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C R O N O L O G I A 

A nuestros lectores: 
Con razón se ha dado el nombre de ojos de la historia á la Cronología y Geografia. Aquélla 

marcando los tiempos, da á los sucesos el Orden que es á lo que deben con frecuencia su significa­
ción y siempre su exactitud: y la segunda describiendo la Tierra, nos pone de manifiesto el teatro en 
que ocurrieron dichos sucesos, y los explica no pocas veces. 

Atendiendo á esto, añadimos á nuestra HISTORIA UNIVERSAL este tratado de Cronología , y lo d i ­
vidiremos en dos partes que comprendan las reglas cronológicas y la aplicación de las mismas. Inser­
taremos en la primera parte las noticias indispensables para ia inteligencia de la Historia y algunas 
breves discusiones acerca de las épocas más importantes y sus puntos controvertibles, procurando no 
omitir nada que la experiencia nos haya hecho ver ser preciso para las personas que sin querer hacer 
un estudio especial de los tiempos y de las fechas, quieran sin embargo proceder siempre en la histo­
ria de lo conocido á lo desconocido. 

L a parte segunda se compondrá de tablas y séries cronológicas, q le procurarjmDs tengan oportu­
nidad y exactitud, que es el mayor mérito de esta clase de trabajos, los cuales no pueden menos de 
quedar siempre imperfectos en esta parte. 

Nos figuramos oir decir á muchos que nuestra tarea es grande y superior á las fuerzas de un 
hombre solo; pero ¿habremos de descender por eso hasta el extremo de disculpar nuestro arrojo, cua­
lidad tan rara en el dia? A l contrario, nos parece que este rasgo de osadía nos da derecho para espe­
rar por él no sólo algunos elogios, sino también la ayuda y cooperación de todos los hombres osados, 
y la tolerancia de los que conociendo la dificultad y la inmensa extensión de nuestro trabajo, no 
pueden dejar de conocer igualmente que la indulgencia y la compasión son de rigurosa justicia en 
una materia, en la que no es posible dejar de errar. No contamos con nada de esto; pero tú, lector, 
exento de las bajas pasiones literarias, y de las miserables envidias patrióticas, favorece la empresa 
con tanto mas ahinco, cuanto mayor es su atrevimiento; y te ruego, que cuando lo oigas criticar con 
este motivo, como sucederá con harta frecuencia, respondas al instante: Las obras grandes se l levan 
á cabo más cotí la perseverancia que con la fuerza . 

CÉSAR CANTÚ. 

P A R T E T E C N I C A 

§ i .—Divis ión del t iempo.—Cronología viene de 
y pouô  tiempo, y Xoyô - discurso; y quiere decir cien­
cia de los tiempos. 

Así como la geografia llega á ser ciencia exacta 
por su íntima unión con el sistema del universo, 
llega á serlo también el conocimiento de los tiem­
pos, que tiene por base el mismo estudio astronó­
mico; pues que el movimiento uniforme de los 
astros sirve para medir el tiempo, y este último 
sirve para medir el movimiento. 

Las divisiones del tiempo son unas naturales y 
HIST. UNIV. 

otras artificiales. Las naturales son el dia, el mes y 
el año que se deducen de los fenómenos celestes: 
las artificiales son la hora, el minuto, la semana, 
el lustro, el siglo, el ciclo, el período, la época y 
otras semejantes. 

§ 2.—Del d ia .—El tiempo es la impresión que 
deja en la memoria una serie de acontecimientos, 
cuya existencia sabemos ciertamente que ha sido 
sucesiva. E l movimiento es muy á propósito para 
servirle de medida; porque no pudiendo un cuerpo 
estar á un mismo tiempo en varios lugares, no se 

T. X i . — I 
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traslada de uno á otro sino pasando sucesivamente 
por todos los lugares intermedios. Si en cada punto 
de la línea que describe se halla el móvil impulsado 
por la misma fuerza, su movimiento es uniforme, y 
las partes de esta línea pueden servir para medir 
el tiempo empleado en recorrerla. Se ha convenido 
en adoptar para este fin el aparente movimiento 
del sol, cuyos tránsitos sucesivos por el meridiano 
forman los dias. 

Esta medida seria más exacta si pudiésemos 
arreglarla fácilmente por el paso de cualquiera otra 
estrella por el meridiano; pues el sol no es para 
nosotros una estrella fija, y además del movimiento 
diurno tiene otro, aunque aparente, en virtud del 
cual recorre toda la elíptica en cerca de 365 dias. 
Por esta causa, el dia solar deducido del paso del 
sol al meridiano, no es igual al sideral, el cual cor­
responde á una revolución del firmamento, ó para 
hablar con más propiedad, á una rotación de la 
tierra al rededor de su eje. 

Tampoco los dias solares son iguales entre sí, 
porque el movimiento de traslación de la tierra no 
es uniforme en todo el año; y de esta desigualdad 
y de la oblicuidad de la elíptica resulta la diferen­
cia entre el tiempo verdadero y el tiempo medio. 
E l primero corresponde al movimiento diurno de 
la tierra, y está indicado por los meridianos, y el 
segundo es el indicado por el movimiento artificial 
de un reloj. Por ejemplo, á mediados de febrero, 
cuando indica la meridiana en Milán el medio dia 
verdadero, un reloj bien construido debe señalar 
las 12 con 27 minutos y 30 segundos; y á principios 
de noviembre señalará el reloj en el mismo mo­
mento las 11 y 50 minutos. 

Tales distinciones no tienen importancia más 
que para los astrónomos; pero la cronología no 
necesita tanta sutileza. E l dia n a t u r a l es el tiempo 
que el sol está visible sobre el horizonte en un he­
misferio: el c i v i l se compone de dia y de noche, 
esto es, del tiempo que emplea la tierra en girar 
sobre su eje, y que expresaban muy bien los grie­
gos con el nombre de noche-dia vu-/.er¡[x£pov. 

Conocemos cuatro modos distintos de contar el 
dia: i.0 el babilónico, seguido por los persas, sirios 
antiguos, griegos modernos y en las Baleares, y es 
de una á otra mañana: 2.0 eljuddico, de uno á otro 
ocaso, seguido por los atenienses, hebreos, ger­
manos, galos, y en la actualidad por los chinos y 
algunos pueblos de Italia, por lo cual se dice tam­
bién á la i ta l iana . A vespera usque ad vesperam 
celebrabitis sabbata vestra, precepto dado por Dios 
á los hebreos (Levit. X X I I I , 32); y la Iglesia sigue 
todavía esta regla para su liturgia: 3.0 el a r á b i g o ó 
astronómico, usado ya por los antiguos umbríos, 
y en que se cuenta de un medio dia al siguiente: 
4.0 el egipcio, seguido por los egipcios, los roma­
nos y la mayor parte de los europeos, y en que se 
cuenta de una media noche á la siguiente. 

Nuestras horas se dividen en antimeridianas y po-
meridianas. Los romanos las distinguían en diur­
nas y nocturnas, de modo que variaban según las 

estaciones, y contaban hora primera, tercia, sex­
ta y nona por la tarde; y vigilia prima, tercia, 
sexta y nona por la mañana. 

§ 3.—De la semana.—La semana se compone 
de siete dias. Lepsius sostiene que los egipcios no 
la conocían y no hablan de ella Homero ni otros 
griegos, ni tampoco los escritores romanos, antes 
al contrario, estos últimos la miraban con aversión 
y desprecio como puede verse por estos versos: 

Nec te peregrina ?norentur sabbata... 
Culta palcestino séptima fes la v i ro . . . 

Sépt ima quceque dies t u r p i datnnata veterno; 
Tamquam lassati mollis imago De i . 

Sin embargo, esta división es tan universa1, que 
parece trae su origen de las tradiciones anteriores 
á la dispersión de los pueblos, deduciéndola de las 
fases de la luna. Parece que los antiguos chinos 
tuvieron una fiesta hebdomadaria. Los indios dis­
tinguían los dias con los nombres de los siete pla­
netas, según el Orden con que los antiguos los co­
locaban, á saber: Saturno, Júpiter, Marte, Sol, 
Venus, Mercurio, Luna. Los cristianos la tomaron 
de los hebreos y la empiezan el domingo; los judíos 
el sábado, y los mahometanos el viernes. E n cam­
bio, los griegos contaban por décadas como lo 
hacen también los chinos en la actualidad: los me­
jicanos y los pueblos del reino de Benin por semidé-
cadas; los peruanos por novenas, y los romanos por 
octavas: los miuscos de América por triduos, diez dé 
los cuales formaban una lunación llamada suna, esto 
es, calle ancha, aludiendo á un sacrificio que hacían 
aquellos pueblos á la Luna llena en uná plaza p ú ­
blica de cada población, á la cual conduela una 
calle {sund) que partía desde la casa del jefe de 
la tribu. 

§ 4.—Del mes.—Se entiende por mes el tiempo 
en que la luna presenta sucesivamente todas sus 
fases, y se compone en rigor de 29 dias, 12 horas, 
44 minutos, y 3 segundos, ó 29*530588 dias. Este 
mes se llama lunar : el solar es el número de dias 
que al parecer tarda el sol con su movimiento apa­
rente en recorrer cada uno de los doce signos del 
zodíaco. E l número de lunaciones que hay en un 
año pasa de doce y no llega á trece; de manera 
que la correspondencia entre los años y los meses 
lunares no se puede conseguir sino valiéndose de 
fracciones difíciles. Los judíos, los latinos, los ára­
bes, los griegos y los romanos hasta el tiempo de 
Julio Cesar, usaron el mes lunar. 

JOANNIS ALBERTI FABRICII, Menologium, sive 
libellus de mensibus, centum circiter populoruin 
menses recensens, atque inter se conferens, etc. 
Hamburgo 1712, en 8.° 

Indico esta obra, más propia de un erudito que 
de un buen crítico, para los que quieran tener un 
conocimiento estenso de los meses; y me conten­
taré con expresar los más célebres, refiriéndolos á 
los nuestros. 



DIVISIONES DEL TIEMPO 

Meses caldeos y j u d í o s , desde la cautividad 
de Babilonia. 

Nisan 
Var 
Sivan 
Tamuz 
Ab 
Elül 
Tisri 

8 Marchesvan 
9 Kislev 

10 Tebeth 
11 Sevat 
12 Adar 
13 Ve-Adar 

29 
3 ° 
29 

30 dias Marzo y Abril. 
2 o » Abril y Mayo. 

Mayo y Junio. 
Junio y Julio. 
Julio y Agosto. 
Agosto y Setiembre. 
Setiembre y Octubre. 
Octubre y Noviembre. 
Noviembre y Diciembre 
Diciembre y Enero. 
Enero y Febrero. 
Febrero y Marzo. 
Marzo. 

3 ° 
29 
3 ° 
29 
3 ° 
3 ° 
29 

Estos meses eran lunares, y los años eran de 
354 dias, y para reducirlos á los años trópicos, se 
les añadia cada tres años el Ve-adar, ó segundo 
Adar. E l año eclesiástico comenzaba en el mes de 
Nisan, y el civil en el Tisri , lo cual causa muchí ­
simo embarazo en la cronología. Los años antiguos 
de los chinos, árabes, indios, y en una palabra, 
de toda el Asia oriental, son semejantes á éstos. 

Calendario olímpico de los atenienses. 

1. Hecatombeon Junio y Julio. 
2. Metageitnion Julio y Agosto. 
3. Boedromion Agosto y Setiembre. 
4. Maemacterion Setiembre y Octubre. 
5. Pyanepsion (1) Octubre y Noviembre. 
6. Poseideon Noviembre y Diciembre. 
7. Poseideon I I Diciembre en los años em-

bolísmicos. 
8. Gamelion Diciembre y Enero. 
9. Anthesterion Enero y Febrero. 

10. Elaphebolion Febrero y Marzo. 
11. Munychion Marzo y Abril. 
12. Thargelion Abril y Mayo. 
13. Scirophorion Mayo y Junio. 
También éstos tenian meses lunares y año solar; 

por lo que tres veces en cada ocho años se inter­
calaba el Poseideon I I : y empezaban el año con la 
luna siguiente al solsticio de estío. Los lacedemo-
nios, los beocios, y probablemente algunos otros 
pueblos daban nombres diferentes á todos ó á a l ­
gunos meses. 

Persas. 

1. Phesnardin 
2. Ardebehast 
3. Chordad 
4. Thir 
5. Mardad 
6. Sciachiar 

Setiembre. 
Octubre. 
Noviembre. 
Diciembre. 
Enero. 
Febrero. 

7-
8. 
9-

10. 
11. 
12. 

Mihr 
Aban 
Ader 
Di 
Bahman 
Asphendar 

Marzo. 
Abril . 
Mayo. 
Junio. 
Julio. 
Agosto. 

Armenios. 

1. Navasardi comienza en n Agosto 

(1) Algunos cronólogos colocan el Pyanepsion antes 
del Maemacterion. 

Huerri 
3. Sahmi 
4. Dré Thari 
5. Khaguets 
6. Aracz 
7. Miehieki 
8. Arieki 
g. Anki 

10. Marieri 
11. Margats 
12. Iluetits 

20 Setiembre. 
10 Octubre. 

9 Noviembre. 
9 Diciembre. 
8 Enero. 
7 Febrero. 
9 Marzo. 
8 Abril. 
8 Mayo. 
7 Junio. 
7 Julio. 

Los meses son para ambos pueblos de 30 dias, y 
añaden 5 musteracas en los años ordinarios y 6 en 
los bisiestos. 

Calendario ruso. 

Con el cristianismo y las letras los rusos reci ­
bieron de los griegos de Constantinopla, el año 
romano que empezaban en setiembre; hasta que 
Pedro el Grande introdujo el método de empezar 
á contarle desde enero. Pero en los libros antiguos 
rusos y esclavones se cuentan desde setiembre y 
partiendo de la creación. Los nombres de sus me­
ses no son, pues, sino modificaciones de los 
nuestros. 

Los alemanes les dan nombres nacionales que 
antiguamente eran: 

Winter-Manoth. 
Hornung-Manoth. 
Lentzin-Manoth. 
Oster-Manoth. . 
Winne-Manoth. 
Brach-Manoth. . 
Hewin-Manoth. 
Azan-Manoth. . 
Wint-Manoth. . 
Windume-Manoth 
Herbist-Manoth. 
Heilag-Manoth. 

Y ahora se llaman: 
Janner. April. 
Hornung. Mai. 
Marz. Brachtnonat 

mes de 
— de 
— de 
— de 
— de 
— de 
— de 
— de 
— de 
— de 
— de 
— de 

invierno. 
fango. 
primavera. 
pascua. 
amor. 
sol. 
heno. 
siega. 
vientos. 
vendimia. 
otoño. 
muerte. 

Heumonat. 
Augustmonat. 
Erntmonat. 

INDIOS (sánscrito). 
Shaitra. Marzo. 
Vaisckha. Abril. 
Gyaictha. Mayo. 

Aschadha. Junio. 
Sravana. Julio. 
Bhadra. Agosto. 

Aswina 
Cartika 
Margariska ó 
Agrahayana 
Panca 
Maga 
Phlaguna 

Herbsmonat. 
Wintermonat. 
Christmonat. 

Setiembre. 
Octubre. 

Noviembre. 
Diciembre. 
Enero. 
Febrero. 
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Antiguos ó de Aníioquia, 
Pérgamo y E/eso. 
Dius 
Apellasus 
Audyníeus 
Peritius 
Dystrus 
Xanticus 
Arternisius 
Daesius 
Paneraus 
i .ous 
Gorpiaeus 
Hyperberetasus 

M A C E U O N I O S 

Modernos, ó siromacedonios 
de Esmirna y Tiro. 

Hyperberetaeus de 30 dias 
Dius 30 
Apellaeus 
Audynasus 
Peritius 
Dystrus 
Xanticus 
Arternisius 
Dassius 
Panemus 
Lous 
Gorpiasus 

Empiezan. 

31 
SO 
30 
31 
31 
3° 
3 i 
3 ° 
3i 

24 de 
24 de 
23 de 
24 de 
23 de 
22 de 
25 de 
25 de 
25 de 
25 de 
25 de 
2 5 de 

Setiembre. 
Octubre. 
Noviembre. 
Diciembre. 
Enero. 
Febrero. 
Marzo. 
Abril. 
Mayo. 
Junio. 
Julio. 
Agosto. 

Los meses macedonios por la importancia que 
tienen en la historia de Alejandro, llamaron mu­
cho la atención de los cronólogos, los cuales no 
pudieron al cabo ponerse de acuerdo acerca de 
ellos. 

Sirios. 

Eloul 
Tisri I 
Tisri I I 
Canun I 
Canun I I 
Sebat 

Setiembre. 
Octubre. 
Noviembre. 
Diciembre. 
Enero. 
Febrero. 

Adar 
Nisan 
lyar 
Haziran 
Tamuz 
Ab 

Marzo. 
Abril. 
Mayo. 
Junio. 
Julio. 
Agosto. 

AFRICANOS. 
Egipcios 

de 
Alejandría 

Thot 
Paofi 
Athyr 
Choiac 
Tybi 
Mechir 
Famenoth 
Farmuthi 
Pachón 
Payni 
Epifi 
Mesori 

Colíos ó 
egipcios cris­

tianos 

Tot 
Baba 
Hatrr 
Chiahac 
Tuba 
Amsh:r 
Barmehat 
Barmoudah 
Bashansh 
Baime 
Ahihi 
Masari 

Aiisinios ó 
etiopes cris­

tianos 

Mascaram 
Ticmit 
Hader 
Tachsam 
Thir 
Jacathit 
Magabitb 
Miazia 
Gimboth 
Sene 
Hamit 
Naha^e 

Empiezan 

29 de Agosto. 
28 de Setit mbre. 
28 de Octulrf. 
27 de Noviembre. 
27 de Diciembre. 
26 de Enero. 
25 de Febr-ro. 
26 de MPTZO. 
25 de Abiil . 
25 de Mayo. 
24 de Jun:o. 
24 de Julio. 

Eran de 30 dias estos meses, y después del 24 de 
agosto, se intercalaban los cinco epagómenos. No 
ignoraban los sacerdotes egipcios que de esta ma­
nera se dejaba de contar un dia cada cuatro años; 
pero se proponian conseguir por este medio, que 
mudándose los dias de fiesta en el espacio de 
los 1461 años necesarios para que este año vago, 
como le llamaban, correspondiese exactamente al 
período de 1462 años fijos de 365 ' / i dias, llega­
sen á ser efectivos todos los dias del año. 

Distinguíanse de todos los pueblos los naturales 
de Taiti, que dividian el año en 13 meses. Los 
meses de los antiguos sufrieron muchas variacio­
nes en sus nombres y duración, mientras fueron 
vagos\ pero desde que Augusto fijó su duración. 

no es ya difícil determinar su correspondencia con 
el calendario romano, para lo que puede ser muy 
útil un precioso documento conocido con el nom­
bre de Emerologio de Florencia que se encontró 
en el año de 1715 en la biblioteca Laurenciana 
de Juan Masson al pié de los comentarios de Teon 
sobre el Almagesto de Tolomeo. Allí se ve la cor­
respondencia entre los calendarios de diez y seis 
pueblos antiguos y el romano, y de allí hemos to­
mado la siguiente correspondencia del dia pri ­
mero del año de dichos pueblos con el del año 
Juliano: 

Alejandrinos I 
Macedonios de 

Egipto 
Tirios 
Arabes 
Sidonios 
Heliopolitanos 
Licios 
Asiáticos 
Cretenses 
Chipriotas 
Efesios 
Bitinios 
Capadocios 
Cázanos 
Ascalonitas 
Seleucianos 

thot 

dius 
dirs 
dius 
dius 
nisan 
dius 
hecatomí^ con 
dius 
julius 
dius 
dius 
litanus 
dius 
dius 
audynseus 

29 de Agosto. 

1 de 
18 de 
18 de 
2 de 

24 de 
1 de 

23 de 
21 de 
24 de 
24 de 
21 de 
12 de 
28 de 
27 de 

1 de 

Noviembre. 
Noviembre. 
Octubre. 
Enero. 
Mayo. 
Enero. 
Junio. 
Febrero. 
Diciembre. 
Setiemdre. 
Febrera. 
Diciembre. 
Octubre. 
Noviembre. 
Enero. 

Los romanos no contaban los dias progresiva­
mente como nosotros, sino que tenian tres puntos 
distintos: las Calmdas, al principio de cada mes: 
las Nonas, al quinto dia en los meses de enero, 
febrero, abril, junio, agosto, setiembre, noviembre 
y diciembre, y al sétimo en los demás; y los Idus 
el dia trece en los antedichos meses, y el quince 
en los demás. 

Los dias intermedios se distinguían por su dis­
tancia de estos puntos. De las Calendas tomó su 
nombre el calendario, lista en que escribían los 
pontífices la fiesta de cada día, y los de buen ó 
mal agüero, los feriados y los solemnes. 

Para reducir los días del mes romano á nuestro 
calendario, se debe añadir 2 al número real de 
dias de cada mes, y restar después de esta suma la 
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diferencia entre la cifra aumentada y la fecha que 
se quiere reducir. Por ejemplo, si se• pregunta á 
qué dia corresponde el séptimo kalendas maii , 
como abril tiene 30 dias, añadiendo dos, resulta­
rán 32, y restando 7, quedará 25-, luego el dia pe­
dido es el 25 de abril. Si por la inversa, se pre­
guntase cómo se designaria en latin el 25 de abril, 
se restarla 25 de 32, y el residuo 7 expresarla lo 
que se busca. Para el sexto kalendas mar t i i , se 
añadirán 2 á los 28 dias de febrero, y quitando 6 
de la suma 30, quedarán 24. Si el año fuese bisies­
to, resultarla por el bis sexto 25. 

A d kalendas groecas, era una espresion que se 
ha conservado en el proverbio aplazar ad kalendas 
groecas, para significar una dilación indefinida, ó 
sea nunca. A menudo se fijaban las calendas como 
dia de los pagos de alquileres, intereses, etc.; pero 
del mismo modo que los griegos no tenian calen­
das, un señalamiento ad kalendas groecas equivalía 
á negarse á pagar. 

§ 5.—Del año .—Se entiende por año el tiempo 
que emplea la tierra en ejecutar su movimiento de 
traslación al rededor del sol, y consta de 365 dias, 
5h 48' 45'/ 30"' (1). Este es el año solar: el lunar se 
compone de doce lunaciones, esto es, de 354 dias, 
8'Q 48' 38^ X2V/. Los casi once dias de diferencia 
que hay entre uno y otro año forman la Epada , 
la cual expresa cuántos dias lleva la Luna de 
nacida al principiar el año: y cada tres años se 
forma con dichos dias una lunación más. 

Los mahometanos usan el año lunar, de modo, 
que no tienen estación determinada para empezar 
el año. Los romanos lo principiaban antigua­
mente con el equinoccio de primavera: los árabes 
y los griegos con el solsticio estival: los Hebreos, 
caldeos, egipcios y persas, con el equinoccio de 
otoño. Nosotros lo empezamos poco después del 
solsticio de invierno. 

E l año de los egipcios era, como todos, lunar, pero 
según Lepsius {Chron, der ALgypt. Berlin, 1845) 
fué reducido á solar 3285 años antes de Cristo y 
regularizado en 2782, durando de este modo hasta 
la conquista romana. E l año comenzaba con la 
aparición de la estrella Sirio, SwSev ,̂ inmediata­
mente después del solsticio de estío, lo que coinci-
dia con la crecida del Nilo. 

Con objeto de poner de acuerdo el año solar y 
el lunar se intercalaban los dias escedentes de d i ­
versos modos, según la forma del año y de los 
meses; y ésta es la razón porqué cada pueblo tenia 
un calendario propio. E n los primeros tiempos de 
la Grecia el año se regulaba enteramente por la 
luna. Solón dividía el año en doce meses, forma-

(1; La duración del año ha sido fijada por 
Albategno el año 1000 en dias 365, 5̂  46' 24'/ 
Copérnico » 1543 » » » 49 06 
Kepler. . » » 48 57 6 
Bessel. . > 1800 » » « 48 45 05 
Leverrier.. » » 46 45 440 

dos alternativamente de 29 y 30 dias, l lamándose 
á los primeros deficientes y á los segundos llenos. 
Componíase, pues, el año lunar de 354 dias, fal­
tando para el tiempo exacto de doce lunaciones 
unas 8'8 horas. E l primer medio que se adoptó 
para conciliar el año lunar con el solar parece que 
fué el añadir un mes de 30 dias cada dos años. 
Dos años lunares contenían de este modo 25 me­
ses, ó sea 738 dias, al par que dos años solares de 
365 ' / i dias cada uno, contiene 730 '/^ dias. L a 
diferencia de 7 7» dias era demasiado grande para 
que sustrajese á la observación; propúsose pues por 
Cleostrato de Tenedos, que florecía poco después 
de Tales, omitir la intercalación bienal cada ocho 
años. E n efecto los 7 */» dias, que tenian de más 
los dos años lunares con respecto á los dos sola­
res, sumaban treinta dias, es decir, un mes lleno 
cada ocho años. Añadiendo así tres meses adicio­
nales en lugar de cuatro cada período de 8 años, 
la coincidencia entre el año solar y el lunar se res­
tablecerla exactamente, si el último contuviese so­
lamente 354 dias, porque el período contiene 
354 X 8 - j - 3 X 3o = 2922 dias, correspondientes 
á 8 años solares de 365 ' / i dias cada uno. Pero 
el verdadero tiempo de 99 lunaciones es de 
2923^28 dias con lo que escede al antedicho pe­
ríodo en i'528 dias, esto es, en 36 horas y minu­
tos; esceso que al cabo de dos períodos ó de 
16 años será de 3 dias y de 30 á los 160 años. 
Ideóse de ahí un período de 160 años, en el cual 
se omitirla uno de los meses intercalares, pero este 
período era demasiado largo para que fuese prác­
ticamente útil, por lo que no' se adoptó nunca. 
Prefirióse hacer ocasionales correcciones á medida 
que se creían necesarias para conservar la relación 
entre el período octonal y el estado del cielo; 
pero habiéndose confiado estas correcciones á per­
sonas incompetentes, cayó el calendario en desór-
den, hasta que Meton y Eutomenes propusieron 
una nueva división del año, la cual fué adoptada 
por todos los pueblos griegos. 

E l antiquísimo año de Rómulo constaba sólo 
de seis meses del que quedó memoria en los nom­
bres de quintil is , sextilis, september, october, no-
vetnber, december\ y tal vez era sólo un período de 
10 meses lunares. Numa introdujo un año lunar 
de 355 dias, que se ponia de acuerdo con el solar, 
intercalando en él cada dos años 22 ó 23 dias. E s ­
tas intercalaciones se hacían por sacerdotes., que de 
este modo podían prolongar ó acortar las magis­
traturas, favorecer ó dañar á los arrendatarios. De 
aquí resultaba una confusión que duró hasta que 
Julio César, para poner un término á los desórde­
nes que nacían de la ignorancia, de la negligencia 
ó del fraude de los pontífices, abolió el uso del 
año lunar y del mes intercalar, y reguló el año 
civil enteramente sobre el sol. Ayudado por Sosí-
genes, fijó la duración media del año en 365 7* dias 
y decretó que cada cuatro años debiese haber un 
año de 366 dias y los otros tres de 365. Para con­
ducir de nuevo el equinoccio de primavera al 25 
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de Marzo, que ocupaba en los tiempos de Numa, 
mandó que se añidiesen dos meses extraordinarios 
entre noviembre y diciembre en el año de la re­
forma, el primero de los cuales contenia 33 dias y 
el segundo 34: y aquel año se llamó de ¡a confu­
sión. E l primer ̂ «.'/«//¿z/w empezó con el t.0 Enero 
del año 46 antes de Cristo, y el 708 de la funda­
ción de Roma. 

Adoptó también Céáar en la distribución de los 
diis en los diversos meses una disposición más có­
moda y sencilla que aquella que habia prevalecido 
hista entonces. Ordenaba que el primero, tercero, 
quinto, sétimo, nono y undécimo mes, es decir, 
enero, marzo, mayo, julio, setiembre y noviembre 
tuviesen treinta y un dias y los demás treinta, á 
escepcion de febrero, que en los años comunes sólo 
debia tener veinte y nueve y cada cuatro años 
treinta dias. Sin embargo este órden fué pronto 
interrumpido para satisfacer la vanidad de Au­
gusto, y se dió al mes de su nombre tantos dias 
como á j ulio, para lo que se tomó un dia al mes 
de febrero para darlo á agosto: y á fin de que tres 
meses de treinta un dias no fuesen seguidos se re­
dujeron á treinta setiembre y noviembre y se die­
ron treinta y uno á octubre y diciembre. Así por 
una razón tan frivola se abandonó la sencilla dis­
tribución de César y fué sustituida por otra que 
para recordarse requiere alguna atención. 

E l dia adicional que corresponde á cada cuatro 
años fué dado á febrero que era el mes más corto 
y se inscribió en el calendario entre el 24 y el 25 
de este mes. Teniendo entonces febrero 29 dias, 
el 25 era el 6.° de las calendas de marzo, sexto ca­
lendas, y el precedente que era el dia adicional ó 
intercalar se llamó bis sexto calendas^ de donde 
procede el nombre de bisiesto que aun se emplea 
para designar el año de 366 dias. E n el calenda­
rio eclesiástico el dia intercalar se coloca aun en­
tre el 24 y 25 de febrero; en el civil en el 29, desde 
el año eclesiástico 620. 

§ 6.—De los ciclos y períodos.—El siglo es un 
período de cien años. Los antiguos usaban de esta 
voz en sentido mucho más indeterminado. Los 
pueblos orientales y aun más los antiguos griegos 
contaban por generaciones, vaga indicación que 
comunmente se valúa de 30 á 33 años cada una. 
Los etruscos tuvieron un siglo estravagante, para 
lo cual contaban á los nacidos en el dia que se 
fundó su Estado en las marismas entre el Tiber y 
la Marca y con la muerte del último de aquellos 
terminaba el primer siglo. E n el mismo dia empe­
zaba el segundo que acababa con la vida del más 
longevo eutre los nacidos aquel dia, y así sucesi­
vamente; cada siglo se señalaba fijando un clavo 
en el templo de la diosa Norcia. De este modo se 
ha podido determinar que los cuatro primeros s i ­
glos duraron 108 años; 123 el quinto: 119 el sexto 
y el séptimo. E l noveno concluyó á la muerte de 
César, 708 de Roma; de modo que aplicando á 
cada siglo la duración media de 111 años, se puede 
deducir que el Estado etrusco se fundó 291 años 

antes de la fundación de Roma, y 1044 antes de 
la era vulgar. 

Las Ol impíadas eran el tiempo destinado por 
los griegos para celebrar los juegos en Olimpia, 
Renovados éstos, y ordenados en el año 3224 del 
mundo, ó 776 antes de Cristo, se celebraban cada 
cuatro años y éstos se denominaban t.0, 2.0, 3.0 
y 4.0 de tal olimpíada. Para obtener el año á que 
corresponde una fecha olímpica, se multiplica ésta 
por 4 y se añade el producto á 3224, con lo que 
se tendrá el año del mundo; ó se resta de 776, y 
se tendrá el año antes de Cristo. L a guerra del 
Peloponeso empezó el año 2.0 de la 87.a o l impía­
da: esto es, hablan trascurrido ya 86 olimpíadas y 
un año más, ó sea 8 6 X 4 = 3 4 4 - } - i = 3 4 5 después 
de la primera olimpíada; ó sea 3224-1-345=3569 
del mundo; ó 776—345=431 antes de la era cris­
tiana. E s menester, sin embargo, tener presente 
que si el hecho de que se trate acaeció antes del 
mes de julio, se resta de 776; pero si fuese poste­
rior á dicho mes, se resta de 777. 

Los romanos determinaban el siglo por medio 
de fiestas seculares; pero no resulta que tales fies­
tas se celebrasen de cien en cien años, pues las 
hubo en el 245 de Roma, en el 305. en el 505, en 
el 605, en el 737, en el 800, en el 840, 950, 1000 
y 1153. E n el conocido Carmen sceculare, de Ho­
racio, se fija el siglo en once decenas 

Certus undenos decies per annos 
Orbis t i t cantus referatque ludos. 

E n el año 1700 se suscitó una cuestión, que 
con motivo de nuestra obra se ha suscitado y dis­
cutido de nuevo entre un astrónomo consumado y 
un erudito, á saber: si el siglo debe empezar en el 
año ico ó en el 101. E n ella tomaron parte casi 
todos los periódicos de aquel tiempo, queriendo 
unos que el año 1700 fuese el primero del s i ­
glo XVIII, y otros que fuese el último del siglo xvu. 
Distinguiéronse entre los contendientes Malle-
mans, Messanges, el abogado Delaissement, un 
bachiller en teologia no conocido, y más tarde el 
mínimo Domingo Magnan, provenzal. Sostenía 
Delaissement, que se empezó á decir ciento des­
pués de cumplidos cien años; error que se podia 
corregir sólo con declarar que el siglo xvu habia 
concluido el 31 de diciembre de 1699, y que 
de no hacerlo así, se acortaria la era cristiana. 
Los adversarios pretendían qne ésta empezaba 
con el año primero, y por consiguiente debia aca­
bar el primer siglo en el último dia del año zoo. 
E n el fondo se trataba de averiguar si Dionisio el 
Menor partia del año que los matemáticos llaman 
cero, ó del año llamado comunmente primero. Se­
gún Dionisio, Jesucristo nació el 25 de diciembre 
del año cero; pero en general se supone, que de­
jando fuera de la era los ocho primeros dias de la 
edad del Salvador, empezó su cuenta desde el año 
primero. L a opinión de los que colocan el origen 
del siglo en el primer año secular, tiene á su favor 
la denominación italiana de trecento, seicento, etc., 
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y ireceniisti, secentisti que se da á los años y á los 
hombres que vivieron en aquel siglo, y con la cual 
chocaria que el año 300 no perteneciese al siglo 
que se llama i l trecento; pero ésta no pasa de ser 
una opinión particular. E n resúmen, los primeros 
cien años trascurridos desde el nacimiento de 
Cristo, forman el primer siglo; el segundo princi­
pia en 101; el tercero en 201, y en 1801 empezó 
el siglo x ix que acabará en 1900, ¡Ojalá que los 
que vivan entonces encuentren á sus semejantes 
más benévolos y generosos! 

Lust ro es el espacio de 5 años, al cabo de los 
cuales renovaban los censores romanos el censo de 
los ciudadanos y de sus bienes. 

Indicción es un período de 15 años introducido 
según se cree desde Constantino para la exacción de 
un tributo con el cual queria hacer un donativo á 
los soldados que se licenciaban, (V. la HIST. UNI­
VERSAL, tomo I I I , lib, V I I , c. 5), y que estaba antes 
en uso en todas las cancillerías; pero en el dia úni­
camente en la romana. Se cree que las indicciones 
empezaron en el año 312 ó el siguiente, y se pro­
cede como si hubieran principiado tres años antes 
de la era vulgar. Sigúese de aquí, que quien quiera 
averiguar el año de la indicción correspondiente á 
un año dado de la era cristiana, debe añadir 3 al 
número de éste, y dividir la suma por 15, y el re ­
siduo expresará lo que se busca. Así pues, 18894-
3 = 1892 : 15 = 126 + 2 : de la que resulta que 
el año 1889 seria el 2 de la Indicción 126. 

Esas divisiones se llaman ciclos ó per íodos , y son 
unas revoluciones de años que se renuevan tan 
luego como se acaban. Se han inventado otras mu­
chas además de las ya citadas, siendo las más no­
tables las siguientes: 

E l ciclo caldeo, saros comprende 600 años 
de 365 dias 5 horas, 51 minutos, 36 segundos, y es 
exactamente igual á 7,421 meses lunares; pero no 
eran más que la subdivisión de un saros más ex­
tenso de 3,600 años. Los ciclos de la India son su­
mamente largos, y el caliyuga comprende 532 mil 
años; pero fué precedido por otros de doble, triple 
y cuádruple duración. Dice Ulugh-begh, que los 
chinos tenian un ciclo de 88.639,860 años; pero 
en su historia positiva se vale del período de 
60 años como en la historia de la India. 

E l periodo sotiaco de los egipcios reduce á un 
mismo dia los años vago y fijo al cabo de 1,460 
años fijos y 2,461 vagos. 

E l ciclo de los hebreos se compone de 50 años, 
después de los cuales celebran el jubileo: cuadrado 
de siete períodos sabáticos. 

E l ciclo pascual resulta de multiplicar los 19 años 
del ciclo lunar por los 28 del ciclo solar, de lo que 
resultan 532 años, al cabo de los cuales se repro­
ducen exactamente todos los períodos cronológicos 
pequeños. Así es que el calendario del año 1600 
podrá servir con toda precisión para el de 2132. 

Ciclo l i m a r es el período de 19 años inventado 
por el ateniense Meton 433 antes de Cristo, y pa­
sado el cual se vuelven á verificar las varias faces 

de la luna en los mismos dias del año trópico. Los 
atenienses le hicieron esculpir con letras de oro 
en la plaza pública, y lo mandaron á Roma sobre 
una plancha de piafa y en caractéres de oro, de 
donde le vino el nombre de número áureo. Como 
el año primero de la era vulgar tuvo por número 
áureo el 2, y para averiguar qué número áureo cor* 
responde á cualquier año, se le» añade al número 
del año la unidad, se divide después por 19 y el 
residuo que quedare será igual al número áureo: 
el cual será 19 en el caso de que no quede ningún 
residuo. 

E l ciclo solar es un período de 28 años. Los pri­
meros cristianos para formar un calendario perpé-
tuo que indicase los dias del año que fuesen do­
mingo, lúnes, etc., señalaron los dias de la semana 
con las siete primeras letras del alfabeto, poniendo 
A al primer dia de enero, B al dia 2, G al dia 7, y 
volviendo á poner A en el 8, B en el 9, y así suce­
sivamente hasta fin de año. Como el año consta de 
52 semanas y un dia, sobra una letra cada año, de 
modo que si la A correspondía un año al domingo, 
al año siguiente correspondería al lunes, y al do­
mingo le correspondería la G: y siguiendo asi aca­
baría el ciclo á los 7 años, al cabo de los cuales vol­
vería á ser A la letra dominical ó del domingo. 
Pero el dia que se intercala en los años bisiestos 
hace que de cuatro en cuatro años haya que retro­
ceder otra letra más, y que si la A corresponde á 
los domingos al principiar uno de dichos años b i ­
siestos, desde el 24 de febrero en adelante corres­
ponda á los lunes. 

Se da el nombre de do?ninical á la letra que 
corresponde cada año á los domingos, y en los b i ­
siestos hay dos letras dominicales, la una que sirve 
para el 23 de febrero, y la otra para después. Así, 
por ejemplo, el año de 1886 tuvo por letra domi­
nical B, y el 1887 la C . Se ve por lo dicho que para 
que se reproduzca por el mismo órden la serie de 
las siete letras, es menester que transcurran cuatro 
veces 7, ó lo que es lo mismo 28 años, que compo­
nen justamente el ciclo solar. 

Pasando por alto otros ciclos menos terminantes, 
nos contentaremos con hacer mención del Juliano 
inventado por José Escalígero, sabio del siglo xvi, 
para reducir todas las eras á una suya imaginaria. 
Este ciclo consta de 7,980 años, producto que 
resulta de multiplicar entre sí los tres ciclos más 
usuales, lunar, solar é indicción, ó lo que es lo mis­
mo, los tres números 19, 28 y 15. Este período ofre­
ce grandes ventajas para la reducción de las épocas 
más antiguas á la era vulgar sin tropezar en las 
muchas diferencias que proceden, ya de la varie­
dad de eras, ya de diversos modos de principiar el 
año. E l primer año de la era vulgar fué el 4714 del 
periodo juliano: por consiguiente si se nos dice que 
la primavera olimpiada correspondió al año 776 
antes de Cristo, restando 776 de 4714 se tendrá el 
año 3938 del período juliano. Dividiendo sucesiva­
mente 3938 por 19. por 28 y por 15, resultará que 
dicho año había sido 5.0 dtl ciclo lunar, 18o de 
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ciclo solar y 8.° de la indicción. Alejandro murió en 
el año i.0 de la n ^ " olimpíada, ó el i i 3 X 4 = 4 5 2 
después de la primera olimpíada : á lo que corres­
ponde en el período juliano 3938 + 452 — 439o-
Para referirlo á la era vulgar se restará 4390 de 4713 
y se hallará que la muerte de Alejandro ocurrió en 
el año 324 antes de la era cristiana. Para los acon­
tecimientos posteriores al nacimiento de Cristo se 
suma en vez de restar; por ejemplo: Carlomagno se 
coronó en el año 800 de la era cristiana, y para 
averiguar qué año fué del período juliano, se sumará 
800 con 4714 y resultará el año 5513. 

Esta era es en efecto imaginaria; pero hace des­
aparecer algunas dificultades. Asi es, que aunque 
los astrónomos fijan el primer año de las ol impía­
das en 775 antes de Cristo y los cronologistas en 
776, todos están de acuerdo en referirle al 3938 del 
período juliano. Hay quien señala con cero el año 
que precedió á la era vulgar, otros lo señalan con 
i : lo que como es fácil conocer, introduce en los 
años sucesivos una variedad que desaparece en el 
período juliano. 

§ 7.—Del año magno.—Con frecuencia se hace 
mención en los escritores antiguos de un año magno 
acerca de cuya duración hay mucha variedad. Cen­
sorino dice que Orfeo le suponía de 120,000 años; 
Lino y Heráclito, de 10,800; Casandro de 1.800,000; 
Areteo de 5,552; y otros decian que era infinito. 
Aristóteles entendía por año magno el tiempo ne­
cesario para que el sol, la luna y los cinco planetas 
conocidos entonces estuviesen dos veces en con­
junción respecto de una misma estrella; año cuyo 
invierno es un diluvio y el estío una conflagración. 
Bascando en los demás autores se encuentran d i ­
ferencias desde 2 hasta 6.570,000 años. Se podría 
creer que la mayor parte de. estos autores enten­
dieron por año magno el tiempo que necesita un 
mismo punto solsticial ó equinoccial para corres­
ponder sucesivamente á todos los signos del zodía­
co, tiempo que se compone de 25,868 años; pero 
los antiguos no manifiestan tener ideas claras acer­
ca de esto, y las opiniones variaban en los diver­
sos pueblos. Los persas suponían este período de 
1,440 años, los egipcios de 1,461, los chinos y 
demás orientales de 3,600, los etruscos de 12,000. 
También se suscitó la idea de un año milenario 
entre los primeros cristianos. 

E l número 36,000 está tomado de Tolomeo, 
quien le da por medida de la revolución zodiacal, 
y debe notarse que es la duodécima parte del 
432,000, número al cual se refieren muchos ci­
clos parciales; pero no se sabe de dónde sacaron 
este número. 

§. 8.—De las eras.—Las partes del tiempo no 
podrían designarse sino con los acontecimientos 
que en el tiempo suceden. Estos puntos distintivos 
oueden ser naturales ó artificiales. Pertenecen á los 

-imeros los eclipses, los equinoccios, etc.; llámanse 
"úen á los segundos épocas, y se dividen en civi-

' ^ ió r icas . Entiéndese por épocas civiles, los 
terminados por algún acontecimiento im­

portante, que sirve á los pueblos para numerar los 
años, como la fundación de Roma, el nacimiento 
de Cristo; y por épocas h is tór icas , los puntos deter­
minados por el capricho de los historiadores para 
regular las narraciones, como los años de reinado, 
de papado, de consulado. Los años que trascurren 
durante ciertas épocas civiles se llaman E r a (1). 
Hácese proceder este nombre de E {Reino-Augus­
to), que quizás se adoptada al comenzar el Imperio, 
si no procediese de las voces germánicas ar, aur, 
j a h r , j e r , año. Una vez determinados los dias, las 
semanas, los meses y hasta los más pequeños pe­
ríodos, era importante á la historiografía de cada 
nación fijar los más largos, partiendo de puntos 
fijos. Para esto se escogían hechos astronómicos ó 
algún grandioso acontecimiento que á menudo se 
asociaba con algún fenómeno celeste. L a determi­
nación de las eras que precedieron á la cristiana se 
ha tomado de un pasaje notable de Censorino que 
en el libro De die natal i , cap. 31, cuando dichas 
eras estaban todavía en uso, se expresó así: «El 
año que sirve de época y de materia á este trabajo 
es el del consulado de Ulpio y de Ponciano (238 de 
Cristo) y 1,014 después de la primera olimpíada, 
contando desde los dias de estío en que se cele­
braban aquellos juegos: el 991 de Roma, contando 
desde las Palilias en que principiaba el año de la 
ciudad: el 283 de la reforma juliana, contando des­
de el día siguiente á las calendas de enero, en que 
colocó Julio César el principio de los años de di­
cho período; y el 265 de los años de los Augustos, 
contando desde el principio de enero; aunque 
César no tomó el título de Augusto hasta el dia 16.0 
antes de las calendas de febrero. Como el Egipto 
pasó dos años antes bajo el dominio de Roma, los 
egipcios contaban este año por 267.0 de los Augus­
tos. Además, hacían uso como nosotros en sus 
cartas, de la fecha de ciertos años, como los de 
Nabonasar, que se empiezan á contar desde el pri­
mer año del reinado de dicho emperador, y res­
pecto del cual el año del consulado de Ulpio fué 
el 986: se servían también de la era de Filipo, que 
parte de la muerte de Alejandro Magno, respecto 
de la cual el del consulado de Ulpio fué el año 562. 
Pero el principio de sus años se infiere del mes que 
los egipcios llamaban Thot, que en el año de que 
se trata fué el dia sétimo de las calendas de julio, 
mientras que cien años antes, bajo el consulado de 
Antonino'Pio y de Brucio Presente, correspondían 
aquellos dias al 13 de las calendas de agosto, tiem­
po en que suele aparecer la constelación del Can 
en Egipto. 

Pone pues en comparación las diversas eras, lo 
cual es el objeto de la cronología científica, es 
decir, la universal, formando un verdadero sistema, 
con el cual resaltaba también á la era de los pue­
blos, de los cuales, como de los fenicios y de los 
árabes no quedaron memorias originales. 

( i ) IDELER, Handlnch der viatem. und techn. Chro-
nolo^ie. 
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Los egipcios nos daban la historia más antigua, 
pero es de muy difícil clasificación cronológica , 
porque no tienen una era fija, y sólo indican el año 
del reinado. Su cronología empieza con Maneton, 
sacerdote de Sebenito en el Bajo Egipto á media­
dos del siglo i v antes de Cristo. Sus fragmentos 
fueron ilustrados y les dieron autoridad los estudios 
de Champollion, Lepsius y Mariette. 

Los chinos se remontan con sus años á más de 
treinta siglos antes de la era vulgar. 

Los bramines admiten cuatro épocas larguísimas, 
y cada una de ellas acaba con un cataclismo, el 
último de los cuales parece que acontec ió 3,100 años 
antes de la era vulgar, y por consiguiente co inc i ­
dió con el diluvio de Noé , según la vers ión de los 
Setenta. 

Los persas se remontan hasta la primera dinastia 
de los Picdadianos, cuyo primer rey vivió m i l 
años, y sus ocho primeros sucesores 2,302: después 
de éstos hubo una tercera dinastia que duró 250 
años, hasta Ciro, que empezó á reinar el año 553 
antes de Cristo. 

Las otras eras principales son: 
La de los Constantinopolitanos. . . . 5508 a. C. 
Los hebreos suponían que la c reac ión 

fué 3761 
Los griegos contaban la primera o l i m ­

píada en 776 
Los romanos contaban desde la funda­

ción de Roma ( Í ^ «r¿<? <:¿W#/ÍZ). . . 753 
Los babilonios, caldeos y egipcios .con­

taban por la era de Nabonasar ( e m ­
pleada por los a s t rónomos Hiparco y 
Tolomeo, pero convertida después en 
era his tórica entre los cronógrafos 
posteriores á Tolomeo, ó más bien la 
única según la cual se o r d e n ó la cro­
nología de los asirios-babilonios y de 
los medos-persas, sus vencedores), en 
26 de febrero. . . 717 

Era de Fi l ipo ó de los Lagidas, que 
empezó desde la muerte de A l e j a n ­
dro Magno el 12 de noviembre. . . 324 

adop tó el a ñ o vago como la prece­
dente. 

Era de los Seleucidas, usada por los 
siro-macedonios, que empezó con el 
reinado de Seleuco Nicanor. . . . 312 

Era cesárea de Ant ioquia 47 
Era juliana, ó de la reforma del calen­

dario . 45 
Era de E s p a ñ a , desde cuando el cónsul 

Domicio Calvino a c a b ó de someter 
este pais á la d o m i n a c i ó n romana. . 38 

Era accíaca , ó de la batalla de Accio . . 30 
Era de los Augustos 29 
Era cristiana , o 
Era diocleciana, ó de los már t i res . . . 284 d .C. 
Era de los armenios, empezada cuando 

el patriarca Moisés I I separó aquella 
iglesia de la catól ica 552 

HIST. UNIV. 

Era persa del reinado de Isdegerdes I I I , 
nieto de Cosroes (1) 032 

L a Hegira ó era de los mahometanos. , 622 

Acerca de cada una de estas épocas hay var ie­
dad de opiniones; nosotros no trataremos sino de 
las que más se usan. 

§ 9.—^Era del mundo.—Las Sagradas Escrituras 
no se nos dieron para satisfacer la curiosidad; y 
aunque la Iglesia nos impone la obl igación de vene­
rar todo lo que contienen aquél las relativo al dog­
ma, no exime de la controversia los puntos mera­
mente científicos. T a l es, por ejemplo, el de la an­
t igüedad del mundo. 

L a Iglesia no ha resuelto si los siete dias de la 
c reac ión son verdaderamente siete rotaciones de 
la tierra ó siete épocas de la naturaleza, y cada 
uno puede escoger la primera ó la segunda o p i ­
nión, siendo esta ú l t ima la que más prevalece en 
el dia. Más importante seria determinar bien los 
tiempos desde la c reac ión de A d á n ; pero, sin em­
bargo, la Escritura no sigue otro ó rden que el de 
contar por los años que vivieron los diez patriar­
cas antediluvianos. Pero no es tán conformes n i los 
textos n i los in térpre tes acerca del modo de coor­
dinar la série de los años , de donde se sigue que 
hay variedad en la cuenta. Por ejemplo, desde la 
c reac ión hasta el di luvio trascurrieron: 

Según el texto hebreo 1656 años . 
Según el samaritano (referido por Eu-

sebio) 1307 » 
Según los Setenta, en el mismo. * . 2242 » 
Según Fia vio Josefo 2256 » 
Según Julio Africano, san Epifanio y 

el padre Petavio 2262 » 

Conviene advertir que los primeros Padres de 
la Iglesia se atenian á la vers ión de los Setenta, 
como asegura Ensebio, quien, sin embargo, da por 
equivocados los n ú m e r o s de la Vulgata. Otra t a n ­
ta variedad se encuentra en los patriarcas poste­
riores al diluvio, ó sea en lo que llamaban segunda 
edad del mundo: de manera que desde Sem hasta 
Abraham trascurrieron, según el texto hebreo vu l ­
gar, 292 años; según el samaritano y los Seten­
ta, 942; y sumando estos n ú m e r o s de años con los 
anteriores, resul tará que desde A d á n hasta A b r a ­
ham trascurrieron: 

Según los Setenta 3184 años . 
Según los samaritanos 2249 » 
Según la Vulgata 1948 » 

por donde se ve que los Setenta cuentan 935 años 
m á s que los samaritanos y 1236 más que los he-

(1) Estos son los nombres de sus meses: Afrundin-
meh; Ardisascht-meh; Cardi-meh; Thir-meh; Merded-meh; 
Scharair-meh; Mehar-mch; Adar-meh; Di-meh; Behen-meh; 
Affier-meh. 

T. XI.—2 
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breos. Pasando de aqu í al nacimiento de Cristo, 
este acontecimiento habr ía ocurrido después de 
A d á n : 
Según los Setenta, á los 5228 años 
Según los samaritanos, á los. . . . 4293 » 
Según los hebreos, á los.. . . . . 3992 » 

En suma, se ve que no hay exactitud en la c ro -
nologia hasta Abraham. Pezron supuso que los he 
breos introdujeron estas variaciones en el texto 
hebraico en tiempo del emperador Adriano, para 
que de este modo pareciese que aun no habia l le­
gado el tiempo de la venida del Mesias. 

Muchas razones mi l i tan á favor de la cronolo­
gía de los Setenta; porque no teniendo sus autores 
n ingún interés en alterar las fechas de la Bibl ia , 
se debe creer que las copiaron tales como estaban; 
y porque el ejemplar que escogieron para la tra­
ducc ión fué reputado como el más autént ico por 
el sanedr ín judaico, que era autoridad competente 
antes de la venida de Cristo. Dicha cronología 
está t a m b i é n conforme con el texto samaritano en 
cuanto á los 3100 años, poco más ó menos, tras­
curridos desde el diluvio hasta la era cristiana, 
aunque var ían en las particularidades. Esta dife­
rencia desvanece toda sospecha de un convenio, y 
hace creer que sea dicha t r aducc ión fiel y ver­
dadera. 

Si los Setenta hubiesen alterado la verdad, se 
habr í an originado inmediatamente reclamaciones 
contra ellos; pero al contrario, el docto hebreo 
Flavio Josefo, que escribió va l iéndose del texto 
hebraico del templo, siguió la cronología de aqué­
llos. A d e m á s , las citas que hacen los Após to les y 
los Evangelistas es tán conformes con la versión 
griega, cuando ésta difiere del texto hebreo; y to­
dos los Santos Padres y los escritores eclesiásticos 
de los primeros siglos se atienen t a m b i é n á dicha 
cronología . 

Indudablemente hay motivos para seguirla, por­
que desarrolla y esplica más extensamente los 
tiempos primitivos, y no hay n ingún hecho cierto 
en la historia de los demás pueblos, cuya fecha 
no se pueda fijar por su medio. Los jesuí tas ob tu ­
vieron de Koma autoridad para considerar como 
autént ica la cronología de los chinos, fijando el 
reinado de Yao en el a ñ o 2357 antes de la era 
cristiana, que, según la Vulgata, fué justamente el 
año del diluvio. 

No ba jarán de 117 los sistemas inventados para 
conciliar entre sí la historia sagrada y la profana, 
entre los cuales el de Alfonso X de Castilla y de 
Regiomontano colocan el nacimiento de Jesucris­
to en el año 6984 del mundo, mientras que el ve­
neciano Luis Lippomane lo coloca en el 3616; 
los modernos hebreos en el 3761; Esca l ígero en 
el 3930; el padre Petavio en el 3983; Valerio, que 
fué seguido por Bossuet, R o l l i n , Daunou, en 
el 4004; Clinton (1829) en el 4138. E l arte de 
comprobar, las fechas en la 2.a ed ic ión francesa 
de 1849, en ê  a^0 4963; Suidas en el óooo; Ono-
fre Panvinio en el 6984. 

Acerca de estos sistemas establece el padre Ric-
cioli cinco reglas: 

1.0 Nadie ha contado más de 7,000 años , n i 
menos de 3,600, desde la creación del mundo 
hasta el nacimiento de Cristo. 

2.0 Según el texto hebreo, la Vulgata y la his­
toria humana, parece más probable que pasaron 
4,184 años , y en tal supuesto no pueden ser más 
de 4,330 n i menos de 3,705. 

3.0 De lo que dicen los Setenta y de la histo­
ria humana más verdadera resultan 5,634 años , y 
en este supuesto no pueden ser más de 5,904 n i 
menos de 5,054. 

4.0 Aunque algunos han procurado investigar 
el origen del mundo por medio de ciertos ca rac té -
res del cielo y de la posic ión de las estrellas, t o ­
das sus tentativas han sido infructuosas. 

5.0 Es probable que Dios cr ió el mundo 5,634 
años antes del nacimiento de Cristo. 

Nosotros, en lugar de crió el mundo, diremos 
crió a l hombre, pues que las fechas para valuar el 
tiempo se empiezan á contar sólo desde A d á n ; y 
sin entrar en discusiones, diremos que los más de 
los historiadores adoptan el c ó m p u t o de Usher, 
según el cual nac ió Jesucristo el año 4004 después 
de la creación; y advertiremos, que esta diferencia 
no origina tanta confusión como suponen algunos, 
pues que se refiere ú n i c a m e n t e á los tiempos más 
antiguos; y que se evita casi del todo refiriendo 
los años , no á la era de la c reac ión , sino al naci­
miento de Cristo. 

E l principal fundamento de la cronología sagra­
da, después de la Bibl ia , es la Ctón ica , deEusebio 
Panfilio, obispo de Cesárea (315), de la cual no 
habia más que una pequeña parte hasta que el v i ­
cario del patriarca descubr ió en 1784 una tra­
ducc ión armenia de ella en Jerusalen, y la llevó 
en 1787 á Constantinopla, de donde enviaron una 
copia á Venecia en 1790. Pero en 1793 recibieron 
en Venecia otra copia más ín tegra que sirvió para 
una edic ión en 1818 que se hizo a c o m p a ñ a d a de 
la t raducción latina, la cual llena el vacío que ha­
bia en los fragmentos que se ten ían antes. 

F u n d á n d o s e estos cómputos en la edad de los 
patriarcas, se comprende que no sirve. para los 
pueblos que no profesen la rel igión cristiana ó la 
judia; los cuales se complacen en edades indeter­
minadas, fundadas sobre datos fantásticos y que 
comienzan con la edad de sus dioses. Sin embar­
go, merecen a tenc ión las cronologías de los chinos 
y de los egipcios. - . . . 

§ 10.—Era de las O l i m p í a d a s . — L a cronología 
comparada, mediante la cual es posible remontar­
se á los siglos trascurridos, fué fundada por los 
griegos. Pero sólo mucho después y cuando se ha­
llaban muy adelantados, encontraron modo de 
coordinar los conocimientos referentes á su histo­
ria con los de los d e m á s pueblos. 

Cada uno de los Estados de Grecia tenia un 
calendario, °es decir, un modo peculiar suyo de 
calcular el tiempo;- y el más general era por gene-
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raciones, de donde nac ió la costumbre de añad i r 
cada cual el nombre paterno al suyo propio. Las 
listas de los sacerdotes, las inscripciones funera­
rias, los monumentos y el ca tá logo de los vence­
dores en los juegos públ icos ayudaban á fijar los 
tiempos. T u c í d i d e s y Jenofonte usaron á menudo 
la de las sacerdotisas de Argos. Los át icos son los 
únicos que poseyeron verdadera cronología y más 
tarde los macedonios, partiendo de la muerte de 
Alejandro. 323 a. C. Entre los pueblos que les su­
cedieron prevaleció la era de los Seleucidas. A l 
siciliano Timeo, autor de una Historia universal 
en el siglo 111 a. C , se le ocurr ió que la série de 
los vencedores en los juegos Ol ímpicos podia ser­
vir como de era cronológica ; por lo que. abando­
nando los tiempos oscuros y r e m o n t á n d o s e á c i n ­
co siglos, t omó por punto de partida aquella 
o l impíada , en la cual, vencedor el eleo Corebo, ob­
tuvo una está tua por premio (véase § 6). L a o p i ­
nión c o m ú n hace coincidir el primer a ñ o de la 
era vulgar con el segundo de la o l impíada C X C I I I ; 
conviene advertir que el primer año de la o l im­
píada primera corresponde al 776 antes de Cristo. 
Hay que notar t ambién que los años de las o l im­
píadas empiezan en el plenilunio siguiente al sols­
ticio estival, esto es, hác ia principios de ju l io . Esta 
era, que llegó á ser la más usada en Grecia, dejó 
de usarse al fin del siglo i v de la era cristiana, pero 
sólo fué empleada por los escritores y nunca se 
hizo popular. T imeo confrontó la era de las o l im­
píadas con los reyes de Esparta, los arcontes de 
Atenas y las sacerdotisas de Argos. 

§ i r . — E r a de Roma. — Así en la cronologia 
como en lo demás , los romanos fueron discípulos 
de los griegos. A d e m á s del a ñ o de que hemos ha­
blado, tenian el de varios magistrados y pr inci ­
palmente el de los cónsules , por medio del cual 
determinaban el año como luego veremos. 

L a reforma de Julio César fué adoptada por to­
dos los pueblos civiles, y se convir t ió en funda­
mento de la filología comparada; pero para los 
tiempos anteriores se habia usado ya una era es­
pecial, la de la fundación de Roma { Urbis con-
ditcz). Esta tuvo principio, según Varron, en el 
tercer a ñ o de la V I o l impíada , y, según Verrio 
Flaco, en el siguiente; quiere decir,.en 753 ó 754 
antes de Cristo: según Cá ton , el 752. 

L a op in ión de Varron, que coloca la fundación 
de Roma en 21 de abri l de 753, fué adoptada por 
Dion Cassio, Pl inio el Mayor. Veleyo Pa té rcu lo y 
el emperador Claudio; pero Dionisio de Halicarna-
so y T i t o L i v i o están por Ca tón . Introducidas des­
pués otras eras, como las de Julio Cesar, Augusto, 
de los Márt i res , la accíaca , duraron muy poco. 

Las eras de los d e m á s pueblos italianos, que ha 
bia recopilado Varron, quedaron absorbidas por la 
unidad romana, y cayeron en olvido. 

jruKiQimyíKTZKT:, Romiscke Chronologic, Berlin, 1885. 
FlSCHER, Gritchisch. Tafeln. Altona. 
C. MULLER, De rationt antiquissima grtzcorum chrono-

legia, París, 1844. 
Estas cronologías han sido combatidas por BRANDIS 

De temporum griecorum antiquis raííonibus. Bonn, 1857, 

MOMMSEN, Untersuchungen über d. Kalendeiivesen der 
Griechen. Leipzig, 1883. 

MOMMSEN, Die rómische Chronologie bis aus Cmsar 
Ber'in, 1854. 

12.—Era India.—Aquel pueblo de cultura an­
t iquís ima no cons ideró nunca á la India como una 
sola nac ión , por lo que no se pudo tener una c r o ­
nologia india comparable, y sólo en el presente 
siglo fué establecida en Europa, pero su antigua 
literatura es fantást ica y las inscripciones no se 
remontan m á s allá del siglo m antes de Cristo. 
Los más antiguos datos cronológicos los propor­
ciona la isla de Ceylan, s i rv iéndose como punto 
de partida de la muerte de Budda, 544 ó 543 an­
tes de Cristo; fecha que otros colocan en el 2422, 
al paso que los griegos no la ponen antes del 477 
antes de Cristo. 

Los bramines cuentan el Kali-yuga, p e r í o d o 
de 432,000 años y que parte del 18 de febrero 
de 3102 antes de Cristo; pero no se encuentra em­
pleado más que en el siglo nr de la era vulgar. 

Anquet i l -Duperron pretende que estas cuatro 
edades, llamadas por los indios j ^ a , son una in­
venc ión de la imaginac ión á rabe , sin exceptuar 
tampoco la ú l t ima, llamada kal i -yuga, ó era de 
desgracia. N i n g ú n autor indio habia hecho men­
ción de esta ú l t ima antes del siglo x n ; n i tampoco 
la hicieron los escritores á rabes , persas n i tá r ta ros 
que describieron las eras de todos los pueblos, y 
con mucha verosimilitud se ha atribuido su origen 
á Albulnasar, que fundó en la Ind ia septentrional 
una escuela de astrologia que l legó á ser famosa, y 
en cuyos escritos se habla del kali-yuga, aunque 
con otro nombre. 

L a época en que fijan el pr incipio de sus reyes 
humanos, descendientes del Sol y de la Luna, no 
pasa de los 4,000 años . Los Vedas de aquel pais 
comprenden un calendario que la haria subir á 
cerca de 3,000 años , si se ha de juzgar por la p o ­
sición de los coluros que allí indican. Hay t a m b i é n 
tablas as t ronómicas antiguas que presentan dos 
épocas principales: una llega hasta 3102 años , y 
otra á 1491 antes de la era cristiana; y como no es 
posible que se hayan publicado sino después de 
muchos siglos de estudio, parece que están en con­
t rad icc ión con las tradiciones sagradas respecto de 
la edad del mundo. Pero Laplace ha probado que 
aquella primera época de las tablas indianas es 
enteramente supuesta, y está en oposición á todo 
cuanto nos enseñan la obse rvac ión y el cálculo to­
cante al movimiento de los cuerpos celestes. Des­
pués se ha demostrado en nuestros dias que el t r a ­
tado científico de as t ronomía atribuido á Suria no 
se ha podido compener sino unos 750 años há. 

Sus sabios confiesan que aprendieron de otro 
pueblo extranjero todo cuanto saben tocante á los 
cuerpos celestes. Refiérese que habiendo aprendido 
un griego que viajaba por la India la ciencia de 
los bramines, les enseñó en cambio un m é t o d o de 
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• a s t ronomía . Según la opin ión de Montucla, el co ­
nocimiento del zodíaco, del cual dependen tantas 
cuestiones importantes, les fué comunicado por los 
griegos ó los egipcios. Los nombres de los "doce 
signos en lengua bramina ó taraula, son los s i ­
guientes: 

Mechan, el perro marino. 
[/ruchaban, e! toro. 
Mitunam, los gemelos. 
Carculacam, el cangrejo. 
Simham, el león. 
Canny, la virgen. 

Tolam, la balanza. 
Vruchicham, el escorpión. 
Danossu, la saeta. 
Macaram, un pez fabuloso 
Cumbam, el vaso. 
M'unam, el pez. 

Se ve, pues, que el zodíaco indiano se diferencia 
poco del griego y del egipcio. A l signo de Aries 
se sustituyó el perro marino, una saeta al Sagitario, 
una especie de pez al Capricornio, un vaso al sig­
no de Acuario, llamado t ambién amphora, y un 
pez á los dos peces. L a mayor diferencia está en 
Capricornio; pero debe notarse que ordinariamente 
se representa nuestro Capricornio por un monstruo 
que termina en pez. 

Debe inferirse de aquí que, ó los indios recibie­
ron los signos del zodíaco de los griegos, ó éstos 
los tomaron de aquéllos; pero esta segunda supo­
sición nos parecerá menos probable si reflexiona­
mos que no hay ninguna relación entre lo que 
expresan los nombres de dichos signos y lo que se 
verifica en la India cuando el Sol va sucesivamente 
pasando por ellos. 

Lassen divide la historia india en dos grandes 
épocas ; la primera desde los tiempos más remotos 
hasta la conquista musulmana, hacia el año mi l de 
Cristo; la otra desde la dominac ión musulmana, 
francesa é inglesa. Otros la dividen en 3 períodos: 
el i.0 desde los tiempos ant iquísimos hasta la era 
de Vicramaditia, 58 a. C : el 2.^ hasta el reinado 
de Val labi y Gupta; y el 3.0 hasta la conquista ma­
hometana. 

§ 13—Era China.—Los chinos tienen historia 
ant iquís ima y por lo mismo genealogía , pero su 
sistema precede en poco á la era vulgar, aunque 
pretenda remontarse á 26 siglos a. C. En los libros 
conservados ó reproducidos después de la destruc­
ción ordenada por Huang-ti el Chu-king de C o n -
fucio da noticias hasta de 23 ó 24 siglos a. C , t iem­
pos del emperador Yao, 2357 a. C , y la importancia 
cronológica está en la indicac ión de 36 eclipses 
solares, r e m o n t á n d o s e la más antigua al 22 de 
Febrero de 720 a. C. 

L a maravillosa cronología de los chinos no tiene 
más fundamento que algunas propiedades cabal í s ­
ticas de los números ; y fué imaginada para señalar 
la época de varios fenómenos celestes; y por otra 
parte ha sido constantemente refutada por la escue­
la de Confucio como contraria á la pureza de la 
t rad ic ión y ext raña á sus libros sagrados. A d e m á s 
se publ icó poco tiempo há, y el primero que habló 
de ella en la historia de la China fué Lie-u-hin, 
continuador de las obras de Sse-ma-tsian, el cual 
vivía 66 años antes de Cristo. Este sabio seña laba 

á los tiempos fabulosos que precedieron al origen 
de su país 143,127 años . 

E l calendario chino contenia un pe r íodo l l a ­
mado chang, compuesto de 235 lunaciones, lo que 
equivale á 19 años solares. Confucio habia hablado 
de las grandes virtudes del n ú m e r o 81, que es el 
cuadrado de 9, así como este ú l t imo es el cuadrado 
de 3, Multiplicando el chang por 81 resultó otro 
per íodo de 1,539 años á que se d ió el nombre de 
tong. Tres de éstos, ó lo que es igual 4,617 años 
formaron t\.yuene, que significa origen ó principio; 
y al nuevo calendario se le dió el nombre de san-
tong. Pero atribuyendo Confucio al n ú m e r o 31 un 
sentido míst ico, multiplicaron por dicho n ú m e r o el 
per íodo de 4,617 y formaron de este modo el 
chang-yuene, ó alio origen supremo, teniendo así 
el n ú m e r o redondo de 143,127 años . 

Una fecha tan sospechosa pasó por una verdad, 
y de tal an t igüedad se hizo una objeción contra la 
Biblia, Pero aun suponiendo exactas las fechas 
cuestionables por la incertidumbre del modo de 
determinarlas, y por la imperfección de los co­
nocimientos as t ronómicos de aquel pueblo, no se 
remonta aquella mona rqu ía á una época muy leja­
na. Las primeras noticias que hay de ella fueron 
dadas por Sse-ma-tan y Sse-ma-tsian, su hijo, quie­
nes después del grande incendio de los libros man­
dado por el emperador Huang-ti , recibieron el 
encargo de recomponer un cuerpo completo de la 
historia antigua de China, va l iéndose para ello 
tanto de los fragmentos que se encontrasen de los 
libros, como de lo que pudiesen decir los ancianos. 
Según los cómputos de aquellos dos filósofos, aquel 
país formó una sociedad polí t ica 2527 años antes 
de nuestra era. Después su calendario se reformó, 
25 años de C. cuando se t ras ladó la silla del impe­
rio de Occidente á Oriente, Pan-cu, literato famoso, 
que tuvo aquel encargo, supone que el primer 
soberano de la China vivia por los años 2132 
antes de Cristo, Otra cronología publicada por 
Hoang-fu-my, dos siglos después de Pan-cu, seña la 
el principio de los tiempos históricos de China á 
los 2x56 años antes de Cristo. Durante el reinado 
del emperador Yuan-song escribió Se-ma-cuang, 
discípulo de Sse-ma-tsian nuevos anales que fueron 
adoptados por el tribunal de Historia y de Mate ­
mát icas y que rigen todavía en China, y en ellos 
da á su país 2627 años de existencia antes de 
Cristo. 

Por úl t imo, algunos siglos antes se habia descur 
bierto en el sepulcro de un pr ínc ipe un l ibro a n ­
tiguo, escrito sobre tablillas de b a m b ú y anterio-
al incendio de los libros, el cual contenia una cro­
nología con la na r rac ión de los acontecimientos; 
ventaja que no ofrecían los fragmentos de los K i n g 
históricos. Suponiendo que efectivamente no se 
hayan a ñ a d i d o posteriormente los fenómenos ce­
lestes que se refieren en aquel antiguo l ibro llama­
do Tsu-cu, y que todo lo relativo al calendario 
que contienen los anales chinos no sea obra de 
un comentador del siglo XÜ, como pretende De 
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Guignes, admitamos como Fré re t que la ú l t ima 
fecha de aquel l ibro, que a d e m á s es un t é rmino 
medio entre todas las otras, es la ún ica digna de 
fe y la ún ica , cuya verdad se puede probar. Sin 
embargo es preciso confesar que la historia de los 
primeros siglos de la mona rqu ía china está envuel­
ta en grandes tinieblas, y que apenas podemos 
tener conocimiento de los ocho anteriores á nues­
tra era. 

Pero admitiendo la cronología del Tsu-cu, el 
reinado de Hoang-t i no habria precedido más que 
en 2,455 afios á íos tiempos modernos, y habiendo 
acaecido el diluvio 3,500 años antes de Cristo, 
según el texto de los Setenta, resulta que Hoang-t i 
empezó á reinar 1045 después de aquel cataclismo. 
Según la misma versión, Caleg nac ió 629 años des­
pués del di luvio: luego la mona rqu í a se fundó 416 
años después de Caleg. Este espacio de tiempo era 
suficiente para que pudiesen pasar hasta China los 
pueblos de la Caldea y de las llanuras de Sennaar, 
y llegar á tal grado de civilización que formasen 
una sociedad polí t ica gobernada por un caudillo. 
Tres siglos antes hablan reconocido ya los caldeos 
y los egipcios la autoridad de un solo jefe, y aque­
llas m o n a r q u í a s hablan tenido mucho incremento, 
como lo manifiesta la posición geográfica de aque­
llos pueblos respecto á la primera morada de los 
hombres. 

§ 14.—Era vulgar.—La era cristiana no se esta­
bleció para el servicio de la historia, sino para las 
creencias religiosas y para determinar las solem­
nidades principales del año . 

¿En qué a ñ o nac ió precisamente Jesucristo? E l 
Evangelio de san Lucas nos dice que la Virgen 
María fué á Belén con el fin de inscribirse en el 
primer p a d r ó n que m a n d ó hacer Cir ino, presi­
dente de la Siria; que Herodes por temor al recien 
nacido, m a n d ó matar todos los n iños de Belén; 
pero que José huyó á Egipto con su hijo putativo, 
y que en aquel reino supo la muerte de Herodes. 
Flavio Josefo ( l ib . X V I I I ) dice que Augusto man­
dó á Cir ino el año 759 de Roma que vendiese los 
bienes confiscados al desterrado Arquelao, y que 
hiciese el censo del pueblo. Debe creerse, sin em­
bargo, que ya se habla hecho otro en vida de He­
rodes, y á este otro le da el Evangelio la denomi­
nación de primero. Quint i l io Varo sucedió el 
año 748 de Roma á Cayo Sencio Saturnino en el 
gobierno de la Siria, y p e r m a n e c i ó en ella los dos 
años siguientes; de modo que estaba cuando mur ió 
Herodes: pues sabemos por Flavio que yendo Sa­
bino, intendente de Augusto en Siria, á secuestrar 
los bienes del difuntó Herodes, encon t ró en Ce­
sárea á Varo, quien le rogó que retardase el cum­
plimiento de su comis ión hasta el regreso de A r ­
quelao, que habla ido á Roma á solicitar el t í tulo 
de rey; por consiguiente diremos que Cirino no 
era presidente entonces, sino que habla venido con 
misión especial. Herodes mur ió en la Pascua del 
año 750 de Roma, la cual cala dicho año en 28 de 
Marzo, como resultaba t a m b i é n del eclipse de luna 

acaecido entonces, según lo refiere Flavio. Si se 
reflexiona que los magos tuvieron tiempo bastante 
para venir del Oriente, y José para refugiarse en 
Egipto, se verá que Jesucristo deb ía haber nacido 
algunos mesés antes. Parece demostrado, en vista 
de estos argumentos y de otros más sutiles, que el 
nacimiento de Cristo ocurr ió cuatro ó cinco años 
antes del principio de la era vulgar. H . Val lon , en 
las Memorias de la Academia de Inscripciones y 
Bellas Letras inserta una diser tac ión sobre 
los años de Cristo, donde pueden verse los estu­
dios más modernos sobre este punto. Según Val lon , 
la crucifixión de Cristo ocurr ió del 2 al 3 de A b r i l 
del año 782 de Roma. 

V é a n s e a d e m á s las siguientes opiniones sobre el 
año en que nac ió Cristo: 

Arduino, Mannie y Patrizi lo colocan en el 747 de Roma; 
Keplero, Enselmi, Pagi y Bianchini en el 748; 
Deker, Petavio, Usher, Tillemont y Basnago en el 749; 
Lamy y Pomerio en el 750; 
Baronio, Langio, Escaligero, Casaubono, Vossio y Salme­

rón en el 751. 
Galiano, Swarz, Ribera, Hermán Contralto, Euseblo de Ce­

sárea, Pablo Orosio y San Epifanio en el 762; 
Pablo Brugense, Malebranche, Nicolás de Cusa y Pedro 

Pituto en el 753; 
Los fastos antiguos, Roger Bacon, Pablo de Magdeburgo 

y Bellarmino en el 754; 
Ultimamente Chevreul en el C^jw/fí de noviembre de 1883 

lo pone en el 746. 
Véase JUAN CERESETO, Año del nacimiento de Jesucristo 

y de Marta santísima. 

L a costumbre de contar los años partiendo del 
nacimiento de Cristo fué introducida en Ital ia en 
el siglo v i por Dionisio el Menor: en Francia se 
introdujo en tiempo de Pepino y de Carlomagno. 
Los orientales y los griegos hicieron poco uso de 
esta era en los actos públ icos ; pero los latinos la 
adoptaron generalmente, aunque variaron en el 
tiempo de empezar el año: cosa de que necesita 
enterarse el que quiera poner conformes entre sí 
fechas que parezcan contradictorias á primera 
vista. 

Algunos le empezaban en marzo, con arreglo al 
calendario de R ó m u l o : otros le empezaban en 
Enero, con arreglo al calendario de Numa: otros 
el 25 de Diciembre, dia del nacimiento de Cristo, 
solemnidad de Mi t ra y solsticio de invierno: otros 
el 25 de Marzo, época de la E n c a r n a c i ó n . De aquí 
se seguía que unos anticipaban el año en nueve 
meses, siete dias. y otros le retardaban en tres me­
ses menos siete dias. N o faltaba quien comenzaba 
el año con la Pascua, teniendo por consiguiente 
que variarle como varia esta festividad, la cual cae 
siempre el primer domingo siguiente al plenilunio 
de Marzo. A u n habia otros que le daban principio 
en Enero, pero contando un año más que los que 
comunmente se cuentan. 

E n 1563 fué introducido por Cárlos I X en Fran­
cia el m é t o d o actual de contar los años; en Ale ­
mania se introdujo en tiempo de Maximil iano I : en 
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E s p a ñ a en el de Felipe I I , E n Suiza en los s i ­
glos x v y XTI se empezaba el año el i.0 de Enero, 
excepto en la diócesis de Lausana y en el pais de 
Vaud, donde se principiaba á contar el 25 de 
Marzo. En Aragón se m a n d ó en 1350 que se e m ­
pezase á contar en Navidad, y lo mismo en Casti 
lia en 1383, y en Portugal en 1420. En Rusia en 
el siglo x i empezaba por la primavera, hasta que se 
adoptó el calendario griego. E n Chipre por N a v i ­
dad, y lo mismo en Inglaterra desde el siglo v n 
hasta el x m , en que principiaron por el 25 de 
Marzo, y con t inuó este uso hasta que adoptaron el 
calendario gregoriano. E n los Paises-Eajos y en la 
Holanda hubo mucha variedad, pero en estilo de 
corte contaban desde la Pascua, y así lo hacian 
t ambién en Saboya. 

Por lo que hace á Italia, en Milán, en Roma y 
en la mayor parte de las ciudades, principiaba el 
año por Navidad; pero en Florencia principiaba el 
25 de Marzo siguiente; uso que se conservó hasta 
1750 cuando de Orden del gran duque Francisco, 
se adop tó el cómpu to c o m ú n de 1.0 de Enero, Or­
den que fué esculpida en bronce en el puente 
grande de dicha ciudad. Pisa le empezaba á c o n ­
tar t a m b i é n desde 25 de Marzo, pero ade l an t án ­
dose un año ; y lo mismo Luca, Sina, L o d i y otras 
ciudades. En Venecia principiaba el a ñ o c iv i l en 
Enero desde tiempo inmemorial; pero el año legal 

de que se hacia uso en las actas públ icas p r i n c i ­
piaba el 1.0 de Marzo, y con t inuó esta costumbre 
hasta fines del siglo pasado. T a m b i é n en Sicilia 
desde la invasión de los normandos hasta el s i ­
glo x v i le empezaban á contar desde 25 de Marzo. 

§ 15-—La Egira .^-La Egira parte del dia en 
que Mahoma se fugó de la Meca á Medina, que 
fué el 16 de Julio del año 622 de la era cristiana: 
los as t rónomos la colocan un dia antes. Sus años 
son lunares, por lo que no tienen correspondencia 
exacta con los nuestros. Los meses son alternati­
vamente de 30 y 29 dias, y el ú l t imo, en los años 
intercalares, tiene 30. 

Los nombres de los meses turcos son los siguien­
tes: Moharram, Sefer, R a b i é I , R a b i é I I , Yumadi I , 
Yumadi I I , Rayeb, Shaban, Ramadan, Shiual, 
Dulcaada, Dulaye. Los dias de la semana se l l a ­
man: El-Ahad, E l - T h a n i , El-Thaleth , El-Arbaa, 
El-Khamis, El-Yumaa, El-Effabt. E l año 1886 es 
el 1303 de los mahometanos, y según el uso de 
Constantinopla, empieza el 10 de Setiembre. 

En una diser tación del profesor Antonio Rolan­
do, D e las eras principales como fundamento de la 
cronología his tór ica . Milán, 1884. pueden verse 
reunidas Jas noticias sobre los diferentes sistemas 
cronológicos y los estudios de los que ú l t i m a m e n t e 
se han ocupado de esto. 

Tomamos de él las siguientes tablas: 

Tabla comparativa de las Eras . 
EGIPCIAS. 

Era de Meneftes. 1322 a. C. (20 de Julio), año móvi l . 
del precedente pe r íodo de Sotis 2782 » » » 
de Manes (MARIETTE) , 5004 » » » 
» » (LEPSIUS) 3892 » » » 

de Augusto.. 2o 
de Diocleciano 284 del E . V . 

ASIRO-BABILÓNICAS. 

(29 de agosto), año alejandrino. 

C ó m p u t o berosiano 
Era de Nabonasar 747 
» siria de los Seléucidas 312 
» de F i l ipo 224 

HEBREAS. 
Era del mundo 2761 

GRIEGAS. 
Era de los Olimpiadas 776 

ROMANAS. 
Era de Roma según Varron 753 

» ;•» » Ca tón 752 
» de César ^ 
» de Augusto 27 
» hispánica ^8 

Indicc ión griega 212 
» imperial » 
» romana. . . » 

? ? a ñ o luni-solar. 
a. C. (26 de febrero), año móvil egipcio. 

» (1.0 de octubre), año luni-solar. 
» (12 noviembre), año móvil egipcio. 

» (1.0 de octubre), año sirio semi-solar. 

» (i .0 de ju l io) , año luni-solar. 

» (21 de abril) , año juliano. 
» » » 
» (1.0 de enero) » 

del E . V . {1.0 de se t iembre) , ' año alejandrino. 
» (24 de setiembre) » 
» (i.0 de enero), año juliano cristiano. 

INDIAN. 
Era del_Kalyuga 3I02 a. C. (18 de febrero) año luni-solar y solar. 
» de Budda g42 » 
» de Vicramaditia 58 » 
» de Salivahana 53 del E . V 

a ñ o luni-solar. 
año luni-solar y solar, 
año luni-solar. 
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CHINAS. 
Era de Hoang-ti , a ñ o 1 del primer ciclo. . . 2637 a. C. » a ñ o luni-solar. 

RELIGIOSAS. 
Era cristiana o a ñ o juliano. 

» del mundo de Aniano y Panodoro. . . . 5492 a. C. (29 de agosto), año alejandrino. 
» bizantina 53°% » ( i .0 de setiembre) » 
» mahometana 622 del E . V . (16 de ju l io) , a ñ o lunar. 

Tabla que indica aproximadamente el pr inc ip io del año , según el uso de las 
varias E r a s y la correspondencia de los -meses. 

Los nombres de carácter pequeño son los antiguos que aun se conocen. 

Romanos. 

1. Januarius 
2. Februarius. 
3. Martius 
4. Apr i l i s 

5. Majus 

6. Junius 
quintiiis 

7. Julius 
sextilis 

8. Augustus 
9. September 

10. October 

11. November. 

12. December 

Aticos. 

7. Gamelion 
8. Anthesterion 
9. Elafebolion 

10. Munychion 
11. Thargelion 
12. Skiroforion 
1. Hecatombeon 
2. Metageitnion 
3. Boedromion 
4. Pyanepsion 
5. Memacterion 
6. Poseidon 

11. 
12. 

1. 

Asirio-babilónicos. 

10. Dhabi tu 
Sabadhu 
Addaru 
Nisannu 
arak sarri 

2. A i r u 

3. Sivanu 

4. Duzu 

5. A b u 
6. Ululu 

7. Tasri tu 

8. Arosksamna 

9. Cis i l ivu 
Macedonios 

después Alejandro-
4. Audineus 
5. Peritius 
6. Dystrus 

7. Janthicus 
8. Artemisus 
9. Desius 

10. Panemus 
11. i.ous 
12. Gorpieus 
1. Hyperberetus 
2. Dius 
3. Apelleus 

Hebreos. 

10. Tebeth 
11. 
12, 

1. 

Sirios. 

4. 2 .0Kanum 
5. Shebat 
ó. Adar 

7. Nisan 

8. Yyar 

9. Hasiran 

10. Tamus 

11. A b 
12. E l u l 

1. i.0 Tischr i 

2. 2.0 T ischr i 

3. 3.0 Kanum 
Indios. 

10. Pausha 
I T . Magha 
12. Falguna 

1. Caitra 
2. Vaisaka 
3 lyaishta 
4. Ashada 
5. Sravana 
6. Bhadrapada 
7. Asvina 
8. Kar t t ika 
9. Margasirsa 

Shebat 
Adar 
Nisan 
abib 

2. Yyar 
siv 

3. Si van 

4. Tamus 

5. A b 
6. E lu l 
7. Tischr i 

ethanim 
8. Marcheschwan 

bul 
9. Kislaw 

11. 
12. 

1. 

2. 
3-
4-
5-
ó. 
7-

8. 
9-

10. 

Egipcios 
alejandrinos 
y bizantinos. 

5. T y b i 
6. Mechir 
7. Faraenot 

8. Farmuthi 

9. P a c h ó n 

10. Pazni 
I I ; Epi f i 

12. Mesori 
1. T h o t h 
2. Faoft 

3. A thy r 

4. Choiak 

Chinos. 

X I Yue 
X I I Yue 
Tsching Yue 

(ó mes consagrado) 
I I Yue 

I I I Yue 
I V Yue 
V Yue. 

V I Yue 
V I I Yue 

V I H Yue 
I X Yue 
X Yue 

§ 16.—Concordancias con la cronología de la Bi­
blia.—Repetimos que el punto m á s importante del 
estudio de la cronologia es el servir á la historia 
universal mediante la c o m p a r a c i ó n de las diversas 
eras. Atendida la suprema importancia que los he­
breos y cristianos dan á la Bibl ia , se quiso conc i ­
liar el tiempo de los relatos de aquél la con los de 
las historias profanas, y los controversistas se apre­
suraron unos á ostentar la discordancia de. los 
tiempos, otros á buscar su esplicacion. 

Ocupóse principalmente del Egipto la historia, 
que era en efecto en igmát ica , t r a t ándose de notas 

escritas ocultamente y conservadas por sacerdotes, 
sin divulgarse nunca, y que hacen la historia os­
cura y alteran la t r ad ic ión aun m á s que el tras­
curso de los siglos; y a d e m á s p o r q ü e no basta 
desconocer los principios de un pueblo para p r o ­
clamarle antiguo. L a barbarie de todos ios pueblos 
que en los tiempos antiguos habitaban las costas 
del Med i t e r r áneo es t a m b i é n una prueba de que 
su establecimiento en ella era reciente, existiendo 
a d e m á s documentos que confirman este asertcf. 

Jorge Sincelo, patriarca de Constantinopla, dejó 
una monograf ía preciosa escrita en el siglo v u i . L a 
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antigua crónica egipcia cuenta, según él, 36,525 
años desde el reinado del Sol, en que tuvo p r i n ­
cipio la mona rqu ía egipcia, hasta Nectanebo I I , 
22 años antes de la dominac ión de Alejandro. 
Esta larga série de siglos durante la cual suponían 
los egipcios que hab ían reinado en su país dioses 
y semídioses , era en opin ión del mismo Síncelo 
un puro s ímbolo , un per íodo as t ronómico que i n ­
dicaba el regreso del punto equinoccial al primer 
grado de la conste lac ión de Aries. L a revolución 
de la l ínea de los equinoccios se verifica en menos 
tiempo que el que dijo Sincelo, pues no son más 
que 25,868 años . Los griegos creian que el equi­
noccio no re t roced ía más que un grado cada cien 
años , y dividiendo la circunferencia en 360", con­
taban 36,000 años por una revolución completa de 
la l ínea equinoccial. Los egipcios y los chinos d i ­
vidían el zodíaco en 365o, de donde resultaba que 
el per íodo antedicho era de 36,500 años ; pero como 
sus años t e n í a n , un cuarto de día menos que el 
verdadero año solar, los 36,500 años solares com­
ponen 36,525 de los años de aquellos pueblos, que 
era según ellos el tiempo que debía durar el mundo. 

Años 
de reinado. 

Hephaistos (Vuleano) reinó al principio; pero 
se ignora cuánto tiempo. 

Helios (el Sol), hijo de Hephaistos, reinó poco 
más ó menos 30,000 

Cronos y las otras doce divinidades reinaron 
entre todos 3,984 

Los ocho reyes semidioses . 217 
Después de éstos, quince generaciones que se 

cuentan en el ciclo sotiaco 

Dinastías 
La XVI. . 
La xvn.. 
La xvúl. 
La xix, . 
La xx. . 
La xxi. . 
La xxi i . . 
La xxin. 
La xxiv.. 
La xxv. . 
La xxvi.. 
La xxvii. 
La xxvin 
La xxix. 
La xxx. . 

14 

Generaciones. 
los Tanitos.. . . de 
los de Menfis. . . de 
los de Menfis. . . de 
los Diospolitas. . de 5 
los Diospolitas. . de 8 
los Tanitos.. . . de 6 
los Tanitos.. . . de 3 
los Diospolitas. . de 2 
los Saiticos. . . de 3 
los Etíopes.. . . de 3 
los de Menfis. . . de 7 
los Persas. . . . de 3 
los a . . . . 1 
los J> . . . . ) 
los Tanitos. . primer rey 

ama total según el texto griego. 

443 

190 
103 
348 
194 
228 
12 r 
48 
19 
44 
44 

177 
124 

39 
18 

36,525 (O 

Restados los 33,984 que trascurrieron durante 
los reinados del Sol, de Saturno y de otras d iv in i ­
dades, no quedan por consiguiente más qué 2,541 
para los reinados de los hombres, ó sea para el 
intervalo entre Manes y Nectanebo U ; y pues que 
d e s d é este tiempo hasta nuestra era van 354 años . 

i l Se entiende añadiendo los años omitidos de la di­
nastía X X V I I I . 

se infiere de a q u í que la suma de 2,895 años i n ­
dica la durac ión de la mona rqu ía egipcia antes de 
Cristo. 

Maneton, c o n t e m p o r á n e o de Tolomeo Filadelfo, 
sacerdote del templo de Hel iópol ís , dejó una h i s ­
toria de Egipto, de la cual se conservan pocos 
fragmentos. .Esta obra, posterior á la invasión de 
los griegos y á la de los bárbaros , así como á la 
in t roducc ión de la filosofía oriental en los santua­
rios de Egipto, no nos puede dar más que una d é ­
b i l idea de la antigua doctrina de las castas sacer­
dotales. Sin embargo, aun se encuentran en ella 
coincidencias singulares con la historia sagrada. 
En ella se expresa claramente la durac ión de los 
reinados en años de 365 d ías , y se coloca el p r i n ­
cipio de la monarqu ía egipcia en el año 3900 antes 
de la era cristiana, esto es, i , o 12 años antes que 
lo que supone la crónica; pero sí se reflexiona que 
Maneton comprende en las d inas t ías reales á Os i -
rís (el Sol), Isis (la Luna), Horo (el universo) y 
otras divinidades anteriores al Sol de que no hace 
m e n c i ó n la crónica , parece que las fechas es tán 
acordes. 

Por otra parte Herodoto, fundándose en lo que 
hab ían dicho los sacerdotes egipcios, ca lculó la 
durac ión de su m o n a r q u í a hasta Sethos en 11,340 
años; Diodoro de Sicilia 9,500 años desde el p r i ­
mer rey de Egipto hasta la conquista de aquel 
país hecha por Cambises, que ocurr ió en el a ñ o 
525. antes de Cristo, 

Partiendo, pues, Herodoto y Diodoro de un 
mismo punto, y habiendo precedido Sethos á Cam­
bises, el espacio indicado por Herodoto deb ía ser 
más corto que el de Diodoro; y pues que sucede 
lo contrario, se debe inferir de aqu í que los sacer­
dotes egipcios que consul tó Herodoto se referían 
á años más cortos que lo eran aquellos á que Se 
referían los sacerdotes consultados por Diodoro, 
Se puede a d e m á s notar que los 9,500 años de d u ­
ración que supone Diodoro á la mona rqu ía egip­
cia, no eran en su d í c t ámen años ordinarios, pues 
que él mismo reduce aquel tiempo á menos de la 
mitad, y dice que muchos egipcios miraban aque­
llos años como compuestos sólo de cuatro meses: 
a d e m á s de estos años de cuatro meses h ab í a otros 
que no ten ían más que tres, y que dividían en 
cuatro partes el tiempo que emplea el sol para vol­
ver al equinoccio de primavera. La in t roducc ión 
de este per íodo en el calendario se a t r ibuía á Horo , 
de donde provino el nombre de horos que dieron 
los griegos en otro tiempo al año . Los 11,340 años 
de Herodoto, tomados por estaciones de tres m e ­
ses, dan por consiguiente 2,794 años solares, y 
agregando los 710 que pasaron desde Sethos hasta 
nuestra era, se hal lará que la monarqu ía egipcia se 
fundó en 3504 a. de C. Sí contamos los 9,500 años 
de Diodoro por per íodos de cuatro meses, ten­
dremos 2,964 años ordinarios; y agregando á éstos 
los 525 trascurridos desde Cambises hasta nuestra 
era, resul tará de 3.489 años la du rac ión de la mo­
narqu ía egipcia. 
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De este modo es tarán conformes Diodoro y He-
rodoto, y sus fechas co r r e sponde rán t ambién á las 
de la c rónica ; pues que la diferencia de cerca 600 
años proceder ía de haber contado aquellos histo­
riadores los reinados de las divinidades fabulosas, 
tales como Osiris, Isis, Ti fón y Horo. 

A esta conjetura, debida á Melchor de i 'Her-
mite, podemos añad i r otra. Sin duda Herodoto 
tomaba los trescientos cuarenta y un reinados por 
otras tantas generaciones, lo que hace exagerado 
su cóm pu to . Los sacerdotes egipcios le aseguraron 
que el Sol habia mudado cuatro veces de sitio en 
el in térvalo trascurrido entre Manes y Sethos, sa­
liendo por donde se oculta y vice-versa; y aquel 
historiador, poco inteligente en as t ronomía , debia 
entender de esta manera la exposic ión de un he­
cho natural. Como los egipcios contaban todos los 
años de 365 dias, cada cuatro años se anticipaba 
un dia el equinoccio, y las estaciones recorr ían 
todos los meses; de manera que la es tación del 
calor venía á corresponder á los meses del invierno 
al cabo de 4,304 años , ó lo que es lo mismo tres 
per íodos completos. 

En cuanto al cálculo de Diodoro, debe haber 
habido alguna equivocac ión de escritura. Dice 
Diodoro que el reinado de los dioses y de los hom­
bres habia durado 23,000 años; y después s e ñ a ­
la 18,000 á los dioses y poco menos de 15,000 á 
los hombres: de donde se sigue que serian en su 
totalidad 33,000 años . Pero si se examina el texto 
se encuentra ( l ib . I , 44). MuOoXoyouo-t os au-cwv x'.vr¡^, 
TO [iiv TrpwTov ap^at zf^ AIYUTCXOU OÓOÚ̂  xt xat 7¡'poa^ 
SXT] |3payu XeíiravTa xwv [j.up(ü)v ¡xai oxToxtavtXíítüv... 
úit*av6ptüTcwv Ss Tr¡v ytópav PePaatXsuo'Oat cpaa-tv aTro ¡xu-
píaoo^ ÍTT) p p o L y l ) Xéí'wma xwv TrsvTaxioytXtwv, [iiypt 
iffc lxaToa-r(7 xai oyoor /̂OTcr^ ¿Xu^irtaoo^; lo que 
quiere decir: «Algunos de ellos (de los egipcios) 
cuentan la fábula de que al pr incipio reinaron en 
Egipto los dioses y los héroes 18,000 años á lo 
menos... bajo el reinado de los hombres dicen que 
estuvieron después de la mi r í ada , poco menos 
de 5,000 años , hasta la C L X X X ol impiada,» etc. 
Quizá consista el error en leer ¡i.uptáoo^ en vez de 
MsptáSo^, y creer que quisiese decir después de 
10,000 años en lugar de después de Mer i s , varie­
dad del nombre del primer rey de Egipto. Hecha 
esta correcc ión , convienen las dos fechas con la 
suma 184-5=23, y se viene á reducir la cronología 
humana de los egipcios á la misma medida que la 
de las otras naciones. 

Habiendo principiado en Egipto el reinado de 
los hombres 2888 años antes de nuestra era, pre­
cedió 733 años á la vocación de Abraham, acae­
cida 2,155 años antes de Cristo, según los Setenta. 
Según los mismos, trascurrieron desde el diluvio 
hasta Abraham 1251 años: por tanto el primer 
reinado empezó 518 años después del diluvio, esto 
es, en tiempo de Faleg, que es t a m b i é n el de la 
dispersión de las gentes é ins t i tución de los p r i ­
meros pueblos en corporaciones polí t icas y esta­
blecimiento de las monarqu ía s . 
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A l referir aqu í la lista de las treinta y una d i ­
nast ías egipcias que precedieron á la invas ión de 
Alejandro, seguiremos el texto de Eusebio del que 
tenemos tres copias: la griega, recopilada por S i n -
celo, la armenia y la t raducc ión latina de san G e ­
r ó n i m o desde la d inas t ía X V I . 

En el presenta cuadro no se trata más que del 
reinado de los hombres: el primero de los cuales 
fué Manes. Sin embargo, parece que Maneton con­
tó t a m b i é n como predecesores de Manes los d i o ­
ses y semídioses , y Hephaistos, como lo hacia la 
crónica antigna. Es igualmente cierto que algunos 
fragmentos de papiro egipcio, que evidentemente 
son restos mutilados de una c rón ica escrita en ge -
roglíficos, citan aquellos dioses y semídioses , y de 
esta manera presentan t ambién cómputos de años 
aná logos á los prodigiosos n ú m e r o s que suponen 
á dichos personajes mitológicos tanto Maneton 
como la crónica antigua. Maneton era el h i s t o r i ó ­
grafo de Egipto que se ajustaba más á las t r a d i ­
ciones nacionales, y sus listas de reyes es tán fo r ­
madas con arreglo á los documentos existentes en 
los archivos de los templos y á lo que indicaban 
los monumentos públ icos , como lo asegura él mis­
mo, y como nos lo acreditan t a m b i é n varios mo­
numentos estudiados. 

Cuadro 

Orden de 
las 

dinastías 
1. 

V I . 

V I ! . 

V l l l i 

I X . 

X / 

X I . 

X I I . 

X I I I . 

X U ' . 

X V . 

X V I . 

X V I I . 

XVU1. 
X I X . 

X X . 

X X I . 

de las dinastias egipcias que copió Eusebio de 
Maneton. 

ORIGEN. 

Tinete-tebana. 
Tinete-tebana. 
Menfitica. . 
Met.fícica. . 
Elefantina. . 
Menfitica. . 
Menfitica. . 
Menfitica. . 
Heüopo'ita, 
Heliopoüta. 
Tebana. . 
Tebana. . 
Tebana. . 
Xoitica. . . 
Tebana. . 
Tebana. . 

[ Faraones tebanos 
\ Pastores. 
Tebana. . 
Tebana. . 
Tebana. . 
Tanita. . 

(1) Según Julio Africano 

N ú m . Durac ión 
de de sus 

reyes, reinados, 
8 252 
9 297 
8 197 

17 448 
9 ( 0 248(1 
6(1) 203 
5 
5 
4 

19 
17 
7 

60 
76 

6 
17 

7S 
100 
100 
185 
59 

245 
453 
484 
250 
190 

260 

348 
194 
178 
130 

T. XI.-

Principio. 
Añas 

antes de C. 
3604 

> 
4449 

» 
) 3703 

;> 

» 
3358 

2214 

2082 

l822 
1473 
1279 
I IIO 
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X X I I . 

xxm. 
xxiv. 
xxv. 

xxvi. 
xxvn. 
xxvni. 

XX.IX. 

X X X . 

X X X I . 

Bubastita, 
Tanita. . 
Saitica. . 
Eiiópica. 
Saitica. . 
Persa 
Saitica. . 
Mendesiana 
Sebenítica., 
Persa. 
Fin de su reinado 

CRONOLOGIA 

9(1) 
4 ( 0 
I 
3 
9 
8 
i 
5 
3 
3 

120 (i) 
89(1) 
44 
44 

150 (1) 
120 

6 
21 
38(0 
8 ;2) 

971 
851 
762 
718 
672 (2') 
524(3) 
404 
398 
377 
339 
331 

L a conquista de Egipto por Alejandro Magno 
se fija en el año 332 antes de Cristo. 

Las antiguas discusiones relativas á la serie de 
los reyes de Egipto han perdido in terés d e s p u é s 
de los úl t imos descubrimientos hechos en aquel 
pais. 

La gran cuest ión era determinar si las d inas t ías 
fueron sucesivas ó c o n t e m p o r á n e a s ; pero los mo­
dernos descubrimientos la resolvieron, con arreglo 
á los cuales damos la siguiente tabla c rono lóg i ca : 

D I N A S T I A S 

Orden. 
de los reyes 

de las 
respectivas 
dinastías. 

Nombres 
de los reyes 

según 
los jnonuinenios 

originales. 

Nombres de los reyes 
segnn los autores. 

Anos 
q tt-e r e i n ó 

cada uno 
de ellos. 

Antes de 
Cristo. 

Dinastia 
X V I 

X V I I 
Reyes pastores 

X V I l 
Contemporáneos 

legítimos 

X V I I I 
Reyes despóticos 

XIX 

1 
11 

111 

V i l 

vm 

X I 

X U 

XU1 
X I V 

X V 

X V I 

X V I I 

Osartasen I 
Amenemhé I 

Amenemhé I I 
Osartasen 11 

» 111 

Amosis 

Amenos I 
Thutmes I 

> I I 
Anienses 
Thutmes IIÍ y 
Amenemhé I I I 
Thutmes IV 
Amenos 11 
Thutmes V 
Amenos I I I 
Hor 
Tmauhmot 
Ramsés I 
Meneftah I 
Ramsés I I 

I I I 
Menephtah I I 

I I I 
Uerri 

F-amsés IV 
V 
V I 

» V I I 

Aneses 
Timanes 
Concaris 

Salatis 
Ikeun 
Apachnas 
Apofis 
Jautas 
Assis, Apeth 

Mifratutmosis 

Amosis 
Chebron 
Amenofis 
Amenses con sus maridos 

Mefres 
Mifratutmosis 
Timosis 
Amenofis 
Horus 
Akencees 
Balhotis 
Akencheres 
Armeses 
Ramsés ó Sesostris 
Armeses ó Feron 
Amenofis 

Setos 
Rampsés 
Ammeneftes 
Rampsés 

141 

43 

e: 

19 
44 
36 m. 
61 
50 
49 

14 
44 
22 

26 m. 
13 
20 
21 

12 
25 
9 

30 
36 
12 
9 

24 
14 
66 
3 

19 

55 

9 
10 
8 

10 
5 

2272 

20S8 

2082 

1822 

1922 
1796 
1783 
1762 

1740 
1727 
1702 
1692 
1661 
1625 
1613 
1604 
1579 
1565 
1499 
1496 
1476 

1474 

N ú m e r o 
total 

de años 
de las 

dinasiias 

259 10» 

323 

(1) Según Julio Africano. 
. 2) Según Julio Africano, Eusebio y la lista de los reyes comparados. 
(3) Se fija la conquista del Egipto por Cambises en el año 525 antes de Cristo. 
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DmASTTAS 

Orden 
de los reyes 

de 'la s -
respectivas 

dinast iás 

X I X 

X X 

X X I 
Reyes Tanitos 

X X I I 
Reyes Bubastitas 

X X I U 
Reyes Tanitos 

X X I V 
Reyes Sálticos 

X X V 
Reyes Etiopes 

X X V I 
Reyes Saiticos 

X X V I I 
Reyes Persas 

vi 
vu 

vui 
IX 

vi 
vu 

vi 
vu 

vi n 
IX 

vi 
vi i 

viu 
IX 

i 
u 

vi 
vu 

Nombres 
de los reyes 

segidí 
los monumentos 

originales. 

Nombres de los reyes 
según los autores-

Años 
que r e i n ó 

cada uno 
de ellos 

Antes de 
Cristo. 

Ramsés V I I I 
I X 

Ramsés X 
» X I 

X I I 
X I L I 

» X I V 

Ramsés X V 
Amensi Phod 
Phiscian 

Mandusted 
Vasen 

Sciscionk I 
Osorkon I 
Sciscionk I I 

Fakelot 
Osorkon I t 

Sciabak 
Sciabatak 
Fahraka 

Pesametik I 
Neko 
Pesametik I I 
Hofré 
Aahmes 
Psamétik I I I 

Kamboth 

Darinsc 
Chscirse 
Artchscerse 

Ammenemes 
Tuoris, Profed 

Smerdis 
Psusennes I 
Ñefercheres 
Amenopthis 
Osochor 
Psinaches 
Psusennes I I 

Sesonquis 
Osoroth 

Tuchellotis 

Petubastes 
Osorchor 
Psammus 
Zet 

Bocchoris 

Sabbakom 
Sevechuhseton 
Farakas 

Stefinates 
Meptepsus 
Nechao I 
Psammiiicus 
Necho 
Psammiticus 
Vapres, Apries 
Amosis 
Psaumenitus 

Cambises 
Los Magos 
Darío 
Jejjss 
Artajerjes 
Jerje» I I 
Sogdiano 

33 

20 
46 

4 
9 
6 
9 

30 

21 
15 
29 

25 

40 
8 

10 
3 i 

44 

12 
12 
20 

7 
6 
8 

45 
6 

15 
19 
44 

36 
21 
40 

1280 

X102 

1102 
1076 
1038 
1026 
1017 
1011 
1002 

972 
951 
936 

852 
812 
804 
794 

793 

719 
707 
695 

675 
668 
662 
634 
609 
603 
588 
569 

525 
522 

485 
464 
424 

Número 
total 

de años 
de las 

dinastías • 

194 

178 

I30 

89 

44 

150 
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D I N A S T I A S 

Orden 
de los reyes 

de las 
respectivas 
dinasiias. 

Nombres 
de los reyes 

según 
los moniunenios 

originales 

Nombres de los reyes 
según los autores. 

Años 
gue r e i n ó 

cada uno 
de ellos. 

Atiies de 

Cristo. 

X X V l l 
Reyes Persas 

X X V I I I 
Reyes Saitico 

X X I X 
Reyes Mendesianos 

X X X 
Reyes Sebeníticos 

X X X I 
Reyes Persas 

X X X I I 
Reyes Lagidas 

N ú m e r o 
total 

de años 
de las 

dinast ías-

Mihort 

Nofroft 
Hakor 
Psimut 
Haifnut 

Nehscatanebf 

Dario I I 

Amirteus 

Nepfcrcus 
Achoris 
Psammises 
Neferites 
Muthis 

Nectanebo 
Theos 
Crevanebes 

Oco 
Arxes 
Dario I I I 

Filipo Arideo 
Alejandro, hijo del Magno 
Tolomeo Soter I , hijo de Lago 
Tolomeo Filadelfo 
Tolomeo Evergetes I 
Tolomeo Filopator 
Tolomeo Epifanes 
Tolomeo Filometor 
Tolomeo Evergetes 11, Fiscon 
Tolomeo Soter I I , Laturo 
Tolomeo Alejandro I 
Berenice, ó Cleopatra con 
Tolomeo Alejandro I I 
Tolomeo Auletes Dionisio 
Berenice 
Dionisio Auletes aun 
Cleopatra con su hermano Tolomeo 

» con el otro hermano Tolomeo 
» con el bastardo de César 

19 

6 

6 

1 

1 

2 
3 
3 

7 
12 
20 
S8 
25 
17 
24 
35 
29 
18 
18 

16 
23 
3 
5 
4 
1 

404 

398 

379 

378 

377 
359 
357 

339 
337 
335 

323 
316 
304 
284 
246 
221 
204 
180 
146 
117 

84 
73 
57 
55 
5i 
49 
44 

120 4 

21 4 

38 

39 

294 

Otras controversias escitaron las cronologías 
china, india y caldeo-asiria. Beroso, sacerdote del 
templo de Belo en Babilonia, publicó en tiempo de 
la conquista por Alejandro una historia de los cal­
deos, de la que se encuentran algunos extractos en 
Josefo. Aquellos fragmentos nos ofrecen muchos 
pasajes admirablemente conformes con la Biblia: 
por ejemplo, se hace mención terminantemente del 
arca que al concluirse el diluvio se detuvo sobre 
un monte de Armenia. Beroso daba á Babilonia 
150,000 años de existencia. Sin embargo, este pe­
ríodo tan largo comprendia los tiempos mitológicos, 
el reinado de los dioses y la formación de los seres. 
Desde Aloro, que fue' el primer hombre hasta el 
diluvio, acaecido en tiempo de Xisutro, cuenta 
Besoro diez y ocho reinados que habian durado 
120 saros: desde Xisutro hasta Evecuo pasaron úni­
camente nueve saros y medio; y desde Evecuo, que 
jeinó 247^ años antes de nuestra era, se empezó á 
contar por años solares. El punto esencial en esta 
cronologia consiste en determinar la duración del 

saro: el escritor griego Suidas, que vivia en tiempo-
de Alejo Comneno, fija precisamente esta duración 
en 223 lunaciones, con arreglo al conocimiento que 
tenia de los libros de astronomia de los caldeos. 

El célebre Halley, que estudió los monumentos, 
de la física antigua, se dedicó en las Transacciones 
filosóficas á indagar si estas 223 lunaciones presen­
tan algún período astronómico digno de observar­
se, en atención á que un pueblo naturalmente ob­
servador no podia haberle elegido por medida del 
tiempo sin algún motivo: y halló por resultado que 
las 223 lunaciones componen el tiempo necesario 
para que el Sol complete 19 revoluciones al rededor 
del nodo de la Luna, y que por consiguiente el Sol, 
la Luna y el nodo se hallan con muy poca diferen­
cia en la misma posición al cabo de 18 años y diez, 
dias. Sigúese de aquí que los eclipses de luna se 
deben producir en dicho espacio de tiempo, y que 
bastaria estopara pronosticarlos. El saro se dividia 
en negro y rojo, que son otros períodos científicos; 
determinados por las leyes de la naturaleza. E l 
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negro era de tres .añps y el.rojo un mes intermedio j 
entre el mes periódico y el anomalístico, que señala 
la vuelta de la luna á su apogeo. Saro significa en 
caldeo vuelta, y de aquí que podamos decir que 
expresa la vuelta de los eclipses. Pero si el saro era 
un período de 223 lunaciones, los 120 saros trascur­
ridos desde el tiempo de Aloro al tiempo de Xisu-
tro darán 2,165 años; y dede Xisutro hasta Cris­
to 2,644; de manera que con arreglo á lacronologia 
de los caldeos, la existencia del género humano en 
la tierra precedió 4809 años á la era cristiana. Este 
resultado está perfectamente de acuerdo con la 
versión de los Setenta, y prueba que la Caldea, 
patria de Abraham, habia conservado nociones jus­
tas en cuanto á la cronología. 

La India cuenta cuatro edades que abrazan más 
de cuatro millones de años; pero todos constan 
exactamente de períodos de 2,400, agregados los 
unos á los otros en mayor ó menor número. El ele­
mento de 24,000 años indica el tiempo de la revo­
lución completa de la línea equinoccial, cuya pre­
cesión, según la astronomía india, es de 54 segun­
dos cada año. 

Los testimonios históricos parece que vuelven 
á conducir el origen de todos los pueblos á un 
tiempo que está conforme con lo que dice la Biblia. 
¿Es posible, pregunta Cuvier, que sólo la casualidad 
diera un resultado tan maravilloso, haciendo re­
montar á cerca de cuarenta siglos el origen tradi­
cional de las monarquias asirías, india y china? Y 
¿concordarían acerca de esto las ideas de pueblos 
que tienen tan pocas relaciones entre sí, y cuya 
lengua, religión y leyes no se asemejan en nada, si 
no tuviesen por base la verdad? 

§ 17. — Canon cronológico para la época de 
Enotro sobre el tiempo de la toma de Troya, y en 
general sobre las épocas griegas.—La toma de 
Troya es el acontecimiento más famoso de la his­
toria clásica, y el punto de donde parten y toman 
origen las principales genealogías griegas. Impor­
ta, pues, determinar bien la época en que acaeció, 
y que Saint-Martin coloca en el año 1099 antes de 
Cristo, discurriendo de esta manera: 

«La mayor dificultad que ocurre en las indica­
ciones relativas á la cronología de la historia grie­
ga en los tiempos heroicos procede de no saber la 
duración de los años civiles que usaban los griegos. 

»Yo he conseguido averiguar que aquellos pue­
blos tenian un año medio de 375 dias. La diferen­
cia entre dichos años y los indicados por el curso 
del Sol es de cerca de 1/3r: de donde se sigue que 
las fechas de un mismo acontecimiento varían 
entre sí en esta proporción: ó que los autores anti­
guos se valieron en sus escritos de las fechas o r i ­
ginales que se expresaban en los monumentos con 
arreglo á los calendarios que entonces se usaban, 
ó tomaron en consideración la diferencia de los 
cálculos, reduciéndolos á la forma de los años usa­
dos en su tiempo. Estos dos sistemas fueron los 
que siguieron Eusebio en su Crónica y el autor de 
los M á r m o l e s de Paros. 

«Sentado esto, las contradicciones entre estos dos 
monumentos no son más que aparentes, y como 
proceden, de la variedad en el modo de contar los 
años, desaparecen si aquella variedad se tiene en 
cuenta: lo que seria facilísimo cuando se tratase 
únicamente de operar sobre indicaciones del p r i ­
mer género, quiere decir sobre fechas expresadas 
precisamente según el uso de los primeros tiem­
pos, pues bastaría saber cuándo se dejó de usar el 
método antiguo. Pero las fechas antiguas que re­
sultan de las reducciones son muchas y complican 
extraordinariamente la cuestión. En efecto, el gran 
número de fracciones que embarazan estos cálcu­
los hacen difícil la reducción. Si no se tratase más 
que de calcular grandes espacios de tiempo, se 
podría despreciar la fracción que se quisiese; pero 
cuando se tratase de calcular y disponer conve­
nientemente unas respecto de otras fechas inter­
medias, el despreciar las fracciones haría inexacta 
la cronología y produciría gran discordancia entre 
los resultados parciales y generales. 

»Aun cuando el otro método no fuese la expre­
sión de la verdad, siempre presentaría menos in­
convenientes, como que tiene la doble ventaja de 
conservar exactamente la indicación original de 
los hechos y su posición relativa; pues bastaba para 
ello acordarse de la clase de años de que se trata­
ba. Las indicaciones cronológicas de Eusebio, to­
madas de Eratóstenes, están expresadas en años de 
este último modo. El autor de los M á r m o l e s de 
Paros hace algunas veces la reducción; pero no 
puede seguirla también en las particularidades; 
de donde proviene la diferencia que se encuentra 
entre estas dos obras por lo respectivo á la crono­
logía, no obstante que ambas están de acuerdo en 
cuanto á las particularidades. 

»Para que desaparezca la variedad basta saber 
el tiempo preciso en que abandonaron los griegos 
el calendario antiguo para sustituirle una forma 
de año más conforme con las estaciones: y hecho 
esto, sólo falta remontarse á las épocas más anti­
guas teniendo sucesivamente en cuenta la diferen­
cia de los calendarios, y se obtendrá la correspon­
dencia exacta de los años griegos antiguos con los 
julianos, que son los que generalmente se usan 
para hacer los cómputos de tiempos anteriores á 
nuestra era. 

»Procediendo de esta manera se halla que la toma 
de Troya ocurrió en el año 1199, siendo así que 
Eratóstenes la coloca en el de 1183, los M á r m o l e s 
de Paros en 1209, y otros escritores en otros años, 
según los diversos sistemas cronológicos que si­
guen, sin tratar de dar razón de las diferencias que 
se encuentran acerca de esto en los monumentos 
de la antigüedad.» 

Respetando el nombre de Saint-Martin he co­
piado esta opinión suya; pero séame permitido no 
aceptarla. Nada tiene de extraño que un pueblo 
adopte un año de 375 dias; pero sí debe causar ex-
trañeza que le adoptase precisamente en un siste-

[ ma de intercalaciones, porque éstas se hacen por 
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lo general para corregir el defecto de años dema­
siado breves, y aproximarse cuanto sea posible á 
la exactitud; y: seria una cosa sin ejemplo y fuera 
de toda razón, que para enmendar el año de 360 
dias, el cual no se diferencia del verdadero sino 
en poco más de cinco dias, se adoptase otro que 
discrepa del verdadero en nueve dias y tres cuartos. 

Nosotros colocamos la guerra de Troya en 
el 1280 (Véase tomó I , pág. 313 y sig.). El doctor 
Enrique Bertanza (Zte Gratcorum chronologia an-
tiquissima et de iemporibus p rx t ro f an i s . Geno­
va, 1880) examina las muchísimas opiniones de 
los eruditos acerca de la época troyana hasta los 
modernos, ó sea Brandis, Kohlman, Curtius y dis­
pone cronológicamente 25 autores antiguos que 
disintieron en 150 asertos, desde el 856 al 1367, y 
prefiere el año 1183 ó 1184 a. C. 

§ 18. Epocas.—Dice Bossuet que así como exa­
minando un mapamundi parece que sale uno de su 
pais natal para recorrer toda la tierra habitable, 
abrazando con el pensamiento todos sus mares y 
paises,así también al examinar el compendio crono­
lógico, sale uno de los estrechos límites de su vida, 
y se dilata por todos los siglos. Pero de la misma 
manera que para ayudar la memoria en el conoci­
miento de los lugares, se retienen ciertas ciudades 
principales al rededor de las cuales se colocan las 
otras, según su distancia cada una, es preciso tener 
en el órden de los siglos ciertos tiempos notables 
por algún gran acontecimiento y á los cuales se 
refiera todo el resto (1). Estos tiempos son los que 
se llaman épocas del griego eTrô yJ descamo. Los pe­
ríodos se vuelven á empezar luego que se conclu­
yen, pero las épocas abren ó terminan un espacio 
en la duración. Las épocas son ó sagradas ó ecle­
siást icas ó civiles, según se tomen de la historia 
sagrada, de la eclesiástica ó de la profana. 

Los tiempos se distinguen también con arreglo 
á otras varias divisiones, como tiempos del Ant iguo 
y Nueva Testamento; de ía ley natura l , de la ley 
escrita, de la ley de gracia ; tiempos oscuros, f a b u ­
losos, his tór icos; siglo de oro, de plata, de cobre y 
de hierro; y otras denominaciones arbitrarias por 
este estilo. Los"-cronólogos suelen fijar las épocas 
siguientes: 

HISTORIA ANTIGUA. 

Años del Durac ión 
mundo, de las éj>, 

1. a Desde la creación hasta el diluvio. 1656 1656 
2. a Hasta la destrucción de Troya . 2820 1164 
3. a Hasta la fundación de Roma.. . 3253 433 

(1) Tan justa es esta comparación de la cronología con 
el mapa mundi, que se han formado tablas que representan 
el curso de los acontecimientos con el origen y caida de 
los imperios, su agregación y separación, la absorción de 
unos por otros, etc. E n estos cuadros sinópticos se tiran 
algunas Hneas horizontales, que establecen el sicronismo de 
los acontecimientos y de los personajes, y en las columnas 
Verticales se ponen los príncipes y los hombres ilustres. 

Hasta Cifo. . . . . . . . 3468 215 
Hasta Alejandro . . . . . 3674 206 
Hasta la destrucción de Cartago. 3859 185 
Hasta Jesucristo 4004 145 

HISTORIA MODERNA. 

Desde Cristo hasta Constantino, 
Hasta Augústulo 
Hasta Mahoma 
Hasta Carlomagno. . . . , 
Hasta la primera cruzada. , 
Hasta la toma de Constantinopla, 
Hasta la paz de Westfalia. . , 
Hasta la revolución francesa. , 
Hasta nuestros dias. . . . 

Años de Durac ión 
Cristo, de ¿as ép. 

311 311 
476 
622 
800 

1095 
1453 
1648 
1789 
1880 

165 
146 
178 
29S 
358 
195 
141 
100 

Hemos dividido en X V I I I épocas nuestra HIS­
TORIA; y para presentar como en un panorama ante 
los ojos del lector el viaje que en ella hacemos, 
daremos tablas sincrónicas de los sucesos de cada 
época. No hay necesidad de repetir-aquí que la 
precisión cronológica es cosa nueva, y que respecto 
de los tiempos antiguos hay que contentarse con 
una aproximación. 

EPOCA 1. 
Creación, diluvio, dispersión de los hombres.— 

Personas de gran mérito se han dedicado á or­
denar los sucesos primitivos por tiempos, pero cada 
cual ha creado un sistema propio en contradicción 
con los demás, y sin embargo, demostrado con ar­
gumentos de igual peso. Cualquiera indicación nu­
mérica que se haga respecto del diluvio, no puede 
ser más que aproximada, y siempre quedarán mu­
chos siglos entre dicho cataclismo y las primeras 
noticias de la historia profana. 

EPOCA 11. 
2514. Chiuen-Hio; primera fecha histórica de la 

China. 
2450. Manes, primer rey de Egipto pero le prece­

den muchas dinastías: remontándose las 
pirámides á 4000 años a. C. 

2357. Reina Yao en China. 
2272. Osimandias? primer rey de la X V I dinastía 

en Egipto. 
2214. Thares, hijo de Nacorypadre de Abraham. 
2151. Belo, rey de Asina, reinó 65 años. 
2144. Nacimiento de Abraham, el año 128 de la 

X V I dinastia egipcia. 
2117. Egialeo, rey de Sicione, reinó 52 años. 
2086. Niño sucedió á Belo y reinó 32 años. 
2082. Invasión de los pastores en Egipto, fin de la 

X V I dinastia. Dos dinastías contemporá­
neas, la de los pastores y la X V I I de los 
faraones; subsistieron en Egipto 261 años. 

2069. Vocación de Abraham á los 75 años de edad. 
2065. Europo sucedió á Egialeo y reinó 45 años. 
2044. Abraham engendró á Isaac á los cien años 

de edad, y murió 75 años después. 



Semíramis sucedió á Niño á los 42 años. 
Telquino sucesor de Europo y reinó 20 años. 
Apis le sucedió y reinó 25 años. 
Zaraeis ó Ninias sucedió á Semíramis (38 

años). 
1984. Isaac á los 60 años engendró á Jacob, padre 

de los israelitas. 
1975. Telesion sucedió á Apis en Sicione(52 años). 
1970. Colonia de Inaco en Argos. 
1954. Ario sucedió á Ninias (30 años). 
1945. Foroneo, hijo de Inaco. 
1924. Aralio sucedió á Ario (40 años). 
1923. Egidro sucedió á Telesion (34 años). 
1916. Principio del reino de Creta, según la opi­

nión más probable. Creteo primer rey. 
1894. Jacob á los 90 años engendró á José. 
1889. Turimaco sucedió á Egidro en Sicione. 
1884. Jerjes sucedió á Aratio en Asiria (30 años). 
1864. José ministro en Egipto por los reyes pasto­

res, que ocupaban á Menñs, mientras que 
los faraones eran dueños de una parte del 
Alto Egipto y de la costa de Arabia. 

1854. Jacob y sus hijos pasaron á Egipto llamados 
por José. 

— Armamitris sucedió á Jerjes (38 años). 
1845. Fundación supuesta de Esparta por Espar­

ten, hijo de Foroneo. 
1837. Muerte de Jacob. 
1827. Misfra-Tutmosis, sexto rey de la X V I I d i ­

nastía de los faraones en Egipto, que es­
taba en guerra con los pastores, dueños del 
Egipto Bajo, logra encerrarles en Avaris. 

1822. Amosis-Tutmosis, hijo del anterior y primer 
rey de la X V I I I dinastia egipcia, subió al 
trono é hizo salir de su reino á los pasto­
res á consecuencia de un tratado. 

1816. Beloco sucesor de Armamitris (35 años). 
1796. Diluvio de Ogiges en la Beocia. 
1790 Colonia de pelasgos conducida á Italia por 

Enotro. 
1784. Muerte de José, hijo de Jacob. Cautiverio de 

los hebreos en Egipto. 
1744. Los etíopes se avanzan desde el Mediodia 

á la frontera de Egipto. 
1742. Agenor, sexto sucesor de Inaco en Argos. 
1718. Nacimiento de Moisés. 
1657. Colonia de Cecrope en Atenas. 
1632. Salida de los hebreos de Egipto. 
1594. Colonia de Cadmo en Tebas de Beocia. 
1586. Colonia de Danao en Argos. 
1580. Diluvio de Deucalion en Tesalia. 
] 547. Principio de las artes en Grecia. 
1500. Durante los siglos xvm, xvn, xv i y xv antes 

de la era cristiana, levantan los reyes de 
Egipto los más bellos monumentos y es­
cavan hipogeos maravillosos en Egipto y 
en la Nubia. 

1473- Reinado de Ramsés el Grande ó Sesostris 
en Egipto. 

145S. Reinado de Perseo en Argos. Fundación de 
Sagunto en España. 
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1423. Llegada de Pélope á Grecia. 
1360. Expedición de los Argonautas. Orfeo y otros 

pe etas griegos. 
1351. Erupciones más antiguas del Etna, á causa 

de las cuales se retiran los sicanos hácia 
el extremo de su isla. Los pelasgos aban­
donan la costa de Etruria huyendo de las 
erupciones de los volcanes del centro y de 
la cosía de Italia. 

1350. Colonia de-Evandro en Italia. 
13:9. Primera guerra de Tebas entre los hijos de 

Edipo. 
1319. Segunda guerra Tebana entre los Epigones. 
1297. Reinado de Agamemnon. 
1280. Toma y destrucción de Troya. Thuori, últi­

mo rey de la X I X dinastia egipcia. 
1270. Colonia de Eneas en Italia. 
1269. Principio de la X X dinastia en Egipto. 
12o 1. Homero, según Eratóstenes; pero según otros 

escritores griegos, 80 años después: según 
Apolodoro, floreció en 1040, y según la 
más común opinión, en 900. 

1137. Fundación de Cartago? 
t i o i . X X I dinastia egipcia. 
1092. Muerte de Codro, último rey de Atenas. 

Institución de los arcontes perpetuos. 
1076. Paso de los jonios al Asia Menor. 
1006. Principia Salomón á construir el templo de 

Jerusalen. 
971. Sesonquis ó Sesao, primer rey de la X X I I di­

nastia egipcia. 
966. Muerte de Salomón. División de su reino. 
962. Setac rey de Egipto invade el reino de Judá 

en el quinto año del reinado de Roboarh: 
toma á Jerusalen y saquea el templo. 

947. Fundación de Samos y de Esmirna. 
930. Hesiodo? 
884. Juegos olímpicos restablecidos por Licurgo, 

rey de Esparta, por Ifito en la Elide y 
por Cleostenes en Pisa. Algunos historia­
dores se han servido de" la era de las 
olimpíadas de Iñto. 

867. Tales de Creta da á conocer la importancia 
de la legislación de Licurgo. 

851. X X I I I dinastia egipcia. 
841. Muerte de Licurgo. 
820. Arbaces, después de haber destruido el i m ­

perio de Asiria, fué elegido primer rey 
de los medos. 

816. Procas Silvio, rey de los latinos. 
813. Carano, primer rey de Macedonia. Alcamc-

nes, rey de Esparta. 
798. Agamestor gobierna á los atenienses. 
795. Amulio Silvio, rey de los latinos, reina cua­

renta y tres años. 
778. Esquilo, sucesor de Agamestor en Atenas. 

EPOCA III. 

776. A principios de julio, era de las olimpíadas 
del eleo Corebo. 
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762. X X I V dinastia egipcia. 
760. El rey Teopompo instituye los éforos. 
753. 21 de abril, era de la fundación de Roma. 

Reinado de Rómulo. 
747. 26 de febrero, era asina de Nabonasar, rey 

de Babilonia. 
739. Cae con Sardanápalo el primer imperio asi­

rlo, y surgen los reinos de Babilonia, Asi-
- ria y Media. 

— Aparece en Judea el profeta Isaias. 
730. Los calcidios fundan á Cattania y Leontino. 
721. Salmanasar lleva cautivos á los judíos á 

Ni ni ve. 
— Eclipse de luna observado en Bolonia (19-20 

de marzo. 
718. El etiope Sabacon se apodera de Egipto y 

da principio á la XXV dinastía. 
715. Numa Pompilio sucede á Rómulo y añade 

dos meses al año, que hasta entonces no 
habia tenido más que diez. 

708. El espartano Balante conduce una colonia 
á Tarento. 

684. Epoca del poeta Tirteo ó 635. 
683. Los arcontes de Atenas son nombrados 

anualmente. 
674. Principio de la X X V I dinastia en Egipto 

Tullo Hostilio sucede á Numa. 
658. Epoca de Cipselo, que se apodera del trono 

de Corinto. Fundación de Bizancio por 
los megarenses. 

642. Anco Marcio sucede á Tulio Hostilio en 
Roma. 

640. Tales. 
630. Psamético restablece la monarquía en Egipto. 
624. Legislación de Dracon, arconte de Atenas. 
619. Tarquino Prisco, rey de Roma. 
618. Destrucción del templo de Jerusalen por 

Nabucodonosor. Cautiverio de los judíos. 
6oó. Fin del segundo imperio asirlo. 
600. Muerte de Pitágoras. Fundación de Marse­

lla per los focenses. 
597. Eclipse de sol pronosticado por Tales. 
594. Arcontado y leyes de Solón. 
593. Viaje de Solón á Egipto, Chipre y Lidia. 
592. Servio Tulio sucede en Roma á Tarquino 

Prisco. 
581. Primera Pitiada para los cómputos his­

tóricos. 
580. Primer ensayo de la comedia en Grecia, 

hecho por Susarion, pocos años antes de 
Tespis, 

560. Tiranía de Pisistrato. Sube Ciro al trono. 
Principio del reino de Persia. Anaximan-
dro compone cartas geográficas y Anaxi-
menes inventa el cuadrante solar. 

548. Incendio del templo de Belfos. Tarquino 
el Soberbio sucede en Roma á Servio 
Tulio. 

529. Muerte de Ciro, sucediéndole su hijo Cam-
bises. 

525. Cambises invade y devasta el Egipto. Prin-

CRONOLOGIA 

cipio de la X X V I I dinastia, ó dinastia 
persa. 

521. Darlo I sucesor de Cambises. 
520. Hecateo de Mileto el más antiguo historia­

dor griego. 
— Fin del cautiverio de Israel. Reconstrucción 

del tem plo de Jerusalen. Zorobabel. Ageo 
y Zacarías profetas. 

516. Consagración del segundo templo de Jeru­
salen. 

513. Expulsión de Tarquino el Soberbio: esta­
blecimiento de la república romana y de 
los cónsules. 

510. Darlo somete la Babilonia á la Persia. 
508. Expedición de Darlo contra los escitas. 
499. Tragedias de Esquilo. 
493. Retirada de la plebe al monte Aventino. 
480. Batalla de Maratón, ganada por Milciades. 
485. Jerjes, sucesor de su padre Darlo í . 
480. Paso de las Termópilas: batalla de Salamina. 

Los griegos adquieren tanta gloria por 
las artes y la filosofia como por las armas. 

479. Muerte de Confucio. 
469. Esquilo y Sófocles se disputan el premio de 

la tragedia, y lo gana el último. 
464. Artajerjes Longimano, sucesor de Jerjes, 

reina 41 años. 
458. Esdras vuelve los judíos á su patria. 
449. Cimon obliga á Artajerjes á aceptar un tra­

tado vergonzoso. 
444. Lee Heroldo sus Musas en los juegos 

olímpicos: florecen los filósofos Meliso, 
Protágoras y Empedocles. Obtiene Peri-
cles un poder casi absoluto. 

437. Construcción de los Propileos en la cinda­
dela de Atenas. 

436. Demócrito, Hipócrates, Gorgias, Zenon de 
Elea y Sócrates, 

435. Talan los fidenatos el territorio romano en 
tiempo de peste. Muerte de Píndaro. 

432. Observa Meton en 27 de junio el solsticio 
de estío. Hace Fidias su Minerva para el 
Partenon en Atenas. 

431. Guerra del Peloponeso. 
430. Peste en Atenas. Postumio triunfa de los 

equos y de los volseos. 
429. Muerte de Feríeles. 
428. Nacimiento de Platón. 
424. Salva Sócrates la vida á Jenofonte en la 

batalla de Délos, ganada por los beodos 
contra los atenienses. Ocupan los samni-
tas á Cápua. Reinado de Darlo I I Noto 
en Persia. 

423. Primera representación de Las Nubes de 
Aristófanes. 

421. Tregua de 59 años entre Atenas y Es­
parta. 

419. Sublevación de los esclavos en Roma. 
416. Emprenden los atenienses la guerra de Si­

cilia, bajo el mando de Alcibíades, N i ­
elas y Lamaco. 



ÉPOCAS 
413. Derrota de los atenienses en Sicilia, 
412, Alianza de los espartanos con Dario, I I rey 

de Persia. 
410. Los cartagineses aliados con los egipdOs 

envian á Sicilia á Aníbal, hijo de Giscon 
409. Toma Aníbal á Selinunte, los espartanos á 

Pilos, Teramenes á Calcedonia y Alci 
biades á Bizancio. 

406. Dionisio el Mayor sube al trono de Sira-
i cusa. Muerte de Sófocles. Incendio del 

Pgirtenon en Atenas. 
404. Toma de Atenas. X X V I I I dinastia egipcia 

(Saítica). Muerte de Alcibíades. 
402. Restablecimiento de la democracia en Ate­

nas. Arcontado de Euclides. 
— Expedición de Ciro el Jóven. 

399. Muerte de Sócrates. 
398. X X I X dinastia en Egipto (Mendesia). Acon­

tecimientos prodigiosos en Roma. 
396. Alianza de Agesilao con Neferis, rey de 

Egipto. 
392. Grandes juegos en Roma. Victoria de Tra-

síbulo jefe de los atenienses. 
391. Muerte de Tucídides. Los galos entran en 

Italia y ocupan á Roma. 
388. Dionisio de Siracusa concurre á los juegos 

olímpicos. 
387. Calístenes continúa la B i s t o r i a gr iega á e 

Antalcidas. Publica sus obras Eudoxio de 
Gnido. Paz de Antalcidas. 

386. Evágoras, rey de Chipre, celebra alianza 
con los egipcios contra Artajerjes. 

384. Nacimiento de Aristóteles. Manlio es pre­
cipitado de la roca Tarpeya. 

383. Guerra del rey Dionisio contra Cartago: 
sucesos varios. 

381. Victoria de Camilo contra los volscos. 
380. Amintas, padre de Filipo, rey de Macedonia. 
377- Combate naval de Naxos: derrota de los es­

partanos. X X X dinastia egip. (Sebenítica). 
375- Se prepara Artajerjes para atacar el Egipto. 
372. Aparición de un cometa. Terremoto en el 

Peloponeso. 
371. Los espartanos son vencidos por los teba-

nos en Leuctra. 
369. Dictadura de Camilo en Roma. 
366. Sexto, primer cónsul plebeyo en Roma. 
393. Breno con los galos en las cercanias de B i ­

zancio. 
362. Batalla de Mantinea, Muerte de Epami-

nondas. 
361. Tercer viaje de Platón á Sicilia. Nace Praxi-

teles. 
360. Filipo, rey de Macedonia Muerte de Jeno-

fonte. Los galos quedan derrotados á las 
puertas de Roma. 

358. Guerra social. 
SS?- Muerte del filósofo Demócrito y de Hipó­

crates, padre de la medicina. 
356- Principio de la guerra sagrada. Nacimiento 

de Alejandro Magno. 
HlííT. UNIV. 

352. 

35o-

347-

346. 
344-
343-
34i . 

340. 

339-

336. 

332. 

33o. 
328. 
327-
326. 

325-
324-

323-
322. 

318. 

3i7-
3i5-

312. 

305-

301. 

297. 

296. 

293-
288. 
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Artemisa, reina de Caria, hace grandes ho­

nores fúnebres á su marido Mausolo 
Escuela de Aristóteles. 
C. Marcio Rutilo, primer dictador y primer 

censor plebeyo. 
Muerte de Platón. Fin de la guerra sa­

grada. 
Alianza entre Filipo y los atenienses. 
Las Filípicas de Demóstenes. 
Tratado entre Roma y Cartago 
Nacimiento de Epicuro y de Menandro 

Cometa. 
Llega el cartaginés Kimilcon á las islas Ca-

sitendes (la Gran Bretaña) 
Batalla de Queronea. X X X I dinastia egip­

cia (la de los Persas) 
Muerte de Filipo. Sube Alejandro al trono. 

Daño I I I , rey de Persia. Viaje de Han-
non hasta el cabo Blanco y el de las Tres 
Puntas. 

Alejandro Magno se apodera de Egipto Se 
deposita en el templo de Júpiter Ammon 
un mapa de su conquista construido en 
una lámina de oro. 

Piteas de Marsella viaja hasta Tule. 
Pilemon': se representan sus comedias 
Vence Alejandro á Poro, rey de la India. 
Continúan las guerras entre romanos y sam-

nitas. 
Muerte de Diógenes. 
Muerte de Alejandro Magno. Manda Tolo-

meo Soter en Egipto. 

EPOCA iv . 

Queda la Cirenaica unida al Egipto 
Recíbese en Egipto el cuerpo de Alejandro. 

Muerte de Aristóteles y de Demóstenes. 
Nueva división de los Estados de Alejandro 

entre sus generales. Horcas caudinas 
Muerte de Filipo Arideo, hermano de Ale ­

jandro Magno, y de su madre Ol im-
• Pías (316). 

Focion es condenado á muerte. 
Proclama Tolomeo Soter la libertad de las 

ciudades griegas. 
Principio de la dominación de los Seleu-

cidas en Babilonia. Continuación de la 
guerra entre los sucesores de Alejandro 

Los sucesores de Alejandro se declaran 
reyes. 

Batalla de Iso en la que pierde Antígono 
la vida. 

Soter reconquista la isla de Chipre y da 
principio á la construcción del Faro. 

Victoria de los romanos contra los sam-
nitas. 

Demetrio de Falera marcha á Alejandría á 
dirigir la escuela. 

Muerte del poeta cómico Menandro. 
Alianza contra Demetrio, rey de Macedo­

nia, que es arrojado del troho. 
T. xi.—4 
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287. 

283. 

282. 

28o, 
279. 

276. 

275-
272. 

270. 
269. 

268. 
264. 
258. 

256. 

255-
253-

251-

245-

243-
242. 
240. 

237-

235-
230. 

229. 

228. 

226 

224. 

223. 

219. 
217. 
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Llegada portentosa del dios Serapis á Ale­

jandría. 
Muerte de Tolomeo Soter. Ocupan los ro­

manos á Crotona. 
Demetrio Faléreo es desterrado de Egipto. 

Sostrato concluye el Faro. 
La liga aquea. 
El sacerdote babilonio Beroso escribe la 

historia de la Caldea. 
Traducción griega de los libros hebreos, 

llamada de los Setenta. 
Vencen los romanos á Pirro en Italia. 
Timocare hace tres observaciones acerca 

del planeta Venus. Victoria de los roma­
nos contra los tarentinos, los samnitas y 
cartagineses. 

Teocrito de Siracusa escribe las Bucólicas. 
Muere Epicuro. 
Licon reemplaza á Estraton como jefe de 

la escuela peripatética. 
Maneton escribe la historia de Egipto. 
Primeros combates de gladiadores en Roma. 
Tolomeo Filadelfo en Alejandria protege 

las artes y los filósofos de aquella es­
cuela. 

Victoria naval de los romanos contra los 
cartagineses. 

Dinastia de los Tsing en la China. 
Segundo descalabro de los romanos en su 

guerra de Africa. 
Tolomeo Filadelfo aumenta la biblioteca de 

Alejandría. 
Tolomeo Evérgetes emprende una expedi­

ción al Asia: recorre la Babilonia, la Su-
siana y la Persia hasta la Bactriana. 

Agis reforma las instituciones de Esparta, 
Eratóstenes, bibliotecario de Alejandria. 
Se declara á Tolomeo Evérgetes protector 

de la liga aquea. Primeras representacio­
nes teatrales en Re ma. 

Llega Asdrúbal á España, conduciendo con­
sigo á Aníbal, de edad de 9 años. 

Se cierra el templo de Jano. 
Tolomeo Evérgetes perfecciona la caza del 

elefante y hace domesticar estos animales 
para servirse de ellos en la guerra. Guerra 
de los romanos contra la Iliria. 

Corcira se separa de la Iliria y se sujeta á 
los romanos. 

Sucede Asdrúbal á Amilcar en el gobierno 
de España. 

Reúnen los romanos numerosas fuerzas para 
resistir á los galos. 

Terremoto en la isla de Rodas: arruínase el 
Coloso. 

Victoria de los romanos contra los galos. 
Pasan los romanos por primera vez el Pó. 

Toma Aníbal á Sagunto. 
Batalla de Rafia. Tolomeo Filopator vence 

á Antíoco, rey de Siria. Aníbal vence á 
los romanos en la batalla del Trasimeno. 

216. 
213. 

207. 
206. 
203. 
202. 

200. 

19S. 
197. 
195. 

194. 

191. 

190. 

189. 

1-87. 

185. 

183. 

180. 

179. 

177 

i74 

172 

169 
167 

166 

165. 

163. 

161. 
160. 

Batalla de Cannas. -
Sei-huang, emperador de la China, hace 

quemar todos los libros de historia y 
moral, 

Muerte de los Escipiones en España. 
Asdrúbal en Italia, 
Dinastia de los Han en China. 
Muerte de Fabio el Aplazador. 
Lépido, Nerón y Sempronio anuncian á To­

lomeo Epífanes la derrota de los carta­
gineses. 

Observa Hiparco el eclipse lunar de 12 de 
setiembre. 

Ocupan los romanos; la Eubea. 
Atalo muere en Pérgamo. 
Aníbal induce á Antíoco á declarar la 

guerra á los romanos. 
Asiste el senado romano por primera vez á 

los juegos públicos con separación del 
pueblo. 

Hoel-Ti en la China enaltece á los letrados. 
Declárase la guerra entre los romanos y 

Antíoco I I I el Grande, rey de Siria. Tolo-
meo Epífanes ofrece socorro á los ro­
manos. 

Derrota de Antíoco: entran los romanos en 
Asia. 

Renueva Tolomeo sus tratados con los ate­
nienses. Abandonan los espartanos la liga 
aquea para aliarse con los romanos. 

Victorias de los romanos en la Etolia, en la 
Galo-Grecia, en la Liguria, etc. 

Algunos comisionados de Eumenes y de 
los griegos se quejan al senado romano 
contra Filipo, rey de Macedonia. 

Envia Filipo á su hijo Demetrio para dar 
sus escusas ante el senado. Muerte de 

Aníbal, 
Se pone bajo la tutela de Roma al jóven 

rey de Egipto, Tolomeo Filometor. 
Sempronio Graco, pretor de la España, Ci­

terior destruye trescientas ciudades de 
los celtíberos. 

Cuestión entre los rodios y los licios deci­
dida por Roma. 

Perseo, sucesor de Filipo declara la guerra 
á Roma. 

Dos cónsules plebeyos en Roma por prime­
ra vez. 

Muerte del poeta Ennio. 
Queda reducida la Macedonia á provincia 

rQmana. 
Pasa Popilio á Egipto y arroja de él á An­

tíoco I V . Epífanes, rey de Siria. 
Va á Roma Tolomeo Evérgetes I I , rey de 

Egipto. 
Asedio de Jerusalen por Antíoco Eupator, 

rey de Siria. 
Ley Fannia contra el lujo en Roma. 
Continúa la división entre los dos reyes de 

Egipto. Filometor defiende sus derechos 
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123-

m . 
l o g . 

106 

104. 
103. 

con buen éxito y hace sordamente la 
guerra al rey de Siria. 

Muerte de Plauto, poeta cómico. 
Victoria de los romanos en Dalmacia. 
Los censores hacen edificar un teatro de 

piedra en Roma. Pacuvio, trágico. 
Guerra de los romanos en Lusitania. 
Roma permite que vuelvan á su pátria los 

rehenes griegos después de 17 años de 
destierro. 

.Onias, sumo sacerdote de los hebreos en 
Egipto, pide para su culto el templo de 
Buhaste. Tercera guerra púnica. 

Muere Filometor: su viuda se casa con Evér-
getes I I , el cual mata al hijo de aquélla y 
sube al trono del cual es arrojado por sus 
desórdenes, pero vuelve á apoderarse de 
él y estudia la zoología. 

Destrucción de Cartago por Escipion. 

EPOCA v. 

Rebélase la Celtiberia, y la vuelve á some­
ter el cónsul Mételo. 

Créanse en Roma tres tribunales para juz­
gar: 1.0 los delitos de lesa majestad; 2.0 de 
rebelión; 3.0 de peculado {gucestiones per­
petuas), al paso que al principio eran re­
servados al juicio del pueblo. 

Guerra de Numancia. 
Derrotan los numantinos al procónsul Po-

pilio. 
Los romanos, vencidos, aceptan una paz 

vergonzosa. 
Guerra de los esclavos en Sicilia. 
Escipion en España. 
Hereda Roma el reino de Pérgamo. Destruc­

ción de Numancia por Escipion. Tiberio 
Graco. 

Nuevo censo en Roma: se cuentan en 
ella 368,633 ciudadanos-

Principia la guerra entre los romanos y los 
galos transalpinos. 

Se establece Cartago con desgraciados aus­
picios. Primer tribunal de Cayo Graco. 

Derrota Dionisio á los alóbroges y aver-
nianos, pueblos de la Galia. 

Sse-mat-siam escribe las memorias históri­
cas de la China. 

Queda reducida la Galia Narbonense á pro­
vincia romana. 

Continúa el Egipto tomando parte en los 
asuntos de Siria. 

Guerra entre Yugurta y los romanos. 
Arrojados los cimbrios de las Gallas entran 

en Italia. 
Apodérase Quinto Cepion de la ciudad de 

Tolosa, y encuentra en ella grandes r i ­
quezas. 

Triunfo de Mario contra Yugurta. 
Muerte de Turpilio, poeta cómico, y del 

satírico Lucilio. 

99. 
97-

96. 

94. 

91. 

87. 

86. 

85. 

82. 

ÉPOCAS 31 

Victoria de Mario contra los cimbrios y los 
teutones, en las cercanías de Aix, en 
Provenza. 

Fin de la guerra de los esclavos. 
Somete Dolabela á Portugal. 
Un senato-consulto prohibe sacrificar hom­

bres. 
El rey Apion deja como legado la Cirenaica 

á los romanos. 
Restablece Sila á Ariobarzanes en el trono 

de Capadocia. 
Guerra de los romanos contra los marsos. 

Guerra social. 
Guerra contra Mitrídates, el cual vejaba á. 

Nicomedes y Ariobarzanes. 
Roma se ve atacada por cuatro ejércitos de 

revoltosos mandados por Mario, CinnaT 
Carbón y Sertorio. 

Lúculo, de vuelta de Chipre, va á la corte de 
Tolomeo Soter I I . Nacimiento de Catulo. 

Nuevo censo en Roma que da 463,000 ciu­
dadanos. 

Mario vencido por Sila en Preneste, se qui­
ta la vida. Nacimiento del poeta Terencio. 

81. Tolomeo Alejandro I I , rey de Egipto: con­
tinúan los desórdenes en esta corte: pro­
tege Sila al mencionado rey, el cual es 
destronado después de la muerte del dic­
tador. Pompeyo triunfa del Africa. Primer 
triunfo de Pompeyo. 

79. Renuncia Sila la dictadura. Muere y le en-
tierran en el campo de Marte. 

75. Hereda Roma el reino de Bitinia. 
71. Primer choque de los romanos con los esci­

tas. Muerte de Espartaco. 
70. Discusiones en Roma acerca de la legitimi­

dad del rey de Egipto Tolomeo Auletes, 
Victorias de Lúculo en el reino del Ponto: 
pasa de allí á Armenia. 

69. Dedicatoria del nuevo templo del Capitolio. 
68. Guerra de Creta. 
67. Guerra con los piratas. Incrementos de 

Pompeyo. 
66. Julio César y M. Craso disputan nuevamen­

te por los derechos de Roma á la posesión 
de Egipto: los desórdenes de Tolomeo le 
obligan á ponerse bajo la protección de 
Roma. Cicerón pretor. Conjuración de 
Pisón, de Catalina y de Antonio. 

64. Fraates I I I , rey de los partos, se declara 
contra Tigranes. 

59. Pasa Julio César á Roma á solicitar el con­
sulado. 

58. Se incorpora la isla de Chipre al imperio 
romano. Destierro de Cicerón. % 

55. Manda Craso en Siria, Pompeyo en España 
y César en las Gallas. 

52. Muerte de Tolomeo Auletes. Principio del 
reinado de Cleopatra, última de los Lagi-
das. Se insurreccionan las Gallas contra 
César y éste se apodera de Avarico, Ale-
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sia y Gergovia, y hace prisionero á Ver-
cingetorix. 

45. Victoria de César en Farsalia contra Pom-
peyo, el cual huye á Egipto, donde le qui­
tan la vida. Llega César á dicho reino á 
poco tiempo, y quiere arreglar sus nego­
cios. Guerra de Alejandría. 

46. Cleopatra y su segundo marido Tolomeo, 
asisten al triunfo de Julio César en Roma. 

45- Cleopatra, ya viuda, reina sola. Reforma 
del calendario romano hecha por Julio 
César. Era Juliana. 

43- Asesinato de Julio César. Triunvirato de 
Octavio, Lépido y Antonio favorecido 
por Cleopatra. 

42. Peste y carestia en Egipto. Cesarion, hijo 
de Julio César y de Cleopatra, toma el 
título de rey en Egipto. 

41. Antonio, acompañado de Cleopatra, pasa 
de la Cilicia á Egipto. 

38. Emprende Antonio la guerra de Armenia. 
2>i\ Antonio y Cleopatra, después de haberse 

apoderado de la Armenia, celebran un 
triunfo en Alejandría. 

34. Prepara Octavio la guerra contra Antonio, 
y el Senado se la declara á Cleopatra. 

31. Batalla de Accio; Antonio y Cleopatra hu­
yen á Egipto. 

30. Apodérase Octavio de Alejandría. Antonio 
y Cleopatra se dan la muerte. Queda re­
ducido el Egipto á provincia romana. 

28. 
27-

25-

23-

19. 

17. 

14. 

Tiranía del rey Herodes en Jerusalen. 
El Senado decreta el título de Augusto en 

favor de Octavio. 
Decimotercio año del reinado de Herodes. 

Carestia en Palestina. 
Obtiene Octavio Augusto el pioconsulado y 

la potestad tribunicia del pueblo. 
Envia August) una colonia á Siracusa. Col­

ma de beneficios á los espartanos y trata 
mal á los atenienses, partidarios de An­
tonio. 

Victoria de Agripa cpntra los cántabros. 
Restablece Herodes el templo de Jerusalen. 

Juegos seculares celebrados en Roma por 
Augusto. Carmen seculare, de Horario. 

Incendio del templo de Vesta en Roma. 
Es declarado Augusto pontífice máximo. 
Victorias de Druso al otro lado del Rhín. 
Victorias de Tiberio contra los germanos. 
Nacimiento de Jesi cristo, según S. Clemente, 

aunque, según Josefo, ocurrió al siguiente 
año, y segun,.Baronio, tres años después. 

Obtiene Augusto el décimo-tercio consu­
lado. 

Nacimiento de Jesucristo en Belén (en Judea) 
el 25 de diciembre, según la cronología 
vulgar, á los treinta años del reinado de 
Augusto en Roma, contando desde la 
batalla de Accio. Cicerón habia muerto: 
florecían Virgilio, Ovidio y Horacio. Que­
dan los galos sujetos á Roma. 

ERA CRISTIANA 

2. Muerte de Herodes; José y la Virgen vuelven 
á Nazaret. 

5. Terremoto en Roma. 
7, Carestia en Roma. 
9. Destierro de Ovidio. Derrota de Varo, 

so. Atenas quiere sustraerse al yugo romano. 
El estudio de las letras florece en las 
Galias. 

13. Augusto renueva por tercera vez el censo y 
se encuentran 4.137,000 ciudadanos. 

14. Muere Augusto: su apoteosis. 
18. Muere Tito Livio en Padua y Ovidio en el 

Ponto. 
19. Muerte de Germánico. Trece ciudades de 

Asía, Efeso, Magnesia, etc., son arruina­
das por un terremoto. 

ÉPOCA Vi . 

26. Tiberio, sucesor de Augusto, nombra á Pon-
cío Pilatos sexto procurador de la Judea. 

zq. Jesucristo predica el Evangelio. 
30. Su bautismo. 
31. Elige á sus Apóstoles. 
32. Su pasión y muerte. 
36. San Pablo funda la iglesia de Antioquia. 
37. Va á conferenciar con san Pedro á Jerusalen. 
38. Moderación de Calígula. 

40. 
42. 
46. 
48. 

49-

5° . 
Si-

52-
54. 

58. 

64. 

66. 

67. 
68. 

Su ferocidad. 
San PedrO en Roma. 
El nuevo censo da á Roma 6.844,000 almas. 
Algunas provincias de la Galia reciben de 

Roma el derecho de ciudadanía. 
Habiéndose estínguído las antiguas familias 

patricias, se confiere la cualidad de patri­
cios á los más anciano's del Senado. 

Claudio, muerta Mesalina, se casa conAgri-
pina, madre de Nerón. 

Primer concilio en jerusalen, 
Abrazan el cristianismo algunos gentiles de 

Jerusalen. 
San Marcos funda la Iglesia de Alejandría. 
Empieza el reinado de Nerón. 
Estacío Ursulo, retórico de Tolosa, predica 

el cristianismo. 
Introducción del budismo en la China y gra­

ve contienda con los bramines. 
Incendia Nerón á Roma: primera persecu­

ción de los cristianos 
Incorpórase el reino de Coccío en los Alpes 

al imperio romano. 
Sublevación de la Judea. 
Martirio de san Pedro y san Pablo. 
Julio Víndex proclama la independencia de 

las Gallas. 



ÉPOCAS 

69. Reinados de Gaiba, Otón Vitelio y Ves-
pasiano. 

71. Incendio del Capitolio. Toma Tito á Jeru-
salen, 

74. La Acaya, la Licia, Rodas y otras comarcas 
del Asia son unidas al imperio. 

76. El retórico Fabiniano enseña en las Galias. 
78. Construcción del Coloso. Grande mortandad 

en Roma, donde fallecen hasta diez mil 
personas al dia, 

79. Primera erupción del Vesubio, á causa de la 
que son destruidas Herculano y Pompeya. 

80. Muere Plinio el Mayor. 
81. Muere Tito. 
83. El senado le decreta honores divinos. 
87. Exige Domiciano el título de Señor y Dios . 
90. Arroja de Roma á los filósofos y matemáticos 

y hace levantar muchos edificios públicos. 
93. Multiplica Domiciano las estátuas erigidas 

en honor suyo. Segunda persecución de 
los cristianos. 

95. Los primeros predicadores del Evangelio 
comparecen en Tolosa, Arlés, Tours, 
Paris, Narbona, Clermont y Limoges. 

97. Muchos prodigios en Roma. 
96-180. Siglo de oro de los Antoninos. 

99. El Senado coloca á Nerva entre los dioses 
por su gran equidad. 

100. Evaristo, sucesor de san Pedro, Lino, Ana-
cleto y Clemente, primeros obispos de 
Roma. 

— San Juan desterrado á Patmos: muere en 
Efeso. 

102. Triunfa Trajano de los escitas. 
— Plinio el Jóven escribe á Trajano en favor 

de los cristianos. 
107. Trajano une la Dacia al Imperio. 
108. Plinio el Jóven compone su panegérico á 

Trajano. 
110. La religión cristiana se difunde en las Galias. 
113. Trajano recibe en Atenas á los embajadores 

de Cosroes. 
114. Apodérase de la Armenia. 
117. Muere en Cilicia. 
118. Sucédele Adriano, el cual embellece á Ale­

jandría de Egipto. 
120. Escribe Plutarco las Vidas de los hombres 

ilustres. 
121. Visita Adriano las Galias. 
124. Nacen en Oriente algunas sectas cristianas. 
130. Da Adriano á Jerusalen en honor suyo el 

nombre de ÁLlia capiíol ina. 
131. Visita el Egipto y funda á Antinoe. 
— Salvio Juliano compila el Edicto perpetuo 

para la administración de las provincias. 
133. Establece Adriano una biblioteca pública 

en Atenas. 
135. Rebelión y sumisión de los judíos de 

Palestina. 
— Trabajos astronómicos é históricos de T o -

lomeo. 
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213. 
217. 
218. 
220. 
225. 

226. 

229. 
234. 

235-

33 

Dispersión final de los hebreos. 
Construcción del gran templo del sol en 

Heliópolis. 
Galeno, médico. 
Nuevas sectas cristianas en Oriente. 
Reinado benéfico de Antonino Pió. 
Juegos seculares en Roma por octava vez. 
Célebres escritores, filósofos y literatos. 
Crescendo renueva el cinismo en Roma. ; 
Concilio de Pérgamo. Marco Aurelio y L u ­

cio Vero son declarados césares y here­
deros del Imperio. 

Suceden á Antonino Pió y se ven por p r i ­
mera vez en Roma dos emperadores en el 
trono. 

Nueva persecución de los cristianos. 
Son derrotados los romanos por Vologe-

so I I I , rey de los partos, que se apodera 
de la Armenia. Lucio Vero restablece allí 
la autoridad de Roma. 

Espedicion romana contra los normandos. 
Marco Aurelio solo: Qppiano, poeta. 
Peste en Roma. 
Marco Aurelio en guerra con los alemanes 
Viaje á Grecia de Pausanias. 
Marco Aurelio va á Oriente. 
Le sucede Cómodo en el Imperio. 
Lleva Panteno el cristianismo á Etiopia. 
San Ireneo predica en Lion. 
Crueldad de Cómodo. Materno devasta las 

Galias. 
Cae un rayo en el Capitolio. 
Devasta un incendio á Roma. Da Cómodo 

magníficos espectáculos al pueblo romano. 
Es degollado. 
Reinan después Pertinax, Didio Juliano y 

Septimio Severo. 
Es vencido Péscenlo Niger, competidor de 

Severo. 
Albino, otro competidor, muere cerca de 

Lion. 
Severo hace la guerra en Oriente. 
Vencedor Severo vuelve á Roma. 
Clemente de Alejandría. 
Lleva Severo la guerra á Inglaterra. 
Hace construir allí una muralla. 
Hace asesinar Caracalla á Geta y al juris­

consulto Papiniano. 
Visita las Galias. 
Sucédele Macrino. 
Heliogábalo, sucesor de Macrino. 
Dinastía china de los Tsing. 
Alejandro Severo, sucesor de Heliogábalo, 

favorece á los cristianos, que consiguen 
permiso para edificar templos. 

El célebre jurisconsulto Ulpiano es muerto 
por los soldados. 

El historiador Dion es nombrado cónsul. 
Alejandro Severo mueve guerra á los persas 

y regresa á Roma. 
Es asesinado. 
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Maximino. Cinco emperadores ocupan el 
trono de Roma el mismo año: Gordiano, 
padre, Gordiano, hijo, Gordiano el Jóven 
Pupieno y Allano. 

Gordiano el Jóven sobrevive á todos y reina 
solo. 

Primera aparición de los romanos entre los 
francos, cerca de Maguncia. 

El árabe Filipo, jefe de ladrones, prefecto 
del pretorio y emperador después de Gor­
diano se hace cristiano. 

Primer milenario de Roma, celebrado con 
juegos en el Circo. 

Insurrección de los gobernadores de las pro­
vincias. Séptima persecución de los cris­
tianos. 

53. Emperadores elegidos á capricho de los 
soldados. 

Novaciano, primer anti-papa. 
San Cipriano celebra un concilio en Car-

tago. 
Peste en el Imperio. 
Algunos gobernadores de provincias se de­

claran emperadores. Treinta tiranos. 
Póstumo, emperador de las Gallas. 
Devastan los francos las Galias y pasan á 

Italia y España. 
SucedevVictorino á Póstumo. 
Tétrico, gobernador de la Aquitania es pro­

clamado por los galos emperador en Bur­
deos. 

Claudio,. Quintilo y Aureliano reinan suce­
sivamente, Odenato, príncipe de Palmira, 
sucédele su viuda Zenobia. 

Sapor, segundo rey de la nueva dinastia- de 
Persia, residente en Gandi-Shiahpur sobre 
las ruinas de Persépolis, es asesinado. 

Toma Aureliano diadema en vez de corona. 
Hace la guerra á Zenobia, reina de Palmira, 

- y la conduce prisionera á Roma. Abdica 
Tétrico y hace reconocer á Aureliano. No­
vena persecución contra los cristianos. 

Obtienen los francos de Probo algunas co­
marcas donde establecerse en las Galias 

Permite Probo á los galos cultivar las vides 
Probo, Caro, Carino y Numeriano son suce­

sivamente emperadores. Obtiene Diocle 
ciano el imperio. 

Los bagaudas, pueblos galos, mandados por 
Salvio y Eliano, se sublevan contra el Im­
perio. 

Divide voluntariamente Diocleciano el Im­
perio con Maximiano. 

Maximiano Hercúleo recorre las Galias y 
reedifica la ciudad de Cularo (Grénoble). 

Asociado Constancio Cloro al Imperiov go­
bierna las Galias é introduce allí á los 
francos. Diocleciano se hace adorar como 
dios. 

Persigue á los cristianos: nombra dos C é ­
sares. 

301. 

303-

3o5-

308. 

310. 
311. 
312. 

3i4-

320 

324-

326. 

329-
33°-

33r-
333-
335-

337-
340-

342. 

343-

347-
35o-

353-

358-

361. 
363-

364-

366. 
368. 

Diocleciano establéce el precio de los gé­
neros. Asociado Galerio al Imperio dilata 
sus confines hasta el Tigris. 

Décima persecución de los cristianos, l la­
mada era de los mártires. 

Abdicación de Diocleciano y de Maximiano 
Hercúleo. 

Marcelo, papa, después de tres años y medio 
de sede vacante á causa de la persecución. 

Degüéllase Maximiano en Marsella. 
Vive Diocleciano como particular en Salona. 
Aparición de una cruz en el aire. El lábaro 

y la palabra i n hocsigno vinces. Conviér­
tese Constantino al cristianismo. 

Licinio y Constantino reinan juntos. Con-
•v cilio de Arles. 

Favorece Constantino á los cristianos per­
seguidos por Licinio. 

Abolición de las leyes contra el Celibato. 
Escribe Constantino contra los arúspices 

y los augures. 

ÉPOCA Víí, 

Nueva guerra entre Constantino y Licinio, 
el cual abdica, obtiene la paz y es estran­
gulado. 

Hace matar Constantino al hijo de Licinio, 
á su propio hijo Crispo y á su mujer Fausta. 

Traslada la sede del Imperio á Bizancio, 
Inauguración de Constantinopla en cuyo 

embellecimiento disipa Constantino las 
riquezas del Imperio. 

Su edicto contra los templos paganos. 
Privilegios á los médicos y á los maestros. 
Constantino el Jóven gobierna las Galias. 

El docto Tiberiano es nombrado allí pre­
fecto del pretorio. 

Muerte de Constantino. 
Constante, hermano de Constantino el J ó ­

ven, gobierna las Galias. 
Guerra de Constante contra los francos en 

las Galias. 
Muere san Pablo, primer ermitaño, y empie­

za la vida monástica. 
Concilio de Sardes. 
Magnencio es nombrado emperador de las 

Galias en Autun. 
Vencido éste por Constancio se suicida en 

Lion. 
Diversos hechos de armas en el norte de las 

Galias entre francos y romanos. Prepon­
derancia de los arríanos. 

Juliano apóstata. 
Su sucesor Joviano hace aceptar el cristia­

nismo al ejército. 
El imperio romano es dividido en dos, de 

Oriente y de Occidente. 
Terremoto en Sicilia. 
Los francos y sajones invaden diversas pro­

vincias de las Galias. 
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394-

395-

397-

398: 
400, 

401. 
403-

404. 

406. 

408. 

409. 

411. 

418. 

419. 

422. 
423' 
427. 

429. 

43i-

Llegan ochenta mil borgoííones á las orillas 
del Rhin. 

Rómpesele una vena á Valentiniano y muere. 
Reúne Graciano los dos imperios de Orien­

te y Occidente. 
El poeta Ausonio, su cuestor, gobierna las 

Gallas. 
Gregorio Nacianceno es nombrado obispo 

de Constantinopla. 
Tercer concilio ecuménico en Constanti­

nopla. 
San Martin, obispo de Tours, se da á cono­

cer por sus escritos. <: 
Dispútanse el poder supremo Graciano, 

Máximo, Valentiniano y Teodosio. 
Destruye Teodosio los templos paganos en 

Constantinopla. 
Sublevánse todas las Gallas. Encargados los 

oficiales francos de apaciguar el tumulto, 
uno de ellos, Arbogasto, hace matar á Va­
lentiniano I I en Vienne del Delfinado. 

Arbogasto reconcilia á los francos y galos, 
muere derrotado por Teodosio, el cual 
reúne los dos imperios, y hace á Roma 
la capital. 

Muere Teodosio. Sucédele Honorio en Oc­
cidente y Arcadio en Oriente. 

San Juan Crisóstomo es nombrado obispo 
de Constantinopla. 

Anastasio papa. 
Los bárbaros del Norte amenazan invadir 

las Gallas. 
Alarico y los godos en Italia. 
Derrota de Alarico, 
Victoria de Estilicon en Pollenza. 
Edicto de Honorio aboliendo los gladia­

dores. 
Los vándalos, alanos y suevos desvastan las 

Gallas. 
Es reconocido emperador en ellas Claudio 

Constantino. Alarico sitia á Roma. 
Manda Alarico el saqueo de Roma y nom 

bra emperador á Prisco Atalo, á quien 
desprecia después. 

Claudio Constantino reconocido al princi­
pio por Honorio es decapitado poco tiem 
po después; su hijo Constante es asesi­
nado en Vienne del Delfinado. 

Es proclamado Jovino emperador en Ma­
guncia y su hermano en Narbona. 

Principio de la dominación de los francos 
en las Gallas. Faramundo. 

Empieza con Lieu-Yu la V I I I dinastía en la 
China. 

Muerte de san Gerónimo. 
Es reconocido Juan emperador en las Gallas 
Valentiniano I I I , emperador de Oriente. Su­

cede Clorion á Faramundo. 
Aecio qu ta á los francos una de las pro­

vincias de Rhin. -
Muerte de san Agustín. 

432-

438. 

440. 
445-

446. 
448. 
45o-

451-

452. 
453-
457-

460. 

463-
465. 
468. 

470. 
472. 

475-

4.76. 

479-

482. 

483. 

486. 

489. 

491. 
496. 
500. 

502. 

507-

508. 

35 
Vence Aecio á los francos y les concede 

la paz. 
Publicación del Códice Teodosiano. Nue­

vas victorias de Clodion sobre los ro­
manos. 

León Magno papa. 
Clodion, vencedor de los romanos, fija en 

Amiens la silla de su imperio. 
Ataca á Artois' 
Muere, y le sucede Meroveo. 
Prepárase Atila para la guerra contra los 

romanos, y pide á Valentiniano la mano 
de su hermana con la mitad del Imperio. 

Es vencido Atila por los romanos cerca de 
Chalons. 

Devasta la Italia. 
La abandona y muere. 
Sucede Childerico á Meroveo; es depuesto 

después y se establece un gobierno pro­
visional. Los galos fundan el reino de 
Borgofia. 

Un terremoto arruina la ciudad de Cizico. 
Principios de Venecia. 

Childerico es restablecido en el trono. 
Nacimiento de Clodoveo. „ ; 
León, emperador de Oriente, escluye de los 

cargos públicos á los no cristianos. 
Concilio de Chalons del Saona. •>-
Es muerto el emperador Antemio. 
Olibrio, Glicerio, Julio Nepote y Rómulo 

Augústulo ocupan sucesivamente el i m ­
perio de Occidente. 

Destruye un incendio en Constantinopla el 
Júpiter Olímpico de Fidias y una Vénus 
de^Praxiteles. . 

Forman los bárbaros una monarquía en 
. Italia y se nombra Odoacro rey. 

IX dinastía china de los Tsi; 

.,, ,̂ ' ÉPOCA y 111. 
Consolida Clodoveo la dominación de les 

francos en las Gallas. 
Félix I I papa, bisabuelo del pontífice Gre­

gorio Magno. 
Gana Clodoveo la batalla de Soissons con­

tra los romanos, concluyendo con ésta su 
dominación en las Galias; 

Teodorico, jefe de los ostrogodos, invade la 
Alta Italia;:-

Muere Gendemáro tercer rey de -Borgoña. 
Vence Clodoveo á los alemanes. 
Publica Teodorico sus leyes, protege las 

artes, adopta las costumbres italianas y 
va á Roma. Vence Clodoveo á Gunde-
baldo cerca de Dijon. 

Gundebaldo, rey de Borgoña, publica el 
código y la ley Gambeta, 

Victoria de .Clodoveo contra- Alarico y los 
visigodos. 

Establécese en Paris la silla del imperio de 
los francos. 
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5.6. 
Sl9-
524. 

526. 

527-

529-

533-

53 + 
536. 

537-

54o. 

542. 
547-

548. 
549-

55 o-

55i . 

553-

558. 

561. 

562. 

568. 

569-
57°-
575-
576. 

580. 

5»4. 
5«5-

587. 

5S9-

Aurelio Casiodoro y Boecio. 
Concilios de Lion y de Vienne. 
Guerra de los hijos de Clodoveo contra "el 

rey de Borgoña. 
Teodorico condena á muerte á Boecio y 

Simaco. 
Félix I I I , papa, nombrado por Teodorico y 

después por el Senado. Belisario declara 
la guerra á los persas. 

Exaltación de Justiniano al trono. 
Los longobardos marchan á la Panonia donT 

de permanecen 42 años. 
Primera publicación del Código de Justi­

niano. 
Continuación de las guerras contra la Bor­

goña, la Auvernia y los visigodos. 
Fin del reino de Borgoña. 
Los hijos de Clodoveo señores de todas las 

Gallas, á escepcion del Languedoc. 
Solemne dedicación de la nueva Iglesia á 

santa Sofía. 
Confirma Justiniano las concesiones hechas 

á los galos por los ostrogodos. 
Victoria de Belisario contra los persas. 
Totila, rey de los godos, toma y saquea á 

Roma. 
Belisario lo arroja de ella. 
Vuelve á entrar Totila y muere tres años 

después. 
Lech considerrdo como fundador del reino 

eslavo de Polonia. 
El patricio Juan sujeta á los moros en 

Africa. 
Fin del dominio de los ostrogodos en Italia: 

Justiniano queda por único dueño de ella. 
Sexto concilio general en Constantinopla. 
Recíbense de China los primeros gusanos 

de seda. Queda Clótario por único jefe 
de la monarquia de los francos. 

Queda Paris como ciudad común entre los 
cuatro hijos de Clotario. 

Sigeberto, uno de ellos desbarata á los hunos 
que devastan las Gallas. 

Pasan los longobardos de la Panonia á Ita­
lia, y fundan allí un reino. 

Nacimiento de Mahoma. 
Las viruelas hacen estragos en las Galias. 
Muere asesinado Sigeberto. 
Irupcion de los longobardos en el mediodía 

de las Galias. donde son desbaratados. 
Chilperlco, hijo de Clotario, gravemente 

enfermo, hace quemar los registros de los 
Impuestos públicos. 

Clotario 11 sube al trono á los cuatro meses. 
Los turcos que habitaban al este del Cas­

pio, invaden el Imperio persa. 
Guerra continua entre los príncipes fran­

ceses, reyes de Orleans, de Metz y de 
Soissons. 

Es vencido Childeberto en su tercera Incur­
sión en Italia. 

5 " -

59°-

599-

601. 

604. 

608. 

610. 

612. 

613. 

622. 

628. 
630. 

632. 
636. 

640. 

646. 

647. 

651, 

656. 

6óo. 

662. 
663. 

666. 

670. 

Concilio de Orleans bajo la autoridad de 
Clodoveo. Muerte de este rey. 

Gregorio Magno, papa. 
Bautismo de Clotario I I . 
Es derrotado Clotario cerca de Auxerre por 

los otros príncipes franceses. 
La Gascuña es subyugada por los reyes 

Teodorico y Teodoberto. 
Invaden éstos los Estados de Clotario I I . 
Muerte de Gregorio Magno. 
Alianza de los franceses con los longobardos 

de Italia. 
Atacan los alemanes del Rhin la Borgo­

ña transjurana. Heraclio, emperador de 
Orlente. Turbulencias religiosas. Mahoma 
se declara en Arabii profeta del Dios uno. 

Vencido Teodoberto por Teodorico, es 
muerto. 

Queda Clotario I I por único rey de[los fran­
cos. 

EPOCA IX. 

Dagoberto es asociado al reino por Clotario, 
Empieza el 16 de julio la Egira ó era ma­
hometana. 

Dagoberto rey. 
Hace publicar las leyes de los francos revi­

sadas y completas. 
Muerte de Mahoma. 
Fundan los mahometanos á Basora en la 

confluencia del Tigris y del Eufrates, la 
cual se convierte en centro de todo el co­
mercio de Orlente. 

Omar, suegro de Mahoma y segundo suce­
sor, conquista el Egipto y destruye los 
restos de la biblioteca de Alejandría. 

Dase á los papas por un concilio de Africa 
el título de sumos pontífices. Teodoro es el 
primero que toma este título y el último á 
quien un obispo llama hermano. 

Amrú, lugarteniente de Ornar en Egipto, 
. protege á los cristianos coptos, y vuelve á 

poner corriente el canal de comunicación 
del Nilo con el Mar Rojo. 

Clodoveo I I , hijo de Dagoberto, distribuye á 
los pobres la plata del techo de la iglesia 
de San Dionisio cerca de Paris. 

Clotario I I I , primogénito de Clodoveo I I , 
sucede á Sigeberto y á Clodoveo I I en la 
Austrasia y en la Neustrla. 

Childerico I I , otro hijo de Clodoveo, rey de 
Austrasia. 

Teodolinda reina de los longobardos. 
El emperador Constancio I I , arrojado de 

Constantinopla, pasa á Roma y la despoja 
de sus riquezas. 

Pertarito, rey longobardo fugitivo, pasa á 
Francia á pedir auxilio á Clotario I I I . In­
troducción de los órganos en las iglesias. 

Es destronado Thierry I I . Childerico I I rei­
na en toda la Francia. 



673-

678. 

679-

68o. 
682. 

687. 

688. 

691. 

695-

697. 

700. 
701. 
705-
708. 
709. 

712. 

714. 

715. 

717 
718 
719 
720 
721 

725-

726. 

729. 
732-

Childerico es asesinado por los señores de 
su corte. 

Tratan los musulmanes de apoderarse de 
Constantinopla por siete años consecuti­
vos. Calinico quema sus bajeles con el 
fuego griego. 

Muerte de Dagoberto I I ; sucédenle sus hijos 
Martin y Pepino. 

Atácales Thierry y es muerto Martin. 
Pepino, mayordomo de palacio, gobierna la 

Austrasia. 
Vence cerca de Testry á Thierry I I I , se apo­

dera de Paris y sólo le deja el título de rey. 
Fin de la dominación de los Merovingios 
en Francia. 

Regula Pepino la administración del reino 
de Occidente, y regresa á la Austrasia. 

Muerte de Thierry. Sucédele Clodoveo en 
el título, pero no en el poder. 

Sucede á Clotario Cnildeberto I I I con el 
mismo título teniendo á su lado ambos 
reyes de Neustria, dos mayordomos de pa­
lacio nombrados por Pepino. 

Justiniano I I hace una horrible matanza en 
Constantinopla y es destronado. 

Apodéranse los musulmanes de Cartago. Fin 
de la dominación romana en Africa. 

Pablo Anafesto primer dux de Venecia. 
Concilio de Worms. 

Juan V I I | Pontífices de orígen griego. 
Sisinio y Constantino, pontífices. 
Mueve Pepino guerra á los alemanes y los 

somete. 
Tarik, jefe de los mahometanos, destruye la 

monarquía de los visigodos en España. 
Muerte de Pepino; conserva su mujer el go­

bierno. 
Es depuesta por los franceses que eligen á 

Carlos Martel. Nacimiento de Pepino, hijo 
de Carlos Martel. 

León el Isaurico emperador de Oriente. 
Pelayo rey de Asturias. 
Carlos Martel se apodera de Paris. 
Ocupan los sarracenos la Galia Narbonense. 
Eudes arroja á los sarracenos de Tolosa y 

de su ducado de Aquitania. 
Vuelven aquéllos á entrar en Francia, ocu­

pan á Carcasona y Nimes y saquean á 
Autun. 

Habiendo prohibido el emperador el culto 
de las imágenes, espulsan los romanos á 
su duque Basilio, y obtiene el papa Gre­
gorio II la intendencia administrativa de 

'Roma. 
Los sarracenos en Provenza. 
Carlos derrota á los sarracenos en el Poitou. 
Estos llegan hasta Sens. Victoria de Carlos 

Martel en Poitiers sobre el emir Abderra-

739-
741. 

742. 
747-
75o-
752. 

733. Apodérase de la Aquitania. 
HISX. UNIV. 

ÉPOCAS 37 

Somete la Provenza. 
Primeros nuncios pontificios que llegan á 

Francia. Muerte de Carlos Martel, que di­
vide los Estados entre sus dos hijos Pepino 
y Carloman. 

Nacimiento de Carlomango. 
Viste Garloman el hábito monástico. 
Origen de la dinastía de los califas Abasidas. 
Consultado el papa Zacarías sobre el título 

de rey de los francos, responde que debe 
dársele , al que tenga el poder. Pepino el 
Breve es proclamado rey en Soissons, y 
Childerico I I I es depuesto y recluido , en 
un monasterio. 

753. Fin de la primera raza de los reyes de Fran­
cia. Va á Francia el papa Estéban I I . 

754. Consagrado Pepino por aquel pontífice en 
San Donisio, introduce la fórmula p o r l a 
gracia de Dios . 

755. Hace Pepino conquistas en Italia que cede 
al papa; principio de la potestad tempo­
ral de los pontífices. 

757. El emperador Constantino IV Coprónimo 
envia á Pepino el primer órgano que se 
vió en Francia. 

768. Florecen entre los árabes la astronomía y 
la filosoña bajo el califato de Almanzor 
en Bagdad. Guerra de Pepino contra V i -
fredo (Waifro), duque de Aquitania: mue­
ren ambos. Carlos y Carloman suceden 
á su padre Pepino. 

770. Cásase Carlos con la hija de Desiderio, rey 
de los longobardos en Italia. 

771. Muere Carloman y reina solo Carlomagno. 
774. Apodérase de Pavia y coge prisionero á su 

suegro, que es llevado á Francia, termi­
nando^ así la dominación de los longo-
bardos en Italia: hace nuevas donaciones 
al papa y es proclamado rey de Italia. 

775. Concilio que concede á Carlomagno el de­
recho de elegir al pontífice y el de dar la 
investidura á los obispos de sus Estados. 
Guerras casi continuas entre los reyes de 
la Heptarquia inglesa. 

778. Fabulosa derrota de Roncesvalles con la 
muerte de Rolando. 

781. Gobierna Irena á Constantinopla á nombre 
de su hijo. Pepino, hijo de Carlomagno, 
es consagrado rey de Italia y su hérmano 
Luis de Aquitania. 

783. Vitikindo: derrota total de los sajones por 
Carlomagno. 

787. Procura éste restablecer los estudios en 
Francia. 

— Octavo concilio general en Nicea. 
789. Una capitular ordena la institución de es­

cuelas en cada obispado y abadía para 
enseñar la gramática, el. cálculo y la 
música. 

790. Ordena Carlos una nueva edición del c ó ­
digo Teodosiano. El califa Harun-al-

x. x i .— =; 
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Raschid hace traducir al árabe muchos 
autores griegos. 

792. Conspira contra Carlomagno Pepino el J i -
boso, su hijo natural, el cual es encerrado 
en un claustro. 

794. Concilio de Francfort del Mein, convocado 
presidido, confirmado y publicado por 
Carlomagno. Establécese en Roma el d i ­
nero de san Pedro. 

796. Erección de la basílica de Aquisgram. 
— Envia el papa León I I I á Carlomagno el 

estandarte de Roma. 
799. Es instalado en la Santa Sede por este 

principe. 
— 25 diciembre; Carlomagno es coronado em 

perador en Roma. 
800. Egberto quiere reunir toda la Inglaterra en 

un solo reino. Harun-al-Raschid entabla 
correspondencia con Carlomagno, le cede 
los Santos Lugares y le envia embaja­
dores. 

— Código de las leyes hechas por Carlomagno 
en el parlamento de Aquisgram. 

803. Quedan dispensados de ir á la guerra los 
prelados y los abates. 

806. Divide Carlomagno en la asamblea de 
Thionville sus Estados entre sus tres]hijos. 

808. Primera invasión de los normandos en 
Francia. 

810. Pepino, rey de Italia, ocupa las islas de la 
laguna meridional de Venecia, á escep-
cion de Rialto, donde el dux establece su 
residencia. 

813. Establece Carlomagno muchas escuelas pú­
blicas; instituye en su palacio una aca­
demia, que él mismo preside, teniendo 
por asesores á Alcuino, Pedro de Pisa y 
otros sabios. Ordena el concilio de Tours 
que todos los sacerdotes tengan una tra­
ducción en lengua romana ó en tudesco 
de las homilias de los Santos Padres á 
causa de que no entendían bien el latin. 

814. Muerte de Carlomagno. 
EPOCA X. 

— Ludovico Pió le sucede. 
815. Los venecianos sacan de Alejandría y llevan 

á Venecia las reliquias de San Marcos. 
817. Da Ludovico Pió al papa la ciudad y el du­

cado de Roma, reteniendo para sí la sobe­
ranía. 

820. Los musulmanes se apoderan de la isla de 
Creta, arrojando de ella las tropas de M i ­
guel el Tartamudo. 

822. Capitular de Ludovico Pió que restituye á 
la Iglesia el derecho de elección. 

824. El clero de Roma jura fidelidad á los em­
peradores Ludovico y Lotario. 

826. Arrojado Haroldo, rey de Dinamarca, de 
sus Estados, pasa á Francia y presta ho­
menaje de su reino á Ludovico Pió. 

833 

834 
837 

838 
841 

827. Egberto el Grande ocupa los cuatro reinos 
de Inglaterra. 

Los árabes conquistan la Sicilia. 
Nueva rebelión de los príncipes francos 

contra Ludovico Pió, el cual fué depuesto 
y encerrado en un monasterio. 

Es restablecido en el trono. 
Devastan los normandos las costas de la 

Frisia, suben por los ríos Escalda y Mosa, 
y asolan la cuenca del Loira hastaTours. 

Invasión de los daneses en Inglaterra. 
Y en Francia á orillas del Loira. 
Los normandos devastan la cuenca del Sena 

é incendian á Rúan. 
— Batalla de Fontenay entre los hijos de Lu­

dovico Pió Carlos de Francia y Ludovico 
de Baviera, vencedores de Lotario y de 
Pepino. Devastan los normandos las r i ­
beras del Sena. 

843. Se estienden hasta las provincias centrales 
de la Francia 

845. Teodora, emperatriz de Oriente, regente 
por Miguel I I I , hace quitar la vida á más 
de cien mil herejes en Armenia. 

846. Devastan los normandos las costas desde 
Galicia hasta Cádiz. 

847. Marchan los sarracenos sobre Roma. 
851. Negociantes árabes recorren la China y des­

cubren el aguardiente, el te y la porce­
lana. 

852. Victoria del rey de Inglaterra contra los 
daneses en Ocklay. Muerte de Abderra-
man I I , rey de Córdoba, dejando 80 
hijos. 

855. Victoria de los aquitanos contra los sarra­
cenos en Poitiers. Formación del reino 
de Pro venza. 

855-858. Entre los pontífices Benedicto I I I y Ni­
colás se coloca á la pretendida papisa 
Juana. 

857. Incendian los normandos á Santa Genoveva 
en París. 

862. Sepárase la Iglesia griega de la latina. 
Los varegos rusos ocupan las costas del Bál­

tico. 
863. Carlos, rey de Provenza, muere en Lion sin 

sucesores. 
869. Noveno concilio general en Constantinopla. 

Carlos el Calvo se apodera de la Lorena. 
870. Divide su dominio con su hermano Ludo-

vico. 
871. Alfredo el Grande, rey de Inglaterra. 
875. Es cegado Carloman en castigo de su i n ­

digno proceder contra su padre. 
877. Muere Carlos el Calvo al pié de Mont-Cenis 

al volver de Italia. Hacen capitularlos 
sarracenos al pontífice en Roma. 

880. El emperador griego Basilio I hace compi­
lar las Bas í l i cas . 

Sucede Carlos el Gordo á Ludovico y á 
Carloman. 



886. Sitian los normandos á Paris. 
887. Es elegido Eudes rey de Francia. 
889. Vence á los normandos cerca de Paris. 

— Irrupción de lós búlgaros en el imperio grie­
go. Luchas en Italia entre Berengario y 
Guido. 

890. Es reconocido Luis rey de PrOvenza por el 
concilio de Valence en el Delfinado. 

893. Es reconocido rey de Francia Cárlos el Sim­
ple á pesar de la oposición de Eudes. 

896. División de la monarquía entre Eudes y 
Carlos. El pontífice Estéban V I manda 
desenterrar á su predecesor Formoso, y 
le hace condenar y ajusticiar como si v i ­
viese. 

898. Muerte del rey Eudes. Se vuelve á recono­
cer á Carlos el Simple como rey de Francia. 

900. Muerte de Alfredo el Grande. 
903. León V es arrojado del pontificado por 

Cristóforo á los pocos dias de su elevación. 
904. Cristóforo es espulsado por Sergio. 
909. Elevación de los Fatimitas al califato de 

Francia. Victorias de Eduardo, rey de 
Inglaterra, contra los daneses. 

911. Rollón, jefe de los normandos, primer duque 
de Normandia. 

912. Se convierte al cristianismo y después de él 
su nación. 

Estínguese en Alemania con la muerte de 
Luis IV la raza de Carlomagno. Es ele­
gido Conrado para sucederle. 

915. Correrlas de los húngaros. 
920. Reunidos los señores franceses en Soissons 

niegan el homenaje á Carlos el Simple, 
como rey de Francia. 

922. Roberto, duque de Francia, es reconocido 
rey por los señores rebeldes á Carlos. 

923. Es asesinado. Huye Carlos á Alemania y es 
elegido rey Rodolfo de Borgoña. 

924. Atelstane toma por vez primera el título de 
rey de Inglaterra. 

929. Ocupan al mismo tiempo el trono de Cons-
tantinopla cinco emperadores. Muere Car­
los en una prisión. 

930? Principio del reino de Arlés. 
932. No es reconocido Rodolfo en el Languedoc 

hasta después de la muerte de Carlos. 
934. El emperador Enrique el Pajarero derrota 

á los húngaros. 
936. Sede vacante en Roma por tres años: 

León V I I pontífice. Muere Rodolfo y es 
elegido Luis I V de Ultramar. 

938. Nueva liga de los señores franceses contra 
el rey. 

940- Los turcos adquieren en Bagdad la digni­
dad de emir-al-omara. 

942. Restablécese el órden en Francia. 
944. Los normandos hacen prisionero al rey Luis. 
945- Los sarracenos de Fraxinet ocupan los A l ­

pes hasta el Valéis. 
946. Recobra la libertad el rey Luis. 
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950. Sométese al rey Hugos el Blanco, jefe de los 
señores rebeldes. 

951. Va Luis I V á la Auvernia para sostener á 
Guillermo Cabeza de Estopa elegido por él. 

952. Es asociado Lotario á la corona. 
954. Muere Luis cerca de Reims cazando un lobo. 
959. Muerte de Constantino Porfirogénito, tan 

gran sabio como mal príncipe. 
961. Otón el Grande reúne la Italia á la Alema­

nia después de depuesto el rey Beren­
gario. 

962. El imperio de Occidente pasa á los prínci­
pes alemanes por medio de Otón. 

963. Depone Otón al papa y elige en su lugar á 
León V I I I , simple seglar. 

964. Eligen los romanos á Benedicto V, y el em­
perador no confirma la elección. 

967. Muere y le sucede Juan X I I I , el cual corona 
á Otón el Jóven como sucesor del Imperio. 

973. Edgardo, rey de Inglaterra, extermina los 
lobos en sus Estados. 

980. Cesión de la Lorena como feudo al empe­
rador. 

986. Sucede á Lotario Luis V el Indolente. 
987. Muere el último vástago de Carlomagno. 

Elección de Hugo Capeto, jefe de la ter­
cera dinastía. 

990. La Aquitania y el Languedoc rehusan reco­
nocerle. Gerbeto (Silvestre I I ) inventa el 
primer reloj é introduce el uso de las c i ­
fras arábigas. 

993. Primera canonización de un santo (san U l -
derico). 

996. Sucede á Hugo Capeto su hijo Roberto, 
Gregorio V, pontífice. 

998. Escomulga este papa al rey Roberto y á su 
mujer Berta, y se ve el rey obligado á re­
pudiarla. 

999. Gerberto, primer papa francés. 
1000. Estéban, rey de Hungría. Terror de los pue­

blos al acercarse el año mil. 
1002, Matanza de daneses en Inglaterra. 
1005. Guerra por el ducado de Borgoña entre 

Roberto y el conde Otón. Devastan los 
daneses la Inglaterra. 

1006. Boleslao, rey de Bolonia. 
1010. Hakem Bamrillak, tercer califa fatimita, 

reina en Egipto, comparado por los árabes 
á Nerón. 

1014. Es proclamado rey de Inglaterra Suenon, 
rey de Dinamarca. 

1015. Le sucede su hijo Canuto el Grande. Muere 
Vladimiro, gran príncipe de Rusia, y se 
dividen sus Estados entre sus doce hijos. 

1020. Introducción del cristianismo en Noruega. 
1022. El concilio de Orleans manda quemar á los 

jefes de una nueva secta. 
1024. Rehusa el rey Roberto el Imperio y es ele­

gido Conrado I I , jefe de la raza sálica. 
1028. Guido de Arezzo sustituye las notas á las 

letras en la música. 



4o 
1030. Decadencia de los musulmanes en España. 
1031. Muerte del rey Roberto. 
1032. Fin del reino de Arlés y de Provenga. 
1033. Encónanse en Roma los partidos y crece la 

disolución. 
1034. Los primeros dominios de la casa de Sa-

boya son dados al conde Humberto por 
el emperador Conrado. 

1035. A la muerte de Sancho el Grande se divide 
el reino de Navarra en los de Navarra, 
Castilla, Aragón y Sobrarbe. 

1036. Fin de los califas Omniadas de España. 
Muerte de Canuto el Grande. 

— Primeros actos de los municipios lombar­
dos. El arzobispo de Milán Heriberto. 

1042. La tregua de Dios. Decadencia de los da­
neses en Inglaterra. 

1043. Establécense los normandos en Nápoles. 
Guillermo, Brazo de hierro. 

1044. Código que da á Inglaterra Eduardo I I I . 
1046. Arroja Fernando I á los sarracenos. Tres 

pontífices contemporáneos en Roma que 
son depuestos por el emperador Enrique, 
siendo nombrado en su lugar Clemente I I . 

1048. Celebran una conferencia Guillermo, duque 
de Normandia y Eduardo I I I , rey de I n ­
glaterra. 

1053. Emprende León I X la guerra contra los 
normandos de Italia, queda vencido, p r i ­
sionero y- se le encierra en Benevento. 

1057. Isaac Comneno, emperador de Oriente. 
1058. Nicolás I I , pontífice. 
1059. Recibe como vasallos á los normandos de 

la Apulia. Origen del reino de Nápoles. 
El emperador cede al papa la ciudad de 
Benevento que habia tomado á los lon-
gobardos. 

— Nicolás I I establece reglas para la elección 
de los papas. 

1061. Abubekr echa los cimientos de su imperio 
en el Africa septentrional. 

1066. Conquista de Inglaterra por Guillermo, du­
que de Normandia, asegurada por la ba­
talla de Hasting. Fin de la dominación 
anglo-sajona en Inglaterra. 

1070. Gran peregrinación de los franceses á Pa­
lestina, reinando Felipe, el cual no toma 
parte en ella. 

— Güelfo de la Casa de Este recibe de Enri­
que IV el ducado de Baviera. 

1071. Logran los turcos algunas ventajas contra el 
emperador de Oriente. 

— Solemnísima dedicación de la iglesia de 
Monte-Casino. 

1078. Construcción de las torres de Lóndres. 
1079. Estiende Gregorio el poder pontificio. Lu­

cha entre el sacerdocio y el imperio. 
1080. Prohibe Gregorio V I I el matrimonio de los 

sacerdotes y reserva el título de papa al 
obispo de Roma. El concilio de Utrecht 
le escomulga. Dos caballeros deciden en 
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1085. 

1087. 

1091. 

1094. 

1095. 

1098. 
1100. 

1102. 

1104. 

1106. 

1108. 
1 n o . 

u n . 

n 12. 
1114. 
1115. 

1119. 
1120. 

1124. 

1130. 

España por medio de un duelo si se sus­
tituirá o no el oficio romano al gótico; 
muere el campeón del primero, pero el 
rey Alfonso V I hizo abolir el segundo. 

Felipe, rey de Francia, adopta por firma una 
cruz. Arroja Alfonso I I á los sarracenos 
de Toledo y Madrid. 

Guillermo el Conquistador, rey de Ingla­
terra, mueve guerra á la Francia. Primera 
rivalidad entre estos dos Estados. Gran 
libro del catastro en Inglaterra. Muerte 
de Guillermo. 

Ataca el rey de Inglaterra la Escocia y se 
termina esta guerra con un tratado de 
paz. 

Enrique de Portugal arroja á los moros de 
Portugal y es creado conde de aquel pais. 

ÉPOCAS XI Y X I I , 

El visir del califa Fatimita de Egipto quita 
á los turcos ortokidas Jerusalen. Concilio 
de Clermont en el que se proclama la 
cruzada para la Tierra Santa. 

Principio del reino de Jerusalen. 
Creación de la Orden de San Juan de Jeru­

salen. La escuela de Salerno publica sus 
aforismos. 

La condesa Matilde de Toscana hace do­
nación de sus dominios á la Santa Sede. 

Balduino, rey de Jerusalen, toma á Tole-
maida y á San Juan de Acre. 

Cisma en Roma; tres antipapas durante el 
pontificado de Pascual I I . Va éste á Fran­
cia. Consolidación de las repúblicas i ta­
lianas. 

Luis V I , rey de Francia. 
Propone al duque de Normandia decidir 

sus querellas con un duelo, y el duque no 
admite. 

El emperador Enrique V hace arrestar al 
pontífice en Roma y le conduce á A l e ­
mania: el pontífice, puesto en libertad, 
corona al mismo Enrique, 

Concilio de Letran. 
San Bernardo borgoñon. 
Se vuelve á poner en boga el estudio del 

derecho romano en Italia. 
Guerra entre Génova y Pisa por la Córcega. 
Paz entre el rey de Francia y el duque de 

Normandia. 
Concordato de Worms entre el sacerdocio y 

el imperio. El concilio de Soissons con­
dena el tratado de Abelardo sobre la T r i ­
nidad. 

Marcha Enrique V contra la Francia. Luis 
sexto hace llevar por primera vez á la 
guerra el oriñama de san Dionisio. 

Establécense los municipios en Francia du­
rante el reinado de Luis V I . Roger, p r i ­
mer rey normando de las Dos-Sicilias. 

Es restablecido en Roma el papa Inocen-
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i i39-

1143. 

ir43-

1146. 

1151 

1152. 

i i53 . 

1154-

1156 
i iS7 . 
i i 6 i . 
1162, 

1164. 
1167. 

1168. 

1171. 

1172, 

1174, 

ció I I por el emperador Lotario I I , que es 
coronado por él. 

Alfonso Raimundo V I I se hace coronar em­
perador de toda España, 

Fulco, conde de Anjú, sucede á su suegro 
en el reino de Jerusalen. 

Alfonso Enriquez después de muchas victo­
rias se titula rey de Portugal. 

Balduino I I I , quinto rey francés de Jeru­
salen. 

Reunidos los Estados en Lamego recono­
cen á Alfonso Enriquez como rey de Por­
tugal. 

El arzobispo de Bourges, nombrado por el 
pontífice, no es reconocido por el rey 
Luis, por lo que es puesto en entredicho 
el reino, que levanta luego Celestino I I , 
sucesor de Inocencio. 

Los romanos restablecen el senado y dan 
la autoridad soberana á un patricio, des­
pués de haber muerto al pontífice L u ­
cio I I . 

Vencidos los almorávides en España, le su­
ceden los almohades. 

San Bernardo predica una nueva cruzada 
en la cual toman parte el rey de Francia 
y el emperador de Alemania, y no tiene 
éxito. Noradino derrota á los cristianos. 

Muerte de Sugger, abad de San Dionisio. 
Graciano, monge de Bolonia, publica la 

Concorda7itia discordantium canonum. 
Obtiene el duque de Normandia la Aquita-

nia por su casamiento con Leonor, que 
estaba divorciada del rey Luis. 

Al-Edrisi en la corte de Roger compone los 
Recreos Geográficos para describir un 
globo terráqueo. Espedicion de Federico 
Barbaroja á Italia. 

Adriano IV, papa inglés. Es elevada la d i ­
nastía de los Plantagenet á la corona de 
Inglaterra. Ley del rey Luis para la admi­
nistración de la justicia en Francia. Este 
rey es el primero que usó las flores de lis. 

El Austria es erigida en ducado. 
Apodéranse los suecos de Finlandia. 
Retírase á Francia el pontífice Alejandro I I I . 
Destrucción de Milán. Muere Enrique el 

Santo, que habia reducido á unidad la 
Suecia, dándole el escelente código de 
Upland. 

La Cerdeña erigida en reino. 
Pascual I I I y Calixto I I I añtipapas. Liga 

lombarda. 
Fundación de la ciudad de Alejandría en 

el Piamonte en honor de Alejandro I I I . 
Fin de los Fatimitas en Egipto, y les reem­

plaza Noradino, sultán de Alepo: su l u ­
garteniente Saladino gobierna el Egigto. 

Apodérase de la Irlanda Enrique I I de In­
glaterra. 

Muerto el último califa, Fatimita, Saladino 
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empieza la dinastía de los Ayubitas,. que 
se titulan solamente Soldanes. 

1175. Alejandro I I I santifica á Tomás Becket y 
reserva á los papas la canonización. 

1176. Batalla de Legnano. 
1177. Fin de la guerra entre Francia é Inglaterra. 

— Alejandro I I I en Venecia. Casamiento del 
mar. 

1179. Duodécimo concilio general, tercero de Le-
tran. 

1180. Felipe Augusto rey. 
1181. Se concede á los cardenales el derecho es-

clusivo de elegir papa. 
1183. Paz de Constanza. 
1184. Espedicion terrible del gran príncipe Vla-

dimiro conlra los búlgaros del Volga. 
1185. Espulsa Felipe Augusto á los judíos y hace 

empedrar á París. 
1187. Saladino desbarata á los franceses en Tibe-

riade y entra vencedor en Jerusalen. 
1188. Cobra Felipe Augusto el diezmo saladino 

para la tercera cruzada. 
1190. Lleva consigo el oriflama de San Dionisio, 

manda cercar á Paris de murallas y parte 
para la Siria. 

1191. Toma de San Juan de Acre. 
1192. Queda reducido sólo á cuatro ciudades el 

reino franco de Jerusalen. 
— Recibe Guido de Lusignan de Ricardo Co­

razón de león el reino de Chipre, quita­
do á los Comnenos. 

1194. Pierde Felipe Augusto los títulos de la co­
rona en una batalla contra los ingleses 
cerca de Blois. 

1198. Vende el pontífice á los judíos el permiso 
para volver á entrar en Francia. Funda­
ción del reino de Bohemia. Inocencio I I I , 
de los condes de Signa, pontífice. 

1201. Fulco de Neuilly predica una nueva cruzada. 
1203. Pierde el rey de Inglaterra la Normandia y 

la mayor parte de las provincias que po-
seia en Francia. 

1204. Balduino, conde de Flandes, es elegido 
emperador de Constantinopla. 

1206; El mongol Temud-gin toma el título de 
Gengis-kan. 

1208. Inocencio I I I pone en entredicho á Ingla­
terra. 

1210. Concilio de Paris que condena al fuego ca­
torce discípulos del sectario Amaury, con 
los libros de la Metaf ís ica , de Aristóteles. 

1212. Concilio de Pamiers contra los Albigenses. 
Alfonso IX, rey de Castilla, vence á los 
mahometanos en España. 

1214. Batalla de Bouvines ganada por Felipe A u ­
gusto contra Otón y el conde de Flandes. 

1215. Establece el IV concilio de Letran la con­
fesión y comunión sacramental en la 
Pascua. 

— Temud-gin ataca la China; san Francisco 
de ASÍS instituye una nueva órden. Deci-



1271. 

1273-

1274-

1276. 

1277-
1278. 

1279-

1282. 

1283. 
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mo tercero concilio general, quinto de 
Letran. 

1218. Los francos en Egipto. 
1223. Obtiene el canciller de Francia el derecho 

de sentarse entre los pares. 
1226. San Luis IX: la reina Blanca^ regente. 
1227. Invasión de Gengis-kan. 
1229. Es coronado emperador en jerusalen Fede­

rico I I . 
1230. Reunión de los reinos de León y Castilla. 
1231. Primera bula para las órdenes mendicantes 

dada por el papa Gregorio IX . 
1234. Sujeta san Luis á los eclesiásticos al juicio 

del rey y de los señores en las causas 
civiles. 

1236. Lucha de los güelfos y gibelinos en Italia, 
unos en favor del papa y otros del empe­
rador. 

1237. Incremento de los caballeros Teutónicos 
que obtienen del pontífice la Prusia. 

1239. Reprime san Luis las intrusiones del clero 
en la administración temporal: rehusa la 
corona imperiál que le ofrece el pontífice 
en perjuicio del escomulgado Federico U. 

1245. Concilio de Lion que concede el capelo 
encarnado á los cardenales. 

1246. Fray Juan de Carpi penetra en Tartaria. 
1248. San Luis parte para Tierra Santa. 
1230. Es derrotado y hecho prisionero. 
2254. Su vuelta á Francia. 
1255. Reprime las guerras privadas mediante la 

cuarentena del rey. Establécense los inqui­
sidores en Francia. 

1258. Queda la Germania sin jefe. El Gran in­
terregno. Los barones ingleses, rebeldes, 
al rey Enrique I I , le obligan á hacer una 
reforma en el gobierno. 

1259. Fin de Ezelino de Romano. Es dividido el 
imperio mongol. 

1260. Funda san Luis el hospital de los trescien­
tos ciegos. Alfonso X manda que se es­
criban en lengua vulgar los actos públicos. 
Descubrimiento y uso de la brújula en 
Francia. 

1261. Concilio de Paris contra los cataros. El l u ­
garteniente de Miguel Paleólogo toma á 
Constantinopla, arrojando de ella á Bal-
duino I I . 

1262. Constituyen las islas Baleares el reino de 
Mallorca. 

1263. Empieza en Lombardia la dinastia de los 
Visconti. 

1265. Pasa á Italia Cárlos de Anjú. 
1266. Se hace rey de Nápoles. 
1268. Vence y condena á muerte á Conradino. 
1269. San Luis se supone dió la P r a g m á i i c a - s a n -

cion. 
1270. Publica sus estatutos y parte otra vez para 

la cruzada: llega á Túnez y muere allí de 
peste. Viajes de Marco Polo. 

1290. 

1291. 

1294. 

1296. 

1300. 

1301. 

1302. 

i3^3' 
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Felipe I I I el Atrevido lleva en hombros 
desde Paris hasta San Dionisio los huesos 
del rey Luis, su padre. 

Rodulfo de Habsburgo, progenitor de la 
casa de Austria, es elegido emperador de 
Germania. Fin de la dominación de los 
francos en Constantinopla por muerte de 
Balduino I I . 

Felipe el Atrevido cede al papa el condado 
veneciano. 

Decimoquinto concilio general en Lion. 
Santo Tomás de Aquino y san Buena­
ventura. 

Vencen en Milán los Visconti á los Tor-
riani. 

Gran victoria de Bibars sobre los mongoles. 
Hace ahorcar Felipe á su primer ministro 

Pedro de la Brosse, que habia sido bar­
bero de Luis IX. 

Concilio de Angers contra los clérigos que 
despreciaban la excomunión. Inventan los 
venecianos los espejos. 

Vísperas Sicilianas: "excomulga el pontífice 
á los habitantes de Palerrno. 

Es asesinado Leolino, príncipe de Gales, y 
su hermano queda desheredado de orden 
de Eduardo, rey de Inglaterra, el cual 
incorpora este principado á su corona. 

Guerra de veinte años entre Dinamarca y 
Noruega. 

Renuncia el rey de Inglaterra el Quercy en 
favor de Felipe el Hermoso. 

Universidad de Lisboa. 
Descubren los genoveses las Canarias. 
Pierden los cristianos á Juan de Acre, como 

también las demás posesiones de la Siria 
Pasan los caballeros á Chipre. Muerte de 

Roger Bacon. 
Hace Eduardo de Inglaterra el censo de los 

bienes del clero: invade la Escocia, obl i ­
ga á su rey á entregarle la corona y le 
encierra en la Torre de Lóndres: quema 
los archivos y pone guarnición en todas 
las ciudades. 

Famosa bula Clericis laicos, de Bonifa­
cio V I I I . 

Empiézanse á usar los catalejos en Francia. 
Renacen las artes en Italia con Cimabue, 
Oderisi, Nicolás de Pisa, Arnolfo y Gad-
do Gaddi. 

Jubileo universal. Disputas entre el pontí­
fice Bonifacio V I I I y Felipe el Hermoso, 
el cual rehusa reconocer por superior el 
jefe de la gerarquia eclesiástica. 

Reúne el rey con este motivo una asamblea 
en Paris, en la cual toman parte todos 
los notables de las principales ciudades. 

Muere el papa Bonifacio sin publicar una 
bula en la que declaraba sus derechos tem-



perales. Benedicto X [ , su sucesor, des­
aprueba las exageraciones de su prede­
cesor. 

1307. Conjuración de Bayamonte en Venecia. 
1308. Guillermo Tell: origen de la confederación 

helvética. 
1309. Trasladan los pontífices su silla á Avifion. 

Dante, Petrarca, Bocaccio, Favio Gioya 
inventa la brújula. 

1310. Pasan los Hospitalarios á la isla de Rodas. 
1311. Decimotercero concilio en Viena. Conde­

na y abolición de los Templarios. 
1314. Batalla de Morgarten. 
1316. Juan X X I I , pontífice. 
1317. Ley sálica que escluye á las mujeres del 

trono de Francia. 
1320. Cismáticos quemados. Procura el rey intro­

ducir en Francia la uniformidad de pesas 
y medidas. Viajes de Ibn Batuta. 

1321. Concilio de Avifion contra los envenenado­
res y encantadores. 

1328. Felipe V I , primero de los Valois, es acla­
mado rey por los Estados. 

— Los Gonzaga arrojan de Mantua á los Bo-
nacolsi. 

1329. Eduardo III,rey de Inglaterra,pasa á Amiens 
para rendir homenaje al rey de Francia. 

1330. Invención de la pólvora por Schwartz Ber-
toldo. 

1333. Apodéranse los turcos de Nicea. 
1335. Abusaid, último gengiskanida de Persia: 

anarquia de veinte y cinco afios. Naci­
miento de Tamerlan. 

1336. Nueva guerra entre Francia é Inglaterra. 
1339. Toma Eduardo I I I el título de rey de Fran­

cia y agrega las flores de lis al escudo de 
armas de Inglaterra. 

— Empresas de Mastino de la Escala. 
1340. Primer uso del cafion. 
1343. Muerte de Roberto de Nápoles. 
1344. Jacobo Dondi coloca un reloj en Padua. 
1346. Los reyes de Nápoles húngaros. 
1347. El imperio de Alemania, ofrecido á cuatro 

príncipes, recae en Carlos IV , hijo del 
rey de Bohemia. Eduardo I I I toma á Ca­
lais. Nicolás Rienzi. 

1348. Horrible peste. La reina de Nápoles vende 
Avifion al papa. 

1349. Son incorporados á la Francia el Delfinado 
y el condado de Mompeller. Instituye 
Eduardo la órden de la Jarretiera. 

1354. Muerte de Andrés Dándolo, que escribió la 
primera historia de Venecia. 

1355. Es decapitado el dux Marin Faliero. 
1356. Publica el rey Carlos la B u l a de ¿VÍ?, obra 

del jurisconsulto Bartolo. 
— El rey Juan cae prisionero de los ingleses. 

Convoca el delfin Carlos regente los Es­
tados. 

— Conspiración de Estéban Marcel en favor 
de los ingleses. 
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1360. Sublévanse los aldeanos contra los sefiores 
formando una confederación llamada la 
Jaqueria . Paz entre Francia é Inglaterra; 
libertad del rey Juan. 

1361. Se incorporan á la corona de Francia los 
ducados de Borgofia y de Normandia, y 
los condados de Tolosa y de Champaña. 

— Compafiias de aventureros devastan la Fran­
cia. 

1366. Niega el parlamento de Inglaterra el óbolo 
al pontífice. 

1368. Es destronada la dinastía mongola en la 
China. 

1370. Empieza Tamerlan sus conquistas en Oriente. 
1373. Victoria de los franceses mandados por el 

condestable Bertrán Dugueslin. Sumisión 
del Poitou y de la Bretafia. 

— Muere santa Brígida: sus revelaciones. 
1377. Desembarco de los franceses en Inglaterra. 

Muerte de Eduardo I I I . 
1378. Doble elección de papas durante cuarenta 

afios. 
1379. Es derrotada la flota veneciana por la geno-

vesa cerca de Pola. 
1380. Muerte de Carlos V, cuya biblioteca de 

900 manuscritos fué la base de la Biblio­
teca real. 

— Muere Dugueslin. 
1382. Intenta el duque de Anjú subir al trono de 

Nápoles. 
— Carlos V I se enfurece contra los parisienses 

que se hablan rebelado con motivo de la 
enormidad de los impuestos. 

1385. Vende Venceslao la libertad de las ciudades 
de Alemania á algunos sefiores. 

1386. Llega á Inglaterra el rey de Armenia arro­
jado de su reino por los turcos. Comién­
zase la catedral de Milán. 

1387. Victorias de Tamerlan. 
1389, Es elegido pontífice Bonifacio I X cuando 

aun no habia muerto Clemente V I L Des­
cubren los Zeno la Groenlandia y las par­
tes más septentrionales de la América. 

1393. Demencia de Cárlos V I : invención del jue­
go de naipes. 

1395. Primer concilio nacional de Franciaen París 
1396. Se entrega la república de Génova á Fran­

cia. Batalla de Nicópolis en Hungría con­
tra Bayaceto, donde perece la flor de la 
nobleza francesa. 

1400. Es amenazado por Bayaceto el emperador 
griego Manuel Paleólogo, el cual pasa á 
Paris. 

— Deponen los príncipes alemanes á Wences­
lao y eligen á Federico de Brunswick y 
después á Roberto, conde palatino. Reúne 
Margarita los ares reinos escandinavos. 

— Muerte del poeta Chausser. Aquí concluyen 
las crónicas de Froissac. 

1402. Conquista de las Canarias, que se supone 
hecha por Juan de Bethencourt. 
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1405. 

1407. 

1410, 

14^2. 

I4I4-

1418. 

1419, 
1420. 

CRONOLOGIA 

142 2.. 

1423. 

1426. 

1428. 
1429. 

143O. 

US1-

1435-
1436. 

1438. 

1440. 

1444. 
1446. 
1447. 
1449. 

1450. 

Muere Tamerlan al partir para la conquista 
de la China. 

Disensiones en la familia real de Francia 
durante la demencia de Cárlos VI . El du­
que de Borgoña hace asesinar al duque 
de Orieans. 

Recobra Génova su independencia. Guerra 
civil en Francia. Herejia de Juan Huss. 

Armados los príncipes franceses contra la 
corte, llaman á los ingleses á Francia. 

El gran cisma. Concilio de Constanza en el 
que se declara al pontífice sujeto á la au­
toridad de los concilios. 

Descubrimiento de fuerto-Santo por los 
portugueses. 

Descubrimiento de la isla de Madera. 
Cede el rey de Francia la corona al de I n ­

glaterra Enrique V, oponiéndose el delfín 
á ello, y resulta de aquí que haya á un 
mismo tiempo en Francia dos reyes, dos 
reinas, dos regentes, dos parlamentos y 
dos universidades de Paris. 

Intenta Cárlos V I I arrojar los ingleses del 
reino. Enrique V I de Inglaterra, todavía 
niño, sucede á su padre Enrique V y toma 
el título de rey de Francia, que han usado 
sus sucesores hasta principios del cor­
riente siglo. 

Primer lazareto establecido por los vene­
cianos. 

Desembarca el sultán de Egipto en Chipre, 
haciendo prisionero al rey Juan, I I . 

Asedian los ingleses á Orieans. 
Juana de Arco les obliga á retirarse y con­

tinúa sus victorias. Es coronado Cár­
los V I I en Reims. 

Hecha prisionera Juana por los ingleses la 
procesan y es quemada viva en Rúan. 

Es consagrado rey de Fráncia en Paris En­
rique V I , rey de Inglaterra. 

Concilio de Basilea. 
Toma Cárlos V I I á Paris y arroja de allí á 

los ingleses. 
Asamblea de Bourges en la que se establece 

la P r a g m á t i c a - s a n c i ó n , la cual determina 
los derechos y las libertades de la iglesia 
galicana. 

Concilio de Ferrara continuado en Floren­
cia. Muerte del,arquitecto Brunelesqui. 

Sepárase definitivamente la iglesia griega 
de la latina. Invención de la imprenta 
con caracteres movibles. 

Tregua entre Francia é Inglaterra. 
Fundación de la biblioteca Vaticana. 
Jorge Castrioto. 
Descubrimiento de las islas de Cabo-Verde. 

Pacifícacion de la Iglesia. Nicolás V, único 
pontífice. 

Pierden los ingleses la'Normandia y la Guie-
na. Principia la construcción de San Pe­
dro del Vaticano. 

1453. Constantino X I I y Demetrio Paléólogo se 
disputan el imperio. 

— Demetrio implora el auxilio de Mahome-
to I I , emperador otomano, que se apodera 
de Constantinopla y pone fín al imperio 
de Occidente. 

1454. La paz de Lodi. 
1456. El grabado en cobre tiene su origen en los 

nielados. Asedia Mahometo I I á Belgrado. 
1457. Refugíanse en Italia los sabios griegos y 

propagan allí sus conocimientos. Des­
embarco de los franceses en Inglaterra. 

1463. Suprime el rey Luis X I la pragmática-san­
ción. Cesión del Rosellon y de la Cerdaña 
á Francia. 

1465. El pontífice Paulo I I confiere el título de 
crist ianísimo al rey de Francia. Guerra del 
Bien público, ó sea liga de los señores 
franceses contra la opresión de la corte. 

1467. Hace Toscanelli la meridiana en la cúpula 
de la catedral de Florencia. 

1470. Introdúcese la imprenta en Francia. 
1471. Fin de la casa de Lancaster en Inglaterra. 

Eduardo IV,primer rey de la casa de York. 
Institución de la orden de san Miguel en 
Francia. 

1472. Reunión de la Guiena á Francia. 
1474. Primera alianza entre Francia y los suizos. 
1475 Desembarco de Eduardo en Calais. 
1477. Reunión de la Borgoña á Francia. Los pr i ­

meros montes de piedad en Perusa. 
1480. Los turcos en Italia. Establece Luis X I los 

correos. Se da á los reyes el título de ma­
jestad. 

1481. Hereda Luis X I la Provenza. 
1485. Descubrimiento del Congo. Enrique V I I , 

primer rey de la casa de Tudor en Ingla­
terra. 

1486. Descubrimiento del cabo de Buena Espe­
ranza. 

1489. Fin de los reyes Francos de Chipre por la 
cesión que hace de dicha isla á los vene­
cianos Catalina Comaro. 

ÉPOCAS XiV Y x v . 

1492. Cristóbal Colon. Su primer viaje. Descubri­
miento de la isla de San Salvador. 

1493. Segundo viaje. Descubrimiento de las A n ­
tillas. 

1495. Carlos V I I I va á la conquista de Nápoles. 
1497. Institución del Gran Consejo. 
1498. Descubrimiento de la isla de la Trinidad, de 

las costas orientales de Africa y de las de 
Malabar. Tercer viaje de Cristóbal Colon. 

1499. Descubre Americo Vespucio las costas orien^ 
tales de América. 

— Conquista Luis X I I el Milanesado. 
1500. Descubrimiento del Brasil, del rio de las 

Amazonas y de Terranova por Juan Cabot. 
1501. Ismael Sofí, primer shah de LPersia, resta­

blece la secta de Al i . 
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1501. Reconoce Américo Vespucio las costas del 
Brasil. Descubren los portugueses la isla 
de Santa Elena. 

1502. Cuarto viaje de Colon. Descubre la Mar­
tinica. 

1503. Abandonan los franceses á Nápoles que 
queda en poder de la casa de Aragón. 

1504. Guerra entre los venecianos y el Sultán. 
1506. Alejandro V I y los Borgia. Descubiraiento 

de las islas de Madagascar y Ceilan. 
— Muerte de Colon. 

1508. Liga de Cambray contra Venecia. 
1509. El cardenal Jiménez conquista á Oran, refu­

gio de los corsarios. Funda la Universi­
dad de Alcalá. 

1510. Liga contra la Francia. Rafael, Miguel, An­
gel, Leonardo de Vinci, Andrés del Sar-
to y otros renombrados artistas. 

— Apodérase Alburquerque de Goa, ciudad 
principal del Dekan. 

1511. Descubrimiento de las islas de la Sonda y 
las Molucas. 

1512. Descubre Ponce de León la Florida. 
1513. Descubrimiento del mar Pacífico. León X 

sucede á Julio I I . Concilio de Letran con­
tra la pragmática-sanción de Francia. 

1514. A l morir la reina Ana se establece en Fran, 
cia el uso del color negro en lugar del 
rojo para el luto por la muerte de los 
reyes. 

1515. Concordato entre León X y Francisco I , 
contra el cual protestan el clero, las Uni­
versidades y los parlamentos de Francia. 
Descubrimiento del Perú. 

1516. Predica Ulrico Zuinglio la reforma en Sui­
za y I .útero en Alemania. 

1518. Descubrimiento de la China y Méjico. Reu­
nión del Egipto al imperio otomano. 

1519. Conquista Hernán Cortés Méjico. 
1520. Primer viaje alrededor del mundo. Descu­

bre Magallanes la Tierra del Fuego y des­
pués las islas Filipinas. 

1522. Son derrotados los franceses en la Bicocca. 
i523- Continúa su guerra en Italia: se distingue en 

ella Bayardo. 
1524. Es muerto. Derrota de los franceses. 
1525. Alberto, gran maestre de la Orden Teutó­

nica, se hace luterano y gobierna la Pru-
sia como duque. Es hecho prisionero Fran­
cisco I en la batalla de Pavia. 

1526. Recobra la libertad cediendo para ello mu­
chas provincias. 

1528. Concilios de Bourges y de Lion contra L u -
tero. Mide Fernel un arco de meridiano. 
Doria restablece la república de Génova. 

1527. Después de conquistar Solimán á Buda, si­
tia á Viena. 

1530- Dieta de Augsburgo. Muere en Delhi el sul­
tán Mirza Babur, fundador del imperio 
del Gran Mogol. Introdúcese el cultivo del 
maiz. 
HlST. UNIV. 

i 5 3 i 

^ 3 3 

IS34 
I53S 

I539 

1540, 
1542. 

1544-

1545-

1548. 
1549-

I554. 
1556. 

1557. 
1558. 

1559 

1560. 

1561, 

1562. 

1565-

1569. 

i57o. 

45 
Origen de los Médicis de Florencia. Enr i ­

que V I I I niega la obediencia al papa y es 
reconocido jefe de la Iglesia por el parla­
mento de Inglaterra. 

Cásase Catalina de Médicis con Enrique de 
Orleans. 

Expedición de Cárlos Quinto al Africa y 
toma de Túnez contra Barbaroja Ariade-
no, almirante de Solimán H. 

Conquista Bizarro el Perú. 
Ignacio de Loyola instituye los jesuitas. 
Son derrotados los anabaptistas en Munter. 

Calvino publica la Ins t i tuc ión cristiana. 
Se manda por el decreto de Villers Cotte-

rets que se use la lengua francesa en la 
corte y en los tribunales. 

Descubre Orellana el rio de las Amazonas. 
Primera convocatoria del Concilio de Tren-

to contra los innovadores la materia reli­
giosa. Reanudado en 1551. Alianza de 
Francisco I con Solimán I I . Descubrimien­
to del Japón y del Mississipí. 

Batalla de Ceresola ganada pos los france­
ses contra los imperiales. 

Dieta de Augsburgo y confesión Augústana. 
El I n t e r i n para los asuntos religiosos. 

Muerte de Lutero. 
Protestantes condenados á la hoguera en 

Paris. 
Invaden las tropas de Solimán I I la Hungría, 
Devastan los franceses los Paises-Bajos. 
Primera iglesia de la Reforma en Paris. 
Abdica Carlos Quinto en favor de su hijo y 

de su hermano. 
Se retira á un convento de Estremadura. 
Muerte de Maria la Católica, reina de I n ­

glaterra. Sucédele Isabel con esclusion de 
Maria Estuardo, reina de Escocia. 

Proscribe el parlamento inglés la religión 
católica. La inquisición de España con­
dena á los protestantes al fuego. 

Conjuración de Amboise tramada por los 
protestantes. 

Apostolado calvinista de Knox en Escocia. 
Maria Estuardo. Es elevado Madrid á ca­
pital de España. Construcción del Esco­
rial. 

Gobierna Catalina de Médicis á nombre de 
Carlos IX. Conferencias de Poissy entre 
los católicos y protestantes. 

Primer sínodo nacional de los hugonotes 
en Francia. 

Principio de la guerra de religión en Fran­
cia. 

Espulsion de los moriscos de España. 
Insurrección de los Paises-Bajos. 
Enrique, príncipe de Navarra, á los quince 

años de edad es nombrado jefe de los 
protestantes. 

Manda el almirante Coligny el ejército de 
los protestantes. 

T. xi.—6 
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i572-

i,574-
^575-

1576-

1577-

1580. 

1581. 

1582. 

1584. 

1586. 

1587. 

1588. 

1589. 

C R O x V O L O G I A 

1590. 

Í591-

iS92-

1593-

I594. 

1596. 
1597-
1598. 

1599-
IÓOO. 

Toman los turcos la isla de Chipre y pier­
den la batalla de Lepanto. 

Estínguese en Polonia la dinastía de los Ja-
gellones. Noche de San Bartolomé. 

Muerte de Carlos IX. 
Espedicion al Africa de D. Sebastian de 

Portugal. Publícase la Jerusahn libertada, 
del Tasso. 

Descontentos los católicos de la tolerancia 
del rey con los protestantes, forman aso­
ciaciones y después la Liga 

Sostienen los Estados de Blois la Liga. 
Guerra contra los protestantes. 

Empiezan á usar los petardos por primera 
vez en el sitio de Cahors Enrique de 
Navarra.. Da Drake la vuelta al mundo. 
Ariosto, Tasso, Academia de la Crusca. 

Descubrimiento de la Siberia hecha por los 
cosacos. 

Reforma del calendario hecha por Orden del 
papa Gregorio X I I I . 

Apodérase Walter Raleigh de la Virginia. 
Colegio de los maronitas en Roma. Se es­
tablecen por primera vez los ingleses en 
América. 

El papa Sixto Quinto hace levantar el obe­
lisco que fué traído de Egipto por Domin­
go Fontana á Roma en tiempo de Calí-
gula. 

Es decapitada Maria Estuardo, reina de Es­
cocia. 

Los facciosos que componen la Liga piden 
al rey de Francia el concilio de Trento, 
la Inquisición y diferente forma de go­
bierno. 

Jacobo Clemente asesina á Enrique I I I . He­
reda la corona Enrique de Navarra, jefe 
de los Borbones; los facciosos de la Liga 
rehusan reconocerle y proclaman al car­
denal de Borbon con el nombre de Car­
los X. 

Batalla de Ivry. Munificencia de Sixto 
Quinto. 

Los obispos de Francia declaran nulas las 
bulas del pontífice contra Enrique IV . 

Segismundo Wasa, rey de Polonia, une á 
ésta la Suecia. Primera feria de libros en 
Leipzig. Clemente V I I I publica la edición 
auténtica de la Vulgata, suprimiendo la 
de Sixto Quinto. 

Victoria de Montecuculi sobre los turcos. 
Conversión á la fe católica de Enrique IV . 

Entra en Paris y es reconocido rey de Fran­
cia. Muere Palestrina, príncipe de los 
músicos. 

El Hamlet de Shakspeare. 
Viajes y descubrimientos en el Polo Norte. 
Da Enrique IV el edicto de Nantes favora­

ble á los protestantes. 
Sully, superintendente de Hacienda. 
Establécese en Inglaterra la compañía de 

1601 
1602 

1603 

1604 
1605 

1606 

1608 
1610 

1611 
1613 

1614 

1615 
1617 
1618 

1620 

1621 
1622, 

1624 
1625 
1627 

1648 

1629 

1630 

1631 
1632 

i633 

1635 

las Indias Orientales. Invención del ter­
mómetro. 

Cásase Enrique IV con Maria de Médicis. 
Se funda la Compañía de las Indias Holan­

desas. 
Exaltación de los Estuardos al trono de I n ­

glaterra en la persona de Jacobo. Se vuel­
ve á llamar á los jesuítas. 

Primera colonia francesa en el Canadá. 
Contiendas entre Venecia y Paulo V. Muere 

el gran mongol Akbar, que en sus vastí­
simos dominios habla hecho prosperar las 
artes, la ciencia y la industria. 

Encuentran los holandeses la Neerlandia y 
atraviesan la bahia de Hudson. 

Fundación de Quebec por un francés. 
Es asesinado Enrique I V por Ravaillac. Su-

cédele Luis V I I I bajo la regencia de Ma­
ria de Médicis. Expulsión definitiva de 
los moriscos de España. Galileo-Galilei 
observa las manchas del sol y su rotación, 

Llegan los holandeses al Japón. 
Exaltación de la casa de Romanoff al trono 

de Rusia. 
•1788. Ultima asamblea de los Estados Ge­

nérales en Paris. 
Guerra de los uscocos en Venecia. . 
Gustavo Adolfo, rey de Suecia. 
Muerte de Shakspeare. La casa de Brande-

burgo obtiene el ducado de Prusia. 
Conjuración de Bedmar contra Venecia. 

Turbulencias en Holanda, de los armi-
nianos. Obras del Bernini en Roma. 

Reunión del Bearnés y de la Navarra á la 
Francia. 

Guerra de religión en Francia. 
Pacificación y confirmación del edicto de 

Nantes. 
El cardenal Richelieu ministro de Luis X I I I , 
Cárlos, rey de Inglaterra. 
Son llevados á Oxford los mármoles de 

Paros. 
Bill de los derechos otorgado por el rey. 
Muere en Persia Abbas el Grande, protec­

tor de las artes y del 'comercio y vence­
dor de ios mogoles. Trata de desviar la 
peregrinación á la Meca dirigiéndola á. 
Reza, uno de los doce imanes de la Per­
sia sepultado en el Corasan. 

Da á conocer Descartes la refracción astro­
nómica. 

Guerra de los Treinta Años. 
Los lansquenetes en Italia. Devastación de 

Mantua. Peste en Italia: los ungidores 
(untori). 

Tratado de Cherasco. 
Richelieu hostiga á los grandes de la corte. 

Cristina, reina de Suecia. 
Permite Amurates IV á los turcos el uso 

del vino. • 
Fundación de la Academia francesa. 



1636. Florecen en España Lope de Vega y Cal­
derón. 

1637. Insurrección en Escocia contra la nueva l i ­
turgia. 

1640. Promueve Carlos guerra á Escocia. Sepárase 
Portugal de España y ocupa el trono de 
aquel reino la casa de Braganza. Descu­
brimiento de la Nueva-Holanda. 

1Ó42. Insurrección en Irlanda. Desavenencia entre 
el rey Carlos y el parlamento de Ingla­
terra. Sucede Mazarino á Richelieu en el 
consejo, 

1643. Luis X I V . Batalla de Rocroy ganada por 
Conde. Mazarino, primer ministro. Baró­
metro de Torricelli. 

1644. Distingüese Oliverio Cromvell entre los par­
lamentarios contra el rey Carlos. 

— Abaten en la China los tártaros orientales 
la dinastia Ming, y empieza la de los Tsin 
que dura hasta el presente. 

1648. Paz de Westfalia que pone fin á la guerra de 
los Treinta Años. Es unida la Alsacia á 
Francia. Libertad germánica. Equilibrio 
europeo. Sublevación de Ñápeles. 

1649. Es condenado Carlos I á la decapitación por 
el parlamento de Inglaterra y se establece 
la república inglesa. Desórdenes de La 
Fronda en Francia. 

EPOCA xvr . 

1651. Retirada de Mazarino, 
1653. Vuelve triunfante á Paris. 
— Es elegido Oliverio Cromwell protector de 

Inglaterra, 
1654. Abdica Cristina, reina de Suecia. 
1655. Alianza de Luis X I V con Cromwell, 
1657. Reconoce el rey de Polonia la soberanía de 

la Prusia. Introducción del café en Francia, 
1658. Muere Cromwell y le sucede su hijo Ricardo, 
1659. Paz de los Pirineos. 
1660. Restablecimiento de los Estuardos en Ingla­

terra: Carlos I I rey. Revolución en Dina­
marca, 

1661. Muerte de Mazarino, Gobierna por sí solo 
Luis X I V . Colbert, director general de 
hacienda, restaura la marina y las rentas. 

1662. Funda Alejandro V I I el colegio de la Sa-
pienza. Muerte de Pascal. 

1663. Federico Guillermo se hace reconocer rey 
de Prusia. Carlos Le-Brun, primer pintor 
del rey. 

1664. Academia de las Inscripciones en Paris. 
Reunión del condado Venesino á Francia. 
Principíase el canal del Languedoc. 

1665. Peste é incendio de Lóndres, Empieza la 
Gaceta de Lóndres y la Academia de 
Ciencias de Paris. 

1667. Supremacía de Luis X I V , 
1668. Ministerio de Louvois; divisas, bayonetas, 

granaderos y ejército de cuatrocientos 
cincuenta mil hombres. Jansenismo. 

ÉPOCAS 47 

1672 Cassini Telescopio de Newton. Invasión de 
los cosacos, tártaros y turcos en Polonia. 

1674. Vence Juan Sobieski á los turcos en Colzim 
y es elegido rey de Polonia. Relojes de 
muelle de Huygens. 

1675. Muerte del general Turena. Calcula Romer 
la celeridad de la luz. 

1678. Paz de Nimega. Es unido el Franco-Condado 
á Francia. Muere Coproli, ministro oto­
mano. 

1679. Paz general en Francia. Obtienen los Co­
munes de Inglaterra el bilí del Habe as 
corpus. 

1680. Primeros actos del rey de Inglaterra contra 
los protestantes. Erige Wren el templo de 
San Pablo. 

1681. Bombardea Duchesne á Argel. Se abre el 
canal del Languedoc. 

1682. Asamblea general del clero de Francia que 
decreta las cuatro proposiciones de la 
Iglesia galicana sobre el poder eclesiás­
tico. Sube al trono de Rusia Pedro el 
Grande. 

1683. Pone sitio Kara Mustafá á Viena, y es der­
rotado por Sobieski, rey de Polonia. 

1684. Bombardeo de Génova. Los protestantes. 
1685. Quietismo. Luis X I V revoca el edicto de 

Nantes que protegía á los protestantes, 
los cUales, espulsados de Francia, hacen 
florecer la Prusia. Federico Guillermo, 
margrave de Brandeburgo, acoge veinte 
mil. 

1686. Liga de Augsburgo contra Luis XíV. 
1687. Arruínase el Partenon en el sitio de Atenas. 

Condena del molinismo. 
1688. Pasa al Austria la corona de Hungría. Des­

contento en Inglaterra por motivos re l i ­
giosos. Desembarca allí el estatuder Gu i ­

llermo de Orange. Abandona Jacobo I I el 
trono. 

1689. Spener y los pietistas. 
1690. Devastación del Palatinado por Orden de 

Luis XV. El mariscal Catinat en Italia. 
1693. Vence en Marsella. Bossuet, La Bruyére, 

Mabillon. Iglesia anglicana. Fenelon, Ra-
cine. Terremoto en Sicilia. Los cuáqueros, 
y Guillermo Penon. 

1694. Establecimiento del banco de Lóndres. 
1697. Principia la marina rusa. Carlos X I I , rey de 

Suecia. Disputas dogmáticas entre Bos­
suet y Fenelon. 

— Derrota el príncipe Eugenio de Saboya á 
los turcos en Zenta. Pedro el Grande y 
Carlos X I I . 

1699. Homenaje de la Lorena á Luis X I V . 
1700. Es nombrado el duque de Anjú heredero 

de la corona de España. Reconoce el em­
perador á la Prusia como reino. Extinción 
de la línea austríaca española. Guerra de 
sucesión. 

1701. Federico es coronado rey de Prusia. 
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1703. Funda Pedro el Grande á Petersburgo. Su­
blevación de los calvinistas en las Ce-
venas. 

1704. Muerte deBossuet y Bourdaloue. Estanislao 
Leszynski, rey de Polonia. 

1706. Acta de unión de la Inglaterra con Escocia. 
Batalla de Turin perdida por los franceses. 

1707. Muere el mongol Aureng-Zegb después de 
cuarenta y siete años de gloriosísimo 
reinado. 

1709. Destrucción de Port-Royal, asilo de los jan­
senistas franceses. 

1710. Es vencido Carlos X I I por los rusos enPul-
tava. Triste condición de Luis XIV res­
pecto de las potencias del Norte. 

1713. Paz de Utrecht entre Francia y los aliados. 
Bula Unigenitus. 

1714. Se declaran aptos para suceder en el trono 
de Francia dos príncipes legitimados, á fal­
ta de sucesores directos. Jorge I , rey de la 
casa de Hannover. Levanta Alberoni á 
España de su postración. Sucumben los 
venecianos contra los turcos en Levante. 

1715. Bula de Clemente I X contra los ritos chi­
nos, tolerados por los jesuítas. 

EPOCA XVJl. 

1715. Luis X V sucede á su bisabuelo. Regencia 
del duque de Orleans. 

1716. Banco de Law. 
1718. Mata el czar á su hijo Alejo. Se introduce 

en Surinam, diez años antes que en la 
Martinica, el cultivo del café. 

1719. Los Estados de la Suecia eligen á Ulrica 
Leonor por sucesora de Cárlos X I I . 

1720. Establécese la Dinamarca en las Antillas. 
Banco de Blunt en Inglaterra. Pragmática 
sanción. 

1721. Primacía de la Rusia en el norte de Europa. 
Abolido el patriarcado, Pedro el Grande 
toma el título de a u i ó c r a i a . Fundación 
de Potsdam. 

1725. Sucede Catalina á Pedro. 
2726. Academia de Ciencias en Petersburgo. 
1727. Muere Newton. 
1730. Rebélanse los corsos contra Génova. Gra­

ves disensiones en Francia por la bula 
Unigenitus. 

1731. Un bilí del parlamento de Inglaterra pres­
cribe el uso de la lengua inglesa en todos 
los actos judiciales. 

x17>2>- Guerra por la sucesión de la Polonia. 
I735- El parlamento francés hace quemar por el 

verdugo las Cartas filosóficas dé Voltaire. 
— Concluye la dinastía de los Médicis en Tos-

cana, y le sucede la casa de Lorena. 
1738. Paz de Viena por la cual se cede la Lorena 

á la Francia. Rebelión de la Córcega. 
Muerte del médico Boerhaave. 

1739. Libertad de comercio concedida por Ingla­
terra á sus colonias. 

CRONOLOGIA 

1740. Federico I I el Grande, rey de Prusia, y la lí­
nea austríaca de Habsburgo con Cárlos V I 
Exaltación de María Teresa y guerra de 
Sucesión. Ivan V I , czar de Rusia. 

1741. Ministerio corruptor de Walpole. Ivan es 
destronado y proclamada emperatriz Isa­
bel Petrowna. 

1743. Guerra de los turcos contra los persas, man­
dados por Thamasp-Kouli-kan. 

1745. Exaltación de la casa de Lorena al trono 
imperial. Batalla de Fontenay. 

1746. Guerrean franceses é ingleses en la India, 
Arroja Génova á los austríacos. 

1748. Paz general de Aquisgram. 
1749. Descubrimiento de Herculano. 
1750. Lamoignon reemplaza á d'Aguesseau, can­

ciller de Francia. 
1751. Sube la casa de Gottorp al trono de Suecia. 
1752. Adopta Inglaterra el calendario gregoriano, 

y después Suecia. Fundación del palacio 
de Caserta, plano de Vanvitelli. El código 
Coralino para las Dos Sicilias. 

1754. Renueva Otman I I I la prohibición á los tur­
cos de beber vino. 

1755. Descúbrense las ruinas de Pompeya. 
1757. Terremoto de Lisboa. Apodéranse los i n ­

gleses del establecimiento francés de Chin-
dernagor en las Indias Orientales: pr in­
cipio de la dominación inglesa en las I n ­
dias. Descubrimiento de los pararrayos. 

— Ministerio de Guillermo Pitt. Bernardo Jus-
sieu, botánico; Quesnay, economista; Hel­
vecio, materialista; Gessner, poeta; Vol­
taire, Rousseau, Thomas. 

1758. Descubre Dolon los anteojos acromáticos. 
1759. Espulsion de los jesuítas de España. Victo­

rias de Paoli en Córcega. 
1761. Movimientos contra los jesuítas en Francia. 

Pacto de familia en perjuicio de ellos 
entre los Borbones de Francia, España, 
Nápoles y Parma. 

1762. El czar Pedro 111 es destronado por Catali­
na I I . Paz de Hamburgo y de Huberts-
burgo. Decreto de las cortes soberanas 
contra los jesuítas. 

1764. Estanislao Poniatowski, rey de Polonia. Em­
pieza el almanaque de Gotha. Tratado de 
los delitos y de las penas, de C. Beccaria. 

1767. Cesión de la Córcega á Francia. 
1768. Descubre Bougainville el archipiélago de 

los Navegantes y el de la Luisiania. 
— Academia de Bellas Artes en España. Reac­

ciones generales contra el clero. 
1769. Cartas políticas de Junius. Nacen Napo­

león .Humboldt, Walter Scott, Mehemet-
Ali , Wellington, Cuvier, Chateaubriand, 
Soult. 

1770. Supresión de la Compañía de las Indias 
francesas. Oposición de las colonias in­
glesas en América. 

1771. Conmoción en los parlamentos de Francia 



á consecuencia de nuevos edictos firma­
dos por el canciller Maupeon. 

1772. Convenio para la repartición de la Polonia. 
Acrece el poder real una revolución en 
Suecia. 

1773. Supresión de los jesuítas, hecha por el papa 
Clemente X I V . 

1774. Luis X V I , rey de Francia, y Maupas, su mi­
nistro, Franklin, Washington. Apertura 
del Congreso americano. 

— Paz de Kainargi, que permite á Rusia la l i ­
bre navegación en el mar Negro. 

1774-1778. Descubrimientos de Cook. 
1775. Principian las hostilidades entre Inglaterra 

y América. 
— Empiézase el canal de Borgoña. Pestalozzi 

y Lavater propagan sus doctrinas en Sui­
za. Weishaupt reforma la masonería. La -
voisier descompone los gases. 

1776. Confederación y acta de unión de las colo­
nias inglesas de América. Leyes liberales 
de Turgot. 

1777. Rusia invade la Crimea. 
1778. Trata Francia con la confederación ameri­

cana. 
1779. Mesmer y el magnetismo animal. 
1780. José I I , rey de Bohemia y de Hungría. 
1781. Descubre Herschel el planeta Urano. Pr i ­

mer balance en Francia publicado por 
Necker. 

1782. Saussure inventa el higrómetro de cabello 
y Mongolfier los globos aerostáticos. Re­
conoce Inglaterra por el tratado de Ver-
salles la independencia de los Estados-
Unidos de América. 

— Principios del joven Pitt. Viaje de Pió V I á 
Viena. Nueva nomenclatura química idea 
da por Guyton Morvau con Berthollet y 
Lavoisier. Muere Metastasio. 

1783. Se apodera Rusia de la Crimea. Ministerio 
de Fox. Paz de Versalles que hace libre 
el puerto de Dunkerque. Terremoto de 
Mesina. 

1785. Wath y Tulton construyen máquinas de va­
por. Alianza de Francia con los Paises 

Bajos. Congreso de prelados en Ems. 
1786. Inventa Lebon el alumbrado porgas. 
1787. Tumultos en los Paises-Bajos perjudicados 

por la guerra de América. El collar de 
Maria Antonieta. Edición completa de 
las dos obras de Voltaire en Kehl. 

— Asamblea de los notables en Francia. 
EPOCA XVJII. 

1788. Tumultos políticos en Francia. 
1789. Los Estados Generales reunidos en Versa­

lles se constituyen en Asamblea Nacional 
Confederación de los belgas. 
Luis X V I acepta la Constitución. 
Paz de Passy entre la Puerta y Rusia. Su­

cede Francisco I I al emperador Leopoldo 

1790 
1791 
1792 
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y Gustavo I V á Gustavo I I I , que muere 
asesinado. Es proclamada la república en 
Francia y Luis X V I condenado á muerte. 

1794. Confederación de la Europa contra Fran­
cia. Subleva Kosciusko la Polonia contra 
Rusia, pero son vanos sus esfuerzos. 

1795. Abolición del estatuderato. 
1796. Es nombrado Bonapartc general en jefe del 

ejército de Italia. Diversos tratados de 
paz entre Francia y los Estados de Europa. 
La Lombardia y las islas venecianas caen 
en poder de Francia. 

1798. Conquista de Egipto hecha por los franceses. 
Muerte de Estanislao Poniatowski, último 
rey de Polonia. 

1799. Apodéranse los ingleses del reino de Misore 
en la India y quitan la vida á Tipo Saib. 
Gobierno consular en Francia. Muerte de 
Washington. 

1800. Schroter descubre la rotación del planeta 
Mercurio. Encuentra Jenner la vacuna. 
Galvanismo y pila de Volta. Viaje de 
Humboldt y Bonpland. 

1801. Descubre Piazzi el planeta Ceres. Reunión 
de Irlanda á la Gran Bretaña. Paz de Lu-
neville. Asesinato del czar Pablo. 

1802. Concordato en París entre el papa y Fran­
cia. Ocupan los ingleses á Madera. Son 
echados los franceses de Egipto; paz de 
Amiens. 

1803. Bonaparte, cónsul vitalicio. Comicios de 
Lion. Inventa Sennenfelder la litografía. 
Olbers descubre el planeta Palas y des­
pués á Vesta, y Harding á Juno. Los Va-
habitas en Arabia. 

1804. Los maratas en la India son vencidos por 
los ingleses que ocupan Agrá y Deli. Los 
negros de Santo Domingo. Código Na­
poleón. 

1805. Napoleón, emperador de los franceses y rey 
de Italia. Cesa el imperio Germánico y 
empieza el de Austria. Paz de Presburgo. 

1806. Guerra de los rusos en Persia. Combate de 
Trafalgar y batalla de Austerlizt. Ocupan 
los ingleses el Cabo. 

— Muerte de Fox y Pitt. Cohetes á la Congreve. 
El año más glorioso del imperio napoleó­
nico. Reorganización de la hacienda por 
Mollier. La columna Vendóme. Universi­
dad imperial. Confederación del Rhin. 

1807. Guerra de Rusia y Pnisia contra Francia. 
Batalla de Jena. La dinastia napoleónica 
en varios reinos. Paz de Tilsitt. 

1808. Guerra de España. Nueva nobleza en Fran­
cia. 

1809. Guerra de Austria. Paz de Viena. Revolución 
en Suecia. 

1810. Los reformistas en Inglaterra. Bloqueo con­
tinental. 

1811. Empieza la revolución délas colonias ingle­
sas. Los negros de Haiti . 
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1812 

1813 

1814 
1815 

1817 
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1824. 

1825. 

1827. 

I828. 
l82g. 
1830. 

. Federación americana de Venezuela. Ester 
minio de los mamelucos en Egipto. Con­
cilio de Paris. Guerra de Rusia. 

, Batalla de Leipzig. Soult gana la batalla de 
Tolosa contra Wellington; última victoria 
del ejército imperial. Primera locomotora 
de vapor sobre rails de hierro. Apodéranse 
los ingleses de Washington, capital de los 
Estados-Unidos; son derrotados. Paz de 
Gante. 

Vuelven á sus tronos las antiguas dinastias. 
Vuelta de Napoleón; batalla de Waterloo. 
Paz de Tefflis entre la Persia y Rusia. Guer 

ra de los ingleses contra el Nepaul en la 
India. Congreso de Viena. 

Las repúblicas de la América meridional 
Alí, bajá de Janina. 

Santa Alianza. Prohibición del tráfico de 
negros. Congreso de Aquisgram. Berna-
dotte, rey de Suecia. Roberto Owen, so­
cialista. 

Independencia de la América meridional 
Sublevación de España, de Italia, de 
Grecia y de Santo Domingo. 

Sand mata á Kotzebue. Descubre el danés 
Oersted la acción de la electricidad sobre 
el magnetismo. 

Muerte de Napoleón. Bolívar, héroe de la 
Colombia. Insurrección helénica; conmo­
ciones en Irlanda. Rehusa el parlamento 
inglés la emancipación de los católicos. 
Proclámase la independencia del Brasil y 
de Méjico que se alia con la Colombia. 

Imprenta en Alejandría de Egipto. Inmen­
sos progresos de la industria y de la cien­
cia á consecuencia de la paz. Faros de luz 
fija de Mathieu y Fresnel. El congreso de 
Epidauro proclama la independencia de 
la Grecia. 

Completa el capitán Franklin el descubri­
miento de la América. Proclámase profe­
ta José Smith y empiezan los mormones. 

Bolívar, dictador. Batalla de Ayacucho en 
el Perú. 

Organización de Buenos-Aires. Progresos de 
los ingleses en las Indias orientales. Pri­
mer congreso en Méjico de la república fe­
derativa. Jubileo. Matanza de los genízaros. 

Puente de hierro entre Inglaterra é Irlanda. 
Congreso de Panamá. Guerra entre Ru­
sia y Persia. Batalla de Navarino. Camino 
de hierro de Saint-Etienne. 

Reconocimiento de la independencia griega. 
Paz de Adrianópolis. 
Abolición de la ley sálica en España. Apo­

déranse los franceses de Argel. Las tres 
jornadas de París. Revolución de Fran­
cia, Paises-Bajos, Polonia, Brunswich ( 
Italia. Los protocolos. 

Caminos de hierro. Máquinas de vapor. San 
simonismo. Bancos. Periodismo. 

1831. Se sofocan las revoluciones y se establecen 
los reinos de Bélgica y Grecia. Cólera. 

Es declarado Milosc príncipe hereditario 
de la 'Servia. Muerte de Capodistria. Es 
modificada la Constitución suiza. 

1832. Bill de reforma en Inglaterra. Los egipcios 
derrotan á los turcos. 

1834. Guerra civil en España y Portugal. Dicta­
dura de Santa Ana en Méjico. 

1835. Union aduanera en Alemania. La paz ar­
mada. Terrible terremoto en Chile. 

— Los árabes y el Egipto. Se predica el socia­
lismo en Francia y se practica en Inglaterra. 

1836. Crisis monetaria y comercial en Inglaterra. 
Se desarrolla el racionalismo en Alema­
nia. O'Connell. 

1839. Ferrocarril de Nápoles á Castellamare. 
1842. Grande incendio en Hamburgo. Zolverein 

prusiano. 
— 1.0 Mayo. Toman los franceses posesión de 

las islas Marquesas. 
— 18 Junio. Apodéranse los ingleses de Shan-

gay y otras ciudades chinas. 
— 11 Ju l io . Muerte trágica del duque de Gr--

leans. 
— 27 Agosto. Convenio de los ingleses con los 

chinos, 
— Setiembre. Se inaugura la completacion de 

las obras de la catedral de Colonia. Guer­
ra contra Abd-el-Kader. 

1843. Mirza-Alí-Mohammed el Bab predica en 
Persia una nueva religión. 

— Marzo . Boyer, de 25 años, presidente de 
Haiti, es derrocado. —21. Los españoles 
se apoderan de la isla de Fernando Póo. 

— 18 Mayo. Sorprende el duque de Aumale la 
Esmala de Abd-el Kader. Guerra civil en 
España. 

— / u n i ó . Guerra de los franceses con los ovas 
de Madagascar. 

— 3 Setiembre. Revolución en Grecia, obra de 
los jefes del partido ruso Kalergi y Me-
taxa. Promete el rey una constitución. 

— 5 Noviembre. Establece Francia su protec­
torado sobre las islas de la Sociedad 
(Oceania): resistencia de Pomaré, reina 
de Taití, dominada por los misioneros in­
gleses; el contralmirante Dupetit Tohuars 
ocupa el pais. 

1844. Telégrafo eléctrico entre Washington y Bal-
timore. Publica César Balbo Las espe­
ranzas de I t a l i a . Permaneciendo sin re­
solver la cuestión de los conventos de 
Argovia, los siete cantones católicos de 
Lucerna, Uri , Schwitz, Unterwalden, Zug, 
Friburgo y Valés inician una confedera­
ción separada (Sunderbund). 

Insurrección general de las kábilas en Argel 
fomentada por Abd-el-Kader. Correrías 
de Bou-Maza, otro jefe. Es condenado 
O'Connell por el jurado de Irlanda. 
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1845. Parte John Franklin para los mares polares 
del Norte. 

27 Enero. Muerte de Bernardotte, rey de 
Suecia. 

— 3 A b r i l , Obtiene Roberto Peel dotación 
para el seminario católico de Maynooth 
en Irlanda. 

— Ju l io . Son espulsados los jesuítas de Fran­
cia. Guerra en todos los Estados de la 
América meridional.—19. Asesinato de 
Leu de Ebersol, jefe del partido católico 
de Lucerna. 

1— 23 Seti¿mbre. Insurrección de Rimini. La-
moriciére combate contra los árabes. 

1846. Tiende á reconstituirse la nacionalidad es­
lava. Inmenso movimiento de la ciencia y 
del arte. 

— El cometa de Biela se descompone en dos 
que después se confunden entre los m i ­
llares de estrellas que llovieron en no­
viembre de 1872 y 1884. 

— En Argelia Abd-el-Kader dejando el de­
sierto, invade el territorio de Titteri y 
avanza hasta cerca de las kábilas del 
Delys. 

— Turbulencias en España* 
— 15 Febrero. Anexión definitiva de Tejas á 

los Estados-Unidos. 
— A b r i l . Sublevaciones en Galizzia. 
— 30 Mayo. Academia de Ciencias fundada en 

Viena. 
— \ ? Junio. Muere Gregorio X V I y le sucede 

Pió IX . 
— i.0 Junio y $1 Agosto. Leverrier, buscando 

las causas de las perturbaciones del pla­
neta Urano, indica el planeta Neptuno. 

— 16 Ju l io . Pió I X da una amnistía. — 31. 
Nueva Constitución suiza. 

— 23 Setiembre. Descubrimiento del planeta 
indicado por Leverrier. Congresos cien­
tíficos en Marsella, Génova, etc. 

— 15 Octubre, Espantoso huracán en la Ha ­
bana. 

— Noviembre. Es anexionada la república de 
Cracovia al imperio austríaco con el con­
sentimiento de Prusia y Rusia. , 

1847. Guerra de los Estados-Unidos de América 
contra Méjico. • 

— Conflicto en Portugal entre don Miguel y la 
reina. 

— 22 Enero. Propone el ministerio tory á las 
Cámaras inglesas la abolición de las leyes 
sobre los cereales y de todos los obstácu­
los á la importación de los géneros [ali-
menticios* de primera necesidad y de las 
primeras materias de la industria, con lo 
que triunfa el libre cambio. 

— Febrero. La reina Pomaré se somete á los 
franceses. Carestía en muchos paisas, cau­
sa de disturbios, Ordénase en . Bruselas 
un dia de rogativas.—20. Pió I X recibe 

el primer embajador turco enviado á 
Roma. 

1847. A b r i l . Invaden los ingleses la China, asaltan 
á Cantón é imponen la paz. Guerra entre 
Turquía y Persia. c 

— Ju l io . Descúbrense muchos asteroides. Son 
vencidos los cantones separados de la 
Suiza. Comienzan las reformas en Italia. 

1848. Reforma prometida al ducado de Luxera-
burgo. Sanciona el rey la nueva constitu­
ción: libertad é igualdad de cultos. 

— Es expulsado de Francia Luis Felipe y ésta 
se convierte en república. A esto sigue 
un movimiento de toda la Europa, polí­
tico y social. 

— Enero. Festejos amenazadores, en Italia. 
Insurrección en Sicilia. Bombardeo de 
Palermo.—29. Da el rey de Ñapóles la 
Constitución: Toscana, Piamontey Roma 
le imitan. 

Vr— Febrero. Banquetes en Paris.—24. Revo­
lución. 1 

— Marzo . Movimiento universal. Peticiones 
de los pueblos y concesiones de los re­
yes. Revolución de Viena.—22. Insur­
rección de Milán. Gobierno provisional. 
—25. Acude el ejército piamontés á sos­
tenerla. Gobiernos nuevos, asambleas 
constituyentes; por todas partes congre­
sos, sublevaciones y estado de sitio. 

— A b r i l . Armamentos en Italia, Germania y 
Escandinavia.— 26. Constitución de los 
Estados austríaipos, concedida por el em­
perador con arreglo á la .Constitución 
belga. 

J/ízyí?. Guerra entre rusos y polacos. Aus­
tria contra los italianos y los húngaros;. 
Intranquilidad en Francia.—18.; Reunión 
de la asamblea constituyente germánica 
en la iglesia de San Pablo de Francfort. 

— Junio . Congreso eslavo en Praga.—10. Acta 
de ñision de la Lombardia Con .elPia-

monte.—27. Insurrección sangrienta de 
los operarios en Paris. 

— Ju l io . Prevalecen las tropas austríacas en 
Hungriaj Lombardia. El archiduque Juan 
vicario del imperio germánico.?—20. La 
Dieta federal de Berna vota la disolución 
del Sunderbund y la espulsion de los j e ­
suítas. Cincuenta mil hombres, manda­
dos por el general.Dufour en una campa­
ña de 19 dias deshacen completamente 
el Sunderbund. 

— Agosto. Los austríacos vuelven á ^ Lombar­
dia y Romaña. Venecia resiste.—3. Agi­
tación en Irlanda. Arresto de Smith 
O'Briem. . . > ,, s - ; 

12 ^//^///¿/r. Recurren otras provincias á 
las armas. • • ? 

— 6 Octubre. Nueva revolución en. Viena. Ase­
sinato del ministro Latour. Desórden unit 
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1848. 
1849. 
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1850. 

1851, 

versal no aplacado sino por las tropas. 
Constitución unitaria suiza con Berna por 
capital. 

Diciembre. Abdica el emperader de Austria. 
Enero. La revolución italiana se concentra 

en Roma. Refugíase el papa en Gaeta. 
Protesta contra la convocatoria de la 
Constituyente romana. Combaten los hún­
garos valerosa é infelizmente. 

Febrero. Gobierno provisional en Toscana. 
12 Marzo . Intima el Piamonte la guerra al 

Austria. Es derrotado en Novara.—23. In­
surrección de Brescia. 

13 Junio. Sangrienta sublevación en Paris. 
Prusianos y austríacos invaden los princi­
pados del Elba y hacen la guerra á Dina­
marca. Ayudan los rusos á someter los 
húngaros. Es elegido Luis Bonaparte pre­
sidente de la república francesa. 

28 Ju l io . Vencido en la batalla de Novara, 
abdica Cárlos Alberto, y se refugia en 
Oporto, donde muere. 

Agosto. Muere á los 85 años Mehemet Al i , 
pachá de Egipto. Los franceses resta­
blecen el papado. Es sometida la Sicilia. 
Desórden en todos los Estados germá­
nicos. Vanas tentativas de unificación.— 
6. Paz entie Austria y Cerdeña.—18. 
Carta de Luis Bonaparte á Ney sobre el 
gobierno de los Estados pontificios.—22, 
Congreso de la paz en Paris presidido por 
Victor Hugo. 

12 Setiembre. Manifiesto del papa restable­
cido en su poder. 

17 Octubre. Reorganización del reino de 
Hungria y de los demás paises del Austria. 

Enero. Nueva acta de navegación de la 
Gran Bretaña. Revolución en el Brasil. 
La Grecia en disputa con la Gran Bre­
taña y Francia.—31. Constitución pru­
siana. 

12 A b r i l . Vuelve el papa á Roma. 
Julio. Ley en el Brasil que asimila la trata 

de negros á la pirateria.—2. Muere Ro­
berto Peel. Continúa el conflicto de Dina­
marca por los ducados. Esfuerzos para 
reorganizar Alemania é Italia.—16. Ley 
rigorosa sobre la imprenta en Francia; 
obligación de dar una garantía más cre­
cida y de firmar los artículos políticos. 

i d J u l i o y i.0 Agosto. Elegido Rothschild 
por la ciudad de Londres, es escluido del 
parlamento, no pudiendo prestar el jura­
mento de los cristianos. 

8 Agosto. Arresto del arzobispo de Turin 
Franzoni. 

24 y 29 Setiembre. Un edicto de Pió IX 
restablece en Inglaterra la gerarquia ca­
tólica; un metropolitano y doce obispos. 
Agitaciones y mcetings anglicanos. 

Mayo. Ministerio Saldanha en Portugal. 

1851. Del r.0 Mayo al 11 Octubre. Esposicion 
universal en Londres en el palacio de 
cristal en Hyde-Park; 17,000 expositores; 
gastos 35,000 libras esterlinas. 

— 17 Ju l io . Inaugúrase en Constantinopla una 
Academia de Ciencias. 

— 20 Agosto. Venecia, puerto franco. Mueve 
una revolución en China Tekusa 'pre­
tendiente al trono. Revoluciones conti­
nuas en los Estados de la América meri­
dional. Libelo de Gladstone contra el 
rey de Nápoles. Guerra de los españoles 
en Cuba. 

— i.0 Setiembre. Interrumpe Austria sus rela­
ciones con Turquia porque ésta deja en 
libertad á Kossuth, culpable de haber fa­
vorecido la independencia de Hungria. 
Negociaciones diplomáticas entre Tur­
quia y Francia por la ocupación de los 
Santos Lugares que los griegos reclaman 
para su culto, protegidos por Rusia.—14. 
Muerte de Fenimore Cooper, autor del 
Ultimo de los Mohicanos, las Praderas y 
varias otras novelas que hicieron conocer 
en Europa los indios del Oeste.—29. Pri-
mer^cable submarino'entre Dover y Calais 
que pone en comunicación casi instantá­
nea Inglaterra y Francia: ábrese al servi­
cio público en noviembre. 

— 18 Noviembre. Muerte del rey de Hannó-
ver á los 81 años. Le sucede su hijo Jorge, 

ciego de nacimiento. 
— Diciembre. Fundación de una sociedad para 

la defensa católica, que reúne ingleses é 
irlandeses.—2. Golpe de Estado por el 
cual el presidente Luis Bonaparte se pro­
clama emperador de los franceses con el 
nombre de Napoleón I I I . 

1852. Sométese la gran kábila á Francia. Son 
anuladas varias Constituciones en Italia. 

— Por convenio entre el Brasil y la Inglaterra 
es abolida la trata de negros. 

— La colonia de los negros libres constituida 
en Estado en 1847, es reconocida suce­
sivamente (1847-1854) por los Estados-
Unidos, Inglaterra, Bélgica, Prusia y Bra­
sil, y estipula un tratado con Francia que 
fué ratificado en 1856. 

— 1.0 Enero. Sustituye Austria definitivamen­
te la Constitución del 4 marzo 1849. To­
ma el emperador el antiguo tituló de 
Majestad Apostólica Imperial y Real. 

— 3 Febrero. En la guerra de la Amérícá del 
Sud contra el Brasil, los generales UÍ-qui-
za y Mitra, con las tropas del Brasil, 
Uruguay y Entre-Rios, derrotan en San­
tos-Lugares ó Caseros al general Rosas 
que huye á Europa. 

— Junio. Telégrafo eléctrico submarino entre 
Inglaterra é Irlanda. Muere Javier de De-
Maistre, del escultor Pradier y del gene-
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ral griego Konduriotis. El Gran Consejo 
del cantón Tesino suprime las corporacio­
nes religiosas confiscando sus bienes; son 
espulsados los frailes capuchinos.—29. 
Muerte de H . Clay, el más grande ciuda­
dano de la segunda generación americana. 

1852. 28 Ju l i o . Eclipses total y central de sol. 
— 24 Octubre. Muerte del ministro Daniel 

Webster, orador igual á Clay y á Calhoun. 
1853. 6 Febrero. Insurrección en Milán contra los 

soldados austríacos; manifiestos de Maz-
zini y Kossuth; condenas á muerte.—13. 
Ordénase el secuestro de los bienes de los 
subditos lombardo-vénetos, que emigra­
ron al Piamonte en 1848, y también de 
algunos de 1820 como cómplices. Protes­
ta el Piamonte. 

— 20 M a r z o . Los rebeldes de la China ocu­
pan á Nankin, Cantón y Amoy. Tien-Te 
proclámase descendiente de la dinastía 
de los Ming. 

— 6 Junio . Reconoce el sultán los derechos 
religiosos de todos sus súbditos no maho­
metanos. 

— Ju l io . Pasan los rusos el Prut, invaden la 
Valaquia y Moldavia, y envian un ulti­
mátum á la Puerta. Destruye un terremo­
to á Ispahan. 

— Agosto. Las potencias occidentales se coa­
ligan para contener á Rusia. Austria, que 
no habia entrado en la liga, recupera las 
insignias reales de la Hungría. 

— Setiembre. Manifiesto de guerra de Rusia. 
— 30 Noviembre. Derrotan las rusos parte de 

la flota turca en la rada de Sinope. 
— 11 Diciembre. Es tomada Khiva á pesar 

de haberse aliado sus kanes con el de 
Bukara. Ocupa el Turkestan el general 
ruso Perewski. 

1S54. Las flotas aliadas entran en el Mar Negro. 
Inmensa actividad de la diplomacia. Mue­
re Silvio Pellico. 

— Enero. Cede Méjico á los Estados-Unidos 
una parte de las provincias de Chihuahua 
y de Sonora. Fórmanse dos nuevos terri­
torios, el Nebraska y el Kansas. 

— Febrero. Espedicion de los Estados-Unidos 
al Japón. Sublevación en Grecia. Proto­
colos entre las potencias para mantener 
la integridad del imperio turco. Guerra 
de Crimea. 

A b r i l . Tratado de alianza perpétua entre 
Austria y Rusia. 

— Octubre. Trabajos de asedio delante de 
Sebastopol. Abrese la trinchera. 17. Bom­
bardeo por tierra y mar, de los aliados 
contra Sebastopol. La ,flota rusa parali­
zada en el puerto. Bombardeo contra los 
fuertes esteriores. 

l8.S5- 3 7 14 Enero. Es cubierto cuatro veces el 
empréstito de 500 millones en Francia; 

HIST. UNIV. 

reducción del interés de los bonos del 
tesoro. 

1855. 2 Marzo . Muerte del czar Nicolás I . 
— 15 Mayo. Apertura de la Exposición uni­

versal de París, de la industria y del co­
mercio, que dura hasta el 15 noviembre. 

— 30 Junio . Publica Mazzini en Génova un 
manifiesto para excitar á la insurrección. 

— Ju l io . Muere Antonio Rosmini. 
— 9 Agosto. Santa Ana abandona á Méjico y 

por la via de Veracruz huye á Harawa.— 
16. Batalla de Traktir.—18. .Concordato 
entre el papa y Austria. 

— 5 Setiembre. Vuelven á comenzar el fuego 
contra el fuerte de Malakoff las tropas 
aliadas francesas, inglesas y sardas, y cede ' 
á los asaltos de las divisiones de Bosquet 
y Mac-Mahon. El príncipe Gortschakoff 
abandona las ruinas de Sebastopol. 

1856. Da Rusia una nueva organización á sus co­
lonias militares situadasen la frontera asiá­
tica, compuestas de cosacos y basquiros. 

— 6 Enero. Muere el escultor David d'Angers. 
— Febrero. Se interpone Austria para la paz. 

Confírmase en Coiistantinopla la libertad 
de los Principados danubianos.—21. Hai­
tí Humayoun de Turquía que contiene 
21 artículos de reformas de las leyes v i ­

gentes, favorables en particular á los cris­
tianos. 

— M a r z o . Conferencia de París, donde se tra­
ta de la causa italiana.—30. Se celebra el 
tratado de paz. Conferencia monetaria. 

— A b r i l . Sobre el lecho del antiguo lago de 
Harlem, desecado con bombas centrífu­
gas movidas por el vapor, se edifica una 
ciudad. 

— 13 Agosto. Después de varias investigacio­
nes en el centro de Africa, el doctor Da­
vid Lívingstone vuelve sano y salvo á la 
isla Mauricio. 

— Setiembre. Coronación del czar Alejandro I I . 
Es perturbado el reino de Nápoles por la 
ingerencia de las potencias. 

— 10 Diciembre. Declara Inglaterra la guerra 
á Persia porque mandó tropas contra el 
Herat, y apodéranse los ingleses del fuerte 
de Bende-Bushire y de la isla de Karrak. 

1857. Enero. Asesinato del arzobispo de París Si-
bour. Ataque é incendio de Cantón por 
los ingleses. 

— 25, Amnistía general del Austria para el 
Lombardo-Véneto. Desacuerdo entre Aus­
tria y Cerdeña. 

— M a r z o . Paz entre Inglaterra y Persia. E l 
aventurero Walker en América.—5. El 
rey de Prusía renuncia al título de prín­
cipe de Neufchatel y á una indemnización 
en dinero que reclamaba y que habia sido 
la causa de la declaración de guerra con 
Suiza, 

T. xi.—7 
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H I S T O R I A U N I V E R S A L 

1858. 5 

— 5 

1859. 

— 4 

4 Mayo. Elliot ataca y destruye la flota chi­
na.—8. Vótase en el parlamento la trans­
ferencia del arsenal militar á Spezia. 

2 Junio. Batalla de los ingleses delante de 
Delhi. 

Ju l io . Expedición de Sapri mandada por 
Carlos Pracane.— 20. Admisión de los 
judíos como diputados en el parlamento 
inglés, siendo abolidas algunas frases del 
juramento. 

31 Agosto. Inauguración de las obras para 
la perforación del Monte Genis. 

22 Setiembre. Muere en París Daniel Ma-
nin, presidente del gobierno de Venecia 
en 1849. 

27 Octubre. Muere Bernardo Perthes, pro­
pietario del Instituto geográfico de Gotha. 

16 Diciembre. Terremotos en las provincias 
de Basilicata, Bari, Principado Citerior y 
Ulterior.—26. Cuatro mil ingleses y no­
vecientos franceses desembarcan en Can­
tón y se da el 29 el asalto y la ciudad se 
rinde. 
Enero. Muere el mariscal Radetzky.—14. 
Atentado de Orsini contra el emperador 
Napoleón I I I . 

20 Mayo. Entran los franceses é ingleses en 
el golfo de Peiheck para atacar las fuer̂ -
zas chinas. 
Agosto. Establécese un cable telegráfico 
entre Valence (Irlanda) y la bahia de la 
Trinidad (Terranova, América). Distan­
cia, 1,650 millas marinas-, longitud del ca­
ble, 2,022 millas. 

Enero. Se erige en las Indias al Pengiab 
como cuarta presidencia, comprendiendo 
los Estados allende y aquende de Sutledy 
y del territorio de Delhi, 22 millones de 
habitantes.—10. En el discurso de aper­
tura del parlamento sardo declara el rey 
que la situación no está exenta de peli­
gros, y que sin embargo de respetar los 
tratados, no puede permanecer insensible 
á los lamentos de dolor que de tantas par­
tes de Italia se elevan hasta él. 
Febrero. El ministro de Hacienda sardo 
presenta el proyecto de un empréstito de 
50 millones con motivo de los grandes 
armamentos austríacos, el cual es aproba­
do el 9.—7. En la apertura del parlamen­
to Nápoleon I I I anuncia que Francia 
apoyada el movimiento italiano. 

i.0 Marzo . Nota del conde de Cavour á In­
glaterra, en la que espone los'derechos de 
los italianos contra la opresión de Austria 
y de los pequeños Estados de Italia. 

Ent re a b r i l y Julio. El reino sardo y Fran­
cia combaten contra Austria, apoderán­
dose de la Lombardia hasta el Mincio. 

23 A b r i l . Presenta el barón de Kellesberg 
un ultimátum al conde de Cavour. Este 

pide á las Cámaras plenos poderes para 
Víctor Manuel II .—25. Las tropas france­
sas entran en Saboya. 

1859. 26 A b r i l . Asume Víctor Manuel I I el man­
do de las tropas confiando la administra­
ción al príncipe Eugenio de Saboya.— 
29. El ejército austríaco, mandado por el 
feld marical Julay, pasa el Tesino con 
tres cuerpos de armada, y pasa á ocupar 
Mortara, Vigevano, Novara. 

— 3 Mayo. Anuncia Napoleón I I I que tomará 
el mando del ejército francés para defen­
der la Italia. Nombra regente á la empe­
ratriz.—20. Batalla de Montebello. Muer­
te del kan de Croacia Jellachich.—22. 
Muere Fernando I I , rey de las Dos Sici-
lias, y le sucede Francisco I I . Pasa el 
Tesino Garibaldi con 3,500 voluntarios 
en la noche del 22 al 23. Toma de Varés. 

— 4 Junio . Batalla de Magenta.—8. Entran 
Napoleón I I I y Víctor Manuel I I en M i ­
lán.—-11. Muerte del príncipe de Metter-
nich.—24. Batalla de Solferino. 

— 11 Ju l i o . Convenio de Napoleón I I I con el 
emperador de Austria, en Villafranca; fir­
ma de los preliminares de paz. Cede el 
Austria la Lombardia hasta el Mincio 
á Francia que la da á su vez al rey de 
Cerdeña. 

— 21 Ju l i o . Abdicación del gran duque de 
Toscana en favor de su hijo. 

— 20 Agosto. Se vota en Toscana la deposi­
ción de la dinastía de Lorena y la ane­
xión á los Estados sardos.—26. Veiifí-
canse las elecciones en las Legaciones y 
en las Romanas. 

— 6 Setiembre. Votación para la abolición del 
poder temporal y la anexión á Victor Ma­
nuel I I . 

— 20 Octubre. Carta de Napoleón I I I á Víctor 
Manuel I I , en la que le espone el progra­
ma de una confederación italiana sobre 
las bases del tratado de Zurich. 

1860. 20 Enero. Proclamación del Estatuto sardo 
en Toscana. 

— 1.0 A b r i l . Ocupan las tropas francesas á 
Niza, cedida por Cerdeña á Francia. 

— 6 Mayo. Partida de Génova de los volun­
tarios mandados por Garibaldi y Bixio 
para la Sicilia en dos barcos mercantes.— 
19. Desembarco en Marsala. Garibaldi 
se proclama dictador de las Dos Sicilias 
en nombre de Víctor Manuel I I . 

— 6 Junio. Toma de Palermo.—28. Toma de 
Mesina (ciudad). 

— 5 Agosto. Proclamación en Sicilia del Esta­
tuto sardo.—19. Desembarco de Garibal­
di en Reggio (Calabria). 

— 6 Setiembre. Entrada de Garibaldi en Ñ á ­
peles.—Víctor Manuel I I en Bolonia y 
Rimini. 



ÉPOCAS 55 
1860. 1-2 Octubre. Batalla de Volturno. Asedio 

de Capua.—12. Apodéranse los ingleses 
de Pekin y se hace la paz.—23. Recono­
ce el clero búlgaro la supremacia del 
papa. 

— 2 Noviembre. Capitulación de Capua. Ple­
biscito napolitano. Enérgica reacción. Los 
brigantes.—7. Entran en Nápoles Víctor 
Manuel I I y Garibaldi. 

1861. Sufren en Inglaterra las clases operarias 
grave crisis á causa de no llegar algodón 
americano- á consecuencia de la guerra 
civil que estalló en los Estados-Unidos. 

— Febrero. La gran mayoria de los 17 Esta­
dos, territorios ó distritos de los Estados-
Unidos de América, donde, junto á una 
población libre de ocho millones habia 
cuatro millones de esclavos, por voto de 
las asamblas. y no por sufragio directo de 
las masas, se declara por la separación 
de los Estados del Norte antes del 4 de 
marzo, cuando debia tomar posesión el 
nuevo presidente Abraham Lincoln.—13. 
Toma de Gaeta, donde se habia encerra­
do el rey de Nápoles.—18. Primer parla­
mento italiano en Turin. 

— 17 M a r z o . Toma Víctor Manuel I I el título 
de rey de Italia. 

— 9 A b r i l . España toma posesión de Santo 
Domingo. 

6 Junio. Muerte de Cavour.—21. Fusión de 
la deuda de todos los Estados italianos. 
Francia reconoce el reino de Italia. 

— Setiembre.-Octubre. Primeros experimentos 
del telégrafo transatlántico. 

— 18 Ochcbre. Coronación de Guillermo I V 
de Prusia, rey desde el 2 enero. Disen­
siones irreconciliables en Méjico. Inter­
vienen Francia y España. 

— 8 Diciembre. Grande erupción del Vesubio. 
1862. 1.0 Enero. Proclámase en Dinamarca la l i ­

bertad general de la industria, 
— 6 8 Marzo.- Gran batalla de Pes-Rige entre 

unionistas y secesionistas. 
— A b r i l . Constitúyese en Francia bajo la pre­

sidencia del príncipe imperial una caja 
para empréstitos sobre el salario á los 
obreros^ 

1863. Disputa por la sucesión de la Dinamarca y 
del Schleswig-Holsteit^. Libre navegación 
del Escalda. Continúa la guerra de sece­
sión. Mueren el general Oudinot, el ma­
riscal de Orange, el pintor Horacio Ver-
net, Eugenio Delacroix, el rey de Baviera 
y el de Wittemberg. El guano del Perú. 
Espedicion francesa en Méjico. Búscase 
un rey para la Grecia. Brigantes en el 
territorio napolitano y ley Pica. Insurrec­
ción polaca y terrible represión. 

— Aumentan los Trades Union. Terrible ciclón 
cerca de Calcuta, donde perecen 50 mil 

personas. Los rebeldes Taossing en la 
China. 

1863. 2-5 Mayo . Batalla de Chancellorsville en 
Virginia, ganada por los confederados 
mandados por el general Lee. 

— 3 Octubre. El archiduque Fernando Maxi­
miliano recibe la Diputación mejicana que 
le ofrece la corona de Méjico. 

1864. Tratados del Japón con las potencias euro­
peas. Guerra de la Rusia con los circa­
sianos. Congreso católico de Malinas. Es 
despojada Dinamarca de los ducados. 
Acaba la guerra de secesión. 

— 15 Setiembre. Convenio entre Francia é Ita­
lia para el desaloje de las tropas francesas 
de Roma.y para trasferir la capital á Flo­
rencia. Gran conmoción. Desórdenes en 
Turin. 

— 12 Diciembre. Traslado de la capital á Flo­
rencia. 

1865. Los Estados-Unidos sólo reconocen en Mé­
jico el gobierno de Juárez. Primera apari­
ción de la sociedad de los fenianos que se 
titulan república irlandesa. Rivalidades en 
la Consulta germánica. Pídese en vano el 
desarme. Ocupan los prusianos el Schles-
wig á pesar del Austria. Deak continúa la 
oposición en Hungria. 

— 16 Agosto. Muere Maurocordato, campeón 
de la insurrección griega. 

— 18 Octubre. Muere Palmerston. Procesos 
contra los fenianos. 

1866. Guerra contra los fenianos que, invadieron 
el Canadá. 

— Son vencidos en España los progresistas 
mandados por Prira. 

— Propone la Prusia una nueva Confederación 
de la Germania septentrional de la cual 
es escluida el Austria. 

— Pacificación de la Hungria. 
— Tiranía de Juárez en Méjico. Sucede al em­

perador Maximiliano, que después es 
preso y fusilado (19 junio 1867). 

— 12 Febrero. En la fiesta en honor del pre­
sidente Lincoln, el historiador Bankarost 
injuria á Inglaterra y al emperador Maxi­
miliano. Quejas y lamentos. 

— 12 A b r i l . Inauguración del canal Cavour, 
que partiendo de Chivasso, Verceli y No­
vara, va á desembocar en el Tesino. 

— 18 Junio . Declara Italia la guerra al Austria. 
— 24 fuñió . Es derrotada en Custoza. 
— Estalla la guerra entre Austria y Prusia, en 

Bohemia. 
— 3 Ju l io . Es derrotado el ejército austríaco 

en Sadowa por el prusiano.—20. Batalla 
naval de Lissa entre la flota austríaca y 
la italiana, que sucumbe.—27.-Es coloca­
do el segundo cable belga transatlán­
tico. 

— Agosto. Sublévase la isla de Creta contra 
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Turquía.—18. Cede Austria el Véneto á 
Francia que lo da á Italia: con esto se ce­
lebra la paz el 3 octubre. 

1806. Setiembre. Sublevación de Palermo. 
— Diciembre. Declara abiertos el Brasil á to­

das las naciones, los rios de las Amazo­
nas, de San Francisco y el Tocantin. 

1867. Estable'cese el centro de insurrección italiana 
en Roma. La junta nacional. Invasión de 
garibaldinos. Arresto de Garibaldi. Inter­
vención francesa. 

Grandes manifestaciones de los operarios 
en Inglaterra, y de los fenianos: reforma 
electoral. 

— Conmoción en Hungria; ministerio hún­
garo. 

— Tratan los Estados-Unidos de reconstruir 
los Estados del Sud. Rusia vende sus po­
sesiones americanas. 

— Enero. Anula Rusia los tratados y concor­
datos con la Santa Sede. 

— A b r i l . Evacúan los turcos á Belgrado, y los 
fuertes de la Servia.—i.0 Apertura de la 
Exposición universal de Paris. 

— Mayo. Esposicion etnográfica en Moscou. 
— 6 Junio. Concede la Puerta á los cristianos 

el poder tener posesiones en el imperio. 
—29. Decimooctavo centenario del mar­
tirio de san Pédro en Roma. 

— 1 ° Ju l io . Solemnísima distribución de pre­
mios por el emperador en Paris, á pre­
sencia de todos los reyes. 

— 3 Noviembre. Batalla de Mentana. 
1868. Proceso contra el presidente de los Estados-

Unidos. 
— Prevalece én el Japón el Micado, y cesa el 

feudalismo. El Micado recibe solemne­
mente al duque de Edimburgo. 

— Continúa la guerra en Creta. 
— Negros y blancos se hostilizan en los Esta­

dos-Unidos del Sud. 
— Cuestión del A l á b a m a , sometido á un arbi­

traje. 
— Muchos congresos de obreros. 
— La Puerta hace la guerra á Grecia porque 

sostiene á los cretenses. 
— Los tribunales ingleses declaran que las 

mujeres no tienen derecho á votar. 
— Grandes movimientos en Irlanda y en Dal-

macia. * 
— Enero. Sublevación de Argel. Inquietudes 

en Paris. Se amplia la Constitución en 
Francia. 

— A b r i l . Invita el papa á todos los obispos al 
concilio que se celebrará en el Vaticano. 

— Mayo . Hostiliza la Rusia al emir de Buc-
kara. 

.— Setiembre. Revolución en España. 
1869. Junio . Bill sobre la iglesia irlandesa.— 

13. Parte una espedicion alemana para el 
polo Norte. 

1869. J^llio. Prohíbese el uso de la lengua polaca 
en los actos públicos. 

—- 15 Setiembre. Union de la liga de la paz y 
de la libertad en Lausana.—30. Muere 
Berrier. 

— 17 Noviembre. Inauguración del canal de 
Suez. 

— 26 Diciembre. Abrese la Universidad de 
Búkarest. 

1870. Buscan los españoles un rey. Tomás de Sa-
boya rehusa serlo, así como un Hohenzo-
llern, y aceptándolo el duque de Aosta. 

— Tentativas republicanas en Italia. 
— Trabajos de la Rusia para hacer sedentarias 

las tribus nómadas del sud de la Rusia 
asiática. 

— Agitaciones y asesinatos en la China. 
— Manda el Japón personajes á Europa para 

estudiar los acontecimientos. 
— Conclúyese la perforación del Mont-Cenís. 
— A b r i l . Turbulencias en Francia. Nuevo ple­

biscito. 
— • Mayo . Permítese atravesar el Bósforo á los 

barcos aun de noche. 
— 16. Ju l io . Primera esploracion de los huía­

nos; el 22 los alemanes hacen volar el 
puente de Kehl.—xq. Declaración de guer­
ra entre Francia y Prusia.—23. Proclama 
de Napoleón para la guerra.—27. Se or­
dena una rogativa universal en Prusia. Pri­
meras hostilidades en Saarbuck.—31. Pro­
clama del rey de Prusia. 

— Agosto. Las tropas francesas abandonan á 
Roma.—2. Primer encuentro entre fran­
ceses y prusianos en Saarbruck.—ó. Ba­
talla de Worth: el ejército francés se retira 
hácia el Mosela. Los prusianos entran en 
Francia. 

— 30 Agosto, i.0 Setiembre. Derrota de Bazaine 
delante de Metz. 

— i.0 Setiembre. Sangrienta batalla de Sedan, 
—2. El emperador y todo el ejército se 
rinden prisioneros.—ir. Las tropas italia­
nas entran en las provincias pontificias, y 
el 20 en Roma.—23. Votación del tras­
lado de la capital de Florencia á Roma. 
—27. Capitulación de Metz. Varias plazas 
se rinden ó son tomadas. Sitian los pru­
sianos á Paris. Tumultos en Paris. Se pro­
clama la república. 

1871. Enero. Bombardeo y capitulación de Paris. 
—18. Trátase en Versalles de la nueva 
Constitución que ha de darse á Alemania: 
proclamación del emperador de Alemania. 

— 26 Febrero. Preliminares de la paz en Ver-
salles que es ratificada en junio. Los pru­
sianos en Paris. 

— Marzo . La Asamblea francesa se instala en 
Versalles. Los insurrectos en Paris. Incen­
dios, asesinatos, combates continuos has­
ta fines de mayo.—31. Grecia celebra el 
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50.0 aniversario de la guerra de la inde- • 
pendencia. 

1871. 20 A b r i l . Ley concerniente á la constitu­
ción del imperio austríaco. Bohemia la 
rechaza. 

— 24 Mayo. Nombramiento de Mac-Mahon, 
duque de Magenta, como presidente de la 
República francesa. 

— 27 Noviembre. Apertura de las Cámaras en 
Roma. 

1872. La cuestión obrera se remueve. La Interna­
cional. 

— 10 M a r z o . Muere José Mazzini. 
1873. 9 .£«¿r¿7. Muere Napoleón I I I en Chislehurst, 

cerca de Lóndres. 
— \o Febrero. Abdicación de Amadeo, duque 

de Aosta, de rey de España. 
— 22 Mayo. Muere Alejandro Manzoni en 

Milán. 
— 5 Junio . Muere Urbano Rattazzi en Fro-

sinone. 
1874. 15 M a r z o . Se firma la paz entre el contral­

mirante Dupré y el emperador de Anam 
Tu-Duc, que reconoce la soberania de 
Francia sobre las tres provincias reunidas 
en 1868, y promete en el imperio la liber­
tad de religión á los cristianos. 

1875. Compra el gobierno inglés por cuatro mi­
llones de libras esterlinas las 177,000 ac­
ciones del canal de Suez que poseia el 
kedive. 

— Viaje del príncipe de Gales á la India. 
— Empieza la guerra quinquenal entre el Pa­

raguay, el Brasil y el Uruguay. Asesinato 
del presidente Lincoln. 

— Ley Pica contra los brigantes ó ladrones del 
territorio napolitano. 

— Continuos choques entre blancos y negros 
en los Estados-Unidos. 

— 5-6 A b r i l . Visita del emperador de Austria 
á Víctor Manuel I en Venecia. 

— 16 Agosto. Inauguración de la estátua de 
Herminio en el Tentoburgerwald. 

— Octubre. Apertura de la universidad de 
Czernowitz.—20. Visita del emperador 
Guillermo de Prusia á Víctor Manuel I I 
en Milán. 

— Noviembre. Universidad católica en Lilla y 
en Paris. 

— 7 Diciembre. Ofrece el duque de Galliera 
al municipio de Génova 20 millones para 
el ensanche del puerto. 

1876. Guerra de los egipcios en Abisinia, y de los 
turcos contra la Bosnia, la Bulgaria y 
otros sublevados. El sultán Abdul-Aziz-
Kan es destronado y se suicida; le susti­
tuye Murad V, que es destronado tam­
bién. Sucédele Abdul-Hamid 11. 

— Programa de Depretis en Estradella que 
promete en Italia la abolición del curso 
forzoso, de la ley á t \dL molicndd y la 

ampliación del voto electoral. Es agrega­
do á los Estados-Unidos el Nuevo Méjico. 

1876. Conflicto en Prusia entre el gobierno y los 
católicos (Cul tur K a m p f ) . 

— Tfirquia proyecta abrir ferrocarriles en Asia. 
— Enero. Muere Deak. 
— 27 Febrero. Prevalecen en España las tro­

pas del gobierno. Don Cárlos huye á 
Francia. El rey Alfonso entra en Madrid. 

— A b r i l . Es levantado el estado de sitio en 
Paris. 

— Mayo. Exposición Universal en Filadelfia. 
Restricción de la inmigración de chinos 
en los Estados-Unidos. 

— Junio . Se concede en Chile el voto político 
á las mujeres. 

— Ju l io . Centenario de la fundación de la 
república de los Estados-Unidos. 

— 6 Noviembre. Muerte del cardenal Anto-
nelli, secretario de Estado de Pió I X du­
rante 25 años. 

— 25 Diciembre. Constitución de la Turquía, 
hecha por el gran Consejo. Preparati­
vos bélicos en Rusia por la cuestión de 
Oriente. 

1877. Los Estados-Unidos vuelven á efectuarlos 
pagos en dinero: disminuyen el ejército. 
Muchísimos indios se someten. 

— Grevy, presidente de la república francesa. 
— Numerosas invasiones de los cherqueses de 

las provincias turcas en los territorios 
griegos. 

— Rusos y rumenios contra la Turquía. 
—' Enero. Inglaterra recibe la primera emba­

jada china. Anexión al imperio de la re­
pública de Transwaal en el Africa meri­
dional. 

— i.0 M a r z o . Tratado de paz entre Servia y 
Turquía. 

— A b r i l . Imponen las potencias á la Turquía 
los pactos de paz y desarme; pero ante 
su negativa los rusos pasan la frontera. 

— 16 Ju l io . Los rusos se apoderan de Nlcópo-
lis: son rechazados en Plewna, y en fin 
vencen en Adrlanópolis. 

1877. Agosto. Asociación en Ambéres para la re­
forma del derecho internacional. ^ 

— Setiembre. Reunión de las sociedades cató­
licas en Wurzburgo, y de los viejos cató­
licos en Maguncia. 8. Muere Thiers. 

1878. Grito universal de pan y trabajo. 
— Manicomios penales para sustituir á las cár­

celes. 
— El teléfono, el paleotonógrafo y el micrófono 
— Se estiende la cremación de cadáveres. 
— Los alpinistas. 
— Guerra entre el Perú y Chile. 
— Se constituye la Rumelia oriental. Austria 

ocupa la Erzegovina y la Bosnia. 
— Dos atentados contra el emperador de Ale­

mania (Hodel-Nobling). 
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1878. 

CRONOLOGIA 

1879 

1883 

1883 

9 Etiero. Muere Victor Manuel I I , rey de 
Italia. Proclamación del rey Humberto. 

Febrero. Flota inglesa en los Dardanelos. 
—7. Muere Pió I X á los 86 años.—20. 
Nombrado papa el cardenal Pe«:i, toma 
el nombre de León X I I I . 

3 Marzo . Tratado de San Esteban entre 
Rusia y la Puerta.—8. Muere el conde 
Federico Sclopis. 

:,0 Mayo. Apertura de la Exposición uni­
versal de Paris. 

Ju l io . La Puerta cede Chipre á Inglaterra. 
La población de San Francisco persigue á 

los chinos inmigrantes. 
Disturbios en Italia por la Italia irredenta. 
Agitación antisemítica en Rumelia y otras 

parte?. 
19 Junio. El hijo de Napoleón I I I es muerto 

por los zulús. 
Ju l io . El ejército ruso sale de la Servia y 

del territorio turco.—Paz de Turquia con 
Rusia. 

Los ingleses en Cabul. Guerra en el Afga­
nistán. 

Braadlangh rehusa el jurar como diputado 
en el parlamento inglés. 

Atentados contra el emperador de Rusia. 
Desavenencias de Bélgica con la Santa Sede. 
Febrero. Apertura de la galena del San 

Gotardo. 
15-16 Octubre. Celébrase la conclusión de 

la catedral de Colonia. 
Guerra entre Chile y el Perú y Solivia. 
Espedicion francesa contra los crumiros. 

Ocupación de Túnez. 
Graves sublevaciones en Irlanda. Parnell. 
27 Febrero. Fiesta literaria en Francia con 

motivo de cumplir 80 años Victor Hugo. 
Marzo . Es asesinado el emperador de Rusia. 
Guerra de los ingleses con el kedive de 

Egipto. 
13 Mayo. Ley electoral en Italia que ad­

mite la ampliación del voto y el escruti­
nio por lista. 

Junio. El gobierno toma posesión de la 
bahia de Assab en el Mar Rojo.—2. Mue­
re en Caprera Garibaldi á los 75 años. 

17 Octubre. Conferencia de todas las po­
tencias en Paris para ponerse de acuerdo 
sobre las unidades eléctricas. 

6 Diciembre. Paso de Venus estudiado con 
atención. 

Guerra de los franceses en el Tonkin. 
Antisemitismo. 
2 \ Ju l io . Muere el conde Chambord.—28. 

Terremoto de Ischia. 
Agosto. Inglaterra se apodera de la costa 

africana entre Liberia y Sierra Leona. Se 
proclama la independencia del T ranswaa l 
con el nombre de república del Africa 
del Sud. 

1883. Setiembre. Inauguración del ferro carril del 
Pacífico. 

1884. Guerra de la Francia en el Madagascar y en 
el Tonkin. 

— Cólera. Nihilistas. 
— Suiza vota una ley para reprimir el abuso 

del alcohol. 
— Obstáculos que encuentran los ingleses en 

Egipto y en el Sudan. 
— 26 yí^/ //. Apertura de la Exposición italia­

na en Turin que permanece abierta hasta 
el 10 de noviembre. 

— Junio. Francia adopta la ley sobre divorcio. 
— 14 Setiembre. Convenio de los tres imperios 

del Norte. 
— Octubre. Cien mil personas reunidas en 

Hyde-Park piden la abolición de la cá­
mara de los lores. 

1885. Empieza Italia la política colonial. Ocupa­
ción de Masauah junto al mar Rojo. 

— Terremotos en Andalucía. 
— Los ingleses ocupan la Birmania y la anexio­

nan á su imperio. 
— Empresas del Madi en Arabia. 
— Alianza republicana universal. 
— Enero. Expedición de los ingleses á Kartum 

y en el Sudan y muerte del general Gordon. 
—Protectorado inglés sobre toda la costa 
de Portland al sud de Natal.—25. Mina 
de dinamita en el palacio de Westminster. 

— Febrero. El gran turco protesta contra la 
ocupación de fuertes en el mar Rojo por 
los italianos.—21. Obelisco en honor de 
Washington en Washington.—Terremotos 
en Grecia. Cleveland, presidente de los 
Estados-Unidos. 

— A b r i l . Faz entre Francia y China. 
— Barillas presidente de Guatemala. 
— 22 Mayo. Muerte de Victor Hugo. Maravi­

llosos funerales. Exposición universal de 
Amberes. 

— Jtmio. El cólera en España. 
— 15 Agosto. Gran erupción del Cotopaxi en 

el Ecuador. Desavenencia entre España 
y Alemania por la ocupación de las Ca­
rolinas, remitida al arbitraje del papa. 

— 19 Setiembre. Revolución en la Rumelia. 
— Octubre. Servia declara la guerra á Bulgaria. 
— Noviembre 25. Muere Alfonso X I I en el 

Pardo, sucediéndole en el trono de Espa­
ña como regente Mana Cristina.—Batalla 
de Sliwnilza entre servios y búlgaros.— 
Julio Grevy reelegido presidente de la 
República francesa. 

1886. Febrero. Agitación socialista en Inglaterra, 
Bélgica y Estados-Unidos. 

—: Marzo . Se firma la paz entre Servia y Bul­
garia. 

— A b r i l 18. Asesinato del obispo Martínez 
Izquierdo en Madrid. 

— Mayo 1 7. Nace Alfonso X I I I , rey de España. 
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1889 

Junio. En un acceso de locura Luis de Ba-
viera se aho^a y es proclamado Otón, 
loco también, y regente del reino el prín­
cipe Leopoldo. 

Ju l io . Invade el cólera varios puntos de 
Europa. 

Agosto. Alejandro de Battenberg es destro­
nado de Bulgaria, nombrándose en su lu 
gar una regencia. 

Setiembre. Una contra-revolución vuelve al 
trono á dicho príncipe, quien abdica al 
poco tiempo.—Parte de la guarnición de 
Madrid se subleva al grito de la república 
y al mando del brigadier Villacampa. 

Octubre. Miguel Juárez Celman, presidente 
de la República Argentina. 

Enero. Rus-Alalá derrota á los italianos. 
Febrero. La dieta de Bulgaria ofrece la co­

rona á Wademaro de Dinamarca, y por 
negativa de éste á Fernando de Coburgo 
que la acepta. 

A b r i l . Celébrase en París un congreso i n ­
ternacional de Astronomía, que resuelve 
sacar un mapa fotográfico del firmamento. 

Ju l io . Reaparece el cólera morbo en Italia. 
Agosto. Fernando de Coburgo entra en Tir-

nova á ocupar el solio de Bulgaria. 
Octubre. Celébrase en Madrid un congreso 

literario-artístico internacional. 
Diciembre 3. Dimisión de Grevy y elección 

de presidente de la república francesa á 
favor de Sadi Carnot. 

Enero i.0 Jubileo del Papa.—6 Exposición 
en el Vaticano. 

M a r z o 9. Muere Guillermo I , emperador de 
Alemania, sucediéndole su hijo Fede­
rico I I I . 

A b r i l . Exposición Universal de Barcelona. 
Mayo. Con motivo de dicha exposición 

reúnense en el puerto de Barcelona las 
escuadras de varias naciones, entre ellas 
Inglaterra, Rusia, Alemania, Holanda, 
Austria, Italia, Francia, Portugal, Estados-
Unidos y España. 

Jun io 15. Muere Federico I I I , emperador 
de Alemania y le sucede su hijo Gui­
llermo I I . 

Ju l i o . Entrevista de éste con el czar en San 
Petersburgo. Excitaciones en Servia entre 
los partidarios del rey Milano y de su re­
pudiada esposa Natalia. 

Setiembre. Celébranse varios congresos cien­
tíficos y económicos internacionales en el 
Palacio de Ciencias de la Exposición 
Universal de Barcelona.—13 Moltke d i ­
mite su cargo de jefe del Estado mayor 
alemán. 

Noviembre. Visita del emperador de Alema­
nia al de Austria y luego al rey de Italia. 

Enero. Muerte misteriosa y violenta del 
archiduque Rodolfo, heredero de Austria. 

1889. Febrero. Abdica Milano en su hijo para 
acallar el descontento de su nación, i r r i ­
tada'por la conducta del rey con su es­
posa Natalia. 

— Marzo . Entrevista de la reina de Inglater­
ra y la de España en San Sebastian. 

— M a y o 5. Apertura de la Exposición U n i ­
versal de Paris y atentado contra el pre­
sidente Sadi Carnot. 20.—Visita del rey 
Humberto en Berlin al emperador Gui­
llermo. 

— Junio. Grandes tempestades en el norte de 
Asia, Europa y América. 

§ 19.—Canon cronológico para la época de Eno-
tro y de la civilización de Italia.—Petit-Radel pu­
blicó una disertación sobre la veracidad de la 
relacio?i que hizo Dionisio de Halicarnaso de todo 
lo relativo a l establecimiento de las colonias pelds-
gicas e?i I t a l i a . Allí expone también un sistema 
para extraer de las narraciones fabulosas anterio­
res á la guerra de Troya, una historia de aquellos 
antiquísimos tiempos. Presentaremos con prefe­
rencia la parte de aquel cuadro sincrónico que se 
refiere á los primitivos maestrps de Italia. 

§ 20.—Monumentos cronológicos.—En este tra­
tado hacemos mención con frecuencia de los mo­
numentos cronológicos, entre los cuales son los 
más importantes los cánones ó catálogos de las di ­
nastías, de los reinados y de las épocas; siendo los 
más notables el que hizo Eratóstenes en el siglo m 
antes de Cristo, y el de Tolomeo, en el siglo 11 de 
nuestra era. El primero, trabajando en la biblio­
teca de Alejandría, compuso una crónica comple­
ta de Grecia muy estimada por los antiguos, y otra 
egipcia, de la cual queda todavía un fragmento 
que contiene los 38 primeros reyes de Tebas.. 

Tolomeo, en su Ahnagesto, expone un cánon 
que se remonta hasta el año 747 antes de Cristo, 
y llega hasta los Antoninos: obra muy exacta, apo­
yada por las observaciones astronómicas. 

Los mármoles de Faros, son monumentos insig­
nes cronológicos para la historia griega, así como 
lo son para la romana los mármoles capitalinos. 
En el § 177 de nuestra Arqueología se encuentra 
la naturaleza y la crítica de tales monumentos: 
aquí los consideramos únicamente bajo el aspecto 
cronológico. 

§ 21.—Mármoles de Paros.—La Crófiica de Fa ­
ros toma su nombre de la isla en que se la encon­
tró, y de donde la llevó á Inglaterra (1627) el 
conde Tomás de Arundel, cuyo sobrino la depo­
sitó en la biblioteca de la academia de Oxford. 
Mas adelante, la imprimió Selden en Lóndres el 
año 1629: después la reimprimió Prideaux, el 1676; 
después otra vez más correctamente y mejor que 
nadie Ricardo Chandler, el año 1763 en Oxford. 

Dicha crónica es una serie de mármoles escul­
pidos el año 263 antes de Cristo, que á lo menos 
está libre de los errores que ordinariamente come­
ten los copistas; aunque no nos da una seguridad 
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completa de los tiempos, á causa de que no pode­
mos afirmar que se marcasen en dichos mármoles 
las épocas con toda exactitud, sin equivocación 
del escultor y con pleno conocimiento de los 
hechos. 

C R O N O L O G I A 

Hé aquí una prueba: 

1581. Desde que subió al trono de Atenas, Cécrope (e! 
primero), y tomó aquel pais el nombre de Cecropia en vez 
del antiguo nombre de Atica, que habia tomado de Ateo, 
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(a) Debeiia ser contemporáneo de Dardano. 
(b) ¿Cómo habria podido casarse su hija con Preto? 
(c) Cuya sobrina parece que se casó con Euristeo. 
(d) Parece que es el mismo que Perifante. 
(e) Fundador de la ciudad de Psofis en la Arcadia, te­

nido por hijo de Licaon, pero en el-sentido vago que mues­
tra esta distancia. 

( f ) Hijo de Dardano, que salió de Psofis de Arcadia 
para fundar á Psofis de Zacinto. 

(g) Fundada 200 años antes de la guerra de Troya por 
los de Zacinto. Otros, saliendo de Eubea, fundada por Dá-
nae, hija de Acrisio, fueron después á i-eunirse con la co­
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1318 años (hasta Diognetes, arconte de Atenas, 263 años 
antes de Cristo"4. 

1528. Desde el diluvio de Deucalion y la huida de éste 
á Atenas, donde edificó un templo á Júpiter Olímpico, é 

hizo sacrificios por haber conseguido salvarse, 1265 años, 
reinando en Atenas Cranao. 

1521. Desde que Anfiction, hijo de Deucalion, reinó en 
las Termópilas y reunió los pueblos que habitaban los lu-
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I 
Eurotas 

Lacedemon 

Amidas (gj 

I 
Argalo . I 

Cinortas 

Perieretes (r) 

Ebalo (sj 

Lindare 

Timandra ( l ) 

(h) Muerto sin sucesor. 
(i) Hija de Ceteo, según Ferecides. 
(k) Contemporáneo de Dardano, padre de Zacinto. 
(7), Cuya hija se casó con Preto. 
(m) Cuya sobrina se casó con Euristeo. 
(n) E l cual combatió contra Euristeo y casó con la 

hija de Tíndaro. 
(o) Confundido con el egipcio de la columna V I I I . 
(p) Casado con la hija de Triopas. 
(q) Cuya hija se casó con Arcadio. 
(r) Hijo de Cinortas y padre de Ebalo. 

H I S T . U N I V . 

Ogiges (u) 

Porfirion 

Perifantes 

Coleno (v) 

Acteo 

Cecrope (x) 

Cranao 

Anfitrión 

Erictonio 

Pandion 

Erecteo 

Cecrope I I 

Pandion 11 (y) 

Egeo 

Tesco 

Demofonte 

19 

18 

17 

16 

15 

14 

13 

12 

11 

10 

9 

8 

7; 

6 

5 

4 

3 

2 

V I I I . 

Epoca de Lelege 
egipcio, 

y relaciones laterales 
de S7t descendencia. 

Después de 12 generaciones 
Car 

hijo de Foroneo 

Epoca 
de Enotro 

Tegeates (z) 

Gortide (aa) 

Diluvio de Deucalion (bb) 

Lelege egipcio 
I 

Gleson 

I 
Pilante 

Chiron (ce) 

(s) Cuya hija se casó con Perseo. 
(t) Casada con Echeme. 
(u) 1020 años antes de la primera olimpíada. 
(v) E l cual condujo una colonia á la Mesenia. 
(x) 189 años después del diluvio de Ogiges. 
(y) Casado con la hija de Pilantes. 
( H e r m a n o de Nictimo. 
(aaj Hijo de Tegeates y fundador de Gorrino, dos 

años después de la colonia de Xanto, hijo de Triopas-, 
fbbj Bajo el reinado de Cranao. 
fec) Casado con la hija de Pandion 11. 

T . X T . — 8 



62 CRONOLOGIA 

gares vecinos, dándoles el nombre de anfictiones, y el de 
Filea al lugar en que hasta ahora hacen aquellos pueblos 
sus sacrificios, 1258 años, reinando en Atenas Anfiction, 
elaño segundo de su reinado. 

6. • 

1520. Desde que Heleno, descendiente de Deucalion, 
reinó en la Ftiótide, y los habitantes de aquel pais tomaron 
el nombre de helenos en vez de griegos, é instituyeron 
los juegos panatetóicos, 1257 años, reinando en Atenas 
Anfiction. 

1503. Desde que Erictpnio, rey de Atenas, después de 
celebrar por primera vez los juegos panatenáicos, ató ca­
ballos al carro, estableció un juego público y dió su nom­
bre á los atenienses, y apareció en los montes Cibeles la 
estatua de la madre de los dioses, y el frigio Jagne inventó 
la flauta en Celene, ciudad de Frigia, siendo el primero 
que tocó la música frigia y los demás himnos de la Gran 
Madre, de Dionisio, de Pan, de los dioses patrios y de los 
héroes, 1242 años, reinando en Atenas Erictonio. 

1408. Desde que Ceres, viniendo á Atenas, sembró el 
trigo y lo mandó á otras naciones por medio de Tripto-
lemo, hijo de Celeo y de Nerea, 1145 años, reinando en 
Atenas Erictco. 

24. 

1217. Desde que los griegos emprendieron la espedi-
cion á Troya, 954 años, reinando en Atenas Menesteo el 
año decimotercero de su reinado. 

25. 

1208. Desde la toma de Troya, 945 años, reinando en 
Atenas Menesteo, el año vigésimosegundo de su remado, 
el dia séptimo del mes de Targelion (ó el vigésimocuarto) 
antes del fin. 

26. 

1205. Desde que sanó Orestes de su demencia en E s -
citia, y acaeció su disputa en el Areópago con Erigone, 
hija de Egisto, acerca de Egisto, en la que ganó Orestes, 
siendo igual el número de los sufragios, 942 años, reinando 
en Atenas Demofonte. 

37-

593. Desde que Safo pasó huyendo de Mitilene a Sici­
lia, 330 años, siendo arconte en Atenas Cricias, por pri­
mera vez, y estando el gobierno de Siracusa en manos de 
sus vecinos. 

49. 

490. Desdé que se dió la batalla cerca de Maratón por 
los atenienses contra los persas, en la cual los atenienses 

vencieron al sátrapa Artajenes, nieto de Darío, 227 años, 
siendo arconte de Atenas por segunda vez Fenipo. E n la 
batalla combatió también el poeta Esquilo, teniendo en­
tonces treinta y cinco años. 

52. 

480. Desde que Jerjes echó un puente de barcas en el 
Helesponto, y defendieron los griegos el paso de las Ter-
mópilas, ganando también el combate naval de Salamina 
contra los Persas, 217 años, siendo Calíades arconte de 
Atenas. 

73-

370. Desde que en Leuctra se dió la batalla entre la-
cedemonios y tebanos, en la cual vencieron éstos, 107 años, 
siendo arconte de Atenas Frasíclides; y murió entonces el 
rey de los lacedemonios. 

78. 

334. Desde que nació Alejandro, rey de los macedonios, 
91 años, siendo arconte de Atenas Calístrato. E n este 
tiempo floreció el filósofo Aristóteles. 

§ 22.—Fastos consulares.—Hemos enseñado el 
modo de reducir á nuestra era, tanto los años de 
las Olimpíadas como los de la era romana, ó fun­
dación de Roma; pero para ahorrar á nuestros 
lectores el trabajo de tener que hacer tales reduc­
ciones, presentamos aquí una tabla con la corres­
pondencia de unos con otros. No hablamos de los 
años del mundo ó de la creación á causa de las 
dudas que exponemos er^ otra parte, y nos atene­
mos siempre á los años referidos á la era cristiana. 
Por esta ousa se colocan estos últimos en la pri­
mera columna: en la segunda están los de las 
Olimpíadas, cuya série va indicada con números 
romanos, y con arábigos los correspondientes al 
ciclo. En cuanto á la era romana, seguimos á Va-
ron, y en la última columna indicamos los magis­
trados supremos que dieron nombre á cada año. 
No habiéndonos propuesto más objeto que el de 
facilitar la inteligencia y las comparaciones de la 
historia, creemos inútil señalar precisamente hasta 
el dia en que subieron los cónsules á su magistra­
tura; y el que aspirare á tal precisión, deberá re­
currir á las tablas que respecto de esto han publi­
cado los cronologistas. Baste decir, que desde el 
año 600, de Roma, tomaban los cónsules posesión 
de su cargo el i.0 de enero: desde el 532 al 600, 
el 15 de marzo: desde el 454 al 532, el 24 abril; 
y antes la tomaban en diversos dias, según las i n ­
tercalaciones que hacian los sacerdotes. Añadamos 
también, que los fastos consulares están acordes 
desde el año 479 de Roma (275 antes de Cristo); 
pero con anterioridad á dicho año, están discordes 
entre sí, y también con los autores. 
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Años 
a de C. 

776^ 

01Í7nJ>íadas, 

775 > I 
774 
773. 

772 
771 
770 
769. 

768^ 
767 f 
766 
765; 

764^ 
763 ( 
762 í 
7 6 i j 

I I 

I I I 

IV 

760 \ 
759 v 
758 l V 
757 ; 

756^ 
755 
754 ^ 
753j 

752) 
75i 
750 
749 j 

748) 
747 f 
746 
745 7 

V I 

740 
739 
738 
737. 

736' 
735 
734 
733, 

V I I 

V I I I 

744) 
743 TX 
742 I X 
741 y 

x 

X I 

3 
4 

1 
2 
3 
4 

1 
2 
3 
4 

1 
2 
3 
4 

i 
2 
3 
4 

1 
2 
3 
4 

1 
2 
3 
4 

I 
2 
3 
4 

i 
2 
3 
4 

1 
2 
3 
4 

10 
11 
12 
13 

14 
15 
16 

i? 

18 

20 
21 

Primera olimpíada 
vencedor Corebo. 

Años 
a de C. OH?!ij>{adas. 

1 Año de Rómulo. 

11 
111 
IV 
V 

V I 
V i l 
v i n 
I X 

x 
X I 
X l l 
X I U 

X I V 
XV 
X V I 
x v u 

XV111 
X I X 
X X 
X X I 

X I I 

X I I I 

X I V 

X V 

X V I 

712 

711 \ X V I I 710 
709, 

708' 
707 
706 
705 

704" 
703 
702 
701 

700 
699 
698 
697 

696 
695 
694 
693. 

692 
691 
690 
689 

X V I I I 

X I X 

X X 

X X I 

X X I I 

22 
23 
24 
25 

26 
27 
28 
29 

30 
31 
32 
33 

34 
35 
36 
37 

38 
39 
40 
41 

42 
43 
44 
45 

46 
47 
48 
49 

5 ° 
5 i 
52 
53 

54 
55 
56 
57 

58 
59 
60 
61 

62 
63 
64 
65 

x x u 
XX111 
X X I V 
X X V 

X X V I 
XXV11 
X X V U l 
X X I X 

X X X 
X X X I 
XXX11 
XXX111 

X X X I V 
X X X V 
X X X V I 
XXXV11 

xxxvm 
xxxix Interregno 
1 Año de Numa 
11 

111 
IV 
V / ' 
V I 

V i l 
v n i 
IX 
x 

X I 
X l l 
X1H 
X I V 

X V 
X V I 
X V I I 
XVH1 

X I X 
XX 
XXI 
X X I I 

XX1H 
X X I V 
X X V 
X X V I 
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Añas 
a de C. Olimpíadas-

688\ 

687 í X X I I I 
686 

685) 

684 \ 
^ 3 X X I V 
6S2 í 

681 j 
680 \ 
679 ( X X V 
678 
677 ' 

676\ 
^75 X X V I 
674 
673/ 

672 
671 

6 7 0 Í 
669/' 

X X V I I 

668\ 
667 ( 
666 1 
665 ' 

XXVIII 

664) 
^ 3 ? X X I X 
662 1 
661 ) 

660 \ 

658 l 
657 ' 

X X X 

656) 

6 ^ X X X I 
654. 
653J 

652) 

' X X X I I 
649; 

648 \ 
647 f 
646 í 
645' 

X X X I I I 

66 
67 
68 
69 

70 
71 
72 
73 

74 
75 
76 
77 

78 
79 
80 
81 

82 
83 

84 
85 

86 
87 

90 
91 
92 
93 

94 
95 
96 
97 

99 
100 
101 

102 
103 
104 
io5 

106 
107 
108 
109 

xxvn 
XXV1U 
X X I X 
XXX 

X X X I 
XXXI1 
XXX111 
X X X I V 

X X X V 
X X X V I 
XXXV11 
XXXV111 

X X X I X 
X L 
XL1 
XL11 

X L U 1 
1 Año de Tulio 

Hostilio 
11 
111 

IV 

V 
vi 
V i l 

v i n 

I X 
X 
X I 

X l l 

xm 
x i v 
X V 

X V I 

X V I I 

XV1U 

X I X 

X X 

XXI 

xxu 
XXI11 

X X I V 
XXV 
X X V I 

xxvn 

Años 
a de C. Olimpiadas-

644 \ 

^43 X X X I V 
642 
641 

640' 
639 

638 
637 

X X X V 

636 \ 

??35 X X X V I 
634 
633; 

632 \ 

^3I ( X X X V I I 
630 
629. 

628 
627 
626 
62 5 ; 

624 
623 
622 
621 

620 \ 
6 l9 f 
6l8 ( 
6l7 ) 

6l6 
6 i 5 | 

614 
613 

612 
611 
610 í 
609 ) 

X X X V I I I 

X X X I X 

X L 

X L I 

X L I I 

608 \ 

X L I I I 
6oó k 
605' 
604 \ 

f 3 X L I V 
602 
601 

10 
11 
12 
13 

T4 
15 

16 
17 

18 
I9. 
20 
21 

22 
23 
24 
25 

26 
27 
28 
29 

3 ° 
31 
32 
33 

34 
35 
36 
37 

38 
39 

40 
41 

42 
43 
44 
45 

46 
47 
48 
49 

5° 
5i 
52 
53 

xxvni 
xxix 
xxx 
xxxi 

X X X l l 
1 Año de Anco 

Marcio 
11 
111 

I V 
V 
V I 

vil 

yin 
IX 
X 
X I 
xn 
xm 
X I V 
xv 

XVI 
X V I I 

xvm 
xix 

xx 
XXI 
xxn 
xxin 

xxiv 
1 Año de T a r -

quino Prisco 
11 
111 

IV 
v 
VI 

V I I 

vin 
I X 
x 
X I 

xn 
xm 
xiv 
xv 
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Olimpíadas. 

600 \ 
599 XLV 
598 1 
59?; 

596) 
595 XLVI 
594 
593/ 

592 
5 9 ^ XLVII 
59° 
589, 

588\ 
587 ( 
586 í 
585; 

S84N 
583 
582 
58i 

583 
579 
578 

577 / 

576^ 
575 ( 
574 í 
573/ 

572^ 
57i f 
570 
569' 

568\ 
567 
566 
565j 

564\ 
563 ( 
562 ( 
56 i j 

56o\ 
559 ( 
558 
557 ; 

XLVIII 

XLIX 

L I 

L I I 

L U I 

L1V 

LV 

154 
155 
iS6 
^ 7 

158 
^ 9 
160 
161 

162 
163 
164 
165 

166 
167 
168 
169 

170 
171 
172 
173 

174 
175 
176 

177 

178 
179 
180 
181 

182 
183 
184 
185 

186 
187 
188 
189 

i g o 

191 
192 
193 

194 
^ 5 
196 
197 

x v i 
x v u 

X V 1 U 

XIX 

X X 
X X I 
x x u 
x x m 

X X I V 
xxv 
X X V I 

XXV11 

XXV111 
X X I X 
X X X 
X X X I 

x x x u 
XXXU1 
X X X I V 
X X X V 

X X X V I 
X X X V i l 

1 Año de Servio 
Tulio 

11 

111 
IV 

•v • 
VI 

V H 
V I H 
I X 
X 

X I 
X I I 
X I I I 
XI v 

X V 
XVI 
X V I I 
XV1U 

X I X 
X X 
XXI 
x x u 

Años j 
a de C-\ Olimpíadas. 

556 j 
555 LVI 
554 
553 

552 
L V I I 

55^ 
549 

548) 
547 ' 
546 
545 

L V I I I 

544) 
543 ( L i x 
542 
541 ; 

5+° 1 
539 ' 
538k 
537 ; 

L X 

536^ 
535 
534} L X I 

533 

532 
53i 
53° i 
529/ 

528\ 
527 f 
526 
525 

524) 
523 ( 
522 
521 

520 
5i9 
5i8 i 

5i6 
515 \ 

5i3y 

L X I I 

L X I I I 

L X I V 

L X V 

L X V I 

1 
2 
3 
4 

\\ 
( 3 
\ 4 

198 
199 
200 
201 

202 
203 
204 
205 

206 
207 
208 
209 

210 
211 
212 
21̂ ? 

214 
215 
216 
217 

218 
219 
220 

222 
223 
224 
225 

226 
227 
228 
229 

230 
231 
232 
233 

234 
235 
236 
237 

238 
239 
240 
241 

x x m 

X X I V 

x x v 
XXVI 

XXV11 
XXV111 
X X I X 

X X X 

XXXI 
x x x u 
X X X U l 
X X X I V 

X X X V 
X X X V I 
XXXV11 
XXXV111 

X X X I X 
X L 
XL1 
XL11 

X L U l 
XL1V 
1 AñodeTarquino 

el Soberbio 

111 
I V 
V 
V I 

V i l 
V I H 

I X 
X 

X I 
X I I 
X I I I 
XIV 

XV 
X V I 
X V I I 
XV1II 

X I X 
X X 
X X I 
X X I I 
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Añas 
a. dé C. Olimpiadas. Años 

de Roma. 

5 " 
5 ' ° 
509 

508 
5°? 
506 
5o5 

L X V I I 

LXVI1I 

L X I X 

L X X 

L X X I 

L X X I I 

488 

486 
485 

484 

482 

480 
479 

478 

477 

476 
475 
474 
473 

472 
471 
470 
469 

L X X V 

L X X VI 

L X X V I I 

242 
243 
244 
245 

246 
247 
248 
249 

250 
251 
252 
253 

254 
255 
256 
257 

258 
259 
260 
261 

262 
263 
264 
265 

266 
267 
268 
269 

270 
271 
272 
273 

274 
275 

276 

277 

278 
279 
280 
281 

282 
283 
284 
285 

xxm 
XXIV 
xxv Cónsules 
Julio Bruto—Tarquino Colatino subrogados P. Val, Publicóla— 

Sp. Lucrecio Tricipitino después Horacio Pulvillo 

P. Val. Publicóla II—P. Lucrecio Tricipitino 
P. Val. Publicóla I I I — M . Horacio Pulvillo 
Sp. Larcio Flavio—T. Herminio Aquilino 
M. Val. Voleso—P. Posturaio Tuberto. 

P. Val. Publicóla IV—P. L . Tricipitino I I 
P. Postumio Tuberto II—Agripa Menenio Lanato 
Opítero Virginio Tricosto—Sp. Casio Viscelino 
T. Postumio Cominio—T. Larcio Flavio; primer dictador. 

M, Tulio Longo—Ser. Sulpicio Camerino 
P. Veturio Gemino—T. Ebucio Elva 
T. Larcio Flavio I I—Q. Clelio Sículo 
A. Sempronio Atratino-—M. Minucio Augurino 

A. Postumio Albo Regilense (dictador)—T. Virginio Tricosto 
Ap. Claudio Sabino—P. Servilio Prisco 
A. Virginio Tricosto—T. Veturio Gemino 
Sp. Casio Viscelino I I — T . Postumio Comino I I 

T, Geganio Macerino—P. Minucio Augurino 
M. Minucio Augurino I I — A . Sempronio Atratino I I 
Q. Sulpicio Camerino—Sp. Larcio Flavio I I 
C. Julio Julo—P. Pinario Rufo 

Sp. Naucio Rútilo—Sex. Furio Fuso 
C. Aquilio Tusco—T. Sicino Sabino 
Sp. Casio Viscelino III—Próculo Virginio Tricosto 
Q. Fabio Vibulano—Ser, Cornelio Coso Maluginense 

L . Emilio Mamertino—Ceson Fabio Vibulano 
M. Fabio Vibulano—L. Val, Publicóla Potito 
C, Julio Julo—Q. Fabio Vibulano 11 
Ces, Fabio Vibulano II—Sp. Furio Fuso 

Cn. Manlio Cincinato—M, Fabio Vibulano I I 
Ces. Fabio Vibulano I I I — V. Virginio Tricosto después Rútulo 

Pulvillo.—T. Menenio Agripa 
L. Emilio Mamertino I I—C, Servilio Strutto, después C. Cornelio 

Lentulio 
C. Horacio Pulvillo—T. Menenio Agripa Lanato 

A, Virginio Tricosto—Sp, Servilio Struto 
P, Valerio Publicóla—C. Naucio Rufo 
L, Furio Medulino Rufo—M. Manlio Vulso 
L, Emilio Mamerco III—P. Vopisco Julio 

L . Pinario Rufo—P, Furio Fuso 
Ap, Claudio Sabino—T, Q. Capitolino Barbato 
L , Val,.Publicóla Potito I I — T . Emilio Mamertino 
A. Virg. Celimontano—T, Numicio Prisco 
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Añas 
de C. 

Olimpíadas. Años 
de Roma. 

468 
467 
466 
465 

464 
463 
462 
461 

460 
459 
458 
457 

456 
455 
454 
453 

452 
451 
45° 
449 

447 
446 

445 

444 
443 
4^2 
441 

440 
439 
438 
437 

436 
435 
434 
433 

432 
43i 
43° 
429 

428 
427 
426 
425 

L X X V I I I 

L X X I X 

L X X X 

L X X X I 

L X X X I I 

L X X X I I I 

L X X X I V 

L X X X V 

L X X X V I 

L X X X V I I 

L X X X V I I I 

28Ó 
287 
288 
289 

290 
291 
292 
293 

294 
295 
296 
297 

298 
299 
300 
301 

302 
303 
304 
305 

30Ó 
307 
308 

309 

310 

311 
312 
3i3 

314 

316 

318 
319 
320 
321 

322 
323 
324 
325 

326 
327 
328 
329 

T. Q. Capitolino Barbato I I — Q . Servilio Prisco 
T. Em. Mamertino I I—Q. Fabio Vibulano 
Sp. Postumio Albo Regilense—Q. Servilio Prisco I I 
Q. Fabio Vibulano I I — T . Q. Barbato I I I 

A. Postumio Albo Regilense—Sp. Furio Medulino Fuso 
P, Servilio Prisco—L. Ebucio Elva 
T. Lucrecio Tricipitino—T. Veturio Gémino Cicurino 
P. Volumnio Amintino Galo—Ser. Sulpicio Camerino 

P. Valerio Publicóla I I—C. Clodio Sabino Regilense. 
Q. Fabio Vibulano I I I — L . Cornelio Maluginense Coso 
C. Naucio Rutilo I I — L . Minucio 
C. Horacio Puivillo—Q. Minucio Augurino 

M. Valerio Máximo—Sp. Virg. Tricosto Celimontano 
T. Romilio Roco Vaticano—C. Veturio Cicurino 
Sp. Tarpeyo Montano Capitolino—A. Heterio Fontinal 
Sex. Quintilio Varo—P. Horacio Tergenio 

P. Sex. Capitolino—C. Menenio Agripa Lanato 
Los Decemviros 

Id. 
Id. , y después los cónsules L . Val. Publicóla Potito—Horacio Barbato 

Lar. Herminio Esquilino—T, Virg. Tricosto Celimontano 
M. Geganio Macerina—C. Julio Julo 
T, Q. Capitolino Barbato IV—Agripa Furio Fuso 
M. Genucio Augurino—C. Curcio Filón 

Tribunos milit.: después cónsules L . Papirio Mugilano — L . Sern-
pronio Atratino 

M . Geganio Macerino I I — T . Q. Capitolino Barbato V 
C. Fabio Vibulano—Postumio Ebucio Elva Cornicense 
C. Furio Pacilo Fuso—M. Papirio Craso 

Próculo Geganio Macerino—L. Menenio Lanato 
T. Q. Capitolino Barbato VI—Agripa Menenio Lanato 
Tribunos militares 
Geganio Macerino—L. Sergio Fidenato 

Virginio Tricosto I I 

M. Corn. Maluginense—L. Papirio Craso 
C. Julio Julo 11 — L . Virginio Tricosto 
C. Julio Julo I I I — L . 
Tribunos militares 

Id. 
T, Q. Penno Cincinato—C. Julio Manto 
C. Papirio Craso I I — L . Julio Julo 
L . Sergio Fidenato II—Hostio Lucrecio Tricipitino 

T. Q. Penno Cincinato I I — A . Cornelio Coso 
C. Serv. Strutto Ahala—S. Papirio Mugilano I I 
Tribunos militares 

Id. 



68 CRONOLOGIA 

Años 
a. de C- Olimpiadas | Anos 

\ de Roma 

405 

3°^ 

L X X X I X 

XC 

X C I 

XCII 

XCII l 

xcv 

XCV1 

X C V I I 

X C V I I I 

XCIX 

330 
331 
332 
333 

334 
335 
336 
337 

338 
339 
34o 
34i 

342 
343 
344 
345 

346 
347 
348 
349 

35° 
351 
352 
353 

354 
355 
356 
357 

358 
359 
360 
361 

362 
363 
364 
365 

366 
367 
368 
369 

37° 
37i 
372 
373 

Tribunos militares 
C. Sempronio Atratino—Q. Fabio Vibulano 
Tribunos militares 
T. Q. Capitolino Barbato—Numerio P'abio Vibulano 

Tribunos militares 
Id. 
Id . 
Id . 

Id . 
Id. 
Id. 

M. Corn. Coso- -L. Furio Medulino 

Q. Fabio Ambusto—C. Fario Pacilo 
M. Papirio Mugilano—C. Naucio Rútilo 
M. Emilio Mamertino—C. Val. Potito Voluso 
Cn. Cornelio Coso—L. Furio Medulino I I 

Tribunos militares 
Id. 
Id. 
Id. 

Id. 
Id. 
Id. 
Id. 

Id. 
Id . 
Id . 
Id . 

Id. 
Id. 
Id . 
Id. 

Id . 
Id. 
Id . 
Id. 

Id. 
Id. 
Id. 
Id. 

Id . 
Id. 
Id. 
Id. 



FASTOS CONSULARES Ó9 

Años 
. de C. 

Olimpiadas Años 
de liojna 

380 
379 
378 
377 

376 
375 
374 
37-3 

372 
37i 
37° 
369 

367 
366 
3 6 5 ; 

3 6 4 ) 
363 ( 
362 Í 
3 6 1 ) 

360 \ 
359 ( 
358 Í 
357 y 

ci 

cu 

CII I 

C1V 

cv 

356 \ 
355 ( C V I 
354 
353 y 

352 ] 
3 f CV1I 
35° 
349 y 

348 
347 
346 
345 

344 
343 
342 
34i 

340 
339 
338 
337 

GV1II 

CIX 

CX 

HIST. U N I V . 

374 
375 
376 
377 

378 
379 
380 
381 

382 
383 
384 
385 

386 
387 
388 
389 

39o 
39i 
392 
393 

394 
395 
396 
397 

398 
399 
óoo 
40 r 

402 
403 
404 
405 

406 
407 
408 
409 

410 
411 
412 
413 

414 
415 
416 
417 

Tribunos militares 
Id . 
Id. 
Id . 

Id . 
Id . 
Id . 
Id . 

Id. 
Id. 
Id . 
Id , 

Id. 
Id . 

L . Em. Mam.—L. Sex. Lat. (primer plebeyo) 
L . Genucio Aventino—Q. Servilio Ahala 

C. Sulpicio Petico—C. Licinio Calvo Estolón 
L. Em. Mamertino I I — L . Genucio Aventino I I 
Q. Servilio Ahala I I — L . Genucio Aventino I I I 
C. Licinio Calvo I I—C. Sulpicio Petico I I 

M. Fabio Ambusto—C. Petilio Libón Visólo 
M. Popilio Lena—Cn. Manlio Capitolino 
C. Fabio Ambusto—C. Plaucio Próculo 
M. Marcio Rutilo—C. M. Capitolino I I 

M. Fabio Ambusto I I — M . Popilio Lena I I 
C. Sulp. Petico I I I — M . Valerio Publicóla 
M. Fabio Ambusto I I I — T . Q. Penno Capitolino 
C. Sulp. Petico I V — M . Valerio Publicóla I I 

P. Valerio Publicóla—C. Marcio Rutilo I I 
C. Sulpicio Petico V—T. Q. Penno Cincinnato 
M. Popilio Lena I I I — L . Cornelio Escipion 
L . Furio Camilo—Ap. Claudio Craso 

M . Popilio Lena I V — M . Valerio Corvo 
C. Plaucio Ipseo— P. Manlio Torcuato Imperioso 
M . Valerio Corvo I I—C. Petilio Libón Visólo 
M. Fabio Dorso—Ser. Sulpicio Camerino 

C. Marcio Rutilo I I I — T . Manlio Torcuato I I 
M . Valerio Corvo I I I — A . Corn. Cosso Arvina 
C. Marcio Rutilo IV—Q. Servilio Ahala 
C. Plaucio Ipseo I I — L . Emilio Mamertino Privernate 

T. Manlio Torcuato I I I—P. Decio Mus 
T. Emilio Mamertino—Q. Publio Filón 
L . Furio Camilo I I—C. Menenio Nepote 
C. Sulpicio Longo—P. Elio Peto 

T . X I . -



7o CRONOLOGIA 

Años 
z de C. 

Olimpíadas 

336 
335 \ CXI 
334 
333 

CXII 

CXII I 

CXIV 

CXV 

3i6 \ 
3I5 ' CXVI 
3i4 
3i3 

312 
' 3 " 
310 
309 

C X V I I 

308 \ 
3°? 
306 > 
305 

C X V I I I 

CXIX 

299 } CXX 

297 

5 Años 
I de Roma 

C X X I 

418 
419 
420 
421 

422 
423 
424 
425 

426 
427 
428 
429 

4 3 ° 
431 
432 
433 

434 
435 
436 
437 

438 
439 
440 
441 

442 
443 
444 
445 

446 
447 
448 
449 

4 5 ° 
451 
452 
453 

454 
455 
456 
457 

458 
459 
460 
461 

L. Papilio Crasso—Geson Duilio 
M. Valerio Corvo I V — M . Atilio Régulo 
T. Veturio Calvino—Sp. Postumio Albino 
L . Pap. Cursor—C. Petilio Libón Visólo 11 

A. Corn. Cosso Arvino II—Cn. Domicio Calvino 
M. Claudio Marcelo—C. Val. Potito Placeo' 
L . Papirio Crasso I I — L . Plaucio Venon 
L . Emilio Mamertino II—Cn. ó C. Plaucio Deciano 

C. Plaucio Próculo—P. Cornelio Scapula 
L . Cornelio Léntulo—Q. Publio Filón I I 
C. Petilio Libón Visólo I I I — L . Papirio Cursor 
L . Funo Camilo I I — D . Junio Bruto Sceva 

DICTADOR. L Papirio Cursor 
L . T. C. Sulpicio Longo I I — Q . Aulio Cerretano 
Q. Fabio Máximo Ruliano—L. Fulvio Corvo 
T. Veturio Calvino II—Sp. Postumo Albino I I 

L . Papirio Cursor I I—Q. Publio Filón I I I 
L . Papirio Cursor I I I — Q . Emilio (ó Aulio) Cerretano I I 
L . Plaucio Vennon—M. Floscio Fiaccinator 
Q. Emilio Barbula—C. Junio Bruto Bubulco, 

Sp. Naucio Rutilo—M. Popilio Lena 
L . Papirio Cursor IV—Q. Publio Filón IV 
M. Petilio Libón—C. Sulpicio Longo I I I 
L . Papirio Cursor V—C. Junio Bruto I I 

M. Valerio Máximo—P. Decio Mus 
C. J. Bubulco Bruto I I I — Q . Emilio Barbula I I 
Q. Fabio Máximo Ruliano I I — G . Marcio Rutilo. 
DICTADOR. L . Papirio Cursor 

P. Decio Mus I I — Q . F. Máximo Ruliano I I I 
Ap. Claudio Ciego—L. Volumnio Flama Violento. 
Q. Marcio Trémulo—P. Cornelio Arvina 
L . Postumio Megello — T. Minucio Augurino y después M . Fulvio 

Corvo Petino 

P. Sempronio Sofo.—P. Sulpicio Saverion 
Ser. Corn. Léntulo—L. Genucio Aventino 
M. Livio Destro—M. Emilio Paulo 
Dos DICTADORES. Q. Fabio Máximo—M. Val. Corvo 

Q. Apuleyo Pansa—M. Valerio Corvo 
M. Fulvio Petino—T. M. Torcuato, y después M. Valerio Coivo 
L . Cornelio Escipion—Gn. Fulvio Centumalo 
Q. Fabio Máximo Ruliano IV—P. Decio Mus I I I 

Ap. Claudio Ciego I I — L . Volumnio Flamma Violento I I 
Q. Fabio Máximo Ruliano V—P. Decio Mus IV" 
L . Postumio Megello I I — M . Atilio Régulo 
L. Papirio Cursor—Sp. Carvilio Máximo 
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Añas 
i. de C. 

Oimpiadas Años 
de Roma 

292 
291 
29O 
289 

288 
287 
286 
285 

284 
283 
282 
28l 

280 
279 
278 
277 

276 
275 
274 
273 

2 
2 
270 
269 

268 
267 
266 
265 

264 
263 
202 
261 

260 
259 
258 
25 

CXXII 

C X X I I I 

CXXIV 

cxxv 

C X X V I 

72 \ 
7i ( r C X X V I I 

CXXV1II 

CXXIX 

cxxx 

256 
25S 
254 
253 

252 
25i 
250 
249 

C X X X I 

C X X X I I 

462 
463 
464 
465 

466 
467 
468 
469 

470 
471 
472 
473 

474 
475 
476 
477 

478 
479 
480 
481 

482 
483 

485 

486 
487 
488 
489 

490 
491 
492 
493 

494 
495 
496 
497 

498 
499 
500 
5 ° ! 

502 
503 
504 
505 

Q. Fabio Máximo Gurguete—D. J. Bruto Sceva 
L . Postumio Megello I l í—C. J. Bruto Bubulco 
P. Cornelio Rufino—M. Curio Dentato 
M . Valerio Máximo Corvino—Q. Cedicio Nottua 

Q. Marcio Trémulo II—P. Cornelio Arvina I I . 
M. Claudio Marcelo—Sp. Naucio Rutilo. 
M. Valerio Máximo Potito—C. Elio Peto 
C. Claudio Canina—M. Emilio Lépido ó Barbula 

C. Servilio Tueca—L. Cecilio Mételo 
P. Corn. Dolabella Máximo—Cn. Domicio Calvino 
C. Fabricio Luscino—C. Emilio Papo 
L. Emilio Barbula—Q. Marcio Filippo 

P. Valerio Levino—T. Coruncanio Nepote 
P. Sulpicio Saverrion—P. Decio Mus V 
Q. Fabricio Luscino I I—Q. Emilio Papo I I 
P. Cornelio Rufino I I—C. G. Bruto Bubulco I I 

C. Fabio Máximo Gurguete I I—C. Genucio Clepsina 
M. Curio Dentato I I — L . Cornelio Léntulo Candino. 
M. C. Dentato III—Ser. Cornelio Merenda. 
C. Fabio Dorso Licino—C. Claudio Canina I I 

L , Papirio Cursor II—Sp. Carvilio Máximo I I 
C. Quintilio Claudo—L. Genuncio Clepsina 
C. Genuncio Clepsina II—Cn. Corn. Blasio 
Q. Ogulnio Galo—C. Fabio Pictor 

P. Sempronio Sofo—Ap. Claudio Crasso 
M. Atilio Régulo—L. Julio Libón 
M. Fabio Pictor—D. Junio Peca 
Q. Fabio Máximo Gurguete—L.Mamilio Vitulo 

Ap. Claudio Caudice—M. Fulvio Flacco 
M. Valerio Máximo Messala—M. Otacilio Crasso 
L . Postumio Megello—Q. Mamilio Vitulo 
L. Valerio Flacco—T. Otalicio Crasso 

Cn. Corn. Escipion Asina—C. Duilio Nepote 
L. Cornelio Escipion—C. Equilio Floro 
A. Atilio Calatino—G. Sulpicio Patérculo 
C. Atilio Régulo Serrano—C. Corn. Blasio I I 

A. Manlio Vulso Lungo—Q. Cecidio, después M . Atilio Régulo 
Ser. Fulvio Petilio Nobilior—M. Emilio Paulo 
C. Corn. Escipion Asina I I — M . Atilio Calatino I I 
Cn. Servilio Cepion—C. Sempronio Blesio 

C. Aurelio Cotta II—P. Servilio Gemino 11 
L . Cecidio Mételo I I—C. Furio Pacilo 
C. At. Régulo Serrano I I — L . Manlio Vulso 
P. Claudio Pulcro—L. Junio Pullo 
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Añas 
a. de C. Olimpíadas Años 

de Roma 

248 
247 
246 
245 

244 
243 
242 
24I 

24O 

239 
238 
237 

cxxxm 

CXXXIV 

cxxxv 

236 \ 

235 C X X X V I 
234 
233 ) 

232 
231 
230 
229 

22 
22 
226 
225 

224 
223 
222 
221 

C X X X V I I 

C X X X V I I I 

CXXXIX 

22 
219 

20 \ 

Yl CXL 
218 t 
217 j 

C X L I 

CXLI I 

C X L I I I 

506 
507 
508 
509 

S u 
S12 
5i3 

5 i4 

5i6 
S i l 

518 

520 

522 
523 
524 
525 

526 
527 
528 
529 

53o 
53i 
532 
533 

534 
535 
536 
537 

538 
539 

5 4 ° 
54i 

542 
543 
544 
545 

546 
547 
548 
549 

C. Aurelio Cotta II—Pub. Servilio Gemino I I 
L . Cecilio Mételo I I I — M . Fabio Buteon Licino 
M. Otacilio Crasso I I — M . Fabio Licino 
M. Fabio Buteon I I—C. Atilio Bulbo 

A. Manlio Torcuato Attico—C. Sempronio Bleso I I 
C. Fúndanlo Fundulo—C. Sulpicio Galo 
C. Lutacio Cátulo—A. Postumio Albino 
A. Manlio Torcuato Attico—Q. Lutacio Cercon 

C. Claudio Centón—M. Sempronio Tuditano 
C. Mamilio Turrino—Q. Valerio Falcon 
T. Sempronio Gracco—P. Corn. Falcon 
L . Corn. Léntulo Caudino—Q. Fulvio Flacco. 

P. Corn. Léntulo Caudino—C. Lucinio Varo 
T. Manlio Torcuato—C. Atilio Bulbo I I 
L . Postumio Albino—Sp. Carvilio Máximo 
Q. Fabio Máximo Verrucoso—M. Pomponio Matón 

M. Emilio Lepido—M. Publicio Malleolo 
M. Pomp. Matón I I—C. Papirio Masón 
M. Emilio Barbula—M. Junio Pera 
L . Postumio Albino II—Gn. Fulvio Centumalo 

Sp. Carvilio Máximo I I—Q. Fabio Máx. Verrucoso I I 
P. Valerio Flacco—M. Atilio Régulo 
M. Valerio Messala Levino—L. Apulio Fullon 
L . Emilio Papo—C. Atilio Régulo 

Q. Eluvio Flacco I I — T . Manlio Torcuato I I 
C. Flaminio Nepote—P. Furio Filo 
Corn. Escip. Calvino—M. Claudio Marcelo 
P. Corn. Escipion Asina—M. Minucio Rufo 

L. Veturio Filón—C. Lutacio Cátulo 
M. Livio Salinator—L. Emilio Paulo 
P. Corñelio Escipion—T. Sempronio Longo 
Cn. Servilio Gémino—C. Flaminio Nepote I I , después Atilio Régulo 

B. Terencio Varron—L. Emilio Paulo I I 
L . Postumio Albino—T. Sempronio Gracco, después M. 

Marcelo I I y Q. F. Máximo Verrucoso I I I 
Q. F. Máximo Verrucoso I V — M . Claudio Marcelo I I I 
Q. Fabio Máximo—T. Sempronio Gracco I I 

Q. Fulvio Flacco I I I—Ap. Claudio Pulcro 
P. Sulpicio Galba Máximo—C. Fulvio Centumalo 
M. Val. Messala Levino I I — M . Claudio Marcelo IV 
Q. Fabio M. Verrucoso V—Q. Fulvio Flacco I I I 

M. Claudio Marcelo V.—T. Quincio Crisp. 
C. Claudio Nerón— M . Livio Salinator 
Q. Cecilio Mételo—L. Veturio Filón 
P. Corn. Cornelio Escipion—P. Licinio Crasso 

Claudio 
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Años 
ti. de C. 

Olimpíadas Años 
'e Roma 

204 \ 
203 CXLIV 
202 l 
201 ] 

200 
199 
198 
197 

196 
195 
194 
i93 

CXLV 

C X L V I 

192 \ 

191 '> CXLV I I 190 

i b » \ 

187 ( 
186 1 
1 8 5 ; 

184 ^ 
X83 
1821 
181 j 

C X L V I I I 

C X L I X 

180 \ 

178 
177 ) 

176 

175 
174 
173 

172 
171 
170 
169 

168 
167 
166 
165 

164 
163 
162 
161 

C L I 

CLI I 

C L I I I 

CLIV 

1 
2 
3 
4 

1 
2 

w 

u 
I 
2 
3 
4 
1 
2 

' \ 
\ 4 

S5o 
55i 
552 
553 

554 
555 
556 
557 

558 
559 
560 
56i 

562 
563 
564 
565 

566 
567 
568 
569 

57° 
57i 
572 
573 

574 
575 
576 
577 

578 

579 
580 
58i 

582 
583 
584 
585 

586 
587 
588 
589 

59o 
59i 
592 
593 

Cornelio Cétego—P. Sempronio Tuditano 
Cn. Servilio Depion—C. Servilio Gemino 
T. Claudio Nerón—M. Serv. Pulice Gemino 
Cn. Cornelio Lentulo—P. Elio Peto 

P. Sulp. Galba Máximo I I—C. Aurelio Cotta 
L Cornelio Lentulo—P. Vilio Tappulo 
T. Quincio Flarainino—Sex. Elio Peto Cato 
C. Cornelio Cétego—Q. Minucio Rufo 

L. Furio Purpúreo—M. Claudio Marcelo 
M . Porcio Catón—L. Valerio Placeo 
P. Cornelio Escipion Africano I I — T . Sempronio Longo 
L. Cornelio Merula—Q. Minucio Termo 

L . Quincio Flaminino—Cn. Domicio Enobarbo 
M . Acilio Glabrion—P. Corn. Escipion Nasica 
L. Corn. Escipion Asiático—C. Lelio Nepote 
Cn. Manlio Vulso—M. Fuívio Nobilior 

C. Libio Salinator—M. Valerio Messala 
M. Emilio Lépido—C. Flaminio Nepote 
Sp. Postumio Albino—Q. Marcio Filippo 
AD. Claudio Pulcro—M. Sempronio Tuditano 

P. Claudio Pulcro—L. Porcio Licino 
Q. Fabio Labeon—M. Claudio Marcelo 
L . Emilio Paulo—M. ó Cn. Serbio Tamfilo 
P. Cornelio Cétego—M. Bebió Tamfilo I I 

A. Postumio Albino—C. Calpurnio Pisón, despicés Q. Fulvio Flacco 
L . Manlio Acidino Fulviano—Q. Fulvio Flacco 
M . Junio Bruto—A. Manlio Vulso 
L, Claudio Pulcro—T. Sempronio Gracco 

Cn. Cornelio Escipion Hispalense—C. Valerio Levo, después Q. Pe-
tilio Spurino. 

P. Mucio Scévola—M, Emilio Lépido I I 
Sp. Postumio Albino—Q. Mucio Scévola 
L . Postumio Albino—M. Popilio Lena 

C. Popilio Lena—P. Elio Ligur (ambos plebeyos) 
P. Licinio Crasso—C. Casio Longino 
A. Hostilio Mancino—A. Atilio Serrano 
Q. Marcio Filippo II—Cn. Servilio Cepion 

L. Emilio Paulo I I—C. Licinio Crosso 
Q. Elio Peto—M. Junio Penno 
C. Sulpicio Galo—M. Claudio Marcelo 
T. Manlio Torcuato—Cn. Octavio Nepote 

A. Manlio Torcuato—Q. Casio Longino 
T. Sempronio Gracco I I — M . Juvencio Taina 
P. Corn. Escipion Nasica- -C. Marcio Figulo 
M . Valerio Messala—C. Fannio Strabon 
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Años 
a . de C. Olimpiadas Años 

de Roma 

160 
i59 

i57 

156 

I54 

Í53 

152 \ 

> 

ISO \ 
149 / 

148 \ 
147 ( 
I 4 6 i 

MS ) 

M4 \ 
US ( 
142 í' 
141 ; 

CLV 

:LVI 

C L V I I 

C L V I I I 

CLIX 

CLX 
140 
139 
138 

i37 / 

136 \ 
I35 C L X I 
^ 4 
^ 3 y 

132 
131 
130 
129 

128 
127 
126 
125 

124 
123 
122 
121 

119 
118 
117 

C L X I I 

CLXII1 

CLXIV 

CLXV 

594 
595 
596 
597 

598 
599 
600 

601 

602 
603 
604 
605 

606 
607 
608 
609 

610 
611 
612 
613 

614 
615 
616 
617 

618 
619 
620 
621 

622 
623 
624 
625 

626 
627 
628 
629 

630 
631 
632 
633 

634 

636 
637 

L. Anido Gallo—M. Cornelio Cetego 
C. Corn. Dolabella—M Fulvio Nobilior 
M. Emilio Lépido—C. Popilio Lena I I 
Sex. Julio César—L. Aurelio Orestes 

L. Corn. Létulo Lupo—C. Marcio Figulo I I 
P. Corn. Escipion Nasica I I — M . Claudio Marcelo I I 
Q. Opimio Nepote—L. Postumio Albino, después M. Acilio Gla-

brione 
Q, Fulvio Nobilior—T. Annio Losco 

M. Claudio Marcelo I I I — L . Valerio Flacco 
L. Licinio Lüculo—A. Postumio Albino 
L. Quincio Flaminino—M. Acilio Balbo 
L. Marcio Censorino—M. Manlio Nepote 

Sp. Postumio Albino—L. Calpunio Pisón Cesonio. 
P. Corn. Escipion Africano Emiliano—C. Livio Mamiliano Druso 
Cn. Cornelio Léntulo—L. Mummio Acaico 
Q. Fabio Máximo Emiliano—L. Hostilio Mancino 

Ser. Sulpicio Galba—L. Aurelio Cotta 
Apio Claudio Pulcro—Q. Cecilio Mételo Macedónico 
L. Cornelio Mételo Calvo—Q. Fabio Máximo Serviliano 
Q. Servilio Nepote—Q, Pompeyo Nepote 

C. Lelio Sapiente—Q. Servilio Cepion 
J. Calpurnio Pisón—M. Popilio Lena 
P. Corn. Escipion Nasica Serapion—D. J. Bruto Callaico 
M. Emilio Lépido Porcino—C. Hostilio Mancino 

P. Furio Filo—Sexto Atilio Serrano 
Ser. Fulvio Flacco—Q, Calpurnio Pisón 
P. Corn. Escip. Africano Emiliano 11—C. Fulvio Flacco 
P. Minucio Scévola—L. Calpurnio Pisón 

P. Popilio Lena—P. Rupilio Nepote Lufo 
P. Licinio Crasso Muciano—L. Val. Flacco 
C. Claudio Pulcro—M. Perpenna 
C. Sempronio Tuditano—M Aquilio Nepote 

Cn. Octavo Nepote—T. Annio Losco Rufo 
L. Casio Longino—L. Cornelio Cinna 
M. Emilio Lépido—L. Aurelio Orestes 
M. Plaucio Ipseo—M. Fulvio Flacco 

C. Casio Longino—C. Sextio Calvino 
Q. Celio Mételo Baleárico—T. Quincio Flaminino 
Cn. Domicio Enobarbo—C. Fannio Strabon 
L . Opimio Nepote—Q. Fabio Máximo Allobrogo 

P. Manilio Nepote—C. Papirio Carbón 
L. Cecilio Mételo Dalmático—L. Aurelio Cotta 
M. Porcio Caten—Q. Marcio Re 
L . Cecilio Mételo Diademato—Q. Mucio Scévola. 
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Años 

i . de C. Oliinfiíadas Años 
de Roma 

116 
U S 
114 
1*3 

112 
n i 
110 
109 

108 

107 
106 
105 

104 
103 
102 
I O I 

99 
98 
97 

96 
95 
94 
93 

87 
86 
«5 

83 
82 
81 

80 
79 
78 
77 

76 
75 
74 
73 

C L X V I 

C L X V I I 

C L X V I I I 

CLXIX 

CLXX 

C L X X I 

92 j 
91 ) C L X X I I 90 / 

CLXXI1I 

CLXXIV 

CLXXV 

C L X X V I 

638 
639 
640 
641 

642 
643 
644 
645 

646 

647 
648 
649 

650 
65' 
652 
653 

654 
655 
656 
657 

658 
659 
660 
661 

662 
663 
664 
665 

666 
667 
668 
669 

670 
671 
672 
673 

674 
675 
676 
677 

678 
679 
680 
681 

C. Licinio Geta—Q. Fabio Máximo Eburno 
M. Emilio Scauro—M. Cecilio Mételo 
M. Acilio Balbo—C. Porcio Catón 
P. Cecilio Metello Caprario—Cn. Papirio Carbón 

M. Livio Druso—L. Calpurnio Pisón 
P. Corn. Escipion Nasica—L. Calpurnio Pisón Bestia 
M. Mmucio Rufo—Sp. Postumio Albino 
Q. Cecilio Mételo Numídico—M. Julio Silano 

Galba—Q. Hortensio Nepote, después M. Aurelio Ser. Sulpicio 
Scauro 

L . Casio Longino—C. Mario Nepote,' fl?^^ M . Emilio Scauro I I 
C. Atibo Serrano—Q. Servilio Cepion 
P. Rutilio Rufo—Cn. Malio Máximo 

C. Mario Nepote I I—C. Eurio Fimbria 
C. Mario Nepote I I I — L . Aurelio Orestes 
C. xMario Nepote I V — L . Lutacio Catulo 
C. Mario Nepote V—Manió Aquilio Nepote 

C. Mario Nepote V I — L . Valerio Placeo 
M. Antonio Nepote—A. Postumio Albino 
Q. Cecilio Mételo Nepote—T. Didio Nepote 
Cn. Cornelio Léntulo—P. Licinio Craso 

Cn. Domicio Enobarbo—C. Casio Longino 
L . Licinio Craso—Q. Mucio Scévdla 
C. Cecilio Caldo — L . Domicio Enobarbo 
C. Valerio Flacco—M. Erennio Nepote 

C. Claudio Pulcro—M. Perpenna Nepote 
L. Marcio Filippo—Sexto Julio César 
L . Julio César—P. Rutilo Rufo 
Cn. Pompeyo Strabon—L. Porcio Catón 

L . Cornelio Sila—Q. Pompeyo Rufo 
Cn Octavio—L. Corn. Cinna, después L . Corn. Merula 
L . Corn. Cmnall—C. Mario Nepote V I I , después L. Val. Flacco 
L. Corn. Cinna I I I—Cn. Papirio Carbón 

Cn. Papirio Carbón I I — L . Corn. Cinna I V 
L. Corn. Escip. Asiático—Cn. Junio Norbano 
C. Mano—Cn, Papiro Carbón I I I 
M. Tulio Décula—Cn. Cornelio Dolabella. 

L . Corn. Sila I I — Q . Cecilio Mételo Pió 
P. Serv. Vatia Isaúrico—Ap. Claudio Pulcro 
M. Emilio Lépido—Q. Lutacio Cátulo 
D. Junio Juliano—Mam. Emilio Lépido 

Cn. Octavio—C. Scriboniano Curion 
L. Octavio—C. Aurelio Cotta 
L . Licinio Lúculo—M. Aurelio Cotta 
M . Terrencio Varron Lúculo—C. Casio Varo 



76 C R O N O L O G I A 

Af/os Anos Ohmpiadas a. de C. de Roma 

72 
71 
70 
69 

68 
67 
66 
65 

64 
63 
62 
61 

60 
59 
58 
57 

56 
55 
5 + 
53 

52 
5i 
5° 
49 

47 
46 
45 

40 

39 
38 

37 

36 
35 
34 

33 

C L X X V I I 

CLXXVII I 

CLXXIX 

CLXXX 

C L X X X I 

C L X X X I I 

C L X X X I I I 

CLXXXIV 

CLXXXV < 

CLXXXVI 

683 
684 
685 

686 
687 
688 
689 

690 
691 
6^2 
693 

694 
695 
696 
697 

698 
699 
700 
701 

702 
703 
704 

705 

706 
707 
708 
709 

710 
711 
712 
7i3 

7i4 

7i5 
716 

717 

718 
719 
720 

721 

L. Gelio Publícela—Cn. Con. Léntulo Clodiano 
C. Aufidio Orestes—P. Corn. Léntulo Sura 
M. Licinio Craso—Cn. Pompeyo Magno 
Q. Hortensio—Q. Cecilio Mételo Crético 

L. Cecilio Mételo—Q. Marcio Re 
C. Calpurnio Pisón—M. Acilio Glabrion 
M. Emilio Lépido—L. Volcacio Tulio 
L . Aurelio Cotta—L. Manlio Torcuato 

L. Julio César—L. Marcio Figulo 
M. Tulio Cicerón—C. Antonino Nepote 
D. Junio Silano—L, Licinio Murena 
M. Puppio Pisón Calpuenio—M. Val. Mésala Nigro 

L, Africano Nepote—Q. Cecilio Mételo Célere 
C. Julio César—M. ó L . Calpurnio Bibulo 
L . Calpurnio Pisón Cesonio—A. Gabinio Nepote 
P. Corn. Léntulo Spintere—Q. Cecilio Mételo Nepote 

Cn. Corn. Léntulo Marcelino—L. Marcio Filippo 
Cn. Pompeyo Magno I I — M . Licio Craso I I 
L . Domicio Enobarbo—Ap. Claudio Pulcro 
Cn. Domicio Calvino—M. Valerio Mésala 

Cn. Pompeyo I I I , solo, después con C. Cecilio Mételo Escipion 
Servio Sulpicio Rufo—M. Claudio Marcelo 
L. Emilio Paulo—C. Claudio Marcelo 
C. Claudio Marcelo I I — L . Corn. Léntulo Crus—DICTADOR CÉSAR 

C. J. César l í—P. Servilio Vatia Isaúrico—Q. Fusco Caleño—Pu-
blio Vatinio 

DICTADOR CÉSAR 
DICTADOR y CONST, César I I I — M . Emilio Lépido 

» César IV—Q. Fabio Máximo—C. Trebonio. 
después Caninio Rebilo 

Julio César V y M. Antonio, después L . Emilio Lépido 
C. Vibio Pansa—A. Irzio 
L . Munacio Planeo—M. Emilio Lépido I I 
L . Antonio—P. Servilio Vatia Isaúrico I I 

C. Domicio Calvino II—Cn. Asinio Polion, después L . Corn. Balbo 
y P. Caninio Craso 

L . Marcio Censorino—C, Calvisio Sabino 
Ap, Claudio Pulcro—C. Norbano Flaco, después C, Octaviano Cé­

sar y Q. Pedio, C. Carrinato y Pub. Ventidio 
M. Vipsanio Agripa—L. Caninio Galo 

L . Gelio Publicóla—M. Cocceio Nerva 
L . Cornificio—Sexto Pompeyo 
M. Antonio I I ' , después L . Sempronio Altratino — L . Scribonio 

Libón 
C. César Octaviano I I — L . Volcacio Tulo 
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Añ»s 
:. de C. Olimpíadas 

32 
31 
3° 

29 

28 

CLXXXVII< 

2l CLXXXVIÍI? 2 
26 ( ¡ 3 
25 

CLXXX1X 

CXC 

CXCI 

24 
23 

22 
21 

20 

18 
17 

16 
i5 
14 
13 

12 

11 ^ CXC1I 

l > CXCI1I 

5 ) 

l CXCIV 

Añoi 
i de C. 

cxcv 

CXCVI 

MIST. UNIV. 

Roma 

722 
723 
724 

725 

726 
727 
728 
729 

73° 
731 

732 
733 

734 
735 
73^ 
737 

738 
739 
740 
74i 

742 

743 
744 
745 

746 
747 
748 
749 

75° 
75i 
752 
753 

754 
755 
756 
757 

758 
759 
760 
761 

Cn. Domicio Enobarbo—C. Sosio 
C. Octavio Ces. I I I . — M . Mésala Corvino 
C. Oct. Ces. I V . — M . Licinio Craso, después C. Antonio, después 

M. Tulio, después Lucio Senio 
C. Octaviano César V—Sexto Apuleyo, después Potito Valerio 

Mésala. 

C. Oct. Ces. V I — M . Vipsanio Agripa I I 
C. Oct. Ces. V I I — M . Vipsanio Agripa I I I 
C. Oct. Ces. V I I I — M . Statilio Tauro 
C. Oct. Ces. I X — M . Junio Silano 

C. Oct. Ces. X—C. Ñorbano Placeo 
C. Oct. Ces. XI—Aulo Terencio Varron, después habiendo abdicado 

el primero P. Sestio—C. Calpurnio Pisón 
M. Claudio Marcelo Esernino—L. Aruncio Nepote 
M. Lollio—Q. Emilio Lépido 

M. Apuleyo Nepote—P. Silio Nerva . 
C. Sentio Saturnino—Q. Lucrecio Vispillo 
P. Cornelio Léntulo—Cn. Corneiio Léntulo 
C. Furnio—C. Junio Silano 

L . Domicio Enobarbo—P. Corn. Escipion 
M. Mucio Druso Libón—L. Calpurnio Pisón 
Cn. Corn. Léntulo—M. Licinio Craso 
Tib. Claudio Nerón—F. Quintilio Varo 

M . Valerio Messala—P. Sulpicio Quirino, después C. Valgio, des­
pués C. Caninio Rebilo. 

Q. Elio Tuberon—Paulo Fabio Máximo 
Julio Ant. Africano—Q. Fabio Máximo 
Claudio Druso Nerón—T. ó L . Quincio Crispino 

C. Asi uio Gallo—C. Marcio Censorino 
Tiberio Claudio Nerón I I—C. Calpurnio Pisón I I 
C. Aniistio Vetere—Décimo Lelio Balbo 
C. Oct. Ces. X I I — L . Cornelio Sila 

C. Calvisio Sabino I I — L . Passiano Rufo 
Cn. Cornelio Léntulo—M. Valerio Messalino 
C. Oct. Ces. X I I I — M . Plaucio Silvano, después C. Caninio Galba 
Cosso. Corn. Léntulo—L. Calpurnio Pisón 

C. Julio César Vipsanio—L. Emilio Paulo 
L. Alfeno Varo—P. Vinucio Nepote 
L . Elio Lamia—M. Servilio Gemino 
Sexto Elio Cato—C. Sentio Saturnino 

Cn. Corn. Cinna—L. Valerio Messala 
M. Emilio Lépido—L. Arruncio Nepote 
Q. Cecilio Mételo Crético—A. Licinio Nerva 
M. Furio Camilo—S. Nonnio Quintiliano 

T. xi.—10 
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Añas 
l. de C. Olimpiadas Años 

de Rotiui 

I O 
I I 
12 

13 
I4 
15 
16 

i ? 
18 
19 
20 

21 
22 
23 
24 

25 
26 
27 
28 

29 
30 
3T 

32 

33 

CXCVII 

CXCVIII 

C X C I X 

ce 

CCI 

CCII 

34 CCIII 
35 \ 
3 6 ; 

37 
38 
39 
40 

41 
42 
43 
44 

CC1V 

CCV 

45 
46 CCVI 
47 i 
48 ) 

762 

763 
764 
765 

766 
767 
768 
769 

770 
771 
772 
773 

774 
775 
776 
777 

778 
779 
780 
781 

782 
783 
784 

785 

786 

787 
788 
7S9 

790 
791 
792 
793 

794 
795 
796 
797 

798 
799 
800 
801 

Q. Sülpicio Camerino—C. Poppeo Sabino, después M. Pappio Mu­
tilo, Q. Poppeo Sec. 

P. Cornelio Dolabella—C. Julio Silano 
M. Emilio Lépido—F. Statilio Tauro 
T. Germánico César—C. Fonteyo Capitón, después C. Vitelio 

Varron 

C. Silio Nepote—L. Munacio Planeo 
Sexto Pompeyo Nepote—Sexto Apuleyo Nepote 
Druso César—C. Norbano Flacco 
T. Statilio Sisenna Tauro—L. Scribonio Libón, después Julio Póm­

penlo Grecino 

C. Cecilio Rufo—L. Pomponio Flacco 
Tiberio Cl. Nerón I I I — T . Germánico César I I 
M. Julio Silano—L. Norbano Flacco 
M . Valerio Messala—M. Aurelio Cotta 

Tiberio Cl. Nerón IV—Druso César I I 
Décimo Aterio Agripa—M. Sulpicio Galba 
C. Asinio Pollion—C. Antistio Vetere 
Servio Cornelio Cetego—L. Vitelio Varron 

Cosso. Cornelio Léntulo—M. Asinio Agripa 
C. Calvisio Sabino—Cn. Corn. Lént. Getulico 
L. Calpurnio Pisón—M. Licjnio Craso 
Ap. Julio Silano—P. Silvio Nerva 

C. Rubelio Gemino—C. Fusio Gemino 
M. Vinucio Nepote Quartino—L. Cassio Longino 
Tiberio Cl. Nerón César Augusto—L. Elio Seyano y después C. 

Memmio Régulo,'.Fausto Corn. Sila, Sextidio Catulino, L, Ful-
cinio Trio. L. Pomponio Secundo 

Cn. Domicio Enobarbo—A. Vitelio, después M. Furio Camilo 

Ser. Sulpicio Galba—L. Cornelio Sila, después Salvio Otton, Vibio 
Marso 

L. Vitelio Nepote—Paulo Fabio Pérsico 
C. Cestio Galo—M. Servilio Gemino 
Sex Papino Galliano—Q. Plaucio Plauciano 

Cn. Acerronio Próculo—C. Poncio Nigrino 
M. Aquilio Juliano—P. Nonio Asprenate 
C. César Calígula I I — L . Apronio 
C. César Calígula I I I — L , Gelio Publicóla 

C. César Calígula IV—Cn. Sentio Saturnino 
Claudio Emperador I I — L . Licinio Largo 
Claudio Emperador I I I — L . Vitelio I I 
C. Quincio Crispino—M. Statilio Tauro I I 

M. Vinucio Quartino I I — T . Statilio Corvino 
C. Valerio Asiático—M. Valerio Messala 
Claudio Emperador I V — L . Vitelio Nepote I I I 
A. Vitelio—L. Vipsanio Publicóla 
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Olimpiadas Años 
de Roma 

49 

5° \ c c v i r 
52 

53 
54 
55 
56 

CCVIII 

57 ) 
58 
59 í 
60 ; 

61 
62 
63 
64 

65 
66 
67 
e s ; 

69 \ 
70 
71 
7 2 ; 

73 ) 
74 
75 
76 j 

77 \ 
78 
79 
80 j 

8r \ 
82 / 
83 i 

8 4 ; 

8 5 ) 

86 ( 
87 
8 8 ; 
89 \ 
90 
91 
92 ; 

CCIX 

ccx 

CCXI 

CCXII 

CCXIII 

CCXIV 

ccxv 

CCXVI 

CCXVII 

[l 
I ' 
2 
3 
4 

I 
2 

\ 3 
v 4 

( I 
' I 

( 2 
I .3 
\ 4 

F I 
i 2 

3 
4 

1 
2 
3 
4 

1 
2 

( i 

u 
h 

1 
2 
3 
4 

802 
803 
804 
805 

806 
807 
808 
809 

810 
811 
8T2 
813 

814 
815 
816 
817 

818 
819 
820 
821 

822 
823 
824 
825 

826 
827 
828 
829 

830 
831 
832 
833 

834 
835 
836 
837 

838 
839 
840 
841 

843 
844 
845 

C. Pompeyo Longino Galo—Q. Veranio Leto 
C. Antistio Vetere—M. Suilio Rufo Nerviliano 
Claudio Emperador V—Ser. Corn. Scipion Orfito 
P. Corn. Sila Fausto—L. Silvio Otón 

D. Julio Silano—Q. Aterio Antoninó 
Q. Asinio Marcelo—M. Acilio Avióla 
Claudio Nerón César—L. Antistio Vetere 
Q. Volusio Saturnino—P. Cornelio Escipion 

Claudio Nerón César I I — L . Calpurnio Pisón 
Claudio Nerón César III—Valerio Messala 
C. Vipsanio Publicóla—L. Fonteyo Capitón 
Claudio Nerón César IV—Cosso Corn. Léntulo 

C. Cesonio Peto—C. Petronio Sabino 
P. Mario Celso—L. Asinio Gallo 
L . Memmio Régulo—P. Virginio Rufo 
C. Lecanio Baxo—M. Licinio Crasso 

P. Silvio Ñerva—C. Julio Atico Vestino 
C. Suetonio Paulino—L. Poncio Telesino 
L . Fonteyo Capitón I I—C. Julio Rufo 
C. Silio Itálico—M. Celerio ó Galerio Tracalo 

Servilio Sulpicio Galba Cesar—T. Vinnio Crispiniano 
F. Vespasiano Augusto 11—T. Vespasiano 
F. Vesp. Aug. I I I — M . Cocceio Nerva 
F. Vesp. Aug. I V — T . Vespasiano I I 

Fl. Domiciano I I — M . Valerio Messalino 
F. Vespasiano Augusto V — T . Vesp, I I I , después Fl. Domic. I I I 
F. Vespasiano Aug. V I — T . Vesp. I V , después Fl. Domic. IV 
F. Vespasiano Aug. V I I — T . Vesp. V. después Fl . Domic. V 

F. Vesp. Augusto V I I I — T . Vesp. V I , después Fl. Domic. V I 
L . Cesonio Cómodo Vero—L. Cornelio Prisco 
F. Vesp. Aug. I X — T . Vesp. V I I 
T. Vesp. Aug. VIH—Fl . Domic. V I I 

M. Plaucio Annio Silvano—M. Asinio Polion Verrucoso 
Fl. Domiciano V I I I — T . Flavio Sabino 
Fl. Domiciano I X — T . Virginio Rufo 
Fl. Domiciano Aug. X.—Ap. Junio Sabino 

Fl. Domiciano Augusto X I — T . Aurelio Fulvio 
Fl. Domic. Aug. XII—Ser. Cornelio Dolabella 
Fl. Domic. Aug. X I I I — A . Volusio Saturnino 
Fl. Domic. Aug. X I V — L . Minucio Rufo 

F. Aurelio Fulvio—A. Sempronio Aratino 
Fl. Domic. Aug. X V — M . Cocceio Nerva I I 
M. Ulpio Trajauo—M. Acilio Glabrion 
Fl. Domic. Augusto X V I — A . Volusio Saturnino I I 



8o C R O V O I O G T \ 

Añas 
d. de C. Olimpiadas Años 

de Roma 

CCXVIII 

CCXIX 

ccxx 

CCXXI 

109 \ 

3 I CCXXII 
I I I 
112 

113 
114 

IIÜ 

117 
118 
119 l 

120 / 

CCXXIII 

CCXXIV 

121 
122 
123 
124 

T25 
126 
127 
128 

ccxxv 

CCXXVI 

129 \ 

131 ' 
T32 

CCXXVII I 

I 
2 

3 
4 

I 
2 

3 
4 

I 
2 
3 
4 

I 
2 
3 
4 

I 
2 
3 
4 

1 
2 

' i 
V 4 

i 
2 
3 
4 

1 
2 
3 
4 

1 
2 
3 
4 

846 
847 
848 
849 

850 
85t 
852 
853 

854 
855 
856 
857 

858 
859 
860 
861 

862 
863 
864 
865 

866 
867 
868 
869 

870 
871 
872 
873 

874 
875 
876 
877 

878 
879 
880 
881 

882 

885 

886 
887 

889 

Sex. Pompeyo Colega—Cornelio Prisco 
L . Nonio Asprenate Torcuato—M. Arricino Clemente 
Fl. Domic. Aug. X V I I — T . Flavio Clemente 
C. Fulvio Valente—C. Antistio Vetere 

Cocceio Nerva Aug. I I I — T . Virginio Rufo I I 
Cocceio Nerva Aug. IV—Ulpio Trajano Ces. I I 
C. Sosio Senecion—A. Cornelio Palma 
Ulpio Trajano Aug. I I I — M . Corn. Frontón 

Ulpio Trajano Aug. IV—Sexto Articuleyo Peto 
C. Sosio Senecion I I — L . Licinio Sura 
Ulpio Trajano Aug. V — L . Apio Máximo 
L . Licinio Sura II—P. Neracio Marcelo 

T. Julio Cándido—A. Julio Cuadrado 
L . Cesonio Cómodo Vero—L. Tucio Cereal 
C. Sosio Senecion I I I — L . Licinio Sura I I I 
Ap. Annio Trebonio—M, Atilio Bradua 

A. Corn. Palma I I—C. Calvisio Tulo 
Claudio Crispino—Solino Orfito 
C. Calpurnio Pisón—M. Vecio Balano 
Ulpio Trajano Aug. VI—C. Julio Africano I I 

L . Juvencio Celso I I—C. Clodio Crispino 
Q. Nonio Asta—P. Manilio Vopisco 
M. Valerio Messala—C. Popilio Caro Pedon 
Emilio Eliano—L. Antistio Vetere 

Quincio Negro—T. Vipsanio Aproniano 
Elio Adr. Aug. I I—Tib . Claudio Fosco Salinator 
Elio Adr. Aug, I I I — Q . Junio Rústico 
L . Catibo Severo—T. Aurelio Fulvo 

L . Annio Vero I I — L . Augur 
M. Acilio Avióla—C. Cornelio Pansa 
Q. Arrio Petino—C. Veranio Aproniano 
M. Acilio Glabrion—C. Bellico Torcuato 

P. Cornelio Asiático—Q. Vecio Aquilino 
M. Lollio Pedio Vero—Q. Junio Lépido Bibulo 
Galicano—D. Celio Ticiano 
L . Asprenate Torcuato—M. Annio Libón 

P. Juvencio Celso I I — M . Annio Libón I I 
Q. Fabio Catulino—Q. Julio Balbo 
Ser. Octavio Ponciano—M. Antonio Rufino 
Sentio Augurino—Arrio Severiano 

Ibero—G. Silano Sisenna 
C. Julio Servilio—C. Vibio Juventino Vero 
Pompeyano Luperco—L. Junio Atico Atiliano 
L . Cesonio Cómodo—Sexto Vetuleno Cívica 
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Años 
d. de C. 

Olimpiadas Arios 
de Roma 

137 
138 
139 
I4O 

141 
142 
143 
144 

146 
147 

149 

151 
152 

153 

iS7 
158 
159 
160 

161 
162 
163 
164 

165 
166 
167 
168 

169 
170 
171 
172 

173 
174 
^ 5 
176 

CCXXIX 

ccxxx 

C C X X X I 

CCXXXII 

\ ccxxxm 
156 

CCXXXIV 

ccxxxv 

CCXXXVI 

CCXXXVIL 

>CCXXXVIII< 

177 \ { 1 
178 / \ 2 

179 \ CCXXXIX \ 3 
180 

890 
891 
892 
893 

894 
895 
896 
897 

S98 
899 
900 
901 

902 
903 
904 
905 

906 
907 
908 
909 

910 
911 
912 
9 ^ 

914 
9 ^ 
916 
917 

918 
919 
920 
921 

922 
923 
924 
925 

926 
927 
928 
929 

93o 
93i 
932 

933 

L . Elio César Vero II—P. Celio Balbino 
Sulpicio Camerino—Quincio Negro Balbo 
Antonino Pió Aug. I I—C. Brucio Presente 
Antonino Pió Aug. I I I — M . Aurelio César 

M. Peducco Priscino—T. Ennio Severo 
L . Cuspio Rufino—L. Stacio Cuadrado 
T. Bellicio Torcuato—T. Claudio Attico Herodes 
Lolliano Avito—C. Gabio Máximo 

Antonio Pió Aug. I V — M . Aurelio Ces. I I 
Sexto Erucio Claro—Cn. Claudio Severo 
M. Valerio Lanzo—M. Valerio Messalino 
T. Bellicio Torcuato I I I — C . Juliano 

Sergio Escipion Orfito—C. Nonio Prisco 
Rómulo Gallicano—Antistio Vetere 
Quintilio Condiano—Quintilio Máximo 
M. Acilio Glabrion—M. Valerio Veriano Omollo 

C. Brucio Presente I I — M . Antonio Rufino 
L. Elio Aurelio Cómodo—T. Sexto Laterano 
C. Julio Severo—M. Rufino Sabiniano 
M. Cesonio Silvano—C. Sentio Augurino 

Vetulino Bárbaro—Régulo 
Q. Flavio Tertulio—Claudio Sacerdote 
Plaucio Quintilio—Stacio Prisco 
T, Claudio Vivió Varo—Ap. Annio Atilio Bradua 

M. Aurelio César I I I — L . Aurelio Vero Ces. I I 
Junio Rústico—C. Vecio Aquilino 
L. Papirio Eliano—Junio Pastor 
M. Pompeyo Macrino—Juvencio Celso 

L . Arrio Pudente—M. Gavio Orfito 
Q. Servilio Pudente—L. Pusidio Polion 
L . Aurelio Vero César I I I — T . Numidio Cuadrado 
T. Junio Montano—Lf Vecio Paulo 

Q. Sosio Prisco—P. Celio Apolinar 
M. Cornelio Cetego—C. Erucio Claro 
L . Septimio Severo I I — L . Alfidio Erenniano 
Claudio Máximo—Cornelio Escipion Orfito 

M. Aurelio Severo I I — T . Claudio Pompeyano 
A. Triboniano Galo—Ful vio Placeo 
Calpurnio Pisón—M. Salvio Juliano 
T. Vitrasio ó L . Fusidio Polion I I — M . Flavio Apro 

L. Aurelio Cómodo—Plaucio Quintilio I I 
Juliano Rufo—Gavio Orfito 
L . Aur. Cómodo I I — T . Annio Aurelio Vero, después P. Elvio Per­

tinaz y M . Didio Severo Juliano 
C. Fulvio Brucio Presente II—Sexto Quintilio Condiano 
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Años 
d de C. Olimpíadas Anos 

de Roma 

CCXL 

CCXL1 

CCXLII 

i93 

CCXLIII 

CCXLIV 

CCXLV 

CCXLVI 

CCXLVII 

213 

214 
215 \ 
2T6 / 

217 

218 
219 

( CCXLVII I ^ 

CCXLIX 

CCL 

/ 1 

93 + 
935 
936 
937 

938 
939 
940 
941 

942 
943 
944 
945 

946 

947 
948 
9*9 

9 5 ° 
95i 
952 
953 

954 
955 
956 
957 

958 
959 
960 
961 

962 
963 
964 

965 

966 

967 
968 
969 

970 

971 
972 
973 

974 
975 
976 
977 

L. Aurelio Cómodo I I I — L . Antistio Burro 
C. Petronio Mamertino—Cornelio Rufo 
L . Aurelio Cómodo I V — L . Aufidio Victorino 
L. Egio Marullo—Cn. Papirio Emiliano 

Triarlo Materno—M. Atilio Bradua 
L. Aurelio Cómodo V — M . Acilio Glabrion I I 
Clodio Crispino—Papiro Eliano 
C. Allio Fusciano II—Duillio Silano 

Junio Silano—Q. Servilio Silano, después Severo y Vitelio 
L. Aurelio Cómodo V I — M . Petronio Septimiano 
Casio Aproniano—M. Atilio Bradua I I 
L . Aurelio Cómodo VII—P. Elvio Pertinaz I I 

Q. Sosio Flacón—C. Julio Erucio Claro, después Fl. Claudio Sul-
piciano y Fabio Filón Septimio, después Silio Messala, y después 
Elio Probo 

L Septimio Severo II—Clodio Albino César I I 
Scopula Tertulio—Flavio Clemente 
Cn. Domicio Destro I I — L . Valerio Messala Prisco 

Ap. Claudio Laterano—Mario Rufino 
T. Aturio Saturnino—C. Annio Trebonio Galo 
P. Corn. Anulino—M. Aufidio Frontón 
T. Claudio Severo—C. Aufidio Victorino I I 

L . Annio Fabiano—M. Nonio Muciano 
L . Septimio Severo I I I — M . Aurelio Antonino 
P. Septimio Geta—L. Fulvio Plauciano 
Fabio Cilon Septimio I I — M . Flavio Libón 

M. Aurelio Antonino II—Publio Septimio Geta 
M. Mummio Albino—Fulvio Emiliano 
Flavio Apro—Alio Máximo 
M. Aur. Ant, I I I—P. Septimio Geta I I 

Claudiano Cívica Pompeyano—Lolliano Avio 
Man. Acilio Faustino—Triarlo Rufino 
Q. Elpidio Rufo Lolliano Genciano—Pomponio Baxo 
C. Julio Aspro—P. Aspro 

M. Aur. Antonino I V — D . Celio Balbino I I , después M. Antonio 
Gordiano—Elvio Pertinaz 

Silio Messala—Q. Aquilio Sabino 
Emilio Leto—Anicio Cereal 
C. Atio Sabino—Sex. Corn. Anulino 

C. Brucio Presente—T. Mesio Estricato l l ,después Macrino Augus­
to y Diadumeniano César 

Antonino Heliogábalo—Q. M. Coclatino Advento 
Ant. Heliog. II—Licinio Sacerdote 
Ant. Heliog. I I I — M . Aurelio Eutiquiano 

Annio Grato Sabiniano—Claudio Seleuco 
Ant. Heliog. I V — M . Aurelio Severo Alejandro 
L . M. Máximo—L. Roscio Eliano 
Cl. Juliano II—Claudio Crispino 
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Años 
d de C. 

Olimpíadas Años 
de Roma 

225 
226 
227 
228 

229 

CCLI 

230 CCLU 
231 \ 
232 / 

233 ) 
234 CCLIJI 
235 
2 3 6 ; 

237) 
,38 c c l i v 

239 \ 
240 j 

241 \ 
242 } CCLV 
243 
244 / 

245 
246 
247 
248 

249 
250 

251 
252 

CCLVI 

CCLV1I 

253 \ 
254 ' 
255 \ 
256 1 

257 

CCLV1II 

258 > CCLIX 
2 59 \ 
260 • 

261 
262 
263 
264 

C C L X 

978 
979 
980 
981 

982 

983 
984 
985 

986 
987 
988 

989 

990 

991 
992 
993 

994 
995 
996 
997 

998 
999 

1000 
1001 

1002 
1003 

1004 
1005 

1006 
1007 
1008 
1009 

i o n 
1012 
1013 

1014 
1015 
1016 
1017 

Metió Fusco II—Turpilio Destro 
M. Aurelio Severo Alejandro I I—C. Marcelo 
L . Albino—Emilio Emiliano 
T. Manilio Modesto—Sergio Calpurnio Probo 

M . Aur. Severo Alej.III—Casio Dion I I , después 'L. Antonino Gor 
diano I I 

L . Calpurnio Virio Agrícola—Sexto Cario Clementino 
M. Aur. Civica Pompeyano—Pelignano 
P. Julio Lupo—Máximo 

Máximo II—Ovinio Paterno 
Máximo I I I—C. Celio Urbano 
L . Catilio Severo—L. Ragonio Urinacio Quinciano 
C. Julio Maximino—C. Julio Africano 

P. Ticio Perpetuo—Rustico Corneliano, después Junio Silano — 
Cn. Messio Galicano, después L . Septimio Valeriano, después 
T. Claudio Juliano—Celso Eliano 

M. Ulpio Crinito—Próculo Ponciano 
M. Antonio Gordiano—M. Acilio Avióla 
Vecio Sabino—Venusto 

M . Antonio Gor. I I — A . Cívica Pompeyano I I 
C. Vecio Atico—C. Asinio Pretestato 
C. Julio Arriano—Emilio Papo 
Peregrino—A. Fulvio Emiliano 

M. Julio Filippo Aug.—T. Fabio Junio Ticiano 
Brucio Presente—Nummio Albino 
M , Julio Filippo Aug. I I — M . Julio Filippo César 
M. Julio Filippo Aug. III—M.Julio Filippo César I I 

A. Fulvio Emiliano II—Junio Emiliano 
C. Mesio Trajano Decio II—Annio Máximo Grato, después G Jo y 

Ulpiano 
C. Messio Tr. Dec. I I I . Q. Erennio Etrusco Deccio 
C. Vibio Triboniano Galo I I — C . Vibio Volusiano César 

C. Vibio Volusiano Aug.—M. Valeriano Máximo 
P. Licinio Valeriano Aug. II—P. Licinio Galieno Aug. 
P. Licinio Valeriano Aug. I I I—P. Licinio Galieno Aug. I I 
M . Valerio Máximo II—Acilio Glabrion, ^ Í /^Í Antonino y G iHo 

P. Licinio Valerio Aug. IV — P. Lic. Galieno Aug. I I I . desfud 
M . Ulpio Crinito I I — L . Domicio Aureliano 

M . Aurelio Memmio Tusco—Pomponio Baxo 
Fulvio Emiliano—Pomponio Baxo I I 
Cornelio Secular—Junio Donato 

P. Lic. Galieno Aug. I V — L . Pe tronío Tauro Volusiano 
P. Lic. Galieno Aug. V—Ap. Pompeyo Faustino 
M . Mummio Albino II—Máximo Destro 
P. Lic. Galieno Aug. VI—Annio Saturnino 
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Años 
d de C- Olimpíadas Años 

de Roma 

CCLXI 

CCLXII 

273 
274 
275 ) 

276 

277 
278 
279 
280 

281 
282 
283 

CCLXIV 

CCLXV 

285 
286 
287 
288 

289 
290 

291 
292 ; 

293 

294 
29S 
296 

297 
298 
299 
300 

301 
302 
3°3 

304 

CCLXVI 

CCLXVII 

i 
2 
3 f 

V 4 

C C L X V I I I 

CCLXIX 

CCLXX 

1018 
1019 
1020 
1021 

1022 
1023 
1024 
1025 

1026 
1027 
1028 

1029 

1030 
1031 
1032 
io33 

1034 
io35 
1036 

1037 

1038 
1039 
1040 
1041 

1042 
1043 

1044 
1045 

1046 

1047 
1048 
1049 

1050 
1051 
1052 
io53 

io54 
io55 
1056 

ios 7 

P. Lic. Valeriano I I — L . Cesonio Macro Lucilo Rufiniano 
P. Lic. Galieno Aug. VII—Sabinilo 
Ovinio Paterno—Arcesilao 
Ovinio Paterno II—Mariniano 

M . Aurelio Claudio Aug. II—Ovidio Paterno I I I 
Flavio Antioquiano—Furio Orfito 
L . Domicio Valerio Aureliano II—Cesonio Virio Baxo 
Quieto—Voldumiano, después Meció Falconio—Nicomaco 

M. Claudio Tácito—M. Meció Furio Placidiano 
Valerio Aureliano I I I—C. Julio Capitolino 
Val. Aur. I V — T . Nonio Marcelino, después Marco Aur. Gordiano, 

después Vecio Cornificio Gordiano 
M. Claudio Tácito II—Fulvio Emiliano, después Elio Escorpiano 

M . Aur. Valerio Probo—M. Aur. Paulino 
Id. I I — M . Furio Lupo 
Id. III—Ovinio Paterno 

Junio Messala Grato 

M. Aur. Val. Probo IV—C. Junio Tiberiano 
Id. V—Pomponio Victorino 

M. Aurelio Caro I I — M . Aurelio Carino, después M . Aurelio Nume-
riano—Matroniano 

M. Aur. Carino I I — M . Aur. Numeriano I I , después Diocleciano— 
Annio Baxo, ^«/«¿f Marco Aur. Maximin—M. Junio Máximo 

G. Aur. Val. Diocleciano II—Aristóbulo 
M. Junio Máximo II—Vecio Aquilino 
C. Aur. Val. Diocl. I I I — M . Aur. Val. Máximo Hercúleo 
M. Aur. Val. Máx. Hercúleo II—Pomponio Genaro 

Amnio Baxo I I — L . Ragonio Quinciano 
C. Aurelio Val. Diocleciano I V — M . Aur. Valerio Maximiano Her­

cúleo I I I 
C. Junio Tiberiano—Casio Dion 
Afranio Annibaliano—M. Aur, Asclepiodoto 

C. Aurelio Valerio Diocleciano V — M . Aur. Valerio Maximiano 
Hercúleo IV 

Fl. Valerio Constancio—G. Galerio Valerio Maximiano 
Nummio Tosco—Annio Cornelio Anulino 
C. Aur. Val. Diocl. V I — F l . Valerio Constancio Cloro I I 

M. Aur. Val. Maximiano Herc. V—C. Galerio Val. Maximiano I I 
Anicio Fausto II—Severo Galo 
C. Aur. Val. Diocleciano V I L — M . Aur. Val. Maximiano Herc. V I 
Fl . Valerio Constancio I I I—C. Galerio Val. Maximiano I I I 

Postumio Ticiano I I—Fl . Popilio Nepociano 
Fl . Val. Constancio IV—C. Galerio Val. Maximiano IV 
C. Aur. Val. Diocleciano V I I I — M . Aurelio Valerio Maximiano 

Herc. V I I 
C. Aur. Val. Diocleciano I X — M . Aur. Val. Maximiano Herc. V I I I 
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Olimpíadas 

305 \ 
306 

307 
308 

309 

CCLXXI 

313 
3 ^ 
3i5 
316 

3!? 
318 
3I9 
320 

321 
322 
323 
324 

CCLXXII I 

CCLXXIV 

CCLXXV 

•CCLXXV1II< 

337 \ 
338 
339 > CCLXXIX 
340 \ 

34i 
342 
343 > CCLXXX 

344 /' 

310 l CCLXXII { 2 
311 í ) 3 

312 y V 4 

325 \ 
336 
327 [ CCLXXVI 

328 ) 

329 ^ í \ 
33° CCLXXVII 2 

332 j ( 4 

333 
334 
335 
336 

Años 
de Roma 

IO58 
I059 

lOÓO 
l O Ó l 

I 0 6 2 

I063 
I064 

I065 

I06Ó 
I067 
I068 
I069 

IO70 
I07 I 
IO72 
IO73 

IO74 
I075 
IO76 
IO77 

IO78 
IO79 
I080 

I08 l 

I082 
I083 
I084 
I085 

1086 
I087 
1088 
IOS9 

IO90 
IO9I 
IO92 
IO93 

IO94 
1095 
1096 

IO97 

Fl. Val. Constancio V—C. Galeno Val. Maximiano V 
Fl. Val. Constancio VI—C. Galerio Max. V I , después Corn. Ane-

tino Maximino Severo 
(1) M. Aur. Val. Maximiano Her p I X — F . Valerio Constantino 
M. Aur. Val. Maximiano Herc. X—C. Galerio Val. Maximiano V I I 

de M. Aur. Val. Maximiano.X y Año I despue's del consulado 
C. Gal. Val. V i l 

Año I I 
C. Galerio Val. V I I I solo, después C. Valerio Liciniano Licinio 

después Stacio Vecio Rufino—C. Ceyonio Rufino Volusiano - ' 
Fl . Valerio Constantino II—Publio Valerio Liciniano Licinio I I 

Fl. Valerio Constantino III—P. Valerio Liciniano Licinio I I I 
C. Ceyonio Rufino Volusiano II—Anniano 
Fl. Valerio Constantino IV—P. Valerio Liciniano Licinio IV 
Fl. Rufino Ceyonio Sabino—Q. Aradlo Rufino 

Ovidio Gallicano—Septimio Baxo, después Adrio Sabino- Rufino 
P. Valerio Liciniano Licinio V—Fl . Julio Crispo 
F. Valerio Constantino V—Licinio Joven 

Id . VI—Fl . ValerioConstantino fóven 

FL Julio Crispo I I — F . Valerio Constantino Joven I I 
Fl. Petronio Probiano—Anicio Juliano 
Cecilio Severo—Vecio Rufino 
Fl. Julio Crispo I I I — F l . Val. Constantino/J^/z I I I 

Anicio Fausto Paulino—C. Ceyonio Juliano 
F. Valerio Constantino Aug. V I I — F . Julio Constantino 
Fl. Valerio Constantino {hermano de C. el Grande )—¥1 Valerio 

Máximo 
F. Magno Genaro—Fabio Justo. 

F. Val. Constantino Aug. V I I I — F l . Val. 
Ovinio Gallicano—S. Aurelio Simmaco 
Annio Baxo—Ablavio 
Ovinio Paclaciano—Mecilio Ilariano 

Constantino Joven IV 

Fl. Valerio Dalmacio—M. Aurelio Zenófilo 
L . Aconcio Optato—Anicio Paulino 
Fl. Julio Constantino César—C. Ceyonio Rufo Albino 
Fl. Popilio Nepociano—Facundo 

Feliciano—Tit. ó Tib. Fabio Ticiano 
Urso en Occidente—Polemio en Oriente 
Fl. Constancio Aug. II—Flavio Constante Aug. 
Fl. Séptimo Acindino en Or iente—U Arcadio Valerio Próculo en 

Occidente 

F. Antonio Marcelino en O r i e n t e — C ú i o Probino en Occidente 
Fl. Constancio Aug. I I — F l . Constante Aug. I I 
M. Meció Memmio Furio Placido en Occidente—¥\. Pisidio Rómulo 

en Oriente 
Demetrio Leoncio—Salustio 

(1) Los seis años siguientes están muy confusos á causa de los diversos emperadores. 

H I S T , U N I V . 
T. xr.— n 
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Años 
d. de C. 

Olimpiadas 

345 

346 
347 
348 

349 
3So 
35i 
352 

353 ) 
354 ( 
355 
356 j 

CCLXXXI <j 2 
3 
4 

P 
C C L X X X I l ] 3 

4 

CCLXXXIII< 

CCLXXXIV< 

CCLXXXV. 

S^6 ( c C L X X X V l ! 

C C L X X X V 1 I 

/ I 
2 

3 

s 4 

373 
374 )CCLXXXVIII<¡ 
375 
376 

377 
378 
379 ) C C L X X X I X 

380 

381 
382 
383 
384 

Años 
de Roma 

c c x c 

1099 
I I O O 
1101 

1102 
1103 
1104 
1105 

1106 
1107 
1108 
1109 

1110 
m i 
1112 
1113 

1114 

1116 
1117 

1118 
1119 
1120 
1121 

1122 
1123 

1124 

1125 

1126 
1127 
1128 
1129 

1130 
1131 
1132 

" 3 3 

" 3 4 
" 3 5 
1136 
"37 

Postumio Amancio en Oriente — Ceyonio Rufio Albino en Oc­
cidente 

Fl . Constancio Aug. I V — F l . Constante Aug. I I I 
Fl. Rufino en Occidente—Fl. Ensebio en Oriente 
Fl. Filippo en Oriente—Fl. Salia en Occidente 

Ulpio Limenio—Acó Fabio Catulino, ambos en Occidente 
Sergio—Nigriano id . 
Magnencio Augusto—Fl. Gaison en las Galias, I t a l i a y A f r i c a 
Fl. Constancio Aug. V—Fl . Constancio César; y en las Galias, 

I t a l i a y Af r i ca Decencio César—Paulo 

Fl. Constancio Aug. V I — F l . Constancio César I I 
Id. V I I — Id. I I I 

Arbecion—Mavorcio Lolliano, ambos en Occidente 
Fl. Constancio Aug. V I I I — Fl. Claudio Juliano César 

Fl. Constancio Aug. I X — F l . Claudio Jul. Cés. I I 
Tiberio Fabio Daciano—Neracio Cereal 
Fl. Ensebio—Flavio Hipacio 
Fl. Constancio Aug. X—Claudio Jul. Cés, I I I 

Fl. Tauro en Occidente—Fl. Florencio en Oriente 
Fl. Mamertino—Fl. Nevita, ambos en Occidente 
Fl. Claud. Jul. Aug. IV—Segundo Salustio en Occidente 
Fl. Jovianio Aug.—Flavio Varroniano 

Fl. Valentiniano Aug—Fl. Valente Aug. 
Fl. Graciano—Fl. Dagalaifo, ambos en Occidente 
Fl. Lupicino en Oriente—Fl. Valente Jovino en Occidente 
Fl. Valentiniano Aug. I I — F l . Valente Aug, I I 

Julio Félix Valentiniano—Sexto Aurelio Víctor 
Fl. Valentiniano Aug. I I I en Occidente—Y\. Valente Aug. I I I en 

Oriente 
F, Graciano Aug. II—Sexto Anicio Petronio Probo ambos en Oc­

cidente 
Fl. Domicio Modesto—Fl. Arinteo en Occidente 

Fl. Valentiniano Aug. IV—Fl . Valente Aug. IV 
Fl. Graciano Aug. I I I — C . Equicio Valente en Oriente 
Año después del consulado de Graciano y Equicio 
Fl. Valente Aug. V—Fl . Valentiniano/(^éw Augusto 

Fl. Graciano Aug. IV—Flavio Merobaudes, ambos en Occidente 
Fl. Valente Aug. V I — F l . Valentiniano Joven Augusto I I 
Décimo Magno Ausonio—Q. Clodio Hermogeniano Olibrio en 

Occidente 
Fl . Graciano Aug. V en Occidente—Fl. Teodosio Aug. en Oriente 

Fl, Postumio Siagrio en Occidente—Fl. Annio Euquerio en Oriente 
Fl , Antonio—Afranio Siagrio ambos en Occidente 
Fl, Merobaudes I I en Occidente—Fl, Saturnino en Oriente 
Fl . Ricimero en Occidente—Fl. Clearco en Oriente 
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Olimpiadas Años 
de Ro7na 

385 ) 
s*6 ccxci 
387 
388 j 

39° \ CCXCII 
391 
392 

393 
394 
395 \ C C X C I I I 

396 

397 

398 
399 
400 

401 
402 
403 
404 

405 
406 
407 
408 

CCXCIV 

ccxcv 

CCXCVI 

39 N\ 
10 f 

409 
4 
411 
412 

CCXCVII 

413 
414 
415 
416 

417 
418 
419 
420 

421 
422 
423 
424 

425 
426 
427 
428 

CCXCVIII 

CCXCIX 

ccc 

CCCI 

138 
139 
140 
141 

142 
143 
144 

MS 

146 
147 
148 
149 

151 
152 
153 

154 
155 
156 
157 

158 
159 
160 
161 

162 
163 
164 
165 

166 
167 
168 
169 

170 

172 
i73 

i74 
i75 
176 
177 

178 
179 
180 
181 

Fl. Arcadio Aug.—Fl, Bauto en Occidente 
Fi . Honorio—Fl. Herodio en Oriente 
Fl. Valentiniano Joven Aug. I I I — F l . Eutropio en Oriente 
Fl . Teodosio Aug. I I — F l . Cinegio en Oriente 

Fl . Timasio—Fl. Promoto 
Fl . Valentiniano J ó v e n Aug. I V — F l . Neoterio en Oriente 
T. Fabio Taciano en Oriente—A. Aurelio Simmaco en Occidente 
Fl . Arcadio Aug. I I — F i . Rufino ambos en Oriente 

Fl, Teodosio Aug. I I I — F l . Abundancio 
Fl . Arcadio I I I — F l . Honorio Aug. I I 
Sexto Anicio Hermogeniano Olibrio—Sexto Anicio Probino en 

Occidente 
Fl . Arcadio Aug. I V — F l . Honorio Aug. I I I 

Clodio Hermogeniano Cesario en Oriente—Poncio Atico en Occi-
denté ' 

F l . Honorio Aug. I V — F l . Eutiquiano en Oriente 
Fl. Eutropio en Oriente—Fl. Manlio Teodoro en Occidente 
Fl. Stilicon en Occidente—Fl. Aureliano en Oriente 

Ragonio Vincencio en Occidente—Fl. Fravita ó Avito en Oriente 
Fl. Arcadio Aug. V — F l . Honorio Aug. V 
Fl . Teodosio J ó v e n Aug.—Fl. Rumorido en Oriente. 
Fl. Honorio Augusto V I — F l . Aristeneto en Oriente 

Fl . Stilicon I I en Occidente—Fl. Antemio en Oriente 
Fl. Arcadio Aug. VI—Sex. Anicio Petronio Probo e?i Occidente 
Fl. Honorio Aug. V I I — F l . Teodosio J ó v e n Augusto I I 
Anicio Baxo en Oriente—Fl. Filippo en Occidente 

Fl. Honorio Aug. V I I I — F l . Teodosio Aug. I I I 
Fl. Varanes en Oriente—Fl. Tertulio en Occidefite 
Fl . Teodosio Aug. IV solo 
Fl. Honorio Aug. I X — F l . Teodosio Aug. V 

Fl . Lucio en Oriente—Fl. Heracliano en Occidente 
Fl. Constancio en Occidente—Fl. Constante en Oriente 
Fl. Honorio Augusto X — F l . Teodosio Aug. V I 
Fl. Teodosio Aug. VII—Junio Cuarto Paladio en Oriente 

Fl . Honorio Aug. X I — F l . Constancio I I en Occidente 
Fl. Honorio Aug. X I I — F l . Teodosio Aug. V I I I 
Fl . Monasso en Oriente—Fl. Plinta e?i Occidente 
Fl. Teodosio Aug. I X — F l . Constancio César I I I 

Fl. Eustacio en Oriente—Fl. Agrícola en Occidente 
Fl . Honorio Aug. X I I I — F l . Teodosio Aug. X 
Fl . Asclepio en Oriente—Fl. Avito Mariniano en Occidente 
Fl. Castino en Occidente—Fl. "Víctor en Oriente 

Fl. Teodosio Aug. X I — F l . Placidio Valentiniano César 
Fl. Teodosio Aug. X I I — F l . Placidio Valentiniano Aug. I I 
Flavio Jerio—Flavio Ardaburio ambos en Orie?ite 
Fl. Félix en Occidente—Fl. Tauro en Oriente 
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AÑf?s 
íf. de C. Olimpiadas Aüos 

de Roma 

CCCII 

433 
434 \ CCCIII 
435 
436 

437 
438 

439 
440 

CCCIV 

cccv 

CCCVI 

CCCVII 

CCCVIII 

CCCIX 

ceex 

CCCXI 

469 
470 ^ 
471 
472 

182 
183 
184 
185 

186 
187 
188 
189 

190 
191 

192 
193 

194 
195 
196 
197 

198 
199 
200 
201 

202 
203 

204 
205 

207 
208 
209 

210 
211 
212 
213 

214 

216 
217 

218 
219 
220 

221 

222 
223 
224 
22:; 

Fl. Florencio—Fl. Dionisio ambos en Oriente 
FI. leodosio Aug. X I I I — F l . Placidio Valentiniano Aug. IÍI 
Anicio Baxo en Occidente—Fl. Antíoco en Oriente 
Fl. Aecio en Occidente—Fi. Valerio en Oriente 

Fl. Teodosio Aug. X I V — F l , Anicio Petronio Máximo 
Fl. Ariovindo en Occidente—Fl. Aspar en Oriente 
Fl. Teodosio Aug. X V — F l . Placidio Valentiniano Aug. IV 
Fl. Antemio Isidoro—Fl. Senator ambos en Oriente 

Fl. Aecio I I—Fl . Segisbuddo ambos en Occidente 
Fl. Teodosio Aug. XVI—Anicio Acilio Glabrion Fausto en Occi­

dente 
Fl. Teodosio Aug. X V I I — F l . Festo 
FI. Placidio Valentiniano Aug, V—Fl , Anatolio 

Fl. Ciro Panopolita solo 
Fl, Eudoxio—Fl, Diosdoro ambos en Oriente 
Fl, Anicio Petronio Máximo I I — F l , Paterno ambos en Occidente 
Fl, Teodosio Aug, XVIII—Decio Cecina en Occidente 

Fl, Placidio Valentiniano Aug, V I — F l . Nonio 
Fl. Aecio I I I — Q . Aurelio Simmaco ambos en Occidente 
Falconio Probo Calipio—Flavio Ardaburio ajnbos en Occidente 
Rufino Pretestato Postumiano—Fl. Zenon 

Fl. Protógenes—Fl. Asturio 
Fl. Placidio Valentiniano Aug. Vil—Genadio Valerio Corvino 

Avieno en Oriente 
Fl. Marciano Aug.—Clodio Adelfio en Occidente 
Flavio Asporacio ó Esporacio—Fl. Herculano en Occidente 

Fl. Vincomalo—Fl. Opilio en Occidente 
Fl. Aecio—Fl. Studio en Oriente 
Fl. Placidio Valentiniano Aug. V I I I — L . ó Fl. Antemio 
Varanes en Oriente—Fl, Juan en Occidente 

Fl, Constantino en Occidente—Fl, Rufio en Oriente 
Fl. León Tracio Augusto—Flavio Julio Mayoriano Augusto 
Fl. Patricio—Fl. Ricimero en Occidente 
Magno en Occidente—Apolonio 

Fl. Severino—Fl. Dagalaifo 
Fl. León Aug. I I — F l . Vibio Severo 
Fl. Cecina Decio Basilio en Occidente—Fl, Viviano 
Fl. Rústico—Fl. Anicio Olibrio 

Herminerico—Fl. Basilisco, ambos en Oriente 
Fl. León Aug. I I I—Ti to Fabio Taciano 
Fl. Puseo—Fl. Juan 
Fl. Antemio Aug. I I solo 

Fl. Marciano—Fl. Zenon Isaurico 
Fl . Jordán en Oriente—Fl. Severo en Occidente 
Fl. León Aug. IV—Anicio Frobiano 
Fl. Festo en Occidente—Fl. Marciano en Oriente 
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Años 
d de C Olimpiadas 

473 
47* 
475 
4; 6 

477 

478 
479 
480 

4S r 
482 
483 
484 

485 
486 
487 

489 
490 
491 
492 

493 \ 
494 { 

495 \ 
496 

497 \ 
498 ( 
4Q9 í 
5 ° ° ' 

5OT \ 

502 ' 
503 \ 
504 ; 

505 \ 
506 
507 i 
50^ j 
509 
510 
Su 
512 

5'3 
5'4 
515 
5'6 

CCCXIII 

CCCX1V 

cccxv 

CCCXVí 

CCCXV I I 

CCCXVI I I 

CCCXIX 

cccxx 

CCCXXI 

CCCXXII 

CCCXXIII 

Años 
de Ro7na 

226 
227 
228 
229 

230 

231 
232 
233 

234 
235 
236 
237 
238 
239 
240 
241 

242 
243 
244 
245 

246 
247 

248 
249 

250 
251 
252 
253 

254 

255 
256 
257 

258 
259 
260 
261 

262 
263 
264 

265 

266 
267 
268 
269 

Fl. Leen Aug. V solo 
Fl. Leen Aug. V I solo 
Fl . Zenon Aug. I I solo 
Fl. Basilisco II—Armado, ambos en Oriente 

Año después del segundo consulado de Basilisco y el pr imero de 
Armado 

Fl. Illo en Of'ie?ite solo 
Fl . Zenon Aug I I I solo 
Fl. Basilio en Occidente, solo 

Fl. Plácido solo 
Fl. Severino—Fl. Trocondo 
Anicio Fusto solo 
Teodorico, rey de los godos—Flavio Venancio 

Q. Aur. Siminaco en Occidente, solo 
Cecina Mauro Decio en Occidente—Fl, Longino 
Fl . Boecio en Occidente, solo 
Claudio Dinamio—Fl. Sigidio, ambos en Occidenfe 

Anicio Probino—Eusebio Cronion. ambos en Occidente 
Fl. Avieno Fausto en Occidente—Fi. Longino l í 
Fl. Olibrio Joven en Occidente, solo 
Fl. Anastasio Aug.—Rufo ó Rufino 

Eusebio Cronion I I en Occidente—Decio Albino en Oriente 
Turcio Rufo Aproniano Asterio en Occidente — Fl. Presidio en 

Oriente 
Fl . Viator—FI. Emiliano 
Fl. Paulo en Oriente, solo 

Fl . Anastasio Aug. I I solo 
Juan Scita en Oriente—Decio Paulino en Occidente 
Flavio Juan Gibbo—Fl. Ascepio Asclepiades, ambos en Occidente 
Fl . Patricio—Fl. Hipacio, ambos eh Oriente 

Flavio Pompeyo en Oriente—Ruó Magno Fausto Avieno en Oc­
cidente 

Flavio Probo—Rufio Magno Fausto Avieno Joven en Occidente 
Flavio Dessicrate en Oriente—Flavio Volusiano en Occidente 
Fl. Cetego en Oriente, solo 

Fl. Sabiniano e?i Oriente—Flavio Manilo Teodoro en Occidente 
Fl. Areobindo en Oriente—Ennodio Messala en Occidente 
Fl . Anastasio Aug. III—Venancio Decio en Occidente 
Basilio Venancio—Flavio Célere 

Importuno Decio, solo 
Anicio Severino Boecio I I en Occidente—Fl. Eustarico en Oriente 
Secundino en Orie?ite—Fl. Félix Galo en Occidente 
Fl. Musquiano en Oriente—Flavio Paulo 

Fl. Clementino en Oriente—Anicio Probo 
M. Aur. Casiodoro Senator solo 
Flavio Antemio en Oriente—Flavio Florencio en Occidente 
Fl. Pedro en Occidente, solo 
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Años 
d, de C. Olimpiadas 

517 

519 í 
520 ; 

521 \ 
522 / 

523 
524 

525 
526 
527 
528 

S29 
53° 
53i 
532 

CCCXXIV 

cccxxv 

;ccxxvi 

\ 4 

1 
CCCXXVII / 2 

' l 
\ 4 

533 \ / 1 
534 2 

VCCC XX V I I I < 
535 3 
536 /' l 4 

537 \ 
538'/ 
539 i 
540 ; 

541 \ 
542 
543 
544 j 

CCCXXIX 

cccxxx ( • 

Años 
de Roma 

I27O 
1271 
I272 
I273 

I274 
I275 

1276 
1277 

1278 
1279 
1280 
1281 

1282 
1283 
1284 
1285 

1286 
1287 

1288 
1289 

1290 
1291 
1292 
1293 

1294 
1295 
1296 
1297 

FI. Anastasio Aug. I V — F l . Agapeto 
Fl. Magno e?i Oriente—Fl. Florencio en Occidente 
Fl. Anicio Justino Aug.—Fl. Euterico Amalo 
Fl. Vitaliano en Oriente—Fl. Rústico 

Fl. Anicio Justiniano —Fl . Valerio en Occidente 
Q. Aurelio Anicio Simmaco—Anicio Severino Boecio Joven en 

Occidente 
Fl. Anicio Máximo en Occidente 
Fl. Anicio Justino Aug. II—Flavio Opilio 

FI. Teodoro Filoseno—Fl. Anicio Probo J ó v e n en Occidente 
Fl. Anicio Olibrio en Occidente, solo 
Vecio Agorio Basilio Mavorcio en Occidente, solo 
Fl. Anicio Justiniano Aug. I I solo 

Cecina Decio en Occidente, solo 
Postumio Lampadio—Flavio Orestes 
Año I después del consulado de Lampadio y Orestes 

I I id. 

Fl. Anicio Justiniano Aug. I I I 
Fl. Anicio Justiniano Aug. IV—Fl . Teodoro Paulino, último cónsul 

de Occidente \ 
Fl. Belisario en Oriente 
Año I después del consulado de Belisario 

Año I I después del consulado de Belisario 
Fl. Juan 
Fl. Apion 
Fl. Justino 

Flavio Basilio J ó v e n , último pa r t i cu l a r que fuese cónsul 
Año I del consulado de Basilio 

I I 
I I I 

De este modo sigue la cronología hasta en 565, X X I V después 
del consulado de Basilio, En este año se suele terminar la serie 
de los cónsules; sin embargo, algunos la prolongan hasta el año 688 
de Cristo y 1421 de Roma, hallándose el nombre de alguno que 
otro cónsul, y contándose los años intermedios por su distancia al 
del último cónsul. Pero como entonces se había ya introducido 
el cómputo de la era vulgar, ocurre rarísimas veces la indicación 
del año por los cónsules, y por tanto creemos inútil prolongar más 
los fastos consulares. 

§ 23.—Del año de los primitivos romanos y de 
los demás italianos (1).—El año antiguo romano 
era lunar, y le ponian ó trataban de ponerle en 
•concordancia con el año solar por medio de la in­
tercalación de un mes. José Scalígero, con aquella 
aguda penetración que, transforma en testimonio 
dé la verdad lo que otnos refieren sin comprender. 

(1; NIEBOUR, Romische. Geschichte. 

descubrió el sistema de esta cronología, y que se 
hacia una intercalación trietérica en períodos de 
veintidós años, á los cuales se añadía diez veces 
en cada uno un mes suplementario de 22 y 23 días 
alternativamente despreciando el último trienio. Y 
así como cinco años formaban un lustro, cinco de 
estos períodos componían un siglo de 110 años (1). 

(1) De emmendatione temporum. 



ANO ANTIGUO ITALIANO 
Rechacemos el error de que Italia estaba sumer­

gida en la barbarie, y que recibió las ciencias de 
Grecia; con tanta más razón cuanto que, cuando 
esta cronología simple y regular cayó en desuso, 
César vió que el año se habia adelantado 67 dias 
á contar desde el punto de partida, y tuvo que re­
currir para corregirle á sabios extranjeros. Es pro­
bable que este desarreglo proviniese de una época 
muy anterior á la completa ignorancia de las ma­
temáticas y de la astronomía, en cuyas ciencias los 
etruscos hablan comunicado á los romanos los re­
sultados, pero no los principios fundamentales. 
Este desórden fué aprovechado, y especialmente 
aumentado por la mala fe de los pontífices, que 
habiendo adquirido el derecho de hacer intercala­
ciones á su arbitrio, favorecían ya á los cuestores 
prolongando el año de su magistratura, ó les per­
judicaban acortándole. 

Se sabe por las noticias unánimes de todos los 
antiguos arqueólogos romanos, que el año de Roma 
era de 304 dias en 10 meses (1). Este año, discorde 
con el curso del sol y el de la luna, parecía tan 
contradictorio al que no estaba acostumbrado más 
que á las ideas griegas ó nuevas, que Plutarco dudó 
que hubiese existido, y (lo que es aun más de ad­
mirar) Scalígero cree que es una fábula, suponien­
do que desde el principio, el año romano fué el 
de 12 meses (2), apoyándose en la autoridad de 
Licinio Marco y de Fenestella, que no sabían so­
bre este punto nada de más. A pesar de estas i n ­
dicaciones, necesarias como algunas otras sobre 
los tiempos más antiguos y que no puede rechazar 
el que quiera conservar los fundamentos de la his­
toria, se hallan también pruebas irrecusables para 
asegurar que efectivamente se usó el año de 1,0 me­
ses en la antigüedad: hay además señales muy se­
guras de su aplicación á un tiempo más reciente, 
en el cual ya no era conocido. Finalmente, por las 
relaciones cíclicas de este año con el lunar inter­
calado, como lo explica Scalígero, y con su período 
secular, se ve que por un lado podia servir de cor­
rección perpetua, y por otro era preferible para el 
uso científico. 

Censorino nos ha dado la clave de este sistema; 
según él, el lustro era el antiguo año grande de 
Roma, y al comenzar el ciclo coincidían el año 
civil y el año solar. Verdad es que Censorino, con 
respecto á la duración, habla del lustro de su tiem­
po, de la pen tae ié r ide del Capitolio, en vez del an­
tiguo lustro, así como los griegos hacían para for­
mar sus olimpíadas; pero si un hombre docto que 
ha vivido en los últimos tiempos ha comprendido 
mal los datos antiguos, no por eso se amengua su 
mérito y aplicación, especialmente cuando el error 
se toca fácilmente con la mano, así como sucede 
en este caso (3). 

'1) CENSORINO. De die natali, 20—MACROBIO, Satur­
nales, I , 12, 

(2) De em77tendationc temporum, p. 173. 
(3) De die naíali, 18. Scalígero demuestra que el 

lustro ie componía de cinco años civiles. 

91 
Cinco años solares egipcios, de 365 dias, com­

ponen 1,825 dias, y seis años de Rómulo, de 304, 
forman sólo 1,824 dias; por tanto, en cada cinco 
años la cronología romana perdia un día respecto 
de la civil de los egipcios, que no tenia año b i ­
siesto; y que al cabo de 1,461 años volvía al punto 
de partida, perdiendo un año, así como el que na­
vega al rededor del globo pierde un dia en el 
camino. La cronología romana comparada con 
el año juliano perdia cerca de un dia y seis ho­
ras; error ó diferencia tan grande, que si en el 
mismo sistema del año de diez meses no hubiera 
habido otras divisiones que hubiesen suministrado 
una intercalación sistemática, fácil y de evidente 
concordancia, seria preciso creer absolutamente 
inverosímil el uso cíclico de semejante año. 

El siglo y la semana de ocho dias son los perío­
dos etruscos mayor y menor. El siglo era también 
la medida del año lunar intercalado: los romanos 
conservaron la semana, de modo que cada noveno 
dia habia mercado {mcndince). Según el sistema de 
los etruscos, este noveno dia se llamaba también 
nona, y en armonía con esta división de tiempo, 
se dió este nombre al noveno día antes de los idus. 
Pero las mindince de Roma no tenían relación a l ­
guna con el año, y las nonas no eran más que un 
dia del mes, mientras que entre los etruscos eran 
verdaderas divisiones de semana, siendo cada no­
veno dia el de los negocios; en él también daba 
audiencia y administraba justicia el rey (1). El año 
de 10 meses ó de 304 dias se divide exactamente 
en 38 octavas; y por lo mismo tiene otras tantas 
nonas, que es precisamente el número de dias l l a ­
mados aun fastos en el calendario juliano (2). 
También se conservó este número en las costum­
bres particulares de Roma; pero siendo insuficien­
te y necesitándose para los negocios del foro otros 
muchos dias, se añadieron éstos dándoles diversos 
nombres. Como las semanas principiaban siempre 
con el mismo día del mes, sucedía que sí se ínter-
calaba algún mes. era preciso que el número de 
sus dias fuese también divisible por ocho, pues de 
otra manera se desarreglaba todo el sistema. Ahora 
bien, si en el siglo del período cíclico compuesto 
de 110 años ó 22 lustros se intercalaba dos veces, 
es decir, en los lustros 11o y 22o, y un mes de tres 
octavas ó 24 días, resultaba al fin del período una 
aproximación á ía verdad y una corrección ines­
perada del ciclo lunar. Porque, según el cálculo de 
Scalígero, que no buscaba mayor exactitud que la 
del calendario juliano, los cinco períodos secula­
res componían 40,177 dias. mientras que la suma 
de los años cíclicos, hecha la intercalación, com­
ponían 40,176, 

Este ciclo es, pues, más exacto que la cronolo­
gía juliana, en la cual se supone el año trópico de 
365 dias y 6 horas; porque aquél le computa en 

(1) MACROBIO, Saturn.l, 15. 
(2) MANUOIO. D¿ dierut/i ratione, halla este número 

por medio del cálculo, sm describir su origen. 
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365 dias 5 horas 40' 22", es decir, sólo 8' 23'' menos 
del verdadero, y no en 11o y 15' como el juliano. No 
podemos admitir que el cálculo llegase hasta los 
segundos, y haremos observar que ningún pueblo 
trató ni pudo tratar de poíier de acuerdo el año 
civil con el año astronómico, como se efectúa 
hoy con exactitud aunque en muy largo período 
ciclico, y según la doctrina de aquellos sabios re­
lativa á la duración del año astronómico. Tampoco 
se puede negar absolutamente que los i502 2' IO'7 
que faltaban al período etrusco de n o años, y que 
ai cabo de 172 años producian la pérdida de un dia, 
no hayan sido suplidos con ulteriores intercalacio­
nes; y como la aplicación de las reglas del cálculo, 
que ahora componen un sistema completo, no han 
podido llegar más allá, parece lo más creible que 
los etruscos determinaron de un modo preciso el 
año trópico en 365 dias, 5 horas y 40 minutos. 

Sin embargo. Censorino y los demás romanos 
no hablan de esta ciencia profunda; y Ennio, c i ­
tado por Censorino, da 366 dias al año solar; pero 
con esto sólo quiere decir que una parte del 
dia 366o pertenece aun al año trópico, ó bien es­
cribía lo que había aprendido de otros sin en­
tenderlo. En cuanto á Roma, era muy grande la 
ignorancia en astronomía; y si aun no se había 
extinguido el saber antiguo, como sucedió poste­
riormente, á lo menos sólo se conservaba la cien­
cia en los resultados entre los sacerdotes etruscos. 
Así también los bramines se sirven mecánicamente 
de fórmulas, cuya deducción científica ignoran del 
todo ó no podrían comprender. 

De la exactitud científica de este año, que era 
una fórmula vacia de sentido, se siguió el uso que 
de él se podía hacer comparándole con el año ci­
vil ya establecido. Es evidente que en el último 
período,_en vez de intercalar un mes de 23 dias, 
era preciso, para conservar la armonía de los dos 
sistemas, intercalar uno de 22. Y contando exac­
tamente desde el principio del siglo hasta su tér­
mino, pe verificaba la corrección; y para evitar la 
confusión que amenazaba el principiar de diverso 
modo el año de los fastos, se adoptó la costumbre 
de fijar un clavo en el Capitolio, A mediados del 
siglo vi se habia olvidado la significación de aque­
lla solemnidad, que después pareció ridicula á la 
ignorancia, y que probablemente se abandonó des­
pués de que el consulado pasase sin interregno á 
los sucesores elegidos. Por esto Cincio decía que 
había hallado las mismas señales en el templo de 
Norcia en Vulsinio, añadiendo que era una señal 
de los años en un tiempo en que tan poco se es­
cribía (1). El objeto de esta ceremonia era indicar 
cuántos lustros habían pasado desde que habia 
principiado el siglo; y de este modo se indicaba 
con seguridad el lustro concluido, lustrum can­
d i tum. 

Todo el Oriente formó su calendario arreglado 

(1) Ap. TITO L m o V I I , 5. 

al curso de la luna; al Occidente pertenece la d i ­
visión libre y científica de grandes períodos, re­
sultados de las observaciones de muchos siglos en 
la remota antigüedad. A l Oriente se une también 
el mundo primitivo perdido, que nosotros llama­
mos Nuevo Mundo; porque los aztecas, cuyo al­
manaque civil era el más perfecto de todos los que 
se adoptaron antes del gregoriano, contaba un 
gran año de 104 años solares. Sus divisiones se 
hacian conforme á su sistema numérico, cuya base 
eran el 20 y el 5, y formaba una progresión deci­
mal. También en este período habia dos interca­
laciones, entre todo 25 dias. A l ver las fiestas 
mejicanas del fuego nuevo que se celebraban al 
principio de cada período secular, es imposible no 
recordar las fiestas seculares romanas, ó más pro­
piamente etruscas; especialmente cuando se re­
flexiona que el primero de marzo se renovaba en 
Roma el fuego de Vesta. Cada uno puede juzgar 
de estas cosas según su parecer; pero no debe mi­
rarse como una vana hipótesis la explicación del 
año cíclico bajo el pretexto de que no se puede 
autorizar con textos antiguos. Lo que resulta de la 
esencia misma de esta división de tiempo con ab­
soluta precisión aritmética, lo que está en perfecta 
armonía con otro sistema no puesto en duda, no 
puede ser una tnera casualidad, como no lo son 
las figuras matemáticas delineadas en la arena. 
Tanto más, cuanto que es preciso elegir entre las 
dos suposiciones siguientes: ó los antiguos romanos, 
tan ignorantes como estúpidos, usaban un calen­
dario que no estaba fundado en ninguna analogía 
con la ciencia ni con la naturaleza, ó los romanos 
adoptaron un calendario, fruto de los cálculos de 
un pueblo instruido. Admitir con Macrobio (que 
conocía muy mal el ciclo), que cuando los meses 
no se adaptaban ya á las estaciones, los romanos 
dejaban pasar un cierto tiempo sin contarle, es su­
poner que eran más bárbaros que los iroqueses. 
No colocamos á los romanos entre los astrónomos 
porque Scalígero nos lo prohibe; pero el nombre 
año de Rómulo no puede ni debe significar más 
que el primitivo año cíclico. 

Malamente, sin embargo, admitieron los anti­
guos dos suposiciones: que el calendario de diez 
meses fuese el único usado desde luego, y que 
después fuese abandonado completamente. La pri­
mera no es verosímil, porque el calendario de 
10 meses está en relación con el año cíclico lunar; 
de modo que no puede ponerse en duda su forma­
ción simultánea; y por otra parte es posible que el 
año más antiguo usado entre el pueblo dependiese 
de las observaciones sobre las faces de la luna- y 
por último, es siempre necesario un calendario 
adaptado á las esiaciones, como el año de la co­
secha en la India. También es errónea la segunda 
suposición, habiéndose adoptado el calendario de 
10 meses mucho después de la expulsión de los 
reyes, y quedando de él aplicaciones, cuyo origen 
no fué conocido por las generaciones posteriores. 

Tenian la costumbre los etruscos, como regla de 
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buena fe, de no concluir tratados de paz sino bajo 
la forma de armisticios y por un tiempo dado. Casi 
todos los tratados celebrados por los romanos con 
Veyes, Tarquinia, Ceres, Capena y Volsinia fueron 
calificados como treguas, añadiendo el tiempo que 
debian durar; pero no se acusa á los etruscos de 
haber violado ni una vez sus tratados, aunque las 
hostilidades principiaban siempre antes de que, 
según los fastos, trascurriesen los años del armisti­
cio. Para poner un ejemplo, en el tratado del 
año 280 con Veyes, se estipuló que duraría cuaren­
ta años; y en el 316 se habla de la defección de 
Fidenes, que se unió á Veyes, lo que hace suponer 
que esta república estaba ya en guerra con Roma. 
Los romanos, aunque irritados por la deserción de 
Fidenes, no acusaron á los de Veyes de haber vio­
lado el pacto. Más evidente aun es oir á Tito Livio 
el año 347, que la tregua de veinte años celebrada 
el 329 habia concluido; mientras que, según los 
fastos, no hablan trascurrido más que diez y ocho 
afios. Estos hechos no pueden explicarse sino ad­
mitiendo el año de diez meses, de modo que 40 de 
ellos equivalen á 33 y 20 á 16 s/3; así es en 
el primer caso que la tregua habia concluido con 
el año 314, y en el segundo con el 346. 

Los latinos y los hérnicos usaban cálculos cro­
nológicos muy especiales, y quizá alguno pueda 
comprender su sistema por lo que Censorino nos 
dice acerca de los calendarios de Alba, Lavinio, 
Túsculo, Aricia y Ferentino, cuyos meses, dice' 
variaban de 39 á 16 dias. De cualquier manera 
que estuviese arreglado el calendario de los pue­
blos ausonios, lo cierto es que era diferente del 
año civil romano; y por esto Roma celebró con 
ellos, con los volscos y con los equos las treguas 
calculadas según los años cíclicos. La que cele­
bró en 323 por ocho años, sólo se componía de 
ó3/* años civiles; y, por consiguiente, concluyó 
el 330; por lo cual no fueron acusados de perjurio 
los volscos que rompieron las hostilidades el año 
siguiente. Otro tanto sucedía entre los romanos y 
los faliscos. 

Además, el año de 10 meses está prescrito en la 
duración del luto, en el término que se daba para 
pagar los legados y las dotes, y en el crédito en 
la venta de los frutos; y probablemente se regula­
ban por él los empréstitos, porque era la medida 
del sistema más antiguo de intereses. 

Si Scalígero hubiera dado un paso más, hubiera 
descubierto la naturaleza de estos sistemas crono­
lógicos; y quizá se detuvo sólo por su aparente i r ­
regularidad, porque no conocía bien el calendario 
azteca, Según él, cada pueblo de la tierra, una vez 
dotado de ciencia, difunde sus luces sobre los de­
más; y hace notar él mismo cuán extraño es ver 
las fiestas saturnales y las matronales (bellísimas 
entre las antiguas solemnidades domésticas é inse­
parables por naturaleza) celebrarse la una á fines 
de diciembre y la otra á principios de marzo. 

Cuando Ennio cuenta 700 años desde la funda­
ción de Roma hasta su tiempo, usa probablemen-
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te años cíclicos de 10 meses, 700 de los cuales 
hacen unos 583 años civiles, justamente cuando 
aquel anciano escribió el último libro de sus Ana-
Ies en 582. 

El número fundamental de la Etruria era el 10, 
pues era el de los siglos prometidos á este pueblo-
pero el número de Roma era el 12. El vors¿¿s de 
los etruscos y el actus de los romanos para la me­
dida de este espacio, guardan la misma relación, 
así como para la medida del tiempo el año cíclico 
y el lunar intercalado. 

Como toda indicación del tiempo que precedió 
á la reforma del calendario, se refiere necesaria­
mente á otro dia que el citado, así también el nú-
mero de los años trascurridos seria diferente, si un 
Estado hubiese cambiado de sistema cronológico. 
Los arqueólogos romanos supusieron que desde el 
principio se habia contado la duración de la ciu­
dad por afios de 10 meses, y la mayor parte atr i­
buyeron á Numa lo que ellos miraban como la in­
troducción de un calendario mejor. Parece, pues, 
como debia suceder necesariamente, según esta' 
suposición, que Cincio, para poner en relación la 
fundación de Roma con otra era, redujo á afios 
comunes la suma colocada en la tabla de los pon­
tífices. Los reinados de Pómulo y de Numa no 
huiberan dado más que una diferencia de trece 
afios; pero Junio Graciano, excelente arqueólogo, 
decia que el calendario de ro meses se habia usa­
do hasta la época de Tarquino Prisco. 

Nuevas investigaciones y con otras conclusiones 
imprimió Teodoro Mommsen, Eerlin 1858, al es­
clarecer la. Cronología romana hasta / u l i o César . 

§ 24.—Calendario juliano romano.—El calen­
dario de Pómulo fué, pues, abandonado muy 
pronto: el de Numa duró hasta César, y es una 
gran dificultad para la cronología romana. Puede 
verse una gran disertación sobre él en el tomo I V 
de la parte I I del A r t de verifier les dates des 

f a i t s historiques. Esta reforma (como hemos dicho 
en el § 5) se hizo el afio 46 antes de Cristo, y el 
año quedó reducido á 365 dias y 6 horas, con las 
cuales cada cuatro años se componía un dia, te­
niendo aquel año 366 y llamándose bisiesto. E l 
calendario juliano es muy importante por ser el 
fundamento y vínculo de toda cronología. 

Parécenos, pues, que debemos exponerle aquí, 
tal como lo expone la Enciclopedia matemát ica , 
anteponiendo las siguientes advertencias: 

La primera columna contiene el número pro­
gresivo ¿de los dias, según acostumbramos los 
modernos. 

La segunda contiene los nombres que les daban 
los antiguos, á contar por sus distancias á las tres 
épocas principales, calendas, nonas é idus. 

La tercera contiene las letras nundinales; es 
decir, el período de 8 dias. señalados progresiva­
mente con las letras A B C D E F G H ; después 
de los cuales se celebran las nundince. En este dia 

T . X I . — 1 2 
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iban á la ciudad los campesinos, para saber las 
disposiciones que se publicaban acerca de la dis­
ciplina, de la religión y del gobierno. 

La cuarta indica la naturaleza de cada día. En­
tre los romanos no se podia administrar justicia 
todos los dias, ni tampoco el pretor podia pronun­
ciar la solemne fórmula do, dico, addico. Los dias 
en que podia hacerse esto se llamaban fastos, ne­
fastos los demás; por lo cual dice Ovidio: 

l i l e nefastus er i t ,per quem t r i a verba silentur; 
Factus erit . per quem j u r e licebit agi . 

Habia \.z.xx\\i\t.n diesatri,ondnosi, religiosi exem-
pt i , es decir, de desgracia; aw^Va/^, en los cuales 
se 'tomaba con los auspicios una magistratura ó 
función pública; cognitiales, en los cuales el pretor 
proclamaba una sentencia ó un edicto; j u s t i ó 
prceliares, cuando después de ciertas prórogas se 
podia proceder contra los acusados, ó cumplir las 
sentencias pronunciadas contra ellos; lustr ici , en 
los cuales se purificaban los niños ó se les ponia 
nombre, y era para las niñas el 8 después del na­
cimiento, y para los niños el 9; p á n d i c u l a r e s ó com-
mtmicari , cuando se sacrificaba á todos los dioses 
juntos: postular i i , en los cuales se presentaban á 
los pretores las peticiones; útiles, cuando podían ha­
cerse valer los propios derechos en justicia (de 
aquí el D i u t i l , almanaque para los abogados). 

Se llamaban comitiales los dias en que se reunían 
los comicios para elegir los magistrados, ó tratar 
de los asuntos de su competencia. En éstos debía 
encontrarse tres veces al año el rex sacrificulus, 

es decir, el 24 de febrero, de marzo y de mayo, y 
apenas se concluían las funciones del culto públi­
co se arrojaba á un precipicio, en memoria de los 
reyes expulsados. Además el 15 de junio se l i m ­
piaba el templo de Vesta, operación _ que se hacía 
con tanta ceremonia, que no se podia ir á los tri­
bunales en aquel tiempo. 

Cuando en la cuarta columna se encuentra N, 
quiere decir, nefastus dies, es decir, vacaciones en 
los tribunales: F, fastus, y se puede tratar de ne­
gocios; F P, fastus pr ima, es decir, que_ sólo se 
puede juzgar en la primera parte del día; N P, 
nefastus ó p r i m a , lo contrario: E N , endotercius ó 
intercisus, cortado, es decir, que unas horas son de 
negocios y otras no: C. comitiales; Q R C F, quan-
do rex (sacríficulus interfuít) comitiis factus; esto 
es, cuando se haya ido el rey del sacrificio puede 
tratarse de negocios: Q S T D F, quando stercus 
templi delatun fastus, es decir, se puede tratar de 
negocios civiles después de limpio el templo de 
Vesta. 

En la quinta columna se señala el número de 
oro, tomado del descubrimiento de Meton de que 
hemos hablado en el 96. En el calendario señala­
ron, con el 1 los novilunios del primer año del 
cielo; con el 2 los del segundo; con el 3 los del 
tercero, y así hasta el último, para averiguar los 
novinovilunios siguientes de 19 en 19 años; y de 
aquí las fiestas, asambleas y otros ejercicios que 
dependían de las faces lunares. 

La sexta columna contiene las fiestas de que 
daremos explicación más adelante. 
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NOMBRES D E L O S D I A S 

Mod. 

I 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

IO 
II 
12 
13 
14 
15 
16 
i ? 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
30 
3i 

1 
2 
3 
4 
S 
6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 
^ 
18 
'gi 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 

Antiguos 

Aalendas Jan. 
4 Nonas. 
3 id-

Pridie Nonas. 
Nonis Jan. 

8 Idus. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

Pridie Idus. 
Idibus Jan. 

19 K a l . Feb. 
id. I» 

17 
16 

14 
13 
12 
I I 
IO 
9 
8 
7 
6 
5 
4 
3 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

Pridie Ka l . Feb. 

Kalendas Feb. 
4 Nonas. 
3 id. 

Pridie Nonas. 
Nonis Feb. 

8 id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

Pridie Idus. 
Idibus Feb. 

16 K a ! . Mar. 

14 
13 
12 
11 
10 
9 
8 
7 
6 
5 
4 
3 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

Pridie K a l . Mar. 

A 
B 
C 
D 
E 
F 
G 
H 
A 
B 
C 
D 
E 
F 
G 
H 
A 
B 
C 
D 
E 
F 
G 
H 
A 
B 
C 
D 
E 
F 
G 

H 
A 
B 
C 
D 
E 
F 
G 
H 
A 
B 
C 
D 
E 
F 
G 
H 
A 
B 
C 
D 
E 
F 
G 
H 
A 
B 
C 

F 
F 
C 
C 
F 
F 
C 
C 

E N 
NP 
G 

NP 
E N 

C 
C 
c 
c 
c 
c 
c 
c 
c 
c 
c 
c 
c 
F 
F 
F 

N 

N 
N 
N 
N 
N 
N 
N 
N 
N 
N 
NP 
C 
NP 
E N 
NP 
C 
C 
c 
F 
c 
NP 
N 
C 

E N 
NP 
C 

Aicreo 

18 
6 

14 
3 

11 

19 
8 

16 
5 

13 
2 

18 
7 

15 
4 

12 
1 

9 
17 

14 
3 

11 

19 
8 

16 
5 

13 
2 

18 
7 

4 

ENERO 
Bajo la protección de Juno. 

Sacrificio á Jano á Juno, á Júpiter y á Esculapio. 
Dia desgraciado (dies ater). 
Se oculta Cáncer. 

Aparece la Lira . Se oculta por la noche el Aguila. 

Sacrificios de Jano. 
Las Agonales. 
Mitad del invierno. 
Las Carmentales. 
L a s Compítales. 
Los trompeteros vestidos de mujer hacen las publicaciones. 
Dia vicioso por decreto del Senado. 
A Carmenta, Porrima y Posverta. 
A la Concordia; por la mañana principia á ocultarse el L e ó n . 
Sol en Acuario. 

Se oculta la Lira . 
L a s Sementinas. 

A Cástor y Pólux. 

Corridas de caballos en el Campo de Marte. Las Pacales. 
Se oculta la Lira . 
A los dioses Penales. 

FEBRERO.—Bajo la protección de Neptuno. 
A Juno Sospita, á Júpiter, á Hércules, á Diana. Las Lucarias. 
Se ocultan la Lira y la mitad del León. 

Se oculta el Delfín. 
Augusto llamado padre de la patria. Aparece Acuario. 

Principio de la Primavera. 

Juegos Geniales. Aparece Arturo. 

A Fauno, á Júpiter. Derrota de los Fabios. 
Aparecen el Cuervo, la Copa y la Serpiente. 
Las Lupercales. 
Sel en Piscis. 
Las Quirinales. 
Las Fornacales. Las Ferales á los dioses Manos. 

A la diosa Mura ó Larunda. Las Ferales. 
Las Carisias. 
Las Terminales. 
La Regifuga.—Sitio del dia bisiesto. 
Aparece por la noche Arturo. 

Corridas de caballos en el Campo de Marte. 
Los Tarquines vencidos (1). 



96 C R O N O L O G I A 

NOMBRES DE LOS DIAS 

Kalendas Martii. 

6 Nonas. 
5 id-
4 id. 
3 id, 

Pridie Nonas. 
Nonis Martii 

8 Idus. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

Pridie Idus. 
IdiLus Martii. 

17 Ka l . Ap. 
id. 16 

15 
14 
13 
12 
11 
10 
9 
8 
7 
6 
5 
4 
3 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

Priuie K a l . Ap. 

Kalendas April. 
4 Nonas. 
3 id. 

Pridie Nonas. 
Nonis Aprilis. 

8 Idus. 
7 id. 
6 id. 
5 id. 
4 id. 
3 id. 

Pridie Idus. 
Idibus April. 

K a l . Maii. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

5 id. 
4 id. 

3 id. 
Pridie Kal . Maii. 

18 
17 
16 
15 
14 
13 
12 
11 
1 o 
9 
8 
7 
6 

D 

E 
F 
G 
H 
A 
B 
C 
D 
E 
F 
G 
H 
A 
B 
C 
D 
E 
F 
G 
H 
A 
B 
C 
D 
E 
F 
G 
H 
A 
E 

C 
D 
E 
F 
G 
H 
A 
B 
C 
D 
E 
F 
G 
H 
A 
B 
C 
D 
E 
F 
G 
H 
A 
B 
C 
D 
E 
F 
G 
H 

S J3 

NP 

F 
C 
C 
C 

NP 
F 
F 
C 
C 
C 
c 

E N 
NP 
•NP 

F 
NP 
C 
N 
C 
c 
N 
NP 

Q R C F 
C 
C 
NP 
C 
C 
c 
c 

N 
c 
c 
c 
NP 
N 
N 
N 
N 
N 
N 
NP 
N 
NP 
N 
N 
N 
N 
N 
NP 
N 
NP 
C 
NP 
F 
C 
NP 
C 
C 

Aureo 
número 

17 
6 

14 
3 

19 
8 

16 
5 

13 
2 

10 

18 

i5 
4 

12 
1 

17 
6 

14 
3 

19 
8 

16 
5: 

13 
2 

18 
7 

15 
4 

12 
1 

MARZO 
Bajo la protección de Minerva. 

Las Matronales. A Marte. Las Ancilias. Este dia se llamaba 
también FemincB kalenda, porque se regalaba á las señoras. 

A Juno Lucina. 
Se oculta el segundo signo de Piscis. 

Se oculta Arturo. Aparecen el Vendimiador y Cáncer. 
Las Vestalianas. Julio César creado sumo pontífice, 
A Veyove en el bosque del asilo. Aparece el Pegaso. 
Aparece la Corona. 
Aparecen Orion y el Pez septentrional. 

Apertura del mar. 
Segundas corridas de caballos. 
A Anna Perenna, E l Parricida. Se oculta Escorpión. 

Las Liberales ó Bacanales. Las Agonales. Se oculta el Milano. 
Sol en Aries. 
Las Quincuatrias de Minerva por cinco dias. 

Primer dia del siglo. Se oculta por la mañana el Pegaso. 

Tubilust7Íum, 

Las Hilarias á la madre de los dioses. Equinoccio de Primavera. 

César toma á Alejandría 
Las Megalesías. 

A Jano, á la Concordia, á la Salud y á la Paz. 
A la Luna ó á Diana del Monte Aventíno. 

ABRIL.—Bajo la protección de Vénus. 
A Vénus con flores y mirto. A la Fortuna viril. 
Se ocultan las Pleyadas. 

Juegos megalesios á la madre de los dioses por ocho dias. 

A la Fortuna pública primigenia. 
Nacimiento de Apolo y Diana. 
Juegos por la victoria de César en Africa contra Juba. Se ocul-

(ta la balanza y Orion. 
Las Cereales. Juegos en el Circo. 

L a madre de los dioses es conducida á Roma. Juegos en honor 
A Júpiter Vencedor ó á la Libertad. (de Céres por ocho dias. 

Los Fordicilas ó Fordicales. 
Augusto aclamado Emperador. Se ocultan las Hiadas. 

Carreras de caballos en el gran Circo. Quema de las zorras. 
Las Cereales. Sol en Tauro. 

Las Palilias. Fundación de Roma. 
Las segundas Agonales. 
Las primeras Vinalias á Júpiter y á Vénus. Ruina de Troya. 

Las Rubigales. Mitad de la primavera. 
Aparecen el Perro y las Cabrillas. 
Fiestas latinas en el Monte Sacro. 
Las Floréales por seis dias; aparece por la mañana la Cabra. 
Se oculta el Perro por la noche. 
A Vesta Palatina. Las primeras Larentales. 
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N O M B R E S D E L O S D I A S 

Aniiguos 

Kalendas Maii. 
6 Nonas. 
5 id. 
4 id. 
3 id-

Pridie Nonas. 
Nonis Maii. 

8 Idus. 
7 id." 

id. 
id. 
id. 
id. 

Pridie Idus. 
Idibus Maii. 

17 K a l . Jun. 
16 id. 
15 
14 
13 
12 
11 
10 
9 
8 
7 
6 
5 
4 
3 

id. 
id. 
id, 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

Pridie K a l . Jun. 

Kalendas Juni. 
4 Nonas. 
3 id. 

Pridie Nonas. 
Nonis Junii. 

8 Idus. 
id. 
id. 
id. 
id. 

3 id-
Pridie Idus. 
Idibus Junii. 

18 K a l . 
17 id. 
16 
15 
14 
13 
12 
11 
10 
9 
8 
7 
6 
5 
4 
3 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

Pridie K a l . Junii. 

A 
B 
C 
D 
E 
F 
G 
H 
A 
B 
C 
D 
E 
F 
G 
H 
A 
B 
C 
D 
E 
F 
G 
H 
A 
B 
C 
D 
E 
F 
G 

H 
A 
B 
C 
D 
E 
F 
G 
H 
A 

B 
C 
D 
E 
F 
G 
H 
A 
B 
C 
D 
E 
F 
( i 
H 
A 
B 
C 
D 
E 

« '.5 
3̂ 

N 
F 
C 
C 
C 
C 
N 
F 
N 
C 
N 
NP 
N 
C 
NP 
F 
C 
C 
C 
C 
NP-
N 
NP 

Q R C F 
C 
C 
C 
C 
C 
C 
C 

N 
F 
C 
C 
N 
N 
N 
N 
NP 
N 

N 
N 
N 
N 

Q S T D F 
C 
C 
C 
C 
C 
C 
C 
C 
C 
C 
C 
C 
C 
F 
C 

Aureo 
número 

17 
6 

14 
3 

11 

19 
8 

16 
5 

13 
2 

18 
7 

i5 
4 

12 
1 
9 

17 
6 

14 
3 

11 

19 

16 
5 

13 
2 

10 

15 
4 

12 
1 

MAYO 
Bajo la protección de Apolo. 

A la buena diosa. A los Lares Prestit.es, Juegos Floréales por 
Las Compítales. (tres dias. 
Aparecen el Centauro y las Hiadas. 

Aparece la L i r a . 
Se oculta la mitad del Escorpión. 
Aparecen las Pleyadas por la mañana. 
Aparece la Cabrilla. 
Las Lemurias de noche por tres dias. Las Luminarias. 

Se oculta Orion. Dia de triste augurio para los matrimonios. 
A Marte Vengador en el Circo. 
L a s Lemurias. Aparecen las Pleyadas. Principia el Estío. 
A Mercurio. Aparece Tauro. 
A Júpiter. Fiesta de los comerciantes. Nacimiento de Mercu­

r i o . Aparece la Lira . 

Sol en Géminis. 

Las Agonales de Jano. 
A Veyove. Aparece el Perro, 
Las Fiestas de Vulcano, Tubilustrium. 

A la Fortuna pública. Aparece el Águila 
L a segunda Recifuga. Se oculta Arturo. 
Aparecen las Hiadas. 

JUNIO.—Bajo la protección de Mercurio. 
A Juno Moneta. A la tempestad. Fabaria. Aparece el Águila. 
A Marte. A la diosa Carna. Aparecen las Hiadas. 
A Belona. 
A Hércules, en el círculo. 
A la Fe. A Júpiter Spónsor ó al dios Fidio Santo Semipadre. 
A Vesta. 
Juegos piscatorios en el campo de Marte. Aparece Arturo. 

Las Vestalianas. A Júpiter Pistor. Coronación de los Asnos. 
Las Matralianas de la Fortuna fuerte. Aparece por la noche el 

Delfín. 
A la Concordia, á Matuta. 
A Júpiter Invicto. Las pequeñas Quincuatrias. 
Principia el calor. 

Limpieza del templo de Vesta. Aparecen las Hiadas. 
Aparece Orion. 
Aparece todo el Delfín. 

A Minerva en el monte Aventino. Sol en Cáncer. 
A Summano. Aparece la Serpiente. 

A la Fortuna fuerte. Solsticio de Estío. 

Aparece el cinto de Orion. 
A Júpiter Stator. 

A Quiiino en el monte Quirinál. 
A Hércules y á las Musas. L a Publifuga. 



C R O N O L O G r A 

NOMBRES DE LOS DIAS 
Atiiiguos 

Kalendas Julii. 
6 Nonas. 
5 id. 
4 id. 
3 id. 

Pridie Nonas. 
Nonis Julii. 

8 Idus. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

Pridie Idus. 
Idibus Julii. 

17 Ka l . Aug. 
16 id. 
i5 
14 
13 
12 
II 
IO 
9 
8 
7 
6 
5 
4 
3 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

Pridie Kal . Aug. 

Kalendas Aug. 
4 Nonas. 
3 id. 

Pridie Nonas. 
Nonis Aug, 

8 Idus, 
id. 
id, 
id. 
id. 
id. 

Pridie Idus. 
Idibus Aug. 

19 K a l . Sept. 
18 
17 
16 
15 
14 
13 
12 
11 
10 
9 
8 
7 
6 
5 
4 
3 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

Pridie K a l . Sept. 

F 
G 
H 
A 
B 
C 
D 
E 
F 
G 
H 
A 
B 
C 
D 
E 
F 
G 
H 
A 
B 
C 
D 
E 
F . 
G 
I I 
A 
B 
C 
D 

E 
F 
G 
IT 
A 
B 
C 
D 
E 
F 
G 
H 
A 
B 
C 
D 
E 
F 
G 
H 
A 
B 
C 
D 
E 
F 
G 
H 
A 
B 
C 

N 
N 
N 
NP 
N 
N 
N 
N 
E N 
C 
C 

NP 
C 
C 
NP 
F 
C 
C 
NP 
C 

c 
N 
NP 
C 
C . 
c 
c 
c 
c 

N 
c 
c 
c 
F 
F 
C 
c 
NP 
C 
c 
c 
NP 
F 
C 
C 
NP 

F P 
C 

NP 
E N 
NP 
C 

NP 
C 

NP 
F 
F 
F 
C 

Aureo 
número 

17 
6 

14 
3 

11 

19 
8 

16 
5 

13 
2 

10 

18 
7 

i5 
4 

12 
1 

9 

17 

6 
14 
3 

11 

19 
8 

16 
5 

1 

2 

10 

18 

15 
4 

12 
1 

i ? 
6 

QUINTIL ó JULIO 
Bajo la protección de Júpiter. 

Muda de casa. 

Se oculta la Corona por la mañana. Aparecen las Hiadas. 
L a Publifuga. 
Juegos apolinarios por ocho dias. A la Fortuna femenil. 
Las Nonas Caprotinas. Fiestas de las Siervas. Desaparición de 
Las Vitulaciones. Se oculta la mitad de Capricornio. (Rómulo. 
Aparece por la noche Cefeo. 
Principian los vientos efesios. 

Nacimiento de Julio César. 

A la Fortuna femenina. Las Mercuriales por seis dias. 
A Castor y Pólux. 
Aparece el primer Perro. 
Batalla de Allia {dies ater). 
Las Lucarias por cuatro dias. 
Juegos por la victoria de César. Sol en Leo. 

Creación del mundo. 
Juegos deNeptuno. 

Las Furinales. Juegos circenses por seis dias. Se oculta Acuario. 
Principia la Canícula. 
Aparece el x\guila. 

Se oculta el Aguila. 

SEXTIL ó AGOSTO.—Bajo la protección de Céres. 
A Larte. A la Esperanza. 
Fiestas. César subyugó la España, 

Aparece la mitad del León. 
A la Salud en el monte Quirinal. 
A la Esperanza. Se oculta la mitad de Arturo. 
Se oculta la mitad de Acuario. 
A l sol Indigetes, en el Quirinal. 

A Opi y á Céres. 
A Hércules en el circo Flaminio. Se oculta la Lira. Principia el 
Licnapsias. (Otoño. 
A Diana en el bosque Aricino. A Vertunno. Fiestas de los es-
Se oculta poi la mañana el Delfin. (clavos y de las siervas. 

Las Portunales en el puerto del Tiber. 
Las Censuales. Rapto de las Sabinas. 
Las segundas Vilanias. Muerte de Augusto. 
Se oculta la Lira . 
Las Vinalias rústicas. Los grandes misterios. Las Censuales. 
Aparece por la mañana el Vendimiador. 
Las Vulcanales, en el circo Flaminio. 
Las fiestas de la Luna. 
Las Opiconsivas, en el Capitolio. 

Las Volturnales. 
A la Victoria in curia. Se oculta la Flecha. Concluyen los vien-

(tos efesios. 
Exposición de los ornamentos de Céres 
Aparece Andrómeda por la noche 
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NOMBRES DE LOS DIAS 
Mod. 

I 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

IO 
11 
12 
13 

14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 

I 
2 
3 
4 
6 
7 
8 
9 

io 
11 
12 
13 

15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
30 
3i 

Aníigi íos 

Kalendas Sept, 
4 Nonas. 
3 id. 

Pridie Nonas. 
Nonis Sept. 

8 Idus. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

Pridie Idus. 
Idibus Sept. 

I o 
17 
16 
15 
14 
13 
12 
I I 
IO 
9 
8 
7 
6 
5 
4 
3 

K a l . Oct. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

Púdie Kal . Oct. 

Kalendas Oct. 
6 Nonas. 
5 id. 
4 id. 
3 id. 

Pridie Nonas. 
Nonis Oct. 

8 Idus. 
7 id. 

id. 
id. 
id. 
id. 

Pridie Idus. 
Idibus Oct. 

17 Kál. Nov. 
id. 16 

15 
14 
13 
12 
11 
10 
9 
8 
7 
6 
5 
4 
3 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

Pridie K a l . Nov. 

¡3 .s 

D 
E 
F 
G 
H 
A 
B 
C 
D 
E 
F 
G 
H 

A 
B 
C 
D 
E 
F 
G 
H 
A 
B 
C 
D 
E 
F 
G 
H 
A 

B 
C 
D 
E 
F 
G 
H 
A 
B 
C 
D 
E 
F 
G 
H 
A 
B 
C 
D 
E 
F 
G 
H 
A 
B 
C 
D 
E 
F 
G 
H 

N 
N 

NP 
C 
F 
F 
C 
C 
C 
C 
C 
N 

NP 

F 

C 
C 
C 
C 
C 
C 
C 
NP 
C 
C 
c 
c 
c 
F 
C 

N 
F 
C 
C 
C 
C 
F 
F 
C 
C 

NP 
NP 
E N 
NP 
F 
C 
c 

NP 
C 
c 
c 
c 
c 
c 
c 
c 
c 
c 
c 
c 

Aureo 
núinero 

14 
3 

19 
8 

15 
4 

12 
1 

17 
6 

14 

19 
8 

16 
5 

13 
2 

1 o 

18 

15 
4 

12 
1 

17 
6 

14 
3 

SETIEMBRE 
Bajo la protección de Vulcano. 

A Júpiter Maimactes. A Neptuno. 

Victoria de Augusto. Fiestas. 
L a s Dionisíacas ó las Vendimias. 
Juegos romanos por ocho dias. 
A l Erebo, sacrificio de un carnero y de una cabra negra. 

Aparece por la noche la Cabrilla. 
Aparece la cabeza de Medusa. 
Aparece la mitad de Virgo. 
Aparece la mitad de Arturo. 
A Júpiter. Dedicación del Capitolio. E l pretor clava el clavo. 

Emigración de las golondrinas. 
Prueba de los caballos. 
Los grandes juegos votivos circences por cinco dias. 

Aparece por la mañana la cabeza de Virgo. 
Sol en Libra. 

Mercado por cuatro dias. Nacimiento de Rómulo. 

Se ocultan Argos y Piscis. 
Juegos en el circo. Nacimiento de Augusto. Aparece por la ma-
Equinoccio de Otoño. (ñaña el Centauro. 
A Vénus, á Saturno y á Mania. 
A Vénus madre. A la vuelta de la Fortuna. 
Aparece completamente Virgo. 

A Minerva. Las Meditrinales. 

OCTUBRE.—Bajo la protección de Marte. 

Las Pianepsias. 
Se oculta por la mañana Bootes. 
Exposición de los ornamentos de Céres. 
A los dioses Manes. 

Aparece la estrella brillante de la Corona. 

Las Ramales. 
Las Meditrinales. Principia el invierno. 
Las Augustales. 

Las Fontanales. A Júpiter Libertador. Juegos por tres dias. 

Fiesta de los mercaderes á Mercurio. 
Juegos plebeyos. Sacrificio de un caballo á Marte. Se oculta 

(Arturo. 
A Júpiter Libertador. Juegos. 
E l Armilustro. 
Sol en Escorpión. 
Juegos prr cuatro dias. 

Al padre Libre. Se oculta Tauro. 

Juegos á la Victoria. 
Los pequeños misterios. Se ocultan las Pleyadas. 

Las fiestas de Vertumno. Juegos votivos. 
Se oculta Arturo. 
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NOMBRES DE LOS DIAS 

27 
28 
29 
SO 
31 

Kalettdas Nov. 

Pridie 
Nonis 

5 
4 
3 

Pridie 
Id i bus 

18 
17 
16 
15 
14 
13 
12 
I I 
J O 
9 
8 
7 
6 
5 
4 
3 

Pridie 

Nonas. 
id. 

Nonas. 
Nov. 
Idus. 
id. 
id. 
id-
id. 

^ id. 
Idus. 
Nov. 
K a l . Dec. 

i d . 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id . 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

K a l . Dec. 

Kahndas Dec. 
4 Nonas. 
3 id-

Pridie Nonas. 
Nonis Dec. 

8 Idus. 
7 id. 
6 id. 
5 
4 id. 
3 id-

Piidie Idus. 
Idibus Dec. 

19 Ka l . Jan. 
18 
17 
16 
15 
14 
'3 
12 
11 
10 
9 
8 
7 
6 
5 
4 
3 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

B 
C 
D 
E 
F 
G 
H 
A 
B 
C 
D 
E 
F 
G 
H 
A 
B 
C 
D 
E 
F 
G 
H 
A 
B 
C 
D 
E 
F 

Piidie Kal . Jan. 

G 
H 
A 
B 
C 
D 
E 
F 
G 
H 
A 
B 
C 
D 
E 
F 
G 
H 
A 
B 
C 
D 
E 
F 
G 
H 
A 
B 
C 
D 
E 

S "5 

N 

F 
F 

F 
F 
C 
C 
c 
c 
c 
c 

NP 
F 
c 
c 
c 
c 
c 
c 
c 
c 
c 
c 
c 
c 
c 
c 
F 

N 

F 
C 
C 
c 
c 
c 
NP 
E N 
NP 
F 
NP 
C 

C 
NP 
C 
NP 
C 
NP 
C 
C 
c 
c 
c 
F 
F 
F 

Aureo 
número 

19 
8 

16 
5 

2 

10 

18 
7 

15 
4 

1 
9 

17 
6 

14 
3 

19 
8 

16 
5 

2 

10 

18 
7 

15 
4 

17 
6 

14 
3 

NOVIEMBRE 
Bajo la protección de Diana. 

Banquete de Júpiter. Juegos en el circo. Se oculta la cabeza de 
Tauro. 

Se oculta por la noche Arturo. 
Aparece por la mañana la Lira . 

Las Neptunales. Juegos por ocho dias. 

Exposición de los ornamentos. 
Aparece Escorpión. 

Se cierra el mar. Se ocultan las Pleyadas. 

Banquete ordenado. Los Lectisternios, 
Prueba de caballos. 
Juegos populares en el circo por tres dias. 
Fin de la siembra del trigo. 

Fiestas de los mercaderes por tres dias, Sol en Sagitario. 
Cena de los pontífices en honor de Cibeles. 
Se ocultan los cuernos de Tauro. 
Las Liberales. Se oculta la Liebre. 
A Pluton y á Proserpina. 

Las Brumales por tres dias. 
Se oculta Sirio, 

Sacrificio mortuorio á los galos y griegos sepultados en el 
' furo Boano, 

DICIEMBRE.—Bajo la protección de Vesta. 
A la Fortuna femenil. 

A Minerva y á Neptuno, 
Las Faunales. 
Se oculta la mitad de Sagitario. 
Aparece por la mañana el Aguila. 

A Juno Yugal. 

Las Agonales. Los catorce dias del Alcione. 

Carreras de caballos. 
Las Brumales. Las Ambrosianas. 
Las Consuales. Aparece por la mañana todo Cáncer. 

Las Saturnales por cinco dias. 
Aparece el Cisne. Sol en Capricornio, 
Las Opalianas, 
Las Sigilarías por dos dias. 
Las Divales. A Hércules y Vénus con vino melado. 
Las Compítales, Fiestas dedicadas á los Lares. Juegos. 
Fiestas de Júpiter. Las Laurentales. Se oculta la Cabra. 
Juegos Juvenales. 
Fin de las Brumales. Solsticio de invierno. 

A Febo por tres dias. Aparece por la mañana el Delfin. 

Se oculta el Aguila por la noche. 
Se oculta Sirio por la noche. 
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EXPLICACION 
de algunos nombres usados en la última columna 

del calendario precedente. 
AGONALES.—Fiestas que se celebraban el 9 de 

enero, el 17 de marzo, 22 de abril, 21 de mayo y 
11 de diciembre en honor de Jano y de Agonio, 
que presidia á los negocios que iban á emprender­
se [agenda). 

ALCIONE.—Hija de Eolo, que afligida por el 
naufragio de Ceice, su marido, se arrojó también 
al mar; pero Anfitrión Ies transformó en pájaros, y 
prohibió á los vientos que soplasen en los catorce 
dias próximos al solsticio de invierno, en los cua­
les hacian su nido. 

ALLIA.—Ribera del rio Moxo en el pais de los 
Sabinos, famosa por la derrota que allí sufrieron 
los romanos en contra de los galos senones. 

AMBROSIANAS, de Ambrosia, fiestas en honor de 
Baco, dios del vino. 

ANCIL.—Escudo caido del cielo por órden de 
Júpiter á petición de Numa. En las fiestas solem­
nes de Marte le llevaban los sacerdotes, con otros 
semejantes, procesionalmente al Capitolio, bailan­
do y cantando himnos, y en el Capitolio celebra­
ban un suntuoso banquete. 

ANGERONALES.—Fiestas en honor de Angerona 
Volupia, diosa del placer y del silencio: se hacian 
en ellas sacrificios para evitar las anginas, infla­
maciones y demás males de la garganta. 

ANA PERENNA.—Ninfa del rio Nemis, que llevó 
pan al pueblo romano cuándo se retiró al monte 
Aventino: se le hacian sacrificios para conseguir 
larga vida. A esta pobre etimologia se opone el 
haber encontrado nosotros esta diosa entre los i n ­
dios (HISTORIA UNIVERSAL, lib. I I , cap. 13). 

APERTURA ó clausura del mar.—Fiestas en la 
época en que principiaba ó cesaba la navegación, 
desde los idus de marzo á los de noviembre. 

APOLINARIAS,—Fiestas en honor de Apolo, dios 
de la poesia, de la música y del arte adivinatorio, 
en las cuales se ofrecia el toro, el cerdo y el cor­
dero. Los hombres asistian á los juegos con una 
corona en la cabeza; las matronas visitaban todos 
los templos, y las mujeres comian en público de­
lante de la puerta de sus casas. 

ARICINO.—Bosque consagrado á Diana en la 
campiña de Roma. 

ARMILUSTRO.—Dia en que limpiaban las armas 
con aguas lústrales á son de trompeta. 

AUGUSTALES.—Fiestas en honor de Augusto, el 
11 de octubre. No se deben confundir con las que 
se celebraban en el mes de los frutos, es decir, en 
el sextil (agosto), cuya institución se pierde en la 
noche de los siglos, encontrándose también entre 
los griegos bajo el nombre de juegos ñemeos; y en­
tre los sajones bajo el de wead mo?iad (véase Con-
suales). 

BACANALES.—(Véase Liberales.) 
BELONA.—Diosa de las batallas, hermana de 

Marte, cuyos sacerdotes le ofrecían sacrificios con 
su propia sangre. 

HIST. UNIV. 

BRUMALES, breves aut hiemales dies.— Fiestas 
dedicadas á Baco, 

BUENA DIOSA.—Diosa del pudor, llamada tam­
bién Fauna, Fatua ó Senta, á la cual sólo mujeres 
ofrecían sacrificios, y éstos se hacian en la oscu­
ridad. 

CAPROTINAS.—Las nonas Caprotinas se cele­
braban en honor de Juno bajo higueras silvestres, 
por las esclavas y libres unidas, en conmemoración 
de la matanza que los romanos hicieron en los ga­
los, habiendo sido avisados por una sierva que, 
subida en una higuera silvestre, habla visto que 
los enemigos embriagados estaban en su campo 
sumergidos en el sueño. 

CARISIAS de X'VT g rac ia ; dia de visitas y dones 
en honor de la diosa Concordia. 

CARMENTALES.—Fiestas en honor de Carmenta, 
madre de Evandro, la cual hablaba siempre en 
verso, de donde vino la palabra carmen, verso. 

CAR NA ó CARDINA.—Diosa ó ninfa silvestre, 
amada de Jano, que custodiaba los cerrojos de las 
puertas é impedia á las magas aproximarse á la 
cuna de los niños. 

CASTOR y POLUX.—Hijos de Leda y de Júpiter. 
Símbolos de la amistad: forman en el cielo una 
constelación y les fué dedicado un templo en 
Roma por haber hecho triunfar la caballería ro­
mana contra la latina. Eran invocados por los ma­
rineros en las tormentas. 

CEREALES.—Fiestas en honor de Céres y en 
conmemoración del rapto de su hija Proserpina. 

CIRCENSES.—Juegos en los circos ó anfiteatros 
construidos á propósito para las carreras de caba­
llos, de bigas y de cuadrigas para los gladiadores 
ó atletas, para los combates de fieras ú otros es-
pectóculos que agradaban mucho al pueblo roma­
no (véase Juegos romanos). 

CLAVO.—Se clavaba un clavo en la derecha del 
templo de Júpiter Capitolino para señalar el nú­
mero de años, ó para aplacar la Ira celeste. 

COMPÍTALES.—Fiestas en compitis, es decir, en 
los bivios, trivios, cuatrivios, etc., en honor de los 
dioses Lares, 

CONSUALES.—Fiestas de los doce consejeros de 
Júpiter, protectores de los meses y de la agricul­
tura, cuyo presidente era Conso. Se celebraban en 
el mes sextil; en una de ellas se verificó el rapto 
de las sabinas. Después que se dió á este mes el 
nombre de Augustus, fueron llamadas augustanas, 
celebrándose con comidas, regalos, etc. (véase 
Augustales). 

CORONACIÓN DE LOS ASNOS.—(Véase P is tor) . 
DIONISIACAS.—Fiestas en honor de Dionisio, 

nombre de Baco, 
DIVALES.—Lo mismo que Angeronales, 
ESTIQUIAS, de probar, gustar (véase Vinalias) . 
ETESIOS.—Vientos que soplan regularmente a l ­

gunos dias antes de aparecer el Can ó Sirio. 
FABARIA, de haba: los paganos se servían de 

ellas para las cosas divinas en el mes en que ma­
duran. 

T. xr.—13 



1 0 2 CRONOLOGIA 
FAUNALES.—Fiestas en honor de los dioses cam­

pestres, de las selvas y de los montes, hijos de 
Fauna y de Saturno. 

FERALÜS, de ferendis epulis.—D'^s consagrados 
á los dioses infernales, en los cuales se llevaban 
alimentos á los sepulcros, creyendo que en los ú l ­
timos dias de febrero podian los muertos andar al 
rededor de ellos y comer 

FiDiO.—Templo dedicado á Júpiter por Tar-
quino el Soberbio, el año 284 de Roma (véase 
Sponsor). 

FIESTAS LATINAS.—Los latinos de ambos sexos 
sacrificaban en el monte Albano, por espacio de 
cuatro dias, y después volvían á la ciudad con las 
carnes de las víctimas sacrificadas. 

FLORÉALES—Dícese que Flora, gran meretriz, 
nombró al pueblo romano heredero de sus inmen­
sas riquezas adquiridas en el ejercicio de su profe­
sión, y C. Servilio mandó que los frutos de la he­
rencia fuesen empleados en juegos que debian 
celebrarse el aniversario del natalicio de Flora. 
Andando el tiempo, el Senado, para hacer olvidar 
el vergonzoso origen de la herencia, y hacer me­
nos deshonestos aquellos juegos, fingió que era la 
diosa de las flores, y colocó en el templo de Cás-
tor y Polux la estátua que de esta diosa hizo Praxi-
teles. Las fiestas, sin embargo, siguieron siendo 
lascivas: fiam prceter verborum, licentiam,flagitan-
te populo, nudabantur meretrices, qua mimarunt 
funcícz officio i n conspectu multitudinis, a d satie-
tatem usque impudicis motibus detinebantur. 

FONTANALES.—Fiestas en que se echaban en 
las fuentes coronas tejidas de hierbas y flores en 
honor de las ninfas. 

FORDICILAS ó FORDICAI.ES.—Sacrificios que^ se 
hacían en honor de la Tierra, en los cuales se i n ­
molaban terneras preñadas. 

FORNACALES.—Fiestas de la diosa Fornace que 
presidia á los hornos de las tahonas, en los cuales 
se tostaba el grano antes de que se inventasen las 
máquinas. 

FORTUNA.— Hija de Palas y de Estigia, cuya 
fiesta era celebrada por los hacendados, es decir, 
por aquellos que vivian sin dedicarse á ningún 
oficio. Le fueron dedicados muchos templos bajo 
diversos nombres, como el de Primigenia, Fuerte, 
Vir i l , Visitadora, Pública, etc. Cátulo le erigió un 
nuevo templo por la victoria que consiguió sobre 
los cimbrios, según el voto que habia hecho, y 
puso en la fachada: Fortunce hujusce diei. De este 
modo, aunque su primera intención hiciese refe­
rencia únicamente al dia del combate, la inscrip­
ción era aplicable á cualquier dia. En el año 266 
de Roma, Marcio Coriolano cedió á la petición de 
la diputación de las matronas romanas, y el Sena 
do edificó un templo dedicándole á la For tuna 
muliebre. 

FURINALES.—Fiestas para aplacar á Furina, dio­
sa de las tempestades y de los rayos. 

GENIALES.—Juegos alegres y voluptuosos en ho 
ñor de los Genios: todos los hombres, desde que 

nacian, tenian un Genio particular que los custo­
diaba. 

HILARIAS.—Alegrias por el equinoccio de la pri­
mavera en honor de Cibeles y de Pan, comunes 
con los griegos. 

INDIGETAS.—Dioses patrios, es decir, hombres 
indígenas deificados como Rómulo y otros. 

JANO.—Presidia á las fiestas, y como portero del 
mundo arreglaba los cuatro puntos cardinales. Por 
esto se le representaba con un bastón, una llave y 
cuatro caras. 

JUEGOS ROMANOS.—Los juegos más célebres eran 
los que tenian lugar en las plazas y anfiteatros, y 
se llamaban, por consiguiente, L u d i magni, Lud t 
romani, 6 L u d i circenses. Los que se verificaban en 
honor de Júpiter, terminaban con un espléndido 
banquete. En los primeros años de Roma concur­
rieron á aquellos espectáculos los sabinos, y en 
tanto se llevó á cabo el robo de sus mujeres. 

JUEGOS VOTIVOS.—̂ Se celebraban en circunstan­
cias extraordinarias para aplacar la ira de los 
dioses, á quienes se atribulan los terremotos, las 
enfermedades contagiosas, las pérdidas de las ba­
tallas y otras desgracias públicas. Ordinariamente 
los generales, antes de marchar á la guerra, y a l ­
gunas veces aun en medio del ardor de las bata-
lias, hacian votos de mandar celebrar juegos en 
honor de los dioses si sallan victoriosos. 

JUGAL.—Atributo de Juno que presidia los ma­
trimonios; la fa l sa p r ó n u b a de Manzoni. 

JUVENALES,—Juegos que se celebraban por los 
jóvenes que: se hacian afeitar por primera vez. 

LARENTALES Ó LAURENTALES.—Fiestas en honor 
de Acca Laurencia, mujer del pastor Faustulo, que 
crió á Rómulo y Remo; y se la llamó Loba porque 
á todos entregaba su cuerpo. 

Estas fiestas se celebraban en el Velabro, donde 
hoy está san Jorge. 

LARES.—Hijos de Larunda, dioses tutelares de 
las calles, de las casas y especialmente de los ho­
gares (véase M u t a ) . 

LARUNDA.—(Véase M u t a . ) 
LECTISTERNIOS. — Mesas cubiertas de viandas 

que preparaban los sacerdotes para las estátuas de 
los dioses. Los más suntuosos eran los que se dis­
ponían en el Capitolio para el convite de Júpiter, 
Juno y Minerva. Luego se comían los manjares los 
funcionarios que presidian á los convites, llamados 
epulones. 

LEMURIAS.—Fiestas que se celebraban de noche 
por las Sombras, Fantasmas, etc., etc. Se cerraban 
los templos, porque era considerado aquel tiempo 
como de funesto augurio para los contratos matri­
moniales. 

LIBERALES.—Fiestas en honor de Baco, llamado 
también Libre. Las mujeres, en traje de ninfas, 
bailaban con los hombres vestidos como en los 
tiempos heroicos. Los jóvenes libres recibían la 
toga viril . 

LÍCNAPSIAS. Ascensio luct rnarum.— Epoca en 
que se principiaba á cenar con luz. Según Grevio, 
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debería escribirse Lycnapsia y mejor Lychnapsia, 
de Xú̂ vô . 

LUCARIAS, de Lucus.—Fiestas en el gran bosque 
entre la via Salaria y el Tíber, donde los romanos, 
vencidos por los galos, se refugiaron. 

LUCINA.—Nombre propio de la Luna. Era tam­
bién nombre de Juno que presidia á los partos. 

LUPERCALES.—Fiestas, según algunos, en honor 
de Luperca (véase Larenta!es)\ según otros, en 
honor de Pan, inventor de la zampona. Se cele­
braban en una gruta debajo del monte Palatino, 
donde se adoraba á Fauno. Los jóvenes corrían 
desnudos y azotaban con correas de piel de cabra 
á todos los que encontraban. Las mujeres creian 
que aquellos golpes facilitaban los matrimonios y 
los partos, y, lejos de evitarlos, presentaban la 
mano para recibirlos. 

MADRE DE LOS DIOSES CONDUCIDA Á ROMA.—Era 
Vesta, hija de Demogorgon, mujer de Urano, ma­
dre de Saturno, conocida también con los nom­
bres de Cibeles, Berecintia, Rea, Palas, Opis, y 
también de madre Idea, del monte Ida, donde era 
venerada con un culto particular. Los libros sibili­
nos decían que ningún extranjero hubiera podido 
apoderarse de Italia por medio de las armas, si la 
gran madre de los dioses, que estaba en Pesinun-
ta, en la Frigia, hubiese sido trasportada á Roma. 
En 547 el Senado determinó enviar con cinco 
quinqueremes una embajada de cinco personajes 
notables á Atalo, rey de Pérgamo, para pedir la 
traslación de la diosa. Avisado el Senado de que 
hablan conseguido su objeto y del dia en que l le­
garía al Tíber la gran madre de los dioses, dió ór-
den al jóven Escipion de que pasase á Ostia con 
todas las damas romanas para recibirla de los sa­
cerdotes de Pesinunte, á fin de pasarla después á 
las de las damas que ambicionaban la gloria de 
llevar tan preciosa carga entre adornos, inciensos 
y aclamaciones del apiñado pueblo, hasta el mon­
te Palatino, y fué depositada en el templo de la 
Victoria. Era una piedra informe. 

MAIMACTES.^—En el tempestuoso mes de i t i a i -
macterion celebraban fiestas los atenienses en ho­
nor de Júpiter, para tenerle propicio y que les 
concediese un invierno benigno. También los ro­
manos dirigían súplicas al cielo en el 1.0 de se­
tiembre, para que llevase sobre sus campos las 
lluvias moderadas, y alejase el granizo, los rayos y 
las tempestades. 

MANES.—Las almas de los difuntos. 
MANÍA.—(Véase M u i a . ) 
MATRALIANAS.—Fiestas á la madre Matuta, lla­

mada también Aurora, Leucotea, Alba, Ino y For­
tuna, hija de Cadmo, madrastra de los hijos que 
Atamente tuvo de Nefele. A estas fiestas en las 
cuales se comian hogazas y tortas rústicamente he­
chas, no podían asistir las criadas. 

MATRONALES.—Fiestas de las matronas, en que 
no tomaban parte los célibes; por lo cual Horacio 
dice: M a r t i i s coelebs qu id agam calendis? 

MATUTA.—(Véase M a t r a l i a n a s ) 

MEDITRINALES.—Fiestas dedicadas á Mitrina, 
diosa de medicina, en las cuales se probaba el 
vino nuevo y se hacían libaciones del añejo. 

MEGALÉSES.—Fiestas en honor de Cibeles. Los 
sacerdotes en los sacrificios volvían la cabeza, y 
daban vueltas alrededor, porque se suponía que 
aquella diosa enfurecía á los hombres. En ellos se 
representaban comedias, así es que todas las de 
Terencio (excepto los Adelfos) llevan la indica­
ción de acta ludis megalensibus. 

MERCURIALES.—Fiestas de los mercaderes que 
se celebraban en honor de Mercurio, hijo de J ú ­
piter y de Maya, mensajero de los dioses y dios de 
la elocuencia. 

MONETA.—De moneo {avisar). Nombre dado á 
Juno, á quien Furio Camilo dedicó un templo por 
haber avisado la diosa á los romanos qué dia de­
bía ocurrir el terremoto, para que no les sorpren­
diesen sus funestas consecuencias. 

MUTA.—Llamada también Manía y Larunda. 
diosa madre de los Lares, á quien arrancaron la 
lengua por haber descubierto á Juno la infidelidad 
de Júpiter: 

NEPTÜNALES.—Fiestas en honor de Neptuno. 
OPALIANAS.—Fiestas en honor de Opis, ninfa, 

compañera y confidente de Ceres. En ella se ha­
cían perfumes con ajo. 

OPICONSIVAS.—Fiestas á la Tierra, mujer de Sa­
turno, opem et consilium ferens. Sólo entraban en 
su templo los sacerdotes y las Vestales. 

PACALIAS.—Aniversario de la consagración del 
templo de la Paz, construido al pie del Capitolio 
por Augusto y perfeccionado por Agripa. 

PARRICIDA.—Aniversario del asesinato de Julio 
César, padre de la patria. 

PALILIAS.—Fiesta de los pastores, en honor de 
Pales, su diosa, para alcanzar la salud de los reba­
ños y su prolificacion. Estas fiestas se celebraban 
el 21 de abril, que es cuando se echaron los ci­
mientos de Roma. 

PENATES.—Dioses domésticos de cada familia, 
á& penus, provisión necesaria para el sustento que 
se conserva en las casas. 

PIANEPSIAS.—Llamadas así por las habas que se 
ofrecían á Apolo. 

PISCATORIOS.—Juegos que daba el pretor todos 
los años á los pescadores transteverinos. 

PL.TOR.—Atributo de Júpiter. En tal dia des­
pués de los sacrificios, los horneros y panaderos, 
montados en asnos coronados de guirnaldas, cor­
rían por las calles de la ciudad. 

POPLIFUGA.—Conmemoración del dia en que los 
romanos consiguieron sobre los toscanos una seña­
lada victoria, á pesar de haber sido puestos en 
fuga el dia anterior por sus enemigos. Otros dicen 
que en aquel dia se recordaban otras circunstan­
cias en que el pueblo se refugió en uno ú otro co­
llado de Roma. 

PORRIMA Y POSTVERSA.—Compañeras de Car-
menta; la primera cantaba las cosas pasadas, la 
otra las futuras. Postversa presidia también á los 
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malos partos, es decir, cuando salían los pies an­
tes que la cabeza. 

PORTUMNIALES.—Fiestas en honor de Portum-
nio; dios marino, guarda de los puertos, hijo de 
Atamante y de Aurora, conocido también con el 
nombre de Melicerto y Palemón. 

PRESTITES.—Protectores. Atributo que todas 
las familias daban á los dioses Lares que coloca­
ban en su casa para que la guardasen y prote­
giesen. 

QUINCUATRIAS.—Fiestas en honor de Minerva 
por espacio de cinco dias: en el primero se hacian 
sacrificios y en los cuatro restantes luchaban los 
gladiadores en los teatros. 

QuiRiNALES.—Fiestas en honor de Quirino, so­
brenombre de Rómulo. 

RAMALES Ú OSCOFORIAS.—Fiestas en honor de 
Baco, en las cuales se llevaban en procesión sar­
mientos llenos de racimos. 

RAPTO DE LAS SABINAS. (Véase Juegos romanos?) 
REGÍI UGA.—La espulsion de los reyes. 
RUBIGALIAS ó ROBIGALTAS.—Fiestas establecidas 

por Numa en honor de la diosa Robigo, para 
que preservase los granos de los insectos. Se han 
conservado entre nosotros en las Rogativas. 

SATURNALES.—Fiestas en honor de Saturno que 
presidia al cultivo de los campos. Los sacerdo­
tes hacian los sacrificios á este dios con la cabeza 
descubierta, mientras la tenian cubierta en todos 
los demás. En la libertad á que daban lugar tales 
fiestas, no habia distinción de clases, por lo que 
dice Estacio: 

Una vescimur, omnis ordo, mesa: 
Parviy fcernina, plebs, eques, senatus: 

SEMENTINA.—Fiestas con motivo de la siembra 
de los campos. 

SIGUILARIAS.—Dias de visitas entre los parien­
tes y amigos, en las cuales se cambiaban imáge­
nes, sellos y pequeños regalos. Seguian inmediata­
mente á las Saturnales. 

SOSPITA —Salvadora ó de buena esperanza. 
Atributo de Juno, á quien los cónsules hacian 
sacrificios para que les diese buen consejo. 

SPONSOR.—Responsable 6 garante. Atributo de 
Júpiter que presidia á los contratos nupciales. Los 
sabinos dedicaron un templo en el monte Quir i -
nal á aquel dios, que también se llamaba Fidio, 
Sanco, Semipadre. 

STATOR.—Atributo dado por Rómulo á Júpiter 
por haber contenido á los romanos en su fuga 
cuando los perseguían los sabinos, sobre quienes 
consiguieron después una señalada victoria. 

SUMMANO.—De summus Manium. Nombre 
dado á Pluton, á quien se atribulan los rayos de 
la noche, como á Júpiter los del dia. 

TERMINALES.—Fiestas del dios Término, bajo 
cuya tutela estaban los límites de los campos. 

TUBILUSTRIUM.—Dia destinado á pulir con agua 
lustral las trompetas consagradas á Minerva y á 
Vulcano y á probar su sonido. 

VERTUMNO.—Dios itálico correspondiente al 
griego Proteo; amante de Pomonia, que tomaba 
todas las formas, y bajo cuya tutela se hallaban los 
frutos de los árboles. 

VESTALIANAS.—Fiestas en honor de Vesta, hija 
de Saturno y de la Tierra, inventora del fuego, y 
diosa de la castidad. 

VEYOVE.—Júpiter niño, al lado de cuya estatua 
se coloca la de un cordero. Su templo estaba en el 
bosque sagrado, es decir, en el que se refugiaban 
los delincuentes. 

VINALIAS.—Fiestas que se celebraban dos veces 
al año, en honor de Júpiter y Venus; la primera 
el 23 abril, cuando se abrían los toneles de los v i ­
nos nuevos; y la otra el 19 agosto á fin de que 
concediese un tiempo á propósito para la ven­
dimia. 

VICTORIA.—Hija de Estigia y de Palas. Júpiter 
en premio de la ayuda que le prestó contra los 
gigantes, mandó que los dioses que hubiesen jura­
do por Estigia, madre de Victoria, no pudiesen 
beber el néctar, si faltaban á su juramento. Duran­
te la guerra de los samnitas, los romanos constru­
yeron un templo á aquella divinidad, y Sila esta­
bleció juegos en su honor. En el templo de Júpiter 
Capitolino fué colocada la famosa estatua de Oro, 
que pesaba 320 libras, y que fué enviada á los ro­
manos por Hieron, rey de Siracusa. 

VITULACIONES.—Fiestas en honor de Vitula, d:o-
sa de las alegrías y de la vida. 

VOLTURNALES.—Fiestas en honor de Volturno 
dios del Tíber. 

VULCANALES.—Fiestas en el Circo máximo, es 
decir, en el anfiteatro de Tarquino en honor de 
Vulcano, dios del fuego y de las fraguas. Sus ope­
rarios, llamados cíclopes, eran gigantes con un 
solo ojo en la fronte y fabricaban los rayos y las 
armaduras para Júpiter y para otros dioses. 

ZORRAS.—Después de las carreras de caballos 
se hacian correr á las zorras con sarmientos en­
cendidos en la cola. 

Hemos referido en estas explicaciones las fábu­
las y las interpretaciones de los escritores de fas­
tos, dejando á nuestros lectores el cuidado de cor­
regirlas con las muy diversas que hemos dado en 
la HISTORIA UNIVERSAL. 

§ 25.—De algunas fechas eclesiásticas.—La pie­
dad de la Edad Media que unia ideas religiosas á 
todos los sucesos, distinguía con frecuencia las 
épocas con el nombre del santo que se hacia 
conmemoración en el dia en que ocurrían. Así, 
pues, se decía que el dia de san Lorenzo, Otón 
triunfó de los húngaros; que en el de santa Inés 
fué derrotado Lodrísio Viscontí; que en el de san 
Sisínio vencieron en Legnano los lombardos coli­
gados. 

Se hallan muchos papeles y actas escritos con 
formas sacadas de los usos eclesiásticos, como el 
santo, las fiestas del dia, el evangelio que se leía 
en el domingo próximo, ó las primeras palabras 
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del introito de la misa, cuya costumbre dura toda­
vía para señalar los domingos de Cuaresma. 

Ponemos á continuación algunas de estas fechas. 
A. D . ante .diem, ad diem y acaso también post 

dietn. El dia indicado por la cifra. 
Anastasimus. ü i a de Pascua entre los griegos. 
Antipascha. El segundo domingo después de la 

Pascua de los griegos, y el primero después de la 
nuestra. 

Aparitio Domini. El 6 de enero. 
Baptísterium. Nombre que dan los armenios á 

la Epifanía. 
Benedicta. Introito del dia de la Trinidad. 
Bohordicum. El primero y segundo domingo de 

Cuaresma: se llamaba así por la costumbre de pe­
garse en ellas con bastones. 

Bordee, Brandones, Buree. El primer domingo 
de Cuaresma y toda la semana. 

Broncheria. Domingo de Ramos y también Ho­
sanna, Pascha competentium, Pascha florum. 

Caleneŝ  Calendes ó Chalendes. El dia de Na­
vidad en Provenza. 

Candela. La tercera parte de la noche que se di­
vidía en tres candelas. 

Candelatio, Candelaria. El dia de la Candelaria 
ó de la Purificación, 2 febrero y también Penthesis 
según los griegos. 

Capitilavium. El Domingo de Ramos, en el cual 
se lavaba la cabeza á los bautizandos. 

Capuí jejunii. El Miércoles de Ceniza. 
Careitmitránum, Caremprenium, Quadresmen-

tanum, Carementt anl. El martes de Carnaval, y 
también Carnicaphwi, Carniplariutu. 

Carnisprivium. El primer dia de Cuaresma y 
acaso el domingo de Septuagésima. 

Charitas Dei. Pentecostés. 
Cheretismus. La Anunciación de la Virgen. 
Ciego de nacimiento. El miércoles de la cuarta 

semana de Cuaresma. 
Claustim Pascha. El domingo in albis, es decir, 

el primer domingo después de Pascua de Resur­
rección. 

Clausum Pentecostés. La fiesta de la Trinidad. 
Ccena Domini. Jueves Santo y también Natalis 

calicis, Dies absolutionis. 
Consejo de los Hebreos. E l viernes anterior al 

Domingo de Ramos. 
Corrección fraterna. El martes de la tercera se­

mana de Cuaresma. 
Cruces 7iigrce. Procesión de San Marcos. 
D-cemon mutus. Tercer domingo de Cuaresma. 
Depositio. El dia de la muerte de un santo no 

mártir. 
Dies adoratus. El Viernes Santo. 
Dies a?iimarum. El 2 de noviembre. 
Dies (zgyptiaci, dias que se creian infaustos. Dies 

pingues, los dias de carne, Dies sa?icti, la Cuaresma 
Dies felicissimus. El dia de Pascua, y también 

Solemnitas solemnitatum. 
Dies mysteriorum. Jueves Santo en Siria y otros 

pueblos de Oriente. Viridiwn en el Norte. 

Divisio Apostolorum. El 15 de julio. 
Domingo del Buen Pastor. El segundo domin­

go después de Pascua. 
Domingo antes de que Dios fuese vendido. La 

tarde del Domingo de Ramos. 
Dominica Asoti, ó del hijo pródigo. La septua­

gésima entre los griegos. 
Dominica de carne levarlo. El domingo de Cua­

resma para los que principian el ayuno el miérco­
les siguiente á este domingo. 

Dominica misericordice. Así llamaban los latinos 
antes del siglo x n al cuarto domingo después de 
Pentecostés. 

Dominica rosee. Dominica rósala. Domingo de 
la octava de la Ascensión, dia en que el pontífice 
bendice una rosa de oro y la regala. 

Dominica vacans. En la Iglesia latina los dos do­
mingos entre Navidad y la Epifanía: también se lla­
maban Dominicoe vacantes los domingos que si­
guen á los sábados de las cuatro témporas y de las 
órdenes. 

Enfermo de treinta y ocho años. El viernes de la 
primera semana de cuaresma. 

Feria calida. La feria caliente ó de San Juan 
Bautista en Troyes en Champaña. Idem frígida, la 
feria del i.0 de octubre en el mismo punto. 

Festa paschalia. La Natividad, la Resurrección 
y la Pascua de Pentecostés en los autores eclesiás­
ticos, griegos y latinos. 

Festum asinorum. El 25 de diciembre en Rúan; 
el 14 de enero en Beauvais. 

Festum architriclini. El ssgtuado domingo des­
pués de la Epifanía. 

Festum campanarum. El 25 de marzo en algu­
nas provincias de Francia 

Festum herbarían. La Asunción de la Virgen; y 
también Pausatio-Sanctce Marice. 

Festum primitiarum ó primitivum. El r.0 agosto. 
Fesfuíft stellce. El 6 de enero. 
Festum evangelismi. El quinto domingo después 

de Pascua. 
Festum stulíorum. El i.0 de enero en muchas 

ciudades de Francia. 
Festum valletorum. El domingo después de San 

Dionisio. 
Genethliacus dies consta?itinopolitanoe urbis. E l 

11 de mayo. 
Giouli. Es el nombre que da Beda á los dos me­

ses de diciembre y enero, porque en el año luniso-
lar de los antiguos anglo-sajones, el solsticio caia 
ya en un mes ya en otro. 

Hebdómada expectaiionis. La semana después 
de la Ascensión. 

Hebdómada magna ó muta ó authentica, ó cru-
cis ó indulgentioe. La Semana Santa. 

Hebdomas dlaccenesima. La primera semana de 
Pascua según los griegos. 

Hypapanti, Hypante, Hypanta, en latin Occur-
sus. La presentación en el templo de N . S. 

Indictum. La feria de Lendit en conmemoración 
de san Dionisio en Francia. 
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Lardarinm. El martes de Carnaval en el Le -

mosin. 
Latare. El cuarto domingo de cuaresma de la 

primera palabra del Introito. 
Martror . La fiesta de todos los Santos en Lan 

guedoc. 
Marzache. Así llaman algunos autores franceses 

á & Anunciación porque cae en 25 de marzo. 
Mensis, intrans, introiens. Los primeros diez y 

seis dias de un mes de 31 y los quince primeros de 
los meses de 30. Mensis, exiens, astans, síans, res-
tans, los últimos quince dias del mes retrocedien­
do al contar. Así Acttwt tertio die exeunte mense 
septembri úgmhcz. el 28 de setiembre. 

Mensis/enalis, julio. Idem magnus/^mo. Idem 
messtonum, el mes dé la recolección, agosto. Idem 
novarum, abril. Idem purgatiorum, febrero, 

Nox sacrata. La víspera de Pascua. 
Octava infantium. Así llama san Agustin al do­

mingo de la octava de Pascua. 
Oleries. Así se llamaban en Francia los últimos 

siete dias de Adviento, á causa de las antífonas que 
se cantaban en las vísperas en estos dias y de que 
todas empezaban por O. 

0?nnes gentes. El séptimo domingo después de 
Pentecostés desde las primeras palabras del introito. 

Parasceve. El Viernes Santo y acaso el viernes 
de todas las semanas. 

Pascha rosarum. Pentecostés. 
Pascua comunicante () excomunicante. El dia de 

Pascua en una cédula de Cárlos V I de Francia 
de 1387. 

Pascua de Navidad. El dia de la Natividad. 
Petrus in gula Augusti. San Pedro ad Vincula. 
Puerperium. El 26 de diciembre según los grie­

gos y moscovitas. 
Quasi modo. El domingo m albis, por las p r i ­

meras palabras del introito. 
Quindena. quinquenna Pascha ó Pentecostés. Los 

ocho dias anteriores y posteriores á la Pascua ó 
Pentecostés. 

Quintana. El primer domingo de Cuaresma y 
también Quadragesima intrans. 

Reddite qucz sunt Ccesaris Ccesari. El domingo 
vigésimo segundo después de Pentecostés. 

Relatiopneri Jesu de ^gypto. El 7 de enero. 
Sabbatum Achaiisii. El sábado de la quinta se­

mana de cuaresma entre los griegos. 
Sabbatum luminum ó magmm. El Sábado Santo, 
Septimana panosa. La Semana Santa. 
Sitientes. El sábado antes del domingo de Pa­

sión, de la primera palabra del introito. 
2'esaracosté. La Cuaresma entre los griegos. 
Thore-maneth. Luna de Thor. Enero para los 

suecos. Marzo para los daneses. 
Theofania. Fiestas de Navidad y de la Epifanía 

que en Oriente, en los primeros siglos, se celebra­
ban juntas el 6 enero, 

§ 26.— Reforma gregoriana del calendario.— 
La dificultad de formar los calendarios ha consis­
tido siempre en las fiestas solares y lunares. Las 

primeras eran fijas, y movibles las otras; y se tra­
baja en fijar la coincidencia entre los movimientos 
de los dos astros. De aquí se originó, en los pue­
blos menos adelantados, un gran desórden en el 
conjunto de las fiestas; los más cultos consiguieron 
colocar solemnidades anuales en las conjunciones 
y oposiciones de ciertas lunas. El problema se 
complicó mucho más con la adopción de otros 
períodos particulares, como las nonas ó semanas, 
que no dividen exactamente el mes ni el año. 

Sosígenes, astrónomo de Alejandría, principal 
autor de la reforma juliana, fijó el equinoccio de 
la primavera en 25 de marzo: pero la diferencia 
de once minutos y doce segundos entre su año y 
el verdadero, cada ciento veintinueve años, hacia 
preceder un dia el equinoccio, de modo que en 
tiempo del concilio de Nicea (325) cayó en 23 de 
marzo. Los antiguos hebreos que regulaban el 
año toscamente con arreglo á la luna, le ordena­
ron mejor con motivo de la celebración de las 
fiestas. En las pascuas debian comer el cordero 
Pascual y ofrecer las primicias de la cebada; en 
la de Pentecostés dos panes hechos con trigo nue­
vo; las fiestas de los Tabernáculos debian verifi­
carse después de concluida la vendimia y la reco­
lección de la aceituna. Era, pues, necesaria la i n ­
tercalación para que volviesen á caer aquellas 
íiestas en tiempo oportuno á fin de que pudiesen 
tener lugar aquellos ritos. De este modo, el tener 
que celebrar la Pascua en el plenilunio que sigue 
al equinoccio de la primavera, fué causa de que 
los cristianos se fijasen en la variación indicada, 
cuya causa no conocian los individuos que se 
reunieron en el concilio de Nicea. 

Ya el astrónomo inglés Juan de Sacrobosco, 
muerto en el 1256, conocia la necesidad de una 
reforma: algunos la intentaron en el siglo xiv, es­
pecialmente Pedro Filomena, Nicolás Gregora é 
Isaac Argira, Juan Stofler; también se trató de 
ella, aunque sin resultado, en el concilio de Cons­
tanza en 1414 y aun en el de Basilea en 1436 y 
T439. El papa Sixto IV pensó en ella con afán, y 
llamó á Roma al célebre astrónomo Juan Regio-
montano; pero éste murió en 1476, apenas princi­
pió su obra. En el concilio de San Juan de Le-
tran (1517) se volvieron á notar los errores del ca­
lendario juliano, y posteriormente en el de Tren­
te que dispuso la reforma. Entonces se publicaron 
muchos escritos sobre el asunto, hasta que Grego­
rio X I I I , llamando á Roma á las personas más 
versadas en tales estudios, empleó diez años en 
discutir las varias fórmulas que se le presentaron, 
especialmente por el dominico Ignacio Danti, de 
Perusa, autor del gnomon de San Petronio de Bo­
lonia, por Pedro Jacobo, Serafin Olivier y por el 
jesuita Cristóbal Clavio, de Bamberg, llamado 
el Euclides del tiempo, por Vicente de Lauro y 
Guillermo Sirlero. Entre tanto, Luis Lilio, médico 
calabrés oscuro, ideó un método excelente para 
corregir el error; pero habiendo muerto antes de 
concluirle, terminó su trabajo su hermano Antonio 
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y lo presentó al pontífice, el cual, en 1577 envió 
copia de él á todos los príncipes á las repúblicas 
y á las academias católicas. Recibida la aproba­
ción , el papa publicó el nuevo calendario el 
año 1582, quitando diez dias entre el 5 y el 15 de 
octubre. En él se fijó el año en 365 dias, 5 horas 
y 49'; estableciendo que de cada cuatro años se­
culares hubiese uno solo bisiesto. Esta corrección 
produjo casi la verdad; porque hasta dentro 
de 4238 años no representarán los minutos que 
faltan, un dia entero, del cual será precedido el 
equinoccio. Que lo enmienden los que vivan en­
tonces. 

Por respeto á la costumbre el calendario gre­
goriano conservó la extraña división del juliano 
en meses formados caprichosamente ya de 30 ya 
de 31 dias, y el principio del año cerca de ocho 
dias después del solsticio, de manera que los p r i ­
meros dias de los meses no corresponden con la 
entrada del sol en los varios signos del zodiaco. Y 
hubiera podido conseguirse á la vez sencillez, na­
turalidad y órden, comenzando el año en el dia 
solsticial, y haciendo los meses alternativamente 
de treinta y de treinta y un dias, escepto el último 
que podia tener veintinueve y treinta en los b i ­
siestos; ó mejor aun, haciendo de treinta y un dias 
los meses entre el equinoccio de la primavera y 
el de otoño, y de treinta los demás y de 29 ó 30 
el de diciembre; con lo cual el principio de los 
meses coincidida casi con la entrada del sol en los 
diferentes signos del zodíaco. 

Sin embargo, el calendario gregoriano, después 
de una viva oposición de José Scalígero y Miguel 
Mastin, profesor en Tubinga, y de los gobiernos, fué 
adoptado. Primeramente en virtud de la bula del 
papa, le aceptaron los católicos franceses, italianos, 
españoles y portugueses; los húngaros en 1587; los 
polacos el año anterior; en 1699 los Estados pro­
testantes de Alemania; en 1700 la Holanda, Dina­
marca y casi toda la Suiza; los ingleses en 1752; el 
año siguiente los suecos; y hoy dia todos los euro­
peos, excepto los griegos y los rusos, que conser­
van el viejo estilo y aumentan un dia cada ciento 
veinte y ocho años, hallándose actualmente atra­
sados doce dias. 

Debemos recordar que los persas en el siglo XÍ 
hicieron una reforma de gran exactitud, pues en el 
período de treinta y tres años intercalaban el 
añ0 4.0, 8.°, 12.°, 16.0, 20.0, 24.0, 28.0, 33.°, como 
lo hacen todavía los coptos. 

Entre los mejicanos se halló el año de 365 dias 
distribuido en 18 meses de 20 dias, más 5 epago-
menos: y como dividían también el año en perío­
dos de 13 dias correspondientes á nuestras sema­
nas, añadían uno de éstos al fin del año 52, con 
lo cual ponia en concordancia el año civil y el 
astronómico, 

§. 27.—Calendario griego, árabe y turco.—Los 
que se sirven todavía del año juliano, que son 
los rusos, armenios, griegos y los otros griegos 
cismáticos esparcidos por Hungría, Transilva-
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nia, Iliria y Galitzia, están doce dias atrasados en 
este siglo; de suerte que su i.0 de enero correspon­
de al 13 de enero nuestro. 

Los árabes hablan aprendido de los hebreos á 
intercalar un mes cada segundo ó tercer año para 
reducir á años solares los lunares. Mahoma, en su 
último viaje á la Meca (632), prohibió tal interca­
lación y escribió en el Koran, cap. IX , §. 36: 
«Cuando el Omnipotente creó el cielo y la tierra, 
fijó el año de doce giros de la luna y este nú­
mero fué escrito en el libro santo. Cuatro de es­
tos meses son sagrados. Tal es la fe. Huid siem­
pre de la iniquidad, pero especialmente en estos 
meses: no olvidéis sin embargo de combatir á los 
idólatras. Dios está con los que le temen y obe­
decen.» 

En consecuencia quedó establecido el año lunar, 
y por tanto el tiempo de la peregrinación y del 
ayuno recorre todas las estaciones, siendo suma­
mente penoso para los que quieren abstenerse de 
toda comida y bebida hasta ponerse el sol con 
arreglo á la ley cuando el mes de ramadan cae en 
verano. 

El año mahometano es, pues, de 354 dias, 8 ho­
ras y 48'. Treinta años lunares suman 10,631 dias. 
En este ciclo de 30 años hay 11 embolismales 
de 355 días formados con aquellas horas; y son 
el 2, 5, 7, 10, 13, 16, 18, 21, 24, 26 y 29. Ant ic i ­
pándose cada año 11 dias, en 33 años solares, el 
principio del año árabe pasa por las cuatro esta­
ciones y se iguala con corta diferencia al nuestro. 

Los nombres de sus meses son significativos: 
1. Al-Moharram, de 30 dias, quiere decir, mes 

sagrado, y durante ei cual estaban prohibidas las 
hostilidades. El dia 10, los siitas hacian conme­
moración de la muerte de Hossein, hijo de Alí, so­
brino de Mahoma. 

2. Al-Sefer, de 29 dias, significa mes de la sa­
lida, porque los árabes antiguos hacian en él sus 
correrías. El 26, es dia de penitencia y se llama 
de la trompeta para el fin del mundo. 

3. Habi al-Ewwel, ó Rabié I , de 30 dias, mes de 
la primavera, cnznáo znn se hacia la intercala­
ción. El día x.0 se hacia la fiesta de la huida de 
Mahoma: el 11 celebraban los sunnitas su naci­
miento, y los siitas el 12. 

4. Eabi al-Ettsang, ó Rabié I I , de 29 dias, sig­
nifica segunda primavera. 

5. Yomadah al-Ewwel ó Yumadi I , de 30 dias, y 
6. Yomada al-Ettsang, de 29, esto es, primero 

y segundo mes de los hielos. 
7. Rageb, de 30, mes deseado, porque se suspen­

dían las correrías y se celebraban muchas fiestas. 
En la noche del 5 se hace conmemoración de la 
concepción del Profeta. 

8. Chaban, de 29 dias, retoño de los árboles. 
9. Ramadan, de 30, quiere decir ardiente des­

tructor. Ahora está dedicado al ayuno. 
10. Chival, de 29, unión de los camellos. El pri­

mer día se rompe el ayuno, se hacen fiestas en los 
dos siguientes. 
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11. Dulkaada, de 30, quiere decir reposo; y en 

él volvían á su retiro en invierno. 
12. Dulage, de 29 y de 30, cuando el año es 

embolismal. Se deriva de adge, peregrinación. 
A pesar de esto los mahometanos se sirven en 

la astronomía del año solar, y dan nombre á los 
meses según los signos del zodíaco. Los takuifi de 
los turcos señalan los grados de longitud de to­
das las provincias y ciudades para hallar la hora 
precisa de las oraciones canónicas. 

§. 28.—Calendario hebraico.—Al principio 
comenzaban ios hebreos el año civil en el sols­
ticio del verano; pero habiéndose libertado de 
la esclavitud de Egipto hácia el equinoccio de 
la primavera, en el mes de Nizan, empezaron 
entonces su año religioso. Pero su año no se 
fundaba en ningún cálculo astronómico; cuando 
veian la luna nueva contaban un mes nuevo {neo-
7nenid)\ y por consiguiente los meses eran ya de 
veinte y nueve ya de treinta dias. Para poner lue­
go en concordancia aquellas imperfectas lunacio­
nes con el año solar, añadían un mes intercalar 
(Ve-Adar). A esto se veian obligados por la natu­
raleza de sus fiestas, pues en Pascua tenian que 
ofrecer las primicias de la cebada; en la de Pente­
costés las primicias del trigo; en la fiesta de los 
Tabernáculos la vendimia y la recolección de la 
aceituna. Parece que hácia el año 300 antes de 
Cristo introdujeron un ciclo de veinte y cuatro 
años. 

Los hebreos hacen sus cómputos desde la crea­
ción del mundo y desde las principales épocas de 
su historia, por lo que el año 1889 es 

De la creación del mundo 
Del diluvio 
Del nacimiento de Abraham 
Del nacimiento de Isaac 
Del nacimiento de Jacob 
De la emigración á Egipto.. . . ' . . 
Del nacimiento de Moisés 
De la salida de Egipto y promulgación de 

la ley 
De la construcción del primer templo. . . 
De la toma de Jerusalen 
De la construcción del segundo templo. 
De su destrucción 
De la compilación de la Misna 

» del Talmud 
» de Babilonia.. . . 

5649 
3993 
3701 
3601 
354i 
3 4 i i 
3281 

3201 
2720 
2477 
2241 
1821 
1700 
1420 
1377 

En sus calendarios todos los sábados están se­
ñalados con la palabra inicial de la lección del 
Pentateuco que debe leerse en aquel dia. Los 
nombres de sus meses no tienen significado en la 
lengua hebrea, por lo que se cree que han sido sa­
cados de otra lengua. 

Damos á continuación un compendio del ca­
lendario hebreo. El asterisco * indica las fiestas, 
las medias/iestas y los ayunos en vigor, aun entre 
los israelitas: lo demás pertenece á la historia. 

Nizan.—1. Muerte de los hijos de Aaron; ayu­
no.—10. Muerte de María, hermana de Moisés; 
ayuno. Elección del cordero pascual.—14. Se i n ­
mola el cordero pascual entre las dos vísperas. 
—i5."i: Pascua {pessah) ó fiesta de los Azimos por 
espacio de 8 dias.—16. Oblación en el templo del 
manojo {Jionier) de alcacer.—26. Muerte de Josué, 
hijo de Nun.—En este mes piden las lluvias de la 
primavera. Los ayunos que caen en sábado se 
trasladan para el dia siguiente. 

Yar.—10. Muerte de Eli y de sus hijos. Toma 
del arca santa.—14.:!: Segunda Pascua para los que 
no habían podido celebrarla en el mes anterior. 
—18. Media fiesta por la desaparición de una en­
fermedad que acometió á muchos insignes docto­
res del Talmud.—23. Simón se hace dueño de 
Gaza.—28. Muerte de Samuel, profeta. 

Sivan.—6.* Pentecostés, según los que observan 
el Talmud, ó fiesta de las semanas, es decir, las 
siete que se cuentan desde el dia siguiente de Pas­
cua. Se hace conmemoración de la promulgación 
de la ley en el Sinaí. Primicias del trigo.-—-12. Pen­
tecostés, según los Caraitas.—23. Cisma de Jero-
boan.—25. Muerte de Simeón, hijo de Gamaliel, 
de Ismael, hijo de Elíseo y de Anani Sagan, es 
decir, el segundo después del sumo sacerdote. 
—27. Muerte del rabino Ananias; ayuno. 

Thammuz.—17. Las tablas de la Ley rotas por 
Moisés. Epistemon (Manasés) quemó la ley y co­
locó un ídolo en el templo. Cesa el sacrificio per-
pétuo [yuge). 

Av.—1. Muerte de Aaron.—9. Decreto divino, 
en tiempo de Moisés, que sus antecesores de en­
tonces no entrasen ya en la tierra de promisión. 
El templo de Jerusalen entregado á las llamas pri­
mero por los caldeos y después por los romanos; 
ayuno.—15.* Media fiesta por el principio de la 
vegetación en Palestina.—21. Xilophoria; fiesta 
en que llevan al templo la leña para los sacrificios. 
Ofrecimiento de las primicias de toda clase de 
madera. (Otros intérpretes colocan esta fiesta en el 
mes siguiente.) 

Elit l .—7. Dedicación de los muros de Jerusalen 
por Nehemias.—17. Muerte de los exploradores 
que difamaron la tierra prometida; ayuno.—29. Se 
cuentan las cabezas de ganado del año, para ofre­
cer los diezmos al Señor al principio del año, es 
decir, á la neomenia Thisri, 

Thisri.—1.* Ros-haschaná, principio del año 
civil. Fiesta de las trompetas que duraba dos dias, 
célebres en memoria de la creación del hombre. 
—3.* Ayuno por la muerte de Godolias y de los 
judíos que estaban con él en Masfa.—5. Degüello 
de muchos israelitas; el rabino Achiba muere en 
la cárcel; ayuno.—7. Becerro de oro, por el cual 
fueron condenados los judíos en el desierto—io.:;: 
Gran ayuno de las expiaciones {kippurim), único 
decretado por la ley. Lev. xxm, 27, y se hace 
también en sábado.—15.* Fiesta de los taberná­
culos {Scenopegia), que se solemniza por espacio 
de nueve dias en memoria de las tiendas bajo las 
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cuales descansaron sus padres en el desierto. 
—21.* Fiesta del grande Hosanna ó de los ramos, 
en la cual llevan en el templo palmas y ramos de 
sauce.—23.* Alegría de la ley, por concluirse y 
principiarse de nuevo la lectura del Pentateuco. 
Dedicatoria del templo por Salomón. 

Marchesvan.—7. Dia en que sacaron los ojos al 
rey Sedéelas, y en que sus hijos fueron muertos 
por Nabucodonosor; ayuno (Scalígero pone este 
aniversario en 7 del mes siguiente).—En este mes 
ruegan también los hebreos por la lluvia. 

Chisleu.—7. El rey Joaquín quema el libro es­
crito por Baruch y dictado por Jeremías; ayuno 
(Muller y Selden ponen este ayuno en el dia 28). 
Muerte de Herodes.—21. Fiesta del monte Gari-
zim.—25.* Media fiesta de las luces {Encenia) que 
dura ocho dias. Judá consagra el templo profanado 
por Antíoco. 

Teveth.—8. Ayuno por la versión de la Biblia, 
que hicieron los LXX.—g. Ayuno, cuyo motivo se 
ignora. Algunos colocan este dia la muerte de Es-
dras.—10.* Jerusalen sitiada por Nabucodonosor; 
ayuno. 

Sevath.—5. Muerte de los ancianos coetáneos 
de Josué; ayuno (Lamy le coloca en el dia 8). 
—15.* Principio de año de los árboles, es decir, 
la vegetación renovada en los climas de Pales­
tina.—23. Conjuración de las tribus contra la de 
Benjamín por la concubina violada en Gabaa, y 
por el ídolo de Mica; ayuno.—19. Muerte de A n ­
tíoco Epífanes. 

Adar.—7. Muerte de Moisés; ayuno.—9. Prin­
cipian las disputas de las escuelas de Chammai y 
del Illel.—13.* Ayuno de Ester.—14.* Dia de 
Mardoqueo. Fiesta menor de las suertes {purini) 
echadas por Aman.—15.* Gran fiesta de las suer­
tes echadas en Susa. En estos dias los hebreos ce­
lebran su carnaval,—23. Dedicación del templo 
por Zorobabel.—28. Revocación del edicto de An­
tíoco. 

En los años embolismales el mes de Adar no 
tiene ayunos ni fiesta excepto los sábados y el pu-
rim que en estos años se celebra dos veces en 14 
y 15 de Adar (fiesta menor), y en 14 y 15 de Ve-
Adar (fiesta mayor). 

§. 29.—Método para hallar las fiestas movibles. 
—El medio de hallar la Pascua en cualquier año, 
constituye la clave de todas las fiestas movibles. 

Para calcular qué dia era la Pascua, era necesa­
rio en otro tiempo el c jncurso de muchos ciclos y 
símbolos, tales como la epacta, el áureo número, 
el ciclo solar y la letra dominical; y aun por cos­
tumbre se encuentran anotados en los calendarios; 
pero son ya enteramente inútiles desde que Gauss, 
profesor de Gottinga, halló en 1800 una fórmula, 
de la cual dice Delambre que «sus pocas líneas 
suplen al enorme volúmen de Clavio de 700 pági­
nas en folio.» Es la siguiente: 

Propuesto el año. cuya Pascua se quiere buscar, 
se divide por 19, y al resto le llamaremos a. 

HIÍÍT. U N I V . 

Divídase el mismo número por 4 y sea b el re­
siduo. 

Vuélvase á dividir por 7 y llamemos c al resto. 
Se divide iga-\-??i por 30 y sea d el residuo-
Divídase 2 ¿ - j - 4¿r - f 6 ^ - j - « por 7 y llamemos e 

al residuo. 
La Pascua del año propuesto será 

á 22 -\- d-\- e áe marzo. 
ó á d-{-e — 9 de abril. 

Explicaremos el valor de m y n. Si el año pro­
puesto es anterior á la corrección gregoriana es 
decir, antes de 1583, ó se refiere á un país donde 
la corrección no haya sido recibida, »2 es = 15; 
n = 6. 

En los paises y tiempos posteriores á la enmien­
da, su valor está representado en la tabla siguiente: 

Desde 1582 á 1699 m ~ 22 n = 2 
1699 á 1799 m = 2$ n ~ $ 
1799 á 1899 »z = 23 « = 4 
1899 á 2099 m = 24 n = $ 

Ejemplo. Tratamos de averiguar el dia de la 
Pascua del año 1865. 

Divido 1865 por 19 y tengo un residuo de 3 
Después — por 4 y tengo 1 
Y luego — por 7 y habrá de residuo 3 

I9 X 3 + 23 = 80 : 30 = 2 con un resto de 20 
2 + I 2 + I 2 0 + 4 = 2 2 8 : 7 —- 32-con un residuo de 4 

Se tiene pues la Pascua á los 22-^-20-^-4, es 
decir, á 46 de marzo, y por lo tanto á 15 de abril; 
ó sea á los 20 - j - 4 — 9 abril esto es á los 15. 

Para hallar la Pascua del 1889 se harán las si­
guientes operaciones: 

1889 : 19 residuo 8 (a) 
: 4 » 1 (¿) 
: 7 » 6 (c) 

1 9 X 8 = 1 5 2 + 2 3 = 1 7 5 :3o=5 residuo 25 (d) 
2 X i = 2 + ( 4 X 6 = 2 4 ) = 2 6 - | - ( 6 X 2 5 = i 5 o ) = i76 

- | - 4 = i 8 o : 7=25 residuo 5 [e) 
22 -f 25 (^)4-5 (¿?)=52 marzo, esto es—31=21 abril 

25 4- 5 0) = 30 — 9 = 21 abril. 
Hé aquí algunas fechas de Pascuas próximas 

1890 abril 
1891 marzo 
1892 abril 
1893 » 

6 
29 

2 

1894 marzo 
1895 abril 
1896 » 
1897 » 

25 
14 
5 

18 

1898 abril 
1899 » 
1900 » 
1901 » 

10 
2 

11 
7 

Cuando caiga en 26 abril, es necesario restar 
una semana, es decir, colocar la Pascua en 19. 

Si el cálculo da el 25 abril por dia de Pascua y 
se tiene también d ^ 2S, a^> 10, en tal caso se 
quitará una semana, es decir, la Pascua será en 18 
abril. 

Hallado ya el dia de la Pascua, quedan las demás 
fiestas movibles. Sesenta y cuatro dias antes de 
Pascua es septuagésima; el domingo después de 
esta, sexagésima; el siguiente, quincuagésima; cua­
renta dias después de Pascua es la Ascensión; diez 
después la pascua de Pentecostés; y el sesenta y 
uno Corpus Domini. El Adviento principia el do­
mingo que cae entre el 27 de noviembre inclusive, 

j y el 3 de diciembre también inclusive. El Advien-
T. x i . — 1 4 
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M E S E S R E P U B L I C A N O S 

VENDIMIARIO 
Primidi I 
Decadi 10 
Decadi 20 
Decadi 30 

BRUMARIO 
Primidi I 
Decadi 10 
Decadi 20 
Decadi.. . . . . . 30 

G L A C I A L 
Primidi I 
Decadi 10 
Decadi 20 
Decadi 30 

NIVOSO 
Primidi I 
Decadi 10 
Decadi 20 
Decadi 30 

PLUVIOSO 
Primidi I 
Decadi 10 
Decadi 20 
Decadi 30 

VENTOSO 
Primidi l 
Decadi.. , . . . . 10 
Decadi 20 
Decadi 30 

GERMINAL 
Primidi I 
Decadi IO 
Decadi 20 
Decadi 30 

F L O R E A L 
Primidi I 
Decadi 10 
Decadi 20 
Decadi 30 

PRADIAL 
Primidi I 
Decadi 10 
Decadi 20 
Decadi.. . . . . . 30 

MESIDOR 
Primidi I 
Decadi 10 
Decadi 20 
Decadi 30 

TERMIDOR 
Primidi I 
Decadi 10 
Decadi 20 
Decadi 30 

FRUCTIDOR 
Primid: I 
Decadi 10 
Decadi 20 
Decadi.. . . . . . . 30 
DIAS COMPLEMENTARIOS 
I 
2 
3 
4 
5 
6 

MESES GREGORIANOS 

Setietnbre, 30 dias. . . 

Octubre, 31 dias.. . . 

Octubre, 31 dias.. . . 

Noviembre, 30 dias. . 

Noviembre, 30 dias. . 

Diciembre, 31 dias.. . 

Diciembre, 31 dias.. . 

Enero, 31 dias. . . . 

Enero, 31 dias. . . . 

Febrero, 28 ó 29 dias. 

Febrero, 28 ó 29 dias. 

Marzo, 31 dias. . . . 

Marzo, 31 dias. . . . 

Abril, 30 dias. 

Abril, 30 dias. 

Mayo, 31 dias.. 

Mayo, 31 dias.. 

yunio, 30 dias. 

yunio, 30 dias. 

J-ulio, 31 dias. 

Jidio, 31 dias. 

Agosto, 31 dias. . 

Agosto, 31 dias. . 

Setiembre, 30 dias. 

Setiembre, 30 dias. 

Año i 
1792-1793 

22 Sab. 
L . 
J -

21 D. 

22 L . 
Miér. 
S. 

20 Mar. 

21 Miér. 
V. 
L . 

20 J. 

21 V. 
D. 
Miér. 

19 Sáb. 

20 D. 
Mar. 
V . 

18 L . 

19 Mar. 
J . 
D. 

20 Miér. 

21 J . 
D. 
Mar. 

19 V. 

20 Sáb. 
L . 
J-

19 D. 

20 L . 
Miér. 
S. 

18 Mar. 

19 Miér. 
V. 
L . 

18 J . 

19 V. 
D. 
Miér. 

17 S. 

18 D. 
Mar. 
V . 

16 L 

17 Mar. 
18 Miér. 
19 J. , 
20 V. 
21 s. 

Año u 

i793-I794 

22 D. 
Mar. 
V . 

21 L. 

22 Mar. 
J-
D. 

20 Miér. 

21 J . 
S. 
Mar. 

20 V. 

21 S. 
L . 
J-

19 D. 

20 L . 
iér. 

S. 
18 Mar. 

19 Miér. 
V . 
L . 

20 J . 

21 V . 
D. 
Miér. 

19 S. 

20 D . 
Mar. 
V. 

19 L . 

20 Mar. 
J . 
D. 

18 Miér. 

19 J. 
S. 
Mar. 

18 V . 

19 S. 
L . 
J-

17 D. 

18 L . 
Miér. 
S. 

16 Mar. 

17 Miér. 
18 J. 
19 V. 
20 S. 
21 D. 

Año 111 
i-0 bisiesto 
I794-I79S 

22 L . 
Miér. 
S. 

21 Mar. 

22 Miér. 
V. 
L . 

20 J . 

21 V . 
D. 
Miér. 

20 S. 

21 D. 
Mar. 
V. 

19 L . 

20 Mar. 
J-
D. 

18 Miér. 

19 J . 
S. 
Mar. 

20 V. 

21 Sáb. 
L . 
J . 

19 D. 

20 L . 
Miér. 
S. 

19 Mar. 

20 Miér. 
V . 
L . 

18 J . 

19 V. 
D. 
Miér. 

18 S. 

19 D. 
Mar. 
V. 

17 L . 

18 Mar. 
J-
D. 

16 Miér. 

17 J . 
18 V . 
19 S. 
20 D . 
21 L . 
22 Mar. 

Año iv 

1795-1796 

23 Miér. 
V. 
L . 

22 J . 

»3 V. 
D. 
Miér. 

21 S. 

22 D. 
Mar. 
V. 

21 L . 

22 Mar. 
J-
D. 

20 Miér. 

21 J . 
S. 
Mar. 

19 V. 

20 S. 
L . 
J -

20 D. 

21 L . 
Miér. 
S. 

19 Mar. 

20 Miér. 
V . 
L . 

19 J . 

20 V . 
D. 
Miér. 

18 S. 

19 D. 
Mar. 
V. 

18 L . 

19 Mar. 
J-
D. 

17 Miér. 

18 J. 
S. 
Mar. 

16 V . 

17 S. 
18 D. 
19 L . 
20 Mar. 
21 Miér. 

Año v 

1796-1797 

22 J . 
s. 
Mar. 

21 V. 

22 S. 
L . 
J . 

20 D. 

21 L . 
Miér. 
S. 

20 Mar. 

21 Miér. 
V . 
L . 

19 J . 

20 V. 
D. 
Miér. 

18 S. 

19 D. 
Mar. 
V. 

20 L . 

21 Mar. 
J . 
D. 

19 Miér. 

20 J . 
S. 
Mar. 

19 V. 

20 S. 
L . 
J -

18 D. 

19 L . 
Miér. 
S. 

18 Mar. 

19 Miér. 
V. 
L . 

17 J . 

18 V. 
D. 
Miér. 

16 s. 
17 D. 
18 L . 
19 Mar. 
20 Miér. 
21 J. 

CALENDARIO REPUBLICANO 

Año vi 

1797-1798 

22 V. 
D. 
Miér. 

21 S 

22 D. 
Mar. 
V. 

20 L . 

21 Mar. 
J . 
D. 

20 Miér-

21 J . 
S. 
Mar. 

19 V. 

20 S. 
L . 
J -

18 D. 

19 L . 
Miér. 
S. 

20 Mar. 

21 Miér. 
V. 
L . 

19 J . 

20 V. 
D. 

Miér. 
19 S. 

20 D. 
Mar. 
V. 

18 L . 

19 Mar. 
J-
D. 

18 Miér. 

19 J-
S. 
Mar. 

17 V. 

18 S. 
L . 
J-

16 D. 

17 L . 
18 Mar. 
19 Miér. 
20 J . 
21 V. 

Año vil 

1798-1799 

22 S. 
L . 
I -

21 D. 

22 L . 
Miér . 
S. 

20 M a r . 

21 Miér . 
V. 
L . 

20 J . 

21 V. 
D. 

Miér. 
19 S. 

20 D. 
Mar. 
V. 

18 L . 

19 Mar. 
J . 
D. 

20 Miér. 

21 J . 
S. 
Mar. 

19 V. 

20 S. 
JL. 
J-

19 D. 

20 JL. 
Miér . 
S. 

18 Mar . 

19 Miér. 
V. 
L . 

18 J . 

19 V. 
D. 

Miér. 
17 S. 

18 D. 
Mar. 
V. 

16 L . 

17 Mar . 
18 Miér . 
19 J . 
20 V. 
21 S. 
22 D. 

Año VIII 
2.0 bisiesto 
1799-1800 

23 L . 
Miér. 
S. 

22 Mar. 

23 Mier. 
V. . 
L . 

21 J . 

22 V. 
D. 
Miér. 

21 S. 

22 D, 
Mar. 
V. 

20 L . 

21 Mar. 
J . 
D. 

19 Miér. 

20 J . 
S. 
Mar. 

21 V. 

22 S. 
L . 
J-

20 D. 

21 L . 
Miér. 
S. 

20 Mar. 

21 Miér. 
V . ' 
L . 

19 J . 

20 V. 
D. 
Miér. 

19 S. 

20 D. 
Mar. 
V. 

18 L . 

19 Mar. 
J . 
D. 

17 Miér. 

18 J . 
19 V. 
20 s. 
21 D. 
22 L . 

Año ix 

1800-1801 

23 Mar. 
J . 
D. 

22 Miér. 

23 J-
S. 
Mar. 

21 V. 

22 S. 
L . 
J . 

21 D. 

22 L . 
Miér. 
S. 

20 Mar. 

21 Miér. 
V. 
L . 

19 J -

20 V. 
D. 
Miér. 

21 S. 

22 D. 
Mar. 
V. 

20 L . 

21 Mar. 
J-
D. 

20 Miér. 

21 J . 
S. 
Mar. 

19 V. 

20 S. 
L . 
J-

19 D. 

20 L . 
Miér. 
S. 

18 Mar. 

19 Miér. 
V. 
L . 

*7 J . 

18 V, 
19 s. 
20 D. 
21 L . 
22 Mar. 

Año x 

1001-1002 

23 Miér. 
V. 
L . 

22 J . 

23 V. 
D. 
Miér. 

21 S. 

22 D. 
Mar. 
V. 

21 L . 

22 Mar. 
J . 
D. 

20 Miér. 

21 J . 
, s. • 

Mar. 
19 V. 

20 s. 
L . 
J -

21 D. 
22 L . 

Miér. 
S. 

20 Mar. 

21 Miér. 
V . 
L . 

20 J. 

21 V . 
D. 
Miér. 

19 S. 

20 D. 
Mar. 
V . 

19 L . 

20 Mar. 
J-
D. 

18 Mier. 

19 J . 
S. 
Mar . 

17 V . 

18 S. 
19 D. 
20 L . 
21 Mar. 
22 Miér. 

Año xt 
3 O bisiesto 
1802-1803 

23 J-
s. 
Mar. 

22 V. 

23 s. 
L . 
J -

21 D. 
22 L . 

Miér. 
S. 

-21 Mar. 

22 Miér. 
V . 
L . 

20 J . 

21 V. 
D. 
Miér. 

19 S. 

20 D. 
Mar. 
V . 

21 L . 

22 Mar. 
J-
D. 

20 Miér. 

21 J . 
S. 
Mar. 

20 V . 

21 S. 
L . 
J -

19 D. 

20 L . 
Miér. 
S. 

19 Mar. 

20 Miér. 
V . 
L . 

18 J . 

19 V . 
D. 
Miér. 

17 S. 

18 D. 
19 L 
20 Mar. 
21 Miér. 
22 J. 
23 V . 

Año xii 

1803-1804 

24 S. 
L . 
J -

23 D. 

24 L . 
Miér. 
S. 

22 Mar. 

23 Miér. 
V . 
L . 

22 JV 

23 v. 
D. 
Miér. 

22 S. 

23 D. 
Mar. 

, ; V . -
20 L . 

21 Mar. 
J -
D . 

21 Miér. 

22 J . 
S. 
Mar. 

20 V . 

21 S. 
L . 
J -

20 D. 

21 L . 
Miér. 
S. 

19 Mar. 

20 Miér. 
V . 
L . 

19 J . 

20 V . 
D. 
Miér. 

18 s. 

19 D. 
Mar. 

•* V . ; 
17 L . 

18 Mar. 
19 Miér. 
20 J. 
21 V . 
22 S. 

Año xin 

1804-1805 

23 D. 
Mar. 
V; 

22 L . 

23 Mar. 
J-
D ; 

21 Miér. 

22 J . 
s. 
Mar. 

21 V. 

22 S. 
L . 
J -

20 D. 
21 L . 

Miér. 
S. 

19 Mar. 

20 Miér. 
V. 
L . 

21 J . 

22 V . 
D. 
Miér. 

20 S. 

21 D. 
Mar. 
V . 

20 L . 

21 Mar. 
J -
D. 

19 Miér. 

20 J . 
S. 
Mar. 

19 V . 

20 S. 
L . 
J . 

18 D. 

19 L . 
Miér. 
S. 

17 Mar. 

18 Miér. 
19 J . 
20 V . 
21 S. 
22 D. 

Año xiv 

1805 1806 

23 L. 
Miér. 
S. 

22 Mar. 

23 Miér. 
V . 
L . 

21 J . 

22 V . 
D . 
Miér. 

21 S. 

22 D . 
1 Mar. 

V . 
20 L . 

21 Mar. 
J-
D. 

19 Miér. 

20 J . 
S. 
Mar. 

21 V . 

22 S. 
L . 
J -

20 D. 
21 D. 

Miér. 
S. 

20 Mar. 

21 Miéi. 
V . 
L . 

19 J . 

20 V . 
D. 
Miér. 

19 S. 

20 D . 
Mar. 
V . 

18 L . 

19 Mar. 
J -
D. 

17 Miér. 

18 J . 
19 V . 
20 s. 
21 D . 
22 L . 
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to ambrosiano le precede dos semanas. Las Tém­
poras de otoño son el miércoles, viernes y sábados 
siguientes al 14 de setiembre. 

Corre entre el vulgo la opinión de que hay una 
ley que prohibe á los cristiano^ celebrar la Pascua 
el mismo dia que los hebreos, y esto está escrito 
en diversos libros. Pero tal ley no subsiste; cierto 
que el papa Victor decretó que se celebrase la 
Pascua no en cualquier dia de la semana, como 
suelen hacerlo las Hebreos, sino en domingo pre­
cisamente. El año siguiente al del concilio de N i -
cea. es decir en 326, coincidió la Pascua de los 
cristianos con la de los hebreos, y fué celebrada 
sin obstáculo de ninguna especie. Lo mismo suce­
dió en 1602, 1609, 1805 y 1825; y en el siglo 
próximo ocurrirá también en 1903, 1923, 1927, 
1954 y 1981. 

En estos años la Pascua ha caido ó caerá en do­
mingo, y precisamente en el dia del plenilunio. Se 
equivocan, pues, los que creen haberse mandado 
que cuando la luna está llena en domingo, hay 
que trasladar la Pascua al domingo siguiente. Por 
el contrario, el concilio de Nicea ha declarado que 
en tal caso el domingo es sumamente oportuno 
para tal solemnidad. En efecto, el trasladarla l le-
varia la Pascua al dia 22.0 de la luna, ó á su últ i­
mo cuarto, lo cual estaría precisamente en contra­
dicción con la voluntad de los concilios. En el 
siglo actual la Pascua ha tenido ó tendrá lugar en 
dias de plenilunio en los años 1802, 1805, 1818, 
1822, 1825, 1829, 1842, 1845, 1869 y 1873. 

Seria ciertamente una mejora que se hiciese fija 
la fiesta de Pascua como las demás, y la Iglesia 
podria hacerlo: Id , suo jure teteus, libere faceré 
posset {Romani calendarii a Gregorio X I I I p. m. 
resühtti explicattio per CRISTOPFORUM CLAVIUM. 
Roma 1603). Pero además de lo antiguo de la cos­
tumbre que es un gran obstáculo para toda inno­
vación, la Iglesia ha querido conservar movible 
esta fiesta propter sacramentum et recóndita myste-
r ia quee in hujusmodi celebrañone paschez resur-
rectionis dominicicB includuntur. 

§ 30.— ¿En qué dia de la semana cae tal dia del 
mes?.—Para encontrar en qué dia de la semana 
cae un dia dado del mes de cualquier año del pre­
sente siglo 1800 á 1899, se suman juntos los tres 
números siguientes: 

1.0 Los años trascurridos hasta el año dado es-, 
clusive; ó sea el milésimo del año dado disminuido 
en una unidad, lo cual puede espresarse de este 
modo A — 1; 

2.0 El cociente en números enteros del núme­
ro antedicho dividido por 4, que espresaremos 

A — 
con 4 

3.0 El número de dias comprendidos entre el 
principio del año y el dia dado, inclusive, á cuyo 
número llamaremos n. 

La suma S de estos tres términos se divide por 7 

y el residuo indicará el dia de la semana que se 
buscaba, y por consiguiente será: 

( A — i - t - í ^ -H «\ 

— ^ ; Jí ) En esta división no se puede obtener más que 
uno de estos residuos, es decir: 

0 1 2 3 4 5 6 
correspondientes á Dom. L u n . Mart. Mierc. Juev. Vier. Sab* 

Ejemplo'. Se desea saber á qué dia de la sema­
na corresponde el 24 junio 1889. 

A — 1 = 1889 —1 = . 

/ A — 1 \ / 1888 \ 

1 * j r \ 4 ) / 
472 

« = 31 Enero, 28 Febrero, 31 Marzo, 
30 Abril , 31 Mayo, 24 Julio. . . . 175 

2,535 
= 362 con 1 por residuo, que 

corresponde á lunes. 

§ 31.—Calendario republicano.—Aunque el ca­
lendario de la república francesa duró poco tiem­
po, se han indicado con él grandiosos aconteci­
mientos de nuestra época y muchas actas, instru­
mentos, fees de defunción ó nacimiento de personas 
aun vivas. Merece, pues, que se haga mención de él. 

En 22 de setiembre de 1792'^ que se proclamó 
la república, se promulgó una nueva era, que des­
pués fué abolida en i.0 de enero de 1806. Se con­
taban los años desde el de 1792, principiándolos 
á media noche del dia que sigue al verdadero equi­
noccio del otoño en el observatorio de Paris. Tam­
bién en esto se quiso reproducir la uniformidad y 
la euritmia hasta la desinencia de las denomina-
nes. Por consiguiente, los meses eran: 

Í
Vendimiario 
Brumario. 
Glacial. 

/ Nivoso. 
De invierno. | Pluvioso. 

v Ventoso. 

-p* • (Germinal. De prima- Floreal 

(Pradial. vera. 

Í
Mesidor. 
Termidor. 
Fructidor. 

Cada mes tenia 30 dias, divididos en tres décadas; 
y al fin del año se añadían 5 ó 6 complementarios. 
Los dias se denominaban primidi, duodi, tr idi , 
cuartidi, etc.: el decadi debia ser de descanso. 

El año V I I debió ser común según el Orden gre­
goriano; pero habiéndolo hecho bisiesto, se alteró 
la correspondencia con nuestro año. 

Ocurriendo muchas veces tener que buscar la 
correspondencia con el año común, la damos por 
medio de tablas en las páginas 110 y m . 
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§ 31.—De los almanaques.— Calendario se de­
riva de kalendas, nombre que daban los romanos 
al primer dia de su mes, en el cual se publicaban 
(xaXew) los bandos. 

Almanaque se deriva de la palabra árabe al-mie-
nach, el cómputo; ó más bien de almenha, regalo 
presente que se hacia el primer dia del año. Los 
turcos lo llaman takuin. 

Menologio trae su origen de ¡J-EV mes y Xoyoq 
discurso, y equivale á cuadro de los meses, apli­
cándose especialmente por la Iglesia griega al 
catálogo de los santos que se veneran cada dia. 

Emerologio de ^f-pa, dia, se dice de un calenda­
rio en el que se confrontan los de varios pueblos. 
Se tienen algunos antiguos, y el principal de ellos 
contiene los anuarios de los tirios, macedonios, 
egipcios, sirios, sidonios, licios y efesios. 

Efemérides se deriva de la misma raiz /¡[j-spa y 
ÍTU, y se dice especialmente de un almanaque as­
tronómico que indica cada dia la situación de los 
planetas y las circunstancias de todos los movi­
mientos celestes. Sobre ella se hablan hecho ya al­
gunas tentativas, cuando Müller de Konigsberg, 
conocido por el nombre de Regiomontano, publi­
có en 1473 ías efemérides de dicho año y de los 
siguientes hasta el 1505. Otros, y principalmente 
Argoli y Kepler, publicaron las efemérides para los 
siglos xvi y xvn En 1610 Simón Mayer comen­
zó su Práctica que era una série de anuarios seme­
jantes; y en el de 1612 se encuentran indicaciones 
(preciosas en aquel tiempo) sobre las nebulosas, la 
via láctea, las fases de Venus y los satélites de Jú­
piter. Pero las más importantes están en la obra 
titulada Conaissance des temps, que la Academia 
de las Ciencias de Paris ha publicado desde 1679 
en adelante. 

Lido en el siglo v i publicó un verdadero alma­
naque profético, esto es, deduciendo de las combi­
naciones accidentales del tiempo y de los planetas, 
conjeturas sobre los acontecimientos futuros. 

En la Edad Media se compilaban almanaques 
para uso de los eclesiásticos, que servían para una 
série de años, los cuales todavía se ven al princi­
pio de los breviarios, valiéndose de las letras do­
minicales y de los demás cómputos que hemos 
descrito. 

El primer almanaque de uso popular parece fué 
el del año bisiesto de 1636, hecho por Mateo 
Laensberg en Lieja, lleno de supersticiones, pero 
que enseñaba el curso de los dias y meses, como 
nunca se habia hecho. Sin embargo, hasta el fin 
de aquel siglo estos libritos eran muy escasos. 

A escepcion de la charlatanería de las predica­
ciones metereológicas y cabalísticas, esplicamos 
todos los elementos de los almanaques. Y el lector 
comprende qué cosa significa decir que el año 1886 
del calendario gregoriano corresponde al 

7394 de la era bizantina, ó período griego mo­
derno; 

6599 del período juliano; 

2662 de las Olimpíadas, ó sea 2.0 de la olim­
píada DCLX que empieza en julio; 

2639 de la fundación de Roma, según Varron; 
2633 de la era de Nabonasar; 
1303 de los turcos (10 octubre 1886-29 se­

tiembre 1886). 

Número de oro 6 
Epacta X X V 
Ciclo solar 19 
Indicción romana 14 
Letra dominical C 
Letra del martirologio.. . . v í a 2.aF. 

§ 32.—De los relojes.—Nos parecería incomple­
to un tratado de Cronología en que no se hablase 
de los medios é instrumentos empleados para me­
dir el tiempo, esto es, para dividir su duración en 
intérvalos iguales. La primera medida fué la suce­
sión periódica de los fenómenos naturales, y como 
las noches y dias varian, según las estaciones, se 
vió que era necesario partir de un punto fijo, 
cual es el medio dia, y de uno á otro se contó el 
dia astronómico. Parece que los egipcios fueron 
los primeros que dividieron este espacio en veinte 
y cuatro horas, pero no se introdujo su uso en la 
vida civil, tanto que los griegos y romanos emplea­
ban el dia natural dividiendo en 12 horas el tiem­
po que trascurre entre la salida y puesta del sol; 
horas que necesariamente no podian ser iguales 
en invierno y verano. 

Es muy antiguo el uso del gnomon solar ó me­
ridiana, que consiste en una línea recta que traza 
la sección del meridiano celeste con un plano i n ­
clinado de cualquier modo, pero dirigido hácia el 
Mediodía y que con la sombra de su punta ó de 
un rayo de luz que pasa al través de un agujero, 
señala el medio dia verdadero. La Escritura, en la 
historia de Ezequias, rey de Judá, hace mención 
del gnomon: las historias chinas nos manifiestan 
que se empleaba en observaciones celestes; en 
Grecia dicen que lo llevó Anaximandro quien 
aprendió á construirlos de los caldeos; en la toma 
de Catania, los romanos encontraron uno y lo 
llevaron á su ciudad, llegando á tal punto su igno­
rancia que no comprendieron que uo podía servir 
colocado bajo otra longitud. 

Pero para conocer la hora y sus subdivisiones 
cuando está nublado se recurrió á medios artificiales, 
y el primero fué la clepsidra, esto es, una cantidad 
de agua que en un tiempo dado pasa de un vaso á 
otro que está colocado bajo de él. Sí en el que 
está debajo se pone un objeto que sobrenade y 
que se comunique con una rueda exterior, en la 
cual haya un indicador y un cuadrante, puede ob­
tenerse la subdivisión que se desea y la indicación 
de ella. 

Sin embargo, se equivocaban los antiguos cre­
yendo que el agua bajaba con una celeridad uni­
forme, porque á proporción que descendía dismi­
nuía la presión y fluía más lentamente; y fué 
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Tiecesario buscar medios complicadísimos para 
reducirla á un movimiento regular. Tales debieron 
ser los relojes de agua descritos por Vitrubio y 
que parece se debieron á Ctesibio y Heron, geó­
metras alejandrinos al fin del siglo n antes de Jesu­
cristo. Ya Arquímedes y tal vez Aristóteles, habian 
inventado las ruedas dentadas, pero entonces se 
aplicaron á los relojes, añadiéndoles después mo­
vimientos y juegos caprichosos, de modo que el 
que los construía adquiría fama de gran mecánico. 
Por esta razón son tan nombrados Boecio y Ca-
siodoro. Después Paulo I , papa, regaló uno de 
estos relojes á Pepino el Breve, y Harun-al-Ras-
chin, califa árabe, olro á Carlomagno con figuras 
que sallan á cerrar las ventanas, mientras que doce 
bolas de bronce daban sobre un vaso que habla 
debajo de ellas y le hacían resonar. 

En los siglos modernos aun se ha perfecciona 
do la clepsidra, y Arnontons la adoptó á los usos 
de la navegación para conocer la longitud, así 
como Tycho-Brahe para las observaciones astro­
nómicas. Se pretende que en este último uso la 
emplearon los chinos desde muy antiguo; y algu­
nos quieren que éstos conociesen también los ver 
daderos relojes de nuestro tiempo. 

Algunas veces se sustituyó al agua la arena y se 
formaron los relojes de arena. 

Tenemos el epitafio de Pacífico Arcediano de 
Verona que murió en el año 846, el cual dice: 

Horologium fiociurnum nullus ante viderat. 
Pero los relojes nocturnos se habian conocido 

antes, como el que Paulo I envió á Pepino {direxi-
mus excellenticR vestrce... horologium nocturmtm)\ 
y si el de Pacífico era de nueva invención, no sa­
bremos decir cuál fuese. Verdadero reloj nocturno 
podia llamarse aquel con el que media sus noches 
Alfredo el Grande de Inglaterra, esto es, una vela 
dividida en tres partes. 

Lo cierto es que cerca del año 1000 se pensó en 
recurrir á otro medio que no fuese el agua ó la 
arena para medir el tiempo. Un cuerpo grave que 
descendiendo arrastrase tras sí una cuerda atada á 
alguna rueda, dió la idea de un nuevo medio de 
medir el tiempo, invención sencilla y que sin em­
bargo se habia escapado á la sagacidad de todos 
los antiguos, hasta que iluminó al monge Gerberto 
(Silvestre I I ) , si no fué más tarde, porque descrip­
ciones de relojes de contrapeso sólo las tenemos 
del siglo xiv, y Dante en el canto X X I V del Pa­
raíso habla de ellas claramente, diciendo: 

Y como quien contempla el movimiento 
De los relojes, ve la primer rueda, 
Descansando y á la última que vuela. 

El mismo en el cap. XV menciona relojes más 
antiguos colocados en Florencia: 

El antiguo cerco 
Y de allí toma 
L a hora sexta y aun la nona. 

Lo que Benvenuto de Imola comenta: «Abbatia 
sancti Benedicti, ubi certius et ordinatius pulsa-
bantur horae, quam in aliqua alia ecclesia civitatis.» 

_ Pero un peso unido á una cuerda rollada á un 
cilindro, bajará haciendo rodar el cilindro con un 
movimiento acelerado según la ley de la caida de 
los cuerpos graves. Era preciso, pues, remediar de 
cualquier modo esta variación de movimiento, lo 
que se obtuvo colocándole un volante que con os­
cilaciones alternadas regulase el movimiento de 
descenso del cuerpo grave, y de este modo se consi­
guió la admirable máquina que se llamó escape de 
corona, de ruedas ó de encuentro. Estos perfeccio­
namientos no fueron reclamados á la mecánica por 
las necesidades del geógrafo y del astrónomo, 
como sucede en el dia, sino por las reglas mona­
cales, que prescribían la hora de levantarse por la 
noche é ir por el dia á cantar las alabanzas del 
Señor. 

Aun cuando fuesen groseros los medios enton­
ces empleados, si se comparan con los refinadí­
simos con que hoy se superan las dificultades, son 
sin embargo más admirables, porque es más fácil 
perfeccionar que inventar; y probablemente no un 
solo hombre, sino muchos y sucesivamente llegaron 
á construir un reloj de volante, pero sin espiral. 

Encuéntranse relojes en Milán del 1306, 1^20, 
1335. En el reloj de San Jacobo de Rialto, en Ve-
necia, se hicieron reparaciones en 1392 y 1393. 

El primer reloj que se elevó sobre una torre fué 
el que Juan Dondi colocó en 1344 por órden de 
Ubertino Carrara, sobre la torre del palacio pú­
blico de Padua. 

Este ilustre matemático en 1364 hizo después de 
largos estudios un reloj llamado planetario, que 
Juan Galeazzo Visconti hizo colocar en el castillo 
de Pavia, y el autor lo ilustró en una obrita titu­
lada Asir ario. En 1529 lo vió aun allí Carlos 
Quinto y buscó mecánicos que lo restaurasen como 
lo hizo Juan de Crémona, llamado el Gianello, y 
así que estuvo restaurado lo mandó á España. 

De aquí procede el título «Del reloj dado á los 
Dondi.» 

Poco después se colocó otro en la de San Eus-
torgio de Milán; y tres años después otro en Mon-
za; luego el de Génova en 1353, y el de Bolonia 
en 1356. Galvano Fiamma, describiendo el de San 
Eustorgio, dice en su rústico latín: «Est ibi unum 
horologium admirabile, quia est unum tintinnabu-
lum grossum valde, quod percutit unam campa-
nam 24 vicibus, secundum numerum 24 horarum 
diei et noctis, ita quod in prima hora noctis dat 
unum tonum, in secunda dúos ictus, in tertia tres, 
et in quarta quatuor, et sic distinguit horas ab 
horis, quod est summe necessarium pro omni statu 
hominum.» Tenia, el mecanismo necesario para 
dar las horas. 

Otros relojes construyeron por aquel tiempo el 
benedictino Wallingford en Inglaterra, Wink en 
Alemania, etc., y todos unian á la indicación de las 
horas, la de los dias, meses, fases de la luna y 
fiestas movibles. El de Wink, puesto en 1370 por 
órden de Carlos V. en el palacio de Paris, pa­
rece que tenia unido un aparato para tocar las 
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horas, cosa nueva fuera de Italia, porque en mu­
chos países había un hombre que desde lo alto de 
la torre gritaba las horas, como aun se hace en 
Fríburgo. Son muy nombrados el reloj de Enr i ­
que I I , en el que un ciervo daba las horas con sus 
piés y una manada de perros le seguían ladrando; 
el de Strasburgo concluido en 1580 por Conrado 
Dasipodío, el más maravilloso de Europa; el de 
Lion, de Nicolás Lippío, y el de Basílea, sin omi­
tir el admirable de Venecía, obra de Juan Pablo y 
Juan Carlos Rínaldi de Reggío. 

Pronto se conoció cuán útil seria construir re­
lojes portátiles. El volante, hasta entonces sus­
pendido horízontalmente, podía operar, aun en 
diferente posición, siempre que se le colocase con­
venientemente; ¿pero cómo hacerlo con el contra­
peso? El ingenio sugirió el medio de suplirlo con 
el muelle, reducido á una laminita de acero flexi­
ble y elástica rollada á la fuerza en un tamborcillo, 
la cual tendiendo á desarrollarse, obraba conti­
nuamente como el peso. 

Y véase aquí inventado el reloj de bolsillo, pu­
diéndose reducir á un pequeño volúmen y adap­
tarse á cualquiera posición. No se sabe quién, ni 
cuándo se efectuó tan feliz descubrimiento; pero 
las primeras muestras de estos relojes aparecen á 
principios del siglo xv, que ya los habia en las 
cortes de Carlos I X y de Enrique I I I : todavia se 
conservan algunos que pueden andar muchos dias. 
Se llamaban huevos de Nuremberg, por su figura 
y por el lugar en que primeramente y con más 
frecuencia se fabricaron, los cuales por ser muy 
grandes se llevaban colgados al cuello; pero se re­
fiere que regalaron uno á Carlos Quinto de Fran­
cia, que no era mayor que una avellana. 

Hasta aquí el perfeccionamiento no se habia di­
rigido al servicio de las ciencias sino á la como­
didad; y en manos de príncipes y cortesanos se 
erabellecian los relojes con frivolos adornos sin 
que mejorasen en gran manera; de modo que el 
volante carecía todavia de espiral, y no se habia 
puesto ningún remedio á la disminución que expe­
rimentaba la fuerza motriz del muelle al desarro­
llarse; así es que el tambor comunicaba el movi­
miento á las demás ruedas por medio de una cuer­
da de tripa de cordero, que todos saben cuántas 
alteraciones experimenta por los cambios atmos­
féricos. A fines del siglo xv i se remediaron estos 
inconvenientes, sustituyendo una cadena metálica, 
é inventando la pirámide por medio de la cual el 
muelle obra sobre una palanca más larga cuanto 
más disminuye su fuerza. También se ignoran los 
nombres de los que introdujeron estas mejoras. 

Cuando se aumentó el amor á las ciencias, se 
comprendió que el reloj, no sólo podia servir á la 
curiosidad, sino también á la astronomía. Por esto 
los alemanes construyeron algunos, que además de 
las horas señalaban los minutos y hasta los segun­
dos. Dicen que Walther de Nuremberg, al concluir 
el siglo xv, fué el primero que usó el reloj en una 
observación astronómica: ochenta años después 
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Tycho-Brahe tenia varios destinados á este ob­
jeto. 

¿Cómo podían servir exactamente siendo tan 
grandes, y sufriendo enormes frotaciones? Pero ya 
se habia dirigido á ellos la atención de los hom­
bres instruidos, y se podia esperar que llegarían á 
su último refinamiento. El principal adelanto fué 
debido á Galileo que descubrió el isocronismo del 
péndulo, esto es, que un cuerpo grave suspendido 
y moviéndose de un lado á otro, produce oscila­
ciones de un tiempo igual. Se dice que esta idea 
le fué sugerida al ver en la iglesia que oscilaban 
las lámparas, y por consiguiente usó la péndola 
simplemente para contar de este modo los minu­
tos y segundos en los experimentos que hacia so­
bre la caida de los cuerpos, y tal vez en alguna 
observación astronómica. Riccioli, Mersenne, He-
velius y otros le imitaron, porque en verdad las 
oscilaciones de la péndola, en arcos de poca ex­
tensión, daban las subdivisiones del tiempo mucho 
más exactas que los relojes de volante. El mismo 
Galileo pensó aplicar á la péndola un sistema de 
ruedas que señalase, á comodidad del observador, 
los intervalos iguales notados por el movimiento 
de la máquina; pero no llegó á la idea de sustituir 
la péndola al volante. 

Este descubrimiento fué debido á Huygens. El 
volante estaba destinado á moderar el movimien­
to impreso á las ruedas por el peso ó por el muelle. 
Los dientes de las ruedas de encuentro, chocando 
uno después de otro en las dos paletas del eje del 
volante, lo impulsaban adelante y atrás, obligadas 
de este modo á detenerse por tiempos sensible­
mente iguales que regulaban el movimiento; pero 
no teniendo el volante en sí mismo ningún prin­
cipio de isocronismo, y movido como estaba por 
el mismo motor del reloj, no se podia esperar una 
perfecta regularidad. Si en su lugar hubiera exis­
tido en el regulador un principio de movimien­
to oscilatorio é isócrono, las ruedas hubieran se­
cundado la fuerza motriz solamente en cada una 
de las vibraciones iguales del regulador, y éste 
habria recibido por su fuerza únicamente el im- ' 
pulso necesario para mantener su propio movi­
miento. 

Esto fué lo que consiguió Huygens sustituyendo 
al volante la péndola, y uniendo al eje de suspen­
sión de éstas las paletas que llevaba el eje del p r i ­
mero. Las oscilaciones de la péndola reguladora 
decrecen en duración así como en el arco que des­
criben; pero por medio del mecanismo de escape 
recibía aquélla el ligero impulso necesario á vol­
verle la velocidad que perdía; y de este modo su 
movimiento se perpetuó mientras que la fuerza 
motriz le prestó este necesario suplemento. 

En 1657 Huygens presentó el primer reloj de 
péndola á los Estados de Holanda, y al año siguien­
te publicó su explicación, que fué el primer tra­
tado de esta materia; pero no paró aquí. Las osci­
laciones de la péndola común sólo son isócronas 
en cuanto los arcos descritos son extremadamente 
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pequeños ó iguales entre sí; pero el escape que 
entonces se conocía, no daba las oscilaciones pe­
queñas; y aunque la reacción del motor sobre el 
volante tendiese á mantener la igualdad apetecida, 
podia alterarse por muchas causas, y se perdia ente­
ramente cuando estaba sobre una embarcncion. 

Huygens, que habia comprendido cuán intere­
sante era conocer las long'tudes en el mar, traba­
jó para obtener una péndola exacta, á pesar del 
balanceo de la nave. Por medio de la geometría 
llegó á conocer una curva, la cicloide, sobre la que 
un cuerpo pesado oscila siempre en tiempos igua­
les, cualesquiera que sean los arcos descritos. 
Uniendo entonces la lógica del hombre científico 
á la habilidad del artista, formó un péndulo cuya 
lenteja describía líneas cicloidales. Sin embargo 
estuvo muy lejos de la perfección, como también 
en el péndulo giratorio ideado para el mismo ob­
jeto, y uno y otro fueron abandonados cuando se 
introdujo el volante de espiral en los relojes de 
pared, y un nuevo escape que dejaba hacer peque­
ñas oscilaciones. 

Entonces Huygens se dedicó á aplicar también 
su perfeccionamiento á los relojes de bolsillo; y 
en 1674 se propuso aplicar al volante un muelle es­
piral . Para dar al volante aislado de las ruedas, el 
movimiento oscilatorio, Huygens unió el eje á lá 
extremidad interior de una espiral de acero, suje­
tando la otra extremidad. Si se. inclina el volante, 
la elasticidad del espiral le hace hacer oscilacio­
nes isócronas, llenando el oficio que la lenteja 
ó peso en la péndola; y á cada vibración del vo­
lante, el escape deja libre la acción del motor del 
reloj. 

El doctor Hook, ingles, y el abate de Haute-
feuille francés, disputaron á Huygens esta invención 
hasta en los tribunales; y verdaderamente Hook á 
principios del año 1660 propuso que se sustituyese 
al peso de la péndola un pequeño muelle recto 
cerca del volante ; pero las condiciones apetecidas 
sólo se obtuvieron con la espiral, y con ella se 
construyó por Thuret en París, año 1674, el primer 
reloj, bajo la dirección de Huygens. 

Poco después se descubrió la repetición, que si 
no adelantó en la exactitud, aumentó la comodi­
dad. Los aparatos que antes se usaban en los relo­
jes de agua ó de pesas, producían un sonido en 
cada hora, pero no se podia conseguir que diesen 
las horas cuando se queria, lo que se obtuvo con 
el mecanismo de la repetición, inventado por el 
inglés Barlow en 1676 para los relojes fijos, y diez 
años después se aplicó por el mismo y por Quare 
á los relojes portátiles. 

Nada quedaba que inventar, pero faltaba mucho 
que perfeccionar para obtener la indicación más 
precisa, cual requerían la astronomía y la geogra­
fía. La primera tenia necesidad de ello para obser­
var la posición de ciertos astros en un momento 
preciso, ó medir el intérvalo entre dos fenómenos 
ó la duración de uno solo; y algunas veces exige 
una perfecta concordancia entre dos relojes dis­

tantes. La geografia, para determinar las longitu­
des en el mar, suele observar la hora precisa del 
lugar donde se encuentra la nave, por medio de 
métodos astronómicos, y compararla con la indi ­
cada en el mismo instante bajo el meridiano á que 
se quiere referir la longitud: la diferencia entre es­
tas dos horas reducida á grados geográficos y frac­
ciones de grado, da la longitud buscada. Esta ope­
ración es imposible, cuando no se tiene á bordo 
un reloj, que no se altere por el movimiento. Por 
ello los gobiernos de los paises marítimos anima­
ron á inventar la construcción de relojes marítimos 
ó cronómetros. En Inglaterra y después en Fran­
cia se confió este cuidado á la Sección de longitu­
des, y el parlamento inglés ofreció 20,000 libras 
esterlinas al que inventase uno que en cuarenta y 
dos dias no variase más de dos minutos, lo que 
bastaría en este intérvalo para precisar las longitu­
des sin más alteración que medio grado. 

El reloj astronómico fijo podia ponerse en mo­
vimiento por el peso y regularse por la péndola, y, 
por consiguiente, se pensó en refinar su movimien­
to. Como las oscilaciones de la péndola ordinaria 
no son bastante isócronas en arcos grandes, fué 
necesario recurrir á la péndola cicloidal de Huy­
gens, mientras no se encontró otro escape que per­
mitiese á la péndola pequeños movimientos. Tal 
fué el escape de áncora, descubierto en 1680 por 
Clement, relojero inglés, y perfeccionado treinta 
años después por Graham, el cual, evitando el re­
chazo que da la rueda de escape á cada oscilación 
de la péndola, obtuvo el escape de descanso, esto 
es, de cilindro, en el reloj de péndola, como ya se 
tenia en el de volante. 

Los franceses Le Roy y Le Paute variaron los 
escapes haciéndolos oportunos para los relojes as­
tronómicos; pero Berthoud adelantó mucho más. 
El movimiento del regulador está sostenido por la 
acción producida sobre él por el motor principal; 
pero si esta acción se continúa por medio de una 
frotación, mientras que el escape descansa, las os­
cilaciones podrán llegar á ser irregulares. Este i n ­
conveniente se remedió en parte con el escape l i ­
bre, en el que el regulador recibe solamente de la 
fuerza motriz un impulso instantáneo. Tal fué el 
paso dado por Berthoud. Pero la absoluta inde­
pendencia entre el regulador y la fuerza motriz se 
debió al escape de remonta, ó sea de fuerza cons­
tante, por cuyo medio, entre el sistema del regu­
lador y la última rueda de la máquina se establece 
un motor particular que produce la uniformidad 
por medio de un impulso constante de su género, 
cuya acción se renueva pero no modifica por la 
fuerza motriz. 

Debia buscarse otra perfección en el reloj as­
tronómico, esto es, la compensación. Todos saben 
que los cuerpos, y especialmente los metales, se 
dilatan ó encogen á medida del calor. Alargán­
dose la péndola en el gran calor, retarda su movi­
miento porque describe círculos más extensos. Los 

! físicos emplearon su talento en calcular las varias 
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dilataciones que sufren los diferentes metales para 
combinarlos en la construcción de péndolas, de 
modo, que de su dilatación en sentido opuesto, se 
obtuviese la estabilidad del centro de oscilación 
del instrumento. La naturaleza de esta obra no nos 
permite entrar en particularidades sobre las tenta­
tivas hechas por Graham, Harrisson, Cassini, Le 
Roy, Berthoud, y sobre el modo con que al fin se 
obtuvo el aparato de comp'e?isación. 

Las mejoras que tuvo el reloj de mar produje­
ron las de los relojes usuales. En ruedas tan deli­
cadas, impulsadas por motores menos vigorosos, 
la frotación fácilmente producia alteraciones; y 
para evitar este inconveniente, el ginebrino Nico­
lás Fatio de Duillier inventó en Londres en 1700 
el medio de introducir el eje del volante en un 
rubí; método que muy pronto adoptó el relojero 
francés De Bauffre, extendiéndose luego el uso de 
piedras duras á otras partes del movimiento más 
sujetas á frotaciones. 

La perfección del escape interesaba tanto en el 
reloj marino, como en la péndola astronómica; y 
á fines del siglo xvn,.parece que el inglés Tom-
pion ya evitó el rechazo. Después De Bauffre em­
pleó diamantes para el nuevo escape, y por último 
Graham introdujo un escape de descanso, que es 
el de cilindro, que se difundió bastante, pero no 
era aplicable á los relojes de mar. A éstos se apli­
caron en su lugar el escape libre y el de fuerza 
constante, variados por Berthoud y Breguet en 
Francia, por Mudge y Arnold en Inglaterra, y por 
Punzait y Tavan en Ginebra. 

Para determinar con exactitud y comodidad la 
longitud en el mar, no bastaban las observaciones 
astronómicas y habia necesidad de un reloj que 
de un modo continuo y preciso indicara el tiempo 
de un primer meridiano sobre el que hubiese sido 
regulado ya una vez. A esto se dedicaron los as­
trónomos y mecánicos. Huygens y Hooke dieron 
un gran adelanto con inventar la espiral, pero que­
daba siempre la dificultad de las variaciones de 
temperatura, de la magnetización, del vaivén ó 
balanceo de los buques, de las sacudidas, de los 
huracanes, de las descargas de la artillería, ade­
más de las oscilaciones de la hélice. 

Grandes premios hablan sido ofrecidos, hasta 
que la reina Ana en 1714 prometió uno de 20 mil 
libras esterlinas que fué dado, en 1735 á JohnHar-
rison que presentó un cronómetro, perfeccionado 
después con el escape libre, y en fin con el balan­
cín compensador de Vinnert (1876), De Magnac 
[Nuevanavegacion)£Xí's¡\x%v\&)z% i S j i - ^ y 1872-75 
encontró que la diferencia entre las longitudes te­
legráficas y las cronométricas no llegaban nun-
ca á + 1. 

Hasta el reloj de bolsillo está sujeto á las varia­
ciones de temperatura, ya porque se altera la d i ­
mensión del volante, ya porque varia la elastici­
dad del espiral, de modo que con el calor se atrasa. 
También llegó el ingenio á corregir esta falta, es­
pecialmente por medio de láminas de dos meta-
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, les, diversamente dilatables. Harrison fue el p r i -
I mero que usó este mecanismo, restringiendo ó d i -
• latando el espiral, y aproximando ó separando del 
1 centro de suspensión el cuerpo oscilante, según la 
j temperatura, de modo que esta influencia corri-
: giese el desórden que tsndia á causar en el movi­
miento del reloj. 

A los relojes usuales de bolsillo se aplicaron en­
tre estos perfeccionamientos todos aquellos de que 
eran susceptibles. El danés Turgensen introdujo 
el acero en las ruedas de escape; Lepine dismi­
nuyó el volumen del reloj, quitando la pirámide y 
sustituyéndola con el isocronismo de la espiral y 
con la perfección del escape. La pirámide fue in­
vención de un ingenioso mecánico, el suprimir la 
obra de un talento perfecto. 

Breguet, descendiente de uno de los muchos 
franceses emigrados á consecuencia de la revoca­
ción del edicto de Nantes, y que habitaba en 
Neufchatel, pais muy nombrado por los relojes, en 
tiempo de la Revolución elevó este arte á un grado 
indecible de perfección. Ninguna parte de la relo­
jería dejó sin mejorarla. Tan delicadísimo como 
ingenioso es su escape libre de fuerza constante; 
solamente inventó un escape natural en el que no 
hay muelle, ni el aceite es necesario: todavía es 
más perfecto su doble escape en el que la preci­
sión de los contactos hace inútil el aceite, y la pér­
dida de fuerza ocasionada por la péndola se com­
pensa á cada oscilación. 

Para remediar los sacudimientos que continua­
mente experimentan los cronómetros portátiles, 
cierra toda la máquina del escape del muelle en 
una cajita circular, que da una vuelta entera cada 
dos minutos, volviendo con esto iguales en un breve 
tiempo todas las desigualdades de posición, y com­
pensándolas una con otra. Atendió hasta el caso 
en que cayesen, inventando un paracaidas. 

Aftadió también la elegancia á cada trabajo par­
ticular de relojería, y la compensación de volante 
y el hacer de rubí el cilindro de escape, hicieron 
que consiguiese lo que los ingleses hablan pedido 
ofreciendo un fuerte premio, esto es, un cronó­
metro que no variase ni un segundo al dia. Un 
inglés llevó encima uno de estos cronómetros en 
largos viajes que hizo á caballo, del modo furioso 
que acostumbra aquella gente, y en diez y seis 
meses no encontró un atraso diario mayor de se­
gundo y medio, esto es, de 57,600.a parte de una 
revolución diurna. 

En 1842 Lehonardt, relojero de la Academia 
de ciencias de Berlín, inventó uno que además de 
lo general marca la milésima de segundo, y que 
tenia una esfera que en un segundo corre el cua­
drante entero; pero no á sacudidas, sino regular­
mente. 

No debemos pasar en silencio los relojes de 
ecuación, que á cada momento dan la diferencia en­
tre el tiempo medio y el verdadero; porque los dias 
verdaderos son diferentes unos de otros, esto es, 
crecen ó disminuyen, y de aquí nace que el medio 

T . X I . -
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dia es siempre un poco antes ó un poco después 
que el dia antecedente ó el sucesivo, escepto cua­
tro dias del año que son en la mitad de abril y ju­
nio, al fin de agosto y en el solsticio de invierno. 
El que señala el meridiano se llama tiempo verda­
dero, y medio el indicado por los relojes; y á las 
veces se diferencian uno de otro hasta diez y seis 
minutos. La generalidad se vale del tiempo verda­
dero, corrigiendo los relojes según el sol al medio 
dia; los astrónomos se valen ázlmedio, y paradlo 
se forman tablas de ecuaciones, con las cuales 
corrigen dia por dia la diferencia del medio dia 
verdadero, pero ahora en las ciudades se va gene­
ralizando el uso del tiempo medio. 

Con objeto de tener con más precisión el tiem­
po verdadero, se perfeccionaron también las^meri-
dianas, elevando mucho el estilo 6 el agujero; y 
en la catedral de Milán está puesto en la bóveda, y 
envia el espectro ó luz sobre el pavimento. Son ad­
miradas las de Bianchini en los Cartujos de Roma, 
y la de San Sulpicio de París, de 8o piés de altura; 
pero más que todas la de Florencia, colocada 
en 1467 por Pablo Toscanelli, y reconstruida des­
pués por el padre Ximenez á instancia de La Con-
damine. La lámina metálica que da paso al sol 
tiene la altura de 267 pies, 6 pulgadas, 9 líneas 
y 7J0 de París sobre el pavimento de la iglesia; y 
277 pies, 4 pulgadas, 9 líneas y ""/IOO sobre el már­
mol solsticial, donde se hacen las observaciones 

de la oblicuidad de la eclíptica y de los movimien­
tos aparentes del sol. 

Si en vez de una recta, se curva la línea meri­
diana algún segundo del zodíaco dándola la forma 
de un 8 mal figurado, podrá tenerse también el 
tiempo medio. 

La industria se dirige ahora, á hacer que los re­
lojes se monten por sí mismos, lo que daria el mo­
vimiento continuo; y se ha visto algún ensayo so­
bre ello, en el que el reloj se daba cuerda por el 
simple movimiento de la persona que lo llevaba. 
No debemos omitir un reloj construido en nuestros 
dias y en Italia por Zamboni con un motor dife­
rente, esto es, la pila en seco: un cuerpo ligero 
suspendido entre los dos polos de esta pila, atraída 
y rechazada continuamente por la electricidad, 
produce un movimiento que se perpetúa hasta que 
se consume la fuerza motriz. 

Un perfeccionamiento reciente es los relojes de 
remontoir, para los que no se necesita llave. En 
las ciudades se han hecho comunes los relojes eléc­
tricos, á los cuales se comunica el movimiento 
eléctricamente por uno solo. 

BERTHOUD, Tratado de los relojes marinos. París, 1773. 
FRODSHAM, A history of the marine chronometer. Lón-

dres, 1871.—Berichte über d'u Konkurrenz-Profung von 
Mariner Chronometern, abgehalten auf der Deutschen Se-
ewarú in jahre, 1777' 

F A Y E , Curso de astrononúa náutica. París, 1880. 



PARTE SEGUNDA 

TABLAS CRONOLOGICAS 

§ I.0 CKONOLOGIA HIPO'J ÉTICA 
Patriarcas. 

Adán. . . criado el 4963 a. 
Seth . . . nació en 4834 
Enos 4729 
Cainan 4639 
Malaliel 45 69 
Jared 4504 
Enoch, . . . . . . 4^42 
Matusalem 4277 
Lamech 409o 
Noé 3908 
Sem 3408 

DE LOS HEBREOS. 

de C. m. 4033 (1) 
» 3934 
» 3824 
» 3729 
» 3674 
» 3542 
» 3978 
» 3308 
» 3 3 ^ 
» 2958 
» 2808 

Diluvio 3308. 

Arfaxad 3306 
Cairian el Jóven. . . . 3201 
Salé .3171 
Heber 3041 
Phaleg . 2907 
Reú. , . ' 2777 
Sarug 2645 
Nacer. . . . . . . 2515 
Tharé 2436 
Abraham 2366 
Isaac. 2266 
Jacob 2206 
Leví 2117 
Cheat 2084 
Amram 2016 
Moisés 1725 

2868 
2841 
2738 
2637 
2606 
2538 
2415 
2367 
2291 
2 i g i 
2086 
2059 
1980 

1879 
1605 

(1) No es necesario repetir lo que se ha dicho en t i 
§ 9 de la PARTE TÉCNICA, sobre la vnriedadide sistemas reí-
pecto á la creación del hombre. Aquí se adopta el del 
-¿Irte de comprobar las fechas, diferente del que resulta de 

Salida de Egipto 1645. 

Josué gobierna. . . . 1605 al 
Cahb y los ancianos; 

anarquía 1586 » 
Primera esclavihid 1562-1554. 

fue ees. 
Otoniel.. . . . . . 1554 al 

Segunda esclavitud 1514-1496. 
Aod y Samgar. . . . 1496 al 

Tercera esclavitud 1416-1396 

Débora y Barach.. . . 1396 

Cuarta esclavitud 1356-1349. 

Gedeon.. . . . . . 1349 
Abimelech 1309 
Thola 1306 
Jair 1283 

Quinta esclavitud 1261-1243. 
Jefté 1243 
Abesan 1237 
Ahialon 1230 
Abdon 1220 

Sexta esclavitud 1212-1172. 
Sansón 117 2 
Helí 1152 

Interregno 11 r 2 -1092. 
Samuel 1092 

1580 

1502 

1416 

1356 

1309 
13c ó 
1283 
1261 

1237 
1230 
1220 
1212 

1152 
1112 

recientes descubrimientos, y que, sin embargo, no es aun 
ni completo ni seguro, 
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Reyes. 

Saúl 1080 
D.ivid ' . 1040 
Isboset̂  pretendiente. . 1040 
Salomen. 1001 

Cisma de las diez tribus 962 

l.~Reyes de Israel. 
Geroboan 1 962 al 
Nadab 943 
Baasa 942 
Ela 919 
Zamri, 8 dios. 
Amri 918 
Acab. . . . . . . . 907 
Ocosias 888 
Joram 887 
Jehú. . 876 
Joacas. . . . . . . 848 
Joas. . . . . - . . . 832 
Jeroboan I I 817 

Interregno 776-767. 
Zacarías 767 
Sellum 766 
Manahem 766 
Faceias 754 
Facea 753 
Oseas 726 

Destrucción del reino de Israel por Salmanasar 
rey de Asina, 718. 

II.—Reyes de Judá . 
Roboan 962 
Abiam 
Asa. . . . . . . 
Josafat 904 
Joram, después de haber 

reinado cuatro años 
con su padre. . . . 880 

Ocosias 877 
Atalia 876 
Joas 

946 
944 

1040 
I O O I 

1033 
962 

943 
942 
919 
918 

907 
888 
887 
876 
848 
832 
817 
776 

766 

754 
753 
726 
718 

946 
944 
904 
880 

070 
Amasias 831 
Osias ó Azarias. . . . 803 
Jonatan ó Joatan.. . . 752 
Acas 737 
Ezequias 723 
Manasés 694 
Amon 640 
Josias 639 
Joacas 
Eliachim ó Joaquín.. 
Joaquín ó Jeconias. . 
Sedéelas 

608 
608 

597 
597 

877 
876 
870 
83' 
803 
752 
737 
723 
694 
640 
639 
608 

597 

587 

Destruido el reino de Judá, 587, por Nabucodo-
nosor I I , rey de Asirla, que se apoderó de Jeru-
salen en 606, La cautividad de Babilonia duró 
70 años, 606-536. 

Profetas hebreos. 
Mayores: 

Isaías. . . nacido el 824? a C. m. el 694 
Jeremias (con Baruch), . 630 587? 
Ezequiel p. 
Daniel p. 

Menores: 
Oseas p. 
Joñas p. 
Amós p. 
Miqueas deMorasti. p. 
Joel p. 
Nahum p. 
Sofonias p. 
Abdia p. 
Abacuch p. 
Aggeo p. 
Zacarías p. 
Malaquias. . . . p. 

Además: 
Natam p. 
Gad p. 
Aquias p. 
Addo p. 
Semeya. , . . . p. 
Jehú. . . . . . p. 
Azarias p. 
Elias p. 
Elíseo p. 
Miqueas, hijo de 
Jemla p. 
Obed p. 
0\áa.f profetisa. . . p. 
Mardoqueo. . . . p. 5 9 ° 
Esdras p. 460 
Nehemias. . . . p. 4 5 ° 

y muchos otros. 
Sumos sacerdotes. 

En los tiempos del historiador Josefo se encon­
traba entre los hebreos una sucesión de sumos 
pontífices no interrumpida por espacio de mil 
años, y elegidos de padres á hijos. La lista no nos 
ha sido trasmitida, resultando infructuosas cuantas 
indagaciones han hecho los sabios para suplirla. 
Nos ceñiremos, pues, á recordar los nombres co­
nocidos, ó la época aproximativa en que ejercían 
el sumo sacerdocio. 

Aaron,i644-i6o5; Eleazar, Finees, Abisua, Boc­
el, Ozi, Zaraya, Marayoth, Amarla, Heli, 1152; 
Aquitob, 1112; Aquias, Abiatar, Sadoch (reinando 
Salomón); Aquimaas, Azarias I , Joacas, Joanib, 
Josafat, Joyada I (reinando Joas), Zacarías, Sedé­
elas, Azarias I I (reinando Osias), Joathan, Urias, 
Neria, Odea, Selum, Helcha, Azarias I I I , Saraya 
(reinando Sedéelas), Josedech, Jesús ó Josué, p. 536; 
Joaquín, 462; Eliasib, 462-441; gobierna iV>^<?-
íw/¿w,445-433;JoyadaII,44T-397-Jonatan, 397-350; 
Jesús, 397; Jaddo, 350-324; Onias I , 324-303; Si­
món 1,303-284 ;Eleazar, 284-2 6o;Manasé3,260-233; 
Onias I I , 233-219; Simón I I , 219-195; Oniás I I I , 

? a C. m. el 
» 

600 
53° 

800 
800 
780 
740 
700 
700 
630 
620? 
600 
520 
510 
440 ' 

1040 
1040 
960 
940 
940 
9 3 ° 
9 3 ° 
900 
880 

8S0 
73°. 
6^0 
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TQí-170; Tosuá ó Tason, 172-17-?; Menelao. L i s i - 0rden Arios 

y A J - J O - ' J. J j T I de a n t e s 
maco y Aniioco, rey de ¿tr ta , se apodera de Jeru- cicios, ¿e c. 
salen, 170; Matatías, 168-167. 

Pontífices y reyes Macabeos. 
Judas Macabeo. . . . 167 
A l cinto. . . . . . . 163 • 
Jonatás. 161 
Simón I I I 143 
Juan Hircano I . . . . 1 3 6 
Aristóbulo 1 107 
Alejandro Janneo. . . 106 
Alejandra 79 
Hircano I I 70 
Aristóbulo I I y Antigono. 7 o 

161 
160 
143 
136 
107 
106 

79 
70 
40 
40 

C. 

Reyes extranjeros 
Herodes. . . . . . 40 0 3 7 a J 
Arquelao, tetrarca. . . 1 d. J 
Filippo idem 1 
Herodes Antipas idem. . r 
Fondo Filato, procu­

rador. . . . . . 2 6 
Aristóbulo. I I I . . . 
Agrippa. I . . . . . 3 7 
Agripa el Joven. . . . 44 

Continuación de los stimos 

C 1. d. J. C. 
6 ó 9 

36 
39 

36 
34 

44 
90 

sacerdotes hebreos. 

Antigono, 40-35; Ananel, 35-30; Jesús, 30-23; 
Simón, hijo de Bonih, 23-6; Matías, 6-1 a. J, C. Joa-
zar hácia el año 4 de J. C ; Eleazar; Jesús, hijo de 
Siah, Anan, Ismael, Simón, Caifás, Jonatás, Teófilo, 
Simón Canteras (reinando Claudio); Matías; José 
Klíoneas; Ananias, Ismael, José, Cabi, Anan, p. 61, 
Jesús, hijo de Damneo, Jesús, hijo de Gamalíel, 
Matías, Fanaya. 

Ruina del templo y dispersión de los judíos, 70 
de J. C. 

§ 2.—Imperio chino. 
El padre Amiot envió á la Biblioteca real de 

París en 1769 una «Tabla cronológica de todos los 
soberanos que reinaron en la China, dispuesta por 
orden de ciclos, y exactamente calculada con arre­
glo á los monumentos auténticos desde el año 61 
d i l imperio de Hoang-tí, su verdadero legislador, 
hista el emperador actualmente reinante...» impre­
sa en Pekin á mediados del siglo pasado. 

Nosotros la insertamos, añadida hasta nuestros 
tiempos. 
Orden 

de 
ciclos. 

I 

2 
3 
4 
5 

Años 
a n t e s 
de C 

2637 
2597 
2514 
2436 
2366 
2357 

2337 

Años del reinado y nombre de los emperadores. 

6T años del reinado de Hoang-ti. 
83 » Chao-hao. 
47 » Chuen-hió. 
39 » Ti-ko. 

9 » Ti-chi. 
» Tang-Yao, 

ó Yao. 
21 » Yao. 

7 2285 
2277 

2255 
2224 

8 2217 

2205 
2197 
2188 
2159 

9 2157 
2155 

2146 
2118 

10 2097 

2057 
2040 
2037 
2014 
1996 
1980 
1977 
1921 
1917 
1900 
1879 
1857 
1848 
1837 
1818 
1797 

12 

13 

14 

15 

1783 

8r 
9 
1 

39 

121 

Años de reinado y nombre de los e7nj>eradores. 

Después de Ti-chi los años se lla­
man Tsai, y nian como antes. 
Tsai quiere decir lo que está 
cumplido, acabado, próximo á 
volver á empezar; por lo que se 
deduce que el año acababa des­
pués de todas las cosechas. 

Yao asocia al reino á Yu-chung. 
año del reinado de Yao. 
Después de asociado Chun. 
año del reinado de Yu-chun. 
Chun asocia á Yu. 
año del reinado de Chun. 

» Después de asociado Yu. 

Dinastía H ia . 
Año del reinado de Yu. 

» K i . 
» Tai-kang. 
» Chung-kang. 
» Idem. 

A este año se refiere el eclipse 
notado en el Chu-king. 

Año del reinado de Chang. 
» Chao-kang. 
» Usurp a c i ó n 

de Han-tsu. 
» Chao-kang 

destronado. 
» Chu. 
» Hoai. 
» Idem. 
» Mang. 
» Sie. 
» Pu-kiang. 
» Idem. 
» Kiung. 
» Idem. 
» K in . 
» Kung-kia. 
» Idem. 
» Kao. 
» Fa. 
» Kie-kuei. 
» Idem. 

21 

22 

23 
1 

1766 

.22 » 
Dinastía de los Chang. 

1 Año del remado de Ching-tang. 
En el reinado de esta dinastía los 

años se llamaron ssé, que signi­
ficaba sacrificio, porque Ching-
tang quiso que se contasen se­
gún los sacrificios; y el año se 
reputaba terminado después de 
ofrecidos los cuatro grandes sa­
crificios, que se hacían en los 
solsticios y en los equinoccios. 

18 años del reinado Ching-tang que 
venció á Kie-kuei. 
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Orden 
de 

ciclos. 

16 

17 

18 

23 

24 

25 

¿fe c. 
•753 

'737 
1720 
1691 
1677 
1666 
1649 
1637 
1617 
1562 
I557 
I549 
IS34 
1525 
1506 

1497 
1490 
1465 
1437 
1433 
1408 
1401 

1377 
^ 7 3 

3324 

1265 
125S 
I257 
1225 
1219 
1198 
1197 
1194 
1191 
^ 5 4 

'.tes Arios de reinado y íioinire de los emperadores. 

17 
I 

I O 

I 

20 
I 

26 1137 l8 

año del reinado de Tai-kia de la 
dinastía de los Chang. 

Año del reinado de Id. 
» Wu-ting. 
» Tai-keng. 
» Idem. 
» Siao-kia. 
» Yung-ki, 
» Tai-vu. 
» Idem 
» Chung-ting. 
» Idem. 
» Wai-gen. 
» Ho-tan-kia. 
» Tsu-y. 
» Tsu-sin. 
» Idem. 
» Wu-kia. 
» Tsu-ting. 
» Idem. 
» Nan-keng. 
» Yang-kia. 

Pan-keng de la dinastía Yn mudó 
el nombre de su familia Chang 
en el de Yn, usado muchas ve­
ces en el libro de los Versos. 

Año del reinado de Pan-keng. 
» Siao-sin. 
» Siao-y. 
» Wu-ting. 
» Idem. 
» Tsu-keng. 
» Tsu kia. 
» Idem. 
» Lin-sin. 
» Kent ing. 
» Wu-y. 
» Idem. 
» Tai-ting. 
» Ti-y. 
» Cheu ó Cheu-

sin, 
» Idem. 

Orden Años 
de a n t e s 

ciclos, de C. 
I O O I 

Años de reinado y nombre de los emperadores. 

27 

28 

Dinastía de los Cheu. 

1134 1 Año del reinado de Wu uang. 
II22 13 » vence Cheu sin. 
I I I 5 1 » Ching-uang. 
io78 » Kan-uang. 

En lugar de ssé, los años bajo es­
tos emperadores se llamaron 
nian, que indica el tiempo en 
que los granos se recogen y se 
siembran, lo cual es sólo una 
vez al año, como advierte un co­
mentador á€iLi-ki. 

ion 2 año del reinado de Kang-uang. 
io52 1 » Chao-uang. 
1017 36 » Idem. 

29 

30 

31 

32 

33 

34 

35 

36 

37 

38 

39 

40 

957 
946 
934 
909 
897 
894 
87S 
837 
827 
781 
777 
770 
719 
717 
696 
681 
676 
657 
6=;i 
618 
612 
606 
597 
585 
57i 
5 ^ 
537 
5 ^ 
477 
475 
468 

440 
425 

4i7 
401 
375 
368 
357 
320 

3i4 
297 
256 

255 

250 

249 

1 
45 

1 

1 

42 
1 

5 
1 

3 
1 

año del reinado de Mu-uang. 
» Idem. 
» Kung-uang. 
» Y-uang. 
» Hiao-uang. 
» Idem, 
» Y-uang. 
» Li-uang. 
» Idem. 
» Siuen-uang. 
» Yeu-uang-
» Idem. 
» Ping uang. 
» Hin-uang. 
» Idem. 
» Chuang-uang 
» Li-uang. 
» Hoeiuang. 

20 » Idem. 
1 » Chang-uang. 

» King-uang. 
» Kuang-uang. 
» Ting-uang. 

11 » Idem. 
1 » Kieng-uang. 

» Ling uang. 
» Idem. 

8 » Idem. 
» Keng uang. 
» Idem. 
» Yuang- uang. 
» Ching • ting-

uang. 
» Kao-uang, 

1 » W e i - 1 i e -
uang. 

Algunos críticos severos no co­
mienzan hasta aquí la cronolo­
gía cierta de la China, 

9 Año del reinado de Wei-lie-uang, 
» Nang-uang. 
» Lie-uang. 
» Hien-uang. 

12 » Idem. 
1 » Ch in - t sen -

uang. 
» Nan uang. 

18 » Nan-uang, 
» E n é 1 c o n -

c luyen los 
Cheu. 

Dinastía de los Tsin. 

Imperio de los Tsin, año 52 de 
Siang-uang. 

1 Año del reinado de Y a o - u e n -
uang, 

» Chuang siang-
uang. 

1 
43 
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Orden 

de 
ciclos. 

41 

42 

Años 
a n t e s 
de C. 
246 
237 
22 1 

209 

206 

194 
187 

179 
177 
163 

43 

156 

149 
143 
140 
^ 4 
128 
122 
117 
i ) 6 

Años de reinado y nombre de los emperadores-

año del reinado de Uang ching. 
10 » Idem. 
26 » T s i n - c h i -

uang-ti. 
Hasta aquí todos los reyes de la 

China se contentaron con el 
nombre de heu (príncipe), uang 
(rey), ó t i (emperador); pero éste 
tomó el título de uang t i , esto 
es, señor, soberano, supremo 
emperador, todo lo más grande 
que se puede decir. El título de 
thian-seu (hijo del cielo, signifi­
ca la subordinación más exacta, 
como es la de un hijo á su padre; 
uang-ti, la autoridad absoluta. 
Vang-ti hace quemar los libros. 

1 Año del reinado de Eul - chi­
nan g-ti. 

Este nombre significa segundo 
emperador del mundo. 

1 Año del reinado de Liu-pang-
uang. 

Han uang, fundador de la dinastia 
siguiente. 

Dinastia de los Han. 

Año del reinado de Tai-tsu kao 
uang-ti, ó del sublime em­
perador, cabeza de la di­
nastia de Han. 

» Hiaouei-ti. 
» Kao-uang-eu-liu-chi, ó la al­

tísima emperatriz Liu-chi. 
» Hiao-uen-ti. 
» Idem. 

Año heu de Hiao-uen-ti. 
En este año, que era el 17 de Ven-

ti , los emperadores principia­
ron á dar á los años nombres 
particulares, los cuales sirvieron 
solamente para contarlos en lo 
sucesivo. La historia, por ejem­
plo, dirá: este hecho acaeció el 
3.0 ó 4.0afio/¿i?^, esto es, des­
pués que Wen-ti dió á los años 
de su reinado el nombre de heu. 
Heu quiere decir después. 

Año del reinado de Hiao king-ti. 
Continuó á los años el nom­
bre de heu. 

Año chung de Hiao-king-ti. 
heu del mismo, 
kian yuan de Hiao wu-ti. 
yuan-kuang del mismo, 
yuan-chuo » 
yuancheu » 
yuan-cheu » 
yuan ting » 

44 

Orden Años 
de a n t e s 

ciclos. de C. 
I I D 
XO4 
I C O 
90 
92 
88 
86 
80 
74 
72 
69 
65 
61 
57 
53 
49 
48 
43 
3S 
33 
32 
28 
24 
20 
16 

6 
2 
1 

E r a vulgar. I 

45 

9 

14 

20 
23 

25 

46 

56 

58 

64 
76 

Anos de reinado y nomírc de los emperadores. 

año yuin-fung del mismo. 
» tai-tsu » 
» tian-han » 
» tai-chi » 
» ching-ho » 
» heu-yuan » 
» chi yuan de Yao-chao-ti. 
» yuan fung » 
» yuan ping » 
» pen-chi de Suen-ti. 
» ti-kie » 
» yuan-keng » 
» chin-hio » 
» u fung. » 
» kan lu » 
» hoang-Iung » 
» tsu-yuan » 
» yung-kuang » 
» kian-chao » 
» king-ning » 
» kieu-chi de Yao-ching t i . 
» ho-ping » 
» yang-chuo » 
» hung-kia » 
» yung-chi » 
» yuan-yen » 
» sui-ho » 
» kian ping de Yao-ngai-ti 
» yuan cheu » 

2 » » » 
4 año yuan-chi (principio origina­

rio) de Yao-ping-ti. 
4 » Idem » 
1 » del interregno de Yu-tsen-

yng (bajo el patronato de 
Uang mang). 

» tsu chi del reinado de l u -
tseu-yng. 

1 » de la usurpación de Sinmang 
ó Uang-mang. 

» tian fung del reino usurpado 
por Sin-mang. 

» ti-hoang » 
» keng-chi del reinado de T i -

yuan de los Han. 
» kian-Avu del reinado de Kian-

wuoang-ti. 
Principia la dinastia de los Han 

orientales, llamados así porque 
se trasladó la capital desde Si­
ngan-fu al Chen-si, á Homan-fu 
en el Ho nan. 

año kian-wu-chung-yuangdel rei­
nado de Kung wu-uang-ti. 

» yung-ping del reinado Yao-
ming-ti. 

7 años idem idem 
1 » kian-tsu del reinado de Yao-

chang-ti. 



124 
Ordcii Años 

de después 
ciclos. de C. 

84 
8? 
89 

IOS 
lOÓ 
107 
114 
120 
121 
122 

CRONOLOGIA 

47 

48 

49 

124 
126 

132 
136 
142 
144 
US 

146 

147 

158 
167 

172 
178 
184 
190 

194 
196 
220 

223 

227 

238 
239 

244 
254 

Años de reinado y uonibre de los emperadores. 

año yuan-ho » 
» chang ho » 
» yung-yuang » 
» yuaii-king » 
» yen-ping » 

yung-tsu » 
yuan-tsu » 
yung-ning » 
kian-kuang » 
yen-kuang » 
yen-kuang » 
yung-kieng del reinado de 

Yao-chun-ti. 
yang-kia » 
yung-ho » 
han-ngan » 
kiang-king » 
yung-hia del reinado de Yao-

chung-ti. 
pen-tsu del reinado de Yao-

chi-ti. 
kien-ho del reinado de Yao-

yuan-ti. 
ho-ping 
yuan-kia » 
yunghing » 
yung-cheu » 
yen-hi » 
yung-keng del reinado de 

Yao-yuan-ti. 
kang-ning del reinado de 

Yao-ling-ti. 
hi-ping » 
kuang-ho » 
chung ping » 
tsu-ping del reinado de Yao-

yen-ti. 
hing-ping. » 
kian-ngan » 
Principia la división del i m ­

perio en tres reinos (San 
koue). 

chan-wu del reinado de Chao-
lie t i de los Han. 

» kian-hing del reinado de Eu-
chu de los Han. 

año Ming-ti sucedió á Uen-ti en 
el reinado Uei, y llamó 
tai-hao á los años de su 
reinado. 

» yen-hi de Eu-chu. 
» Tsao-fang sucedió á Ming-ti 

en el reinado de Uei; y dió 
á los años de su domina­
ción el nombre de cheng-
chi. 

7 año yen-hi de Eu-chu. 
1 » de Kung-cheng, descendiente 

de Tsao-tsao. 

Orden Años 
de después 

ciclas. de C. 

\ ano 

5° 

5i 

258 
263 

Años de reinado y no>nbre de los emperadores. 

año king-yo de Eu-chu. 
» yen-king » 

Se extingue enteramente la dinas­
tía de los Han: Yuan-ti, descen­
diente de Tsao-Tsao, es reco­
nocido emperador legítimo el 
año siguiente. 

Año hien-hi, del reinado de Yuan-
ti de la familia de los Uei. 

Siendo el único de su raza que 
fué reconocido emperador legí­
timo, no se le considera como 
de una dinastia diferente, y le 
colocan al fin de la de Han. 

Dinastía de los Tsin occidentales. 

264 

265 

275 

280 

290 

291 

300 
301 
302 
304 
306 
307 
3 ^ 
3i7 

3 i8 

322 
323 
326 
335 
343 
345 
347 
362 

363 
364 
366 
37i 

1 año tai-chi del reinado de Zu-vu-
t i . Comienza la dinastia de los 

Tsin occidentales. 
Año hien-ning, del reinado de 

Zu-wu-ti. 
» tai-keng del reinado de Zu-

wu ti . 
» tai-hi » 

En este año muere Zu-vu-ti, y su 
sucesor cambia el nombre del 
año deyungh hi en tai-hi (gran­
des regocijos). 

1 año yung-kang, del reinado de 
Yao-hoeiti. 

» yung-keng » 
» yung-ning » 
» tai-ngan » 
» yung-hing » 
» kuang hi » 
» yung-kia » 

1 año kien-hing » 
» kien-wu » 

Aquí comienza la dinastia de los 
Tsin orientales, llamados así 
por haber trasladado la corte de 
Ho-nan-fu á Nan-king. El ape­
llido de esta familia es Sse-ma. 

1 año tai-king, del reinado de 
Yuen-ti. 

> yung-chang » 
» tai-ning del reinado de Ning t i 
» hien-ho, del reinado de Cing-ti 
» hien-kang » 
» hien-yuan » 
» yung-ho, del reinado Mu-ti. 
» ching-ping 
» yung-ho, 

Ngai-ti. 
» hing-ning » 

2 año hing-ning » 
1 » tai ho, del reinado de T i -y . 

» hien-ngan, del reinado de 
Kian-uen-ti. 

del reinado de 



T A B L A S C R O N O L Ó G I C A S 

Orden 
de 

ciclos. 

52 

53 

54 

Años 
después 
de C. 

373 

376 

397 

402 

405 
419 

Años de reinado y 7iom6re de los emperadores. 

año ning-kang, del reinado de 
Yao-wu-ti. 

» tai-yuan, del reinado de Yao-
wu-ti . 

» lyng-ngan, del reinado de 
Ngan-ti. 

» yuan-hing » 
Ngan-ti. 

» i -h i , » 
» yuan-hi » 

Fin de la dinastia de ios Tsin á 
quienes suceden los'Sung. 

La corte permanece en Nanking. 

Dinastía de los Sung septentrionales. 
420 

421 

424 
454 

457 
465 
472 
473 

477 

479 

483 
484 
494 
498 
499 

5oi 

502 

520 
527 
529 
535 
544 
546 

547 
55° 

1 año yung-tsu, del reinado de 
Wu-t i . 

» king-ping, del reinado de 
Yug-yag-uang. 

» yuan kia del reinado de Uen-ti 
» hiao-kien del reinado de 

Yao-wu-ti. 
» taning » 
» tai-chi del reinado de Ming-ti 
» tai-yu » 
» yuan-huei del reinado de 

Chu-yu, llamado también 
Tsang-wu-uang. 

» ching-ming del reinado de 
Chiun-ti. Concluye la d i ­
nastia de los Sung. 

Dinastía de los Tsi. 
1 año kien-yuan del reinado de 

Kao-ti . 
» yung-ming » de Wu-ti. 

2 » yung-ming » 
1 » kien-wu del reinado de Ming t i 

» yung-tai » 
» yung-yuan del reinado de 

Chu-pao-kiuan, llamado 
también Tung-huan-heu. 

1 » chung-hing del reinado de 
Ho- t i . Concluye la dinas­
tia de los Tsi. 

Dinastia de los Lian?. 
o 

r año tian-kiang del 
Wu-ti . 

» tsing-tung 
» ta-kung 
» tung-ta-tung 
» ta-tung. 

reinado de 

10 
1 chun-ta-tung del reinado de 

Wu-ti. 
tai-tsing » 
ía-pao del reinado de Kian-

uen-ti. 

Orden 
de 

ciclos. 

55 

56 

Años 
después 

de C. 

552 

555 
556 

557 

560 
566 
S67 

569 

580 

581 

588 

601 
604 
605 
607 

618 

627 

650 

656 
661 
664 
666 
668 
670 
674 
676 
679 
680 
68! 
682 
683 

125 

Años de reinado y nombre de los emperadores. 

año ching-ching del reinado de 
Yao-yuen-ti. 

» chao-tai del reinado de King-ti 
» tai-ping » 

Concluye la dinastia de los 
Liang. 

Dinastia de los Chien. 
1 año yung-ting del reinado de 

Wu-ti. 
» thian-kia » 
» thianheng » 
» hoang-ta del reinado de Chu-

pé-sung. 
» tai-kien del reinado de 

Yuan-ti. 
» Concluye esta dinastia. 

Dinastia de los Sui. 
1 año kai-hoang del reinado de 

Uen t i . 
» La familiade los Chien es des­

truida enteramente. 
» yin-cheu de Wu-t i . 

1 » ta-ye del reinado de Yang-ti. 
» y-ning del reinado de Kung-ti 

Concluye la dinastia de los Sui, 
á la que sucede la grande di­
nastia de los Tang. 

Dinastia de los Tang. 
1 año wa-te del reinado de Kao-tsu. 
Tsu quiere decir principio, origen, 

tronco; y kao, grande, sublime, 
elevado; tai, grande, supremo: se­
mejante nombre es común á casi 
todos los fundadores de dinastia. 

» chin-kuang, del reino de Tai-
tsung. 

Tsung significa ilustre, y el más dig­
no de estimación entre los ante­
pasados después del fundador ó 
cabeza, que se llama Tsu. 
año yung boei,' del reinado de 

Kao-tsung. 
» hien-tsing 
» lung-chuo 
» lin-té 

kian-fung 
tsung chang 
hian-heng 
chang-yuan 
hy-fung 
tiao-tu 
yung-lu 
kai-yo 
yung-chung 
hung-tao 

H I S T . U N F V . 
T . X I . •16 
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Orden Años 

de después 
ciclos. de C 

6 8 4 

CRONOLOGIA 

705 

707 

710 

712 

713 

57 724 

7 4 2 

756 

758 
760 
762 
763 
765 
766 
780 

58 784 
785 
805 

806 

821 

825 

827 

836 
841 

Años de reinado y nombre de los emperadores. 

año sse-ching, del reinado de los 
Chung-tsung. 

La emperatriz Vu-heu destituye á 
su hijo, y se apodera del trono, y 
á los años de su dominación les 
da el nombre de kuang-cai. Chung-
tsung permanece desterrado desde 
el año 6 8 4 hasta el de 7 0 5 , rei­
nando su madre, dando con fre­
cuencia nombre á los años, que 
no se refieren aquí porque no es­
tán designados en la tabla china, 

i año ching-lung, del reinado de 
Chung-tsung, restablecido 
en el trono. 

» kin-lung, del reinado de 
Chung-tsung. 

» king-yan, del reinado de Yui-
tsung. 

» tai-ki. 
Muere poco después, y el resto 

del año se le llamó chen-tian, 
por su sucesor Ming-hoang-ti. 

año kai-yuan, del reinado de 
Ming-hoan-ti. 

t2 » » % 

Ming-hoang-ti quiere decir empe­
rador iluminado. Es uno de los 
más ilustres emperadores de la 
China: se le llama también 
Yuang-tsung. 

1 año thian-pao, del reinado de 
Ming-hoang-ti. 

» chi-te, del reinado de Su-
tsung. 

» kiang-yuan » 
1 > chang-yuan » 

» pao-yung » 
» kuang-te » 
» yung-tai » 
» ta-li » 
» kieng-chung, del reinado de 

Te-tsung. 
» kien-yuan » 

'» ching-yuan » 
» yung-ching, del reinado de 

Chun-tsung. 
» yuan-ho, del reinado de Hien-

tsung. 
» chang-tsing, del reinado de 

Mu-tsung. 
» pao-li, del reinado de King-

tsung. 
» tai-ho, del reinado de Ven-

tsung 

59 844 4 

kay-ching 
hoei-chang, 

Vu-tsung, 
hoei-chang 

del reinado de 

Ordetí Años 
de de -.pués 

ciclos. de C 

8 4 7 

8 6 0 

8 7 4 

8 8 0 
8 8 l 
8 8 5 

8 9 O 

8 9 2 

8 9 4 

8 9 8 

9 O I 

9 0 4 

905 

Años de reinado y nombre de los emperadores. 

de 1 ano 

60 

LAS 

9 0 7 

9 1 1 
9 1 4 

915 

9 2 1 

923 

9 2 6 

9 3 ° 
934 

935 

936 

943 

944 

947 

9 4 8 

95i 

ta-chung, del reinado 
Yuan-tsung. 

» hiang-tung, del reinado de 
Y-tsung. 

» kian-fu, del reinado de H i -
tsung. 

» kuang-ming » 
» chung-ho » 
» kuang-ki » 
» wen-te » 
» lung-ki, del reinado de Chao-

tsung. 
» ta-chung » 
» king-fu » 
» kiang-ning » 
» kuang-hoa » 
» thian-fu » 
» thian-yeu » 
» thian-yeu, del remado de 

Chao-suen-tsung. 
CTNCO PEQUEÑAS DINASTIAS. 

I . —Liang posteriores. 
1 año kai-ping, del reinado de Tai-

tsu. 
» kian-hoa » 
» kian-hoa, del reinado de Chu-

ching. 
» chin-ming, del reinado de 

Ching. 
» lung-te. 

I I . —Tang posteriores. 
1 año tung kuang, del reinado de 

Chuang-tsung. 
» tian-ching, del reinado de 

Mingtsung. 
» chang-hing » 
» yng chun, del reinado de 

Ming-ti . 
» ching-tai, del reinado de L u -

uang. 

I I I . — Tsing posteriores. 
1 año thian-fu, del reinado de 

Kao-tsu. 
8 » thian-fu, del reinado de Chu-

chung-kuei. 
1 » kai-yung. 

IV . —Han posteriores. 
12 año ching-tsing-thian-fu, del rei­

nado de Kao-tsu. 
1 » kien-yeu, del reinado de 

Yu-ti. 

V. — Cheu posteriores. 
t año kuang-chung, del reinado de 

Tai-tsu. 



TABLAS C R O N O L O G I C A S 

6l 

Orden Años 
de después 

ciclos. de C. 

954 

960 

963 
964 
968 
97Ó 

984 
988 
990 
995 
998 

1004 
1008 
1017 
1022 
1023 

1024 
1032 
1034 
1038 
1040 
1041 
1049 
1054 
1056 
1064 

1068 

1078 
1084 
1086 
1094 
1098 
u o i 

1102 
1107 
m i 

62 

1118 

1119 

Años de reinado y nombre de los emperadores. 

1 año hien-te, del reinado deChiu-
tsung. 

Dinastía de los Sung. 
1 año kiang-tung, del reinado de 

Tai-tsu. 
» kiang-te » 

kai-pao ; 
tai-ping-hing-kue, del remado 

de Tai-tsung. 
yung-hi » 
tuang-kung » 
chunhoa » 
chi-tao » 
hian-ping, del reinado 

Chin-tsung. 
king-te » 
ta-chung-tsian-fu » 
thian-hi » 
kian-hing » 
tian-ching, del reinado 

Yn-tsung. 

de 

de 

ming-tao 
king-yeu 
pao-yuan 
ken-ting 
tsing-li 
hoang-yeu 
chi-ho 
kia-yeu 
chi-ping, del reinado de Ynk-

tsung. 
» ki-ning, del reinado de Chin-

tsung. 
» yuan-fung » 
» » 
» yuan-yeu » 
» chao-ching » 
» yuan-fu » 
» kiang-ching, del reinado de 

Hoei-tsung. 
» tsung-ning » 
» ta-kuan » 
» ching-ho » 
» El jefe de los Kin , Tai-tsung, 

toma el título de T i , em­
perador. 

Los Kin se llamaban también Chu-
. che ó Yu-chi, y proyectaban do­
minar toda la China. Los tárta­
ros manchúes pretenden descen­
der de la familia de estos K in . 

año chung-ho, del reinado de 
Hoei-tsung. 

» hiuan-ho » 
Dinastia de los K in que reina al 

mismo tiempo que los Sung. 

Orden Años 
de después 

ciclos. de C. 
I I 2 3 

1126 

I I27 

II3O 
I I 3 I 

I I 3 8 
I I 4 I 

64 I I 44 

1208 
1209 

12 12 
1213 

1135 ^ 

14 

— 4 

1150 1 

I I 5 3 
1156 1 
1161 

1163 

1165 
1174 
1190 

1i95 

1196 

1201 

65 1204 4 

de 

de 

de 

de 

de 

127 

Años de reinado y nombre de los, emperadores. 

año thian-hoei, del reinado de Tai-
1 tsung de los Kin . 

Aunque la familia de los K i n era 
señora de casi toda la China, se 
dió el título de emperador á los 
de la raza de Sung. 

año king-kang, del reinado 
Kin-tsung de los Sung. 

» kieng-yeu, del reinado 
Kao-tsung. 

9 » chao-king » 
9 » thian-hoei, del reinado 

Tai-tsung de los Kin . 
thian-hoei, del reinado de Hi -

tsung. 
thian-kiuan » 
hoang-tsung » 
chao-hing, del reinado 

Kao-tsung de los Sung 
hoang-tsung, del reinado 

Hi-tsung de los Kin . 
» thian-te, del reinado de Chu-

liang. 
» ching-yuang » 
» ching-lung » 
» ta-ting, del reinado de Chi-

tsung. 
» lung-hing, del reinado de 

Hiao-tsung de los Sung. 
» kian-tao » 
» tsun-hi » 
» chao-hi,delreinadodeKuang-

tsung de los Sung. 
» ming-chang, del reinado de 

Chang-tsung de los Kin . 
» tsing-yuan, del reinado de 

Ning-tsung de los Sung. 
» chin-ngan, del reinado de 

Chan-tsung de los Kin , 
» kia- tai, del reinado de Ning-

tsung de los Sung. 
» tai-ho, del reinado de Chang-

tsung de los Kin . 
» kia-tai, del reinado de Ning-

tsung de los Sung. 
» tai-ho, del reinado de Chang-

tsung de los Kin . 
» kai-hi, del reinado de Ning-

tsung. 
» kia-ting » 
» tan-gan, del reinado de Chu-

yung-ki. 
» tsung-tsing » 
» chi-ning » 

Habiendo muerto Yung-ki, su su 
cesor Yuan-Tsung mudó el 
nombre del año. 

año chin-yeu, del reinado de 
Yuan-tsung. 
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Orden 

de 
ciclos. 

C R O N O L O G I A 

Años 
después 

de C. 
1217 
1222 
1224 

1225 

1228 
1232 

1234 

I237 

I 241 

I253 
Í259 
1260 

Años de reinado y nombre de los etnperadores, 

año hing-ting » 
» yuang-kuang » 

1 » ching-ta, del reinado de Ngai-
tsung. 

» pao-tsing, del reinado de Li-
tsung de los Sung. 

» chao-ting » 
» thian-hing, del reinado de 

Ngai-tsung de los Kin . 
» tuang-ping, del reinado de 

Li-tsung de los Sung. 
Aquí concluye el imperio de Kin. 
año kia-hi,del reinado de Li-tsung 

de los Sung. 
» chun-yeu » 
» pao-yeu » 
» kai-tsing » 
» king-ting » 

Comienza la dinastía de los Yuen ó Mogoles. 

66 

1260 i año chung-tung, del reinado de 
Chi tsu de los Yuen ó Yen. 

1264 5 » king-ting, del reinado de L i -
tsung de los Sung. 

1264 1 » chi-yuan, del reinado de Chi­
tsu de los Yuen. 

1265 » hian-chun, del reinado de 
Tu-tsung de los Sung. 

En 1267 los Yuen comienzan á 
establecer su dominación en el 
imperio. 

1275 1 » te-yeu, del reinado de T i ­
bien de los Sung. 

1276 » king-yen, del reinado de 
Tuan-tsung. 

127S » tsiang-bing, del reinado de 
Ti-ping. 

1279 » Concluye la dinastia de los 
Sung. 

Dinastia de los Mogoles (sola). 
1294 1 año yuan-cbing, del reinado de 

Cbing-tsung de los Yuen. 
» ta-te » 
» cbi-ta, del reinado de V u -

tsung. 
» boang-tsing, del reinado de 

Yn-tsung. 
» yen-yeu » 
» cbi-chi, del reinado de Ing-

tsung. 
» tai-ting, del reinado de Tai-

ting-ti. 
» cbiho » 
» tbiang l i , del réinado simul­

táneo de Uen tsung. 
» chichung » 
» yuan tung , del reinado de 

Cbun-ti. 

1297 
1306 

1311 

1320 

67 1323 

1328 

1 3 3 0 

^ 3 3 3 

Orden 
de 

cicles-

68 

69 

70 

7i 

Años 
despjiés 
de C-

1335 
I34i 

1368 

1384 
1399 

1403 

1425 

1426 

i436 

1444 
145° 

1458 

1466 

i504 
1506 

1522 

I564 
i567 

1573 

1616 

Años de reinado y 7iom6re de los emperadores. 

año cbi-yuan del reinado Cbun-ti. 
» cbi-ching » 

Dinastia de los Ming, 
1 año del reinado de Hong-vu (el 

17 
1 

1620 

1621 

bonzo Cbu). 
» » 

» kien-uen-ti, restaurador de los 
letrados. 

» yung-lo, del reinado de Cbing-
tsu uen t i . 

» bung bi, del reinado de Yn-
tsung cbiang t i . 

» binan te, del reinado de Yuen-
tsung-cbiangti. 

» cbing-tung, del reinado de 
Yng-tsung-yuiti. 

» » 
» king-tai.del reinado de King-ti 

El emperador Yng-tsung-yui-ti se 
puso á la cabeza del ejército 
que debia combatir á los tárta­
ros, y fué becbo prisionero por 
ellos. Entre tanto gobernó su 
bermano con el título de empe­
rador. 

año tbian-cbun, en que Yng-tsung-
yu i t i recobró el imperio. 

» cbing-boa, del reinado de 
Cbun-ti, ó Hien-tsung-
Cbun-ti. 

» bung cbi, del reinado deHiao-
tsung king-ti. 

» » 
» cbing-te, del reinado de Vu-

tsung-y-ti. 
» kia tsing, del reinado de Cbi-

tsung-su t i . 
» » 
» lung-king, del reinado de Mu-

tsung cbuang-ti. 
» uen l i , del reinado de Cbing-

tsung bien-ti. 

Dinastia de los Tai-tsing. 
1 año tian-ming (órden del ciclo), 

del reinado de Tai-tsu-kao-
uang-ti, de los Tai tsing, ó 
purísimos. Es la de los tár­
taros mancbúes que reinan 
abora. Aunque se fija el 
principio de su dominación 
en este año, sin embargo 
no eran señores de toda la 
China, durando aun la 
guerra con los del pais. 

1 » tai-cbang, del reinado de 
Kuang-tsung de los Ming. 

1 » íian ki , del reinado de Cbiti, 

7̂ 
1 

43 
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Orden-

de 
ciclos. 

Años 
después 

de C. 

72 1624 

1627 

1628 

73 

74 
75 

1636 
1644 

1662 
1723 
1736 
1796 
1820 

Años de reinado y nombre de los emperadores. 

ó Hi-tsung de los Ming. 
4 año tian-ki » 
9 » tiang-ming, del reinado de 

Tai-tsu-kao-uang-ti de los 
Tai-sing. 

1 » tian-tsung, del reinado de 
Tai-tsung-uen-uang-ti de 
los Tai-tsing, 

» tsung-ching, del reinado de 
Hoei-tsung de los Ming. 

» Tsung-te, de los Tai-tsing. 
» Chun chi » 

En este año los Tai-tsing se apo­
deran realmente del imperio, 

Kang-hi. 
Yung-ching, 

» Kien-lung. 
» Kiaking. 
» Mian-ning, llamado Tao-

kuang (esplendor de la 
razón). 

1850 » Yh-Tsu, llamado Hian-Fung 
(felicidad perfecta) , que 
murió el 22 de agosto 
de 1861. 

18Ó1 Ki-tsiang (prosperidad), na­
cido el 5 de abril de 1855. 

§ 3.—Reyes de Egipto (1). 
Menes, primer rey, por los años 2450. Sus suce­

sores hasta Meris por los años 1990, en el número 
de 330 forman X V l I dinastias, y el principio de 
una X V I I I , que reinan simultáneamente en Tebas, 
This, Elefantina, Menfis, Heraclea, Diospolis, Xois 
y Tanis. 

Orden 
de 

estas dinastias. 

\ d 
n. 
111. 

vi. 
vn. 

V I H . 

I X . 

X . 

X I . 

xu. 
X U l . 

X I V . 

X V . 

X V I . 

X V I I . 

nastia. 

SU O R I G E N . 

Tinite-Tebana. 
Tinite-Tebana. 
Menfitica. . 
Menfitica, . 
Elefantina.. 
Menfitica. . 
Menfitica. . 
Menfitica. . 
Heliopolitana. 
Heliopolitana. 
Tabana, 
Tebana. 
Tebana. 
Xoitica. 
Tebana. 
Tebana, 

í Faraones Tebana 
\ Pastores. 

Tebana.. . , 

N ú m e r o 
de 

reyes. 

17 
9 
6 
5 
5 
4 

19 
17 

7 
60 
76 
> 
5 
6 
6 

17 

Diiracio7i 
de los 

reinados > 

252 
297 
197 
448 
248 
203 

75 
100 
TOO 
185 

59 
245 
453 
484 
250 
190 

j 260 

348 

( i ) Aqui damos la cronologia vulgar/para la discusión 
y para los descubrimientos más modernos (véase § 16 de 
la parte técnica). 

Entre los príncipes de las diez y seis primeras di­
nastias, se numeran desde Menes diez y ocho 
reyes etíopes, lo que indica invasión y conquista. 

Busiris engrandece á Tebas y la rodea de murallas 
para ponerla á cubierto de los ataques de los 
etíopes. 

Timao es el postrero de la dinastía X V I . 
Seis reyes pastores ó Hiksos, el primero de los 

cuales es Salatis, reinan por espacio de 261 años, 
y finalizan la dinastía X V I I . Los primeros 
100 años de la dinastía X V I I I coinciden con los 
100 últimos de los pastores, los cuales son arro­
jados del pais por Mispragmutosis y Tutmosis 
por los años de 2050. Se citan, entre los prínci­
pes de la dinastía X V I I I , Meris, Ucoreo ó Aco-
ris, Osimandias. Ramsés y Amenofis. 

Sesostris principia la dinastía X I X en 1643, sus 
sucesores Feron, y muchas generaciones des­
pués (1), Proteo en 1280, Ramsés, Cheops y 
Chefren, Micerino, Asiquis ó Boccoris pertene­
cen á las dinastias X I X , XX, X X I , X X I I , X X I I I 
y X X I V según el órden que sigue: 
xix dinastía Tebana 

xx Tebana 
xx i Tanitica 

xxn Bubastita 
xxni Tanitica 
xxiv, Sai tica. 

La dinastía X X V ó etiópica, presenta muchos va­
cíos: no pueden citarse sino los nombres del 

- ciego Anisis, de un rey etiópico Sabacon y de 
Seto, sacerdote de Vulcano por los años de 713. 

Anarquía, 673-671. 
Gobierno de los 12 reyes 671-656. 

Dinastía saítica (XXVI), 
Psammético I 656 617 
Necao I I 617 601 
Psammis 601 595 
Apries ú Ofra., , . , . , , 595 570 
Amasis, 570 526 
Psamménites 526 525 
El Egipto es conquistado por el rey de Persia 

Cambises, 525. 
i.a rebelión, 486; 2.a rebelión, Inaro, rey, 463 

á 456; 3.a rebelión, Amirteo de Sais, 414-408; Bu­
siris y Psammético I I , 408-389; Acoris, 389-377; 
Psammutis, 377-376; Néfero, 376; Nectanebo I , 
375-363; Taco. S^-S62, 7 Nectanebo I I , 362-354. 

Los persas permanecen dueños del Egipto, que 
es conquistado por Alejandro en 332. 

Reyes Lagidas. 
Tolomeo I Soter, hijo de Lago, 

gobernador del Egipto desde 323 al 285 m. 283 
Tolomeo I I Filadelfo. . . » 285 » 247 
Tolomeo I I I Evérgetes I . . »' 247 » 222 

( 0 Ó más bien Sesostris en 1346, Freron en 1287,?^-
teo en 1280, etc. 
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205 » 
l 8 l » 146 

I 4 6 
I46 » 117 
117 » 107 
107 » 88 

205 m. 283 
181 

80 

52 

80 

52 

47 

52 » 29 

Tolomeo I V Filopator. 
Tolomeo V Epífanes. . 
Tolomeo V I Filometor. 
Tolomeo Eupator. . . 
Tolom. V I I Evérg. Fiscon 
Tolom. V I I I Soter Laturo 
Tolomeo IX Alejandro. 
Cleopatra. 
Tolomeo V I I I Laturo res­

tablecido >: 
Tolomeo X í ,. 
Alejandro n Pretendien-
Berenice ( tes- ' • * 
Tolomeo X I Auletes Dio­

nisio » 
Tolomeo XIÍ Dionisio y 

Tolomeo X I I I . . . . » 
Cleopatra y Tolomeo X I V 

Cesarion » 
El Egipto es reducido á provincia romana 
Fué conquistado por los árabes musulmanes, 

640 d. C ; sucedieron los califas electivos de la 
Meca, hereditarios de Damasco y de Bagdad. Los 
Fatimitas de Africa en 909 cambian el título de 
mahades en el de califas, 969, y residen en el Cairo. 
Saladino, en n 73, es el primero de los sultanes 
ayubitas, 1250. Revolución de los mamelucos ba-
baritas, de cuya dinastia fué el primero Ibegh, 1254. 
Selim I , sultán turco de Constantinopla, lo con­
quistó en 1517. Desde entonces Egipto es un vi-
reinato, que fué convertido en hereditario en la 
familia de Mehemet-Alí que murió en 1849. Ha­
biendo muerto antes que él su hijo Ibrahim, le su­
cedieron Abbas, Said, Ismail, Mehemet, que ab­
dicó en favor de su hijo Theufich en 1879. 

§ 4.—Reyes de Asirla. 
Reyes de Babilonia y de Caldea. 

Aloro. Amelon. Everodac. Amenon. Otiarte 
Alaspar. Daon. Amli. - Motalar 

Diluvio 3308. 
Nemrod 2640 
Evecoo 2S1S 
Choma Belo 2508 
Poro 
Necube 
Abio 
Oníbalo 2303 
Chinziro, 2263 

Conquista de los árabes. 
Mardoquente 2218 
Anómino 2163 
Sisimordaco 
Nabio 
Paramno 2058 
Nabonnado 2018 

Reyes de Nínive ó de Asirla (1) 

2431 
2396 
2351 

2133 
2095 

Xysustro. 

257S 
2508 
2431 
2396 
2351 
2303 
2263 
2218 

2163 
2123 
2095 
2058 
2018 
^ 9 3 

Assur. 2540 

(1) También respecto de éstos que llaman imperios 

^993 
1966 
1916 
1874 
183Ó 

Sus sucesores son desconoci­
dos hasta Belo, que arroja 
los árabes de Babilonia en 
el año 30 de su reinado en 

Primer imperio de los asirlos. 
Belo 
Niño. 
Semíramis 
Ninias ó Niño el Jóven.. . 
Ario 
Aralio 1806 
Jerjes 1766 
Armamitris 1736 
Beloco I . . . . . . . . 1698 
Baleo. . 1663 
Setos 
Mamilo I 
Manschalio 
Sfero. . 
Mamilo I I 
Spareto 
Ascatades . 1427 
Amintes 

^ 9 3 

1611 
1579 
I549 
1521 
1499 

. 1379 
Beloco I I . . . . . . , . iz^úf 
Atoxas 1309 
Belator. . . . . . . . . 1297 
Lampris 1279 
Sosares ^ 4 9 
Eampraes 1229 
Panias. . . H 9 9 
Sosarmo 1154 
Mitríeo j r 32 
Teutanes 1 1105 Teuteo. 1073 
Arabelo. 1029 

987 
942 
904 
867 
837 

1966 
1916 
1874 
1836 
1806 
1766 
1736 
1698 
1663 
I Ó I 1 
^579 
^ 4 9 
1521 
1499 
1469 
1427 
1379 
1334 
1309 
1297 
1279 
1249 
1229 
1199 
i i 5 4 
1132 
1105 
1073 
1029 
987 
942 
904 
867 
837 
797 

Cálao 
Anabo 
Babio 
Teutanes I I 
Dercilo 
Sardanápalo I , ó Assaraddon, 

ó Empacmes ó Tonos Con­
coleros 
De los restos del primer imperio de Asiría se 

forman los reinos particulares de Nínive, Babilo­
nia y Media. 

Reyes de Nínive. 

797 759 

Pful. 759 742 

primitivos, seguimos aquí la cronología vulgar; en la HIS­
TORIA UNIVERSAL hemos hablado de las nuevas variedades 
y discusiones acerca de éstos. E l asirlo como pueblo distin­
to no aparece más que en la Biblia. 

E n las Memorias de la Academia de Inscripciones y 
Bellas letras de 1851 están insertas investigaciones de 
Saulcy sobre la cronología de los imperios de Nínive, Ba­
bilonia y Ebactana, donde con suma erudición busca arrojar 
alguna luz en esto, que confiesa punto oscurísimo. E n la 
misma publicación Quatremere disertó acerca del medo 
Dario y de Baltasar. 
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Teglatfalasar 
Salmanasar 
Senaquerib 
Asaraddon 
Se apodera de Babilonia en el 

año, . . 
Saosduqueo ó Nabucodono-

sor I 
Sarac ó Chinaladan 

El reino de Nínive es incorporado al de Babilo­
nia por Nabopolasar 625. 

Reyes de Babilonia. 
Belesis 

747 

742 
724 

' 712 
707 

688. 

667 
647 

724 
.712 
707 
667 

647 
625 

Nabonasar 
Nadio 
Chinziro. . . . . . . 
Poro , . 
Yugeo ó Baladan. , . . 
Mardoquempado ó Merodach 
Archano 
Interregno , 
Belibo , 
Apronadio 
Rigebelo. . . . . . . 
Mossesis Nordac 692 688 
Interregno 688 — 680 

Los reyes de Nínive se apoderan de Babilonia. 
Nabopolassar, gobernador de Babilonia, toma el 
título de rey en el año 644, y se apodera de Nívi-
ve en el 625. 

733 
73i 
728 
726 
721 
709 
704 
702 
699 
693 
692 
688 

747 
733 
73^ 
728 
726 
721 
709 
704 
702 
699 
693 

Segundo imperio asirio. 
Nabopolasar 1 625 
Nabopolasar ó Nabucodono-

sor I I 605 
Evilmerodac 562 
Neriglisor 560 
Laborosoarcod 555 
Nabonid ó Labint ó Baltasar. 554 

El imperio de Asiria es incorporado 
persas por Ciro. 

§ 5.—Reyes de Media. 

665 

562 
560 
555 
554 
538 

al de ios 

Arbaces 
Anarquia, en la cual deben colocarse los reina' 

dos de Mandaces, Sesarmes, Artias, Arbianes, A r -
teo, Artines y Artibarnes. 
Deyoces. . . 733 — 690 ó 710 • 
Fraostes. / . 690 655 657 
Ciaxares I . . 655 595 634 
Astiages ó Asnero 595 
Ciaxares IT , [j60 

La Media incorporada al imperio de los persas 
por Ciro en 536. 

§ 6.—Imperio de los persas. 
Codorlahomor, rey de Persia. . . p. 2300 

La Persia es hecha tributaria del reino 
de Asiria. 

759 

657 
634 
595 
560 
536 

Cambises, padre de.. 
Ciro fundador del 

de los persas.. . 
Cambises, su hijo 
Esmerdis 
Darío I 
Jerjes I 
Artajerjes Longimano. 
Jerjes I I . . . . . 
Sogdiano 
Darío I I Noto ú Oco. 
Artajerjes I I Mnemon. 
Artajerjes I I I Oco. . 
Arses 
Darlo I I I Codomano. 

imperio 
560 
53o 

522 
485 
472 

423 
404 
362 
338 
336 

595 

522 

424 
424 

53o 
522 

485 
472 
424 

404 
362 
338 
336 
33o 

El imperio de los persas es destruido por Ale­
jandro en 330. 

De este cálculo, según los escritores clásicos, es 
enteramente diverso el de los orientales, y en nues­
tra HISTORIA hemos procurado combinar ambos. 
Aquí pondremos la lista de estos reyes, según 
Mirkhond: 

Primera raza. 
Kajumarot . reinó 
Chamek 
Kajumarot segunda vez 
Uschenk 
Tamurasb 
Chemchid 
Zoak. . '. . . . . . . . . . 
Feridum 
Menuyar, llamado Firus 120 
Nodar 7 
Afrasiab 12 
Zab. 

Segunda raza. 

40 anos 

5 ° 
30 

Kaikobad 100 
Kaikus 
Kaikosru 
Lorasp 120 
Gustasp. 120 
Ardeschir 112 
La reina Omaí 
Darab I 
Darabl l . 

Según otros autores orientales, la lista de dichos 
reyes es de la manera siguiente: 

150 
60 

32 
4 

14 

Primera raza. 
Kajumarot. . reinó 560 años 
Shamek fué muerto después de un cor­

to reinado. 
Kajumarot vuelve á reinar 30 » 
Interregno. . ., , 200 » 
Uschenk, llamado Piesdad 5 ° » 
Tamurasb 30 » 
Chemchid 700 » 
Zoak 1000 » 
Feridun . . . 500 » 
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Menuyar, llamado Firuz. 
Nodar 
Afrasiab 
Zab 
Gerschap 
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I 2 0 
7 

12 

3 ° 
3 ° 

Segunda raza. 
Kaikobad 120 
Kaikus. ̂  . .. . . . . . . . . 150 
Kaikosru 60 
Lorasp . . 120 
Gustasp 120' 
Ardeschir . . 112 
La reina Omai 32 
Darab I 14 
Darab I I 

§ 7.—Reyes de Siria. 
Reyes de Sofene. 

Rohob 
Adar-Ezer . 
Vencido por David, rey de los judíos. 

Eeyes de Damasco. 

P-

1070 
1040 
J030 

h. 
960 

970 

926 
900 
876 
833 
766 
732 

Rezom p. 1030 
Hezion . p. 
Labremon 945 
Benadad I . . . . . . . . 926 
Benadad I I 900 
Hazael 876 
Benadad I I I 833 
Razin . 766 

El reino de Damasco es destruido por los es­
fuerzos reunidos de Acab, rey de Judá, y de Te-
glatfalasar, rey de Nínive, en 732. 

Reyes de Entesas. 
Tohi p. 1040 
Joran 1030 

Este reino es conquistado por los reyes de Níni­
ve Secherih y Asaraddon en los años 712 y 688. 

Se levanta después un reino en Émesa á conse­
cuencia de disturbios ocurridos en Siria, en tienpo 
de los últimos Seleucidas. 
Sampsicheram I . . . . . . 69 
Yamblico 1 64 
Alejandro , 31 
Yámblico I I p. 19 19 
Sampsicheram I I í 
Acises j 
Soemo 54 

El pequeño reino es conquistado entonces por 
los árabes. 

64 
3 i 
29 

54 de C. 

69 

Reyes de Gessur. 
Tolmai p. 1030 

El reino de Gessur es invadido por el rey 
de Nínive, Teglatfalasar, en el año 733. 

La Siria cae después bajo el dominio de 
los reyes de Persia, en 338 y de los re­
yes de Macedonia en . . . . . . . 332 

§ 8. Reino de Troya, 
Escamandro. 1614 1590 
Teucro 1590 1568 
Dardano 1568 1537 
Erictonio 1537 1462 
Troyo 1462 1402 
lio 1402 I347 
Laomedonte 1347 1311 
Priamo 1311 1270 

Troya tomada por los griegos en 1270. (Véase 
el § 17 de la parte técnica.) 

§ 9.—Reino de Lidia. 
Atiadas. 

Meon ó Manes por los años de 1579. Cotis, Atis, 
Lido Achiasmo, en 1480. Ermon ó Adremis, A l c i -
mo, Camblites, Tmolo, Teoclimenes, Marsias, Jar-
dan, Omfalo, en 1350. Filemenes en 1292. 

Heraclidas, 
Alceo, Belo, Niño, Argón., p. 1292 
Diez y ocho reyes entre los 

cuales se nombran. 
León . . . 1219 
Ardis I . . . . . . . . . 797 
Aliactes I . . . . . . . . 761 
Meles 747 
Candaules 735 

Mermnadas. 
Giges 708 
Ardis I I 670 
Sadiactes 621 
Aliactes I I 610 
Creso. 559 

El reino de Frigia tuvo origen en una 

1219 

797 
761 
747 
735 
708 

670 
62 r 
610 
559 
547 

época 

520 
4 5 ° 

muy remota, y todos sus reyes tenian el nombre de 
Midas y de Gordio. Después de la muerte de M i ­
das V en 560, la Frigia fué convertida en provin-
nia del reino de Lidia. 

La Lidia fué conquistada por Ciro en 547, y 
por Alejandro en 334. 

§ 10.—Reino de Caria. 
Ligdamis I . 
Artemisa I 
Pisindel. . . . . . . 
Ligdamis I I 
Hecatomnes. . . . . . 
Mausolo / 
Artemisa 353 
Idriceo 351 
Ada 344 
Pixodoro 340 
Orotombates ) 
Ada es repuesto por Alejandro) 

La Caria queda convertida en provincia del im" 
perio de Alejandro. 

§ 11.—Reino de Tiro. 
Tiro antigua. 

Abibal 1080 1040 

373 

334 

353 

35i 
344 
34o 
334 
320 
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976 
969 
960 
948 
936 
927 
926 
894 

Hiram 1045 
Baleazar 976 
Abdastrate. . 969 
Anarquía g6o 
Astarte 948 
Aserin . . 936 
Feles Q27 
Itobal ó Etbaal 1. . . . ' , . 926 
Badezor 894 
Margeno 888 
Pigmalion. . . . . . . . . 879 
Pafo p. 8 
Eluleo. . 626 
Itobal I I 

Tiro la antigua {Paloe Tiros) fué conquistada 
por Nabucodonosor en 572. Los habitantes se re­
tiran á la isla inmediata y abolieron la monarquia. 

Sidon se somete á Nabucodonosor y llega á ser 
posteriormente tributario de los persas. Se rebela 
contra Artajerjes Oco, y elige por rey á Tenues 
en 351. La rebelión no puede sostenerse; abre 
en 332 las puertas á Alejandro, que pone en el 
trono á Abdalonimo. 

879 
832 

712 
572 

Tiro la fitieva. 
Baal, sufeta ó juez 
Ecnibal, . . . . 
Chelbis. . . 
Abbaro. . . . . ¡.sufetas 
Mitgono.. . . 
Gerastrato . 
Balator, rey 554 
Merbal . 
Hiram 
Mapenes 
Estraton p. 4 ^ 
Azelmico p. 333 
Tiro conquistada por Alejandro 332 
Azelmico restablecido. . . . 332 

No se hace ya mención de los reyes de Tiro 
hasta Herodes el Grande, cuando el gobierno de 
Marión, 40 años antes de J. C. 

572 

562 

553 
549 
529 

562 

554 

553 
549 
529 
475 

Los fenicios 
§ 12.—Cartago. 

fundan á Cartago por - los años 
de 1259. Zormo y Carchedon comienzan á engran­
decerla en el afio 1231. 
Didon.. . , P. 869 

Sufetas. 
Maleo, primer sufeta conocido. 547 Magon I . . . 509 
Asdrúbal I y Amilcar I . . . . 489 
Contiendas con Cirene: los her­

manos Filenos. . . . p. 
Entre los últimos sufetas de Cartago 

mos á 
Annibal I 
Himilcon I ' ' T^g 
Asdrúbal I I - * x 
Magonll 3 ^ 

H I S T . U N I V . 

50Q 
489 
480 

480 
nombrare-

410 

Amilcar I I y Annibal 11. 
Giscon. . . : . . 
Amilcar I I I . . . 

m. 183 

217 
215 
206 
204 
146 

146 

. . 340 
• • 339 
• • 3r 1 

Bomilcar y Hannon. 1 309 
Hannon I I . . 264 
Hannon I I I . . . \ 
Amilcar I V 260 
Amilcar V y Hannon IV. . . . 257 
Cartalon, Asdrúbal I I I 255 
Annibal I I I 24Q 
Aderbal 248 
Amilcar V I Barca 247 
Asdrúbal IV 228 
Annibal IV, el Grande 221 
Asdrúbal V . . . 22I 
Maarbal 
Himilcon I I . . 
Magon I I I , Asdrúbal V I 
Hannon V 
Asdrúbal V I I é Himilcon I I I . . p. 
Cartago es destruida por los roma­

nos en el año 
Hoy es la regencia turca de Túnez 

§ 13.—Mauritania y Numidia. 

La Mauritania y la Numidia fueron gobernadas 
por reyes desde los tiempos más remotos; pero la 
historia no ha conservado sino los nombres de a l ­
gunos de ellos. 

Reyes de Mauritania. 

Ammon p. 1000; Sesac, 973; Neptuno y Anteo 
ó Atlante, 973-95°? Boceo í, 107; Ascalis, 85; Bo-
gud, 46-38; Boceo I I , 38-33. 

La Mauritania es reducida á provincia romana. 
Yuba de Numidia 30? antes de J. C.-23 de To-

lomeo, 23-38; Edemon, 38-42. 

Reyes de Numidia. 

Yarba contemporáneo de Dido, p. 850; Nar-
va, p. 247; Gala, p. 213; Sifax, Vermina yArcio-
barzanes, Desalces, Capusa y Mezetulo; Masini-
sa, 203-149; Micipsa, 149-119; Aderbal, Yem-
sal y Yugurta, 118-104; Yemsal y Mandrestal; 
Yuba I , 50; Yuba I I , 46, antes de J. C ; Tacfari-
nates, p. 17 de J. C. 

La Numidia es reducida á provincia romana. 
Hoy es la regencia de Argel, colonia francesa. 

§ 14.—ñeyes de Cirene. 
Bacto I , fundador 63 
Arcesilao I 
Bacto I I 
Arcesilao I I . . . . 
Bacto I I I . . . : . . ' . * . 
Arcesilao I I I 
Feretima, madre de Arcesilao I I I . 

Cirene se erige en república. 
Habiendo muerto Alejandro Cireneo, esta repú­

blica se convierte en provincia de los lágidas-
reina Ofelia, p. 310, en tiempo de Tolomeo Fis-

591 
575 
554 
55o 
526 
520 

59i 
575 
554 
55o 
526 
520 
S U 

T . X I . - -17 



134 CRONOI OGIA 
con, 131 (?), se erige en reino particular. Appion, 
hijo natural de este príncipe, lo deja en su testa­
mento á los romanos, en 97. que la reducen á pro-
vincia^ 65. 

CRONOLOGIA GRIEGA. 
La cronologia griega es tan incierta, que en los 

tiempos antiguos dió origen á una multitud de sis­
temas. Aquí pondremos la más vulgar sin perjui­
cio de lo que en otra parte hemos dicho sobre 
este punto. 

Entre las primitivas poblaciones de la Grecia 
conviene distinguir los pelasgos que dominaron la 
mayor parte del pais desde el siglo xx al xvi . Los 
helenos y grayos^ que sucedieron en el poder á los 
pelasgos; y los lelegos ó curetas, que vinieron á re­
fundirse en la raza helénica. 

§ 15.—Reyes de Argos 

Inaco reina sobre los pelasgos 1986 
Foroneo 1920 
Apis 1896 
Argos 1866 
Criase 1846 
Eorbas 1790 
Triopas 17 42 
Crotopo 1668 
Stenelo 1625 
Gelanor 1572 
Danao de Egipto 1572 
Linceo 1520 
Abante 1511 
Preto, hermano menor de Acrisio. . . . 1498 
Éste es muerto por Perseo 1431 

el cual edifica á Micenas. 
Los helenos (eolios, jonios y aqueos) estable­

cen colonias en el Peloponeso desde el año 1480 
al 1370. 

§ 16.—Reyes de Micenas y de Argos (1). 

Perseo 1431 

(i"* Familias que reinaron en Micenas y Argos desde 
Petro hasta la guerra de Troya. 

Primera división entre Acrisio y Petro. 
Segunda división en tiempo de Anaxágoras: Dos princi­

pados tocan á la familia de Danao, y los otros á los her­
manos Helenos. Bias y Melampo. 

Acrisio 
Perseo 

Heráclidas 

Pelópidas 

Electrion 
Stenelo 
Alceo 
Euristeo 
Anfitrión 
Hércules 

Atreo yTieste 

Agamemnon 

Preto Megapente 

Anaxágoras i 
I -
í Alectore 
^Ifis 

Eteocles 
Stenelo 

Cillabaro que reu­
nió bajo su cetro 
las tres coronas 
de la Argolida. 

Orestes 

Melampo 

Antifax 
Dicleo 
Anfiriao 
Alcmeon 
Anfiloco y 
hermanos 

Clizio 

Bias 

Palao 
Adrasto 
Egilao 
Cianippo 

Diomedes 

1397 
1367 

Stenelo . 
Euristeo 
Hércules, \). 1330, m. 1310. 
Atreo y Tieste, hijos del frigio Pelope. . 1307 

Los heráclidas son arrojados del Pelopone­
so, p. 1300. 
Agamemnon, hijo de Atreo 1280 
Egisto, hijo de Tieste, con Clitemnestra. 1270 
Orestes, dueño del Peloponeso. . . . . 1263 
Tisamenes 1192 
Pentilo y Comes . 1190 

Vuelven á entrar los heráclidas en el Pelopone­
so con los helenos dóricos 
Temeno . 1190 
Ciso 1100 

Sus descendientes, entre los cuales se mencionan 
á Medon y Lacis, reinaron en Argos hasta el 
año 820, de los cuales los últimos son: 
Fidon 860 
Erato. . . . . . . . . . . . . 280 
Oligarquía en el siglo vu y vi: tiranos particula­

res: democracia después del siglo v. 
Se encuentran en Argos por los años 243 antes de 

J. C , áAristomaco I , Aristipo y Aristomaco I I . 
Argos se reúne á la liga áquea en el año 233. La 

Grecia es reducida á provincia romana en 146. 

§ 17.—Reyes de Sicione. 
Sicione fundada en el año 1920. 
Egialeo reina sobre los pelasgos. . . . 1835 
Apis 1783 
Egiro. 1759 
Erato 1725 
Plemneo 1678 
Ortópolis 1630 
Coron 1567 
Epopeo 1512 
Lamedon 1477 
Sicion . . . . . 1437 
Polibio 1412 
Yanisco 137 2 
Festo I330 
Adrasto 1322 
Zeusipo 13 
Agamemnon 1294 
Hipólito 1271 

¿Los helenos dóricos y los heráclidas se apodera­
ron de Sicione en 1175? 

La autoridad se divide entre los falces y lacesta-
des. La monarquia es abolida, aunque no se sabe 
con certeza en qué tiempo. 

Tiranos de Sicione. 
Ortagoras. . . . 
Andreo 
Mirón 
Clistenes 

Tiranos particulares después del año 360. 
Abantitas \ 
Paseas > . . , p. 
Nicocles J 

Arato da libertad á Sicione en 251. 

664-564 

260 
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18.—Reyes de Corinto. 

Efiro. . 
Maratón (reinaron en una época des-
Corinto /" conocida. 
Polibio j 
Jasen y Medea 1350 
Sxúio heleno eolio ( 1334 
Ornition - . . . 1320 
Toas ) 
Damafonte f i 2o_ ^ 
Propodas > . . . . 1320 11 o 
Doridas y Jantidas. . ) 
Los helenos dóricos y los heráclidas se apoderan 

de Corinto (1). 
Aletas . 1160 
Yxion 1120 
Agelao 1 1080 
Primnis 1047 
Anonivw 1015 
Baquis 996 
Ageleo I I ó Agelaste 961 
Eudemo 929 
Aristodemi 896 
Agemon. 861 
Alejandro 845 
Telexo 820 
Autómenes 807 
Los puritanos, magistrados anuales. 807 657 
Cipselo tirano. 657 625 
Periandro 625 584 
Psammítico 584 

Corinto se erige en república, en 584. 
Subyugada por los raacedonios, es libertada por 

Arato, en 243. 

§ 19.—Reyes de Esparta y de Lacedemonia. 
Sparton reina sobre los pelasgos 

y sobre los lélegos.. . . 
Lelegos. . . . . . . . 
Mileto y Policaon, hermanos. 
Eurotas \ 
Lacedemon.. i 
Amidas.. . 
Argalo. . . 
Cinortas.. . 
Perieretes. . 
Ebalo. . . 
Hipocoon. . 
Tíndaro.. . 
Menalao.. . 

Los Heráclidas son espulsados del Peloponeso 
en el año 1300. 
Orestes 1240 1192 
Tisamenes 1192 1190 

1577 

1880 
1742 
1680 

1240 

(2) Epidauro (en la cual se encuentran los Pelópidas 
hácia el 1380), es después gobernada por los hijos de Yone 
hasta el reinado de Pitireo 1190; cae en poder de los Do­
no.1; los reyes, los grandes y el pueblo ejercen alternativa­
mente el poder soberano. Epidauro es incorporada por Arato 
á la liga aquella en 243. 

Los heráclidas vuelven á entrar en el Pelopone­
so con los helenos (dorios). 
Aristodemo. n 90 1186 

El reino se divide entre Eurístenes y Proeles, hi­
jos de Aristodemo. 

PRIMERA RAMA. 
Euristénidas ó Agidas. 

Euristenes reina 45 años, j 

E^hestrato.. : \ '. '. \ ' ' 1180 9^ 
Labotas ' 
Dorixo . 986 957 
Agesilao 957 909 
Arquelao 909 853 
Teleclo 853 813 
Alcamenes. . . . . . . . 813 776 
Polidoro.. . . . . . . . 776 724 
Euricrates 1 724 687 
Anaxandro 687 652 
Euricrates I I 652 645 
León 645 597 
Anaxandrides 597 519 
Cleomenes I (solo, 505?). . . 519 491 
Leónidas I . . . .< , . . . 591 480 
Cleombroto I . . . . . . . 480 479 
Pausanias • . 479 469 
Plistarco . 469 466 
Plistoanax 466 408 
Pausanias 408 394 
Agesipolis 1 394 380 
Cleombroto I I , . 380 371 
Agesipolis I I 371 370 
Cleomenes I I 370 309 
Areo 1 309 265 
Acrotato 265 264 
Areo I I . . 264 257 
Leónidas I I 257 243 
Cleombroto I I I . . . . . 243 239 
Leónidas 11 restablecido.. . . 239 238 
Cleomenes I I I 238 219 
Agesipolis I I I 210 

S E G U N D A R A M A . 

Proclidas ó Eiíripontidas. 
Proclis 
Soo. . . . . . . 
Euripon. . . . . . 
Pritanis, -
Eunomo. . . . . . 
Polidecto 

Licurgo 89S m. 873. 
Carilao 898 
Nicandro 809 
Teopompo 770 
Zeusidamo 723 
Anaxidamo 690 
Agasicles 654 
Aristón . 59^ 
Demarato 520 dep. 
Leotiquides 492 

186 898 

809 
770 
723 
690 
654 
597 
520 

505? 
469 
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Arquidamas 1 46̂  
C R O N O L O G I A 

Agis I 427 
Agesilao 400 
Arquidamas I I . 
Agis I I ' . . . 355 
Eudamidas 1 230 
Arquidamas I I I 296 
Eudamidas I I 261 
Agis I I I . . . . . . . . . 244 
Euridamo 
Epiclidas 234 

Fin de los Heráclidas. 
Licurgo. . 
Macanidas. 
Nabis. 

361 

219 

427 
400 
361 
338 
3 3 ° 
296 
261 
255 
239 
234 
219 

192 

Esparía se reúne á la liga Aquea de Filopeme-
nes en 191. La Grecia es reducida á 
romana, 146. provincia 

20-—Reyes de Arcadia. 
Ezeo. . . 
Licaon I . . 
Pelasgo. . 
Licaon I I . 

• . 1926 
• . .. . 1896 

1866 
T , ' 1 8 4 6 
-Los hijos de este, entre los cuales se cuentan 

Arcades, en 1500, Equemo y Agapenor reinan 
por espacio de diez y siete generaciones hasta la 
guerra de Troya; Cipselo reina en n 90, sacu­
de el yugo de los Heráclidas, y trasmite el trono 
á sus descendientes. 

Queda abolida la monarquía en 671 ó 668, des­
pués del suplicio del traidor Aristócrates I I ' rey 
de Arcadia. ' 

Democracia. La Arcadia bajo el dominio ma­
cedónico, es incgrporada por Arato á la liga áquea 
en el año 230. 

§. 21.—Reyes de Mesenia. 
Policaon reina sobre los Pelasgos. 1700 i 680 
Neleo, heleno eolio 
Néstor 
Melanto . . 

Pasa al Atica con Alcmeon, Pisistratoy íos hijos 
de Peón, descendientes de Neleo y de Néstor 
Cresfonte con los helenos dó­

ricos y los heráclidas en.. . j JQQ 
Anarquía i 190 — i I 7 8 
EPíto-- • n 70 

Androcles y Antíoco se dividen la autoridad 
Eufeo 
Anstómedo._ 744 — 724 

La Mesenia sometida por los espartanos 
Aristomenes. 684 668 

La monarquía es abolida; oligarquía, etc. 
La Mesenia, sometida al yugo macedónico, es 

incorporada á la liga áquea por Arato, el año 230. 

§ 22.—Reyes de Atenas. 

Todas las fechas son inseguras. i 
Ogiges reina sobre los Pelasgos, por los! 

años 1869-1832, cuando acaece el diluvio. 

1320 
1280 
1190 

1440 
1405 
1361 
1323 
1292 

1270 

I594 
1585 
IS73 
1556 
I52S 
1460 
1405 

1430 
1361 
1323 
1292 
1270 

1190 

1160 

Cecrope I de Egipto 1643 
Cranao 1594 
Anfiction . . 1585 
Erictonío 1573 
Pandion I I^^6 
Erecteo Ŝ2S 
Cecrope I I 
Los helenos joníos establecen 

colonias en el Atica, desde 
Pandion I I . . . . . . . 
Egeo. 
Teseo 
Menesteo 
Demofoon. . . , 
Oxíntes 
A f i d a s . . . . . . 
Timetes 
Melanto 1190 

Parte de la Mesenia con Alcmeon, Pisistrato y 
los hijos de Peón, de los cuales se derivan las tres 
familias de los Alcmeónidas, de los Pisistrátidas y 
de los Peónidas que dominan en Atenas. 
Codro . 1160 1132 

Arcofites perpétuos en 1132-754. 
Medon, Acasto, Archippo, Tersippo, Forba, Me-

gacles, Diognes, Ferecles, Arífron. Tespico, Aga-
mastor. Esquiles, Alcmeon. 

Arconies decenales, 754-684. 

Carope, Esímedes, Clidico, Hipomenos, Leo-
crates, Apsandro, Erixias. 

Arcontes anuales, cuyos nombres se conocen hasta 
el año 290 (1) 

Creonte, primer arco?ite.. . . 684 
Dracon, arconté y legislador. . 624 
Cilon 612 

^1) Véase la séjie cronológica de los vencedores en los 
juegos Olímpicos en las primeras 158 olimpiadas, 776-146. 

I Olimpiada, 776, Corebo; 772, Antimaco; 768, Andro-
clo; 764, Policares; 760, Esquines; 756, Ebotas; 752, Dai-
cle de Mesene; 748, Anticles; 744, Genocletes. 

X olimpiada. 740, Dotades; 756, Leocare; 732, Ozite-
mis; 728, Diocles de Corinto; 724, Dasmon é Hipesno de 
Pisa; 720, Orsipo; 716, Pitágoras; 712, Polo; 708, Tellis, 
704, Menon. 

X X olimpiada. 700, Ateradas; 696, Pentacles; 692, Pen-
tacles I I ; 688 Icario; 684, Cleoptolemo; 680, Tolpio; 676. 
Calistenes; 672, Euribates; 668, Carmis; 664, Quionis. 

X X X olimpiada. 660, Quionis I I ; 656, Quionis I I I ; 652, 
Cratino; 648, Gijes; 644, Stoma; 640, Sfero; 636, Frinon, 
632, Euriclides; 628, Olinteo; 624, Ripsolio, 

X L olimpiada. 620, Olinteo I I ; 626, Cicónidas; 612, 
Licotas; 608, Cleon; 604, Gelon; 600, Anticrates; 596, 
Crisamaso; 592, Euriclites; 588, Glicon; 584, Licinio. 

L olimpiada. 580, Epitelida; 576, EratOstenes; 572, 
Agis; 568j Agnon; 564, Hippostrato; 560, Hippostrato I I , 
556, Fedro; 552, Ladronio; 548, Diogneto; 544, Arquí-
loco. 

L X olimpiada. 540, Apeleo; 536, Agatarco; 552, E r i -
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56l 

Epimenides 
Solón, arcante y legislador. . . 
Pisistrato . . ..\¿¿ranos_ . 
Hipias e Hiparco-. S 
Ciistenes, arcante 
Isagoras, arcante 
Milciades P-
Temíüocles p-
Arístides P-
Cimon. . P-
Feríeles p-
Alcibíades P-
Nielas p. 
Canon P-
Gobierno de los treinta tiranos, 
Trasibula P-
Tratado de Antalcidas. . . p. 
Demó sienes p. 
Esquines P-
Fo clon • • P-

Dominio macedónico. 

Demetrio Falereo, gobierna. . 316 
Demetrio Poliorcetes, hijo de 

Antígono 3o 7 
Leocares, tira?io. . . . . 301 
Demetrio Poliorcetes de nuevo 297 
Atenas recobra su libertad, 287. 
Se reúne á la liga áquea, p. 233. 

404 

388 

596 
593 

776 
508 
490 
489 
480 
460 
436 
420 
4iS 
406 

401 

344 
344 
344 

510 

307 

301 
297 
288 

sias; 528, Parménides; 524, Evandro; 520, Apocas; 516, 
Isquiro; 512, Fanao; 508, Iscómaco; 504, Iscómaco I I . 

L X X olimpiada. 500, Nicesta; 496, Tisicrates; 492, T i -
sicrates I I ; 488, Astialo; 484, Astialo I I ; 480, Astialo I I I ; 
476, Scamandro; 472, Dandes; 468, Parménides; 464, Je-
nofoBte. 

L X X X olimpiada. 460, Trimao; 456, Polimnastes; 452, 
Lico; 448, Griso; 444, Criso I I ; 440, Criso I I I ; 436, Teo-
pompo; 432, Sofron; 428, Símmaco; 424, Símmaco I I . 

X C olimpiada. 420, Hiperbio; 416, Esagento; 412, Esa­
gento I I ; 408, Eubotas; 404, Crocino; 400, Memon; 396, 
Eupolemo; 392, Terineo/ 388, Sosippo; 384, Dicon. 

C olimpiada. 380, Dionisiodoro; 376, Damon; 372, Da-
mon I I ; 368, Pitostrato; 364, Focides ó Eubotas; 360, 
Pauro de Cirene; 356, Pauro el Malio; 352, Micrina; 348, 
Policletes; 344, Aristoloco. 

C X olimpiada. 340, Anticles; 336, Cleomantide; 332, 
Grillo ó Eurilao; 328, Giiton; 324, Micinao; 320, Damasia; 
316, Demóstenes; 312, Parménides; 308, Andrómenes: 
304, Andrómenes I I . 

G X X olimpiada. 300, Pitágoras; 296, Pitágoras I I ; 292, 
Antígono; 288, Antígono I I ; 284, Filomelo; 280, Ladas: 
276, Ides; 272, Perígones; 268, Seleuco; 264, Filino. 

G X X X olimpiada. 260, Filino I I ; 256, Amonio/252, Je-
nófanes; 248, Similio/ 244, Alcides/ 240, Eraton/ 236, Pi-
tocle,- 232, Menesteo, 228, Demetrio/ 224, Joledao. 

G X L olimpiada. 220, Zopiro; 216, Doroteo/ 212, Grates/ 
208, Heráclito/ 204, Heráclides/ 200, Pirrias, 196, Micion/ 
I92» Agemaco/ 198, Acesilao/ 184, Hippostrato. 

G L olimpiada. 180, Onesístrato/ 176, Tímelo/ 172, De-
mócrito/ 168, Arístandro/ 164, Leónidas/ 160, Leónidas I I , 
156, Leónidas I I I / ¡ 1 5 2 , Leónidas I V / 148, Orton. 146. 
L a Grecia queda reducida á provincia romana, en el año 
I I I de la olimpiada G L V I I I . 

§ 23.—Reyes de Elide. 

Los helenos eolios forman co­
lonias en Elide desde el. . . 1150 á 1380 

Endimion y Salmoneo. . . p. 1440 
Eneo 139° 
Eleo 135° 
Bujias p. 133° 
Enomao reina en Pisa en 

Elide p. 1280 
Pelope, hijo de Tántalo, rey de Sipilo, situado 

entre la Lidia y la Frigia se apodera del reino de 
Enomao p. 1350. 

Atteo y Tieste,'hijos de Pelope, fundan un Esta­
do en la Trefelia al mediodía de la Elides, p. 1380. 

Augias es muerto por Hércules, quien deja en 
el trono á uno de los hijos de aquél, p. 1330. 

La Elide se divide en cuatro pequeños reinos. 
Osilo etolio la invade en 1190 con los helenos 
dóricos y los heráclidas. Entre sus sucesores _ se 
menciona Ifito p. 900. La monarquía es abolida 
en 780. Los Eleos desempeñan un papel secunda­
rio en las vicisitudes de la Grecia. 

§ 24,—Reyes de la Acaya. 

Los helenos jonios establecen colonias en la 
Acaya, desde el año 1440 al 1380. Jones y sus 
descendientes reinan allí hasta el tiempo de la 
conquista del Peloponeso por los dorios. Tisarne-
nes, hijo de Orestes, expulsado de Lacedemonia, 
invade la Acaya. Bajo el último de sus sucesores, 
Ogiges, es abolida la monarquía, y la Acaya se di­
vide en doce pequeñas repúblicas. 

Por el año 280, éstas arrojan del país las 
guarniciones macedónicas, y confieren la autori­
dad soberana á estrategos. 
Arato p. 250 
Filopemenes y Licorta. . . p. 183 
Damócrito,Dieo yCristolao. p. 146 

En cuyo tiempo la Grecia queda reducida á pro­
vincia romana. 

§ 25.—Reyes de Megara. 

Car, hijo de Foroneo, reina, p. 1900 
Doce generaciones le suceden. 

Lelege de Egipto 1580 
Los Pelopidas en Megara. . p. 1380 
Pitteo y Trezeno gobiernan la 

Trezenia p. 1380 
Los dorios guiados por Aletas, 

rey .de los corintios, invaden 
á Megara p. 1135 

Oligarquía. 
Teágenes, tirano en el v siglo. 
Megara 'se acoge al dominio 

macedónico p. 280 
Reunida á la liga áquea por 

Arato. . p. 243 

§ 26.—Reyes de Etolia. 

La Etolia es habitada desde el principio por los 
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Lelegos ó Curetas, Etolo, Peneo, Porteo. 
Los helenos eolios forman co­

lonias desde 1440 
Eneo 
Tideo 
Meleagro 
Diómedes pasa á Argos 
Toante . 

Osilo se apodera del Epiro. 
Los etolios sacuden el yugo de la Macedonia y ad­

quieren grande importancia por el año 270. 
En 243 se unen á la liga áquea; procuran en­
grandecerse en el 221, y llegan á ser uno de 
los mayores Estados de la Grecia. Son someti 
dos á los romanos en 190. 

épocas inciertas. 

1280 

§ 2 7.--Foside, Locride, Acarnania. 
Hállase en la Focide á Elato, hijo de Licaon, 

por d año 1350, y á Foci, jefe de una colonia co­
rintia. La dignidad real es abolida en aquel pais 
en la época de la invasión de los dorios, ngo. En 
la guerra sagrada, 355-346 losfocenses reconocían 
por jefes á 
Filomelo. . . . 355 353 
Unomarco. . . , 353 3 
Faillo 1 
Faleco y Mnaseas. . i ' ' 352 346 

La Locride, donde reinó Ayax, hijo de Oileo, 
por el año 1280, y la Acarnania, cuyos reyes más 
antiguos son Alcmeon y Acarnano, adoptan el go 
bierno republicano en una época incierta. 

Estas regiones, sometidas á la dominación ma­
cedónica, recobran la libertad por el año 280 para 
perderla de nuevo el 200. 

tutor 

1869 

1580 
1510 
1478 
J417 
J457 
1419 

1440 
1363 
^ 5 4 

1312 

§ 28.—Reyes de Tebas 
Ogiges reina sobre los pelasgos. 

Diluvio, 1832 
Cadmo de Fenicia.. 
Penteo y Polidoro., 
Niceo y Labdaco. . 
Lico y Layo I . . 
Amfiones y Zeto. . 
Layo I I . . 
Los helenos eólios forman coló 

nias en Beocia. , 
Creonte, usurpador. 
Edipo, hijo de Layo I I . 
Eteocles y Polinice. 
Creonte, nuevamente como 

de Laodamante. . 
Tersandro 
Peneleo (en el sitio de Troya) 
Tisamenes y Antesion, hijos de 

Tersandro 1270 
Damasicton, heleno eólio 
Tolomeo. 
Xanto 
La oligarquía que el legislador Filolao conservó en 

el siglo vm, subsiste en tiempo de la guerra meda. 

1301 
1280 

1210 

1280 
1270 

1210 

1126 

Leonciades é Ismenia p. 386 
Epaminondas y Pelópidas. . . • p. 370 
Dominación macedonia 338 
Toma de Tebas, por Alejandro Magno. . 335 

§ 29.—Tesalia. 
Los pelasgos ocupan la Tesalia, en el si­

glo XIX. 
Deucalion, descendiente de Japet y de Pro­

meteo, y á quien las tradiciones colocan 
en la Escitia, reina en Licoria, cerca del 
monte Parnaso 1635 

Se apodera de la Tesalia en unión con los 
helenos 1630 

Deja una hija, llamada Protogenia, madre 
de Etlio, y dos hijos Anfiction y Heleno. 
Son hijos de este último, Doro, Eolo y 
Xuto; de Xuto nacen Aqueo y Jones. 

Los pelasgos conservan solamente á Larisa. 
El rey Teutamio p. 
Los helenos eólios fundan siete reinos en 

Tesalia • . . p. 
En el tiempo de la guerra de Troya la Te­

salia contenia cinco pequeños principa­
dos, uno de los cuales, Ftiótide, está su­
jeto á Aquiles . p. 

Entre los demás jefes, Homero señala á 
Protesilao, Podanes, Filoctetes, Podalirio, 
Macaón y Proteo. 

Invasión de los helenos dorios y de los 
heráclidas p. 

La familia de Hércules reina en Tesalia. 
La oligarquía sustituye á la monarquía 
desde el siglo vm al vi . Destrucción de 
las oligarquías; tiranías posteriores al si­
glo vi; los Aleñadas en Larisa hasta el 
período macedónico, llamados por He­
redóte reyes de Tesalia. 

Levántase en Feresel tirano Jason. 375 
que tiene por sucesores á Poli-
doro y Polifron 371 

Alejandro, muerto por su mujer Te­
bas 

Licofron y Tisífono 
Son arrojados por Filipo de Mace­

donia, á instafi€*as de los aleau-
das. . . . . . . . 

Muchas ciudades de la Macedonia 
toman parte en favor de la liga 
áquea. 

LarTesalia es incorporada á Roma.. 146 

§ 30.—Chipre. 
La isla de Chipre, sometida al principio á los fe­

nicios, se subleva en el año 720; en ella se 
contaban nueve pequeños reinos tributarios de 
Egipto, en 550; luego tributarios de los persas, 
los cuales permanecieron allí hasta la época de 
Alejandro, 332. En Salamina, fundada por Teu-
cro, en 1270, la isleta de este nombre, se hallan 
en el año 500, á Onesilo; Evágoras I , en el 449; 

369 
357 

1440 

1400 

1280 

1180 

37i 

369 

357 
352 

352 
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á Evágoras I I , 400-390;Nicocles, en el 374; Pro-
tágoras, en 356, y Nicreonte, tirano de Chipre, 
en 324. Los tolomeos de Egipto se hacen dueños 
de la isla de Chipre, en 3ro. 

§ 31.—Reyes de Creta. 
Minos I . fracédenle de Asia (?). p. 
Doro- . •; 'x , . . - . 
Tectamo 
Asterion. . . . . 
Minos I I y Radcimanto, su hermano. 
Catreo, . . 
Idomeneo 
Marión 
Série de reyes hasta Etarca. . 
Después de abolida la monarquía, 

Creta conserva su independencia 
hasta la dominación romana. 

§ 32.—Reyes de Rodas. 

Tlepolemo, hijo de Hércules. 
Doriceo. . 
Damages. . 
Diágoras I , . 
Evágoras. . 
Cleóbulo. . 
Erástides. . 
Diágoras I I . 
Abolición de la monarquía. 
Rodas recobra la libertad á la 

muerte de Alejandro Magno. 
Y toma partido á favor de Roma 

§ 32.—Reino de Macedonia. 

El reino de Macedonia trae su 
origen de una colonia de pe-
lasgos. . 

Sólo tenemos noticia de la série 
de sus reyes, desde Carano: 
pero citaremos á Macedón, 
Pelagon y Asteropeo. 

Carano, heradida. 
Ceno.. 
Tirimas. 
Perdicas L. 
Argeo L . 
Filippo í. . 
Ageropas ó Eropo, 
Alcetas. 
Amíntas I . 
Alejandro I . . 
Perdicas I I . 
Arquelao I . 
Orestes. 
Esopo, tutor de Orestes; 
Arquelao I I . . 
Amintas I I . . 
Pausanias.. 
Amintas IIÍ (ó I I ) , 
Argeo I I . . 
Amintas I I I , segunda vez. 

regente 

} 

685 
650 
59r 

520 
520 
480 

323 
215 

1392 

796 
766 
738 
69S 
647 
609 
576 
556 
538 
496 
452 
429 
405 
402 
396 
398 
397 
396 
39o 
388 

1500 
1420 
1390 
1360 
1320 
129c 
1270 
1240 
800 

67 

1270 

766 
738 
695 
647 
609 
^76 
556 
538 
496 
452 
429 
405 
402 
396 
398 
397 
396 
3 9 ° 
388 
3 7 ° 

(•) 
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369 
366 
360 
359 
336 

Alejandro I I . . . . . . 3 7 0 
Tolomeo Aloritano. . , . 369 
Perdicas I I I 366 
Amintas I V (ó I I I ) . . . 360 
FiüpoI I 359 
Alejandro I I I , el Grande. . . 336 
Filipo Arideo, proclamado por 

los soldados 323 
Alejandro Ego, que nació un 

mes después de la muerte de 
Alejandro 323 

Regentes: Perdicas.* . . . 3 2 3 
Pitón.. . . . . . . 
Antipatro 
Polispercon 320 
La posteridad de Alejandro que­

dó estínguida con la muerte de 
Hércules, su hijo natural.. 
Casandro, Tolomeo, Lisímaco, Seleuco y Antí 

gono se disputan el imperio: batalla de Ipso. 

Nuevo reino de Macedonia. 

320 

310 

3 ^ 

311 
321 

S u 

. . .. 311 

de Casandro. 298 

295 
287 
28b 

Casandro, señor de la Macedo 
nia desde 

Filippo, . . 
Antipatro. . 
Alejandro. . 
Demetrio I , Poliorcetes, hijo de 

Antígono 
Pirro, rey del Epiro. . 
Lisímaco, rey de Tracia. . 
Seleuco, rey de Siria. . . . 2 8 2 
Tolomeo Cerauno, hijo de T o ­

lomeo I , rey de Egipto. . . 281 
Meleagro, hermano de Cerauno. Ai 
Antipatro, hijo de Casandro f 

por segunda vez. . . .1 
Sostenes.. 
Antígono de Geni, hijo de De­

metrio 1 278 
Pirro, nuevamente. . . p. 
Antígono, otra vez. . . 
Alejandro, hijo de Pirro. . p. 
Demetrio I I 
Antígono Doson 
Filippo I I I ó V, contando á Filip­

po Arideo, y á Filippo, hijo 
de Casandro. . . . . 

Perseo. 
es vencido por los romanos 
en 167. 

Andrisco . 
La Macedonia convertida en pro­

vincia romana. 

295 

287 
286 
282 
281 

279 

72 

42 

221 
178 

iS2 

279 

277 

267 

242 

242 

232 
22 r 

178 
168 

148 

(1) L a historia nos ha trasmitido los nombres de Agi.--, 
rey de los peonios; de Bardilis, rey de la lliria, y de Atias, 
rey de Escita; vencidos por Fdippo, en 359 y 358; y los 
de Sirmo, rey de los tribalos; pueblos de Mesia, y de G'au-
cias, rey de los Taulancios, derrotados por Alejandro, 
en 336. 



140 C R O N O L O G I A 

§ 34.~Reyes de Epiro. 

Los pelasgos ocupan el Epiro en tiempo de 
los hijos de Licaon desde el siglo xix. 

En el año 1327, Filippo y Antifo, hijo de 
Tésalo, nietos de Hércules, invaden el 
Epiro y después la Tesalia, de la cual ar­
rojan á Pirro y Neoptolemo, hijo de 
Aquiles, que va á fundar en el Epiro el 
reino de los Molosos 1270 

Sus descendientes, llamados Pirridas y Eá -
cidas, le suceden en número de trece 
hasta Admeto. Sólo se saben los nombres 
de dos de estos príncipes, Moloso y Pielo. 

Admeto 480 429 
Tarrutas . . 429 395 
Alcetas 1 395 361 
Neoptolemo I I y Arimbas; luego 

Arimbas sólo 361 342 
Alejandro 1 342 331 
Eácis 331 312 
Alcetas I I 312 295 
Pirro I I y Neoptolemo I I I , y des­

pués Pirro solo 295 272 
Alejandro I I 272 242 
Tolomeo > 
Pirro I I I I 242 229 
Laodamia ó Deidama. . . j 

El Epiro es gobernado popularmente hasta que 
le conquistan los romanos, en 167. 

§ 35.—Reino de Tracia. 

En el año 1580 se ve á los tracios hacer una irup-
cion en Grecia y establecerse en Eleusis. 

Sobre el 1280, Poltis reina en Tracia. Parece que 
el pais estuvo dividido entre muchos reyes tr i ­
butarios de los persas. 

Tareo I p 
Sitalces 
Jeute I . . 
Mesades.. 
Medoco.. 
Jeute I I . . 
Tereo ÍL. 
Cotis I . . 
Quersoblepto. 
Jeute I I I . . 
Lisímaco gobernador de la 

Tracia. 
Seleuco 
Tolomeo Cerauno. . 

Invasión de los galos 
Comontorio 
Ariofarnes 
Cavaro- . 
Jeute IV . . 
Cotis I I . . 
Diegulis.. 
Zibelmio, 
Sotimo. . 
Sodolamo ó Sadales 

4 3 ^ 
428 
424 

428 
424 

3 9 ° 

380 
356 
345 

323 
282 
281 

219 
200 
171 

93 

278 

150 
? 

3 9 ° 

380 
380 
356 
345 
324 

282 
281 
279 
278 

171 
150 

57 

Cotis I I I . 
Sadales I I . . 
Sadales I I L . 
Cotis IV. . • . 
Remetalces I . 
Cotis V y Rescuporis 
Remetalces I I . . 

43 

16 
7 

19 

57 

C. 

3^ 

7 
19 
47 

d. C. 

25r 
260 
247 
225 
222 
186 
174 

La Tracia queda reducida á provincia romana. 
§ 36.—Reyes seleucidas de Siria. 

Seleuco I , capitán de Ale­
jandro gobernador de 

Babilonia, en 320. . . 3 1 2 ? 
Antíoco I Soter. . . . 281 
Antíoco I I Dios. . . . 260 
Seleuco I I Calinico.. . . 247 
Seleuco I I I Cerauno. . . 225 
Antíoco I I I el Grande. . 222 
Seleuco IV Filopator. . 186 
Heliodoro 174 
Antíoco IV Epifanes.. . 1 7 4 l64 
Antíoco V Eupator. . . 1 6 4 162 
Demetrio I Soter. . . 1 6 2 149 
Alejandro Bala. . . . 149. 146 
Demetrio I I Nicator ó N i ­

canor 146 143 
Antíoco V I Dios.. . . 143 
Trijon b Diodoto.. . . 140 134 
Antíoco V I I Sidetes.. . 1 3 9 I30 
Demetrio I I , « ^ « w . . 1 3 ° ^ 5 
Alejandro Zebina. . . 1 2 5 121 
Seleuco V 125 122 
Antíoco V I H Grifo. . . 125 97 
Antíoco IX, de Cizico. . 1 1 2 94 
Seleuco V I Nicator. . . 97 93 
Antíoco X, piadoso. . 
Antíoco X I y Filipo. • f 94 85 
Demetrio I I I Euquero, i 
Antíoco X I I Dionisio. ) 
Tigranes 7o 
Antíoco X I I I , el Asiático.. 69 
La Siria queda convertida en 

en 61. 

64 

provincia romana 

§ 37.--Reino de los Partos. 

Arsaces I Fileleno. . 
Arsaces I I Tiridates. . 
Arsaces I I I Artabano 1. 
Arsaces IV Friapacio.. 
Arsaces V Fraates I . . 
Arsaces V I Mitrídates I . 
Arsaces V I I Fraates I I . 
Arsaces V I I I Artabano I I 
Arsaces I X Mitrídates I I 
Arsaces X Mnoschiras ( 

Pacoro 
Arsaces X I Sinatroques. 
Arsaces X I I Fraates I I I . 
Arsaces X I I I Mitrídates I I I 

255 
2S4 
216 
196 
182 
164 
139 
127 
124 

86 
77 
70 
61 

254 
216 
296 
182 
164 
139 
127 
124 
86 

77 
70 
61 
57 

ó 90 

(1) E n medio del desmembramiento del Imperio de los 
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Arsaces X I V Orodes I . . 57 37 ( 0 
Arsaces X V Fraates IV . . 37 9 d. C. 
Arsaces X V I Fraataces. - 9 13 
Arsaces X V I I Orodes I I . \ 
Arsaces X V I I I Vonon I . V 13 44 
Arsaces X I X Artab. I IL . ) 
Arsaces X X Bardanes. . . 44 47 
Arsaces X X I Gotarces. . . 47 5o 
Arsaces X X I I Vonon I I . . 50 
Arsaces X X I I I Volojeso I ó 

Artabano IV . . . . 50 90 
Arsaces X X I V Pacoro I . . 9 0 107 
Arsaces XXV Cosroes I . . 107 121 

Parlamaspatü . . p n o 
Arsaces X X V I Volojeso I I . 121 159 
Arsaces X X V I I Voloj. I I I . . 150 192 
Arsaces X X V I I I Ardawans ó 

Artabano V ó Volojeso IV 192 r 99 
Arsaces X X I X Pacoro I I . . 199 209 
Arsaces X X X Volojeso I V 

(ó V) 209 21601.220 
Arsaces X X X I Artab. IV 

(ó V ó VI ) . , . . 216 223111.226 
Los partos son sometidos al nuevo imperio de los 

persas, 226. 

§ 38.—Reyes de Armenia. 

La Armenia gobernada por 59 reyes eganios 2107-
328, es conquistada por los reyes de Mácedonia, 
cuando reina el último de éstos, Vahé; y pasa 
después al dominio de los Seléucidas. 

Artaxias I vuelve á ser inde­
pendiente y la divide en 
grande y pequeña. - . . 189 159 

Artaxias I I . . . . . I Í Q 118 
Valarsaces ó Tigranes I . 
Tigranes I I . . 
Artavasdes ó Artabazo I . 
Artaxias I I I . . 
Tigranes I I I . . 
Artabazo I I . . 
Tigranes IV, . 
Ariobarzanes. . 
Artabazo I I I . . 
Vonon 
Orodes 
Artaxias IV (Zenon). . 
Arsaces 
Mitrídates Ibero. . 
Radamisto. 
Tiridates 

i » 9 
159 
118 

95 
66 
34 
20 

5 
2 a. C. 

34 
38 
S i 
52 

95 
06 
34 
20 

5 
3 
2 

4 

34 

38 
5i 
52 
60 

d. C. 

Seléucidas, se hallan en Edessa nueve reyes, siete de los 
cuales se llamaron Abgar por el 75-212 de J . C. Enton­
ces aquel pequeño reino quedó sujeto á los romanos. 

Reyes de la Media Atropatena. 

Atrópalo sacude el yugo de los antiguos reyes de Persia 
en el afio 338: Timarco p. el 162: Mitridates p. el 89, y 
Dario Artavasdo en el 36-31. Este reino es conquistado 
por los partos el 31. 

HIST. UNIV. 

Tigranes V. . . . . 60 64 
Tiridates restablecido.. . 6 4 73 
La Armenia queda tributaria de los romanos. 

§ 39.—Reyes de la pequeña Armenia. 

Zariadas p. 189 163 
Mitrobuzanes.. . • P- 161 
Artanes p. 95 
Deyotaro I , rey de los Ga-

latas. . . . . p. 65 
Deyotaro I I . . . . p. 30 
La pequeña Armenia, des­

pués de varias revolucio­
nes, se convierte en pro­
vincia romana. . • 75 d. C. 

§ 40.—Reyes del Ponto. 

La historia menciona algunos reyes de la Cól-
quide, entre los cuales recordaremos los siguien­
tes: Elio-Etes ó Etas I , en el 1330; Etes I I , 401; 
Salauces y Eusobopes, Oltaces, en el año 55; Aris­
tarco en el 47; la Cólquide estuvo posteriormente 
sujeta á los reyes del Ponto y á los romanos en 
tiempo de Trajano. 

Se distinguen entre los reyes del Ponto: 
Farnaces ! . . . . ( ^ 
Artabazo í 520 4 o 
Ariobarzanes I ó Rodobates ? 
Mitrídates I . . . . . 402 3Ó3 
Ariobarzanes I I . . . . 363 337 
Mitrídates I I 337 302 
Mitrídates I I I 302 266 
Mitrídates I V . . . . . 255 222 
Mitrídates V 222 186 
Farnaces I I 186 157 
Mitrídates V I iíW'^/íf.r. . 1 157 123 
Mitrídates V I I Eupator y 

Dionisio Í23 65(1) 
Farnaces . 5 8 47 
Dario. 
Polemon I 
Pitodoris.. 
Polemon 11, último rey 

47 
47 
11 
38 

0 ° 
65 

d. C. 

El Ponto es reducido á provincia romana. 

§ 41.—Reyes del Bosforo Cimerio. 
Los Arquenatidas ó descendientes de Arqueana-

ces, rey del Bósforo Cimerio, Perisado I , Leu-
con y Sagauro reinan_42 años, 480 438 

Espartaco 1 438 432 
Seleuco. . 
Espartaco I I . 
Sátiro I . 
Leucon. . 

432 
429 
407 
393 

429 
407 
393 
353 

( i ) L a Paflagonia cuenta algunos reyes particulares: 
Morceo por 179 
Filomenes 1 131 
Filomenes 11 121 

el cual deja el reino en su testamento á Mitrídates V I , rey 
del Ponto. 

T . XI .—18 
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Espartaco I I I . . 
Perisado I I . . 
Sátiro I I . . • 
Pritanis. . 
Eumetes. . 
Espartaco IV. 

C R O N O L O G I A 

353 
348? 
311 
310 
309 
304 

'348 
311 
310 
309 
304 
280 

a. C. 

79 
65 
47 
13 
12 
11 
30 d. C. 
38 

Sigue una série de reyes entre los cuales se cuenta 
á Leucanor, Euboito y Perisado I I I , que cede el 
reino al rey del Ponto. 

Mitrídates I io8 
Macares 79 
Farnaces.. • • 65 
Asandro. . . • • • 47 
Escribonio I3 
Polemon 1 12 
Sauromates I . . ., • • 11 
Rescuporis 1 3o 
Polemon I I 38 
Mitrídates I I . . . . . 42 
Cotis 1 49 
Kescuporis I I 83 
Sauromates I I . . • . 1 0 8 
Cotis I I US 
Remetalces I32 
Eupator • I55 
Sauromates I I I . . . . 1 8 0 
Rescuporis I I I . . . • 215 
Cotis I I I 232 
Inintimevo 2 34 
Rescuporis IV. . . • 235 
Teiranes 277 
Totorses 297 
Sauromates I V . . . . 303 
Sauromates V. . . . 
Rescuporis V 321 
Sauromates V I . . . - 3 3 7 
El reino de Bósforo es ocupado por los godos. 

§ 42.—Reyes de Capadocia. 

Farnaces P 
Galo, Esmerdis, AriamnesI, 

Farnaspes, Anafas I , Ana 
fas I I , Datames. 

Ariaramnes I I . 
Ariarato I Orofernes 
Ariarato I I . . 
Ariarato I I I . . 
Ariaramnes I I I . . 
Ariarato IV. . 
Ariarato V. . 
Holofernes I I . 
Ariarato V I Filopaior 
Ariarato VIL , 
Ariarato V I I I . . 
Ariarato IX. . 
Ariarato X. . . 
Ariobarzanes I . 
Ariobarzanes I I . . 
Ariobarzanes I I I . . 
Arquelao.. 
La Capadocia fué reducida 

42 
49 
83 

108 
" 5 
132 
i55 
171 
205 
225 
234 
235 
277 
2y7 
303 

321 
337 

445 

507 

424 
37o 

35i 
321 
284 
248 
220 

166 
129 

424 

321 
284 
248 
220 
166 
^54 
130 
94 

94 
93 

93 
92 
6,3 
53 
43 a. C. 
provincia 

92 
63 
53 
43 
17 d. C. 
romana. 

§ 43.—Reino de Bactriana. (1) 

Separado del imperio de los Seleucidas. 
Teodoto 1 255 
Teodoto 11.. 
Eutidemo de Magnesia. 
Menandró. . 
Eucratidas I . 
Eucratidas I I . . 

243 
221 
195 
181 
i47 

243 
221 
191 
181 
147 
141 

La Bactriana queda unida al imperio de los Arsá-
cidas 141. 

§ 44.—Reino de Pérgamo. 

Desmembrado del imperio de los Seléucidas. 
283 Filetero. 

L. Eumenes 
Atalo I . 
Eumenes I I . 
Atalo I I Filadelfo. 
Atalo I I I Filameior. 
Aristónico. . 

>63 
241 
198 
i57 
137 
132 

Convertido en provincia romana en 129. 
§ 45.—Reyes de Bilinia-

Hasta Desalceo hubo treinta y nueve reyes 
los cuales se cuentan: 

Amico. . . . . . 
Buteo, Mucaporis, Mandron 
Prusias. 
Desalceo. 

263 
241 
198 
157 
137 
132 
130 

entre 

Botiras.. 
Bias. 
Zipetes. 
Nicomedes I . 
Eibites y Zibeas.. 
Zela. 
Prusias I (ó II ) . . 
Prusias I I (ó I I I ) . 
Nicomedes I I . . 
Nicomedes I I I . 

1330 
935 
55o 
410 
370 
220 
300 

2 5 1 

250 

237 
192 
148 
91 

250 

237 
192 
148 

9i 
75 

que deja por heredero de su reino al pueblo ro­
mano. 

§ 46.—Reino de Sicilia. 

Entre los antiguos reyes de Sicilia se cuentan Co-
calo, en el 1295; Siculo, 1289 y los hijos de 
Eolo 1173. 

Siracusa. 

Gobierno aristocrático. . . - 7 3 5 
Gelon, rey de Gela, 491, se hace 

dueño de Siracusa. . . . 484 
Hieron I - 4 7 3 
Trasíbnlo. 467 
Democracia 466 

485 

478 
467 
466 
405 

f i ) E l gran número de medallas recientemente descu­
biertas en los reinos macedonios de Escitia y de la India, 
ayudarán á formar nuevas tablas genealógicas: hasta ahora 
no está completo el trabajo. 
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Diocles p. 
Dionisio el Mayor. . . . 
Dionisio el Jóven 
Dion 
Calipo'.. 
Hiparino. 
Nipsio ' . 
Dionisio el Jóven, nuevamente. . 
Timoleon 
Sosistrato p. 
Agatocles 
Demoer acia. . ' . . . 
Icetas, general de la república. . 
Tinion y Sosistrato 
Pirro. . . . 
Hieron. . ., . 
Hieron I I , rey. . . . . 
Hieronimo 
Democracia 
Andranodoro y Temistio; 
Epicides y Arpocrates; 
Muerte de Arquímedes. . 
Convertida en provincia romana. 
Agrigento. 
Gobierno aristocrático. . desde 
Tiranos, Falaris. . . . . 
Alemanes y Alcandro. . 
Teron 
Trasideo. . . . . 
Gobierno democrático. . . . 

412 
405 
368 
356 
354 
353 
3 5 ° 
347 
343 

3!? 
289 
289 
280 
278 
276 
269 
215 
214 

320 

47.—Reyes del Lacio. 

Jano.. . 
Saturno.. 
Pico. 
Fauno. . 
Latino. . 
Eneas, . 
Ascanio. 
Silvio Postumo. 
Eneas Silvio. 
Latino Silvio. 
Alba Silvio. . 
Episto Silvio. 
Capis Silvio. . 
Carpento Silvio. 
Tiberio Silvio. 
Arquipo Silvio. 
Arémulo Silvio. 
Avencio Silvio. 
Crocas Silvio. 
Amulio Silvio. 

Rómulo. 
Numa Pompilio. 
Tulio Hostilio. . 
Anco Marcio. , 
Tarquino Prisco. 
Servio Tulio. 

.—Reyes de Roma. 

753 
7'5 
671 
639 
614 
578 

368 
356 
354 
353 
3 5 ° 
347 
343 
337 

289 
266 
280 
278 
276 
269 
215 
214 
210 

582 á 566 
566 534 
534 488 
488 480 
480 470 

470 

I451 
1 4 ^ 
1382 
1335 
1301 
1250 
1175 
1136 
1107 
1068 
1018 

979 
953 
925 
912 
904 
863 
844 
817 
796 

7i5 
671 
639 
614 
578 
534 

Tarquino el Soberbio. . . . 534 509 
Los cónsules pueden verse en la parte técnica, § 22. 

§ 49.—Emperadores romanos. 

Augusto. . 
Tiberio 
Calígula. . 
Claudio I . . 
Nerón. . . . 
Galba, Otón, Vitelio. 
Vespasiano. 
Tito. . . 
Domiciano. 
Nerva..-
Trajano. . 
Adriano. . 
Antonino. . 
Marco Aurelio y Lucio 

Vero. 
Marco Aurelio, solo. 
Cómodo. . 
Pértinax Didio Juliano 

Niger, Albino. . 
Septimio Severo. . 
Caracalla y Geta. . 
Cara calla, solo.. 
Macrino. . 
Heliogábalo ó Helogá-

balo. . . 
Alejandro Severo. . 
Maximino I . 
Los dos Gordianos, Má 

ximo y Balbino. . 
Gordiano I I I el Piadoso 
Filipo el Arabe. 
Decio 
Galo y Volusiano. . 
Emiliano. . 
Valeriano. . 
Galieno, los 30 Tiranos 
Claudio I I el Godo. 
Quintilio. . 
Aureliano.. 
Tácito. 
Floriano. . 
Probo.. 
Caro. . 
Carino y Numeriano. 
Diocleciano. 
Maximiano Hercúleo aso­

ciado á Diocleciano.. 
Constan- \ que sucedie-
cio Cloro y > ron á Dio -
Calerio ) cleciano. 
Majencio. . . 
Maximino I I Daza 
Constantino I . 
Licinio. 
Constantino I I . 
Constante I . 
Constancio I I . 

31 
14 
37 
41 
54 
68 
69 
79 
81 
96 
98 

117 
138 

161 
169 
180 

193 
193 
211 
212 

217 

a. 

05 

217 

237 

¡53 

270 

14 d. C. 
37 
41 
54 
68 
69 
79 
81 
96 
98 

117 
138 
161 

169 
180 
192 

211 
212 
217 

222 

237 

238 
244 
249 
251 

253 
260 
268 

270 
275 

276 
276 
282 
284 
284 abdicó 305 

244 
249 
251 
253 

260 
268 
270 

275 
276 

282 
284. 

286 

3o5 

306 
3o7 
306 
307 
337 
337 
337 

305 

306 

312 
3i3 
337 
323 
340 
3 5 ° 
361 
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Juliano el Aj>ós/a¿a. . 361 363 
Joviano 363 364 
Valentiniano I en Occi­

dente 364 375 
d̂X&nX.e. en Oriente.. . 3 6 4 378 

Graciano en Occidente. . 3 7 5 383 
Valentiniano TI en Occi­

dente. 
Teodosio I en Oriente. 

C R O N O L O G I A 

383 
3 79 

3 9 ° 
395 

Imperio romano de Occidente. 

Honorio. . 
Valentiniano I I I . . 
Petronio Máximo. . . 155 
Avito 
Mayoriano. 
Libio Severo. . 
Interregno de 20 meses 
Antemio. . 
Olibrio 472 
Glicerio. . 
Julio Nepote. . 
Rómulo Augústulo. 

Fin del imperio de Occidente. 
Odoacro herulo, rey de 

Italia 476 493 

Imperio romano de Oriente (i). 

395 
423 

455 
457 
461 
465 
467 

473 
474 
475 

424 
455 

457 
461 
465 
467 
472 

474 
475 
476 

Arcadio. . 
Teodosio I I el Joven. 
Marciano con Pulquería 

y solo. . 
León I . . . . 
León I I el Joven. . 
Zenon (y Basilisco). 
Anastasio I . 
Justino I . . . . 
Justiniano I legislador 
Justino I I . . 
Tiberio I I . 
Mauricio. . 
Focas 
Heraclio L. 
Heraclio Constantino. 
Heracleon Gonstantino 
Constante I I . . 
Constantino I I I Pogo-

nato. 
Justiniano I I , dest, . 
Leoncio. . 
Absimaro Tiberio I I I , 
Justiniano I I , repuesto. 
Filépico Bardanes.. 
Anastasio I I . . 
Teodosio I I I , . 

395 
408 

4 5 ° 
457 

474 
491 
5i8 
527 
565 
578 
582 
602 
610 

474 

641 

641 

668 
685 
695 
698 
7o5 
711 
7113 dep. 
716 abd. 

409 
4 5 ° 

457 
474 

491 
518 
527 
565 
578 
582 
602 
610 
641 

668 

685 
695 
698 
7o5 
711 
7i3 
716 
717 

m. 119 

(1) Véase Ensayo de crcnologia bizantina para servir 
al exáfnen de los Anales del bajo Imperio, y especialmente 
de los aronógrafos eslavones de 395 á 1057,/^r EDUARDO 
D E MURALT, PetersburgOj 1855, 

León I I I Isaurico. . 
Constantino IV Copró 

nimo. . . . 
León IV Cazaro. . 
Constantino V.. 
Irene su madre. 
Nicéforo 1.. 
Storacio. . 
Miguel I Curopalota. 
León V el Armenio. 
Miguel I I <?/ Tat tamudo 
Teófilo. . 
Teodora regetite. . 
Miguel I I I el Beodo. 
Basilio I el Macedonio 

y Constantino V I . 
León V I el Filósofo. 
Alejandro.. 
Gonstantino V I I Porfi-

rogénito. . . 
Romano I Lzeapene, y 

sus tres hijos Cristó­
bal, Estéban y Cons­
tantino V I I I . 

Constantino V I I de nue­
vo. . . . . 

Romano I I . . . . 
Teofanon emperatriz re­

gente por sus hijos 
Basilio I I y Constan­
tino I V 

Nicéforo Focas. 
Juan Zimisces.J. 
Basilio I I y Constan­

tino I X 
Romano I I I Argiro. 
Miguel I V Paflagon. . 
Miguel V Calafate. 
Zoé y Gonstantino 

Monomaco. . 
Teodora hermana 

Zoé 
Miguel V I Estratiótico. 
Isaac Gomneno. 
Gonstantino X I Ducas.. 
Eudoxia con Miguel V I I 

Par apiñado,hnáxüm-
co y Gonstantino X I I 
(bis) sus hijos de los 
Ducas. . 

Romano V I Diógenes. 
Miguel Parapinacio solo 
Nicéforo Botoniatcs 3 

Nicéforo Brienne. 
Alejo 1 Comneno. . 
Juan I I Gomneno. . 
Manuel Gomneno. . 
Alejo I I Gomneno.. 
Andrónico I Gomneno 

(ó Andrónico I I ) . 
Isaac I I el Angel. . 

de 

717 

74i 
775 
780 
790 dep. 
802 
811 abd. 
811 dep. 
813 
820 
829 
842 
842 

867 
886 
911 

911 dep. 

919 

94^ 
959 

963 
964 
969 

976 
1028 
io34 
1041 dep. 

1042 

1054 
1056 abd. 
1057 abd. 
1039 

1067 
1068 
1071 abd. 

1078 
1081 
1118 
M43 
1180 

1183 
1185 dep. 

741 

775 
780 
797 , • 
802 m. 803 
8 i r 
811 m. 812 
813 
820 
829 
842 
857 
867 

911 
912 

919 

943 

959 
963 

964 
969 
976 

1021 y 1028 
t.o34 
1041 
1042 

io54 

1056 
1057 
1059 m. 1061 
1067 

1068 
1071 
1078 

1081 
1118 
1143 
1180 
1183 

1185 
1195 
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Alejo H l et-dnge!. . . 1195 ^P- I203 
Isaac 11 el Angel resta­

blecido con su hijo \ 
Alejo IV. . . , 1203 1204 

K\e]oY T>\xc2isMurztt/lo. 1204 

Emperadores francos en Constantinopla. 

Balduino I conde de 
Flandes 1204 1206 

Enrique de Flandes. . 1206 1216 
Pedro de Courtenay. . 1216 1219 
Roberto de Courtenay. . 1219 1228 
Balduino I I . . , . 1228 dep. 1261 m. 12 
Juan de Brienne tutor de 

Balduino I I 1229; em­
perador 1231 

Emperadores griegos en Nicea 

Teodoro Lascaris. . . 1206 
Juan (III) DucasVatacio. 1222 
Teodoro Lascaris I I . . 1255 
Juan (IV) Lascaris.. . 1250 dep. 
Miguel V I I I Paleólogo 

(ó Miguel Andronó-

72 

1237 

1222 
1255 
1259 
1260 m. i2( 

mico) en Nicea.. 
en Constantinopla. 

:26o 
128: 

Toman de nuevo los emperadores d Constantinopla 

Andrónico I I Paleólogo 
(ó Andrónico I I ) el 
Viejo. . 

Andrónico I I I Paleólogo 
(ó Andrónico I I I ) el 
Joven 1328 

1282 dep. 1328 m. 1332 

1341 
1341 1317 

1347 abd. 1355 
i'355 I391 
1355 abd. 1356 m.1380 
1391 1425 

1399 akd. 1402 

1419 I448 

1448 1453 
En 1453 se apoderan de Constantinopla los 

turcos otomanos. 

Juan I (X) Paleólogo, 
Juan (XI) Cantacuceno 

asociado. 
Juan Paleólogo, solo. 
Mateo Cantacuceno. 
Manuel Paleólogo. . 
Juan I I (ó VII) Paleó­

logo, asoc. p. 
Juan I I I (ú VI I I ) Paleó­

logo, asociado. . 
Constantino X I I Paleó­

logo. 

§ 50.—Papas. 

de 

San Pedro, natural de Galilea, príncipe de los Apóstoles 
Residió primeramente en Antioquia; después el año 42, en Roma, donde murió el año 

ógí?), después de los 25 años que \a. Crónica de Ensebio señala al pontificado. 

S. Lino, de Volterra, mártir 
S. Cleto, de Roma, mártir 
S. Clemente I , de Roma, mártir. 
S. Anacleto, de Atenas 
S. Evaristo, de Betlem, mártir 
S. Alejandro 1, de Roma • 
S. Sixto I , de la familia Elvidia, romano, mártir 
S. Telesforo, de Turio, en la Magna Grecia, mártir. . . . . 
S. Higinio, ateniense, mártir. . 
S. Pió I , de Aquileya, mártir 
S. Aniceto, de Ancisa, en Siria, mártir 
S. Sotero, de Fondi, en Campania 
S. Euleterio, de Nicópolis, mártir. 
S. Víctor, de Africa, mártir 
S. Ceferino, de Roma, mártir 
S. Calixto I , de la familia Domicia, romano, mártir 
S. Urbano I , romano, mártir 
S. Ponciano, de la familia Calpurnia, romano, mártir 
S. Antero, de Policastro, en la Magna Grecia, mártir.. , . 
S. Fabián, mártir, de la familia de Fabia, romano. , . . . , 
* Noviciano, primer antipapa 
S. Cornelio, romano, mártir 
S, Lucio í, romano, mártir.. . 
S. Esteban, mártir, de la familia Julia, romano 
S. Sixto I I , ateniense, mártir 
S. Dionisio, de Turio, en la Magna Grecia, mártir 
S. Félix I , romano, mártr •. . . 
S. Eutiquiano, toscano, mártir 
S. Cayo, de Salona, en Dalmacia, mártir. . , . . . 

Ano 
la elección.. 

80 
93 

103 
112 
121 
132 
142 
154 
142 
157 
168 
177 
193 
202 
219 
223 
230 
235 
236 
251 
251 
253 
255 
257 
259 
269 
275 
283 

Duración 
del pontificado. 

Años. Meses. Dias. 

I I 

12 
9 

10 
9 

10 
9 

11 
4 

15 
11 
9 

16 
9 

i? 
4 
7 
5 
» 

14 
» 

1 
» 

4 
» 

10 
5 
8 

12 

3 
1 
o 

I O 

7 
7 
3 
3 
3 

3 
5 
6 

11 
5 
» 

11 
4 

12 
11 
10 

7 
2 
3 

21 
21 

» 
10 

17 
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Año 
de la eleccicií 

Durac ión 
del pontificado. 

Años. Meses. Dias . 

S. Marcelino, romano, mártir 296 
S. Marcelo I , romano, mártir. . . . 304 
S. Eusebio, de Casano, en Calabria 310 
S. Melquíades ó Mibívades, africano.. . 311 
S. Silvestre I , romano. . . • . 314 
S. Marcos, romano 336 
S. Julio I , romano 337 
S. Liberio, de la familia de los Savelli, romano 352 
S. Félix I I , romano 355 

Ejerció el poder pontificio durante el destierro de Liberio, como vicario suyo, ó porque fué 
elegido pontífice, acaso ilegítimamente; y después se retiró á la vida privada. 

S. Dámaso I , de Vimara, es en Portugal.. 
* Ursino 
S. Siricio, romano 
S. Anastasio I , romanq 
S. Inocencio I , albanés 
S. Zosimo, de Mesuraca en la Magna Grecia 
S. Bonifacio I , romano. . . . , 
* Eulalio . . * . . . . . 
S. Celestino, de Campania. , . 
Sixto I I I , romano 
S. León I , el Grande^ romano ó toscano 
S. Hilaro ó Hilario, de Cagliari 
S. Simplicio, de Tívoli . 
S. Félix I I I , romano 
S. Gelasio, africano . . . . 
S. Anastasio I I , romano 
S. Simaco, de Cerdaña. . . 
* Lorenzo. . 
S. Hormisdas, de Frosinone en la Campania.. . . . 
S. Juan I , toscano, mártir. . 
S. Félix IV, fimbrio, de Benevento 
Bonifacio I I , romano de nacimiento, pero godo de origen. 
Juan I I , llamado Mercurio, romano 
S. Agapito I , romano • 
S. Silverio, de Frossinone, mártir . * . . . . 
Vigilio, romano 

Fué electo cuando vivía aun Silverio, pero después que éste murió, fué reconocido como le­
gítimo. 

Pelagio I , Vicariano, romano 
Juan I I I , romano 
Benedicto I , romano 
Pelagio I I , romano 
S. Gregorio I , el Grande, romano, de los Anicios 
Sabiniano, de Volterra 
Bonifacio I I I , romano 
S. Bonifacio IV, de Valeria en el pais de los Marsos 
S. Diosdado I , romano 
Bonifacio V, napolitano 
Honorio I , campanio. 
Severino, romano 
Juan IV, de Dalmacia 
Teodoro \, de Jerusalen, oriundo de Grecia - . 
S. Martin I , de Todi, mártir. . 
Eugenio I , romano. 

Fue elegido con el consentimiento del papa San Martin que aun vivia. 

S. Vítaliano, de Segni en Campania 
Adeodato, romano /• • 
Dono I , romano f . . . . . . 

366 
366 
384 
398 
401 
4i7 
418 
4 i8 
422 
432 
440 
461 
467 
482? 
492 
496 
498 
498 
5 i4 
S23 
526 
53° 
532 
535 
536 
538 

555 
560 
574 
578 
59° 
604 
607 
608 
615 
618 
625 
640 
640 
642 
649 
654 

657 
672 
676 

15 
14 
2 

18 
» 

14 
3 

15 
1 
3 

21 
6 

15 
9 
4 
2 

15 
» 

9 
2 
4 
2 
2 
» 
2 

16 

4 
13 
4 

12 
13 

3 
» 

6 
3 
6 
2 
» 
1 
6 
6 
2 

14 
4 
1 

7 
4 
6 

11 

9 
2 
» 

4 
10 

I D 
» 
T 
2 
6 
3 

10 
11 

3 
9 
2 
2 

20 
» 

» 
15 

2 
» 

10 

9 
7 

11 

10 
» 

i b 
» 

28 
10 
10 
9 

22 
13 

16 
4 

18 
9 

12 
21 

11 
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Diíraciou 
Año del pnntificado. 

de la eleccio7í. Años. Meses. Dias. 
S. Agaton, de Regio, en la Magna Grecia 678 3 6 15 
S. Leen I I , de Piaña de S. Martin, en la Magna Grecia. . . . . 682 » 10 17 
S. Benedicto I I , romano 684 » 10 12 
Juati V, de Antioquia. . 685 1 » 10 
*Pedro y Teodoro. 686 » » » 
Conon, siciliano, originario de Tracia 686 » 11 » 
S. Sergio I , de Palermo, oriundo de Antioquia. . . . . . . 687 13 8 24 
•"̂ Teodoro y Pascual. . 1 . . . . 687 » » » 
Juan VI, griego . . . . . . . . 701 3 2 13 
Juan V I I , de Rosano 705 2 7 17 
Sisinio, de Siria, . . . . . . 708 » » 20 
Constantino, de Siria . . , . . 708 7 » 12 
S. Gregorio I I , romano, de los Savelli. . 715 15 8 24 
S. Gregorio I I I , de Siria 731 10 8 » 
S, Zacarías, de S. Severina, en la Magna Grecia 741 10 3 14 
Estéban I I , romano 752 » » 3 

No fué consagrado, porque al tsreer dia de su elección murió de una apoplegia; por causa de 
ésto algunos cronólogos le omiten 

Esteban I I I (ó I I ) , romano 752 5 » 20 
S. Pablo I , romano 757 10 1 » 
* Teoíilato, Constantino, Felipe 767 » » » 
Estéban I V (ó I I I ) , de Regio, en la Magna Grecia. . . . . . 768 3 5 27 
Adriano I , de los Colonna, romano 772 23 10 17 
S. León I I I , romano 795 20 5 16 
Estéban V (ó IV) , romano • . 816 » 7 » 
S. Pascual I , romano . . . , . . 817 7 » 17 
Eugenio I I , romano 824 3 » » 
*Zizimo. . . . . . . . . . . . . . . . 824 » » » 
Valentín, romano 827 » 1 10 
Gregorio IV, romano 827 16 » » 
Sergio I I . romano 844 3 » » 
S. León IV, romano , . 847 8 3 6 
Benedicto I I I , romano 855 2 6 10 
:i: Anastasio • • 855 » » * 
S. Nicolás I , romano. . . . . . . . . . . . . 858 9 6 20 
Adriano I I , romano. . . . 867 4 11 » 
Juan V I I I , romano 872 10 » 2 
Marino I , de Gállese, en el Patrimonio de San Pedro. . . . . 882 1 4 » 
Adriano I I I , romano 884 1 4 » 

Créese que fué el primer papa que cambió de nombre al subir al solio pontificio. Antes se 
llamaba Agapito. 

I 
Cristóbal, romano • . . . . 903 » 6 
Sergio I I I , romano 904 7 

Habia sido electo en 809. 

Esteban I V (ó V), romano 885 6 » » 
Formoso. . . . . . . . . . . . , . - . . 891 5 » » 

Era obispo de Porto, y fué el primero que desde la silla episcopal pasó á la pontificia. 
Bonifacio V I , toscano 896 » » 15 

Figura entre los papas de este nombre. 

Estéban V I I (ó VI) , romano. 896 1 2 » 
Romano de Gállese ó Montefiascone 897 » 4 » 
Teodoro I I , romano 898 » » 20 
Juan IX, romano 898 2 » 15 
Benedicto IV , romano 900 3 » » 
León V, de Ardea. 903 

(1) L a cronología muy oscura de éstos ocho últimos pontífices fué ilustrada de los Geschitshldtter aus der 
Schiweiz 1856 por JOSÉ DURET, Chronologie der Papste zu Anfang des zehnien Jahrhuntderts. 
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Durac ión 
Año del pontificado, 

de la elección. Años. Meses- Dios. 

Anastasio I I I , romano . . 911 2 2 » 
Landon, sabino 913 » 6 10 
Juan X, romano - 914 14 2 (r) 
León V I , romano. . . . . . . - . . . . . . . 828 » 7 5 
Estéban VIII . (ó VI I ) . romano. . . 929 2 1 12 
Juan X I , romano de los Conti de Túsenlo , 931 4 10 » 
León V I I , romano . 936 3 6 10 
Estéban I X (ú VII I ) , de los duques de Lorena 939 3 4 15 
Marino I I ó Martin I I I , romano. 942 3 6 » 
Agapito I I , romano 946 9 7 » 
Juan X I I , romano de los Conti de Túsenlo . . 956 8 » » 
León V I I . romano. , . . . . . ' 963 » » » 

Figura entre los pontífices homónimos. 
Benedicto V, romano . . . . . . . 964 1 » » 
Juan X I I I , romano 965 6 n 6 
Benedicto V I , romano 972 1 3 » 
* Bonifacio V I I (/TÚTÍ^W) 974 » » » 
Dono I I , romano, duró poco tiempo.. 974 » » » 
Benedicto V I I , romano de los Gonti de Túsenlo 975 8 8 » 
Juan XIV, Pedro Canepanova, de Pavía 983 » 9 » 

Fué privado de la vida por Bonifacio V I I , que volvió á ocupar la silla apostólica. 
Juan XV, romano, por pocos dias. . . 985 » » » 
Juan X V I , romano 985 10 ^ » 
Gregorio V, alemán, hijo de Otón, duque de Carintia. . . . . 996 2 9 12 

E n el año 997 Juan Filagato, calatrés, obispo de Plasencia, fué colocado violentamente en 
el trono pontificio, por Crescencio, tirano de Roma bajo el nombre de 

* Juan X V I I . 997. » » » 
Silvestre 11, de Aurillac, en Auvernia. . 999 4 1 0 
Juan X V I I , sicco romano 1003 » 5 25 
Juan X V I I I , Fasano, natural de Rapagnano, cerca de Fermo. . . . 1003 q 4 22 
Sergio IV, romano 1009 3 . » » 
Benedicto V I I I . de los condes Tusculani, romano 1012 n 9 » 
* León Gregorio ^ . . . . . . . 1 0 1 2 » » » 
Juan X I X , de los condes Tusculani 1024 9 » » 
Benedicto IX , de los condes Tusculani 1033 10 7 » 

Renuncia. 
En 1043 *Silvestre I I I , después *Juan X X , depuestos en 1046 por un 

concilio reunido en Sutri por el emperador Enrique 111. 
Gregorio V I , Graciano, romano 1044 2 8 » 
Clemente I I , de los señores de Marcsleve y Horneburch en Sajonia. . 1046 » 9 15 
Dámaso I I , de Baviera. , 1048 » » 23 

Fué creado después que Benedicto I X abdicó de nuevo el pontificado, que habia invadido á 
la muerte de Clemente I I . 

S. León IX, Brumon, de los condes de Egheseim en Alsacia. . . . 1049 5 2 18 
Victor I I , de los condes Kew, en Suabia.. 1055 2 3 » 
Estéban V I (ó V), de los duques de Lorena. 105? » 9 * 
* Benedicto X, de los Conti de Túsenlo, llamado Mincio, romano. . 1058 » 10 iS 

Algunos eruditos le reputan como pontífice legítimo y se halla entre los pontífices de su nom­
bre; abdicó el 18 Enero de 1059. 

Nicolás I I , Gerardo de Borgoña 1058? 2 6 25 
Alejandro I I , de Baggio, milanés 1061 11 6 21 
* Cadalco (f^w^í? ^ / ' a r w a ) llamado Honorio I I . . . . . . . 1061 » » » 
San Gregorio V I I , J T z ' / ^ r a » ^ , de Soana en el Senes 1073 12 1 4 
* Guiberto (ÍZ;'5<?¿/X^^ i í í i ^^a ) , llamado Clemente I I I . . .... . . 1080 » » » 
Victor I I I , Epifanio de Benevento Ranieu 1086 1 3 24 
Urbano I I , de los señores de Chatillon, natural de Reims 1088 .11 4 18 
Pascual I I , nació en Bieda de Viterbo 1099 18 5 11 
* Alberto, Teodorico y Maginulfo, llamado Silvestre I V , Guiberto 

en 1100. 
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Gelasio I I , Juan, de Gaeta. 
^Mauricio Burdino, llamado Gregorio V I I I . 
Calixto I I , de los condes de Borgoña. ' " ' 
Honorio íl, Fagnani, boloñés. 
Inocencio I I , romano de los Papi ó Papereschi, ahora" Mattei ' " 
*Pedro de León, llamado Anacleto I I . 
*Gregorio, llamado Victor IV. . 
Celestino I I , de Ciudad de Gástelo. 
Lucio I I , Caccianemici del Qrso, boloñés 

*Octavmno, de Roma, Guido de Crema, Juan de Strum yLando Siti-
no anti-papas sucesivamente con los nombres de vfctor IH Pas 
cual I I I , Calixto I I I é Inocencio I I I ' S 

Lucio I I I , Ubaldo Allungoli, de Luca 
Urbano I I I , Huberto Cribelli, milanés 
Gregorio V I H Alberto de Morza, de Benevento 
Clemente I I I , Pablo Scolari, romano 
Celestino I I I , Jacinto Orsini, romano 
Inocencio I I I Lotario de los condes de Segni, natural de 
Honorio I I I , Cencío Savelli, romano 
Gregorio IX , de los condes de Segni 
Celestino IV, Godofredo Castiglioni,' milknés ' 
Inocencio IV, Sinibaldo Fieschi, genovés 
Alejandro IV, Rinaldo, de los condes de Agnani! 
Urbano IV, Santiago Pantaleon, de Troves 
Clemente IV Guido Fulcodi ó Foulques, delLangue 
B. Gregorio X, Tibaldo Visconti, placenlino 
Inocencio V, Pedro de Tarantasia, saboyano. " " 
Adriano V, Fieschi, genovés. 
Juan X X I , Pedro Julián de Lisboa. 
Nicolás I I I , Juan Cayetano Orsini, romano 
Martín IV Simón de Brion, natural de Champaña 
Honorio IV, Santiago Savelli, romano 

S f i n o V Ped'ro M0nMUSCÍA T ^ d e U ^ ^ c a de Ascoli. ^eiestino V Pedro Morone, de Iserma, renunció. 
Bonifacio V I I I , Benito Caetani, de Agnani. 
Benedicto X I Nicolás Boccasini, natural del territork, de TreViso' 

P ^ & ^ ^ t ? - - a BuTeos 

Inocencio V I . 

149 
Duración 

Ano _ del pontificado, 
de la elección. Años. Meses. Dias. 

. 1 1 1 8 I » 5" 
I I l 8 » » >;, 

1124 5 
1130 13 
1130 » 
1138 » 
1143 » 
r 144 » 
i i 4 5 8 
J iSS 1 
I I 5 4 4 
1159 21 

oc 

Ag nani. 

W e e n t e Vi ?DRK0 R d̂e-Sumoñ.:ce7c:rLSogensdad0 ^ 
Ú r b a n o V r ' ^ t e b a ° de.Aubert' natUraI de Mórit, cercare Limofres 

natural 
Urbano V I Bartolomé Prignano,'napolitano..' .' " ' " 
Clemente V I I , Roberto de Ginebra, electo en Fondi' íiia su resida 

cía en Aviñon y principia el gran'cisma de Occid n t f N és e n S 
Bon^f TVephallan'n 61 Catálog0 de los Pontífices.. . Bonifacio IX, Pornn Tomacelli, napolitano. . 

d%VrUrnaAantipapa con el nombre de Benedicto X I I I ' " 

pontificado, según creen los que lo dan 
duró do por terminado en 

I l 8 l 
I 1 8 5 
I I 8 7 
I187 
I I 9 I 

1216 
1227 
1241 
1243 
1254 
1261 
1265 
1271 
1276 
1276 
1276 
1277 
1281 
1285 
1288 
1294 
1294 
1303 
1305 
1316 
1328 
^ 3 4 
I342 
1352 
1362 

i37o 
1378 

1378 
1389 
^ 9 4 
1404 
1406 

4 
i 
» 
3 
6 

13 
10 
14 
2 

11 
6 
3 
3 
4 
» 

7 
11 

14 

» 

5 
n 
4 
4 

2 
1 o 

i 

3 
9 
6 
9 
5 
2 
5 
5 
1 
9 
4 

1 
3 

1 
5 
9 
8 

10 
3 

' » 
4 
7 
8 
1 

2 
6 

11 

r3 
20 

13 
I4 
10 
23 
29 
23 

23 
25 
23 

9 
10 
9 
1 
» 

17 
1 f 
14 
4 

20 
10 

2 
8 
5 

27 

14 
' 9 

18 
» 

28 
» 
6 
2 

26 
23 

20 
8 

anos, se.s meses y cuatro dms, y según la opinión de 

fflST. U N I V . 

a sesión 15 del concilio de Pisa, 
que le prolongan hasta la' 

T. XI. —19 



15° C R O N O L O G I A 
Diíraciou 

Año del poiit iñcado. 
de la eleccicn. Años. Meses. Dias. 

» 

sesión 14 del concilio de Constanza, en la cual Gregorio renunció solemnemente, duró ocho 
años, siete meses y cuatro dias. 

Alejandro V, Pedro Filargo, de Candía.. 1409 1° y 
Juan X X I I I , Baltasar Cossa, napolitano 1410 5 ^ 
Martin V, Otón Colonna, romano . . 1 4 1 7 3 9 
Clemente V I I I , Gil Muñoz, electo en Aragón por los cardenales de Pe­

dro de Luna, después de su muerte I42S » 
Eugenio IV, Gabriel Condulmer, veneciano ^ 1 4 3 1 » » » 
:í:Félix V (ya Amadeo V I I I , duque de Saboya), electo por el concilio 

cismático de Basilea. Renunció después al cabo de 10 años. . . 1439 » » 
Nicolás V, Tomás de Parentucelli, de Sarzana. . . . . . . 1447 » » 
Calixto I I I , Alfonso Borja, natural de Valencia, en España. . , . 1455 3 3 29 
Pió IT, Eneas Silvio Picolomini, de Consignano (Pienza) 1458 5 11 
Paulo I I , Pedro Barbo, veneciano. . ^ 6 4 6 11 26 
Sixto IV, Francisco de la Rovere, nació cerca de Sabona I471 13 4 
Inocencio V I I I , J. B. Cibo, genovés 1484 7 *o 2 7 
Alejandro V I , Rodrigo Lenzuodi Borgia, de Valencia. . . . . 1492 11 » » 
Pió I I I , Francisco Todeschini Piccolomini, de Siena 1503 » 27 
Julio I I , Julián de la Rovere, natural de Albizzola, cerca de Sabona. . 1503 9 3 20 
León X, Juan de Médicis, florentino 15*3 8 8 12 
Adriano V I , Adriano Fiorent van Trusen, natural de Utrecht. . . 1522 1 8 
Clemente V I I , Julio de Médicis, florentino i523 10 10 7 
Paulo I I I , Alejandro Farnesio, romano. 1534 I5 29 
Julio I I I , Juan Maria Ciocchi del Monte, natnral del Monte San Sabino. 155o ' 5 1 16 
Marcelo I I , Marcelo Cervini, de Montepulciano. . . . . . . 1555 » . » 21 
Paulo IV. Juan Pedro Caraffa, napolitano ^555 4 2 27 
Pió IV, Juan Angel Médicis, milanés. . I559 5 11 IS 
S. Pió V, Miguel Chisleri, natural de Bosco, cerca de Alejandría. . . 1566 ó 3 24 
Gregorio X I I I , Hugo Buoncompagni, boloñés. . . . . . . i 5 7 2 12 10 28 
Sixto V, Félix Peretti, de Montalto, cerca de Ascolí i585 5 4 
Urbano X I I , Juan Bautista Castagna, romano. 159° » ^ 
Gregorio X I V , Nicolás Sfrondati, milanés • 159° » 10 10 
Inocencio IX, Juan Antonio Facchinetti, boloñés IS91 » 
Clemente V I I I , Hipólito Aldobrandini, natural de Fano. . . . . 1592 13 1 3 
León X I . Alejandro Octaviano de Médicis, florentino. . . . . 1605 27 
Paulo V, Camilo Borghese, romano 1605 15 7 ^ 
Gregorio XV, Alejandro Ludovisi, boloñés 1621 2 5 
Urbano V I I I , Matteo Barberini, florentino. . 1Ó23 21 
Inocencio X, Juan Bautista Panfili, romano T644 10 3 23 
Alejandro V I I , Fabio Chigi, de Siena 1655 12 1 16 
Clemente IX, Julio Rospigliosi, de Pistoya. . . . . . . . 1 6 6 7 5 ^ 
Clemente X, Emiliano Altieri, romano 1670 6 24 
Inocencio X I , Benito Odescalchi, de Como 1676 12 10 23 
Alejandro V I I I , Pedro Ottoboni, veneciano. . . . . . . . 1689 1 4 
Inocencio X I I , Antonio Pignatelli, napolitano 1691 9 10 
Clemente X I , Juan Francisco Albani, de Pesare 170° 20 3 25 
Inocencio X I I I , Miguel Angel Conti, romano . 1721 2 10 
Benedicto XIÍI, Pedro Francisco Orsini, romano 1724 5 8 23 
Clemente X I I , Lorenzo Corsini, florentino. 173° 9 6 25 
Benedicto XIV,. Próspero Lambertini, boloñés 1740 17 8 6 
Clemente X I I I , Carlos Rezzonoqui, veneciano i758 10 6 28 
Clemente X I V , Juan Vicenti Antonio Ganganelli (ya fray Lorenzo) de 

San Arcángelo, cerca de Rimini. . . . " 1766 5 4 3 
Pió V I , Juan Angel Braschi, de Cesena 1775 24 6 U 
Pió V I I , Bernabé Chiaromonti, de Cesena i8oo 23 5 6 
León X I I , Aníbal de la Genga, de Espoleto 1823 5 2 13 
Pío V I I I , Francisco Javier Castíglioni, de Cingoli i829 1 8 
Gregorio X V I , Mauro Cappellari, de Belluno • ^S1 I5 4 
Pío IX, Juan Maria, de los condes Mastai-Ferretti, natural de Sinigaglia. 1846 32 
León X I I I , Joaquín Pecci, de Carpaneto i878 » 
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51.—Reyes de los hunos. 
P- 376 Balamiro. 

Uldino 400 
Donato 41; 
Caraton.. . .* . 412 
Roila. . . . . . . 424 
Rúa ó Rugula. . . • P- 432 
Bleda y Atila. . . . . 433 
Atila solo 444 
Irnak conduce de nuevo al Asia los restos de la 

nación de los hunos p. 465 

412 

424 
432 
433 
434? 
453 

-Reyes de los suevos. 
Hennanrico I . 
Hermigario. 
Hermanrico I I 
Requila. . 
Requiario. 
Frontan. . 
Maldras. . 
Frumario.. 
Remismundo. 
Requita, Teodemundo, 

Hermanrico I l I , Rici-
liano. 

Cariarico.. 
Teodomiro. 
Miro.. 
Eborico. . 
Andeca. . 

409 
427 
428 abd. 
438 
448 

427? 
428 
438 m. 441 

457 
457 
460 
457 

55o 
559 
5 7 ° 
582 
583 

456 

460 
463 
468 

559 
57o 
582 
583 
585 

Leovigildo, rey de los visigodos, se apodera del 
reino de los suevos en 585. 

§ 53.—Reyes de los vándalos. 
Godegisilo . . • p. 
Gunderico. 
Gen sérico, 

que en 439 funda el 
reino de Cartago. 

Hunnerico. 
Guntamundo. 
Trasimundo. 
Hilderico.. 
Gelimero.. 

406 
428 

477 
484 
496 
523 
53° 

406 
428 
477 

484 
496 
523 
5 3 ° 
534 

534-

543 

Belisario conquista el reino de Cartago, en 

§ 54.—Reyes ostrogodos. 
Teodemiro^w laTracia 
Teodorico 475 en Italia 
Atalarico.. 
Teodato. . 
Vitiges. 
EldibaldoóTeodebaldo 
Erarico. . 
Totila (Baduila). . . 541 
Teya 552 555 
Se hacen dueños de Italia los griegos mandados 

por Narses, en 554. 

§ 55.—Exarcas de Rávena. 
Narses, duque de Italia. . . 544 

460 
493 
526 
534 
536 
54o 

dest. 

54i 

475 
526 
534 
536 
540 m. 
54i 

Longinos, primer exarca. 568 
Esmaragdo 584 
Romano. 
Calínico 
Esmaragdo, por segunda vez. 
Lemigio 
Elcuterio 
Isaac. . . . . . 
Platón 638 

5 9 ° 
597 
602 
611 
616 
6IQ 

568 

Teodoro I , Caliopa. 
Olimpio. . 
Teodoro Caliopa, 

da vez.. 
Gregorio. 

por segun-

648 
649 

652 
666 

Teodoro I I 678 
687 
702 
710 
711 
713 
727 
728 

151 
S84 
5 9 ° 
597 
602 
611 
616 
619 
638 
648 
649 
652 

666 
678 
687 
702 
710 
711 
713 
727 
728 
75 = 

615 m. 

Juan Platino 
Teofilacto ó Teofilates 
Juan Rizocopo 
Eutiquio . . . . 
Escolástico. . 
Pablo 
Eutiquio nuevamente.. 
Astolfo, longobardo, pone ñn al exarcado en 752 

§ 56.—Reyes lombardos 
Alboino. vencedor de los gepi-

dos (1), llamado á Italia por 
Narses.. 

Clefis. 
Gobierno de los treinta duques 
Autaris. . 
Agilulfo. . 
Adaloaldo. 
Ariovaldo.. 
Rotaris. . 
Rodoaldo. 
Ariberto I . 
Gundiberto 
Grimoaldo. 
Garibaldo. 
Pertarito repuesto 
Cuniberto el Piadoso, en unión 

con aquél desde 678. 
Luitperto ó Liutperto.. 
Ragimperto. .# . 
Ariberto I I . . 
Ansprando. . 
Liutprando ó Luitprando. 
Hildebrando, asoc. 
Raquis. , . 
Astolfo. . . . . 
Desiderio. 
Adelquis ó Adelgiso, asociado p 
Carlomagno se apodera del reino 

dos, 774. 

§ 57-—Duques lombardos de Espoleto. 
Faroaldo 1 570 601 

Pertarito. 

568 
573 
575 
584 
59i 

desp. 625 
625? 
636 
652 

653 • 
661 
662 

671 

668 
70Q 

701 

711 
736 
745 
749 

759 
de 

671 

701 

712 

abd. 

756 

573 
575 
584 
59° 
615 
626 
636 
652 
653 
661 
662 
671 

686 

700 
701 

712 

744 
744 
749 
756 

los 
788 

lombar-

(1; Reyes de los trépidos: .Turisindo: luego Cunimun-
do, muerto por Alboino en 567. 
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Ariulfo. . 
Teodolapio. 
Acton. 
Trasimundo I 
Faroaldo I I . 
Trasimundo I I 
Hilderico. 
Ansprando. 
Lupo ó Lupon 
Alboino. 
Gisulfo. 
Teodorico ó Teodicco 
Hildebrando 
Vinigiso. . 
Suppon L . 
Adalardo. 
Mauringo. 
Bereoguer. 
Guido I . . 
Lamberto I . 
Suppon I I . . 
Guido I I . . 
Guido I I I (rey 
Lamberto I I . 
Guido I V . 
Agiltrudis. 
Anónimo.. 
Alberico.. 
Teodobaldo I 
Anscario.. 
Sariion. . 
Humberto. 
Bonifacio I y Teodobaldo 
Trasimundo I I I 
Pandulfo, Cabeza de hierro 
Trasimundo IV. . 
Hugo I , el Grande. 
Bonifacio 11. . 
Juan.. 
Hugo I I 

C R O N O L O G I A 

de Italia, 889) 

601 
602 
650 
665 
703 
724 
740 
74i 
746 
757 
7S« 
763 
773 
789 

824 

602 
650 
665 
703 
724 
740 
741 
746 
757 
758 
763 
773 
789 

838 
866 
871 
879 
880-891 m 
801 

866 
871 
879 
880 
894 
898 

898 

926 
935 
940 
943 
946 
959 
967 
981 
989 

1001 

1012 

926 

935 
940 
943 
946 
959 
967 
981 
989 

1001 
1012 

1030 

Los duques de Espoleto se convierten en goberna­
dores amovibles á voluntad de los emperadores 
y reyes de Italia. 

58-—Duques lombardos del Friul. 

611 
621 
635 

Grasulfo I cgg 
Gisulfo 290 
Grasulfo I I . . . 
Tason y Cacon. , 
Grasulfo I I de nuevo.. 
Algunos cronólogos colocan: 
Gisulfo 
Tacón y Cacon, sus hijos. . 
Grasulfo, hermano de Gisulfo. 
Agón. 
Lupo. 
Var?iefrido. 
Vectaris,, 
Laudaris. 
Radoaldo, Ansfrido, Adion. 
Ferdulfo, de Liguria.. 

568 
6i5 
635 
651 
663 

666 

694 

664 

678 
694 

59° 
611 
62 1 
635 
651 

615 
635 
651 
663 
666 

678 

706 

Corvol. , 
Pemmon, de Bellien. 
Sus hijos Raquis y Astolfo 

yes de los lombardos. 
Anselmo, su hermano. 
Pedro 
Rodagauso. . . > . 
Marcarlo (Marquard). 
Enrique (Hurok I). . 
Cadaloaco. . 
Bodrico ó Balderico. . 
Everardo. 
Enrique I I , su hijo. . 
Berenguer (rey de I ta lia, 
Gualfredo. , 
Grimoaldo. . 
Enrique I I I , hermano de 

el Grande,. 
No se tiene noticia de 

706 
706 

, re-
737 

749 abd. 751 m. 
• 75i 

775 
• 776 

888). 

Otón 

799 
819 
S40 
868 
874-888 m, 
878 

• 922 
más duques de Friul. 

737 

749 
803 
775? 
776 

799 
819 
846 
868? 
874 
924 
895 
922 

952 

§ 59- -Duques y luego príncipes lombardos 
de Benevento. 

de los lom-

57i Zotton. . 
Arigiso ó Arequis I 
Ayon I . 
Rodoaldo. 
Grimoaldo I (rey 

bardos, 662). 
Romualdo L . 
Grimoaldo I I . 
Gisulfo I . 
Romualdo I I . 
Gisulfo I I . 
Andelas.. 
Gregorio. 
Godescalco. . 
Gisulfo I I , restablecid 
Liutprando. . 
Agiriso 11, príncipe en 
Grimoaldo I I I (ó I ) . 
Grimoaldo IV (ó I I ) . 
Sicon. 
Sicardo.. 
Radelgiso I . 
Radelgario. 
Adalgiso. 
Gaideriso. 
Radelgiso I I 
Ayon (11). 
Urso. 
Guido (4.0 duque de Espoleto') 
Radelguiso I I , restablecido. 
Atenulfo I 
Landulfo I y Atenulfo I I . . 
Landulfo I I y Landulfo I I I 
Pandulfo I , . 

774-

ó 589 
591 
641 
642 

647-667 m. 
667 
683 
686 
703 
729 
73i 
733 
740 
74i 
747 
758 
787 
806 
827 
833 
840 
851 
853? 
878? 
88r 
884 
890 
894 
896 
900 
910 
943 
961 

(1) 

59[ 
640 
642 
647 

671 
683 
686 
703 
729 
73' 
733 
740 
741 
747? 
758 
787 
806 
827 
833 
840 
851 
853 
878 
881 
884 
890 
894 
896 
900 
910 
943 
961 
981 

(1) E n 840 del principado de Benevento se separan los 
de Palermo y Capua. E l primero de éstos, fué conquistado 
en 1075, Por Roberto Guiscardo, duque de Pulla, y el se­
gunde^ en 1156, por Guillermo el Malo, rey de Sicilia. 
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Landulfo IV 981 
982 

1012 

1038 
1053 

982 
1012 
io33 
1038 
io53 
1054 

1054 

io59 

1077 

1074 

Pandulfo U 
Landulfo V 
Pandulfo I I I 
Landulfo V I 
Rodalfo 
Pandulfo I I I y Landulfo V I de 

nuevo 
Pandulfo abdica y Landulfo le 

sustituye con su hijo Pan­
dulfo I V 

Fin de los príncipes lombardos de Benevento. 

§ 60.—Emperadores y reyes de Italia. 

Carlomagno, rey de los 
lombardos 774; corona 
do emperador. . . 

Pepino, rey de Italia.. 
Bernardo, rey de Italia. 
Luis el Piadoso asoc. al im 

perio 8[3, rey. 
Lotario asoc. desde 817. 
Luis I I , asoc. desde 849. 
Carlos el Calvo, empera 

dor y rey.. 
Carloman, rey de Italia. 
Imperio vacante. 
Carlos el Gordo, rey 879 

emperador. 
Guido de Espoleto, rey 

889, emperador 
Berenguer, rey 888,emper 
Lamberto emper*. y rey. 
Arnulfo emper. y rey. 
Luis I I I , rey 899, emper. 
Rodulfo de Borgoña, rey 
Hugo, rey. . 
1.otario asoc. desde 931 

rey. . . . 
Barenguer I I y Adalberto 

reyes 

800 
781 
810 

818 
820 
855 

875 
877 
877 

«91 
9^5 

896 
901 
922 
926 

947 

950 

814 
8ro 
818 

840 
855 
875 

877 
879 
881 

894 
924 
«98 
899 
902 
926 
947 

9 5 ° 

961 
Otón I , rey de Alemania, recibe la corona impe­

rial el 2 de febrero del año 962 (V. emperado­
res y reyes de Alemania). 

§ 61.—Emperadores y reyes de Alemania. 

Carlomagno , empera­
dor. . . . 800 ó 799 25 dic. 814 

Luis el Piadoso, emper. 814 
Lotario I , emperador. . 840 
Luis 11 » - 8 5 5 
Luis el alemán 6 el bá-

varo, primer rey de 
Alemania. . . . 817 

Cárlos el Calvo, empe­
rador, primer rey de 
Alemania. . . . 875 

Luis IIÍ el Sajón. . . 876 
Carlomano,rey de Bav? 876 
Cárlos I I I el Gordo, rey 

de Suabia desde 876, 

840 
855 
875 

876 

877 
882 
880 

y de toda Alemania el 
Arnulfo 
Zventibaldo, rey de L o -

rena 
Luis IV el Niño. . 
Conrado 1. 
Enrique 1 el Pajarero,. 
Otón I,rey de Italia 961, 

emperador 962. . 
Otón I I , emperador 973. 
Otón I I I , emperador. . 
Enrique I I , emp. el 1014 
Conrado I I Sálico, em­

perador el 1027, rey 
de Borgoña el 1032. 

Enrique I I I , emp. 1046 
Enrique IV, emp. 1053 
Enrique V, emp. m i . 
Lotario I I , emp. 1133. 
Conrado I I I de Hohens 

tanten. . 
Federico I Barbaroja 

emperador el 1155. 
Enrique V I , emp. 1191 
Felipe de Suabia. . 
Otón IV, emp. en 1209 
Federico I I , emp. 1220 
Enrique el Aspero, de 

Turingia, antiempe­
rador 

Conrado IV. . 
Gran interregno. . 
Guillermo de Holanda. 
Ricardo de Cornwailles. 
Alfonso de Castilla. 
Rodulfo I de Habsburgo. 
Adolfo de Nasau. . 
Alberto I de Austria. . 
Interregno de 7 meses. 

Enrique V I I de Luxem-
burgo, emp. el 1312. 

Luis V el Bivaro, em­
perador en 1328. 

Federico I I I el Her ­
moso, de Austria, t i ­
tulado emperador.. . 

Cárlos IV de Bohemia, 
emperador en 1355.. 

Wenceslao. 
Roberto de la casa pa­

latina de Baviera. 
José. . . . . . 
Segismundo, emperador 

en 1433. 
Alberto I I de Austria, 

como los sucesivos. . 
Federico I I I , emp. 1452. 
Maximiliano I . 
Cárlos V 
Fernando I , ya rey de 

Hungría. 

153 
882 dep. 887 m. 838 
887 899 

895 
899 
912 
919 

936 
962 
983 

1002 

1024 
1039 
1056 
1106 
1125 

1138 

1152 
1190 
1198 
1198 
1212 

1250 
1254 
1247 

1257 
1273 
1291 
T298 

1246 

1257 

900 
911 
91S 
93 6 

973 
983 

1002 
1024 

1039 
1056 
1106 
1.125 
i i 3 7 

1152 

1190 
1197 
1208 
1218 
1250 

1254 
1273 
1256 

1273 
1291 
1298 
1308 

m. 1272 

1308 1313 

1314 i347 

1314 abd. 1325111.1330 

1347 ^ V 8 
1378 dep. 1400111.1419 

1400 
1410 

1410 

1410 
1411 

1437 

1437 ^ 3 9 
1430 1493 
1493 1510 
1519 abd. 1556111.1558 

1556 1564 



^54 
Maximiliano I I . 
Rodulfo I I . . . 
Matias. 
Fernando I I . . 
Fernando I I I . . 
Interregno de quince 

meses. 
Leopoldo I . . 
José I 
Cárlos V I . . . . . 
hüerregno de seis meses. 
Cárlos V I I , de Hanno-

• ver 
Mario, Teresa y Fran­

cisco I de Lorena. . 

C R O N O L O G I A 

1564 
1576 
l 6 l 2 
lÓlQ 
1637 

1658 
I70S 
I 71 I 

1 7 4 2 

1745 

1576 
1012 
1619 
1637 
1657 

I705 
171 I 
I 7 4 O 

I745 

1765 
1790 
1792 

José I I 1765 
Leopoldo I I . . . . 1790 
Francisco I I . . . . 1792 

Renuncia el título de emperador romano en 1806 
y de este modo el Imperio se disuelve. Guillermo I , 
rey de Prusia, renueva el Imperio en mayo de 1871 
(Véase Prusia). 

§ 62. Condes y duques de la Pulla y Calabria. 

Drogon 1046 
Hunfredo. . . .. . . 1 0 5 1 
Roberto Guiscardo, duque. . 1059 
Roger 1085 
Guillermo I I u n 

1051 
io59 
1085 
1111 
1127 

§ 63.—Condes y reyes de las Dos-Sicilias. 
Roger I , conde de Sicilia. . 1061 ó 1074-1101 
Roger I I 1101 

1127 

1130 
i i 5 4 
1166 
1190 

Guillermo 1, conde. 1043 1046 

Se hizo dueño de la Pulla. 
Rey de la Pulla y Sicilia con 

el nombre de Roger I . . 
Guillermo I e¿ Malo.. 
Guillermo I I el Bueno. . 
Tancredo, conde de Lecce . 
Guillermo I I I 1194 
Enrique V (ó 1) de Hohens-

taufen 1195 
marido de Constanza que murió en 1198 

Federico 1, I I (como emp.) . 1197 
Conrado . 1 2 5 0 

' Coradino 1254 
! Manfredo 1258 
Carlos I de Anjou. . . . 1 2 6 6 

pierde la Sicilia en 1282. . 

Reyes de Sicilia. 
Pedro de Aragón. . . . 1 2 8 2 
Jaime en 1291 rey de Aragón, 1285 
Federico I (ó II) rey de Tina-

cria. . . . . . . 1296 
Pedro I I 1337 
Luis. . . . . . . 1342 
Federico I I (ó I I I ) el Simple.. 1355 
Maria . 1377 
Martin I , el Joven. . . . 1392 
Martin I I , su padre. . . . 1409 

ya rey de Aragón, reúne á la muerte 
de Sicilia á Aragón. 

Fernando I de Castilla. . . 1412 
Alfonso I (V de Aragón). . 1416 

obtiene también el reino de Nápoles. 
Juan 1 1458 

J?eyes de Nápoles. 
1285 
I295 

1337 
1342 
^SS 
1377 
1402 

. 1409 
1410 

de su hijo 

1416 
1458 

Carlos I I , el Cojo. . 
(coronado en 1288). 

Roberto. 
Juana I . . 
Luis 
Carlos I I I (1). 
Ladislao. 
Juana I I . 
Renato de Anjou. 

1285 

1309 
1343 
I352 
1381 
1386 
1414 
1435 

Fernando I I el Católico. . . 1479 1516 
adquiere también el reino de Nápoles con el 
nombre de 

Carlos V como emperador, IV de Nápoles, I I de 
Carlos Quinto 

Felipe I , I I de España. . . . . . . 
Felipe I I , IIÍ de España. 
Felipe I I I , IV de España. . , . s . 
Carlos V de Nápoles, I I I de Sicilia, I I de España. 
Felipe I V , V de España 

Reyes de Nápoles. 
Carlos de Austria, V I de Nápoles y como 

emperador ^7°? 
obtiene también la Sicilia, 1720 ó 1721. 

(1) Segunda casa de Anjou. 
Luis I adoptado por Juana I . . 1380 1384 
Luis I I 1386 1417 

1442 
1479 Fernando 1 1458 

Alfonso I I 1494 
Fernando I I . . . , 1495 
Federico I I . . . . . 1496 

Fernando I I I . . . . . 1504 
Sicilia, I de España, llamado 

Reyes de Sicilia. 
Victor Amadeo de Saboya. 

1516 
1554 
1598 
1621 
1665 
1700 

i i S 4 
1166 
1189 
1194 

1197 

1250 
1254 
1258 
1266 
1285 

1309 

^343 
1381 
1362 
1386 
1414 
1435 
1442 

1458 
1494 
1495 
1496 

1503 

1516 

1554 
1598 
1621 
1665 
1700 
1707 

1713 

Luís I I I 1417 1434 
Renato 1434 1442 

Carlos del Maine despojado por Luis X I . 
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Reyes de las Dos-Sicilias de la casa de Borbon 
Carlos de Borbon, hijo de Fel i - ' 

pe I , I I I de España, V I I de 
Nápoles 1735 

Fernando I V de Nápoles, I I I de 
Sicilia 
restablecido 

José Bonaparte, rey de Nápoles 
y de Sicilia, 30 de marzo. . 

Joaquín Mura l , 15 julio. . . 
Fernando es restablecido con el 

título de Fernando I , rey del 
reino de las Dos-Sicilias. 

1759 
1802 

•759 

dep. 1798 
dep. 1805 

1806 
1808 asesin. 1S15 

1815 1825 
Francisco 1 1825 1830 

1830 
i8S9 dep. 1861 

1727 

1547 
1385 
1592 
1622 
1646 
1694 
1727 
i73 i 

Fernando 11, 8 noviembre. 
Francisco I I , 20 mayo 
El reino de Nápoles fué unido al de Italia por el 

plebiscito del 21 octubre 1860. 
§ 64.—Duques de Parma y Plasencia 

Formaron parte del ducado de 
Milán hasta que Paulo I I I se 
los dió á su hijo Pedro Luis 
Farnesio, primer duque. . 1545 

Octavio 1547 
Alejandro 1585 
Ranucio I . . . . . . 1592 
Odoardo 1622 
Ranucio I I . . . . . . 1646 
Francisco 1694 
Antonio 
Extinguida con los tres herma­

nos últimos la casa de Far­
nesio, Isabel, hija de Odoar­
do y mujer de Felipe V de 
España, consiguió que se die­
se aquel dominio á su hijo 
don Carlos de Borbon. . 

Don Felipe 1748 
Fernando 1765 
Luis I , . 1802 
Cede Parm^, y Plasencia á la 

Francia, y obtiene la Tosca-
na con el título de rey de 
Etruria. 

Carlos Luis I I , rey. . . 
Maria Luisa de Austria, duquesa 

de Parma. . . 
Carlos Luis, mencionado. . 
Carlos I I I X849 
Roberto {Zulsa de Borbon, re­

gente), 27 marzo.. . . . 1854 dep. 1859 
Ambos ducados se unen al reino de Italia por el 

plebiscito del 11-12 marzo, 1860. 

§ 65.—Marqueses, duques y grandes duques 
de Toscana. 

Bonifacio I (ó I I ) , marqués de 
Toscana 828 845 

Adalberto I , el Rico.. . . 845 890 

1731 1718 
1765 
1802 
1803 

1803 dep. 1807 

1815 
1847 abd. 

ases. 

1847 
1849 
1854 

Adalberto I I 
Guido . . . . . . 
Lamberto. . . . . . . 
Boson. . . . . . . 
Humberto 
Hugo el Grande 
Adalberto I I I 
Riniero 
Bonifacio I I (ó I I I ) . . 
Federico 
Beatriz 
Matilde 

al morir hizo donación de él 
á la Santa Sede; pero Enr i ­
que V, emperador, va á I ta­
lia, ocupa sus bienes y pone 
al frente del gobierno de la 
Toscana. presidentes y mar­
queses amovibles que duran.. 

Enrique el Orgulloso investido 
duque de Toscana por el em­
perador Lotario I I . . . 

Ingelberto, electo vicario del 
duque Enrique por el conci­
lio de Pisa, y después echado 
por los Luqueses. . 

Restablecido por Lotario I I . . 
Ilderico, nombrado marqués de 

Toscana por el emperador 
Conrado 

Welfeste, hermano del duque 
Enrique, nombrado marqués 
por el emperador Federico 
Barbaroja. . . . 

Felipe, quinto hijo de Federico 
Barbaroja, electo marqués de 
Toscana por el emperador 
Enrique V I 

Comienzan los partidos de los 
güelfos y gibelinos. . 

La Toscana es gobernada por 
la república hasta. . 

En esta época la somete Carlos 
Quinto y nombra duque de 
ella á Alejandro de Médicis 

Cosme I de Médicis. . 
Obtiene el título de gran du­

que de Toscana 
Francisco Maria 
Fernando I . . 
Cosme I I . 
Fernando I I . . 
Cosme I I I . . . 
Juan Gastón. . 
Extinguida la línea de los Mé­

dicis, le sustituyó Francisco 
Estéban de Lorena {empera­
dor de Alemania). . 

Una órden del emperador Fran­
cisco I , fecha 14 de julio de 
1765, dispuso que el gran 

890 
917 
929 
93i 
936 
961 

I O O I 
1014 
1027 
1052 
1055 
1076 

155 
917 
929 
931 
936 
961 

I O O I 
1014 
1027 
1052 
1055 
1076 
1015 

X I I Ó 1133 

1133 

1134 ó 1135 
1137 

" 3 9 i i 5 3 

" 5 3 I I 9 5 

I I 9 S 

1198 

153° 

1531 ases. 1537 
^537 

1569 
1574 
1587 
1609 
1621 
1670 
1723 

1737 

1574 
1587 
1609 
1621 
1670 
1723 
1737 

1765 
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179° 

1807 
1814 1824 
1824 

156 
ducado se destinase á los 
hijos segundos de la casa de 
Austria; por lo cual le sucede 
su hijo segundo Leopoldo. . 

Cuando éste fué electo empe­
rador de Alemania en 1790, 
le sucedió en el gran ducado 
su hijo segundo Fernando I I I . 

En la paz de Luneville (1801) se 
da el gran ducado al infante 
Luis de Parma.. 

Elisa Bonaparte es nombrada 
gran duquesa de Toscana en 

Fernando I I I , de nuevo. . 
Leopoldo I I 
Por abdicación del duque Car­

los Luis-Ludovico (1847) ad­
quiere también el ducado de 
Luca. Abdica en favor de su 
hijo Fernando IV, 21 julio 
1859; Pero en I^^0 ê  §ran 
ducado fué reunido al reino 
de Italia por el plebiscito 11-
12 marzo. 

§ 66.—Duques de Ferrara, Módena y Reggio. 
La casa lombarda de los príncipes de Este se d i ­

vide en dos ramas 1097; una con Güelfo se 
establece en Alemania donde domina el Bruns-
wick-Luneburgo, y sube al trono de Inglaterra; 
la otra con Fulco permanece en Italia. Borso, 
descendiente de éste, es nombrado por Federico 
I I duque de Módena 
y Reggio. . . . 1453 I471 

Hércules I . . . • 1471 
Alfonso I . . / . . 1 5 0 5 1534 
Hércules I I . . . - 1 5 3 4 I559 
Alfonso I I . . . . 1559 1597 
César 1597 ^sS 

que en 1598 pierde el 
ducado de Ferrara. 

Módena como feudo 
imperial es adjudi­
cada á Alfonso I I I , 
hijo de César. 

Francisco I . 
Alfonso IV. 
Francisco I I . 
Reinaldo. 
Francisco I I I 
Hércules I I I Reinaldo 

cuya única hija Ma­
ría Beatriz en 1771 
se casa con 

Fernando Carlos archi­
duque de Austria. 

Francisco IV,, 
Entra en posesión. 
Sucede á su madre Bea­

triz de Este en el du­
cado de Massa y 

C R O N O L O G I A 

1628 abd. 
1629 
1658 
1662 
1694 
1737 
1780 dep. 

1803 

1629 m.1644 
1658 
1662 
1694 
1737 
1780 
1797 m,1803 

1806 
1806 
1814 

principado de Car-
rara, viniendo á ser 
tronco de una nueva 
casa de Este, , , 1829 1846 

Francisco V, 2 gen. . 1846 dep. 1859 
Estos ducados son unidos al reino de Italia por el 

plebiscito 11-12 marzo 1860. 

§ 67.—Duxes de Venecia. 
Pablo Lucas Anafesto, primer dnx, . 697 
Marcelo Tegagliano 717 
Orso Participazio 726 
Maestres de la milicia 73 7-742 
Deodato Orso, dux 742 
Galla. . . . . . . . . 755 
Domingo Monegario, , , . . 756 
Mauricio Galbayo. 764 
Juan Galbayo 787 
Obelerio 804 
Angel Participazio 810? 
Justiniano Participazio 827 
Juan Participazio I í 829 
Pedro Tradónico ó Gradenigo. . . 837 
Juan {hijoy colega). 
Orso Participazio I I 881 
Pedro, después Orso [hermatios y colegas). 
Orso id. 
Pedro Candiano 1 887 
Juan Participazio I I . 
Domingo Tribuno {según algunos). 
Pedro Badoero Tribuno. 
Orso Participazio I I (ó I I I ) . . . . 912 
Pedro Candiano I I 932 
Pedro Participazio ó Badiero. . . 939 
Pedro Candiano I I I 942 
Pedro Candiano IV 959 
Pedro Orseolo 976 
Vital Candiano 978 
Tribuno Memmo 979 
Pedro Orseolo I I . . , . . 991 
Otón Orseolo. 1009 
Pedro Centranigo. . . . , . 1026? 
Orso, Orseolo, patriarca. 
Domingo Flabanico, 
Domingo Contarini. 
Domingo Silvio. 
Vital Faliedro. . 
Vital Michel I , . 
Ordelafo Faliedro. 
Domingo Michiel. 
Pedro Polano, . 
Domingo Morosini, 
Vital Michiel I I , 
Sebastian Ziani. 
Orso Malipiero, 
Enrique Dándolo. 

(O 

1032 
1043 
1071 
1084 
1096 
1100 
1117 
1130 
1148 
1156 
1172 
1179 
1192 

(1) Hasta aquí es diferente la serie común de los dux 
de la señalada en la Crónica Aítinate, y en Martin de Gá­
nale, 
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Pedro Ziani. 
Jacobo Tiepolo. 
Marino Morosini. 
Renieri Zeno. . 
Lorenzo Tiepolo. 
Jacobo Contarini. 
Juan Dándolo. . 
Pedro Granedigo. 
Marino Giorgi . 
Juan Soranzo. . 
Francisco Dándolo 
Bartolomé Gradenigo. 
Andrés Dándolo. 
Marin Faliero. . 
Juan Gradenigo. 
Juan Delíino. . 
Lorenzo Celso.. 
Marcos Cornaro. 
Andrés Contarini.. 
Miguel Morosini. 
Antonio Vernieri. 
Miguel Steno. . 
Tomás Mocénigo.. 
Francisco Foscari. 
Pascual Malipiero. 
Cristóbal Moro. 
Nicolás Tron. . 
Nicolás Marcelo. 
Pedro Mocénigo. 
Andrés Vendramin 
Juan Mocénigo. 
Marcos Barbarigo. 
Agustín Barbarigo. 
Leonardo Loredano. 
Antonio Grimani 1 5 2 1 
Andrés Gritti. . 
Pedro Lando. . 
Francisco Donato 
Marco Antonio Trevisan 
Francisco Venier. 
Lorenzo Priuli. . 
Gerónimo Priuli. 
Pedro Loredano. 
Luis Mocénigo.. 
Sebastian Venier. 
Nicolás de Ponte. 
Pascual Cicogna. 
Marin Grimani. 
Leonardo Donato. 
Marco Antonio Memmo 
Juan Bembo'. . 
Nicolás Donato. 
Antonio Priuli.. 
Francisco Contarini 
Juan Cornaro. . 
Nicolás Contarini. 
Francisco Erizzo. 
Francisco Molino. 
Carlos Contarini. 
Francisco Cornaro 
Bernucio Valier. 

H I S T . U N I V . 

1205 
1229 
1249 
1252 
1268 
1275 
1279 
1289 
1311 
1312 
1328 
1339 
^ 4 3 
'354 
^ S S 
r356 
1361 
1365 
*367 
1382 
1382 
1400 
1414 
1423 
1457 
1462 
1471 
1473 
1474 
1476 
1478 
'485 
1486 
1501 
1521 
1523 
^ 3 9 
1545 
iS53 
1554 
1556 
1559 
1567 
1570 
1577 
1578 
1585 
1595 
1606 
1612 
1615 
1618 
1618 
1623 
1624 
1630 
1631 
1646 
1655 
1656 
1656 

157 
1658 
1659 
1675 
1676 
1684 
1688 
1694 
1700 
1709 
1722 
1732 

I735 
1741 
1752 
1762 
1763 
1779 

1789-1797 

Juan Pesaro. 
Domingo Contarini. 
Nicolás Sagredo. 
Luis Contarini.. 
Marco Antonio Justiniani. 
Francisco Morosini.. 
Silvestre Valieri. 
I.uis Mocénigo.. 
Juan Cornaro. . 
Sebastian Mocénigo. 
Carlos Ruzzini.. 
Luis Pisani. 
Pedro Grimani.. 
Francisco Loredano. 
Marcos Foscarini. . 
Alvisio Mocénigo. . 
Pablo Renier. . . 
Luis Manin, último dux. 

La república francesa dió el Véneto al Aus'tria 
pero por el tratado de Presburgo fué unido al re i ­
no de Italia y después en 1818 al reino Lom­
bardo-Véneto. 

Cuando por el tratado de Villafranca la Lom-
bardia fué cedida al rey de Cerdeña, el Austria 
quedó dueña del Véneto, pero el 4 de julio de 1866 
lo dió á Napoleón, que lo trasmitió al rey de Ita­
lia. El 2Í-22 de Octubre tuvo lugar el plebiscito. 

§ 68.—Génova. 

Esta república es gobernada sucesivamente por 
cónsules, podestaes y capitanes del pueblo, y prin­
cipia á tener duxes con Simón Bóca-
negra. . . . 
Juan de Murta. . 
Juan de Valenti. 
Génova es entregada al 

Milán 
y restablece el cargo de 
Simón Bocanegra. 

Gabriel Adorno. 
Domingo Fregoso. . 
Antoniotto Adorno depuesto. 
Nicolás Guarco. 
Leonardo Montaldo. 
Antoniotto Adorno. 
Jacobo Fregoso. 
Antoniotto Adorno. 
Antonio Montaldo.. 
Clemente Promontorio.. 
Francisco Justiniani. 
Nicolás Zoagti, Antonio Guarco y 

Antoniotto Adorno. . 
Génova se somete á la Francia, 

y después al marqués de Monfer-
rato.. . . . 

Jorge Adorno, dux.. 
Bernabé Jano. . 
Tomás Campofregoso. 
Génova se somete al duque de Milán, 

y después de quince años nombra 
dux á Isnardo Guarco. 

señor de 

dux con 

1339 
^ 4 5 
135° 

1352 

1356 
1363 
1370 
1378 
1378 
1383 
1384 
139° 
I39i 
1392 
^ 9 3 
1393 

1394 
1396 

1409 
1413 

T4i5 
1421 

1436 
T . XI.—20 
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Tomás Campofregoso. . 
Bautista Fregoso, . 
Tomás Campofregoso. . 
Rafael Adorno 
Bernabé Adorno y Juan Fregoso 
Luis Fregoso 
Pedro Fregoso 
Génova se une á la Francia. 
Próspero Adorno, dux. . 
Spineta Fregoso y Luis Fregoso 
Pablo Fregoso, arzobispo. . 
Génova sujeta al duque de Milán 
Próspero Adorno. . 
Bautista Fregoso. . 
Pablo Fregoso.. 
Génova sujeta al duque de Milán, 

y después á la Francia. 
Pablo de Novi, dpx popular. 
Juan Campofregoso. 
Octaviano Fregoso.. . , . 

el cual desde 1515 á 1522 es go­
bernador regio. 

Antonintto Adorno 
Los franceses son espulsados de G é ­

nova, la cual adopta el gobierno de 
los duxes bienales. 

Huberto Catáueo de Lázaro. 
Bautista Espinóla. . 
Juan Bautista Lomelino. 
Cristóbal Grimaldo Rosso. . 
Juan Bautista Doria. 
Juan Andrés Justiniani. . 
Leo.lardo Catáneo.. . . 
Andrés Centurión Pietrasanta. 
Juan Bautista Fornari. . 
Benito Gentile 
Gaspar Bracelli-Grimaldo. . 
Lucas Espinóla. . . ' . 
Jacobo Promontorio. 
Agustín Pinelli 
Pedro Juan Cibo-Chiavari. . 
Gerónimo Yivaldi. . 
Pablo Bautista Calvo Giudice. 
Bautista Cicala Zoagli. . 
Juan Bautista Lercaro. . 
Octavio Gentile Oderico. 
Simón Espinóla 
Pablo Moneglia Giustiniani. 
Juan Lomelino. 
Jacobo Durazzo-Grimaldo. . 
Próspero Fattinanti-Centurion. 
Juan Bautista Gentile. 
Nicolás Doria. . 
Gerónimo De-Franchi 
Gerónimo Ghiavari. 
Ambrosio De-Negro. 
David Vaccaro. 
Bautista Negrone. . 
Juan Agustín Giustiniani 
Antonio Grimaldo-Cebá 
Mateo Senarega. 

C R O N O L O G I A 

i436 
1437 
1437 
1443 
1447 
1448 
145° 
1458 
1461 
1461 
1463 
1464 
1478 
1478 
1483 
1487 
1499 
i507 
1512 
1513 

1522 

1528 
I53i 
1533 
I545 
1537 
1539 
1541 
i S ^ 
1545 
1547 
^ 4 9 
^51 
^ 5 3 
^ 5 5 
^ 5 7 
^ 5 9 
1561 

1561 
i563 
1565 
^567 
i569 
i 57 i 
1573 
1575 
1577 
I579 
1581 
1583 
1585 
1587 
1589 
i59i 
1593 
1595 

Lázaro Grimaldo-Cebá, murió sien­
do duz. . . . •. . 

Lorenzo Sauli 
Agustín Doria,. . . 
Pedro De-Franchi, antes Sacco 
Lucas Grimaldo. 
Silvestre Invrea, murió siendo dux. 
Gerónimo Asseretó. 
Agustín Pinelli. 
Alejandro Giustiniani. . 
Tomás Espinóla. 
Bernardo Clavarezza. . 
Juan Jacobo Imperiale. . 
Pedro Durazzo. 
Ambrosio Doria, murió siendo dux. 
Jorge Centurión, rehusó la dignidad 
Federico De-Franchi. , 
Jacobo Lomelino. . . . 
Juan Lucas Chiavari. 
Andrés Espinóla. . 
Leonardo Torre. . 
Juan Estéban Doria. 
Juan Francisco Brignole. 
Agustín Parallelo. . 
Juan Bautista Durazzo. . 
Juan Agustín De-Marini, murió sien 

do dux. 
Juan Bautista Lercaro. . 
Lúeas Giustiniani. . 
Juan Baustista Lomelin.. 
Jacobo De-Franchi.. 
Agustín Centurión.. 
Gerónimo De-Fránchi. . 
Alejandro Espinóla. 
Julio Sauli 
Juan Bautista Centurión. 
Juan Bernardo Frugon. murió sien­

do dux. . . •. . . 
Antoniotto Invrea. . 
Estéban Mari 
César Durazzo.. . . 
César Gentile . . . . 
Francisco Garbarino. 
Alejandro Grimaldo. 
Agustín Saluzzo. 
Antonio de Passano. 
Juanetin Odón.. 
Agustín Espinóla. . 
Lúeas María Invrea. 
Francisco María Imperiale. . 
Pedro Durazzo. 
Lucas Espinóla. 
Huberto Torre 
Juan Bautista Cattanco.. 
Francisco Invrea. . 
Bendinellí Negron. . 
Francisco María Sauli, murió sien­

do dux 
Gerónimo Mari. 
Federico De-Franchi. . 
Antonio Grimaldo.. 
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Estéban Honorato Feretto. 
Domingo Maria Mari. . 
Vicente Durazzo. 
Francisco Maria Imperiale 
Juan Antonio Giustiniani. 
Lorenzo Centurión.. 
Benito Viale. . 
Ambrosio Imperiale. 
Ce'sar De-Franchi. . 
Domingo Negron. : 
Gerónimo Veneróse. 
Lúeas Grimaldo. 
Francisco Maria Balbi. . 
Domingo Maria Espinóla. 
Estéban Durazzo. . 
Nicolás Cattaneo. . 
Constantino Balbi. . 
Nicolás Espinóla. . . 
Domingo Canevaro. 
Lorenzo Mari. . 
Juan Francisco Brignole. 
César Cattaneo. 
Agustín Viale. . 
Estéban Lomelino abdicó. 
Juan Bautista Grimaldo. 
Juan Joaquín Veneroso.. 
Juan Jacobo Grimaldo. . 
Mateo Franzone. 
Agustín Lornellino.. 
Rodulfo Brignole Sale. . 
Francisco Maria Rovere. 
Marcelo Durazzo. . 
Juan Bta. Negron, murió siendo dux 
Juan Bautista Cambiase, murió sien­

do dux. . . . 
Fernando Espinóla, que abdicó. 
Pedro Francisco Grimaldo. . 
Brixio Giustiniani. . 
José Lomellini 
Jacobo Maria Briznóle. . 
Marco Antonio Gentile. 
Juan Bautista Airólo. . ' . 
Juan Cárlos Pallavicini. . 
Rafael Defferrari. , 
Alerame Pallavicini. 
Miguel Angel Cambiaso. 
José Maria Doria. . 
Jacobo Maria Brignole. . 

es nombrado en Montebello por el 
general Bonaparte. 

Francisco Cattaneo, que desempeñó 
el cargo mes y medio. 

Gerónimo Durazzo, 30 julio 
Génova es unida al Imperio francés; 

á la caida de éste Gerónimo Serra 
es nombrado presidente del go­
bierno. . . . . 

Génova queda unida al reino de Cer-
defia. . . . . . 

§ 69.—Señores y duques de Milán 
Martin de la Torre. . 1257 1263 

7o5 
707 
709 
711 
7i3 
7^5 
717 
719 
721 
723 
726 
728 
73° 
732 
734 
736 
738 
740 
742 
744 
746 
748 
75° 
752 
752 
754 
756 
758 
760 
762 
765 
767 
769 

771 
773 
773 
775 
777 
779 
781 
783 
785 
787 
789 
792 
793 
793 

797 

802 
802 

1814 

1815 

Felipe. . 
Napoleón. 
Otón Viscon 
Mateo I . . 
Guido. . 
Galeazzo I . 
Azzon. . 
1 .uchino. 
Juan. 
Mateo I I . 
Galeazzo I I 
Bernabé. 
Juan Galeazzo sucede 

á Galeazzo I I . . 
después á Bernabé 
y es hecho duque.. 

1263 
1265 
1277 
i295 
1302 
1322 
1328 
I339 
1349 

1354 

1378 

1395 

abd. 

265 
277 
t95 
322 
3! 1 
328 
339 
349 
354 
355 
378 
385 

1402 

^ 9 

17S3 

m. 1323 

§ 70.—Mantua y Monferrato 

Luis de Gonzaga señor 
de Mantua. . 

Guido. . 
Luis I I . . 
Francisco. . 
Juan Francisco, mar 

qués en 1433. . 
Luis I I I . . . . 
Federico I . . 
Juan Francisco I I . 
Federico I I , duque 

en 1530. . 
Francisco I I I . 
Guillermo, duque de 

Monferrato en 15 73 
Vicente I . . 
Francisco IV. . 
Fernando cardenal. 
Vicente I I , cardenal. 
Cárlos I , de Névers. 
Cárlos I I . 
Cárlos I I I . . . 

1328 
1360 
1369 
1382 

1407 
1444 
1478 
1484 

1519 
1540 

155° 
1587 

1360 
1369 
1382 
1407 

1444 
1478 
1484 
1519 

1S40 
1550 

1587 
10 12 

l 6 l ; 
l 6 l2 
1626 
1627 
1637 
1665 dep. 

1626 
1627 
1637 
1665 
1703 m. 1708 

tocando el Monferrato á la Saboya el ducado de 
Mantua al imperio. 

§ 71.—Saboya. 

Cronología incierta: la más probable parece la si­
guiente: 

Humberto Blancama-
no, conde de M a ­
riana. . . . 1003 

Amadeo I . . . . 1056? 
Odón 1045 
Pedro I y Amadeo I I . 1060 1078 v 1080 
Humberto I I el Es for­

zado,conáeáeSaha.. 1080 
Amadeo I I I . . . . 1103 
Humberto I I I , beato., 1148 
Tomás. . . . . 1188 
Amadeo IV. . , . 1233 
Bonifacio. . . . 1253 
Pedro I I . . . . 1 2 6 3 
Felipe I . . . . 1268 

IOÓO? 

1078 y 

1103 
1148 
1188 
1233 
1253 
1263 
1268 
1285 



i6o 

Amadeo V. . 
Eduardo. 
Aimon. . ^ . 
Amadeo V I (el conde 

Verde). . . 
Amadeo V i l (el conde 

Rojo). 
Amadeo V I I I , duque 

en 1416. . 
Luis. 
Amadeo IX, beato. 
Filiberto I . . 
Cárlos I . 
Cárlos I I . 
Felipe I I . . 
Filiberto I I . . 
Cárlos I I I . . . 
Manuel Filiberto. 
Cárlos Manuel I , el 

Grande. . 
Victor Amadeo I . 
Francisco Jacinto. 
Cárlos Manuel I I . 
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1285 
1323 
1329 

1343 

1383 

^ 9 2 
1440 
1465 
1472 
1482 
1490 
1496 
1497 
1504 
^53 

abd. 

1580 
1630 
1637 
1638 

Reyes de Cerdeña. 

167S 

1323 
1329 

'343 

1383 

1439 m. 
1465 
1472 
1482 
1489 
1496 
1497 
i504 
1553 
1580 

1630 
^ 3 7 
1638 
1675 

MSI 

Victor Amadeo I I . . 
Por el tratado de Utrecht 

(1713) obtiene la Sicilia 
con el título de rey, y 
en 1720 la cambia por 
la Cerdeña. 

Cárlos Manuel I I I . . 1730 
Victor Amadeo I I I . . 1773 
Cárlos Manuel IV. . 1796 

ibd. 

abd. 

1730 m. 
1773 
1796 
1802 m. 

'73: 

1819 

1814 abd. 1821 m. 1824 
El Piamonte se reúne á la Francia 

Victor Manuel I . 
Cárlos Félix, último de 

la casa de Saboya.. 1821 1831 
Cárlos Alberto, p r i ­

me?̂  de la casa de 
Saboya Cariñati. . 1831 abd. y m. 1849 

Victor Manuel I I , 23 marzo 1849. 
rey de Italia por la ley 17 marzo 1861 • m. 1878. 

Humberto I 
Por el tratado del 24 marzo 1860, cede la Saboya 

y Niza á Francia (V. Reino de Italia). 

§. 72.—Reino de Italia. 

Por la ley 17 marzo 1861 fué proclamado el reino 
de Italia constituido con los Estados del rey de 
Cerdeña y la Lombardia, á los que se unieron 
las restantes provincias italianas por los plebis­
citos siguientes: 

Gran ducado de Toscana, n-12 marzo 1860. 
Ducados de Parma, Módena, Luca, 11-12 mar­

zo 1860. 
Provincias napolitanas, 21 octubre 1860. 
Sicilia, 21 octubre 1860. 
Marcas y Umbria, 4-5 noviembre 1860. 
Venecia y Mántua, 21-22 octubre 1866. 
Provincias romanas y Roma, 2 octubre 1870. 

626 
679 

Por la ley t i diciembre 1864, la capital fué tras­
ladada de Turin á Florencia, y por la de 5 fe­
brero 1871 á Roma. 

1 .er rey Victor Manuel I I del 17 marzo 1861 al 1878. 
Humberto I , 9 enero 1878. 

§ 73.--—Reyes de los avaros. 

Los ávaros ú oguros, espulsados de la Tartaria por 
el kan Disabul, penetran en Europa y se detie­
nen en la Dacia bajo el mando del kacan Van 
cuni 558 

Kan Bayan, funda el imperio 
de los ávaros 566 626 

Después de su muerte la dominación de los ávaros 
dura en las dos Panonias hasta que fué destrui­
da por Carlomagno en.. . 796 

§ 74-—Reyes de los búlgaros. 
Covrates sacude el yugo de los 

ávaros, por el 
Asparuk p. 
Su hermano Alezco es llamado 

d Italia por un duque de Be-
nevento. 

Terbelis p. 705 
Gormes p. 727 
Telesis. 762 763 
Sabino 763 764 
Pageno 764 771 
Telerico ó Tserico. . . . 771 abd. 776 
Cardamo 776 806 
Crumo ó Crem 806 814 
Ducom 814 
Dizeng ó Crem 815 821 
Montargon 821 826 
Baldimiro 826 844 
Bogoris 844 abd. 886 
Presiamo y Vorizo. . . . 887 
Simeón 888 927 
Pedro 1 927 971 
Borizo . 971 974 
Samuel 974 XOI4 
Gabriel 1014 1015 
Juan Ladislao 1015 1018 
La Bulgaria queda reducida á 

provincia del imperio de 
Oriente 1019 

Pedro I I y Hasan I sacuden el 
yugo de los romanos y se ha­
cen proclamar reyes de Bul­
garia 1186 1189 y 1196 

Juanicio 1196 1207 
Vorilao 1207 1215 
Juan Hasan I I 1215 1242 
Caloman 1 1242 124^ 
Miguel 1245 1258 
Caloman I I 1258 1259 
Mitze. 1259 
La Bulgaria es teatro de continuas revueltas. 
Constantino Tech, Lacana, Juan Hasan I I I 

y Jorge Terter I ^91 



Smilzes, Suvestilao 
Jorge Terter I I , Boesilao Miguel Straschi-

miro I , Nenas, Straschimiro I I , Sisman, 
Sisman ó Craiovich 1350 

La Bulgaria es conquistada por los otomanos por 
el año 1396. 

Por el tratado de Berlin del 13 de julio 1878, re­
conquistó la independencia, quedando solamen­
te tributaria de los turcos. En 1879 ̂ os búlgaros 
eligieron por su rey al príncipe Alejandro de 
Hesse Battenbera. Este en 1885 agregó á su rei­
no la Rumelia. 
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1323 

l ó l 

§ 75.—Reyes cruzados de Jerusalen. 
Godofredo de Bullón. . 
Balduino I . . . . 
Balduino I I . . 
Fulco 
Balduino I I I . . 
Amaury I (Amalrico).. 
Balduino I V , . 
Balduino V. . 
Guido de Lusiñan. 

funda el reino de Chipre. 
Enrique dé Champaño. 
Amalrico I I de Lusignan. 
Juan de Brienne. . 
Los cristianos arrojados de Pa­

lestina 

1099 
1100 
1118 
1131 
1142 
1162 
1173 
1185 
1186 

1192 
1197 
1205 

1100 
1118 
1131 
1142 
1162 
i I 7 3 
1185 
1186 
1192 

1197 
1205 
1237 

juez cristiano y otro mahometano. Inglaterra 
paga á Turquía un tributo de 87,686 libras es­
terlinas, con 5,000 por los bienes de la corona, 
y cerca de 5.000,000 de kilógramos de sal. 

§ 77. Príncipes latinos de Antioquia y Trípoli. 
Antioquia. 

Boemundo I , principe. . . 1098 
Boemundo I I m i 
Constanzo 1131 
Raimundo s . 1136 
Reinaldo de Chatillon. 1149 
Boemundo I I I 1187 

1201 
1233 

Boemundo I V el Ciego. 
Boemündo V.. 
Boemundo V I 1251 

1274 

m i 
1131 
1136 
1149 
1187 
1201 
1233 
1251 
1274 
1288 

1291 
-Reyes de Chipre. §76.-

Guido de Lusiñan. . . . 1 1 9 2 
Amalrico (rey de Jerusalen 1197) 1194 
Hugo I . . . . . . . 1205 
Enrique 1 1218 
Hugo I I . 1253 
Hugo I I I 1267 
Juan I . . . . . . . 1 2 8 4 
Enrique I I 1285 
Hugo IV 1324 
Pedro 1 1361 
Pedro I I 1372 
Jacobo I . . . . . . , ^ 8 2 
Juan I I . 1398 
Juan I I I J432 
Carloto. 1458 
Jacobo I I 1464 
Jacobo I I I . . . . , . 1473 
Catalina Cornaro 1475 

cede el reino á los vene­
cianos 

Se apoderan de él los turcos en 1571. 
Aunque Chipre forma parte del imperio romano, 

en virtud de un tratado concertado entre Ingla­
terra y la Sublime Puerta el 4 junio de 1878, la 
administración está confiada á Inglaterra. La 
isla estaba dividida en tres distritos electora­
les, de cuatro miembros, tres cristianos y uno 
mahometano; pero en 1883 fué dividida en seis 
distritos, cada uno de los cuales está mandado 
por un abogado inglés, habiendo además un 

1194 
1205 
1218 
^ 5 3 
1267 
1284 
1285 
1324 
1361 
1372 
1382 
1398 
1432 
1458 
1464 
1473 
I475 
1489 

1489 

Boemundo V I I 
Trípoli. 

Beltran, conde 1109 
Poncio. . 
Raimundo I . . 
Raimundo I I . 
Raimundo I I I 
Rupino. . . . . . . 1200 
Queda unido el condado de Trípoli al principado 

de Antioquia. 
Se apodera de Trípoli el sultán de Egipto Kelaun 

en 1280. 

1112 
i i 3 7 
1152 
1187 

1112 
i i 3 7 
1152 
1187 
1200 

§ 78.—Reyes y sofíes de Persia. 
Sasanidas. 

Ardeschir ó Artajerjes I . . 
Chapur ó Sapor I I . 
Hormus U Hormisdas I . . 
Varanes I ó Braham ó Wram. 
Varanes I I y su hijo Varanes. 
Narses. 
Hormisdas I I . 
Sapor I I . . 
Artajerjes I I . . 
Sapor I I I . 
Varanes I I I . . 
Isdegardesl. . 
Varanes IV . . 
Isdegardes I I . . 
Firuz ó Peroso I 
Balase. . 
Cobad ó Gayad. 
Cosroes el Grande. 
Hormisdas I I I (ó IV), 
Cosroes I I . 
Siróes. 
Adeser. . 
Sarbazas.. 
Turandokht.' . 
Kochanchadeh. 
Arzumidokht. 
Cosroes I I I . . 
Firuz I I . . 
Faruk Zad. 
Isdegardes I I I . 

223 
238 
271 
273 
276? 
294 
203 
310 
380 
384 
389 
399 
420 
440 
457 

491 
53i 
579 
589 
628 

629 

629 
629 

632 

238 
271 
273 
276 
294 
303 
310 
380 
384 
389 
399 
420 
440 
457 
488 
491 
53i 
579 
589 
628 
629 

632 

632 652 



102 
En 652 se convierte la Persia en provincia del im­

perio de los árabes. 
Después de la dominación de éstos y de la inva­

sión de los mogoles, se forma el reino de los 

Sofies. 

Shah-Ismael I descendiente de 
Sofí ó Soafí 

Thamasp 1523 
Ismael 11 1575 
Codavend 1577 
Emir-Amech 
Ismael I I I . 
Abbas I , Mirza el Grande 
Sam-Mirza (Shah-Sefi). 

C R O N O L O G I A 

Los Almorávides dominan en la Mauritania 
con Marruecos por capital 1069 

14990 15011523 
1575 
1577 
1585 

1586 
1628 

1585 
1585 

Abbas I I 1642 

1628 
1642 
1666 
1694 
1722 
1725 
1729 
1732 
1336 

7 47 

1761 

1779 

1797 
1834 

Los Almohades le suceden siendo Al mun­
do el primero 1121 

A l último de los Almohades quita Marrue­
cos el jefe Merinida de Fez 1269 

Se establecen los Estados berberiscos en 
la costa. 

Oruc Barbaroja se apodera de Argel. . . 1516 
que en 1870 es tomada por los franceses. 

Túnez y los demás Estados que dependían 
de los turcos, forman regencias bajo el 
mando de un bey. 

Califas fatimitas. 

Solimán 1666 
Hussein 1694 
Mir Mahmud «í í / r /^í?/ ' . . . 1722 
Ascheraí usurpador. . . . 1 7 2 5 
Thamasp I I 1729 
Abbas I I I 1732 
Thamasp-kuli-kan (Shah-Na­

dir) usurpador 1736 
Ali-kuli-kan (^^7-kS/¿^). . . 1747 
Ibrahim. . . . . . . 1748 
Ismael-Shah tóWdr. . . . 1750 
Ali-Merdan, kerim, Mohammed-

Hassan, regentes (wakil.) 
Kerim-kan 1761 
Guerra civil 17 7 9 
Aga-Mohammed-kan, fundador 

de la dinastia de los Gayaros. J794 
Feth-Ali-Shah, (Baba-kan) . 1797 
Mohammed Mirza. . . . 1834 
Aga-Mohammed-kan I I (Nasr-

Ed-Din). . . . . . 1848 
§ 79.—Africa.—Egipto. 

Estados antiguos: Etiopia, Egipto, Cirene, 
Cartago, Numidia, Mauritania. 

Los romanos dominan toda el Africa sep­
tentrional. 

Los vándolos la invaden hácia el 429 des­
pués C. Hé aquí sus reyes ó jefes: 

Genserico 439 
Hunerico 477 
Gundamondo 484 
Trasamundo 49^ 
Hilderico 523 
Gelimero 53° 
Belizario la conquista y la agrega al impe­

rio griego. 
Los árabes musulmanes se apoderan de 

Gartago y la Mauritania 698 
Los Edrisitas de Fez 703 
Los Aglabitas de Gairoan 809 
Allí le suceden los Fatimitas preponderan­

te en Egipto 939 
Hasta 1148 son dueños de parte del Africa 

cartaginesa los Zeridas. 

Obeidallah, primer ma-
hadi. . 

Kaiem Abul Casem. 
Almanzor. 
Moez Ledinillah, p r i ­

mer califa.. 
Aziz Billah. . 
Hakem Bamrillah. 
Daher Sedinillah.. 
Abul Pamin Mostanser 
Abul Gasem Mostali 
Abul Almansor Amer 
Hafed Ledinillah. 
Dafer Bamrillah. . 
Favez Ben Nasrillah 
Adhed, Ledinillah.. 

909 
936 
946 

953 
975 
996 

1021 
1036 
1094 
n o i 
1130 
1149 
T155 
1160 

Sultanes. 

Nureddin Mahmud. . 1171 
Saladino 1174 
Malek el Aziz Otman.. 1193 
Malek el Mansur.. . 1198 
Malek el Adel Seifed-

din Abubekr I Sa-
fadin 1200 

Malek-el-Kamel Me-
ledin 1218 

Malek Adel Seifeddin 
Abubekr I I . . . 1 2 3 8 

Malek Saleh. . . . 1240 
Malek el Moadham. . 1249 
Ghayereddor, sultana.. \ 
Malek el Aseraf Muza. | 1250 
Azzeddin Moez Ibeg. . ) 
Noureddin Alí. . . 1254 
Kutuz 1259 

1260 
1277 

Bibar I Bondocar. 
Bereke Said. . 
Selamese 
Kelaun Malek el Mansur 
Kalil Ascraf. . 
Naser Mohammed. 
Ketboga 
Latyin 
Naser Mohammed, re­

puesto en el trono. . 

1279 
1279 
1290 
1293 
1294 
1296 

1299 

'936 
946 
953 

975 
996 

1021 
1036 
1094 
1 ro í 
1130 
1149 
, i i55 
1160 
1171 

1174 
i i 9 3 
1198 
1200 

1218 

1238 

1240 
1249 
1250 
1250 
1254 
1257 
1259 
1260 
1277 
1279 

1290 
1293 
1294 
1296 
1299 

1309 
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Bibars I I . . . . 
Naser Mohammed, re­

puesto en el trono. . 
Abubekr Mansur Sei-

feddin.. . . . 
Kutchuc Ascraf. . 
Ahmed Naser Schea-

beddin. 
Ismail el Saleh Ema-

deddin. . . 
Schaban Kamel. . 
Hadji 
Hassan Naser Seifed-

din. . . . . 
Malek el Saleh. . 
Hassan Naser Seifed-

din, repuesto en el 
trono. . 

Mohammed Mansur. 
Schaban Ascraf. . 
Alí Mansur Alaeddin 
Hadji Saleh. . 
Barkok Daher. 
Hadji Saleh, repuesto 

en el trono. 
Barkok Daher, repues 

to en el trono. . 
Farax. 
Abdolaziz Malek el 

Mansur. 
Farax, repuesto en 

trono. . 
Mostain. . 
Scheik Mahmud. . 
Ahmed. . 
Thathar Daher Seifed 

din, 
Mohammed Saleh Na-

sereddin. . 
Busbai Ascraf Seifed 

din, 
Gemaleddin Yusuf. 
Abusaid Jacmac. . 
Fakreddin Otman. 
Abul Nashr Inal, . 
Abulfath Ahmed,, 
Abusaid Khoskadam. 
Abusaid Balbai. , 
Abusaid Tamarborga. 
Ascraf Kaitbai, , 
Abussaadat Moham­

med, , 
Kansu Khamsmiah 

el 

Abussaadat Mohammed, repuesto en 
el trono 

Abusaid Kansu,, . 
Abul Nasr Yambalath 
Seifeddin Tumambey 
Kansu el-Gawri. . 
Tumambey, 

1309 

1310 

1341. 

1342 
^344 
1346 

1347 
^ S 1 

1354 
1361 
1363 
1377 
1381 
1^82 

1389 
1399 

1405 

141: 

1421 

1422 

1438 

1453 

1461 

1467 
1468 

I34i 

1342 

dep. 

dep. 

1389 

1405 

1412 

142 T 

1421 

T438 

I453 

1461 

1467 

1496 
1496 

1310 

1341 

1342 

1344 
1346 

1347 

1354 m. 

1361 
1363 m. 
1377 
1381 
1382 
1389 

1399 
1405 

1412 

1421 

1422 

M38 

1453 

1461 

1467 

1468 
1496 

1496 
1498 
1499 

1501 
1516 

1501 

1498 
1499 
1501 

1516 

1361 

1378 

Los turcos otomanos apodéranse del Egipto en 1571 

1^74 
1^76 

1603 

1664 

1783 
1790 
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Las provincias otomanas de Egipto forman un vi-
reinato, hereditario en la familia de Mehemet-
A l i . Muerto en 1849, sucedióle su hijo Ibrahim; 
fueron sus sucesores: Albas, su sobrino. Said, 
hijo de Mehemet é Ismael; hijo de Ibrahim, que 
abdicó en 1879 á favor de su hijo Mehemet 
Tewfik. 

§ ^o.—Marruecos y Fez, 
Hasan Amet, primer cherif de Marruecos, 1516 
Muley Mohammed 1 

en 1552 conquista á Fez. 
Muley Abdallah 
Muley Mohammed el-Mostanser, . 
Muley Abd el-Melik, usurpador. . 
Muley Ahmed Labass, , , 1578 
Muley Cheikh 
Muley Ahmed I I 
Muley Aly, jefe de la dinastía de los che 

rifs Filely 
Muley Mohammed I I I . . , . . 
Muley Archyd 
Muley Ismael, emperador. , ,. . , 1 6 7 2 
Muley Ahmed Dehaby 1727 
Muley Abdallah I I i 7 2 9 

que destronado cinco veces por los pre­
tendientes, triunfa en 1742. 

Sidy Mohammed. . , , . . . 1 7 5 7 
Muley Mohammed Madhi al-Tezid, . 
Muley Haschem 
Sidy Solimán . 1 7 9 2 
Muley Abder Rahman 1822 
Sidy Mohammed I I . 1845 
Muley Hassan. ' 1873 

§ 8r.^—Arabia. 

Se conservan los nombres de los reyes árabes 
desde el año 2500 a, C. en adelante. En esta 
época, Jectan, hijo de Heber, gobierna á los 
árabes; y á su muerte los reinos del Yemen y 
del Hedjaz se dividen. 

En el Yemen se suceden cuarenta y seis reyes 
desde Jareb hasta Yusef, 480 d. C , y Dhuyadan, 
480-529. Cuyos soberanos son despojados por 
el negusc de Abisinia, que da el trono al cris­
tiano Abyat 

Abrahah-al-Asram m 
Cosroes restablece la antigua dinastia. . 
Los príncipes del Yemen se someten á Ma 

homa en • . 630 
En el Hedjaz se cuentan cuarenta príncipes" 

desde Joram hasta Hashem jefe de los Has-
hemitas. 

Suceden á Hashem Abd Motaleb, y Abd­
allah, padre de Mahoma 570 

Abutaleb. 
Abu Sophian, de la tribu de Koreisc. 
La Meca abre sus puertas á Mahoma, , . 6 2 9 
Mahoma nace en 570; fuga (la Egira) 6225 

muere 632 
Califas. 

Abubekr, primer califa,. , , 632 634 

57o 
572 
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Ornar 1 634 644 I 
Otman 644 
Alí 656 
Hasan 
Nohabiah I Ommiada. . . 661 
Yezid 1 680 
Moaviah I I 683 
Merwan I . . . . . . 684 
Abd-el-Maleck 685 
Valid 1 705 
Solimán 715 
Ornar I I ' . 717 
Yezid 11. . . . . . . 720 
Hescham¡ 724 
Valid I I 743 
Yecid I I I 
Ibrahim. . . . . . 
Merwan I I , último om­

miada. . . . . 
Abul Abbas 750 
Abu Djar Almanzor. . . . 754 
Mohammed Mahadi. . . . 775 
Hadi 785 
Harun-al-Raschid. . . . 786 
Amin. . . . . . . 809 
A l Mamum. . - . . . . 813 
Motassen. . . . 1. . 833 
VatekBillah 842 
Mothavakel 847 

644 
656 
661 

680 
683 
684 
685 
70S 
715 
717 
720 
724 
743 
744 

744 749 75° 

Mostanser 861 
Mostahin Billah 862 
Motaz. . . . . . . 866 
Mothadi-Billah. . . . . 869 
Mohammed Billah. • . . . 870 
Mothaded Billah 892 
Moktafi Billah 902 
Moktader Billah 908 
Kaher Billah 932 
Rhadhi 934 
Mothaki. , 940 
Mostakfi 944 
Mothi 946 
Tai. . 974 
Kader Billa 991 
Kaiem Bamrillah 1031 
Moctadi Bamrillah. . . . 1075 
Mosthader io94 
Mostarched . 1 1 1 8 

-Rasched 1135 
Moctaíi 1136 
Monstandyed 1160 
Mosthadi 1170 
Nasser 1180 
Daher 1225 
Mostanser 1226 
Mostazem, último caliía aba­

sida. . . . . . . 1243 
Bagdad fué tomada por Ulaguokan, gengiskanida 

en 1258. 
§ 82.—Turcos Selyucidas. 

Los Selyucidas se dividen en cuatro ramas: 

754 
775 
785 
786 
809 
813 
833 
842 
847 
861 
862 
866 
869 
870 
892 
902 
908 
932 
934 
940 
944 
946 
974 
991 

1031 
Io75 
1094 
1118 
" 3 5 
1136 
1160 
1170 
1180 
1225 
1226 
1243 

1258 

I I I . 

IV . 

Los Sultanes de Carism: 
Cothbeddim Mohammed.. ? 
Aziz 1127 
El Arslan I i 5 5 

1172 
1186 
1197 
i 229 

1127 
" 5 5 
1172 
rx86 
1197 
1219 
1225 
I237 

Shah Mahmud 
Tagasc 
Cothbeddim Mohammedll 
Gelaleddin Mohammed. . 
Solimán Shah. 
Togrul, padre de Otman, 

tronco de la dinasiía 
otomana 

Los Selyucidas de Persia toman ésta 
Gaznevidas (1). 

Mikail 
Togrul Beig.. . 
Alp Arslan. . 
Malek Shah Gelaleddin 
Barkiaroc. 
Mohammed I . 
Sanyar Mahmud I Masud 
y Mohammed I I . 
Mahmud I I , . 
Solimán.. 
Arslan Shah.. 
Togrul I I . 
Los sultanes de Carism se apoderan de la Per 

sia y son arrojados por Gengis-kan en 1225 
Los sultanes de Iconio ó de 

Solimán Rum I . 
Interregno. 
Kil ig Arslan I . . 
Saisan 
Masud 
Kil ig Arslan IT. . 
Gayatheddin Kaikoru I . 
Solimán I I . . 
Ki l ig Arslan I I I . . 
Azzeddin Kaikau I . . 
Alaeddin Kaikobad. . 
Gayatheddin Kaikosru I I 
Azzeddin Kaikau I I . . 
Rokneddin. . 
Gayatheddin Kaikosru I I I 
Gayatheddin Masud. . 

es muerto por los rebel­
des 7ue se reparten el 
poder. 

Los sultanes de Alepo y de Damasco 
Tutusc. 1085 
Reduan, sultán de Ale-

po (2) 1095 

1020 
1038 
1063 
1072 
1093 
1105 

I l I 5 
1158 
1160 
1161 
1177 

1074 

1092 
1107 
1117 
IT55 
1192 
1198 
1204 
1210 
1219 
1237 
1245 
1261 
1267 
1283 

1221 
á los 

1038 
1063 
1072 
1093 
1105 
1115 

1158 
1160 
1161 
1177 
1188 

1085 

1107 
1117 
i i55 
1192 
1198 
1204 
1210 
1219 
1237 
1245 
1261 
1267 
1283 
1294 

^95 

(1) Mahmud, fundador del imperio de 
los Gaznevidas en Persia. . . . 997 

Massud . 1028 
(2) E n Damasco: 

Dekak 
Poghteg.uin 1103 
Tax el Mdouk Buri 112,7 
Ismail Schamps el Moluk 1132 

1114 

1028 
1038 

1103 
1127 
1132 
1135 
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Alp Arslan. . 
Sultán Shah. . 
Ilghazi, hijo de Orthok. 
Solimán 111. . 
Balak 
Tiraurtase. . . 
Sanear Burski. . 
Masud. . . . . 
Emaleddin Zengui I . . 
Nureddin Mahraud. . 

se apodera de Damasco 
Malek el Salek Ismaií.. 
Azzeddin Masud.. 
Emadeddin Zengui I I , 
Saladino se apodera de Damasco en 1174 y 

de Alepo en 1183; muere en 1193. 
Gayatheddin Ghazí, sultán 

de Alepo (1). . . . 1 1 9 3 1216 
Aziz Gayathedin.. . . 1216 12^6 

1114 

1117 
1121 
1123 
1124 
1125 
1127 
1128 
" 4 5 

en 1154 
1174 
1181 
1182 

1117 
1121 
1123 
1124 
1125 
1127 
1128 

1174 

1881 
1182 
118.̂  
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1260 Malek el Naser Yusuf.. . . 1236 
es vencido por Ulagú Kan. 

Selyucidas de la dinastía Kaderdjan, dominantes 
en el Kerman. 

Kaderd.. 
Sultan-shah.. 
Turan-shah. . 
Iran-shah. . 
Arslan-shah. 
Mogayatoddin. 
Togrul-shah. 
Arslan-shah.. 
Baaram-shah. 
Turan-shah.. 
Mohamed shah. 

1042 
1073 
1085 
1096 
I TOO 
I I 4 I 
I I5Ó 
I l68 
I I 72 
1179 
I l87 que en este año es destronado por Togrul 

quinto de los Salgaridas que dominar0n er[ 
el Farsistan desde 1148 a 1263, y qUe fue_ 
ron vencidos por el mongol Ulagu-kan 

§ 83.—Kanes mogoles. 
Sobrenombres mogoles. 

Gengis-kan.. 
Nombres mogoles. 

Temuchin. 
Oktai. . . . r 
f\ . , lai-tsung. 
Cayuk.. . . ^p- , 0 
Mangit. • . . . : : : : ; : ; • o / i g : t s ^ 
Cubilai Sechen-kan. . . 

se hace cabeza de la dinastía china, abandonando la 
parte occidental á su hermano Ulagú. 

Sobrenombres chinos. 

Tai-tsu. 

Siang-tsung. 
Chi-tsu. 

Temur. . 
Kaichan. . 
Ayur-Balibatra. 
Choda Bala. . 
Yssun-temur. . 
Assukeba (Radjapika 
Cúchala. , . 
Tot-témur. 
lié chebé (Rinchenpal) 
Togan-temur. . 

Olgaitu-kan.. 
Kulul kan. . 
Buyantu-kan. 
Gheghen-kan. 

Kutuktu-kan. 
Yyagatu-kan. 

Ukagatu-kan. 

Ching-tsung. 
Vu-tsung. . 
Yn-tsung. . 
Yng-tsung.. 
Tai tingti. . 
Tien-chun.. 
Ming tsung.. 
Ven-tsung. . 
Ning-tsung. 
Chun-ti. 

Ulagú kan, tronco de la dinas­
tía persa de los Géngiskani-
das. . . . k 

Abaka-kan. . . . . 
Ahmed-kan. . . . . . 
Argun-kan ^ 8 4 
Kanyatu-kan 1287 
Baidu-kan. . 

1206 
1227 
1246 
1251 
1260 

1294 
1306 
1311 
1320 
I323 
1328 
1329 
1329 
1332 
1333 

1259 
1265 
1282 

1292 

Scheabeddin Mamoud. . 
Gemaleddin Mohammed 
Modjir Eddin . 1 1 4 2 
. (0 En Damasco: 
Malek-el Afdhal. . . . . 
Malek el Adhel Seifeddin ó Safadin. 
Malek el Mohadam Scarfedin. . 
Malek el Naser Salaheddin Daud 

1135 
1139 

1193 
1196 
1218 

1265 
I 282 
1284 
1287 
I 292 

1139 
1142 
1154 

1195 
1218 
1227 

1227 dep, 1220 
Malek el Ascraf. 1229 12.7 
Malek «ISalehlsmail J237 r 2 ^ 
damasco se nnde en 120 al sultán de Alepo y cae en po­

der de los Mogoles en 1260. 

H I S T . U W I Y . 

Casan-kan 
Alyalu kan 
Abu-said-kan. 
Anarquia. Los Ilkanianos, los Yubanianos ^ h s 

Modafenanos 
Tamerlan. 
Eskander, hijo de Kara-Yusu¿ 

tercer príncipe del Carnero 
negro (1) 

Geangir 
cuyo hijo Hasan-Alí es des­

tronado por 

1292 
1304 
1317 

1335 
1360 

1410 
I435 

1304 
1317 
I335 

1360 
Í405 

1435 
1467 

(1) Schah Rokh, hijo menor de Tamer 
lan, reina en la Transoxiana.. 

OIug-Beig 
Abd el Lathif. . . ' 
Abdallah. . . . . . * 
Abusaid, biznieto de Tamerlan,' 

Transoxiana; pero en 1568 
Ussum-Cassan, 

• 1405 
• 1447 
• 1449 
• l45o 

se enseñorea de 
es espulsado por 

M47 
1449 
1450 
1451 

T . X I . — 2 1 
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1478 
1485 
T488 
1490 
1497 

HusumCdssan, prwier príncipe 
del Carnero blanco. . . 1468 

Yekuf. 1478 
Djulaver. . . . . . 1485 
Baysingir 1488 
Rustan 1490 
Ahmed 1497 
Alvand .I497 I499-

destronado por el sofi Shah Ismael. 
§ 84.—Imperio del Mogol. 

Bahur-Zehir-Eddin.— Moham-
med, quinto descendiente de 
Tamerlan 1505 

Humayun. . . . . . 1530 1541 
Chir-shah, Selim-shah, Feroz-

shah, Adel-shah, Ibrahim-
kan, Ahmed kan, usurpado­
r a i54 i 1555 

Humayun, de nuevo. . . . 1555 
Akbar el Grande, emperador 

en 1602 1555 1605 
Geanguio 1605 1627 
Shah-Gihan 1 1Ó27 dep. 1656 
Guerra civil 1656 
Aurengzeb 6 Alemguir I . . . 1659 1706 
Azem-shah y Shah Alem ó Aa-

lem 1 1706 1707 
Shah-Alem ^/t?. . . . . 1 7 1 2 17 £3 
Faruksiar 1713 ly tó 
Rafiuder-Giat 1716 
Shah-Gihan I I . . . . . 1 7 1 6 1717 
Nekossiar, competidor. . , 1717 
Mohammed-Abul-Modhaffer. . 1717 1747 
Ahmed-shah 1747 I753 
Alemguir I I 1753 1759 
Shah-Alem I I . . . . . I759 

cede sus dominios á la Compañía inglesa de las 
Indias orientales en 1768 y murió en 1806, 

§ 85.—Emperadores otomanos (1). 
Othman ú Osman 
Orkan 1326 
Amurates 1 1360 
Ba.y3.ctt0 1 el Heldmpago.. . . . . 1389 
Solimán 1 1402 
Muza Chelebi 1410 
Mahomet I . 1413 
Amurates I I . 1421 
Mahomet I I el Conquistador, reina en Cons-

tantinopla desde 1453.. . . . . 1451 
Bayrceto I I 1481 
Selim I . . . . ; 1512 
Solimán I (ó II) el Legislador. . . . 1520 
Selim I I 1566 
Amurates I I I 1574 
Mahomet I I I 1595 
Achmet 1 1603 

( i ) Véase el § Turcos selyucidas. 

Mustafá 1 1617 
Othman I I . . . . . . . . . 1618 
Mustafá I repuesto en el trono 1622 dep. 1623 

m. 1630 
Amurates IV, el Bravo 1623 
Ibrahim 1640 
Mahomet IV. . . 1649 dep. 1687 m. 169^ 
Solimán I I (ó III) 1687 
Achmet I I . . . ' 1691 
Mustafá I I . . . • . 1695 dep. 1703 m. 1704 
Achmet I I I . . . . 1703 dep. 1730 m. 1736 
Mahmmud I 1730 
Othman I I I . . . 1754 
Mustafá I I I 1757 
Abdui-Hamid . . 1774 
Selim I I I 1789 dep. 1807 m. 1808 
Mustafá IV 1807 
Mahmmud I I 1808 
Abdul-Megid, 2 julio.. . . ' . . . 1839 
Abdul-Azis, su hermano, 24 junio. . . 1861 
Murad V, hijo de Abdul Megid, 30 mayo. 1876 
Hamid I I , hermano de Murad V, 31 agosto 1876 
El 22 diciembre da la Constitución. Es el vigé­

simo octavo sultán desde la toma de Constan-
tinopla. 

§ 86.—Austria. 

Carlomagno unió á la Baviera todo el pais situado 
desde el Ens hasta la embocadura de Raab en 
el Danubio, dándole el nombre de Marca de los 
Avares. Los húngaros se apoderaron de ella, 
pero habiendo sido vencidos (925), quedó bajo 
el dominio de la casa de Babenberg. 

Marqueses. 

Leopoldo el Ilustre. . 
Enrique. 
Alberto I el Victorioso. 
Ernesto 
Leopoldo el Hermoso. 
Leopoldo I I I el Piadoso. 
Alberto I I el Devoto. . 
Leopoldo IV el Liberal. 

982 
994 

1018 
1056 
1076 
1096 

1136 
1136 

994 
1018 
1056 
1076 
I o g ó 
1136 

1142 

Duques. 

1142 
1177 
1194 
1198 
1230 

1177 
1191 
1198 
1230 
1246 

Enrique I I Jasomirgot. 
Leopoldo V. . 
Federico el Católico. . 
Leopoldo V I el Glorioso. 
Federico el Guerrero.. 
Extinguida con él la línea masculina, Wenceslao 

de Bohemia hace que se dé la investidura á su 
hijo Premisla.o Octocaro, el cual hacia el 1272 
es depuesto por Rodulfo, señor de Habsburgo, 
castillo situado á orillas del Aar al norte del 
cantón de Berna, que llegó á ser emperador. 
Este da la investidura á su hijo. 

Alberto . 1282 
Yeátrico el Hermoso. . . . 1308 
Alberto el Sabio ó el Cojo con 

Otón 1330 

1308 
133° 
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Rodolfo IV r////^¿///¿w. . . 1358 
Alberto I I I ya con su hermano, 

ya con sus sobrinos, ya solo. 1365 
Guillermo como tutor de A l ­

berto I V y después solo. . 1395 
Leopoldo IV y Ernesto. . . 1406 
Alberto V. . . . . . 1 4 1 1 
Ladislao póstumo. . . . 1440 

1365 

1395 

1406 
1411 
1439 
1457 

Concluida la primera rama de los duques de Aus­
tria de la casa de Habsburgo, entra la de los 
duques de Carintia. 

Archiduques. 
Federico V ( I I I como empera­

dor) erige el Austria en ar­
chiducado en 1459, y la ocu­
pa después de la muerte de 
Ladislao póstumo. . . . 1457 1493 

Maximiliano L . . . . I493 
De aquí en adelante véanse los empei'adores y 

reyes de Alemania hasta Francisco I I , que erige 
sus Estados hereditarios en Imperio. 

Emperadores. 

Francisco I . . . / . . 1 8 0 7 1835 
Fernando 1 1835 abd. 1848 
Francisco José, 2 diciembre. . 1848 

cesa de ser emperador de 
Alemania, quedando empe­
rador de Austria y rey de 
Hungría. . . . . . 1866 

§ 87.—Sajonia-

La antigua Sajonid comprendía los países sep­
tentrionales situados entre el Elba y el Weser por 
el lado del Rhín. En tiempo de Luis el Alemán era 
duque de Sajonia Landulfo: su descendiente Enri­
que, llamado el Pajarero, fue rey de Alemania 
en 919. Extinguida la descendencia masculina, el 
emperador Enrique V nombró duque de Sajonia 
áLotario, el cual habiendo llegado á ser emperador 
confirió esta investidura á su yerno Enrique el So­
berbio en 1128. Su hijo Enrique el León, extendió 
sus conquistas desde las costas del Báltico hasta el 
Vístula, pero fue despojado de ellas por Federico 
Barbaroja, 1180; y habiéndose dividido el país, 
tocó á Bernardo de Ascanío, hijo de Alberto el 
Oso, el ducado de Sajonia, que de este modo signi­
ficó otro país. Otros muchos cambios y divisiones 
sufrió este ducado, hasta que Ernesto y Alberto 
hicieron una nueva división en 26 de agosto 
de 1485, quedando como cabezas de las dos lineas 
principales, llamadas Ernestina y Albertina. Er­
nesto tuvo el Electorado y la mayor parte de la 
Turingia, el Vogtland y Coburgo; Alberto, la ma­
yor parte de la Mísnía y el resto de la Turingia. 
Habiéndose rebelado Juan Federico contra Car­
los V, fué vencido en 1547 y despojado de la dig­
nidad de elector y de la mayor parte de los bienes, 
que fueron transferidos á Mauricio de la línea A l ­
bertina, 1548. De la Ernestina se derivaron las 
casas de los principes de Weimar, Ghota, Mei-

ningen, Altenbuigo y Coburgo Ghota. La Alber­
tina continuó en el Electorado y dió varios reyes 
á Polonia. Por la paz de Posnania celebrada en 
11 de diciembre de 1806, la Sajonia se erigió en 
reino con el ducado de Varsovia, al cual se agregó 
en 1809 una gran parte de la Galitzia. En la paz 
de Viena (1815) perdió Sajonia el ducado de Var­
sovia, toda la Baja Lusacia, parte de la Alta y otras 
muchas posesiones, 
Federico Augusto I I I , Cledos. . . 1762 1827 
Antonio. . . . . . . . . 1827 1836 
Federico Augusto IV rey. . . . 1836 1854 
Juan, 9 de agosto 1854 1873 
Alberto su hijo, 29 de Octubre. . 1873 

§ 88.—Baviera. 

El duque de los bávaros ó boyos en el siglo vi 
era nombrado por el duque de Austrasia, eligién­
dolo de la raza de los Agilolfingos, hasta que 
Tazilon fué depuesto por Calomagno, 788. En­
tonces entraron los Carlovingios hasta que el em­
perador Arnulfo hizo marqués de Baviera á su 
primo Luitpoldo ó Leopoldo á quien sucedió Ar­
nulfo el Malo, 912. Por la linea femenina pasó 
luego á los Güelfos de Este, año 1070. La linea 
masculina de Luis el Bávaro se extinguió' con 
Maximiliait© José I I I , en 1777. En virtud de un 
pacto de familia sucedió Carlos Teodoro, el cual 
cedió al Austria el círculo del Inn. Extinguidá 
con él (1799) la línea de Sulzbach, sucedió la del 
Palatinado Due-Ponti con Maximiliano José, el 
cual recibió el título de rey en i.0 enero de 1806 
de Napoleón. 
Maximiliano José. . . 1806 1825 
Luis Cario-Augusto. . 1825 abd. 1848 m. 1868 
Maximiliano I I , 21 de 

marzo. . . . . . 1848 1864 
Luis I I su hijo. . . . 1864 

§ 89.—Wurtemberg. 

Este Estado toma su nombre de un castillo situado 
en las inmediaciónes de Stutgard. La línea no 
interrumpida de sus condes principia en U l -
rico I por 1265. En 1495 el Pais fué erigido en 
ducado por el emperador Maximiliano I á favor 
del conde Eberardo V. Federico I , Eugenio 
tuvo que huir por la invasión francesa de 1796. 
Federico I I , Guillermo en la paz de Lunevi-
lle, 9 febrero de 1801, cedió á Francia sus pose­
siones á la izquierda del Rhin, recibiendo eii 
cambio pingües compensaciones. En 1803 reci­
bió la dignidad de elector, y en i.0 de 1806, la 
de rey. 

Federico 1 1806 1816 
Guillermo I , 30 octubre. . 1816 1864 
Carlos, su hijo 1864 

§ 9o- -Reyes de Hungría. 

Estirpe de Arpad, 
principe de los hún­
garos 887 907 
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Soltan. , . . 
Toxun. . 
Geysa, bautizado. 
Estéban el Santo, rey 

el año looo. . 
Pedro. . 
Samuel, llamado Aba 
Pedro vuelve al trono 
Andrés I . 
Bela I . . 
Salomón. 
Geysa I . 
Ladislao I . 
Colomano. 
Estéban 11. 
Bela I I . . 
Geysa I I . 
Estéban I I I i i ó r . de­

puesto en el mismo 
año y vuelve á ocu­
par el trono en. 

Ladislao I I y Esté­
ban IV, usurpado­
res. . . . 

Bela I I I . . . 
Emerico. 
Ladislao I I I (ó I I ) . 
Andrés I I . . 
Bela IV. . 
Estévan V (ó IV) . 
Ladislao IV (ó I I I ) . 
Andrés I I I el Vene 

cíano.. 
Wenceslao, rey de 

Bohemia. . 
Othon de Baviera. 
Carlos I Roberto (Ca 

roberto). 
Luis, rey de Polonia 

en 1370- • 
Maria I . . 
Segismundo asociado 
Carlos I I rey de N d 

poles. . 
Alberto de Austria. 
Isabel. . 
Ladislao V 1439 ó-
Ladislao I (Ladis­

lao V bis), rey de 
Polonia. . 

Juan Huniade, re-
gefiíe 

Matias Corvino, hún­
garo, hijo del an­
terior 

Vladislao I I de Polo­
nia (ó Ladislao VI.) 

Luis I I 
Casa 

Fernando I . . 
Véanse los emperado-
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907 
958 
961 

997 
1038 
1041 
1044 dep. 
1046 
1061 
1063 dep. 
1074 
1077 
io95 
1114 
1131 
1141 

1163 

1161 1162 
I i 7 3 
1196 
1204 
1205 
I235 
1270 
1272 

1290 

1301 abd. 
1305 abd. 

1308 

1342 
1382 
1388 

1385 
1438 
1439 
1445 abd. 

1440 

1444 

1458 

1490 
1516 

de Austria. 
1526 

961 
961 
997 

1038 
1041 
1044 
1046 m. 
I O Ó I 
1063 
1074 m. 
1077 
io95 
1114 
1131 
1141 
1161 

1^73 

I055 

1087 

1163 
1196 
1204 
1265 
123S 
1270 
1272 
1290 

1301 

1305 m. 
1308 m. 

1342 

1382 
1392 
1437 

1386 
1439 
1442 
1457 m. 

1444 

1456 

1490 

1516 
152Ó 

1306 
1312 

1458 

res y reyes de Ale­
mania desde e l 
año 1656 hasta 
Francisco I I . . 

B'ernando. 
Francisco José. . 
La monarquia es re­

conocida. . 

1792 
1830 

§ 91.—Reyes de 
de Premyl Dinastia 

Samon, rey de los 
tchecos ó bohe­
mos. . . . p. 

Croco. . . • p-
Premislao, duque de 

Bohemia.. . p. 
Borzivoy, primer du­

que cristiano. p. 
Spitignew I . . 
Vratislao L . 
Venceslao I . . 
Boleslao I . . 
Boleslao I I . . 
Boleslao I I I . . 
Vladiboy. 
Yaromiro. 
Udalrico ó Ulrico I . . 
Bretislao I . . . 
Spitignew IT. 
Vratislao I I , nombra­

do rey por Enr i ­
que IV, en 1086. . 

Conrado I . . 
Bretislao I I . . 
Borcivoy I I . , 
Suatopulkó S w a t o -

polk 
Vladislao ó Uladis-

lao I 
Sobieslao I . . 
Uladislao I I , hecho 

rey por Federico I I . 
Sobieslao I I , duque. . 
Federico desde el 1173 

al 1174 y después.. 
Conrado I I . . 
Venceslao I I . 
Bretislao I I I , Enrique. 
Uladislao I I I , último 

duque. . . 
Premislao Ottokar I , 

duque en 1192, de­
puesto en 1193 res­
tablecido en 1197, 
rey. . . . 

Venceslao I I I (ó I). . 
Premislao Ottokar I I . 
Interregno. . . . 
Venceslao IV, rey de 

Polonia en 13 01. . 

895 
921 
925 
937 
967 
999 

1002 
1003 
1012 
1037 
1055 

1061 

1093 
1100 

1107 

i 109 
1125 

1140 
1174 

1178 
1189 
1191 
1193 

1835 
1848 
1848 

1S67 

Bohemia. 

550 
700 

722 

894 
921 
925 
936 
967 
999 

dep. 1002 m. 1037 
1003 

dep. 1012 m. 1038 
1037 

1061 

1198 
1230 
1253 
1278 

1283 

1093 
10 93 

I I G O 
dep. 1107 m. 1124 

1109 

1125 
1140 

abd. 1173 m. 1174 
dep. 1178 m. 1180 

1189 
1191 

dep. 1192 m. 1194 
1198 

abd. 1198 ni. 1222 

1230 
12S2> 
1278 
1283 

1305 
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Venceslao V, rey de 
Hungría y Polonia 

Rodulfo de Austria. 
Enrique de Carintia. 
Juan de Luxemburgo 
Carlos, emperador en 

1349-• 
Venceslao V I , empe-

dor hasta el 1400. 
Segismundo, erapera 

dor. . 
Alberto de Austria. 
Ladislao I (ó Uladis 

lao IV). . . 
Jorge Podiebrad, hu-

sita. , 
Ladislao I I ó Uladis-

lao V. _ 
Luis, su hijo 
Fernando I 

1305 
1306 
1307 
1310 

1346 

1378 

1419 
1437 

1440 

1458 

1471 
1516 
1526 

dep. 

1306 
1307 
1310 
1346 

1378 

1419 

'437 
1439 

1457 

1471 

1516 
1526 

m. 1331 

Véanse los emperadores y reyes de Alemania des­
pués del año 1556, hasta Fernando IV de Aus­
tria que abdica en 1848. 

Francisco José 1848. 

Faramundo. 
Clodion.. 

). 92. Reyes de Francia 

. . 419? 

Merovingios. 

430 
45i 

Meroveo. . . . 
Childerico I . 
Clodoveo I . . 
Clodomiro en O r -

leans.. 
Thierry I en Metz. . 
Teodeberto I en Metz. 
Teodebaldo en Metz. 
Childeberto I en Pa­

rís. . . .-
Clotario I en Soissons 

del 511 al 558, solo, 
destruido el reino 
de Borgoña. . 

Sigeberto I en Aus-
trasia 

Brunequilda. 
ChildebertoIIen Aus-

trasia, rey de Or-
leans y Borgoña del 

ri 693 
Teodeberto I I en Aus-

trasia 
Cariberto I en París,. 
Gontran en Orleans y 

Borgoña. . 
Thierry I I en Or­

leans y Borgoña. . 
llega á ser rey de 
Austrasia desde el 
612 

45i 
457 
481 

5 " 
5 " 
534 
548 

5 " 

558 

561 

575 

596 
561 

561 

596 

457 
481 
5 " 

524 
534 
548 
555 

558 

56r 

575 
613 

596 

612 
567 

593 

613 

Chilperico I en Sois­
sons 561 

Fredegunda. . . 
Clotario I I en Sois­

sons 584-613 solo. 613 
Cariberto I I (ó Ar i -

berto) rey de Aqui-
tania 628 

Dagoberto en Sois­
sons 628-631, Í^/I?. ^3i: 

Sigeberto I I en Aus­
trasia 638 

Clodoveo I I enNeus-
tria y Borgoña. . 638 

Clotario I I I . . . . 656 
Childerico I I en Aus­

trasia 656 670, WÍ?. 670 
Dagoberto I I en Aus­

trasia desde el 656, 
solo 674 

Thierry I I I en Neus-
tria desde el 673, 
solo 679 

Clodoveo I I I menos 
importante que su 
mayordomo. . . 691 

Childeberto I I I . . . 695 
Dagoberto I I I (ó I I ) . . 711 
Clotario I V . . ' . . 717 
Chilperico I I . . . . 715 
Thierry I V (ó I I ) . . 720 
Interregno. . . . 732 
Childerico I I I . . . 742 

Carlovingios. 

Pepino De Heristall, 
mayordomo de pa 
lacio de Austrasia. 

Carlos Martel . . 
Carlomano. . 
Pepino el Breve, el 

741, rey. . 
Carlomano. . 
Carlomagno, 768-77] 

solo. . 
Luis el Piadoso. . 
Carlos I el Calvo. 
Luis I I el Tartamudo 
Luis I I I rey de Neus-

tria y Austrasia. 
Carlomano , rey de 

Borgoña, Aquí ta 
nia, etc., 87988; 
solo. . 

Caglos I I el Gordo. 
Eudes ú Odofi. . 
Carlos I I I el Simple, 

proclamado rey en 
8()2,solo. . 

Poderlo I , duque de 
Francia. . 

687 
715 
74i 747 

752 
768 

771 
814 

877 

879 

584 
598 

628 

631 

638 

656 

656 
670 

673 

679 

691 

695 
711 
715 
719 
720 
737 
742 
752 

714 
74i 
755 

768 
771 

814 
840 
877 
879 

882 

884 
887 

898 

922 

923 m. 929 

923 
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Rodiilfo coronado en 
Soissons. , 

Luis IV de Ultramar. 
Lotario 
Luis V, e¡ Holgazán. 
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923 
936 
954 
986 

Capetas. 
Hugo Capeto 
Roberto I I . . 
Enrique I . . 
Felipe I . 
Luis V I el Gordo. 
Luis V I I el Joven. 
Feüpe I I Augusto. 
Luis V I I I el León. 
Luis I X el Sanio. 
Felipe I I I el Atreví 

do. 
Felipe IV el Hermoso 
Luis X el Pendencie­

ro. 
Juan I el Postumo. 
Felipe V el Largo. . 
Carlos IV el Her­

moso 

Felipe V I de Valois. 
Juan I I el Buino. 
Carlos V el Sabio. 
Carlos V I el Amado. 
Carlos V I I el Vicio 

ríos o. . 
Luis X I . . . . 
Carlos V I I I . . 
Luis X I I de la casa 

de Orleans.. . 
Francisco I de la ra 

ma de Angulema. 
Enrique I I . . 
Francisco I I . . N 
Carlos IX. 
Enrique I I I . . 

987 
996 

1031 
1060 
1108 
i i 3 7 
1180 
1223 
122Ó 

1270 
1285 

1316 

1322 

Valois. 

1328 
1350 
1364 
1380 

1422 
1461 
1483 

1498 

16 

I-SIS 
I547 
1559 
1560 
I574 

Barbones. 

936 
954 
986 
987 

996 
1031 
1060 
1108 
1137 
1180 
1123 
1226 
1270 

1 = 85 
13 14 

130Ó 

1322 

1328 

135° 
1364 
1380 
1422 

1461 
1483 
1498 

í 5 i 5 

1547 
1559 
1560 
1574 
1589 

Enrique IV. . 
I .uis X I I I el Justo. 
Luis X I V el Grande 
Luis X V el Amado 
Luis X V I . . . 

Luis X V I I , 1793 1795. 

LuisXVIIL 1795 1824. 

1589 1610 
l ó i o 1^43 
1643 1715 
^715 1774 
i774decap. 1793 
1792 Convención. 
1795 Directorio. 

^1799 Consulado. 
1804 Napoleón Bonapar-

J te emperador (1). 
1814 Restauración. 

.1815 Los Cien Dias. 

(1) Napoleón nace 15 agosto 1769 
Teniente del i.0 de artillería de la Fére 1 setiembre 1785 
Capitán 6 febrero 1792 

Carlos X. . . . 
RevalucioJt del 27, 28 

y 2t) de Julio. . 
Luis Felipe de Or­

leans . rey de los 
franceses 

República 24 de fe­
brero 

1824 

1830 

1830 

1830 

1S43 

1852 
Luis Napoleón, llamado Napoleón I I I , emperador, 

2 diciembre. . . 1852 4 set. 1870 
República. Gobierno de la defensa nacional del 

4 setiembre 1870 al i.0 febrero 1871. 
Thiers, jefe del poder ejecutivo desde el 17 febre­

ro 1871; presidente el 13 agosto 1S71. 
Mac-Mahon (mariscal), presidente 24 ma}^ 1873. 
Julio Grevy, presidente desde el 30 enero 1879, 

reelegido en 1885. 
Francisco Gadi-Carnot, presidente desde el 3 di­

ciembre 1886. 

§ 93.—Reyes de Borgoña. 

ó 411 406 
436 

463 

463 ó 500 
5i6 
523 534 m. 

436 
463 
491 
491 
500 
5i6 
523 
54i 

Gundecaro. . 
Gundioco. . 
Gundemaro 1. 
Chilperico. . 
Godegesilo. . 
Gundebaldo. 
Segismundo.. 
Gundemaro I I . . 
El reino es conquista­

do por los fran­
cos en 534. 

Reyes de la Borgoña 

Boson 
Luis el Ciego. 
Carlos Co7isianiino. . 
Hugo en 923; rey de 

Italia 
Cede el reino de Bor­

goña á Rodulfo 11. 
P- 933-

Reyes de la Borgoña Traíisjurana. 

Rodulfo L . . . 908 
Rodulfo I I . . . . 911 

que por el 933 une las dos Borgoñas. forman­
do el reino de Arles. 

879 
887 

926 

Cisjurana. 

887 
923 
941 

948 

m. 

911 
937 

Jefe de batallón , 19 octubre 1793 
General de brigada 16 febrero 1794 
General de división 16 octubre 1795 
General en jefe del ejército en Italia^. 23 febrero 179& 
Primer cónsul 25 diciembre 1799 
Cónsul vitalicio 4 agosto 1802 
Emperador 2 diciembre 1804 
Coronado rey de Italia 26 mayo 
Primera abdicación de Fontainebleau. 14 abril 
Vuelve á tomar el gobierno.. 
Segunda abdicación en el Elíseo.. . 
Muere 

2Ü marzo 
22 junio 

5 mayo 

1805 
1814 
1815 
1815 
1821 



T A B L A S C R O N O L Ó G I C A S 

1361 

I404 
1419 
1467 

T477 

Conrado. . . . 937 993 
Rodulfo I I I . . . . 99*3 1032 
ivn 1032, Conrado el Sálico, rey de los germanos, 

hereda el reino de Arles. 

Duques de Borgoña. 

Desde 843 principia la série no interrumpida de 
los duques de Borgoña. 

Felipe de Rouvres. . . . 1349 
Este ducado se une á la monar­

quía francesa.. . . . 1 3 6 1 
Felipe I I el Alrevúlo, cuarto hijo 

de Juan I I , rey de Francia, es 
investido por derechos patri­
moniales . 1363 

Juan Sin-Miedo.. . . . 1404 
Felipe el Bueno.. . . . 1419 
Cárlos el Temerario, último 

duque .1467 

§ 94-—Duques de Lorena. 
La Lorena comienza á tener duques parti­

culares con Federico I , cuñado de Hugo 
Capeto. . . . . . . . 

Thierry, . . . . . . , , 
Federico I I . , . . . . . : 
Gothelon I 
Alberto . 
Gerardo, primer duque hereditario. . 
Thierry I I 
Simón I . 
Mateo 1. . . 
Simón I I 
Ferrt I . . 
Ferri I I . 
Tibaldo I . . . 
Mateo I I 
Ferri I I I . . " . . . . . 
Tibaldo I I 
Ferri IV 
Raoul. . . . . . . . . . . 
Juan I . . , . . 
Cárlos I . . . . . . . . . 
Renato I é Isabel. 
Juan I I • . . 
Nicolás I . . . . . . . . 
Renato I I y Yolanda 
Antonio. 
Francisco I . . 
Cários 11. . ., : . . . ; ] 
Enrique 
Francisco I I 
Cárlos I I I y Nicolás I I . . . . " ' 
Cárlos I V 
Leopoldo. . . 
Francisco I I I . . . . . 
Estanislao de Polonia 
La Lorena se une á la Francia en. 

9-9 
984 

1026 
io33 
1046 
1048 
1070 

1138 
1176 
1205 
120Ó 
1213 
1220 
1251 
^304 
1312 
1328 
1346 
1391 
M3f 
I453 
1470 
I473 
1508 
1544 
J545 
1608 
1624 
1624 
1675 
1690 
1729 
1737 
1766 

171 
. . . 879 
. . 918 
. . . 965 
. . . . 989 

Balduino V.. . . . . . . . 10̂ 56 

Balduino I I . . . . 
Amoldo I y Balduino I I I . 
Amoldo I I 
Balduino I V . . . . 

Balduino V I . 
Amoldo I I I . . 
Roberto I . . 

10Ó7 
1070 
1071 

Roberto I I . . 1093 
1111 
1119 
1127 
1128 
1168 
1191 

Balduino V I I 
Cárlos I , de Dinamarca 
Guillermo Cliton, de Normandia. 
Thierry, de Alsacia 
Felipe .. . 
Margarita I y Balduino V I I I , de Hainaut.. 
Balduino IX, (emperador de Constantino-

nopla, 1204). . . . . . . . 
Juana y Fernando de Portugal después 

Tomás de Saboya 
Margarita I I y Guillermo de Dampiérre. . 
Guido. . 
Roberto ÍII 
Luis I . . : . . . . 
Luis I I . . . . . . . . . 
Margarita I I I , Felipe el Atrevido^ de Bor­

goña , 
Juan Sin-Miedo 
Felipe el Bueno 
Cárlos el Temerario 
Maria y Maximiliano de Austria.. 
Felipe el Hermoso 
Cárlos I I I (Cárlos V de Austria).. 

§ 96.—Duques de Normandia. 
Rollón ̂  normando 
Guillermo I 
Ricardo I . 
Ricardo I I . 
Ricardo I I I . 
Roberto I . 
Guillermo I I el Conquistador 
Roberto I I . . 
Guillermo I I I 
Enrique I . . 
Esteban de Blois. 
Godofredo Plantagenet. . 
Enrique I I 
Ricardo IV Corazón de Lean 
Juan Sin-Tierra y Arturo. 
Se une á la corona de Francia en 1203. 

§ 97.—Bretaña-francesa. 

La Bretaña gobernada per reyes desde el año 383, 
es juzgada por Carlomagno y Luis el Piadoso. 

1194 

I 2 G 6 

1244 
1280 
1305 
1322 
Í346 

1384 
1404 
1419 
14Ó7 
1477 
1482 
1526 

912 
920 
943 
99Ó 

1027 
1028 
1035 
1087 
1096 
1 IOÓ 

r 144 

1189 
1199 

§ 95-—Condes de Flandes. 
Balduino I . 862 

Nomenoé creado duque en. 
Erisopoé. 
Salomón. 
Pasquiten y Gurvand. 
Alano I y Yudicael.. 
Gurmallon. . 
Jubel Berenguer. 

824 
851 
857 
874 
877 
907 
93o 
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Alano II Barbatuerta 
Drogon. 
Hoel I . . . 
Guerech. 
Cenan I. 
Godofredo I. 
Alano III . . 
Conan II . . 
Hoel II. 
Alano Fergent 
Conan III. . 
Eudes y Hoel III 
Conan IV. , 
Godofredo II. 
Constanzo y Arturo í. 
Pedro Mauclerc y Alicia 
Juan I 
Juan II . . . . •... 
Arturo II . . . . 
Juan III, el Bueno, . 
Cárlos 
Juan IV. . • . . 
Juan V. . 
Francisco L . 
Pedro II . . 
Arturo III. . 
Francisco II . 
Ana, mujer de Cárlos VIII y de Luis XII 

§ 98.—Aquitania y Tolosa. 
Duques herediiarios de Aquitania. 

Bogis ó Beltran 
Eudes . 
Hunaldo 
Waifro.. . . . . . t' 
La Aquitania se une á la corona de Fran­

cia en.. •. 
Condes hereditarios de Tolosa. 

Fredelon 849 
Raimundo L 
Bernardo. . 
Odón. . . 
Raimundo II . . c^a 
Raimundo I II ^23 
Guillermo III p^o 

'937 
9S2 
953 
980 
987 

1002 
1008 
1040 
1066 
1084 
1112 
1148 
1156 
1171 
1196 
1213 
1237 
1286 

1305 
1312 
i34 i 
1364 
1399 
1442 
145° 
1457 
1458 
1488 

637 
68S 
735 
745 

769 

852 
854 
875 

Ponce 
Guillermo IV io6Ó 
Raimundo IV 
Beltran 
Alfonso I Jourdain 
Raimundo V 
Raimundo VI 
Simón de Monfort 1212 
Amalrico de Monfort. . . . 1218 
Raimundo VII 
Juana y Alfonso II de Francia. • 
Felipe III, rey de Francia, la reúne á la corona por 

título de sucesión, en 1272. 

§ 99.— Condes J^exeditarios de Provenza. 
Bertrand. . . . . . . . . . 1063 

1037 

1088 
1105 
1112 
I I 4 8 
1194 
I 2 I 8 
I 224 
122 2 
I249 

Estéban 
Gerberga y Gilberto. 
Raimundo Berenguer I , conde de Bar­

celona. . . 
Berenguer ' . . 
Raimundo Berenguer II 
Alfonso I y Raimundo Berenguer III . 
Alfonso II 
Raimundo Berenguer IV 
Beatriz y Cárlos I de Anjú (rey de las Dos-

Sicilias, 1266-82) 
Cárlos II el Cojo, rey de Nápoles. 
Robsrto de Nápoles 
Juana de Nápoles 
Luis de Anjú, adoptado 
Luis II . . . . ' . . . - , 
Luis III. 
Renato el Bueno (duque de Lorena, des­

pués rey de Nápóles).. . 
Cárlos III, conde del Maine 
Luis XI , rey de Francia 
La Provenza es incorporada á Francia en 

1093 
I ICO 
I 1 I 2 
I130 
1744 
I l66 
I I96 
1 209 

1245 
1085 
i3c9 
1343 
1382 
1384 
1417 

l434 
1480 
1481 

1487. 

§ 100.—España. 
Reyes visigodos. 

Atanarico. 
Alarico L. 
Ataúlfo. . 
Sigerico. . 
Walia (1). . 
Teodonco I. . 
Turismundo. . 
Teodorico II . . 
Eurico ó Evarico 
Alarico II. 
Gesalico.. 
Amalarico. 

bajo la tutela de Teo­
dorico (III), rey de 
los ostrogodos hasta 
el 526. 

Teudis. . 
Teudiselo. 
Agila. 
Atanagildo. . 
Liuva í. . 
Leovigildo, asociado 

desde 569. . 
Hermenegildo. 
Recaredo I el Católico 
Liuva II. . 
Witerico.. 
Gundemaro. . 
Sisebuto. . 
Recaredo II . . 
Suintilla. . 
Recimero, asociado al 

trono, desde 625.- . 

415 

369 
382 
412 

4i5 
419 
45i 
453 
466 
484 
507 
5*1 

53i 
548 
550 
554 
567 

572 

586 
601 
603 
610 
612 

621 
621 dep. 

586 

382 
412 
4i5 

419 
45i 
453 
46Ó 
484 
507 
5 i i 
531 

548 
540 
554-
567 
57^ 

58Ó 

601 
603 
610 
612 
621 

631 m. 635 

631 

(1) Destruye la nación de los Alanos en 418, de cuyos 
reyes sólo conocemos á Respendial y Ataces, por «1 415. 
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Sisenando. 
Chintila. . 
Tulga. . 
Chindasvintc. 
Recevinto, asoc. 

de 649. 
Wamba. . 
Ervigio. . 
Egica. 
Witiza. . 
Roderico ó Rodrigo 

i73 

des-

631 
636 
640 
642 

652 
672 
680 
687 
701 
710? 

abd. 

63Ó 
640 
642 
652 

672 
680 
687 
700 
710 
711 

ó 653 

Califato de Córdoba. 

España después de conquistada por los árabes, es 
gobernada por Yuseffes ó vireyes desde 712 756. 

El último es privado del poder por Abd-el-Rahman, 
el cual funda el califato omniada de Córdoba. 

Abderraman I 
Hixem ó Hescham I . 
Alhaken I . 
Abderraman I I . . 
Mahommed I , 
Almondhir. . 
Abdallah. 
Abderraman I I I . . 
Alhaken I I . . 
Hixem I I . 
Mahommed al-Mahadi 
Solimán. . . 
Mahadi de nuevo. . 
Hixem id. . 
Hamud. . 
Kasim. . . . 
Yahia. . . . 
Hixem I I I . 

889 
912 
961 
976 

1006 
1009 
1010 
1012 
1015 
101 7 ' 
1018 
1027 

1027 abd. 1031m. 
Desmembración del califato de Córdoba: 

756 
788 
79Ó 
822 
852 
886 
889 
912 
961 
976 

1006 
1009 
ICIO 
1012 
1015 
1017 
1018 

788 
796 
822 
852 

1036 

Reinos de Badajoz y Mmcia. 
— Granada. 
— Zaragoza. 
— Mallorca 
— Valencia. 
— Sevilla. . 
— Toledo.. 
— Córdoba. 

de Aznar conde 
varra. . 

Sancho-Sanchon 

Navarra. 
Na-

• 8 3 / 
837 

I C I O 
1013 
1014 
1015 
1021 
1023 
1026 
X031 

837 
857 

Garsimino ó García Ximenez,en 860 toma el título 
de rey. 

Fortun. . 
Sancho I . . 
Garcia I I . 
Sancho 11. 
Garcia I I I . 
Sancho I I I , el Grande 
Garcia IV. . . 
Sancho IV. 
Sancho Quinto rey de 

Aragón. 

8)7 
880 
905 
926 
970 
994 

1001 

io35 

1076 

aso 
905 
926 
970 
994 

1001 
io35 
io54 
1076 

1094 

1316 

Pedro I . . . . 
Alfonso I . . . 
Garcia V. . . 
Sancho V I . 
Sancho V I I . . 
Teobaldo I , de Cham 

paña. . 
Teobaldo 11. . . 
Enrique I . . . . 
Juana I . . 
Felipe el Hermoso. 
Luis el Pendenciero. 
Juan I . . . . 
Felipe el Largo 
Cárlos I . . 
Juana I I . , 
Felipe de Evreaux. 
Cárlos / / el Malo. 
Cárlos I I I . . . 
Juan I I , rey de Aragón 

en 1468. 
Blanca. . . 
Leonor. . 
Francisco Febo. . 
Catalina y Juan de A l 

bret. 
destronados por Fernando el Calólico en 

Enrique I I . . . . 1 5 1 7 1555 
Juana I I I de Albret y 

Antonio de Borbon. 1555 1562 
Enrique I I I de Borbon. 1 =, 7 2 

que sube al trono de Francia en el 1589, bajo el 
nombre de Enrique IV . 

Reino de León y de Asturias. 

1094 
1104 
1 '34 
1150 
1194 

Í234 
I253 
1270 
1274 
1284 
1305 

1316 
1322 
1328 
1328 
1349 
1386 

1425 
1425 

1479 

3̂ 

1479 

1104 
1104 
1150 
1194 
1234 

r253 
1270 
1274 
Í305 
I3ot) 
131Ó 

1322 
1328 
1343 
I349 
1386 
I425 

1479 
i 4 4 r 

1483 

1516 1517 
151.2 

y i572 

Pelayo. . 
Favila. 
Alfonso I , el Católico. 
Fruela I . . 
Aurelio. . 
Silo. . . . . 
Mauregato. 
Bermudo I . 
Alfonso 11, el Casto. 
Ramiro-1. 
Ordeño I . 
Alfonso I I I , el Magno 
García L . 
Ordoño I I . 
Fruela I I . . . . 
Alonso IV. . 
Ramiro I I . . 
Ordoño I I I . . 
Sancho, el Gordo.. 
Ramiro I I I . . 
Bermudo I I . . 

j Alonso V. . . 
Bermudo I I I . . 

718 
737 
739 
757 
768 
774 
783 
788 
79r 
842 
850 
866 
910 
9i3 
923 
924 
927 
9 5 ° 
955 
967 
982 
999 

1027 

737 
739 
757 
768 
774 
783 
788 
791 
842 
850 
866 
910 
913 
923 
924 
927 
9 5 ° 
955 
967 
982 
999 

1027 
1037 

H I S T . U N I V . 

Reyes de Castilla y León. 

Fernando I , sucede en Castilla á Sancho el Gran-
T . X I . — 22 
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de, de Navarro, y es rey de León, 
muerte de Bermudo I I I en 1037. 

Alonso V I , rey de\ 
León \ 

García, rey de Galicia. ) 1065 
Sancho I I , el Fuerte, 

rey de Castilla-
Urraca con Alfonso I 

de Navarra y Ara­
gón. . . • . 1 1 0 9 

Alfonso V I I (ú VII I ) . . 1126 
Sancho I I I , rey de Cas­

tilla ii57 
Fernando I I , rey de 

León iiS7 
Alfonso V I I I , el Noble, 

hijo de Sancho I I I . . 1158 
Alonso IX, hijo de Fer­

nando ÍÍ,reyde León. 1187 
Enrique I . . . . 1 2 1 4 
Fernando Il^ 'rey de Castilla en 1 

en 1230. . 
Alfonso X, .S^/Í?. • 1252 
Sancho IV. . . . 1 2 8 4 
Fernando IV. . . - 1 2 9 5 
Alfonso X I . . . . 1 3 1 2 
Pedro, el Cruel. . • 135° 
Enrique I I . . . • i369 
Juanl. . . • • 1379 
Enrique I I I . . - . 1 3 9 ° 
Juan I I • i4«6' 
Enrique IV. . . . 1454 
Isabel 1 1474 
Fernando V, el Católi­

co, de Aragón. . . 1474 
Juana, la Loca.. . . 1504 

Reyes de Aragón. 

Ramiro I . . • . 1 0 3 6 
Sancho Ramiro, rey de x, 

Navarra. . . ( 1063 
Pedro I . id. . . j 1094 
Alfonso I , id. . ) 1104 
Ramiro I I . . • • • 1434 abd. 
Ramón Berenguer. . 1137 
Petronila. . . . 1137 
Alfonso I I . . . . 1 6 6 2 
Pedro I I . . , . . 1 1 9 6 
Jacobo ó Jaime I . . . 1213 
Pedro I I I . . • • 1276 
Alfonso I I I . . . . 1 2 8 5 
Jaime I I , rey de Sicilia. 1291 
Alfonso IV. . . . i327 
Pedro I V . . . • I336 
Juanl. . . . . 1387 
Martin 13 95 
Fernando! . . . 1412 
Alfonso V 1416 
Juan I I , rey de Navarra 1458 
Fernando 11, el Cató­

lico.. . .. . . 1 4 7 9 

C R O N O L O G I A 

después de la 
1034 1065 

1109 
1091 

1072 

1126 
1157 

1158 

1187 

1214 

1230 
1217 

217, y de León 
1252 
1284 
1295 
1312 
135° 
1369 
1379 
1390 
1406 
1454 
1474 
i504 

1504 m.1516 
m-1555 

1063 

1094 
1104 
1134 
1137 ni. 
1162 
1172 
1196 
1213 
1276 
1285 
1291 
1327 
1336 
1387 
1395 
1412 
1416 
I458 
1479 

Monarcas de España. 

Fernando V, el Católico, rey de Castilla. 1474; de 
Aragón, 1479; de Granada, 1492; de Ñapó­
les, 1504: de Navarra, 1512; 

1504 
i504 

1516. 
i505 
1506 

1147 

1516 
1556 
1598 
1621 
1665 

1700 

abd. 

abd. 
1724 

1556 
1598 
1621 
1665 
1700 

1724 

1724 

1746 
1759 
1788 

1808 

1813 

abd. 
1808 

174Ó 

1759 
1788 

1808 m. 1919 

1813 3 dic. 

1833 
1833 

infante don Francisco de 

Juana la Loca. 
Felipe I , el Hermoso. . 
Caños I de Austria, 

emperador, en 1519. 
Felipe I I 
Felipe I I I . 
Felipe I V . 
Cárlos I I 
Felipe V de la casa de 

Borbon. 
Luis I 
Felipe V, por segunda 

vez.. 
Fernando V I , el P r u ­

dente!. . 
Cárlos I I I . . 
Cárlos IV . . . . 
Fernando V I I . 
José JBonapárte. . 
Fernando V I I vuelve 

al tronó. 
Isabel I I , 29 setiem­

bre. .. • 
Casada en 1846 con el 

Don Cárlos, pretendiente, renuncia sus derechos 
en favor de su hijo, príncipe de Asturias y con­
de de Montemolin en 1845; muere en Trieste 
en 1855. 

Revolución de setiembre 1868. 
Amadeo 1 de Saboya, rey desde diciembre 1870 á 

febrero de 1873. 
República desde 1873 á 1874. ( r) 
Alfonso X I I , hijo de Isabel I ! rey desde diciem­

bre 1874, muerto en noviembre 1885. 
Regente. Reina Maria Cristina, viuda del rey A l ­

fonso. 
Nació póstumo Alfonso X I I I el 17 mayo 1886. 

§ 101.—Portugal. 
Alfonso V I de Castilla y León, da las provincias 

de Entre Duero y Miño y Tras-os-Montes, á su 
yerno, Enrique de Borgoña, que tomó el nom­
bre de conde de Por­
tugal. . . • • io95 1112 

Alfonso Enriquez. rey en 1139 después de la ba­
talla de Ourique, en la cual venció cinco reyes 
moros, cuyos escudos se conservan en el de ar­
mas de los portugue­
ses 1112 1185 

Sancho I " 8 5 1211 
Alfonso I I . . • . 1 2 1 1 1223 

1516 
(O Por equivocación en 

el 1873 en vez de 1874 cuando ésta cayó 
la cranologia general se indica 
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Sancho I I . . . . 1 2 2 3 
Alfonso 111. . . . 1248 
Dionis. . . . . 1 2 7 9 
Alfonso IV . . . , 1325 
Pedro 1 1357 
Fernando. . . . 1 3 6 7 
Cesa la línea masculina, y entra su 

1248 
1279 
1325 
1357 
1367 
1383 
hijo natural 

Juan, gran maestre de la Orden de Avis, que ha­
biendo vencido al pretendiente rey de Castilla 
en la batalla de Aljubarrota, es proclamado 
rey. 

Eduardo.. 
Alfonso V. 
Juan I I . . . 
Manuel d Grande 
Juan I I I . . . 
Sebastian. 
Enrique el cardenal, su 

tio. . . . . 

1385 
1433 
1438 
1481 

1521 
1557 

1578 

1433 • 
1438 
1481 
1495 
1521 
I5S7 
1578 

1580 
Antonio, pretendiente, mientras Portugal está ocu­

pado por Felipe I I , 
1580 1698 
1598 1621 

rey de España. . 
Felipe I I I . . 
Felipe IV. . . . 
Juan IV el Afortunado, 

duque de Braganza, 
le quita el Portugal. 

Alfonso V I . . . . 
Pedro I I , regente des­

de 1667. 
Juan V. . 
José 
Maria. 
Pedro I I I . . . 
Juan V I , regente el 

1640 
1656 

1621 

abd. 
1656 
1667 m- 1683 

1683 1706 
1706 1750 
1750 1777 
1777 1816 
1777 1786 

1792, se retira al Brasil 
en 1807; rey de Portugal en 1816; vuelve á Lis­
boa en 1821; muere en 1826. 

Pedro IV, Don Fedro, abdica en favor de Maria I I 
en 1826; como emperador del Brasil abdica 
en 1831, á favor de Pedro I I , su hijo menor, 
muere en 1834. 

Don Miguel, á quien don Pedro nombró regente 
del reino en 1827, se apodera de la corona, 
pero es expulsado del reino, en 1833. 

Maria I I (Dofia Maria) contrae matrimonio con 
Fernando Augusto de Sajonia-Coburgo-Gotha, 
en 1826; muere en 1853. 

Don Pedro V, 13 noviembre 1853 menor de edad, 
luego mayor desde el 16 setiembre 1855. 

Luis I , hijo de Pedro V, desde 1861. 

§ 102.— Gran Bretaña. 

Reyes de Inglaterra. 
La Bretaña sujeta á los romanos, excepto á la Ca-

ledonia, es invadida en 449 por los anglo sajo­
nes, que sucesivamente fundan los reinos 

Í
de Kent. . .en el año 455 
deSussex. . . 49I 
de Wessex. . 519 
de Essex. . . 526 

anglos. 
del Nortumber-

land. . 
de Estanglia. . 

v de Mercia.. 
Conocidos bajo el nombre de 
Cerdico, rey de Sussex.. 
Chenrico 
Ceolrico. . . . 
Ceoric. . . . . . 
Ceolvufo 
Cineigilo y Cirquelmo. . 
Cenowalko. .. 
Sasburgo 
Censo i 
Cedvalla 
Ina. . . . . 
Adelardo. . . . 
Cudredo 
Sigiberto. 
Cinulfo. . 
Bitrico. . 
Egberto, el Grande. 
Reunió la Heptarquia 

años 809 al 827. 
Ethelwulfo. . 
Ethebaldo. . 
Ethelberto. . 
Ethelberto, solo. . 
Ethelredo I . . 
Alfredo Magno. . 
Eduardo I , el Viejo. 
Athelstan. 
Edmundo I . . 
Edredo. . 
Edwy. 
Edgardo el Pacífico. 
Eduardo I I , el M á r t i r 
Ethelredo I I . . . 
Suenon, rey de Dina­

marca. . 
Ethelredo I I , vuelve al 

trono. . 
Edmundo I I . . 
Canuto el Grande, rey 

de Dinamarca. . 
Harold L. 
Hardicanuto. . 
Eduardo I I I , el Confe 

sor. 
Cesa la decadencia directa de 

colateral Haraldo I I 
de Essex. . 

Guillermo I de Nor-
mandía conquista la 
isla y da principio á 
la dinastíanormanda. 

Guillermo el Rojo. 
Enrique I Beauclerc. . 
Estéban de Blois.. 
Enrique I I Plantagenet 

de Anjú. . . . 1 1 5 4 

bajo sus propias leyes en los 

175 

547 
57i 
584 

Heptarquia Sajona. 
5i9 
535 
560 
592 
597 
611 
643 
672 
673 
685 
689 
726 
741 

754 
755 
784 
800 

836 

858 

860 
866 
871 
900 
925 
941 
946 
955 
957 
975 
978 

1013 

1014 
1016 

1017 
1036 
1039 

1041 

1066 
1087 
1100 
" 3 5 

836 
857 
860 

866 . 
871 
900 
925 
941 
946 
955 
957 
975 
978 

1013 

1014 

1016 
1017 

1036 
1039 
1041 

1066 

Egberto y entra la 

1066 

1087 
1100 
1135 
" 5 4 

1189 



776 C R O N O L O G I A 

que tiene por su padre el Anjú por su madre 
la Normandía, por su mujer ]a Guiena y el Poi-
tou, y conquista la Irlanda. 

Ricardo, Corazón de 
León II 89 

I M & W Sin-Tierra. . . ngg 
1216 
1272 
1307 
1327 

tiene dos hijos, Juan Gand, duque de Lancas-
ter, que lleva en escudo una rosa encarnada, y 
Edmundo, duque de York, que lleva una rosa 
blanca; de aquí resultan dos líneas colaterales 
que se disputan el dominio por espacio de 
ochenta años. 

Enrique I I I . 
Eduardo I . 
Eduardo I I . 
Eduardo 111. 

1199 
1116 
1272 
1307 
1327 
1377 

Ricardo I I . . 
Enrique IV. . 
Enrique V. . 
Enrique V I . . 
Eduardo IV, de York. 
Eduardo V. . 
Ricardo I I I . . 
Enrique V I I . . 

1373 

1413 
1422 
1461 

1483 
1485 

dep. 

dep. 
1471 
1483 

1399 m- 14o0 
1413 
1422 
1461m. 1471 
1483 

1485 
1509 

quien habiéndose casado en 1486 con Isabel de 
York, reconcilia las dos rosas. Era hijo de 
Eduardo de Tudor, conde de Richemond, por 
lo cual su línea es llamada de los Tudor. 

Enrique V I I I . ; I509 
1547 

1547 
1553 Eduardo V I . 

Maria I ¡a Católica ó la 
Sanguinaria, su her­
mana. . . . . 

Juana Grey, su sobrina. 
Isabel, hija de Enr i ­

que V I I I . . . . 
Margarita, hija también de Enrique VII I^ casa con 

Jacobo IV de Escocia, de cuyo matrimonio na­
cen Jacobo V y Margarita, mujer de Matias Es-
tuardo, conde de Lenox. Maria, hija de Jaco­
bo V, y reina, casa en segundas nupcias con 
Enrique Estuardo, hijo de Margarita y tiene á 
Jacobo V I , que sucede en el trono de Inglaterra 

I553 
1553 

155° 

1553 
1554 

1003 

con el nombre de Jacobo I . 1603 
Carlos I . 
Interregno. 
Oliverio Cromwell, lord 

protector. . 
Ricardo Cromwell, id. 
Carlos I I . 
Jacobo I I . 
Guillermo I I I de Nas­

sau, y Maria I I , hija 
del precedente . 

Guillermo I I I , solo. 
No tiene hijos y suce­

de Ana, hermana de 
Maria I I , casada con 
Jorge, príncipe de 
Dinamarca. 

Jacobo III. (el caballero 

1625 decap. 1649 
1625 

1649 

1653 
1658 
1660 
1685 

1689 
1695 

170: 

1652 

abd. 

dep. 

1658 
1659 m.1712 
1685 
1689 rn-1701 

1695 
1702 

1714 

de San Jorge), pre­
tendiente. . . . 1701 

Ana tampoco tiene hijos y el Parlamento nom­
bra para sucederle á Sofía, hija de Jacobo I , 
princesa palatina, electora de Hannover, por 
cuya causa ocupa el trono inglés su hijo Jorge 
Luis con el nombre de 

Jorge 1 1714 1727 
Jorge I I 1727 1760 
Jorge I I I . . . . 1 7 6 0 1820 
Jorge IV (rey 1810). . 1820 1830 
Guillermo IV . . . 1830 1837 
Victoria,reina,20 junio 1837 

proclamada en 1877 emperatriz de las Indias (1). 
Juzgamos oportuno afíadir los nombres de los pri­

meros ministros, más importantes que los reyes. 
Guillermo Pitt 1760 
Conde de Bute 1761 
Jorge Grandville . 1763 
Marqués de Rockingam 1763 
Guillermo Pitt (ya conde de Chatam) de 

nuevo 1766 
Duque de Grafton. 1768 
Lord North . . 1 7 7 0 
Marqués de Rockingam, de nuevo. . . 1782 
Conde de Shelboume 1782 
North y Fox {ministerio de la coalicioii). 
G. Pitt (segundogénito del precedente) 

23 diciembre 1783 ó 
Enrique Addigton, 17 marzo.. 
G. Pitt, el Joven, de nuevo, 15 mayo. . 
Guillermo Greenville, 11 febrero. . 
Duque de Portland, 31 marzo. 
Spencer Perceval, 2 diciembre. 
Conde de Liverpool, 9 junio.. 
Jorge Canning, 24 abril. . . . . 
Vizconde Goderich, 3 setiembre. . 
Duque de Wellington, 25 enero. . 
Conde de Grey, 22 noviembre. 
Temporalmente el duque de Wellington. 
Vizconde de Melburne, 18 julio. 
Sir Roberto Peel. 26 diciembre. 
Vizconde de Melbourne, 18 abril. 
Sir Roberto Peel, 6 setiembre. 
Lord J. Russell, 6 julio 
Lord Palmerston, 27 febrero.. 

1783 

1784 
1801 
1804 
1809 
1807 
1809 
l8[2 
1827 
1827 
1828 
1830 
1831 
1834 
1834 
1835 
1841 
1846 
1848 

(:} E l imperio británico se compone de ¡as islas in­
glesas: Gran Bretaña, Escocia y principado de Gales— 
Irlanda—las Indias — Aden—Socotora — Ceylan—Labuan 
—las islas de Borneo—Birmania oiiental y occidental — 
Chipre—el Canadá—Terranova—Guyana inglesa—Hon­
duras inglesa—el principado de Gales del Sud, capital 
Sidney — Victoria — la Australia del Sud^—Qeensland— 
Nueva Guinea ó Papua—la Australia del Oestes—la Nueva 
Zelanda—Tasmania—las islas Fiji—Puerto Hamilton — 
Jamaica—Tiinidad—las islas Leewar, Wi-nderand, Baba-
mas, Barbadas, Bermudas—Cabo de Buena Esperanz-".—el 
Natala—Mauricio—Sierra Leona—Gambia—Costa de Oro 
—isla de Ascensión—Falkand—Santa Elena—Malta—Gi-
bi altar—Heligoland-—el Canal (entre Jersey y Guernsey)— 
isla de Mond Manf. 
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Lord Derby, 27 febrero. . . . . . 1852Olao I I I 
1852 
1855 

1865 
1866 
1868 
1868 

Lord Aberdem, 28 diciembre 
Lord Palmerston, 10 febrero. 
Lord Derby, 25 febrero 1858 
Lord Palmerston, 18 junio 1%59 
Lord Russel, 6 noviembre 
Lord Derby, 6 julio 
Disraeli Ben, 27 febrero. . . . •. 
Gladstone, 9 diciembre 
Disraeli Ben (nombrado conde de Beacons-

field, 21 febrero 1874 
G'.adstone, 28 abril • . . 1880 
Salisbury, 24 junio. . . . . . - . 1885 
Gladstone, 27 marzo 1886 
Salisbury. . . 1888 

jReyes de Escocia. 
Ochenta reyes incier­

tos desde Fergus I 
hasta Malcom I I I , su 
cesor de Macbet. 

DonaldVI. . . 
Duncan I I . . . 
Donald V I , repuesto 

en el trono. 
Edgardo . 
Alejandro I . 
David I . . 
Malcolm IV. 
Guillermo. 
Alejandro I I . 
Alejandro I I I . 

ioS7 
1093 
1094 

1095 
1098 
1107 
1124 
"53 
Í165 
1213 
1249 

1093 
1094 
Io95 

1098 
1107 
1124 
" S S 
1164 
1214 
1249 
1286 

Guerras civiles desde el 1286 al 1370, disputándo­
se la corona los Bailleul, los Bruce y los Es-
tuardos. 

1291 
1292 dep. 129603.1314 
1306 I329 
1329 ó 1332 1347 
1332 abd. 1356 m. 1363 

Margarita. 
Juan Bailleul y Baliol. 
Roberto I Bruce. . 
David I I Bruce. . 
Eduardo Bailleul, 
David I I , restablecido 
Roberto I I Estuardo. 
Roberto I I I . . 
Jacobo I . . 
Jacobo I I . . . 
Jacobo I I I . . 
Jacobo IV. 
Jacobo V. 
Maria de Lorena, re­

gente. . . . 
Maria Estuardo. . 154 
Enrique Estuardo (Darn-

léy). . . . . 
Jacobo V I . . . . 1567 
que es rey de Inglaterra con el nombre de Jaco­

bo I . ' 
En 1707 tiene, lugar la fusión de ambos paises que 

forman el Reino-Unido de la Gran Bretaña. 

I356 
1370 
1390 
1406 
1437 
1460 
1488 
1513 

1542 
2 abd. 

1565 

1370 
1390 
1406 
1437 
1460 
1488 
I 5 i 3 
1542 

1560 
1567 decap. 

1567 

1587 

§ IO3--
Se ignora la serie 

-Reyes de Dinamarca. 

de estos reyes hasta el siglo IX. 

Emmingo.. 
Sivardo Ringo . 
Haraldo V. . 
Sivardo I I . 
Erico I . . 
Erico I I . . 
Canuto 1. . 
Froto . 
Gormo I I . 
Haraldo V I . . 
Gormo I I I . 
Haraldo V I I Blaatand 
Suenon I y Haraldo V I I 
el primero es rey de Noruega en el 

de Inglaterra en el 1013. 

809 
810 
812 

017 
843 
846 
847 
863 
873 
889 
897 
919 
930 
980 

Canuto Wel Grande 
Canuto I I I [Hardica-

nutd). . . 
Magno, rey de Noruega 
Suenon I I , estritida 
Interregno. 
Haraldo IX . . 
Canuto I V el Sanio 
Olao IV (ó I) 
Erico I I I . . 
Nicolás. 
Erico IV, , 
Erico V, . 
Suenon I I I y Caíiuto V. 
Valdemaro I . , 
Canuto V I , 
Valdemaro I I , 
Valdemaro I I I coregent 
Erico IV el Santo 
Abel. . , , 
Cristóbal I . 
Erico V I I . 
Erico V I H . , 
Cristóbal 11. 
Anarquia. , 
Valdemaro IV. 
Olao V (ó II) . . 
Margarita, reina de No­

ruega y Sueciaen 1389 
Erico IX, 1396, solo. 
Cristóbal I I I . , 
Cristian ó Cristiano 1.. 

era de la casa de Oldemburgo, 
descender del sajón Witikindo, y 
tomó el título de Schleswig-Holstein 

1014 

1036 
1042 
1047 
1074 
1074 
1080 
1086 -
1095 
1105? 
i i 35 
" 3 7 
"47 
" 5 7 
1182 
1202 
1219 
1241 
1250 
1252 
1259 
1286 
1320 dep, 
1326 
1340 
1376 

1387 
1412 dep. 
1440 
144-8 

Juan. 
Cristian I I . 
Federico I . 
Interregno. 
Cristiano I I I , 
Federico I I , 
Cristiano IV, 
Federico I I I , 
Cristiano V. 
Federico IV . 

1481 
1513 dep, 
I523 
1533 
1534 
1559 
1588 
1648 
1670 
1699 

810 
812 
817 
843 
846 
847 
863 
873 
889 
897 
919 
930 
980 
014 
año 

036 

041 
047 
074 
076 
080 
086 
095 
103 
135 
i37 
i47 
157 
182 

177 
n. 814 

1000, y 

241 
231 
250 
252 
259 
286 
3T9 
326111. 1333 
3 4 ° 
375 
387 

1459 
412 
439 m. 
448 
481 
ue pretende 

que en 1459 

513 
523 m-
533 
534 
559 
588 
648 
670 
699 
730 

1559 
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Cristiano V I . . , . 1730 1746 
Federico V. . . . 1746 1766 
Cristiano V I I . . . 1766 1808 
Por transacción del año 1773, el Holstein pasa á la 

casa real en cambio del Oldemburgo y Delmen-
horst. 

Federico V I . . . . 1 8 0 8 1839 
Cristiano V I I I , rey de 

Noruega en 1814. . 1839 1848 
P'ederico V I I , 20 enero. 1848 18Ó3 
Cristian I X de Schleswig-Holstein-Sonder-burg-

Glucksbourg. . . 1863 

§ 104.—Reyes de Suecia. 
La cronología de los reyes de Suecia, que se dice 

que descienden del heroico Lodbrok, no ad­
quiere certeza hasta el siglo X I , 

Olao I I I Skoetkonung 
Anundo Jacobo. 
Edmundo I I I . 
Stenkill I I I . . 
Erico V I I y V I I I . 
Hacquin I . 
Ingo I . . 
Halstam.. 
Felipe. . . , 
Ingo I I , rey desde 1112 

solo. 
Suerker I . 
Erico IX, el Santo. 
•Cárlos V I I . . . 
Canuto Ericson. . 
Suerker I I . 
Erico X Canutson. 
Juan 1. . . . 
Erico X I , el Tarta­

mudo. . 
Valdemaro de Folkun 

ger (Birger regenté) 
Magno 1.. 
Birger I I . , 
Magno I I , rey de No­

ruega. . . 
E r ü o K \ \ . . . 
Acquino I I , rey de No 

ruega. . 
Alberto. . 
Margarita, reina de D 

namarca. 
Erico X I I , rey de D 

namarca. 
Cristóbal, id. . . 
Cárlos V I I I , Canutson 
Stenon I Sture,' aihni-

nistrador. . 
Juan I I , rey de Dina­

marca. . 
Stenon I Sture, adminis 

trador nuevamente. 
Suante-Nilson Sturo 

admijústrador. . 

1001 
1026 
1051 
1056 
1066 
1067 
1080 
1080 
1112 

111,8 
1133 

1161 
1168 
1199 
1210 
1216 

1250 
1275 
1290 

r.319 
1350 

1361 
1363 

1389 

1412 
1440 
1448 

1470 

1501 

i503 

dep. 

dep. 

dep. 

dep. 
dep. 

dep. 

026 
051 
056 
066 
067 
079 
112 
090 
118 

129 
155 
161 
168 
199 
210 
2 16 
222 

250 

1293 275 m 
290 
319 m. 1326 

363 
359 

363 m.1380 
389 m.1412 

412 

439 
448 
457 m. 

497 

5 0 3 

5 i 3 

1470 

1719 abd. 1720 m. 1744 

Stenon I Sture, elJóven 
(ó II) administrador 1513 1520 

Cristiano, rey de Dina­
marca 1520 1523 

Gustavo I W ẑ-fa. . . 1523 1560 
Erico XIV. . . . 1560 dep. 1568 m. 
Juan I I I 1578 1592 
Segismundo rey de Po­

lonia. . . . . 1592 dep. 1604 m. 
Cárlos IX. . . . 1604 1611 
Gustavo I I Adolfo. . 161.1 1632 
Cristina 1633 abd. 1654 ra. 
Cárlos X Gustavo. . 1654 1660 
Cárlos X I . . . . 1660 1697 
Cárlos X I I . . . . 1 6 9 7 1718 
Ulrica-Leonor, mujer 

de. . . . . 
Federico I , landgráve 

de Hesse-Cassel. . 1720 I75I 
Adolfo Federico I I , de 

Holstein-Gottorp. . 1751 I771 
Gustavo I I I . . . . 1 7 7 1 1793 
Gustavo IV Adolfo. . 1792 abd. 1809 
Cárlos X I I I , su tio, rey 

de Noruega en 1814. 1809 1818 
Cárlos XIV Juan, Ber-

fiadotte,soldado fran­
cés que llega á ser. 
príncipe de Ponte 
Corvo, y en 1810 
destinado para suce­
sor del rey de Suecia 
y Noruega.. . . 1818 1844 

Oscar I , 8 de marzo. . 1844 1859 
Cárlos XV, 9 julio. . 1859 1872 
Oscar I I , hijo de Oscar, 

18 setiembre. . 

1578 

1632 

1689 

1872 

105.—Reyes de Noruega. 

Haraldo I , Hao Fceger 
Erico Blodoexo 
Haquin I . 
Haraldo I I . 
Haquin I I . 
Olao (Olof) I 
Suenen, rey de Dina 

marca . 
Erico 11. . 
Olao I I , el Grueso ó el 

Santo.. 
Suenon I I . 
Magno I , rey de Dina 

marca, 1042. 
Haraldo I I I . 
Magno I I . 
Olao I I I , 1066, solo. 
Magno I I I . 
Olao I V . . 
Eystein I , 1103, con 

Sigurd. 
Sigurd I , 1103, solo. 

863 
93i 
936 
963 
978 
994 

1000 
1014 

1018 
1030 

1036 
1047 
1066 
1069 
1087 
1103 

1116 
1122 

abd. 
dep. 

dep. 

930 m.934 
936 m.954 
963 
978 
994 

1000 

1014 
1018 

1029 m,1036 
1036 

1047 
1066 
1069 
1087 
1103 
1116 

1122 
1130 
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Magno IV y Haral 

do IV . . . 
Haraldo IV, solo . 
Sigurd I I é Ingo I . . 
Eystein J l . 
Magno V . . 
Haquin I I I . . 
Sigurd I I I . . 
Magno V I . 
Suerrer ó Suert. . 
Haquin IV. _ . 
Hingo / / , competidor 
Guttorm.. 
Hingo I I ( I I I) . . 
Haquio^V. 
Ben. . . . . 
Sigurd I V . . 
Haquin V I . . 
Magno V I L . 
Erico I I I . 
Haquin V I I . . 
Magno V I H , rey de 

Suecia . 
Haquin V I I I , asociado 

del 1343. . 
Olao V, rey de Dina 

marca, 1376. 
Interregno. . 
Margarita, hija de Val 

demaro IV, de D i ­
namarca. 

Noruega está unida á 

1130 abd. 1135 
113,5' 1136 

1136 i i ^ ^ y i i ó i 

ra. 

1142 

1161 
1162 
1163? 
1185 
1202 

1204 
1205 
1217 

1142 

1202 

1218 
1220 

" 5 7 

1162 
1163 
1185 
1202 
1204 

1205 
1217 
1247 

1247 
1263 
1280 
1299 

1319 abd. 

13-50 

1380 
.1387 

1263 
1280 
1299 

13*9 

1350 ra. 

1380 

1387 
1389 

1374 

¡89 1412 
hasta 1814, y Dinamarca 

cuando Cristiano Federico abdica, se une á la 
Suecia. 

§. 106.—Grandes principes, czares y emperadores 
de Rusia. 

Primera dinastia. 
Ruric, normando, gran 

príncipe. . . p. el 860 
Oleg, regente.. . . 879 
Igor hijo de Ruric. . 913 
Olga su viuda rege?ite. 945 
Sviatoslafl. . . . 945 
Yaropolk I . . . . 973 
Vladimiro I el Grande. 980 
Sviatopolk I . . . . 1015 
Yaroslaf I . . . . 1018 
Isiaslaf I depuesto dos 

veces 1054 
Sviatoslaf I I . . . . 1073 
Vsevolod I . . . 1078 
Sviatopolk I I . . . . 1093 
Vladimiro I I . . . . 1113 
Msitislaf I . . . . 1125 
Yaropolk I I . . . . T 132 
Viacheslaf. . . . 1 1 3 8 
Vsevolod I I . . . . 1138 
Igor I I . .. 
Isiaslaf I I . . . . 1146 
Yurie (Jorge) I Dolgo-

879 
9i3 
945 
955 ra-

9712 
989 

1015 
1018 
1054 

1078 
1076 
1093 
1113 
1125 
1132 
1138 
1154 
1146 
1146 
IÍ54 

968 

ruki, duque de 
dal, 112 5. . 

Rotislaf. . 
Isiaslaf. . 

Suz-
" 5 7 
1162 
1162 

• 1147 
. . 1154 

• ^157 
Segunda dinastia. 

GRANDES PRÍNCIPES DE VLADIMIRIA 
Andrés I Bogoliubski 

principe do Sitzdal 
Miguel I . . 
Vsevolod I I I . . 
Yurie I I . . . • 
Constanti?io. . 
Yaroslaf I I . . 
Sviantoslaf I I I . 
Andrés de Suzdal. 
Alejandro I Newski 
Yaroslaf I I I . . . 
Basilio ó Wasile I . 
Demetrio I . . 
Andrés I I 
Daniel. . 
Basilio de Suzdal. 
Miguel I I . 
Yurie I I I , . . . 
Demetrio I I . . 
Alejandro I I . . 

i i 5 4 
1*75 
1177 
1213 
1217 
1238 
1247 
1249 

¡49 ó 1251 
1263 
1272 
1276 
1294 

1295 
1304 

1304 
1318 
i324 
1327 

i i 7 5 
1177 
1212 
1238 
1218 
1247 
1249 
1251 
1263 
1272 
1276 
1294 
i304 

1319 
1324 
1327 
^39 

GRANDES PRÍNCIPES DE MOSCOU 
1067 Vseslaf. . . . 

Ivan ó Juan I Kalita. 
Simeón. . 
Ivan I I . . 
Demetrio I I I . • 
Demetrio IV (ó I I I bis) 

Donski. . . . 
Basilio 11. 
Basilio I I I el Ciego 
Ivan I I I , primer autó 

crata, 1494 
Basilio IV . . 
Ivan I V Wasilievitz 

[primer czar, \ $ ^ . 1533 1584 
Fedor (Teodoro) I . . 1584 1598 
Con él concluye la descendencia masculina de 

Rurik; pero su hermana María Iwanowna habia 
casado con Fedor Nikic de la casa de Roma-
nof, la cual de este modo ocupa el trono, siendo 
el primero de esta rama Miguel, hijo de María, 
y después los siguientes: 

1328 
1340 
I353 
1359 dep. 

1362 
1389 
1425 

1462 
I5o5 

1340 
1353 
I359 
1362 ra. 1384 

1389 
I425 
1462 

i505 
1533 

1S98 

1605 
1606 
1610 

1605 

dep. 

1605 Boris Godunof. 
Fedor I I Godunof. 
El falso Demetrio (Gre 

gorio Otrepico). 
Basilio V Chuiski.. 
Wladislao de Polonia. 

Tercera dinastia de los Romanof. 
Miguel I I I Fedorovitz. 1613 1645 
Alejo I Miguelvitz. . 1645 1676 
Fedor I I (ó I I I ) Alejo-

witz 1676 1682 

1606 
1610 m. 
1613 

1611 
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Fedro e¿ Grande. . . 1682 1725 I Interregno. 
En 1721 toma el título de emperador, conservando | Premislao I I rey. 

el de autócrata de todas las Rusias. 
Sofia coregente. 
Ivan V. , 
Catalina I . 
Pedro I I Alejowitz. 

1686 
1682 
1725 
1727 

1689 m.1704 
1696 
1727 
1730 

Se extingue la línea masculina de los Romanof y 
sucede la hija de Ivan, hermano mayor de Pedro 
el Grande. 

Ana Ivanowna, . . 1730 1740 
Ivan V I 1740 dep. 1741 m. 1762 
Isabel Petrovna. . . 1741 1761 

que nombra por sucesor á Pedro, hijo de su her­
mana Ana y del duque de Holstein Gottorp, y 

, de este modo entra una nueva línea. 
Pedro I I I . . . ' . 1762 
Catalina I I . . . . 1 7 6 2 1796 
Pablo L . . 1762 ó 1796 1801 
Alejandro I , rey de Po­

lonia en i Z i ^ . . . 1 8 0 1 1825 
Nicolás. . . : . 1825 1855 
Alejandro I I , 2 marzo 

(18 febrero). . . 1855 'l88r 
Alejandro I I I , 1 - 13 

marzo 1881. . . 1881 

§ 107.—Reyes de Polonia. 
Los polacos consideran como su primer rey á 

Lech que reinó én 501; pero la historia no nos 
ofrece certeza alguna hasta la dinastía de los 
Piasts en el siglo ix, 

el año. 
p. el 

Craco. 
Premislao I 
LechI I . . 
Lech I I I . . 
Popiel I . . 
Popiel I I . . 
Interregno. 
Piats, duque de Polonia 
Ziemovist. 
LcchV. . . ' . 
Ziemomislaf. . 
Mieczilaf ó Micislao 
Boleslao I . 
Micislao I I . . 
Anarquía. 
Casimiro I . 
Boleslao I I . . 
Vladislao I Hermán 
Boleslao I I I . . ' . 
Vladislao I I . . 
Boleslao IV . . 
Micislao I I I . . 
Casimiro I I . . 
Lech V. . . . 

con Micislao Illvuel 
to en. . . . . 
con Vladislao 111. 

Boleslao V. , 
Lech V I . . . . 

600 
75° 

804 
810 
8iS 
830 
840 
842 
861 
892 
913 
962 
992 

1025 abd. 
1032 
1042 
1058 
1081 
1102 
">< 
1146 
1173 
1177 
1194 

1199 
1202 
1227 
1279 

¡8 dep. 

810 
815 
830 
840 
842 
861 
892 
9i3 
962 
992 
025 
032 m.1037 
042 
05S 
081 
102 
138 
146 m. 
172 
177 
194 
o o y 

201 
207 
279 
289 

I I50 

Vladislao IV Loketek 
Wenceslao rey deBohe 

mia. 
Vladislao IV, repuesto 

en el trono. 
Casimiro I I I el Grande 
Luis de Anjú de i lun 

gria. . . 
Maria y Eduvigip.. 

¡ Eduvigis sola. 
Uladislao V, Jagellon 
Uladislao V I , rey de 

Hungría del 1440. 
Casimiro IV, gran prín 

cipe de Lituania des 
de -1440 (1). 

Juan I Albert.. 
Alejandro I . . 
Segismundo I . 
Segismundo I I ó Au­

gusto I . 
Interregno. 
Enrique de Valoi?. 
Estéban Bathori. . 
Segismundo I I I rey de 

Suecia desde 1592 á 
1604. . 

Uladislao V I I . 
Juan Casimiro. 
Miguel Visneczowiski 

(Koributh).. 
Juan I I I Sobieski.. 
Augusto I I . . 
Estanislao Lesczynski 
Angusto I I , repuesto en 

el trono. 
Estanislao I Lesczynski 

12S9 
i295 
1296 

1300 

1306 
1333 

137° 
1382 
1384 
1386 

1434 

1445 
1492 
1501 
1506 

1558 
1572 
1573 
1574 

1587 
1632 
1648 

1669 
1674 
1697 
1704 

1709 
1733 

dep. 

abd. 

abd. 

abd. 

(1) Grandes príncipes de Lituania ant 
llon y á Casimiro IV. 
Ringold p, 
Mendog.. ; 
Troynat ^ . , 
Volstinik 
Suinterog 
Germond 
Giligin 
Romundo 
Trab , . , . . 
Narimundo 
Troiden p. 
Witen 
Gedimin 
lavnut ) 328 dep. 
Olgierd , . 
Kieistur.. 
Jagellon, después rey de Polonia.. . . 
Skirgell ó Casimiro ^ t f i l dep-
Vitoldo 

| Suidrigel ó BolesUo 1430 dep. 
1 Segismundo , . 

295 
296 
300 

305 

333 
37o 

382 
384 
836 m. r399 
434 

444 « 

49^ 
5 ° ! 
506 
548 
572 
573 
574 
586 

632 
648 
668 m.1672 

673 
696 
704 
709 

733 
734 m-

ñores á Jage-

238 
263 
265 
268 
270 
2.75 
278 

1280 
1280 
1282 

1282 
1315 
1330 m. 
1330 
1381 
1381 
1392 m. 
1392 
1432 m. 
1432 

1263 
1264 
1 267 
1270 
1275 
1278 
1279 

1315 
1328 
1365 
1381 
1382 
1386 
1394 
143° 
1452 
1440 
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1763 
1764 
1795 ó 

m. 

1815 

1825 
1855 
x88i 

1796 
1798 

Augusto I I I . . . . 1733 
Interregno. . . . 1763 
Estanislao Poniatowski 1764 abd. 

División de la Polonia. 
Federico Augusto, gran 

príncipe de Varsovia 1806 
Alejandro emperador 

de Rusia, . , . 1815 
Nicolás 1825 
Alejandro I I . . . . 1855 
Alejandro I I I . . . 1881 

§ 108.—Reyes de Prusia. 
Varios pueblos vándalos ocuparon el pais de Bo­

hemia hasta el Báltico en la ribera oriental del 
Elba. Enrique de Alemania los venció, y en 926 
nombró para defensa de sus Estados los condes 
de la Sajonia Septentrional (Vieja Marca). A l ­
berto el Oso, conde de Ascania, que la poseia, 
después de haber destruido á los vándalos, se 
tituló margrave ó marqués de Brandeburgo, 1138. 
Su línea gobernó hasta el 1320 en que llegó á 
extinguirse. Entonces Luis V, emperador, la 
donó á su hijo Luis (1322). Carlos I V empera­
dor, la cedió á su hijo Wenceslao, y éste á Se­
gismundo, quien la empeñó á Yodok, marqués 
de Moravia. Por último, Federico, gobernador 
de la marca Electoral, adquirió por 400,000 flo­
rines la marca de Brandeburgo, la dignidad 
electoral y el título hereditario de gran cham­
belán del imperio, en el año 1415. El undécimo 

elector Federico Guillermo toma eltítuio de so 
berano de Prusia por el tratado de 

181 

Welau I657 
Federico I , rey de Pru­

sia, 1701. . 
Federico Guillermo I . . 
Federico I I el Grande. 
Federico Guillermo I I . 
Federico Gu i l l e rmo 

I I I 
Federico Guillermo I V 

7 de Junio.. 
Guillermo I , 2 Enero 

1688 
1713 
1740 
1786 

1797 

1840 
1861 

1688 

i 7 n 
1740 
1786 
1797 

1840 

1861 

proclamado emperador de Alemania el 4 de Mavo 
de 1871(1) y 

§. 109.—Reyes de Ha-nnover. 
Reinando Carlomagno en Hanover estaba ocu-

(l) E n la actualidad comprende el Imperio Germánico 
•os reinos de Prusia, Baviera, Wurtemberg; los gran duca­
dos de Badén, Hesse Parmstad, M e k I e m b u r g o - & ^ m « , 
Meklemburgo-Strelitz, Sajonia-Veimar-Eisenach, Oidem-
DUrgo; los ducados de Brunswick y Luneburgo, Meiningen 
e Htldbourghausen, Sajonia-AItemburgo, Sajonia-Coburgo 
y Gotha, Anhalt; los principados de Schwarzburgo-Ru-
dolfstadt, Schwarzb Sondenshausen, Waldeck y Pyrmouth, 
Reuss, línea primogénita y segunda, Schaumburgo-Lippel 
^Ppe-Dclmond; las tres ciudades anseáticas de Lubeck, 
crema, Hamburgo: y además la AIsacia-Lorena (Strasbur-
go y Metz) administradas con leyes especiales. 

H I S T . U N I V . 

pado por pueblos sajones. En el siglo x prevale­
cieron allí las familias de Brunswick, Nordheim, 
Billung y Snpplinburgo. Enrique el Soberbio dé 
Billung, duque de Baviera en n 26 por su matri­
monio, estendió su dominación sobre casi todo el 
pais. En 1692 fué nombrado elector Ernesto A u ­
gusto, de la rama Brunsuch Luneburgo, y por su 
casamiento con Sofía, sobrina de Jacobo I de I n ­
glaterra, adquirió derechos eventuales á aquel tro­
no, al que en efecto subió en 1714 su hijo Jorge 
Luís con el nombre de Jorge I . Desde esta época 
hasta al 1837 el electorado de Hannover fué go­
bernado en parte por los reyes de la Gran Bretaña. 
Ocupado por los franceses en 1803, fue restituido 
á sus antiguos señores en 1813, y constituido en 
remo, en 9 de Junio de 1815. Habiendo ascendido 
al trono inglés Victoria, sobrina de Guillermo IV, 
el reino de Hannover en 1837 en la línea masculi­
na y pasó al hermano menor de Guillermo, Ernes­
to Augusto, duque de Cumberland. . 1851 

Jorge V, 18 noviembre. . . ^ 5 1866 
que fué destronado por la Prusia. 

§ no.—Holanda. 
Guillermo I de Nassau Orange 

estatuder 
Mauricio 
Enrique Federico. 
Guillermo I I . . 
Se suprime el estatuderato has 

ta Guillermo I I I . 
También se suprime el estatn 

derato hasta Guillermo IV. 
Guillermo V . 

abdica en 1800, m. 1806. 
República democrática. 
República Bata va. 
con un gran pensio?iario Schim 

melpennink. 
Luis Bofiaparie, rey. . 
Agregada á la Francia. 
Guillermo I toma el título de 

soberano de los Paises-Bajos 
rey de Holanda. 
renuncia 

Guillermo I I . rey de Holanda. 
Guillermo I I I , 17 marzo. . 
La Bélgica se separa de la Holanda en 1830. 
Leopoldo de Coburgo rey de 

Bélgica, 4 junio. . . . I83I 
Leopoldo I I . . . . . . I865 

§ 11 i.—Montenegro. 
Daniel Petrovic, elegido metropolitano 

Cetine 
Sava. 
Basilio. . . . 
Pedro I . ' 
Pedro I I 
Daniel 
Nicolás Petrovic Nyegosch. . 

1559 
1584 
1625 
1647 

1672 

I747 
^ S 1 

1584 
1625 
1647 
1650 

1702 

Í 7 5 i 
179^ 

1840 
1840 

^ 9 5 
1798 

1805 
1806 
1810 

1814 
1831 
m. 

1849 

1843 
1849 

en 
1697 
1737 
175° 
1782 
1830 
1851 
1860 

xi.—23 



1797 
1797 
I 8 O I 
1809 
1817 
1825 
1829 
1837 
1841 
1845 
1849 
1850 
1853 
1857 
1861 
1865 
1873 
1877 
1881 
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§ 112.—Estados Unidos. 
Washington, presidente del Congreso de la 

Virginia, reelegido.. . . . 1789 
Adams del Massachussets. 
Jefferson de la Virginia, reel. . 
Madisson de la Virginia, reel.. 
Monroe, de la Virginia, reel. . 
Quincy Adams, del Massachussets. 
Jackson, de la Carolina, reel. . 
Burén, de Nueva-York. . . 
Harrison, después Tyler, vice presidente. 
Polk, del Tennessee 
Taylor (general) 
Fillmore, vice p r e s i d e n t e . . . . . 
Pierce del New Hamspshire. . 
Buchanan. 
Lincoln, del Ilinois (asesinado). . 
Johnson, de la Carolina 
Grant, general, del Ilinois, reelegido 1869. 
Hayes, del Ohio 
Garfield (asesinado) setiembre-marzo. . 
Arthur, vicepresidente, setiembre.. 
Cleveland, setiembre 
Harringthon. 

§ US 
Motezuma, emperador. . . m. 1520 
Quelvalaca. . " . . . . 1520 
Guatimozin 1520 1522 
Dominación española hasta agosto de 

-Méjico. 

1822 abd. 1823 Iturbide Agustin I , emperador. 
es fusilado. 

República federal. Presidentes: 
Victoria. . . 

Pedrazza 
Guerrero 
Bustamante 
Santa-Ana. . . . . . 
Bustamante 
Gobierno central. Presidente: 

Paredes 
Santa-Ana, dictador. . 
Gobierno central. Presidentes: 

Herrera 
Paredes 
República federal. Presidentes: 

Santa-Ana de nuevo. 
Herrera 
Después de varias mutaciones cesó el 6 enero 1853 

la república federal, y le sucede el 20 abril como 
dictador Santa-Ana. Abdica en agosto de 1855 y 
el suceden como presidentes: 

Carrera 1855 
Alvarez. . . . . . . 1856 
Comonfort. . . . . . 1857 
Benito Juárez. . . . 1858 y 1860-62 
Ocupación francesa. 
Es elegido emperador Maximiliano de Austria el 3 

octubre de 186,3 por muchos notable^ que se 
presentan en Miramar para ofrecerle la corona; 
acepta el 10 abril 1864, desembarca en Vera-
cruz el 28 mayo 1864 y entra en Méjico el 12 

1524 
1828 
1828 
1829 
1832 
1836 

1841 
1843 

1844 
1846 

1847 
1848 

junio. Continúan las hostilidades entre impe­
riales y republicanos. El 8 diciembre 1865 con­
cluye la presidencia de Juárez, pero vuelve á 
ocuparla desde 1867 1872 

el emperador Maximiliano es fusilado. 
Lerdo de Tejada, 18 julio. . 1872 
elegido presidente el i.0 diciembre 1872, reelegido 

en 1876 hasta el 1880. 
Porfirio Diaz, elegido, r.0 d i - 1884 

ciembre 
§ 114.—Suiza. 

(Presidentes del Consejo Nacional en los últimos 25 años 1862-1886) 

A. Escher, de Zurich. 
Joaquín Heer, de Glaris.. 
Teófilo Jaeger, de Argovia 
Andrés Rodrigo Planta de los Grisones. 
Nicolás Niggeler, de Berna. 
J. J. Sthelin, de Basilea. . 
L. Ruchonnet, de Vaud. . 
F. Andenvert, de Turgovia 
A. Keller, de Argovia. . 
C. Friderich, de Ginebra. 
G. Ziegler, de Zurich. 
K . Feer-Herzog, de Argovia 
G. Ringier, de Argovia. . 
P. Nagel, de Turgovia. . 
E. Martí, de Berna. . 
B. Hammer, de Soleure.. 
J. Filippin, de Neufchatel. 
C. Shali, de Berna. . 
C. Kappeler, de Turgovia. 
W. Vigier, de Soleure. . 
W. Hauser, de Zurich, . 
M. Birmann, de Basilea-Camp. 
A. Deuchar, de Turgovia. 

§ 115.—Perú. 
Manco-Capac I inca y 
Coya-Oella. . . . . -
Sinchi-Roca 
Lloque Yupanqui. . . . , 
Mayta-Capac 
Roca. . . . . . . 
Yahuarhuacac 
Viracocha 
Pachacutec 
Inca Yupanqui 
Tupa Yupanqui 
Huana-Capac 1526? 
Atahualpa ó Atabalipa. . . 1529 
Huáscar • i529 
Manco-Capac I I 1533 
Dominación española hasta la república. 
Presidente: Ramón Castilla. 

1862 
1863 
1864 
1865 
1866? 
1867 
1868 
1869 
1870 
1871 
1872 
1874 
1875 
1876 
1877 
1878 
1879 
1880 
1881 
1882 
1883 
1884 
1885 

1100 

1529 
1533 
1532 
1537 

1843 
reelegido en - 1 8 5 5 
después otra vez en octubre 1858 

San Ramón, mayo. . . . . . . 1862 
Juan Antonio Pezet, 3 abril 1863 
Mariano Ignacio Prado, dictador, 28 no­

viembre I865 
J. Balta, i agosto. 1868 
M. Pardo, 2 agosto 1872 
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Mariano Ignacio Prado, 2 agosto.. . . 1876 
Nicolás Pierola 1879 
D'Arenas, elegido 3 diciembre. . . . 1885 

§ 116.—Colombia. 
Proclamada república por Bolívar el 17 diciembre 

1819 se le unieron Caracas y Nueva Granada 
en 1819, Quito en 1821 y Panamá en 1823. 
En 1831 se dividió en los tres Estados de Vene­
zuela, Nueva Granada, Ecuador. 

Venezuela. 
Presidentes: Paez . 1 8 3 1 
Vargas y Monagas se disputan el sello y vuelve 

Paez Soublette Cárlos, general. . . . 1842 
Monagas Justo Tadeo, general. . . . 1846 

reelegido el 20 abril 1857 
después dáse la nueva constitución en la que la 
duración del presidente se limita á 4 años. 

Manuel Felipe de Tovar, 10 abril.. . . 1860 
José Antonio Paez, 8 setiembre. . . . i86t 
Juan E. Falcon, 17 junio 1863 
Juan Crisóstomo Falcon, 18 marzo, . , 1865 
F. L. Alcántara, general, 27 febrero. . . 1877 
A. Guzman Blanco, general, 12 mayo.. . 1879 

reelegido, 20 febrero 1884 
Juaquin Crespo, general, 20 febrero. . . 1886 

Nueva Granada. 
Presidentes'. Mosquera. . . , . 
López 
De Obaldia José 
Mariano Ospina, 30 setiembre. 
Tomás Cipriano de Mosquera, 20 setiembre 
Manuel Murillo, 1.0 abril. 
Tomás ^Cipriano de Mosquera, reelegido 

primero abril 
S. Gutiérrez, vice-presidente. . 

desrruido en 23 mayo. . . . . 
Santó Acosta, segundo vice-presidente. 
Trujillo, general, i.0 abril. 
R. Nuñez, general, i.0 abril. . 
F. Zaldua, i.0 abril 
J. E. Otalora, i.0 abril. . . . . 
R. Nuñez, general, reelegido, i.0 abril. 

Ecuador. 
Independiente )817-1832, se separa de las otras 
Presidentes: Florez. . 
Roca 
Urbina 
Robles 
José Garcia Moreno. . 
Gerónimo Carrion, 4 agosto. . 
J. Garcia Moreno. 
Ignacio de Veintimilla, setiembre. 

arrojado por la revolución, 9 agosto 
J. M. P. Caaman, 23 octubre. . 

elegido por 4 años. 
§ 117—Chile. 

República que nombra un presidente quinquenal. 
Manuel Monti. . . . . 1851 

reelegido el 18 setiembre 1856 
José Joaquin Pérez 18 61 

reelegido, 18 setiembre 1866 

1840 
1849 
185S 
1856 
1863 
1864 

1866 
18Ó7 
1867 
1867 
1878 
1880 
1882 
1883 
1884 

1835 
1843 
1845 
1856 
1861 
1865 
1869 
1876 
1883 
1883 

181Ó 
1825 
1835 

1860 

1861 
1868 
1870 
1874 

F Errazuriz. 1871 
Anibal Pinto 1876 
Domingo Santa Maria 1881 

§ 118.—América Central. 
Declarase independiente el 21 setiembre 1821; se 

separa de la Confederación mejicana en julio 
de 1823, y en 7 octubre de 1842 tuvo lugar un 
tratado de unión entre Guatemala, Honduras, 
Nicaragua y San Salvador, á las que se unió des­
pués Costa-Rica. En 1856 se unió á Nicaragua 
el territorio de los Mosquitos. Cada Estado tie­
ne presidente propio y distinta Constitución. 

§ 119.^Confederación Argentina. 
Proclamación de la independencia en Bue­

nos-Aires. . „ . . . . . 
Confederación 
Dictadura del general Rosas, presidente del. 
Cayó por el concurso de un cuerpo de ejér­

cito del Brasil que favoreció al general 
Urquiza, febrero 1852 

Presidente, con residencia en Paraná: Ur ­
quiza . . . 1853 

Santiago Derqui 
Bartolomé Mitre, dictador, con residencia 

en Buenos-Aires, 17 setiembre. . 
Domingo Faustino Sarmiento, 12 octubre. . 
A. Guzman Blanco, 27 abril 
N . Avellaneda, 6 agosto 
F. L . Alcántara, 27 febrero. . . . . 1877 
A. Guzman Blanco. . . . . . . 1879 
Julio A. Roca, 12 octubre 1880 
Joaquin Crespo. . . . . . . . 1884 
Miguel Juárez Colman 1886 

§ 120.—Buenos-Aires. 
De la Confederación Argentina se separó en 1855, 

Buenos-Aires, que era la mayor de las catorce 
provincias. 
Gobernadores por tres años Alsina.. . 1857 

Por el tratado de 11 noviembre 1859 vuelve á 
unirse á la República Argentina. 

§ 121.—Paraguay. 
Cárlos Antonio López, gobernador. . 1840-62 
Francisco Solano López, su hijo, por 10 años. 
Restablecimiento del Gobierno. . . . 1870 
Salvador Jovellanos, 12 diciembre. .. . 1871 
Batista Gel, octubre. . . . . . . 1874 
Uriarte Higinio, vice-presidente, 12 abril. . 1877 
Bareiro Cándido, presidente, 25 noviembre. 1878 
B. Caballero, general, presidente provisional. 1880 

elegido efectivo el 25 noviembre. . . 1882 
§ 122.—Uruguay. 

República reconocida por el tratado de Montevi­
deo de 1828; promulgóse la Constitución el 10 
setiembre 1829. 

Presidentes: Rivera. . 1830 
Oribe. . ' 1835 
Rivera. . . . . . . . . . 1838 
Suarez Joaquin . 1 8 4 5 
Pereira Gabriel Antonio, i . " marzo. . . 1856 
Prudencio Berro, i.0 marzo 1860 
Atanasio Cruz Azuirre, i.0 marzo.. . . 1864 
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Venancio Florez, provisional, febrero. . , 1865 
L . Battle, febrero . . 1 8 6 8 
T. Gomensoro. i.0 marzo 1872 
José Ellauri, 19 marzo 1873 
Pedro Várela, 15 enero 1875 
L. Latón, dictador, del 11 marzo.. . . 1876 

al r.0 marzo. . 1877 
elegido presidente el i.0 marzo.. . . 1879 

F. A. Vidal, presidente, i.0 marzo. . . 1880 
General Máximo Santos, presidente, prime-

mero marzo 1882 

§ 123.—Brasil. 

El Brasil, colonia de Portugal, fué erigido en reino 
el 15 diciembre 1815, y en Imperio el n octu­
bre 1822. 

Don Pedro I de Alcán­
tara 1822 abd. 1831 m.1834 

Don Pedro I I , 7 abril.. 1831 coron. 1841 
§ 124.—Haití. 

Toussaint Louverture, presiden­
te vitalicio 1800 v 1802 

Jacobo I (Dessalines), emper. . 1804 1806 
Enrique I (Cristóbal),'rey.. . 1811 1820 
Petion, presidente. 
Boyer 

presidente de toda la isla. . 
Herrard. . . . . . . 
Guerrier 
Perrot 
Riché. 
Soulouque. . . . . 

emperador con el nombre de 
Faustino I 

República Dominicana en el Este de la 
Presidentes: Santana.. . . 
Baez.. 
Santana, de nuevo. . 
Alfan / , 
Baez, de nuevo 
Fabre Geffrard, 15 enero.. 
Salnave, general, 15 mayo, 16 junio. 
Miguel Domínguez, 14 junio. , 
Baisrond Canal, 19 julio. . 
Salomón, general, 22 octubre., 

elegido por siete años. 

1816 
1818 
1822 
1843 
1844 
1845 
1846 
1847 

1849 
isla en 1844 

1844 
1849 
1853 
1856 
i857 
1859 
1867 
1874 
1876 
1879 

§ 125.—Bolivia. 
José Maria d' Acha . 
Mariano Melgarejo, diciembre. 
A. Morales. . . . . . 
General Hilarión Daza, 4 mayo. 
Narciso Campero, 1.0 junio. . 
G. Pacheco, i.0 agosto. . 

Rufino Barrios, general, 7 mayo. . . . 1873 
M. L . Barillas, general 1885 

§ 127.—San Salvador. 

Barrios, general, i.0 febrero. . . . 1860 
Francisco Dueñas, provisional, noviembre. 1863 

elegido en abril 1865 
reelegido 1868 

St. T. González, provisional 1870 
elegido. . . "1872 

R. Zaldivar y Lazo, mayo. . 1876 
reelegido . . . 1884 

Francisco Menendez, presidente provi­
sional 1885 

1861 
1864 
187 
1876 
i l 
1884 

§ 126.—Guatemala. 

Rafael Carrera, presidente vitalicio, 19 oc-
.tubre . . . 1 8 5 1 

Vicente Cerna, 3 mayo. . . . . . 1865 
reelegido I869 

Miguel Garcia Granados, provisional.. . 1872 

§ 128.—Nicaragua. 
Tomás Martínez, general.. 

reelegido 
Fernando Guzman. . 
Vicente Cuadra. . . . 
Pedro Joaquín Chamorro, 1, 
Joaquín Zavala, i0, marzo. 
Adán Cárdenas. . 

febrero. 

1859 
1863 
1867 
1871 
1875 
1879 
1883 

§ 129.—Panamá. 

Santiago de la Guardia, 30 setiembre.. 
Pelegrin Sta. Coloma, reelegido, setiembre 
Jil Colunye, provisional, 10 marzo. 
Vincente Ciarte, i.0 octubre. . 

después se unió á la Colombia. 
§ 130.—Honduras. 

Santo Guardiola, asesinado el 11 enero. 
Victoriano Castellanos. 1863 
José Francisco Montes, presidente provi 

sional.. . . . 
José Maria Medina, febrero, 

reelegido, febrero. . 
reelegido 

C. Arias, provisional.. 
P. Leiva, provisional.. 
M. x\. Soto, 29 mayo.. 
Luis Bogran, 27 noviembre. . 

§ 131.—Costa Rica 

José xMaria Montealegre, 7 abril. . 
Jesús Giménez, abril 
Jesús Maria Castro, 8 mayo. . 
J. J. Giménez 
Tomás Guardia 
Aniceto Esquivel, 8 mayo. . 
Vincente Herrera, 30 julio. ' . 
Tomás Guardia, presidente provisional 
P. Fernandez, general, 10 agosto. . 
Bernardo Soto, general, 12 marzo. 

§ 132.—Japón. 
Sin-mu, el primer dairi ó emperador espiritual, 

reinaba en el 660 a. J.C. En 1817 subió al trono 
su 121o. sucesor, y mientras vivió se ignoró su 
nombre. El Siogun, príncipe temporal, y 

Mina Motti, muerto el 28 agosto.. . . 1866 
Mutenhito, actual emperador, 13 febrero. . 1867 

1862 
1864 
1865 
1866 

1862 

1863 
1864 
1866 
1869 
1872 
1874 
1877 
1883 

1860 
1863 
1866 
1869 
1872 
1876 
1876 
1879 
1882 
1885 



ÍNDICE DE HOMBRES ILUSTRES (O 

A 

Aa (Van der) Cristian Carlos Enrique, primer se­
cretario perpétuo de la Sociedad holandesa de 
Ciencias, 1718 93, 

Aa (Van der), Pedro jurisconsulto flamenco. 1530 
1594-

Aagard Cristiano, poeta dinamarqués, 1616-1664. 
Aagesen Svend, historiador dinamarqués, p. 1186. 
Aali-Pascha Mehemed-Emin, economista turco, 

1815-7*. 
Aaron de Alejandria, médico, p. 622. 
Aas Guillermo, suizo, grabador y fundidor de ca-

ractéres, 1741-1800. 
*Abacuch, uno de los doce profetas menores, por 

620. 
Abailard (Abelardo) Pedro de Palais, escolástico, 

1079-1142. 
Abancourt (Francisco de), escritor francés. 1745-

1803. 
Abano (Pedro de), médico italiano, 12501316. 
*Abarcida, filósofo escita, p. 1250. 
Abbadie Jaime, teólogo de Berna, -1727. 
Abbene Angel, químico italiano, 1799-1865. 
Abbon, abad de Fleury, -1404. 
Abbon, monge, poeta francés, siglo xi. 
Abbon, sabio francés, siglo x. 
Abbot Roberto, obispo de Salisbury, 1560-1617. 
Abbracciavacca Meo, poeta italiano, siglo xni. 
Abbt Tomas, escritor alemán, 1738-66. 
Abdallatif, historiador árabe, 1161-1231. 

(1) N. Anteponemos este signo * á los que han vivido 
antes de Jesucristo. P. quiere decir por. Dos números se­
parados pon un guión indican el año del nacimiento y de 
ia muerte. Un solo guión se antepone al año de la muerte; 
n. al del nacimiento. E n cuanto á los reyes, véase la Cro­
nología precedente. 

Abd-el-Kader (Sidi-el-Hadji-Vled-Mahiddin), guer­
rero árabe, 1807-73. 

•"^Abdías, profeta menor, p. 700. 
Abdoul Kerim, escritor persa, p. 1741-
Abdoul Rahym, escritor mogol, -1627. 
Abel Carlos Federico, músico'alemán, 1726-87. 
Abel Nicolás Enrique, geómetra noruego, 1802-29. 
Aben-Bitar, botánico y médico árabe, -1248. 
Aben-Ezra, sabio rabino, 1179-1274. 
Aben-Ragel de Córdoba, astrónomo árabe, siglo xi . 
Aben-Zoar de Pefiaflor, médico árabe, siglo xn. 
Abercrombie Juan, médico y filósofo escocés, 

1781-1844. 
Abercromby Tomás, sabio escocés, 1656-1726. 
Abercromby(sir) Ralph, general inglés, 1734-1801. 
Aberdeen (Jorge Hamilton Gordon, conde de) 

estadista inglés, 1784-1860. 
Abernethy J., teólogo irlandés, 1680-1740. 
Abernethy Juan, médico y cirujano inglés, 1763-

1831. 
Abich Jorge, orientalista alemán, 1672-1740-
Abicht Juan Enrique, filósofo alemán, 1762-1804. 
*Abideno, historiador griego, p. 330. 
Abildgaard Cristiano, médico y naturalista dina-

marques, -1808. 
Abilgaard Nicolás Abraham, pintor dinamarqués, 

1744-1809. 
Able, teólogo ingles, -1540. 
About Edmundo, escritor francés, 1828-85. 
Abrabanel Isaac, rabino portugués, -1508. 
Abulfaraj, historiador y médico árabe, 1236-86. 
Abul-Farax de Ispahan, escritor árabe, 897-967. 
Abul Fazl, escritor árabe, -1604. 
Abul-Feda, historiador y geógrafo árabe, 1273-

1331. 
Abul-Hassan Alí, astrónomo árabe, siglo xm. 
Abul Mahassan, historiador árabe de Alepo, p. 

1453-
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Abul-Obaid al-Cachem, autor árabe, -838. 
Abul-Ola, poeta árabe, 973-1037. 
Abul Wesa, astrónomo árabe, 939-998. 
Abu Osaibah, médico árabe, siglo xm. 
Abu-Ryhan, astrónomo árabe, -941. 
Acacio, obispo de Berea, 322-432. 
Acacio de Cesárea, biógrafo, -465. 
Acacio, patriarca de Constantinopla, -483. 
Accarisi Alber., gramático italiano, p. 1543. 
Acarisi Francisco, jurisconsulto italiano, 1622. 
Acciaiuoli Donato, erudito florentino, 1428-147 8. 
*x\ccio Lucio, trágico latino, p. 190. 
Accolti, jurisconsulto aretino, 1418-1483. 
Accolti Bernardo, poeta, llamado el Unico Are-

tino, siglo xvi. 
Accorramboni Félix, médico y poeta italiano, idem. 
Accorso M., crítico napolitano, idem. 
Accum Federico, químico alemán, 1769-1838. 
Accursio Francisco, jurisconsulto italiano, 1151-

1229. 
Acerbi Enrique, médico y literato italiano, 1785-

1827. 
Achard Amadeo, novelista francés, 1814-75. 
Achard Ant., predicador ginebrino, 1696-1772. 
Achard Federico de Berlin, químico, 1754-1821. 
Acharius Enrique, naturalista sueco, 1757-1819. 
Acheuwal Godofredo, publicista prusiano, 1719-

1772. 
•^Acheo, poeta griego de Eretria, 484-449. 
x^cherman G. Cr., médico alemán, 1756-1801. 
Achery Juan Lucas, benedictino francés, 1609-

1685. 
Achilles Tacio, escritor erótico griego, p. 250. 
Achillini Claudio, poeta italiano, 1574-1640. 
Achillini Juan Filoteo, sabio italiano, 1466-1538. 
Acidalio Valente, poeta crítico alemán, 1567-95. 
Aciudino, monge griego, siglo xiv. 
Acosta (Juan de), teólogo español, 1539 1600. 
Acosta (Uriel de), judío apóstata, -1647, 
Acquaviva Andrés, escritor italiano, 1456 1528, 
*Acron de Agrigento, médico, p. 444. 
Acropolito Jorge, historiador griego, 1220-82. 
*Acrotato, capitán lacedemonio, p. 320. 
Acton Juan, inglés, ministro napolitano á fines del 

siglo xvm. 
Acuña (Carlos de), misionero español, 1597-1675. 
Acuña (Francisco de), escritor español, -1580. 
Adalardo, obispo francés, 753-826. 
Adalberto, arzobispo de Praga, -997. 
Adam Adolfo Carlos, músico francés, 1804-56. 
Adam de Bremen, historiador eclesiástico, p. 1067. 
Adam Jacobo, literato francés, 1663-1735. 
Adam Melchor de Grotkar en Siberia, escritor, 

-1622. 
Adanson Miguel, botánico francés, 1727-1806. 
Addison José, filósofo-moralista ingles, 1672-1719. 
Addison Luis, escritor ingles, 1632-1703. 
Adelboldo de Utrech, sabio teólogo, -1029. 
Adelburner, matemático y médico alemán, 1702-

1779-
Adelfo, filósofo platónico, siglo ni. 

Adelman de Lieja, teólogo y poeta, -1057. 
Adelmo de Cantorbery, escritor y poeta, -709. 
Adelung Juan Cristóbal, literato de la Pomerania, 

1734-1806. 
Ademar de Marjevols, trovador, siglo xm. 
Ademaro ó Aymar, historiador francés, 988-1030. 
Adimari Alejandro, escritor italiano, 1579-1649. 
Adimari Luis, poeta satírico florentino, 1644-1708. 
Adlerfeld (Juan de), historiador sueco, 1671-1709. 
Adon (San), cronista francés, -875. 
Adria J,, historiador siciliano, -1560, 
Adriani Juan Bautista, historiador italiano, 1513-

1579-
Adriani Marcelo, traductor italiano, 1533-1604. 
Adriani Virgilio, literato italiano, 1464-1521. 
Adriano, sofista griego, siglo xu. 
Adricomo Cristiano, escritor holandés, 1583-85. 
Affichart (Tomás d'), poeta cómico francés, 1698-

1753-
Afflitto Mateo de Nápoles, jurisconsulto, 143 o-151 o. 
Affo Ireneo, historiador parmesano, 1741-97. 
*Afranio Lucio, poeta cómico latino, p. 100. 
Africano Sesto Julio, historiador y mátemá-

tico, p. 231. 
*Afro Gneo Domicio, orador latino, p. 15. 
Aftonio, retórico griego, siglo iii. 
Agapito de Constantinopla, escritor griego, p. 537. 
Agassiz Luis, naturalista suizo, 1807-73. 
^Agatarquides de Grido, geógrafo é historia­

dor, p. 104. 
Agatarquides, escritor griego, siglo i i . 
*Agatarco de Samos, pintor p. 400. 
Agatemero, geógrafo griego, siglo 111. 
Agatias, poeta é historiador griego, 559. 
*Agaton de Atenas, poeta, p. 422. 
*Agelada de Argos, escultor, p. 432. 
""Aggeo, profeta menor, p. 520. 
Agileo, sabio griego, siglo xvi. 
Aglietti Francisco de Brescia, anatómico, 1757 1S36 
Agnello A., escritor italiano, siglo ix. 
Agnesi Maria Cayetana, matemática milanesa, 

1718-1799. 
Agobart, arzobispo de Lion, -840. 
Agustín (San), apóstol de Inglaterra, siglo vi. 
Agustin (San) de Tagasta, doctor de la Iglesia, 

354-426. 
Agrícola Jorge, mineralogista alemán, 1494-1555. 
Agrícola, pintor romano, 1857. 
Agrícola R. de Croninga, filósofo, 1443-1445. 
*Agrippa Marco Vipsanio, ministro de Augusot, 

siglo 1. 
Agrippa, astrónomo asiático, siglo 1. 
Agrippa Enrique de Colonia, autor alemán, 1486-

1535-
Aguesseau (Francisco d'), canciller francés, 1668-

I7SI-
Aguillon (Francisco d'), erudito de Bruselas, 1567-

1617. 
Aguire (G. de), teólogo español, 1639-1699. 
Ainswort H . , escritor inglés, siglo xvi. 
Ainswort R., gramático inglés, 1660-1743. 
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Aitzema (León de), historiador holandés, 1600-' 
1669. 

Akakia, escritor, médico y traductor,-:551, 
Alacoque Margarita, ascética, 1647-1690. 
Alain, autor dramático francés, -1720. 
Alain de l'Isle, sabio francés, siglo xni. 
Alaleona José, literato y jurista italiano,-1749. 
Alamanni Luis, poeta florentino. 1495-1556, 
Alano, autor dinamarqués,-1594. 
Alard, teólogo holandés, 1532-1574. 
Alazene, matemático árabe, siglo xi. 
Alba Francisco (duque de), ministro de Felipe I I , 

1508-1582. 
Albani Alejandro, cardenal, escritor italiano, 1692-

1799. 
Albano Francisco, pintor boloñés, 1578-1647. 
Albano, jurisconsulto italiano, 1504-1591. 
Albategni, astrónomo árabe,-929, 
Albergad, jurisconsulto italiano, siglo xvi. 
Alberici Angel, cónsul italiano, 1842-84. 
Alberico de Aix, cronista írancés, siglo xn. 
Alberico, legista italiano, siglo xiv. 
Alberi Eugenio de Padua, historiador y periodista, 

1817-66. 
Alberoni Julio, placentino, cardenal y ministro de 

España, 1644-175 2. 
Alberti J. de Harlem, teólogo, 1698-1762. 
Alberti Leandro, historiador italiano, 1479-1552. 
Alberti León Bautista, matemático florentino,-1490. 
Alberto de Estrasburgo, p. 1375. 
Alberto Magno, físico y ascético alemán, 1193-

1280. 
Albertolli Yocundo, ornatista de Lugano, 1742-

1839. 
Albinovano, poeta latino, del siglo de Augusto. 
Albino, matemático alemán, siglo xvi. 
Albornoz (Gil-Alvarez Carrillo), arzobispo de To­

ledo, 1300-67. 
Alberto de Coburgo, principe esposo de la reina 

de Inglaterra, 1819-1861. 
Albucazis, médico árabe, -1107. 
Albumazar, astrónomo árabe, 805-885. 
Alburquerque Alfonso, navegante portugués, 1452-

I5I5- • . 
Alcázar, escritor español, siglo xvi. 
*Alceo de Mitilene, poeta, p. 604. 
Alciato Andrés, jurisconsulto milanés, 1492-1550. 
*Alcibiades, capitán ateniense, 456-404. 
Alcifron, escritor oscurísimo griego, siglo 11. 
*Alcidamas filósofo y retórico griego, p. 424. 
Alcinoo, filósofo griego, siglo 11, 
Alcionio, escritor italiano, -1527. 
Alckmaar, poeta alemán, siglo xv, 
*Alcman, poeta lacedemonio, p. 660. 
*Alcmeon, poeta lírico griego, p. 659. 
*Alcmeon, escritor griego, p. 500. 
Alcuino, teólogo escocés, -804. 
Aldo Manuzio, tipógrafo y filólogo romano en el 

siglo xvi. 
Aldred, escritor de Worcester, -1069. 
Aldrido, obispo de Mans, siglo ix. 

Aldrovandi Uiises, naturalista boloñés, 1527-1605. 
Aleander Gerónimo de Carniola, cardenal gre-

cista,-i542. 
Aleardo Aleardi, poeta veneciano, 1812-78. 
Alejandro Alesandri, jurisconsulto italiano, 14Ó1-

IS25-
*Alejandro Polistor deMileto, gramático, 1046. 
*Alejandro de Afrodísea, filósofo peripatético, 

p. 150-
Alejandro de Tralle, filósofo y médico, siglo vi . 
Alejandro, trovador, siglo xn. 
Alejandro, poeta escocés, -1640. 
Alemán Mateo de Sevilla, escritor español, 1550-

1620. 
Alemand L . A., médico y literato francés, -1728. 
Alembert (Juan le Rond d'), geómetra francés, 

1717-1772. 
Alesi, arquitecto italiano, -1592. 
Alesi, empírico y viajero piamontés, siglo xvi. 
Alesi Guillermo, poeta francés, p. 1505. 
*AIexio, poeta cómico griego, siglo iv. 
Alfarabio, filósofo árabe, p. 950. 
^Alfeno, jurisconsulto romano, p. 15. 
Alfeno Varo, escritor italiano, -1086. 
Alfieri César, turinés, estadista, 1796-1869. 
Alfieri Victorio de Asti, trágico, 1749-1803. 
Alfragan, astrónomo árabe, siglo ix. 
Algardi Alejandro, escultor y arquitecto boloñés 

1583-1654. 
Algarotti Francisco, sabio veneciano, 1712-1764. 
Ali-Pachá, ministro turco, 1815-71. 
Alipio, filósofo platónico, siglo iv. 
Almeida, escritor portugués, 17 22-1802. 
AlmonJuan, escritor inglés, 1738-1805. 
Alpino Próspero, médico y botánico de Pádua, 

i553- i6 i7 . 
*Alpino, poeta latino, siglo 1. 
Alstedio, teólogo alemán, 1588-1638. 
Alstroemer, comerciante y economista sueco, 1665-

1761. 
Althamer, teólogo alemán, siglo xvi. 
Alvarez Diego, teólogo español, 1635. 
Alvarez Manuel, jesuíta, gramático latino, 1526-

1583-
Alvarotto, jurisconsulto italiano, -1546. 
Allacci León, erudito grecista, -1669 
Alian Brown, astrónomo inglés, 1813-79. 
Alian Hardech (Dionisio Rivail) espiritista lionés, 

1801-69. 
Allegri A , poeta italiano, siglo xvi. 
Allegri Antonio, llamado el Correggio, pintor par-

mesano, i49I -IS34' 
Allegri Gregorio, romano, compositor de música, 

-1640. 
Alletz Eduardo, escritor francés, 1798-1850. 
Allione Cárlos, botánico piamontés. 1728-1804. 
Amalrico Pablo, historiador italiano, -1517. 
Amalteo, poeta latino, siglo xv. 
Amanf (Saint-j, poeta francés, siglo xyu. 
Amaseo, literato italiano, 1489-1552. 
Amboise Francisco, escritor francés, 1550-1620. 
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Amboise (Jorge de), ministro francés, 1460-151 o. 
Ambrosio (San), padre de ia Iglesia, 340 397. 
Ambrosio, traductor italiano, 1378-1439. 
Ambrosio Teseo, orientalista italiano, -1540. 
Ambrosoli Francisco, literato, natural de Como, 

1799-1868. 
Ameilhon Pascual, sabio parisién, 1730 1811. 
Amelio, filósofo platónico, siglo ni. 
Amelot de la Houssaie, historiador francés, 1634-

1706. 
Américo Vespucio, florentino, navegante, que dió 

nombre al Nuevo-Mundo, 1451 • 1512. 
*Amilcar Barca, capitán cartaginés, -228. 
Ammiano Marcelino de Ántioquia, historiador la­

tino, 320-90. 
Ammirato Escipion de Lecce, historiador, 1531-

1601, 
Ammonio, docto italiano, 1477-1517., 
Ammonio, gramático griego, siglo vi. 
Ammonio Sacca, filósofo griego, siglo 11 y 111. 
Amontons Guillermo, de París, físico, 1663-1705. 
Amoretti abad Carlos, bibliotecario de la Ambro-

siana de Milán, 1741-1816. 
Amoretti Pelegrin, jurisconsulto italiano, 1756-

1787. 
Amoretti Cárlos, naturalista de Oneglia, 1740-

1816. 
Amos, profeta, p. 787. 
Ampére, Andrés Maria, sabio y erudito francés, 

1775-1836. 
Ampthill J. L. diplomático inglés, 1829-84. 
Amsdorf, obispo de Nuremberg, 1483-1565. 
Amyot, Jacobo de Melun, literato, 1513-1593. 
Amyraut, teólogo francés, 1596-1664. 
Ana Comneno, historiadora griega, 1083-r 148. 
*AHacarsis, filósofo escita, p. 580, 
*Anacreonte de Teo, poeta griego, p. 530, 
Anagnosta, historiador griego, siglo xv. 
Anastasio, bibliotecario, siglo ix. 
*Anáxagoras, filósofo griego, deClazomene, p.490. 
*Anaxandrides, poeta cómico, p. 377. 
*Anaxarco de Abdera, filósofo, p. 323. 
*Anaxilao de Larisa, tdem, p.'20. 
*Anaximandro de Mileto, zdem, 610-546. 
*Anaxímenes de Mileto, ídem, p. 543. 
Ancelot Virginia, dramaturgafrancesa, 1792-1875. 
Ancillon Cárlos de Metz, escritor francés, 1659-

1715. 
Ancre (Leonor Galigai, maríscala de), -1617. 
Anderloni Faustino de Brescia, grabador, 1766-

1847. 
Anderssen Juan Cristian, poeta danés, 1805-75 
Anderson, jurisconsulto inglés, -1605. 
Anderson, historiador alemán, siglo xvn. 
*Andocides, orador ateniense, p. 455. 
Andrada, teólogo portugués, 1528-1575. 
Andrada, viajero portugués, -1634. 
Andral Gabriel, médico francés, 1797-1876. 
Andrassy, ministro austríaco, -1876. 
André, jurisconsulto de Brabante, 1588-1656. 
André, alemán reformado, 1586-1654. 

André, escritor francés, 1675-1764. 
André, teólogo alemán, 1528-1590. 
Andreini Juan Bautista actor florentino, 1578-1630. 
Andreini Isabel de Padua, actriz, 1562-1604. 
Andreossi Antón Francisco, general y matemático 

francés, 1761-1828. 
Andreossi Francisco de Tolosa, ingeniero, 1633-

1688. 
Andrés de Pisa, arquitecto, -1345. 
Andrés del Sarto, (Vanucci), pintor florentino, 

1488-1530. 
Andrés (Juan de) de Mugello, jurisconsulto,-!348. 
Andrés Juan, jesuíta español, escritor italiano, 

1740-1817. 
Andrieu de Strasburgo, literato y poeta francés, 

I759-I833- r . J 
Andrónico, docto griego refugiado,-1478. 
*Andrónico, filósofo rodio, p. 36. 
*Andrónico Livio, poeta latino, p. 240. 
Anelli Angel de Desenzano, poeta, 1761-1820. 
Anfossi Pascual, músico italiano, 1729-95. 
Angela Merici de Brescia, fundadora de las Ursu­

linas, -1540. 
Angeli Pedro, poeta llamado Bargms^ -i596-
Angélico el Beato, pintor de Fiesole, -1445 
Angelini Anibal. de Perusa, pintor, 1810-84. 
Angelo y Agustin de Siena, arquitectos y esculto­

res, p. 1350. 
Angeloni Barbiani A., literato, 1822-82. 
Angennes, sabio francés, 15 38-1601. 
Anghiera (Pedro de), historiador lombardo, 1455-

1526. 
Anguillara Andrés de Sutri, poeta italiano, 15 17 70. 
*Anito, retórico ateniense, -339. _ 
*Annibal, insigne capitán cartaginés, 247-183. 
Annio de Viterbo, erudito, 1432-1502. 
Anquetil Duperron, orientalista parisién. 17 2 3-1808. 
Ansaldi Inocencio, de Placencia, teólogo, 1710-

I779-
Anscario (San), monge de Corbia, apóstol de Di­

namarca y Suecia, -865. 
Ansegiso abad, recopiló los Capitulares de Car-

lomagno, -823. 
Anselmo (San) de Aosta, arzobispo de Cantor-

bery, teólogo y filósofo, 1033 1109. 
Anson Jorge, almirante británico, 1697-1762. 
Antemio de Tralle, matemático, siglo vi. 
*Antifanes, poeta cómico, p. 414. 
*Antifon, retórico ateniense, p. 417. 
Antlgono, capitán de Alejandro, 301. 
Antígono Soques, jefe de los Saduceos, p. 300. 
*Antígono Caristio, escritor griego, p. 255. 
Antímaco, sabio italiano, I473-1[552-
*Antímaco, poeta griego, siglo v. 
Antinori Horacio, viajero italiano, 1811-82. 
Antinori Vicente, físico italiano, 1792-1865. 
*Antíoco, filósofo griego estoico, p. 100. 
Antíoco, jurisconsulto latino, siglo v. 
Antíoco, escritor siriaco, siglo xv. 
*Antipatro, capitán de Alejandro y después rey 

de Macedonia, -321. 
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*Antipatro de Sidon, estoico y poeta, p. 136. 
*Antipatro, gobernador de la Idumea, -43. 
*Antipatro Lucio Cello, historiador latino, p. 124. 
Antístenes, filósofo griego, p. 324. 
Antonelli, mons. J., arqueólogo, 1803-84. 
Antonelli, José, tipógrafo, editor italiano, 1793-

1861. 
Antonelli, cardenal secretario de Estado de 

Pió IX, 1806-76. 
Antoni (Papapacino d'), matemático' piamon-

tés, -178Ó. 
Antoniano Silvio, autor italiano, -1603, 
Antonides Van der Goes, poeta holandés,-1684. 
Antonini Próspero, conde, escritor, senador, 

1809-84. 
^Antonio (Marco), general romano, 86-30. 
^Antonio Musa, médico de Augusto, siglo 1. 
Antonio (San), eremita de la Libia, 251-336. 
Antonino Liberal, escritor griego, siglo IÍ. 
Antonino (San), arzobispo de Florencia y escri­

tor, -1459-
Antonio (San) de Padua, de Lisboa, 1295-1331. 
Antonius, jurisconsulto alemán, -1618. 
Anville (Bourguignon de) de París, geógrafo, 1697-

1782. 
Anwari, poeta persa, p. 1200. 
^Apeles, pintor de Coos, p. 332. 
*Apelicon, filósofo griego, p. 86. 
Apiano, astrónomo alemán, 1551. 
Apion, gramático egipcio, p. 70. 
Apolinar (el Viejo), escritor de Berito, siglo iv. 
Apolinar (el Jóven), escritor de Berito, p. 420. 
Apolinar, gramático cartaginés, siglo 11. 
*Apolodoro, gramático griego, p. 140. 
Apolodoro, pintor ateniense, p. 504. 
*Apolodoro, poeta cómico, p. 347. 
Apolonio de Alejandría, gramático, p. 138. 
*Apolonio de Perga en Panfilia, geómetra, n. 244. 
:,Apolonio de Rodas, poeta griego, n. 304. 
*Apolonio de Tiro, filósofo, p. 74, 
Apolonio Tianeo, filósofo pitagórico y taumatur-

g0,-97- 1791-1858. 
Aposti Ferrante de Cremona, profesor, 
Apostolio, sabio griego, siglo xv. 
Appiani Andrés, pintor, 17 54-1817. 
Appiano Alejandrino, historiador griego, siglo 11. 
Aprosio, erudito italiano, -1581. 
Apuleyo Lucio, filósofo platónico, siglo, u, 
Apulo Guillermo, cronista de los Normandos de 

Italia, siglo xn. 
Aquaviva, escritor español, siglo xvi. 
Aquilano, poeta italiano, 1466-1500. 
Aquino, lexicógrafo italiano, 1654-1740. 
Arabaschah, historiador sirio, -1450. 
"Arato, poeta cómico ateniense, p. 375. 
*Arato, astrónomo y poeta griego, p. 277. 
" Arato de Sicione, capitán áqueo, p. 272. 
Arator, poeta, siglo vi . 
Arborio de Gattinara (Angel Antonio) patricio de 

Verceli, arzobispo de Alejandría en 1706, de 
Turin en 1724, 1658-1743. 

HIST. U N I V , 

Arborio de Gattinara (Mercurino), nacido en Ver­
celi en 1465, consejero del duque de Saboya, 
presidente del Parlamento del Franco-Condado, 
canciller de Cárlos V en 1518, cardenal en 1529; 
muerto 25 junio 1530. 

Arbuthnot Juan, médico escocés, -1735. 
•• '̂Arcesilao, filósofo platónico, p. 306. 
^Arcesilao de Pitano, filósofo griego, p. 250. 
*Arcipo, poeta ateniense, p. 419. 
Arcon de Pontarlier, escritor de materias milita­

res, 1733-1800. 
Arcq (d'), literato francés, -1779. 
Arduino Juan de Quimper, erudito, jesuita, -1646-

1729. 
Arena, poeta francés, -1544. 
Aresi, escritor italiano, -1644. 
Areteo, médico griego, p. n o . 
*Areteo de Capadocia, médico, p. 50. 
Aretino, jurisconsulto italiano,-1480. 
Aretino Pedro, poeta toscano, 1492-1557. 
Aretino, historiador italiano, 1370-1444. 
Argand de Ginebra, físico,-1803. 
Argelati Felipe, sabio boloñés, 1685-1755. 
Argens (marqués de) de Aix, escritor francés, 

1704-1771. 
Argental (conde de), amigo de Voltaire, 1700-

1788. 
Argentero Juan, médico y filósofo italiano, 1513-72. 
Argüelles Agustin, estadista y orador español, 

i7S5-i844. 
Argyrio Isaac, matemático griego, p. 1035. 
Argyropoulos, comentador é historiador griego, 

p. 1480. 
Arias Montano, erudito español, -1588. 
Arion, poeta lírico de Memmo, p. 630. 
Ariosto Ludovico, poeta de Reggio, 1474-1533. 
*Aristarco de Samos, astrónomo griego, p. 265. 
^Aristarco de Samotracia, crítico, 160 88. 
*Aristea, historiador griego, p. 275. 
Aristenetes, escritor erótico griego, siglo iv. 
Aristeo, matemático griego, p. 285. 
*Arístides, capitán ateniense llamado el Jusio, 

p. 483. 
*Arístides (San), ateniense, apologista cristiano, 

p. 125. 
Arístides, sofista de Mileto, p, 129. 
^Aristion, sofista ateniense, p. 87. 
*Aristippo, filósofo griego de Cirene, p. 450. 
••:-;Aristóbulo, filósofo hebreo, p. 184. 
^Aristófanes, poeta cómico griego, p. 427. 
•••^Aristógiton y Harmodio, atenienses, matadores 

de Iparco, 513. 
:':,'Aristómenes, poeta ateniense, p. 436. 
Aristómenes,-capitan de los mésenlos, p. 685. 
:;íAriston, filósofo de Chio, p. 280. 
•"•^Aristóxeno, filósofo griego, 324. 
:Í:Aristóteles, filósofo griego de Estagrita, 384-322. 
Arkwright Ricardo, mecánico inglés, 1732-1792. 
Arlotto, cura de Florencia, siglo xiv, célebre por 

sus agudezas. 
Armenbpoulos, jurisconsulto griego, 1320-1383. 

T . XI. -24 
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*Arminio, capitán de los queruscos, p. 50. 
Arminio, teólogo holandés, 1560-1609. 
Arnaldo de Brescia, sectario, p. 1155. 
Arnaldo de Mareuil, poeta provenzal, siglo xn. 
Arnaldo de Villanova, médico francés, siglo xiv. 
Arnauld Bey I . D., colon, egipcio, 1812-84 
Arnauld Antonio, París, controversista, 1612-1694 
Arnauld de Andilly, traductor francés, 1589-1674. 
Arne, compositor de música, inglés, 1710-78. 
Arnobio, retórico númida, siglo 111. 
Arnobio, de Gales, teólogo, siglo vi. 
Arnold, historiador alemán, siglo xu. 
Arnold, teólogo alemán, 1618-1680. 
Arnulfo de Lapo, arquitecto, -1300. 
Arnulfo historiador italiano, siglo x. 
^Arpalo, astrónomo griego, p. 480. 
*Arquelao, filósofo griego, p. 448. _ 
*Arquías, poeta griego de Antioquia, p. 50. 
Arquígenes, médico griego, p. 90. 
:i:Arquíloco, poeta griego de Paros, p. 700. 
:i:Arquímedes de Siracusa, geómetra, 287-212. 
Arquinto, familia milanesa, que sobresalió en 1228, 

y tuvo personajes ilustres en todos géneros. 
*Arquitas, filósofo pitagórico de Tarento, p. 381. 
Arriano de Nicomedia, historiador, -175. 
Arrio, hereje de Libia, p. 300. 
Arringhi Pablo, arqueólogo romano, siglo xvn. 
Arrivabene, familia mantuana, rica en hombres 

ilustres. 
Artaud de Mentor, historiador parisién, 17 72-1849 
Arteaga Estéban, español, escritor italiano de asun­

tos teatrales, 1747"1799-
Artedi Pedro, ictiólogo sueco, 1705-35. 
^Artemidoro, geógrafo griego, p. 104. 
Artemidoro, escritor griego, p. 120. 
Arundel (conde de) Tomás, arqueólogo inglés, 

por 1622. 
Arutz EgidioR. N. , jurisconsulto alemán, 1181-84 
Absjorsen P. Cristiano, sueco, 1812-85. 
Ascelino, escolástico francés, siglo xm. 
*Asclepiades de Bitinia, médico en Roma, p. 80. 
Asconio Pediano, gramático latino, p. 39. 
Aselli Gaspar de Crémona, anatomista, 1581-1626 
Asioli Bonifacio, maestro de música italiano, 1769 

1832. 
*Aspasia, cortesana famosa en Atenas, 425. 
Assarotti Octavio, genovés, instructor de los sor-

do-mudos, 1753-1829. 
Assemani Simón, de Trípoli en Siria, orientalista, 

1686-1768. 
Assemani Luis, z'd., 1710-82. 
*Axioteo, sabio griego, p. 360, 
*Astidamas, poeta cómico, p. 373. 
Astruc Jacobo, médico francés, 1684-1763. 
Atanasio (San), padre de la Iglesia oriental, p. 373. 
Atenágoras de Atenas, filósofo, p. 177. 
Ateneo, gramático griego, siglo 11. 
Ateneo, gramático griego, siglo m. 
*Atenodoro, filósofo estoico, siglo 1. 
Auber Daniel Francisco Spirito, maestro de raú 

sica francés, 1782-1871. 

Auber, historiador francés, siglo xvn. 
Aubespine Gabriel, teólogo francés, i579-l630-
Aubignac (Francisco d') de París, literato y críti­

co, 1606-1674. » 
Aubigné (Teodoro Agripa d'), de San Maury, cer­

ca de Pons, historiador francés, 1550-1630. 
Aubin (Saint-), teólogo y erudito francés, 1675-1742. 
Audifredi Juan Bautista de Saorgio, astrónomo y 

bibliógrafo italiano, 1714-1794-
Audouin Víctor, naturalista francés, 1797-1841. 
Auger Edmundo, jesuíta francés, 1515-1591-
Auger Atanasio, grecista parisiense, 1734-1792-
Augurello, poeta italiano, siglo xv. 
Augustino, anticuario español, -1586. 
Aulo Gelio ó A. Gellio, gramático latino, p. 130, 
*Aurelio Cotta, filósofo romano, p. 63. 
Aurelio Victor, historiador romano, siglo iv. 
Aurispa, autor siciliano, siglo xv. 
Aurivilio, erudito sueco, 1786. 
Ausonio, poeta latino de Burdeos. 309-374. 
*Autolico, matemático griego de Pitane, p. 330. 
Autran, poeta francés, -1877. 
Autreau Jacobo de París, pintor y poeta, 1656 1745. 
Auvergne (La Tour d'), llamado el primer gra­

nadero de Francia, y lingüista, 1743-1800. 
Auzout Adriano, matemático de Rúan, 1691. 
Avancino Nic , teólogo y ascético, siglo xvn. 
Avanzio, jurisconsulto italiano, siglo xvi. 
Avellino Francisco, arqueólogo napolitano, 1788-

1850 
Aventino (Juan Thurnmaier d'), historiador ale­

mán, 1476-1564. 
Avenzoar, médico español, siglo xn. 
Averani, matemático italiano, 1707. 
Averroes de Córdoba, médico árabe, p. 1206. 
Avicenna, médico árabe, 980-1037. 
Aviene Rufo Festo, poeta latino, siglo iv. 
Avila, historiador español, siglo xvi, 
Avila (Juan de), misionero, ascético español, -1569. 
Avito de Viena, escritor, siglos v y vi. 
Avogadro José de Casanova, literato y economista 

piamontés, -1814. 
Avogrado Amadeo de Quaregna, físico, introduc­

tor del sistema métrico en Piamonte, 1776-1856. 
Avrillon (Juan Bautista d'). ascético francés, -1729. 
Avrigny (Jacinto Robilland d'), historiador fran­

cés, -1719. 
Ayala Baltasar, escritor militar de Amberes, -1584. 
Ayala (Juan Iteriano de), monge español, -173°-
Ayala, escritor de Valencia, -1556 
Aymon, fraile de Fulda, siglo ix. 
Ayrault Pedro de Angers, jurisconsulto, 1536-1601. 
Ayrer, autor alemán, siglo xvn. 
Azara (José Nicolás de), escritor español, 1731-

1804. 
Azario, cronista novarés, siglo xiv. 
Azeglio (ü ' ) Máximo, estadista y literato piamon­

tés, 1796-1866. , 
Azeglio (D') Roberto, filántropo y escritor italia­

no, 1790-1862. 
Azevedo, misionero portugués, -1634. 
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Azolino, jurisconsulto y satírico, -1670. 
Azorio, teólogo español, -1603. 
Azuni Domingo Alberto, sardo, jurisconsulto é 

historiador, 1749-1827. 
Azzanello de Cremona, historiador, siglo xv. 
Azzo, jurisconsulto italiano, p. 1220. 
Awkvood (Juan Acuto), capitán aventurero inglés, 

siglo xiv. 

Babinet Jacobo, fisiólogo francés, 1794-1872. 
*Bachilides, poeta de Ceos, p. 461. 
Bacchini Benedicto, historiador italiano, 1651-

1721. 
Bacci Andrés, escritor médico, 1596. 
Bach Juan Sebastian, compositor de música ale­

mán, 1685-1750. 
Bachelier Juan Jacobo, pintor francés, 1724-1805. 
Bacon Francisco de Verulamio, filósofo inglés 

1561-1626. 
Bacon Rugerio, sabio inglés, 1214-1292. 
Bacque, poeta francés, 1608-70. 
Badia Domingo, viajero español, 1766 1818. 
Bagetti José Pedro, pintor paisajista italiano, 1764-

183-1-
Baglivi Jorge, médico de Ragusa, 1658-1707. 
Bahrdt, escritor alemán, 1741-1792. 
Baier, teólogo alemán, -1694. 
Baier Juan Jacobo, médico alemán, 1677-1735. 
Baily Francisco, astrónomo inglés, 1774-1844. 
Baillet Adriano, escritor francés, 1649-1706. 
Baillie R., teólogo inglés, 1559-1662. 
Bailly Jorge Silvano, astrónomo parisién, 1736-

1793-
Bajus, jurisconsulto de Lovaina, 1513-1589. 
Baker, escritor inglés, 1568 1645. 
Balbi Adriano de Venecia, geógrafo y estadista 

1782-1848. 
Balbis Juan, botánico italiano, 1765-1831. 
Balboa, viajero castellano, n. 1475. 
Balbo César, literato piamontés y hombre de Es­

tado, 1789-1855. 
Balbo Próspero, estadista italiano, 1762-1837. 
Balbuena, poeta español, siglo xvi. 
Baldo de los Ubaldi Pedro, de Perusa, juriscon­

sulto, p. 1420. 
Baldo J., escritor y cardenal, p. 1334. 
Baldelli Francisco, literato italiano, en el siglo xvi. 
Balderico, historiador eclesiástico, siglo xn. 
Baldi Bernardino, de Urbino, sabio 1553-1615. 
Baldini, erudito italiano, siglo xvi. 
Baldinucci Filipo, escritor italiano,-i 624-96. 
Balducchini Javier, 1800-79. 
Ballanche Pedro Simón, filósofolionés, 1776-1847. 
Bailleden Juan, teólogo escocés,-i55o. 
Ballerini Gerónimo, de Verona, teólogo, 1702-80. 
Ballerini Pedro, teólogo y controversista de Vero­

na 1698-1757. 
Balliani, J. B. escritror genovés, 1576-1666. 
Ballivian Adolfo, presidente de la república Boli­

viana, -1874. 

Balsamen Teodoro, canonista siriaco, 1214. 
Balthasar, escritor francés, 1588-1670. 
Baltus Juan Francisco, jesuita francés, 1667-1745. 
Baluzio Estéban de Tulles, erudito francés, 1630-

1718. 
Balzac Juan Luis, literato francés, 1594-1655. 
Balzac Honorato, novelista francés, 1799-1850. 
Bambocci (Pedro de Laer). pintor flamenco, 1613-

1673. 
Bamboccio Antonio de Piperano, escultor,-1368. 
Bandello Mateo, obispo y novelista lombardo, 

1480-1561. 
Bandettini, improvisadora luquesa, 1763 1837. 
Bandiera, gramático y traductor italiano, siglo xvm. 
Bandiera Atilio (1817) y Emilio (1819), hermanos 

patriotas, -1844. 
Bandinelli Baccio, escultor florentino, 1487-1559. 
Bandini Angel Maria, literato italiano/ 172Ó-1800. 
Banduri Ans, erudito de Ragusa, 1670-1743. 
Bangio, teólogo sueco, -1696. 
Banierjuan Gustavo, feld mariscal de Suecia, 1600-

1641. 
Bank, escritor inglés, siglo xvn. 
Banks José, naturalista inglés, compañero de Cook 

en su viaje, 1740-1820. 
Bannier (el abate) Antonio, mitólogo francés, 1673-

1741. 
Baraguay d' Hilliers Luis, guerrero parisiense, 1764-

1812. 
Barante Amabile, historiador y estadista francés, 

1782-1866. 
Baranzano P. Antonio, barnabita filósofo, de Ver-

celi, 1590-1622. 
Baratier Juan Filipo, jóven escritor alemán, 1721-

1740. 
Barbadino, erudito portugués, siglo xvm. 
Barbarigo, familia de un dux de Venecia. Juan, 

procurador de San Marcos, en 1378, introduce 
la artillería; Marcos, dux, 1485, y Agustin, 1486-
1501; Agustin, vencedor en Lepante, -1571-
Gregorio, obispo de Pádua, erudito, 1625-1697; 

Bárbaro Daniel, veneciano, diplomático y escritor, 
1514,157.0; 

Bárbaro Hermolao, erudito, 1455-1493. 
Bárbaro Josafat, viajero, -1494. 
Bárbaro Francisco, literato-magistrado, 1398 1454. 
Barbaroja Ariadeno (Khair-Eddyn), corsario, 1546. 
Bárbaroux José, estadista italiano, 1772-1843. 
Barbeau de la Bruyére, geógrafo francés, 1710-

1781. 
Barbera Gaspar, tipógrafo-editor, italiano, 1818-80. 
Barbeyrac, médico francés, 1699. 
Barbeyrac Juan de Bezies, jurisconsulto, 1674-

1726. 
Barbiano (Aberico de), capitán aventurero italia­

no, 1409. 
Barbiano (Juan Jacobo de), general, 1565-16^26. 
Barbie du Bocage, Juan Dionisio, geógrafo pari­

siense, 1760-1825. 
Barbier Antonio Alejandro, bibliógrafo francés, 

1765-1852. 
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Barbier Mariana de Orleans, poetisa trágica, -I745-
Barbier d'Ancour J. de Langres, literato, iÓ4i-

1694. 
Barbieri José, orador, de Padua, 1674-1852. 
Barbo, familia noble veneciana, de la cual fueron 

Pedro, pontífice en 1464, con el nombre de Pa­
blo 11; Marcos, cardenal y embajador, 1490; 
Luis, fundador de una congregación, -1440. 

Barbosa Agustin, jurisconsulto portugués, -1.590. 
Barbosa Ario, escritor latino, -iS40-
Barcker, anticuario inglés, -1760. 
Barclay Juan, filósofo escocés, 1582-1621. 
Barclay Guillermo, jurisconsulto, escocés,-1543-

1604. 
Barclay, cuáquero escocés, 1648-1690. 
Barclay de Tolly, mariscal ruso, 1759-1818. 
Barcochebas, hebreo, pseudo mesias, -136. 
Bardesanes, escritor sirio, del siglo 11. 
Bardi Juan, conde de Vernia, literato y matemá­

tico florentino, siglo xvi. 
Bardi José Benedicto, biblicista turinés, -1824. 
Barellai José, médico italiano, 1813-84-
Baret, primera mujer que dió la vuelta al mundo 

en 1766, con Bougainville. 
Baretti José, literato de Turin, 1716-1789. 
Barison, série de reyes de Torres en Cerdeña. 
Barlaam, teólogo griego, siglo xiv. 
Barland, escritor holandés,-1542. 
Barleo, helenista holandés, p, 1595. 
Barletta Gabriel, predicador, siglo xv. 
Barlow Joel, poeta y diplomático de los Estados-

Unidos, 1755-1812. 
Barnave Antón José de Grenoble, miembro de la 

Asamblea nacional, 1761-1793. 
Barnaud, escritor francés, siglo xvi. 
Barnaveldt Juan, gran pensionario holandés, 1549-

1617. 
Barocci Federico, pintor de Urbino, 1528-1612. 
Baroche Pedro, abogado írancés, 1802-70. 
Parolo (Julio Falletti de), noble mujer muy carita­

tiva, 1785-1864. 
Baronio César, napolitano, cardenal, historiador 

eclesiástico, 15581607. 
Barotti Lorenzo, literato ferrarés, 17 24-1801. 
Barral, lexicógrafo francés, 1772 . 
Barras, provenzal revolucionario, 1755 1829. 
Bárreme Francisco, aritmético lionés, -1703. 
Barrington, jurista inglés, siglos xvn y xvm. 
Barrios Justo Rufino, presidente de la república de 

Guatemala, 1835 85. 
Barros J. (de), historiador portugués, 1496-1571. 
Barrot Odilon, político francés, 1791 1873. 
Barrow Isaac, geómetra inglés, 1630-1677. 
Barruel, jesuíta, escritor francés, 1741-1820. 
Bartenstein, ministro austríaco, -1690. 
Bart Juan de Dunkerque, marinero francés, 1650-

1702 
Barth Enrique, viajero y geógrafo de Hamburgo, 

1821-65. 
Barth Gaspar, crítico alemán, -1668. 
Barthas Guillermo, poeta francés, 1544-1590. 

Barthelemy Juan Jacobo de Cássis, escritor fran­
cés, 1716-1795. 

Barthéz de Montpeller, médico, 1734-1806. 
Bartoli Daniel, jesuíta, escritor italiano, 1608-1685. 
Bartoli José, anticuario paduano, siglo xvi. 
Bartoli Pedro, grabador romano, 1635-1700. 
Bartolini Lorenzo, escultor toscano, 1777-1850. 
Bartolocci, escritor napolitano, 1613 1687. 
Bartolomé (fray) della Porta, pintor florentino, 1469-

^ I T -
Bartolomé de los Mártires, teólogo portugués, 

1514-1590. 
Bartolomé de San Concordio, escritor pisano,' 

1262-1347. 
Bartolozzí Francisco, grabador, 1725-1819. 
Bártulo, jurisconsulto de Sassoferrato, 1313-1356. 
^Baruch, profeta menor, p. 620. 
Barufíaldí Jerónimo, literato ferrarés, 1675-1755. 
Barzellotti Jacobo, médico sienés,-i768-i839. 
Basilio (San) de Cesárea, padre de la Iglesia, 329 379 
Basilio Valentino, alquimista ale mán, n. 1394. 
Baskerville Juan, tipógrafo y grabador inglés, 17 06 

1706. 
Basnage Jacobo, controversista francés, 1653-1723. 
Bassano Jacobo de Ponte, pintor veneciano, 1410-

1492. 
Bassano Francisco, pintor italiano, -1591. 
Bassevílle Hugo, diplomático francés, -1793. 
Bassi Laura Maria, jurisconsulta boloñesa, 1711-

1778. 
Bassi Martin, arquitecto milanés, 1542-91. 
Bassompiérre, mariscal francés, escritor de Memo­

rias, 1549-1646. 
Basta Jorge, general y escritor, -1607. 
Bastianini José, escultor italiano, 1850-68. 
Bastíac Federico de Bayona, economista, 1801-50. 
Bastide (Chiniac de La), escritor francés, 1741-

1802. 
Bathurst, médico, poeta y teólogo inglés, 1620-

1704. 
Battaglini Marcos de Rimini, obispo é historia­

dor, 1645-1717. 
Bateaux Cárlos, preceptista francés, 1713-1780. 
Baudot de Juilly, historiador francés, 1678-1759. 
Baudouint jurisconsulto francés, 1520-1573. 
Baudrand, geógrafo francés, siglo xvn 
Baudry Federico, filólogo francés, 1818-85. 
Bauhin Gaspar de Basilea, naturalista, 1580-1624. 
Baumé Antonio de Senlis, químico francés, 1728-

1804. 
Bausán Juan, marinero, 1757-1826. 
Bausset Francisco de Pondichery, cardenal y bió­

grafo, 1748-1824. 
Bautain Luis Eugenio, abate, filósofo francés, 1796-

1867. 
Bava Eugenio, general italiano, 1790-1854. 
Baxter, sabio alemán, 1738 1807. 
Bayardo du Terrail, Pedro caballero francés, por 

1476-1524. 
Bayen Pedro, químico francés, 1723-1799. 
Bayer Teófilo, sábio alemán, 1694-1738. 
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Bayer, astrónomo alemán, siglo xvn. 
Bayle Pedro, escéptico francés, 1647-1706. 
Bazzoni Aquiles, novelista milanés, 1803-50. 
Beattie Jacobo, poeta escocés, 1735-1803. 
Beauchateau, niño poeta, p. 1645. 
Beaufort Francisco (duque de), de París, 1616 1669. 
Beauharnais (Eugenio de), virey de Italia, 1780-

1824. 
Beaulieu L . , teólogo francés, 1614-1675 
Beaulieu general austríaco, 1725-1820. 
Beaumanoir, jurisconsulto francés, p, 1300. 
Beaumarchais (barón de), autor francés, 1733-

1799. 
Beaumelle (La), literato francés, 1727-1773. 
Beaumont Claudio, pintor italiano, 1696-1766, 
Beaumont (Elias de), geólogo francés, 1798-1874. 
Beaune, matemático francés, n. 1601. 
Beaurain Juan, geógrafo francés, p. 1696-1771. 
Beausobre Isaac, teólogo francés, 1659-1738, 
Beausoleíl, astrónomo alemán, siglo xvn. 
Beauvais (monseñor de), predicador y orador fran­

cés, 1731-1790. 
Beauvais, historiador francés, 1698-1773. 
Beauzée Nicolás, académico francés, 1717-1789. 
Becan, sabio del Brabante, -1572. 
Beccadelli, historiador italiano, -1572. 
Beccafumi Domingo (Micherino), pintor de Siena, 

1484-1549. 
Beccari, poeta italiano, siglo xvi, 
Beccaria César, jurista de Milán, 1738-1794. 
Beccari J. Bautista, físico de Mondovi, 1716-1781. 
Becker Juan Joaquin, químico de Spira, 1628-

1685. 
Becket Tomás, arzobispo inglés, 1117-1170. 
Beclard, anatómico francés, 1785-1825. 
Beda el Venerable, teólogo inglés, 672-735. 
Bedeau Alfonso Maria, general francés, 1810-63. 
Bedmar (marqués de), cardenal-obispo de Oviedo, 

1578-1655. 
Beeker Stowe Enriqueta, escritora americana, 

1812-72. 
Beethoven Luis de Bonn, compositor de música, 

1772-1827. 
Behaim, cosmógrafo alemán, 1430 150Q. 
Behm Ernesto, geógrafo alemán, 1030-84 
Behring Vital, viajero danés, de mitad del siglo 

xvin. 
Bekker, teólogo alemán, 1634-1698. 
Belestat, anticuario francés, 1583. 
Belgioyoso (Barbi de) Cristina, escritora patriota, 

•1727. 
Belidor Bernardo, ingeniero francés, -1761. 
Belin de Ballú, alienista de Paris, -1815? 
Belin, poeta francés, p. 1672. 
Belisario, general del Bajo Imperio, -565. 
Bell Andrés, inventor de la enseñanza mútua, es­

cocés, 1753-1832. 
Bella José, ingeniero italiano, 1808-84. 
Bellamy, poeta holandés, 1757-1786. 
Beilarmino Roberto, cardenal italiano, escritor 

eclesiástico, 1542 1621. 

Bellavite Luis, jurisconsulto italiano, 1821-85. 
Bellay, poeta francés, p, 1524. 
Belleforest, historiador francés, p. 1583. 
Éelleval, naturalista francés, siglo xv y xvi. 
Belli José Joaquin, poeta romano satírico, 1791-

1863. 
Bellin, ingeniero y geógrafo francés, 1703-1772. 
Bellincioni, poeta italiano, siglo xv. 
Bellini, familia de pintores venecianos; Jacobo, p. 

1430, Gentil,-i5oi; Juan, -1512. 
Bellini Bernardo, literato italiano, 1792-1876. 
Bellini Lorenzo, naturalista florentino, 1634-1704. 
Bellini Vicente de Catania, compositor de música, 

1804-35. 
Bellio Juan, profesor de dibujo, italiano, 1804-84. 
Bellucci José, pintor italiano, 1827 82. 
Belon Pedro, naturalista francés, 1517-64. 
Belsunce, arzobispo de Marsella, 1671-1755. 
Beltrami cremonés, grabador de piedras preciosas, 

1854. 
Belzoni Juan Bautista, viajero paduano, 1778-1823. 
Bembo Pedro, cardenal veneciano, historiador y 

literato, -1547. 
Benedek, general austriaco, -1880. 
Benedetti, poeta italiano, siglo xvn. 
Benedetto Juan Bautista, matemático italiano, p. 

1490. 
Benedict Julio, músico. 1804-85. 
Bengel, autor alemán, n. 1687. 
Beni, escritor italiano, 1552-1625. 
Beniowski, aventurero húngaro, 1741-1786. 
Benito de Aniano, autor de una regla monástica, 

-821. 
Benito (San), fundador de los Benedictinos, 480-

543-
Benivieni, poeta italiano, siglo xv. 
Benjamín de Tudela, viajero judío, p, 1174. 
Benserade, poeta francés, 1612-1691. 
Benson, teólogo inglés, -1762. 
Bentham Jorge, botánico inglés, 1799 1884. 
Bentivoglio Guido, cardenal, escritor italiano, 1579 

1644. 
Bentley, crítico inglés, 1661-1743. 
Beranger Pedro Juan, parisién, autor de cancio­

nes, 1780-1857. 
Berardier de Bataut, erudito francés, 1720-1794. 
Bergamasco Juan Bautista, pintor miguelangelesco 

en España, -1570. 
Bergasse, publicista liónés, 17 50-183 2. 
Bergerac (Cirano de), autor cómico, 1620-1655. 
Bergier Nicolás Silvestre, controversista francés, 

1718-1790. 
Bergmann Torben, químico sueco, 1735 1784. 
Berigard, filósofo francés, 1578-1663. 
Berker de Spira, químico, p. -1682. 
Berkley Jorge, obispo irlandés. 1684-1753. 
Berkley, jurisconsulto inglés, -1667. 
Berlenghieri Francisco, poeta italiano, siglo xv. 
Berlioz Héctor, compositor de música yJiterato 

francés, 1803-69. 
Berlioz Luis, compositor francés, -1803-69. 
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B^rmudez, poeta español, siglo xvi. 
Bernabé (San) de Chipre, siglo i . 
Bernard Claudio, fisiólogo francés, 1813-78. 
Bernard José de Grénoble, poeta, 1710-1775. 
Bernard Samuel, banquero -1739. 
Bernardin, teólogo francés. 1649-1714. 
Bernardo, astrónomo inglés, 1638-1684. 
Bernardo de Mentone, fundador del hospicio del 

monte San Bernardo, 923-1008. 
Bernardo de Padua, alquimista, p. 1406. 
Bernardo (San), abad de Claraval, comentador y 

ascético, 1091-1153, 
Bernardo, trovador, siglos xv y xvi. 
Berni Francisco, poeta toscano, -1536. 
Bernier, viajero francés, 1779-1804. 
Bernini Lorenzo, artista napolitano, 1598-1680. 
Bernis (cardenal de) Joaquín, poeta francés, 1715-

J794. 
Bernoulli Jacobo, matemático de Basilea, 1654-

1705. 
Bernoulli Juan, zV/m, 1667-1748. 
Beroaldo Felipe de Bolonia, literato, 1453-1505. 
*Beroso, astrónomo é historiador caldeo, p. 284. 
Berquin Arnaldo, escritor francés, 1749-1791. 
Berriat-Saint-Prix Jacobo de Grénoble, juriscon­

sulto, 1769-1845. 
Berryer Pedro Antonio, jurisconsulto francés, 1790-

1868. 
Beruyer, escritor francés, 1681-1758. 
Bertani Agustin, médico italiano, 1817-86. 
Bertaud Juan, poeta francés, 1594-1611. 
Berthauld, autor francés, -1681. 
Bertheau, teólogo francés, 1660-173 2. 
Berthier Alejandro, mariscal de Napoleón, 1753-

1815. 
Berthier, físico francés, -1783. 
Berthollet Claudio, químico saboyano, 1748-1822. 
Bertholon, físico francés, -1799. 
Berti Alejandro, teólogo de Luca, -1766. 
Berti Juan, médico italiano, 1824-85. 
Bertin Antonio, poeta francés, 1752-1790. 
Bertin Luis Francisco, escritor político parisiense, 

1766-1841. 
Bertinazzi Carlino, actor italiano, 1713 1783. 
Bertini Juan Maria, filósofo piamontés, 1818-76. 
Bertola José Ignacio, arquitecto militar, 1647-1719. 
Bertolotti David, literato italiano, 1784-1860. 
Bertolli Juan Maria, jurisconsulto italiano, 1631-

1707. 
Bertram, orientalista ginebrino, -1594. 
Bertrand Moleville Antonio, ministro é historiador 

francés, 1744-1818. 
Bertrandi Juan, cirujano turinés, -1775. 
Berulle Pedro, francés, cardenal fundador del Ora­

torio, 1575-1629, 
Bervic Carlos, grabador francés, 1756-1822. 
Berzelius Jacobo, químico sueco, 1779-1848. 
Berwick (duque de) Jacobo, mariscal francés, 1671-

1734. 
Besly, anticuario francés, 1572-1644. 
Besoigne, historiador francés, 1686-1763. 

Bessarion Juan, griego, cardenal-obispo de Nicea, 
1395-1472. 

Bessel Federico Guillermo, matemático alemán, 
1781.-1846. 

Bessiéres Juan Bautista, mariscal, del Imperio 1766-
1813. 

Betta, jurisconsulto italiano, 1526-1599. 
Betti Salvador, literato romano, 1792-1882. 
Bettinelli Javier, literato mantuano, 1718-1808. 
Beulet Carlos, arqueólogo y político francés, 

1826-71. -
Beust Federico, ministro austríaco y sajón, -1806. 
Beza Teodoro, teólogo francés, calvinista, 1519-

1605. 
Bezout Estéban, de Nemours, matemático francés, 

1730-1783. 
Bianchi Gustavo, esplorador africano, 1845-84. 
Bianchi Nicomedes, literato italiano, 1818-86. 
Bianchini Francisco, sabio italiano, 1662-1729. 
*Bias de Priene en Jonia, p. 570, uno de los siete 

sabios. 
Bibliander (Buchman) Teodoro, teólogo suizo, 

1504-64. 
Bichat Francisco Javier,médico francés, 1771-1802. 
Bidón Jorge, ingeniero hidraulizo italiano, 1781-

1839. 
Bidloo Godofredo, del Haya, anatómico, 1649-

1713-
Biel Gabriel, último escolástico, 1420-1495. 
Biévre (marqués d.e),mariscal y poeta francés,i747-

1789. 
BilderdykGuillermo, poeta holandés, 1756-1831. 
Billaut, maese Adam de Nevers,-1662. 
Bindi monseñor Enrique, literato, y arzobispo de 

Siena, -1876. 
Biohersthal, sabio sueco, 1731-1779. 
Blondo Flavio, historiador italiano, 1398-1463. 
*Bion, bucólico griego de Esmirna, p. 188. 
*Bion, filósofo griego, de Boristenes. p. 276. 
Birago, milanés, canciller de Francia y cardenal, 

1507-1582. 
Birch Samuel de Lóndres, orientalista, 1813-85. 
Biscioni Antonio Maria, erudito toscano, 1674-

1756. 
^Biton, matemático griego, p. 355. 
Bixio Niño, general genovés, 1821-73. 
Blacas de Aulps, trovador, siglo xm. 
Blackmore, escritor inglés,-1729. 
Backstone Guillermo, publicista inglés, 1723-1780. 
Blaew Guillermo, de Amsterdam, geógrafo-tipó­

grafo, 1571-1638. 
Blainville (Ducrotay de) zoólogo de Arques, 1778-

1850. 
Blair Hugo, sabio escocés, 1718-1800. 
Blake Roberto, almirante inglés, 1599-1657. 
Blanc Luis, historiador francés, 1812-82. 
Blandrata Jorge, hereje piamontés, siglo xvi. 
Blangini Jus. M. Félix, músico italiano, 1781-1841, 
Bletterie (de la) Renato, escritor francés, 1696-

1772. 
, Blondel Francisco, arquitecto francés, 1617-86. 
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Blondel, teólogo francés, 1591-1655. 
Blosius ó De Blois, ascético benedictino, 1505-

i563-
Bloudoff Dimitri, ministro ruso, -1863. 
Blount Cárlos, deista inglés, 1654-93. 
Blucher de Wahlslatt, feld-mariscal prusiano, 1742-

1819. 
Boccaccio Juan, novelista toscano, 1313-75. 
Boccage (Du) de Rúan, poetisa francesa, 1703-

1802. 
Boccalini (Trajano), poeta y satírico italiano, 1556-

1613. 
Bocherini Luis, viol. italiano, 1735-1805. 
Bochard, erudito francés, 1730-1793. 
Bochart Samuel de Rúan, arqueólogo y geógrafo 

1609-1667. 
Bodin Juan, autor francés, 1530-1596. 
Bodley Tomás, inglés, 1544-1612. Legó á la uni­

versidad de Oxford, su biblioteca llamada Bod-
leyana. 

Bodoni Juan Bautista, tip. de Saluzzo, 1740 1813. 
Bodthor, orientalista copto, 1784-1821. 
Boecio Anicio Sew, autor latino, 470-524, 
Boeckh Augusto, filólogo alemán, 1785-1867. 
Boecler, historiógrafo sueco, n. 1611. 
Boehme Jacobo, alemán, iluminador, 1575-1624. 
Boétie (de La) Estéban, autor francés, 1531-1563. 
Bogino Juan Bautista, ministro piamontés, 1701-84. 
Boerhaave Hermann, médico holandés, 1678-1738. 
Boieldieu Adriano, músico francés, 1775-1834. 
Boileau Egidio, autor parisién, 1631-1669. 
Boileau Jacobo, teólogo parisién, 1635-1716. 
Boileau (Nicolás Despréaux), poeta francés, 1636-

171 í. 
Boindiu Nicolás, poeta dramático francés, 1675-

1751. 
Bois Morand (Chéron de), poeta satírico francés, 

1680-1740. 
Bois-Robert, autor francés, 1592-1662. 
Boissard Juan Jacobo, arqueólogo francés, 1528-

1602. 
Boissy (Luis de), autor cómico francés, 1694-1758. 
Boiste Pedro Claudio, lexicógrafo, escritor francés, 

1765-1824. 
Boivin Juan, autor francés, 1649 1724. 
Bojardo Mateo María, poeta italiano, 1434-94. 
Bokhari, doctor árabe, -870. 
Boldetti Marco Antonio, erudito romano, -1750. 
Bolingbroke Enrique, ministro y escritor inglés 

1672-1751. 
Bolis Juan, prefecto italiano, 1832-84. 
Bolívar Simón, de Caracas, creador de las repú­

blicas de la América del Sud, 1775-1830. 
Boíl Franz, fisiólogo alemán, 1850-80. 
Bolland Juan, jesuíta, agiógrafo flamenco, siglo xvi. 
Bolonia (Juan de), escultor flamenco, siglo xvi. 
Bon Saint-Hilaire, autor francés, 1678-1761. 
Bona Juan de Mondovi (cardenal), escritor sa-

grado/ 1609-1674. 
Bonafous Alfonso, nacido en Francia, pero resi­

dente en Italia, filántropo, 1811-69. 

Bonald (vizconde de) teólogo francés, 1753-1840. 
Bonamici Lázaro, autor italiano, p. 1552. 
Bonamici Castruccio, hist.dor italiano, 1710-1761. 
Bonarelli, poeta italiano, -1659. 
Bonanno, arquitecto de la torre de Pisa, -1174. 
Boncompagni Cárlos, estadista italiano, 1804-84. 
Bond Guillermo Crauh, astrónomo americano, 

1790-1859. 
Bondi Clemente, parmesano, poeta, -1821. 
Bondt, jurisconsulto holandés, 1732-1792. 
Bonelli Franco, zoólogo italiano, 1784-1830. 
Bonelli Cayetano, italiano perfeccionador del te­

légrafo Morse, inventor del telégrafo avisador 
del paso de trenes, del telégrafo impresor y del 
telar eléctrico 1815-67. 

Bonfadio Jacobo de Saló, historiador, -1550. 
Bonfatti Luis, literato italiano, 1809-84. 
Bonfinio Antonio de Ascoli, historiadot, 1427-1502 
Bonfrerius, autor francés, i 573-1643. 
Bongars Jacobo, ídem, 1546-1612. 
Bonifacio (San), arzobispo de Maguncia, -754. 
Bonifacio, poeta y jurisconsulto italiano, 1547-

1635-
Bonnet Cárlos, naturalista ginebrino, 1720-1793. 
Bonpland Amato, naturalista francés, 1773-1858. 
Bonsignore Fernando, arquitecto italiano, 1760-

1843. 
Bontemps (madama), autora francesa, 1718-68. 
Bopp Francisco, filólogo alemán, autor de la gra­

mática comparada, 1791-1867. 
Bonzanigo José Maria, grabador italiano, 1740-

1820. 
Borbon, casa real, quieren hacerla descender de 

un prefecto romano de las Gallas. De Jacobo I , 
conde de la Marca, y de Juana de Chátillon Saint-
Pol, casados en 1335, saliéronlas diversas casas 
de Vendóme, Montpensier, Soissons, Cpndé, 
Conti, Francia, España, Nápoles, Parma, Or-
leans. Cárlos condestable de Borbon, 1489-1527. 

Borda Juan Cárlos de Dax, físico, 1733-1799. 
Borda Siró, médico de Pavia, 1761-1824. 
Borde (de La), artista y autor francés, 1734-1794. 
Borden Tomás), médico francés, 1722-1766. 
Borelli Juan Alfonso, matemático y físico napoli­

tano, 1608-1679. 
Borghese, familia romana, oriunda de Siena, des­

pués por Paulo V elevada al principado. 
Borghesi Bartolomé, romano arqueólogo, 1781-

1860. 
Borghini Vicente, erudito toscano, 15 15-1580. 
Borgia, familia española, de la que fueron Alejan­

dro V I , César duque de Valentinois, 2507, L u ­
crecia, duquesa de Urbino, San Francisco, jesuí­
ta, 1510-1572. 

Borgno Beltran (del), trovador, siglo xn. 
Born, sabio alemán, 1742-1791. 
Borne Luis (Lob Baruch), literato alemán, 1786-

1837. 
Borneil, trovador francés, siglo xn. 
Borromeo (San Cárlos), cardenal-arzobispo de M i ­

lán, 1538-1584. 



196 C R O N O L O G I A 

Borromeo Federico, idem, 15 64-1631. 
Borromini Francisco, arquitecto, 1599-1667. 
Borsieri de Kanifeld Juan Bautista, médico italia­

no, 1725-85. 
Bory de Saint-Vincent, naturalista francés, 1780-

1846. 
Bos Lamberto, helenista holandés, 1670-1717. 
Boscan Almogáver Juan, poeta español, 1500-

1543-
Boscowich Roger, matemático de Ragusa, T714-

1787. 
Bosio Antonio, anticuario italiano, sigs. xvi y xvij. 
Bosio Francisco, escultor italiano, 1760-1845. 
Bosquet, obispo de Mompeller, autor francés, 1605-

-1676. 
Bossi José, pintor milanés, 1777-1815. 
Bossi Luis, milanés, muy erudito, 1758-183 5. 
Bossoli Cárlos, pintor italiano, 1815-84. 
Bossu, crítico francés, 1631-1681. 
Bossuet Jacobo Benigno de Dijon, teólogo y obis­

po, 1627-1704. 
Bottero Juan, estadista piamontés, 1540-1617. 
Botta Carlos de San Jorge en Canavese, historia­

dor, 1766-1837. 
Bottari Juan Cayetano, erudito italiano, 1689-1775. 
BoucherJ., docto jesuíta, 1576-1665. 
Boucher Francisco, pintor parisién, 1604-1770. 
Boucheron Carlos, latinista piamontés, 1773-1838. 
Boucher, prior de la Sorbona, 1548-1644. • 
Boucicaut, mariscal de Francia, 1367, 
Boudon, misionero francés, 1624-1702. 
Boudot, tipógrafo, y lexicógrafo francés, 1706. 
Boufflers Luis Fr. (duque de), mariscal de Francia, 

1664-1711. 
Bougainville Luis Ant. navegante francés, 1729 

-1811. 
Bougeant Guillermo, autor francés, 1690-1743. 
Bouguer Pedro, geómetra francés, 1698-1758. 
Bouhours, jesuíta, autor parisién, 1628-1702. 
Bouillard, escritor francés, benedictino, 1669-1726. 
Bouillaud, matemático francés, siglo xvn. 
Boulainvilliers Hugo, autor francés, 16581722. 
Boulanger Nicolás Antonio, filósofo parisiense, 

1722-1759. 
Bouland Antonio, bibliófilo parisién, -1825. 
Boulay, historiógrafo francés, -1678. 
Bouillier, teólogo francés, 1699-1759. 
Bouquet, autor francés, 1685-1754. 
Bourdaloue Luis de Bourges, predicador francés, 

1632-1704. 
Bourette, poetisa francesa, 1714-1784. 
Bourgelat Claudio, francés, fundador de las escue­

las de veterinaria, -1779. 
Bourgoing, autor francés, 17 48-1811. 
Bourignon Antonieta de Lille. visionaria, 1616-80. 
Bouvier (Juan), cronista francés, -1386. 
Bowdoin, filósofo americano, 1727-1790. 
Boxhorn, profesor holandés, 1612-1653. 
Boyd, poeta escocés, 1562-1601. 
Boyer Abel de Castres, gramático, 1664-1729. 
Boyer, autor dramático, 1618-1698. 

Boyer Alejo, cirujano, 1757-1833. 
Boyle Roberto, químico inglés, 1626^1691. 
Boze (Claudio Gros de), de Lion, arqueólogo, 

1680-1753. 
Bracciolini de Api Francisco, poeta italiano, 1566-

1645. 
Bradleyjuan, astrónomo inglés, 1692-1762. 
Brahe (Ticho-) astrónomo dinamarqués 1546-1601. 
Bramante dei Lazzari de Urbino, arquitecto italia­

no, 1444-1514. Parece que con este nombre se 
confunden diversos artistas lombardos y roma-
fioles. 

Brancas de Villeneuve, geógrafo, -1758. 
Brandolini Aurelio, autor italiano, -1490. 
Brandt, autor flamenco, 1660-1708. 
Brandt, jurisconsulto de Alsacia, 1454-1520. 
Brandt, teólogo holandés, 1626-1685. 
Brantome Pedro historiador francés, 1527-1614. 
:i;Brasidas, general lacedemonio, p. 424. 
Braunsdhweig (Guillermo Máximo de), duque, 

1806 84 
Breguet Abraham Luis, relojero, 1747-1823. 
Brehm Alfredo Edmundo, naturalista alemán, 

1829-84. 
Bremer Federica, escritora sueca, 1802-65. 
:í;Brenno, jefe de los galos, p. 340, ó mejor dicho, 

nombre general de sus jefes. 
Brequigny, erudito francés, 17 16-1795. 
Bresciani Antonio, de Trento, jesuíta polemista, 

1798-1862. 
Bretonneau, gramático francés, -1656. 
Breugel Pedro, pintor flamenco, 1565-1642. 
Brewster David, fisiólogo escocés, 1781-1868. 
Brice de París, autor, 1651-1767. 
Bridaine Jácobo, predicador francés, 1701-1767. 
Briganti, médico italiano, siglo xvi. 
Brigham, Young, jefe de los Mormones, -1877. 
Brindley Juan, mecánico inglés, 17 16-1772. 
Brinvilliers Maria (marquesa de), envenenadora, 

-1676. 
Brisson Bernabé, jurisconsulto, -1591. 
Brissot de Chartres, revolucionario, 1754-93. 
Brissot, médico francés, 1478-1522. 
Brito (de) Bernardo, historiador portugués, 1569-

1617. 
Brito Guillermo, poeta, siglo xi . 
Brocchi Juan Bautista, naturalista, de Basano, 

1752-1826. 
Brock, fisiólogo francés. 
Brofferio Angel, político y literat. italiano, 1802-66 
Broglie, familia de origen piamontés, que dió á 

aquella nación muchos generales y mariscales 
en los siglo xvu y xvm. 

Brongniart Alejandro minerólogo parisién, 1770-
1847. 

Bronzino, pintor y poeta italiano, 1501-1570. 
Brosses (Carlos de), escritor francés, 1709-1777. 
Brotier Carlos Andrés, docto francés y traductor 

de Aristófanes, siglo xvm. 
Broughan Enrique, lord de Edimburgo, 1778-1868. 
Broughon Roberto, navegante , inglés, -1821. 
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Broukhusius, sabio holandés, 1649-1717. 
Broussais Francisco Victor, médico francés, 1772-

1831. 
Brousson, teólogo francés, 1647-1698. 
Broussonnet Maria Augusto, naturalista francés, 

1761-1807. 
Brown J., médico escocés, 1736-1787. 
Bruce J., viajero escocés, 1730-1794. 
Brucker J. J., docto alemán, -1770. 
Brucioli, traductor italiano, siglo xv. 
Brueys (David de), poeta cómico francés, 1640-

1723. ' . -
Brugnone Carlos, botánico italiano, 1774-1818. 
Bruguiéres, erudito francés, 1750-1799. 
Brumoy Pedro, traductor del Teatro griego, 1688-

1742. 
Brunck, helenista alemán, 1729-1803. 
Brunelleschi Felipe,arquitectóflorentino 1377-1444 
Bruno Jordano, filósofo napolitano, 1550-1600. 
Bruno (San) de Colonia, fundador de la Orden de 

los Cartujos, 1030-iiox. 
Brusantini, autor italiano, -1670. 
Brute, cronólogo francés, 1699-1762. 
*Bruto Lucio Junio, que espulsó á los Tarquines, 

-509. 
:i;Bruto Marco Junio, matador de César, p. 43. 
Bruto, historiador florentino, 1515-1593-
Bruyére (Juan de la), literato francés, 1644-1696. 
Bruys, historiador francés, n. 1708. 
Bruzen de la Martiniére, lexicógrafo, -1749. 
Buache Fel., geógrafo parisiense, 1700 1773. 
Buat, escritor francés, 1732-1787. 
Buchanan Jorge, poeta é historiador escocés, 1506-

1582. 
Burchez Felipe Benjamín, publicista franco-belga, 

1796-1865. 
Buddeo, filósofo alemán, 1667-1729. 
Budé Guillermo, erudito parisiense, 1467-1540. 
Buenaventura (San), de Bagnarea, místico, 1221-

1274-
Bufalini Mauricio, médico italiano, 1787-1875. 
Buffier Claudio, erudito y geógrafo francés, 1Ó61-

1737-
Buffoli Teodoro, jurisconsulto italiano, 1830-84. 
Buffon Jorge Luis, naturalista francés, 1707-1788. 
Bugeaud, mariscal de Francia, 1784-1849. 
Buglione de Monale, almirante italiano, 1821-84. 
Bulwer Eduardo, novelista inglés, 1805-73. 
Bullet, teólogo francés, 1699-1775. 
Bulliard Pedro, naturalista francés, 1742-1795. 
Bullinger, reformador suizo, 1504-1575. 
Buniva Miguel, médico italiano, 1762-1834. 
Bunsen Cristiano Carlos Josias, diplomático pru­

siano, erudito, uno de los fundadores del insti­
tuto arqueológico de Roma, 1791-1860. 

Bunyan, autor inglés, 1628-1688. 
Buonacorsi Felipe, historiador italiano, -1496. 
Buonafede Appiani de Comacchio, filósofo, 1766-93 
Buonarotti Miguel Angel aretino, pintor, escultor 

y arquitecto, 1474-1564. 
Buonarotti el Joven, literato italiano, 15 64-1646. 
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historiador italiano. Buonincontri, astrónomo é 

n. 1411. 
Buonmattei Benito, gramático toscano, -1Ó47. 
*Bupalo, escultor griego, siglo vi. 
Burckhardjacobo de Sulzbach, erudito, 1681-1753. 
Burchiello, poeta italiano. -1448. 
Burdett Francisco, orador inglés, 1770-1844. 
Burette Pedro, erudito parisiense, 1665-1747. 
Bürger (Godofredo Augusto), poeta alemán, 1748-

1793-
Buridan Juan de Bethune, filósofo escolástico, 

1300-60. 
Burigny (Levesque de), historiador francés, 1692-

1785-
Burke Edmundo, político irlandés, 1730-1797. 
Burlamaqui Juan Jacobo, publicista ginebrino, 1694-

1748. 
Burman Pedro, crítico holandés, 1668-1741. 
Burnet Tomás, escocés, controversista, 1643-1715. 
Burnoüf Juan Luis, filólogo francés, 1775-1844. 
Burns Roberto, poeta escocés, 1759-1796. 
Buroni José, placentino; sacerdote de las misiones 

y filósofo, 1821-85. 
Busbecq (Auger-Ghislen de), viajero holandés, 

1522-1592. 
Buscalioni Carlos M., filósofo, 1824-85. 
Busch, erudito de Lunebugo, 1728-1800. 
Buschetto, construyó la catedral de Pisa, 1022-80? 
Busching Antonio Federico, geógrafo westfaliano, 

1724-1793. 
Busenbauui, escritor alemán, 1Ó00-1Ó68. 
Bussiéres, autor francés, 1607-1678. 
Bussy-Rabutin (Roger de), escritor francés, 1618-

1693. 
Butler Samuel, poeta inglés, 1612-1680. 
Buttmann Felipe, gramático alemán, 1764-1829. 
Buttner Cristian Guillermo, naturalista alemán, 

1616-1701, 
Buttura Antonio, literato italiano, 1771-1835. 
Buxtorf Juan, lexicógrafo hebraizante suizo, 1564-

1629. 
Bynoeo Antonio, anticuario holandés, 1654-1698. 
Byng Juan, almirante inglés, 1663-1733. 
Byron Jorge, poeta inglés, 1787-1824. 
Bzowio Abraham, erudito polaco, 15Ó7-1737. 

Cabanis Pedro Jorge, médico materialista francés, 
1757-1808. 

Cabasilas, escritor griego, siglo xiv. 
Cabassut Juan, escritor francés, 1*604-1685. 
Cabestan ó Cabestaing, trovador, siglo xm. 
Cabot Estéban, francés, socialista, fundador de los 

icarianos, 1788 1856. 
Cabot Juan y su hijo Sebastian (1477-1557), nave­

gantes venecianos. 
Cabral Pedro Alvarez, navegante portugués del 

siglo xv. 
Cabrera Luis, historiador español, -1655. 
Cabrera Juan Tomás, duque de Medina, ministro 

de Estado, español, 1663-1705. 
T. x i . — 25 
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*Cabnas, general ateniense, p. 392 
Cacciaguerra Bonsignore, ascético, siglo xvi. 
Cadamosto Luis, navegante veneciano, 1432-1470. 
Cadmo de Mileto, primer prosista, siglo vi. 
Cadoudal Jorge, conspirador bretón, 1769-1804. 
Caffarelli (Cayetano Mejorano) de Bari, soprano, 

1710-83. 
Caffaro Andrés, cronista genovés, 1080-1166. 
Cagliostro (Alejandro conde de), aventurero ita­

liano, 1743-1795. 
Cagnola Luis, arquitecto milanés, 1762-1833. 
Cahussac (Luis de), de Montauban, literato, 1700-

Caillean Andrés, tipógrafo y escritor francés, 1371-
1798. 

Caille (N. de la), astrónomo francés, 1713 1762. 
Calabrio Quinto Esmirneo, poeta griego, siglo m. 
Calamatta Luis, grabador romano, 1802-69. 
Caíame Alejandro, pintor suizo, 1810-63. 
Calamy, teólogo inglés, 1600-1666. 
^Calano, filósofo indio, p. el 323. 
Calas Juan, comerciante francés, 1698-1762. 
Calassanz (San) José, español, 1556-1648. 
Calcagnini Celio y Alfonso, críticos italianos, si­

glo xvi. 
Calcidio, filósofo platónico, siglo ni. 
Calco Tristan, cronista milanés, siglo xv. 
Calcóndilas Demetrio, erudito griego, 1424-1511. 
Calcóndilas Leonico, historiador ateniense, por 

el 1499. 
Calderón de la Barca, poeta español, 1600-1681. 
Calendario Felipe, arquitecto y estatuario venecia­

no, siglo xiv. 
Calepino Ambrosio, de Bérgamo, lexicógrafo, 1435-

1511. 
*Calicrates, arquitecto griego, p. 444. 
*Calicrátidas, general lacedemonio, p. 406. . 
Calignon Ambrosio, historiador francés, 1550-

1606. 
Calimaco, escultor, pintor y arquitecto griego, 

por 539. 
*Calímaco, poeta griego, p. 250. 
*Calímaco e¿/óven, poeta, p. 145. 
^Calípedes, autor griego, p. 420. 
Calípedes de Cizica, astrónomo, p. 330. 
Calístenes, filósofo griego, p. 327, 
Calixto, historiador griego, p. 1326. 
Calixto, teólogo alemán, 1586-1Ó56. 
Calmet Agustín, erudito monge francés, 1672-1757. 
Calmo Andrés, comediante italiano, siglo xvi. 
Colonne, inspector de la Hacienda de Francia, 

1734-1802. 
Calprenede (Gualterio de la), poeta y novelista 

francés, 1610-63. 
Calvino Juan de Noyon, heresiarca, 1509-1564. 
Calvisio Seth, astrólogo, músico y poeta alemán, 

1556-1617. 
Calvo Eduardo, médico y poeta en dialecto pia-

montés, 1722-1804. 
Callot Jacobo de Nancy, grabador y pintor, 1593-

1635-

Cambacéres Juan Jacobo, príncipe del Imperio 
francés, 77 53-18 2 6. 

Camden Guillermo de Lóndres, arqueólogo, 1551-
1625. 

Camerario Joaquín, erudito alemán 1500-74. 
:í:Camilo (Marco Furio), dictador romano, p. 365. 
Camoens Luis de Lisboa, épico 1517-1579. 
Campan (Madama), literata y profesora francesa, 

1752-1822. 
Campanella Federico, patriota, 1804-84. 
Campanella Tomás, filósofo naplitano, 1568-1639. 
Campano Juan Antonio, escritor italiano, siglo, xvr. 
Campano Juan, matemático de Novara, siglo, xn. 
Campistron Juan Gualberto de Tolosa, trágico, 

1656-1723. 
Camuccini Vicente, pintor romano, 1775-1844. 
Carnus, escritores franceses de los siglos xvi, xvu 

y xvni. 
Camusat Dionisio Francisco, erudito francés, 1 6 9 5 -

1732. 
Camusat Juan, tipógrafo librero de la Academia 

francesa, siglo xvir. 
Camusat Nicolás, historiador francés, 1575-1655. 
Canal Pedro, veneciano, latinista, 1807-84. 
Canaris, almirante griego, 1790-1877. 
Cancellieri Francisco, arqueólogo romano, 1775-

1826. 
Cándido Mateo, historiador siciliano, p. 1440. 
Candolle (Agustín De), botánico ginebrino, 1778-

1841. 
Canina Luis-arquitecto y arqueólogo piamontés, 

1795-1850.; 
Canisio de Nimega/ escritor eclesiástico, 1521-

1597- ' . 
Canitz (Federico Rodolfo Luis, barón de), poeta 

prusiano, 1654-1699. 
Caning Jorge, ministro inglés, 1771-1827. 
Cano Melchor, teólogo español, 1523-1560. 
Canova Ant., veneciano de Possagno, escultor, 

1747-1822. 
Cantacuzeno Juan, historiador griego, p. 1360. 
Cantelli Gerónimo, estadista italiano, 1809-84. 
Cantemir Antíoco, fundador de la poesia clásica 

rusa, -1744. 
Cantemir Demetrio, príncipe de Moldavia, histo­

riador, 1673-1723. 
Canter Guillermo, crítico holandés, 1542-1575. 
Canter Teodoro, erudito holandés, 1545-1617. 
Capaccio Julio César, erudito italiano, -1631. 
Capece Escipion, poeta latino, siglo xvi. 
Capefigue Raimundo, historiador francés, 1802-73. 
Capel Pedro, jurisconsulto toscano, 1796-1868. 
Capella Marciano, escritor latino, siglo vi . 
Capilupi Lelio, escritor italiano, siglo xvi. 
Capistrano (San Juan de), del Abruzzo, misionero, 

1385-1456. 
Capitelli Domingo, jurisconsulto italiano, 1796-

1854. 
Capitolino Julio, biógrafo latino, p. 325. 
Capodistria Juan de Corfú, diplomático, 1780-

1831. 
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Capodivacca Gerónimo, médico paduano, - 1 5 8 9 . 
Caporali, poeta italino, 1 5 3 1 - 1 6 0 1 . 
Cappel Jacobo, hebraizante francés, siglo xv. 
Capponi Ginés, literato florentino, 1 7 9 2 - 1 8 7 6 . 
Capriata Pedro Juan, historiador genovés, s i­

glo xvn. 
Capua (Andrés de), jurisconsulto italiano, si­

glo xm. 
Caracci Luis, Agustín y Anibal, pintores bolofíe-

ses, siglo xvn. 
Caracciolo, muchos escritores y hombres ilustres 

italianos desde el siglo xv al xvni. 
Caraffa, ilustre familia napolitana de la cual han 

salido Paulo IV, doce cardenales, dos patriar­
cas y veinte y seis obispos. 

Caramuel de Lobkowich, casuista español, 1 6 0 6 -
1 6 8 2 . 

Caravaggio (Polidoro Caldara de), pintor italiano, 
I495-I543-

Caravaggio (Miguel Angel Merighi de), idem, 1 5 6 9 -
1 6 0 9 . 

Carbonel Bautista, trovador provenzal, siglo xui. 
Carcano Julio,. literato milanés, 1 8 1 2 - 8 4 . 
Cardano Gerónimo, médico y astrólogo italiano, 

1 5 0 1 - 1 5 7 6 . 
Carena Jacinto, ingeniero piamontés, compilador 

del diccionario de artes y oficios, 1 7 7 8 - 1 8 0 8 . 
'̂Cares, general ateniense, p. 3 6 7 . 

-^Carilao de Locri, poeta trágico, p. 3 2 6 . 
Carissimi J. J., veneciano, compositor de música, 

siglo xvn. 
Garitón de Afrodisia, novelista griego, siglo v. 
Carleton, político inglés, 1 5 7 3 - 1 6 3 1 . 
Carleton, general inglés, 1 7 2 4 - 1 8 0 8 . 
Carleton Guillermo, irlandés, poeta popular, 1 7 9 8 -

1 8 6 9 . 

Carli Juan Reinaldo de Capodistria, anticuario y 
economista, 1 7 2 0 1 7 9 5 . 

Cari ini J,, astrónomo milanés, 1 7 8 3 - 1 8 6 2 . 

Carlier Claudio, escritor francés, 1 7 2 5 - 1 7 8 7 . 
Carlier Luis Guillermo, pintor belga, 1 6 4 0 - 7 5 . 

Carmañola (Fr. Bosone, conde de), general aven­
turero, 13 9 0 - 1 4 3 2. 

:::Carmí de Marsella, médico empírico, p. 2 0 . 
Carmignani Juan Alejandro, jurisconsulto toscano, 

1 7 6 8 - 1 8 4 7 . 

Carné (conde de), publicista francés, 1 8 0 4 - 7 6 . 
••:':Carneades de Cirene, p. 3 2 0 . 
Carnot Lázaro, miembro de la Convención, bor-

g o ñ o n , 1 7 5 3 - 1 8 2 4 . 
Caro Anibal, literato italiano, 1 5 0 7 - 1 5 6 6 . 
••'Carondas, legislador de la Magna Grecia, p, 6 5 0 . 
Carpani José, poeta dramático italiano, 1 7 5 2 - 1 8 2 5 . 
Carpentier Pedro, docto benedictino francés, 1 6 9 7 -

1 7 6 7 . 

Carranza Bartolomé, autor español, arzobispo de 
Toledo, 1 5 0 3 - 1 5 7 6 . 

Carrera Francisco, escritor siciliano, 1 5 7 1 - 1 6 4 7 . 

Carrer Luis, póeta veneciano, 1 8 0 1 - 5 0 . 

Carrion Nisas (barón Enrique), literato francés 
1 7 6 7 - 1 8 4 0 . 
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Carrón Juan Julio, piadoso y sabio eclesiástico 
francés, 1 7 6 0 - 1 8 2 0 . 

Cartari Víctor, filósofo y médico italiano, - 1 5 9 3 . 
Carteret Felipe, navegante inglés, p. 1 7 6 6 . 
Carteret Juan, conde de Granville, secretario de 

Estado irlandés, - 1 7 6 3 , 
Cartheuser Juan Federico, docto alemán, 1 7 0 4 -

1777. 
Cartier J., navegante francés, p. 1 5 3 5 . 
Cartouche Luis Domingo, ladrón parisiense, 1 6 9 3 -

1 7 2 1 . 
Cartwright, escritores ingleses, siglos xvi, xvn 

y xvm. 
Carvajal (Federico de), cardenal español, 1 4 6 9 -

1 5 4 8 . 

Carvalho de Acosta, escritor portugués, 1 6 5 0 -
I7I5-

Carve Teodoro, escritor irlandés, 1 6 6 4 . 
Carver Jonatás, escritor americano, 1 7 3 2 - 1 7 8 0 . 
Casa (monseñor Juan de la ) , escritor italiano, 

1503-56. 
Casali Juan Bautista, anticuario romano, 1 7 4 6 - 6 7 . 
Casandra Fidel, erudita veneciana, 1 4 6 5 - 1 5 6 7 . 
Casanova Juan Jacobo, aventurero veneciano, 1 7 2 5 -

1 8 0 3 . 
Casanova Marco Antonio, poeta latino, - 1 5 2 7 . 
Casas (Bartolomé de Las), misionero español, 1 4 7 4 -

1 5 6 6 . 
Casaubon Isaac, erudito ginebrino, 1 5 5 9 - 1 6 1 4 . 
Casiano, escritor ascético de la Iglesia latina, por 

4 1 4 . _ 
Casorati Luis, jurisconsulto italiano, 1 8 3 4 - 8 5 . 
Cassini Juan Domingo de Niza, astrónomo, 1 6 2 5 -

1 7 1 2 . 
Cassini Jacobo de París, astrónomo, 1 6 7 7 - 1 7 5 6 . 
Casiodoro Aurelio, escritor latino, 4 7 0 - 5 6 2 . 
Castalion Sebastian, erudito francés, 1 5 1 5 - 1 5 6 3 . 
Castellosa (doña), poetisa provenzal, siglo xm. 
Castelvetro Luis, crítico modenés, 1 5 0 5 - 1 5 7 1 . 
Casti Juan Bautista, poeta italiano, 1 7 2 1 - 1 8 0 3 . 
Castiglioni Baltasar, escritor mantuano, 1 4 7 8 -

1 5 2 9 . 

Castiglioni Octavio, erudito milanés, 1 7 8 5 - 1 8 4 9 . 
Castilhon J., de Tolosa, literato francés, 1 7 1 9 -

1 7 9 9 . 
Castlereagh Roberto, marqués de Londonderry, 

diplomático inglés, 1 7 6 9 - 1 8 2 3 . 
Castro (Juan de), médico portugués, 1 5 6 3 - 1 6 3 7 . 
Castruccio Castracani, señor de Lucca, 1 2 8 1 - 1 3 3 0 . 
Catalina Angélica de Sinigaglia, cantante, 1 7 7 9 -

1 8 4 9 . 

Catalina de Médicis, 1 5 1 9 - 1 5 8 9 . 

Catalina de Sena (Santa), ascética, 1 3 4 7 - 1 3 8 0 . 

Caterino, teólogo italiano, 1 4 8 7 - 1 5 5 3 . 

Cathelineau Jacobo, jefe de los vendeanos, 1 7 5 9 -
1 7 9 3 -

*Catil ina Lucio Sergio, conspirador romano, 
1559-63, 

Catinat Nicolás, general francés, 1 6 3 7 - 1 7 1 2 . 
^Caton (C. P.) de Utica, 9 3 - 4 6 . 
:i:Caton (Marco Porcio) el Antiguo, 2 3 4 1 4 9 . 
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Caten Valerio, poeta romano, p. 150. 
Catrou Francisco (el padre), escritor francés, 1659-

1737-
^Cátulo C. V. de Verona, poeta latino, 86-46. 
Cattáneo Carlos, publicista milanes, 1801-69. 
Cauchy Agustín, matemático, parisién, 1789-1857. 
Caumont, erudito francés, fundador de los congre­

sos científicos, 1802-73. 
Caus (Salomón de), primer inventor de las máqui­

nas de vapor, 1580-1630. ^ " 
Caussin Nicolás, docto francés, 1583-1651. 
Caux de Montrebert, literato y poeta dramático, 

1683-1733. 
Cavaignac Eugenio, general francés, 1802-57. 
Cavalca Fray Domingo, clásico italiano, siglo xiv. 
Cavalcanti Bartolomé, escritor florentino, 1503-

1562. 
Cavalcanti Guido, poeta italiano, p. 1300. 
Cavalier J., jefe de los camisardos, 1669-1740, 
Cavalieri Buenaventura, milanés matemático, 1598-

1647. 
Cavalli Juan, general italiano, 1808-80. 
Cave Guill. escritor eclesiástico inglésv 1637-1713. 
Cavendish Enrique, físico y químico inglés, 1731-

181 o. 
Cavour Camilo, estadista y economista turinés, 

1810 61. 
Cayetano Tiene (San) italiano, 1480, fundador de 

los Teatinos. 
Caylus Carlos, arqueólogo parisiense, 1692-17^5. 
Cazot F. de Dijon, poeta, 1720-1792. 
Ceba Ansaldo, escritor italiano, 1565-1723. 
^Cebes de Tebas, filósofo, p. 395. 
Cecchi Juan Maria, cómico italiano, siglo xvi. 
Ceceo Stabili de Ascoli, astrólogo, 1257-1327. 
^Cecilio, poeta cómico latino, p. 239. 
*Cefisidoro, poeta ateniense, p. 433. 
^Cefisidoro, escultor griego, p. 360. 
Celentano Bernardo, pintor italiano, 1835-73. 
*Celio, orador romano, p. 70. 
Celio Aureliano, médico africano, siglo v. 
Celso Aurelio, médico, p. 36. 
Celtes Protucius Conrado, de Wurzburgo, poeta la­

tino, 1459-1508. 
Cellamare (Antonio de), italiano, ministro de Es­

paña, 1657-1733. 
Cellarin Andrés y Daniel, cosmógrafos del si­

glo XVI. 
Cellario Cristóbal, docto alemán, 1638-1707. 
Cellario Jacobo, teólogo, 1568-1631. 
Cellario (Kellner) Juan, erudito alemán, 1496-

1542. 
Ceillini Benvenuto, artista italiano, 1500-1570. 
Censorino, gramático y filólogo latino, p. 238. 
Centofani Silvestre, filólogo toscano, 1794-1880. 
Cerutti J., jesuíta de Turin, colaborador de Mira-

beau, 1738-1792. 
Cervantes Saavedra Miguel, escritor español, 1547-

1616. 
Cesalpino Andrés, médico de Arezzo, 1519-1603. 
*César Cayo Julio, dictador romano, 100-43. 

Cesáreo (San), obispo de Arlés, p. 542. 
Cesarotti Melchor, poeta paduano, 1730-1808. 
Cesasi Antonio, del Oratorio, escritor italiano, 

1828. 
Cesati Vicente, botánico milanés, 1806 83. 
Cesio Baxo, poeta latino, -79. 
Cessart Luis, ingeniero francés, 1715-1806. 
Ceva Tomás, escritor milanés, 1648-173ó. 
Ciampi Ignacio, historiador italiano,-1880. 
Ciaconio, autor español, 1540-90. 
Ciaconio, crítico español, 1525-81. 
Ciampini Juan Justino, erudito italiano, 1663-1698. 
Cibrario conde Luis, historiador italiano, 1802-70. 
CicconiLuis, poeta italiano, 1807-57. 
*Ciceron (Marco Tulio), cónsul, filósofo y orador 

romano, 116-43. 
Cicognara Leopoldo de Ferrara, historiador acer-
• ca de la escultura, 1767-1834. 

Cid (Rodrigo de Vivar, El) de Burgos, 1040-1090. 
Cienfuegos, botánico español, siglo xvi. 
Cienfuegos (Nicasio Alvarez de) poeta español, 

1764-1809. 
Cigna Juan Francisco, médico y sabio deMondovi, 

1734-90. 
Cimabue Juan, florentino, restaurador de la pin­

tura, 1240-1310. 
Cimarosa Domingo, compositor de música napo­

litano, 1754-1801. 
*Cimon, general ateniense, p. 460. 
*Cineas, filósofo griego, p. 338. 
Ciño de Pistoya, jurisconsulto italiano, 1270-1337. 
Cinonio, gramático italiano, siglo xvi. 
Cinq-Mars, favorito de Luis X I I I , 1620-1642. 
Cipriano de Moscow, historiador, p. 1388-
Cipriano (San), padre de la Iglesia, -258. 
Cirilo, botánico y médico italiano, 1671-1734. 
Cirilo (San), padre de la Iglesia, -444. 
Cirilo Lucaris, patriarca de Constantinopla, 1572-

1638. 
Cirino, autor siciliano, i6 i8- [65o. 
Cittadella Juan, historiador italiano, 1806-84. 
Cittadella-Vigodarzese conde Andrés, de Treviso, 

literato y estadista, 1804-70. 
Clairaut, Al , geómetra parisiense, 1713-1765. 
Clairon Clara, trágica francesa, 1723-1803. 
Clancy, autor irlandés, siglo xvm. 
Claparede Renato Eduardo, naturalista suizo, 

1832-71. 
Clapperton Hugo, viajero inglés, 1788-1827. 
Clarendon Eduardo, autor inglés, 1608-1674. 
Ciarlo Isidoro, teólogo italiano, 1499-1555. 
Clarke Eduardo, viajero inglés, 1768-1823. 
Clarke Marcos, novelista australiano, 1847-81. 
Clarke Samuel, teólogo inglés, 1675-1792. 
Claudiano Claudio, poeta latino, siglo v. 
Claudiano Mamerto, de Viena, p. 474. 
Claudio (Geleo), lorenés, pintor,-1678. 
Clarendon (lord) J. Guillermo, ministro inglés, 

1800-70. 
Clavio Cristóbal de Bamberg, matemático, 1537-

1612. 
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ClaytonRoberto, médico botánicoamericano, 1693-
1773-

*Cleaute, filósofo griego estoico, p. 240. 
Clemencet Domingo Cárlos, autor francés. 1703-78. 
Clemenges Mateo, autor francés,-143 5. 
Clement Francisco, benedictino francés, 1714-

1793-
Clementi Mucio, músico italiano, 1752-1832. 
Clemente, autor ginebrino, 1707-1767. 
Clemente de Alejandría (San), doctor de la Igle­

sia griega, - 217. 
Clemenza Isaura de Tolosa, institutriz de los Jue­

gos Florales, p. 1368. 
^Cleóbulo de Lindo, uno de los siete sabios, por 

1 55o-
••^Cleobulino de Lindo, poeta, p. 497. 
:i!Cleofanto de Corinto, pintor, p. 840. 
^Cleon, general ateniense, siglo v. 
*Cleóstrato, astrónomo griego, p. 495. 
Clero (Daniel Le), médico ginebrino, 1652-1728. 
Clerc (Juan Le), erudito, 1657-1736. 
Clerk Maxwell Jacobo, físico inglés, 1805-79. 
Clermont-Tonnérre (Antonio Jacobo de), cardenal 

francés, 1749-1830. 
Clermont-Tonnérre (Francisco de), obispo y aca­

démico francés, 1629-1701. 
Clermont-Tonnérre Gaspar (marqués de), mariscal 

francés, 1688-1781. 
Clermont-Tonnérre (marqués de), ministro fran­

cés, 1780-1837. 
Cleveland, poeta inglés, 1613-1659. 
Cliíford, navegante inglés, 1558-1605. 
Clímaco (San Juan) doctor místico 525-605. 
Clisson (Oliverio de), condestable de Francia,-1407. 
*Clitomaco, filósofo cartaginés, p. 208. 
Clive (lord Roberto), general inglés, 1725-1774. 
Clopinel ó Juan de Mehun, poeta francés, n. 1280. 
Cluverio, ó Cluver, geógrafo alemán, 1580-1623. 
Cobbet Guillermo, demagogo inglés, 1766-1835. 
Cobden Ricardo, economista inglés, 1804 64. 
Cobentzel Luis, diplomático alemán, 1753-1808. 
Cocceyo, jurisconsulto romano, siglo 1. 
Cocceyo Juan, teólogo de Bremen, 1603-1669. 
Cocchi Antonio, médico de Benevento, 1665-1758. 
Cochet de Saint-Vallier Melchor, jurisconsulto fran­

cés, -1738. 
Cochin Enrique, jurisconsulto francés, 1687-1747-
Cochrane Alejandro, almirante inglés, 1748-1822. 
Cocleyo, escritor alemán, 15791552-
Cocles, médico y astrólogo italiano, 1467-1504. 
Coco Vicente, publicista napolitano, 1773-1824. 
Cocuen, autor irlandés, -1749. 
Codrington Guillermo, general inglés, 1804-84. 
Coello Alonso, pintor portugués, 1505-1590. 
Cceur Jacobo, banquero francés, 1400-1461. 
Coghetti Francisco, pintor italiano, 1804-75. 
Coitier, anatómico holandés, n. 1543. 
Coke Eduardo, publicista inglés, 1549-1634. 
Colbert Juan B. de Reims, ministro francés, 1619-

1683. 
Coleridge Samuel, lírico inglés, 1772-1834. 

Colet Juan, autor inglés, 1466-1529. 
Colfax Schuyler, estadista americano, 1838-85. 
Coligny (Juan de) almirante francés, I5i7-I570-
Colombiano (San), misionero irlandés, siglo vi. 
Colombiére (Claudio de la), ascético francés, 1641-

1682. 
Colon Cristóbal, genovés, 1441-1506. 
Colon P. José, historiador italiano, 1838-84. 
Colonia (Domingo de), jesuíta francés, 1660-1741. 
Colonna, familia antigua italiana, á la cual perte­

necieron el papa Martin V, muchos generales, 
entre ellos Próspero, famoso en la expedición 
de Cárlos V I I I , y Marco Antonio, vencedor en 
Lepante;—Egidio, llamado el doctor fundadísi­
mo, 1247-1316;—Fabio, erudito botánico, 1567-
1650;—Victoria, poetisa, 1490-1547. 

Columela Lucio Modérate, agrónomo latino, natu­
ral de Cádiz, siglo 1. 

Coluto, poeta griego, siglo v. 
Collegno Jacinto, literato y estadista piamontés, 

I7Q3-i856. 
Collenuccio Pandulfo, escritor italiano del siglo xv. 
Colletta Pedro, historiador napoliano, I775-I83i-
Colli l-uis, general piamontés, 1756-1809. 
Collings, teólogo inglés, 1623-1690. 
Collino Ignacio, escultor piamontés, 1724-93. 
Collins Ant. filósofo inglés, 1676-1729. 
Collins Juan, poeta inglés, 1720-1756. 
Collot Felipe, médico francés, 1593-1656. 
Combefis Francisco, helenista y crítico sagrado, 

1605-1679. 
Comber, teólogo inglés, 1645-1699. 
Combes Dounous, jurisconsulto francés, 1757-1820. 
Combi Cárlos, historiador italiano, 1827-84. 
Comboni monseñor Daniel, natural de Brescia, 

misionero, 1831-81. 
Comines (Felipe de), historiador francés, 1446-

Commandino Federico, matemático italiano, 
IOS9-75-

Commendon Juan Francisco, cardenal y escritor 
veneciano, 15 24-1584. 

Commodiano, poeta latino, siglo vi . 
Comneno, familia imperial de Constantinopla en 

el siglo xn. 
Compagni Diño, cronista florentino, del siglo xiv. 
Comte Augusto, filósofo de Mompeller, 1798-1857. 
Concato Luis, médico italiano, 1825-83. 
Concina Daniel, del Friul, teólogo, 1686-1756-. 
Concina Nicolás, del Friul, jurisconsulto erudito, 

1692-1762. 
Condamine (Carlos de La), viajero y geómetra pa­

risién, 1701-1774. 
Condé (Luis Maria), mariscal de Francia, 1621-

1686. 
Condillac (Estéban Bonnot de), metafísico francés, 

1715-1780. 
Condorcet (Nicolás de), filósofo francés, I743-I794-
Condurioti Jorge, general griego, -1858. 
Confalonieri conde Federico, patriota italiano, 

1776-1847. 
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Conforti Francisco, jurisconsulto y teólogo italia-
^ no, 1743-80. 

Conforti Rafael, jurisconsulto italiano, 1804-80. 
^Confucio, filósofo chino, siglo vi. 
Congreve Guillermo, poeta dramático inglés, 1672-

1729. 
*Conon, autor griego, p. 45. 
*Conon de Samos, astrónomo, p. 300. 
*Conon, general ateniense, p. 394. 
Conring Hermán, docto alemán, 1606-1681. 
Conscience Enrique, novelista flamenco, 1812-83. 
Constant Benjamin, publicista francés, 1767-1730. 
Constantin Roberto, helenista francés, -1605. 
Contantino, médico llamado el africano, p, 1070. 
Constantino Manasés, historiador griego, p. 1150. 
Contarini, familia veneciana á que pertenecieron 

los duxes Jacobo-1280; Andrés-1382; Francisco 
-1625; Nicolás -1631; Carlos -1656; Domingo 
1675; y Luis-1684. Gaspar, cardenal, 1483-1542. 

Conti Antonio, autor veneciano, 1677-1748. 
Conti, familia de príncipes de Francia. 
Contile Lucas, literato italiano, 1505-1574. 
Convenole ó Convenevole, gramático toscano, si­

glo XIV. 
Cook J., navegante, 1728-1779. 
Cook, jurisconsulto inglés, p. 1634. 
Cooper, anatómico inglés, 1768-1841. 
Cooper, autor inglés, 1723-1767. 
Cooper (Jacobo Fenimore), novelista americano, 

1789-1851. 
Cootwyk Juan, jurisconsulto holandés, siglo xvi. 
Copérnico Nicolás, astrónomo de Thorn, 1473-

1543-
Coppi Antonio, analista piamontés, 1783-1870. 
Coppola Pedro Antonio, maestro de música, 1793-

1877. 
Coquerel Anastasio, presidente del Consejo pres­

biteriano, inglés, 1735-1808. 
Coray Diamante, helenista de Esmirna, 1748-

1833. 
Corbinelli Juan, literato italiano, siglo xvi. 
Cordara (padre Julio César), satírico con el pseu-

dómino de Q. Settano, 1704-1784. 
Corday Carlota, tiranicida francesa, 1768-1793. 
Cordier, autor francés, siglo xv. 
*Corina de Tebas, poetisa, p. 495. 
Corio Bernardino, historiador milanés, 1459-1519. 
*Coriolano, general romano, siglo v. 
Cormenin (vizconde de), jurisconsulto y publicis­

ta francés, 1788-1868. 
Cornaro, familia ilustre de Venecia que dió mu­

chos duxes y un escritor. 
Cornaro Piscopia, erudita veneciana, 1646-1684. 
Corneille Pedro de Rúan, poeta dramático, 1606-

1684. 
Corneille Tomás de Rúan, idem, 1625-1709. 
*Cornelia, madre de los Gracos, siglo 111. 
*Cornelio Nepote, historiador latino, p. 39. 
*Cornelio Severo, escritor latino, p. 39, 
Cornelius Pedro, pintor alemán, 1787-1867. 
Cornianijuan Bautista, literato italiano, 1742-1813. 

Cornwallis Carlos, general inglés, 1738-1805. 
Coronelli, geógrafo veneciano, siglo xvm. 
Corr Erin, grabador belga, 1803-62. 
Cerrado Quinto Mario, autor italiano, 1508-1573. 
Cerrado Sebast., literato italiano, -1556. 
Correggio (Alegri Antonio), pintor italiano, 1494-

1534-
Corsini Eduardo, autor italiano, 1702-65. 
Corso Donato, florentino, siglo xiv. 
Corso Renaldo, literato italiano, 1525-82. 
Cortés Hernán, capitán español, conquistador de 

Méjico, 1485-1554. 
Cortés Donoso (Juan de Valdegamas), estadista 

español, 1809-53. 
Cortussii, cronistas venecianos, siglo xiv. 
Corvisart Nicolás, médico francés, 1755-1821. 
Cosme (Fray), cirujano írancés, 1703-1781. 
Cossa Pedro, poeta dramático romano, 1833-82. 
Cossart, poeta francés, siglo xvn. 
Costanzo (Angel de), historiador y poeta italiano, 

1507-1592. 
Coste Victor, embriogenista francés, 1807-73. 
Coster Juan Lorenzo, poeta holandés, siglo xvu. 
Cotelier Juan Bautista, autor francés, n. 1627-1686. 
Cotta Juan Bautista, poeta italiano, 1668-1738. 
Cottin (Madama), novelista francesa, 1773-1806. 
Cottolengo caballero José, piamontés, fundador 

del refugio hospital de Turin, en el que caben 
tres mil personas, 1786-1842. 

Cotton Pedro, jesuíta francés, 1564-1629. 
Coulange (Felipe Manuel, marqués de), autor fran­

cés, 1631-1716. 
Courayer, apóstata, traductor francés, 1681-1776. 
Courbet Gustavo, pintor francés, 1819-77. 
Courier Juan Pablo, helenista y chistoso escritor, 

1774-1825. 
Court de Gebelin Antonio, escritor francés, 1725-

1784. 
Courtanvaux Francisco, erudito francés, 1718-

1781. 
Courtiltz de Sandras, parisién, 1644-1712. 
Cousin Juan, pintor francés, 1530-90. 
Cousin Víctor, filósofo francés, 1792-1867. 
Coutel, poeta francés, 1622-2693. 
Couto Diego, historiador portugués, 1542-1616. 
Couture Tomás, pintor francés, 1815-79. 
Couza, político romano, 1820-73. 
Cowley Abraham, poeta inglés, 1618-1667. 
Cowley Abraham, conde inglés, 1804-84. 
Cowper Guillermo, idem, 1762-1800. 
Cox Ricardo, historiador irlandés, 1650-1733. 
Crabbe Jorge, autor inglés, 1754-1832, 
Craig Juan, geómetra escocés, -1685. 
Cramail Adrián, autor francés, 1568 1646. 
Cramer Adrián, erndito alemán, 1723-88. 
Cramer Gabriel, matemáticoginebrino, 1704-1752. 
Cranmer, arzobispo de Cantorbery, 1489-1566. 
*Crantor, filósofo de Cilicia, siglo vi. 
Crasset, ascético francés, 1648-1692. 
*Crates de Tebas, filósofo, p. 328. 
*Crates, filósofo ateniense, p. 301. 
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*Crates, poeta cómico, p. 459. 
*Cratmo, autor cómico ateniense, p. 432. 
*Cratino de Mitilene, peripatético, p. 50. 
Cfebillon (Joliot de), autor francés, 1707-1777. 
Crebillon, (Próspero Joliot de), de Dijon, 1674-

1762. 
Crellius Juan, socianiano alemán, 1590-1632. 
Cremieux Adolfo, abogado francés, 1796-1880. 
Cremonini César, filósofo italiano, 1550-1631. 
Crescente, filósofo cínico, siglo 11. 
Crescentini Gerónimo de Urbino, soprano, 1769-

1846. • 
Crescencio Pedro, agrónomo italiano, siglo xm. 
Crescendo, tribuno romano, p. 998. 
Crescimbeni Juan Mario, crítico italiano, 1663-

1728. 
Crevier J. Luis, historiador parisién, 1693-1765. 
Creuzer Federico de Marburgo, arqueólogo, 1771-

1858. 
*Cricias, poeta ateniense, p 413. 
Crinito, autor italiano, n. 1465. 
*Crisipo, filósofo estoico, 280-207. 
Crisólogo (san Pedro), doctor de la Iglesia latina, 

p. 430. 
Crisoloras Manuel, erudito griego, siglo xv. 
Crisóstomo (San Juan) d.e Antioquia, padre de la 

Iglesia, 344-407-
Cristian Florencio de Troyes, poeta y novelista, 

siglo X I I . 
Cristina de Sisan, autora veneciana, p. 1411, 
Cristina, reina de Suecia, 1622-1689. 
*Critolao, filósofo peripatético, p. 156. 
:::Criton, filósofo ateniense, p. 389. 
Croce (Julio César de la), autor bolofiés, 1550 

á 1620. 
Crcese Gerardo, teólogo holandés, 1642-1710. 
Crceser Hermán, traductor holandés, n. 1510. 
Croiset, ascético francés, -1730. , 
Cromer Martin de Warmia, historiador polaco, 1512 

á 1589. 
Croneck (Juan Federico, barón de), poeta alemán 

1731-1758. 
Crouzas (Juan Pedro de), de Lausana, autor, 1663 

á 1750. 
Crudeli Tomás, poeta italiano, 1703-1745. 
Csoma Alejandro, orientalista alemán, 1791-1842. 
:!:Ctesias de Gnido, historiador griego, p. 337. 
:i:Ctesibio de Alejandría, matemático, p. 120. 
Cudworth Rodolfo, filósofo inglés, 1617-1688. 
Cueva (Juan de la), poeta español, 1530-1603. 
Cullen Guillermo, médico escocés, 1712-1790. 
Cumberland Ricardo, autor inglés, 1632-1718. 
Cuneo Pedro, autor inglés, 1586-1638. 
Cunich Raimundo, de Ragusa, poeta latino, 1719 

á.i794-
Cunitz ó Cunicia, erudita alemana, -1264. 
Curcio Quinto, historiador latino, de época i n ­

cierta. 
Curion Celio Segundo, autor piamontés, 1503-1569. 
Curtius Jorge, literato alemán, 1820-85. 
Cusa (Nicolás de), escritor alemán, 1410-1464. 

1520 

Cusani Francisco, historiador milanés, 1803-79 
Cuvier Jorge, naturalista francés, 1769-1832. 
Cuyacio Jacobo, de Tolosa, jurisconsulto, 

á 1590. 
Cygne (Du), erudito francés, 1619-1669. 

G H 

Chabanon Miguel, poeta francés, 1732-1792. 
Chaduc, anticuario francés, 1564-1638. 
Chalotais (Luis Renato de La), magistrado francés, 

1701-1785. 
Chambers Efraim, escritor inglés, -1740. 
Chambert, erudito inglés, 1737-1802. 
Chamfort Sebast, autor francés, 1741-1794. 
Chamillard (Miguel de), escritor francés, 1656-1730. 
Champeaux (Guillermo de), escolástico francés, 

siglo- XII. 
Championnet Estéban, general francés, 1762-1800. 
Champollion Juan Francisco, el Joven, docto orien­

talista francés, 1790-1832. 
Chandler Ricardo, helenista inglés, 1738-1810. 
Chantal beata Francisca, francesa, 1572-1641, fun­

dadora de la Ord^n de la Visitación. 
Chapelain Cárlos Juan Bautista, predicador fran­

cés, 1710-1779. 
Chapelain Juan, poeta parisién, 1595-1974. 
Chapel Claudio, escritor francés, 1626-1686. 
Chappe Claudio, francés, inventor de los telégra­

fos, 1763-1805, 
Chappe d'Auteroche Juan, astrónomo francés, 1722 

á 1769. 
Chaptal Juan Antonio, químico francés, 17^36-1832. 
Chardin J,, viajero francés, 1643-1713. 
Charlevoix (F. de), misionero francés, 1682-1761. 
Charnoix (Juan Carlos de), literato francés, 1750-

1792. 
Charpentier Francisco, autor francés, 1620-1702. 
Charpentier José, filósofo y matemático francés, 

1524-74. 
Charpentier Juan Federico, naturalista alemán, 

1738-1805. 
Charpentier Marcos Antonio, compositor de m ú ­

sica francés, 1634-1702. 
Charras Juan Bautista, coronel francés, escritor 

militar, 1810-64. 
Charrette (de la Contrie), jefe de los vendeanos, 

176396. 
Charron Pedro, escritor parisién, 1541-1603. 
Chartier Alano, poeta francés, 1386-1458. 
Chartier J., biógrafo francés, p. 1462. 
Chasles, autor francés, 1659-1730. 
Chassé (Enrique Luis Domingo de), actor y autor 

francés, 1698-1786. 
Chastelet (Pablo Hay, señor de), autor francés, 

1592-1636. 
Chastelet (Manuel, marqués de), geómetra francés, 

1706-79. 
Chastellux (Francisco, marqués de), autor francés 

1734-88. 
Chateaubriand Francisco Renato, poeta francés, 

1768-1848. 
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Chatelain Jorge, poeta flamenco, 1404-1474. 
Chatterton Tomás, literato inglés, 1732-1770. 
Chaucer (Godofredo), poeta inglés, 1328-1400. 
Chaulieu (Guillermo Amfrye de), lírico francés, 

1639-1720. 
Chausse (Miguel Maria de La), anticuario francés, 

1710. 
Chaussée (Pedro de La), escritor dramático pari­

sién, 1692-1754. 
Chauvin, teólogo francés, 1640-1725. 
Chazelle (Juan Mateo de), matemático francés, 

1657-1710. 
Chemnitz Martin, teólogo alemán, 1522-1588. 
Chenier Andrés, poeta francés, 1762-1794. 
Chenier M. José, idem, 1764-1811. 
Chennier Luis, diplomático francés. 1723-1796. 
Cherefeddin Alí, historiador persa, p. 1428. 
Chesterñeld (Felipe conde de), autor inglés, 1694-
Chevreau Urbano, político sueco, 1613-1701. 
Chevrier Francisco Antonio, satírico francés, 1705-

1762. 
Chezy Antonio, orientalista francés, 1773-1832. 
Chiabrera Gabriel de Savona, poeta, 1552-1637. 
Chiarini Juan, viajó por el Africa, italiano, 1849-79-
Chigi, familia romana á que pertenecía Alejan­

dro VIL 
Chigi Flavio, cardenal italiano, 1810-85. 
Chirac, médico francés, 1652-1732. 
Chishull Edmundo, anticuario inglés, 1680-1733. 
Choiseul (Estéban Francisco de), ministro francés, 

1719-1785. 
Chopin Federico, músico polaco, 1810-49. 
Church Ricardo, inglés, general de Grecia, -1838. 
Churchil Carlos, poeta inglés, 1731-1764. 

D 

Dacier Ana, erudita francesa, 1651-1720. 
Dacier Andrés, erudito francés, 1651-1722. 
Daguérre, francés, inventor de la fotograña, 1788-

1851. 
Dahl Vladimiro Ivanovich, literato ruso, 1802-72. 
Dalin (Olao de), poeta sueco, 1708-1763. 
D' Alcalá Galiano, ministro español, -1861. 
Dalí' Argine Constant, músico italiano, 1843-77. 
Dalí' Ongaro Francisco, poeta italiano, 1808-72. 
Dal Padule Francisco, teólogo italiano, 1806 83. 
Dalrymple Alejandro, autor escocés, 1737-1808. 
Dalton, autor inglés, 1709-1763. 
Damascio, filósofo ecléctico, siglo v. 
Dameth Enrique, economista suizo, 1812 84. 
Damiano (Pedro) cardenal italiano, 988-1073. 
Damiens Roberto, regicida francés, 1714-1757-
*Damon, filósofo pitagórico de Sicilia, siglo iv. 
Dampier Guillermo, viajero inglés, 1652-1722. 
Danchet Antonio, autor francés, 1671-1748. 
Dancourt Florencio Cartón, autor cómico francés, 

1661-1726. 

Dandini Hércules, jurisconsulto italiano, 1695-

Dándolo Andrés, dux e historiador veneciano, 1354-

Dándolo Tulio, escritor milanés, 1801-70. 
Dándolo Vicente, agrónomo y economista venecia­

no, 1758-1819. 
Daneau Lamberto, autor francés, 1530-1596. 
Danés Pedro, erudito francés, 1497"1577-
Danet Pedro, gramático francés, 1640-1709. 
Danhaver, teólogo alemán, 1603-1660. 
Daniel Amoldo, trovador, siglo xu. 
Daniel Francisco, historiador y anticuario napoli­

tano, 1740-1812. 
Daniel Gabriel, jesuíta, historiador francés, 1649-

1728. 
*Dariiel, profeta mayor, 60b. 
Daniel Samuel, poeta é historiador inglés, 1562-

1619. 
Dante Alighieri, poeta florentino, 1265-1321. 
Danton Jorge, revolucionario, 1769-1794. 
Dantz Juan Andrés, teólogo alemán, 1664-1727. 
••;;Dares, frigio, supuesto historiador, p. 1209. 
Darwin Carlos, naturalista inglés, 1809-82. 
Danvin Erasmo, médico y poeta inglés, 1731-

1802. 
D' Aste Tito Hipólito, poeta trágico italiano, 

1809-56. 
:-:;Datame, general cario, siglo iv. 
Dathevatsi Gregorio, erudito armenio, 1340-1410? 
Dati Carlos, filólogo italiano, 1619-1676. 
Dati Gregorio, autor italiano, 1363-1436. 
Dati Jorge, traductor de Tácito, -1563. 
Daubenton Guillermo, autor francés, 1648-1723. 
Daubenton Luis Juan, naturalista francés, 1716-

1800. 
Daunou Claudio, literato francés, 1761-1830. 
Davanzati Bernardo, literato florentino, 1529-1606. 
D' Avanzo Bartolomé, cardenal italiano, 1811-84. 
Davenant Juan, poeta inglés, 1605-1668. 
Davicini Juan, ingeniero italiano, 1805-84. 
David, rey de los judíos y poeta, p. 1040. 
David Feliciano, músico francés, 1810 76. 
David, pintor francés, 1750-1825. 
Davies Juan, erudito ingles, -1732. 
Davila Enrique Catalino de Chipre, historiador 

italiano, 1576-1631. 
Davity Pedro, autor francés, i573-1635. 
Davoust Luis Nicolás, príncipe de Eckmuhl, ge­

neral de Napoleón, 1770-1823. 
Davy Hunfrido, físico inglés, 1778-1829.' 
Deak, jefe de la revolución húngara, 1803-76. 
De Bruck, ministro austro-húngaro, -1860. 
Decembrio Pedro Cándido, cronista italiano, 1399-

1477- . 
De Cesare Carlos, economista italiano, 1824-83. 
Decio Felipe, cronista italiano, 1454-1535-
Decker Tomás, poeta flamenco, 1610-1Ó66. 
Dee J., astrólogo y matemático inglés, 1527-1607. 
De-Ferrari Serafín A., músico italiano, 1824-55. 
Deffant (marquesa de), 1697-1780. 
Defoe Daniel, autor inglés, 1663-1731. 
Drefemery Cárlos F., arqueólogo francés, 1822-S3. 
De Gerlach J. D., general danés, 1798-1S65. 
De Giosa Nicolás, músico italiano, 1820-85. 
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De Giovannis Juan, literato italiano, 1821-83. 
De Hurter Federico, historiador alemán, 1787-1865. 
Deken Agata, autora holandesa, 1741-1804. 
Delacroix Eugenio, pintor francés, 1799-1863. 
Delambre, astrónomo francés. 1749-1822. 
Delaroche Pablo, pintor francés, 1797-1856. 
Delavigne Casimiro, escritor dramático francés, 

I793-I843-
Delille Jacobo, poeta francés, 1738-1813. 
Delisle Guillermo, geógrafo francés, 1644-1726. 
Delisle de Sales, filósofo francés, 1743-1816. 
Delorme Filiberto, arquitecto francés, -1577. 
Delponte J. B. botánico italiano, 1812-84. 
Delrio Martin, jesuita flamenco, demonólogo, 1551-

1608. 
Delucajuan B. de Venosa, jurisconsulto, 1614 83. 
Deluc Juan Andrés, físico ginebrino, 1727-1817. 
*Demades, demagogo de Atenas, -328. 
*Demetrio Falereo, filósofo y retórico, p. 296. 
Demidoff Pablo, príncipe ruso, 1842-85. 
*Democedes de Cretona, médico, p. 520. 
Demócrates, orador ateniense, siglo iv. 
*Demócrito de Abdera, filósofo griegor 460-371. 
*Demóstenes, capitán ateniense,, siglo v. 
*Demóstenes, orador ateniense, 381-322. 
Dempster Tomás, docto escocés, 1579-162 5. 
Denham, poeta irlandés, 1615-1668. 
Denina Cárlos, historiador piamontés, i 731-1813. 
Denisart Juan Bautista, jurisconsulto francés, 1712-

1765-
Dennis Juan, crítico inglés, 1657-1753. 
Denon Domingo, erudito francés, 1747-1825. 
Derby, ministro inglés. 17991869. 
Derham Guillermo, físico inglés, 1657-1735. 
Derome Cárlos, químico y mecánico francés, 1789-

1846. 
Derossi Juan Bernardo, orientalista piamontés, 

1742-1831. 
Desaguliers Tomás, físico francés, 1683-1743. 
Des-Ambrois, estadista piamontés, 1807-74. 
De Sanctis Francisco, literato italiano, 1818-84. 
De Sanctis Tito Livio, cirujano italiano, 1817-83. 
Desault Pedro José, cirujano francés-^ 1744-1795. 
Descartes Renato, filósofo francés, 1596-1650. 
Deschamps Emilio, poeta francés, 1791-1871. 
Deschamps Isidoro, belga, cardenal controversista, 

181089. 
Desessarts (Lemoyne), bibliógrafo y autor francés, 

1744-1810. 
Desfaucherets Juan Luis, autor dramático francés, 

1742-1800. 
Desfontaines Pedro de Rúan, crítico, 1685-1745. 
Desforges P., autor y actor francés, 1746-1806. 
Deshouliéres (Madama), poetisa parisiense, 1633-

1694. 
Desmarets de Saínt-Sorlin, académico francés, 

1595-1676. 
Despaze José, poeta francés, 1769-1814. 
Dessaix José María, general francés, 1768-1800. 
Destouches Felipe Nericault de Tours, escritor có­

mico, 1680-1754. , 
H I S T . U N I V . 

Destutt de Tracy, ideólogo francés, 1754-1836. 
Desvignoles Alfonso, cronólogo francés, 1629-

1744. 
Devoti Juan, canonista italiano, 1744-1820. 
De Witt, hombre de Estado holandés, 1625-1672. 
D' Hozier Pablo, genealogista francés, 1592-1660. 
Diagonio Francisco, historiador español, -1615. 
*Diágoras, filósofo griego de Melos, condenado 

por ateo, p. 416. 
Diaz Bartolomé, navegante portugués, siglo xv. 
Diaz Gómez Francisco, poeta portugués, 1745-95. 
Diaz José María, misionero español, 1818-57. 
Dibdin Tomás, bibliófilo inglés, 1773-1847. 
*Dicearco, historiador y filósofo griego de Mesina, 

P- 295. ' 
Dickens Carlos, novelista inglés, 1812-70. 
Diderot Dionisio de Langres, enciclopedista, 1713-

1784. 
*Dídimo de Alejandría, crítico, siglo 1. 
*Dídimo, el Ciego, doctor de la Iglesia, 395. 
Didot Francisco, Ambrosio y Fermin, eruditos t i ­

pógrafos parisienses del siglo xvm y xix; A m ­
brosio, 1790-1876, erudito helenófilo. 

Diemen (Antonio van), navegante holandés, 1593-
1645. 

Dieterici Carlos Federico Guillermo, estadista ale­
mán, 1790-1859. 

Dieu, teólogo holandés, docto orientalista, 1590-
1642. 

Digby Kenelm, autor inglés, 1603 65. 
Dillen Juan Jacobo, botánico alemán, 1687-1747. 
*Dinarco; orador griego de Corinto, 360. 
Diño, jurisconsulto italiano, siglo xm. 
•"Dinocrates, filósofo griego, p. 330. 
*Dinoloto, poeta cómico de Sicilia, p. 418. 
*Dinostrates, geómetra griego, p. 400. 
*Diocles, médico griego, p. 315. 
*Diocles, poeta ateniense, p. 432. 
Diodati Juan, literato de Luca, -1652. 
Diodoro de Sicilia, historiador griego, p. 45. 
Diofanto, geómetra griego, p. 329. 
*Diógenes, el Cínico, filósofo griego, 323. 
*Diógenes, filósofo de Creta, siglo v. 
Diógenes Laercio, historiador griego, siglo 111. 
Dion Casio, historiador griego, p. 239. 
Dion Crisóstomo de Prusa, orador, p. 96. 
*Dion, que libró á su patria del tirano Dionisio, 

357-
^Dionisio de Alejandría, astrónomo, -241, 
*Dionisio de Halicarnaso, historiador griego, p. 30. 
*Dionisio de Mileto, historiador, p. 521. 
Dionisio, el Pequeño, escita, p. 550, introductor de 

la era cristiana. 
^Dionisio, nombre de algunos tiranos de Sicilia. 
Dionisio (San), apóstol francés, siglo 111. 
Dionisio (San) Areopagita, ateniense, siglo 1. 
Dionigi Mariana, pintora y arqueóloga romana, 

1656-1726. 
Dionis de Sejour Aquiles B, erudito geómetra 

francés, 1734-94. 
Dioscórides, médico griego, n. 64. 

T . xi.—26 
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Diplovasio, jurisconsulto italiano,, 1468-1541. 
Uisraeli Benjamin, ministro inglés y novelista, 

1805-81. 
Dithmar, autor alemán, 1677-1737. 
Dithmar, obispo de Mersburgo, cronista, -1018. 
*bi t t i de Creta, supuesto historiador, p. 1280. 
Ditton Hunfrido, matemático inglés, 1675-1715. 
Djamy, poeta persa, I4I4-I492-
Doblado, general americano, -1864. 
Dodsley Roberto, poeta inglés, 1703-17 64. 
Dodwel Enrique, erudito inglés, 1641-1711. 
Dolce C , pintor florentino, 1616-1686. 
Dolce L, escritor veneciano, 1508-1566. 
Dolcino (fray), heresiarca italiano, siglo xiv. 
Dolet Estéban, literato y tipógrafo francés, 1509-

1546-
Dolomieu Diodato, naturalista francés, 1750-1801. 
Domat Juan, jurisconsulto francés, 1625-1695. 
Domenichi Luis, literato italiano, 1564. 
Domergue, gramático francés, 1745-1810. -
Domingo (Santo) de Guzman, 1170-1221. 
Dominiquino Zampieri, pintor italiano, 1581-1641. 
Dominis (Marco Antonio de), apóstata de Dalma-

cia, 1556-1624. 
Domlinski, jefe de la revolución polaca y húngara. 
Donati J. B., astrónomo italiano, 1826-73. 
Donato, cismático africano, siglo iv. 
Donato, gramático latino, siglo iv. 
Donato Vitáliano, naturalista italiano, 1713-1763. 
D' Ondes Reggio (barón Vito), jurisconsulto y l i ­

terato italiano, 1811-85. 
Dondi Juan, médico y matemático paduano, si­

glo xiv. 
Doni Antonio Francisco, autor italiano, 1503-

1574-
Doni Juan Bautista, anticuario florentino, 1594-

1647- . . 
Donizzetti Cayetano de Bérgamo, compositor de 

música, 17 98-1848. 
Donne Abraham, matemático inglés, 1718-1746. 
Doppel-Mayer, matemático alemán, 1671-1750. 
Dorat Juan, poeta y erudito francés, 1510-1588. 
Doré Gustavo, pintor francés, 1838-83. 
Doria, familia ilustre de Génova, de la cual han 

salido, entre otros, Andrés, almirante general, 
1468-1560. 

Dorset (Teodoro Sackville conde de), poeta i n ­
glés, 1536-1Ó08. 

Doyen Gabriel F., pintor francés, 1726-1806. 
Dousa Juan, erudito holandés, 1545-1604. 
Dow Gerardo, pintor holandés, 1613-1674. 
Dowal, erudito escocés, 1590-1653. 
Downham, teólogo inglés, -1634. 
*Dracon, legislador ateniense, -624.; 
Dragonettijosé, capitán de navio, italiano, 1833-86. 
Dragut-rais, jefe de los corsarios de Berberia, 

-I565-
Drake Francisco, navegante inglés, 1545^6. 
Drakenbork, crítico é historiador holandés, 1684-

1747-
Drayton Miguel, poeta inglés, 1563-1631. 

Drebbel Cornelio, físico holandés, 1572-1634. 
Drelincourt Claudio, teólogo francés, 1595-1669. 
Drexelio Jeremías, jesuíta alemán ascético, 1581-

1638. 
Dreyse Nicolás, alemán, inventor de fusiles de 

aguja, 1787 1867. 
Droz Pedro, mecánico suizo, 1721-90. 
Drusio (Juan van der Driesche), erudito flamenco, 

1550-1616. 
Dryden Juan, poeta inglés, 1681-1701. 
Duaren F., docto francés, 1509-1559. 
Dubellay (el Cardenal), literato francés, p. 1560. 
Dubellay J., poeta francés, I524-I560-
Dubois Guillermo, cardenal y ministro francés, 

1656-1723. 
Dubos Juan Bautista (el abate), erudito francés, 

1670-1742. 
Duvraw Juan, historiador bo'aemo, -1553. 
Ducange, erudito francés, 1610-1688. 
Ducas Miguel, historiador griego, siglo xv. 
Ducis Juan Francisco, poeta trágico francés, 1733-

1816. 
Duelos Carlos, literato francés, 1704-1772. 
Duclot José, docto eclesiástico saboyano, 1725-

X821. 
Duchat Jacob, erudito francés, 1658-1736. 
Duchatel P., literato francés, 1480-1552. 
Duchatelet (marquesa Emilia), autora francesa, 

1707-49. 
Duché de Vancy, poeta francés, 1668-1704. 
Duchesne Andrés, historiador francés, 1584-1640. 
Dudith, teólogo húngaro, ^SS'USQ-
Duguay-Trouin R., marinero francés, 1673-1736. 
Duguesclin Bertrán, condestable de Francia, 1314-

1380. 
Duguet Juan, controversista y ascético francés, 

1649-1733. r • ¿ 
Duhalde Juan Bautista, autor francés, 1674-1743. 
Duhamel Juan Bautista, docto del Oratorio, 1624-

1706. 
Dulong Pedro Luis, químico francés, 1785-1838. 
Dumarsais César, gramático francés, 1676-1756. 
Dumas Alejandro (padre), novelista y dramaturgo 

francés, 1803-70. 
Dumas J. B. químico de Alais, 1800-84. 
Dumas Luis, gramático francés, 1676-1726. 
Dumouriez C. F., general francés, 1739-1823. 
Dumont Alberto, arqueólogo francés, 1842-84. 
Duns (Duncan) Scot Juan, teólogo escocés, 1275-

1308. 
Dunstan (San), arzobispo inglés, 924-988. 
Dupanloup, obispo de Orleans y literato, 1802-84. 
Dupaty Juan Bautista, autor francés, 1744-1788. 
Duperron Jacobo (cardenal) autor francés, 1556-

1618. 
Dupin Andrés, jurisconsulto y magistrado francés, 

1783-1865. 
Dupin Carlos, político y publicista, 1784 1873. 
Dupin Filies Luis, teólogo parisién, 1657-1719. 
Dupin Pedro, jurisconsulto francés, 1681-1745. 
Dupleix Escipion, historiógrafo francés, 1509-61. 
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Duport du Tertre Joaquín, historiador francés, 

Duprat Antonio, canciller francés, 1463-1535. 
Dupré Juan, escultor italiano, 1817-82. 
Dupré de Saint-Maur, erudito francés, 1695-1774. 
Dupuis Carlos Francisco, ídem, 1742-1809. 
Dupuy de Lome, ingeniero naval francés, 1816-85. 
Dupuytren Guillermo, cirujano, 1778-1835. 
Duquesne Abrahacn, marinero francés, 1610-1676. 
Durand de Saint-Pourgain Guillermo, autor francés, 

•I333-
Durante, maestro de música italiano, 17181780. 
Dureau de Lamalle, autor francés, 1742-1807. 
Ourero Alberto, pintor de Nuremberg, 1461-1528. 
Duryer Pedro, autor francés, 1605-1658. 
Dutrochet Joaquin, fisiólogo francés, 1776-1847. 
Duval Alejandro, autor dramático francés, 1767-

1842. 
Duval Amalrico, erudito francés, 1760-1837. 
Duval Valentín, erudito francés, 1695-1775. 
Dyche, lexicógrafo inglés, n. 1750. 

E 
Eandi Vasallo, físico piamontés, 1735-99. 
Earle, filántropo inglés, 1740-1796. 
Ebelmen, químico francés, 1814-52. 
Eberlein Jorge, pintor arquitecto alemán, 1819-84. 
Echellense Abraham, docto maronita de la Pro­

paganda, -1664. 
Ecion, pintor griego, p. 332. 
Eckhard Jacobo, autor francés, 1644-1724. 
Eckard Jorge, historiador alemán, 1674-1730. 
Eckhel José, anticuario alemán, 1736-1798. 
Eckio Juan, teólogo alemán, 1486-1543. 
Ecluse des Loges (padre Maturino de 1'), autor 

francés, 1715-1783. 
Ecolampadio Juan, teólogo alemán, 1482-1531. 
Ecumenio, autor griego, siglo x. 
Edelinck Gerardo, grabador flamenco, 164.1-1707. 
Edgeworth Maria, moralista irlandesa, 1770-1846. 
Eduardo, Principe Negro, 1330-1376. 
Edris (Ben), geógrafo árabe, p. 1156. 
*Efestion, favorito de Alejandro Magno, -325. 
Efren (San), sirio, escritor ascético, 379. 
Egesippo, historiador eclesiástico, -180. 
Eginardo, historiógrafo de Carlomagno, -839. 
Egnacio Juan Bautista (Cipelli), erudito veneciano, 

1478-1533-
Eguiara, autor mejicano, siglo xvm. 
Eich (Huberto van) de Lieja, pintor, 1366-1426. 
Eisen Schmidt, matemático de Alsacia, n. 1656. 
Elgine Kincardine Jacobo, lord inglés, virey de las 

Indias, 1811-63. 
Elias, profeta, -900. 
Eliano Claudio, escritor griego, 242. 
Elio Lampridio, biógrafo, p. 336. 
Elio Sesto, jurisconsulto romano, p. 260. 
Eliodoro de Emesa, novelista griego, p. 400. 
Eliot Jorge, novelista inglés, 1818-80, 
*Eliseo, profeta, 900. 
*Elonio de Mitilene, historiador, p. 450. 

El-macin Jorge, historiador árabe, 1223-1273. 
Elmen-horst Gerardo, crítico alemán, 1560-1621. 
Elphinston Jacobo, gramático escocés, 1721-1800-
Elstob Guillermo, teólogo inglés, 1675-1714. 
Elvio Pedro, erudito sueco, 1710-49. 
Elzevir Luis, Buenaventura, Abraham, Daniel, t i ­

pógrafos de Leida, siglo xvn. 
Emerson Guillermo, matemático inglés, 1701-1782. 
Emery Jacobo Andrés, escritor francés, 1732-1811. 
Emmio Ubbo, historiador holandés, 1547-1626. 
*Empédocles de Agrigento, filós. pitagórico, -473. 
Empereur (Constantino 1'), orientalista holandés, 

-1648. 
Encina (Juan de la), poeta español, n. p. 1446, 
^Eneas el Estratégico^ autor griego, siglo iv. 
Enfantin Bartol. Prosp. de Paris, fundador del san-

simonismo, T769-1864. 
Enfield Guillermo, teólogo inglés, 1741-1797. 
Engel (J. J.), poeta dramático alemán, 1741-1802. 
Engel Samuel de Berna, geógrafo, 1702-1784. 
Engelbrecht Juan, misionero alemán, 1599-1631. 
Engelhardt Juan Jorge Valentín, docto alemán, 

1791-1855. 
Engelmann Godofredo, de Mulhouse, litógrafo, 

' 1788-1839. 
Enjedin Jorge, erudito húngaro, -1597-
Ennemoser José, escritor médico-filosófico del T i ­

ro!, 1787-1854. 
Ennio de Hutington, historiador inglés, p. 1154. 
*Ennio Quinto, poeta latino, 236-169. 
Ennodio Magno, obispo de Pavía y escritor, 473-

521.. . . ' 
Enrique de Francia, duque de Chambord, 1820-83. 
Entik, autor inglés, 1713-1753. 
Entrecasteaux Juan Antonio Bruni (de), navegan­

te francés, 1740-1793. 
Eon (caballero de Beaumont), espía francés, dis­

frazado de mujer, 1728 1810. 
*Epaminondas, general tebano, -363. 
Epée (Abate de 1'), educador desordo-mudos, 1712-

1789. 
*Epicarmo, poeta y filósofo griego, p. 440. 
Epicteto, filósofo estoico, siglo u, 
^'Epicuro, filósofo griego, 342-270. 
Epifanio el Escolástico, siglo vi . 
Epifanio (San), autor y doctor de la Iglesia, 403. 
*Epiraénides, filósofo griego, p. 598. 
Episcopio Simón, teólogo holandés, 1583-1643. 
Eponina, mujer heroica, esposa de Julio Sabino, 

de la Galla, -78. 
Eppendorf (Enrique de) literato alemán, -1553. 
Equicola Mario, de Alvite, filósofo, siglo xvi. 
*Erasistrato, médico griego, p. 300. 
Erasmo Desiderio, de Rotterdam, autor latino, 

1465-1536. 
Erasto Teodoro, médico alemán, 1524-1583. 
*Eratóstenes, astrónomo de Alejandría, -194-
Ercilla y Zúñiga, poeta épico español, 1525-1600. 
Eriberto de Cantú, arzobispo de Milán, -1045. 
Ericeira Francisco Javier, historiador portugués, 

1614-1699. 
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*£nnna, poetisa lírica griega, p. 612. 
Erizzo Sebastian, literato veneciano, 1525-1585. 
Ermann Contraído de Suabia, historiador y ascé­

tico, -1034. 
Ernesti, varios doctos alemanes de los siglos xv 

al xvin. 
Ernst, docto jurisconsulto alemán, 1603-1665. 
Erpenio Tomás, gramático holandés, 1584-1624. 
ErskineMay, barón de Farnorough (Southampton), 

escritor inglés, 1835-1886. 
ErskineTomás, orador inglés, 1835-1886. 
Escalígero Julio C, filólogo italiano, 1484-1558. 
Escalígero José Justo, filólogo francés, 1540-1609. 
Escévola C. M., jurisconsulto romano, p. 507. 
*Escipion P. Cornelio, llamado el Africano, 236-

172. 
Escherny (Francisco Luis conde de), autor suizo, 

1734-1815. 
Escobar Antonio, casuista español, 1589-1669. 
Escoiquiz don Juan, ministro español, 1762-1820. 
^Esculapio, padre de la medicina, 13 21-1243. 
*Esdras, sacerdote hebreo é historiador, siglo v. 
Esmenardjuan Alfonso, poeta francés, 1770-1811. 
*Esopo Clodio, cómico romano, p. 84. 
*Esopo de Frigia, fabulista, p. 582. 
^Espartaco, jefe délos gladiadores romanos, 72. 
Espartero Joaquín Baldomcro, mariscal español, 

1792-1878. 
Espen (Bern. van), de Lovaina, canonista, 1646-

1728. . ^ 
Espence (Claudio de), erudito doctor de la Sor-

bona, 1511-1571. 
Espinóla Ambrosio, capitán genovés, 1571-1630. 
Espinosa Benito, israelita de Amsterdam, panteis-

ta, 1632-1677. 
Espinasse (señorita de lv), autora francesa, 1723-74. 
Esprit abate Jacobo, autor francés, 1611-1678. 
^Esquilo, trágico griego, -477. 
Esquines, filósofo ateniense, p. 393. 
*Esquines, orador ateniense, 387-312. 
Estilicon, general de Honorio, emperador, siglo iv. 
Estío Guillermo (van Est), teólogo de Brabante, 

1542-1613. 
Eslabón, geógrafo griego de Amasea, n. 50. 
Etienne Carlos Guillermo, publicista y autor dra­

mático francés, 1 778-1845. 
Etoile(P. de 1') cronista, 1540-1611. 
*Eubúlides, filósofo griego, siglo iv. 
*£ubulo, poeta cómico ateniense, p. 374. 
*Eúclides de Alejandría, matemático, p. 285. 
*Eúclides de Megara, sofista, p. 390. 
Eudoxia, poetisa, mujer de Teodosio elJóven^ -460. 
^Eudoxio de Gnido, geómetra, p. 405. 
^Euforion, poeta griego, 220. 
::;Eufranor, pintor ateniense, siglo iv. 
Eugenio (príncipe de Saboya), general, 1663-

1736. 
Eugesipo, geógrafo, p. 1040. 
Euler Leonardo, matemático de Basilea, 1707-

1783. 
*Eaxnenes, general lacedemonio, p. 315. 

Eumenio, panegirista latino, 261-311. 
*Eumeto, poeta griego de Corinto, p. 741. 
*Eumolpo, trovador é introductor de ritos sagrados 

en Atenas, los cuales fueron después custodia­
dos por sus descendientes llamados Eumolpidas. 

Eunapio, médico y autor griego, siglo iv. 
Eunapio de Sardis, sofista é historiador, siglo v. 
:i:Eúpolis, poeta cómico griego, p. 440. 
*Eurípides de Salamina, poeta trágico griego, 

480-407. 
Ensebio de Cesárea, escritor eclesiástico griego, 

-338.; 
Eustaquio Bartolomé, médico y naturalista de Sa-

lerno, 1510-1574. 
Eustasio, novelista griego, p. 500. 
Eustasio, obispo de Tesalónica, -1160. 
Lústrales, comentador griego, siglo xii . 
*Euticrates, escultor griego, p. 300. 
Eutiques, heresiarca, siglo v. 
Eutiquio, médico y patriarca de Alejandría, p. 940. 
Eutocio, matemático asirlo, p. 540. 
Eutropio, historiador latino, siglo iv, 
Evagrio el Escolástico, historiador griego, p. 536. 
•"̂ Evehemero, filósofo, 310. 
Eveillon, teólogo francés, 1572-1651. 
Ewald Guillermo Enrique, consejero íntimo de 

corte, alemán, 1791-1865. 
Evrart de Ratisbona, historiador, p. 1306. 
Expilly Juan José, autor francés, 1719-1793. 
Ezequiel, profeta mayor, p. 590. 
Ezequiel, poeta trágico hebreo, p. 120. 
Ezzelino de Romano, tirano de Padua, 1194-1259. 

Fabbre Guido, literato francés, 1511-1616. 
Fabbri, teólogo francés, 1607-88. 
Faber Samuel, autor alemán, 1657-1716. 
Faber Ernesto, orientalista alemán, 1745-17 74. 
Fabiani Enrique, erudito romano, 1815-83. 
*Fabio Máximo, dictador romano, -204. 
*Fabio Pintor, primer historiador romano, p. 216. 
Fabre d'Eglantine, autor francés, 1755-1794. 
Fabre de Olibet, orientalista francés, 1767-1825. 
Fabre Francisco Javier, pintor francés, 1766-1837. 
Fabretti Rafael, anticuario de Urbino, 1618-1701. 
Fabricio Jorge, historiador y poeta alemán, 1516-

1571; 
Fabricio Juan Alberto, bibliógrafo alemán, 1668-

1736. 
Fabricio Juan Cristian, entomologista alemán, 1742-

1807. 
Fabricy Gabriel, bibliógrafo francés, 1725-1800. 
Fabrini Juan, gramático italiano, 1516-1580. 
Fabrici Nicolás, general italiano, 1804-85. 
Fabroni Angel, biógrafo toscano, 1732-1803. 
Fabroni Juan de Florencia, naturalista y estadista, 

1752-1822, 
Fabrot Carlos Aníbal, jurisconsulto francés, 1580-

1659. 
Facciolati Jacobo, filólogo italiano, 1682-1766. 
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de Crémona, poeta latino del Faerno Gabriel 
siglo xvi. 

Fagan Bart. Cristóbal, autor cómico francés, 1702-
1755. 

Fagiuoli Juan Bautista, poeta cómico de Florencia, 
1660-1742. 

Fagnani Julio Carlos, geómetra de Sinigaglia, 
1682-1766, 

Fagon Guido Crescencio, médico francés, 1638-
1719-

Fahrenheit Gabriel Daniel, físico alemán, 1686-
1736. 

Faille (Germán de la) historiador francés, 1616-
171,1. 

Faini Adamanta, poetisa bresciana, -1770. 
Fairfax Maria, señora de Somerville, matemática 

y astrónoma inglesa, 1792-1872. 
Fairfax Tomás, político inglés, 1611-71. 
Falbaire (Fenouillot de), autor dramático francés, 

1727-1800. 
Falcando Hugo, cronista de Sicilia, p. 1175. 
Falconieri Octavio, romano, anticuario del siglo 

xvn. 
Falletti Jerónimo, historiador italiano, n. p. 1518-

1564. 
Fallopio Gabriel, médico italiano, 1523-1562. 
Falloux (Alfredo conde de), historiador y hombre 

de Estado francés, 1811-84. 
Falloux (de) Courdrai, cardenal francés, 1815-84. 
Fanfani Pedro, literato italiano, -1879. 
Fannio, poeta latino, p. 40. 
Fanshaw Ricardo, diplomático y poeta inglés, 

-1666. 
Fanti Manfredo, general italiano, 1810-64. 
Fantin-Desodoards, historiador francés, 1738-1820. 
Fantoni J., llamado Labindo, poeta italiano, 1755-

1807. 
Fantuzzi Marcos de Rávena, erudito, 1740-1806. 
Faraday Miguel, docto inglés, 1794-1867. 
*Faraon, nombre común á los reyes sacerdotes de 

Egipto. 
Fardella Miguel Angel, filósofo italiano, 1650-

1718. 
Farel Guillermo, calvinista francés, 1489-1565. 
Faria y Souza Manuel, historiador y poeta caste­

llano, 1588-1647. 
Farinacio Próspero, jurisconsulto italiano, 1564-

1618. 
Farinata de los Uberti, noble florentino, p. 1250. 
Farinelli (Carlos Broschi), músico napolitano, 

1705-1782. 
Farmer, teólogo inglés, 1714-1787. 
Farnesio, familia italiana, elevada por Paulo I I I á 

la soberania de Parma y Plasencia. Tuvo mu­
chos hombre ilustres: Pedro, general de los flo­
rentinos, -1364; Pedro Luis, tirano, 1547; Oc­
tavio, general de Carlos V, -1586; Alejandro, 
general que~hizo la guerra á los flamencos,-! 592. 

Farguhar Jorge, autor dramático inglés, 1678-
1707. 

Farini Carlos Luis, historiador italiano, 1812-66. 

¡og 

[664-Fatio (de Duiller), de Basilea, geómetra, 
1753. 

Fauchet Claudio, autor francés, 1529-1621. 
Fauque (Madama de Valchiusa), autora francesa, 

-1777. 
Fauriel Claudio, crítico francés, 1772-1844. 
Faust Juan de Maguncia, uno de los inventores de 

la imprenta, p. 1450. 
Fausto de Riez, doctor de la Iglesia latina, p. 480. 
Fauvel Sulpicio An., médico francés, 1816-85. 
Favart Carlos, autor cómico francés, 1710-1792. 
Favorino, filólogo italiano, -1537. 
Favre ó Fabro Antonio, jurisconsulto saboyano, 

1567-1624. 
Favre Julio, jurisconsulto francés, 1809-80. 
Fawcet Enrique, economista y estadista inglés, 

1806-84. 
Fawkes, poeta inglés, 1721-1777. 
Faydit (el abate Pedro Val) autor francés, 1640-

1709. 
Fayette (Madama de la), autora francesa, 1632-

1693. 
Fazio, historiador latino, m. p. 1547. 
Fazzini Lorenzo, físico italiano, 1787-1837. 
Febronio (Juan Nicolás de Hontheim), canonista 

alemán, 1701-90. 
F'echt ó Feccio, teólogo alemán, 1636 1716. 
Federici Camilo de Garessio, autor cómico, 1751-

1802. 
Federico de Prusia, feldmariscal, 1828-85. 
*Fedon de Elea, filósofo griego, p. 370. 
Fedro, fabulista latino, siglo 1. 
*Fedro, filósofo griego, p. 388. 
Felibien Andrés, autor francés, 1619-1695. 
Fellenberg Manuel, profesor suizo, 1771-1844. 
Feller Francisco Javier, jesuíta, autor, de Bélgica, 

1735-1802. 
Fenelon de La Motte, obispo de Cambray, 1651-

1715. 
Fenton Eliseo, poeta inglés,-1730. 
F'erdussi ó Firdusi, poeta persa, 916-1020. 
Ferecides de Siros, filósofo griego, p. 560. 
*Ferecides, historiador griego, siglo v. 
•^Fereorates, poeta cómico ateniense, p. 400. 
Fergusson Adam, escritor escocés, 1724-1801. 
Fergusson Jacobo, astrónomo escocés, 171 o-1776. 
Fermat Pedro de Tolosa, matemático, 1595-1665. 
Fermat Samuel, jurisconsulto francés, 1630-1690. 
Fernando de Córdoba, erudito español, 1420-

1480. 
Fernando de Saboya, duque de Génova, 1822-55. 
Fernel Juan, médico francés, 1497-1558. 
Ferrari Bartolomé, milanés, fundador de la Or­

den de los Bernabitas.-1544. 
Ferrari Gaudencio, pintor piamontés, 1484-1550. 
Ferrari Guido, jesuíta, historiador latino, 1717-

1791. 
Ferrari Luis Maria, milanés, 1747-90. 
Ferrari Octavio, anticuario italiano, 1607-1682. 
Ferrariis, lexicógrafo canonista italiano, siglo xvin^ 
Ferraris (de), jurisconsulto de Pavia, p. 1456. 
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Ferré Pedro María, obispo de Casal, teósofo, 
1813-86. 

Ferreira Antonio, poeta portugués, 1528-1569. 
Perreras (Juan de), historiador español, 1652-1735. 
Ferreto, historiador italiano, siglo xi i . 
Perretti Juan Bautista, anticuario italiano, 1639-

1682. 
Perrier Armando, poeta francés, 1652-1721. 
Perriére Claudio, jurisconsulto francés, 1639-1715. 
Perrucci Pranc, patriota florentino, -1530. 
Peuerbach Anselmo, pintor alemán, 1829-80. 
Peuerbach Luis Andrés, racionalista alemán, 

180453. 
Peuerbach Pablo, criminalista alemán, 1775-1833. 
Peuillé, botánico y astrónomo francés, 1660-1732. 
Peuquiéres, escritor diplomático francés, -1640. 
Pevre (Juan de Estables llamado Le), teólogo 

francés, 145 5-1537, 
Pevre (Tanneguy Le), docto francés, 1615-1672. 
Pevret de Pontette, magistrado y literato francés, 

1701-1772. 
Peijoo Montenegro Benito, crítico español, 1701-

1764. 
Piamma Galvano, historiador milanés, 1283-1344. 
Pibonacci Leonardo, de Pisa, matemático, p. 1202. 
Pichard Juan, jurisconsulto francés, 1512-1581. 
Pichte Juan Teófilo, filósofo alemán, 1762-1814. 
Picino Marsilio, filósofo platónico, de Florencia, 

1433-1499. 
Picoroni Francisco, anticuario italiano, 1664-1747. 
*Pidias, escultor ateniense, siglo v. 
Fielding Enrique, novelista inglés, 1707-1754. 
Pilangeri Cayetano, legista napolitano, 1752-1787. 
Filangeri Carlos, general italiano, 1785-1867. 
Pilelfo Francisco, gramático italiano, 1398-1481. 
Filemon, filólogo griego, siglo vi . 
*Pilemon, poeta cómico griego, p. 346. 
*Fileterio, idem, p. 380. 
Pilicaya Vicente, poeta italiano, 1642-1707. 
*Fililio, poeta cómico, p. 430. 
*Pilipides, poeta cómico ateniense, 3ro. 
Filippon Herveng, teólogo francés, -1172. 
Pilisto, historiador griego, siglo v. 
Piliston, poeta cómico de Nicea, p. 15. 
Pillean de La-Chaise Juan, literato francés, 1630-

1693. 
Pilleul Nicolás, poeta francés, n. 1530. 
*Pilocles, poeta cómico, p. 434. 
*Pilolao, filósofo de Cretona, 384. 
Filón de Alejandría, escritor hebreo, siglo 1. 
Pilón de Biblos, historiador, p. 184. 
*Pilon de Bizancio, arquitecto griego, p. 300. 
*Pilónides poeta ateniense, p. 427. 
*Filopémenes, general aqueo, -190. 
Pilopon, filólogo griego, siglo vu. 
Filoseno, id.y p. 525, 
*Filoseno, poeta ditirámbico, p. 382. 
Filosorgio, historiador eclesiástico de Capadocia, 

siglo IV. 
*FilostratoProncio, matemático francés, 1494-1555. 
Finiguerra Tomás, platero florentino, 1452. 

Pioravanti Valentin, músico italiano, 1764-1837-
Fiorentino Pedro Angel, periodista ital. 1810-64. 
Fiorentino Francisco, filósofo italiano, 1805-84. 
Firenzuola Angel, literato italiano, 1493 1548. 
Fírmico Materno, autor latino, siglo iv. 
Fischer, filólogos alemanes del siglo xvn al xix. 
Pistrato, retórico ateniense, siglo 111. 
Placé Renato, eclesiástico y literato francés, 1530-

I585-
Plació Matías de Iliria Prancowitz, director de las 

Centurias de Magdeburgo, 1521-75. 
Flaminio Antonio, poeta latino de Verona, 1464-

I536. 
Plammel Nicolás de Pontoise, alquimista, 1400. 
Flamsteed Juan, astrónomo inglés, 1646-1719. 
Flandrin Hipólito, pintor francés, 1809-64. 
Plassans, poeta provenzal, siglo xiv. 
Flaubert Gustavo, novelista francés, 1821-80. 
Flavigny, literato francés, 1740-1808. 
Flechier Esprit, predicador francés, 1632-1710. 
Pleetwood, literato inglés, p. 1695. 
Fregón Tralliano, autor griego, siglo n. 
Fleischer, naturalista alemán, 1537-1593. 
Pletcher Juan, poeta inglés, 1586-1627. 
Fleury Andrés Hércules, cardenal y ministro fran­

cés, 1653-1743. 
Fleury Claudio, francés, escritor de historia ecle­

siástica, 1640-17 23. 
Flodoard ó Frodoart, cronista francés, 894-966. 
Plores Juan José, general de la república del Ecua­

dor, 1800-64. 
Plorez Enrique, docto español, 1701-1775. 
Florian J. P., literato francés, 1755-1794. 
Ploridablanca, ministro español, 1730-1868. 
Plorio, autor inglés, 1540-1625. 
Floro (Anneo), historiador latino, siglo lí. 
Plotow Fernando, músico alemán, 1812-83. 
Flourens Juan Pedro, médico y fisiólogo francés, 

1794-1871. 
Pludd (de Pluctibus), médico y filósofo inglés, 

i554-l637-
^Pocílides de Mileto, poeta moral, p. 547. 
Focio, patriarca de Constantinopla, autor del cisma 

oriental y compilador de una biblioteca, -886. 
^Poción, general y político ateniense, -318. 
Foderé J. B., medico francés, 1764-1835. 
Poidmond, teólogo belga, 1587-1653. 
Foglietta Humberto, historiador genovés, 1518-1581 
Poix (Gastón de), general francés, 1489-1512. 
Folard J., ingeniero francés, 1669-1752. 
Polengo Teófilo (Merlin Coccayo), de Mántua, 

poeta macarrónico, 1487-1544. 
Polques, anticuario y matemático inglés, 1690-1754. 
Foncemagne (Estéban de), historiador francés, 

1694-1779. 
Pontaine, crítico inglés, -1753. 
Fontaine (Juan de La), fabulista francés, 1621-1695. 
Fontainelle (Dubois), autor francés, 1737-1812. 
Fontana Domingo, arquitecto italiano, 1543-1607. 
Pontana Jacobo, arquitecto y grabador italiano, 

1823-80. 
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Fontanes Marcelino, poeta y literato francés, 17 51-
1821. 

Fontanini Justo, anticuario italiano, 1666-1736. 
Fonte Mederata (Modesta Pozzij, poetisa vene­

ciana, 1555-1592. 
Fontenay (de Bonafous), literato francés, 1657-

Fontenelle (Le Bovier de), de Rúan, autor francés, 
1737-1806. 

Fontinus (Fonti), docto florentino, 1445-1513. 
Foote Samuel, autor cómico inglés, -1777. 
Forbes Duncan, jurisconsulto escocés, 1685-1747. 
Forcé (señorita de La), poetisa y novelista francesa, 

-1724. 
Forcellini Egidio, lexicógrafo paduano, 1688-1768. 
Foresti Jacobo Felipe, historiador italiano, 1434-

1520, 
*Fermion, general ateniense, siglo v. 
Forster J., naturalista, 1729-1798. 
Forster, gramático alemán, 1495-1556. 
Forster teólogo y filósofo inglés, 1717-1757. 
Forstner, jurisconsulto alemán, 1598-1667. 
Fortia de Urban, erudito francés, 1756-1843. 
Fortiguerri (Nicolás Carteromaco), poeta italiano, 

1074-1733. 
Fortis Alberto, naturalista y anticuario paduano, 

1741-1803. 
Fortunato (Venancio) de Treviso, poeta cristiano 

latino, p. 606. 
Fortuny Mariano, pintor español, 1838-74. 
Foscarari Egidio, boloñés, prelado y escritor, 

1512-64. 
Foscari, familia ilustre en la historia veneciana. 

Francisco dux, 1423-57. 
Foscarini Marcos, veneciano, escritor y dux, 1695-

1763. 
Foscarini Miguel, historiador veneciano, 1632-

1692, 
Foseólo Flugo, poeta italiano, 1776-1827. 
Fossangrives J., médico francés, 1802-84. 
Possati Gaspar, arquitecto de Luca, 1809-83. 
Foster Jacobo, ingles, teólogo disidente, 1697-1753. 
Fotino, heresiarca griego, -376. 
Foucault, anticuario francés, 1643-1721. 
Foucault León, físico francés, 1819-68. 
Fouché José, ministro de Napoleón, 1753-1820. 
Foucher Pablo, autor francés, 1704-1778. 
Fougeroux de Bondaroy Augusto Dionisio, docto 

francés, 1732-1798. 
Fould Aquiles, financiero y ministro francés, 

1800 67. 
Fouquet (Madama), empírica, siglo xvn. 
Fouquet Nicolás, ministro francés, 1615-1680. 
Fourcroy (Antonio de), químico parisiense, 1755-

1809. 
Fourier Carlos, jefe de los furieristas, 1772-1837, 
Fourmont Estéban, orientalista parisiense, 1688-
^ I745-

Fowler, teólogo inglés, 1611-1676. 
Fowler Teodoro, médico inglés, 1736 1801. 
Fox Carlos, ministro inglés, 1748-18oó. 

Fox Jorge, fundador de la secta de los cuáqueros, 
1624-1690. 

Fracassetti José de Fermo, literato, 1802-83. 
Fracastoro Gerónimo de Verona, médico y poeta 

latino, 1483-1553. 
Frachetta Gerónimo, publicista italiano, 1560 1620. 
Francio, teólogo francés, 1564-1628. 
Francisco de Asis (San), 1182-1226. 
Francisco de Paula (San), calabrés, fundador de 

los Mínimos, 1416-1507. 
Francisco de Sales (San), obispo de Annecy, as­

cético, 1567-1622. 
Francisco Javier (San), español, apóstol de las I n ­

dias, 1506 1552. 
Franckenstein Cristian Federico, historiador ale' 

man, 1643-1697. 
Franco Nicolás de Benevento, émulo del Aretino, 

1505-1569. 
Frangois (don Juan), docto benedictino francés, 

1722-1791, 
Franginpani, familia romana, ilustre en los siglos xu, 

xui y xiv. 
Frank Juan Pedro, médico alemán, 1745-1321. 
Franklin Benjamín, físico americano de Boston, 

1706-1790. 
Franz José, médico alemán, 17 71-1842 
Fraticelli Pedro, literato italiano, 1803-66. 
Frauenlob Enrique, trovador alemán, -1217. 
Frayssinous Dionisio, francés, obispo de Hermó-

polis, apologista, 1705-1840. 
Fredegario el Escolástico^ historiador borgoñon, 

siglo vn. 
Fregoso Federico, poeta genovés y cardenal, -1541. 
Fregoso Pablo, cardenal y escritor, -1498. 
Freind J., médico inglés, n. 1675. 
Freinshemio Juan, erudito alemán, 1608-1660. 
Frere Bartle Enrique, estadista inglés, 1824-84. 
Freret Nicolás, historiador y crítico parisién, 1688-

1749. 
Fréron Elias, crítico francés, 1719-1776. 
Fresnaye (Vauquelin de la), poeta francés, 1536-

1606, 
*Friné de Mitelene, cortesana, siglo iv, 
*Frínico, poeta trágico ateniense, p. 512. 
Frisi Pablo, de Monza, matemático y físico, 1728-

1784. 
Froben Juan, tipógrafo alemán, -1527. 
Frobischer Martin, navegante inglés, siglo xvi. 
Frodoardo de Reims, cronista, p. 910. 
Froissard de Valenciennes, cronista, 1333-1402. 
Frólich Erasmo, anticuario alemán, 1700-1758. 
Frontino, autor latino, 45-106. 
Frontón Marco Cornelio, orador latino, p. 160. 
Frugoni Cárlos, poeta genovés, 1692-1768. 
Fuga Fernando, de Florencia, arquitecto, 1699-

1782, 
Fugger, familia de negociantes de Augsburgo, pro­

tectores de literatos. Ulderico, 1528-1584. 
Fulgencio (San) de Lepti, 463-533. 
Fulin Reinaldo, literato veneciano, 1824-84. 
Fuller Nicolás, crítico inglés, 1557-1622. 
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Fuller Tomás, eclesiástico y literato inglés, 1608-
1661. 

Fulton Roberto, mecánico americano, 1767-1815. 
Fumagalli Angel, erudito milanés, 1728-1804. 
Funcio ó Funk Juan Enrique, erudito alemán, 

1693-1777-
Fuseli Enrique de Zurich, pintor, 1738-1825. 
Füssli, Juan Conrado de Wezlas, historiador de la 

Reforma, 1704-1775. 
G 

Gabriel de Sion, orientalista maronita, siglo xvi. 
Galdi Gaddo, pintor 1239-1312; Tadeo, 1300-52; 

Angel, 1324-87. 
Gaetano Tomás Da Vio, cardenal napolitano, 1469 

-1534-
Gagliardi Pablo, docto eclesiástico de Brescia, 

1695-1742. 
Gagliardo Aquiles, docto jesuita de Padua, 1637-

1707. 
Gagliuffi Faustino, poeta latino de Ragusa, 1764-

1834. 
Gagnier Juan, orientalista francés, 1670-1740. 
Gaillard de Lonjumeau Juan, lexicógrafo francés, 

1634-1695. 
Galanti José Maria, literato de Nápoles, 1743-

1806. 
Galeno Claudio, médico de Pérgamo, 131-200. 
Galeotti Alberto, jurisconsulto de Parma, -1825. 
Galeotti Leopoldo, escritor toscano, 1812-84. 
Galeotti Marcio, filósofo de Narni, 1440-94. 
Galerón Antonio, gramático y traductor piamon-

tés, siglo xvíii. 
Galesini Pedro de Ancona, historiador, 1520-90. 
Galetti Jorge Augusto, historiador alemán, 1750-

1806. 
Galiani Fernando, economista napolitano, 1728-

1787. 
Galileo Galilei de Pisa, astrónomo, 1564-1642. 
''•'Galo C, poeta elegiaco latino, 66-26. 
Galuppi Pascual, filósofo calabrés, 1770-1846. 
Galvani Luis, físico bolonés, 1737-1798. 
Gall Francisco, fisiólogo de Badén, 1758-1828. 
Galland Antonio, orientalista de Picardía, 1646-

I7I5- ' 
Galliccioli Juan Bautista, "orientalista é historiador 

veneciano, 1733-1806. 
Gallonio Ant., docto oratoriano de Roma, -1617. 
Galluzzi'Riguccio de Volterra, historiador, 1735-

1801. 
Gama (Vasco de), almirante portugués, 1450-

IS24-
Gamba Enrique, pintor italiano, 1831-83. 
Cambara Verónica de Brescia, poetisa, 1485-1518, 
Gambetta León, político francés, 1838-82. 
Ganüh Carlos, economista francés, 1758-1836. 
Gannal Juan Nicolás, químico francés, 1791-1852. 
Gans Eduardo, publicista de Berlin, 1798-1839. 
Garasse Francisco, jesuita francés, 1585-1631. 
Garat Pedro, músico francés, 1764-1823. 
Caray Juan, poeta húngaro, 1812-53. 

García Gutiérrez A., dramático español, 1812-84. 
Garcilaso de La Vega, poeta español, 1503-1536. 
Gardin Dumesnil J. B., latinista francés, 1720-

1802. 
Garelli Francisco, escritor de comedias piamontés, 

183685. 
Garfield, presidente de los Estados-Unidos, -1881. 
Gargallo marqués Tomás, literato siracusano, 1760-

1842. 
Garibaldi José, general italiano, 1807-82. 
Garnier conde Germán, economista francés, 1754-

1821. 
Garnier Juan Jacobo, historiógrafo de Francia, 

1729-1805. 
Garnier Julio, helenista francés, 1670-1725. 
Garnier Roberto, poeta trágico francés, 1545-1601. 
Garofolo (Benvenuto Tisio), pintor de Ferrara, 

1481-1559. . . 
Garrick David, actor dramático ingles, 1716-1778. 
Garth Samuel, poeta y médico inglés, 1671-1718. 
Garzoni Juan, escritor italiano, 1549-1589. 
Garzoni Pedro, historiógrafo veneciano, 165 2-1719. 
Gassendi Pedro, filósofo francés, 1592-1655. 
Gastaldi Bartolomé, geólogo piamontés, 1817-79. 
Gastaldi Lorenzo, arzobispo de Turin, 1815-83. 
Gastón (M. de), de Rodez, poeta francés, 1767-

1808. 
Gattinara (Mercurino Arborio de), piamontés, can­

ciller de Cárlos V, 1465-1530. 
Gaubil Ant., erudito francés, 1689-1759. 
Gauchat Gabriel, teólogo apologista francés, 1709-

1779. 
Gaudenzi Pelegrin, poeta y literato italiano, 1749-

1784. 
Gaurico Lucas, astrólogo napolitano, 1476-1558. 
Gauss Cárlos Federico, matemático de Brunswick, 

I777-I855-
Gautier Teófilo, escritor francés, 1808-72. 
Gavarni (Pablo Chevalier), caricaturista francés, 

1801-1866. 
Cay Juan, poeta inglés, 1688-1743. 
Gay-Lussac Nicolás, químico francés, 1778-1850. 
Gayo, jurisconsulto, p. 16r. 
Gaza Teodoro, erudito griego, 1400-1478. 
Gazet Gazeo, historiador eclesiástico francés, 1554-

1612. 
Geibel Manuel, poeta alemán, 1815-84. 
Geefs Guillermo, escultor, de Ambéres, 1805-84. 
Gelasio de Cizico, historiador eclesiástico griego, 

p. 480. 
Geldenhaur Gerardo, historiador holandés, 1542. 
Gellert C , literato alemán, 1715-1769. 
Gelli Juan Bautista, escritor florentino, 1498-1563. 
Gemelli Carreri, viajero napolitano, 1651-1720. 
Gemistio Pleton, filólogo grecista, p. 1480. 
Gencio Jorge, orientalista alemán, 1618-1687. 
Genebrardo Gilberto, benedictino francés, 1537-

I597- . . 
Genesio, historiador del Bajo Imperio, siglo x. 
Genlis (Madama de), escritora francesa, 1746-1830. 
Gennari José, escritor de Pádua, 1721-1800. 
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Gennaro (José Aurelio de), jurisconsulto napoli­
tano, -1761. 

Genovesi Ant., filósofo italiano, 1712-1769. 
Genson ó Jenson Nicolás, tipógrafo francés, -1498. 
Gentile Alberico, jurisconsulto italiano, 15511611. 
Gentile de Fabriano, pintor en tiempo de Martin V 
Gentile Juan Valentin, de Cosenza, antitrinitario, 

-1566. 
Geoffrin (Madama), culta parisiense, 1699-1777. 
Geoffroy Esteban Francisco, médico parisiense, 

1672-1731. 
Geoffroy Julián de Rennes, crítico francés, 1745 

1814. 
Geoffroy Saint-Hilaire Estéban, zoólogo francés, 

1772-1844. 
Gerando (José Maria De), filósofo de Lion, 1772 

1842. 
Gerardo de Crémona, astrólogo, 1114-77. 
Gerardo del Testa Tomás, escritor de comedias 

italiano, 1818-81. 
Gerhard, arqueólogo alemán, 1795-1867, fundó el 

Instituto arqueológico de Roma. 
Gerbaix de Sonnaz Héctor, general italiano, 1787-

1867. 
Gerberon Gabriel, docto benedictino, 1628-1711. 
Gerbier P., abogado de Rennes, 1725-1788. 
Gerbet, orador, obispo de Perpiñin, 1798-1861. 
Gerbillon J. Francisco, geómetra francés, 1654-

1707. 
Gerdil Segismundo, cardenal y filósofo saboyano, 

1718-1802. 
Germán (San) de Autun, obispo de Paris, 496-576. 
Germain Sofia, matemático francés, 1776 1831. 
^Germánico César, general romano, 17 a. C, 19 des­

pués J. C. 
Gersen, monge de Cavaglia en Piamonte, p. 1237; 

supuesto autor de la Imitacwi de Cristo que los 
más atribuyen á 

Gerson (Juan Charlier de), canciller de la Univer­
sidad de Paris, 1363-1429. 

Gesenio Guillermo, orientalista alemán, 1786 1842. 
Gesner Conrado, naturalista, de Zurich, 1516-1563, 
Gesner Juan, erudito alemán, 1691-1761. 
Gesner Salomón de Zurich, poeta, 1730-1788. 
Ghezzi Francisco, jesuíta italiano, 1685-176Ó. 
Ghilini Gerónimo, literato italiano, 1589-1670. 
Ghirlandaio (Domingo Corradi, el), pintor floren­

tino, 1451-1495. 
Giacomelli, literato italiano, 1695-1774. 
Giambullari Pedro Francisco, literato de Floren­

cia, 1495-1564. 
Gianni Francisco, improvisador romano. 1760-

1823. 
Giannone Pedro, historiador italiano, 1677-1738. 
Gianotti Donato, publicista italiano, 1494-15 63. 
Giardino Elias, retórico y jurisconsulto de Pavía 

1753-1832. 
Gibbon Eduardo, historiador inglés, 173 7-1794. 
Gibelin Espíritu, anticuario francés, 1739-1814. 
Giberti Juan Mateo, docto prelado italiano, 1495-

1543-
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Gibson Juan, escultor inglés, 1791-1866. 
Gigli Gerónimo, literato italiano, 1660-1722. 
Gilbert Nicolás, poeta satírico-francés, 1751-1780. 
Gilberto de Montreuil, trovador, siglo xm. 
Gildas de Dumbritton, autor latino, 494-570. 
Gilíes Pedro, viajero francés, 1490-1555. 
Ginguené Pablo, literato francés, 1748-1815. 
Gioberti Vicente, filósofo turinés, 1801-52. 
Giocondo (Fray) veronés docto y arquitecto, 1435-

.1.530. 
Gioya Flavio de Amalfi, inventor de la brújula, 

siglo XI. 
Gioya Melchor, de Plasencia, estadista, 1767-1829. 
Giolito de Ferrari de Trino, tipógrafo y librero "de 

Venecia, siglo xvi, 
Giordani Pedro, de Parma, literato, 1774-1848. 
Giorgi Alfonso, jesuíta veneciano. 1747-79. 
Giorgi Antonio Augusto, filólogo agustiniano, 

1711-97. 
Giorgi. Domingo, docto italiano, -1747. 
Giorgion (Jorge Barbarelli llamado), pintor de 

Treviso, 1477-1511. 
Giotto, pintor florentino, 1265-1336. 
Giovio Benito, historiador de Como, 1471-1544. 
Giovio Paulo, obispo de Nocera, historiador, 1483-

1552. 
Giraldi Juan Bautista, literato italiano, 15041573. 
Giraldi Lilio Gregorio, erudito y poeta italiano, 

.147 9^5 52. 
Giraldo Cambrense (Barry), autor, siglo xií. 
Girard (abate), gramático francés, 1677-1748. 
Girard Juan de Villethierry. autor ascético fran­

cés, 1641-1709. 
Girard (padre Gregorio),profesor suizo, 1765-1850. 
Girardin Saint-Marc, crítico francés, 1801-73. 
Girardon Fr-, escultor francés, 1630-1715. 
Giraud Juan, conde romano, dramaturgo, 1776-

1834. 
Girodet Luis, pintor francés, 1767-1824. 
Giucci Cayetano, literato italiano, 1803-76. 
Giudici Pablo Emiliano, crítico italiano, 1822-72. 
Giulay conde Ignacio, gen. austríaco, 1765-1831. 
Giuliani p. Juan Bautista, dantista italiano, 18 r 8-84. 
Giulini Jorge, erudito milanés, 1714-1780. 
Giusti José, poeta satírico toscano, 1809 50. 
Glaber Rodulfo, historiador francés, siglo xi . 
Glanvil José, jurisconsulto inglés, -1661. 
Glaser Julio, jurisconsulto alemán, 1831-85. 
*Glauco, filósofo ateniense, p. 386. 
Gleichen (Francisco de), naturalista de Bareuth, 
: 1717-1783-

Gleim J., poeta alemán, 1719-1803. 
Gl ica, historiador griego, siglo xn. 
Glinka Teodoro, literato ruso, 1787-1880. 
Glover R., poeta inglés, 1712 1785. 
Gluck Cristóbal, músico alemán, 1712-1787. 
Gmelin Juan, botánico alemán, 1709-1755. 
Gmelin J. Federico, físico y químico alemán, 1748-

1805. 
Godeau Antonio, prelado y literato francés, 1605-

1672. 

T. XI.—27 
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Godescard Juan Francisco, erudito eclesiástico 
francés, 1728-1800. 

Godinot de Reims, teólogo francés, 1661-1749. 
Godofredo de Bullón, cruzado, -1100. 
Godofredo Dionisio, jurisconsulto parisiense, 1549" 

1622. 
Godofredo de Viterbo, cronista, p. 1180. 
Godoy (Manuel de), ministro español, 1767-1851. 
Godwin Tomás, historiador inglés, p. 1603. 
Goeree Guillermo, librero erudito holandés, 1635-

1711. 
Goertz Enrique, político sueco, -1719. 
Goesio (Goes) Guillermo, filósofo holandés, 16 r 1-

1686. 
Goethe Wolfangde Francfort, poeta alemán, 1749-

1832. 
Goez Damián, historiógrafo portugués, 1501-1560. 
Gogol Nicolás, novelista ruso, 1810-49. 
Goguet Antonio, erudito parisién, 1716-1758. 
Goldast Melchor, jurisconsulto suizo, 1.576-1635. 
Goldman Nicolás, matemático alemán, 1623-1665. 
Goldoni Cárlos, poeta cómico veneciano, 1707-

I793-
Goldsmith Oliverio, autor inglés, 1728-1764. 
Golio Jacobo, erudito holandés, 1599-1667. 
Goltzio de Venloo, erudito, 1526-1583. 
Gomar Francisco, teólogo flamenco, jefe de secta, 

1563-1641. 
Gomberville Marino le Roy, idem, 1600-1647. 
Gómez Alvaro de Toledo, poeta latino, 1488-1538. 
Góngora y Argote, poeta español, 1561-1617. 
Gonzalo de Córdoba, general español, i 443 ' i 5 i5 . 
Gonzaga, familia italiana, dominadores de Man­

tua, de la cual han salido muchos nombres ilus­
tres, entre ellos san Luis, 1571-1591. 

Goodwn Juan, teólogo inglés, 1593-1665. 
Gordon Teodoro, literato y publicista irlandés, 

-1750. 
Gordon Carlos Jorge, general inglés, 1833-84. 
Gore Teodoro, autor inglés, 1631-1684. 
*Gorgiás de Lentini, sofista siciliano, p. 354. 
Gori Antonio Francisco, erudito italiano, 1691-

1757-
Gorleo Abraham, erudito flamenco, 1549 1609. 
Gorres José, escritor alemán, 1776-1848. 
Gortschakoff Miguel, Demitrieritsch, general ruso, 

1792-1861. 
Goselini Julián de Roma, historiador, 1525-1587. 
Gosselin Carlos Roberto, literato francés, -1820. 
Gosselin, erudito francés, 1518-1604. 
Gotti Vicente, docto cardenal, apologista, 1644-

1742. 
Gottleber Juan Cristian, erudito crítico alemán, 

I733-I785-
Gottsched de Konigsberg Juan Cristóbal, poeta y 

gramático, 1700-1766. 
Goudelin Pedro, poeta gascón, 1579-1649. 
Goujet Claudio, bibliógrafo francés, 1697-1767. 
Goujon J., escultor francés, -1572. 
Goulart Simón, autor protestante francés, 1543-

1628. 

Goulu Nicolás, grecista francés, 1530-1601. 
Gourdan, autor ascético francés, 1646 1729. 
Goussainville (Pedro de), erudito francés, -1683. 
Gouthiéres Jacobo, anticuario y jurisconsulto fran­

cés, 1568-1638. 
Gouye Teodoro, matemático francés, 1650-1725. 
Govea, jurisconsulto portugués, 1505-1565. 
Gozzi Carlos de Venecia, dramático, 1722-1806. 
Gozzi Gaspar, veneciano, poeta y prosista, 1713-86. 
Grabe Juan Ernesto, teólogo prusiano, 1627-1686. 
Gracian Baltasar, docto jesuíta español, 1584-1658. 
Graciano de Chiusi, jurisconsulto italiano, p. 1160. 
Gracio Falisco, poeta latino, p. 15. 
*Graco Cayo, tribuno romano, 154-125. 
*Craco Tiberio, tribuno romano, 169-133. 
Grafeo, autor flamenco, 1482-1558. 
Graíñgny (Madama), de Nancy, autora francesa, 

1694-1758. 
Grain d'Orge, benedictino francés, 1760-1805. 
Graldy Alfonso, teofilósofo, 1805-72. 
Gramaye Juan Bautista, historiógrafo holandés, 

-1635. 
Granada Luis de, predicador español, 1505-1588. 
Graneólas Juan, teólogo francés, -1732. 
Grandet, biógrafo francés, 1646-1724. 
Grandidier Urbano, cura de Loudon, magnetiza­

dor, condenado á muerte por hechicero en 1634. 
Grandval (Nicolás Racot de), poeta y actor francés, 

1676-1753. 
Granelli Juan, jesuíta genovés, predicador, 1703-

1770. 
Granger Jacobo médico y poeta escocés, 1723-

1767. / ^ -
Grant Ulises, presidente de los Estados-Unidos, 

1822-85. 
Granucci Nicolás, autor italiano, n. 1530. 
Grasset Jacobo, autor francés, 1757-1810. 
Grassetti, biógrafo italiano, 1577-1657. 
Grassi José, filólogo de Turin, 1779-1831. 
Gratarola Guillermo, médico de Bérgamo, 1516-

1568. 
Grattoni Severino, ingeniero piamontés, -1876. 
Gravesande Guillermo, matemático holandés, 1688-

1742. 
Graville, autor francés, 1727-1764, 
Gravina Juan Vicente, jurisconsulto italiano, 1644-

1718. 
Gravio (Greaves), orientalista inglés, 1602-1653. 
Gray Tomás, poeta inglés, 1716-1771. 
Graziani Antonio Maria, prelado y literato italia­

no, 1537-1611. 
Graziani Gerónimo, poeta italiano, 1604-1675. 
Grazioli Pedro, erudito barnabita, boloñés, 1700-

1753- . , 
Grazzini Ant. Franc, llamado el Lasca, poeta ita­

liano, 1503-1583. 
Grecourt (Juan[Bautista),"poeta francés, 1684-1783. 
Gregoire Enrique, escritor francés, 1750-1831. 
Gregoras Niceforo, historiador griego, 2195-1359. 
Gregorio (San) Nacianceno, padre de la Iglesia, 

328-389. 
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Gregorio Magno (San), docto papa, 550-604. 
Gregorio de Tours, historiador francés, 544-595. 
Gregory, teólogo inglés, siglo xvi. 
Grenville Tomás, diplomático y bibliófilo inglés, 

1755-1846. 
Gresset Juan Bautista, poeta francés, 1709 1777. 
Gretry Andrés, de Lieja, compositor de música, 

1744-1813. 
Greuze, pintor francés, 1726-1805. 
Grevio, erudito holandés, -1520. 
Grevio Juan Jorge, crítico sajón, 1632-1703. 
Gribaldi Mateo, jurisconsulto de Chieri, apóstata, 

1520-1564. 
Gribner, jurisconsulto alemán, 1682-1.734. 
Grierson, erudito irlandés, 1706-1733. 
Griífet Enrique, jesuíta, erudito francés, 1698-1771. 
Grifio Sebastian, de Suecia, tipógrafo de Lyon, 

1493-1556. 
Grignon Pedro Clemente, metalúrgico y anticuario 

francés, 17 20-1785. 
Grijalva Juan, español, descubridor de Méjico en 

1518. 
Grillenzoni Juan, erudito modenés, 1521-1551. 
Grimaldi, familia genovesa, güelfa. 
Grimani, familia veneciana, de donde proceden 

los duxes Antonio, -1523, y xVIarino, -1Ó06. 
Grimarest, autor francés, -1720. 
Grim (Federico de), enciclopedista alemán, 1723-

1807. 
Grimm Guillermo, filólogo alemán, 1786 1859. 
Grimm Jacobo, filólogo alemán, 1785-1863. 
Gringore Pedro, poeta francés, 1480-15 47. 
Gritti Francisco, poeta veneciano, 1746-1815. 
Grobendougue, jesuíta ñamenco, 1600-1672. 
Grocio Hugo, erudito holandés, de Delft, 1583-

1645._ 
Grocio, jurisconsulto holandés, 1597-1662. 
Grognier Luis, agrónomo y veterinario de Lyon, 

1775-1834. _ 
Grole Jorge, historiador inglés, 1794-1871. 
Gronovio Juan Federico, crítico alemán, 1611-1671, 

y Jacobo, 1645-1716. 
Gropper Juan, teólogo alemán, 1695-1758. 
Gros Antonio, pintor francés, 1747-183 5. 
Grosley Pedro, autor francés, 1718-1785. 
Grossi Tomás, literato milanés, 1791-1853 
Grotto Luis (ciego de Adria), poeta é hidráulico, 

I54I-I58S-
Grouchy ó Gruchio, erudito francés, -1572. 
Grouvelle, autor francés, 1758-1806. 
Grudio (Klaus Everts), jurisconsulto holandés, 1442-

1532. 
Gtuner, teólogo alemán, 1723-1778. 
Grünne Carlos Ludovico, general austríaco, 1808-84. 
Gruter Juan, filólogo flamenco, 1560-1627. 
Gryneo Simón, teólogo alemán, 1493-1541. 
Gryph Andrés, autor dramático alemán, 1616-1664. 
Gryph, erudito alemán, 1649 1706. 
Gua de Malves, matemático francés, 1712-1786. 
Guadagni Leopoldo de Florencia, jurisconsulto, 

1705-85. 

Guadagnini Juan Bautista, bresciano, sacerdote 
controversista, 1722-1806. 

Guadagnoli ¡Antonio, de Arezzo,- poeta burlesco, 
1798-1858. 

Guadagnolo Felipe, erudito eclesiástico italiano, 
1596- 1655. 

Gualberto (San Juan), florentino, fundador de los 
valloinbrosanos, -1073. 

Gualdo Priorato Galeazzo, historiador italiano, 
1606-1678. 

Gualther de Chatillon, poeta de Lila, siglo xn. 
Guarini Camilo de Módena, arquitecto, 1624-83. 
Garini Guarino, docto veronés, 1370-1460. 
Guarini Guarino, fraile teatino, arquitecto de Mó­

dena, 1624-83, 
Guarini Juan Bautista de Ferrara, 1537-1612. 
Guarnacci Mons. Mario, erudito de Volterra, 1701-

1785. 
Guaseo de Pignerol, autor francés, 1712-1781. 
Guazzo Marcos, poeta é historiador italiano, 1496-

1556. 
Güell y Renté José, escritor español, 1818-84. 
Guenebaud Juan, anticuario y médico francés, 

-1630. 
Guenée, docto abate francés, 1717-1803. 
Guercino (Francisco Barbieri el), pintor italiano, 

1597- 1666. 
Guerick Otón, mecánico prusiano, 1602-1686. 
Guerrazzi Domingo, novelista y político de Livor-

na, 1805-73. 
Gueudeville, autor y traductor francés, 1650-1720. 
Guevara, poeta cómico español, 1575-1646. 
Guglielmini Domingo, matemático de Bolonia, 

1655-1710. 
Guibert, Jacobo, mariscal y escritor francés, 1743-

1790. 
Guicciardini Francisco, historiador de Florencia, 

1482-1540. \ 
Guichard de Saboya, historiógrafo, -1607. 
Guichenon Samuel, historiador francés, 1607-1664. 
Guidi Carlos Alejandro, poeta lírico de Pavia, 

1650-1712. 
Guidiccioni Juan, de Viareggio, escritor y diplo­

mático, 1500-41. 
Guido de Arezzo, inventor de las notas musicales, 

-1028. 
Guido delle Colonne, historiador, p. 1316. 
Guido, pintor italiano de Bolonia, 1575-1642. 
Guignes (José de), orientalista francés, 1721-1800. 
Guilbert Carlos, autor dramático francés, 1773-

1844. 
Guillard Nicolás Francisco, poeta dramático fran­

cés, 1752-1814. 
Guillemain Carlos, autor francés, 1750-1799. 
Guillermo de Apulia, historiador, siglo xn. 
Guillermo de Jumieges, historiador normando, si­

glo XI. 
Guillermo de Lorris, trovador, p. 1265. 
Guillermo de Nangis, cronista francés, -1302. 
Guillermo de Tiro, historiador de las Cruzadas, 

p. 1180. 
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Guillermo el Bretón, historiador francés, p. -1180. 
Guillermo el.Pequeño, historiador inglés, 1136-1215. 
Guilleville(Guillermo de), poeta francés, 1290-1360. 
Guillon Nicolás, de Paris, obispo literato, 1760-

[847. 
Guillotin José Ignacio, médico francés, inventor 

de la guillotina, 1738-1814. 
Gui-pape, jurisconsulto francés, -1476. 
Guiraudet, autor francés, 1754-1804. 
Guitón de Arezzo, poeta italiano, -1294. 
Guizot Francisco, estadista é historiador francés, 

1787-1874. 
Guldenstaed Juan Antonio, viajero ruso, 1745-1780. 
Gunter Edmundo, matemático inglés, 1581-1626. 
Gunther Juan Cristian, poeta alemán, 1695-1723. 
Guntz, anatomista sajón, 1714-1754. 
Guthrie Guillermo, geógrafo escocés, 1708-1770. 
Guttenberg, de Maguncia, 1400-1468, uno de los 

inventores de la imprenta. 
Guyand de Berville, autor francés, 1697-1770. 
Guyet Francisco de Angers, filólogo y poeta lati­

no, 1575-1655. 
Guymon de La Touche, poeta francés, 1723-60. 
Guyon (Madama) de Montargis, quietista, 1648-

1717. 
Guyton-Morveau Bernardo, químico de Diion 

1737-1816. 

H 
Haas Mat., geógrafo alemán, 1684-1742. 
Habert Luis, teólogo francés, 1635-1718. 
Habert Susana, erudita francesa, -1633. 
Hachette, Juana de Beauvais, heroína p. 1470. 
Hackspan, orientalista y teólogo luterano, 1607-

1659. 
Haen (Antonio de), médico holandés, -1776. 
Haen del Jorge, músico alemán, 1684-1759. 
Hafitz, poeta persa, de Chiraz, 1389. 
Hagedorn (F. de), poeta alemán, 1708-1754. 
Haguenbuch, teólogo y anticuario suizo, 1700-1763. 
Hahn-Hahn Ida, poetisa alemana, 1805-80. 
Hahn Simón, historiógrafo alemán, 1692-1729. 
Hahnemann Samuel de Meissen, fundador de la 

homeopatía, 1755-1843. 
Haillan, historiógrafo francés, 1535-1610. 
Hakluyt Ricardo, historiador inglés, 1553-1616. 
I-Ialev> Jacobo Elias, compositor de música fran­

cés, 1799-1862. 
Halifax (de), estadista inglés, 1800-85 
Hall am Enrique, historiador inglés, 1777-1833. 
Hallé, abogado y poeta francés, 1611-1689. 
Haller (Alberto de), médico de Berna, 1708-1777. 
Haller L. , publicista de Berna, 1756-1854. 
Halley (Eduardo de), astrónomo de Lóndres, 

1656-1742. 
Hamann Juan Jorge, poeta alemán, 1730-1788. 
Hamilton Guillermo, ministro y anticuario esco­

cés, 1730-1803. 
Hammer Puzgstall, José de Gratz, filólogo orienta­

lista, 1774-1856. 
Hampden J., patriota inglés, 1594-1643. 

Hancarville Hugo, erudito anticuario francés, 1729-
1800. 

Hancins, erudito filólogo alemán, 1633-1709. 
Hans-Sachs, poeta, de Nuremberg 1491-1576. 
Hardouin Juan, erudito francés, 1646-1729. 
Hardy Al . , poeta dramático francés, 1560-1632. 
Hariot, matemático inglés, 1560-1621. 
Hariri (Aben-Mohammed), retórico árabe, 1054-

1121. 
Harmer, teólogo inglés, 1715-1788. 
Harney, autor holandés, 1634-1704. 
Harpe (de La), crítico francés, 1739-1803. 
Harrington, autor político inglés, 1611-1677. 
Harriott Torpás, matemático inglés del siglo xvi. 
Harris J.., metafísico inglés, 1709-1780. 
Harrison Juan, mecánico inglés, 1693-1776. 
Hartig (de) Francisco, ministro de Estado austríaco, 

-1865. 
Hartsoeker Nicolás, físico holandés, 1656-1725. 
Hartung, grecista alemán, 1505 1579. 
Hatrzheim J., erudito alemán, i'694-i763. 
Harvey G., médico inglés, 1578-1658. 
Hase de Bremen, erudito, 1682-1732. 
Hasselquist, naturalista sueco, 1722-1752. 
Hassenpflug Juan Federico, ministro de Estado 

alemán, 1793 1862. 
Hastings, erudito inglés, 1733-1818. 
Haussens Edmundo, viajero belga, 1843-84. 
Haussonville J. D. B. (D'), escritor político francés, 

1809-74. 
Haussonville J. O. (conde de), escritor y político 

francés, 1809-84. 
Hauff Guillermo, escritor alemán, 1802-27. 
Havercamp, erudito holandés, 1683-1745. 
Havy (el abate), mineralogista francés, 1743-1822. 
Hawkins, autor inglés, 1719-1789. 
Hawkins César, cirujano inglés, 1708-1884, 
Haydn J., músico alemán, 1732-1809. 
Haym Francisco Nicolás, romano, editor de Lón­

dres, 1729. 
Hayton de Armenia, historiador, 1271-1313. 
Hebel Juan Pedro, poeta alemán, 1760-1825. 
Heckscher Juan, ministro alemán, 1797-1864. 
Hecht, autor alemán, 1696-1748. 
Hedelin de Aubignac, autor francés, 1604-1676. 
Hederich Benjamín, filólogo alemán, 16751748. 
Heeren Arn, d'Arberg, historiador, 1760-1842. 
Hegel Jorge Federico, filósofo de Stutgard, 1770-

1832. 
Hegesipo, historiador eclesiástico, -180 
Heidegger Juan Enrique, teólogo suizo, 163 3-1 698. 
Heine Enrique, poeta alemán, 1792-1856. 
Heineccio (Heineke), teólogo alemán, 1674-1722. 
Heineccio J. Teófilo, jurisconsulto alemán, 1681-

1741. 
Heinsio Daniel, filólogo flamenco, 1580-1655. 
Heinsio Nicolás, filólogo holandés, 1620-1781. 
Heiss Juan, historiador alemán, -1688. 
Helgaud, biógrafo, p. 1056. 
Helie Faustino, jurisconsulto francés, 1799-1884. 
Heliodoro de Emesa, novelista griego, p. 400. 
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Helmont (J. van), médico de Bruselas, 1577-1644. 
Helvecio Adriano, filósofo francés, 1715-1771. 
Helvico Cristóbal, escritor alemán, 1581-1617. 
Hell Maximiliano,jesuita, astrónomo alemán, 1720-

1792. 
Helladio de Antinoe, filólogo, p. 400. 
Hemsterhuys Francisco, filósofcf holandés, 1720-

1790. 
Hemsterhuys Tiberio, filólogo de Groninga, 1685-

1766. 
Henault (el presidente Francisco), historiador fran­

cés, 1685-1770. 
Henkel Juan Federico, erudito químico alemán, 

1679-1744-
Henninger Arturo, químico francés, 1850-84. 
Henninges (Enrique de), jurisconsulto alemán, 

1645-1711. 
Henrion de Pansey Nicolás, matemático francés, 

1742-1829. 
Henriquez Enrique, jesuita portugués, 1520-1600. 
Henry, erudito teólogo inglés, 1662-1714. 
Henschenio, erudito flamenco, 1600-1681. 
:;íHeráclides de Ponto, filósofo, p, 357 
^Heráclito, filósofo griego de Efeso, p. 500. 
Herbart J. Federico, filósofo alemán, 1776-1841. 
Herbelot (Bart. de), orientalista francés, 1625-

1695. 
Herberay desHessarts, traductor francés, -1552. 
Herbert de Chirbury, autor inglés, 1581-1646. 
Herbin Augusto, orientalista francés, 1733-1806. 
Herbinio, erudito de Silesia, 1633-1676. 
Herder (Juan de), erudito alemán, 1744-1803. 
Herensbach Conrado, erudito alemán, 1509-1576. 
Herentals, escritor del Brabante, 1320-1390. 
Hericourt Luis, jurisconsulto francés, 1687-1752. 
Heritier (L') poeta francés, -1680. 
Herlicio David, poeta, médico y astrónomo ale­

mán, 1557-1636. 
Hermán, el Contraído, historiador alemán, 1013-

1054. 
Hermán Godofredo de Leipzig, filólogo alemán, 

1772-1848. 
Hermán Jacobo, matemático suizo, 1678-1733. 
Hermant Juan, historiador francés, 1650-1725. 
Hermias, filósofo platónico, siglo 1. 
Herminier (1'), teólogo francés, 1657-1735. 
•"^Hermipo, poeta cómico, p. 450. 
•'•::Hermógenes de Caria, arquitecto, siglo vi . 
Hermógenes de Tarso, retórico griego, p. 140. 
Hermógenes, hereje, siglo 11. 
Hermógenes, jurisconsulto, siglo iv. 
Herodiano, historiador griego, siglo 111. 
^Herodoto de Halicarnaso, historiador griego, 

D. 484. 
Herold.Luis José Federico, compositor de música 

francés, 1761-1833. 
Heron, llamado*?/ Viejo, matemático griego, n. 334. 
Herouet, poeta francés, obispo de Digne, siglo xvi. 
Herrera Fernando, poeta español, siglo xvi. 
Herrera, Tordesillas Antonio, historiador de las 

Indias, 1549-1625. 
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de Hannover, Herschell Guillermo, astrónomo 
1738-1822. 

Hersius, jurisconsulto alemán, 1652-1710. 
Herson, autor francés, 1652-1724. 
Hervet, teólogo francés, 1489-1584. 
Hervey Jacobo, teólogo inglés, 1714-1758. 
Herwarth de Biltenfeld, general alemán, 1796-

1884. 
Heshusio, teólogo alemán, 1526-1588. 
Hesiquio de Alejandría, filólogo, p. 609.-
*Hesiodo, poeta griego, p. 990. 
Hess Enrique, mariscal austríaco, 1788-1870. 
Heuglin (Teodoro de), viajó por el Africa, 1824-76. 
Hevelio Juan, astrónomo de Dantzig, 1611-16S7. 
Heylin, autor inglés, 1600-62. 
Heyne Cristián, docto alemán, 1729-1812. 
Hierocles, filósofo platónico, siglo vi. 
*Hietino, arquitecto griego, p. 430. 
Hiches, anticuario inglés, 1642-1715. 
Higino, mitólogo latino contemporáneo de Ovidio, 
Hilario (San) de Poitiers, doctor de la Iglesia, -368. 
Hiideberg de Lavardin, autor francés, 1057-1134. 
Hillel, comentador hebreo, p. 30. 
Himmel Federico, músico alemán, 1765-1814. 
Hincmar, arzobispo de Reims, -882. 
Hincmar, obispo de Laon, -871. 
*Hiparco, astrónomo griego, de Nicea, p. 108. 
Hipada, hija del filósofo Teon de Alejandría, -455. 
*Hiperides, orador ateniense, p. 321. 
*Hipias de Elea, filósofo, p. 398. 
*Hipócrates, médico griego de Cos, p. 404. 
*Hiponax de Efeso, poeta lírico, p. 559. 
*Hipsicles, matemático de Alejandría, siglo 11. 
Hittorff Jacobo, arquitecto y arqueólogo de Colo­

nia, 1793-1867. 
Hobbes Tomás, filósofo inglés, 1588-1679. 
Hochstetter, autor alemán, siglo xvu. 
Hochstetter Fernando, geólogo austríaco, 1829 84. 
Hocschel, erudito alemán, -1617. 
Hody de Oxford, erudito inglés, 1659-1706. 
Hoffmann Ernesto Teodoro, escritor humorístico, 

1766 1822. 
Hoffmann Federico, médico alemán, 1660-1742, 
Hoff mann Juan Jacobo, filólogo alemán, 1635-

1706. 
Hoffmann Leopoldo F., diplomático, 1822-85. 
Hogarth Guillermo, pintor y grabador inglés, 

1697-1764. 
Holbach (barón de), sofista alemán, 1723-1789. 
Holbein J., pintor suizo, 1495-1554. 
Holberg L. , cómico de Bergen, 1684-1751. 
Holdsworth, literato inglés, 1688-1746. 
Holingshed, cronista inglés, p. 1580. 
Holmes, arqueólogo inglés, 1662-1748. 
Holstenio Lucas, erudito alemán, 1596-1661. 
Holland Jorge, filósofo alemán, 1742-84. 
Home Enrique, autor escocés, 1696-1782. • 
*Homero, poeta griego, -907? 
Hommel, jurisconsulto alemán, 1722-1781. 
Hondio, geógrafo y grabador flamenco, 1546-1611. 
Hontan (La), viajero francés, 1666-1715, 
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Hontheim Nicolás, teólogo y diplomático alemán, 
1701-1790. 

Hood Tomás, poeta ingle's, 1798-1845. 
Hooper, reformador inglés, 1495-1535. 
Hoornobseck, erudito holandés, 1617-1666. 
Hoppers Joaquín, diplomático holandés, 1523-

1576. 
Hopton, matemático inglés, 1588-1614. 
^Horacio Cocles, romano, siglo vi. 
^Horacio Quinto Flacco, poeta latino, 66-9. 
Horápolo matemático griego, n. en Egipto, si­

glo I V . 

Hornio, historiador y geógrafo alemán, 1620-70. 
Hornung José, jurisconsulto suizo, 1822-84. 
Horrebow, astrónomo danés, 1679-1764, 
^Hortensio Quinto, orador romano, 114-50. 
Hortensio, astrónomo holandés, siglo xvi. 
Hosio, teólogo polaco, 1504-1579. 
Hoste (L1), matemático francés, 1652-1700. 
Hotman, jurisconsulto parisiense, 1524-1590. 
Hottinger, orientalista suizo, 1620-1Ó67. 
Houbigant C. parisiense, oratoriano, hebraicista, 

1686-1783. 
Houssaye (Amelot de La), historiador francés, 

1634-1707. 
Houteville, apologista sagrado, 1688-1742. 
Howard J., filántropo inglés, 1726-1790. 
Howard conde de Carlisle Jorge, virey de Irlanda, 

-1864. 
Howe Elias, americano, inventor de la máquina 

de coser, 1819-67. 
Howell, autor inglés, 1594-1666. 
Hozier (D'), genealonista francés, p. 1660. 
Huber Francisco, naturalista ginebrino, 1750-

1801. 
Hubert, erudita ginebrina, 1693-1753. 
Hubner Juan, historiador y geógrafo alemán, 1668-

1731. 
Hudson Enrique, navegante inglés, -1611. 
Hudson Jacobo, diplomático inglés, 1810-85. 
Hudson Juan, filólogo, inglés, 1662-1719. 
Huet Pedro, docto teólogo francés, 1630-1721. 
Hugo Victor, poeta francés, 1802-85. 
Hugues de Flavigne, abad, cronista, siglo xn, 
Humboldt Alejandro, naturalista prusiano, 1769-

1859. 
Hume David, historiadorde Edimburgo, 1711-1766 
Hummeljuan, compositor de música alemán, 1778-

1837-
Hunt, orientalista inglés, 1696-1774. 
Hunter, cirujano y orientalista inglés, 1760-1815 
Hunter Guillermo, médico escocés, 1718-1783. 
Huntington, teólogo inglés, 1636-1701. 
Huon de Villeneuve, trovador, siglo xm. 
Huot Juan Jacobo, geógrafo francés, 1790-1845. 
Huskisson estadista y economista inglés, 1760-

1830. 
Huss Juan, heresiarca de Bohemia, -1425. 
Hutchinspn Juan, filósofo y helenista inglés, 1674-

1737-
Hütten (de), teólogo y poeta alemán, 1488-1523. 

Hutton Guillermo, literato y viajero escocés. 1723-
1815. 

Huygens Cristian de la Haya, astrónomo, 1629-
1695. 

Huzard, veterinario francés, siglo xvm. 
Hyde Tomás, orientalista inglés, 1636-1703. 
Hymans Sal Luis,-escritor belga, 1830 84 

*Ibico, poeta griego, p. 540. 
Idacio, obispo y cronista español, siglo v. 
Ideler Luis, de Brandeburgo, cronólogo, 1766-

1846. 
lífland Augusto, dramático alemán, 1759-1814. 
^Ifícrates, general ateniense, p. 390. 
Ignacio (San), de Antioquia, mártir,-107. 
Ignacio (San), de Loyola, español, fundador de la 

Compañía de Jesús, 1491-1556. 
Imbert Bartolomé, poeta francés, 1747-1790. 
Imbriani Pablo Emilio, literato italiano, 1813-77. 
Imbriani Víctor, literato italiano, 1840-85. 
Imhof Jacobo, historiador y genealogista alemán, 

1651-1728. 
Immermann Carlos, poeta de Magdeburgo. 1796-

1840. 
Inchbald (Isabel Simpson), autora y actriz ingle­

sa, 1753-1831. 
Inchofer Melchor, docto jesuíta alemán, 1584-

1648. 
Inghiramí Juan de Volterra, astrónomo, 1776-1851. 
Inghirami Tomás, poeta y orador latino, 1470-

1516. 
Ingrasia Juan Felipe, médico siciliano, 1510-1590. 
Ingres Juan Domingo, pintor francés, 1781-1867. 
Ingulfo, cronista inglés, 1030-1109. 
Interian de Ayala, religioso español, 1656-1730. 
Intorcetta Próspero, jesuíta siciliano, misionero é 

historiador de la China, 1625-1696. 
*Iones de Chio, poeta trágico, p. 458. 
Iperio, teólogo flamenco, 1511-1564. 
Ireneo (San), autor eclesiástico, 140-202. 
Irlides(earzaneueJ. P.), profesor francés, 1813-84. 
Irnerio (Werner), jurisconsulto italiano, p. 1140. 
*Isaias, el primero de los cuatro profetas mayores, 

p. 700. 
Isamberto, teólogo francés, 15 65-1642. 
Isardo, poeta francés, -1073. 
Isaura Clemencia de Tolosa, p. 1368. 
Iselin, teólogo y erudito filólogo suizo, 1681-1737. 
*Iseo, orador griego, p. 397. 
Isernia (Andrés de), jurisconsulto italiano, 1290. 
Isidoro de Gaza, filósofo platónico, siglo vi . 
Isidoro de Mileto, matemático, siglo vi. 
Isidoro de Sevilla, erudito teólogo, 570-636. 
Isidoro Mercator, autor de las falsas decretales, 

-805. 
Isidoro (San), de Pelusio, hermenéutico bíblico, 

440. 
Israel (Menassé Ben), erudito rabino, 1657. 
Ittigio (Ittig), teólogo alemán, 1643-1710. 
Ivés de Chartres, doctor de la Iglesia, 1113. 
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Iveteau, poeta francés, 1649. 
Iwanowitch Istomin Constantino, almirante ruso, 

-1876. 
Izara, trovador, siglo xu. 

Jablonski D. Ernesto, teólogo prusiano, 1660-1742. 
Jablonski, literato y jurisconsulto prusiano, 1665-

i73i- . 
Jablonski P. Ernesto, orientalista prusiano, 1693-

1757-
Jackson Jacobo, obispo inglés, 1811-85. 
Jacob ben Haim, rabino italiano, 1525. 
Jacob de Saint-Charles, carmelita bibliógrafo fran­

cés, 1608-70, 
Jacobeo, erudito dinamarqués, 1650-1701. 
Jacobi Adolfo, teólogo alemán, 1796-1865. 
Jacobi Mauricio, arquitecto alemán, inventor de la 

galvanoplastia, 1801-74. 
Jacobs, helenista alemán, 1764-1847. 
Jacobs Fed. de Gotha, helenista, 17 64-1847. 
Jacopon de Todi, poeta ascético italiano, -1306. 
Jacquart Nicolás, mecánico de Lion, 1752-1834. 
Jacqueraart, autor francés, 1735-1799. 
Jacquier Francisco, mínimo, matemático francés, 

1711-1788. 
Jago Ricardo, poeta inglés 1715 1781. 
Jaillot Humberto, geógrafo francés, 1640-1712. 
Jamblico, filósofo platónico, siglo iv. 
James (Jorge Payne Rainsford), novelista inglés, 

1801-60.. 
Jamin Nicolás, benedictino francés, 1730-1782. 
Jamin Julio, publicista francés, 1804-74. 
Jamin, poeta francés, 1538-1585. 
Jansenio Cornelio, obispo de Gante, biblicista, 

1510-1576. 
Jansenio Cornelio de Lovaina, obispo de Iprés 

1585-1648. ' 
Jansens, autor flamenco, 1685-1762. 
Janson Forbin, teólogo, 1621-1713, 
Jarchi (Raschi), Salomón, docto rabino, 1040-1105. 
Jardins (Des), autor francés, 1640-1683. 
Jasmin d'Agen, poeta provenzal, n. 1788. 
*Jason, jefe de los argonautas, p. 1292. 
Jaubert Amadeo, orientalista francés, 1779-1847. 
Jault Agustin Federico, médico y orientalista fran­

cés, 1700-1757. 
Jauregui y Aguilar (Juan de), poeta y pintor espa­

ñol, 1566-1607. 
Javello Pedro, teólogo italiano.-i54o. 
Jeannin, magistrado francés, 1540-1622, 
Jeffery de Monmouth, cronista inglés, 1180. 
Jeífery, teólogo inglés, 1647-17 20. 
Jeífrys Guyn, zoólogo inglés, 1809-85. 
Jenisckius, autor flamenco, 1647. 
Jenkin, teólogo inglés, 1656-1727. 
Jenner Eduardo, médico inglés, 1749-1823. 
Jephson Roberto, poeta dramático irlandés, 1736-

1803. 
*Jeremias, profeta mayor, p, 620. 
Jerónimo de Praga, hereje, -1416. 

Jerónimo (San), padre de la Iglesia, 340-420. 
Jerónimo Emiliano (San), fundador de los clérigos 

somascos, 1481-1537. 
Joaquin, abad calabrés, fatídico, n. 1130. 
Jobert padre Luis, anticuario francés, 1637-1719. 
Jodelle Estéban, poeta francés, 1532-1573 
Joel, profeta, p. 800. 
Johnson Benjamín, poeta dramático inglés, 1574-

1637. 
Johnson Samuel, literato inglés, 1709-1784. 
Johnstone, hombre de Estado inglés,-1787. 
Joinville (Sir de) Juan, cronista francés, 1223-

Jomini, escritor militar francés, 1779-1869. 
Joñas, profeta, p. 800. 
Joñas, teólogo protestante, -1555. 
Jones, erudito inglés, 1555-1636. 
Jones, erudito jurisconsulto inglés, 1746-1794. 
Jones, marino anglo-americano, 1736-1792. 
Jongue, docto holandés, 1648-1726. 
Jonsio Juan, filólogo alemán, 1624-1659. 
Jordaens Jacobo, pintor flamenco, 1594-1678. 
Jordán Juan Bautista, mariscal francés, 1762-1833. 
Jorge de Pisidia, poeta griego, p. 630. 
Jorge de Trebisonda, autor latino, 13 97-1486. 
Jorge el Sincelo, cronólogo, p. 820. 
Jorge, fraile griego, historiador, 1020. 
Jornandes, historiador de los godos, -552. 
Josefo Flavio, historiador hebreo, 37-95. 
Jouennes, bibliógrafo francés, -1741. 
Jouffroi Teodoro, filósofo francés, 1796-1842, 
Jouin Alfonso, poeta francés, 1686-1757. 
Jourdain Francisco Claudio, benedictino francés, 

1696-1782. 
Jourdan Atanasio, jurisconsulto francés, 1791-

1826. 
Jourdan Antonio, traductor parisiense, 1788-1848. 
Jouvency (el padre), gramático parisiense, 1643-

1719. 
Jouy Estéban, literato francés, 1764-1846. 
Jovellanos Gaspar, poeta español, 1744-18n. 
Juan de Arras, novelista, siglo xv. 
Juan de Austria (Don), bastardo de Carlos V, ven­

cedor de Lepanto, 1546-1578. 
Juan de Bielaro, cronista latino, p. 590. 
Juan de Cápua, traductor, siglo xm. 
Juan Damasceno (San), doctor de la Iglesia, 676-

754-
Juan de Dios (San), portugués, fundador de la 

Orden de la Caridad, 1495-1550. 
Juan de Mata (San), fundador de los Trinitarios, 

-1 i 6 i ' i 2 i 3 . 
Juan de Meung, poeta, p. 1364. 
Juan de Milán médico, poeta, p. 1401. 
Juan de Novogorod, historiador, p. 1250. 
Juan de Rávena, erudito italiano, p. 1382. 
Juan de Salisbury, cronista, siglo xu. 
Juan de Sevilla, autor español siglo xu. 
Juan de Troyes, historiador francés, siglo xv. 
Juan (De), jurisconsulto siciliano, 1699-1742. 
Juana de Arco, heroina francesa, 1410-1431. 
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Juárez Benito, presidente de la república mejica­
na, 1810-72. 

Judas Ching, gramático hebreo, n. p. 1040. 
Judas Hakkadosch, gran rabino, siglo 11. 
Judas León, docto protestante de Zurich, 1482-

1542. ' -
Judex (Richter), docto alemán, 15 28-1561. 
Juenin, teólogo francés, 1650-1713. 
Juliano, emperador y apóstata, 331-363. 
Julio Africano, autor latino, p. 240. 
Julio Carlos Ignacio, matemático piamontés, 1792" 

1862. 
Julio Romano, pintor, 1492-1546. 
Juncker, erudito alemán, 1668-1714. 
Jungerman, filósofo alemán, -1610. 
Junio Francisco, docto alemán, 1589-1678. 
Junot, mariscal de Francia, duque de Abrantes, 

1771-1813. 
Jurieu Pedro, teólogo protestante, 1639-1713. 
Jussieu, botánicos franceses: Antonio, 1686-1758, 

Bernardo, 1699-1777, José, 1704-79^ Antonio 
Lorenzo, 1748-1836. 

Justi (Juan Enrique Gottlob de), mineralogista ale­
mán, 1720-1771. 

Justiniani, familia veneciana, de la cual han salido 
muchos prelados y magistrados y el dux Marco 
Antonio, -1688. 

Justiniani, orientalista genovés, 1470-1531. 
Justiniani (San) Lorenzo, ascético veneciano, 

-1465. 
Justiniano, emperador y legislador del Bajo Im­

perio, 483 "5 65-
Justino, historiador latino, p. 158. 
Justino (San), mártir, filósofo y doctor de la Igle­

sia, siglo 11. 
Juvara Felipe, de Mesina, arquitecto barroco, 1685-

1735-
Juvareg Joaquin, arquitecto español, 1685-1735. 
Juvenal de Cadeneas, autor francés, 1669-1760. 
Juvenal Decio Junio, poeta satírico latino, 42-124. 
Juvenal de los Orsini, biógrafo, p. 1474. 
Juvencio Vecio Aquelino, poeta cristiano, siglo iv-

K 
Kaempfer Engelberto, médico y viajero alemán, 

1651-1716. 
Kahler, erudito teólogo alemán, 1649-1729. 
Kaiserfeld Mauricio, estadista austríaco, 1811-1885. 
Kalergis Demetrio, general griego, 1803-67. 
Kampen Nicolás Godofredo, historiador holandés, 

1776-1859. 
Kant Manuel, filósofo alemán, 1724-1804. 
Karamsin Nicolás, historiógrafo ruso, 1765-1827. 
Katavacia, de Novogorod, cronista, -1534. 
Kaufmann Angélica, pintora grisona, 1741-1807. 
Kaufmann Teodoro, mecánico alemán, 1823-72. 
Kaulbach Guillermo, pintor alemán, 1803-74. 
Kautz Constantino, erudito alemán, 1735-1797. 
Kazinczy Fr., poeta húngaro, 1759-1831. 
Kean Edmundo, actor trágico inglés, 1787-1833. 
Keble José, jurisconsulto inglés, 1632-1710. 

Keill Juan, matemático escocés, 1671-1721. 
Kelgren Enrique, filósofo, literato y poeta sueco, 

Kellermann Francisco, mariscal de Francia, 1735-
1820. 

Kempis (Tomás de), ascético de Colonia, 1380-
I471-

Kennicott Benjamín, téologo inglés, 1718-1783. 
Kepler Juan, astrónomo alemán, 1571-1630. 
Keralio (Félix de), literato francés, 1731-1793. 
Kerner Andrés Justino, poeta alemán, 1786-1862. 
Khilkoff Andrés, historiador ruso, -1718, 
Kiel Federico, músico, 1821-8^-
Kilian Cornelio, erudito del Brabante,-1607. 
Kiligrew William, poeta inglés, 1605 93. 
Kiracki (David Radac), docto hebreo, -1192. 
Kioeping Nicolás, viajero sueco, 1630-1667. 
Kipping Enrique, filósofo alemán, 1723-1822. 
Kippis Andrés, autor inglés, 1725-1795. 
Kirchmaier Tomás (Naogeorgos), autor protestan­

te, 1511-1563. 
Kirchmann Juan, erudito arqueólogo flamenco, 

I575-I643-
Kircker Atanasio, filósofo alemán, 1602-1680. 
Klaproth Julio, orientalista alemán, 1783-1835. 
Klaproth Martin, químico prusiano, 1743-1817.' 
Kleber Juan Bautista, general francés de Estrasbur­

go, 1754-1800. 
Klee Enrique, teólogo alemán. 1800-40. 
Kleis Enrique, poeta dramático alemán, 1777-

1811. 
Klopstock Federico, poeta épico, de Quedlitn-

burgo, 1724-1803. 
Kluber T- L-, publicista alemán, 1762-1839. 
Knolles Ricardo, historiador inglés, siglo xvi. 
Knorr von Rosenroth Cristian, docto alemán, 

1637-1689. 
Knox Juan, reformador escocés, 1505-1572. 
Koch Cristóbal "Guillermo, erudito publicista de 

Alsacia, 1737-1813. 
Kock (Pablo de), novelista francés, 1794-1871. 
Koenig Federico, alemán, inventor de la máquina 

de imprimir, i775-l833-
Koenig, docto matemático alemán, 1712-1757. 
Koerner Carlos Teodoro, poeta alemán, 1788-1813. 
Kcestner Abrahan, matemático alemán, 1719-1800. 
Koller Mariano, docto benedictino austríaco, 1792-

1866. 
Kolzoff (Alejo Wasielewitch), poeta ruso, 1809-42. 
Kondemir ben Homameddin, historiador persa, 

-1508. 
Kopp José Eutimio, historiador suizo, 1793-1867. 
Kornmann Enrique, juriscons. alemán, siglo xvii 
Kosciusco Tadeo, general polaco, 1755-1817. 
Kotzebue Augusto Federico, dramaturgo alemán, 

1761-1819. 
Kotzebue Otón, viajero ruso, 1787-1846. 
Kraft Jorge, físico alemán, 1701-1754. 
Krantz Alberto, historiador alemán, 1723-1777. 
Krause Carlos, filósofo alemán, 1781-1832. 
Kreutz. poeta alemán, 1724-1770 
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Kreutzer Rodolfo, maestro de música francés, 
1767- 1831. 

Krudner (baronesa de) Julia, mística, de Riga, 
1766-1825. 

Krug Traugott Guillermo Fidaindio, filósofo ale­
mán, 1770-1841. 

Krummacher Federico Adolfo de Bremen, escritor, 
1768- 1845. 

Krusenstern Adam, viajero ruso, 1770-1846. 
Kugler F. Teodoro, arqueólogo alemán, 1808-58. 
Kuhn Carlos, medico escritor alemán, 1754-1840 
Kulmann Isabel, poetisa rusa, 1808 25. 
Kupífer Adolfo Teodoro, químico ruso, 1799-1865. 
Kuster Lodolfo, filólogo alemán, 1670-1716. 
Kydderminster, anticuario inglés, -1531. 

. L 
Labbat Juan Bautista, viajero francés, 1663-1738. 
Labbe Carlos, jurisconsulto francés y filólogo, 

1582-1657. 
Labbe Felipe, docto jesuita francés, 1607-1667, 
*Laberio Décimo, caballero romano, poeta y ac­

tor, -44. 
Laboureur Fr. Maximiliano, escultor francés, 1767-

1822. 
Lacaille Nicolás, astrónomo francés, 1713-62. 
La Cecilia Juan, político italiano, 1800-80. 
Lacépede Estéban, naturalista francés, 1756-1825. 
Lachaise (Francisco de), docto jesuita francés, 

1624-1709. 
Lacides de Cirene, filósofo platónico, -245. 
Lacios (P. Ambrosio de), escritor y fraile francés, 

1741-1803. 
Lacordaire Juan Bautista Enrique, predicador 

francés, 1802-61. 
Lacretelie P. L. , literato francés, 1751-1824. 
Lacroix (Nicolás de), geógrafo, 1704-1760. 
Lacroix Pablo, escritor francés, 1807-84. 
Lacroix Silvestre, matemático francés, 1763 1843. 
Lacroze (Mateo de), orientalista francés, 1661-1739. 
Lacry, actor y autor dramático inglés, -1681. 
Lactancio Lucio Celio, autor cristiano, p. 300. 
Ladvocat (J. B.), doctor francés, 1709-1765. 
LaetQuan De), geógrafo y filólogo flamenco, -1649 
Lafare Cárlos Augusto, poeta francés, 1644-1712. 
La Fariña José, escritor historiador italiano, 

1815-63. 
Lafayette Gilberto, general francés, 1757-1834. 
Lafitau José Francisco, prelado teólogo de Bur­

deos, 1670-1740. 
Lafitte Jacobo, financiero francés, 1767-1844. 
Lafontjosé, autor dramático, 1686-1725. 
Lafosse (Antonio de), poeta parisiense, 1653-1708. 
Lafosse, padre é hijo, veterinarios franceses, si­

glo xvin. 
Lagerbring, historiador sueco, 1707-1788. 
Lagerloef, erudito sueco, 1648-1699. 
Lagny Tomás, matemático francés, 1660-1734. 
Lagomarsini Gerónimo, filólogo genovés, 1698-

Lagrange Luis, matemático de Turin, 1736-1813. 
FíIST. U N I V . 

Lagrive Juan, eclesiástico, geógrafo francés, 1689-
1757-

Laharpe Juan Francisco, crítico francés, 1739-
1893. 

Lahire (Felipe), matemático parisiense, 1640-1719. 
Lainez Alejandro, poeta francés, p. 1650-1710. 
Laing (Alejandro Gordon), viajero escocés, 1794-

1826. 
Laire Francisco Javier, autor francés, 1738-1801. 
*Lais, cortesana de Sicilia, 340. 
Lalande (Francisco de), astronómo francés, 173 2-

1817. 
Lalli J. B., poeta y jurisconsulto italiano, 1572. 
Lally Tomás Arturo, general irlandés, 1702-1766. 
Lamanon Roberto, naturalista y viajero francés, 

1752-1787. 
Lamare (M. de), jurisconsulto francés, 1661-1723. 
Lamarmora Alfonso, general italiano, 1804-78. 
Lamarque Maximiliano, general francés, 1770-

1832. 
Lamartine (de) Alfonso, poeta francés, 1790-1869. 
Lambecio Pedro, bibliógrafo alemán, 1628-1680. 
Lambert Enrique, matemático francés, 1728-1777. 
Lambert (Ana Teresa, marquesa de), escritora 

francesa, 1647-173 3. 
Lamberti Ant. poeta italiano, 1757-1832. 
Lambini Dionisio, filólogo y crítico francés, 1516-

1572. 
Lamblardie J., matemático francés, 1747-1797. 
Lamennais Hugo, teósofo francés, 1782-1854. 
Lami Bernardo, oratoriano francés, 1645-1715. 
Lami Fr., escritor benedictino, 1636-1711, 
Lami J., arqueólogo italiano, 1697-1770. 
Lamogon (Guillermo de), magistrado francés, 1617-

1677. 
Lamoignon, poeta latino, n. 1584. 
Lamoriciére Cristóbal Luis, general francés, 1806-

1865. 
Lamotte Houdard, literato francés, 1672-1731. 
Lampe Federico Adolfo, teólogo alemán, 1683-

1729. 
Lampredi Juan María, jurista florentino, 1732-

1793. 
Lampridio Elio, biógrafo latino, p. 336. 
Lana Pedro Francisco, de Brescia, inventor de los 

aeróstatos, 1631-87. 
Lancelot Ant., literato francés, 1675-1740. 
Lancelot Claudio, gramático francés, 1615 1695. 
Lancellotto Juan Pablo, jurisconsulto italiano, 

1511-1591. 
Lancisi Juan María, médico italiano, 1654-1720. 
Lander Ricardo, viajero inglés, 1804-34 
Landi Hortensio, milanés, agustiniano apóstata. 

1500-60. 
Landino Cristóbal, crítico italiano, 1424-1504. 
Landulfo, historiador italiano, siglo ix. 
Lanfranco de Pavia, arzobispo de Cartorbery, teó­

logo, -1089. 
Lanfranco, cirujano italiano, siglo 111. 
Lange J. Miguel, orientalista y teólogo alemán, 

1664-1731. 

T . XI .—28 
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Langebeck Jacobo, erudito danés, 1710-1774. 
Languet J., cura de San Sulpicio, en París, y filán­

tropo, 1675-1750. 
Languet Humberto, diplomático trances, 1510-

1581. 
La Nicca Ricardo, ingeniero suizo, 1794-1883. 
Lantara S., pintor francés, 1745-1778. 
Lantier Estéban Fr., poeta y literato francés, 

1736-1826. 
Lanza de Trabia S., literato siciliano, 1866-85. 
Lanza Juan, médico y estadista piamontés, 1810-82. 
Lanzi Luis, italiano, historiador del arte, 1732-

1810. 
Laperouse Juan Francisco, viajero francés, 1741-

1788. 
Laplace Simón, geómetra, astrónomo de Francia, 

1749-1827. 
La-porte (Du Theil de), erudito francés,. 1742-

1815. 
Larcher P. Enrique, erudito francés, 1726 1812. 
Lardner Nataniel, teólogo inglés, 1684-1768. 
Larive Juan (Mauduit de), autor trágico francés, 

1749-1827. _ _ ... r -
Larrey Juan Domingo, cirujano militar trances, 

1766-1842. 
Lasca (Antonio Grazzini el), poeta italiano, 1503-

1583. 
Lascaris Constantino, erudito griego, -149^ 
Lascaris Juan Andrés, literato griego. -1535. 
Las Casas (fray Bartolomé de), español, 1474-1566. 
Las Cases Diodato, erudito francés, 1766-1842. 
Lasena, abogado napolitano, 1590-1636. 
*Laso, poeta griego, p. 501. 
Lassaigne Juan Luis, químico francés, 1800-59. 
Lasalle Fernando, hebreo alemán, institutor del 

socialismo obrero, 1815-84. 
Lassen Cristian, orientalista noruego, 1800-76. 
Lastesio ó Dalle Laste Natal, docto veneciano, 

1707-1792. . - .„ 
Latini Bruneto, gramático de Florencia, 1220-

1294. 
Latino Latini, erudito de Viterbo, 1513-1593-
Laubrussel (Ignacio de), autor francés, 1Ó63-1730. 
Laúd Guillermo, arzobispo inglés, i573-l645-
Lauden Gedeon, general austríaco, 1716-1789. 
Launay Francisco, publicista francés, 1612-1693. 
Launoy (Juan de), teólogo francés, 1603-1678. 
Lauremberg Gustavo, erudito holandés, 1547-

1612. 
Laures (De) Antonio, poeta de Languedoc, 1707-

1779. 
Lauriére Ensebio, jurisconsulto francés, 1659-

1728. 
Lavallee Teófilo, historiador francés, 1804. 
I.avater Gaspar.de Zurich, frenólogo, 1741-1801. 
Lavater Luis, teólogo suizo, 1527-1586. 
Lavoisier Ant., químico parisiense, 1743-1794. 
Law-J., hacendista de Edimburgo, 1671-1729. 
Lawrence P. Tomás, pintor inglés, 1769-1830. 
Lawrence Jorge, general inglés, 1805-84. 
Lazio Volfang, erudito alemán, 1514-1565. 

Lazzarelli Juan Francisco, poeta italiano, 1710-
1794. 

Lazzari Pedro, erudito italiano, 1710 1789. 
Lebeau C, historiador francés, 1701-1778. 
Lebeuf Juan, abate, idem, 1687 1760. 
Leblanc Juan Bern, autor francés, 1707-1781. 
Lebblond Guillermo, matemático parisiense, 1704-

1781. 
Lebrija, erudito español, I444-I522-
Lebrun C, pintor francés, 1619 1690. 
Lebrun Ecouchard, poeta lírico francés, 17 29-1807. 
Lecchi Antonio, docto jesuíta italiano, 1702-

Lecíerc José Víctor, erudito francés, 1789-1865. 
Lecompte, historiador francés, p. 1582. 
Lectio (Lect), jurisconsulto ginebrino, 1560-1611. 
Lee Nataniel, poeta dramático inglés, 1657-1691. 
Lee Roberto E., general americano, 1808-70. 
Ledru Rollin, jurisconsulto y ministro francés, 

1807-74. . • f , , 
Lefevre (Tanneguy), grecista francés, 1615-1672. 
Lefort F., almirante ruso de Ginebra, 1656-1699. 
Legendre Adriano Maria, geómetra francés, 1752-

1834. 
Legouvé J. B., jurisconsulto francés, 1730-82. 
Legouvé J. B, jurisconsulto francés, 1764-1813. 
Legrain ó Legrin Juan, historiador francés, 1565-

1642. 
Legrand d'Aussy Juan Bautista, literato francés, 

1743-1800. 
Lehoc, diplomático y literato trances, 1743-1810. 
Leibniz Guillermo Godofredo, filósofo de Leipzig, 

1646-1716. 
Leich J., filólogo alemán, 1720-1750. 
Lejay Gab. Fr., retórico y traductor francés, 

p. 1657-1734-
Lejay José, orientalista parisiense, 1588 1674. 
Leland Juan, erudito inglés, p. 1552. 
Lelewel Joaquín, historiador, patriota polaco, 1789-

1861. 
Lelong Jacobo, erudito sacerdote del Oratorio, 

francés, 1665-1721. 
Lemaire J., historiador y poeta francés, I473-I524-
Lemaistre Antonio, abogado francés, 1608-58. 
Lembin, literato francés, p. 1560. 
Lemery Nicolás, químico francés, 1645-1715. 
Lemiérre Ant., poeta dramático parisiense, 1733-

I793-
Lemonnier Carlos, astrónomo de París, 1715 1799-
Lemonnier Félix, librero editor italiano, 1809-84. 
Lemonnier Pedro, autor francés, 1675 1757-
Lemontey Eduardo, literato francés, 1762-1826. 
Lenau Nicolás, poeta alemán, 1802-50. 
Lenau Nicotero, poeta alemán, 1802-51. 
Léñelos (Ninou de), mujer célebre de Paris, 1616-

1706. 
Lenfant Jacobo, historiador francés, 1661-1728. 
Lenglet Dufresnoy N. , abate erudito francés, 1674-

1755- . - , « i 
Lennep (van), Juan, etimologista griego de Holan­

da, 1724-1771. 
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Lenormant Carlos, arqueólogo francés, 1802-59. 
Lenormant, Francisco, arqueólogo francés, -1883. 
Lenotre And., arquitecto francés, 1613-1700. 
Leo Leonardo, compositor de música, italiano, 

1701-1744. 
León de Módena, docto rabino, 1574-1654. 
León de Orvieto, cronista, siglo x i i ' . 
León, docto fraile español, 1527-1591. 
León (el diácono), historiador griego, siglo x. 
León .el Gramático ^ historiador bizantino, p. 1013. 
León Juan, geógrafo árabe de España, siglo xvi. 
León (San), el Grande, docto pontífice, -461, 
Leoncio, gramático, p. 1336. 
Leoncio, poeta latino, p. n 59. 
Leonhardt, ministro de justicia alemán, -1879. 
Leoniceno Nicolás, médico de Lonigo, 1428-1524. 
Leoni Miguel, polígrafo parmesano, 1776-185Ó. 
Leonio, poeta latino de París, de quien tomaron 

nombre los versos leoninos, siglo xn. 
Leopardi Jacobo de Recanati, filólogo y poeta, 

1798-1837. 
Leotaud, matemático francés, 1595-1672, 
Leowicz Cipriano, astrónomo y astrólogo de Bo­

hemia, -1574. 
Lepage Sebastian, pintor francés, 1848-84. 
*Lépido, triunviro romano, siglo 1. 
Le Play Federico, socialista filántropo francés, 

1806-82. 
Leprade Víctor, poeta francés, 1812-83. 
Leprotti Antonio de Correggio, fisiólogo, 1685-

1746. 
Lepsius Cárlos, egiptólogo alemán, 1813-84. 
Lequien Miguel, erudito dominico francés, 1661-

1733-
Lerchenfeld (de) Gust., estadista alemán, 1806-66. 
Lermontoff, (Ivanovich), Miguel, poeta y nove­

lista ruso, 1811-41. 
Lernucio (Lernout), poeta latino, siglo xvi. 
Leroux Pedro, economista francés, 1798-1870. 
Lesage Alano Renato, autor francés, 1668-1747. 
*Lesbonax, filósofo de Mitiline, siglo j , 
Lescalopier de Nourar, autor francés, 1709-1779. 
Leschéjuan, naturalista inglés, 1766-1832. 
Lesley Juan, obispo escocés, 1527-96. 
Lessing Efraim, literato alemán, 1729-1781. 
Lesio León, jesuita del Brabante, 1554-1623. 
Lestrange Roger, autor inglés, 1616-1704. 
Lesueur Eustaquio, pintor francés, 1617-1755. 
Leti Gregorio, historiador italiano, 1650-1701. 
Letronne Juan Antonio, viajero y geógrafo pari­

siense, 1787-1848. 
*Leucipo, filósofo griego, p. 428. 
Leuliette Juan Jacobo, autor francés, 1767-1808. 
Leunclavio (Lcevenklau) Juan, orientalista ale-

I533-i593-
Leunsderf Juan, erudito holandés, -1699. 
Leutinger Nicolás, historiador alemán, 1547-1612. 
Leuwenhoeck Antonio, naturalista holandés, 1632-

1723. 
Levaillant Francisco, viajero y naturalista, 1753-

1824. 

Levesque de Pouilly, erudito francés, 1691-1750-
Levesque de La Reveillére, historiador francés, 

1697-1762. 
Levesque P. C , erudito francés, 1736-1812. 
*Levio, poeta latino', p. 100. 
Levis N . , autor inglés, 1773-1818. 
Lerwis Cornwall Jorge, ministro de la Guerra de la 

Gran Bretaña, 1806-63. 
Leyden (Lucas de), pintor, 1494-1533. 
Lhomond C , gramático francés, 1727-1794. 
L'Hopital Guillermo, matemático francés, 1661-

1704. 
L'Hopital Miguel, canciller francés, 1505-1573. 
l-ibani José, maestro de música, 1840-80. 
Libr i Guillermo, bibliófilo italiano, -1869. 
Liceti Fortun, filólogo genovés, 1577-1657. 
Lichtenberg Jorija, físico alemán, 1742-99. 
*Licinio, orador romano, siglo 1. 
*Licinio, poeta latino, siglo ni. 
*Licinio, tribuno romano, idem. 
*Licofron, poeta griego, n. p. 250. 
*Licon, filósofo peripatético, p. 273. 
*Licurgo, legislador espartano, p. el siglo ix. 
Liebig Justo, químico alemán, 1803-73, 
Lieutaud Jacobo, astrónomo francés, 1660 1753. 
*Ligario Quinto, procónsul de Africa, siglo 1. 
Ligne (príncipe de),de Bruselas,diplomático, 1735-

1814. 
Ligorio Pirro, anticuario napolitano, -1583. 
Liguori (San Alfonso de) napolitano, padre de la 

Iglesia 1696-1787. 
Lilienthal M. , filólogo alemán, 1686-1740. 
Lilio (Luis), médico calabrés, reformador del ca­

lendario en tiempo de Gregorio xiií. 
Lillo G., autor dramático inglés, 1693.1739. 
Limborg Fel., teólogo holandés, 1632-1712. 
Lincoln Abraham, presidente de los Estados-Uni­

dos, 180965. 
Lindano Guillermo, teólogo flamenco, 1525-1588. 
Lindsay (sir David), poeta escocés, 1490-1567. 
Lingard Juan, historiador inglés, -1851. 
Lingendes Claudio, predicador francés, 1591-1660. 
Lingendes (Juan de), poeta francés, p. 1580-1616. 
Linguet Simón, autor francés, 1736-1794. 
Liniére (Payot de), poeta satírico francés, 1628-

1704. 
Linnant, médico, literato francés, 1708-49. 
Linneo Carlos, naturalista sueco, 1707-1778. 
Linschoten E., viajero holandés, 1563-1633. 
Linsey David, poeta escocés, -1551. 
Lippi Lorenzo, pintor y poeta florentino, 1606-

1664. 
Lippi Fray Felipe, pintor florentino, 1412-1469. 
Lippomani Marcos, erudito veneciano, 1500,1559. 
Lipsio Justo, filólogo flamenco, 1541-1606. 
Lirón Juan, docto benedictino francés, 1665-1148. 
*Lisandro, general lacedemonio, p. 405. 
*Lisias, orador ateniense, p. 378. 
*Lisipo, escultor griego, p. 300, 
Lisie de la Drovetiére (de), autor dramático fran­

cés, 1156. 
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Lisie (de), astrónomo francés, 1688-1768. 
Lisie (Guillermo de), geógrafo francés. 1675-1726. 
Lisola (Pablo Francisco de), publicista francés, 

1613-77. 
Lissoir, religioso francés, • 1730 1806. 
Litta Pompeyo, genealogista milanés, 1781-1852. 
Littleton Adam, erudito inglés, 1627-1694. 
Littré Maximiliano, literato francés, 1801-81. 
Livingstone David, viajero inglés, 1627-1717. 
Livoniére (Claudio de), jurisconsulto francés, 

1652-1721. 
Liutprando, prelado é historiador lombardo, si­

glo x. 
Llody Guillermo, obispo inglés, historiador, 1627-

1717. 
Lobau (conde de), mariscal de Francia, 1770-

1838. 
Lobineau Guido Alejo, erudito francés, 1666-

1727. 
Lobo Gerónimo, jesuita y misionero portugués, 

1593 1678. 
Lobo Rodríguez Franc, poeta español, 1568-

1629. 
Locke Juan, filósofo inglés, 1632-1704. 
^Lockman, filósofo y fabulista etíope, de los tiem­

pos fabulosos. 
Lohenstein Daniel Gaspar, autor de la Silesia, 

1635-1683. 
Loisel Antonio, jurisconsulto de Beauvais, 1536-

1617. 
Lolme (J. de), autor ginebrino, 1749-1790. 
Lollard Gualterio, heresiarca alemán, siglo xiv. 
Lollino Luis, docto prelado veneciano, 1557-

1625. 
Lollio Alberto, erudito florentino, 1508 1568. 
Lomazzo Juan Pablo, pintor y erudito italiano, 

I538-Í592-
Lombardo Pedro, autor novarés, llamado el Maes­

tro de las sentencias, 1100-60. 
Lómenlo de Briena, autor francés, 1634-1698. 
Lomonosoff Miguel Wassillievitch, poeta ruso, 

1711-1765. 
Londe (de La), docto francés, 1685-1765. 
Long (Juan Le), librero parisiense, 1665 1721. 
Longepiérre Bernardo, dramático francés, 1659-

1721. 
Longfellow Wadsworth Enrique, poeta americano, 

1807-82. 
Longhi J., grabador milanés, i 766-1831. 
Longiano (Fausto dé), moralista y traductor ita­

liano, siglo XVI. 
Longino Dionisio, escritor y retórico griego, 210-

273- . . . . ; 
Longo Sofista, novelista griego, siglo iv. 
Longoraontano Cristiano, astrónomo danés, 1562-

1647. 
Longueil Cristóbal, de Malinas, jurisconsulto, 

1490-1522. 
Longueil, médico y literato holandés, 1507-1543. 
Longuerue (Luis de), erudito francés, 1662-1733. 
Longueval Jacobo, historiador francés, 1680-1735.i 

Longueville (Ana Genoveva Borbon Conde, du­
quesa de), 1619-1679. 

Lonicer Juan, erudito alemán, J 499-1569. 
Lonyay Melchor, estadista húngaro, 1822-84. 
Loos Cornelio, teólogo holandés, -1595. 
Lope de Vega Félix, poeta dramático español, 1562-

1635. 
López Tito, general italiano, 1806-84. 
Lopin, benedictino francés, 1635-1693. 
Loredano, ilustre familia veneciana, de donde pro­

ceden los duques Leonardo, 1501; Pedro, 1567, 
y Antonio, defensor de Escutari. 

Lorenés Claudio, pintor francés, 1600-1682. 
Lorens (De), satírico francés, -1655. 
Lorenzi abate Bartolomé, improvisador, 1732-1822. 
Lorenzini Francisco Maria, poeta romano, 1680-

1728. 
Lorenzini Lorenzo, matemático de Florencia, 1652-

1721. 
Loriti (Glareanus) Enrique, autor suizo, 1488-1563. 
Lorris (Juan de), poeta francés, -1240. 
Lorry Pablo Carlos, jurisconsulto francés, 1719-

1766. 
Losana Mateo, teólogo y agrónomo piamontés, 

17 58-1833. 
Lotich Segundo, autor alemán, 1528-1560. 
Louvencourt (señorita Maria de), poetisa francesa, 

-1712. 
Louvetde Couvray, religioso y autor francés, 1764-

1797. 
Louvois (Fr. Letellier de), ministro francés, 1641-

1691. 
Lovelace Ricardo, poeta inglés, 1618-58. 
Lovibond, literato inglés, siglo xvm. 
Loyer (Pedro Le), autor francés, 1550-1634. 
Loyseau Carlos, jurisconsulto francés, 1566-1627. 
Loyseau de Mauleon, autor francés, 1728-1771. 
Lubert (Señorita), autora francesa, 1715-1780. 
Lubin Eilardo, filólogo alemán, 1565 1621. 
Luca (Carlos Antonio), de Molfetta, canonista, 

1676. 
Lucano Anneo, poeta latino de Córdoba, 38-65. 
Lucas de Brujas, teólogo francés, -1619. 
Lucas Pablo, viajero francés, 1664-1737. 
Luccardi Vicente, escultor italiano, 1811-76. 
Luchesini César, anticuario y filólogo de Lucca, 

1756-1832. 
Lucchesini Juan Vicente, literato de Lucca, 1638-

1744. 
Lucchi, cardenal y autor italiano, 1744-1802. 
Luciano de Samosata, satírico griego, siglo 11. 
*Lucilio C, caballero romano, 149-103. 
*Lucrecio, poeta latino, 95-51. 
Ludolfo Job, docto orientalista alemán, 1624-1704. 
Ludovico de Casoria, fraile filántropo italiano, 

1814-85. 
Lugo (Cardenal De) Juan, teólogo español, 1583-

1660. 
Luini Bernardino, pintor lombardo, 1460-15 30? 

Después que él existieron otros pintores del mis­
mo apellido. 
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Lulio Raimundo, de Palma en Mallorca, filósofo 
alquimista, 12 35-1315. 

Lulli Juan Bautista, compositor ñorentino, 1638-
1687. 

Luneau de Boisgermain P., literato francés, 1732-
1801. 

Lunig Juan Cristiano^ diplomático alemán, 1662-
1740. 

Lunghi Silla Jacobo, escultor italiano, -1625. 
Luosi José, jurisconsulto italiano, 1755-1830. 
Lupi Antonio Maria, anticuario de Florencia, 1695-

Lupo Monseñor Mario de Bérgamo, erudito, 1729-
1789. 

Lupo Cristiano, teólogo francés, 1612-1681. 
Lurbe (Gabriel de), cronista francés, -1613. 
Lütken (de), ministro alemán, -1864. 
Lutero Martin de Eisleben, heresiarca, 1484-1546.. 
Luxemburgo (Francisco Enrique de Montmorency 

Bouteville, duque de), mariscal de Francia, 1628-
1695. 

Luynes (duque Alberto de), arqueólogo y Mece­
nas? -1867. 

Luzerne (Cardenal de la), César, escritor francés, 
1738-1821. 

Lydia Tomás, cronista y matemático inglés, 1572-
1646. 

Lyell Carlos, geólogo inglés, 1797-1875. 
Lyonnet Pedro, naturalista de Maestricht, 1707-

1789. 
Lyttleton lord Jorge, hombre de Estado y literato 

inglés, 1709-1773. 
Lytton (Eduardo Jorge Bulwer, lord), novelista in­

glés, 1805-73. 

M 
Mabillon Juan, docto benedictino francés, 1632-

1707. 
Mably Gabriel, docto publicista de Grénoble, 1709-

1785. - • 
Marcartney Juan, diplomático inglés, 1737-1806. 
Macaulay Tomás Babington, historiador inglés, 

1800-59, 
Maccarthy Jacobo, geógrafo Irlandés, 1785-1835. 
Mac-Culloc Juan Ramsay, economista escocés, 

1789-1864. 
Macdonald Alejandro, mariscal de Francia, 1765-

1840. 
Macé Francisco, autor francés, 1640-1721. 
Macedo Franc, docto portugués, 1595-1681. 
Macedonio, epigramista griego, p. 550. 
Macfarlane Roberto, autor inglés, 1734-1804. 
Machan, poeta francés, siglo xm, 
Mack Carlos, general austríaco, 1752-1828. 
Mackenzie Jorge, autor y jurisconsulto escocés, 

1636-1691. 
Maclaurin Colino, matemático escocés, 1698-1746. 
^Macon de Sicione, poeta cómico, p. 318. 
Macpherson Jacobo, escocés, 1738-1796, autor de 

los supuestos poemas de Osian. 
Macquer Pedro José, químico francés, 1720-1770. 
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poeta latino, Macrino (Juan Salomón llamado), 
1490-1557. 

Macrobio Aurelio, filólogo latino, p. 420. 
Macropedio Langeveld, autor holandés, -1558. 
Madden ó Maddain, eclesiástico irlandés, 1687-

1765-
Maffei Andrés, literato italiano, 1798-1885. 
Maffei (el Cardenal Bernardino), autor italiano, 

1514 1553-
Maffei Escipion, arqueólogo y literato de Verona, 

l675-I755-
Maffei Juan Pedro, erudito jesuíta de Bérgamo, 

i535-I6o3. 
Maffeo Veggio de Lodi, poeta italiano, 1406-1458. 
Magalotti Lorenzo, erudito italiano, 1637-1712. 
Magallanes Fernando, navegante portugués, -1521. 
Magendie Francisco, médico y fisiólogo francés, 

i783-i855._ 
Maggi Gerónimo de Anghiari, erudito escritor mi­

litar, 1572. 
Maggi Carlos Maria, poeta milanés, 1630-99. 
Magini Juan Antonio, astrónomo italiano, 1555-

1617. 
Magliabecchi Antonio, bibliófilo florentino, 1633-

1714. ; • 
Magnan Domingo, erudito francés, 1731-1796. 
Maguan Pedro Bernardo, mariscal de Francia, 

1791-1864. 
*Magnes, poeta ateniense, p. 498. 
Magneo A., historiador irlandés, 1663-1730. 
Magni Pedro, escultor lombardo, 1817-77. 
Magnon Juan, poeta francés, -1662. 
Magno Olao, historiador sueco, -1568. 
Magri Domingo, lexicógrafo sagrado, 1604-1672. 
Mahé de La Cordonnaie, navegante francés, 1699-

1755-
Mahoma, profeta de los árabes, 570-633. 
Mahudel, médico y anticuario francés, 1673-1747. 
Maignan Manuel, físico francés, 1601-1676. 
Mahillet (Ben. de), erudito francés, 1656-1738. 
Mailly, literato francés, -1724. 
Maimbourg Luis, historiador francés, 1620-1686. 
Maimonides, rabino y filósofo de Córdoba, 1139-

1209. 
Maintenon (Francisca, madama de), mujer de 

Luis xiv, 1636-1719. 
Mairan (J. de), físico de Beziers, 1678-1771. 
Mairault Adriano, autor francés, 1708-1746. 
Mairet Juan, poeta francés, 1604-1686. 
Maironis, erudito francés, siglo xiv. 
Maistre José (Conde de), publicista de Chambery, 

1753-1821. 
Maittaire Javier Miguel, bibliógrafo y helenista, 

1668-1747. 
Maizeroni Pablo de Metz, táctico, 1719-80. 
Makart Hans, pintor holandés, 1840-84. 
Makrizi, historiador árabe, p. 1442. 
Malagrida Gabriel, jesuíta de Como, 1689-1761. 
Malala Juan, cronista griego de Siria, p. 534. 
*Malaquias, último profeta, p. 440. 
Malaspina, familia reinante en la Lunigiana. 
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MalaspinaRicordano, historiador florentino, 1281. 
Malatesta, familia reinante en Rimini hásta el 

1528. 
Maldonado Juan, español, comentador bíblico, 

1534-1583. 
Malebranche Juan Nicolás, de Paris, filósofo, 1638-

1715.. 
Malesherbes Cristian, ministro de Luis X V I , 1721-

1794. 
Malespines, autor francés, 1700-1768. 
Malfilatre Quan Carlos Luis de Clinchamp de), 

poeta francés, 1733-67. 
Malherbe (F. de), poeta francés de Caen, 1556-

1628. 
Maliemans de Messanges, erudito, matemático 

francés, 1653-1723. 
Malingre Claudio, historiógrafo francés, 1580-1653 
Malpighi Marcelo, médico bolonés, 1 6 2 8 - Í 6 9 4 . 
Malte-Brun Conrado, erudito geógrafo danés, 

1775-1826. 
Malthus Tomás Roberto, economista inglés. 1775-

1826. 
Maius Luis, físico francés, 1775-1812. 
Malval Francisco de Marsella, místico, 1627-1715. 
Malvezzi Virgilio, literato italiario, 1599-1654. 
Mallet Du Pan Juan, publicista ginebrino, 1749-

1800. 
Mallet Pablo, historiador ginebrino, 1730-1807. 
Malleville Claudio, poeta francés, 1597-1647. 
Mallinkrot (Bernardo dej, erudito benedictino fran­

cés, siglo xú. 
Mamachi Tomás Maria de Chio, arqueólogo sa­

grado, 1713-1792. 
Mamiani Terencio, filósofo de Pesara, 1799-1885. 
Manasés Constantino, historiador griego, p. 1179. 
Mancini Laura Beatriz, poetisa napolitana, 1823-69. 
Mancini Maria, sobrina de Mazarino, romana, 163 9-

1715. Hortensia y Mariana sus hermanas. 
Mandeville Bernardo, autor holandés, 1670-1733. 
Mandeville Juan, viajero inglés, 1300-1372. 
Manes, heresiarca, siglo m. 
*Maneton, sacerdote egipcio, p. 278. 
Manetti Gianozzo, erudito italiano, 1396-1459. 
Manfredi, casa reinante en Faenza, hasta el 1500. 
Manfredi Eustaquio de Bolonia, matemático y poe­

ta, 1674-1739. 
Mangeart Tomás, anticuario francés, 1695-1762. 
Mangenot Luis, poeta francés, 1694-1768. 
Manget Juan Jacobo, de Ginebra, médico, 1652-

1742. 
Mangili José, naturalista de Bérgamo, 1767-1829. 
Mangold, erudito alemán, 1716-1787. 
*Manilio, poeta latino, p. 31. 
Manno fosé, literato y magistrado sardo, 1786-1868. 
Mansard Francisco, arquitecto francés, 1598-1666. 
Mantegna Andrés, pintor paduano, 1430-1517. 
Mantellini José, jurisconsulto italiano, 1816-85. 
Manuzzi José de Cesena, vocabularista, 1801-76. 
Manzoni Alejandro, poeta italiano, 1785-1873. 
Maquiavelo Nicolás, político de Florencia, 1469-

1527. 

Maraldi Juan de Niza, matemático, 1664-1729. 
Maran Prudente, docto benedictino francés, 1683-

1762. 
Marat Juan Pablo, médico suizo, revolucionario, 

I744-I793-
Maratta Carlos, pintor de la Marca de Ancona, 

1625 1713. 
Marboeuf Pedro, poeta francés, siglo xvr. 
Marca (Pedro de), docto prelado francés, 1564 1662. 
Marcel Gustavo, cronólogo francés, 1647-1708. 
Marcelino (el Conde), historiador, p. 525. 
Marcelo Benito, músico italiano, 1686-1730. 
Marcial de Heraclea, geógrafo, siglo v. 
Marcial M. Valerio, poeta latino, 40-104. 
Marco Antonio Raimondi, grabador bolonés del 

año 1500. 
Marco Aurelio, emperador filósofo, -180. 
Marconville Juan, autor francés, n. 1540. 
Marculfo. historiador, p. 672. 
Marcuzzi Sebastian, docto italiano, 1725-1790. 
Marchand Próspero, literato y bibliógrafo francés, 

1675-1756. 
Marche (de La), poeta y cronista francés, 1426-

15 o í : . 

Marchetti Alejandro, erudito italiano, 1633-1714. 
Marchetti Juan, escritor eclesiástico, 1753-1829. 
Marchi Francisco, boioñés, arquitecto militar, 

p. 1560. 
Marchion de Arezzo, uno de los primeros arqui­

tectos, -1205. 
*Mardonio, general de los persas, siglo v. 
*Mardoqueo, tio de Ester, siglo vi. 
Marechal Silvano, literato, poeta y filósofo fran­

cés, 1750-1803. 
Marenco Carlos, literato piamontés, 1800-46. 
Maret Hugo, general francés, 1763-1839. 
Marets Samuel, calvinista de Picardia, 1599-1673. 
Margarita de Valois, reina de Navarra, 1492-1549. 
Margariton, pintor y escultor de Arezzo, 1212-89. 
Maria Adelaida, mujer de Victor Manuel I I , pr i ­

mer rey de Italia, 1822-55. 
Maria Teresa, mujer del rey Carlos Alberto, padre 

de Victor Manuel I I , 1801-55. 
Mariana Juan, de Talavera, historiador español, 

1537-1624. 
Mariette Angel, egiptólogo francés, 1821-81. 
Marillac Carlos, jurisconsulto francés, 1510-60. 
Marin de Tiro, geógrafo griego, p. 100. 
Marinelli Lucrecio, poeta veneciano, 1571-1653. 
Marini (Cab. J. B.), poeta italiano, 1569-1625. 
Marini Cayetano, de S. Arcangelo, anticuario, 

1742-1815. 
Marino de Ñápeles, filósofo platónico, siglo vi. 
*Mario Cayo, capitán romano, ; 153-86. 
Mario de Avenches, cronista latino, p. 495. 
Mariotte Edmundo, físico francés, 1620-1684. 
Marivaux (P. Charbet de), literato francés, 1688-

1763. 
Markland Gerónimo, erudito inglés, 1693-1776. 
Marlburough (Churchill de) Juan, general inglés, 

1650-1722. 
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Marlowe Cristóbal, autor dramático y literato in­
glés, 1502-93. 

Marmont, duque deForges, general francés, 1774-
1852. 

Mannontel Juan Francisco, literato francés, 1728-
I799- - s. 

Marnesia Lezay, diplomático y literato francés, 
1770-1814. 

Marocchetti Carlos, escultor italiano, 1805-68. 
Marolles (M. de), traductor francés, 1600-1681. 
Marot Clemente, poeta francés, 1495-1544. 
Marot Juan, idcm, 1463-1523. 
Marquart Freher, polígrafo alemán, 1565-1614. 
Marracci Hipólito, bibliógrafo deLuca, 1604-1675. 
Marracci Luis de Luca, orientalista, 1612-1700. 
Marrier, docto benedictino francés, 1572-1644. 
Mars (señorita) Ana Francisca Hipólita, actriz 

francesa, 1778-1847. 
Mar^ham Tomás, historiador inglés, 1602-1683. 
Marsigli Luis Fernando, geógrafo bolofiés, 1658-

1730. 
Marsilio de Padua, jurisconsulto, p. 1320. 
Marsollier Jacobo, historiador parisiense, 1647-

1724. 
Martelli Pedro Jacobo, poeta italiano, 1665-1727. 
Martene Edmundo, docto benedictino francés, 1654-

1739-
Martens Guillermo Federico, diplomático alemán, 

1756-1821. 
Martin-Aimé, literato francés, 1786-1847. 
Martin (don Jacobo), erudito benedictino francés, 

1684-1751. 
Martin de las Batallas, pintor francés, 1659-1735. 
Martin el Polaco, cronista de Tropoau, -1278. 
Martin (San) de Braga, doctor de la Iglesia latina, 

p. 580. 
Martin (San), obispo de Tours, 316-400. 
Martinengó, familia bresciana, célebre por muchos 

personajes. 
Martínez Pascual, portugués, fundador de los mar-

tinistas, -X779. 
Martínez, varios pintores españoles;Sebastian, 1602-

1667. 
Martini Antonio, arzobispo de Florencia, intérpre­

te bíblico, 1720-1809. 
Martini Lorenzo, médico y literato 

1785-1844. 
Martini Martin, jesuíta y misionero italiano, 1614-

1661. 
Martini Vicente, florentino, dramaturgo, 1803 62. 
Martin van Burén, presidente de los Estados-Uni­

dos, 1782-1862. 
Martiniére (P. de La), viajero francés, -1746. 
Marucelli, docto prelado italiano, 1625-1713. 
Marullo, docto griego, siglo xv. 
Marx Carlos, socialista alemán, 1818-83. 
Masaccio (Tomás Guido), pintor florentino, 1401-

1443-
Masaniello (Tomás Aniello), revolucionario de 

Amalfi, 162 2-1647. 
Mascagni Pablo, anatómico italiano, 1752-1815. 

piamontés. 

Mascardi José, docto genovés, 1591-1640. 
Mascaron Julio, predicador francés, 1654-1703. 
Mascheroni Lorenzo, poeta y matemático de Ber-

gamo, 17 50-1800. 
Masclef Francisco, docto hebraizante francés, 

1663-1728. 
Másenlo (Masen) Juan, docto jesuíta alemán, 1606-

1681. 
Maskeleyne Nevil, astrónomo inglés, 1732-1811, 
Masón Guillermo, poeta inglés, 1725-1797. 
Masoudy, historiador árabe, siglo x. 
Massena Andrés de Niza, mariscal francés, 1758-

1817. 
Massieu Guillermo, docto francés, 1665-1722. 
Massillon Juan Bautista, predicador francés, 1663-

1742. 
Masson Juan, historiador francés, 1544-1611. 
Massucco Celestino, literato y traductor genovés, 

-1830. 
Massuet, docto benedictino francés, 1666-1715. 
Mathieu de Westminster, cronista, p. 1380. 
Mathieu de la Drome Felipe Antonio, socialista y 

meteorologista francés, 1808-65. 
Matilde de Canosa (condesa), 1046-1115. 
Mattei Javier, poeta y jurisconsulto napolitano, 

1742-95. 
Matteucci Carlos, físico italiano, 1811-68. 
Matthieu Pedro, historiógrafo y poeta francés, 1563-

1621. 
Mattioli Pedro Andrés de Siena, médico y botá­

nico, 1501-1577. 
Maubert de Gouvert, literato francés, 1721-1767. 
Mauclerc, trovador, siglo x i i i . 
Maucroix, literato y traductor francés, 1619-1708. 
Mauduit Antonio, docto matemático francés, 1731-

1815. 
Mauduit Miguel, oratoriano francés, biblicista, 

1644 1709. 
Maultrot Juan, jurisconsulto francés 1714-1803. 
Maupeou Renato, canciller francés, 1714-1792. 
Maupertuis (Moreau de), geómetra francés, 1698-

1759-
Maurepas (Juan de), ministro francés, 1701-1781. 
Mauri Aquiles, literato milanés, 1805-83. 
Mauriceau Francisco, cirujano, profesor de obste­

tricia parisiense, -1709. 
Maurocordatos Alej., patriota griego, 1787-1865. 
Maurocordato Juan Nicolás, príncipe válaco, 1670-

i73o. 
Maurolico Francisco, matemático siciliano, 1494-

1575. 
Maury (cardenal), arzobispo de París, 1746-1817. 
Maury Mateo, metereologista americano, 1806-73, 
Maussac Felipe Jacobo, helenista francés, 1590-

1650. 
Maximiano, poeta latino, p. 530. 
Maximino de Tiro, filósofo platónico, p. 184. 
Máximo (San), obispo de Turin, doctor de la Igle­

sia latina, p. 465. 
May Angelo, de Bérgamo, docto cardenal, 1782-

1854. 
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Mayer Tobías, astiónomo y matemático alemán, 
1723-62. 

Mayer Andrés, geógrafo y astrónomo alemán, 
1716-82, 

Maylath (conde Juan), historiador y poeta húnga­
ro, 1786-1855. 

Maynard Francisco, poeta francés, 1582-1646. 
Mayoraggio (Marco Antonio Conti), comentador 

italiano y latinista 1514-55-
Mayr Gustavo, jesuíta, helenista y hebraizante, 

1565-1623. 
Mazarino Julio de Piscina, cardenal-ministro fran­

cés, 1602-61. 
Mazé de la Roche, conde Gustavo, general ita­

liano, 1824-86. 
Mazzei Francisco, jurisconsulto italiano, 1709-88. 
Mazzini José, revolucionario italiano, 1808-72. 
Mazzochi Alejo, anticuario napolitano, 1684-1771-. 
Mazzola Jacobo (el Parmesano), pintor, 1503-40. 
Mazzoni Gerónimo, filósofo italiano, 1548-98. 
Mazzuchelli Juan María, biógrafo italiano, 1717-

1765-
'•-'Mecenas C. Celio, ministro de Augusto, s. 29. 
Mechain P, Fran., astrónomo francés,1745-1805. 
Meckitar Pedro de Sebaste, fundador de los me-

quitaristas, 1676-1749. 
Médicis (Catalina de), reina de Francia, 1519-89. 
Médicis, familia florentina cultivadora y protec­

tora de las letras. De Lorenzo y Lorencino que­
dan trabajos literarios. 

Médicis Jacobo, general italiano, 1817-83. 
*Megastenes, historiador griego, p. 292. 
Mehul Estéban, músico francés, 1763-1817. 
Mei Cosme, erudno italiano, 1728-98. 
Meibom Enrique, erudito de Lucbek, 1638-1700. 
Meibom Juan Enrique, docto médico alemán, 

1590-1655. 
Meibom Marcos, filólogo alemán, 1630-17n. 
Mela Pomponio, geógrafo latino, siglo 1. 
*Melanipis, poeta trágico, p. 518. 
Melancton Felipe, reformador de Bretten, 1497-

1560. 
^Meleagro. poeta griego, p. 100. 
Melecio Sírico, teólogo griego, 1586-1664. 
Melendez Valdés Juan Antonio, poeta español, 

1754-1817. 
*Meliso de Samos, filósofo, p. 468. 
*Melito, poeta griego, 400; uno de los acusadores 

de Sócrates. 
Melzi d' Eril, vice-presidente de la República ita­

liana, 1776-1816. 
Mellin de S. Gelais, poeta y músico francés, 1491-

I 5 5 8 . 

Memmi Simón, pintor coetáneo del Petrarca. 
Menage Egidio de Angers, literato, 1613-1692. 
*Menandro de Atenas, poeta cómico, 342-290. 
Menandro, historiador bizantino, siglo vi* 
Mendelssohn Félix, compositor de música, alemán, 

1809-47. 
Mendelssohn Moisés, literato y filósofo alemán, 

1729-1786. 

Mendoza (Diego Hurtado de), guerrero, y escritor 
español, 1503-1575. 

Mendoza (don Iñigo -López de), poeta español, 
1398-1458. 

*Menedemo, filósofo griego, p. 292. 
Menestrier Claudio, jesuíta, arqueólogo francés, 

1631-1705-
Mengs Rafael, pintor saxo-bohemio, 1728-1779. 
Meninski Francisco, docto orientalista lorenés, 

1623-1698. 
Menochio Jacobo, jurisconsulto de Pavia, 1531-

1607. 
Menot Miguel (lengua de oro), franciscano francés, 

1518. 
Mentelle Edme, geógrafo de París, 1730-1815. 
Menzini Benito, poeta italiano, 1646-1704. 
Merati Cayetano, liturgista teatino, 1668-1744. 
Mercator Gerardo de Ruremunda, geógrafo, 1512-

1594-
Mercator Nicolás (Kaufmann), geómetra alemán, 

-1687. 
Mercier (abad de St. Leger), bibliógrafo francés, 

1734-1199- . . . 
Mercuriale Gerónimo, docto médico italiano, 

1530-1606. 
Merian Juan Bernardo, filósofo suizo, 1723-1807. 
Merille Edmundo, jurisconsulto francés, 1579-1647. 
Merimee Próspero, literato francés, 1803-69. 
Merlin Felipe Antonio, jurisconsulto francés, 

1754- 1838. 
Merlin, poeta y mago caledonio, siglo v. 
Mersenne padre Marino, erudito francés, 1588-1648. 
Merula Jorge, docto italiano, 1424-94. 
Merville Miguel, autor dramático francés, 1696-

1755- . r 
Mery J., anatomista francés, 1645-1722. 
Mesenguy Francisco Felipe, autor eclesiástico 

francés, 1677-1763. 
Meslier Juan, cura de Estrepjgny, en Champaña, 

1678-1733-
Mesmer F. A., médico de Merseburgo, 1734-1815. 
Meston Gustavo, poeta escocés, 1688-1745. 
Metastasio (Trapassi) Pedro, poeta romano, 1698-

1*82. 
*Metelo, general romano, siglo n. 
Metió Adriano, geómetra holandés, 1571-1635. 
Metodio de Tesalónica, p. 898; inventó los carac­

teres eslavos. 
Metodio (San), obispo poeta, -312. 
*Meton, astrónomo ateniense, siglo v. 
*Metrodoro, filósofo ateniense, siglo v. 
*Metrodoro, filósofo y pintor ateniense, siglo 11. 
Metternich Wenceslao , diplomático austríaco , 

i773-i859-
Mettrie (La), médico y filósofo francés, 1709-1751. 
Meung (Clopinel), poeta francés, p. 1280. 
Meursio Juan I , anticuario holandés, 1579-1639. 
Meursio Juan I I , literato de Leiden, 1613-53. 
Mey Claudio, jurisconsulto francés, 1712-96. 
Meyerbeer Jacobo, compositor de música, alemán, 

1794-1864. 
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Mezeray (Francisco de), historiador francés, 1610-
1683. 

Mezirac (Bachet de), docto autor francés, I C S I -
1638. 

Mezzabarba Carlos Ambrosio, legado en la China, 
-1740. 

Mezzabarba Francisco, anticuario de Pavia, 1645-
1697. 

Mezzacapo Luis, general italiano, 1817-85. 
Mezzanotte Antonio, erudito italiano, 1786-1856. 
MezzoCanti José, boloñés, cardenal políglota, 1774-

1849. 
• Micali José erudito toscano, 1767-1844, 
Micca Pedro, soldado zapador piamontés -1806. 
*M¡cerino, constructor de una de las pirámides de 

Egipto. 
Mickle Gustavo Julio, poeta escocés, 1734-1788. 
Micrelio, filósofo y teólogo alemán, 1597-X758. 
Michaelis Juan Enrique, orientalista alemán, 166a-

1738. 
Michaelis Juan David, idem, 1717-1791. 
Michaudjosé, historiador francés, 1767-1839. 
Michelet Julio, historiador francés, 1798-1875, 
Micheli P., botánico florentino, 1679-1737, 
Middleton Cristóbal, navegante inglés, 1770, 
Middleton (Conyers), literato inglés, 1683-1750. 
Midhat Pachá, estadista otomano, 1822-84. 
Migliara Juan de Alejandría, pintor, 1785-1837, 
Mignard Nicolás, pintor francés, 1608-1696 
Mignet Francisco, historiador francés. 1796-1884, 
Miguel Angel de las Batallas, pintor, p, 1Ó61. 
Milante, docto autor napolitano,-1749. 
^Milciades, general ateniense, p. 489. 
Milne Eduardo Enrique, naturalista inglés, 1800-85. 
*Milon de Crotona, atleta, p, 508. 
Milton Juan de Lóndres, poeta, 1608-1674, 
Mili Stuart, filósofo y economista ingles, 1806-73-
Müler (De) Mauricio, general alemán, 1792-1866, 
Miller Juan, poeta dramático inglés, 1703-1744. 
Milletiére (La), controversista francés, 1596-1665. 
Millevoye Cárlos Humberto, poeta francés, 1782-

1816. 

Millin Luis, naturalista y arqueólogo parisiense, 
1759-1818, 

MillotCl., historiador francés, 1726-1785, 
*Mimnermo, poeta de Colofón, p. 594. 
Mina Francisco, general español, 1784-1834. 
Minucio Félix, orador latino de Africa, siglo 111. 
Minzoni Onofre, poeta de Ferrara, 1734-1817. 
^Miqueas, profeta menor, p, 700. 
Mirabaud (de) Francisco, literato francés, 1675-1760. 
Mirabeau Víctor Riquetti (Marques de), economis­

ta francés, 1715-1789, 
Mirabeau (Honorato de), orador francés, 1149-

1191, 
Miraglia Blas, doctor alienista italiano, 1814-85. 
Mirándola (J. Pico de la), autor italiano, 1463-

1494-
Mirkhond Mohammed, historiador persa, 1433 -98, 

Mirón, escultor griego célebre 
glo v. 
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Misshewitz, poeta polaco, 1856. 
Missirini Melchor, literato de Forli, n 13-1849. 
Mittermaier Carlos José, jurisconsulto alemán 

1787-1867. 
Mizault Antonio, médico y astrónomo francés, 

1520-1578, 
Mockari, historiador ruso, p. 1572. 
Mocquard Constancio, senador francés, 1791-1864. 
MódenaGustavo,actor dramático italiano, 1803-61. 
Modestino Herennio, jurisconsulto romano, s i ­

glo 111, 
Mohabed (Ibn Batuta), viajero árabe, siglo xiv, 
Mohl Julio, orientalista francés, 1800 75. 
Moigno Francisco, erudito francés, 1804-84. 
*Moisés, legislador hebreo, 1725-1605? 
Molay Jacobo, borgoñon, último gran maestre de 

los Templarios, -1314. 
Molé Mateo, magistrado francés, 1584-1656. 
Molesworth Roberto, diplomático holandés, 1656-

1725-
Moliére (Juan Bautista Pocquelin de), autor dramá­

tico parisiense, 1622-73. 
Moliére de Tarascón, matemático francés, 1677-

1742, 
Molina Luis, teólogo español, de donde proceden 

los Molinistas, 1535-1601. 
Molinet (De), anticuario francés, 1620-1687. 
Molinos Miguel, teólogo español, jefe de los Quie-

tistas, 1627-96. 
Molza F., poeta modenés, 1489-1544. 
Molza Tarquinia, poetisa italiana, 1542-1617. 
Moller Domingo Gustavo, filólogo alemán, 1642-

1712. 
Molloy, dramático irlandés, -1767. 
Mombricio Bonino, agiógrafo, siglo xv, 
Monari Gerardo, explorador africano, 1858-84. 
Moneada (Hugo de), capitán español, 1528. 
Moncey (Rosa Adriano Jeannot), mariscal de 

Francia, 1754-1842. 
Monconis (De), viajero francés, 1601-65, 
Monge Gaspar, geómetra francés, 1746-1818. 
Monk Jorge, general inglés, 1608-70. 
Moniz de Selva Ferraz, barón de Uruguay, minis­

tro del Brasil, -1866, 
Monnier Marcos, literato francés, 1829-85. 
Monod Pedro, docto jesuíta saboyano, -1644. 
Monstrelet (Duguerrando de), cronista francés, 

1390-1453. 
Montague Maria, autora inglesa, introdujo el i n ­

gerto, 1690-1762. 
Montaigne Miguel, filósofo fxancés, 1533-92. 
Montaiembert (Carlos Forbés de Tryon, conde 

de), escritor y político francés, 1810-70. 
Montanelli José, poeta y patriota toscano, 1813-

1861. 
Montano, heresiarca, siglo u. 
Montano Juan Bautista, médico italiano, -1551. 
Montazet Antonio, teólogo, arzobispo de Lyon, 

1712-88. 
Montecuculi Raimundo, capitán y escritor mode­

nés, 1Ó08-81. 

T. xi.—29 
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Monteggia Juan Bautista, médico milanés, 1762-
1815. 

Monteggia Juan Bautista, médico y cirujano italia­
no, 1762-1815. 

Monteil Alejo, historiador francés, 1769-1850. 
Montemayor (de) Jorge, poeta español, 1520-1562. 
Montespan (Francisca Atenaida de Rochechuart de 

Montemar, Marquesa de), cortesana de Luis X I V , 
1641-1707. 

Montesquieu Carlos, jurista francés, 1689-1755. 
Monte-Ubaldo (Guido de), matemático italiano, 

1540-1601. 
Montevecchio (Rodolfo Gabrielli), general italia­

no, 1802-55. 
Montfaucon Bernardo, docto benedictino francés, 

1655-1741-
Montgaillard (de) Gustavo, historiador francés, 

1722-1825. 
Montgolfier José Miguel, mecánico francés, 1740-

1810. 
Monthyon Antonio J. B. (Barón de), filántropo 

francés, 1733-1820. 
Monti Vicenti, poeta de Fusignano, 1754-1828. 
Montiano Agustin, dramático español, 1697-1764. 
MontlucBlas, mariscal de Francia y escritor, 1502-
Montmorency, barones de Francia, subdivididos 

en muchas ramas. Entre el gran número de per­
sonajes ilustres señalaremos á Inés (de), condes­
table de Francia, 1493-1567. 

Montmort (P. de), matemático francés, 1678-1719. 
Montucla Juan Estéban, matemático de Lyon, 

1725-1798. 
Moore Juan, general inglés, 1761-1809. 
Moore Juanj médico y literato escocés, 1730-1802. 
Morabin Jacobo, erudito francés, protector de 

Champort, 1762. 
Morales Ambrosio de Córdoba, erudito, 1513-

1590. 
Moratin Nicolás, dramaturgo español, 1737-1781. 
Morcelli Antonio de Chiuri, epigrafista latino, 

1737-1821. 
Moreau Víctor, general francés, 1763-1813. 
Morell Andrés, numismático suizo, 1646-1703. 
Morellet abate Andrés, autor francés, 1727-1819. 
Morelli Jacobo, bibliógrafo veneciano, 1745-1819. 
Moreno J. Ignacio, cardenal español, 1817-84. 
Moreri Luis, erudito francés, 1643-1680. 
Moreto Agustin, dramático español, 1600-69. 
Morgagni Juan Bautista, médico de Forli, 1682-

i77i - . ' n 
Morgan Lady, escritora irlandesa, 1783-1859. 
Morghen Rafael, grabador napolitano, 1761-1833. 
Morhoff Jorge, filólogo alemán,; 1639-1691. 
Morigia, familia milanesa de la cual procedieron 

Benevento, cronista, 1350. Jacobo Antonio, fun­
dador de los Barnabitas, 1497-1546. Jacobo 
Antonio, cardenal, 1632-1708. Pablo, historia­
dor, 1604. 

Morin Arturo, general y erudito francés, 1795-
1880. 

Morin Estéban, orientalista francés, 1625-1700. 
Morin Juan, docto oratoriano, 1591-1659. 
Moris José, botánico piamontés, 1796-1869. 
Morisot Roberto, botánico escocés, 1620-1683. 
Morlacchi Francisco, músico de Perusa, 1784-1841. 
Morland (Sir Samuel), diplomático y mecánico 

inglés, 1625-97. 
Morlino, jurisconsulto napolitano, siglo xvi. 
Mornay (Felipe de), autor protestante, 1540-1623. 
Morny Carlos, amigo y ministro de Napoleón I I I , 

1811-65. 
Moro Tomás, docto canciller inglés, 1480-153 5. 
Morone Gerónimo, diplomático italiano, 1450-

IS29-
Morone Juan, cardenal, 1509-80. 
Morosini, antigua familia veneciana de la cual 

han nacido cuatro duxes; Andrés, historiador, 
1558-1618; Francisco, 1618-94, 7 otros-

Morozzo, docto prelado italiano, 1645-1729. 
Morrison Roberto de Morphet, misionero protes­

tante, 1782-1834. 
Morse Samuel, americano, perfeccionador del te­

légrafo electro-magnético, 1791-187 2. 
Morder Eduardo, mariscal de Francia, 1768-1835. 
Morton Samuel Jorge, naturalista americano, 1799-

1851. 
Moscati Pedro, médico y diplomático de Mantua, 

1739-1824. 
^Mosco, poeta griego, de Siracusa, p. 180, 
Moscópulo, gramático griego, siglos xiv y xv. 
Mosen Julio, poeta alemán, 1803-67. 
Moser Juan Jacobo, publicista alemán, 1701-85. 
Mosheim Lorenzo, teólogo alemán, 1694-1755. 
Mothe le-Vayer Francisco, autor francés, 1588-

1672. 
Motte (Houdard de La), Antonio, autor francés, 

1672-1713. 
Mottte-Piquet (La) Gustavo, almirante francés, 

1728-179-1. 
Motteville (Francisca Bertaud, señora de), autora 

francesa, 1621-89. 
Moulin (du), Carlos, jurisconsulto francés, 1500-66. 
Mountstuart Elphinstone, general anglo indiano, 

1718-1861. 
Mouradgea-d'Ohsson, diplomático sueco, 1740-

1807. 
Mourawieff conde Miguel, general ruso, goberna­

dor de la Lituania, 1793-1866. 
Moya Angelo, pintor lombardo, 1804-80. 
Mozart Wolfang, compositor de música de Salz-

burgo, 1756-1791. 
MUÍS (Marotte de), erudito francés, 1587-1644. 
Müller Andrés, orientalista prusiano, 1630-1694. 
Müller Carlos Otofredo, arqueólogo alemán, 1797-

1841. 
Müller J. (Regiomontano), astrónomo prusiano, 

I436-I475- . . f r . . 
Müller Gerardo, viajero e historiador alemán, 

1705-83. 
Müller Juan de Coblenza, fisiólogo, 1801-58. 
Muller (Juan), historiador suizo, 1752-1809. 
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.Münch Bellinghausen conde Joaquín, diplomático 
alemán, 1786-1866. 

Munich Cristóbal, alemán, general de la Rusia, 
1685-1716. 

Munster Sebastian, hebraísta alemán, 1489-1552. 
Muñoz Sebastian, pintor español, 1654-90. 
Muratori Luis Antonio, historiador italiano, 1672-

i75o-
Murchison, geógrafo y geólogo ingle's, 1792-1871. 
Muret Marco Antonio, crítico lemosin y poeta la­

tino, 1526-1585. 
Murger Enrique, escritor france's, 1822-61. 
Murillo Pablo, pintor español, 1618-1682. 
Murtela Gaspar, poeta genovés,-i624. 
'̂Museo, poeta griego, del siglo 111 ó iv. 

Museo el gramático, poeta griego, p. 500. 
Mussato Albertino, historiador paduano, 12.61-

1330-
Musschenbroek P., físico de Leiden, 1692-1761. 
Musset (De) Luis Carlos Alfredo, poeta francés, 

1810-57. 
Musso Cornelio, predicador italiano, 1511-1574. 
Musuro Marcos, docto griego, 1470-1517. 
Muzio Gerónimo, literato italiano, 14Q6-1575. 
Muzzarelli Carlos Manuel, literato boloñés, 1797-

1852. 
Muzzi Salvador, epigrafista italiano, 1807-84. • 
Mydorge Claudio, docto geómetra francés, 1585-

1647. 

N 
Nachtigal Gustavo, viajero alemán, 1834-85. 
^Nahum, profeta menor, p. 700. 
Naigeon. literato y filósofo francés, 1738-1810. 
Nangis (Guillermo de), historiador, p. 1295. 
Nani Jacobo, historiador y jurisconsulto venecia­

no, 1725-97. 
Nani Juan Bautista, historiador veneciano, 1616-78. 
Nani Tomás de Yaltellina, jurisconsulto, 1757-1S13. 
Nannio Pedro, docto holandés, 1500-1557. 
Nanquier (Nanquerus), poeta latino, siglo xvi. 
Nanteuil Roberto, escultor francés, 1630-1678, 
Napier Carlos, conquistador del Sind, 1786-1860. 
Napier Juan, escocés, inventor de los logaritmos, 

1550-1617. 
Napione Juan Francisco, literato piamontés, 1748-

1830, 
Nardi Jacobo, docto florentino, 1476-1540. 
Nardo Domingo, médico y naturalista veneciano, 

1802-77. 
Nassir-eddin Goussy, astrónomo persa, p. 1214. 
Natal Alejandro, dominico de Rúan, historiador 

de la Iglesia, 1639-1724. 
Natali, teólogo italiano, 1730-1791. 
Natanael, rabino contemporáneo de los Apóstoles. 
Nauclero Vergen, cronista alemán, 1430-1510. 
Naudé Felipe, geómetra francés, 1654-1720. 
Naudé Gabriel de Paris, erudito, 1600-1653. 
Nausea Federico, teólogo alemán, 1480-1550. 
Nauze (Jouard de La), docto jesuíta francés, 1696-

r773. 

23! 

'Navagero Andrés, autor veneciano, 1483-1529. 
Navarra Martin, teólogo español, 1493-1586. 
Navarrete Fernando, misionero español, 1620-

1689. 
Neander, docto alemán, 1525-1595. 
*Nearco, capitán de Alejandro, navegante, p. 330. 
Nebel, botánico alemán, 1664-1753. 
Necker Jacobo, de Ginebra, economista y ministro 

1732-1804. 
Needham Marchamont, publicista inglés, 1620-

1678. 
Needham J., físico inglés, 1713-1781. 
Neercassel Juan, obispo de Castorio, autor holan­

dés, 1623-1686. 
Negri Palladio, gramático italiano, 1520. 
Negrisoli Francisco Maria, médico y filósofo de 

Ferrara, -1727. 
*Nehemias, gobernador de los judíos, -430. 
Nelli Pedro, poeta de Siena, siglo xvi . 
Nelson Horacio, almirante inglés, 1757-1805. 
Nemesiano, poeta latino, natural de Cartago, s i ­

glo ni; 
Nemesio, obispo de Emesa, filósofo griego, p. 400. 
*Neofron, poeta trágico, p. 335. 
Nepomuceno (San) Juan, canónigo de Praga, 1330-

1383-
Nepote Cornelio, biógrafo latino, siglo 1. , 
Nepveu Francisco, autor francés, 1639-1708. 
Neri Antonio, químico florentino, siglo xvi. 
Neri (San Felipe), 1515-1595. 
Nerli Felipe, historiador italiano, 1486-15 56. 
Nesbit, anticuario escocés, 1672-1725. 
Nessel Dan., bibliógrafo alemán, 1644 1699. 
Nesselrode Carlos Alberto, diplomático ruso, 1780-

1862. 
*Nesso, de Chio, filósofo, p. 409. 
Néstor de Kiew, cronista, 1056-1116. 
Nestorio, heresiarca, siglo v. 
Neuhof (Teodoro de), rey de Córcega, 1690-1755. 
Neuviile (Claudio Frey de), predicador francés, 

1692-1774. 
^Nevio, poeta latino, p. 250. 
Newcommen, ingeniero francés, siglo xvir. 
Newton Isaac, de Wooldstrop, filósofo inglés, 1642-

1727. 
Ney Miguel, mariscal francés, 1769-1815. 
Nicaise Claudio, anticuario, francés, 1623-1701. 
*Nicandro, gramático, médico y poeta griego, 

Nicéforo Gregoras, historiador griego, 1295-1359. 
Niceron Juan Pedro, biógrafo parisiense, 1685-

.1738. 
Niceron Juan Francisco, matemático francés, 1613-

1646. 
Nicetas Coniates, historiador griego, m. p. 1206. 
Nicetas Eugeniano, novelista griego, siglo xn. 
*Nicias, general ateniense, siglo v, 
*Nicocrates, poeta cómico griego, p. 426. 
Nicolai, erudito matemático veneciano 1726-1793. 
Nicolai Federico, filósofo alemán, 1733-1811. 
Nicolai Juan, filólogo sajón, 1660-1708. 
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Nicolai Nicolás Maria, docto jesuíta italiano, 
1706-84. 

Nicolás de Lira, comentador bíblico normando, 
.-134o-

Nicolás de Malta, músico francés, 1777-1818. 
^Nicolao de Damasco, poeta é historiador, p, 42. 
Nicole Claudio, poeta francés, 1611-1686. 
Nicole Francisco, geómetra francés, 1683-1758. 
Nicole Pedro, moralista y controversista francés, 

1625-1695. 
Nicolini Juan Bautista, poeta toscano, 1782-1861. 
Nicolini Nicolás, jurisconsulto napolitano, 1772-

1851. 
Nicolle de la Croix, geógrafo francés, 1704-1760. 
Nicolson Guillermo, erudito bibliógrafo inglés, 

1655-1727. 
Nicolson Guillermo, químico inglés, 1753-1815. 
*Nicomaco, poeta trágico ateniense, p. 437. 
Nicon, prelado ruso, erudito historiador, 1613-1661. 
Nicot Juan, lexicógrafo francés, 1530-1600. 
Niebuhr Bertoldo Jorge, historiador y estadista 

alemán, 1777-1831. 
Niebuhr Carsten, viajero danés, 1773-1815. 
Niebuhr Marcos, historiador y jurisconsulto danés, 

1817-60. 
Nieremberg Juan Ensebio, ascético español 1590-

1658. 
Nieupoort Guillermo Enrique, anticuario holandés, 

1670-1730. 
Nieuwentyt Bernardo, erudito holandés, 1654-1718. 
Niewland Pedro, erudito matemático holandés, 

1764-1794. 
Nifo Agustin, filósofo italiano, 1473-1538. 
Nilo (san), doctor de la Iglesia, p. 435. 
Nina, poetisa de Sicilia, siglo xm. 
Nithard, historiador francés, m. p. 856. 
Nittis (De), pintor italiano, 1841-84. 
Nivernais (Duque de) Luis Juan, literato francés, 

1716-1798. 
(Nizolio) Mario, literato y filólogo italiano, 1498-

1566. 
Noble (Le) Eustaquio, autor francés, 1643-1711. 
Nocedal Cándido, estadista español, 1820-85. 
Nocito Gerónimo, botánico siciliano, -1611. 
Nodier Carlos, literato francés, 1780-1844. 
Nogarola Luis, docto veronés, 1554. 
Noghera Juan Bautista, de Valtellina, crítico y 

apologista, 1719-1784. 
Noinville (Dury de), magistrado y autor francés, 

1683-1768. 
Nollet (el abate) J. Antonio, físico francés, 1700-70. 
Nonio (Nuñez) Pedro, médico y matemático por­

tugués, 1492-1577. 
Nonno de Panópolis, poeta griego, siglo v. 
Nonnotte (el abate) Claudio Fr., autor francés, 

1711-179.3. 
Noodt Gerardo, jurisconsulto holandés, 1647-1725, 
Norbert (Pedro Parisot), capuchino lorenés, m i ­

sionero, 1697-1769. 
Norberto (San), arzobispo de Magdeburgo, 1092-

II34-

Norden Federico, viajero dinamarqués, 1708-1742' 
Ñores (Jason de), literato de Nicosia, -1590. 
Noris Enrique, cardenal, erudito y crítico italiano, 

1631-1704. 
Norris Juan, teólogo inglés, 1657-1711. 
Norris, poeta dramático veneciano, 1640-1708. 
North Federico, orador y ministro inglés, 1640-85. 
Mostradamo Miguel, de Saint-Remy, astrólogo, 

i503-i566. 
Nota Alberto, autor cómico de Turin, 1775-1847. 
Notre ó Nostre (Le) arquitecto francés, 1613-1700. 
Notturno, poeta napolitano,-1519. 
Noue (Juan de La), poeta francés, 17011761. 
Novalis Federico Hardenberg, poeta alemán, 1772-

1801. 
Novara Domingo, astrónomo italiano, 1464-1514. 
Novato, sacerdote cartaginés, heresiarca, siglo m. 
Numenio de Apamea, filósofo griego, siglo 11. 

Gates Tito, intrigante inglés, 1619-1705. 
Oberkamps Cristóbal de Weissenbach, estableció 

en Jouy una fábrica de estampados, 1738-1815. 
Oberlin Jeremias, anticuario y filólogo de Alsacia, 

1735-1806. 
Obrecht Ulrico, jurisconsulto y filólogo de Alsacia, 

1646-1701. 
Obsequens Julio, autor latino, siglo iv. 
*Ocelo Lucano, filósofo pitagórico, p. 500. 
Ochino Bernardino, sienés, fraile apóstata, 1487-

1564. 
Ockam Guillermo, teólogo inglés, 1280-1347. 
Ocken Lorenzo, naturalista alemán, 1779-1851. 
Gckle}' Simón, orientalista inglés, 1678-1720. 
O'Connell Daniel, agitador de la Irlanda, 1774-

1847-. 
Oddi (Nicolás degli), poeta italiano, 1540-1610. 
Oderico de Pordenone, misionero franciscano, por 

1286-1331. 
Odilon (san), abad de Cluny, 962-1048. 
Odón (san), idem, 879-942. 
CEhlenschláger Adán, poeta danés, 1779-1850. 
CErstedt Juan Cristian, danés, encontró el electro­

magnetismo, 1777-1851. 
Olao Magno, historiador sueco, -1568. 
Olavides Antón José, ministro español, 1725-1803, 
Oleario Adam, viajero alemán, 1600-1671. 
Oleario Godofredo, filólogo alemán, 1672-1715. 
Olesnicki Zbigniew (cardenal), literato polaco,. 

I389-I455-
Olier Juan Jacobo, fundador del seminario de San 

Sulpicio en Paris, 1608-1657. 
Olimpiodoro, filósofo griego, siglo vi . 
Oliva Fernando, literato español, 1497-152 2. 
Olivet (Juan Thoulier abate de), de Salins, gramá­

tico, 1682-1768. 
Olivier Guillermo, entomólogo francés, 1756-1814. 
Oliverio de la Marche, historiador, p. 1491. 
Omodei Signorolo, jurisconsulto de Verceli, si­

glo xiv. 
^Onesicrito, poeta ateniense, p. 540. 
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O pie Juan, pintor inglés, 1761-1807. 
Opitz Enrique, orientalista alemán, 1642-1712. 
Opitz Martin, poeta alemán, 1597-1639. 
Oporin Juan (Herbst.), docto impresor de Basilea, 

1507-1568. 
Oppiano, poeta griego de Cilicia, siglo 11. 
Optato, obispo de Milevis en Africa, 384. 
Orange, casa reinante en los Paises-Bajos, que en­

tre oíros muchos hombres ilustres, ha dado á 
Guillermo de Nassau, 1533-1584, y á Mauricio, 
general y hombre de Estado, 1567-1625. 

Oregio Agustín, filósofo y teólogo riorentino, 1577-
1635-

Orellana Francisco, viajero español, siglo xvi, 
Orelli Juan Gaspar, filólogo suizo, 1787-1849. 
Oresme Nicolás, autor francés, p. 1320-1382. 
*Orfeo, poeta de Tracia, p. 1330. 
*Orfeo de Cretona, poeta, p. 546. 
Oriani Bernabé, astrónomo milanés, 1752-1832. 
Orígenes, doctor de la Iglesia de Alejandría, 185-

253-
Orioli Francisco, anticuario romano, 1785-1856. 
Orleans (P. Pedro José de), historiador francés, 

p. 1698. 
Orloíf, diplomático ruso, 1827-85. 
Ormea Carlos Francisco, diplomático y ministro 

piamontés, 1680-1745. 
Ornato Luis, matemático italiano, 1787-1842. 
Orobio Isaac, autor hebreo, 1687. 
Orosio Pablo, historiador de Tarragona, p. 414. 
Orsi J. Agustín, historiador eclesiástico de Flo­

rencia, 1692-1761. 
Orsini, príncipes italianos, entre los cuales hubo 

capitanes y un erudito, p, 1595. 
Ortelio Abraham, docto geógrafo ñamenco, 1527-

1598. 
Orto (Alberto de), jurisconsulto milanés, p. 1170. 
Ortolan José, jurisconsulto francés, 1802-73. 
Orville (Jacobo de), filólogo francés, 1696-1751, 
Osborne F., autor inglés, 1589-1659. 
*Oseas, el primero de los profetas menores, -800. 
Osiander Andrés, teólogo alemán, 1498-1522. 
Osio Estanislao de Cracovia, teólogo, 1503-1579. 
Osorio Gerónimo, historiador portugués, 1506-

1580. 
Ossat (Arnaldo de), cardenal francés, diplomático, 

1536-1604. 
Ossian, bardo escocés, siglo 111. 
*Ostanes, filósofo persa, p. 486. 
Ostenvald, teólogo protestante suizo, 1662-1747. 
Ostrowski Alejandro Nicolás, autor dramático ruso, 

1823-86. 
Otfrid, teólogo, poeta de Alsacia, siglo ix. 
Otho Jorge, orientalista alemán, 1634-1713. 
Otón de Frisinga, cronista, siglo xu. 
Otón de Guericke de Magdeburgo, físico, 1602-

1686. 
Otón (San), apóstol de la Pomerania, 1060-1139. 
Ott, teólogo suizo, 1617-1782. 
Ottavi José (don Rebo), agrónomo de Casali, 

1816-85. 

Otter Juan, orientalista sueco, 1707-1748. 
Otto Everardo, jurisconsulto alemán, 1685-1756. 
Otto Luis G. diplomático francés, 1754-1817. 
Ottoboni Juan Francisco, sabio veneciano -1575. 
De esta familia fué Alejandro V I I I . 
OttomanoFrancisco, jurisconsulto parisiense, 1521-

1590. 
Otway Tomás, trágico inglés, 1651-1685. 
Oudinet Marcos Antonio, numismático francés, 

1643-1712. 
Oudinot Nicolás, mariscal francés, 1767-1847. 
Overbeck Buenaventura, pintor flamenco, 1660-

1706, 
^Ovidio Publio Nason, de Sulmona, poeta latino, 

43 a. C , 17 d. C. 
Oviedo Gonzalvo, viajero é historiador español, 

n. 1478. 
Owensbak Federico de Lubeck, pintor, 1789-1869. 
Owen Juan, poeta latino del pais de Gales, -1622, 
Owen Roberto, filántropo inglés, 1771-1858. 
Oxenstierna Axel (conde de), canciller sueco, 

1583-1654; 
Osnam Jacobo, matemático francés, 1640-1717. 
Ozanam Federico, teósofo francés, 1813-53. 
*Ozias, profeta, p. 970. 

Pablo de Samosata, patriarca griego, siglo 111. 
Pablo Julio de Padua, jurisconsulto, p. 493. 
Pablo (San), apóstol de Tarso, -66. 
Pablo Silenciario, autor griego, siglo iv. 
Pablo Warnefrido, diácono de Cividale, historiador 

de los lombardos, 790. 
Pacchioni Antonio de Reggio, anatomista, 1664-

1726. 
Paccioli Lucas de Borgo San Sepolcro, matemáti­

co, p. 1450-1508. 
Paciaudi Pablo Maria, anticuario de Turin, 1710-

7785-
Pacífico (Fray), compañero de S. Francisco y poe­

ta, siglo xu. 
Pacini Felipe, médico de Pistoya, 1812-83. 
Pacini Juan, siciliano, maestro de música, 1796-

1867. 
Paciotto Francisco de Urbino, ingeniero que cons­

truyó la ciudadela de Turin, 1521-91. 
Pacomio (san), fundador de los cenobitas, 292-348. 
*Pacuvio Marco, poeta latino, p. 153. 
Pachimero Jorge, historiador de Nicea, 1242-1310. 
Padilla (Don Juan), castellano revolucionario, muer­

to en 1521. 
Paesiello Juan, napolitano, compositor de música, 

1741-1816. 
Paez Francisco Alvaro, teólogo portugués, -1352, 
Paganini Gaudencio de Poschiavo, literato, 1596-

1648. 
Paganini Nicolás, célebre violinista genovés, 1781-

1840. 
Pagi Antonio, docto franciscano francés, 1624-

1690. 
Pagnini Lúeas de Pistoya, erudito, 173 7-1814, 
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Pagnino (Santi), orientalista de Luca, 1470-1511. 
Paixhans Enrique, perfeccionador de cañones, 1784-

, Pajou Agustín, estatuario francés, 1730-1809. 
Paladio Andrés de Vicenza, arquitecto, 1518-1580. 
Paladio Rutilio, agrónomo latino, siglo 11. 
Palafox Juan, obispo y moralista español, 1600-59. 
Palaprat Juan, de Tolosa, autor dramático, 1650-

1721. 
Palas Simón, viajero, naturalista y lingüista pru­

siano, 1741-1811. 
Palearlo (Aonio), latinista y heresiarca de Siena, 

p. 1500-1570, 
*Palefates, mitógrafo griego, p. 300. 
Paleocapa Pedro, ingeniero hidráulico de Bérga-

mo, 1788-1869. 
Paleólogo, familia de emperadores de Oriente en 

el siglo xiv que se trasladó después á Italia. 
Palestrina Juan Bautista, romano, compositor de 

música, 1529-1594. 
Paletta J. B., médico anatómico italiano, 1744-183 2. 
Palissot de Beauvais Ambrosio, naturalista francés, 

1752-1820. 
Palissy Bern. de Agen, esmaltista francés, 1510-

1589. v . , 
Pallavicíni Jorge, patriota milanés, 1796-1878. 
Pallavicini Sforza, romano, cardenal é historiador, 

1607-67. 
Pallavicino Ferrante de Placencia, literato estra-

vagante, 1618-44. 
Palma el Joven, pintor veneciano, 1540-88. 
Palma Jacobo, pintor de Bérgamo, 1540-1588. 
Palmerston Enrique, ministro inglés, 1784-1865. 
Palmieri Mateo, historiador y político italiano, 

1405-1475. 
Palmieri Vicente, del Oratorio, genovés, apologis­

ta, 1753-1820. 
Palomino de Velasco, pintor español, 1633-1726. 
Pancaldo León, capitán marítimo de Savona, 1488-

1538. 
Panciroli Guido, de Reggio, jurisconsulto, 1523-

1599. 
Panckoucke Carlos, librero parisiense, de Lila, 

1736-1798. 
Pandolfini Angel, moralista florentino, siglo xiv. 
*Panecio, filósofo de Rodas, p. 130. 
*Pánfilo, pintor macedonio, p, 350. 
Paniasis, poeta, p. 476. 
Panigarola Francisco, predicador milanés y obispo 

de Asti, 1548-1594. 
Panin Nicetas, hombre de Estado ruso, 1718-1783. 
Panizza Bartolomé de Vicenza, anatómico, 1785-

1867. 
Panizzi Antonio de Brescello, bibliotecario del 

museo Británico, 1797-1879. 
Pannartz Amoldo, uno de los primeros impresores 

alemanes del siglo xv. 
Panormita (Antonio Beccadelli), poeta siciliano, 

1394-1471. 
Panteo, historiador siciliano, p. 180. 
Panvinio Onofre, anticuario italiano, 1529-1568. 

Panzer Jorge Volfang de Sulzbach, bibliógrafo, 
1729-1805. 

Paoli padre Sebastian, de Luca, controversista, 
1684-1751. 

Paoli Pascual, general corso, 1725-1807. 
Papacino Alejandro de Villafranca, escritor mi l i ­

tar, 1714-86. 
Papebroeck Daniel, jesuíta de Ambéres, uno de los 

compiladores de las Acta Sanctorum, 16281714. 
Papendrecht Pablo Cornelio, teólogo flamenco, 

1686-1758. 
Papi L á z a r o , poeta toscano, 1763-1834. 
Papin Dionisio, médico y mecánico francés, 1647-

1710. 
Papiniano, jurisconsulto romano, p. 212. 
Pappenheim G., general alemán, 1594-1632. 
Pappo, matemático griego de Alejandría, siglo iv. 
Parabosco Gerónimo, poeta cómico italiano, si­

glo XVI. 
Paracelso Aurelio Teofrasto Bombast, alquimista 

suizo, 1493-1541. 
Paradisi A., poeta de Reggio, 1763-1837. 
Paradisi Pablo, erudito veneciano, de origen he­

breo, -1559. 
Parck (Mungo), viajero inglés, 1771-1805. 
Pardessus Juan Maria de Blois, legista, 1772-1853, 
Pardies Ignacio Gastón, geómetra francés, 1636-

I673-
Paré Ambrosio, médico francés, 1517-1590. 
Pareo Vcengler, teólogo alemán, 1548-1622. 
Pareto marqués Lorenzo, geólogo y estadista ita­

liano, 1800-63. 
Pareto Rafael, ingeniero hidráulico italiano, 1812-82. 
Parfait F., historiador de París, 1698-1753. 
Parini J., poeta milanés, 1729-1799. 
París (F. de), diácono taumaturgo, 1690-1727. 
París Matías, benedictino inglés, cronista, -1259. 
Paris-Duverney, hacendista francés, -1770. 
Pariset Estéban, docto médico francés, 1770-1847. 
Paker Mateo, arzobispo de Cantorbery, 1504 1575. 
*Parménides de Elea, filósofo griego, p. 436. 
*Parmenion, general de Alejandro, p. 330. 
Parmentier Antonio, agrónomo francés, 1737-1813. 
Parny (Evaristo Desiderio de), poeta francés, 1753-

1814. 
Parona Pedro Alejandro, literato piamontés, 1797-

l857-
Parrasio Jano, gramático italiano, 1470-1554. 
*Parrasio, pintor de Efeso, p. 375. 
Parry, viajero inglés, 1790-1855. 
Parsons (Personio), docto jesuíta inglés, 1547-

1610. 
Partenay Ana y Catalina su hija, eruditas france­

sas, siglos xv y xvi. 
Partenio de Nicea, escritor, p. 40. 
Paruta Pablo, historiador veneciano, 1540-1598. 
Pascal Blas de Clermont, autor francés, 1623-1662. 
Pascasio Ratberto, benedictino francés, siglo ix. 
Pasquier Estéban, magistrado parisiense, 1529-

1615. 
Passalacqua José Luis, general piamontés, i794~ 

1849. 
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Passavanti Fray Jacobo, dominico florentino, por 
1290-1357. _ . . 

Passeri Juan Bautista, anticuario italiano, 1094-
1780. 

Passeroni Juan Carlos de Teuda, poeta, 1713-1802. 
Passionei (el cardenal), docto italiano, 1682-1761. 
Passy Hipólito, economista francés, 1793-1880. 
Pasta José, médico de Bérgamo, 1742-1823. 
Pastoris conde Federico, pintor piamontés, 1737 -84. 
Patin Guido, médico francés, 1601-1672. 
Patricio, historiador griego, p. 550. 
Patricio (San), escocés, doctor de la Iglesia, p. 493. 
Patrizi Constantino, cardenal italiano, 1798-1876. 
Patrizi Francisco, de Dalmacia, filósofo, 1530 1597. 
Pattin Enrique, literato francés, 1793-1876. 
Patuzzi J. Vicente de Corneliano, teólogo, 1700-69. 
Paulino de Perigueux (San), poeta latino, p. 485. 
Paulino (San), obispo de Ñola, 3 53-43!• 
••̂ Faulo Emilio, el Macedonio^ general romano, si­

glo ni. 
*Pausanias, general lacedemonio, -474. 
Pausanias, historiador griego, siglo 11. 
Paw (Cornelio de), docto holandés, 17 39-1799. 
Payen Anselmo, químico parisiense, 1795-1871. 
Payne Tomás, publicista inglés, 1737-1809. 
Pearce Zacarias, docto predicador inglés, 1690-

Peabody Jorge, filántropo americano, 1795-1809, 
Pearson Juan, obispo inglés, erudito, 1613-1689. 
Pechmeya Juan, literato francés, 1741-1785. 
Pecorone Juan, novelista florentino, 1378. 
*Pedo Albino Varo, escritor romano. 
Pedro Comestor, erudito francés, siglo xi i . 
Pedro Crisólogo (San), p. 452. 
Pedro de Blois, historiador francés, p. 1200. 
Pedro de Cluny, el Venerable, 1091-1156. 
Pedro de Cortona (Berettini), pintor, 1609-1669. 
Pedro de las Fuentes, jurisconsulto francés, p. 1269. 
Pedro de las Viñas, canciller de Federico I I , p. 

1200-46. 
Pedro des Vaux, historiador francés, p. 1212. 
Pedro el Ermitaño de Amiens, -1115. 
Pedro Mártir de Vermiglio, apóstata italiano, si­

glo xv. 
Pedro Mártir (San), -1256. 
Pedro (San) de Alcántara, 1499-1562. 
Pedro (San), príncipe de los Apóstoles, -66? 
Peel Roberto, hombre de Estado inglés, 1788-1850 
Pegolotti, comerciante florentino del siglo xiv. 
Peguilain, trovador francés, siglo xu. 
Peignot Estéban Gabriel, bibliófilo francés, 1767-

1849. 
Peiresc Nicolás, erudito francés, 1580-1637. 
Pelagio, heresiarca, siglo v. 
Pelagio de Oviedo, cronista, p. 1170. 
Pelissier, mariscal francés, duque de Malakoff, 

1794-1863. 
^Pelópidas, general tebano, p. 380. 
Pellegrino Camilo de Cápua, erudito, 1548. 
Pellegrino Simón José, de Marsella, autor dramá­

tico, 1663-1745. 

Pellegrino Tibaldo, arquitecto milanés, 1527-1592, 
Pelletan Eugenio, escritor, estadista francés, 1813-

1884. 
Pellico Silvio de Saluzzo, escritor italiano, 1789-

1854. 
Pellison Fontanier de Beziers, político francés, 

1624-1693. 
Pelloutier Simón, docto alemán, de origen fran­

cés, 1694-1757. 
Péndola Pablo Tomás, matemático toscano, pro­

fesor de sordo-mudos, 1800-83. 
Penn Guillermo de Lóndres, jefe de los cuáque­

ros, 1644-1718. 
Penna (Francisco de la), de Macerata, misionero 

en el Tíber, 1680-1747. 
Penni Juan Francisco, pintor florentino, 1488-

1528. 
Pepe Guillermo, general napolitano, 1783-1855. 
Percy Pedro Francisco, publicista francés, 1754- . 

1825. 
*Perdicas, general de Alejandro, -322. 
Perefixe (Árduino de Beaumont de), biógrafo fran­

cés, 1605-1670. 
Pereira Gómez, médico español, siglo xvi, 
Pérez Antonio, docto español, p. 1598. 
Perfetti Bernardino, poeta de Siena, 1681-1747. 
Pérgola (Angel de la), general italiano, -1426. 
Pcrgolese Juan Bautista, compositor de Jesi, 1704-
' 17371 . . „ 
Peri Aquiles, compositor de música italiano, 1813-

1880. 
*Pericles, general ateniense, 494-429. 
Pericoli j , B., escultor italiano, 1810-84. 
Perizonio Jacobo. docto filólogo holandés, 1651-

1715. 
Perkins Elíseo, médico americano,-1799. 
Perotti Nicolás, gramático italiano, 1430-1480. 
Perrault Carlos, autor parisiense, 1628-1703. 
Perrault Claudio, arquitecto de París, 1613-1668. 
Perrier Casimiro, ministro y hacendista francés, 

1777-1832. 
Perrier (Carlos de), de Aix, poeta latino, -1692. 
Perrin Emilio, pintor francés, 1514-85. 
Perrone Héctor, general piamontés, 1789-1849. 
Perron (Jacobo de), cardenal escritor, 1556-1618. 
Perrot Nicolás, de Ablancourt, traductor francés, 

1600-1664. 
Persigny (Fialen de), político francés, 1808-77. 
Persio Flacco, satírico latino, 34-62. 
Perticari Julio, filólogo de Romanía, 1799-1822. 
Pertusati Francisco, traductor y escritor ascético 

de Milán, 1741-1823. 
Pertz Maximiliano, naturalista alemán, 1804-84. 
Peruche Miguel, escultor francés, 1685-1779. 
Perusino (Pedro Vanucci), pintor romano, 1446-

1524. 
Peruzzi B., pintor y arquitecto florentino, 1481-

1536. 
Pescatore Mateo, jurisconsulto italiano, 1810-79. 
Pescetti, gramático toscano, siglo xvi. 
Pestalozzi Enrique, profesor suizo, 1745-182 7. 
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Petau Dionisio de Orleans, jesuita, teólogo y cro­
nólogo, 1583-1652. 

Peterman Augusto, geógrafo ruso, 1822-78. r 
Petit Juan Luis, cirujano francés, 1674-1750. 
Petit Juan, teólogo francés, 1411. 
Petit Pablo, matemático francés, 1594-1677. 
Petit Pied Nicolás, teólogo controversista parisien­

se, 1665-1747. 
Petit-Radel Francisco, docto francés, '1756-1836. 
Petit-Radel Felipe, médico de Paris, n. 1749. 
Petit Samuel, anticuario protestante, 1594-1643. 
Petitotjuan, esmaltador ginebrino, 1607-1691, 
Petofi Alejo, poeta húngaro, 1823-48. 
Petrarca Francisco de Arezzo, poeta, 1304" 1374. 
Petrella Enrique, músico italiano, 1813-77. 
Petronio Arbitro, autor latino, -66. 
Peurbach Jorge, astrónomo austríaco, 1423-61. 
Peutinger Conrado de Augsburgo, docto alemán, 

1465-1547-
Peyrére (Isaac de la), de Burdeos, teólogo, 1594-

1676. 
Peyrols, trovador francés, siglo xn. 
Peyron Amadeo, piamontés, orientalista, 1785-

1866. 
Peyssonel Carlos, anticuario francés, 1700-1777. 
Pezay (Marqués de) Alejandro, autor francés, 

1741-1777. 
Pezron Pablo, cronólogo francés, 1639-1706. 
Pfeiffel Federico, jurisconsulto francés, 1726-1807. 
Pfeiífer Augusto, docto orientalista alemán, 1640-

1698. 
Pfeiffer Ida, viajera alemana, 1797-1858. 
Pfuel (De) Ernesto, general prusiano, 1780-1866. 
Pfund, viajó por el Africa, botánico, 1876. 
Philip Arturo, navegante inglés, -1814. 
Philipon de la Madeleine, literato francés, 1734-

1818. 
Phillimore Roberto G., jurisconsulto inglés, 1810-

1885. 
Phranza Jorge, historiador bizantino, 1401-147 7. 
Piazza Calixto, pintor de Lodi, p. 1495-1556. 
Piazzi José, astrónomo italiano, 1746-1826. 
Pibrac (Dufaur Guido) autor francés, 1529-1584. 
Picard Ernesto, ministro y senador francés, 1821-

1877. 
Picard J., astrónomo déla Fléche, 1636-1683. 
Picard L., Benito, dramático francés, 1769-1828. 
Piccini Nicolás, compositor napolitano, 1728-1800. 
Piccolomini, familia de Siena que tuvo muchos 

hombres ilustres, entre los cuales Eneas Silvio, 
que fué papa con el nombre de Pió I I , 1405-
64; otro cardenal, literato, 1422-79; Alejandro, 
docto italiano, 1508-78; Octavio, general impe­
rial, 1599-1656. 

Pichegrú Carlos, general francés, 1761-1801. 
Pichler Guido, teólogo alemán, -1736. 
Pichón Tomás, teólogo francés, 1731-1812. 
Picot abate Miguel, escritor francés, 1770-1841. 
Pictet Benito, de Ginebra, teólogo, 1665-1724. 
Pictet Carlos, docto ginebrino, 1755-1824. 
Pieri Mario de Corfú, crítico, 1776-1852. 

Pierin del Vaga (Buonaccorsi), pintor italiano, 
P- 1547-

Pierio Valeriano de Belluno, literato, -1558. 
Piermarini José de Fodigno, arquitecto, 1734-1808. 
Pierson Juan, crítico holandés, 1731-1759. 
Pigafetta Antonio de Vicenza, describió los viajes 

de Magallanes, y los suyos desde 1519 á 1522. 
Pigalle Juan Bautista, escultor francés, 1714-1785. 
Piganiol de la Forcé, historiador francés, 1673-

1763. , 
Pigault le-Brun, novelista francés, 1753-1835. 
Pighio Estéban, anticuario holandés, 15 20-1604, 
Pigna J. B., historiador y literato italiano, 1529-
• 1575-

Pigneau de Behaine, misionero francés, 1741-
1799. 

Pignorio Lorenzo, docto francés, 1571-1631. 
Pignotti Lorenzo, fabulista é historiador italiano, 

1739-1812. 
Pikler, familia del Tirol, de la que procedieron 

muchos grabadores en piedras duras en los si­
glos xvin y xix. 

*Pilades, actor mímico romano, siglo 1. 
Pilato Leoncio, filólogo helenista, p. i3'7o. 
Pilatre de Rozier Juan Fr., físico francés, 1756-

1786. 
*Pindaro, poeta lírico de Tebas, -442. 
Pindemonte Hipólito, poeta veronés, 1753-1828. 
Pinel Felipe, médico francés, 1745-1826. 
Pinelli Juan Vicente, bibliógrafo napolitano, 1535-

1631. 
Pinelli Pedro Luis, ministro piamontés, 1804-52. 
Pingonio Manuel Filiberto, docto saboyano, 1525-

1581. 
Pingré (Alejandro), astrónomo parisiense, 1711-

1796. 
Pinheiro-Ferriera Silvestre, publicista portugués, 

1769-1847. 
Pinkerton Juan, erudito escocés, 1758-1826. 
Pino Hermenegildo, naturalista milanés, 1739-

1825. 
Pins (Juan de), obispo de Rieux, 1470-1537. 
Pinsson Francisco, jurisconsulto francés, 1612-

1691. 
Pinturicchio (Belti, llamado el) Bernardino, pintor 

de Perusa, 1454-1513. 
Piranesi Juan Bautista, grabador veneciano, 1720-

.1778. 
Piria Rafael, químico italiano, 1812-65. 
Pirón Alejo, poeta francés de Dijon, 1689-1773. 
Pironti Miguel, jurisconsulto italiano, 1814-85. 
*Pirron de Elide, filósofo escéptico, p. 276. 
Pisan (Cristina de) veneciana, escritora francesa, 

1363-1415. 
*Pisandro, poeta griego, p. 648. 
Pisano (Tomás de), de Bolonia, astrólogo, p. 1330. 
*Pitaco, de Mitilene, uno de los Siete sabios, 649-

579-
^Pitágoras, filósofo griego, 580-500. 
*Piteas, astrónomo y navegante de Marsella, p. 348. 
*Piteas, orador ateniense, p. 338. 
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Pithou Francisco de Troyes, jurisconsulto, p. 1631. 
Pithou Pedro de Troyes, escritor, 1539-1596. 
Pitisco Samuel, docto filólogo holandés, 1561-1613. 
Pitt Guillermo, ministro inglés, 1708-1778. 

Su hijo que tenia el mismo nombre, 1756-1806. 
Pízarro Francisco, capitán español, 1465-1541. 
Place (P. Antonio de la), poeta francés, 1707-

1793-
Placentino, jurisconsulto, italiano, n. 1192. 
Plana Juan Antonio Amadeo, astrónomo piamon-

tés, 1781-1864. 
Plantin Cristóbal, tipógrafo, nació en Mont Louis, 

15 ^ murió en Ambéres, 1589? 
Planudio Máximo, monge griego, siglo xiv. 
Platina (Bartolomé Sacchi, llamado), historiador 

italiano, 1421-1481. 
*Platon, filósofo griego de Egina, 430-347. 
*Platon, el Jóven, poeta cómico, p. 300. 
*Plauto M. A., poeta latino, 222-184. 
Playfair íj . , matemático y geólogo inglés, 1749-

1819. 
Plessis (Du) Miguel, docto benedictino francés, 

1689-1767. 
Plinio el Viejo, naturalista romano, 23-79. 
Plinio Cecilio, autor romano, 62-115. 
*Plocio L. , retórico galo, siglo 1. 
Plotino, filósofo de Alejandría, 205-270. 
Pluche Natal, autor francés, 1688-1761. 
Pluquet F., idem, 1716-1780. 
Plutarco, filósofo platónico, p. 400. 
Plutarco, historiador y filósofo griego, 50-119. 
Pocock Eduardo, docto teólogo inglés, 1604-1691. 
Pococke Ricardo, viajero inglés, 1704-176^. 
Poe (Edgardo Alian), novelista americano, 1811-

1847. 
Poggiani Julio, literato de Novara, 1522-1568. 
Poggio Bracciolini, docto italiano, 1380-1459. 
Poinsinet deSivry, dramaturgo francés, 1733-1804. 
Poiret Pedro, autor protestante francés, 1646-1739. 
Poisson Raimundo, autor y actor dramático fran­

cés, 1633-1690. 
*Polemon, filósofo ateniense, p. 313. 
Poleni Juan, matemático de Venecia, 1683-1731. 
Poli Baltasar, filósofo italiano, 1795-1883. 
H:Polibio, historiador griego, 205-148. 
*Polibio, médico griego, p. 420. 
Policiano Angel de Montepulciano, literato, 1454-

I495-
^Policles de Sicione, escultor griego, p. 461. 
^Policrates, tirano de Samos, siglo vi . 
Polidoro de Caravaggio, pintor, 1495-1543. 
Polidoro Virgilio, historiador de Urbino, 1470-

i>5S-
Polieno, historiador griego, p. 164. 
Polignac (Melchor de), cardenal y autor francés, 

1661-1741. 
*Polignoto de Tarso, pintor griego, p. 420. 
*Polion Cayo Asinio, orador latino, p. 50. 
Polion Trebelio, historiador romano, p. 300. 
Politi Catalino, jurisconsulto y teólogo italiano 

1487-1553. 
H I S T . U N I V . 

Poliuto, mártir armenio, siglo m. 
Polo Marco, viajero veneciano, 1250-1323, 
Polo Reinaldo, cardenal inglés, 1500-1558. 
Polux Julio, gramático griego, siglo u. 
Pomba José, editor italiano, 1795-1876. 
Pombal (el Marqués de) Sebastian José, ministro 

portugués, 1699-1782. 
*Pompeyo Magno, general romano, 106-48. 
Pompignan (Lefranc de) Juan Jacobo, poeta fran­

cés, 1709-1784. 
Pomponazzi Pedro, filósofo y médico italiano, 

1463-1525. 
*Pomponio Atico, docto romano, p. 50. 
Pomponio Festo, gramático, p. 358. 
Pomponio Leto, docto literato napolitano, 1425-

1497-
Pomponio Mela, geógrafo, p. 78, 
Pomponio Sesto, jurisconsulto romano, siglo 11. 
Ponchiello Amilcar, músico italiano, 1834-86. 
Ponsard Francisco, poeta dramático francés, 1814-

1867. 
Pontano Joviano, filósofo italiano, 1426-1503. 
Pontano ó Da-Ponte Pedro, gramático flamenco, 

1480-153o. 
Pontoppidan Erico, autor noruego, 1698-1764. 
Pontormo (Jacobo Carucci de), pintor toscano, 

1493-1536. 
Ponza de San Martino conde Gustavo, ministro 

italiano, 1801-76. 
Ponza Miguel, filólogo piamontés, 1770-1846. 
Pope Alejandro, poeta inglés, 1688-1744. 
Popma (Ausonio de), filólogo y jurisconsulto ale­

mán, -1613. 
*Poramon, filósofo alejandrino, p. 279. 
Porcacchi Tomás, de Arezzo, historiador, 1585. 
Porcio Camilo, historiador napolitano, siglo xvn. 
Pordedone Julio, pintor veneciano, 1500-1561. 
Porfirio, platónico griego, 233-305. 
Porpora Nicolás, músico napolitano, 1685-1767. 
Porporati Carlos, grabador de Turin, 1741-181 ó. 
Porta Carlos, poeta milanés, 1776 1821. 
Porta (Jacobo de la), arquitecto milanés, 1530-

I595-
Porta (Juan Bautista de la), físico napolitano, 1540-

1615. 
Portalis Estéban Maria, jurisconsulto francés, 1746-

1807. 
Porte du Theil (Francisco de La), autor francés, 

1742-1815. 
Porter Rufus, pintor americano, 1792-1884. 
Portes (Des) Felipe, protestante francés, 1546-

1606. 
*Posidippo, poeta cómico macedonio, p. 330. 
*Posidonio, filósofo estoico, siglo 1. 
Possel Juan, filólogo alemán, 1528-1591. 
Postel Guillermo, docto francés, 1510-1581. 
*Postumio, dictador romano, siglo v. 
Potamon, filósofo griego de Alejandría, siglo u. 
Potemkin Gregorio Alejandro, ministro ruso, 1736-

1791. 
Pothier Roberto, jurisconsulto francés, 1699 1772. 

T . X I . — 3 0 
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helenista y poeta inglés, 1721-

viajero y diplomático, 1770-

Potter Roberto, 
1804. 

Pouqueville F. C , 
1838. 

Pouschkine Alejandro, poeta ruso, 1799-1837-
Poussin Nicolás, pintor francés, 15 94-1665. 
Pozzo di Borgo Carlos Andrés, diplomático de 

Córcega, 1764-1842. 
Pradier Jacobo, escultor ginebrino, 1792-1852. 
Pradon, Nicolás, poeta trágico francés, 1632-1698. 
Pradt (Monseñor de), l )omingo arzobispo de Mali-

nes, i759-l837-
Prati Juan de Trente, poeta, 1814-84 
*Prativas, poeta trágico, p. 500. 
*Praxágoras, historiador ateniense, siglo iv. 
*Práxilas de Sicione, poetisa, p. 470. 
*Praxiteles, escultor griego, p. 320. 
Pressnitz, introductor de la hidroterapia, 1852. 
Preti Matias, pintor calabrés, 1613-90. 
Prevost d'Exiles Antonio, autor francés, 1697-

1763. 
Pricaeus ó Price, docto comentador inglés, 1600-

1670. 
Price Ricardo, autor político inglés, 1723-1791. 
Prideaux Juan, doctor teólogo inglés, 1578-1650. 
Prideaux Hunfredo, anticuario é historiador i n ­

glés, 1648-1724. 
Prierio (Silvestre Muzzolino de), dominico contro­

versista, -1523. 
Priestley José, físico inglés, 1733-1804. 
Primaticcio Francisco, arquitecto y pintor italia­

no, 1490-1570. 
Prim (Donjuán), general español, 1814-70. 
Prince, teólogo y biógrafo inglés, 1643-1723. 
Priocca Clemente, ministro piamontés, 1749 
Prior Mateo, poeta inglés, 1664-1721. 
Prisciano de Constantinopla, poeta latino, p. 
Prisciano, gramático de Cesárea, p. 525. 
Prisciliano, heresiarca, siglo iv. 
Prisco de Panio, historiador bizantino, siglo v 
Prisco, jurisconsulto romano, p. 106. 
Procaccini, pintores boloñeses: Hércules, 

1591. Camilo, 1^40-1626. Julio César, 
1626. Hércules, 1569-1676. 

Prócida (Juan de), caballero napolitano, p. 
1299. 

Proclo, filósofo platónico, -487. 
Procopio de Cesárea, historiador griego, -565. 
Procopio de Gaza, doctor de la Iglesia griega, 

p. 640. 
*Pródico, sofista griego, p. 400. 
Promis Domingo Casimiro, historiador y numis­

mático piamontés, 1804-74, 
Promis Carlos, arquitecto y arqueólogo piamon­

tés. 1808-72. 
Prony Gaspar, ingeniero francés, 1755-1839. 
^Propercio Sesto Aurelio, poeta latino, 52-12. 
Próspero (San), de Aquitania, poeta cristiano, la­

tino, 403-463. 
Próspero Tito, poeta galo, siglo v. 
*Protágoras de Abdera, sofista griego, 489-408. 

•1813. 

560. 

1520-
1548-

1220-

*Protógenes, pintor griego, p. 336. 
Proudhon Pedro José, socialista francés, 1809-64. 
Provana de Collegno Jacinto, geólogo italiano, 

1793-1856. 
Proyart (el abate) Lievan Buenaventura, autor 

francés, 1743-1808. 
Prudencio Aurelio Clemente, poeta cristiano la­

tino, p. 405. 
Przylnski monseñor León, arzobispo de Gnesen 

y de Posen, -1864. 
Psaume Nicolás, docto prelado francés, 1518-

1575. 
Psello Miguel, autor griego, -1079, 
*Publio Nigidio Figulo, filósofo pitagórico, p. 50, 
*Publio Sirio, poeta mímico latino, p. 36. 
Pucci Francisco, controversista italiano, -1600, 
Pucinotti Francisco de Urbino, físico y médico, 

1798-1872. 
Puífendorf Samuel, publicista é historiador alemán, 

1632-1694. 
Puget P., ingeniero, pintor y escultor francés, 1622-

1694. 
Pujati José Antonio, médico del Frml, 1701-60. 

José Maria su hijo, teólogo, 1733-1824. 
Pulci Luis, poeta italiano, 1432-1487. 
Purchas, itinerógrafo, p. 1526. 
Purchas Samuel, teólogo inglés, 1577-1638. 
Puricelli Juan Pedro, docto compilador italiano, 

1589-1659. 
Pusey, fundador de los puseistas, secta americana 

que no admite el purgatorio ni la eternidad de 
las penas, -1882. 

Puteano (Erico Dupuy), filólogo flamenco, 1574-
1646. 

Putschio Elias, idem, 1580-1605. 
Puy (Claudio du), jurisconsulto francés, 1583-

1651. 
Pyle Teodoro, teólogo inglés, 1674-1756. 

Q 

Quadrio Francisco Javier de Valtellina, 1695-1756. 
Quaranta Bernardo, literato napolitano, 1796-1867. 
Quarin José, médico austríaco, 1774-1814. 
Quattremaire Roberto, benedictino francés, 1611-

1671. 
Quatremére de Quincy Crisóstomo, erudito fran­

cés, 1755-1849. 
Quattromani Sertorio, literato italiano, 1551-1606. 
Quensted Juan Andrés, teólogo alemán, 1617-1688. 
Querenghi Antonio, poeta italiano y latino, 1546-

l633-
Querini Angel Maria," cardenal veneciano, 1680-

1756. 
Querno Camilo, poeta burlesco latino, p. 1528. 
Quersias de Orcomenes, poeta, p. 556. 
Quesnay F., médico y economista francés, 1694-

I774-
Quesne (Abraham du), piloto francés, 1610-1688. 
Quesnel (el ab.) Pedro, historiador francés, 1699-

1774. 
Quesnel Pascasio, teólogo francés, 1 634-1719. 
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Quetelet Lamberto Adolfo Jacobo, sabio belga, 
1796-1874. 

Quetif Jacobo, de Paris, dominico historiador, 
1618-98. 

Quevedo Francisco de Villegas, poeta y literato 
español, 1580-1645. 

Quien (Le) Miguel, erudito dominico francés, 1661-
1733- • 

*Quilon, lacedemonio, uno de los Siete sabios, 
p. 542. 

Quinault Felipe, poeta francés, 1635-1688. 
*Quinciano Juan Francisco, poeta italiano, 1484-

1557-
Quintiliano (M. Fabio), retórico y humanista la t i ­

no, en tiempo de Adriano. 
Quintinie (Juan de La), agrónomo francés, 1626-

1688. 
Quinto Calabrio de Smirna, poeta griego, conti­

nuador de Homero, siglo v. 
Quinto Curcio, historiador latino de época incierta. 
*Quionides, poeta ateniense, p. 848. 
Quirilo, poeta trágico ateniense, p. 534. 
Quirilo de Sanios, poeta, p. 479. 
Quirós (Pedro Federico de), almirante español, 

-1614. 

Quinet Edgardo, escritor francés, 1803-75, 

R 
Raban Mauro, docto obispo de Maguncia, 776-856. 
Rabelais F., autor francés, 1483-1553. 
*Rabirio, poeta latino, p. 15. 
Rabutin (Bussy), de Nevers, autor, 1618-1693. 
Rachel Isabel, actriz francesa, 1821-58. 
Racine Buenaventura, historiador eclesiástico , 

1678-1745. 
Racine Juan, poeta dramático francés, 1639-1699. 
Racine Luis, poeta francés, 1692-1763. 
Radcliffe Ana, moralista inglesa, 1764-1823. 
Rafael Sanzio de Urlbino, 1483-1520. 
Raimondi Juan Bautista, orientalista cremonés, 

1540-1610. 
Raimondi Marcos Antonio , grabador boloñés, 

1488-1546. 
Raimundo (San), de Peñafort, compilador de las 

Decretales, 1185-1275. 
Rainaldi, historiador elesiástico, 1595-1671. 
Rainaldi Gerónimo, arquitecto romano, 1570, 

1655; su hijo Carlos, id., 1611-99. 
Raleigh Guillermo, navegante inglés, 1552-1618. 
Ramean J. Felipe, compositor de música francés, 

1683-1764. 
Ramler Carlos^ literato alemán, 1725-1798. 
Ram-Mohun-Roy, filósofo indio, 1780-1833. 
Ramsay (Andrés de), literato francés, 1686-1743. 
Ramondini Vicente, naturalista italiano. 1758-

1811. 
Ramus Pedro, filósofo francés, 1502-1570. 
Ramusio ó Ramnusio Juan Bautista, historiador 

italiano, 1487-15 5 7. 
Raneé (Arnaldo de), abate, reformador de la 

Trapa, 162 6-1700. 

Randon Jacobo, mariscal de Francia, 1795-1871. 
Raniero de Forli, jurisconsulto, 1292-1358. 
Rankine Marquorn Guillermo Juan, ingeniero i n ­

glés, 1820-72. 
Rapin de Toiras Pablo,- historiador francés, 1661-

1725. 
Rapin Nicolás, poeta francés, 1540-1608. 
Rapin Renato, literato francés, 1621-1687. 
Rases, historiador árabe de España, p. 925. 
Rasori Juan, de Parma, médico, 1766-1837. 
Raspail Francisco Vicente, socialista francés,-1794. 
Rattazzi Urbano, jurisconsulto y ministro piamon-

tés, 1810-73. 
Ratramno, fraile francés, siglo ix, 
Rauch Cristian Daniel, de Arolsen, escultor, 1777-

1857. 
Rawlinson Ricardo, historiador inglés, 1700-95. 
Ray Juan, naturalista inglés, 1628-1705. 
Raymaro Ursus, matemático dinamarqués, por el 

año 1600. 
Raynal G., historiador francés, 1713-1796. 
Raynaud Teófilo, escritor eclesiástico francés, 

1583-1663. 
Raynouard F. Justo, erudito y poeta francés, 1761-

1836. 
Reade Carlos, novelista inglés, 1814-84. 
Real de Curban, publicista francés, 1682-1752. 
Reaumur Renato, físico francés, 1683-1767. 
Redi Francisco de Arezzo, docto médico y natu­

ralista, 1626-1694, 
Regaldi José, poeta piamontés, 1809-83. 
Reginon, cronista alemán, -915. 
Regis Pedro Silvano, filósofo francés, 1632-1707. 
Regius Urbano (Leroy), médico y filósofo francés, 

1598-1689. 
Regnard Juan, poeta cómico parisiense, 1647-1709. 
Regnault Juan Bautista, pintor parisiense, 1754-

1829. 
Regnier Maturin, poeta satírico, 1573-1613. 
Regnier Desmarais Francisco, literato francés, 

1632-1713. 
Reid Tomás, filósofo escocés, 1710-1796. 
Reigny (Beffroy de), autor francés, 17 5 7-1810. 
Reimann Jacobo, bibliógrafo de Groninga, 1668-

1743-
Reinesio Tomás, filósofo y autor de Gotha, 1587-

1667. 
Reinhard F., predicador alemán, 1753-1813. 
Reinhold Carlos León, metafísico alemán, 1758-

1823. 
Reiske J. Jacobo, docto alemán, 1716-1774. 
Reland Adrián, orientalista holandés, 1666-1718. 
Rembrandt Pablo llamado, van Rein, pintor holan­

dés, 1606-1669. 
Remigio (San), arzobispo de Reims, 438-533. 
Remusat Abel, orientalista francés, 1788-1832. 
Remusat Carlos, escritor político francés, 1797-

1875. 
Renano Beato, filólogo alemán, 1485-1547. 
Renaudot Eusebio, historiador francés, 1730-1780. 
Renaudot Eusebio, orientalista, 1646-1720. 
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Renaudot Teofrasto, 
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periodista francés, primer 
1584-1653. 

Renazzi Felipe Maria, jurisconsulto romano, 1747-
1808. 

Renier León, arqueólogo francés, 1809-85, 
Rennel J., oficial inglés, geógrafo, 1742-1830. 
Rennio Juan, ingeniero inglés, 1761-1822. 
Requeno y Vives Vicente, literato español, 1743-

1811. 
Resnel du Bellay Juan, literato francés, 1692-1761. 
Restif de la Bretonne, autor francés, 1734-1806. 
Retz (Pedro di Gondy, cardenal de), diplomático, 

1614-1679. 
Reuchlin, Juan, filólogo alemán, 1455-1522. 
Reuter Federico, poeta alemán, 1810-74. 
Revel Octavio, hacendista piamontés, 1803.-68. 
Reybaud Luis, economista francés, 1799-1879. 
Reynolds sir Josué, pintor inglés, 1723-1792. 
Re Zefirino, romañol, poeta y crítico, 1782-1864. 
Rhazis Mahoma, médico árabe, 850-923. 
Ribera Francisco, poeta español, 1580-1629. 
Riberi Alejandro, de Stroppo (Cuneo), jefe de la 

medicina piamontesa, 1794-1861. 
Ricard Domingo, literato francés, 1741-1803. 
Ricard David, economista inglés, 1772-1823, 
Ricasoli Eettino, hombre de Estado, toscano, 

1708 80. 
Riccati Vicente, docto matemático trevisano, 1707-

.1775-
Ricci Escipion, obispo de Pistoya, 1741-1810, 
Ricci (p. Mateo), misionero de Macerata, 1552-

1610. 
Ricci Miguel Angel, matemático italiano, 1619-

1682. 
Riccioli Juan, astrónomo de Ferrara, 1593-1671. 
Riccoboni L., modenés , cómico francés, 1674-

.1753-
Riccoboni (Elena Virginia Baletti), actriz y auto­

ra parisiense, 1714-1792. 
Richard Claudio, jesuíta francés, matemático, 

1589-1664. 
Richardot Francisco, docto obispó de ArrasT 1507-

.^574-
Richardson Samuel, tipógrafo y novelista inglés, 

1689 1761. 
Richelieu Armando Juan Duplesis (cardenal de), 

ministro francés, 1585-1642. 
Richelmy Próspero, ingeniero italiano, 1813-83. 
R-icher Edmundo, teólogo francés, 1560-1631. 
Richter Gustavo Isaías, economista alemán, 

1833-84. 
Richter Juan Pablo, humorista alemán, 1763-1825. 
Kicotti Hércules, historiador italiano, 1816-83. 
Ridolfi Cosme, patricio toscano, 1794-1865. 
Rienzi Nicolás Gabrino de Lorenzo, tribuno ro­

mano, 1310-1354. 
Riga Constantino, poeta griego, 1753-1798. 
Rigaud Jacinto, retratista francés, 1659-1743, 
Rigault Nicolás, filólogo francés, 1577-1654. 
Rigault de Genouilly Carlos, almirante francés, 

1807-72. 

Rigoley de Juvigny Juan Antonio, literato francés, 
-1788. 

Rínucciní Octavio, poeta florentino, -1621. 
Riperdá Juan Guillermo, hombre de Estado, 

P- 1737-
Riquet (Pedro de), ingeniero francés, 1604-1680. 
Risbeck Gaspar, autor alemán, 1750-178Ó. 
Ritschl Federico, latinista alemán, -1876. 
Rittenhouse David, astrónomo americano, 1732-

1796. 
Ritter Enrique, filósofo alemán, 1791-1869. 
Rivarol (Antonio de), literato francés, 1754-1801. 
Rivault (David, señor de Fleurance), autor francés, 

1571-1616. 
Robaudi Vicente, general italiano, 1821-82. 
Roberto de Auxérre, cronista francés, -1212. 
Roberti Juan Bautista, jesuíta italiano polígrafo, 

1712-1786. 
Robertson Guillermo, historiador inglés, 1721-

1793-
Roberval (Gilberto, de), geómetra francés, 1602-

1675-
Robespiérre Maximiliano de Arras, revoluciona­

rio, 1759-1794. 
Robilant Benito de Turin, mineralogista, 1724-

1801. 
Robín Carlos, médico francés, 1821-85. 
Robins Benjamín, matemático ingles, 1707-1751. 
Robinson María, cómica y autora inglesa, 1758 

1800. 
Robertello Francisco, filólogo italiano, 1516-1567. 
Rochefort Guillermo, literato francés, 1 7 3 Í - 1 7 8 8 . 
Rochefoucauld (Francisco de La), moralista fran­

cés, 1613-1680. 
Rochester (J. Wílmot de), poeta ingles, 1648-1680. 
Rochon Alejo María, astrónomo y navegante de 

Brest, 1741-1817. 
Rochon de Chabannes Marco Antonio Jacobo, au­

tor dramático francés, 1730-1800. 
Rocque (A. de La), poeta de Marsella, 1672-1724. 
Rodbertus Carlos, economista alemán, 1805-75, 
Róder Carlos, profesor y jurisconsulto alemán, 

1806-80. 
Roderer Pedro Luís, magistrado é historiador, 

i754 l835-
Rodia, médico y arqueólogo dinamarqués, 1587-

1659. 
Rodigino Celio, filólogo italiano, 1450-1525. 
Rodney Jorge, almirante inglés, 1717-1792. 
Rodríguez (Beato Alonso), ascético español, 1526-

1616, 
Roe Tomás, viajero inglés, 1560-1644. 
Roger de Howeden, historiador inglés, p, 1199, 
Roger Fr., literato francés, 1776-1842. 
Rogers Eduardo Samuel, arqueólogo inglés, 

1833-80, 
Roget Amadeo, historiador suizo, 1825-83. 
Rohan (Enrique, duque de), capitán y escritor 

militar, 1579-1638. 
Rolando Luis, médico piamontés, 1773-1831. 
Rollin Carlos, historiador francés, 1661-1741. 
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Romagnosi Juan Domingo, jurista de Plasencia, 
1771-1835. 

Romani Félix, literato piamontés, 1780-1865. 
Romani Juan, filólogo piamontés, 1757-1822. 
Román (San) ermitaño francés, 425-460. 
Román (San), obispo de Rúan, -639. 
Romé de Lisie Juan Bautista, físico francés, 1736-

179o-
Romer Olao, astrónomo de Copenhague, 1644-

1710. 
Rorailly Samuel, jurisconsulto inglés, 1758-1818. 
Romme Carlos, geómetra francés, 1744-1805. 
Romualdo (San), de Ravena, fundador de los Ca-

maldulenses, 956-1027. 
Rondinelli, literato florentino, 1589-1665. 
Rondolet Guillermo, naturalista de Mompeller, 

1507-1566. 
Ronsard (Pedro de), poeta francés, 1525-1586 
Rosa Salvador, pintor y poeta italiano, 1615-1697. 
*Roscio Quinto, cómico latino, p. 50. 
Roscoe Guillermo, historiador inglés. 1752-1831. 
Roscommon Wenworth, poeta inglés 1633-1Ó84. 
Rosen Federico Augusto, orientalista inglés, 

1803-37. 
Rosellini Hipólito, egiptólogo toscano, 1800-1843. 
Rosello Lucio Pablo, jurisconsulto italiano. 1380-

1466. 
Rosini Juan, de Pisa, poeta y crítico, 1776-1853. 
Rosmini Serbati Antonio de Roveredo, filósofo, 

179771855. 
Rosselli Cosme, pintor florentino, 1416-1484. 
Rossetti Francisco, matemático y físico veneciano, 

i833:85-
Rossetti Gabriel, poeta napolitano, 1783-1853. 
Rossini Joaquín de Pesaro, maestro de música, 

1792-1868. 
Rossi Juan Victorio {Janus Nicius Erythrceus ), 

filólogo y biógrafo romano, 1577-1647. 
Rossi Lauro, músico italiano, 1812-85. 
Rossi Pelegrin de Carrara, economista y diplomá­

tico, 1787-1848. 
Rossi Sebastian, uno de los fundadores de la 

Crusca, 1582. 
Rossi Propercia, pintora de Bolonia, 1495. 
Rossi Quirico, poeta y predicador italiano, 1696-

1760. 
Rossignol Juan Jacobo, sabio jesuíta francés, 1726-

1807. 
Rosso (Del) Juan Bautista, pintor florentino, 1496-

1541. 
Rostopchin Teodoro, general ruso, 1765-1826. 
Rota Bernardino, poeta napolitano, 1509-1575. 
Rotrou (Juan de), poeta francés, 1609-1650. 
Rotschild Moisés Anselmo de Francfort, fundador 

de la casa de banca de este nombre, 1743-1812. 
Rotteck Carlos de Friburgo en Brisgovía, historia­

dor y estadista, 1775-1840. 
Roucher Juan, poeta francés, 1745-1794. 
Rouget de L'Isle, autor de la Marsellesa, 1760-

1836. 
Rougé Manuel, egiptólogo francés, 1811-73. 

Rousseau Juan Bautista, poeta francés, 1676 1741. 
Rousseau Juan Jacobo, filósofo ginebrino, 1712-

1778.. 
Rowe Nicolás, poeta dramático inglés, 1673-1718. 
Royer Collard Antonio Atanasio, orador y filósofo 

francés, 1763-1845. 
Royon Teodoro, periodista y autor francés, 1741-

1792. 
Rozier Juan, agrónomo francés, 1734-1793. 
Rubens, Pedro Pablo, pintor flamenco, 1577-1640. 
Rubruquis Guillermo (Ruysbroeck), franciscano 

holandés, viajero, siglo xm. 
Rucellai Juan, poeta florentino, 1475-1525. 
Rouher Eugenio, ministro francés, 1811-73. 
Rückert Federico, poeta alemán, 1788-1865. 
Rué (Carlos de la), predicador y retórico írancés, 

1643-1725. 
Ruífini Juan, genovés, médico y escritor bajo el 

pseudónimo del doctor Antonio, 1810-81. 
Rufino de Aquileya, historiador eclesiástico, p. 408. 
Rufo Festo, historiador latino, p. 370. 
Ruhnkenio David, filólogo alemán, 1723-1798. 
Ruinart Teodorico, sabio benedictino francés, 1657-

1709. 
Rulhiére (Cl. de), historiador francés, 1735-1791. 
Rummkorff Enrique Daniel, físico alemán, 1803-77. 
Rumíord Benjamín, físico de los Estados-Unidos, 

1753-1814. 
Rumpt J., botánico alemán, 1626-1693. 
Rupert Roberto (el príncipe), general inglés, 1619-

1682. 
Ruperti (abate), escritor eclesiástico, siglo xm. 
Rüppel Guillermo, alemán, viajó por el Africa, 

1794-1884. 
Ruscelli Gerónimo de Viterbo, crítico italiano, 

1500-1566. 
Rushworth Juan, autor inglés, 1607-1690. 
Russell Juan, ministro inglés, 1792-1878. 
Rutilio Numaciano, poeta latino, p. 420. 
Ruysck Francisco del Haya, anatómico, 1638-1731. 
Ruyter Miguel Adriano, almirante holandés, 1607-

1676. 
Rymer Tomas, historiador inglés, 1650-1713. 

Sa ó Saa Manuel, sabio jesuíta portugués, 1530-1596. 
Saa de Miranda Francisco, poeta portugués, 1495-

1558. 
Saadi de Schiraz, poeta persa, n. p. 1176. 
Saas Juan, bibliógrafo francés, 1703-1774. 
Saavedra-Fajardo (De) Diego, historiador y mo­

ralista español, 1584-1648. 
Sabatier Antonio, literato francés, 1742-1817. 
Sabatier Rafael, cirujano francés, 1732-1811. 
Sabatino Andrés, pintor de Salerno, 1480-1545. 
Sabelio, heresiarca, siglo 111. 
Sabélico Marco-Antonio, historiador veneciano, 

p. 1506. 
Sabino Jorge, poeta de Brandeburgo, 1508-1560. 
Sablier Carlos, literato francés, 1693-1786. 
Sabliére (Madama de La) Margarita, -1693. 
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Saccarelli Gaspar, benéfico sacerdote piamontés, 
1817-64, 

Sacchetti Francisco, novelista italiano, 1335-1410. 
Sacchi Cayetano, general italiano, 1824-86, 
Sacchi'Juvenal, escritor de música, Milán, 1726-89, 
Sacchini Antonio Maria Gaspar, napolitano, com­

positor de música, 1735-1786, 
Sacrobosco Juan, astrónomo inglés, p. 1226, 
Sacy (Le-Maistre de) Isaac, comentador bíblico, 

1613-1684, 
Sacy (Luis de), literato francés, 1654-1727. 
Sacy Silvestre, orientalista parisiense, 1758-1838 
Sade (Marqués de) don Alfonso Francisco, autor. 

francés, 1740-1814. 
Sadoleto Jacobo, cardenal y literato de Módena, 

1502-1547. 
*Saffo, poetisa griega, n. p, 612, 
Sagittario Gaspar, historiador sajón, 1643-1694. 
Sagredo Juan, historiador veneciano y dux en 1675. 
Saint-Aliáis (Viton de), genealogista francés, 1773-

1842. 
Saint-Amand (De), Marco Antonio, poeta francés, 

1594-1660, 
Saint-Beuve Carlos Agustín, crítico francés, 

1804-69, 
Saint-Cyran (Juan Duvergier de Hauranne, aba­

te de), teólogo francés, 1581-1642, 
Saint-Evremont (Carlos de), autor francés, 1613, 

1703. 
Samt-George, literato francés, 1745-1799, 
Saint-Hilaire Geoffroy Estéban, naturalista, 1772-

1844, 
Saint-Lambert (Carlos Francisco de), poeta fran­

cés, 1717-1803, 
Saint-Martin Claudio de Amboise, teosofista, 1743-

1803, 
Saint-Marc Girardin, crítico francés, 1801-73. 
Saint-Non (Ricardo, abate de), 1727-1791. 
Saint-Pavin Dionisio, poeta francés, 1600-1670. 
Saint-Piérre (Bernardino de), autor francés, 1734-

1814, 
Saint-Piérre (Carlos de), publicista y moralista 

francés, 1658-1743. 
Saint-Simon (Conde de) Claudio Enrique, jefe de 

los Sansimonianos, 1760-1825, 
Saint-Simon (Duque de) Luis, autor francés, 1675-

.Í755-
Sainte-Beuve Jacobo, casuista francés, 1613-1677. 
Sainte-Claire Deville Carlos, geólogo y metereolo-

gista francés, 1814-76. 
Sainte-Croix Guillermo, sabio escritor francés, 

1746-1809. 
Sainte-Marthe, familia francesa, ilustre por con­

tarse en ella varios escritores, 
Sainte-Palaye Juan Bautista, erudito francés, 1607-
. .1781. ' v/ 
Sajonia (De) Mauricio, general francés, 1696-1750. 
Salandri Pellegrino, porta italiano, -1771. 
Sale (de La) Antonio, romancero francés, 1398-1462, 
Salinas y Córdoba Buenaventura, sabio peruano, 

-1653. 

Salis Ulises, grison, historiador y guerrero, 1594-
1674. 

Salisbury (Juan de), sabio inglés, -1180, 
Salomes, poeta aplohelénico, 1857 
^Salustio C. Crispo, historiador latino, 86-38, 
Salustio, filósofo platónico, siglo vi, 
Salutato Colluccio, sabio italiano, 1330-1406, 
Saluzzo Alejandro, piamontés, estadista y escritor 

militar, -1852. 
Saluzzo César, escritor piamontés, 1777-1853. 
Saluzzo (Diodata-Roero), poetisa piamontesa, 

1774-1840, 
Saluzzo de Monesiglio José Angel, docto piamon­

tés, 1734-1810, 
Salvagnoli Vicente, escritor toscano, 1802-61, 
Salviani Hipólito, ictiólogo italiano, 1514-1572. 
Salviano, jurisconsulto latino, p. 148. 
Salviano, sabio sacerdote de Marsella, 390-484. 
Salviati Leonardo, filólogo florentino, 1540-1589. 
Salvini Antonio Maria, idem, 1653-1729, 
Salvino de los Armati, inventor de los anteojos, 

florentino, p. 1250-1317. 
Salle (La) Juan Bautista, canónigo de Reims, fun­

dador de los Hermanos de las escuelas cristia­
nas, 1651-1719. 

Sallengre Alberto, autor holandés, 1694-1723. 
Sallier Claudio, filólogo francés, 1685-1761. 
Sallo (Dionisio de), francés, primer redactor del 

Journal des Savans, i626-r669. 
Sambuc Juan, historiador y médico de Hungría, 

1531-1584. 
*Sanconiaton, escritor fenicio, n. en 1040. 
Sánchez Tomás, teólogo de Córdoba, 1550-1610. 
Sand Jorge (Aurora Dupin), novelista francés, 

1804-76. 
Sanders Nicolás, teólogo inglés, 1527-80. 
Sandio Cristóbal, sociniano de Prusia, 1644-1680. 
Sandis Edwin, viajero y poeta inglés. 1576-1643. 
Sangalo Antonio, arquitecto florentino, 1443-1546. 
Sangiorgio Abundio, escultor milanés, 1798-1879. 
Sanguinetti B. R., orientalista italiano, 1811-83. 
Sanmicheli Miguel, arquitecto de Verona, 1484-

1530, 
Sannazaro Juan, poeta napolitano, 1458-1530, 
*Sannirio, poeta griego, p, 429, 
Santa-Cruz Andrés, mariscal boliviano, 1794-1865. 
Sansevero (Raimundo de Sangro), príncipe napo­

litano, arquitecto, 1710-1771. 
Sansón Nicolás, geógrafo francés, 1600-1667. 
Sansovino Francisco, literato italiano, 1521-1586. 
Sansovino (Tatti de) Jacobo, arquitecto toscano, 

1479-1570, 
Santarosa (Pedro Derossi, conde de), ministro 

piamontés, 1805-50, 
Santarosa (Santorre Aníbal Derossi, conde de), pa­

triota piamontés, 1783-1825. 
Santeuil (Juan de), parisiense, poeta latino, 1630-

1697, 
Santini Vicente de Pietrasanta, escultor, 1807-76, 
*Santippe, capitán de Atenas, siglo v. 
*SantippeJ capitán de Lacedemonia, p. 255, 
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Santor'mi Juan Domingo, anatómico veneciano, 

1680-1737. 
Santorio Santoro, de Capo d'Istria, médico, 1561-

1636. ' 
Sanuto Marino, historiador veneciano, 1466-1531. 
Sanvitali, matemático italiano, 1704-1761. 
Sanzio Rafael, pintor de Urbino, 1483-1520. 
Sarasa Alfonso Antonio, jesuita flamenco, 1618-

1667. 
Sarmiento de Gamboa, navegante español, siglo xvi. 
Sarmiento Salvador, músico italiano, 1817-70. 
Sarpi (Fray Pablo), teólogo veneciano, 1552-1623. 
Sarrasin Juan Francisco, francés, 1603-1654. 
Sarria Enrique, músico italiano, 1838-83. 
Sartorius de Waltershaunsen, barón Volfang, geó­

logo alemán, 1809-76. 
Sassi José Antonio, crítico milanés, 1675-1751. 
Saumaise [Salmasius) Claudio, sabio francés, 1588-

1658. 
Saunderson N. , matemático inglés, 1682-1739. 
Saurin Bernardo, poeta dramático francés, 1706-

1781. 
Saurín José de Courtaison, matemático, 1659-1737. 
Saussay Andrés, sabio eclesiástico parisiense, 1598-

1675. 
Saussure (Benito de), físico ginebrino, 1740-1799. 
Sauvage Dionisio, literato francés, 1520-1587. 
Sauvage Francisco, médico y botánico francés, 

1706-1767. 
Sauveur José, matemático francés, 1653 1716. 
Savarese Jocobo, economista napolitano, 1807-84. 
Savary Jacobo, negociante de Douai, 1622-1690. 
Savary Nicolás, viajero y orientalista írancés, 1750-

1788. 
Savary Renato, duque de Róvigo, general francés, 

1774-1833. 
Savi Pablo, zoólogo toscano, 1801-71. 
Savigny Carlos, jurista alemán, 1778-1838. 
Savioli Luis, poeta boloñés, 1729-1804. 
Savonarola (Fray Gerónimo) de Ferrara, predica­

dor y patriota, 1452-1498. 
Say Juan Bautista de Lion, economista francés, 

1767-1832. 
Sayo, historiador y gramático danés, siglo xiií. 
Scamozzi Vicente, arquitecto vicentino, siglo xvn. 
Scanderberg Jorge Castrioto, capitán albanés, 1414-

1462. 
Scapula Juan, ñlólogo alemán, siglo xvi (1540). 
Scarlatti Alejandro, fundador de la escuela musi­

cal de Nápoles, 1650-1725. 
Scarlatti Domingo, músico italiano, 1683-1757. 
Scarpa Antonio, anatómico friulano, 1747-1832. 
Scarron Pablo, poeta parisiense, 1610-1660. 
Schadowjuan Godofredo, escultor prusiano, 1764-

185c. 
Schamil, imán del Cáucaso, 1797-1871. 
Scheffel (José Víctor von), de Carlsruhe, poeta, 

1826-86. 
Scheffer Ary, pintor francés, 1795-1858, 
Scheiner Cristóbal, jesuita y astrónomo alemán, 

I575-i65o. 

Schelstrate Manuel, autor belga, 1649-92. 
Schelhorn Juan Jorge, bibliógrafo alemán, 1694-

I773-
Schelling Federico del Vürtemberg, filósofo, 1775-

1854. 
Schickard Juan, orientalista alemán, 1592-1635. 
Schillerjuan Federico, poeta alemán, 17591805. 
Schilling de Soletta, historiador, p. 1486. 
Schlegel Federico, crítico é historiador de Hanno-

ver, 1772-182Q. 
Schlegel Guillermo, crítico y poeta, 1766-1832. 
Schlegel Juan Elias, poeta alemán, 1718-1749. 
Schleiermacher Federico, filósofo alemán, 1768-

1834-
Schleinitz Alejandro, estadista prusiano, 1807-85. 
Schlosser Cristian, historiador alemán, 1776-1861. 
Schmeitzel Martin, historiador húngaro, 1679-

1747-
Schmidt Cristóbal, ídem, 1740-1801. 
Schmidt Julio, físico alemán, 1825-84. 
Schmidt Miguel Ignacio, historiador alemán, 1736-

1794. 
Schneider Eugenio, francés, director de la fundi­

ción del Creuzot, 1805-75. 
Schneider Juan, filólogo alemán, 1750-1822. 
Schopenauer Arturo, de Danzic, 1788-1860. 
Schott Gaspar, físico alemán, -1666. 
Schroeder Joaquín, orientalista alemán, 1680-

1756. 
Schubert Francisco, compositor de música alemán, 

1797-1828. 
Schultens Alberto, ídem, 1686-17 5 o. 
Schulze Ernesto, filosofo alemán, 1761-1833. 
Schulze J. H . , médico y filólogo alemán, 1687-

1744. 
Schumann Roberto, músico alemán, 1810-54. 
Schwanthaler Francisco, escultor alemán, 1800-54. 
Schwarzenberg Carlos Felipe, mariscal austríaco, 

1771-1820. 
Schwarzenberg Federico [. C , cardenal, 1809-85. 
Schwartz Bertoldo, franciscano de Friburgo del 

siglo xm, á quien se atribuye la invención de la 
pólvora. 

Scialoya Antonio, economista napolitano, 1817-77. 
*Scilax, geógrafo griego, -525. 
*Scimmia, de Rodas, poeta lírico, p. 319. 
*Scimmia, filósofo tebano, p. 416. 
*Scino de Chio, geógrafo y poeta, p. 92. 
Sciná Domingo, físico de Palermo, 1765-183 7. 
Scioppio (Schopp) Gaspar, crítico alemán, 1576-

1649. 
Skobelew, general ruso, vencedor en Plewna, -1886. 
Sclopis conde Federico, estadista piamontés, 1708-

1878. 
Scolari Jorge, sabio griego, patriarca de Constan-

tinopla en 1453. 
*Scopa, arquitecto y escultor griego, n. 460. 
Scopoli Juan Antonio, naturalista italiano, 1723-

1787. _ 
Scoto Miguel, sabio escocés, 1210-91. 
Scott Erigena, sabio irlandés, siglo ix. 
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Scott (sir Walter), novelista escocés, 1771 183 2. 
Screvelio Cornelio, gramático holandés, 1615-1667. 
Scribani Carlos, autor belga, 1561-1629. 
Scribe Eugenio, dramaturgo francés, 1791-1861. 
Scriverio (Schryver), autor holandés, 1576-1660. 
Scuderi (Madama) Magdalena, autora francesa, 

1607-1701. 
Scupoli Lorenzo, ascético teatino, 1530-1610. 
Sebastiani conde Francisco Horacio, corso, maris­

cal de Francia, 1772-1851. 
Secchi padre Angelo, jesuíta, astrónomo italiano, 

1818 78. 
Seckendorf (Vito Luis de), autor alemán, 16-29 

1692. 
Second Juan, del Haya, poeta latino, 1511-1536. 
Sedaine Juan Miguel, autor dramático francés, 

17191797. 
Sédillot J. J., astrónomo y orientalista francés, 

1777 1832. 
Sedulio Cayo Celio, poeta latino, siglo v. 
Segato Gerónimo, naturalista de Belluno, 1793-

1836. 
Segaud Guillermo, predicador parisiense, 1674-

1748. 
Segneri Pablo, de Nettuno, jesuíta, predicador y 

ascético, [624-1694. 
Segni Bernardo, historiador italiano, 1500-1558. 
Segrais (Juan Reinaldo de), poeta francés, 1624-

1701. 
Seguier Pedro, anticuario y naturalista francés, 

1703-1784. 
Seguier Pedro, magistrado parisiense, 1588-1672. 
Segur Felipe, mariscal de Francia, 1724-1801. 
Segur Luis Felipe, hijo del anterior, autor de Me­

morias, i753-l833-
Seguraría Catalina, heroína de Niza del siglo xvi 

{i593)-
Selden Juan, arqueólogo inglés, 1584-1654. 
Sella Quintín, geólogo y estadista piamontés, 

1827-84. 
Selvático Pedro, de Padua, artista y literato, 1803. 
*Semíramis, reina asirla, conquistadora, siglo xix. 
Semonville Carlos Luis, par de Francia, 1754-

1839-
Senac Juan Bautista, médico de Luis XV, 1693-

1770. 
Senancourt Esteban, filósofo parisiense, 1770-

1846. 
Senault Juan Francisco, sacerdote del Oratorio, 

autor francés, 1600-1672. 
Senebier Juan, naturalista ginebrino, 1742-1809. 
Séneca, de Córdoba, Marco Anneo, retórico la­

tino, 58 a. C , 32. d. C. 
Séneca el Filósofo (L. Anneo), 2-65. 
Senecé (Antonio Bauderon de), poeta francés, 

1643-1737-. 
Senefelder Luis de Praga, inventor de la litografía, 

1771-1834. 
Sennert Andrés, sabio orientalista alemán, 1606-

1689. 
Sennert Daniel, médico de Silesia, 1572-1637. 

Sensi Gaspar, pintor italiano, 1794-1880. 
Sepúlveda (De) J. Ginez, historiador español, 1190-

1573-
Serao Juan Andrés, autor italiano, 1731-99. 
Serassi Pedro Antonio, biógrafo de Bérgamo, 17 21-

179T. 
Serbelloni Gabriel de Milán, general imperial, 

1508-1580. 
Serdonati Francisco, clásico florentino, siglo xvi. 
Serena Carlota, viajera belga, -1884. 
Sereno Sammonico, poeta y médico romano, si­

glo i r . 
Sergardi Ludovico (Quinto Settano), poeta latino 

de Siena, 1660-1726. 
Seripando (Gerónimo, cardenal), sabio italiano, 

I493-I563-
Serlio Sebastian, arquitecto de Bolonia, 1475-

1552. 
Serpieri padre Alejandro de las S. P., físico y ma­

temático, 1823-85. 
Serra Antonio de Cosenza, economista, p. 1550-

1610. 
Serres Juan, filósofo y teólogo francés, 1540-1598. 
Serres, Oliverio, agrónomo, 1539-1619. 
Serreto Alfredo, matemático francés, 1819-85. 
*Sertorio Q., capitán romano, -73. 
Serurier Filiberto, mariscal de Francia, 1742-1819. 
Servandoni Gerónimo, pintor y arquitecto floren­

tino, 1695-1766. 
Servet Miguel, anntrinitario español, 1509-1553. 
Servi Constantino, pintor veneciano, 1554-1622. 
Servio, comentador latino, p. 430. 
*Sesostris, rey y conquistador egipcio, siglo xvn. 
Sestini Domingo, anticuario florentino, 1720-1832. 
Sesto Empírico, filósofo escéptico, siglo 11. 
Settala Luis, médico milanés, 1552-1633. 
Settembrini Luis, crítico napolitano, 1804-76. 
Severino Marco Aurelio, jurisconsulto calabrés, 

1580-1666. 
Severino (San), apóstol del Austria, -482. 
Sevigné (Maria de Rabutin, marquesa de), autora 

francesa, 1627-1696. 
Sevin Francisco, filólogo francés, 1682-1741. 
Seward Ana, poetisa inglesa, 1747-1800. 
Seybold David C, filólogo alemán, 1747-1804. 
Seyssel (Claudio de), historiador francés, 1450-

1520. 
Shaítesbury (Antonio de), autor inglés, 1671-1715, 
Shakspeare Guillermo, poeta dramático inglés, 

1563-1616. 
Sharp Juan, matemático inglés, 1651-1742. 
Shaw Jorge, naturalista inglés, 1751-1813. 
Shaw Tomás, viajero inglés, 1692-1751. 
Shelley P., poeta inglés, 1792-1822. 
Sheridan Ricardo, orador y autor inglés, 1751 -1816. 
Sheridan Tomás, autor inglés, 1721-1788. 
Sherlok Tomás, predicador inglés, 1678-1771. 
Shirley Antonio, viajero inglés, 1565-1631. 
Sicard Claudio, misionero francés, 1687-1726. 
Sicard Roque Ambrosio, preceptor de sordo-mu-

dos, 1742-1822. 



Sicardo, cronista, siglo xn. 
Sicardi Carlos, ministro piamontés, 1802-57. 
Sidney (Algernon), hombre de Estado inglés, 1617-

1683. 
Sidonio Apolinar, autor de Clermont, 430-489. 
Siemens Werner Ernesto, electricista inglés, 1816-83 
Sieyes José Manuel, político, 1748-1836. 
Sifiüno, compendiador de Dion Cassio, siglo x i . 
Sigaud de Lafond, cirujano y físico francés, 1740-

iSto. 
Sigiberto (Fray)- de Gembloux, cronista belga 

p. 1030-1112. 
Signorelli Pedro, autor napolitano, 1731-1815 
Sigonio Carlos, historiador de Módena, 1520-1584. 
Sigüenza Carlos, poeta y matemático español, 1645' 

1700. 
*Sila L . Cornelio, dictador romano, 137-18. 
Silio Itálico, poeta latino, siglo T. ' 
Simeón Estilita (San), anacoreta, 390-460. 
Simeón Gabriel, autor italiano, 1509-1570. 
Simeón Metafraste, autor de vidas de Santos, -942 
Simmaco Q. Aurelio, hombre de Estado y 'de le­

tras, siglo vi. 
••̂ Simon, filósofo ateniense, p. 392. 
Simón Mago, taumaturgo samaritano, siglo 1. 
Simón, médico de Génova, -1288. 
Simón Ricardo, autor francés, ,1638-1712. 
Simón Tomás, médico y literato francés, 1730-1818. 
Siraonetta Bonifacio, historiador italiano, n. 1491 
:i;Simónides de Ceo, poeta griego, 558-468." 
*Simónides e¿ Antiguo, idem, p. 489. 
Simplicio, filósofo platónico, siglo vi. 
Simpson Roberto, matemático escocés, 1682-1768. 
Simpson Tomás, matemático inglés, 1710-1761. 
Sincelo Jorge, cronógrafo griego, siglo vn. 
Sinesio, escritor griego, siglo v. 
Singlin Antonio, moralista y ascético parisiense 

-1674. 
Sinnerjuan, filósofo de Berna, 1730-1787. 
Siret Luis P., gramático francés. 1745-1798. 
Siri Victor, historiador italiano, 1608-1685* 
Sirmond Jacobo, sabio jesuíta francés, 1559-1651 
*Sisenna, escritor latino, p. 51. 
Sisebuto, rey y poeta de los visigodos, siglo iv. 
Sismondi Carlos, naturalista egiptólogo italiano 

-1878. ' 
Sismondi Carlos Simondi, historiador y econo­

mista ginebrino, 1773-1842. 
Sismondi Eugenio, naturalista italiano, 1816-70 
Sisto de Vesoul, sabio orientalista, 1736-1792. 
Sitoni J. Bautista, filósofo y médico milanés 

glo X V I I . 

Sleidan Juan, historiador alemán, 1505-1556. 
Sloane Hans, «aturalista irlandés, 1660-1752. 
Smargiassi Gabriel, pintor italiano, 1798-1882 
Sraart Enrique, músico inglés, 1813 79. 
Smetio (Smit), anticuario holandés, -1615. 
Smith Adam, economista escocés, 1723-1790. 
Smith Jorge, arqueólogo inglés, 1840-76. 
Smith Juan, navegante inglés, 1579-1631. 
Smith Tomás, literato inglés, 1514-1577." 

H I S T . U N I V . 

I N D I C E D E H O M B R E S I L U & T R E S 

Smollet Tobias, historiador y 

s i -
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novelista escocés 
1720-1771. 

Snellius (Snell) geómetra de Leida, 1591-1626 
Snorro-Sturleson, historiador de Irlanda, 1178-1241 
Snyders Sartorio Juan, retórico holandés, -1570. 
Soave Francisco, de Lugano, escritor elemental 

1743-1806. 
Socino Fausto, idem, 1539-1604. 
Socino Lelio, heresiarca, 1525-1562. 
*Sócrates, de Atenas, filósofo, 470-400. 
Sócrates el Escolástico, historiador, p. 440. 
Sodoma (Antonio Bazzi), pintor de Verceli, -1549. 
•"^Sófocles, poeta trágico griego, 495? 405. ' 
*Sofonias, profeta menor, p. 600. 
Sola Cristóbal, literato y bibliófilo italiano, 1804-8^. 
Solari, familia de arquitectos y escultores lombar­

dos, siglo X V I . 
Solignac (de) Pedro José, autor francés, 1687-1773 
Solino C. Julio, geógrafo latino, siglo ai. 
Solís (Don Antonio de), historiador y cómico es­

pañol, 1610-1686. 
*Solon, uno de los Siete sabios, 640-559. 
Sommeiller Genaro, saboyano, ingeniero, inventor 

de la perforadora empleada en la perforación 
del Mont-Cenis, 1818-71. 

Sommer Guillermo, anticuario inglés, 1598-1669. 
Sommonte Juan Antonio, historiador napolitano" 

siglo xvi. 
Sonklar Carlos, geógrafo austríaco, 1816-85. 
Sonnenberg Federico, poeta alemán, 1779-1805. 
Sonnerat P., viajero francés, 1745-1814. 
Sonnini Carlos Nicolás, naturalista francés, 1751-

1812. 
Sorbon (Roberto de), doctor francés, 1201-1274. 
Sordello, trovador italiano, siglo xui. 
Sorel Carlos, literato francés, 15991674. 
*Sosígenes, astrónomo de Egipto, siglo r. 
•^Sostrato, arquitecto griego, p. 285. 
*Sotades, poeta griego lascivo, siglo 111. 
Soto Domingo, teólogo español, 1494-1560. 
Soufífot Jacobo, arquitecto francés, 1714-1781. 
Soulavie Juan Luis, eclesiástico y literato francés 

1751-1813. 
Soulié Federico, novelista francés, 1800-47. 
Soumet Alej., poeta francés, 1786 1845. 
Southey Roberto, poeta inglés, 17 74-1843. 
Souwarof Alejo, mariscal ruso, 1730-1800. 
Souza Botelho, literato portugués, 1735-1825. 
Soyouthi (Al-), autor árabe, 1445-1505. 
Sozomenes Hermias, historiador eclesiástico grie­

go, p. 450. 
Spagnuoli Bautista, autor italiano y poeta latino 
^ 1436-1516. 
Spalding Juan Joaquin, predicador alemán, -1804. 
Spallanzani Lázaro, naturalista italiano, 1729-1799. 
Spanheim Ezequiel, filólogo y numismático gine­

brino, 1629-1710. 
Spanheim Federico, teólogo protestante alemán. 

1600-1649. 
Sparziano, uno de los escritores de la Historia 

Ai/gíista, siglo iv. 

T. XI.—31 
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Spedalieri Nicolás, teólogo y publicicista siciliano, 
1 7 4 0 - 1 1 9 3 . , . .-

Speke Juan, viajero ingles, 1827-64. 
Spelman Enrique, anticuario inglés, 1698-1768. 
Spencer Juan, sabio teólogo inglés, 1630-1695. 
Spener Jacobo Felipe, fundador de los Pietistas, 

1635-1705. 
Spenser Edmundo de Lóndres, poeta, i553-I988-
Speroni Sperone, autor italiano, 1500-1588. 
*Speussipo, filósofo ateniense, -339. 
Spinelli Mateo, de Giovenazzo, cronista napolita­

no, siglo Xll!. 
Spohn Fr., filólogo alemán, 1792-1824. 
Spon Jacobo, médico y anticuario de Lion, 1647-

1685. 
Spondano Enrique, gascón, historiador y teólogo, 

1568-1643. 
Spontini Gaspar, maestro de música, 1778-1851. 
Sprengel K u r t , médico alemán, 1766-1833. 
Sprengel Matías Cristian, historiador alemán, 

1746-1803. 
Spuches (De) José, literato siciliano, 1819-84. 
Sse-ma-kuang, ministro é historiador chino, 1018-

1086. 
*Sse ma-tsian, historiador chino, -145. 
Stabili Ceceo de Ascoli, poeta y astrónomo, 1257-

1327. 
Stael Holstein (Ana Luisa Necker, baronesa de), 

crítica parisiense, 17661817. 
Stahl J. Ernesto, médico alemán, 1660-1734. 
Stanley Tomás, filósofo inglés, 1620 1678. 
Stappher de Zurich, teólogo moralista protestante, 

1708-1775-
Stapleton Tomás, controversista y moralista in­

glés, 1535-1598. 
Stark Juan Augusto, historiador y filósofo alemán, 

1741- 1816, 
Stay Benito, poeta latino, 1714-1801. 
Stazio Papinio, ídem, 96. 
Steele Ricardo, literato inglés de Dublin,i672-i729. 
Stefani [Etiennes], familia de impresores de Paris 

del siglo xvi, Enrique, Roberto, y otro Enrique 
Stellini Jacobo, moralista friulano, 1669-1770. 
Stenon Nicolás, naturalista danés, 1638-1686. 
Stephenson Jorge, inglés, introductor de las loco­

motoras de vapor, 1781-1848. 
Stephenson Roberto, ingeniero inglés, perfecciona 

dor de la locomotora, 1803-59. 
*Stepsicorú, poeta griego, p. 556. 
Sterne Lorenzo (Yorik), autor inglés, 1713-1768. 
Stern Daniel (condesa de Agoult), escritora fran­

cesa, 1805-76. 
Steuchio Augusto, teólogo italiano, 1496-1549. 
Stevens Tadeo, estadista americano, -1868. 
Stevin Simón, matemático del siglo xyj. 
Steward Dugal, filósofo escocés, 1753-1828. 
Stewart J., economista escocés, 1713-1780. 
Stewart M., matemático inglés, 1717-1785-
Stewart Alejandro, de New-York, industrial que 

de la nada dejó un patrimonio de 500 millones, 
-1876. 

Stigliani Tomás, poeta contemporáneo del Tasso. 
Stillingfleet Eduardo, sabio teólogo inglés, 1635-

1699. 
*Stilpon, filósofo de Megara, p. 314-
Stobeo Juan, compilador griego, p. 450. 
Stoffler Juan, astrónomo alemán, 1452-1531. 
Stolberg Federico Leopoldo, literato alemán, 1740-

1819. 
Stow Juan, anticuario inglés, 1525-1605. 
Strada Famiano, historiador latino, 1572-1649. 
Stradella Alejandro veneciano, compositor y can­

tor, 1645-78. 
Strafford (conde de) Tomás, ministro inglés, 1593-

1641. 
Strático Sibnon, físico dálmata, 1734-1824. 
Strauss David, teólogo alemán, 1808-74. 
Strozzi, familia florentina de muchos ilustres. Pe­

dro, mariscal de Francia, -1558; Felipe, guerre­
ro, 1541-1581; Pallante, erudito, -1462; Vito y 
Hércules, poetas, siglo xv. 

Struensce Juan Federico de Halle, médico y mi ­
nistro danés, 1737-1772. 

Strum Cristóbal Cristiano, predicador alemán, 
-1786. 

Strum Juan, físico alemán, 1635-1703. 
Struvio Berikald, sabio alemán, 1672-1738. 
Struvio Jorge Adam, jurisconsulto alemán, 1619-

1692. 
Struve Gustavo, publicista alemán, 1805-70. 
Struwe Federico Jorge, astrónomo ruso, 1793-

1864. 
Suarez Francisco, teólogo español, 1548-1616. 
Sue Eugenio de Paris, novelista francés, 1804-57. 
Suetonio Cayo Tranquilo, biógrafo latino, siglo n. 
Sueur (Eustaquio le), Sudorius, autor y filólogo 

francés, 1540-1594. 
Suffren Pedro, marino francés, 1726-1788. 
Suger (el abate), ministro de Luis V I I de Francia, 

1082-1152. 
Suidas, escritor griego, siglo x. 
Sully (duque de) Maximiliano, ministro de Enri­

que IV de Francia, 1559-1641. 
Sulpicio Severo de Agen, historiador eclesiástico, 

363 429. 
Sulzer Juan Jorge, autor alemán, 1720-1779. 
Sumarokolf Alejandro Petrovitch, poeta y autor 

dramático ruso, 1718-1778. 
Sureña, nombre genérico de los capitanes de los 

Partos. 
Surio Lorenzo, ascético, 1528-1578. 
*Susarion de Megara, autor cómico, p. 570. 
Suze (De Coligni, condesa de La) Enriqueta, auto­

ra francesa, 1618-73. 
Swammerdam Juan, anatómico holandés, 1637-80. 
Swedenborg Manuel, misticista sueco, 1688-1772. 
Swift Johnatan de Dublin, autor inglés, 1667-1745-
Sydenham Tomás, médico inglés, 1624-1689. 
Sydney (Sir) Felipe autor inglés, 1554-1586. 
Sylvestre Teófilo, crítico de arte francés, 1823-

1876. 
Szechary, patriota y economista húngaro, -1860. 
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Tácito Cornelio, historiador latino, -135. 
Taggliacozzi Gaspar, filósofo boloñés, 1546-1599. 
Tagliazucchi Gerónimo, retórico de Módena, 

1674-1751. 
^Tais, cortesana griega. 
Taillepied Natal, historiador y teólogo francés, 

1-540-1.589. 
•"̂ 'Tales, jonio, uno de los siete sabios, 639-548. 
Tallemant de Reaux Francisco, historiador fran­

cés, 1620-1693. 
Tallemant Gedeon, su hermano, autor de Memo-

rias, 1Ó21-1698. 
Talleyrand Perigord Carlos Mauricio, diplomático 

francés, 1754-1838. 
Taima Francisco José, actor dramático parisiense, 

1763-1826. 
Talón (Omer). autor francés, 1595-1652. 
Tamagna José, teólogo romano, 1747-1798. 
Tamburini Pedro, teólogo de Brescia, 173 7-1827. 
*Tamiris, poeta y músico griego, de época du­

dosa. 
Tansillo Luis, poeta italiano, 1510-1568. 
Tantardini Antonio, escultor milanés, -1879. 
Tanucci Bernardo, toscano, ministro de Nápoles, 

1696-1783. 
Tarcagnota Juan, historiador italiano, p. 1500-

1566. 
Targioni-Tozzetti Juan, físico ñorentino, 1755-

1829. 
Tari Antonio, literato napolitano, 1809-84. 
Tartaglia Nicolás, matemático bresciano, 1500-59. 
Tartagni Alejandro, jurisconsulto italiano, 1424-

I477-
Tartini José, de Istria, maestro de música, 1692-

1770. 
Tassin Renato Próspero, sabio benedictino fran­

cés, 1697-1777. 
Tasso Bernardo, de Bérgamo, 1493-1569, y su hijo 

Torcuato de Sorrento, poetas, 1544-1595. 
Tassoni Alejandro, poeta y crítico de Módena, 1565-

1655-
Tatishchew Basilio, historiador ruso, 1686-1750. 
Tatti Jacobo (Véase Sansovino). 
Taubmann; poeta latino y filólogo alemán, 1565-

1613. 
Tavernier J. Bautista, viajero francés, 1605-1686. 
Taziano, filósofo platónico, n. en Siria p. 130. 
Tazio Aquiles, novelista griego de Alejandría, si-

Taylor Juan, matemático inglés, 1685-1751. 
*Teano, mujer de Pitágoras, p. 530. 
Tebaldeo Antonio, poeta italiano, 1456 1538. 
Tecchio Sebastian, jurisconsulto veneciano, 1807-
r<i886. 
Tegetthof Guillermo, almirante austríaco, 1827-

1871. 
Tegner Isaias, poeta sueco, 1782-1846. 
Teissier Antonio, autor protestante francés, 1632-

1715. 

*Teleclides, poeta cómico ateniense, p. 444. 
Telesilla.de Argos, poetisa, p. 462. 
Telesio Bernardino, filósofo italiano, 1508-1588. 
*Telestes, poeta ditirámbico, p. 408. 
Temistio, retórico y sofista griego, siglo iv. 
*Temístocles) capitán ateniense, 535-470. 
Tempesta (Pedro Müller llamado Cavalier), pintor 

y escultor florentino, 1637-1701. 
Temple (el cab. Guillermo), autor inglés, 1628-

1698. 
Tencin (Claudina Alejandrina Guerin, marquesa 

de)'de Grénoble, 1681-1749. 
Tenerbach, filósofo de Baviera, -1872. 
Teniers David el Viejo, pintor flamenco, 1582-

1649. 
Teniers David el Jóven, id., 1610-94. 
*Teócrito, poeta bucólico, n. en Siracusa, p. 252. 
Teodolfo, autor francés, obispo de Orleans, s i ­

glo vni. 
Teodoreto de Ciro, escritor eclesiástico, griego, 

387-458. 
Teodoreto, obispo de Mopsuesta, 350-428. 
Teodoro, el Z^í/^r, historiador griego, siglo vi. 
Teodoro Studita, abad de Saccudion, 759-826. 
Teodoro Prodomo, monge griego,-siglo xn. 
*Teófanes, historiador y poeta griego, siglo 1. 
Teófanes Jorge, uno de los escritores de la Histo­

r ia bizantina, ^ Y S Y ^ . 
Teóñlo, jurisconsulto griego, p. 533. 
Teófilo, obispo de Antioquia, padre de la Iglesia, 

siglo 11. 
*Teofrasto, moralista griego de Lesbos, 371-286. 
*Teognides, poeta griego, siglo vi . 
Teon el Jóven, matemático griego, p. 401. 
Teon el Viejo, matemático griego, siglo n. 
*Teopompo, historiador y orador de Chic, -358. 
*Teramenes, orador ateniense, siglo v. 
*Terencio Publio Africano, cómico latino, 192-

149. 
Teresa (Santa), reformadora de la Orden del Car­

men, 1515-1582. 
*Terpandro, poeta y músico de Lesbos, p. 645. 
Terrasson Gaspar, del Oratorio, 1680-1752. 
Terrasson Juan, filósofo y escritor francés, 1670-

i75o-
Terrasson Mateo, jurisconsulto francés, 1669-1734. 
Terray (el Abad) Juan Maria, director de rentas 

públicas en Francia, 1715-1778. 
Tertre (Du), misionero y autor francés, 1610 1687. 
Tertuliano Quinto Septimio Florencio, padre de 

la Iglesia, 160-245. 
Tervhitt, sabio filólogo inglés, 1730-1786. 
Tesauro Manuel, autor italiano, 1591-1677. 
*Tespis, inventor de la tragedia griega, p. 536. 
Testi Fulvio, poeta italiano, 1593-1646. 
Thackeray Guillermo, novelista inglés, 1811-63. 
Thalberg Segismundo, pianista suizo, 1812-71. 
Thenard Luis, químico francés, 1777-1857. 
Thenard Pablo, químico francés, 1819-84. 
Thévenot Juan^ viajero parisiense, 1633-1667. 
Thibault de Champaña, trovador, 1201-1254. 
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Tieck Luis, poeta alemán. 1773-1853. 
Thierry Agustín, historiador francés, 1795-1856. 
Thiers Adolfo, historiador francés, 1797-1877. 
ThiersJ. Bautista, teólogo de Chartres, 1636-1701. 
Thisio, historiador y filólogo holandés, 1603-65. 
Thoel Enrique, jurisconsulto alemán, 1807-84. 
Thomás Antonio, literato francés, 1732-1785. 
Thomassin Luis, teólogo francés del Oratorio, 

1619-1695. 
Thompson Eduardo, poeta inglés, 1700-1748. 
Thoresby R, anticuario inglés, 1656-1725. 
Thorwaldsen Bartolomé, escultor danés, 1770-

1844. 
Thou (Juan de), Thuanus, historiador de Paris, 

1553-1617. 
Thomar Pedro, profesor toscano, 1809-61. 
*Tíbulo Aulo, elegiaco latino, p. 49. 
Tiedeman Thierry, filósofo alemán, 1748-1803. 
Trípolo J. B., pintor veneciano, 1692-1769. 
Tillemont (Le Nain de) Sebastian, historiador pa­

risiense, 1637-1698. 
Tillet (Juan de), literato é historiador francés, 

p. 1590. 
Tillotson Juan, predicador inglés, 1630-1694. 
Tilly (Conde de) Juan, general imperial, 1559-1632. 
*Timágenes, retórico alejandrino, p. 55. 
*Timante, de Sicíone, pintor, siglo iv. 
*Timeo de Locri, filósofo pitagórico, p. 480 
*Ti meo, historiador y retórico griego, n. en Sici­

lia, 350-254. 
*Timocaretes, astrónomo de Alejandría, p. 272. 
^Timocreon, poeta de Rodas, p. 474. 
*Timon el Misántropo, ateniense, siglo m, 
*Timoteo, general ateniense, p. 376. 
*Timoteo, poeta griego, siglo v. 
Tintoretto Jacobo (Robusti), pintor veneciano, 

1512-1594. 
Tiraboschi Gerónimo, erudito de Bérgamo, 1731-

1794. 
Tiraquel Andrés, jurisconsulto francés, en el rei­

nado de Francisco I . 
'•"Tirón, liberto de Cicerón, inventor de la taqui­

grafía. 
*Tirteo, poeta griego, p. 654. 
Tissot Carlos, arqueólogo y diplomático francés, 

1828-84. 
Tissot Simón Andrés, médico suizo, 1728-1797. 
*Tito Livio , historiador latino, 50, a. J. C.-14 

d. J. C. 
Ticiano (Vecellio), pintor veneciano, 1477-1576. 
*Tobias, hebreo de la tribu de Neftalí, p. 71?. 
Tochon José, anticuario y numismático saboyano, 

1772-1820. 
Tocqueville (de) Alejo, escritor político francés, 

1805-59. 
Tocqueville (de), economista francés, -1877. 
Tofino de San Miguel Vicente, astrónomo español, 

1740-1806. 
Toland Juan, autor inglés, 1670-1722. 
Tolomeo Claudio, astrónomo de Alejandria, p. 130. 
Tolomeo, historiador de Luca, p. 1306. 

Tomás de A.quino (Santo), dominico, teólogo, Wz.-
m&áo el Angélico, 1227-1274. 

Tomasio Cristian, jurisconsulto alemán, 1665-
1728. 

Tomasio Jacobo, filólogo alemán, 1622-1684. 
Tomitano Bernardino, escritor y filósofo paduano, 

1506-1576. 
Tommaseo Nicolás, literato dálmata, 1802-73. 
Tommasi José, cardenal y teólogo siciliano, 1649-

1721. 
Torelli Lelio, jurisconsulto italiano, 1486-1576. 
Toreno (José de), de Oviedo, historiador español, 

1786-1843. 
Torlonia Alej., noble romano, 1800-86. 
Tornielli G. Francisco, jesuíta, predicador de No­

vara, 1722-1752. 
Torqucmada (Juan de), inquisidor español, 1420-

1492. 
Torre (de la), arqueólogo italiano, 1657-1717. 
Torricelli Evangelista, físico italiano, 1Ó08-1647. 
Torrigiani Pedro, escultor italiano, 1472-1522. 
Torrigiani Pedro, literato toscano, 1810-85. 
Toscanelli Pablo, astrónomo italiano 1397-1482. 
Toselli Juan, fundador del teatro piamontés, 1819-

1885. 
Tostado Alfonso, teólogo español, i4oo?-i454. 
Totleben Eduardo, general ruso, 1818-84. 
Toup Juan, filólogo inglés, 1713-1785. 
Tourneíort José de Aix, botánico, 1656-1708. 
Tournemine Renato José (el padre), docto jesuíta 

francés, 1661-1739. 
Tournon (Francisco de), cardenal y prelado fran­

cés, 1489 1562. 
Tourreil (Jacobo de), literato francés, 1656-1716. 
Tourrette (Marco Antonio de La), naturalista fran­

cés, 1729 1793. 
Tourville (De) Ana Hilario, almirante francés, 

1642-1701. 
Toustain Carlos Francisco, sabio benedictino fran­

cés, 1700-1754. 
Traballesi, pintor florentino, 1724-1812. 
Trapassi Pedro (Metastasio), poeta romano, 1698-

1782. 
*Trebazio Cayo, juriscousulto romano, siglo 1. 
Treilhard J. B., jurisconsulto francés, 1747-1810. 
Trembley Abr., naturalista de Ginebra, 1700 1784. 
Tremouille (de l.a) Luis, capitán francés, 14Ó0-

I525-
Trenk (Francisco barón de), literato prusiano, 

1726 1794. 
Tressan (Luis conde de), autor francés, 1705-1783. 
Triboniano, jurisconsulto del Bajo Imperio, p. 529. 
Trikupis Espiricion, estadista griego, -1872. 
Trincarelli Victor, médico veneciano, 1491-1573. 
Trissino Jorge, poeta italiano, 1478-1550. 
Tristan el Eremita, poeta dramático, 1601-1658. 
Tristan Juan, sabio y numismático francés, -1656. 
Tritemio, Juan, historiador de Tréveris, 1462-

1518. 
Trivisan Zacarías, literato italiano, 1652-1729. 
*Trogo Pompeyo, historiador latino, p. 40. 
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Tromp Cornelio, marinero holandés, 1629-[691. 
Troplong Raimundo, jurisconsitlto y político fran­

cés, 1795-1869. 
Troya Carlos, historiador napolitano, 1775-1858. 
Troya Vicente, profesor piamontés, 1808-83. 
Truchet (el padre Sebastian), mecánico lionés, 

1657-1729. 
Trudaine Luis, matemático francés, 1703-1769. 
Tschudi Egidio, historiador suizo, 1505-1572. 
Tschudi Federico, escritor y hombre de Estado, 

suizo, 1820-86. 
^Tuberon, jurisconsulto romano, p. 89. 
:i:Tucídides, historiador griego, 471-391. 
Tulasne L. R., botánico francés, 1815-85. 
Turati conde Hércules, naturalista italiano, 1829-

1882. 
Turchi Adeodato, predicador, obispo de Parma, 

1724-1803. 
Turenne (Enrique de la Tour d'Auvergne, vizcon­

de de), mariscal francés, 1611-1675. 
Turgbeneff, novelista ruso, 1818-83. 
Turgot Luis Félix Estéban, hombre de Estado 

francés, 1796-1866. 
Turgot Roberto, ministro francés, 1727-1781. 
Turnebo Adriano, erudito filólogo francés, 1512-

1565. 
Turner Sharon, historiador inglés, 1768-1847. 
Tursellino Horacio, jesuita romano, historiador y 

retórico, 1599. 
Tvo Tsung-t'ang, estadista chino, 1811-85. 
Tycho-Brahe, astrónomo danés, 1546-1601. 
Tzetzesjuan, poeta y gramático griego, 1120-83. 

U 
Ubaldini Petruccio, historiador italiano, siglo xvi. 
Uezio Pedro Daniel, erudito de Caen, 1630-1721. 
Ugudulena Gregorio, arqueólogo siliciano, 1815-72 
Ugheli Fernando, de la Orden de Cister, docto flo­

rentino, 1595-1670. 
Ugolino Bartolomé, canonista italiano en el pon­

tificado de Sixto V. 
Ugolino de la Gherardesca, tirano de Pisa, -1288, 
Ugone. erudito jesuita de Bruselas, 1568-1629. 
Ugoni Camilo, literato piamontés, 1784-1855. 
Uhland Juan Luis, poeta y patriota alemán, 1787-

1862. 
Ulfila, godo, traductor de la Biblia, p. 370. 
Ullmam* Carlos, doctor alemán, -1864. 
Ulloa Antonio, piloto y sabio viajero español; 

1716 1795. 
Ulpiano, jurisconsulto romano de Tiro, -216. 
Urceo Codro, sabio italiano, 1446-1500. 
Urfe (D5) Qnofre, autor francés, 1567-1625. 
Urville Jacobo Sebastian César (Dumond d'), al­

mirante y viajero francés, 1791-1842. 
Usserio (Usher) Jacobo, cronógrafo de Dublin, 

1580-1656. 
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V 
Vacca de Guzman Juan 

I545-i6o5. 
Maria , poeta español. 

Vacca Flaminio, escultor romano, siglo xvr. 
Vaccá Berlinghieri Andrés, cirujano toscano, 1772-

1826. 
Vaccá Berlinghieri Francisco, médico de Pisa, 

1732-1812. 
Vaccario, jurisconsulto italiano, p. 1149. 
Vaccaro Andrés, pintor napolitano, n. 1598. 
Vagnone, físico y matemático francés, muerto en 

Trofarello (Piamonte) en 1831. 
Vaillant Filiberto, mariscal de Francia, 1790-1872. 
Vaillant Juan Foy, numismático francés, 1632-

1706. 
Vaillant Sebastian, botánico francés, 1669-1722. 
Vaissette José, benedictino, historiador francés, 

1685-1756. 
Valckenaer Luis, filólogo holandés, 1715-85. 
Valdo Pedro, jefe de los Valdenses, p. 1180. 
Valerga José, patriarca de Jerusalen, 1872. 
Valentín, heresiarca egipcio, siglo 111. 
Valeriano Pedro, literato italiano, 1477-1558. 
Valeriani Molinari Luis de Imola, economista, 

1758-1828. 
Valerio Placeo, poeta latino, -111. 
Valerio Máximo, historiador latino, siglo 1. 
Valesio, médico español, siglo xvi. 
Valfré Sebastian, religioso piamontés, 1629-1706. 
Valla Lorenzo, filólogo romano, 1405-1457. 
Vallarsi Domingo, anticuario italiano, 1702-71. 
Valle (Pedro de la), viajero romano, 1586-1652. 
Vallemont Pedro, escritor francés, 1649-1721. 
Valliére (Señorita de La) Luisa, ascética francesa, 

1644-1710. 
Vallisnieri Antonio, médico y naturalista paduano, 

1661-1730. 
Valmont de Bomare Jacobo, naturalista francés, 

1731-1807. 
Valori Sante, escultor genovés, 1807-85. 
Valois (Adriano de), historiógrafo francés, 1607-92. 
Valois (Enrique de), Valesms, historiador y gre-

cista francés, 1603-76. 
Valperga de Caluso Tomás, crítico piamontés, 

1737-1815. 
Valsalva Antonio, anatómico italiano, 1666 1723. 
Valsechi Antonio, de Verona, apologista y predi­

cador, 1708 91. 
Vancouver J., navegante inglés, 1750-98. 
Van-Dale Antonio, anticuario holandés, 1638-

1708. 
Vanderbilt Guillermo, banquero americano, 1821-

1885. 
Vandermonde, matemático francés, oriundo de 

Holanda, 1735-96. 
Van-Dyck Antonio, pintor flamenco, 1598-1640. 
Van Effen, literato holandés, 1684-1735. 
Van-Hoeck Juan, pintor holandés, 1600-50. 
Vanini Lucilio, filósofo italiano, 1585-1619. 
Vanloo Juan B., pintor francés, 1684-1745. 
Vanloo Carlos Andrés, idem, 1705-1765. 
Vanneti Clementino, literato de Roveredo, 1754-

í795-
Vannucci Atto, literato toscano, 1810-83. 
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Van Swieten Gerardo, médico de Leiden, 1700-
1772. 

Vanvitelli Luis, arquitecto napolitano, 1700-78. 
Vaquette de Cardonnoy, poeta francés, 1658-1739. 
Varagine (Jacobo de), historiador italiano, 1236-

1298. 
Varano Alfonso, literato y poeta de Ferrara, 1705-

1788. 
Varchi Benito, historiador italiano, 1502-1565. 
Varé Juan Bautista, jurisconsulto italiano, 1817-84. 
Varenio Bernardo, geógrafo de Amsterdam, si­

glo xvn. 
Vargas (Francisco de), jurisconsulto español, -1560. 
Varignon Pedro, geómetra francés, 1654-1722. 
Varillas Antonio, historiador francés, 1624-1696. 
*Varo Q., capitán romano, vivió en el reinado de 

Augusto. 
*Varron M. Terencio, escritor latino, 116-27. 
*Varron Publio Terencio, poeta latino de las Ga­

llas, n. 82. 
Vasari Jorge, pintor y escritor de Arezzo, 1512-

1574-
Vasco Juan Bautista, economista piamontés, 1733-

1796. 
Vassalli-Eandi Antonio Maria, físico de Turin, 

1761-1825. 
Vatable Francisco, ermenéutico francés, -1547. 
Vauban (Sebastian de), mariscal francés, 1Ó33-

1.707. 4 -
Vaucanson (Juan de), mecánico francés, 1709-

1782. 
Vaugelas (Cl. de), gramático francés, 1585-1650. 
Vauvenargues Lucas, moralista francés, 1715-

1787. 
Vázquez Gabriel, teólogo español, 1551-1604. 
Vega (Lope de), poeta dramático, de Madrid, 1560-

1635. 
Vegezio Flavio, escritor latino de cosas militares, 

siglo IV. 
Velazquez Diego, pintor español, 1594-1660. 
Velazquez J. R. ídem, 1599-1660. 
Veleyo Patérculo, historiador latino, p. 31. 
Vellutello Alejandro, literato de Luca, siglo xvi. 
Velly P., historiador francés, 1709-1759. 
Venancio Fortunato, poeta latino de Valdobia-

dene, -609. 
Vence (de) Luis Francisco, comentador de la B i ­

blia, 1676-1749. 
Vendóme José (duque de), general francés, 1654-

1712. 
Venini Ignacio, predicador jesuíta de Como, 1711-

1778. 
Ventura Joaquín, teatino de Palermo, teósofo y 

orador, 1792-1861. 
Venturi Pompeyo, de Siena, expositor de Dante, 

1693-1752. 
Vera Augusto, filósofo italiano, 1813-85. 
Vergier Juan, autor francés, 1655-1720. 
Verazzani (hermanos), viajeros venecianos, si­

glo xvi. 
*Vercingetorix, jefe de los galos, siglo 1. 

Vergerio Pedro Pablo, obispo de Capodistria, 
apóstata, i495?-i565. 

Vermiglio Pedro Mártir, florentino, apóstata, 1500-
1562. 

Vernet Claudio, de Avignon, pintor de marinas, 
1714-89. 

Vernet Carlos, de Burdeos, pintor de caballos, 
siglo xix. 

Vernet Horacio, pintor francés, 1789-1863. 
Veronés (Pablo Calliari), pintor italiano, 1530 88. 
*Verres, pretor romano, 119-43. 
Verri Pedro, economista é historiador milanés, 

1728-97; fueron hermanos suyos, Carlos, agró­
nomo, 1743-1823, y Alejandro, literato, 1741-
1816. 

*Verrio Flacco, gramático latino, p. 18. 
Verrochio Andrés, pintor florentino, 1422-1488. 
Vertot Renato, historiador francés, 1655-1735. 
Vesalio Andrés, anatómico de Bruselas, 1514-64. 
Vespucio Américo, navegante florentino, 1451-

1512. 
Vestri Luigi, actor cómico florentino, I 7 8 i - i 8 4 [ . 
Vettori Pedro (Vütorius), filólogo y crítico italiano, 

1499-1585. 
Vicente de Beauvais, escritor dominico, 1200-64. 
Vicente de Lerin, religioso galo, 450. 
Vicente de Paul (San), de Dax, fundador de los 

Hermanos de la Misión y de los asilos para la 
infancia, 1576-1660. 

Vico J. Bautista, filósofo napolitano, 1668-1744. 
Vicq d'Azir Félix, médico francés, 1748-94. 
Víctor el Africano, cronista latino, p. 490. 
Víctor Sesto Aurelio, biógrafo latino, p. 384. 
Victorino de Feltro, erudito, 1379-1447. 
Victorino, gramático latino, siglo iv. 
Vida Marcos, poeta latino de Cremona, 1490-

1566. 
Vidi Luciano, inventor del aneroide, 1866. 
Vidua Carlos, piamontés, literato y viajero, 1785-

1832. 
Viennet Juan, literato y político francés, 1777-

1868. 
Vieusseux Juan Pedro, ginebrino, librero de Flo­

rencia, 1779-1863. 
Vieta Francisco, matemático francés, 1540-1603. 
Viganó Salvador, coreógrafo de Nápoles, 1769-

1821. 
Vigilio, obispo de Tapso, siglo v. 
Vignola (J. Barozzio de), arquitecto italiano, 1507-

I573-
Vignoles (Des) Alfonso, cronólogo francés, 1619-

1744. 
Viguiers Pedro Francisco, orientalista francés, 

1745-1821. 
Villa Angel Teodoro, literato italiano, 1720-1794-
Villani Juan, historiador florentino, p. 1275-1348; 

le siguieron Mateo y Felipe. 
Villaret Cl., historiador francés, 1717-1766. 
Villars (duque de) Luis, mariscal francés, 1655-

I734-
Villegas (don) Manuel, poeta español, 1595-1669. 
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Villehardouin Godofredo, historiador de las Cru­

zadas, 1167-1213. 
Villemain Abel Francisco, literato y político fran­

cés, 1790-1870. 
Villenave Mateo, literato francés, 1762-1846. 
Villoison (Anse de), grecista francés, 1750-1805. 
Villon F., poeta francés, 1431-1500. 
Vimercato Francisco, aristotélico italiano, 1540-

i57o-
Vinci (Leonardo de), pintor florentino, 1452-1519. 
Vinnio Amoldo, jurisconsulto holandés, 1588-1657. 
Viotti J. B., violinista deTurin, 1755-1824. 
Virey Julio, docto naturalista francés, 1776-1847, 
*Virgilio Publio Marón, poeta latino, 70-18. 
^Viriato, jefe de los lusitanos, p. 150. 
Visconti Ennio Quirino, anticuario romano, 1751-

1818. 
Visconti J. B., anticuario latino, 1722-1784. 
Visdelou Claudio, misionero francés, 1656-1737. 
Vital, canonista y anticuario francés, 1708-1774. 
Vitré Antonio, sabio impresor parisiense, p. 1600-

1674. 
Vitringa Campege, sabio orientalista alemán, 1659-

1722. 
*Vitruvio Marco Folión, arquitecto romano, p. 15. 
Vitry (Jacobo de), historiador francés, p. 1244, 
Vittorelli Jacobo, poeta de Basano, 1749-1835. 
Vives Juan Luis, sabio español, 1490-1540. 
Viviani (Quirico), literato de Treviso, 1776-1835. 
Viviani Vicente, geómetra italiano, 1622-1703. 
Vivo (de) Tomás, pintor italiano, 1790-1884. 
Voezio (Voet) Gisberto, teólogo holandés, 1593-

1680. 
Vogel Juan, mineralogista alemán. 1657-1723. 
Voiture Vicente, autor francés, 1598-1648. 
Volney (Chassebceuf de) Constantino, idem, 1757-

1820. 
Vol pato Juan de Bassano, grabador en cobre, 1733-

1802. 
Volpi J. Antonio y su hermano Cayetano, edito­

res y literatos de Padua, siglo xvin. 
Volta Alejandro, físico de Como, 1745-1826. 
Voltaire (Arouet de) Francisco Maria, autor fran­

cés, 1694-1778. 
Volterrano Rafael, sabio italiano, siglo xv. 
Vopisco Flavio, historiador latino, siglo iv. 
Voss J. Enrique, poeta y crítico alemán, 1751-

1821. 
Vossio Gerardo, sabio holandés, 1577-1649. Isaac, 

1618-1689. 
Voyer dArgenson Renato, ministro francés, 1696-

1764. 

W 
Wading (Lucas de), autor irlandés, 1588-1657. 
Wagenaar Juan, historiador holandés, 1709-73. 
Wagenhare (De) Pedro, sabio fraile flamenco, 1599-

1662. 
Wagenseil Juan Cristóbal, orientalista alemán, 

1633-1705. 
Wagner Ricardo, músico alemán, 1813-83. 

Wakefiel d., teólogo y crítico inglés, 1756-1801. 
Walewski Alejandro, diplomático francés, 1820-

1868. 
Wallenstein Alberto Eusebio, general alemán, 1583-

1634. 
Wallis Juan, matemático inglés 1616-1703, 
Walpole (Roberto de), ministro inglés, 1676-1745. 
Walsh Guillermo, poeta inglés, 1663-1709. 
Warburton Guillermo, autor inglés, 1698-1779. 
Ward Mateo Eduardo, pintor inglés, 1817-79. 
Warton Tomás, historiador inglés, 1728-90. 
Washington Jorge, uno de los fundadores de la re­

pública de los Estados-Unidos, 1732-99. 
Waterloo, cronista flamenco, 1107-72. 
Watt Jacobo, ingeniero escocés, 1736-1819. 
Weber (Carlos de), compositor de música alemán, 

1786-1826. 
Weisse Cristóbal, poeta alemán, 1726-1804. 
Wellington Arturo, almirante inglés, 1769 1852. 
Wellington (duque de) A. R., general y ministro 

inglés, 1807-84. 
Welser Marcos, historiador y filólogo alemán, 

i558- i6 i4 . 
Wendelin G., geómetra y astrónomo del Brabante, 

1589-1660. 
Wergeland Enrique, poeta noruego, 1808-45. 
Werner Federico, poeta alemán, 1768-1823. 
Wesseling Pedro, filólogo alemán, 1692-1764. 
Whiston Guillermo, matemático y teólogo inglés, 

1667-1752. 
Whitejosé, sabio orientalista, 1746-1814. 
Wicherley G., autor cómico inglés, 1640-1715, 
Wiclef Juan, heresiarca inglés, 1314-1387. 
Wieland Cristóbal, autor alemán, 1733-1813. 
Wilkes Juan, autor inglés, 1727-1797. 
Wilkins Juan, sabio predicador ingles, 1614-1672. 
Williams Ana, autora inglesa, 1706-1783. 
Willis Brown, anticuario inglés, 1682-1760. 
Willugby Francisco, naturalista inglés, 1635-1676. 
Wilson Erasmo, médico inglés, 1809-84. 
Wimphelingjosé, teólogo de la Alsacia, 1450-1528. 
Winckelmann Juan Joaquín, anticuario alemán, 

1717-1768. 
Winfield Scott, general americano, 1786-1866. 
Winsemio Pedro, historiador y poeta alemán, 1586-

1644. 
Winsiow Jacobo Benigno, anatómico de Dinamar­

ca, 1669-1760. 
Winther Cristian, poeta dinamarqués, -1876. 
Wiquefort Abraham, diplomático y publicista ho­

landés, 1598-1682. 
Wiseman Nicolás, cardenal arzobispo de West-

minster, 1802-65. 
Wisowazio Andrés, teólogo de Lituania, socinia-

no, 1608-1678. 
Witikindo, benedictino de Corbia, cronista, si­

glo x. 
Witt (Juan de), ministro holandés, 1625-1672. 
Witte Carlos de Halle, comentador del Dante, 

1800-83. 
Wittenbach Daniel, filólogo de Berna, 1749- " 1020. 
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Wolcott Juan, llamado Peter Pindar, lírico inglés, 
1738 1819. 

Wolff (Juan de), filósofo alemán,' 1679-1764. 
Wolowski, economista francés, n. 1810. 
Wolsey Tomás, cardenal y ministro inglés, 1461-

i53o. 
Woltmann Luis, historiador alemán, 1770-1817. 
Wood Antonio, sábio arqueólogo inglés, 1632-

1795-
Woolston Tomás, filósofo inglés, 1669-1733. 
Wordsworth Guillermo, poeta inglés, 1770-1850. 
Wouvermans F., pintor holandés, 1620-68. 
Wren Cristóbal, matemático inglés, 1632 1721. 
Wright Eduardo, matemático inglés, 1560-1620. 

X 
*Xenócrates, filósofo griego, 406-314. 
*Xenofanes) idem, 617-610. 
*Xenofonte, historiador y capitán ateniense, 445-

355-
Xenofonte de Efeso, escritor erótico griego, si­

glo 11. 
Ximenez de Cisneros Francisco, ministro español, 

1,437-1515-
Xylander Guillermo, sabio alemán, 1532-76. 

Young Arturo, agrónomo inglés, 1741-1820. 
Young Eduardo, poeta inglés, 1681-17 65. 
Young Jacobo, químico inglés, 1812-83. 

Zabarella Jacobo, filósofo italiano, 1533-1589. 
*Zacarias, profeta menor, p. 520. 
Zacarías de Lisieux, misionero francés, 1582-1660. 
*Zaleuco, legislador de los locrisios, p. 660. 
Zamagna B. de Ragusa, poeta latino, 1735-1820. 
Zamara Marco Antonio, filósofo napolitano, 1460-

1532. 
Zambeccari Livio, conde, patriota italiano, 1802-

1862. 
Zamet Sebastian, financiero de Luca, 1543-1614. 

Zampieri Camilo, poeta italiano, 1701-84. 
Zanchi, de Bérgamo, poeta latino, 1501-58. 
Zanobi, poeta ñorentino, siglo xiv. 
Zanon Antonio de Odine, agrónomo, 1696-1770. 
Zanoyajosé, poeta y arquitecto de Omegna, -1817. 
Zanotti Eustaquio, matemático boloñés, 1709-82. 
Zanotti Francisco Maria, literato boloñés, 1Ó92-

1778. 
Zapata Antonio, cardenal español, 1550-1635. 
Zappi J. B., poeta de Imola, 1667-1719. 
Zarate Agustín, historiador español, siglo xvi. 
Zendrini Bernardino, hidráulico de Brescia, 1679-

1747-
Zeno Apóstol, poeta dramático y literato venecia­

no, 1668-1750. 
*Zenon de Elea, filósofo, p. 536. 
*Zenon, estoico de Cizico, 362-264. 
Zenon (San), obispo de Verona, -380. 
*Zeusis, pintor griego de Heraclea, 478-390. 
Ziramermann Juan Jorge, filósofo y médico suizo, 

1728-1795. 
Zingarelli Nicolás, músico napolitano, 1752-1837. 
Zinzeling (Jodocus Sincerus), filólogo alemán, 

1590-1618. 
Zisca ó Zizca, jefe de los husitas, 1380-1424. 
*Zoilo, crítico griego de Anfilópolis, p. 270. 
Zollikofer, Jorge Joaquín, predicador y moralista 

protestante, 1730-1788. 
Zonaras Juan, historiador griego del siglo xu. 
*Zoroastro, reformador persa, 1080. 
*Zoroastro el Jóve?i, p. 484. 
Zósimo, autor griego, siglo v. 
Zschokke Daniel, escritor suizo, 177 1-1848. 
Zwinglio Ulrico, reformador suizo, 1484-1531. 
Zurita Gerónimo, historiador español, 1512-1581. 
Zurla, cardenal Plácido Maria de Crema, geógrafo, 

1769-1834. 
Zurlauben (Beato Fidel Antonio Juan Domingo de 

Latour-Chatillon, barón de), historiador suizo, 
1720-179^. 

Zypeo (Van den Zip), docto benedictino flamen­
co, 1578-1659. 



TABLA SINCRÓNICA 
D E H O M B R E S I L U S T R E S . 

SIGLOS PRIMITIVOS. 

Dioses y semidioses; patriarcas de las varias re­
ligiones. Foroneo. Semiramis. Ogiges. Pelasgo. 
Enotro. Moisés. Beseleel y Ooliab, constructores 
del Tabernáculo en el desierto. Tot ó Mercurio 
Trismegisto. Orapolo. Sesostris. Cecrope. Josué. 
Las Sibilas. Cadmo. Danao. Minos. Anfión y L i ­
no. Museo. Pelope. Hércules. Jason. Orfeo. Teseo. 
Quiron. Etocles y Polinice. Atreo y Tieste. Eu­
molpo. Agamemnon. Menelao. Aquiles. Ayax. Dió-
medes. Néstor, Filoctetes. Ulises. Idomeneo. Pria-
rao. Héctor. Paris. Eneas. Codro. Samuel, profeta. 
Zoroastro. Sanconiaton. Lokman, fabulista etíope. 
David. Salomón. Asaph, Eman, Iditum, jueces de 
los hebreos. Iram, rey de Tiro. Amnon, cartaginés. 
Xaca, fundador del budismo. 

SIGLO x. 

Jeroboan. Sedecias. Homero. Hesiodo. 
SIGLO IX. 

Licurgo. Fidon de Argos, inventor de las pesas 
y medidas. Hermógenes, primer arquitecto. Dibu-
tades, inventor de la plástica. Arctino, poeta. Jo-
nás, Oseas y Joel, profetas. Fan-pe, Yui-pe, poetas 
chinos. Dido. 

SIGLO VIII. 

Eumelo, poeta. Arqüíloco. Rómulo. Numa. Isaías. 
Amos. Abdias, Miqueas y Nahum, profetas. Sarda-
nápalo ó Asaraddon, último rey de Asiria. Corebo, 
primer vencedor en los juegos olímpicos. Kia-fu^ 
poeta chino. Belesis, fundador del nuevo reino de 
Babilonia. Nabonasar. Deyoces, primer rey de los 
medos. 

SIGLO vn. 
Judit. Tirteo. Arion. Alemán. Alceo. Safe 

HIST. UNIV. 
üra -

con, Zaleuco. Caronda. Pisandro. Terpandro, Pe-
riandro, Jeremías. Baruch. Sofoniasy Abacuc, pro­
fetas. Tobias. Stesicoro. Reco de Samos, fundidor 
y arquitecto. Psamético, cabeza de la dinas­
tía X X V I de Egipto. Sin-mu, primer dairi del Ja-
pon. Kai Cobad, cabeza de la tercera dinastía de 
Persia. Dracon, legislador de Esparta. Sigoveso y 
Beloneso, galos. Ezequiel, profeta. Lao-seu, fundar 
dor de los Tao-sse en la China. 

SIGLO v i . 

Ciro. Creso. Siete sabios. Tales. Solón. Pitaco. 
Piante. Periandro. Quilon. Cleóbulo. Epiménides. 
Esopo. Zoroastro I I . Anaximandro. Anaxímenes. 
Anacreonte. Pitágoras. Anacarsis, escita Susarion 
y Dolon, representan las primeras comedias en 
Atenas. Teógnides. Focílides. Daniel. Ageo y Za­
carías, profetas. Papirio, jurisconsulto romano. 
Tespis, primer trágico. 

SIGLO v. 

Jerjes. Coriolano. Milciades. Arístides. Temís-
tocles. Cimon. Pericles. Amilcar. Leónidas. Rus-
tam, persa. Heráclito. Herodoto. Esquilo/ Hipó­
crates. Píndaro. Meton, autor de un ciclo. Anaxá-
goras. Aristófanes. Eurípides. Sófocles. Empédo-
cles. Sócrates. Tucídides. Fidias. Parrasiol Zeuxis. 
Corina. Timeo de Loores. Simónides. Confucio. 
Zenon de Elea. Lisias, orador. Gorgias, sofista. 
Esdras. Isócrates. Aspasia. Libón, arquitecto del 
Júpiter olímpico. Alcibíades. 

SIGLO IV. 

Dionisio d Anciano. Filipo. Alejandro. Tolomeo 
Soter. Conon. Camilo. Pelópidas. Epaminondas. 
Dion, Timoleon. Focion. Ctesias. Antístenes. Eu-
doxio. Demócrito, filósofo. Jenofonte. Platón. Pir-
ron. Diógenes. Aristóteles. Demóstenes. Demetrio 

T. XI .—32 
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Falereo. Apeles. Praxiteles. Arístipo de Cirene. 
Aristófanes. Cebes. Euclides. Arquitas. Escopas. 
Mencio, chino. Menandro, cómico. Epicuro. Piteas, 
geógrafo. Calístenes. Teofrasto. Eveemero. Amnon, 
viajero cartaginés. 

SIGLO III. 

Demetrio Poliorcetes. Pirro. Tolomeo Filadelfo. 
Agis. Cleomenes. Eumenes de Pérgamo. Arato, 
jefe de la liga aquea. Régulo. Fabio Máximo. Me­
nandro. Teócrito. Eúclides. Beroso. Maneton. T i -
mocares. Zenon. Livio Andrónico. Arquímedes. 
Traducción de los Setenta. Zoilo, crítico. Fabio, 
primer pintor histórico romano. Aristarco, astró­
nomo. Licofron, trágico. Nevio, cómico romano. 
Arcesilao, jefe de la segunda Academia. Calimaco 
de Cirene. Ennio. Lísipo. Sotades, poeta obsceno; 
Han-huang funda la dinastía china de los Han. 

SIGLO II. 

Filopemenes. Anibal. Paulo Emilio. Los Esci-
piones. Los Gracos. Polibio. Eratóstenes. Planto. 
Bion. Mosco. Ennio. Terencio. Hiparen, astró­
nomo. Sadoc, jefe de los Saduceos. Aristarco, 
crítico. Carneades, jefe de la nueva Academia. 
Pacuvio, trágico latino. Lucillo, poeta latino. Co-
sucio, arquitecto romano que concluyó el Júpiter 
olímpico. 

SIGLO I, ANTES DE JESUCRISTO. 

Mitrídates. Julio César. Octaviano Augusto. Ma­
rio. Sila. Sertorio. Lúculo. Pompeyo. Espartaco. 
Catilina. Mecenas. Agripa. Sse-ma-tsian, padre de 
la historia china. Scévola, orador romano. Pan-ku, 
historiador chino. Asclepiades. Terencio Varron. 
Lucrecio. Corn. Nepote. Sosígenes, matemático. 
Tíbulo. Cátulo. Diodoro Sículo. Cicerón. Trogo 
Pompeyo. Salustio. Manilio. Dionisio de Halicar-
naso. Vitrubio. Virgilio. Horacio. Propercio. Hor-
tensio. Alfeno Varo, jurisconsulto. Partenio de 
Nicea. Illel el Antiguo, rabino. Filón, hebreo. 

SIGLO I , DESPUES DE JESUCRISTO. 

Germánico. Nerón. Vespasiano. Tito: Agrícola. 
Labeon, jurisconsulto. Simón, mago. Los Evange­
listas y los Apóstoles. Tito Livio. Estrabon. Ovi­
dio. Veleyo Patérculo. Séneca. Valerio Máximo. 
Celso. Fedro. Columela, Persio. Dioscórides. L u -
cano. Petronio Arbitro. Silio Itálico. Pomponio 
Mela. Plinio el Mayor. José, hebreo. Dion Crisós-
tomo. Juvenal. Apolonio Tianeo. Estacio. Tácito. 
Quintiliano. Pilades y Batilo, pantomímicos. 

SIGLO u. 

Trajano. Marco Aurelio. Barcochebas. Plinio el 
Jóven. Marcial. Floro. Plutarco. Tolomeo, geógra­
fo. Suetonio. Arriano. Apuleyo. Aulo Gelio. Apia­
no. Epícteto. Sexto Empírico. Ateneo. Luciano de 
Samosata. Galeno, médico. San Ignacio, obispo 
de Antioquía. Areteo, médico. Salvio Juliano, ju ­
risconsulto. Favorino de Arlés. Quadrato, apolo-i 

gista. San Justino, apologista. Frontón, orador. 
Gayo, jurisconsulto. Pausanias. Celso. Akiba y 
Simeón ben-Jocai, fundadores de la Cábala. Judas 
Hakadosc, autor de la Misnah. Chang-kio chino, 
jefe de los birretes amarillos. Solino Polistor. 

SIGLO n i . 

Septimio Severo. Zenobia. Sapor, rey de Persia; 
Diocleciano. Artaban, último rey de los partos. 
Zu wu-ti funda la dinastía china de los Tsin occi­
dentales. Papiniano, Ulpiano. Hermógenes, Mo-
destino, Paulo jurisconsultos. Diógenes Laercio. 
Diofante. Herodiano. Opiano, poeta. San Clemente 
Alejandrino. Panteno, filósofo estóico. Ammonio 
Sacca. Justino, historiador. Dion Casio. Julio Afri­
cano. Plotino, filósofo. Eliano. Tertuliano. Oríge­
nes- Longinos. Manes. San Cipriano. Porfirio, filó­
sofo. Stobeo. Arnobio. Rabbi Samuel, funda la 
academia de Nahardea. Censorino, gramático. 
Lao-tse. funda la secta de los Quietistas en la 
China. Aquiles Tacio, novelista. 

SIGLO IV. 

Constantino. Juliano, apóstata. Teodosio, Ra-
dagaiso, jefe de los hunos. San Basilio. San Ata-
nasio. San Gregorio Nacianceno. San Ambrosio. 
San Juan Crisóstomo. San Gerónimo. San Pablo 
primer ermitaño. San Pacomio. San Antonio, San 
Gregorio Niceno. Arrio y Donato, heresiarcas. 
Lactancio. Elio Lampridio. San Hilario. Ausonio. 
Ensebio de Cesárea, historiador. Jámblico. Alipio, 
arquitecto. Aurelio Victor. Amiano Marcelino. 
Teon. Eutropio. Libanio. Salviano. Siraaco. Vo­
pisco. Prudencio, poeta. San Martin de Tours. 
Vegecip, estratégico. Ipacia. Paulino de Ñola. 

SIGLO v. 

Alarico. Genserico. Atila. León Magno. Odo-
acre. Wu-ti, funda la dinastía china de los Sang 
septentrionales. Rómulo Augusto, último empe­
rador de Roma. Vortigerno, rey de los bretones. 
San Agustín. San Cirilo. San Patricio, apóstol de 
Irlanda. Simaco. San Gerónimo. San Agustín. 
Rufino. Sinesio. Macrobio. Paulo Orosio. Clau-
diano. Sócrates Escolástico. Sozomenes. Teodo-
reto. Proclo. Pelagio, hereje. Teodoro de Mop-
suesta. Juan. Casiano. Nestorio. Simeón Estilita. 
Marciano Cápela. Sidonio Apolinar. Zósimo, his­
toriador. Merlin. mago. Jenofonte de Efeso y Cari-
ton, novelistas. Quinto Calabro de Esmirna. Rabbi 
Aseh, autor de la Ghemara ó Talmud de Babilonia. 

SIGLO v i . 

Clodoveo, rey de los francos. Teodorico, rey de 
los ostrogodos. Justiniano. Cosroes Nuchirvan de 
Persia. Alboino, longobardo. Gregorio Magno. 
Amalasunta. Clotilde. Gondebaldo, legislador de 
los borgoñones. Artú, rey fabuloso de los breto­
nes. San Benito. Belisario. Narses. San Fulgencio, 
San Medardo. San Mauro. San Juan Climaco. San 
Agustín, apóstol de Inglatera. San Colombano. 
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Enodio. Boecio. Casiodoro. Gilda. Conde Marce­
lino, historiador. Triboniano. Dionisio el Pequeño. 
Jornandes. Procopio. Gregorio de Tours. Priscia-
no, gramático. Antenio é Isidoro, arquitectos. Ale­
jandro de Tralle, médico. Agatia. Fortunato, poe­
ta. Esiquio, gramático. Cosraa, viajero. Juan 
Lidio. 

SIGLO VIL 

Mahoma. Heraclio. Rotaris, legislador de los 
longobardos. Sisebuto, visigodo. Li-chi-min, he'-
roe chino. Abu-Bekr. jefe de los sunnitas. Alí, 
jefe de los alidas ó escitas. Fredegario. Marcul-
fo. Callinico, Isidoro de Sevilla. Paulo de Egina, 
médico. 

SIGLO vm. 

Pepino de Herisial. León Isáurico. Liutprando. 
Carlos Martel. Pelayo, primer rey de Asturias. 
Abderrahman, primer califa de España, Pepino el 
Pequeño. Harun-al-Rachid. Beda el venerable. 
Jorge el Símelo. San Juan Damaceno. Alcuino. 
Abu-Naval, poeta persa. Pablo Warnefrido. Acmet 
Ben-Anbal, jefe de los hanbalistas, secta de los 
sunnitas. 

SIGLO TX. 

Carlo-Magno. Al Mamun. Alfredo el Grande. 
Oída, princesa rusa. Rurik primer gran príncipe 
de Rusia. Eginardo. Adon. Juan Escoto. Hincmaro. 
Albategnior Ansegiso, recopila los capitulares. A l -
fragan, astrónomo. Rábano Mauro. San Ignacio. 
Focio, patriarca de Constantinopla. Anastasio, bi­
bliotecario. Metodio de Tesalónica, inventa los 
caractéres eslavos. Isidoro Mercator, autor de las 
falsas Decretales. Benito de Aniano. Pascasio 
Ratberto. Guido de Rávena, geógrafo. 

SIGLO x. 

Otón el Grande. Hugo Capeto. San Dunstan. 
Crescendo romano. Constantino el Filósofo. A l ­
fonso el Grande, de España. Rollón, jefe de los 
normandos. San Bernardo de Mentón, funda el 
hospicio de San Bernardo. Frodoardo. Eutiquio. 
Suidas. Alfragan. Ebn-Junis. Abul-Wesa. Razis, 
médico árabe. Liutprando obispo de Cremona. 
Roswita, poetisa alemana. Witikindo, historiador 
de los sajones. Hosein, jefe de los karmatas. Si­
meón Metafrastes. 

SIGLO XI. 

San Estéban de Hungría, Gregorio VIL Canu­
to el Grande. Guillermo el Conquistador. En­
rique IV. La condesa Matilde. Gerberto, papa. 
Gelaleddin. Seldjucida de Persia. Roberto Guis-
cardo. Pedro, el Ermitaño. Godofredo de Bui-
Hon y los demás cruzados. Hassan Shah, fun­
dador de los asesinos. Lafranco. San Anselmo. 
San Bruno, fundador de los Cartujos. Ditmaro. 
Fulberto. Ferdusi, persa. Avicenna. Glaber. Adam 
de Brema. Miguel Psello. Juan Scylitzes, europa-

lata. Boschetto, arquitecto de Pisa. Guido de Arez-
zo. San Odilon, abad de Cluni. Abul-Ola-Ahmad, 
poeta árabe. Miguel Celulario, autor del cisma 
oriental. Perengano, hereje. Sse-ma-kuang, histo­
riador chino. Pedro Damiano. Wipon, historiador. 
Ivés de Chartres. Papia, gramático. Hermán Con­
tracto. 

SIGLO xn. 

Federico Barbaroja. Ricardo, Corazón de León. 
Felipe Augusto. Saladino. Enrique Dándolo. San 
Bernardo. El Abate Suger. Tomás Becket. Néstor. 
Abelardo. Arnaldo de Brescia. Ana Commeno. 
Guillermo de Tiro. Hugo Falcando. Pedro de Vab-
do. Roberto Wallace. Juan de Milán, médico. Ha-
riri , orador árabe. Néstor, cronista ruso. Los tro­
vadores. Irnerio, jurisconsulto. Pedro Lombardo. 
Juan Tretze. Juan de Salisbury. Eustathio. comen­
tador. Bonanno y Guillermo, arquitectos de la 
Torre de Pisa. Maimónides. 

SIGLO XUI. 

Inocencio I I I . Juan Sin Tierra. Gengis-kan. Fe­
derico I I . San Luis de Francia. Felipe el Hermoso. 
Simón de Monfort. Kubilai-kan. Manco Capac, 
primer rey del Perú. Santo I )omingo. San Fran­
cisco de Asis. Saxo, gramático. Averroes. Vi l le -
hardouin. Nasireddin. Abulfaradj. Abul-Hasan. 
Jorge Acropolita. Saadi. Rogerio Bacon. Guillermo 
de Nangis. Jacobo de Varagine. Marco Polo. Ca-
valcanti. San Juan de Mata, fundador de los Tr i ­
nitarios. Marchione de Arezzo, escultor y arquitec­
to. Dante. Petrarca. Boccacio. Francisco Acursio, 
jurisconsulto. Pedro delle Vigne. Juan de Sacro-
bosco. Rodrigo Giménez, historiador español. V i ­
cente de Beauvais. Nicolás de Pisa, arquitecto y 
escultor. Santo Tomás de Aquino. San Buenaven­
tura. Alberto Magno. Mateo París. Raymundo de 
Peñafort. Margariton de Arezzo, arquitecto. C i -
mabue. Martin Polacco. Ervino de Steinbach, ar­
quitecto de la iglesia de Estrasburgo. Arnolfo de 
Lapo, arquitecto florentino. Diño, jurisconsulto. 
Rubruquis y Juan Piano de Carpi, viajeros. Flavio 
Gioya, 

SIGLO XIV. 

Margarita de Valdemaro. Bayaceto I I . Carlos V 
de Francia. Inés de Castro. Tamerlan. Santa Ca­
talina de Sena. San Juan Nepomuceno. Castruc-
cio. Dolcino, sectario. Nicolás de Rienzi. Dugues-
clin. Guillermo Tell. Ciño de Pistoya Alberto 
Mussato. Bartolo, joinville. Marsiglio de Padua. 
Juan Escoto. Marin Sanuto. Juan Dondis. Abul-
feda. Baldo, jurisconsulto. Juan Froisard. Mande-
ville, cirujano de Felipe el Hermoso, y un viajero. 
Planude. gramático. Guillermo Ockam, médico. Lo­
renzo Ghiberto. Wiclef. Raymundo Lulio. Pedro 
de Abano. Ceceo de Ascoli. 

SIGLO XV. 

Mahomet I I . Carlos V I I . Luis X I . Enrique V I I . 
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Fernando el Caiólico. Carlos el Tetnerario.^zxí 
Huniades. Scanderbeg. Juan Vasilewitc. Gonzalo 
de Córdoba. Cardenal Ximenez. Cristóbal Colon. 
Gilianez. Vasco de Gama. Vasco Nuñez. Magalla-
ne:-'. Américo Vespucio. Francisco Esforcia. Juana 
de Arco. San Antonino. Acmet bajá, inventor de 
los bastiones. Eneas Silvio Picolomini. Lorenzo de 
Médicis. Gerónimo Savonarola. Cheik Aidar, res­
taurador de los Schiitas. Juan Huss. Nicolás de 
Clemangis. Calcondila. Gerson. Leonardo aretino. 
Arab-shah, historiador de Tamerlau. San Francis­
co de Paula. Felipe de Comines. Ariosto Alan 
Chartier. Juvenal de los Orsini. Chaucer, Poggi. 
Boyardo. Besarion. Teodoro Gaza. Juan Agiró-
pulo. Constantino Lascaris. Policiano. Brunelles-
chi, arquitecto. Filelfo. Agrícola. León Bautista 
Alberti. San Vicente Ferrer. Hermolao Bárbaro. 
Nicolás Flamel, alquimista. Pico de la Mirán­
dola. Pomponio Leto. U!ug-beg. Jorge Purbach. 
Juan Müller Regiomontano. Pedro Schoeffer. Juan 
Faust. Guttemberg. Aldo Manucio. Tomas Fini-
guerra. Bramante. Giorgione. Fray Jocondo. Juan 
Van Eyck. fundador de la escuela flamenca. Gentil 
y Juan Bellino, pintores venecianos. Andrés Man-
tegna. Leonardo de Vinci. Platina. Andrés Verro-
chio, pintor. Corio. Annio de Viterbó. Calepino. 
Alckmar. 

SIGLO xvr . 

León X. Luis X I I . Francisco I . Enrique V I I I . 
Ismael Sofi. Ibrahim, rey de Deli. Guatimozim, 
emperador de Méjico. Carlos Quinto. Solimán. 
Sixto Quinto. Felipe I I . Catalina de Médicis. Enri­
que V I I I . Ana Bolena. Maria Estuardo. Isabel. 
Duque de Alba. Catalina Cornaro, reina de Chipre. 
Bayardo Sin Miedo. La Tremouille. El Marqués 
de Pescara. Andrés Doria, Wolsey. Tomás Moro. 
Bartolomé de Las Casas. San Ignacio de Loyola. 
El conde de Egmont. Francisco Bizarro. Hernán 
Cortés. Pigafetta. Verazzani, viajero. Coligny. M i ­
guel L'Hopital. Cheik-beck, kan de los Usbek. Don 
Juan de Austria. Los Guisas. Francisco y Enrique. 
Drake. Barnewelt. Antonio de Leiva. San Francisco 
Javier. Santa Teresa, fundadora de las Carmelitas. 
San Carlos Borromeo. San Felipe Neri, fundador 
del Oratorio. Lutero. Calvino. Melancton. Zuinglio. 
Miguel Servet. Teodoro Beza. Juan de Leiden, jeíe 
de los Anabaptistas. Ecolampadio. Pedro Mártir 
de Florencia. Knox, apóstol de la Reforma en Es­
cocia. Fausto y Lelio Socino. Torquemada, inqui­
sidor. Jordano Bruno. Campanella. Bohme. Para-
celso. Erasmo. Francisco Rabelais. Francisco Guic-
ciardini. Budeo. Cardenal Sadoleto. Montaigne. 
Cuyacio. Jacobo Amyot. Cluverio. Roberto y En­
rique Estefano. Julio César Escalígero. Branto-
me. Juan Bautista Ramusio. Tiraquel, juriscon­
sulto. Andrés Cesalpino. Aldrovandi. Fracastoro. 
Andrés Vesalio. Gesner, naturalista. Clemente 
Marot. Garcilaso de la Vega. Camoens. Tasso 
Torcuato. Guarini. Kondemir, historiador persa. 
Sannaro. Maquiavelo. Boscan de Barcelona. Firen-

zuola. Pablo Giovio. Pedro Aretino. De la Casa-
Tartaglia, matemático. Juan Dorat. Pablo Paruta. 
Limong-yang, poeta chino. Copérnico. Falloppio. 
Tycho-Brahe. Vieta. Juan León de Granada, via­
jero. Justo Lipsio. Baronio. Perugino. Rafael de 
Urbino. Alberto Durer. Lucas de Leiden. Andrés 
del Sarto. Correggio. Licinio de Pordenone. Julio 
Romano. Juan Holbein. Miguel Angel. Ticiano. 
Filiberto Delorme. Palladio. Pablo Veronés. Tin-
toreto. Basan de Ponte. Caravaggio. Caracci Luis, 
Agustin, Anibal. Sebastian Serlio, arquitecto. Ben-
venuto Ceelini. Barozzi de Vignola. Peregrin T i ­
baldo. Clemente Birago, escultor en piedras pre­
ciosas. Domingo Fontana. Aquilini Argentero. 

SIGLO XVII. 

Gustavo Adolfo. Cromwell. Luis X I V . Car­
los X I I . Pedro el Grande. Guillermo de Orange, 
Cristina de Suecia. Wallénstein. Tiíly. Cardenal de 
Richelieu. Másamelo. Oxenstiern. Akmet Kuproli, 
visir. Montecucoli. Blake. Mazarino. Juan de Wit. 
Turenne. Ruyter. Cardenal de Retz. Colbert. Con-
dé. Duquesne. Louvois. Luxemburgo. Juan Bart. 
Catinat. La Valliére. Newton. Kepler. Casini. Ga-
lileo. Grocio. Descartes. Gasendi. Espinosa. Locke. 
Bossuet. Francisco Bacon.f Mabillon. Bourdaloue. 
Masillon. Fléchier. Fenelon. Malebranche. Leib-
nitz. San Vicente de Paul. Belarmino. San Fran­
cisco de Sales. Fray Pablo Sarpi. Mariana. Janse-
nio. Arnauid. Nicole. Balucio. Dupin. Campanella. 
Molinos, quietista. Claudio Saumaise. Userio. Bo-
lando. Fox, jefe de los cuáqueros. Puffendorf. De 
Balzac. Vossio. Bayle. Chardin. Cervantes. Shaks-
peare. Stanley. Góngora. Boileau. Lope de Vega. 
Alonso Ercilla. Moliére. Milton. La Rochefoucauld. 
Corneille. Racine. Chapelain. Chapelle. Quinault. 
La Fontaine. Mme. Sevigné. La Bruyére. Dryden. 
Addison. De Thou. Rinuccini. Juan Bautista Ma-
rini. Chiabrera. Hobbes. Harvey. Redi. Bellini. 
Pascal. Huygens. Flamsteed. Próspero Alpino. 
Brown. Otón Guerike. Boyle. Bernouilli. Maga-
loti. Oliver de Sérres. Gobelin, tintorero. Cavalieri. 
Elzevir Abram y Buenaventura, impresores. Marin. 
Cureau de La Chambre. Esléban. Pablo de Riquet, 
ingeniero. Lully y Corelli, músicos. Magliabechi. 
Rubens. Dominiquino. Vandyck. Guido. Eusta­
quio le Sueur. Españoleto. Poussin. Wouwermans. 
Rembrandt. Salvador Rosa. Jacobo Callot. Breu-
ghel. Algardi. Guercino. Bernini. Le Brun. Petitot, 
esmaltador. Marati. Bartoli. 

SIGLOS x v i n Y x ix . 

Clemente X I V . Pió V I . Pió V I L Pió IX. Ta-
maspKuli-kan. Maria Teresa. Federico de Prusia. 
Gustavo I I I . Luis X V I . Berwick. Villars. Eugenio 
de Saboya. Duguay-Trouin. Mauricio de Sajonia. 
Turgot. MenzikofF. Law. Colbert. Guillermo Pitt 
Riperda. Penn, jefe de los cuáqueros. Alberoni. 
Tencin. Juan Calas. Jorge de Anson, viajero. Daun, 
general austriaco. A l i Bey, abisinio. Pombal, mi­
nistro de Portugal. Tannucci, ministro de Nápoles. 
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Potemkim, ministro ruso. Pitt, Peel, Wellington, 
Castelreagh, Russel, Palmerston, Canning, minis­
tras ingleses; franceses Talleyrand, Perrier, Thiers, 
Guizot; italianos, Prina, Cavour, Consalvi. Caglios 
tro. Paoli. Robespiérre. Danton. Mirabeau. Bar-
nave. Pethion, Suvarof. Kleber. Dessaix. Tous-
saint. Louverture, jefe de los negros de Santo Do­
mingo. Necker. Nelson. A l i Tebelen, bajá de 
Janina. Anckastron. Napoleón Bonaparte y todos 
sus mariscales. Quesnel. Dacier. Fleury, Zenon. 
Metastasio. Parini. Frugoni. Alfieri. Monti. Gol-
doni. Muratori. Passeri. Lami. Fontanini. Gravina. 
Visconti. Borghesi. Giannone. Beccaria. Filangeri. 
Romagnosi. Clarke. Montfaucon. Gray. Pope. Ver-
tot. Juan Bautista Rousseau. Rollin. Swift. Le Sage. 
Tompson. Freret. Bolingbrocke. Fielding. Richard-
son. Montesquieu. Fontenelle. Crebillon. Young, 
Wiuckelmann.Helvecio. DAlembert. Duelos. Ches-
terfield. Hume. Basnage. Abbadie. Sanadon. Ter-
rasson. Lavater. Vauvenargues. Berkeley. Tatish-
chew. Lenglet Dupresnoy. Mosheim. Smollet. La 
Bletterie. Le Beau. Mably. Thomas. Galiani. H o l -
bach. Washington. Franklin. Smith. Howard, be­
néfico. Blair, retórico. Bentham. Burlamachi. Wolf. 
Barthelemy. Florian. Raynal. Macpherson. Reid 
Laharpe. Klopstock. Gessner. Schiller. Gothe. 
Gresset. Juan Jacobo Rousseau. Voltaire. Kant. 
Condillac. Diderot. Robertson. Gibbon. Saint-
Piérre. Sterne. Condorcet. Cuvier, Lavoisier. Mon-
golfier. Montucla. La Hire. Lancisi. Leuvenoek. 
Marsigli. Valhsnieri. Boerhaave. Senac. Le Ca-
mus. Vicq de Azir. Halley. Euler. Lalande. Ca-
sini. Dumarsais. Reaumur. Galvani. Volta. Piazzi. 
Spallanzani. Lord Anson. Saussure. Clairaut. Po-
thier. La Condamine. Linneo. Cook. Buífon. Fah-
reneit. Jussieu. Tomás Simpson. La Caille. Hallen 
Tronchin Teodoro. Tissot. Broussais. Brown. Bos-
cowich. Arago. La Perouse. Bonnet, naturalista. 
Humboldt. Herschell. Bailly. Lagrange. Tartini, 
maestro de música. Jomellii. Antonio Sacchini. 
Gluck. Pergolesi. Mozart. Rosini. Bellini. Doni-
zetti. Garrik, cómico. Rachel. Ristori, trágicas. 
Handel. Ramean. Juvara. Scamozzi. Carlos Van-
loo. Canevari. Mengs. Bibiena. Hogarth. Pira-
nfsi. David. Piemarirni. Cornelius. Bohsi. Aber-
tolli. Cagnola. Canova. Thorwaldsen. Schvataler. 
Eerzelio. Müller. Schelling. Rosse. Rosmini. Gio-
berti. Pellico. Müller. O' Connell. Stephenson. 
Weathstone. Daguérre. Brunel. Arago. Ampére. 
Humboldt. Amoretti P. Anfossi P. Ansaldi I . A r -

borio de Gattinara. Arne. Bach. Bachelier. Bal!e-
rini. Eandi Vasallo. Fagnani. Marcello. Mendels-
sohn. Ormea Carlos. Accura. Acerbi. Acharius 
Aleardo Aleardi. César Alñeri. Alian Brown 
C. Amoretti. Amphtill. Angelini A. Antinori. An-
tonelli G. Antonelli card. Antonini P. Aporti 
Arntz. Asbjorsen. Asioli. Auber. Antran. Badia 
Baily. Bagetti. Balbo Próspero, Balbis Juan. Bâ  
rante. Barellai. Barolo. Buroni, Barth. Bausán. Be 
deau. Beccher-Store. Belgioyoso. Bellini Bern. Bel 
viglieri. Bentham. Berlioz. Bernard. Bidone. Blanc 
Bon-Compagni. Bonelli. Bopp. Borne. Caíame 
Calvo. Campanella. Capponi. Gius. Carcano. Ca-
valli. Chopin. Comte. Gourbet. Cowley. Curtius. 
Darwin. Deak. De-Bruck. De-Ferrari. Defremery. 
De Giosa. De Hurter. Delponte. Derby. Des-Am-
brois. D'Ondes Reggio. Donati J. B, Dupanloup. 
Dupré. Dupuy de Lome. Elgin. Falloux. Fanti. 
Favre G. Fawcett. Federico de Prusia. Fernando 
de Saboya. Ferré. Fiorentino. Flotow. Flourens. 
Foderé. Fortuny. Fossangrives. Fraticelli. Frere-
Bartle. Gamba Enr. Gambetta. Gannal. García. 
Gutiérrez. Garfield. Garibaldi. Garnier. Garracci. 
Gastaldi. Gavarni. Girardin. Giudici Emiliano. 
Julio C. F. Glacer. Glinka. Gordon Carlos. 
Gortschacoff. Grant. Grattoni. Grüme. Guizot. 
Hallam. Halevy. Halifax. Haussonville. Hawkins. 
Helie. Faustin. Hess. Hochstetter. Hoífmann. Hor-
nung. Howard. Howe Elias. Hugo V. Imbriani P. 
Jacobi. Kopp. Kcening. Lacordaire. Lafitte. La­
martine. Lanza Juan. Lee. Ledtu-Rollin. Littre. 
Livingstone. Longfellow. Lyell. Lytton. Macaulay. 
Mac-Culloch. Maffei Andrés. Magendie. Magnan. 
Makart. Mamiani. Mancini Laura. Manzoni Alej. 
Marenco. Marx Carlos. Mathieu de la Drome. Mat-
teucci. Mazzini. Merimee. Metternich. Meyerbeer. 
Mittermaier. Mocquard. Modena. Montalembert. 
Montanelli. Müller Carlos. Musset. Muzzi. Nico-
lini . Paleocapa. Pallavicino. Palmerston. Pareto. 
Pelissier. Péndola. Napoleón. Petermann. Peyron. 
Pinelli. Piria. Plana. Puccinotti. Quetelet. Ratazzi. 
Regaldi. Renier. Ricasoli. Riberi. Romani. Rossi. 
Rotschild. Rouher. Rummkaff. Russel. Saint-Beu-
ve. Saint-Hilaire. Sand. Scribe. Scwarzenberg. 
Skobelew. Sclopis. Secchi. Sella. Selvático. Ser-
pieri. Sismonda. Siscardi. Stern. Talleyrand. Te-
gethoff. Thacheray. Thenard. Thiers. Th«uar. Tis­
sot. Tommaseo. Tocqueville. Totleben. Tricupis. 
Tschudi. Turgot. Ventura. Vera. Wagner. Welling­
ton Wilson. Wissemann. Wellington. Young. 



INVENTOS» DESCUBRIMIENTOS 
Y F E C H A S C É L E B R E S 

Las artes de edificar, hilar, tejer y trabajar 
los metales son anteriores al diluvio, se­
gún Moisés. Algunos citan los libros de 
Énoc y columnas sobre las cuales pre­
tenden que los decendientes de Seth, 
antes del diluvio, escribian para memoria 
de los que después debian sucederles. 

3000-2000 antes de J. C. Los chinos conocen la 
astronomía, las letras, las tejas, los puen­
tes, la moneda, el órgano, las campanas, 
las pesas y medidas. 

2100. Ya se usa el oro para las monedas y ador­
nos. Eleazar ofrece á Rebeca pendientes 
de dos sielosy brazaletes de diez: Abime-
lec da á Abraham mil sidos para comprar 
un velo á Sara. En las pirámides se en­
cuentran trabajos en oro. Primeros pozos 
artesianos entre los egipcios. 

2026. Abraham instituye la circuncisión. 
2017. Melquisedech funda á Jelusalen. 
1880. Las caravanas que encontraron los herma­

nos de José, manifiestan que en aquella 
época se ejercía el comercio. 

1850. Los sidonios inventan los caracteres alfa­
béticos, la aritmética, el vidrio y la tintu-
tura de la púrpura. 

1846. Hermes (Mercurio griego) inventa el laúd 
ó la lira y la clepsidra. 

1749. Atlas inventa la esfera; aplicación de la 
geografía y astronomía. 

Se pretende que en este tiempo ya cono­
cían los chinos el uso de la brújula, y 
existían tanto sus libros religiosos y mo­
rales, como los libros y monumentos 
religiosos de los indios y egipcios, lo cual 
supone en ellos conocimientos de dibujo, 
de arquitectura, de escultura, de pintura, 
de geometría, de astronomía, de poesía. 

de filosofía y música; así como los cana­
les abiertos para el riego que toman las 
aguas del Nilo, y el embalsamar los cuer­
pos prueban que los egipcios tenían co­
nocimientos de hidráulica y química. De 
ellos aprendieron estos artes los hebreos. 
Beseleel, de la tribu de Judá, y Ooliab, de 
la de Dan, sabían fabricar toda obra de 
plata, oro, bronce^ mármol, piedras pre­
ciosas y madera, de modo que en el de­
sierto prepararon el tabernáculo, el arca, 
y los ornamentos sagrados. 

1650. Primeros libros escritos por Moisés, que 
estaba instruido en toda la ciencia de los 
egipcios. 

1580? Cadmo lleva de Fenicia á Grecia las letras 
del alfabeto. 

1565. Constrúyese en Egipto el obelisco que en 
la actualidad se encuentra en la plaza 
del Popólo en Roma. , 

1550. Epoca histórica del nacimiento de las artes 
en Grecia. 

1500? Prometeo, primer civilizador en Grecia. 
1350? La expedición de los argonautas prueba los 

progresos de la navegación entre los grie­
gos; así como los celebrados portentos 
de la lira de Lino, de Orfeo y de Anfión 
expresan los progresos de la civilización. 
—Primera institución de los juegos olím­
picos.— Anfictiones.— Los etruscos i n ­
ventan las trompetas. Lino, el modo de hi­
lar los intestinos y formar de ellos cuer­
das sonoras. 

1320? Minos, legislador de Creta. 
1310. Esculapio, además de ejercer la medicina, 

es el primero que hace, operaciones qui­
rúrgicas, inventa la sonda y el vendaje 
en las heridas. 
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1270? Guerra de Troya: artes auxiliares de la guer­

ra.—La Grecia dividida en varios Estados 
formando unidad nacional por su reli­
gión, por sus juegos y por su idioma. 

1215. Palamedes hace observaciones astronómi­
cas, regula el año con el curso del sol y 
los meses con el de la luna; inventa los 
juegos de dados y de ajedrez, añade a l ­
gunas letras al alfabeto griego, é inventó 
los pesos y medidas. 

1200. Homero, según Eratóstenes; 1040 según 
Apolodoro; 907 según los Mármoles de 
Paros. Por sus poemas comprendemos 
cuál era la religión de los griegos, cuál 
su estado de cultura, en cuánta estima­
ción se tenia, no sólo la fuerza física, 
sino también la moral, y cómo se habia 
desarrollado ya el sentimiento de lo be­
llo, por lo cual llegaron á tal altura las 
bellas artes en Grecia. 

Templo de Salomón construido por los ar­
tífices fenicios. 

Pamfilia de Coos, enseña á trabajar la seda. 
Primeras monedas de oro y plata en Argos. 
Licurgo, legislador de Esparta. 
Cleofonte de Corinto descubre la pintura 

monocromática. 
Debutades de Sicione inventa la plástica. 
Los corintios construyen galeras de tres ór­

denes de remos. 
Corebo, vencedor en los juegos olímpicos, 

por primera vez obtiene una estátua, y 
desde este dia el historiador Timeo, sici­
liano, que vivió después de Alejandro, 
comienza á contar la era dé las ol im­
píadas. 

753. Fundación de Roma: ya florecían las artes 
en Etruria. 

740. Bularco, primero entre los griegos que pin­
tó con varios colores. 

718. Teodoro de Samos inventa la escuadra y 
el nivel, pues hasta entonces sólo se ha­
blan empleado el compás y la regla. 

609, Tales de Mileto sugiere mejores nociones 
de geometría y astronomía; fija la obl i ­
cuidad de la eclíptica, afirma que la tierra 
es redonda, esplica los eclipses lunares y 
solares, los calcula y predice uno de sol 
para el año 601. Jeremías dicta á Baruch 
sus lamentaciones. 

590. Solón, después de viajar por Egipto y Lidia, 
da leyes á los atenienses. 

550. Pitágoras de Samos, habiendo viajado por 
la India y Egipto, adquiere la sabiduría 
y la enseña á los habitantes de la Magna 
Grecia ó de la Italia meridional, donde 
dicta preceptos de moral, política, astro­
nomía y geometría.—Los focenses fun­
dan á Marsella, causa poderosa de civili­
zación para la raza gálica. 

540. Anaximandro y su discípulo Anaxímenes 

1000. 

906. 
894. 
880? 
840. 

809. 
786. 

776. 

enseñan á los griegos el uso del cuadran­
te solar y la división del zodíaco en doce 
partes ó constelaciones; conocimientos 
que ya eran antiguos entre los egipcios. 
Forman las primeras cartas geográficas. 

530. Ciro introduce las postas en Persia. 
526. Primera biblioteca pública en Atenas, fun­

dada por Pisistrato. 
506. Primera estátua erigida en Roma en honor 

de Horacio Cocles. 
500. Principia la gloria de la Grecia tanto en las 

armas, como en las artes y en la filosofía. 
469. Esquilo y Sófocles se disputan el premio de 

la tragedia. 
456. Muerte del poeta Píndaro. 
450. Agatarco aplica la perspectiva á las deco­

raciones teatrales. 
444. Herodoto lee su historia en las fiestas Pana-

teneas.—Florecen los filósofos Melisso, 
Protágoras y Empédocles. 

439. Parménides divide la tierra en cinco zonas. 
437. Construcción de los Propileos de Atenas. 

Hipócrates, médico. 
432. Meton, ateniense, observa el solsticio de 

verano y encuentra el áureo número. Fi -
dias hace su Minerva para el Partenon y 
Praxiteles su Venus para Gnido.—Cons­
trucción de los más bellos monumentos 
de Atenas; Pericles. 

423. Primera representación de las Niibes de 
Aristófanes. 

401. Arcesilao de Paros inventa la pintura sobre 
cera y sobre esmalte. 

400. Platón resuelve el problema de la duplica­
ción del cubo.—Muerte de Sócrates: Je­
nofonte y Platón, sus discípulos, adopta­
ron y ampliaron sus doctrinas. 

356. El templo de Efeso es incendiado por Erós-
trato en el dia del nacimiento de Ale­
jandro Mag7io. 

350. Aristóteles funda la ciencia de la historia 
natural y un sistema de filosofia sobre la 
experiencia de los sentidos; da preceptos 
de política, elocuencia y poesía.—Epicu-
ro, filósofo; Menandro, poeta cómico.— 
Zeuxis, Apeles y Protógenes elevan la 
pintura al más alto grado de perfección. 

340. Viaje del cartaginés Himilcon á las islas Ca-
sitérides (la Gran Bretaña); de Piteas 
desde Marsella hasta Tule (Islandia ó 
Escandinavia), y de Hannon hasta el 
cabo Blanco en África. 

332. Las conquistas hechas por Alejandro en 
Egipto se dibujan sobre una lámina de 
oro, que se deposita en el templo de Jú­
piter Ammon. 

328. Calipo hace retratos con modelos de plás­
tica, en los cuales funde la cera. 

320. Primeros ensayos de anatomía de Era-
sistrato. 

306. Primer cuadrante en Roma. 
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CRONOLOGIA 

263. 

244. 
220. 

2 I O . 

2 0 I . 

200. 
l8o. 

Erófilo halla el medio de batir las cataratas 
de los ojos.—Calístenes reunió en un 
libro los conocimientos astronómicos de 
los babilonios, y Euclides las doctrinas 
geométricas de sus predecesores. 

276. Versión de los Setenta.—Florecen las cien­
cias en Alejandría bajo la dominación 
délos Tolomeos; á estos tiempos refiertn 
algunos la invención de las clepsidras ó 
relojes de agua y de los órganos hidráu­
licos, pero es más antigua porque David 
en sus Salmos ya habla de los órganos, 
aunque se entiende de todo instrumento 
de viento. 

El papel pergamino es descubierto por el 
Eumenes I , rey de Pérgarao 

Gran muralla de la China. 
Arquímedes de Siracusa inventa los espe­

jos ustorios, el tornillo perpetuo, las tena­
zas; determina el peso específico de los 
cuerpos, pesándolos en un líquido (coro­
na del rey Heron). 

Heron de Alejandría inventa la fuente 
continua. 

Los chinos descubren el papel de seda, la 
tinta y las plumas para escribir. 

Mosaicos de vidrio y metales. 
Hiparco de Nicea inventa el astrolabio ó es­

fera armilar; numera las estrellas cono­
cidas, determinando su posición; observa 
un eclipse de luna, advierte la precisión 
de los equinoccios, y designa la posición 
de los paises con la longitud y latitud. 

66. Primera compilación del digesto, por A l ­
ieno Varo 

63. Tirón inventa las abreviaturas ó notas. 
60. Se introduce el órden toscano. 
27. Funda Marco Agripa el Psnteon de Roma. 
10. Florece Celso, famoso cirujano. 
45. Después de C. Juiio César reforma el calen­

dario, especialmente cooperación del as­
trónomo Sosígenes de Alejandría. 

49. Concilio de Jerusalen celebrado por los 
Apóstoles.—Separación del cristianismo 
del judaismo. 

68. Construye Vespasiano el Coliseo. 
79. Plinio el Mayor muere observando de cerca 

la erupción del Vesubio: su Historia na­
tural contiene nociones cariosísimas, a un-
que inexactas y recogidas por casualidad.^ 

140. El astrónomo Tolomeo enseña que la tierra 
es el centro del sistema planetario; la 
eveccion de la luna; la refracción de los 
rayos de las estrellas, etc. 

160. Galeno, el médico más sábio de la antigüe­
dad, después de Hipócrates.—Cornelio 
Celso, otra antorcha de la medicina. 

200. La jurisprudencia cultivada por Ulpiano y 
Papiniano. Plotino y su discípulo Porfi­
rio, de la escuela de Alejandría, enseñan 
la filusofia platónica en Roma. 

212. 

324-

327-

395-

500. 

526. 

529-

Termas de Caracalla, 
Roma, cuidándose poco de las artes, es-

cepto la arquitectura, y todavía menos 
de las ciencias, casi se contentaba única­
mente con repetir é imitar lo que habían 
hecho los griegos en la filosofía y en las 
letras. En los últimos años de la República, 
produjo muchos escritores ilustres. A pe­
sar de sus inmensas conquistas, no cono­
cía cristales, ni chimeneas, ni papel, ni 
postas, ni carrozas, ni posadas, ni pana­
derías públicas, ni relojes; tampoco te­
nían medías, ni camisas, ni otros lienzos; 
dormían sobre hojas secas, comían con 
utensilios de madera ó barro; era un re­
galo el pan de centeno y las casas eran 
cabañas. 

En los tiempos del imperio, aumentó el 
lujo más que las comodidades. Camas 
de marfil y plata cincelada; colchones 
de pluma fina y cubiertos de púrpura; 
vajillas de plata, oro y piedras finas; en 
la mesa, jabalíes enteros rellenos de gru­
llas y pavos; viveros de ostras y morenas; 
y comidas que una sola costaba 50,000 
dracmas: los adornos de las personas 
consistían en perlas y piedras preciosas: 
la belleza de las mujeres realzada con 
mil mantecas y barnices: la India les en­
viaba sus sedas, la Escitia sus pieles y el 
Báltico el ámbar... 

Roma, Alejandría y Constautínopla fueron 
depositarios del tesoro de la sabiduría 
antigua, en la Edad Medía los árabes, y 
al terminar ésta y principiar los tiempos 
modernos, los italianos. 

Se deben al cristianismo los hospicios para 
los peregrinos, los hospitales para los en­
fermos y los asilos para los expósitos. 
Para convocar á los fieles se inventan 
las campanas en el siglo v por San Pauli­
no de Ñola ó en el vn por el papa Sabí-
niano. Antes se convocaban batiendo dos 
tablillas. La campana más grande está 
en Moscou, tiene cuarenta y un pies de 
circunferencia y pesa mil cuatrocientos 
quíntales. 

Ensebio de Cesárea escribe la primera his­
toria eclesiástica. 

Santa Elena hace construir una diadema, 
que encierra un clavo de Cristo. 

Invención de los caractéres armenios, geor­
gianos y albaneses. 

Boecio y Casíodoro, secretario de Teodo-
sio, rey de los godos, sostienen el honor 
de las letras en medio de las tinieblas de 
la Edad Media. 

Dionisio el Jóven, monge escita, introduce 
la era cristiana. 

San Benito erige la abadía de Monte Ca­
sino. 
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INVENTOS, DESCUBRIMIENTOS Y 

El emperador Justiniano hace que sabios 
jurisconsultos recopilen las leyes romanas. 

Invención del papel. 
La semilla de los gusanos de seda se tras­

porta de la India á Europa.—Desde 
aquel tiempo se sustituye para escribir 
las plumas á las cañitas que los romanos 
usaban. 

Molinos de viento inventados por los árabes. 
Primeros órganos en las iglesias. 
Invención del fuego griego, con el cual 

Calmuco incendió las naves musulmanas, 
que sitiaban á Constantinopla. 

Los árabes, bajo los califas Abasidas, culti­
van prósperamente las ciencias y las ar­
tes^ abren escuelas públicas en Asia, 
Africa y España. 

Bajo el mando de Harun al-Raschid, flore­
cen entre los árabes la astronomia, la fi­
losofía, la química y las artes. A ellos 
debemos el aguardiente, el alcohol, las 
esencias, el alambique, etc.—Carlomag-
no restablece los estudios en Occidente. 

Pacífico sacerdote de Verona, introduce en 
Italia los relojes de ruedas; pero Harun 
al-Raschid ya habia regalado uno á Car-
lomagno. Otros atribuyen la invención 
á Boecio. 

Origen de los feudos. 
Los chinos inventan la imprenta. 
Explotación de las minas de plata del Hartz, 

las mas ricas de Europa. 
Bernardo de Mentón funda el refugio del 

San Bernardo. 
El monge Gerberto, que después fué papa 

bajo el nombre de Silvestre I I , llamado 
por su doctrina Mirahil ia mutidi, lleva 
de España á Francia y Alemania el uso 
de las cifras arábigas, que en breve se 
difundió por toda Europa. El construyó 
el primer reloj de balancín, y los órganos 
por vapor (per aqua calefactcB violentiam, 
implet venius emergens concavitatem, etc.). 

Estilo lombardo de arquitectura. 
Se edifica la torre de Solferino, llamada la 

espia de Italia. 
Fr. Guido de Arezzo inventa las notas mu­

sicales, dándolas el nombre de las i n i ­
ciales de los primeros hemistiquios del 
himno compuesto en honor de san Juan 
Bautista, para el cual empleó primera­
mente aquellas notas: 

Ut queant laxis ^-sonare fibris 
Mi-xz. gestorum/a-muli tuorum; 
So¡-ve polluti ¿a-hii reatura, 

•S-ancte /-oannes. 
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Eriberto, arzobispo de Milán, inventa el 
carroccio. 

Las cruzadas á Asia y Egipto despertaron 
en Europa el gusto por las artes y el co-
HIST. UNIV. 
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mercio, y transportaron entre nosotros 
muchos usos de aquellos paises, y nuevos 
gustos y comodidades. Tal vez se cono­
cieron entonces los molinos de viento; la 
caña de azúcar de Arabia, Nubia y Egip­
to fué trasladada á Sicilia, de allí á Por­
tugal y de este pais á la América.— 
Se introducen las hosterías, las chime­
neas y los cristales para las ventanas. Se 
principian á escribir las lenguas vulgares. 
Se adoptan los escudos de armas de fa­
milia. 

Construcción de la torre Garisenda en Bo­
lonia. 

Poetas provenzales llamados Trovadores, 
En Europa domina la filosofía escolástica. 

—Adquieren gran nombradla las escuelas 
de medicina de Salerno y Mompeller.— 
Arquitectura gótica ú ogival. 

Cítanse letras de cambio sobre Mesina y 
Constantinopla, libradas por comercian­
tes de Mesina. 

Fúndase en Venecia el primer banco de 
depósitos. Después se fundan otros esta­
blecimientos del mismo género en Gé-
nova, 1407, en Amsterdam, 1609, en 
Hamburgo, 1619, en Nuremberg, i 6 2 i , y 
en Rotterdam, 1635. 

En Venecia se funda el banco de depósito 
llamado de San Marcos. 

Leonardo Fibonacci, de Pisa, escribe el pri­
mer libro original italiano de álgebra y 
de aritmética. 

Primeros ensayos de poesia siciliana. 
Inocencio IV , con la Orden de cambio más 

antigua que se conoce, trasmite al anti-
césar Raspón 25,000 marcos de plata 
que una casa de Venecia hace que los 
paguen en Francfort. 

El arzobispo Conrado de Hachsteatten co­
loca la primera piedra de la catedral de 
Colonia. 

Los hermanos Nicolás y Mafiño Polo, vene­
cianos, emprenden los primeros viajes al 
Asia oriental, á los cuales se agrega 
Marcos, hijo de Nicolás, más célebre que 
todos, que en su Milione refirió los viajes 
de los tres hasta' el año 1300, haciendo 
conocer á la Europa los paises que ha­
blan visitado en Asia y Africa. 

Rogerio Bacon, inglés, construye espejos 
ustorios; habla de la explosión de la sal 
nitro encerrada en una esfera^ y se pre­
tende que conoció el telescopio. 

En Venecia primera esposicion artístico-
industrial que se recuerda históricamente. 

Restauración de la pintura en Italia. 
Alejandro Spina, de Pisa, inventa los an­

teojos.—En esta época aparece de nuevo 
la invención de los espejos de cristal, 
cuyo honor se atribuyeron los venecia-

T . XI . -33 
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nos, tal vez no con razón, si bien fueron 
por largo tiempo sus tínicos fabricantes, 
haciendo de este arte un secreto. Las se­
ñoras llevaban espejitos en la cintura 
como hoy se hace con los relojes.—El 
papel de trapos de lino parece que ya 
fué conocido por los árabes: los chinos 
usaban papel de algodón y seda; los an­
tiguos escribían sobre hojas de corteza 
de árboles {papyrus) sobre tablas de 
madera enceradas, y sobre pieles de oveja 
{pergamino) y de otros animales. En el 
siglo xu, se aumentan especialmente en 
Padua las fábricas de papel de lino. 

Los belgas y los de Lieja se disputan el 
descubrimiento del carbón fósil.—Una 
asociación de maestros de obras fabrica 
muchos puentes en Francia.—Se ponen 
empedrados en las calles, uso muy des­
cuidado fuera de Italia. Córdoba estaba 
empedrada en 850; Paris no lo estuvo 
hasta el siglo xm; Milán lo fué en tiempo 
de Azzo Visconti. Felipe el Atrevido 
mandó en 1285 que cada uno barriese 
el empedrado que habia delante de su 
casa, y hasta 1609 no se limpiaron á 
expensás del tesoro público. Gallinas y 
cerdos vagaban por las calles como su­
cede hoy con los perros. Uno se atravesó 
entre las piernas del caballo del jóven 
rey Felipe, cuando volvia después de 
haberse hecho coronar en Reims, cayó 
y murió. Las calles de Berlin todavía no 
se limpiaban en 1624, y los cerdos se 
revolcaban en los charcos y cenagales 
que habia en ellas. En 1671 se mandó 
que todos los aldeanos, que viniesen al 
mercado, trajesen un carro para recoger 
la basura. 

Flavio Gioja de Amalfi, enseña ó perfec­
ciona el uso de la brújula para dirigir las 
naves en el mar. Resucitan las artes en 

- Italia con Cimabue, Giotto, fray Oderisi, 
Nicolás de Pisa, Arnolfo, Gaddo Gaddi, 
como también la filosofía y las letras con 
Santo Tomás de Aquino, Dante, Petrarca 
y Boccaccio. 

En el reinado de Felipe el Hermoso habia 
en París los siguientes oficios: vendedo­
ras de ajos, fabricante de mosquetes, de 
platos de estaño y de correas, pintor de 
blasones, fabricante de hebillas, borda­
dora, tapicero, comerciante de madera, 
constructor de sandalias, fabricante de 
medias y calzones, carruajero, revende­
dora, el curtidor de cuero y cordobán; 
jardinero, el tripero, fabricante de cintas, 
de corazas en láminas de hierro, de pla­
tos metálicos á martillo, de hierro grue­
so, forjador de hierro, bruñidor de armas, 
pastelero, cestero, cocinero, lavandero, 

1311. 
1340. 

1344-
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1405. 
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mandadero, constructor de vasos, de pie­
dras finas, santero de las iglesias, el que 
hacia las hostias, asador de gansos, fabri­
cante de estufas el que hace coronas 
de rosarios, vendedora de yerbas, joye­
ro, comerciante de sacos, barbero, comer­
ciante de sal, sastre, panadero, fabri­
cante de quijotes, el que hace imágenes, 
el que hace calzones, etc. 

El médico Arnaud en Mompeller somete 
la casca de la uva á un fuego acti­
vo, que hace evaporar el agua, dejando 
sólo la parte espirituosa y de este modo 
obtiene el agua de hierro ó agua de 
muerte, que últimamente se llama aguar­
diente.—Las velas de sebo eran un ob­
jeto de lujo; antes se usaba el aceite ó 
las maderas resinosas, y en las iglesias la 
cera.—Los antiguos iban con la cabeza 
descubierta ó con capucha. Los sombre­
ros vinieron de España, y Tristan Sala-
zar, vizcaíno, obispo de Sens, dicen que 
los introdujo en Francia en vez de los 
birretes ó de las tocas. Carlos V I fué el 
primer rey que llevó sombrero á la cam­
paña: en el reinado de Carlos V I I se lle­
vaban cuando llovia; y en el de Car­
los V I I I en todo tiempo.—Para divertir á 
Carlos V I de Francia se introdujo el jue­
go de naipes, ya conocido anteriormen­
te, y para imprimir las figuras de éstos 
se grabaron las primeras láminas sobre 
madera.—Se deben á los judíos las le­
tras de cambio, habiéndose introducido 
en Francia los italianos y los comercian­
tes de Amsterdam, en tiempo de Felipe 
el Largo. 

Bonifacio V I I I funda la Sapienza de Roma. 
Invención de la pólvora, atribuida á Ber-

toldo Schwartz, monge de Friburgo ó de 
Colonia. Aplicada á las armas, hace va­
riar de aspecto á la táctica de tierra y 
mar, y las riquezas llegan á ser necesa­
rias para mantener ejércitos y escuadras. 
Mandini, anatómico en la Universidad de 
Bolonia, abre cadáveres humanos, 

Juan Dondi coloca el primer reloj de torr9 
en Padua. 

Invención de las bombas y morteros. 
Bártolo y su discípulo Baldo restauran en 

Italia la ciencia del derecho; por lo que 
obtienen grandes honores en las univer­
sidades de Pisa, Bolonia, Perusa, Padua 
y Pavía, 

Juan Bethencourt, normando, descubre las 
Islas Canarias. 

Se funda en Génova el banco de San Jor­
ge, sobre el modelo del de Venecia, 

Invención de la pintura al óleo, atribuida 
al flamenco Juan Van-Eyck, de quien la 
aprendió y llevó á Italia, Antonello de 
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Mesina. Los antiguos destemplaban los 
colores con agua más ó menos cargada 
de goma.—Desde la primera cruzada pa­
rece que fué conocida la pintura sobre 
el vidrio que floreció en este siglo.— 
Juan delle Comióle, florentino, descubre 
el modo de hacer el grabado en hueco 

1412. Se lleva el café de Persia á Arabia. 
1416. Guillermo Beukoltz encuentra el método 

de salar los arenques, riqueza del Norte 
1432. Gilíanez da la vuélta al cabo Non. Los por­

tugueses descubren las islas Azores. 
1435. Se publica en Barcelona la ordenanza so­

bre seguros marítimos, código muy ex­
tenso que se dice estuvo en observancia 
en Flandes ya desde el año 1310. 

1440? Invención de la imprenta con caracteres 
móviles por Pedro Schoeffer, Juan Faust 
y Juan de Guttemberg. En Italia se cree 
inventor de los caracteres móviles á Pan­
filo Gastaldi de Feltre; los holandeses 
atribuyen el invento á L . Costa de Har-
lein. 

1450. Tomás Finigaerra, orifice de Florencia, 
descubre el arte de esculpir en cobre.— 
Los chinos y los indios desde tiempo 
inmemorial hacen grabados en madera 
para sus telas estampadas. Los chinos 
desde antes del año 1000 empleaban la 
estereotipia para sus libros. Entre los an­
tiguos pueblos cultos sólo se conocía el 
grabado en piedra ó cristal, tanto en 
hueco como en relieve.—Luis Berguem, 
de Brujas, habiendo observado que fro­
tando dos diamantes entre sí se cortaban, 
recogió el polvo que caia y se valió de 
él para cortar y pulir los diamantes. Los 
antiguos sacaban sus diamantes de la 
Etiopia; después vinieron de la India, 
Arabia, Chipre y Macedonia, de Gol-
conda, de Bengala y en la actualidad 
del Brasil.—En Roma se ponen los fun­
damentos de la actual basílica de San 
Pedro, 

1457- La reina de Francia recibe del rey de Hun­
gría, una carroza sobre muelles, cuya no­
vedad causó asombro en París. Los ita­
lianos pusieron cristales en las portezue­
las. Aparece el primer almanaque titu­
lado: Conjunctiones et oppositiones solis 
et luncB, impreso probablemente por Gut­
temberg. 

1460. Bovillas descubre la curva cicloidal.—Se 
introducen en Perusa los montes de pie­
dad: Paulo I I y después León X en 1515 
los aprueban.—Caido el imperio de 
Oriente, los sabios griegos se refugian en 
Italia donde propagan el conocimiento 
de los clásicos. 

1464. Templo de Loreto que encierra la Santa 
Casa y fué terminado en 1513. 

1483 

1486. 

1492, 

1498. 
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1504. 
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El Orfeo, de Policiano, es el primer drama 
no religioso que se escribe en lengua 
moderna regular. La Eut idice de Rinuc-
cini es el primero que se pone en mú­
sica. A mediados del siglo xvi , Perrin 
lo introduce en París, y consigue esta­
blecer una Academia para la Opera. 
Hasta el año 1681 no cantaron en ella 
las mujeres. 

Los portugueses, que ya hacia mucho tiem­
po que buscaban el camino para ir á las 
Indias Orientales girando al rededor de 
Africa, después de haber descubierto las 
islas de Porto Santo, de Madera, las 
Azores, las de Cabo Verde, la Guinea y 
el Congo, llegan finalmente al cabo de 
Buena Esperanza, dirigidos por Barto­
lomé Diaz. 

Cristóbal Colon, habiendo salido de Palos, 
puerto de España, el 3 de agosto, descu­
bre en la noche del 11 al 12 de Octu­
bre la isla de San Salvador; en 1495 las 
Antillas, y en 1498 el continente de 
América. Toma de Granada y fin de la 
dominación de los moros en España. 

Vasco de Gama, después de haber dado la 
vuelta al cabo de Buena Esperanza, des­
cubre las costas orientales de Africa y 
llega á las Indias. En los años siguientes 
se aumentan los descubrimientos en 
América y en el mar de las Indias, espe­
cialmente por Américo Vespucio, Juan y 
Sebastian Cabot, Alvarez Cabral, Alfon­
so Alburquerque, Balboa, Fernando Cor­
tés, Magallanes y otros. 

Nos llegan muchos productos nuevos pro­
cedentes de las tierras descubiertas, como 
el índigo, el tabaco, el algodón, la vai­
nilla, el cacao, la quina, la cochinilla, etc. 
Los jesuítas aprendieron de los mejica­
nos á hacer chocolate, que en 1520 se 
transportó de Méjico á Europa. El pri­
mero que hizo uso de él, en Francia, fué 
el arzobispo de León, hermano del car­
denal Richelieu. En el dia se consumen 
anualmente en Europa unos veintitrés 
millones de libras de cacao.—Se extien­
de por Oriente el uso del café, unas ve­
ces permitido, otras prohibido. 

Copérnico determina el sistema del mundo. 
—Esta es la época mas gloriosa para las 
artes en Italia. En ella brillan Rafael, 
Miguel Angel, Leonardo de Vinci, y 
otros célebres artistas.—En Roma y Ve -
necia los Aldi elevan la tipografía al es­
tado mas floreciente. 

Primeras minas en la toma del castillo del 
Oro. En las ruinas de Porto de Ancio se 
descubre el Apolo de Belvedere. 

Pintura sobre esmalte, inventada en Italia. 
Grabado al agua fuerte. 
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Magallanes concluye su primer viaje al re­
dedor del mundo. Telar inventado por 
un francés. Francisco I lleva las primeras 
medias de seda. 

Se trae la quina á Europa. 
Fernel mide un arco de meridiano. 
Primer jardin botánico en Pádua: siguen 

los de Florencia, Pisa, etq en 1568 se 
establece el de Mompeller, y en 1591 el 
de Paris. 

Colon, anatómico, confirma las doctrinas 
sobre la circulación de la sangre. 

Los naranjos llevados de China á Por­
tugal. 

Juan Bautista Porta inventa el telescopio y 
la cámara oscura. 

Olivier Aubry acuña monedas con molino 
y volante. 

Se introduce en Europa el tabaco. Nicot, 
embajador de Francia en la córte de 
Portugal, lo recibe de un comerciante 
flamenco y lo presenta al gran prior en 
Lisboa, y después á Catalina de Médicis 
en Francia. Por esto se le llamaba Nico­
ciana, yerba del gran prior, yerba de la 
reina, ó más bien yerba de Santacruz ó 
yerba de Tornabuona, por el nombre de 
los dos cardenales que introdujeron su 
uso en Italia: los españoles le dieron el 
nombre de tabago, porque al principio 
lo hallaron en Tabago, una de las A n t i ­
llas.—Por este tiempo se introdujo el 
maiz, que parece ser originario de Amé­
rica, no de Asia. 

Edicto de Paris, por el cual L'Hopital es­
tableció los tribunales de Comercio. Los 
rusos descubren la Siberia. 

Clemente Birago descubre el modo de es­
culpir sobre el diamante. 

Construyese la cindadela de Turin sobre 
los planos de Francisco Pacciotto de Ur-
bino, y que se conserva la más antigua 
de Europa.—G. Pedro Luis de Palestrina 
hace ejecutar su famosa misa por el papa 
Marcelo. 

Se emplea el mercurio para refinar el oro 
y la plata. 

Viaje del almirante Drake alrededor del 
mundo. Florecen en Italia las letras. 
Ariosto, Tasso. Academia de la Crusca. 
—Viete, Record, Stifel introducen los 
signos algebráicos. 

Gregorio X I I I reforma el calendario. Juan 
Francisco Morosini, bailio veneciano en 
Constantinopla, describe la bebida del 
café, muy usada por los turcos y pronta­
mente introducida en Venecia, donde en 
1613 habia tiendas para venderlo; Galileo 
Galilei descubre el isocronismo del pén­
dulo. 

El español don Pedro Ponce de León i n -

1586. 

1590. 

1600. 

1601. 

1605. 

1609. 

1610. 

1616. 

venta un método para instruir á los sor-
do-mudos. 

Sir Walter Raleigh lleva á Inglaterra las 
patatas, cuya inmensa utilidad se com­
prendió más adelante. 

Antonio De-Dominis explica la refracción 
de la luz y el arco iris.—Sistema astro­
nómico de Ticho-Brahe.—Se perfeccio­
nan los relojes, haciéndolos de bolsillo: se 
aplican las bombas y morteros á la ex­
pugnación de las ciudades: en Pistoya se 
inventan las pistolas, y en Bayona las 
bayonetas.—Los ingleses inventan los 
alfileres, los cuales se suplían antes con 
espinas de marfil ó madera. 

Guillermo Lee inventa el telar de medias. 
—Juan Kepler, precursor de Descartes 
en la óptica y de Newton en las ciencias 
físicas, demuestra las verdaderas leyes 
del sistema del mundo, y las fuerzas cen­
trífuga y centrípeta.—Francisco Bacon 
de Verulamio, filósofo, teólogo, historia­
dor y jurista, adivinó la elasticidad y el 
peso del aire, traslució la atracción new-
toniana, y señaló un nuevo camino al 
estudio de la filosofía y para una enciclo­
pedia de las ciencias. 

La morera habia sido introducida en Fran­
cia en el reinado de Carlos V I I I ; Enri­
que IV protegió su cultivo, y con el auxi­
lio de Oliverio de Serré hizo plantar 
quince mil en el jardin de las Tullerias. 
—El cardenal De-Lugo, jesuíta, enseña 
el uso de la quina. 

Acta del año 43 del reinado de Isabel, es­
tableciendo el impuesto de pobres. 

Justo Byrge inventa los logaritmos y el 
compás de proporción. 

Descubrimiento de la gran circulación de 
la sangre, atribuido al médico inglés 
Harvey, pero ya observada por los ita­
lianos Colon, Sarpi y Cesalpini.—Galileo 
Galilei inventa ó perfecciona el telesco­
pio; descubre los satélites de Júpiter; de­
muestra el movimiento de rotación y de 
revolución de la tierra alrededor del sol; 
descubre la teoria del péndulo y el com­
pás de proporción; propaga la filosofía 
experimental.—Banco de Amsterdam, el 
mas célebre de los de depósito. 

Los Holandeses introducen el té: en 1636 
se conoció en Francia, y en 1670 en I n ­
glaterra. 

Luis X I ya habia introducido las postas, 
que se reduelan á correos que llevaban 
los despachos reales; pero las regulares 
se establecieron en Alemania por el con­
de Tassi de la Torre de Valsassina en 
1616, por lo que su familia obtuvo como 
feudo hereditario el empleo de maestro 
de las postas imperiales. 
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I62O. 
162I. 

1630. 

1634. 

I635-

1637. 

1643. 

1650. 

1656. 

I6S7-

1660. 

1662. 
1664 

1667, 
1669, 
1670. 

Primeras pelucas. 
Termómetro inventado por el holandés 

Cornelio Dressel. Lo perfeccionó Rea-
mnr.—En Venecia se introducen perió­
dicos que anuncian las noticias, publi­
cándose uno cada semana y al precio de 
una gaceta. El médico Renaudot los pu­
blica en Francia en 1631, y tuvo por 
mucho tiempo este privilegio.—Experi­
mentos de la varita adivinatoria. 

Descubrimiento de los mármoles de Paros, 
que el conde de Arundel, inglés, trans­
porta á Oxford. El padre Lana inventa 
un areostato; educa á los mudos y ciegos. 

Renato Descartes hace conocer la refrac­
ción de la luz, y abre una nueva senda 
al estudio de la naturaleza. En 1633 
publica su obra del Sistema del mundo.— 
Gobelin descubre el tinte de la escarla­
ta, de donde proceden las famosas tinto-
rerias del arrabal de San Marcelo de 
Paris. 

Una junta de sabios, reunida en Paris, fija 
el primer meridiano en la isla del Hierro. 

Buenaventura Cavaliari de Milán en su Geo-
metria de los indivisibles funda el cálculo 
infinitesimal. 

Los holandeses llevan á su pais los tulipa­
nes, y se venden ciento veinte bulbos 
por 90,000 pesetas. 

Evangelista Torricelli, de Florencia, inven­
ta el barómetro. 

Máquina pneumática, inventada según los 
ingleses por Boyle, y según los alemanes 
por Otton Guerick.—En las minas de 
carbón fósil de Newcastle se usan los 
tranvias movidos por caballos. 

Se establecen en Francia las primeras fá­
bricas de medias, bajo la dirección de 
Hindret. Viendo que prosperaba, forma 
en 1666 una compañía tan floreciente, 
que á los seis años pudo instituir una 
maestranza de trabajadores de medias. 

Se tunda en Florencia la academia del C i ­
mento, que precedió tres años á la de 
Ciencias de Lóndres, y 9 á la de París. 

Descubrimiento de la Nueva Holanda.— 
Se mide la velocidad de las naves según 
los nudos de la corredera.—Acta de na­
vegación excluyendo todas las banderas 
de los puertos de las colonias inglesas, y 
prohibiendo llevar á Inglaterra otros pro­
ductos que los de su pais. 

Invención de las bombas de fuego. 
Tournefort clasifica las plantas según su 

corola. 
Auzout inventa el micrómetro. 
Brandt descubre el fósforo. 
Huygens aplica el péndulo al movimiento 

de los relojes, sustituyéndole al volante. 
—Descubre el anillo de Saturno. 

1676. Barlow construye relojes.de repetición.— 
El barón Bottcher fabrica la primera por­
celana en Europa. 

1680. Newton presenta la teoria de la atracción 
universal; hace varios descubrimientos en 
la óptica; compone el telescopio de re­
flexión.—Juan Domingo Cassini, descu­
bre cuatro satélites de Saturno, explica 
el movimiento de los cometas, y resuelve 
los más difíciles problemas astronómi­
cos—En el reinado de Luis X I V se pu­
sieron en París carruajes de alquiler para 
el interior. de la ciudad. El primero se 
llamó carroza de 5 sueldos por ser esta 
la cantidad que entonces se pagaba; hacia 
estación bajo de una ermita de San Fia-
ere, de donde tomó el nombre que toda­
vía se la da.—Se abre el canal de Lan-
güedoc, principiado en 1663. 

1683. Jourdan inventa en Stuttgard el sifón y 
confia este descubrimiento al duque de 
Wurtemberg; pero habiendo oido sus 
efectos el famoso navegante Juan Davis 
y Dionisio Papin^ hicieron otros.—Hom-
berg inventa el areómetro ó pesa l i ­
cores. 

1684. Leibniz introduce el cálculo diferencial. 
1688. Lucas de Nehor funde grandes lunas de es­

pejos. 
1689. Papin inventa la primera máquina de vapor 

de pistón y cilindro, pero con bomba de 
dos cuerpos. 

(692. Primer uso de las bayonetas como arma 
decisiva. 

1694. Banco de Inglaterra para las operaciones 
de descuento, circulación y de hacienda 
pública. 

1700. Bernouilli halla el cálculo integral. 
1.701. Cassini termina k meridiana, y comprende 

que la tierra es oblonga.—Institución de 
las cámaras de comercio en Francia. 

1703. Luis X I V adopta los fusiles en vez de los 
mosquetes y arcabuces; y se sustituyen 
generalmente las bayonetas álas picas.— 
Los prusianos cargan los fusiles con ba­
quetas de hierro. 

1706. Por concesión de la reina Ana se establece 
en Inglaterra la primer compañía de se­
guros sobre la vida. Bóttiger fabrica en 
Sajonia la porcelana dura. 

1710. Ramean de Dijon reforma la música. 
1715. Laplace aplica ^1 barómetro á la medida 

de la altura de las montañas. 
1716. Banco de Law en Francia. 
1720. Se inventa el grabado con colores.—Lady 

. Montagüe trae de Constantinopla á Eu­
ropa la inoculación de las viruelas. 

1724. Wodward descubre el azul de Prusia. 
1728. Bradley descubre la aberración de las es­

trellas fijas. 
1730, El naturalista sueco Linneo crea el sistema 
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1736. 

1738. 

1743-
1746. 

1747-
1750-

1752. 

1754. 

1757. 

1758. 
1759-

1760. 

1763. 

1765-

1767. 

1769. 

1772. 

I773. 

1774. 

1775-

1777-

sexual. Brandt, químico sueco, descubre 
el cobalto. 

Lacondamine, Bouguer, Godin y Jussieu, 
miden un arco de meridiano bajo del 
ecuador, mientras que otros lo median 
también bajo del polo, determinando por 
este medio la periferia de la tierra. 

Admirables autómatas de Vaucanson de 
Grenoble. 

Microscopio solar de Lieberkuhn. 
Morgagni pone los fundamentos de la ana­

tomía comparada.—Muschembroeck, fí­
sico holandés, inventa la botella de Le i -
den, así llamada de la ciudad en que 
tuvo lugar la invención. 

Euler descubre los lentes acromáticos. 
Montfaucon y después Winckelmann es­

parcen gran luz sobre los estudios ar­
queológicos, y luego mucho mayor el ita­
liano Ennio Quirino Visconti.—A. Miot-
t i . médico veneciano inventa la aventu-
rina. 

Experimentos de Franklin sobre la electri­
cidad. 

Antonio Genovesi funda en Nápoles una 
cátedra de economía política. 

Los pararayos perfeccionados por Chappe 
y Bertholon.—Angel Saluzzo, Juan Fran­
cisco Cigna y Luis Lagrange fundan la 
Academia de Ciencias en Turin. 

Delon descubre los catalejos acromáticos. 
Diderot y DAlembert empiezan la Enci­

clopedia filosófica. 
Spallanzani y Buífon clasifican y explican 

la naturaleza del universo. 
Empieza á publicarse el Almanaque d¿ 

Gotha. 
Un tal Boulanger de París abre una tienda 

de comidas, y sobre la puerta escribe: 
V'.nid á mi todos los que sufrís del estó­
mago, que yo os lo restauraré. De aquí 
el nombre de restaurants. 

Apertura del canal de Bridgewater, p r i ­
mero de Inglaterra, construido por el 
ingeniero Brindley. 

Ackwright perfecciona la máquina de hilar 
algodón.—Wat inventa la primera má­
quina de bomba de un solo cuerpo. 

Viaje de Cook alrededor del mundo, el de 
la Perouse fué en 1786.—Priestley des­
cubre el ázoe ó gas flogístíco. 

Guyton-Moryeau descubre los medios de 
desinfectar el aire. 

Carlos Guillermo Scheele, químico sueco 
descubre el cloro. 

Lavoisier descompone el agua y el aire, y 
crea la nueva química. Origen en Londres 
de las oficinas de administración de los 
ferro-carriles {Cleariug kousé). 

William, inglés, descubre el modo de dar 
color verde al algodón. 

1780. 

1781. 

1782. 
1783. 

1784. 
1786. 

1790. 

1791. 
1792. 
1793-

:794-

Se introduce la enseñanza mútua en el ins­
tituto del caballero Páulet establecido en 
París para los huérfanos militares. Des­
pués se extiende á Inglaterra y es mejo­
rada por el doctor Bell y el cuáquero 
Lancaster. 

Herschel descubre el planeta Urano. — 
Saussure inventa el higrómetro. — L ' 
Epée perfecciona el modo de instruir á 
los sordo-mudos. 

Samuel Taylor inventa la estenografía. 
5 junio, los hermanos Montgolfier hacen 

ascender el primer areostato en la plaza 
pública de Annonay,—Herschel cons­
truye su famoso telescopio de 13 metros 
de largo, al cual se deben los descubri­
mientos más notables.—15 julio, el mar­
qués Jeoffroy aplica la máquina de va­
por á la navegación y remonta el Saona 
con un barco. 

Mesmer enseña el magnetismo animal. 
Háuy instruye á los ciegos.—Bernardo de 

Jussieu presenta el sistema de clasifica­
ción natural de las plantas.—Lebon, i n ­
geniero francés, establece en París el pri­
mer aparato de iluminación de gas. 

Claudio Chappe inventa los telégrafos, los 
cuales pasan de Francia á todos los pue­
blos civilizados.—Argan inventa las lám­
paras de doble corriente; Hargravt, la fi-
latura del algodón —Se aplica la quími­
ca á las artes; Chaptal mejora los vinos 
por este medio; Parmentier el arte del 
panadero, introduciendo también la pa­
tata; Rumfort los métodos de calentar; 
Lowitz; Rouppe y Morozzo enseñan á 
purificar el agua; Seguin á curtir las pie­
les; otros á refinar la pólvora fulminante; 
Berthollet y Vauquelin á mejorar los tin­
tes y el blanqueo; y Thénard y Brog-
niart suministran nuevos colores á la pin­
tura y al esmalte.—Jacquart inventa los 
telares de brocados que crean la riqueza 

, de Lion.—Laplace, Lagrange, Monge, 
Condorcet imaginan el sistema métrico-
decimal. 

Se fabrica la sosa artificial. 
Vancouver recorre los mares australes. 
Descubre Galvani de Bolonia la electrici­

dad que supone animal. Volto de Como 
inventa la pila.—Senefelder descubre la 
litografía. 

Withney obtiene privilegio por la máqui­
na separadora (saa-gin) del algodón, 
por medio de la cual un obrero podia se­
parar diariamente 300 libras de fibra en 
rama, mientras que á mano apenas se­
paraba una libra. Con esto quedó deter­
minado el porvenir agrícola de los Esta­
dos del Sud y multiplicada la industria 
inglesa. 



1817. 

1819. 

1(520, 

1522, 

^3-
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1795. Introducción del cálculo decimal. 
1796. Laplace da el sistema del mundo. Jenner 

encuentra la vacuna. 
1797. Montgolíier inventa el ariete hidráulico y 

Didot la estereotipia. 
1798. Gay-Lussac, Thénard, Davy, Berthollet, 

hacen grandes descubrimientos y apli­
caciones de la química.—Primera expo­
sición de los productos de la industria 
francesa. 

1801. Davy con la pila de Volta descompone el 
agua, etc.—Piazzi descubre el planeta 
Ceres.—Háuy publica un nuevo sistema 
mineralógico. Primeros esperimentos de 
iluminación eléctrica hechos en Lóndres 
por Humphry Davy. 

1802. Berte de Tolosa, inventa el volante para 
acuñar la moneda.—Garnerin inventa el 
paracaidas para los aeronautas.—Olbers 
descubre el planeta Palas.—Delessert re­
fina los azúcares. 

1803. Harding descubre el planeta Juno.—Fun­
dación del Banco de Francia,—Invento 
de las plumas de acero que se difunden 
en 1830. En marzo de 1870 se consu­
mieron en Inglaterra 12.064,320, A le ­
jandro de Birmingham en 1816 inventó 
las plumas de acero doblemente cemen­
tado y murió en 1870. En la actualidad 
se consumen lo menos 2,000 millones de 
plumas metálicas. Napoleón decreta la 
construcción de la carretera del Mont-
Cenis que fué terminada en 1810. Los 
trabajos fueron dirigidos por el ingeniero 
Fabroni y costaron 7.500,000 pesetas. 

1805, Gall publica sus investigaciones sobre la 
craneologia.—Beyer inventa las pajuelas 
fosfóricas, 

1807, Olbers descubre también el planeta Vesta. 
—Primer, barco de vapor construido por 
Fulton en los Estados-Unidos; la máqui­
na de Watt, 

1808, Lagrange da solución á las ecuaciones nu­
méricas de cualquier grado. Eugenio 
Beauharnais funda el Conservatorio mu­
sical de Milán. 

1809, Herschel descubre los seis satélites de 
Urano, 

1810, Fundación de la fábrica de acero Krupp, 
1811, Primeros alumbrados de gas en Inglaterra, 

Crespel Delisse halla el modo de extraer 
el azúcar de remolacha.—Eslabón pneu­
mático, 

1813. Courtois descubre el yodo. 
1814. Caminos de hierro,—Puentes colgantes.— 

Periódicos.—Estudios sobre Oriente y 
Egipto. 

1815. Davy perfecciona la lámpara de seguridad 
para las minas ideada por Humboldt en 
1796 y por Clamy en 1813. 

1816. Fundación del Banco de los Est.-Unidos, 
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1680, 

1759-

1765-
1768, 

1769, 

1790, 

1784. 

Los Estados-Unidos con el canal del lago 
Erié, preludian su extensísimo sistema 
de vias de comunicación. 

Primera Caja de Ahorros en Francia; en 
Inglaterra principiaron en 1810,—Los 
caleidoscopios son inventados por Brews-
ter,—Marshal descubre la máquina de 
hilar el algodón y el lino.—Senefelder 
encuentra el modo de reproducir los d i ­
bujos calcando los originales sobre plan­
chas de zinc.—J. W. Bankes halla la 
lápida de Abidos, célebre inscripción 
geroglífica. 

20 junio llega á Liverpool el Savannah, 
primer barco de vapor que hace la tra­
vesía del Atlántico. 

Se introduce el uso medicinal del corne­
zuelo del centeno.—Palletier y Caven-
ton preparan la quinina. 

Nicéforo Niepce descubre la reproducción 
de dibujos sobre planchas metálicas por 
medio de la luz, que perfeccionado por 
Daguerre dió origen á la fotografía, des­
pués á la eliotipia y al fotograbado. 

Concesión del ferrocarril de Saint-Etienne, 
el primero de Francia. (1) 

1799. 

1801. 

1803-4 

1809. 

Cronología de las máquinas de vapor, 
A Newton es debida la primera idea de servirse 

del vapor para mover un vehículo. 
Después las pruebas de James Walt, Dionisio 

Papin, 
Erasmo Darwin y 
de Edgeworth, la primer tentativa algo seria para 

aplicar el vapor á la locomoción sobre caminos 
ordinarios se debe al francés 

José Cugnot, Este construyó una locomotora que 
se ve todavia en el conservatorio de artes y ofi­
cios de Paris, 

Vathan Read toma privilegio por un carro movido 
á vapor. 

Sin embargo está fuera de duda que Oliverio Evans 
fué el primero que puso en movimiento una lo­
comotora sobre una carretera en Filadelfia, Na­
cido en Newport (Delaware) en 1756, hasta 1784 
no concibió la idea de una máquina de vapor 
vertical, cuya fuerza motriz se emplease sobre 
caminos de hierro y se esforzó para hacer acep­
tar sus proyectos en Filadelfia, 

Hasta el 99 no s« halló en estado de concluir su 
locomotora que debia ser ensayada en un camino 
de hierro especial. 

Después de muchas interrupciones fué ultimada 
en 1801 la primera locomotora llamada Oructer 
Amphibolos. 

, Solo en el invierno de este periodo adquirió dicha 
locomotora la perfección necesaria y recorrió la 
via de Filadelfia hasta el rio Schuylkill, 

L a falta de medios para construir largos trozos 
de ferrocarril como habia proyectado Evans, 
hizo que hasta más tarde no fuese empleada esta 
máquina para mover un barco. 

E n este año Evans dijo; «La actual generación se 
contenta con canales, la próxima preferirá tran-
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1824. Gáy-Lussac inventa el alcoholómetro. 
1825. Appert y Fastier empiezan á conservar car­

nes y otras sustancias alimenticias.—Fa-
raday químico inglés descubre la ben-
zina. 

1826. Unverdorben químico sueco descubre la 
anilina. 

1827. Fresnel hace construir faros visibles a gran­
des distancias.—Hilado del lino por me­
dio de máquina.—El inglés Wheastone 
inventa el micrófono. 

1828 Union aduanera alemana. 
1830 Soubeiran encuentra el cloroformo.—Inau­

guración del Puente Mosca en Turin con 
un solo arco de 45 metros de luz.—El 
inglés Porter inventa el ancla de punta 
móvil. 

vias movidos por caballos, pero sus sucesores 
más ilustrados adoptarán mi máquina de vapor 
como la más grande perfección en el trasporte.» 

1802. Casi al mismo tiempo Trevithick y Vivían en In­
glaterra se dedicaban á la construcción de una 
máquina de vapor para caminos de hierro. 

Este año tomaron privilegio para la aplicación 
de una máquina de vapor vertical para la trac­
ción de carros, 

1804. y dos años después construyeron otra locomotora 
semejante que fué empleada en el camino de 
hierro de Merthyr-Tydvil en la Gales del Sud. 

1814. E n la primera mitad de este año Jorge Steppenson 
construyó una locomotora que en el 25 julio 
debia correr por el ferrocarril de la mina de 
carbón Killingworth. 

1821. Julio Griffiths de Brompton en Middlessex toma 
privilegio para un carro de vapor destinado al 
trasporte de viajeros en los caminos ordinarios. 

1828. Roberto Stephenson, hijo de Jorge construye la 
locomotora para el ferrocarril de Boston. 

1829. E l concurso organizado por los directores del ca­
mino de hierro Liverpool-Manchester para loco­
motoras con un premio de 12,500 pesetas á la 
mejor, forma época en la historia de la locomo­
tora por las importantes mejoras llevadas á cabo 
con tal motivo. Tomaron parte en el certámen 
las locomotoras: 

1. a The Sans Fareil (la incomparable) de Timo­
teo Hackworth. 

2. a The Novelthy (la novedad) de Braitwaite y 
Erickson; 

3. a The Rocket (el rayo) de Roberto Stephenson. 
4. a The Perseverance (la perseverancia) de Burs-

tall. 
E l premio fué adjudicado al Rayo de Stephen­

son que fué la única que llenó todas las condi­
ciones del concurso. 

1830. E l 7 setiembre Ch. B. Vignoles y J . Erickson ob­
tienen en Inglaterra privilegio de una locomo­
tora de vapor para emplearse en planos inclina­
dos. E n 1851 siguiendo este sistema C. Krauss 
(Director de la Sociedad por acciones constructora 
de locomotoras en tíannóver) presenta un pro­
yecto para el ferrocarril del Sommering, y el 
ingeniero Fell en 1865 tomó por base este pro­
yecto para aplicarlo al del Mont-Cenis. 

1831, 

1832. 

1833. 
I835-

Gerónimo Segato encuentra el modo de 
petrificar los cadáveres. Muere con su 
secreto. 

Primeras tentativas para emplear la elec­
tricidad como fuerza motriz por Schul-
teis en Zurich, Salvador del Negro en 
Pádua y Paltegon en New-York.—Liebig 
encuentra el cloralio resultante de la 
combinación del cloro con el alcohol, 
que disminuye los fuertes dolores locales 
y que desde 1872 tiene una gran aplica­
ción en medicina.—El farmacéutico Do­
mingo Ghigliani de Mondovi inventa las 
cerillas fosfóricas y Morse la actual tele­
grafía eléctrica. 

Reichenbach extrae la creosota de la brea. 
Se intenta aplicar el electro magnetismo á 

1834. Baldwin en Filadelfia hace importantes mejoras en 
las locomotoras y especialmente sobre la distri­
bución del vapor. 

E l conde P. M. G . de Pambour después de mu­
chos esperimentos publica la teoría de las loco­
motoras y de las máquinas de vapor verticales, 
obra muy importante aun. 

1837. Stephenson perfecciona su sistema de distribución 
del vapor en la locomotora para el tren de mer­
cancías. Hércules y John Melling de Liverpool 
adopta la unión de las raedas de las locomoto­
ras y las bombas de alimentación. 

1839. E n el ferrocarril de Paris-St. Germain, Clapeyron 
emplea locomotoras con economía de combus­
tible y de vapor, aprovechando el principio de la 
espansion de este. 

1842. Meyer se distingue por una organización especial y 
perfeccionada en el distribuidor del vapor. 

1843. Como también Gonzenbach, que obtuvo privilegio 
en Francia el 18 febrero. 

1846. F . K . Crampton el 25 agosto toma varios privi­
legios para locomotoras, construidas especial­
mente para trenes rápidos. 

1851. E l concurso á premios proclamado para la cons­
trucción de la línea del Sommering señala igual­
mente una época importante y memorable. Las 
siguientes locomotoras obtuvieron premio. 

Bavaria, de Maffei de Munich, primer premio 
de 20,000 ducados. 

W. Neustadt, de Günther en Neustadt, el segun­
do premio. 

Seraing, de Cockerill en Seraing, el tercer premio. 
Vindobona, de la fábrica de Viena Goggnitzer 

el 4.0 premio. 
1853. Edmundo Heussinger de Waldegg ofrece su siste­

ma de locomotoras para planos inclinados adop­
tado para el paso de los Giovi, línea Turin-Gé-
nova. 

1870. Conforme al sistema Riggenbach comienza á acti­
varse la línea del Righi en la Suiza con 25 por 
ciento de desnivel. 

1881. Krauss y C.a de Munich y Henschel y John de 
Cassel, tienen la preferencia para la construcción 
de pequeñas locomotoras para uso de los tran­
vías. 

1884. I.0 mayo. Inauguración del ferro-carril funicular 
Turin-Superga. 



INVENTOS, DESCUBRIMIENTOS Y FECHAS CÉLEBRES 

1837 

1838 

1840, 

1841. 

1842. 

la mecánica.—Schiuz inventa el manó­
metro metálico. 

1836. Juan Nicolás Dreyse construye el primer 
modelo de un fusil á retrocarga, adopta­
do por los prusianos en la guerra con 
Dinamarca (1864), y consiguen con la 
multiplicidad de los disparos desordenar 
el ejército austríaco en Sadowa, y al ver 
sus buenos resultados todas las naciones 
lo adoptan pero con diferentes modifica­
ciones. Alejandro Lamarmora crea el 
cuerpo de tiradores italianos. 

Wheastone inventa en Inglaterra los telé­
grafos eléctricos. Primer hilo telegráfico 
entre Baltimore y Washington. 

Se establece la liga inglesa contra las tra­
bas que se oponen al comercio de granos. 
Ruolz inventa la galvanoplastia. 

Caminos de propulsión atmosférica.—Row-
land H i l l introduce los sellos de correos. 
Fróbel abre el primer jardin para la in­
fancia en Keilan. 

Teoría química de la pila por Faraday.— 
José Medail presenta á Carlos Alberto el 
proyecto de la perforación del Frejus 
que se efectúa después entre el 1857 y 
el 1871. 

Introducción de la gutapercha en Lurg; 
Montgomery la envió de la Malesia. Era 
ya conocido y adoptado el cauchú de 
composición química análoga, pero de 
propiedades diferentes. De este se ex­
porta del Brasil por valor de 100 millo­
nes y mucho del Congo. 

1843. Emilio Botta, hijo del historiador inicia el 
descubrimienlo de Ninive. 

1844. Wells dentista del Connecticut, y en 1846 
Morton de Boston y Jackson introducen 
los agentes anestésicos en las operacio­
nes quirúrgicas, y después Simpson de 
Edimburgo sustituye al éter el clorofor-
MO-—Elias Howe inventa la máquina de 
coser.—Primeras esperiencias de la luz 
eléctrica en la plaza de la Concordia de 
París. 

1845. Henke descubre el planeta Astrea.—Pri­
meras obras en el ferrocarril Turin-Gé-
nova, el primero que se construyó en los 
Estados Sardos. 

1846. Leverrier solo por medio de cálculos señala 
el punto en que Galle descubrió después 
el planeta Neptuno.—Peel hace decretar 
en Inglaterra la libertad del comercio de 
cereales.—Teoría de los equivalentes 
químicos.— Creación del Observatorio 
del Vesubio. 

Aplicación de la electricidad á la fundición 
del cobre.—Schonbein descubre el ozono 
y el algodón fulminante.—Piscicultura. 

Lassel en Liverpool encuentra el octavo 
satélite de Saturno.—Dupuy de Lome 
HIST. UNIV. 
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introduce el uso de la hélice en las na­
ves.—León Foncault inventa el regula­
dor de la luz eléctrica. 

1849. Archereau esperimenta la iluminación de 
largas zonas de terreno con el arco vol-
táico. 

1849-50. Anibal De Gasparis descubre en Nápo-
les otros dos pequeñísimos arteroides si­
tuados entre Marte y Júpiter, á los que 
llama la Igea borbónica y Partenope. 
Rynd de Dublin y Wood de Edimburgo 
introducen la medicina hipodérmica. 

1851. Julio Roberto Meyer anuncia el equiva­
lente del trabajo mecánico y del calor, 
de donde dedujo «cambios y causas» la 
acción de las fuerzas. 

1852. Livingstone descubre el Zambese en Africa. 
1854. Sain-Claire Deville descubre el aluminio.— 

Esperiméntase en Lóndres el servicio 
postal atmosférico. — Inauguración del 
ferrocarril del Sómmering empezado en 
1848 y el primero que atravesó altas 
montañas. 

1855. Aplican los rusos los torpedos colocándo­
los en varios puntos del Báltico y en las 
costas de Finlandia. Este invento se de­
bió al arquitecto romano B. Crescenzi 
pero solo fué aplicado en las guerras de 
los americanos contra los ingleses en 1814 
y años siguientes hasta el triunfo de la 
libertad.—Bonelli esperimenta en el fer­
rocarril Turin-Génova la comunicación 
telegráfica entre dos trenes en movi­
miento y en el mismo año en la línea 
Paris-St.-Clcud. 

1856. Mapas eclípticos de Chacornac.—Encuén-
transe más asteroides. Los estereosco­
pios.—Sácanse del carbón fósil destila­
do los colores de la anilina; primera­
mente el violeta, después el encarnado, 
el azul, y en fin, doce colores brillantísi­
mos.—El padre Fantoní trae de la Chi­
na á Europa la Semilla del Bombix-
cynthia. 

1857. Decreta el gobierno sardo la ejecución de 
la perforación del Frejus; Morse perfec­
ciona el telégrafo, diferentes Estados le 
dan 400.000 pesetas. 

1858. Conservación de la luz.—Dupuy de Lome 
introduce los barcos acorazados—Se ad­
vierten por primera vez las ciudades 
prehistóricas lacustres de la Suiza, en­
contrados después en otras comarcas. 

1859. Braid descubre el hipnotismo.—Ruolz y 
Fontenay consiguen endurecer el bron­
ce con la adición del fósforo, llamándole 
bronce fosforado. — Darwin publica el 
Origen de la especie por selección natu­
ra l . Luciano Vidi inventa el aneroide. 

1860. Es introducido en Europa &\ Eucalípíus, 
árbol salutífero de los lugares húmedos y 

T. XI.—34 
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1863. 

1864. 

1874. 

i875-

1876. 
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pantanosos—Consigue obtener Sonstadt 1873. 
el magnesio puro en hilos que se encien-

• de con una luz mucho más intensa que 
la producida con otros combustibles.— 
Primeras bombas contra incendios movi­
das por el vapor. 

El análisis espectral mediante las estrias de 
la luz descompuesta.—Formación del al­
cohol por la simple reacción del ácido 
sulfúrico con el gas iluminante.—El te-
lestereoscopio.—Ciro Field y Gisborn 
aplican el telégrafo trasatlántico. Dreys 
invéntalos fusiles de aguja.—El Warrtos, 
primer barco de guerra acorazado de 
fuerza de 1200 caballos. 

Empiezan en Francia los estragos de la f i ­
loxera. 

Jolm Dowier inventa el arado de vapor.— 
Edison propone la idea de hacer correr 
sobre un mismo hilo telegráfico dos des­
pachos en sentido diverso.—Establéce­
se un ferrocarril de cremallera, sistema 
Fell sobre el Mont-Cenis, inaugurado 
en 1868. 

1865. Primeros tranvías de caballos en Amé­
rica; en 1867 se establecen en Berlín; 
en 1869 en Lóndres, generalizándose des­
pués en todas las ciudades. 

1866-67. Descubre Alfredo Nobel la dinamita que 
perfeccionada por el químico italiano 
Ascanío Sobrero tiene tanta eficacia en 
la industria y es aplicada á la perforación 
de los Alpes y á las minas de todo gé­
nero y que está formada de la unión del 
nitro con la glicerina, de donde procede 
su nombre de nitroglicerina.—Primeros 
experimentos de los ascensores hidráu­
licos, hechos por Edoux en la Esposicion 
de París. 

1869. Conclusión del canal de Suez.—Isaías Smíth 
y Jonh Hyat de Nueva Jersey consiguen 
formar una pasta con la celulosa de la 
madera; llamada celuloide, con la que se 
fabrica papel de la fuerza del pergamino 
y que endurecida sirve hasta para formar 
bolas de billar y tipos para la imprenta.— 
Convenio entre Italia y Suiza para la 
perforación del Gotardo. Empiezan los 
trabajos en 1872; en 1880 tiene lugar el 
encuentro de los mineros y en 1882 es 
inaugurado.—Esperimentos de la loco­
motora Agudío en la línea de Lansle-
bourg (Saboya). 

1870. Tílghmann, profesor de física, consigue es­
cribir sobre el vidrio por medio del ácido 
sulfúrico.—Establécense en Lóndres las 
primeras líneas de tranvías. 

1871. Inauguración de la línea del Frejus. 
1872. El ingeniero inglés Siemens descubre el 

batómetro destinado á medir la profun­
didad del mar. 

1874. 
1878. 

1879. 

El físico francés Emilio Duchemin aplica 
la brújula circular.—Esperimentos para 
la trasmisión de la fuerza eléctrica, 

Stanley descubre las fuentes del Nijo y las 
del Congo.—Principian los trabajos para 
el ferro carril aéreo de New-York, aca­
bado en 1882. Tiene un largo recorrido 
con 160 estaciones. 

Primeros coches-camas én los ferrocarriles 
americanos, adoptados después en todas 
las grandes líneas y en particular durante 
los viajes nocturnos. 

Jablokoff oficial de ingenieros ruso inventa 
las bujías para la iluminación eléctrica, 
siendo esto el origen de toda la numerosa 
série de lámparas eléctricas.—Schmitt de 
Praga inventa el polígrafo que es per­
feccionado en 1878 por Otto-Lehn. Con­
siste este en una pasta de cola y materia 
azucarada, sobre la cual aplicando un 
escrito con tinta de base de anilina se 
pueden obtener hasta cien copias con 
solo comprimir el papel sobre aquel,— 
Alejandro Graham Bell, en Boston, per­
fecciona el teléfono, inventado por el 
ingeniero L . Manzetti de Aosta, El ilus­
tre físico W, Thomson llama al teléfono 
maravilla de las maravillas. 

Gaumet aplica el telémetro. 
Graham Bell aplica el fotófano, aparato 

con el cual se habla á grandes distancias 
por medio de señales luminosos tanto 
con los rayos del sol como con la luz ar­
tificial.—Edison descubre el fonógrafo 
que repite las palabras pronunciadas en 
las habitaciones donde se encuentra el 
instrumento. 

Descubrimiento del audífono con el que se 
puede hablar con más facilidad á las per­
sonas sordas que por medio de las trom­
petillas, aplicándose al paladar y está 
construido con hojas de cauchú. Se atri­
buyen el mérito del invento los ameri­
canos Rhodes y, Graydon. 

William Crookes descubre la materia ra­
diante, cuarto estado de la materia.— 
Establecimiento de la red telefónica en 
Paris con un circuito de 440 kilómetros, 
al paso que en 1883 llegó á pasar de 
3,000 kilómetros con más de 2,000 abo­
nados.—Primer tranvía eléctrico en Ber­
lín; en 1881 se estableció en Paris.— 
Primeros trabajos para el túnel de Areb-
berg terminado en 1883.—Inauguración 
del ferrocarril funicular del Vesubio.— 
Se termina la catedral de Colonia, mo­
numento de estilo gótico.—Inauguración 
de la estátua de Puschkin en Moscou. 

Pasteur hace las primeras inoculaciones 
contra el carbunclo y después descubre 

, la anestesia y cura la hidrofobia.—Mar-
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celo Desprez enseña la telodinámica por 
medio de la cual se puede trasmitir hasta 
370 kilómetros una fuerza con pérdida 
apenas del 5 por ciento.—Aplicación de 
las lámparas Edison para la iluminación 
eléctrica. 

1882. Congreso antisemítico en Dresde. 
1883. Inauguración del puente metálico colgante 

que une New-York á Brooklyn sobre el 
Canal marítimo el East river. Fué de­
cretado en 1867 y empezado en 1875. 
He aquí algunos datos: longitud total del 
puente 1825 metros, anchura del arco 
central 406 metros, los estribos laterales 
tienen 283. Está suspendido por medio 
de cuatro cables de 39 centímetros de 
diámetro, formados cada uno por 6224 
hilos de acero, pudiendo soportar cada 
cable un peso de 11.380,000 kilógramos 
y tienen 1,09o metros de largo con un 
peso de 88,400 kilógramos. Las pilas 
centrales llegan á la profundidad de 30 
metros bajo el nivel del mar y se elevan 
noventa y cuatro de la superficie del 

agua. El puente tiene de anchura veinti­
séis metros. 

1885. Después de muchas tentativas Enrique Gif-
ford y el capitán Renaud, franceses, con­
siguen dar dirección á los areostatos por 
medio de hélice, del vapor y de la elec 
tricidad.—La Asamblea Nacional france­
sa otorga la concesión de un ferrocarril 
submarino entre Francia é Inglaterra,— 
Las tropas italianas ocupan á Masuah.— 
Inauguración en Washington de un obe­
lisco en honor de Jorge Washington, que 
tiene 555 piés de altura (cerca de 140 
metros), uno de los monumentos más 
elevados del mundo. 

1886. Inauguración del ferrocarril Turin-Aosta. 
Descubre el médico español Ferrán el 
coma bacillus, la inoculación contra el 
cólera morbo, á la vez que perfecciona 
la curación de la hidrofobia. 

1889. Primeras pruebas del submarino inventado 
por Isaac Peral.—Inauguración de la 
torre Eiffel que mide 300 metros de ele­
vación, hecha de entramados de hierro. 



CRONOLOGIA 
DE LOS 

TRATADOS INTERNACIONALES 
DE PAZ, DE ALIANZA Y DE COMERCIO, 

desde el año 1496 a. de C. hasta nuestros días. 

DE LOS T R A T A D O S 

N O C I O N E S . 

Tratado público es un contrato solemne hecho 
en forma determinada entre potencias indepen­
dientes. Cuando versa no sobre obligaciones de 
una importancia capital, sino sobre objetos secun­
darios ó medios de ejecución, se denomina Conve­
nio, aunque las más veces se confunden estos dos 
nombres. 

El derecho de concluir un tratado corresponde 
al poder ejecutivo. En los gobiernos absolutos este 
derecho es, pues, atribuido á los soberanos; pero 
en las repúblicas ó gobiernos mixtos, se requiere 
el concurso de la representación nacional, dado 
ya directa, ya indirectamente con la aprobación 
de las leyes necesarias para cumplir las obligacio­
nes contraidas. 

Aunque los tratados pueden (como en nuestros 
dias la Santa Alianza) firmarse por el jefe del 
Estado, son de ordinario suscritos por encarga­
dos al efecto, que suelen serlo generalmente los 
ministros de Negocios Extranjeros, ó diplomá­
ticos autorizados por credenciales que indican el 
objeto con que son enviados y los poderes que 
tienen, de cuyos poderes se dan todos recíproca­
mente noticia, haciendo mención de ellos en el 
encabezamiento del tratado, y señalando después 
en el fondo de este documento el término en que 
será ratificado. 

Es tenida por algunos la ratificación como una 
formalidad ó registro por el cual se da al acto au­
tenticidad, y por otros como una sanción voluntaria 

y por lo mismo libre: opinión difícil de sostener 
salvo el caso en que el agente se hubiere extrali­
mitado en el uso de sus poderes. 

Los tratados son ó perpétuos ó temporales; á es­
tos últimos, ó se les fija un término en el acto mis­
mo de hacerlos, ó se estipula que cesarán tres, 
cuatro ó seis meses después de denunciados. 

La obligación contraida por dos Estados no 
debe alterarse, ni por la muerte del jefe ni por una 
revolución. 

Alguna vez los contratantes ponen el tratado 
bajo la garantia de otro Estado; pero ahora todas 
las'potencias rehuyen cada vez más el conceder á 
otra esta especie de jurisdicción. 

Las naciones se obligan entre sí, ó por interés 
de conservación y seguridad, ó por el cambio de 
sus producciones. En el primer caso llámanse los 
tratados políticos, y en el segundo de comercio: los 
primeros de estos son siempre ventajosos para el 
contratante débil, porque recibe más que da; mien­
tras los segundos favorecen al más industrioso 
porque encuentra mayores ventajas en el mercado 
común. 

Para los tratados de comercio obsérvanse las 
mismas formalidades que para los de paz ó alian­
za, pudiendo estipularse en ellos, ó una recipro­
cidad perpétua en las relaciones de comercio y 
navegación, ó una concesión recíproca á los súb-
ditos y á las embarcaciones respectivas de los 
privilegios concedidos ya á otras naciones; ó el ser 
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tratados como los nacionales mismos. En nuestros 
dias es han introducido las ligas aduaneras, entre 
las cuales se cuenta como el primero y más gran­
dioso ejemplo el Zollverein alemán. 

El derecho de hacer la paz pertenece á aquel 
que tiene el de hacer la guerra. El objeto de los 
tratados de paz es no sólo concluir la guerra actual 
sino evitar la futura. Ateniéndose al más estricto 
derecho seria difícil combinar una paz que satisfaga 
las pretensiones de ambas partes. Además que el 
autor de una guerra injusta debería ser castigado 
en proporción de la injuria inferida, y de un modo 
que ofreciese seguridades para lo sucesivo al ofen­
dido. Aquel mismo que hace una guerra justa no 
podrá permanecer siempre dentro de los límites 
de la inculpable defensa, y debería reparar los 
agravios, restituyendo las presas y el botin, todo lo 
cual es de difícil estimación. Para que las guerras, 
pues, no sean eternas se resuelven por medio de 
transacciones, en las cuales cada uno cede una 
parte de su derecho; dejándose de hablar sobre las 
causas de la guerra y sobre las controversias á que 
hayan dado lugar los actos de hostilidad, por no 
ser conveniente (como dice el orador del tribuna­
do al exponer al cuerpo legislativo los motivos y 
razones para la paz de Amiens) recordar en el 
dia de la reconciliación las causas de la discor­
dia; ninguna de las partes es condenada como i n ­
justa y se estipula lo que cada una obtendrá para 
ceder de sus pretensiones. Sirven como medida 
para las condiciones de la paz las causas de la 
guerra. Obtenida con las armas la satisfacción que 
se buscaba, cesa luego el objeto de la guerra. 

Estas máximas ciertas é invariables del dere­
cho de gentes, impiden que se perpetúen los esta­
dos de hostilidad, que las naciones sean opri­
midas según el capricho del vencedor, y que la 
tranquilidad é independencia de los pueblos esté 
expuesta á ser presa de la avaricia y ambición. 
A despecho de esto alguna vez el vencedor se pro­
pone conseguir, bajo pretexto de guerra, sus in­
tentos particulares, y atenta contra la prosperidad 
de las naciones; pero, ó es castigado por la opi­
nión y tal vez por las desventajas que á la injusti­
cia acompañan, ó por las otras potencias recelo­
sas de su engrandecimiento. 

El vencedor que por tanto desea lealmente la 
paz, debe poner como fundamento de los tratados 
la causa misma de la guerra, aunque puede casti­
gar una invasión injusta y buscar la conveniencia 
propia. El vencido no sólo tiene la necesidad, sino 
el deber de no hacer esfuerzos extremos para repa­
rar los desastres que ha sufrido cuando tales es­
fuerzos pueden arruinar su nación. 

Por tanto un tratado de paz no se asemeja á una 
sentencia de un juez ó de árbitros, sobre anterio­
res contiendas: ya porque dos naciones indepen­
dientes no reconocen un soberano que pueda dic­
tarla, ó ya porque la victoria no se tiene como 
prueba de la justicia de una causa, ni por funda­
mento de un derecho. Mas bien puede asemejarse 
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á una transacción en donde las partes beligeran­
tes, en las graves dificultades de convenir en cuan­
to á la justicia de lo sucedido, se limitan á estable­
cer lo que ambos deben prometerse mútuamente 
para lo sucesivo;, esto es, que las hostilidades cesen 
por ahora, y no se renueven luego por una razón 
idéntica. Por esto las partes se comprometen á una 
paz perpétua que debe ser tal á lo menos respecto 
del motivo determinante de la guerra. 

O el vencido por necesidad, ó el vencedor por 
generosidad piden la paz, ó una tercera potencia 
se ofrece á ser la mediadora. En este último caso, 
los plenipotenciarios de las potencias beligerantes 
no negocian directamente entre sí, sino que sus 
proposiciones son trasmitidas por los delegados de 
la mediadora. Alguna vez una tercera potencia no 
hace más que preparar la via para un acomoda­
miento, ó interponer sus buenos oficios con este 
fin, en cuya ocasión las partes beligerantes tratan 
directamente. Puede darse el caso de una media­
ción armada y es cuando un tercero se ofrece 
como mediador declarando que romperá con aquel 
que rehuse aceptar las bases propuestas. 

Si el plenipotenciario fuere despachado adonde 
el enemigo reside, no le recibe en audiencia el 
soberano, sino que presenta las credenciales al se­
cretario de Estado. Pero para evitar que el ir el 
plenipotenciario á la capital donde reside el ene­
migo parezca á este un acto de sumisión de aquel; 
se escoge para tratar un lugar intermedio, el cual 
se declara neutral y á cubierto de toda hostilidad. 

Si las causas de la guerra son complicadas, se 
establecen desde el principio los preliminares con­
cernientes al modo de proceder; cuales son las po­
tencias que deberán tratar, y aun en alguna oca­
sión las bases. Otras veces se exigen condiciones 
preliminares, esto es, la concesión absoluta de un 
punto sobre el cual no deban nacer contestacione s' 
Estas se establecen ordinariamente por escrito ó 
por mediadores, así se está ya de acuerdo, en 
cuanto á los esenciales artículos, cuando comien­
zan los plenipotenciarios las conferencias, en las 
cuales deducen las consecuencias y discuten las 
particularidades, á fin de que á la paz preliminar 
siga la definitiva. 

Llámase Congreso la reunión de plenipotencia­
rios ó de los reyes mismos, que se juntan para tra­
tar de los negocios comunes á los gobiernos que 
representan. Las cuestiones de ceremonial han 
sido en algún tiempo muy complicadas, consu­
miendo meses enteros, pero el Congreso de Viena 
dió un buen ejemplo de indiferencia hácia el ce­
remonial, sentándose á una mesa redonda reyes y 
ministros. 

Las negociaciones se establecen, y siguen por 
medio de noias y tnemorias ó de discusiones ver­
bales que se consignan en los procesos d protoco­
los. Alguna vez un plenipotenciario presenta un 
voto particular, esto es, la opinión de su soberano 
sobre el objeto que se discute; lo cual se hace en 
forma de nota verbal ó memorándum, sin introduc-
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cion, conclusión ni ceremonia, exponiendo sólo 
el estado de la cuestión y declarando concisamen­
te las opiniones que se adoptan y las razones que 
para ello se tengan. 

Ciérrase el Congreso con el acto final que puede 
ser un tratado ó una separación getieral, esto es, 
una transacción común que coordine los tratados 
particulares; ó bien una declaración como en el 
Congreso de Lubiana, ó finalmente, una decisión 
arbitral. 

Son objeto de las negociaciones las diferencias 
que ocasionaron la guerra, salvo e l ' caso en que 
una de las partes haya sucumbido del todo, y no 
le quede más arbitrio que aceptar las condiciones 
que le impongan. Para facilitar los tratados se es­
tablece una base, la cual se modifica después y 
puede ser, ó la posesión actual (u t i possidetis) 
conservando cada uno aquello que la victoria le 
dió; ó el restablecimiento de las cosas al ser y es­
tado que tenian antes de la guerra (utipossideba-
iis ó status quo ante bellum) en cuyo caso se dis­
tingue, ó la posesión efectiva {status quo de factó) 
ó la posesión cual habia debido ó debería ser le­
gítimamente {uti possidebitis, ó status quo de Jure); 
ó finalmente las recompensaciones, que sirven para 
igualar las diferencias como mejor se puede. 

Cualquiera vez que se compliquen las peticiones 
y reclamaciones de las potencias, conviene pedir 
todas las comunicaciones con las pretensiones del 
adversario y manifestar las propias, para que de 
esta manera pueda haber acomodamiento aun 
cuando se haya disentido del todo en las primeras 
comunicaciones. Los plenipotenciarios continua­
mente informan á sus gobiernos de los protocolos. 

Si no se puede obtener la paz, se reproducen 
las hostilidades; pero la mayor parte de los con­
gresos conducen á una conclusión pacífica. En este 
caso se extiende el tratado de paz, el cual se 
suele comenzar cuando se hace entre potencias 
cristianas «en el nombre de la Santísima é indivi­
sible Trinidad » Siguen los nombres de los Esta­
dos ó soberanos contratantes, la sumaria exposi­
ción de las causas del contrato, de los principios 
y de las intenciones de los contratantes, añadien­
do después los nombres y títulos de los plenipo­
tenciarios. 

A esta introducción siguen los artículos generales 
dichos así porque sin decidir los puntos contesta­
dos, se usan en todos los tratados de paz, anun­
ciando que esta se halla restablecida, en qué época 
cesarán las hostilidades, y qué reglas se observa­
rán para las contribuciones de guerra impuestas, 
el cange de prisioneros y la amnistía. 

Siguen los artículos particulares que abrazan 
las condiciones de la paz; los puntos controverti­
dos y las relaciones futuras entre las partes con­
tratantes. Algunos de estos artículos son secretos 
varias veces, y no se les da publicidad como á los 
otros. Se suele también volver á ratificar los trata­
dos antecedentes entre las potencias en cuanto no 
se opongan al nuevo, cuya costumbre, introducida 

generalmente, induce á creer abolidos aquellos 
que nominalmente no estén ratificados. 

Cuando son varias las potencias beligerantes, 
pueden dos tratar entre sí, sin que obligue este 
tratado á las demás. 

Los coaligados, ó concluyen por sí mismos cada 
uno paces particulares, ó se hace entre todos una 
común que se extiende en suficiente número de 
ejemplares; ó uno sólo estipula la paz, ó se deja el 
protocolo abierto de manera que los otros puedan 
acceder á ella. Las potencias auxiliares pueden 
ser comprendidas en el tratado como cualquiera 
de las principales, si se obtienen por ellas la paz, 
la amnistía ú otras ventajas particulares; pero no 
son consideradas como contratantes, ni se exige de 
ellas una aceptación formal. Si cualquier potencia 
protesta contra el tratado ó cualquiera de sus artí­
culos, lo manifiesta á los contratantes por medio 
de una nota de protesta ó de reserva. 

Las obligaciones contraidas comienzan gene­
ralmente en el dia que son cangeados los tratados; 
pero algunas veces nacen dudas y diferencias so­
bre la manera de ejecutar el tratado; ó sobre la 
interpelación de las estipulaciones, lo cual da mo­
tivo á convenios supletorios, interpretaciones, etc. 

La lengua francesa es de algún tiempo á esta 
parte adoptada para extender estos documentos. 

Muchas son las colecciones de tratados que se 
han hecho: pero la más completa es la obra es­
crita en francés por J. DU-MONT, titulada: Cuerpo 
universal diplomático del derecho de gentes, que co7n-
prefide una colección de los tratados de paz, de len­
gua, de neutralidad, de comercio, de cangéos, de 
protección y de garan t ía ; de todos los convenios, 
transacciones, pactos, concordatos y otros contratos 
hechos en Europa desde, el reinado del empera­
dor Carlomagno hasta nuestros dias, etc., Amster-
dam, 1726-31, I - V I I I tomos en folio y dividido 
cada uno en dos partes. En 1739 se publicó en la 
misma forma el Suplemento a l cuerpo universal 
diplomático. El primero de los tomos de esta obra 
contiene la historia de los tratados antiguos desde 
el año 1496 a. C. hasta el 813 d. C. escrita por el 
célebre G. Barbeyrac; el segundo y tercero los 
suplementos por G. Rousset, el cuarto y quinto el 
ceremonial diplomático de las córtes de Europa. 

Mas tarde se publicaron la obra de E. DE MAR-
TENS, Colecciones de los principales tratados de 
alianza, paz, treguas, neutralidad, comercio, Umi-
'tes, cangeos, etc. Gottinga, 1761-1801, y la Nueva 
colección del mismo desde el año de 1808 al 1842. 

En la actualidad se imprime la Historia gene­
r a l de los tratados de paz, y otras transacciones 
principales entre todas las potencias de Europa 
dtsde la paz de West/alia, obra que comprende los 
trabajos hechos por Koch, Schcell, etc., -refundidos 
y cpntinuados hasta nuestros dias por el conde de 
Guardens. París, Amiot 

OUROUSSOW, Restcmen histórico de los principales 
tratados de paz desde el tratado de West/alia (1648) 
al tratado de Berlín (1878). París, Leroux, 1885; 
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MARTENS (Carlos), Colección manual y práctica de 
los tratados, convenios y otras actas diplomáticas. 
Leipzig, 1846-57, 7 volúmenes; MARTENS (Jorge), 
Colección délos principales tratados de alianza, etc., 
celebrados por las potencias de Europa desde 1761 
hasta el presente, Gottinga, 1791-1801, 7 tomos; 
IDEM, Suplemento precedido de los tratados del 
siglo xvin, etc. Gottinga, 1802-43, 25 tomos; 
IDEM, Nuevo suplemento. Gottinga, 1859-42, } to­
mos; Tratados públicos de la Casa Real de Sa­
baya con las potencias estranjeras desde la paz 
de Chateau-Cambresis, tomo 1-6, Turin, imprenta 
real, 1836-44; tomo 7 y1 8, Favale y compañía, 
1852-61; Colección délos tratados celebrados por 

el reino de] Italia, por encargo del Ministerio de 
Estado, 9 tomos (I, Turin Paravia, 1865; II , id., 
1869; III , Florencia, tipografía Claudiana, 1872; 
IV, Roma, Barbera, 1874; V, Roma-Florencia, 
Bencini, 1876; VI, Roma, tipografía del Minis­
terio de Estado, 1881; VII , Roma, id., 1881; 
VIII , Roma, Sciolla, 1883; IX, Roma, id., 1884) 
y además un volúmen preliminar titulado: Acias 
i?iternacionales, escluidas las políticas, estipuladas 
desde el 4 octubre i j o i a l 16 enero 1862 y aun en 
vigor en ésta última época. Turin, Favale, 1862; 
P. F i O R E , Manual de derecho internacional (di­
ciembre 1866); WOOLSEY, Introduction toihestudy 
of International laiv. Londres, 1878. 



SERIE DE LOS PRINCIPALES TRATADOS 

A n t e s d e l a E r a v u l g a r . 

1496. Tratado entre los diversos pueblos de la 
Grecia para establecer el Consejo de los 
Anfictiones. Es el tratado más antiguo 
que se halla de aquellos tiempos oscuros 
y en los que la fábula se encuentra mez­
clada con la historia. 

Documentos recientemente descubiertos y 
un mejor estudio de los ya conocidos, 
revelan cada vez más las semejanzas y 
diferencias entre el derecho de gentes 
antiguo y el moderno. Esquines nos ha 
trasmitido la redacción del tratado inter-

, nacional más antiguo, que es la Confe­
deración Anfictiónica, documento cierta­
mente de grande antigüedad, austero y 
religioso, como hecho ante el altar de 
Apolo y con imprecaciones contra el 
que violase sus cláusulas, imprecaciones 
cuyo tono y solemne brevedad hicieron 
que se trasmitiese de siglo en siglo en la 
memoria de los hombres. 

Igual carácter tienen otros dos documentos 
que nos ha conservado el orador Licurgo 
y son el juramento de los griegos en 
tiempo de la invasión persa, y el jura­
mento cívico de los jóvenes atenienses. 

En el primero se dice: «Juro no preferir la 
vida á la libertad; no abandonar á mis 
jefes ni vivos ni muertos; sepultar á todos 
ios aliados muertos en batalla; no des­
truir, una vez vencidos los bárbaros, nin­
guna de las ciudades que hayan comba­
tido por la Grecia y diezmar todas aque­
llas que hubiesen tomado parte por los 
bárbaros; no reconstruir uno sólo de los 

1349-

1348. 

1344. 

1282. 

1269. 

1238. 

templos incendiados y abatidos por los 
bárbaros y dejar subsistentes las ruinas 
como testimonio de su impiedad.» 

En el segundo se hacia este juramento: «No 
deshonraré las armas sagradas; no aban­
donaré á mi compañero de fila; comba­
tiré por todo lo que es sagrado ó sólo 
ó con muchos compañeros; no dejaré á 
mis sucesores la patria disminuida del 
territorio que recibí de mis antecesores 
ni menos fuerte ni menos grande; obede­
ceré á los jueces en ejercicio; me some­
teré á las leyes establecidas y á las que 
la voluntad unánime del pueblo estable­
ciere en adelante; si alguno destruye es­
tas leyes, ó no las obedece, las vengaré 
solo ó acompañado, y honraré la religión 
de mis antepasados.» 

Los atenienses hacen la paz con los eleu-
sinos, recibiéndolos bajo su dominio y 
sujeción. 

Los hijos de Erecteo, que se disputaban la 
sucesión al trono de Atenas, nombran 
como árbitro en su contienda á Xuto, 
quien la resuelve á favor de Cecrope. 

Preto rey de Argos y Acrisio su hermano, 
se reparten el reino. 

Perseo rey de Argos y Megapente rey de T i -
rinto, cambian entre sí el reino. 

Los hijos de Pandion I I rey de Atenas, se 
reparten el reino. 

Minos I I rey de Creta y Egeo rey de Ate­
nas, hacen la paz. 

Tratado entre Hércules y Elgimio rey de 
los dorios, prometiendo éste al prim 
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una tercera parte de su reino con tal que 
le libre de Lapitas. El tratado fué acep­
tado y cumplido, 

. Tratado entre Etecdes y Polinice, hijos de 
Edipo rey de Tebas, con la condición 
de reinar cada uno un año alternativa­
mente. De la inobservancia de este tra­
tado nace la famosa guerra de Tebas. 

. Tratado entre Teseo rey de Atenas y Créen­
te regente de Tebas. Según algunos es­
critores éste es el más antiguo tratado 
hecho para dar sepultura á los que mue­
ran en la guerra, que antes se dejaban 
insepultos: «horrible pasto de los perros 
y las aves.» 

Ullo, hijo de Hércules } capitán de los He-
ráclidas, conviene con los pueblos del 
Peloponeso en decidir en un duelo las 
pretensiones de aquéllos sobre éste, pero 
la suerte le fué contraria. 

Tratado entre Tíndaro rey de los lacede-
monios y diez y ocho príncipes griegos, 
que pretenden la mano de su hija Elena! 
Origen de la guerra de Troya. 

Tratado entre Eneas y los griegos que ha­
bían tomado á Troya, conviniendo en 
que aquél abandonara el país en el tér­
mino fijado con cuanto pueda llevar con­
sigo. 

Tratado entre Eneas y los habitantes del 
Lacio haciendo una alianza consolidada 
con el matrimonio de Eneas con la prin­
cesa Lavinia hija del rey Latino. 

Paz entre Ascanio rey de los "latinos y Me-
sencio rey de los etruscos. 

Tratado para el canje de prisioneros entre 
Semíramis reina de Asina y un rey de 
las Indias. 

Tratado entre los atenienses y los beocios, 
y entre Timetes rey de Atenas y Melante 
de Mesenia, el cual por el resultado de 
un duelo obtiene el reino de Tebas. 

Tratado de división entre los antiguos ha­
bitantes de Argos y de Lacedemonia, es­
tablecidos en la región de la Acaya, 

Conquistado el Peloponeso, los Heráclidas, 
hijos de Aristomaco, se lo reparten. 

Tratado entre los atenienses y los pueblos 
del Peloponeso. 

Tratado entre los colofonios y una colonia 
de jonios guiados por los hijos de Codro. 
Origen de las colonias jonias que dieron 
el nombre de Jonia á una parte del Asia 
Menor. 

Tratado entre Hipocles y Megastenes, fun­
dadores de la colonia de Cumas en Italia. 

Los jonios del Asia Menor éstablecen un 
consejo común semejante al de los Anfic-
tiones. 

Dido, princesa de Tiro, trata con los A f r i ­
canos de la fundación de Cartago, 
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Tratado entre los escitas hiperbóreos y los 
pueblos de la isla de Délos. 

Tratado de paz y de división entre Rómu-
lo y Tacio rey de los sabinos. 

Larga tregua entre Rómulo y los veyentes. 
Paz entre los lacedemonios y los mésenlos, 

los cuales se obligan á llevar á Esparta la 
mitad de las cosechas y á asistir enluta­
dos á los funerales del rey ó de los ma­
gistrados espartanos. 

Tratado entre los 12 reyes de Egipto para 
la división del país, y la defensa común. 

669-668. Tratado entre los lacedemonios y los 
mésenlos; éstos son reducidos á la dura 
condición de ilotas. 

669. Tratado entre Tulio Hostilio y los albanos, 
y combate de los Horacios y Curiados. ' 

653. Paz entre Tulo Hostilio y los sabinos. 
640-624. Diversos tratados entre Anco Marcio 

y los sabinos, los latinos, los veyentes y 
los volseos. 

Paẑ  entre Abates rey de Lidia y los mile-
sios, estableciendo la hospitalidad recí­
proca. 

Tratado de rendición entre las ciudades de 
Collatia y Tarquino Prisco, 

Alianza entre Nabopolasar rey de Babilo­
nia y Ciaxares I rey de los medos, 

Paz entre Ciaxares I y Zarina reina de los 
sacios. 

Tratado entre una colonia de focenses y 
Nanno rey de los segobrigos, pueblo de 
las Gallas, origen de Marsella. 

Paz entre Tarquino Prisco y los latinos. 
Tregua entre Tarquino Prisco y los sabinos. 
Paz entre Tarquino Prisco y los etruscos. 
Paz entre Tarquino Prisco y los sabinos. 

Estos dos últimos tratados están concer­
tados con las mismas condiciones, esto 
es. que el vencedor tendrá derecho de 
mando sobre las ciudades de los venci­
dos. Estos mandan desde ellas á Tarqui­
no todas las insignias de la dignidad re­
gia: una corona de oro, una silla de mar­
fil, un cetro con un águila sobrepuesta y 
vestidos de púrpura. 

Tratado de confederación entre Servio Tu­
llo y los latinos; con el dinero dado por 
las ciudades se erigió un templo común á 
Diana y las leyes de la Confederación 
con los nombres de las ciudades contra­
tantes fueron grabadas en una columna 
de bronce. 

Paz entre Creso rey de Lidia y los efesios. 
» entre Servio Tulio y los etruscos. 

Alianza contra los medos; Creso es nom­
brado general supremo de todos ios 
aliados. 

Tratado de arbitraje entre las ciudades de 
la Cirenaica. 

Tratado de concordia entre las ciudades de 
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Sardes y Tiro que se habia apoderado de 
ella. 

Tratado de concordia entre los babilonios 
y Ciro, 

Alianza entre Cambises rey de Persia y Po-
lícrates tirano de Samos. 

Tratado entre Tarquino el Soberbio y los 
latinos y otros pueblos vecinos. 

Paz entre el mismo Tarquino y los sa­
binos. 

Tratado entre 7 señores de la Persia para 
la elección de un rey, siendo elegido 
Darío. 

Tregua entre Cleómenes rey de Lacedemo-
nia y los argivos. 

Tratado entre Tarquino el Soberbio y los 
Gabinios. Las estipulaciones se escribie­
ron en la piel de un buey inmolado 
mientras los juramentos: con esta piel se 
forró después un asiento de madera, que 
se puso en el templo de Júpiter Fidio. 

Tratado entre los romanos y los cartagine­
ses, el más antiguo de aquéllos y cuyo 
texto ha llegado hasta nuestros dias. 

Paz entre Porsena rey de los etruscos y los 
romanos. 

Tratado entre los atenienses y Aristagoras, 
gobernador de Mileto insurreccionado 
contra el rey de Persia. 

•493. Tratados de paz entre los romanos y 
los latinos. 

Tratado para la sucesión al trono de Persia 
entre Jerjes y Triamenes hijo de Darío. 

Alianza entre Jerges y los cartagineses. 
» entre los cartagineses y Gelon, rey 
de Siracusa. 

Se renueva la liga de los griegos contra el 
rey de Persia. 

Paz entre los romanos y veyentes. 
» entre los eveesios y los eleos. El texto 
de este tratado en antiguo dórico grabado 
en metal, fué descubierto en 1813 cerca 
de Olimpia por el viajero inglés G. Gell. 

A l paso que perecieron las actas concerta­
das entre grandes pueblos y grandes re­
yes, la casualidad conservó el texto de la 
alianza entre dos pequeñas ciudades del 
Peloponeso, probablemente hácia el tiem­
po de la guerra médica. Este tratado fué 
descubierto en 1813 cerca de Olimpia 
por el viajero inglés Guillermo Gell; 
consta de 10 líneas en antiguo dórico, 
esculpidas en metal y es ciertamente el 
más antiguo de la diplomacia europea. 
Dice así: «Pacto entre los eleos y los 
eveesios. Celébrase alianza por cien años 
empezando en el corriente. Si hay nece­
sidad de hablar ó de ubrar se unirán por 
cualquier motivo ó por la guerra. Los que 
no se unan pagarán á Júpiter Olímpico 
una multa de un talento de plata. Si algu­

no destruye esta escritura, ya sea simple 
aliado, magistrado ó ciudad, incurrirá en 
la misma multa.» 

474. Tratado de larga tregua entre los romanos 
y los veyentes. 

473. Alianza de Hieron rey de Siracusa con Cu­
mas. 

471. Tratado entre la ciudad de Cumas y la de 
Agrigento. 

470. Pacto de los griegos para el mando de los 
aliados que es dado á Atenas. Además 
de haber hecho jurar Arístides á los alia­
dos los artículos del tratado, arrojó al 
mar pedazos de hierro candente, pronun­
ciando las imprecaciones de costumbre 
contra los que hubiesen violado la fe 
jurada. 

469. Cimon dicta á Jerges la paz con los griegos. 
465-459. Paz entre los romanos y los ecuos. 
463. Liga entre los atenienses y egipcios contra 

los persas. 
461. Liga entre atenienses, argivos y tesalios 

contra los espartanos. 
456. Liga de los lacedemonios y tebanos contra 

Atenas. 
455. Tratado de concordia entre los lacedemo­

nios y los mésenlos; éstos después de lar­
ga lucha fueron finalmente obligados á 
salir del Peloponeso. 

450. Tregua de 5 años entre Esparta y Atenas. 
449. Paz entre Artajerjes rey de Persia y los 

atenienses, impuesta á los persas por el 
valor de Cimon. 

447. Tratado entre los beocios y los atenienses 
• los que son obligados á abandonar toda 
la Beocia. 

445. Tregua de 30 años entre los atenienses y 
sus aliados, y los lacedemonios y los su­
yos, la cual se mandó grabar en una co­
lumna de cobre colocada en Olimpia de­
lante de la estátua de Júpiter. 

— Paz entre los siracusanos y los agrigenti-
nos. 

440. Tratado de concordia entre los atenienses 
y Samos, vencida por Pericles. 

433. Alianza entre los atenienses y los corcirios. 
432. Tratado entre los atenienses y Filipo de 

Macedonia contra Potidea. 
431. Tratado entre los tebanos y los platenses 

después de un ataque de los primeros 
contra Platea, ataque que rompiendo la 
tregua de 30 años fué causa de la guerra 
del Peloponeso. 

— Tratado entre los lacedemonios y sus alia­
dos al empezar la guerra del Peloponeso. 

— Tratado entre los atenienses y Perdicas 
rey de Macedonia, entre los atenienses y 
Sitalces rey de Tracia. 

429. Capitulación entre los atenienses y Potidea 
obligada á rendirse después de un sitio 
de 3 años. 
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427 Alianza entre los atenienses y los leonti-

nos de Sicilia. 
425. Tregua entre los lacedemonios y los ate­

nienses en el 7.0 año de la guerra. 
424. Paz entre los pueblos de la Sicilia, 
— Alianza entre las ciudades de Acanto y los 

lacedemonios. 
— Tregua entre los romanos, los veyentes y 

los ecuos. 
423. Tregua de un año entre los atenienses y los 

lacedemonios. 
421. Nueva tregua entre los atenienses y los la­

cedemonios. Este tratado pone fin des­
pués de 10 años á la guerra del Pelopo-
neso propiamente dicho; pero empezan­
do en seguida las hostilidades entre los 
principales pueblos de la Grecia, es­
tos 10 años primeros son considerados 
como la primera parte de la guerra y se 
llamó guerra de Arquidamo, y los otros 
veinte años fueron llamados guerra de 
Fe ce lia. 

— Alianza por 50 años entre los atenienses 
y los lacedemonios con exclusión de sus 
aliados. 

421-420. Tratado entre los pueblos de Grecia, des­
contentos de los precedentes. Argos, l i ­
bre de la guerra del Peloponeso, admite 
en alianza ofensiva y defensiva á todos 
los griegos que quieran entrar en ella, 
excepto los atenienses y lacedemonios. 

420. Alianza entre los atenienses, los argivos, los 
manticenses y los elesios. 

418. Paz entre lacedemonios y argivos. 
412-411. Alianza entre Darío Noto rey de Per-

sia y los lacedemonios. 
409. Tratado entre los cartagineses y los seli-

nuntinos vencidos por Aníbal. 
404. Paz entre Lacedemonia y Atenas después 

de la victoria de Egospotamos, que po­
ne fin á la guerra peloponesiaca y decide 
de la hegemonia sobre la Grecia. 

Ya en tiempo de Tucidides se encuentra 
una vida complicada y de aquí el que las 
fórmulas del derecho internacional lo 
sean también. Tucidides afortunadamen-
Te conservó no sólo el análisis de los tra­
tados que precedieron á la paz de Nicias 
sino el mismo texto de los principales y 
en todos se ven claramente expuestos los 
derechos de cada uno, las concesiones y 
promesas recíprocas, y se ve por el uso 
del derecho internacional formarse poco 
á poco una jurisprudencia y un estilo con 
carácter y dificultades propias. 

Contribuyen á celebrar los tratados, los he­
raldos, portadores de anuncios pacíficos; 
los embajadores con autoridad para con­
certar; su séquito que hoy se llama agrega­
dos de embajada. A todos está permitido 
el libre paso por tierra ó por mar. Des- ¡ 

pues se encuentran juramentos de igual 
sentido pero cuya fórmula varía según 
las ciudades, y prestados ya por toda la 
población ó por magistrados que la re­
presentan y se presta en manos de ma­
gistrados especialmente nombrados. De 
las alianzas se depositan ejemplares en 
cada una de las ciudades contratantes y 
en las neutrales, renovándose los jura­
mentos en épocas fijas y solemnes y en 
particular en las fiestas Olímpicas. 

Entre las disposiciones de los diferentes 
tratados algunas conciernen á la restitu­
ción de los prisioneros y los rehenes, al 
paso de los ejércitos, al mantenimiento 
de las tropas auxiliares en caso de guerra 
por común interés, á la promesa de no 
tratar separadamente con el enemigo y 
de socorrerse recíprocamente en caso de 
rebelión de los esclavos. A veces se esti­
pula que las diferencias se arreglen por 
medio del arbitraje. 

La publicidad que se daba á los asuntos 
hacia familiares á los atenienses las fór­
mulas del derecho público de modo que 
Aristófanes se ocupa varias veces en la 
confección de tales tratados. 

404. Tratado de concordia entre los lacede­
monios y la ciudad de Samos, única entre 
los aliados de Atenas que no la habia 
abandonado después de la funesta bata­
lla de Egospotamos. 

— Paz entre Dionisio tirano de Siracusa y los 
cartagineses. 

399. Paz entre Evagorasrey de Salamina y Arta-
jerjes Memnon rey de Persia. 

— Paz entre los elesios y los lacedemonios. 
395. Alianza entre Nefreo rey de Egipto y los 

lacedemonios. 
394. Tratado entre Agesilao rey de Esparta y 

Cotis rey de Paflagonia. 
393. Alianza entre los corintios, beocios, ate­

nienses y argivos contra los lacedemo­
nios. 

392. Paz entre Dionisio tirano de Siracusa y 
Magon general de los cartagineses. 

390. Alianza entre Agesilao rey de los lacede­
monios y los acamamos. 

— Paz entre Amador rey de los odrisios y 
Jeutes rey de Tracia seguida de una 
alianza de estos dos reyes con los ate­
nienses. 

— Paz entre los lucanos y algunos otros 
pueblos de Italia precedida de una alian­
za entre los primeros y Dionisio tirano 
de Sicilia. 

389. Tratado entre los romanos y los galos que 
se hablan apoderado de Roma. 

— Alianza entre los romanos y los marse-
lleses. Estos habiendo sabido que Roma 
habia sido tomada y quemada por los 
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Galos la socorrieron con dinero y los ro­
manos por agradecimiento hicieron con 
ellos una alianza de igual á igual y les 
concedieron diversas prerogativas. 

Paz entre Artajerjes Memnon y los griegos 
que le abandonan las ciudades griegas 
del Asia Menor. Este ignominioso trata­
do es conocido con el nombre de paz de 
Anialcidas. 

Paz entre Artajerjes Memnon y Evagoras 
rey de Chipre, obligado á reconocerse su 
vasallo. 

Paz entre Dionisio tirano de Sicilia, y los 
cartagineses. 

Liga entre los lacedemonios y la ciudad de 
Acanto y de Apolonia contra los olintios. 

Paz entre los lacedemonios y los olintios 
después de 3 años de guerra. 

Alianza entre los atenienses y los tebanos; 
Pelópidas liberta á Tebas del yugo de 
los lacedemonios. 

Alianza entre los atenienses y Alcetas rey 
de los melosos. 

Paz entre todos los griegos con la condición 
de que todas las ciudades sean libres, y se 
gobiernen con leyes propias. Sólo Tebas 
que aspira á la hegemonía de la Grecia 
rehusa suscribir este tratado. Para preve­
nir sus designios Atenas y Esparta con­
ciertan un tratado especial, en el cual se 
estipula que Atenas tendrá el imperio del 
mar y Esparta el del continente. 

Alianza entre Alejandro rey de los mace-
donios, y Pelópidas, general de los te-
banos. 

Alianza entre Lacedemonia y Taco rey de 
Egipto.. 

Paz entre Filipo rey de Macedonia y los 
atenienses. 

Tratado de comercio entre Leucon rey de 
Bósforo Cimmeriano y los atenienses. 

Liga de griegos contra griegos para una 
guerra sagrada. 

Alianza entre los romanos y samnitas. 
» entre romanos y cartagineses. 

Paz entre Filipo y los atenienses. 
Tratado entre Filipo y el Consejo de los 

Anfictiones después que aquél se apode 
ra de la Fócide. 

Tratado entre los romanos y los campa­
mos, que se someten á la República. 

Paz entre Timoleon, general de los corin­
tios enviados en socorro de Siracusa, 
y los cartagineses. 

Alianza entre los atenienses y los tebanos 
negociada por Demóstenes contra Filipo. 

Paz entre los atenienses y Filipo, el cual 
en el año siguiente es elegido generalísi 
mo de los griegos contra los persas. 

Tratado entre Alejandro Magno y los he­
breos dejerusalem. 

332-
323-

318. 

307-

302. 

290. 

287. 

283. 

282. 
278. 

277. 

273' 

263, 

249 

Paz entre los romanos y los galos. 
Tratado entre los generales de Alejandro 

Magno, para repartirse el imperio des­
pués de la muerte de aquél. 

Liga entre los atenienses , y casi todos 
los griegos para libertarse de los mace-
donios. Son vencidos por Antipatro y 
obligados á capitular (321). 

Tratado entre Casandro y los atenienses á 
los cuales impone un gobernador. 

Se renueva la alianza de los cartagineses 
con los romanos. 

Tratado entre los atenienses y Demetrio 
Poliorcetes que les devuelve su liber­
tad. 

Liga entre Tolomeo, Sel'euco, Casandro, 
Lisímaco, contra Antígono. Vencedores 
en la batalla de Ipso, hacen nueva divi­
sión del imperio de Alejandro. 

Tratado entre los etruscos y los galos que 
hablan invadido su territorio. 

Carta de Arco rey de Esparta á Onías 
gran sacerdote de los judios para pedirle 
alianza fundada en que los espartanos y 
judios son hermanos, perteneciendo todos 
á la raza de Abraham. La carta era de 
forma cuadrada y el sello representaba 
un águila que tenia un dragón. 

Paz de los romanos con los samnitas, des­
pués de 49 años de guerra. 

Paz de los romanos con los sabinos. 
Liga entre Seleuco I rey de Siria, Tolo-

meo I rey de Egipto y Lisímaco rey de 
Tracia contra Demetrio rey de Mace­
donia. 

Tratado entre Pirro y Lisímaco para la di­
visión de la Macedonia. 

Alianza entre Tolomeo rey de Macedonia 
y Pirro. 

Principio de la Liga aquea. 
Tercer tratado entre los romanos y los 

cartagineses. 
Tratado entre los galos y Nicomedes rey 

de Bitinia y los bizantinos. 
Tratado entre Antígono Gonatas rey de 

Macedonia y Antíoco Soter rey de Siria, 
quien abandona sus pretensiones sobre 
Macedonia. 

Alianza entre los romanos y Tolomeo Fila-
delfo, rey de Egipto, que manda embaja­
dores para pedir su amistad. 

Tratado entre los romanos é Hieron I I rey 
de Sicilia. Esta es la época en que los 
romanos, señores de Italia, empiezan á 
llevar sus armas fuera. Dos años antes 
comenzó lá primera guerra púnica. 

Paz entre Tolomeo Filadelfo rey de Egipto 
y Antíoco Teos rey de Siria. 

Tratado para el canje de prisioneros entre 
los romanos y los cartagineses en el 
18o año de la i.a guerra púnica. 
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243-

241. 

234' 

2 18 

¡I9-2 

2l6. 

215. 

213, 

2 I O , 

209 

207 

204 

201 

I98 

Paz entre Tolomeo Evergetes rey de Egip­
to y Seleuco Calinico rey de Siria. 

Paz entre Roma y Cartago y fin de la p r i ­
mera guerra púnica. Los cartagineses 
evacuarán la Sicilia y las pequeñas islas 
vecinas, y pagarán á Roma en el tér­
mino de 10 años la cantidad de 2200 ta­
lentos y 1000 en seguida de la conclu­
sión de la paz. 

Paz entre Arsaces I I rey de los partos y 
Teodoro I I rey de la Bactriana. 

Tratado entre los romanos y Teuta reina 
de la Iliria, la cual es obligada á ceder 
á los vencedores casi todo su reino. 

Alianza entre Aníbal y los galos cisalpi­
nos. Entre las condiciones habia una que 
decia: «Si un galo tiene queja de un car­
taginés, pedirá justicia á los gobernado­
res puestos en España por el Senado 
cartaginés, y si un cartaginés se quejare 
de un galo, resolverán las mujeres galas.» 

10. Tregua y después paz entre Antíoco el 
Grande rey de Siria y Tolomeo Filopa-
tor rey de Egipto. 

Paz entre Filipo rey de Macedonia y los 
eolios. 

Paz entre los campamos y Aníbal. 
Alianza entre Filipo rey de Macedonia y 

Aníbal por la conquista de Italia. 
Tratado entre Gerónimo rey de Siracusa y 

Aníbal para arrojar á los romanos de la 
Sicilia y dividirse ésta entre sí. 

Alianza entre Sifaces rey de Numidia y los 
romanos. 

Alianza entre los romanos y los etolios 
contra Filipo. 

Se renueva la alianza entre los romanos y 
el rey de Egipto. Los embajadores ro­
manos ofrecen al rey una toga y túnica 
de púrpura y además una silla de marfil 
y á la reina un largo vestido y un manto 
de púrpura. 

Paz entre Antíoco el Grande y Arsaces I I 
rey de los partos. 

Paz entre Antíoco y Eutidemo rey de la 
Bactriana. 

Paz entre Filipo rey de Macedonia y los 
etolios y romanos. 

Tratado entre Antíoco y Filipo para inva­
dir y dividirse entre sí el Egipto, después 
de la muerte de Tolomeo Filopator. 

Paz entre romanos y cartagineses después 
de la segunda guerra púnica. Los carta­
gineses entregarán sus elefantes y bajeles 
de guerra, no romperán las hostilidades 
sin consentimiento del pueblo romano, 
restituirán á Masinisa cuanto poseían sus 
padres, y en el término de 50 años pa­
garán diez mil talentos de plata, etc. 

Alianza entre Atalo rey de Pérgamo, los 
rodios, los aqueos y los romanos. 

197-
196. 

195. 

193, 

190. 

189. 

180. 

171. 

165. 
163. 

161. 
153. 

i 5 í . 

149. 

146. 

145. 

144. 

143. 

140. 

n i . 

106. 

105. 

91. 

Alianza entre los romanos y beocios. 
Paz entre Filipo y los romanos. El rey de 

Macedonia después de la batalla de C i ­
nocéfalos es reducido á sufrir la ley del 
vencedor. 

Paz entre los romanos y Nabis, tirano de 
Esparta. 

Tratado sobre el derecho de asilo y con-
ciudadania entre la ciudad de Teos en 
la Jonia, y los arcades, y otros pueblos. 

Alianza entre Prusias rey de Bitinia, y los 
romanos. 

Alianza entre la ciudad de de Heraclea y 
los romanos. 

Paz entre los romanos y los etolios. 
- » entre los aqueos y los espartanos, que 

vencidos por Filopemenes, son obligados 
á destruir las murallas de su ciudad, y las 
leyes de Licurgo son abolidas. 

Paz entre los romanos y Antíoco el Gran­
de, vencido en Magnesia. 

Paz entre Farnaces rey del Ponto, Eumenes 
de Pérgamo, y Ariarates de Capadocia. 

Convenio entre los genoveses y los vetu-
rios sobre límites. La sentencia se escri­
bió sobre una lámina de bronce que aun 
se conserva en la casa consistorial de 
Genova. 

Alianza entre los rodios y los romanos. 
Paz entre Judas Macabeo y Antíoco Eupa-

tor rey de Siria. 
h lianza entre Judas Macabeo y los romanos. 
Alianza entre Alejandro Bala pretendiente 

al trono de Siria y los hebreos. 
Alianza entre Atalo I I rey de Pérgamo y 

Prusias de Bitinia. 
Paz entre los cartagineses y Masinisa rey 

de Numidia. 
Tratado entre los romanos y cartagineses 

al principio de la tercera guerra púnica. 
Tratado entre- Tolomeo Filometor rey de 

Egipto y Demetrio Nicator rey de Siria. 
Tratado entre Demetrio Nicator y Jonatás 

príncipe de los hebreos. 
Tratado entre Jonatás y Antíoco Dios. 
Alianza renovada por los hebreos con los 

romanos y lacedemonios. 
Tratado entre Demetrio Nicator y Simón 

príncipe de los hebreos, en que el rey de 
Siria renuncia á la soberanía de la nación 
judia. 

Tratado entre Simón y Antíoco Sidates 
rey de la Siria. 

Tratado entre los romanos y Yugurta rey 
de Numidia. 

Tratado entre los romanos con Boceo rey 
de la Mauritania. 

Tratado entre Tolomeo Latiros rey de Egip­
to, y Alejandro Janeo rey de los hebreos. 

Liga de los pueblos de Italia contra los ro­
manos. 
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90. Tratado de amistad éntre los romanos y 
Arsaces ó Mitrídates I I , rey del Ponto. 

84. Paz entre Mitrídates rey del Ponto y los ro 
manos. 

67. Alianza entre Pompeyo y Fraates rey de 
los partos. 

66. Paz entre Pompeyo y Tigranes rey de A r ­
menia. 

60. Tratado de unión entre los primeros triun­
viros, Pompeyo, César y Craso. 

55. Paz entre los bretones y Julio César. 
49. Tratado entre Orodes rey de los partos y 

Pompeyo. 
43. Segundo triunvirato entre César Octaviano, 

Marco Antonio y Marco Lépido. 
40, Tratado de división entre Octaviano y An­

tonio. 
39. Tratado entre Sexto Pompeyo y los dos 

triunviros Octaviano y Antonio. 
38. Paz entre Antonio y Antíoco rey de Co-

magene. 
33. Alianza entre Marco Antonio y Artavas-

des, rey de los medos. 
23. Tratado entre el emperador Augusto y Fraa­

tes IV, rey de los partos. 
20. Tratado entre Augusto y los embajadores de 

Poro, rey de la India, que movido por la 
fama de las grandes hazañas de César 
pedia su amistad. Augusto recibió de es­
tos embajadores dones extraordinarios 
que consistian especialmente en anima­
les raros, como tigres, aun no conocidos 
en Roma, serpientes de diez codos de lon­
gitud, etc.; también le fué ofrecido un j o ­
ven indio nacido sin brazos que se servia 
de sus piés como manos, tiraba el arco, 
tocaba la trompeta, etc. 

Después de la Era vulgar. 
2. Paz entre Augusto y Fraates, rey de los 

partos; entre el primero y los cim­
bros (5); entre Augusto y los dalmatas y 

:panonios (9-10). 
37 Paz entre Artaban I I I rey de los partos y 

Calígula. 
55-70. Paz y alianza entre los romanos y Volo-

geso I , rey de los partos. 
88-102. Paz entre los romanos y Decébalo, rey de 

los dacios. 
117. Tratado de Trajano con los partos á los 

cuales da un rey. 
118-139. Tratado ^e Adriano con los resolanos 

(118); con Cosroes, rey de los partos 
(128); con Farasmanes, rey de la Ibe­
ria (136). 

168-175. Tratado de Marco Aurelio con los sár-
matas (168); de Marco Aurelio con Bal-
lomaro, rey de los marcomanos (172) y 
con los astingios (172); los marcoma­
nos (175); los grazigios y todos los reyes 
de Oriente (175). 

181. Paz entre Cómodo y los marcomanos. 
199-200. Tratados de Séptimo Severo con Abgar, 

rey de Osroene (199); con Vologeso, rey 
de Armenia (200). 

214. Paz entre Caracalla y los Alemanes. 
217. Paz entre Macrino y Artaban, último rey 

de los partos. 
244. Paz entre el emperador Filipo y Sapor I , 

rey de Persia. 
251. » entre el emperador Galo y los go­

dos. 
271. » entre Aureliano y los vándalos. 
279. » entre Probo y Varanes I I de Persia. 
297. » entre Galerio y NarsesI, rey de Per­

sia. 
314. Paz y división del imperio entre Constan­

tino Magno y Licinio. 
323. Paz entre Constantino y los godos. 
342. » entre Constante y los francos. 
354. » entre Constancio y los germanos. 
358-9 » entre Juliano César y los germanos. 
363. » entre Joviano y Sapor I I de Persia. 
369. » entre Valente emperador de Oriente y 

Atanarico, rey de los godos. 
373. » entre Teodoro, general de Valenti-

niano I I y Firmo rey de los moros. 
376. » entre Valente y María, reina de los 

sarracenos. 
377. » entre Valente y Sapor I I . 
381-2. » entre Teodosio I , emperador de Oriente 

y los godos. 
384. Paz entre Teodosio I y Máximo, que habia 

tomado la púrpura en la Gran Bretaña. 
— » entre Teodosio y Sapor I I I de Persia. 

Durante la república fueron numerosísimos 
los tratados internacionales debido á que 
cada pueblo era un enemigo, con quien 
habia que aliarse ó guerrear. Es bien 
sensible que se hayan podido conservar 
tan pocos, mientras que existia tanta can­
tidad en los archivos del Capitolio, que 
Vespasiano después del incendio de éste 
pudo aun recojer tres mil grabados en 
bronce; pero nosotros nos encontramos 
reducidos al análisis que hicieron los his­
toriadores. Cuando después el imperio 
comprendió tantos pueblos disminuye­
ron las ocasiones de tratados internacio­
nales, regulándose por la administración 
del senado y no quedando por negociar 
sino con lejanos paises donde según la es-
presión de Séneca, cesaba la paz romana. 

408. Roma capitula con Alarico I rey de los v i ­
sigodos después del primer asedio, dando 
cinco mil libras de oro, treinta mil de 
plata, cuatro mil vestidos de seda, tres 
mil de lana teñida en púrpura, y tres mil 
libras de pimienta. Para poder reunir 
esta enorme contribución, Roma fué 
obligada á fundir las estatuas de los 
dioses. 
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411. Tratado de división entre alanos, vánda 
los y suevos hechos dueños de España. 

Paz entre Honorio y Valia rey de los visi­
godos. 

» entre Teodosio I I el Jóven y Varanes V 
rey de Persia. 

Paz entre Teodorico, rey de los visigodos, y 
Aecio, general de los romanos. 

Tratado entre el conde Bonifacio, goberna 
dor de Africa, y los vándalos, á quienes 
les ofrece parte de este pais. 

» entre Valentiniano I I I y Clodion, rey de 
los francos. 

Paz entre Teodosio el Jóven y Atila y Ble-
da reyes de los hunos. 

» entre Valentiniano I I I y Genserico, rey 
de los vándalos, á quien abandona la 
parte de Africa que habia ocupado y no 
habia podido quitarle. 

» con Gundecaro, rey de Borgofia. 
» con Teodorico, rey de los visigodos. 
» entre Teodosio el Jóven y Genserico. 
» de Valentiniano I I I con Genserico, al 

cual concede parte de Africa, 
Paz entre Teodoro el Joven y Atila y Ble-

da, reyes de los hunos. 
Alianza entre Valentiniano I I I y Teodorico 

rey de los visigodos. 
Paz de Valentiniano con Atila por media­

ción del papa León el Grande. 
» con los suevos de España. 
» entre Avito, emperador de Occidente y 

Teodorico, rey de los visigodos. 
» entre el emperador León I de Oriente y 

Genserico rey de los vándalos. 
47 S. » entre Zenon, emperador de Oriente y 

Genserico, acordando que sea perpétua 
entre romanos y vándalos. 

Tratado entre Childerico, rey de los fran­
cos y Odoacro, jefe de los sajones. 

i> entre Clodoveo, rey de los francos y los 
turingios. 

» entre Teodorico, rey de Italia, y Gunde-
baldo rey de los borgoñones. 

497-509- Tratado entre Clodoveo con los Armó-
ricos, pueblo de las Galias; con Godegi-
silo, uno de los reyes borgoñones (499); 
con Gondibaldo, otro rey de Borgoña 
(500); con el rey de la pequeña Bretaña 
(503); con Gondibaldo rey de los borgo­
ñones, contra Alarico rey de los Visigo­
dos (506); con Teodorico (509). 

511. Tratado de división entre Thierry, Clodo­
miro, Childeberto y Clotario, hijos y su­
cesores de Clodoneo I . 

526 Tratado de paz y amistad entre el empera­
dor Justino y Atalarico, rey de Italia. 

533. Paz entre el emperador Justiniano I y Cos-
roes, rey de Persia. 

534. Tratado entre Childeberto, rey de París, 
Clotario, rey de los sajones y Teodiberto 1 

419. 

42 

427. 

428. 

432-

434. 

435-

439-
441. 
442. 

443-

45í-

452. 

455-

47o-

478 

491 

494 

rey de Austrasia, para la división de la 
Borgoña conquistada en tiempo de Gun-
demaro. 

535-551. Tratados de Justiniano con Zamanarris, 
rey de Iberia; con los reyes francos Chil­
deberto, Clotario y Teodiberto (535); con 
Teodoto, rey de Italia (536); con Vitiges 
(540); con Cosroes, rey de Persia (540); 
con los longobardos y gépidos (551); con 
Teodibaldo, rey de Austrasia. 

556. Paz entre Clotario, rey de Soissons y los 
sajones. 

561. Tratado de división entre Cariberto, Cen­
tran, Chilperico y Sigeberto, hijo de Clo­
tario. 

563-568. Tratado entre Sigeberto, rey de Austra­
sia y los avaros. 

564. Paz entre Sigeberto, rey de Austrasia, y su 
hermano Chilperico rey de Soissons. 

568. Tratado entre el emperador Justino I I y 
los turcos que aparecen por primera vez. 

— Tratado de división entre Gontran, Chilpe-
rico y Sigeberto. 

570. Paz entre Gontran y Sigeberto. 
571, Alianza entre Justino I I y Are ton, rey de 

Etiopia. 
574. Paz entre Chilperico y Sigeberto. 
578. Tratado entre Chilperico y Varoc, rey de 

Bretaña. 
581. Alianza entre Chilperico y Childeberto 

contra Gontran. 
584. Paz entre estos tres reyes. 
587. » entre Childeberto y Recaredo, rey de 

los visigodos de España. 
— 18 noviembre. Tratado de Andelot entre 

Gontran, rey de Borgoña, y Childeberto 
rey de Austrasia. Este tratado, que existe 
íntegro, es el más antiguo que queda de 
todos los concertados por los reyes de 
Francia. Hé aquí el preámbulo y la con­
clusión: «Los ilustres señores y reyes 
Gontran y Childeberto y la gloriosa se­
ñora y reina Brunequüda, habiéndose 
reunido en Andelot en el nombre de 
Cristo con el deseo de paz y de amistad 
para regular de común acuerdo y con 
madura deliberación, tedo lo que podria 
dar lugar entre ellos á alguna diferencia, 
según el parecer de los eclesiásticos y de 
los grandes reinos de ambos reinos y con 
la ayuda de Dios han convenido para el 
bien público...» Así reguladas y estable­
cidas todas estas cosas, las partes juran 
por el nombre de Dios omnipotente, por 
por la Trinidad indivisible, por todas las 
cosas divinas y por el terrible dia del 
juicio universal que cumplirán inviola­
blemente todo lo supra escrito. 

590. Paz entre los longobardos, Gontran y Chil­
deberto. 

591, » entre el emperador Mauricio y Cos-
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roes I I rey de Persia, que destronado por 
Varames fué restablecido por Mauricio 

592. Alianza entre el emperador Mauricio y 
Childeberto, 

597. Paz entre la reina Brunequilda, regente de 
los reinos de Borgofia y de Austrasia y 
los avaros ó hunos. 

600, Paz entre Clotario, rey de Soissons y Thier-
ry, rey de Borgoña, y Teodiberto, rey de 
Austrasia, después de la batalla de Dor-
meille. Vencido Clotario es obligado á 
ceder á Thierry todo el territorio entre 
el Sena y el Loira hasta el Occéano y 
las fronteras de Bretaña, y á Teodiberto 
lo que entonces se llamaba el ducado de 
Dentelin entre el Sena, el Oise y el Oc­
céano. 

605. Nuevo tratado entre los mismos, Clotario 
empezó de nuevo la guerra, pero vencido 
en la batalla de Etampes fué obligado á 
pedir la paz. 

617. Tratado de paz y de amistad entre Clota­
rio I I , rey de toda la Francia y los lom­
bardos. 

625. Paz entre Clotario I I , y su hijo Dagoberto, 
asociado al reino bajo el título de rey de 
Austrasia. Los contratantes hablan elegido 
para la decisión de sus divergencias á 12 
obispos ó señores. 

628. Paz entre el emperador Heraclio y Siróes, 
rey de Persia. 

629. Se renueva la paz entre Dagoberto y Hera­
clio, emperador de Oriente. 

630-636. Tratados de Dagoberto con Sisenando, 
rey de los visigodos en España; con los 
búlgaros (630); con los sajones (631), con 
los austrasianos y neustrios (633); y con 
los gascones (636). 

637. Capitulación de Jerusalen con el califaOmar. 
639. Tratado de división entre Clodoveo I I , rey 

de Neustria y de Borgoña y Sigiberto, 
rey de Austrasia. 

659. Paz entre el emperador Heraclio, Constan­
te y los sarracenos. 

677. Paz entre Thierry I I I , rey de Neustria y 
de Borgoña, y Dagoberto I I , rey de Aus­
trasia. 

678-684. Tratados de paz entre el emperador 
Constantino Pogonato y los avaros; los 
búlgaros (679); y el califa Abdema-
lech (684). 

684. Paz entre Pepino, duque de Austrasia y Ya-
raton, mayordomo de palacio de Neus­
tria y de Borgoña en tiempo de Thier­
ry I I . 

691. Tratado entre Pepino, mayordomo de pa­
lacio en tiempo de Thierry I I , y Rabbodo 
duque de los frisones. 

718-719. Tratado entre Chilperico I I y Eudo, 
duque de Aquitania, y entre éstos y Car­
los, duque de Austrasia. 

732. Tratado entre Eudo y Carlos, duque de 
Austrasia, contra los sarracenos, que da 
por resultado la victoria de Poitiers, que 
valió á Carlos el sobrenombre de Martel. 

733-739. Tratado de Carlos Martel con los bor-
goñones y frisones (733-734); con H u -
naldo, hijo de Eudo, duque de Aquita­
nia (736); con los sajones (738); con 
Luitprando, rey de los longobardos (739); 
con el papa Gregorio I I I que le mandó 
dos embajadas seguidas (las primeras 
que se vieron en la corte de Francia) 
para pedirle socorro contra los longobar­
dos. La embajada llevaba ricos presentes, 
á los que iban unidas las llaves del sepul­
cro de San Pedro y una parte de las ca­
denas de este apóstol. 

742. Tratado entre Luitprando y el papa Zaca­
rías. 

— » Carloman y Pepino hijos de Carlos 
Martel. 

743. » Carloman y Teodorico duque de los sa­
jones. 

747. Tratado entre Pepino el Breve, regente de 
Francia y los sajones. 

754. Tratado entre Pepino, rey de los francos y 
el papa Esteban I I (ó I I I ) . Pepino se 

0 obliga á despojar á los Longobardos del 
exarcado de Rávena para darlo al papa 
y éste en cambio, consagra al rey con sus 
dos hijos en San Dionisio 28 de Julio y le 
confirió en su nombre y á nombre de la 
república romana el título de Patricio 
de los romanos. 

754-755. Tratado entre Pepino y Astolfo, rey de 
los longobardos. Pepino para cumplir la 
palabra que habia dado al papa pasó dos 
veces los Alpes y obligó al rey de los 
longobardos á ceder Rávena y otras ciu­
dades y á pagar cada año el tributo que 
los longobardos pagaban ya á los reyes 
Francos y que aquellos hablan rescatado. 

756. Tratado entre Desiderio, rey de los longo-
bardos y Esteban I I . 

757-763. Tratados entre el emperador Constan­
tino Coprónimo y Desiderio, rey de los 
longobardos; y entre el mismo y los búl­
garos (763). 

758 Tratado entre Pepino y los sajones. Estos 
se obligan á destruir todo lo que se ha­
blan apoderado y á mandar cada año 
á Pepino 300 caballos en homenaje y 
signo de su dependencia. 

769-812. Tratado de Carlomagno con Lupo, duque 
de los gascones, que se somete á su domi­
nación (769); con Alcredo, rey delNort-
humberland en Inglaterra; con los sajones 
(772); con el papa Adriano I que le renue­
va el título de Patricio de los romanos 
y le confiere plena autoridad sobre el du­
cado de Roma (774); con los Longobar-
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dos á quienes venció; Desiderio es con­
ducido á Francia y encerrado en un mo­
nasterio (774); entre Carlomagno, rey de 
los francos y de Italia y los sajones 
(775-776); entre Carlomagno y los sar­
racenos de España (777); entre Carlo­
magno y los sajones, (779); entre Carlo­
magno y el papa Adriano (781); entre 
Carlomagno y Vitikindo y Albion, j e ­
fes de los sajones rebeldes, que se some­
ten y abrazan el cristianismo (785); úl'ti-
mo tratado con los sajones que son de­
finitivamente vencidos y domeñados des­
pués de 35 años de guerra (804); tratado 
de paz entre Carlomagno, emper?dor de 
Occidente y Nicéforo, emperador de 
Oriente (810); entre Carlomagno y Abu-
lan, califa de Córdoba en España; paz 
entre Carlomagno y Hemeningo, rey de 
los daneses (811); entre Carlomagno y 
Miguel Rangabe, emperador de Orien­
te (812). 

, Tratado de Estrasburgo entre Ludovico I I 
y Cárlos I I para defender la libertad de 
los reinos de la Germania y Francia con­
tra el emperador Lotario. 

Tratado de Mersen entre el emperador Lo­
tario, Ludovico, rey de Germania, y Cár 
los el Calvo de Francia. 

Tratado de Aquisgram entre Carlos el Cal­
vo y Luis el Germánico, rey de Germa­
nia, su hermano. 
Transacción entre Carlos el Calvo y Luis 
el Germánico para la división del rei­
no de Lorena que Carlos habia quitado 
al emperador Luis mientras -éste estaba 
ocupado en la guerra contra los sarra­
cenos. 

Tratado de paz y de división entre Luis I I , 
llamado el Tartamudo, y Luis rey de Ger­
mania para dividir la Lorena como lo ha­
bia estado ya entre sus padres. Luis el 
Calvo, promete dar al rey de Germania 
una compensación en Italia. 

Paz de Bonn entre Carlos el Simple, y Enri­
que, rey de Germania. 

« entre Rodolfo, rey de los romanos y 
Filipo conde de Saboya. 

« de Perón entre Filipo I y Balduino, con­
de de Flandes. 
Concordato entre el emperador Enrique V 

y el papa Pascual I I para arreglarlos de­
rechos del emperador y de la Iglesia. 

1122. Convenio entre Enrique V y los pa­
pas Pascual I I y Calixto I I sobre la paz 
pública y las investiduras. 

Paz entre el Dux Morosini á nombre de la 
república véneta, y Guillermo I , rey de 
Sicilia. 

Liga Lombarda contra 'el emperador Fe­
derico Barbaroja. 
HIST. UNIV. 

1183. 25 junio, Paz de Constanza entre el empe­
rador Federico I y las ciudades de Italia 
coaligadas. Siendo este tratado de paz el 
fundamento legal de las repúblicas lom­
bardas, lo reproducimos aquí: 

In nominse sanetse et individuse Trinitatis Fe-
dericus, divina gratia favente, Romanorum impe-
rator et semper augustos, et Henricus sextus filius 
ejus, Romanorum rex-et semper augustus. 

Imperialis clementiag mansueta serenitas eam 
semper in subditis suis dispensationem favoris et 
gratise habere consuevit, ut quamvis districta seve-
ritate excessum et delicta debeat et possit corrigere 
tamen magis studeat propitia tranquilitate pacis et 
piis affectibus misericordias romanum imperium 
regere, et rebcllium insolentiam ad debitam fi-
dem et debitse devotionis obsequium revocare. 

Ea propter cognoscat universitas fidelium impe-
r i i tam prassentis setatis, quam futuras seu succeso-
ras posteritatis, quod nos, sólita benignitatis nostrse 
gratia, ad fidem et devotionem l.ombardorum, qui 
aliquando nos et imperium nostrum offenderant, 
viscera innatse pietatis nobis aperientes, eos et 
societatem eorum ac fautores in plenitudinem gra-
tise nostrae recepimus, offensas omnes et culpas, 
quibus nos ad indignationem provocaverant, cle-
menter eis remittentes, eosque per fidelis devotio­
nis suae servitia, quae nos ab eis credimus certissime 
recepturos, et in numero nostrorum fidelium com-
putandos censemus. 

Pacem itaque nostram, quam eis clementer i n ­
dultara concessimus, prsesenti pagina jusimus sub-
terscribi, et auctoritatis nostrae sigillo communiri. 
Cujus hic est tenor et series. 

I . Nos Romanorum imperator Fridericus, et fi­
lius noster Henricus Romanorum rex, concedimus 
vobis civitatibus et personis societatis. regalia, et 
consuetudines vestras tam in civitate, quam extra 
ciyitatem, videlicet Veronas et castro ejus etsubur-
biis, et aliis civitatibus, locis et personis societatis 
in perpetuum; videlicet ut in ipsa civitate omnia 
habeatis, sicut hactenus habuistis vel habetis. Ex­
tra vero, omnes consuetudines sine contradictione 
nostra exerceatis, quas ab antiquo exercuistis vel 
exercetis. Similiter in fodro, et nemoribus, et pas-
cuis, et pontibus, aquis, et molendinis, sicut ab an­
tiquo habere consuevistis vel habetis, in exercitn, 
in munitionibus civitatum, in jurisdictione, tam in 
criminalibus causis, quan in pecuniariis intus et ex­
tra, et in eseteris, quse ad commoditatem spectant 
civitatum. 

Volumus, ut regalia quas vobis concessa nunc 
sunt. in huc modum cognoscantur. Episcopus loci, 
et homines tam de civitate quam de episcopatu eli-
gantur, et viri bonas opinionis, et qui ad hoc boni 
et idonei'esse credantur, tales, qui nec contra ci-
vitatem, nec contra nostram majestatem privato 
vel speciali odio teneantur; qui jurent, quod bona 
fide et sine fraude perquirent, et inquisita consig-
nabunt ea, quas specialiter ad nostram spectant ex-

T. XI .—36 
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cellentiam. Si autem huic inquisitioni superseden-
dum esse putaverint, censum duorum millium mar-
charum argenti per singulos annos petimus, Atta-
men compatenti moderatione moderabimur etiam 
quantitatem istam, si enormis visa füerit. 

I I . Si quis autem super iis, quse vobis concessi-
mus vel permisimus, sive in civitate sive extra ci-
vitatera, querimoniam apud nostram majestatem 
deposuerit, ejas querimoniam non admitemus, et 
silentium ei imponemus. 

I I I . Hoc, quod nos vel antecessor noster rex vel 
imperator, ecclesiis, episcopis, vel civitatibus, vel 
aliis quibuscumqae personis clericis vel laicis, ante 
tempus guerrae dedit, vel quolibet concessionis titu­
lo concessit, íirmum et ratum habemus, salvis supe-
rioribus concessionibus, et pro ea sólita servitia 
nobis exhibeantur, sed census non praestetur. Com-
moditates, quas pro bono pacis civitatibus conces-
simus in civitate vel extra, illorum regalium no­
mine non inteligimus, pro quibus census debet 
prsestari. 

IV. Privilegia omnia, et data, et concessiones, 
que in preejudicium et damnum civitatis, vel loco-
rum, vel personarum societatis occasione guerrae 
in injuriam alicujus praedictorum a nobis vel a 
nunciis nostris indulta sunt, cassentur, et in irri-
tum deducantur. 

V. In civitate illa, in qua episcopus per privile-
gium imperatoris vel regis comitatum habet, si 
cónsules per ipsum episcopum consulatum recipe-
re solent, ab ipso recipiant, sicut recipere consue-
verunt. Alioquin unaquasque civitas a nobis con­
sulatum recipiet. 

V I . Consequenter, prout in singulis civitatibus 
cónsules constituentur, a nuncio nostro, qui sit in 
civitate vel episcopatu, investituram recipient; et 
hoc usque ad quinquennium. Finito quinquennio, 
unaquseque civitas mittat ad nostram praesentiam 
nuncium pro recipienda investitura, et sic in pos-
terum; videlicet ut, finitis singulis quinquenniis, a 
nobis recipiant; et infra quinquenniun á nuncio 
nostro, sicut dictum est; nisi in Lombardia fueri-
mus; tune enim a nobis recipient. 

Eadem observentur in succesore nostro, et om-
nes investiturae fiant gratis. Cum autem nos impe­
rator divina vocatione decesserimus, vel regnum 
filio nostro concesserimus, simili modo a filio vel 
ejus succesore investituram recipietis. 

V I I . I n causis appdlationum, si quantilas vigin-
tiquinque librarwn imperialium summan exeedad, 
apellatio ad nos Jiat; salvo jure et moribus Brixien-
sis ecclesiae in apellationibus: Ha tamem ut non 
cogantur in Alemaniam iré: sed nos habebimus 
proprium nuncium in civitate vel episcopatu, qui 
de illa appellatione cognoscet et juret quod bona 
fide causas examinabit et diffiniet secundum mo­
res et leges illius civitatis, infra dúos menses a con-
testatione litis, vel a tempere appellationis receptas, 
nisi justo impedimento vel consensu utriusque par-
tis remanserit. 

VJi l . Cónsules, qui in civitatibus constituentur, 
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tales sint, qui fidelitatem fecerint nobis, vel faciant 
antequam consulatum recipiant. 

IX. Vassalli nostri a nobis investituram acci-
piant, et fidelitatem faciant, sicut vassalli; casteri 
omnes, sicut cives, a quindecim annis usque ad 
septuaginta; nisi justo impedimento, vel consensu 
utriusque partis remanserit. Vassalli, qui pro tem­
pere guerrae vel treguae non postularunt investitu­
ram, vel debita servitia nobis non exhibuerunt, hac 
occasiene feudum non amittant. 

X. Libellariae et precarias in suo statu perma-
neant, secundum consuetudinem uniuscujusque ci­
vitatis, non obstante lege nostra, quae dicitur i m ­
peratoris Friderici. 

X I . Damna omnia, et ablata, et injurias, quas 
nos per nos et per nostros ab universitate societa­
tis, vel ab aliquio de societate, vel coadjutoribus 
societatis sustinuimus, et per nos et per nostram 
partem gratis remittimus, et plenitudinem nostrae 
gratiae eis damus. 

X I I . Moram superñuam in civitate, vel episco­
patu, pro damno civitatis non faciemus. 

X I I I . Civitates murare, ut extra munitiones eis 
faceré liceat. 

X I V . Item societatem, quam nunc habent, te-
nere, et quoties voluerint, eis renovare liceat. 

XV. Factationes timore nostro habitas, vel im-
pressione nunciorum nostrorum, pro infectis ha-
beantur, nec pro eis aliquid exigatur. 

X V I . Pacta Placentinorum, scilicet pactum Pon-
tis Padi, et fictum ejusdem pontis et regalium, et 
datum, et pactum, quod episcopus Ungo fecit de 
Castro Arquato, et si qua alia similia sunt facta ab 
ipso episcopo vel comuni, vel nuncio nostro, ipso 
ponte remanente cum ómnibus suis aliis utilitati-
bus Placentinis; ita tamen, quod teneantur semper 
solvere fictum abbatisste sanctas Juliae de Brixias. 
Et si quas alias sunt similes. 

X V I I . Sententias queque, quas jure et secundum 
leges et consuetudines contra aliquem vel aliquos 
de societate latas sunt, teneant; si tamen de jure 
contra eos tenerent si gratiam nostram habuissent. 
Quas vero contra aliquem vel aliquos de societate 
latas sunt occasione guerrae vel discordias, in i r r i -
tum deducantur. 

X V I I I Possessiones, quas quisque de societate 
ante tempus guerrae juste tenebat, si per vim abla-
tas sunt ab his,. yui non sunt de societate, sine 
fructibus et damno restituantur; vel si aliquis re-
cuperavit, quiete possideat: nisi per electos arbi­
tros ad cognitionem regalium nobis assignentur. 

X I X . Opizoni marchioni omnem offensam, quam 
nobis vel alicui nostras partis fecit, postquam in 
societate fuerit, per se vel per aliquam personam 
cum societate, vel defendendo aliquem de societa­
te, imperiali clementia per nos et nostram partem 
ei remisimus, et in plenitudinem nostras gratis 
eum recepimus; nec per nos, nec per interpositam 
personam, pro prasteritis offensis, sibi vel parti 
ejus a liquam inférimus lassionem vel coactionem. 

XX. Amplius eam jurisdictionem, quam Medio-
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lanenses exercere consueverunt in comitatibus Se-
pri, et Martexaras, et Burgarife, et in aliis comi­
tatibus, excepti^ loéis quíe Pergamenses modo 
per commune lenent inter Adnam et Olium, et 
excepto Romano veteri, et Bariano, et eam, quam 
modo exercent, libere et quite habeant et possi-
deant sine contradictione nostra et sucesorum nos-
trorum; salvis pactis et datis, et concessionibus in 
suo robore durantibus, quse per commune Medio-
lanenses fecerunt civitatibus Pergami, Novarías, 
Laudi, nec propter hanc concessionem líedendis. 
Nec ullum praejudicium fiat juri aut consuetudini 
alicujus civitatis societatis, nec aliquod jus adqui-
ratur in detrimentum alicujus civitates societatis 
propter concessiones prsedictas. 

X X I . Pacta inter civitates quondam facta, nihi-
lominus fitma et rata permaneant. Nec aliquid in-
telligitur acquisitum Mediolanensibus in episco-
patu Laudensi praster praedictas concessiones, 
salvo jure Mediolanensibus aquas Lambrensis, et 
si quod habent in pedagio. 

X X I I . Omnes de societate, qui fidelitatem no-
bis jurabunt, in sacramento adjicient fidelitatis, 
quod possessiones et jura, quae nos in Lombardia 
habemus et possidemus extra civitatem, juvabunt 
nos bona fide manutenere, si opus fuerit, et super 
hoc per nos vel per nostrum nuncium certum re-
quisiti fuerint; et si amiserimus, recuperare: ita v i -
delicet, quod linitimae civitates obnoxias sint pr in-
cipaliter ad hoc faciendum, et si opus fuerit, aliae 
teneantur ad competents auxilium praestandum. 
Civitates de societate, quas sunt extra Lombardiam, 
in suo confinio ita teneantur faceré. Si qua verum 
civitatum ea, quas in conventiones pacis ex parte 
nostra statuta sunt, non observaverit, casterae civi­
tates ad id observandum bona fide compellent, 
pace nihilominus in suo robore permanente. 

X X I I I . Nobis intrantibus per Lombardiam, fo-
drum consuetum et regale, qui debent et solent, 
et cuando solent et debent prsestabunt, et vias et 
pontes bona fide sine fraude et sufñcienter refi-
cient. In eundo et redeundo mercatum suíficiens 
nobis, et nostris euntibus et redeuntibus bona fide 
et sine fraude praestabunt. 

XXIV. In omni décimo anno fidelitates reno-
vabunt in his, qui nobis eas non fecerint, cum nos 
petiemus per nos vel per nuncium nostrum. 

XXV. Si qui ex parte nostra de suis justis pos-
sessionibus expulsi sunt, restituantur sine fructibus 
et damno nisi in causa principali, seu pfoprietatis 
jure, possit se tuéri possessor; salvis prioribus con-
cesionibus. Et omnes offensse eis remittantur, eo-
dem jure servando in his, qui sunt ex parte nostra, 
circa restitutionem; nisi civitas teneatur juramento 
ut non restituat, quo casu arbitrum boni viri vo-
lumus pro restitutione succedere. 

^ X V I - Et si qua controversia de feudo orta 
fuerit inter nos, et alium si qui sit de societate, per 
pares illius civitatis vel episcopatus, in quo discor­
dia agitur, secundum consuetudinem illius civita­
tis in eodem episcopatu terminetur; nisi nos in 
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in audientiara Lombardia fuerimus: tune enim 
nostram, si hoc nobis placuerit, causa agitabunr. 

X X V I I . Item voientibus venire conta pacta no 
per violentiam facta, et juramento firmata, inter 
civitates societatis, vel civitatem et alias personas, 
non audientiam denegabimus. 

X X V I I I . Item nos restituimos stratam Vero-
nensibus. 

X X I X . Et nominatim recipimus Azolinum in 
plenitudinem gratias nostrse, et omnem ofíensam 
ei remittimus. 

X X X . Hanc igitur pacem secundum formam 
prasseriptam, et sicut per mediatores pacis, vide-
licet Willelmum Astensem episcopum, Henricum 
marchionem Saonensem, et ejus fratem Theodo-
ricum de Silva Benedicta, et Rodulphum camera-
rium nostrum, una cum eis bona fide intelleximus, 
et secundum tenorem, quo eamdem pacem et con-
cordiam intimari et jurari fecimus, et secundum 
quod Lombardi eam bona fide intellexerunt per­
petuo ratam haberi et conservuri statuimus. Ut 
firma permaneat et inconvulsa prassentem paginara 
nostri impressione sigilli fecimus communiri. 

X X X I . Nomine vero civitatum, quibus gratiam 
nostram reddimus, et praescriptam facimus conces­
sionem seu permissionem, haec sunt Vercellae, 
Novaría, Mediolanum, Lauda, Pergamun, Brixia, 
Mantua, Verona, Vicentia, Padua, Tarvísium, Bo-
nonia, Faventía, Mutína, Regium, Parma, Placen-
tía. Istis autem civitatibus et locis pecera servare 
volumus, et gratiam nostram reddimus. 

X X X I I . Prasseriptam autem concessionem et 
permissionem eis non facimus, videlicet: Inmolas, 
Castro sancti Cassiani, Bobio, Plebi de Gravedona, 
Peltre, Bellunas, Cenetas, Ferrarias autem gratiam 
nostram reddimus; et praescriptam concessionem 
eis facimus seu permisionem, si infra dúos menses 
post reditum Lombardórum a curia nostra, ce 
pace praescripta cum eis concordes fuerint. 

X X X I I I . Hanc itaque pacem et concordiam, si­
cut supra scriptum est, tara nos, quam filius noster 
Enricus Romanorum rex, per camerarium nostrura 
Rodulphum in animara nostram jurari facimus. 

X X X I V . H i sunt principes et nobiles curise, 
qui prasseriptam pacem per se firmara tenere jura-
verunt: Hermanus Monasteriensis episcopus; Hen-
ricus euriensis eleetus; Thyteynus Aquensis abbas; 
Gothofredus iraperialis aulas cancellarius; Otto dux 
Bavarias; Frederieus dux Suaviae filius nooter; Ber-
toldux dux Zaringen; Bertoldus marchio Ystrias; 
Herraannus raarchio Veronae; comes Henricus de 
Dietse; comes Theopoldus de Lescheraunde; comes 
Lodovicus frater cancellarii de Elfesten; Rodul-
phus camerarius; Vernerius de Bonlandia; Cheuno 
de Montebret; Conradus Pincerna. 

X X X V . H i sunt nuntii, qui ex parte Lombar­
dórum pacem praescriptam et concordiam recepe-
runt, et in praesentia nostra juramento confirma-
verunt: 

De Mediolano. Guido de Landriane; Pinamun-
dus de Vicomercato, Adobatus Butrafus, Wil l ie l -
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mus Eurrus, Guertius de Buxolo, Ardericus deBo-
nate, Rozerius Marcelinus, Lotlerius Medicus. 

De Brixia . Oprandus de Martenengo, Gezo de 
Turbiaco, Desiderius Judex, Rodulphus de Conzi-
bio, Buchasius de Manerbio, Albericus de Capriano. 

De Flacentia. Gerardus de Árditione, Jacobus 
Strictus, Hermannus de Chario, Chaupo Judex. 

De Pergamo. Albertus de Mapelio, Attus Fa-
tianus, Johannes de Piterengo, Lanfrancus de Mo-
nacho, Albertus Attonis, Albertus Albertonus. 

De Verana. Gozo Judex, Ubertinus de Carpere, 
Valerianus de Castello, Martinus de Castello, The-
baldus de Ramundo, Thebaldinus de Nasinguera. 

De Vicentia. Pileux Judex, Ubertinus de Fonto-
viva, Karnavarius, Marcus de Pauliano. 

De Padua. Gianfus, Ezelinus Judex, Hengle-
sius de Fontegluvia. 

De Tarvisio. Florius Judex, Gombernidus de 
Anardone. 

De Mantua. Alexandrinus, Jacobus de Arnica, 
Agnelus Judex, Henricus de Agnelo. 

De Faventia. Bernardus Judex, Ugolinus de 
Azo. 

De Bononia. Antonius Potestas, Rolandus Gua-
rini, Matthaeus Rodulphi, 

De Mutina. Arlotus Judex, Raynerius de Bu-
cabadata. 

De Regio. Albertus Cambiator, Rolandus de 
Caritate 

De Parma. Jacobus Petri Bavae, Maladobatus 
Judex, Vetulus Judex, Conradus Bulzonus. 

De Laude. Viventius de Fissiraga, Anselmus de 
Summaripa. 

De Novaría. Opizio de Bonia, Thedisius Cava-
llarius, Wido de Boniprando. 

De Vercellis. Meardus, Vercelinus. 
X X X V I , Hae sunt civitates et loca, qua pacem 

praescriptam sub juramento Lombardorum nobis-
cum receperunt, et eadem pro se juraverunt. Papia, 
Cremona, Cuma, Perdona, Asta, Cesaria, Janua, 
Alba, et alise civitates el loca et personas, quae 
sunt et fuerunt in parte nostra. 

X X X V I I . Hse sunt nomina nuntiorum, qui i n -
vestituram consulatus a nobis nomine civitatum 
receperunt; de Mediolano, Adobatus; de Placentia, 
Girardus Arditionis, de Laude, Viventius; de Ve-
rona, Cozius; de Vicentia, Pileus; de Padua, Gian 
fus; de Tarvisio, Florius; de Mantua, Alexandrinus 
de Faventia, Bernardus, de Bononia, Antonius; de 
Mutina, Arlotus; de Regio, Rolandus; de Parma, 
Jacobus Petri Bavae; de Novada, Opizo; de Verce 
lis. Meardus; de Pergamo, Attus Fatiañus. 

Signum >$( domini Friderici imperatoris Roma-
norum invictisimi. 

Ego Gothofredus, imperialis aulae cancellarius, 
vice Christiani Maguntinae sedis archiepiscopi, et 
Germaniae archicancellarii, recognovi. 

Facía sunt haec anno Dominicas Incarnationis 
MCLXXX1II, indictione prima, regnante domino 
Friderico Romanorum emperatore gloriosissimo 
anno regni ejus X X X I I , imperii vero X X I X . 

Data apud Constantiam, in solemni curia, V I ka-
léndas juli i . 

In nomine Christi. Juro ego quo amodo ero fi-
delis domino imperatori Friderico, et ejus filio 
regi Henrico; nec ere in consilio, vel facto, quod 
ipsi perdant vitam vel membrum, seu coronam im­
perii vel regni; et si sciero aliquem fecisse vel fa­
ceré volentem, per me vel per alium domino i m ­
peratori vel regi, vel nuncio eorum sine fraude 
manifestabo, el eum adjuvabu honorem coronae 
tenere, et si perdiderit, recuperare, bona fide in 
exercitu et comitatu adjuvabo. Insuper pacem do­
mini Friderici imperatoris, et filii ejus regis Hen-
rici, et suae partis, factam cum societate Lombar­
dorum, et civitatibus ejus societatis, sicus scriptum 
est, inde sine fraude, infra quindecim dies post ju-
ratam, bono intellectum, et sigillo domfni impera­
toris sigillatam, observabo bona fide et sine fraude; 
et hoc jurare faciam omnes masculos mecum ha­
bitantes a sexdecim annis supra, usque ad sep-
tuaginta, infra quindecim dies postquam juratum 
habuero, exceptis servis. Et qui per me jurare no-
luerint, infra tertiun diem imperatori vel regi, vel 
suis nuncis per breve manifestabo. 

Anno a nativitate Domini M C L X X X I l I . Indic. I . 
Ego juro ómnibus civitatibus Lombardiae, Mar-

chia;, ct Romaniae, et locis, domino Opizoni raar-
chioni Malaspinse, et ómnibus personis prsedictae 
societatis, concessiones et permissiones, sicut in 
scripto pacis inter nuncios domini imperatoris et 
rectores et nuncios civitates societatum Lombar­
diae facto continetur, firmas tenere. Nec ero intac­
to vel consilio, ut aliquid prsedictorum minuatur 
alicui de societate. Et si qua persona aut civitas 
vel locus, alicui civitati vel loco aut persona; prse-
dictae societatis, aut jam dicto marchioni auferre 
vel diminuere voluerit, eos vel eas manutenere et 
defenderé bona fide absque fraude contra omnes 
homines abjuvabo. Et omnia praecepta quae recto­
res concorditer omnes, vel major pars mihi fece-
rint, sine fraude observabo. Et omnia supradicta 
attendam a kalendis madii usque ad triginta an­
uos. Et in capite uniuscujusve quinquenii, si per 
majorem partem rectorum requisitus fuero, re-
novabo.Et hoc totum sine fraude jurare faciam om­
nes homines meas civitatis aboctodecim annis usque 
ad septuaginta. Et haec omnia jurare faciam cón­
sules vel potestates mese civitatis et credentia, us­
que ad illum terminum, qui mihi constitutus fuerit, 
per rectores Lombardiae, et Marchias, et Romaniae 
in hoc colloquio. 

Die lunae X I exeunte januario, in Placentia, in 
eclesia Sanptas Brigidae, in presentía Villanelli, 
Willielmi, Gironi notarii; ibique in eorum praesen-
tia rectores Lombardiae, Marchiae, Romanlae fece-
runtprcedictum sacramentum; nomina quorum hasc 
sunt: de Brixia, Albericus; de Verona, Cozo Judex; 
de Bononia, Prendiparte Potestas; de Novaría, Ro­
zerius Marcellimus Potestas; de Padua, Vazotus; 
de Tarvisio, Odoricus de Montello: de Mutina, 
Willielmus de Azo; de Placentia, Bonizo Judex; de 
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Pergamo, Albertus de Osa Potestas; de Plebe de 
Gravedona, Petrusgallus Cónsul; de Faventia, Wi-
Uielmus Burinus Potestas; de Mediolano, Petrus 
Vicecomes. 

Hsec sunt nomina illorum, qui juraverunt ut su-
pra legitur, et ut dicte rectores juraverunt: escepto 
quod non sin districti faceré jurare horaines suse 
civitatis: de Brixia Desiderius Judex, Martinus Pe-
tenalupus, Pax Cofalonerius; de Padua, Gnansus a 
Caloñe; de Verona, Carlaxatus Crescentionum, et 
Vivianus Advocatorum; de Tarvisio, Trivisius de 
Walperto; de Pergamo, Lanfrancus de Monacho, 
Oprandus Judex, Johannes, de Petengo; de Nova­
ría, Federicus de Roño, Michael Capra; de Muti-
na, Rolandus de Bajamente; de Bononia Rolandus 
de Rodulpho, Devenior, Vivolielus, Ospinellus dé 
Carbonensibus; de Plebe Gravedona, Gregorius 
Cónsul; de Faventia, Aureus Judex: juraverunt ita 
ut suis rectoribus. 

Anno a nativitate. Domini MCLXXXV, Indict. I . 
Et postea sequenti die martis, X exeunte janua-

rio, Armaninius de Parma rector idem sacramen-
tum fecit, ut predicti rectores fecerunt; et Alber­
tus de Thebaldo similiter. 

1195. Renuévase la liga Lombarda contra En­
rique V I . 

1198. Confederación en Worms, 29 de junio, entre 
Felipe de Suabia, rey de los romanos, y 
Felipe Augusto de Francia contra R i ­
cardo de Inglaterra y Balduino I X de 
Flandes. 

— Tratado entre los cruzados franceses y el 
dux de Venecia, quien se obliga á pro­
veerlos de naves para la expedición á 
Tierra Santa. 

1199. Paz en Perona entre Felipe Augusto y Bal­
duino de Flandes. 

1200 . Paz entre Felipe Augusto y Juan sin Tierra, 
por mediación del cardenal Pedro de Cá-
pua, enviado por Inocencio I I I . 

1204. Tratado entre Felipe, rey de los romanos, 
y Enrique, duque de Lorena y de Bra­
bante. 

1204. Tratado y división del imperio y ciudad 
de Constantinopla entre los Cruzados 
que la hablan conquistado. 

— Tregua por 5 años entre Felipe Augusto y 
Juan sin Tierra. 

1217. Fírmase la paz entre la república Vene­
ciana y los genoveses. 

1226. Paz en Lila entre Luis I X y juana y Fer­
rando, condes de Flandes. 

— Renovación de la liga Lombarda. 
1230. Paz entre Federico I I , emperador y rey de 

Sicilia y Abu Isac, príncipe de los sarra­
cenos en Africa, con el fm de asegurar el 
comercio y poder del emperador sobre 
los sarracenos de Córcega. 

1232. Alianza en Portenau entre Federico I I y 
Luis I X en la cual se compromete el 

primero á no coaligarse con el rey de 
Inglaterra sin el consentimiento del de 
Francia. 

1238. Liga de los venecianos, genoveses y el 
papa contra Federico I I . 

1250. Tratado de Luis I X con el Soldán de 
Egipto para su rescate y el de los pri­
sioneros. 

1256. Paz en Bruselas entre Margarita, condesa 
de Flandes, y de Hainaut y Florencio, 
gobernador de Holanda, hecha por la 
mediación de San Luis. 

1259. Tratado de Lóndres entre Luis IX y Enr i ­
que I I I de Inglaterra sobre las tierras 
que este último poseia en Francia. 

1293. Paz de Paris entre Felipe el Hermoso y 
Eduardo IV de Inglaterra. 

1295. Alianza ofensiva y defensiva entre Felipe 
el Hermoso y Florencio V, conde de Ho­
landa. 

1296. Alianza entre Eduardo IV y Guido, conde 
de Flandes, contra la Francia. 

1299. Alianza de. Estrasburgo entre Felipe el 
Hermoso y Alberto I de Austria contra 
los atentados del papa Bonifacio V I I I . 

1303. Alianza defensiva entre Felipe el Hermoso 
y Eduardo IV . 

1304. Paz entre Felipe el Hermoso y las ciudades 
de Flandes. 

1305. Paz entre Felipe el Hermoso y Roberto de 
Bethune, conde de Flandes. 

1307. Tratado de Mons entre Juan, duque de 
Brabante, y Guillermo, conde de H o ­
landa. 

1310. Tratado de Paris entre Felipe y el empe­
rador Enrique V i l , en el cual convienen 
que el hijo de Felipe disfrute el condado 
de Borgoña como feudo del Imperio, y 
que terminarán por un compromiso las 
otras diferencias entre el Imperio y 
Francia. 

1314. Paz de Villars-Benit, entre Amadeo el 
Grande, conde de Saboja y Juan Delfín 
de Vienné. 

1315. Alianza de los tres cantones helvéticos de 
Uri , Schwitz y Unterwald. 

1325. Paz en Paris entre Carlos I V de Francia y 
Eduardo I I de Inglaterra. 

1326, Alianza entre Carlos IV y Roberto, rey de 
Escocia. 

1332. Alianza de los cuatro cantones, Lucerna, 
Uri , Schwitz y Unterwald. 

1333. Paz de Cambray entre Luis, conde de 
Flandes, y Guillermo, conde de Ha i ­
naut. 

— Paz de Namur entre Juan, duque de Bra­
bante y Juan, conde de Namur. 

1334. Tratado de paz hecho en Amiens por me­
diación de Felipe de Valois entre Juan 
rey de Bohemia, el arzobispo de Colo­
nia, el obispo de Leija, los condes de 
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Flan des, de Hainaut, de Güeldres y de 
Soissons. 

1337. Alianza hecha en Louvrcs entre Felipe de 
Valois y el emperador Luis el Bávaro. 

1340. Tregua de un año entre Felipe de Valois y 
Eduardo, rey de Inglaterra. 

1345. Alianza en León entre Felipe de Valois y 
Alonso X I , r e y de Castilla y León. 

1347. Tratado de amistad y auxilios mutuos hecho 
en Trento el 9 de mayo entre el empe­
rador Cárlos IV y Juan, duque de Nor-
mandia. 

— Los venecianos y genoveses hacen un tra­
tado con el emperador de los tártaros, 
el cual les habia expulsado de Tana. 

— Tratado de alianza entre P'elipe de Valois 
y Juan I I I , duque de Brabante. 

1348. Paz de Brujas entre Eduardo I I I de Ingla­
terra y Luis, conde de Flandes. 

1351, i.0 de mayo. Alianza y perpetua confedera­
ción en Zurich entre los cantones de Zu-
rich, Lucerna, Uri, Schwitz y Unterwald. 

1352, Paz de Voiron entre Amadeo V I , conde de 
Saboya y el Delfín de Vienné. 

1353, 6 de mayo. Alianza y perpétua amistad, he­
cha por Berna y su cantón con los de Uri, 
Schwitz y Unterwald. 

1357. Tratado de paz entre Wenceslao de Bohe­
mia, duque de Luxemburgo, Lorena y 
Brabante y Luis, conde de Flandes. 

1358. Paz de los venecianos con el rey de Hun­
gría, por la cual ceden á éste la Dalmacia. 

1360. i.0 de mayo. Tratado de Bretigny entre 
Eduardo, príncipe de Gales, y Carlos, 
Delfín de Francia, por el rescate del rey 
Juan, quien renunció á la soberanía de 
Guinea, Ponthieu y Calais, del mismo 
modo que Eduardo renunciaba sus pre­
tensiones á Francia y Normandia, etc. 

— Paz de Saint-Denis entre Juan I I , rey de 
Francia y Carlos el Malo, rey de Navarra. 

1365. Paz de Saint-Denis entre el rey de Fran­
cia Carlos V y Carlos el Malo. Evreux 
y Montpellier son dados al rey de Na­
varra el cual renuncia á sus pretensiones 
sobre la Borgoña, la Champaña y Brie. 

1374. Paz y alianza en Gertrudenburg entre Wen­
ceslao de Bohemia y Alberto, duque de 
Baviera, conde de Holanda, etc. 

1380. Paz de Vincennes entre Carlos V y Juan IV, 
duque de Bretaña. 

1385. Paz de Tournay entre Felipe de Francia, 
duque de Borgoña y la ciudad de Gante. 

I395, 31 de agosto. Alianza en París, entre Carlos 
V I de Francia y Juan Galeazo Sforza se­
ñor de Milán. 

1397. Liga social de las potencias italianas contra 
Galeazo Visconti. 

Mf>4. Tratado de Racianz por el cual son obliga­
dos los grandes príncipes de Lituania á 
ceder la Samogizia á.la órden Teutónica. 

1406 

T410 
141 r 

1412, 

1414. 

1418. 

1420. 

1424. 

1427, 

1430, 

I433-
1434. 

1435, 

1441, 

[444-

. Paz y confederación entre Antonio, duque 
de Brabante y los magistrados de Aquis-
gram. 

. Paz entre los orleaneses y los borgoñones. 

. Alianza en Praga entre Wenceslao V I , rey 
de Bohemia, y Antonio, duque de Bra­
bante, en que cede aquél todos los de­
rechos que pueda tener al ducado de 
Brabante. 

Paz y alianza entre Juan I I , rey de Castilla 
y Juan, rey de Portugal. 

Paz en Bourges entre las casas de Orleans 
y Borgoña. 

Paz de Arras de Carlos V I y su hijo el 
Delfín con Juan sin Miedo, duque de 
Borgoña. 

Paz y alianza de Trento entre Carlos de 
Francia y el emperador Segismundo. 

Paz en Chambery entre Luis, rey de Jeru-
salen y Sicilia, y Amadeo V I I I , duque 
de Saboya. 

Carlos V I estipula en Troyes el matrimo­
nio de Enrique V de Inglaterra con su 
hija Catalina de Francia, transmitiendo 
á ésta la corona de Francia, con exclu­
sión del Delfín. 

Alianza en. 17 de febrero entre Carlos V I I 
de Francia y Felipe Maria Visconti, du­
que de Milán. 

2 de diciembre. Paz en Turin entre Felipe 
Maria Visconti, duque de Milán, y Ama­
deo V I I I de Saboya. 

15 de setiembre. Alianza en Sens de Car­
los V I I con su yerno Federico de Aus­
tria, quien promete declarar la guerra 
por medio de un heraldo á Enrique V I 
de Inglaterra y á Felipe el Bueno, duque 
de Borgoña. 

Paz entre venecianos y milaneses. 
Alianza entre Carlos V I I , rey de Francia, y 

Juan I I , rey de Castilla. 
12 de febrero. Liga en Chambery entre 

Felipe de Borgoña y Amadeo VITI de 
Saboya contra el duque de Borbon. 

21 de setiembre. Paz en Arras entre Carlos 
V I I de Francia y Felipe el Bueno, duque 
de Borgoña. Carlos confiesa el asesinato 
de Juan, duque de Borgoña, padre de Fe­
lipe, y promete castigar á los autores y da 
á Felipe una suma considerable y le cede 
varias ciudades. 

Tratado de paz en Copenhague entre la 
Holanda, la Zelanda y la Frisia de una 
parte, y las ciudades anseáticas de Lubek, 
Hamburgo, Rostock, Staalsund, etc. de 
la otra. 

Paz de Copenhague entre la Holanda, la 
Zelanda y la Frisia por una parte y la 
Prusia y la Livonia por otra. 

Alianza en Nancy entre Carlos V I I de 
Francia y Federico Guillermo de Sajonia. 
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1444-

1449. 

1452. 

1454-

1462. 

1465, 

- 5 

1466. 

1467, 

1468. 

1470. 

M?1» 3 

I474, 

24 de octubre. Paz de Ensisheim entre el 
Delfín Luis y algunos cantones de laSuiza. 

17 de junio. Liga y confederación entre Car­
los V I I y el duque de Bretaña contra los 
ingleses. 

Primera alianza de los cantones suizos con 
Carlos V I L 

Paz de los venecianos con los turcos, des­
pués de la toma de Constantinopla. 

Liga entre los venecianos, toscanos, Es-
forcias y otros para.conservar sus propios 
Estados. 

Paz y alianza en Sauveterre entre Luis X I 
y Juan I I de Aragón, 

julio. Luis X I ratifica en París la alianza 
concluida por sus embajadores con los 
paises de Lieja, Bouillon y otros para 
hacer la guerra á los duques de Borgoña 
y Borbon. 

y 19 octubre. Tratado de Conflans y Saint-
Maur entre Luis X I y los duques de 
Normandia, Bretaña, Calabria, Lorena, 
Borgoña, d' Auvergne y de Nemours, y 
los condes d' Charoláis, Armagnac, 
Saint-Paul y otros pertenecientes á la l i ­
ga del Bien público, en cuya alianza 
acuerdan nombrar treinta y seis personas 
procedentes de los tres Estados del rei­
no para atender á la reforma del Estado, 
y que el rey conceda á cada jefe de la 
insurrección aquello que desee. Con este 
tratado se fin pone á la antedicha «guerra 
del Bien público». 

Tratado de Thorn, de la Orden Teutónica 
con la Polonia, la cual obtiene todo el pais 
llamado después Prusia Polaca; pero el 
gran maestre prestará homenaje al rey 
de Polonia por lo demás de Prusia, con­
servado por la Orden. 

4 de abril. Tratado de alianza en Brujas en­
tre Amadeo IX. duque de Saboya y Fe­
lipe, duque de Borgoña. 

29 de mayo. Alianza entre Amadeo I X y 
Juan, duque de Calabria. 

Tratado de paz y de reconciliación de An-
cenis entre Luis X I por una parte, y su 
hermano el duque de Carlos y Francisco 
duque de Borgoña, por otra. 

14 de octubre. Paz de Perona entre Luis X I 
y Carlos el Temtrario. 

Confederación en Tours, de Luis X I con 
los cantones suizos. 

22 de diciembre. Alianza y paz general en­
tre los principales príncipes de Italia, 
hecha pov mediación de Paulo I I . 
de octubre. Paz de Crotoy entre Luis X I 
de Francia y Carlos el Temerario. Son 
confirmados los tratados de Arras, de 
Conflans y de Perona. 

10 de febrero. Alianza entre Luis X I y los 
cantones suizos. 

1474, 28 de febrero. Paz enUtrecht entre Eduar­
do IV de Inglaterra y las ciudades an­
seáticas. 

— 11 de junio. Paz y alianza en Senlis entre 
Segismundo, duque de Austria y los sui­
zos por mediación de Luis X I de Francia. 

1475, 29 de agosto. Tregua de Aniens de 7 años 
entre Luis X I de Francia y Eduardo IV 
de Inglaterra. 

— 3 de setiembre. Tregua comercial en So-
leura por nueve años entre Luis X I y 
Carlos el Temerario. 

— 9 de octubre. Paz de Senlis entre Luis X I 
y el duque de Bretaña. 

— 26 de octubre. Tratado de los suizos con 
Luis X I , que les promete dos mil libras 
de pensión, y arreglar el sueldo de los 
suizos que servían en Francia. 

— 31 de diciembre. Confederación entre 
Luis X I y el emperador Federico I I I , 
confirmando todos los tratados anterio­
res entre el Imperio y la Francia. 

— 25 de marzo. Alianza en Colonia entre 
Luis X I rey de Francia, el emperador 
Federico I I I y los electores del Imperio 
contra el duque de Borgoña, 

1476, 17 de abril. Alianza entre Luis X I de Fran­
cia y el emperador Federico I I I contra 
el conde Palatino. 

— 9 de agosto. Paz y liga entre Luis X í y 
Galeazo Esforcia, duque de Milán. 

1477, 9 de enero. Paz y alianza perpétua entre 
Luis X I y el gobierno de Venecia, ex­
tensivas al señorío y comunidad de Flo­
rencia. 

— 27 de julio. Paz en Arras entre Luis X I y 
el duque de Bretaña. 

—• Union perpétua en Senlis, entre la casa de 
Austria y los suizos. 

1478, 13 de febrero. Tregua en Lóndres entre 
Luis X I de Francia y Eduardo I V de 
Inglaterra durante sus vidas, y cien años 
después de la muerte de cualquiera de 
los dos. 

— 14 de agosto. Alianza y liga de Bourges 
entre Luis X I y Filiberto I de Saboya. 

1479, 10 de enero. Tratados de San Juan de Luz 
entre Luis X I de Francia y Fernando é 
Isabel, rey y reina de Castilla. 

1482. Paz entre los venecianos y Bayaceto I I . 
— 23 de diciembre. Paz de Arras entre Luis X I 

de Francia y Maximiliano de Austria y 
sus hijos. 

1484, 4 de abril. Tratado entre Carlos V I I I de 
Francia y las ciudades anseáticas. 

— 4 de agosto. Su confederación con los 
suizos. 

— 26 de febrero. Tratado entre Carlos V I I I y 
Felipe de Austria, duque de Borgoña. , 

1488, 1.0 de mayo. Alianza y unión en Gante entre 
los tres Estados del ducado de Brabante 
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1489, 

I490, 

1491, 

y los de Middleburgo, Limburgo, Luxem-
burgo, Flandes, etc. 

16 de marzo. Paz de Brujas entre Maximi­
liano, rey de los romanos, y los Estados 
Flandes. 

14 de lebrero. Confederación y alianza en 
Dordrecht entre Maximiliano, rey de los 
romanos, y Enrique V I I , rey de Ingla­
terra. 

22 de julio. Paz de Francfort entre Car­
los V I I I de Francia y el emperador 
Maximiliano. 

i.0 de octubre. Paz enMontols-les-Tours en­
tre el emperador Maximiliano y Flandes. 

11 de setiembre. Liga de Oking entre En­
rique V I I de Inglaterra, el emperador 
Maximiliano y Feüpe archiduque de Aus­
tria, contra Carlos V I I I Francia. 

15 de noviembre. Paz en Rennes entre 
Carlos V I I I y la duquesa Ana de Breta­
ña, por la cual la Bretaña es unida á la 
Francia, concediendo al archiduque Ma­
ximiliano los condados de Artois y de 
Borgofia, 

3 de id. Paz en Etaples entre Carlos V I I I 
y Enrique VIL 

23 de mayo. Paz de Senlis entre Car­
los V I I l . Maximiliano y Felipe, en la 
cual Carlos devuelve al rey de Aragón 
la Cerdaña y el Rosellon. 

enero. Tratado entre Carlos V I I I y el papa 
Alejandro V I . 

24 de febrero. Tratado de paz y de comer­
cio concertado en Lóndres entre Enri­
que V I I I de Inglaterra y Felipe de Aus­
tria, duque de Borgoña, de Braban­
te, etc. 

— 10 de octubre. Tratado de paz, de unión y 
buena amistad entre el mismo Carlos 
y Ludovico Maria Esforcia, duque de 
Milán. 

— Alianza de Venecia, Alejandro V I y A l ­
fonso de Nápoles contra Carlos V I I I . 

1497, junio. Tratado de alianza y de confedera­
ción perpétua entre los grisones de una 
parte y los cantones de Zurich, Ur i , 
Schwitz, Unterwald, Zug y Glaris. 

1498, 8 de julio. Paz y alianza entre Luis X I I 
de Francia y Juan de Dinamarca y Sue-
cia por mediación de Jacobo, rey de Es­
encia. 

— 5 dtí agosto. Paz y confederación en el mo­
nasterio de los Cebestinr, cerca de Mar-
cussis, entre Luis X I I de Francia y Fer­
nando é Isabel de Castilla y Aragón. 

16 de marzo. Confederación en Lucerna 
entre Luis X I I y los suizos. 

15 de abril. Paz y alianza en Blois, entre 
Luis X I I y los venecianos. 

Paz en Basilea entre el emperador Maxi­
miliano I y los cantones suizos, por la 

1492, 

M93. 

M94, 

1495, 

1499. 

1500, 

1501. 

iS0^, 5 

1504. 

1508. 

1 5 " . 

• 512, 

1513. 

cual queda establecida de hecho por el 
imperio la independencia de la Confe­
deración suiza. 

14 de julio. Alianza en Buda contra los 
turcos hecha entre Luis X I I , Vladis-
l ao l l de Hungria y Bohemia y Juan A l ­
berto de Polonia. 

11 de noviembre. Paz y confederación 
entre Luis X I I de Francia y Fernando é 
Isabel, reyes de Castilla y Aragón. 

15 de octubre Tratado de paz, confedera­
ción y alianza en Trento entre Luis X I I 
y el emperador Maximiliano, donde se 
conviene, entre otras cosas, que el empe­
rador concederá al rey la investidura del 
ducado de Milán y Luis auxiliará á Maxi­
miliano contra los turcos. 

Liga entre los venecianos, el papa y el rey 
de Hungria contra los turcos, 
de abril. Paz en Lyon entre Luis X I I y 
Fernando é Isabel, reyes de Castilla. y 
Aragón, respecto al reino de Nápoles, 
prometiendo ceder uno y otro al duque 
de Luxemburgo, primogénito del archi­
duque, los derechos que sobre este reino 
tengan, con motivo del matrimonio del 
duque con Claudia de Francia. 

11 de id. Tratado de Arona entre Luis X I I 
como duque de Milán y los canto-
nés de Uri , Schwitz y Unterwald, á los 
cuales cede el rey en plena soberanía el 
condado de Bellinzon, ya milanés. 

Paz de los venecianos con los turcos. 
22 de setiembre. Paz en Blois entre Luis X I I 

y Maximiliano I . El emperador pro­
mete al rey de Francia que le investirá 
con el ducado de Milán si deja de pro­
teger al elector Palatino. 

Confederación en Blois entre dichos Luis y 
Maximiliano contra los venecianos. 

12 de octubre. Paz y Alianza en Blois, entre 
Luis X I I y Fernando el Católico, con­
certando el matrimonio entre Fernando 
y Germana de Foix, nieta de Luis. 

10 de diciembre. Alianza en Cambray de 
Luis X I I y Cárlos de Egtnont, duque de 
Güeldres, con Maximiliano y Carlos 
de España, 

Liga de Cambray entre el papa Julio I I , 
Luis X I I , Maximiliano y Fernando el 
Católico, contra los venecianos. 

17 de febrero. Liga hereditaria en Badén 
entre las casas de Austria y Borgoña y 
los cantones suizos. 

17 de julio. Alianza y confederación en 
Blois entre Luis X I I de Francia y Juan 
y Catalina, reyes de Navarra. 

23 de marzo. Paz y confederación en Blois 
entre Luis X I I y los venecianos, para 
convenir en recuperar recíprocamente 
cuanto hablan perdido en Italia, á saber: 
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Francia el ducado de Milán, y Venecia 
las plazas de tierra firme ocupadas por 
el emperador. 

— 15 de setiembre. Paz de Dijon entre 
Luis X I I y los suizos. 

1514, 24 de marzo. Tratado de matrimonio hecho 
en Paris, entre Cárlos de Austria, des­
pués rey de España y emperador, con 
Renata de Francia, hija de Luis, en el 
cual arreglan las diferencias existentes 
entre ambos y acuerdan una liga ofen­
siva y defensiva. 

— 7 de agosto. Paz en Lóndres, entre Luis 
X I I y Enrique V I I I de Inglaterra., 

— Alianza y confederación en Paris entre 
Luis X I I y Juan y Catalina, reyes de Na­
varra. 

1515, 5 de abril. Tratado de paz y comercio 
entre Francisco I de Francia y Enrique 
V I I I de Inglaterra. 

— 13 de octubre. Liga, confederación y per-
pétua amistad, hecha en Viterbo, entre 
Francisco I , 'el papa León X, la repú­
blica de Florencia, el duque de Urbino 
y la casa de Médicis. 

1516, TI de marzo. Alianza en Cambray contra 
los turcos entre Francisco I , Maximilia­
no I y Carlós de España. 

— 13 de agosto. Paz en Noyon, entre Fran­
cisco I de Francia y Carlos, rey de Es­
paña, quien contrae esponsales con Luisa 
de Francia, hija del rey. 

— 29 de noviembre. Alianza perpétua en Fri-
burgo, entre Francia y los cantones sui­
zos y sus aliados, obligándose la primera 
á pagar á los segundos setecientos mil 
escudos. 

1517, Conclusión de la guerra sostenida por la 
liga de Cambray. 

1518, 4 de octubre. Tratado en Lóndres entre 
Francisco I de Francia y Enrique V I I I 
de Inglaterra, quien restituye á la Fran­
cia Tournay, Mortagne y Saint-Amand, 
combinándose el matrimonio del delfín 
Francisco con la hija de Enrique V I I I . 

1519, 14 de enero. Liga en Zaragoza contra los 
turcos, entre Francisco I de Francia, 
Enrique V I I I de Inglaterra y el empera­
dor Carlos Quinto. 

1520, 7 de junio. Tratado de paz hecho en el 
Real entre Ardres y Guiñes por Fran­
cisco I y Enrique V I I I , que promete res­
tituir a Boulogne .por dos millones de 
coronas de oro. 

— 30 de agosto. Alianza entre Francisco I y 
Enrique V I I I para la libertad del primero. 

I523. 27 de setiembre. Alianza en Lion entre 
Francisco I de Francia y Enrique, rey de 
Navarra 

^ S . 8 de abril. Paz de Cracovia entre la Polo­
nia y la Prusia. 
HIST. UNIV. 
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1525, 11 de agosto. Tregua en Toledo de tres 

meses, entre Carlos Quinto, Francisco I 
y Enrique V I I I , durante la cual la du­
quesa de Alenzon podrá permanecer en 
España y tratar de la libertad del rey. 

— 30 agosto. Paz y alianza entre Francisco I 
de Francia y Enrique V I I de Inglaterra, 
estipulada por la duquesa de Angulema. 

1526, 14 de enero. Paz en Madrid, entre Fran­
cisco I de Francia y Carlos Quinto, que 
comprende la libertad del primero, ce­
diendo éste varias provincias y prome­
tiendo casarse con doña Leonor, reina 
viuda de Portugal, y hermana del em­
perador. 

— 22 de mayo. Liga en Cognac, entre Cle­
mente V I I , Francisco I , rey de Francia, 
el ducado de Milán y las repúblicas de 
Florencia y Venecia, contra Carlos 
Quinto. 

1527. Diversos tratados entre Francisco I de 
Francia y Enrique V I I I de Inglaterra, 
contra Carlos Quinto. 

1528. Paz entre Carlos Quinto y Carlos,, duque 
de Güeldres. 

— 15 junio. Tregua en Hamptoncourt de ocho 
meses, entre Francisco I de Francia, 
Carlos Quinto, emperador, Enrique V I I I 
de Inglaterra y Margarita de Austria, 
gobernadora de los Paises-Bajos. 

1529» 3' de agosto. Paz en Cambray, entre Fran­
cisco I de Francia y Carlos Quinto, re­
nunciando aquél á favor de éste sus 
derechos sobre el Milanesado y los con­
dados de Asti, Flandes y Artois, porque 
el ultimo restituye al primero dos hijos, 
y desiste de sus pretensiones á la Bor-
goña. Se pacifica también en Bolonia la 
Italia. 

1530. Paz religiosa en Nuremberg, entre protes­
tantes y católicos alemanes, renovada 
en 1534,' 1539) 1542 y 1544-

1531. Paz religiosa entre los cantones católicos y 
los protestantes de Suiza, después de la 
guerra de Cappel. 

1532. Paz de Nuremberg entre el emperador 
Carlos Quinto, Juan, duque de Sajonia, 
Jorge, marqués de Brandeburgo, Ernesto, 
duque de Brunswick, y otros príncipes y 
ciudades de imperio. 

1534. Tratado entre Francisco I de Francia y 
Carlos, duque de Güeldres; éste cede al 
rey todos sus Estados. 

1536, 10 de diciembre. Paz de Grave entre el 
emperador Carlos Quinto y el duque de 
Güeldres. 

— Liga protestante de Esmalcalda entre los 
príncipes,, electores y ciudades libres de 
Germania, de religión protestante. 1 

1538, 10 de junio. Contra liga. Liga católica^ en 
Nuremberg, entre Carlos Quinto, Fer-

T . XI .—37 
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1544. 

1549» 

155°/ 

1555, 

1559, 

1560, 

1564, 

nando, rey de los romanos, de electores 
y príncipes católicos del Imperio. 

18 de junio. Tregua en Niza, de diez años, 
entre Francisco I de Francia y Carlos 
Quinto. 

29 de noviembre. Tratado de confedera­
ción de Fontainebleau, entre Francisco I 
de Francia y Cristian I I I , rey de Dina­
marca, 

10 de julio. Liga ofensiva y defensiva en 
Ragny, entre Francisco I y Gustavo Wasa, 
de Suecia, contra Carlos Quinto. 

Liga ofensiva y defensiva entre Carlos 
Quinto y Enrique V I I I , contra Francis­
co L 

2 de enero. Alianza en Bruselas entre Car­
los Quinto y Guillermo, duque de Juliers. 

Paz de Constantinopla entre los venecia­
nos y los turcos, los cuales obtienen las 
dos solas plazas que aquéllos conserva­
ban en la Morea. 

18 de setiembre. Paz y alianza en Crespy, 
entre Francisco I y Carlos Quinto. 

24 de marzo. Tratado entre Enrique I I de 
Francia y Eduardo V I de Inglaterra, para 
restituir á Boulogne á aquella nación. 

7 de junio. Alianza en Soleura, entre En­
rique I I y once cantones suizos. 

15 de diciembre. Paz de Bing-en-Hainaut, 
entre el emperador Carlos Quinto y Ma­
ría Estuardo, reina de Escocia. 

15 de enero. Confederación de Enrique I I , 
Mauricio de Sajonia y otros príncipes y 
Estados aliados suyos contra Carlos 
Quinto. 

20 de abril. Paz entre Enrique I I de Fran­
cia y el papa Julio I I . 

5 de febrero. Tregua de 5 años entre Enri­
que I I de Francia y el emperador Carlos 
Quinto. 

21 de setiembre. Paz definitiva de rehgion 
en Augsburgo, entre los católicos y pro­
testantes de Alemania; la libertad ger­
mánica y la religión protestante se sos­
tienen contra las pretensiones de Carlos 
Quinto. 

2 de abril. Paz en Chateau-Cambresis, entre 
Enrique I I é Isabel de Inglaterra respec­
to á Calais. 

3 de abril. Paz de Chateau-Cambresis entre 
Enrique I I y Felipe I I de España, por la 
cual quedan á Francia Calais, Metz, Ver-
dun, Toul; á España Thionville, Mont-
medy y el condado de Charoláis; el Mon-
ferrato al duque de Mantua, á los geno-
veses la Córcega, etc. 

6 julio. Paz de Edimburgo entre Francis­
co I I de Francia, María Estuardo, reina 
de Escocia, é Isabel, reina de Inglaterra. 

11 de abril. En Troyes, paz y alianza entre 
Carlos IX , rey de Francia é Isabel. 

1568, 

i57o-

1572, 

1574, 

1576, 

1576, 

2 de marzo. Paz en Longjumeau, entre ca­
tólicos y protestantes, llamada la pequeña 
paz ó la paz forzada. 

El papa, Felipe I I y los venecianos, se 
coaligan contra los turcos. 

29 de abril. Alianza en Blois entre Car­
los IX de Francia é Isabel de Inglaterra. 

14 de diciembre. Tratado en Turin, entre 
Enrique I I I , rey de Francia y de Polonia, 
y Manuel Filiberto, de Saboya, á quien le 
son devueltas Piñerol, Savillano y otras 
plazas. 

6 de mayo. Paz de Beaulieu entre Enr i ­
que I I I de Francia y la Liga. 

8 de noviembre. Pacificación de Ganie, 
hecha entre los Paises-Bajos de una par­
te y de la otra Guillermo de Nassau, 
príncipe de Orange, con los Estados de 
Holanda y Zelanda para perseguir á los 
soldados extranjeros, volver á establecer 
la antigua forma de gobierno con acuer­
do de la asamblea de los Estados, some­
ter á discusión los asuntos religiosos y 
las leyes de cada provincia, y reunir para 
siempre las quince provincias de los Pai­
ses-Bajos á la Holanda y Zelanda, de las 
cuales es nombrado gobernador el dicho 
Guillermo. 

7 de enero. Alianza entre Isabel y ios Es­
tados generales de los Paises-Bajos. 

29 de id. Union y alianza perpétua en 
Utrecht entre las provincias y ciudades 
de Holanda, Zelanda, Utrecht y las de­
más que después de este tratado fueron 
denominadas Provincias Unidas. 

— 8 de mayo. Tratado de amistad perpétua 
entre Enrique I I I , rey de Francia, y las 
ciudades de Ginebra, Berna y Soleura. 

1586. Tratado de estrecha alianza entre Isabel 
de Inglaterra y Jacobo V I , rey de Es­
cocia. 

1587, 12 de mayo. Alianza en Lucerna entre Feli­
pe I I , rey de España, y los cantones de 
Lucerna, Uri , Schwitz, Unterwald, Zug 
y Friburgo. 

1594, 16 de noviembre. Paz en San Germán en 
Laya entre Enrique I I I de Francia y 
Carlos I I I , duque de Lorena. 

1595, Paz entre los venecianos y turcos. 
1596, 14 de mayo. Confederación en Greenwich 

de Enrique IV é Isabel de Inglaterra 
contra Felipe I I . ' 

— 31 de octubre. Alianza y liga en el Haya 
entre Enrique IV de Francia, Isabel de 
Inglaterra y las Provincias-Unidas contra 
España. 

1598, 2 de mayo. Paz de Vervins entre Enri­
que IV, Felipe I I y Carlos Manuel de 
Saboya. 

— 16 de agosto. Alianza en Westminster entre 
Isabel de Inglaterra y los Estados Gene-

1578, 

1579, 
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l Ó O I , 

1602. 

1603, 

1604. 

1607, 

1608, 

1609, 

l 6 l O , 

1617, 

I6l8 

162I, 

rales de las Provincias-Unidas contra la 
España. 

17 de enero. Tratado en Lyon entre Enri­
que I V y Carlos Manuel de Saboya, para 
el cambio del marquesado de Saluzo con 
La Bresa, Bugey, Valromay y Gex. 

Tratado de alianza entre la república de 
Venecia y la de los grisones. 

21 de julio. Tratado de San Julián entre 
Carlos Manuel, duque de Saboya, y la 
república de Ginebra. 

30 de id. Alianza en Hamptencourt entre 
Enrique IV y Jacobo I de Inglaterra 
para la defensa de los Paises-Bajos con­
tra España. 

Paz y alianza perpetua entre Felipe I I I , rey 
de España, y los archiduques Alberto é 
Isabel por una parte y Jacobo I I , rey de 
Inglaterra, por otra. 

18-28 de julio. Paz de Lóndres entre Jaco­
bo y Felipe I I I . 

12 de octubre. Tratado de Paris para res­
tablecer el comercio entre Enrique I V 
y Felipe I I I , rey de España. 

28 de abril. Se promulga en Venecia el 
concordato sobre las cuestiones que la 
república tenia desde mucho tiempo con 
el papa Paulo V. 

23 de enero. Liga defensiva en Haya entre 
Enrique IV de Francia y los Paises-
Bajos. 

12 de abril. Tregua en Ambéres de doce 
años entre Felipe IIFcon los archiduques 
Alberto é Isabel 1 y las Provincias-Unidas 
de los Paises-Bajos, hecha por media­
ción de los reyes de Inglaterra y Fran­
cia, donde se reconoce la independencia 
de estas provincias, y se restituyen á la 
casa de Nassau sus posesiones en el ter­
ritorio de la monarquia española. 

25 de id. Tratado, en Brusel, entre Enri­
que IV de Francia y Carlos Manuel para 
apoderarse del Milanesado, y liga ofen-
sifa y defensiva contra el rey de España. 

29 de agosto. Alianza en Lóndres entre el 
rey de Francia, Luis X I I I , y Jacobo I , rey 
de Inglaterra. 

26 de setiembre. Paz en Madrid por me­
diación de Felipe I I I de España, entre 
Matias, emperador de Alemania, y Fer­
nando, archiduque de Austria, de una 
parte, y la república de Venecia la otra. 

(En 1618 empieza la guerra de los Treinta 
Años que termina en 164.8. A los trata­
dos concertados durante este período y 
relativos á esta guerra dedicamos capí­
tulo especial.) 

Paz de los venecianos con los austríacos, 
después de la guerra de los uscocos. 

19 de abril. Tratado de paz de amistad per­
petua y de comercio en Lóndres entre 

1626. 

1629, 

Jacobo I de Inglaterra y Cristian IV de 
Dinamarca, 

1621, 14 de mayo. Alianza y confederación en 
La Haya entre Cristian IV de Dinamarca 
y las Provincias-Unidas. 

1623, 16 de junio. Tratado de paz, amistad y co­
mercio, en Westminster, entre Jacobo I y 
Miguel Federovitz de Rusia. 

1625, 24 de diciembre. Tratado en La Haya de 
Luis X I I I con las Provincias-Unidas, 
para que manden veinte bajeles contra 
Génova. 

— 17 de diciembre. Liga ofensiva y defensiva 
en Southampton entre Carlos I , rey de 
Inglaterra y las Provincias-Unidas. 

— 9 de diciembre. Alianza en La Haya entre 
Carlos I de Inglaterra, Cristian IV de Di­
namarca y las Provincias-Unidas. 

Tratado entre Francia y España sobre los 
negocios de la Valtelina. 

11 de marzo. Paz de Susa entre Luis X I I I 
y Carlos Manuel de Saboya. 

— 8 de abril. Confederación en Venecia por 
seis años entre Urbano V I I I , Luis X I I I , 
la república de Venecia y el duque de 
Mantua para defenderse de la casa de 
Austria. 

— 12 y 22 de mayo. Paz de Lurbek entrje Fer­
nando I I , emperador de Alemania, y Cris­
tian IV, rey de Dinamarca, que con­
cluye el período danés de la guerra de 
los Treinta Años. 

— 12 de noviembre. Tratado de alianza y de 
comercio, en Moscou, entre Luis X I I y 
Miguel Federovitz de R.usia. 

1630, 17 de junio. Renuévase en La Haya la alian­
za entre los Paises-Bajos y Luis X I I I , 
obligándose éste á pagarles por espacio 
de siete años un millón de libras anual­
mente. 

— 10 y 20 de julio. Alianza en Stettin entre 
Gustavo Adolfo, rey de Escocia, y Bogis-
lao, duque de Stettin, de Pomerania, etc. 

— 23 de octubre. Paz de Ratisbona entre 
Luis X I I I y Fernando I I , con la cual ter­
mina la guerra de sucesión á los ducados 
de Mántua y Monferrato. 

— 15 de noviembre. Paz y alianza en Madrid 
entre Carlos I de Inglaterra y Felipe IV . 

1631, 13 de enero. Tratado entre Luis X I I I y 
Gustavo Adolfo, rey de Suecia, para la 
defensa de Alemania. 

— 7 de febrero. Tratado de comercio, en el 
Haya, entre la Persia y las Provincias-
Unidas. 

— 6 de abril. Paz de Cherasco sobre la suce­
sión de Mántua. 

— 30 de mayo. Alianza y liga defensiva en 
Fontainebleau, por ocho años, entre 
Luis X I I I de Francia y Maximiliano, 
elector de Baviera. 
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1631, 17 de setiembre. Paz en Marruecós entre 
Luis X I I I y el emperador de Marruecos. 

1632, 6 de enero. Paz de Vico entre Luis X I I I y 
Carlos I I I , duque de Lorena. 

— 14 de febrero. Alianza en Viena, de seis 
años, entre el emperador Fernando I I 
y Felipe IV de España contra Gustavo 
Adolfo. 

— 29 de marzo. Tratado de San Germán en 
Laya entre Luis X I I I y Carlos I para la 
restitución de la Nueva Francia, de la 
Acadia y del Canadá, y el restableci­
miento del comercio. 

1633, 15 de setiembre. Confederación en Franc­
fort sobre el Mein entre Luis X I I I y 
Cristina de Suecia para defender la Ale-

/ - mania. 
1634, 20 de marzo. Alianza en Lucerna de Fe­

lipe IV de España con los cantones 
suizos. 

— 15 de abril. Tratado en La Haya entre 
Luis X I I I y los Paises-Bajos. 

— 20 de setiembre. Alianza en Francfort 
entre Luis y los Estados calvinistas de 
los círculos de Franconia, Suabia y el 
Rhin. 

— i.0 de octubre. Confederación en Paris en­
tre Luis, el duque de Wurtemberg y 
otros príncipes de Alemania. 

1635, 8 de febrero. Alianza de Paris entre el 
mismo Luis y las Provincias-Unidas 
centra Felipe de España y Fernando I I 
de Austria; división de los Paises-Bajos 
españoles. 

— 30 de mayo. Paz de Praga entre Fernan­
do I I I y el elector de Sajonia; cédese la 
Lusacia al elector, quien renuncia á la 
alianza déla Suecia. Libertad de religión. 

— 11 de julio. Tratado de alianza en Rivoli 
entre Luis X I I I de Francia y Victor 
Amadeo I de Saboya para la conquista 
del ducado de Milán. 

— 18 de julio. Tratado en Safi entre Luis X I I I 
y el emperador de Marruecos. 

— 27 de octubre. Tratado en San Germán en 
Laya entre Luis X I I I y Bernardo, duque 
de Weimar, como general en jefe de las 
fuerzas de los príncipes y Estados confe­
derados de Alemania, para levantar y 
sostener diez y ocho mil hombres, me­
diante una contribución anual de cuatro 
millones. Los artículos secretos estable­
cen que el duque, sin embargo del tra­
tado, reconocerá la autoridad del rey 
sobre la de todos, debiendo servirle con 
su ejército. 

1636, 20 de marzo. Alianza de Wismar entre 
Luis X I I I y Cristina de Suecia para la 
libertad de Alemania. 

— 16 de abril. Confederación en La Haya 
entre el mismo Luis y los Paises-Bajos. 

Otros tratados entre los mismos en 17 di­
ciembre 1637, 27 marzo 1639, 8 mar­
zo 1642, 50 marzo 1643. 

1638, 5 de junio. Liga ofensiva y defensiva en 
Turin entre Luis X I I I y Cristina, re­
gente de Saboya, contra España. 

1639, 22 de agosto. Confederación entre Luis X I I I 
y el landgrave de Hesse. 

— 3 de setiembre. Capitulación de Milán 
entre el rey de España y los grisones, 
que termina la guerra de la Valtelina, 
restituyendo ésta á los grisones. 

1640, 11 de id. Alianza en Estccolmo^ entre 
Cristina de Suecia y los Paises-Bajos, 

— 16 de diciembre. Confederación en Barce­
lona entre Luis X I I I , el principado de 
Cataluña y los condados del Rosellon y 
Cerdaña contra el rey de España. 

1641, 30 de enero. Tratado en Hamburgo de paz 
perpétua entre Luis X I I I y Cristina de 
Suecia. 

— 19 de marzo. Tratado de comercio en Ma­
drid entre España y Dinamarca. 

— i.0 junio. Alianza en Paris entre Luis X I I I 
de Francia y Juan I V de Bohemia. 

1642^ 29 de enero. Tratado én Lóndres de paz 
y comercio entre Carlos I I y Juan I V . 

1643, 26 de mayo. Liga entre Venecia, Toscana 
y Módena. 

1644, 29 febrero y 1.0 marzo. Tratado entre 
dicho Luis y los Paises Bajos. 

— 31 de marzo. Paz en Ferrara, por media­
ción de Luis de Francia, entre Urba­
no V I I I y Odoardo Farnesio, duque de 
Parma, y entre aquel y los príncipes con­
federados de Italia. 

l^45, 5 de abril. Ttatado en Valentino (Turin) 
entre Luis X I V y la duquesa reinante de 
Saboya, para la devolución de muchas 
plazas que el rey tenia en el Piamonte. 

— 13 de agosto. Tratado de alianza y de co­
mercio en Cristianópolis entre Cristian IV 
y las Provincias Unidas. 

— 23 noviembre. Alianza en Copenhague en­
tre Luis X I V y Cristian IV de Dinamarca. 

1647, 1 de setiembre. Alianza en Génova entre 
dicho Luis y Francisco, duque de Mó­
dena. 

1648, 30 enero. Paz particular de Munster entre 
las Provincias-Unidas y la España, la cual 
reconoce la independencia de los holan­
deses. 

Tratados relativos á la guerra de Treinta Años 
(1618-1648) 

La guerra de Treinta Años y el tratado de 
Westfalia que le puso fin señalan el paso 
á una nueva fase de la diplomacia. 

El concordato de Augsburgo (21 setiembre 
1555) promulgado por Cárlos Quinto y 
cuyo objeto era poner fin á las guerras de 
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religión, duró 63 años. La reserva eclesiás­
tica, en virtud de la cual los titulares de 
beneficios eclesiásticos que abrazaban el 
protestantismo no podian conservar los 
grandes beneficios, cuya administración 
y goce habian recibido de la Iglesia, fué 
origen de la nueva guerra. Apenas ele­
gido emperador Fernando, empieza las 
persecuciones en Austria, escluye á los 
protestantes de sus empleos y derriba 
sus iglesias anunciando su propósito de 
destruir las libertades religiosas concedi­
das á Bohemia por Rodolfo I I . El conde 
de Thurn y los defensores de la fe, nom­
brados en virtud de aquéllos, las invocan, 
y se llamaban cartas de majestad. No 
satisfechas sus pretensiones estalló la re­
volución, y los gobernadores reunidos en 
el palacio municipal de Praga son arro­
jados por las ventanas; esta Defenestra­
ción de Fraga es la señal de la guerra 
(23 mayo 1618) de los Treinta Años, que 
comprende cuatro periodos: <t\ palatino 
(1618-1625), el ^ ^ ( 1 6 2 5 - 3 0 ) , el sueco 
(1630-1635), y ¿[francés (1635-1648). 

Período palatino {i6i%-\62$). A l dia si­
guiente de la Defenestración de Fraga, 
los bohemios eligen rey al elector pala­
tino, jefe de la Liga Evangélica. El em­
perador Fernando I I , estrechado en Vie-
na por el conde Thurn y los húngaros de 
Bethlen Gabor, estaba á punto de apelar 
á tratados, cuando los socorros de la Liga 
Católica mudan el aspecto de la guerra. 

1620, 3 julio. Paz de Ulm entre el emperador 
Fernando I I , los húngaros de Bethlen 
Gabor y los príncipes de la Liga Evan­
gélica, Estos abandonan la causa del 
elector palatino en cuanto es rey de Bo­
hemia, reservándose el derecho de de­
fenderlo si eran atacados sus Estados he­
reditarios. 

Verioáo danés (1625-30). Llamado por los 
Estados de la Baja Sajonia, empujado 
por la Inglaterra y Holanda y subvencio­
nado por Richelieu, el rey de Dinamarca 
Cristian I interviene en la lucha, pero 
vencido en Lutzen por Waldstein, se ve 
obligado á tratar de paz. 

1629. de Lubeck entre el emperador Fer­
nando I I y Cristian IV , rey de Dinamar­
ca. El emperador restituyó al rey los 
territorios de que se habia apoderado á 
condición de que no intervenga más en 
los asuntos de Germania sino como du­
que de Holstein; los Estados de la Baja 
Sajonia aliados del rey de Dinamarca 
quedaron fuera del tratado, y el ducado 
de Mecklemburgo, quitado á sus duques, 
fué dado á Waldstein. • 

Periodo sueco (1630-35). Después de fir-
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mar Gustavo Adolfo, rey de Suecia, en 
Altmark una tregua de seis años (se­
tiembre 1629) con el rey Segismundo de 
Polonia, invade el Imperio. Conquista en 
menos de dos años la Pomerania y la 
Baviera y amenaza á Viena, cuando mu­
rió en medio de la victoria de Lutzen, 
cambiando desde entonces la suerte de 
los suecos en la guerra. 

I635, 30 de mayo. Paz de Praga entre el empera­
dor Fernando I I y el elector de Sajonia. 
El emperador concede una amnistía muy 
limitada á los que se habian sublevado ó 
coaligado contra él; siendo escluido de 
ella el elector palatino (art. i.0); gran 
número de condes del Imperio, los de 
Loevenstein, Erback, Eberstein, Nas­
sau, Vied, etc., son despojados de sus 
bienes en provecho del emperador ó de 
sus hechuras (art. 2.0); la dignidad elec­
toral y el Alto Palatinado son confirma­
dos al duque de Baviera (art. 4,0); la es-
pectativa de la Pomerania y la sucesión 
de este ducado confirmados al duque de 
Brandeburgo (art. 5.0); los duques de 
Mecklemburgo restablecidos en sus du­
cados aceptan la paz (art. ó.0); la pose­
sión de la Lusacia confirmada al duque 
de Sajonia (art. 7.0); el elector de Sajo­
nia á quien el rey de Suecia habia sal­
vado dos veces los Estados, se obliga á 
unir sus tropas á las del emperador para 
espulsar á los suecos (art. 8.°). 

Período francés (1635-48). Antes de entrar 
en la lucha Richelieu pensó en conse­
guir buen número de alianzas. 

— 8 de febrero. Alianza en Paris entre Luis 
X I I I , rey de Francia, y los Estados Ge­
nerales de las Provincias Unidas de los 
Paises-Bajos contra Felipe de España y 
Fernando I I de Austria. Los Paises-Ba­
jos españoles serán divididos entre la 
Francia y los Estados Generales; la Fran­
cia tendrá Cambray, Flandes, el Artois, 
Luxemburgo, Namur y Hainaut, y el res­
to pertenecerá á los Estados Generales, 
no haciéndose paz ni tregua sino de 
acuerdo. 

— 26 de octubre. Alianza en San Germán en 
Laya, entre Luis X I I I y Bernardo de Sa­
jonia-Weimar. E l rey de Francia pagará 
un subsidio de 4 millones al año á con­
dición que el duque Bernardo mantenga 
un ejército de 18,000 hombres, cedién­
dole además el landgraviato de Alsacia. 

— 11 de julio. Alianza en Rívoli entre Luis X I I I 
y el duque Víctor Amadeo I de Saboya, 
comprendidos los duques de Parma y de 
Módena. La dirección de las tropas alia­
das es reservada al duque de Saboya; no 
se hará paz ni tregua sino de común 
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acuerdo; el ducado de Milán será d i v i ­
dido entre el duque de Saboya y el du­
que de Mantua, reservándose el rey a l ­
gunas plazas y distritos de la parte del 
Piamonte. 

1636, 20 de marzo. Alianza en Wismar entre 
Luis X I I I y Cristina de Suecia. L a Fran­
cia a tacará los paises hereditarios del 
Austria sobre el Rhin , al paso que la 
Suecia obra rá en la Bohemia y Silesia; 
paga rá un mil lón al año y no se t ra ta rá 
con el enemigo c o m ú n sino juntamente. 

1637, 21 de octubre. Alianza en Wessel entre 
Luis X I I I y el landgrave de Hesse-Cas-
sel, que mediante 200,000 risdalers anua­
les le p roporc ionará 10,000 hombres. 

Las victorias de Rocroi , Friburgo, Nordl in-
gen y Lens obligan á E s p a ñ a y Austria 
á concluir las negociaciones empezadas 
desde 1641, y que después de la muerte 
de Richelieu (1642) hablan sido c o n t i ­
nuadas por Mazarino. Las conferencias 
empezaron en Munster, en la Westfalia, 
el 10 abri l 1643. 

Las primeras negociaciones concluidas fue­
ron las que los Estados Generales de las 
Provincias-Unidas de los Paises-Bajos 
hablan iniciado solos con España , á pe­
sar de la cláusula prohibitoria del trata­
do del 3 febrero de 1635. 

1648, 30 de enero. Paz de Munster entre las Pro­
vincias-Unidas de los Paises-Bajos y el 
rey de España , que las reconoce como 
Estado libre é indepeadiente, conservan­
do las dos potencias contratantes las ciu­
dades y territorios que poseen, y de aqu í 
el que los holandeses queden en pose­
sión de sus conquistas; esto es, de Bois-
le-Duc, Brega, Zerg-op-Zom, Maestricht 
y Grave en el Brabante; Hulst y Axe l , 
con sus dependencias en Flandes; Fau-
guemont y Dalem en el Limburgo. y 
cada una conserva lo que tiene en las 
Indias orientales y occidentales; pero la 
E s p a ñ a abandona á los holandeses las 
conquistas hechas en los territorios de 
Portugal mientras éste per tenec ía á É s -
paña , el Escalda y los canales de Sas y 
Zwyn; todas las desembocaduras del mar 
que comunican con éstos están cerradas 
por la parte de las Provincias-Unidas, y 
de aqu í la e levación de Amsterdam y la 
calda m o m e n t á n e a de Ambéres . 

— 24 de octubre. E n Munster y Osnabruch, el 
tratado llamado de Westfalia. 

Entonces se desarrolla el sistema polí t ico 
de Europa, que ha durado hasta ahora 
para mantener la tranquilidad interna­
cional, protegiendo al débi l contra las 
ambiciones de los fuertes, conocido bajo 
el nombre de equilibrio político. 

Esta nueva polí t ica da origen, desde el s i ­
glo x v i , á frecuentes embajadas, á ince­
santes negociaciones y á guerras gene­
rales, en las que toman parte Estados 
que son es t raños al objeto inmediato y 
directo de la guerra, pero que se ven 
amenazados por el éxito de ellas, coali­
ciones que ocupan á todas las cortes. 

Tratados entre las potencias del Nor te . 

Después de Dinamarca y Noruega d o m i n ó en 
el Norte Polonia; pero con la guerra que p reced ió 
á la paz de Oliva (1660) empieza su decadencia. 
Entonces Suecia se convierte en la primera p o ­
tencia septentrional hasta que la precipita la paz 
de Nystadt (1500). Rusia, 30 años antes apenas 
conocida en Europa, adquiere poder ío .—Obje to 
de disensiones entre los Estados del Norte, son 
primero la navegac ión del Sund y del mar B á l ­
tico, después las pretensiones de varios Estados 
sobre la Livonia , dividida entre Dinamarca, Sue­
cia, Rusia y Polonia, Las guerras entre Suecia y 
Dinamarca acaban con las paces de Stettin (1570) 
y de Siorod (1613); la guerra de L i v o n i a entre 
Polonia y Rusia con la paz de Kiwerowa. H o r -
k a ( i 5 8 2 ) , Suecia y Rusia llegan á un acuerdo 
acerca de la Estonia con la paz de Teusin (1595). 
Suecia y Polonia terminan sus diferencias con la 
paz de Oliva (1660); Suecia y Rusia con la paz de 
Kardis ( IÓÓI) .—La dominac ión sobre el Sund es 
la causa de guerra entre Suecia y Dinamarca has­
ta la paz de Copenhague (1660). 

1561, 28 de octubre. Tratado de Vi lna , según 
el cual la Livonia queda sometida á la 
Polonia y es erigida la Curlandia en 
ducado á favor de Qotardo Kett ler; ú l t i ­
mo gran maestre de Livonia . 

1570, 31 de diciembre. Paz de Estettin. Reco­
noce el rey de Dinamarca la completa 
independencia de la Suecia; renuncian­
do ésta á la Noruega, Jempteland, Her-
dalen, Escania, Hal land, Gothland, etc. 

1582, 15 de enero. Paz de Kiwerowa-Horka, entre 
Rusia y los polacos; cede el czar á éstos 
todas las plazas que pOseia en Livonia . 

1595, 18 de mayo. Paz de Teusin. L a Suecia con­
serva la Estonia, y la Livonia es d i v i ­
dida entre Suecia y Polonia 

1609, 28 de febrero. Tratado de alianza en W i -
burg, entre el czar Basilio V y la Suecia, 
ced iéndo la á ésta Rexholm y la Carelia 
rusa. 

1613, 20 de enero. Paz de Siorod entre Suecia y 
Dinamarca, cediendo aquél la á ésta una 
parte de la Laponia. 

1617, i.0 de febrero. Paz de Stolbowa entre la 
Suecia y la Rusia, cediendo ésta perpe­
tuamente la Ingria y la Carelia: es rest i ­
tuida Novogorod á la Rusia. 

1618. Paz entre Gustavo Adolfo de Suecia y M i -
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guel I I I Federovitz de Rusia, por la cual 
se dan á la Suecia, la Livonia , la Ingria 
y la Carelia, y la Polonia obtiene á Es-
molensko, la Servia y Chernikof. 

1634, 15 de junio . Paz de Wiazam entre rusos 
y polacos, á los cuales son cedidas 
Esmolensko, Chernikof, Novogorod-Se-
verskoi. 

1635, 12 de setiembre. Tregua de Stumdorf, en ­
tre la Suecia y la Polonia que du ra rá 
veinte y seis años ; son restituidas las 
plazas de Prusia. 

1645, 23 de agosto. Paz de Bromsebro entre la 
Dinamarca y la Suecia; cede aquél la 
á ésta Jempteland, Herdalem, Hal land. 
Gotmand, Oesel y la inmunidad del 
Sund. 

1655, 27 de ju l io . Alianza defensiva en el Haya, 
entre el elector de Brandeburgo y los 
Estados Generales: 

1656, 17 de enero. Tratado de Konigsberg: el 
elector Federico Guillermo renuncia 
como duque de Prusia al lazo de vasa­
llaje que le unia á la Polonia, y reconoce 
la soberanía de la Suecia. 

— 15 de junio: Alianza en Marienburgo, en­
tre Carlos Gustavo y Federico Gui­
llermo. 

— 21 de setiembre. Alianza en Elbing, en ­
tre Carlos Gustavo y las Provincias-
Unidas. 

— 20 de noviembre. Tratado de Labiau, por 
el cual se rompe el lazo de vasallaje del 
ducado de Prusia hác ia la corona de 
Suecia. 

1657, 27 de mayo y 28 de ju l io . Alianza entre la 
Polonia, el emperador y la Dinamarca 
contra la Suecia. 

— 19 de setiembre. Tratado de Welau. Es 
reconocida la sobe ran ía de la Prusia 
ducal por el rey y la r epúb l i ca de P o ­
lonia. 

1658, 7 de enero. Alianza en Colonia, entre 
Federico I I I y Federico Guillermo, 
elector de Brandeburgo contra la Sue­
cia. 

— 8 de mayo. Paz de Rotscki ld entre la Sue­
cia y la Dinamarca, cediendo ésta á 
aquél la la Escania, Bleckingia, D r o n -
theim Bornholm, etc. 

— 12 de mayo. Tratado de Copenhague: el 
rey de Dinamarca reconoce la sobe ran ía 
del ducado de Schleswig. 

Bajo el gobierno de Cristina y la adminis­
t rac ión de Oxestiern, Suecia prospera. 
Los tratados de Stolbowa, Stumdorf, 
Bromsebro y Westfalia establecen su do­
minac ión en la Livonia , en las costas del 
Sund y en el norte de la Germania. Car­
los Gustavo piensa aprovecharse de la 
decadencia de Polonia y Dinamarca para 
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estender su dominac ión en los países s i ­
tuados al rededor del Bált ico. 

1618. Paz en Stokolmo entre Gustavo, Adolfo de 
Suecia y Miguel , gran duque de Moscou, 
por mediac ión del rey de Inglaterra. 

1629, 25 de setiembre. Tregua por 6 años en el 
campo de Altenmarck entre Segismun­
do IIÍ, rey de Polonia y Gustavo Adolfo 
de Suecia: Suecia conserva la L ivon ia y 
parte de la Prusia. 

1659, 3 febrero. Tratado de Westminster entre 
Luis X I V , rey de Francia, y Ricardo 
Cromwell , protector de Inglaterra, para 
el restablecimiento de la paz entre Sue­
cia y Dinamarca. 

— 31 de mayo. Tratado en el Haya entre 
Francia, Inglaterra y Holanda para el 
mantenimiento del equilibrio en el 
Norte. 

1660, 3 de mayo. Paz de Oliva, entre Suecia, Po­
lonia, el emperador y el elector de Bran­
deburgo. A la Suecia se le cedió la L i ­
vonia transduniana, y Casimiro de Polo­
nia r enunc ió todas sus pretensiones á la 
Suecia, quien a b a n d o n ó las conquistas 
hechas por Carlos Gustavo en Polonia y 
la Prusia Real. 

— 27 de mayo. Paz de Copenhague que c o n ­
firma la de Rotsckild, á excepc ión de 
Drontheim, que es dado á la Dinamarca: 
confírmase la soberan ía del Scleswig. 

— i.0 de ju l io . Paz de Kardie entre Rusia y 
Grecia; el tratado de Stolbowa es con­
firmado. 

— 17 de octubre. Tratado de paz en el c a m ­
po de Cudnow, entre la Polonia y los 
cosacos de Zaporou, los cuales renun­
cian la p ro tecc ión del czar de Moscovia 
y se someten á la d o m i n a c i ó n del rey 
de Polonia, ob l igándose a d e m á s á r e ­
tirar del poder de los moscovitas las pla­
zas de la Ucrania. 

róóó , 25 de octubre. C u á d r u p l e alianza en el 
Haya, entre Federico I I I , rey de Dina ­
marca, Federico Guil lermo, elector de 
Brandeburgo, las Provincias-Unidas, y 
los pr ínc ipes Jorge Guillermo y Ernesto 
Augusto de Brunswick-Luneburgo, para 
defensa y seguridad rec íproca . 

1667, 30 de enero. Tregua en Andrussow entre 
Rusia y Polonia; la Rusia conserva Es­
molensko con la Siberia, Czernigow y 
K i o v i c . 

— 18 de i d . Paz en Podjahec, entre la Po lo ­
nia y los tá r ta ros de la Crimea. 

1672, 9 de abri l . Paz de Moscou, entre la Rusia 
y la Polonia. 

1676, 5 de febrero. Paz de Zel l , entre Francia, 
Suecia y los duques de Brunswich-Lu-
neburgo, devolviendo Bremen á la Suecia. 

— 23 de diciembre. Alianza en Copenhague 
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1689, 

I 7 0 O , 

1706, 

1715, 

1719, 

I 7 2 0 , 

1724, 

entre el rey de Dinamarca y el elector 
de Brandeburgo, contra la Suecia. 

24 de marzo. Paz de Nimega, entre Fran­
cia y el obispo de Munster. 

29 de junio, Paz de San G e r m á n en Laya 
entre Francia y Suecia y el elector de 
Brandeburgo, devolviendo la Pomerania 
sueca. 

2 de setiembre. Paz de Fontainebleau 
entre la Francia y la Dinamarca : son 
devueltas Wismar, la isla de Rugen y 
las ciudades de Suecia, y restablecido 
en sus x Estados el duque de Holstein-

. Gottorp. 
26 de i d . Paz de Lunden entre la Suecia 

y la Dinamarca. Es repuesto en el du­
cado de Schleswig el duque de H o l s -
tein-Gottorp. 

30 de junio. Paz de Altona, restablecimien­
to del ducado de Holstein-Gottorp. 

16 de ju l io y 11 de noviembre. Alianza de 
Pedro el Grande con los reyes de Dina­
marca y Polonia contra Suecia, 

18 de agosto . Paz de Traveuthal, entre 
Suecia y Dinamarca. 

18 de noviembre. Paz de Varsovia, entre 
Polonia y Suecia: alianza perpé tua contra 
Augusto I I . 

24 de setiembre. Paz de Altranstadt, entre 
Carlos X I I y Augusto I I , que renuncia 
al trono de Polonia. 

6 de octubre. Tratado de Schwed, entre el 
rey de Prusia y los aliados del Norte: la 
ciudad de Stettin y parte de la Pomera-
na sueca son dadas al rey de Prusia. 

febrero. Nueva alianza entre Dinamarca, 
Prusia y los electores de Sajonia y de 
Hannover contra el rey de Suecia. 

20 de noviembre. Paz de Estocolmo entre 
Inglaterra y Suecia, cediendo e'sta á 
aquélla los ducados de Bremen y Verden. 

21 de enero. Alianza defensiva en Esto­
colmo entre la Suecia y la Prusia, á la 
cual son cedidas Este t í in y el distrito de 
la Pomerania entre el Oder y el Peene. 

5 de junio y 30 de ju l io . Paz de Estocolmo 
y Frederichsburg entre la Suecia y la 
Dinamarca, la cual cede á aquélla todas 
sus conquistas hechas en la Pomerania 
hasta el Peene, y la Suecia renuncia á la 
inmunidad del Sund y á la pro tecc ión 
del duque de Holstein-Gottorp. 

30 de agosto. Paz de Mystadt en Finlandia 
entre Pedro el Grande y la Suecia: que­
dóse la Rusia con la Livonia , la Estonia, 
la Ingria y la Carelia, devolviendo la 
Finlandia. 

24 de marzo. Rusia y Suecia se coaligan en 
Estocolmo, en favor del duque de Hols­
tein-Gottorp; adhiérese Carlos V I á este 
tratado en 21 de abril de 1726. 

1727, 

1732, 

1734. 

1743, 

1747, 

175° , 

1767, 

1768, 

1772. 

1773. 

1775, 

1791. 

1793. 

1795. 

1809, 

16 de abril . Alianza en Copenhague entre 
Francia, Inglaterra y Dinamarca. 

26 de mayo. Tratado de Copenhague entre 
el emperador, la Rusia y el rey de D i ­
namarca para garantizar la pragmát ica-
sanción y para los asuntos del Holstein. 

5 de octubre. Alianza defensiva entre 
Francia, Suecia y Dinamarca. 

7 de agosto. Paz de Abo entre Rusia y 
Suecia, cediendo aquél la la Finlandia de 
la parte de allá del rio Kimene. 

25 de mayo. Tratado de alianza defensiva 
en Estocolmo entre Suecia y Prusia. 

25 de abril . Tratado de Copenhague entre 
la Suecia y la Dinamarca, sobre los asun­
tos de Holstein. 

22 de id . Tratado provisional de Cope­
nhague entre Rusia y Dinamarca. Renun­
cia Catalina I I á nombre de su hijo á la 
parte del ducado de Schleswig, ocupada 
por el rey de Dinamarca, y al ducado de 
Holstein-Gottorp, recibiendo en cambio 
los condados de Oldemburgo y de Del-
menhorst. 

24 de febrero. Tratado de paz y alianza en 
Varsovia entre la Rusia y la Polonia, 
sobre los negocios de los disidentes y la 
cons t rucción de la repúbl ica . 

5 de agosto. Tratado de Petersburgo entre 
Austria, Rusia y Prusia para la desmem­
brac ión de la Polonia, ad jud icándose á 
la Prusia la Prusia polaca con la parte 
del ducado de Posen; al Austria los r e i ­
nos de Galitzia y Lodomir ia , y á la R u ­
sia la Livonia polaca con parte de la 
Lituania. 

18 de setiembre. Tratado en Varsovia del 
rey y la repúbl ica polaca con .las tres 
potencias divisoras en cuanto á la repar­
t ición de la Polonia. 

i.0 de jumo. E l tratado del Czarkoe-Selo 
entre el p r ínc ipe de Rusia y el rey de 
Dinamarca, confirma el de 1767. 

10 de ju l io . Tratado de Rendsburg: el duque 
de Holstein-Gottorp es obligado por el 
rey de Dinamarca á renunciar la sobe­
ran ía de Schleswig. 

19 de octubre. Tratado de un ión y amistad 
entre la Suecia y la Rusia. 

13 de ju l i o . Tratado en Grodno entre la 
Rusia y la Polonia, quien le cede la m i ­
tad de la Lituania. 

25 de setiembre. En Grodno los polacos 
ceden á la Prusia parte de la Gran Polo­
nia con las ciudades de Danzik y Thorn. 

14 octubre. En Grodno Catalina I I de Rusia 
hace alianza con la repúbl ica de Polonia. 

25 de octubre. Tratado de Petersburgo 
entre Prusia, Austria y Rusia, para el re­
parto definitivo de la Polonia,. 

17 de setiembre. Paz en Frederickshamn 
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entre la Suecia y la Rusia: abandona 
aquélla la Finlandia y Torneo, y cierra 
sus puertos á los ingleses: Rusia les de 
vuelve la isla de Aland . 

— 10 de diciembre. Paz en Junkoping entre 
la Suecia y la Dinamarca. 

1809, 14 de enero. Tratado de K i e l entre I n g l a ­
terra, Suecia y Dinamarca. Los ingleses 
devuelven á los daneses todas las coló 
nias para su comercio, excepto la isla de 
Heligoland. L a Dinamarca toma una 
parte activa en la guerra contra la Fran 
cia, y cede la Noruega á la Suecia. 

— 8 de febrero. Paz en Hannover entre D i ­
namarca y Rusia. 

— 25 de agosto. Paz en Ber l ín entre Prusia y 
Dinamarca. 

Tratados entre los turcos y los p r ínc ipes cristianos. 

1814. Las puertas de Europa permanecieron 
abiertas á los turcos desde la toma de 
Gal ípol is (1358), estendiendo desde en 
tonces r á p i d a m e n t e sus conquistas. Ma-
homet I I destruye el imperio griego con 
la toma de Constantinopla (1453) y sus 
sucesores atacan sucesivamente la H u n ­
gría (1526), Venecia (1570), Candia 
(1545), Polonia (1672), Rusia (1667), 
amenazando invadir la Europa occiden 
tal. A l fin sucumben á las fuerzas reu 
nidas de los cristianos, y la paz de Car 
lowitz (1699) restablece el equilibrio. 

Paz entre los venecianos y turcos, que 
quedan dueños de la isla de Chipre. 

Paz entre Segismundo I I I de Polonia y el 
gran turco Otman I I . 

setiemb. Paz entre A m u r a t e s á V y Venecia. 
23 de marzo. Paz entre Fernando T i l de 

H u n g r í a é I b r a h í m . 
17 de setiembre. Paz en Temeswar de vein­

te años entre Leopoldo I de Alemania y 
Mahomet I V , cediendo á la Puerta la 
fortaleza de Neuhensel y de Granvara-
dino. 

5 de setiembre. Paz de C a n d í a entre Ma­
homet I V y Venecia. 

18 de octubre. Paz entre la Polonia y los 
turcos. 

16 de octubre. Paz en Zuravno entre la Po­
lonia y Mahomet I V . Ces ión de K a m i -
niec y la Podolia en favor de los turcos, 

marzo. Tregua de doce años entre los tur­
cos y la Rusia. 

31 de marzo. Alianza de Varsovia entre el 
emperador y la Polonia contra los turcos: 
se adhiere á dicha alianza Venecia en 
5 de marzo de 1684. 

25 de diciembre. Tregua de dos años en 
Carlowitz entre Pedro el Grande y M u s -
tafá I I : conserva el czar á A z o f y sus 
dependencias. 
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1621. 

1642, 

1662, 

1669, 

1672, 

1676, 

1680, 

1683, 

1698, 

HIST. UNIV. 

1699, 26 de enero. Paz de Carlowitz entre la Puer­
ta de una parte, y el emperador de R u ­
sia, las repúbl icas de Polonia y Venecia, 
de la otra. Q u é d a n l e al emperador la Es-
clavonia, la Transilvania y la H u n g r í a 
excepto Temeswar y Belgrado; Venecia 
conserva la Morea, y los turcos rest i tu­
yen á la Polonia ; Kaminiec con la 
Ucrania y la Podolia, en cambio de la 
Moldavia. L a Rusia conserva á Azof. 

1700, 13 de ju l io . Tregua de treinta años en 
Constantinopla entre Pedro el Grande y 
los turcos: conservan los rusos á Azof y 
la libertad del Mar Negro. 

1711, 21 de i d . Paz de Falczi á orillas del Prut, 
entre Rusia y los turcos, por la cual les 
devuelve Pedro el Grande á Azof y su 
terri torio. 

1712, 15 de abri l . Paz y amistad en Constanti­
nopla entre la Puerta y la Rusia. 

1713, 24 de j u n i o . Paz de Andr inópo l i s por 
veinte y cinco años entre la Rusia y la 
Puerta. 

1716, 9 de abri l . Alianza del emperador Carlos 
V I con los venecianos y contra los turcos. 

1718, 21 de ju l io . Paz de Pasarowitz, entre el em­
perador, los venecianos y los turcos, que 
ceden Temeswar, Belgrado, parte de la 
Servia, de la Valaquia y de la Bosnia. 

1720, 16 de noviembre. Paz pe rpé tua en Cons­
tantinopla entre rusos y turcos. 

1739, 18 de octubre. Paz de Belgrado, entre el 
emperador de Rusia y Mahmud. D e ­
vuelve el emperador á Belgrado, la Ser­
via, la Valaquia y la Bosnia, y los tur­
cos las nuevas conquistas, y renuncian al 
Mar Negro. 

1774, 21 de ju l io . Paz de Kutschouc-Kaynardgi 
entre rusos y turcos. Son declarados in­
dependientes los tá r ta ros de la Crimea 
y del Cuban: amplia l ibertad de comer­
cio y navegac ión para los rusos, que 
quedan señores de las ciudades de K i n -
burn, Azof, Kertsch, Yenikal , dando á 
los turcos la Besarabia y la Moldavia. Es 
reconocida y garantida la división de la 
Polonia. 

1784, 8 de enero. Paz en Constantinopla entre 
la Puerta y la Rusia. Los turcos renun­
cian á la Crimea, á la isla de Taman, y 
á parte del Cuban cedida á la Rusia. 

1790, 17 de agosto. Paz entre la H u n g r í a y la 
Puerta, á la cual se devuelven las con­
quistas hechas por la primera. 

1791, 4 de id . Paz de Sistova entre la Puerta y 
y Austria, quien devuelve á Belgrado y 
á todas las conquistas. 

1792, 5 de enero. Paz definitiva en Jassy, entre la 
Rusia y la Puerta, que cede á aquél la Oc-
zakof, y determina los l ímites entre am­
bos paises. 

T. XI . 38 
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Por aquel tiempo la T u r q u í a t omó parte en 
los sucesos de Europa y en sus tratados. 

Tratados relativos á la f o r m a c i ó n 
de l Imperio ruso. 

Hacia la mitad del siglo xvu, Rusia estaba aun 
relegada al norte del mar Caspio; y si bien al norte 
se estendia hasta los hielos del mar Báltico,_ sus 
confines al sud eran el D o n y el Dniéper . H á c i a la 
Europa la separaba del mar Báltico la Livonia , la 
Ingria, la Carelia y la Finlandia, al paso que la 
pequeña Rusia, el bauato de Crimea y la M i n g r e -
l ia la separaban del mar Negro. L a Polonia que se 
extendía desde el Dwina al Dn iépe r estaba inter­
puesta entre ella y el resto de Europa. A d e m á s 
era una necesidad para la Rusia el abrirse dos ca­
minos, uno hácia el Bált ico y otro al mar Negro, 
pero debia encontrar tres enemigos: Suecia, P o ­
lonia y T u rqu í a . 

A la muerte de Ivan I V (1584) los rusos esta­
ban ya en guerra con la Suecia, terminada con la 
paz de Narva (1595), que aseguró á Rusia la pose­
sión de la Ingria y de la Carelia. 

Aprovechándose los suecos de los desórdenes 
sucesivos invaden la Ingria y toman á Nowgorod, 
al paso que los polacos se apoderan de Esmolens-
ko, pero la inminencia del peligro inspira á los ru­
sos la resolución de elegir un czar nacional, M i ­
guel Jeodorowic (1613), que funda la dinast ía 
reinante de los Romanow. 
1617, i . 0de febrero. Paz de Stolbowa entre el 

czar Miguel y Gustavo Adolfo de Sue­
cia, cediendo por ella la Ingria y la Ca­
relia rusa y alejándose de este modo del 
Bál t ico . 

Ladislao, hijo del rey de Polonia, llega 
hasta las puertas de Moscou. 

1618. Tregua de 14 años en Diwi l ina , entre R u ­
sia y Polonia, quedando los principados y 
ducados de Esmolensko, Severia y Tcher-
nigow en poder de Polonia. 

1634, 15 de junio. Tratado de Wiasma entre las 
mismas confirmando los pactos de la 
tregua de Diwi l ina . 

E n 1654, el nuevo czar Alejo toma bajo 
su protecc ión á los cosacos del Bo r í s t e -
nes. Apodérase t ambién de los territorios 
cedidos á los polacos por la tregua de 
Diwi l ina y por la paz de Wiasma y de 
parte de la Lituania. A l mismo tiempo, 
Carlos X invade la Polonia, y con ayuda 
del elector de Brandeburgo, Federico 
Guillermo se apodera de la mayor parte 
de los Estados de Juan Casimiro. Alejo 
forma una tregua con el rey de Polo­
nia, y toma á la Suecia, la Ingria, la L i ­
vonia y la Carelia; Dinamarca y el em­
perador Leopoldo siguen su ejemplo, y 
el elector de Brandeburgo entra en la 
liga formada contra Carlos Gustavo de 
Suecia. Este vuelve sus armas contra D i ­

namarca; y después de haberle quitado el 
Holstein, el Schleswig, la Jutlandia y las 
islas de Fionia, de Laland y de Lange-
land, impone á Federico I I el tratado de 
Rotsckild (26 febrero de 1658). Carlos X 
emprende de nuevo la guerra, pero la 
desesperada resistencia de Copenhague 
lo reduce á mal estado. Su sucesor Car­
los X I firmó la paz de Copenhague (27 
mayo de 1660). Algunas semanas antes 
el tratado de Oliva (3 mayo 1660) habia 
restablecido la paz entre el rey de Polo­
nia, el elector de Brandeburgo y el em­
perador, no quedando de este modo en 
lacha más que Rusia y Suecia. 

1661, i.0 de ju l io . Paz de Kardis en Estonia entre 
Rusia y Suecia. E l czar devuelve á la 
Suecia las plazas de la Livonia que aun 
poseia. 

E n paz en el Norte con la Suecia, Rusia 
hostiliza á Polonia. 

1Ó67, 30 de enero, Paz en Andrussow cerca de 
Esmolensko, entre Rusia y Polonia. E l 
rey Juan Casimiro de Polonia cede al 
czar Alejo Nowgorod-Severskor, Tscher-
zigow, K i e w ó Kiowie y todo el pais de 
los cosacos más allá del Boristenes. 

Los merodeos de los cosacos del D o n sobre 
las márgenes del mar Negro, las incur­
siones de los tár taros de la Crimea en el 
sud de Rusia, fueron las primeras causas 
de la lucha de ésta con los turcos. 

E n 1674, las tropas turcas aparecen en las 
riberas de Dniéper . Al iada al principio 
con la Polonia, abandonada después por 
ésta, Rusia consigue vencer á los turcos. 

1671, 3 de enero. Tregua de 20 años en Bakhtche-
Serai, entre Rusia y Turqu ía . Los cosa­
cos zaporogos quedan bajo la dependen­
cia de Rusia. 

Guerra casi incesante entre Polonia y T u r ­
quía. Habiendo caldo en poder de los 
turcos Kaminiek, baluarte de Polonia 
contra Turqu ía , Miguel Coributh, rey de 
Polonia, firma la paz con los turcos. 

1672, 18 de octubre. Paz de Bucsacz. E l rey de 
Polonia cede á T u r q u í a la ciudad de 
Kamin iek y la Podolia, pagando á Tur­
quía un tributo anual de 22 m i l ducados 
y abandona á los cosacos la Ukrania 
más allá del Boristenes. 

No habiendo ratificado este tratado el se­
nado, con t inúa la guerra, y vencidos los 
turcos en Lemberg por el elector Juan 
Sobieski, son obligados á pedir la paz. 

1676, 16 de octubre. Paz de Zurawnow. T u r q u í a 
renuncia al tributo fijado por el tratado 
precedente, restituye á Polonia una parte 
de la Ukrania, y en cambio Polonia deja 
á T u r q u í a Kaminiek y algunos distritos 
de la Podolia. 
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Pero habiendo los turcos invadido el Aus­
tr ia y amenazando á Viena, Sobieski 
vuelve á tomar las armas, y después de 
batir á los turcos bajo los muros de Vie ­
na, concierta una alianza con Rusia. 

1686, 6 de mayo. Alianza en Moscou entre Rusia 
y Polonia. Confírmase el tratado de A n -
drussow; Esmolensko, Belaya, Dorogo-
busch/Chernigow, Starodub, Nowgorod-
Severskoi y toda la p e q u e ñ a Rusia, 
permanecen en poder de la Rusia, s ién­
dole confirmada t a m b i é n la re t roces ión 
de Kiew, y las dos potencias contratantes 
hacen alianza contra los turcos. 

Atacados al mismo tiempo los turcos por la 
Polonia y la Rusia al Norte, por el em­
perador Leopoldo al Oeste y por los v e ­
necianos al Sud, y derrotados definitiva­
mente en Sentha por el p r ínc ipe Eugenio 
(11 diciembre 1698), entran en negocia­
ciones. 

1698, 25 de diciembre. Tregua de dos años en 
Carlowitz. Rusia adquiere la ciudad y el 
territorio de Azof. 

E l sultán trata para una paz definitiva con 
sus d e m á s adversarios, siendo el resul­
tado los tratados de Carlowitz del 26 de 
enero 1699. 

1700, 13 de ju l io . Paz de Constantinopla entre Ru­
sia y Turquia. E l armisticio de Carlowitz, 
se convierte en una tregua de treinta 
años ; la ciudad y el territorio de Azof son 
cedidos definitivamente á la Rusia; los 
convenios de la tregua del 1681 son con­
firmados y renovados, en cuanto á los 
cosacos zaporogos, los cuales quedan 
bajo la supremacia de Rusia. 

Nueva guerra desgraciada para los rusos 
mandados por Pedro I . Gracias al valor 
desplegado en una batalla que du ró dos 
dias, á las pérd idas enormes que sufrió 
el ejército turco y á la habil idad desple­
gada en las negociaciones por Catalina, 
mujer de Pedro I , quehabia seguido á s u 
marido en la guerra, Rusia obtuvo la paz 
en condiciones no muy desventajosas. 

1711,21 de ju l io . Paz de Falczi junto al Pruth 
entre Rusia y Turquia . E l czar rest i tuirá 
á Azof; Taganrog, Ramenki y el nuevo 
puente construido á orillas del r io T a -
man serán demolidos, ob l igándose á más 
el czar á no inmiscuirse en los asuntos de 
los polacos y cosacos que dependen de 
ellos, y á retirar sus tropas; los mercade­
res p o d r á n tratar y vender sus mercan­
cías bajo la dominación bien guardada, 
pero ninguno p o d r á residir en la A l t a 
Puerta en calidad de embajador; los p r i ­
sioneros serán restituidos; Carlos X I I de 
Suecia, que se habia puesto bajo la pro­
tección de la Puerta, t end rá l ibre paso 
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para que vuelva á sus Estados, y la Puer­
ta no hará á los moscovitas n ingún d a ñ o 
como igualmente los moscovitas á los 
turcos. 

So pretexto de que Rusia tardaba en des­
alojar los territorios cedidos, Turquia , 
instigada por Carlos X I I , toma de nuevo 
las armas, pero la med iac ión de Ingla­
terra y de Holanda restablece la paz 
concluida. 

1712, 15 de abri l . Paz de Constantinopla. Las 
tropas rusas evacuarán la Polonia en el 
t é rmino de tres meses; el czar no p o d r á 
inmiscuirse en los asuntos de Polonia; si 
el rey de Suecia invadiese la Polonia, el 
czar p o d r á penetrar en el territorio pola­
co sin que esto sea violar la es t ipulac ión 
anterior; cuando la Sublime Puerta juz­
gue á propósi to que el rey de Suecia 
vuelva á sus Estados, el czar d e b e r á dar 
paso libre á él, á sus tropas y á las t r o ­
pas musulmanas que le a c o m p a ñ e n ; la 
ciudad de K i e w y sus dependencias, 
y la Ukrania de más allá del Bor ís tenes 
q u e d a r á n en poder del czar, quien, sin 
embargo, debe rá desalojar los paises s i ­
tuados fuera del terri torio de K iew y de 
más acá del Borís tenes así como de la 
isla de Saccia; no se cons t ru i rán f o r t i f i ­
caciones entre la ciudad de Azof y la 
frontera de la Moscovia; serán demolidas 
las fortalezas existentes entre Azof y el 
fuerte de Tcherkaskoff y la paz d u r a r á 
26 años . 

L a mala fe de la polít ica otomana y las su­
gestiones de Carlos ' X I I hicieron esta­
llar de nuevo la guerra; pero las hosti l i­
dades duraron poco. 

I 7 I 3 ) 5 de junio, Paz de Andr ianópo l i s entre las 
mismas potencias. Sus condiciones fue­
ron: que el czar evacuarla la Polonia en 
el t é rmino de dos meses; que se obligaba 
á no intervenir para nada en los asuntos 
de Polonia; que las tropas enviadas á la 
Pomerania no p o d r í a n pasar por Polonia 
n i á la ida n i al regreso, pero que si Sue­
cia invadiese la Polonia ó la sublevase 
contra Rusia, el czar podria permanecer 
en Polonia y ejecutar las hostilidades que 
crea convenientes; que el czar pe rmi t i r í a 
el paso á Carlos X I I de Suecia; que los 
cosacos y sus territorios de más allá del 
Bor ís tenes p e r m a n e c e r í a n bajo la depen­
dencia de Rusia, como igualmente la for­
taleza de Kiov ie con su Palanga y sus 
antiguos confines, pero que el czar cede­
ría el territorio de más acá del B o r í s t e ­
nes y la isla de Saccia, y que los cosacos 
puestos bajo la dependencia del czar de­
ber ían abstenerse de hacer incursiones 
ó d a ñ o á los habitantes de Crimea y del 
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Imperio otomano, no pud iéndose el czar 
escusar con decir que no son moscovitas, 
sino que debe rá castigar á los culpables. 

Resuelto á emprender de nuevo la guerra 
contra Suecia, Pedro I quiso asegurarse 
de que la Puerta no volverla á tomar la 
ofensiva, 

1720, 5 de noviembre. Tratado de Constantino-
pla entre Rusia y T u r q u í a . Se ratifican 
las disposiciones de los tratados prece­
dentes relativos á Azof. Rusia podrá te­
ner un embajador en Constantinopla, 
siendo libres la c i rculación y el comercio 
entre ambas potencias, y los rusos p o ­
d r á n i r á visitar los Santos Lugares sin 
pagar tributo, ob l igándose ambos gobier­
nos á mantener en Polonia un poder 
electivo. 

L a guerra hecha á Suecia por Pedro I , en 
la que éste se cubrió de gloria, acabó con 
la paz de 

1721, 30 de agosto. N^stadt en la Finlandia. Sus 
condiciones fueron que Federico, rey de 
Suecia, cede al czar las conquistas he­
chas por las tropas rusas, las que serán 
incorporadas para siempre al Imperio 
ruso, á cuyo gobierno serán enviados los 
archivos respectivos; que el czar eva­
cuará el ducado de Finlandia, á escep-
cion de la parte no comprendida en los 
confines antes determinados; que no se 
ingerirá en los asuntos interiores de Sue­
cia, y se de t e rmina rán los confines en­
tre ambos Estados; que los habitantes de 
loá paises cedidos con t inuarán en el goce 
de sus privilegios, costumbres y prerro­
gativas, asegurándoles la libertad religio­
sa; que las iglesias y escuelas seguirán 
como antes; que los bienes confiscados 
serán devueltos; que el rey y la repúbl ica 
de Polonia están comprendidos en el tra­
tado como aliados del czar, por lo que 
cesarán inmediatamente las hostilidades 
entre Polonia y Suecia; que hab rá paz 
duradera y estable entre ambas poten­
cias, y que el rey de Suecia enviará ple­
nipotenciarios al silio que será ul ter ior­
mente convenido para concertar una paz 
definitiva bajo la mediac ión del czar; que 
un tratado especial regulará las relacio­
nes comerciales entre ambas partes, pero 
que entretanto se concede libertad á los 
comerciantes de ambos paises; que es tán 
reguladas las relaciones mar í t imas , el sa­
ludo de las banderas, el auxilio á los bar­
cos en peligro ó en caso de naufragio, 
estando comprendido en esta paz el rey 
de la Gran Bre taña , y que hab rá estradi-
cion de los reos de traición, asesinato, 
robo ú otros delitos refugiados de un 
pais en el otro. 

1724, 

1732, 

1739, 

As í dueño del Bált ico, el senado y el sí­
nodo decretaron á Pedro los tí tulos de 
Grande, de Emperador y de Padre de la 
pat r ia . 

Entonces medita conquistar el dominio so­
bre el mar Caspio para hacer pasar, á 
través de sus Estados, el comercio de la 
Persia y de la India , y ap rovechándose 
de los disturbios de la Persia invade el 
Daghestan, 

12 de junio. Paz de Constantinopla entre 
Persia y Rusia. E l territorio entre el con­
fluente del Araxes y del K u r d y el mar 
Caspio es cedido á Rusia, y la ces ión de 
las ciudades de Derbent y de Bakou y 
de las provincias de Ghilan, Mazande-
ran y Asterabad hecha por el shah á Ru­
sia en 1725, es reconocida por el sultán. 

Siendo m á s onerosa que aprovechable la 
posesión de gran parte de los territorios 
adquiridos con el ú l t imo tratado, la em­
peratriz Ana renuncia á ellos en cambio 
de ventajas comerciales con el tratado 
de 

21 de enero. Riasche, Por este tratado Ru­
sia renuncia á las provincias conseguidas 
por medio de las armas ó de los trata­
dos, cediendo la provincia de Lagesiank, 
todo el Rankut y sus dependencias, el 
territorio de más allá del r io Cepiel-Rud, 
el territorio de más allá del r io K u r d , las 
provincias de Ghilan, Astarensk y otros 
paises; concediendo en cambio el shah 
á los subditos rusos la libertad de comer­
cio en sus Estados, dispensa de todo i m ­
puesto á las mercanc ías esportadas á Per­
sia por Rusia, y el paso libre á t ravés de 
sus Estados á los comerciantes rusos que 
se diri jan á las Indias, y las mismas l i ­
bertades y franquicias son concedidas á 
los súbdi tos persas en el territorio ruso, 
pud iéndose establecer r ec íp rocamen te en 
las ciudades donde se juzgue convenien­
te agentes y consulados, y embajadores 
serán nombrados en las dos cortes. 

Entonces la emperatriz Ana vuelve á p l an ­
tear el proyecto de Pedro I respecto de 
la Tu rqu ía , y especialmente de Azof y 
del mar Negro; y mientras que T u r q u í a 
estaba en guerra con Persia los rusos la 
invaden. 

18 de setiembre. Paz de Belgrado entre Ru­
sia y T u rq u í a . Los confines entre ambos 
Estados seguirán siendo los fijados por 
tratados anteriores (art. i.0); la fortaleza 
de Azof será demolida y su territorio 
p e r m a n e c e r á desierto y servirá de fron­
tera entre ambos Estados; Rusia p o d r á 
construir una fortaleza en la isla Cher-
cassa (?) junto al r io T a ñ á i s , y T u r q u í a 
otra en la frontera del Kuban hác ia Azof; 
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la fortaleza de Taganrog no será recons­
truida (art, 3.0); los cosacos y calmucos 
súbdi tos de Rusia no ha rán incursiones 
en Crimea, así como á su vez los tár taros 
de este pais no las h a r á n en Rusia (ar­
t ículo 5.0); los malhechores ó refugiados 
serán entregados r ec íp rocamen te (art. 8o); 
se concede libertad de comercio á los súb­
ditos de un Estado en el otro (art. 9.0); 
Rusia no p o d r á tener buque alguno en el 
mar Negro, y el comercio en este mar será 
hecho por buques turcos (art. 10); los se­
glares y eclesiást icos rusos p o d r á n visitar 
los Santos Lugares sin pagar tributo (ar­
t ículo 11); y para ratificar esta paz y re­
gular los asuntos de los respectivos s ú b ­
ditos, Rusia p o d r á hacer residir un em­
bajador en Constantinopla, el cual goza­
rá de los privilegios y franquicias de los 
embajadores de las m á s importantes po­
tencias. 

Suecia estaba entonces entregada á disen­
siones intestinas, instigadas especialmen­
te por Francia y Rusia para sus fines 
particulares. Habiendo prevalecido el 
partido francés, llamado de los sombre­
ros, sobre el ruso, llamado de los gorros, 
la dieta declara la guerra á Rusia, cuyo 
resultado fué muy desastroso para Suecia. 

1739, 7 de agosto. Paz de Abo entre Isabel de R u ­
sia y Federico de Suecia. Este confirma la 
sesión hecha á Rusia por el tratado de 
Nystadt, ced iéndo le además la provincia 
de Kymmengord conquistada por los ru­
sos en el gran ducado de Finlandia y las 
fortalezas de Frederikshamm y de W i l -
manstrande en la provincia de Savolasia, 
y la ciudad fortaleza de Nyslaw, y Rusia 
se obliga á restituir á Suecia el gran d u ­
cado de Finlandia, la provincia de Bos­
nia oriental, Biorneborg, Abo , las islas 
de A l a n d y las provincias de Tavastus y 
de Nyland, la parte de la Carelia perte­
neciente á Suecia en v i r tud del tratado 
de Nystadt, y la provincia de Savolassia 
á escepcion de la ciudad de Nylaw; son 
determinados los confines entre ambos 
Estados, y en los paises cedidos no se i n ­
t roduc i rá ninguna cons t r icc ión de c o n ­
ciencia: la re l igión y las escuelas serán 
conservadas como bajo el gobierno sue­
co, pudiendo ser introducida y profesada 
libremente la rel igión griega; los t e r r i to ­
rios y ciudades cedidas con t inua rán en 
el goce de los mismos derechos, p r i v i l e ­
gios, justicias y costumbres; el rey de 
Suecia p o d r á comprar cada año en los 
puertos del golfo de Finlandia trigo por 
valor de 50,000 rublos, escepto en los 
años de cares t ía y en el caso de que R u ­
sia prohiba la expor tac ión de granos; 

como t a m b i é n habia l ibertad de comercio 
entre ambos paises, auxil io á las naves en 
peligro, saludo del pabe l lón y rest i tución 
rec íproca de los delincuentes. 

E n 1768, T u r q u í a , que veia con disgusto 
los progresos de Rusia por la parte de 
Polonia, y temiendo que la polí t ica de la 
emperatriz Catalina I I acabase por p r i ­
varla del concurso de esta útil aliada, 
declara la guerra á Rusia, y Catalina I I , 
viendo que Austria, celosa de los éxitos 
militares de Rusia y estando obligada 
por un tratado secreto á ayudar á T u r ­
quía, iba á hacerlo, la separó de la alianza 
otomana c o n t e n t á n d o l a con la repar t i ­
c ión de Polonia. L a guerra con t inuó en­
tre Rusia y T u r q u í a , hasta que ésta, cuyo 
ejército habia sido cercado casi todo 
cerca de Silistria, consiente en la paz 
de 

1774, 22 de ju l io , Koutchouck-Kainardgi . Por este 
tratado todas las naciones tár taras de la 
Crimea, del Budjak, Kuban , Idessan, 
Dsj iamlui luk y de Sedikul, son recono­
cidas libres é independientes por ambos 
imperios; la e lecc ión de su kan d e b e r á 
hacerse sin in t e rvenc ión de Rusia y Tur­
quía ; la Rusia cede á las antedichas na ­
ciones tá r ta ras , á escepcion de las forta­
lezas de Kersc y de Fenikal i con sus 
distritos y puertos que guarda para sí, 
todas las d e m á s ciudades, fortalezas y 
territorios conquistados en Crimea y en 
el Kuban, los distritos entre los rios Ber-
da, Kuschiwode y el D n i é p e r y todo el 
terri torio hasta las fronteras de la Polo­
nia entre el Bong y el Dniés ter , escepto 
la fortaleza de Otchakow con su antiguo 
distrito que q u e d a r á en poder de la 
Puerta, la cual á su vez renuncia á sus 
pretensiones sobre las ciudades, plazas y 
fuertes de la Crimea, del Kuban y de la 
isla de Taman, y cede estos Estados á l o s 
tár taros en plena independencia (art. 3); 
cada uno de los Estados contratantes po­
d r á á la parte acá de sus fronteras cons­
truir las fortalezas que quiera (art. 4); 
Rusia m a n t e n d r á en Constantinopla un 
ministro de segunda clase, es decir, un 
ministro plenipotenciario (art. 5); T u r ­
qu ía promete proteger la rel igión cristia­
na en todas sus iglesias (art. 7); se c o n ­
cede libertad y p ro tecc ión á los pere­
grinos rusos que vayan á Jerusalen y á 
los Santos Lugares (art. 8); los barcos 
mercantes rusos t e n d r á n libertad de c o ­
mercio en el mar Negro y l ibre entrada 
en todos los puertos otomanos (art. 11); 
la Sublime Puerta se obliga con la sobe­
rana del Imperio ruso á darle en todas 
las negociaciones, tratados y ocasiones 
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que se presenten el tí tulo de emperatriz 
de todas las Rusias (art. 13); Rusia res­
tituye á Turquia la Besarabia con las 
ciudades de Ackermann, K i l i a é Ismail, 
como también la Moldavia y la Valaquia, 
con la obl igación de conceder una a m ­
nistía general, de permitir el ejercicio 
del culto religioso y de no imponer con­
tribuciones por todo el tiempo de la 
guerra y por los daños sufridos; los so­
beranos de los dos principados p o d r á n 
tener en la Sublime Puerta enviados que 
profesen la religión griega, encargados 
de sus asuntos; la Sublime Puerta con ­
siente en que en circunstancias dadas, 
los ministros de la corte de Rusia inter­
cedan cerca de ella en su favor, y p r o ­
mete tomar en cons iderac ión las obser­
vaciones que le sean hechas (art. 16); 
Rusia restituye todas las islas del A r c h i ­
piélago á la Sublime Pueda, la cual se 
obliga á observar en cambio las condi­
ciones del art. 1.0 de este tratado, á no 
oponer impedimento á la profesión de la 
religión cristiana, y á no exigir impuestos 
ó indemnizaciones por desaf íos (art, 17); 
el fuerte de Kinburne en las bocas del 
D n i é p e r y un distrito que se estiende 
hasta la ribera izquierda de este rio, así 
como la selva que está en el confluente 
del Bong y del Dn iépe r queda rán en po­
der de Rusia (art. 18); como t a m b i é n las 
fortalezas de Kertsch y de Jenikale con 
sus jurisdicciones (art. 19); la ciudad de 
Azof y su jur isdicción que está dentro de 
los confines determinados por el acta 
de 1700 entre el gobernador Tolstoi y el 
gobernador Acciouk-Hassan pachá que­
da rán igualmente á la Rusia (art. 20); las 
fortalezas ocupadas por los rusos en la 
Mingrelia, Georgia, Bazdadzick y Cher-
ban serán restituidas á sus antiguos p o ­
sesores; la Mingrelia y la Georgia serán 
desocupadas por los rusos; la Puerta con­
cederá á estas poblaciones una amnis t ía 
completa, y renuncia para siempre al 
tributo de las personas de sexo y á todo 
otro fuerte impuesto, y se concede plena 
libertad de religión en estas provincias 
(art. 23). 

Este tratado aseguraba á Rusia ventajas 
que Pedro I apenas habia osado esperar. 
L a posesión de Azof, Kerc y Jen ika lé 
hacia del mar Negro un mar ruso como 
ya lo era el Caspio. 

Pero Catalina I I soñaba con la restaura­
ción del imperio griego, y como la rea­
lización de este proyecto exigia la pose­
sión entera de Crimea, el estado general 
de Europa le pareció propicio á sus pla­
nes. Por el manifiesto del 10 abri l 1783 

declara tomar bajo su esclusiva sobera­
nía la península de Crimea, la isla de 
Taman y el Kuban. Europa no protesta, 
y aislada Turquia accedió á él firmando! 

1783 28 de diciembre, un convenio en Constan-
tinopla. E l tratado de 1774 (^e Kainar-
gi), el convenio de los confines del 1775 
y el convenio esplicativo del 1778, son 
confirmados á escepcion del art. 4 del 
tratado de Kainandj i , el cual no t endrá 
n ingún valor escepto lo que concierne al 
reconocimiento á la Puerta de la pose­
sión de la fortaleza de Otchakoft y de su 
territorio (art. 1); Rusia no ha rá valer 
nunca los derechos que los kanes de los 
tár taros pretenden sobre el territorio de 
la fortaleza de Kudjak, y de ah í que re­
conozca la propiedad en favor de la Su­
blime Puerta (art. 2); siendo reconocido 
el r io Kuban como frontera del Kuban, 
Rusia renuncia á todas las naciones tár­
taras de más allá de este rio y entre éste 
y el mar Negro (art. 3) . D u e ñ a Catar-
lina I I de la Crimea, piensa en ponerla 
en estado de defensa construyendo la 
fortaleza de Sebastopol. 

— Heraclio, kan de la Georgia, se reconoce 
vasallo de Rusia. 

1784. E l soberano de Himer ic ia sigue su ejemplo. 
Por vez primera Inglaterra se ingiere en 

los asuntos de Rusia y Turquia y mani ­
fiesta la in tención de oponerse á los p la ­
nes de Rusia. Promete á Turquia los ca­
pitales necesarios y le busca aliados la 
Suecia, y á su vez Catalina I I encuentra 
un aliado en José I I , emperador de Aus­
tria. L a guerra estalla en agosto de 1787, 
pero no habiendo podido suecos y rusos 
conseguir sucesos decisivos, hacen la paz. 

179° , 14 de agosto. En Verele, las fronteras que­
da rán como antes de la guerra. 

Habiendo firmado Austria con Turquia la 
paz de Sistow del 4 agosto 1791, perma­
necen solas en lucha Turquia y Rusia. 
Casi toda Europa estaba para arrojarse 
sobre Rusia cuando la revolución france­
sa obliga á las monarqu ías de Europa á 
coaligarse contra el nuevo peligro. De­
jando libre á Rusia en la guerra contra 
Turquia, ésta se resigna á firmar la paz. 

1792» 9 de enero, de Jassy. Se confirman los t ra ­
tados anteriores (art. 2); la frontera entre 
ambos Estados será en adelante el Dniés­
ter; Turquia cede todas las ciudades y 
territorios situados á la izquierda de este 
rio, conservando los de la derecha (art. 3); 
Rusia restituye á la Puerta las conquistas 
hechas y los territorios ocupados en la 
Besarabia, Moldavia y Valaquia respecto 
de los que la Puerta se obliga á cumplir 
las estipulaciones de los tratados anterio-
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res, á no exigir los débi tos anteriores n i 
indemnizaciones de guerra, y á no i m ­
poner contribuciones de guerra por dos 
años ; se conceden catorce meses á los 
súbdi tos de estas provincias que hayan 
ido al extranjero para vender sus bie­
nes (art. 5); se fijan las fronteras de la 
Crimea en el r io de Kuban; se restable­
cen las relaciones comerciales, o b l i g á n ­
dose la Puerta á reprimir la p i ra ter ía de 
sus súbdi tos de Argel , T ú n e z y Tr ípo l i , y 
á pagar el rescate de los súbdi tos rusos 
hechos cautivos (art. 7); y h a b r á restitu­
c ión y canje de los prisionefos de guerra 
sin rescate, á excepción de los que cam­
biaron de rel igión (art. 8). 

1809, 17 de setiembre. Paz de frederikshamm 
entre Rusia y Suecia. Se restablece la paz 
entre ambos Estados, y el rey de Suecia 
se obliga á no descuidar nada para ha ­
cerla con Francia y Dinamarca, median­
te negociaciones directas ya iniciadas 
con estas.dos potencias (art. 1); el rey de 
Suecia se adhiere al sistema continental 
y se obliga á cerrar sus puertas á los b u ­
ques de guerra y mercantes de la Gran 
Bre t aña (art. 3), Suecia cede á Rusia la 
Finlandia (art. 4) y se determinan los 
confines entre ambos Estados (art. 5), 

£ n guerra desde 1806 con Turquia y en 
vísperas de ser invadida por N a p o l e ó n I , 
firma Rusia con- su secular adversaria el 
siguiente tratado: 

1812, 28 mayo. Paz de Bukharest entre Rusia y 
Turquia. Sus condiciones fueron que los 
tratados anteriores respecto de Rusia entre 
ésta y Turquia son confirmados (art. 3); 
que la frontera de Turquia será en ade­
lante el Pruth hasta su desembocadura en 
el Danubio, y por la izquierda de este r io 
hasta su desembocadura en el mar N e ­
gro por el brazo de K i l i a ; que Turquia ce­
de á Rusia todos los territorios, ciudades 
y fortalezas situadas más allá de estos 
confines, y a d e m á s las islas situadas en el 
Danubio del lado de la ribera rusa (art. 4); 
que Rusia restituye á Turquia la M o l d a ­
via de más allá del Pruth, la Grande y 
P e q u e ñ a Valaquia con todas las islas del 
Danubio excepto las comprendidas en el 
ar t ículo 4; que se confirma y reproduce 
el ar t ículo 4 del tratado de Jassy en 
cuanto á dispensar á estas provincias de 
pagar indemnizaciones ó contribucio­
nes por dos^años, y á la facultad para los 
habitantes de salir de ellas trasladando 
su residencia á otra parte (art. 5); que 
por lo d e m á s se confirman las fronteras 
como exist ían antes de la guerra (art. 6); 
que respecto á Servia, la Puerta olvidara 
en absoluto la parte que ella ha tomado 

en l a guerra, pero las fortalezas cons­
truidas durante la guerra serán demol i ­
das, ob l igándose Turquia á dejar á Servia 
el cuidado de su admin i s t r ac ión interna 
y á imponerle sólo contribuciones mode­
radas (art. 8); que h a b r á res t i tución recí­
proca de prisioneros (art. 9), y que la 
Puerta se obliga á usar de sus buenos ofi­
cios para una paz favorable entre Rusia y 
Persia en la actualidad en guerra (art. 13). 

Este tratado aseguraba á Rusia la posesión 
de la Besarabia que debia perder después 
por el tratado de Par í s de 1856 y de r e ­
conquistar con el de Ber l in de 1878 y 
cerca de una tercera parte de la M o l d a ­
via. Este fué el ú l t imo que Rusia hizo 
con Turquia separadamente y sin el con­
curso de las d e m á s potencias. De ahí na­
ció, propiamente hablando, la cues t ión de 
Oriente y se hizo tradicional que un tiro 
de fusil no se pueda disparar en el B ó s -
foro, Danubio ó Asia sin que enseguida 
intervengan las potencias europeas. 

1813, 12 octubre. Paz en el campamento ruso en 
el Gulistan entre Rusia y Persia. Se con ­
firma á Rusia la poses ión de la Gouria, 
Mingrel ia é Himer ic ia y le son cedidas el 
Chivan y el Dakerstan. 

1826, 14 mayo. Tratado de Petersburgo para de ­
terminar los confines entre Rusia y Suecia. 

Tratados que constituyen el sisteína polí t ico de la 
Europa meridional y occidental. 

1648, 24 de octubre. Tratado de Westfalia. Des­
pués de la guerra de los Treinta A ñ o s se 
dec id ió que para la paz general se for­
mar í a un congreso en Osnabruck y en 
Munster; d e t e r m i n a c i ó n que se t omó 
para evitar que el nuncio apostól ico t u ­
viera que concurrir en u n i ó n con los m i ­
nistros de las potencias protestantes, y 
para obviar las cuestiones sobre la p re ­
sidencia entre Suecia y Francia. Se abr ió 
el congreso el 11 de diciembre de 1644. 
Div id ie ron las cuestiones para tratarlas: 
en negocios del imperio,—satisfacciones 
de las coronas,—garanda de la paz,— 
ejecución de ésta. 

NEGOCIOS DEL IMPERIO. Abrazaban: a) 
L a amn i s t í a : Completo olvido de todos 
los hechos consumados durante la guerra, 
y res t i tuc ión á los despojados. 

¿J) Disposiciones religiosas. Confir­
mando la paz de Augsburgo, y tomando 
por regla para en adelante la perfecta 
igualdad entre las varias religiones: c o n ­
cediendo asimismo á los reformados las 
ventajas acordadas á los catól icos: se sus­
penden la ju r i sd icc ión eclesiást ica, cual-

. quiera que sea, y el derecho diocesano 
de Estado cató l ico á protestante, ó entre 
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dos Estados protestantes: todas las d i p u ­
taciones del Imperio se c o m p o n d r á n de 
igual n ú m e r o de diputados de las dos re­
ligiones: de los cincuenta asesores de la 
cámara imperial, veinte y cuatro serán 
protestantes: en el Consejo áulico será 
igual el n ú m e r o de jueces de .una y otra 
rel igión. 

c) Disposiciones consiiiucionales. E n 
toda de l iberac ión sobre los negocios del 
Imperio, se admi t i rá siempre el consen­
timiento l ibre de los Estados reunidos 
en la Dieta; los cuales serán conservados 
pe rpé tuamente en el ejercicio de la supre­
macía territorial y de los demás derechos 
y privilegios que anteriormente gozaran; 
queda declarado que la supremacía ter­
r i tor ia l se extiende sobre lo eclesiástico, 
igualmente que sobre lo polít ico y t e m ­
poral; l ibertad en los Estados para aliar­
se entre sí con las potencias extranjeras 
para la conservación y seguridad propia, 
pero no contra el emperador ó el Impe­
rio, n i contra la paz públ ica ó la de 
Westfalia: las ciudades libres é inmedia­
tas t end rán , tanto en las dietas generales 
del Imperio como en las particulares de 
los círculos, voz deliberativa, de igual 
fuerza y valor que las de los demás Esta­
dos del Imperio. 

SATISFACCIONES DE LAS CORONAS. Con­
cédese á la Francia la soberanía del I m ­
perio sobre los tres obispados de Metz, 
Tou l , Verdun y sus territorios; la sobe­
ranía y los derechos del Imperio sobre 
las ciudades de Pifierol; el antiguo B r i -
sac con su territorio y villas indepen­
dientes; el derecho de guarn ic ión en F i -
lippsburgo; el landgraviato de la A l t a y 
Baja Alsacia con el Sundgau, y la pre­
fectura de las ciudades imperiales de A l -
sacia, Haguenau, Colmar, Schelestadt, 
Wisemburg, Landau, Oberhenhein, Ros-
heim, Munster, Kaiserberg y T u r i n -
gheim. 

Francia restituye á la casa de Austria 
las ciudades extranjeras, el condado de 
Hohenstein, la Selva Negra, el Brisgau y 
todo el Ortenau. Queda l ibre el comer­
cio y la navegac ión del Rhin . La Francia 
pagará tres millones de tornesas al ar­
chiduque Fernando Carlos por las ce­
siones que le hace conforme á este tra­
tado. 

Cédese á la Suecia la Pomerania C i ­
terior y parte de la Ulter ior , la ciudad 
de Stettin y la isla de Wol l in , y la espec-
tativa á la entera Pomerania y el obis­
pado de Camin al extinguirse la rama de 
los varones en la casa de Brandeburgo; 
la isla de Rugen con el t í tulo de pr inc i -

1649, 

1654, 

pado, Wismar, el arzobispado de Bremen 
como ducado, y el obispado de Verden 
como principado. La Suecia t endrá to­
dos sus Estados como feudos pe rpé tuosé 
inmediatos, y como Estado del Imperio 
con derecho de. asiento y voto triple en 
la Dieta, por Bremen, Verden y la Po­
merania. 

Se dan á la casa de Brandeburgo, por 
la parte de la Pomerania que cede á la 
Suecia, los obispados de Camin, de Min -
den y de Halberstadt con el condado de 
Hohenstein á título de principado y feu­
dos del Imperio, con derecho de asiento 
y voz en la Dieta, y la espectativa al du­
cado de Magdeburgo. 

D á n s e á la casa de Mecklemburgo los 
obispados de Schwerin y Ratzeburgo en 
compensac ión de Wismar. 

A la casa de Hannover, de Hesse Ca­
se), y á la mil ic ia sueca, Ies son dadas 
otras recompensas. 

E l elector Palatino es repuesto en sus 
dominios á excepción del A l t o Palatl-
nado dejado á la Baviera. 

Se reconoce la independencia de la 
Suiza y las Provincias-Unidas. 

GARANTÍAS DE LA PAZ. Las partes con­
tratantes garantizan la conservación de 
la paz, y se obligan á juntar sus ejércitos 
contra quien la viole. 

EJECUCIÓN DE LA PAZ. E l emperador 
publ icará la paz por medio de un edicto 
que imponga su observancia. 

Muchas fueron las dificultades que sur­
gieron para la ejecución de esta paz, por 
lo cual los generales en jefe Carlos Gus­
tavo y Piccolomini tuvieron un consejo 
en el puente de Praga en diciembre 
de 1648, que dió motivo á publicar el 
siguiente año un nuevo edicto de paci­
ficación. Finalmente en un congreso ce­
lebrado en Nurenberg se fijó un término 
para desocupar las plazas y hacer las 
restituciones, y á medida que esto fué 
ejecutado, las tropas extranjeras salieron 
del Imperio en los años de 1650 y 51. E l 
papa protes tó formalmente contra la paz, 
los españoles hicieron igual protesta por 
la cesión de la Alsacia á la Francia, por 
lo cual los franceses detuvieron el pago 
de los tres millones estipulados á la casa 
de Austria, cuyo pago fué hecho después 
de la paz de los Pirineos (1659) según 
un nuevo tratado suscrito en Paris el 16 
de diciembre de 1668. 

9 de octubre. Tratado de alianza defen­
siva, en L a Haya, entre Federico I I I de 
Dinamarca y las Provincias-Unidas. 

5 de abri l . Paz y unión en Westminster, 
entre Cromwell y las Provincias-Unidas. 
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entre Cromwell y 1654, 11 de id . Paz en Upsal, 
Cristina de Suecia. 

— 10 de ju l i o y 15 de setiembre. Paz en West-
minster, entre Cromwell y Juan I V de 
Portugal, y entre Cromwell y Federico I I I 
de Dinamarca. 

— 28 de noviembre. Paz en Estaden, entre 
Carlos Gustavo de Suecia y la ciudad de 
Bremen. 

1655,10 de mayo. Tratado m a r í t i m o en Paris, 
entre Luis X I V y las ciudades anseát icas . 

— 3 de noviembre. Paz en Westminster entre 
la Francia y las repúbl icas de Inglaterra, 
Escocia é Irlanda. 

1656, 7 de marzo. Paz en B a d é n entre los can­
tones catól icos y los protestantes suizos. 

1657, 23 de marzo. Alianza de Paris, entre Francia 
é Inglaterra contra España . 

— 26 de marzo. Paz de Sale entre esta ciudad 
y las Provincias-Unidas, 

I^59- Tratado de los Pirineos. Después de las 
turbulencias de Alemania, continuaron 
las hostilidades entre E s p a ñ a y Francia, 
hasta que se coal igó con ésta Cromwell , 
lo cual desa len tó á la España , que firmó 
en 18 de mayo de 1659 una suspens ión 
de armas y preliminares de paz. F u é ésta 
concluida por el cardenal Mazarino por 
parte de la Francia, y don Luis de Haro 
por la de E s p a ñ a en la isla de los Faisa­
nes en medio del Bidasoa y firmada en 
la 24.a conferencia el 7 de noviembre. 

Se renuevan los tratados de comercio 
y amistad. Conserva Francia todo el A r -
tois, excepto Saint-Omer y Aire ; en Flan-
des, Gravelinas, Bourbourg y Saint-Ve-
nant; en elHainaut , Landrecy y el Ques-
noy; en el Luxemburgo Thionvi l le , Mont-
medy; a d e m á s Mar í enburgo , Phi l ippe-
ville y Avesnes. Los Pirineos serán los 
l ímites entre los dos Estados. L a E s p a ñ a 
renuncia los derechos á la Alsacia y al 
Sundgau. E l duque de Lorena es repues­
to; pero trasfiere á la corona de Francia 
el ducado de Bar, el condado de Cle r -
mont y Moyenvic. Resé rvanse los dere­
chos al rey de Francia sobre Navarra, y 
los duques de Saboya y M ó d e n a aliados 
de Francia son restituidos en sus p r i m i ­
tivos Estados. 

1661, 15 de febrero. Paz y alianza entre Car­
los I I de Inglaterra y Federico I I I de 
Dinamarca, 

— 28 de i d , Paz de Paris entre Luis X I V y 
Carlos I I I de Lorena. L a Francia rest i ­
tuye el ducado de Bar, y conserva á 
Estrasburgo, Phalsburg y la libre comu­
nicac ión de Metz en Alsacia. 

— 20 de ju l io . Alianza en Westminster entre 
Carlos I I y el elector de Brandeburgo. 

— 6 de agosto. Paz de L a Haya entre po r tu -
H:: UNTV. 
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gueses y holandeses, renunciando éstos 
sus pretensiones al Brasil. 

1651,21 de octubre. Alianza entre Carlos I I de 
Inglaterra y Carlos X I de Suecia: y lue­
go entre éste y Federico I I I de D i n a ­
marca. 

1662, 9 de febrero. Tratado de Montmartre entre 
Luis X I V y Carlos I I I de Lorena, por el 
cual se agrega la Lorena á la Francia. 

— i.G de marzo. Paz entre las Provincias-Uni­
das y T ú n e z . 

— 27 de abri l . Tratado de confederac ión co­
mercial y de navegac ión , en Par ís , entre 
Luis X I V y las Provincias-Unidas. 

— 3 de mayo, Paz entre Inglaterra y Argel , 
— 14 de setiembre, Paz y alianza en Wi l t tha l . 

entre Carlos I I y las Provincias-Unidas, 
— 8 de octubre, Paz entre Inglaterra y T r í ­

pol i , y entre ésta y T ú n e z . 
— 27 de i d . Tratado en L ó n d r e s , entre 

Luis X I V y Carlos I I por la ciudad de 
Dunkerque, vendida con sus dependen­
cias, municiones y art i l lería al rey de 
Francia por cinco millones. 

— 22 de noviembre. Paz entre las Provincias-
Unidas y Arge l . 

— 30 de diciembre. Tratado de comercio en 
Estocolmo entre Francia y Suecia. 

1663, 3 de agosto. Tratado de alianza y comer­
cio en Paris, entre Luis X I V y Fede­
rico I I I , 

— 30 de i d . Tratado de Marsal en Metz, entre 
Luis X I V y el d ü q u e de Lorena. 

— 4 de setiembre. Alianza en Soleura, entre 
Luis X I V y los trece cantones h e l v é ­
ticos, 

1664, 12 de febrero. Paz de Pisa entre Luis X I V 
y el papa Alejandro V I I . 

— 16 de abr i l . Alianza en Ratisbona, entre 
Luis X I V y el elector de Sajonia. 

1665, 16 de febrero. Alianza defensiva en C l é -
veris, de las Provincias-Unidas con el 
elector de Brandeburgo. 

— 18 de abri l , con el obispo de Munster. 
— 23 de i d . E n San G e r m á n en Laya, tratado 

entre Luis X I V y el elector de Colonia, 
— 17 de mayo. Paz entre Francia y Arge l . 
— 22 de i d . Paz de la Francia en Quebec, con 

los iroqueses tsonnontuanos; el 12 de 
ju l io con los iroqueses anointos y el 
13 de diciembre con los iroqueses an-
nontaguis. 

1666, 25 de noviembre. Paz en la Goleta, entre 
Francia y T ú n e z . 

1667, 31 de mayo. L iga ofensiva y defensiva en 
Lisboa, entre Luis X I V y Alfonso V I de 
Portugal, contra el rey de E s p a ñ a , -

— 18 de ju l io , Paz en L a Haya, entre Carlos X I 
de Suecia y las Provincias-Unidas, 

— 21 y 31 de i d , Paz de Breda entre Luis X I V 
y Carlos I I de Inglaterra, entre Ingla-

x, x i — 3 9 
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térra y las Provincias-Unidas, y entre I n - ' 
glaterra y Dinamarca, restituyendo á 
Francia y á Inglaterra todo cuanto les 
habia sido tomado. 

1668,13 de febrero. Paz de Lisboa entre Portugal 
y E s p a ñ a en guerra desde la revolución 
de 1640. Tratan los españoles con el rey 
de Portugal como con un pr ínc ipe so­
berano é independiente, y se restituye 
por ambas partes lo tomado durante la 
guerra. 

28 de i d . Tr ip le alianza entre Inglaterra, 
Holanda y Suecia contra Luis X I V para 
la conservac ión de los Paises-Bajos espa­
ñoles . 

15 de abril . Tr ip le alianza en San G e r m á n , 
entre Inglaterra, Francia y Holanda, para 
poner paz enrre Francia y España . 

2 de mayo. Paz de Aquisgram. A d j u d í -
canse al rey de Francia las conquistas 
hechas por él durante la c a m p a ñ a de 
1667, á saber: Charleroi, B i n g , A th , 
Douai, Tournay, Oudenard, L i l a , Azmen-
tiéres, Courtray, Bergues, Furnes y sus 
dependencias; Francia devuelve á la Es-
paQa el Franco-Condado. E n un tratado 
particular, firmado en L a Haya ¡e l 7 de 
mayo de 1669, la Inglaterra, la Suecia 
y la Holanda salieron garantes de esta 
paz. 

1669, 7 de id . Paz de La Haya entre Portugal y la 
Holanda, quien conserva las conquistas 
hechas en la India . 

— 19 de setiembre. Tratado de amistad y c o ­
mercio en Florencia, entre Inglaterra y 
Saboya. 

1670, 6 de junio . Paz de Vossen, entre Luis X I V 
y el elector de Brandeburgo. 

— 30 de Agosto. Alianza en L a Haya, entre la 
Holanda, el emperador y la E s p a ñ a con: 
tra Francia: el 6 de octubre se les une 
Carlos I I I de Lorena. 

1671, 17 de ju l io . Tratado de alianza en Sasem-
berg, entre el emperador Leopoldo I y 
el obispo y pr ínc ipe de Munster, para 
defender la l ibertad ge rmán ica y man­
tener la paz de Westfalia. 

— 1 de noviembre. Alianza en Viena entre 
Luis X I V y el emperador Leopoldo. 

1672, 9 de abril . Paz de Moscou entre la Rusia y 
la Polonia. 

— 9 de junio. Paz de Francia y T ú n e z , y de 
Inglaterra y Argel . 

— 16 de ju l io . Estrecha un ión en el campo de 
Hesuriek, entre Luis X I V y Carlos I I 
contra las Provincias-Unidas, obl igán­
dose á no concluir paz n i tregua sino de 
c o m ú n acuerdo. 

— 25 de ju l io . Alianza en L a Haya entre el 
emperador Leopoldo y las Provincias-
Unidas. 

1674, 

167S, 

1676, 

1677, 

1678, 

1679, 

19 de enero. Paz de Westminster entre I n ­
glaterra y Holanda. 

22 de abri l y 11 de mayo. Paz en Colonia, 
entre la Holanda y el obispo de Munster, 
y entre la primera y el elector de Co­
lonia. 

Siguieron varios tratados particulares de 
confederaciones, auxilios y defensa, entre 
Leopoldo, Carlos I I , la Holanda, los du­
ques de Brunswick y Luneburgo, el elec­
tor de Brandeburgo y Cristian V . 

10 de ju l io . Tratado de Rendsburg, en el 
cual el rey de Dinamarca obliga al duque 
de Holstein-Gottorp á renunciar la so-
berania del Schleswig. 

23 de mayo. Tratado entre Luis X I V y el 
obispo y p r ínc ipe de Munster, para sepa­
rar á éste de los aliados. 

24 de abri l . Alianza entre el emperador 
Leopoldo y Juan I V , rey de Polonia. 

29 de mayo. Paz y alianza entre los ingle­
ses y algunos reyes y reinas de la Amé­
rica septentrional, vecinos de la colonia 
de la Virg in ia , que se hacen tributarios 
de la corona de Inglaterra, ofreciendo 
dar cada uno tres flechas indianas todos 
los años . 

10 de enero y 26 de ju l io . Tratado entre 
Inglaterra y las Provincias-Unidas para 
poner paz entre la Francia y la E s p a ñ a 
y las d e m á s partes beligerantes. 

29 de febrero. Tratado de comercio entre 
Francia é Inglaterra. 

Paz de Nimega. A fines de 1675 se comen­
zaron las negociaciones para la paz por 
la med iac ión del papa y la Inglaterra: 
ab r iéndose las conferencias en i676/ de 
donde resultaron los siguientes tratados: 

10 de agosto. Entre Francia y Holanda re­
cuperando ésta á Maestricht. 

17 de setiembre. Entre Francia y España : 
vuelve la primera á los españoles las ciu­
dades de Charleroi, Binche, A t h , Ouder-
nade, Courtray, la ciudad y ducado de 
Limburgo, el pais de la otra parte del 
Mosa, la ciudad de Gante, etc.; y la se­
gunda cede á los franceses todo el Franco-
Condado y muchas ciudades de los Pa í ­
ses Bajos españoles , Valenciennes, B o u -
chain, C o n d é , Cambray, Cambresis, Aire, 
Saint-Omer, Ypres, Warwick, Warneton, 
Poperingue, Bailleul, Cassel, Bavois y 
Maubeuge. . 

5 de febrero. Entre Francia, Suecia y el 
Imperio. Renuévase el tratado de Muns­
ter; Francia renuncia el derecho de guar­
n ic ión de Filippsburg; el emperador cede 
á Francia la ciudad de Friburgo; es res­
ti tuido al duque de Lorena su ducado, 
pero con condiciones tan onerosas, que 
el duque no acepta. 
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Hecha la paz entre la Francia, el Imperio 
y la Suecia, los aliados del Norte tuvie­
ron que hacerla t a m b i é n con la primera 
y la ú l t ima de dichas naciones; de donde 
resultaron los siguientes tratados: 

1679, 12 de octubre. Paz de Nimega entre Suecia 
y Holanda. 

— 15 de noviembre. Tratado de amistad y 
alianza en San G e r m á n , entre Luis X I V 
y el elector de Sajonia. 

1682, 14 de setiembre. Confederac ión entre el 
rey de Dinamarca, el elector de Bran 
deburgo y el obispo de Munster, para 
evitar un rompimiento entre el Imperio 
y la Francia. 

— 12 de octubre. Alianza en Estocolmo, entre 
Carlos X I y el emperador Leopoldo. 

1683, 26 de mayo. Tratado de paz, navegac ión y 
comercio, entre las Provincias-Unidas.y 
el imperio de Marruecos. 

1684, 25 de abri l . Paz entre la Francia y la re­
gencia de Arge l . 

— 15 de agosto. Tregua de Ratisbona. E l de­
creto de r eun ión exci tó una nueva liga 
contra la Francia, comenzando los trata­
dos la Suecia y la Holanda en 30 de se­
tiembre de 1681, á las cuales se unieron 
el emperador y el rey de España ; abr ié ­
ronse negociaciones en Francfort, y fi­
nalmente se firmó en Ratisbona una tre­
gua de veinte años, durante los cuales 
Luis X I V conservar ía en su poder el 
Luxemburgo, Estrasburgo y la mayor 
parte de los paises que le adjudicaron 
las c á m a r a s de r eun ión . 

1685, Luis X I V otorga la paz á la r epúb l i ca de 
G é n o v a en 12 de febrero; en 29 de junio 
á la regencia de Tr ípo l i , y en 30 de 
agosto á la de T ú n e z , 

1686, 14 de abri l . L a Rusia y la Polonia hacen 
alianza en Moscou contra los turcos; y 
Sobieski hace concesiones importantes 
á la primera de dichas naciones para ob­
tener su pro tecc ión . 

9 de ju l io . L iga de Augsburgo entre el em­
perador, la E s p a ñ a , la Suecia, la Bavie-
ra, la Sajonia y otros varios Estados del 
Imperio, para sostener la tregua de R a ­
tisbona. 

1689, 4 de mayo. L iga defensiva en Viena,, en ­
tre el emperador y la Eaviera. 

— 7 de id . Tratado de neutralidad entre la 
Suiza y la Francia. 

— 12 de i d . Alianza en Viena, entre el e m ­
perador y los holandeses contra Fran­
cia, á cuya alianza acceden Inglaterra, 
E s p a ñ a y el duque de Saboya. 

— 15 de agosto. Alianza entre Inglaterra y D i ­
namarca. 

— 21 de id . Tratado de amistad y alianza en ­
tre Inglaterra y Holanda. 

1689, 24 de setiembre. Paz en Argel , por cien 
años , entre esta nac ión y Francia. 

1690, 3 de junio . Alianza en Milán , entre C á r -
los I I de E s p a ñ a y Vic tor Amadeo de 

« Saboya. 
-r- 4 de i d . Alianza en T u r i n entre el empe­

rador Leopoldo I y Vic tor Amadeo 11. 
— 29 de diciembre. Tratado entre Luis X I V y 

la Holanda para el cange y rescate de 
prisioneros de guerra. 

1692, 31 de octubre. Tratado en L a Haya, entre 
E s p a ñ a , Inglaterra y Holanda para la 
un ión de sus escuadras en el Mediter­
r á n e o . 

1696, 29 de agosto. Paz de T ú r i n entre Saboya 
y Francia, quien cede al duque á P i ñ e -
ro l porque se separe de la alianza con 
los enemigos de Francia. 

1697, 9 de ju l io . L iga defensiva en Estocolmo 
entre Luis X I V y Carlos X I I . 

— 20 y 21 de setiembre y 30 de octubre. L a 
guerra que dió motivo á semejante al ian­
za t e rminó con la paz de Ryswick hecha 
entre P'rancia, Inglaterra, Holanda, Es­
paña , el emperador y el Imperio. Entrega 
Francia á E s p a ñ a las ciudades que le to­
mara en Ca ta luña y en los Paises-Bajos 
españoles , reconoce Luis X I V á Guil ler­
mo I I I como á verdadero y legí t imo rey 
de la Gran Bre taña , r es t i tuyéndose a m ­
bos reyes cuanto se habian tomado: lo 
mismo hacen la Francia y Holanda res­
tituyendo ésta á aquél la á Pondichery: 
r enuévanse entre Francia y el emperador 
los tratados de Westfalia y Nimega: de­
vuelve Francia cuanto habia ocupado en 
la guerra ó por las reuniones, pero a d ­
quiere á Estrasburgo, 

1698, 11 de octubre. Primer tratado de divis ión 
en L a Haya, por la sucesión de E s p a ñ a , 
entre la Francia, Inglaterra y Holanda, 

1700, 13 de i d . Segundo tratado de división en 
L a Haya. 

1701, Comienza la gran guerra del Norte. For­
man alianza el 20 de enero Inglaterra, 
Dinamarca y Holanda en Odensea. 

Empieza en abri l la guerra de sucesión 
en E s p a ñ a ; coal íganse el 7 de setiembre, 
en L a Haya, el emperador, la Holanda y 
la Inglaterra contra Francia y E s p a ñ a ; 
ú ñ e n s e á éstas la Prusia en enero de 1702 
y Portugal en marzo de 1703. 

1709, 29 de octubre. Tratado de los l ímites, en L a 
Haya, entre Inglaterra y Holanda. 

1713, 11 de abril , Conc lúyese la paz en Utrecht, 
después de doce áños de guerra; pero el 
emperador rehusa acceder á ella, 

Conv iénese entre Francia é Inglaterra que 
apruebe aquél la la sucesión protestante 
hannoveriana en és ta : las coronas de 
E s p a ñ a y Francia no p o d r á n ser j a m á s re-
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unidas: Luis X I V hará destruir las fortifi­
caciones é inutil izará el puerto de Dun-
querque, sin que le pueda restaurar j a m á s 
(cláusula abolida sólo en la paz de Ver-
salles en 1783); rest i túyese á Inglaterra la 
bahia y estrecho de Hudson con todas las 
dependencias, la isla de San Cristóbal , la 
Nueva Escocia, Terranova con las islas 
adyacentes, y entre las dos potencias se 
firma un tratado de navegación y co­
mercio. 

Entre Francia y Portugal, desistiendo la 
primera de todos sus derechos y preten­
siones sobre el cabo Norte. 

Entre Francia y el rey de Prusia. L a paz de 
Westfalia será mantenida: cede Luis X I V 
al rey de Prusia la Güe ld res española y 
el pais de Kessel, reconoc iéndole soberano 
del principado de Neufchatel y Valangin; 
renuncia el rey de Prusia para siempre 
todas sus pretensiones al principado de 
Orange, y á todos los terrenos y señoríos 
en el Delfinado y Franco-Condado. 

Entre Francia y el duque de Saboya. De­
vuelve Francia el ducado de Saboya y el 
condado de Niza, y todos los puntos to­
mados en la guerra; la cima de los Alpes 
es el l ímite entre Francia y el Piamonte, 
y el condado de Niza; reconoce el rey al 
duque de Saboya por rey de Sicilia y le 
garantiza de ello, reconoc iéndole además 
como á sus descendientes varones por le­
gít imos herederos á la monarquia españo­
la , á falta de sucesión en Felipe V , etc. 

Entre Francia y Holanda. Se obliga Fran­
cia á entregar á los Estados Generales, 
en favor de la casa de Austria, cuanto po­
see aun de los Paises Bajos españoles , y 
parte de los franceses; los Estados Gene­
rales prometen restituir al rey L i l a , Or-
chies, Ai re , Bethune, Saint-Venant. H á -
cese entre ambas naciones un tratado de 
comercio. 

Entre E s p a ñ a é Inglaterra. Renuévase la re­
nuncia de Felipe V al trono de Francia y 
de los pr ínc ipes franceses al de E s p a ñ a ; 
aprueba el rey de España el ó rden de su­
cesión de la Inglaterra, según fué arregla­
do por los actos del parlamento, y da á la 
corona br i tán ica la posesión de Gibraltar 
y Menorca; se estipula que el reino de Si­
cilia, cedido por el rey de E s p a ñ a al du­
que de Saboya, volverá á la corona de 
España , en el caso en que no haya here­
deros varones en la casa de Saboya. 

Entre E s p a ñ a y Saboya. Se asegura al d u ­
que de Saboya y sus descendientes mas­
culinos la sucesión al trono de España , 
cuando no haya descendientes de F e l i ­
pe V . Cede el rey de E s p a ñ a al duque 
de Saboya y á sus descendientes mascu­

linos el reino de Sicilia y las islas que de 
él dependen, en plena propiedad y sobe­
ranía , que volverán á la corona de Espa­
ña en el caso de que el duque de Saboya 
muera sin dejar descendencia masculina. 

1714. 6 de marzo. Paz de Rastadt entre el em­
perador y la Francia. Son restituidos á 
la casa de Austria, el antiguo Brisac, 
Friburgo y los Paises-Bajos españoles ; 
al emperador el fuerte de Keh l ; á la 
Francia Landau; se d e m o l e r á n algunos 
fuertes del Rh in ; la Francia reconoce la 
dignidad electoral de la casa de H a n n o -
ver; son restablecidos en sus Estados los 
electores de Colonia y Baviera. 

— 26 de junio . Paz de Utrecht entre E s p a ñ a 
y Holanda, en la cual se renueva la de 
Westfalia de 1648 entre E s p a ñ a y los 
Estados Generales. L a mayor parte de 
los ar t ículos son relativos al comercio; el 
ar t ículo 31 dispone que el rey de España 
no permi t i r á á ninguna nac ión enviar 
navios que hagan el tráfico en la India 
Españo la ; en el ar t ículo 37 se repite c la­
ramente la ley, que prohibe la un ión 
de las dos coronas de E s p a ñ a y Francia, 
y la renuncia relativa á esto. 

— 7 de setiembre. Paz de B a d é n . Solemne 
confirmación de la de Rastadt. 

1715, 6 de febrero. Paz de Utrecht entre E s p a ñ a 
y Portugal, res t i tuyéndose ambas nacio­
nes los puntos que se h a b í a n tomado 
m ú t u a m e n t e en la guerra. E l rey de Es­
p a ñ a renuncia á cualquier acc ión ó dere­
cho que tenga á la colonia del Sacra­
mento. 

— 15 de noviembre. Tratado de los limites, 
llamado de la B a r r e r a , en A m b é r e s . E l 
ar t ículo 9 de la gran alianza de 1701, 
daba á los Estados Generales una nueva 
barrera contra la Francia, más latamente 
ampliada en el tratado de La Haya de 29 
de octubre de 1709 entre Holanda é In ­
glaterra, por la cual los Estados Generales 
se obligaban á asegurar la sucesión br i tá­
nica en la l ínea protestante, y la reina 
Ana á hacer de tal manera que los Paises-
Bajos españoles y otras ciudades conquis­
tadas en los Paises-Bajos, sirvieran de bar­
rera á las Provincias-Unidas con Francia, 
procurando tener con este fin su derecho 
de guarn ic ión en las plazas de Nieuport, 
Fumes, Knoque, Ipres, Menin , L i l a , Tour-
nai, C o n d é , Valenciennes, y otras que se 
pudieran tomar á la Francia; á ésta, á su 
vez, no se la cederia j a m á s ninguna pla­
za de los Paises-Bajos españoles , etc. F u é 
modificado este tratado por otro conclui­
do en Utrecht el 29 de enero de 1713, 
por lo cual fueron algunas plazas quita­
das á la barrera y cedidas á la Francia, 
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como L i l a , C o n d é , Valenciennes, Mau-
beuge; y la reina para asegurar mejor la 
barrera, se obligaba, en caso de ataque 
á dar á los Estados Generales diez m i l 
hombres y veinte naves. E n los tratados 
de Utrecht y Rastadt fué estipulado ex­
presamente que los holandeses tuvieran 
los Paises-Bajos españoles , hasta tanto 
que el emperador se hubiese arreglado 
con ellos sobre la cuest ión de la barrera 
Comenzá ronse negociaciones bajo la me­
diac ión de Inglaterra, entre el empera 
dor y los Estados Generales, y al fin se 
conc luyó el tratado de la Barrera. Por él 
los Estados Generales dieron al empera­
dor los Paises-Bajos, y ninguna parte de 
ellos p o d r á estar sujeta á otros p r í n c i ­
pes que de la casa de Austria; se esti 
puló que el emperador y los Estados Ge­
nerales m a n t e n d r í a n en los Paises-Bajos 
un cuerpo de ejérci to de treinta y cinco 
m i l hombres, tres quintas partes de los 
cuales serian dados por el emperador, 
quien se obligaba á pagar a d e m á s á los 
Estados Generales un mil lón doscientos 
cincuenta m i l ñor ines al año : y se aco rdó 
que los Estados Generales t endr í an guar­
nic ión preventiva en Namur, Tournay, 
Fournes, etc. Inglaterra garan t izó este 
tratado en todas sus partes. 

1716, 28 de setiembre. Tratado de comercio, en 
Paris, entre la Francia y las, ciudades 
anseá t icas . 

1717, 4 de enero. Tr ip le alianza en L a Haya entre 
Francia, Inglaterra y Holanda, para ga­
rantizar los tratados de Utrecht, y par t i ­
cularmente el orden de sucesión á las 
coronas de Francia é Inglaterra, estable­
cido allí. 

— 4 de agosto. Alianza entre Francia, Prusia 
y Rusia. 

1718, 2 de id . Cuádrup le alianza. A u n después de 
la paz de Utrecht no se hablan apaci­
guado el emperador y el rey de E s p a ñ a , 
persistiendo ambos en sus pretensiones; 
y Alberoni , ministro de Felipe V , pensa­
ba en restablecer los derechos de éste á 
la Francia. H a b í a s e concluido para i m ­
pedirlo la Tr ip l e alianza; pero Alberoni 
envió una escuadra contra Sicilia y Cer-
deña . Negoc ióse entonces la Cuádrup le 
alianza entre Francia, Inglaterra, el e m ­
perador y la Holanda, con la cual se con­
tó como ausente, aunque después rehusó 
adherirse á ella. Era difícil reducir al rey 
de E s p a ñ a y el duque de Saboya á so­
meterse á las condiciones de paz presen­
tadas por Francia é Inglaterra. Stanhope, 
el abate Dubois y el ministro del empe­
rador dispusieron, según su voluntad, de 
los Estados Generales; concedieron tres | 

meses al rey de E s p a ñ a y al duque de 
Saboya para aceptar las condiciones, 
sopeña de ser obligados á admitirlas por 
los aliados. E l duque de Saboya se adhi­
r ió el 10 de setiembre de 1718, y á Fe l i ­
pe V que se negara, le declararon la 
guerra Francia é Inglaterra, hasta que la 
firmó en 26 de enero de 1720. Entonces, 
fué de nuevo confirmada la Cuádrup le 
alianza el 17 de febrero siguiente; los 
españoles abandonaron la Sicilia y la 
Cerdeña , ocupando la primera el empera­
dor, á quien la ced ió el duque de Saboya 
en cambio de la Ce rdeña , y á don Carlos 
de E s p a ñ a le fué asegurada la espectati-
va á los ducados de Toscana, Parma y 
Plasencia. 

I725>30 de abri l . Paz de Viena entre el empera-
rador y el rey de E s p a ñ a confirmando 
la C u á d r u p l e alianza, la renuncia de 
Felipe V á las provincias de Ital ia en 
los Paises-Bajos, y del emperador á la 
E s p a ñ a y la India . E l rey de E s p a ñ a deja 
a d e m á s al emperador todos los paises 
que tenia en Italia, y renuncia el derecho 
de revers ión sobre la Sicilia, aunque r e ­
servándose lo en cuanto á la Ce rdeña , ha­
ciendo el emperador y dicho rey alianza 
defensiva. 

Para prevenir los efectos de esta alian­
za, el 3 de setiembre hacen alianza en 
Hannover, Francia, Prusia é Inglaterra, 
á que después acceden las Provincias-
Unidas. 

1726, 6 de agosto. Alianza en Viena, entre la Ru­
sia y la casa de Austria. 

1729. Estos tratados hablan despertado los celos 
de las potencias y parec ía inminente la 
guerra; pero acon tec ió la muerte de la 
emperatriz y se establecieron pre l imina­
res de paz por la m e d i a c i ó n del papa, 
que consis t ían en armisticio de siete años 
y la apertura de un congreso en A q u i s -
gram. 

R e u n i ó s e el congreso en Soissons el 
cuatro de jun io de 1728, á donde c o n ­
currieron embajadores de casi todas las 
potencias de Europa. La corte de Viena, 
empero, se ret i ró , por lo cual el cardenal 
Fleury, ministro de Francia, propuso tra­
tar con la E s p a ñ a , resultando de aqu í la 
paz de Sevilla, con alianza defensiva 
firmada el 9 de noviembre entre E s p a ñ a , 
Francia é Inglaterra, que se garantizaron 
r e c í p r o c a m e n t e sus posesiones y decidie­
ron auxiliarse en el caso de guerra, c o n ­
firmándose la espectativa de don Carlos, 
poniendo para asegurarla guarniciones 
en las ciudades de Liorna , Porto-Ferrajo, 
Parma y Plasencia. Aceptaron este tratado 
los holandeses, pero el emperador se de-
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claró enemigo de E s p a ñ a y ocupó á Par­
iría y Plasencia á la muerte del duque 
Antonio Farnesio. 

1731, 16 de marzo. Tratado de Viena entre el em­
perador, la Inglaterra y la Holanda para 
terminar las continuas diferencias entre 
las cortes de Europa. L a Inglaterra inter­
pone su mediac ión con este objeto, p r o ­
metiendo al emperador garantir la Prag­
mát ica-sanc ión , si quiere abolir la c o m ­
pañ ía de Ostende y no introducir tropas 
españolas en I tal ia . Aceptada la pro­
puesta por el emperador, hace alianza 
con el rey de Inglaterra y los Estados 
Generales renovando los tratados prece­
dentes, y ob l igándose m ú t u a m e n t e á ase­
gurarse las posesiones y derechos. E l rey 
de Inglaterra y los Estados Generales 
garantizan especialmente la Pragmát ica-
sanción . E l emperador acepta todos los 
conciertos hechos en Sevilla para la su­
cesión de los ducados de Toscana, Par-
ma y Plasencia, y se obliga á hacer cesar 
el comercio de los Paises-Bajos aus t r í a ­
cos con las Indias Orientales. Por tanto, 
toma posesión el infante don Carlos de 
los ducados de Parma y Plasencia, y el 
gran duque lo reconoce sucesor, según el 
tratado firmado en Florencia el 25 de 
ju l io . A q u í terminan las contestaciones 
nacidas para la sucesión de España , que 
treinta años molestaron á la Europa. 

1732, 2 de enero. Tratado de Riatscha entre la 
Persia y la Rusia: abandona aquél la el 
Chirvan y las ciudades de Derbent y Ba­
kú, y la Rusia devuelve el Guilan, etc. 

I733» 26 de setiembre. Alianza defensiva y ofen­
siva entre Luis X V , E s p a ñ a y Cerdeña , 
para debilitar la casa de Austria. 

— 24 de noviembre. Tratado de neutralidad 
en L a Haya, entre Francia y los Estados 
Generales. 

1734, 15 de diciembre. Tratado de paz y comer­
cio entre Inglaterra y Marruecos. 

L a sucesión al trono de Polonia da 
motivo á disputas en la Europa. Luis X V 
está en favor de Estanislao Leczinski, su 
suegro, elegido ya; pero una facción, á 
quien apoya la Rusia, proclama á A u ­
gusto de Sajonia, sostenido por el empe­
rador. 

1735. 3 de octubre. Preliminares de Viena pe­
didos por el emperador, reducido al ú l ­
t imo estremo: concluidos entre él y Fran­
cia, son ratificados por Rusia y Polonia, 
adhi r iéndose á ellos después la Dieta, la 
España , las Dos Sicilias y el rey de Cer­
deña (1736). La conclusión de las host i ­
lidades fué proclamada por tanto en A l e ­
mania el 5 de noviembre, y en I tal ia el 
15 del mismo en 1736. E l 8 de nov iem­

bre de 1738, después de largas negocia­
ciones, fué firmada en Viena la paz defi­
ni t iva entre el emperador y la Francia. 

T ó m a n s e por bases de la paz los tratados 
de Westfalia, Nimega, Ryswick, Utrecht 
y de la Cuádrup le alianza. Renuncia Es­
tanislao al trono de Polonia, y es reco­
nocido rey Augusto, quedando garanti­
das la const i tución polaca y la elección 
libre de los reyes. Se conceden como 
compensac ión á Estanislao los ducados 
de Lorena y de Bar, que á su muerte 
volverán en plena propiedad á Francia, y 
al duque Francisco de Lorena se le ase­
gura en el ducado de Toscana. E l infante 
D . Carlos recibe del emperador los reinos 
de Ñ á p e l e s y Sicilia y los puertos de 
Toscana. D á n s e al emperador los duca­
dos de Milán y Mantua, tomados duran­
te la guerra, y se le a ñ a d e n Parma y Pla­
sencia. E l rey de E s p a ñ a renuncia para 
sí y sus descendientes á los derechos que 
se le dieron por tratados anteriores, á la 
Toscana, Parma y Plasencia, con la ex­
presa cláusula de que Liorna quede puer­
to franco. E l rey de Francia garantiza la 
P ragmá t i ca - s anc ión aust r íaca , etc. 

Se adhieren al tratado el rey de Cerdeña 
en 3 de febrero de 1739, y las cortes de 
Madr id y Ñ á p e l e s el 21 de abr i l siguiente. 

I736, 23 de diciembre. Tratado de paz y comer­
cio en T ú n e z , entre esta ciudad y Suecia. 

1739, 21 de i d . Tratado de comercio y navega­
ción entre Francia y Holanda, igualando 
en prerrogativas á los subditos de ambas 
naciones. 

Muerto Carlos V I , ul t imo vástago varón 
de la casa de Austria, á pesar de haber 
tenido buen cuidado de hacer confirmar 
la Pragmát ica - sanc ión , según la cual los 
Estados aust r íacos pasar ían , á falta de 
varones, á las hembras: todos impugna­
ron enseguida esta disposición, y surgió 
la guerra de Sucesión, que du ró ocho 
años , y dió lugar á muchos tratados. 

1741, 18 de mayo. Tratado de alianza en Versa-
lies, entre Francia, E s p a ñ a y el electora­
do de Baviera. Accedieron á él sucesiva­
mente el rey de Polonia como elector de 
Sajonia, los reyes de Prusia y de Cerde­
ña , el elector de Colonia y el Palatino. 

— 27 de setiembre. Tratado de neutralidad 
en Hannover, entre Inglaterra y Francia. 

1742 i.0 de febrero. Tratado de T u r i n entre 
Maria Teresa y el rey de C e r d e ñ a , que 
se obliga á conservar á aquél la el M i l a -
nesado, y á evitar la entrada en él de los 
españoles . 

— 11 de juuio . Preliminares de Breslau entre 
la reina de H u n g r í a y el rey de Prusia. 

— 28 de id . Paz de Berl in entre los antedi-
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chos, ced iéndose la Silesia al rey de Pru-
sia, que renuncia sus pretensiones contra 
la reina. 

1742, 7 de setiembre. Se adhiere á este tratado 
el elector de Sajonia. 

— 9 de noviembre. Paz entre Francia y 
T ú n e z . 

i743> I3 de setiembre. Alianza de Worras, entre 
la reina de Hungr ia y el rey de Cerdefia, 
al cual se ceden varios distritos del Mi la-
nesado con la cond ic ión de renunciar á 
sus pretensiones sobre el ducado de 
Milán, 

— 25 de octubre. Alianza pe rpé tua entre 
Francia y España . 

— 20 de diciembre. Alianza en Viena entre 
la reina y el elector de Sajonia: reconoce 
éste la sucesión aus t r íaca establecida por 
la P ragmát i ca - sanc ión . 

1744, 4 de febrero. Alianza defensiva entre la 
emperatriz de Rusia y el elector de Sa­
jonia. 

— 22 de mayo. Tratado de un ión en Franc­
fort, entre el rey de Prusia, el emperador 
Carlos V I I , el elector Palatino y el land-
grave de Hesse, prometiendo reunir sus 
esfuerzos para obligar á la corte de Viena 
á reconocer al emperador y reponerle en 
sus Estados hereditarios. 

1745, 8 de enero, Alianza de Varsovia entre el 
rey de Inglaterra, la reina de Hungria , 
el rey de Polonia como elector de Sa­
jonia y los holandeses, para restablecer 
la paz de Europa: el elector de Sajonia 
promete á ^la reina de Hungr ia darle 
treinta m i l hombres. 

— 22 de abr i l . Paz de F ü s e n entre la reina de 
Hungr ia y Maximil iano José, hijo y suce­
sor de Cárlos V I I , el cual renuncia á la 
alianza con la Francia, recobra sus Esta­
dos y abandona sus pretensiones á la 
sucesión de la casa de Austria. 

— i.0 de mayo. Tratado de alianza y subsi­
dios entre Francia, España , Nápo le s y 
la repúbl ica de G é n o v a en oposic ión al 
tratado de Worms, 

— 25 de diciembre. Paz de Dresde entre la 
reina y el rey de Pfusia, y el elector de 
Sajonia, bajo la m e d i a c i ó n de Inglaterra, 
confirmando los tratados de Breslau y 
Ber l ín . 

1746, 22 de mayo. Alianza ofensiva y defensiva 
entre Austria y Rusia, por veinte y cinco 
años . 

1747, 12 de jun io . Tratado sobre subsidios entre 
Inglaterra y Rusia. 

174^ 26 de enero. Tratado de alianza defensiva 
entre la reina de Hungria , la Inglaterra, 
la Holanda y la C e r d e ñ a . 

— 30 de abri l . Preliminares de la paz de 
Aquisgram. 
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1748, 18 de octubre. Tratado de Aquisgram. Son 

renovados y adoptados por base los trata­
dos anteriores y posteriores á la paz de 
Westfalia, Res t i túyense por ambas partes 
los prisioneros, los rehenes y las conquis­
tas rec íprocas . Obl ígase la Francia nomi-
nalmente á restituir á la emperatriz los 
Paises-Bajos; al rey de C e r d e ñ a la Sabo-
ya y el condado de Niza: á los holande­
ses Berg-op-Zoom y Maestricht. E n cam­
bio se ceden al infante don Felipe los 
ducados de Parma, Plasencia y Guasta-
Ua. Se renueva la ga ran t í a de la suces ión 
de la casa de Hannover en Inglaterra, y 
la P ragmát ica - sanc ión en Austria. A l rey 
de Prusia se le garantiza la soberan ía de 
la Silesia y del condado de Glatz. 

^ S O J I5 de enero. Tratado entre E s p a ñ a y Portu­
gal para los l ímites de sus posesiones en 
la A m é r i c a meridional. Cede Portugal á 
E s p a ñ a la colonia del Sacramento y la r i ­
bera septentrional del r io de la Plata, y 
la E s p a ñ a abandona la ribera oriental 
del Uruguay. 

1753, 14 de febrero. Tratado de comercio entre 
Francia y Prusia. 

— 15 de mayo. U n i o n de la Francia con el 
cardenal de Baviera, p r í n c i p e - o b i s p o de 
Lieja. 

1756, 16 de enero. Alianza de L ó n d r e s entre los 
reyes de Prusia é Inglaterra: alianza 
ofensiva y defensiva como garan t í a de la 
corona de la Gran Bre taña á la casa de 
Brunswick-Hannover, y de la Os t -Fr i -
sia, la Silesia y el condado de Glatz á la 
Prusia. 

— i.0 de mayo. Convenio de neutralidad y tra­
tado de amistad y alianza en Versalles, 
entre Luis X V y Maria Teresa, Este t r a ­
tado, que impone á la Francia ciertas 
consideraciones hác ia la Rusia, la pone 
en disidencia con la Prusia y le cierra 
todos los pasos para poder secundar á 
sus aliados del Norte. 

1757, Idem. Tratado de un ión y amistad entre 
Francia é Inglaterra. 

1758, 11 de abri l . Alianza entre Inglaterra y P r u ­
sia. 

— 4 de mayo. Tratado de alianza en Copenha­
gue, entre Francia y Dinamarca. 

— 30 de diciembre. Tratado defensivo en Ver-
salles, entre Maria Teresa y el rey de 
Francia. 

1760, 7 de marzo. Accede á este tratado Isabel 
de Rusia, 

— 24 de idem. Tratado entre Francia y Cer­
d e ñ a sobre los l ímites de ambos Estados, 
desde el punto en que el R ó d a n o sale 
del territorio ginebrino hasta la emboca­
dura del Var. 

1761, 15 de agosto. Amis tad y un ión entre los r e -
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yes de Francia, E s p a ñ a y las Dos Sici-
lias, llamada F a d o de F a m i l i a , para for­
talecer la unión perpé tua entre las dife­
rentes ramas de la casa de los Borbones 
y oponerse á la preponderancia de la I n ­
glaterra. 

1762, 5 de mayo. Paz de Petersburgo entre Pe­
dro I I I y Federico I I de Prusia. E l czar 
se obliga á devolver todas las conquistas 
hechas por él en Prusia y en Pomerania. 

— 22 de idem. Paz de Hamburgo entre la Sue-
cia y la Prusia, volviendo las cosas al 
pr imit ivo estado que tenian antes de la 
guerra, 

— 30 de noviembre. Preliminares de la paz 
de Fontainebleau entre Francia é Ingla­
terra. 

1763. A pesar de la paz de Aquisgram, estas dos 
potencias se muestran enemigas. Sin de­
c la rac ión prévia comienzan ios ingleses 
las hostilidades en Amér ica el 8 de junio 
de 17 5 5, y enseguida estalla la guerra. 
L a Francia, mientras comba t í a por mar 
á los ingleses, hace demostraciones de 
invadir el Hannover. Desmayado con 
esto el rey de Inglaterra, lo pone bajo la 
pro tecc ión del de Prusia, por un tratado 
hecho en Londres el 16 de enero de 1756. 
De aquí nac ió la guerra llamada de los 
Siete Años ; acabada con los tratados de 
Versalles y Hubertsburg. 

— R e n u é v a n s e los precedentes tratados por 
otro hecho en Versalles el 10 de febrero 
de 1763, entre Francia, España , Ingla­
terra y Portugal. Francia cedia y garan­
tizaba á la Inglaterra la Acadia, el Cana­
dá, Cabo Bre tón y demás islas y costas 
en el golfo y rio de San Lorenzo, reser­
vándose algunos derechos de importan­
cia- para los súbdi tos franceses; Inglaterra 
cede á Francia las islas de San Pedro 
y de Miquelon. E l Mississipí servirá de 
l ímite á las posesiones de las dos nacio­
nes en Amér ica , excepto la ciudad é isla 
de Nueva-Orleans que quedaron para 
Francia. (Esta con la Luisiana las obtuvo 
la Francia por un convenio secreto entre 
las cortes de Versalles y Madr id el 3 de 
noviembre de 1762.) E l rey de Inglater­
ra da á la Francia las islas de Belle-Isle, 
la Martinica, la Guadalupe, Mari-Galan­
te y la Deseada en el estado en que es­
taban al principio de la conquista. Fran­
cia cede á la Inglaterra la Granada y las 
Granadinas. Las islas neutras de San V i ­
cente, la Dominica y Tabago, quedan 
para Inglaterra, pero la de Santa Lucia 
vuelve á poder de Francia. Queda á ésta 
la isla de Gorea y cede á la Inglaterra el 
r io Senegal, con los fuertes y bancos de 
San Luis, Podor y Galam. E n las Indias 

I763, 

1764, 

1769, 

1776, 

1777, 

1778. 

1779, 

orientales restituye la Inglaterra á Fran­
cia todos los fuertes y bancos que poseia 
en el año de 1749, y la Francia devuelve 
las conquistas hechas desde entonces. 
Menorca y el fuerte de San Felipe que­
dan para la Gran Bre taña . Francia res­
tituye todos los paises pertenecientes al 
elector de Hannover y otros pr ínc ipes 
del Imperio. Inglaterra devuelve á Es­
p a ñ a la isla de Cuba con la plaza de la 
Habana. Los españoles ceden á los i n ­
gleses la Florida, el fuerte de San Agus­
tín y la bahia de Panzacola. 

15 de febrero. Tratado de Huberstburg en­
tre Maria Teresa y Federico I I . Renun­
cia aquél la todas sus pretensiones á los 
Estados del rey de Prusia, especialmen­
te sobre los paises cedidos en los trata­
dos de Breslau y Berl in , y Federico la de­
vuelve la ciudad y condado de Glatz, etc. 

E l mismo dia se convenia entre el rey de 
Prusia y el de Polonia que el primero 
devolver ía el electorado de Sajonia, 

Así después de siete c a m p a ñ a s muy.san­
grientas y dispendiosas, las potencias be­
ligerantes se encontraron en el mismo 
estado que al principio. 

11 de abril . Tratado de alianza ofensiva y 
defensiva en Petersburgo, entre Cata­
lina I I de Rusia y Federico I I de Prusia. 

27 de mayo. Tratado de Gottorp, por el 
cual reconoce la casa de Holstein la 
independencia de la ciudad de H a m ­
burgo. 

i.0 de abri l . Tratado de comercio entre 
Francia y la ciudad de Hamburgo. 

2 de idem. Tratado de paz y comercio en­
tre Francia y la repúbl ica de Ragusa. 

28 de mayo. Alianza de cincuenta años , en 
Soleura, entre Francia y los suizos. 

6 de febrero. Tratado de amistad, comer­
cio y alianza eventual y defensiva de la 
Francia con los Estados-Unidos de 
A m é r i c a cuya independencia reconoce 
aquél la . 

13 de mayo. Paz de Teschen. L a rama se­
gunda de la casa de Baviera se extingue 
en Maximil iano José , muerto el 30 de 
octubre de 1777, a c a b á n d o s e las con ­
tiendas sobre la sucesión con esta paz 
hecha entre Prusia y Austria y por me­
diac ión de las cortes de Paris y Peters­
burgo. Promete oponerse la reina empe­
ratriz á que los principados de Anspach 
y Bayreuth sean unidos á la Prusia, en el 
caso de que se extinga la casa de Bran-
deburgo. E l elector Palatino se posesiona 
de los distritos ocupados por el Austria 
en Baviera y en el A l t o Palatinado, y la 
emperatriz renuncia sus pretensiones á 
la sucesión del difunto elector de Baviera. 
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1780, 9 de ju l io y i.0 de agosto. Convenio de 
neutralidad armada entre la emperatriz 
de Rusia y los reyes de Dinamarca y 
Suecia. E l 24 de diciembre acceden á él 
los Estados Generales, el 8 de mayo si­
guiente el rey de Prusia, y el 8 de octu­
bre el emperador. 

1782, 30 de noviembre. Preliminares de paz fir­
mados en Par ís entre los comisionados 
ingleses y americanos. 

1783, 20 de enero. Idem entre Francia, E s p a ñ a é 
Inglaterra. 

— 2 de setiembre. Idem firmados en Par í s en­
tre Inglaterra y Holanda. 

— 13 idem. Paz de Versalles que pone fin á la 
guerra de la revolución de las colonias 
inglesas en Amér i ca . Conv ínose antes 
entre Inglaterra y estas colonias que 
aquél la r econoc ía los trece Estados-Uni­
dos como libres soberanos é indepen­
dientes: se seña la ron exactamente los 
l ímites entre los dichos Estados y la Gran 
Bre taña para toda la A m é r i c a septen­
trional; conced ióse el derecho de pesca 
á los americanos en los bancos de Ter-
ranova y en el golfo de San Lorenzo. 
Convínose entre E s p a ñ a é Inglaterra que 
la primera ob t end r í a á Menorca y la 
Florida y resti tuiría á la segunda las is­
las de la Providencia y de Bahama; y se 
aco rdó entre Inglaterra y Holanda, que 
Negapatuam fuese cedida á la primera 
con libertad de navegac ión para sus 
subditos en los ríos holandeses de la 
India . 

1784, i . " de idem. Convenio provisional, firmado 
en Versalles entre Francia y Suecia: ob­
tiene la Francia el derecho de depósi to 
comercial en Gothemburg, y cede á la 
Suecia la isla de San Bar to lomé en las 
Indias occidentales. 

1785,23 de ju l io . Confederac ión G e r m á n i c a . H a ­
biendo renunciado la casa de Austria 
por la paz de Theschen á sus pretensio­
nes sobre la Baviera, el emperador t rató 
de adquirir esta provincia por un cambio 
con los Paises-Bajos. E l elector Palatino 
acced ió el cambio por un tratado firmado 
en Munich el 11 de enero, y el empera­
dor de Rusia apoyó este proyecto con 
todas las influencias, que se habia con­
quistado en Alemania. E l duque de los 
Dos-Puentes, heredero de los dos electo­
rados de Baviera y el Palatino, se opuso 
formalmente á este cambio, y obtuvo el 
apoyo el rey de Prusia. por lo cual fué 
abandonado este negocio. Pero el pen­
samiento de esto bas tó para excitar i n ­
quietudes y celos; de donde nac ió una 
asociac ión formada en Berl ín en 23 de 
ju l io de 1785 é n t r e l o s electores de Sa-
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jon ía , Brandeburgo y Brunswick-Lune-
burgo, llamada Confederac ión G e r m á ­
nica, declarando en ella protector al rey 
de Prusia, y dec id iéndose que su objeto 
era la conservac ión del Imperio germá­
nico, y de las posesiones y derechos de 
todos sus miembros. La mayor parte de 
las potencias extranjeras aplaudieron esta 
asociación, y casi todos los' p r ínc ipes 
alemanes se adhirieron á ella. 

1785, 8 de noviembre. Tratado en Par í s , entre 
Austria y Holanda, con la med iac ión de 
la Francia, por e í cual se conserva cer­
rado el Escalda, y la Holanda paga al 
emperador 100.0c0,000 de florines para 
aquietarlo en sus pretensiones. 

— 10 de idem. Alianza entre Francia y H o ­
landa, en el cual los tratados hechos con 
la Francia fueron declarados comunes 
á la r epúb l i ca batava mientras subsis­
tieran. 

— Tr ip le alianza entre la Gran Bre taña , la 
Prusia y las Provincias-Unidas. A pesar 
de la alianza entre Francia y dichas pro­
vincias, se restablece la casa de Orange, 
y vencidos los patriotas, es subrogado un 
nuevo sistema pol í t ico al francés. 

1788, 22 de febrero. Tratados de subsidios, en 
Brunswick, entre los Estados Generales 
y el d ü c a d o de Brunswick. 

15 de abr i l . Estrecha alianza en L a Haya 
entre la Gran Bre t aña y la Holanda: ga­
rantiza aquél la el estatuderato heredita­
r io en la casa de Orange. 

— 15 de idem. Alianza defensiva en Ber l in 
entre la Prusia y los Estados Generales 
que d u r a r á veinte a ñ o s , garantizando 
el estatuderato según fué restablecido 
en 1787. 

— 5 de mayo. Tratado de subsidios en L u d -
wigstbust, entre los Estados Generales y 
el duque de Mecklemburgo-Schwerin. 

— 13 de agosto. Tratado de alianza defensiva 
en Berl in entre Inglaterra y Prusia para 
sostener la cons t i tuc ión de las Provincias-
Unidas, y del estatuderato hereditario 
en la casa de Nassau-Orange. 

Cae el estatuderato en 1795; pero la tr iple 
alianza combinada con este objeto, ejer­
ce por a lgún tiempo gran influencia en 
Europa. 

1790, 28 de octubre. Tratado del Escorial entre 
E s p a ñ a y la Gran Bre t aña sobre las p o ­
sesiones del Nuevo Mundo. 

— 10 de diciembre. Convenio de L a Haya por 
el cual se concluyen las revoluciones y 
turbulencias de los Paises-Bajos ocasio­
nadas por las innovaciones de José I I ; y 
el emperador confirma á las provincias 
belgas la cons t i tuc ión , los privilegios y 
leyes consuetudinarias. 

T. x i . — 4 0 
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Revolución é Imperio. 

i.a Coal ic ión . 
1791,20 de mayo. Tratado de Mantua entre el 

emperador de Austria, los Círculos, la 
C e r d e ñ a , la E s p a ñ a y los suizos para i n ­
vadir la Francia: Luis X V I rehusa adhe­
rirse á el. 

25 de ju l io . Alianza de Viena entre L e o ­
poldo 11 y la Prusia. 

27 de octubre. Tratado de Pilnitz en t r é 
Prusia y Austria para contener la Revo­
luc ión francesa. 

1792, 7 de febrero. Alianza de Berl in entre A u s ­
tria y Prusia. 

20 de abri l . Es declarada la guerra á la 
Francia; y las potencias cristianas de Eu­
ropa, excepto las septentrionales, la Su i ­
za y algunos pequeños Estados de Italia, 
toman las armas contra Francia. 

6 de ju l io . Supuesto tratado de Pavia entre 
el emperador, la E s p a ñ a y la Prusia para 
una alianza ofensiva y defensiva, y la 
repar t i c ión de las provincias de Francia 
entre los contratantes. 

12 de ju l io . Alianza defensiva en Peters-
burgo entre Austria y Rusia. 

25 de i d . Se adhiere á ella Cerdeña . 
1793,25 de marzo. Tratado de alianza y comer­

cio en Londres entre la Rusia y la Gran 
Bre taña . 

j o de abril . Tratado sobre subsidios en 
Cassel entre la Gran Bre taña y el land-
grave de Hesse-Cassel. 

25 de id . Tratados sobre subsidios en Lon­
dres entre la Gran Bre taña y la Cerdeña , 
ob l igándose ésta á armar cincuenta m i l 
hombres, por un subsidio de 200,000 l i ­
bras esterlinas al año . 

25 de mayo. Alianza en Madr id entre I n ­
glaterra y España . 

7 de ju l io . Alianza en Madr id entre Ingla­
terra y las Dos Sicilias. , 

— 14 de i d . Alianza en el campo de Magun­
cia entre Inglaterra y Prusia. 

— 30 de agosto. Alianza en L ó n d r e s entre el 
emperador y la Inglaterra. 

— 26 de setiembre. Alianza en L ó n d r e s entre 
Inglaterra y Portugal. 

Tratados sobre subsidios de Inglaterra con 
el landgrave de Hesse-Cassel, en May-
kammer en 23 de agosto, con el land­
grave de Hesse-Darmstad en Langen-
caudel en 5 de octubre, y con el mar-
grave de B a d é n en Carlsruhe en 21 de 
noviembre, 

1794,19 de abri l . Tratado en L a Haya, de subsi­
dios entre Inglaterra, Holanda y Prusia: 
ésta a rmará 62,400 hombres, y las po­
tencias mar í t imas le paga rán al conta­
do 300,000 libras esterlinas, después 

1794, 

1795. 

50,000 al mes y 100,000 á la vuelta del 
ejército. 

19 de noviembre. Tratado de amistad, co­
mercio y navegac ión en L ó n d r e s entre 
Inglaterra y los Estados-Unidos. 

Pásase todo el año en ttatados entre los 
pr ínc ipes desanimados por la guerra, y 
rompiendo algunos la coal ic ión hacen 
la paz con la Francia. E l primero que se 
separó fué el gran duque de Toscana, 
hermano del emperador. 

9 de febrero. Paz en Paris entre la Repúbl i -
> ca francesa y el gran duque de Toscana. 
18 de i d . Alianza en Petersburgo, entre la 

Rusia y la Inglaterra. 
5 de abril . Paz de Basilea entre la Repúb l i ­

ca y la Prusia. E l rey de Prusia se separa 
de la alianza con el Austria; las poten­
cias contratantes no pe rmi t i r án pasar 
por su territorrio á las tropas enemigas: 
los ejércitos republicanos cont inuarán 
ocupando la parte de los Estados del rey, 
que está á la izquierda del Rh in ; la Re­
públ ica acep ta rá los buenos oficios del 
rey á favor de los pr ínc ipes y Estados 
del Imperio ge rmán ico que deseen en­
trar en negociaciones con ella, y que 
para su provecho los invoquen. Negocía­
se la paz por Barthelemy, embajador en 
Suiza. 

16 de mayo. Paz y alianza en L a Haya en­
tre la Repúb l i ca francesa y la de las Pro­
vincias-Unidas en los Paises-Bajos. La 
primera reconoce á la segunda como po­
tencia libre é independiente, y le garan­
tiza la libertad é independencia con la 
abol ic ión del estatuderato: alianza ofen­
siva y defensiva de ambas Repúbl icas 
contra los pr ínc ipes enemigos, sin distin­
ción hasta el fin de la guerra, y para 
siempre contra la Inglaterra. La Repúbl i ­
ca francesa devuelve á las Provincias-
Unidas la marina, los arsenales y el 
territorio, á excepc ión de la Flandes 
holandesa, Maestricht y Vanloo, que 
quedan para la Francia como indemni­
zación; con más cien millones que le 
serán pagados por la Holanda, etc. N e -
gociáse la paz por Rewbell y Siéyes. 

17 de i d . Tratado de Basilea entre la Repú­
blica francesa y la Prusia, relativamente 
á la neutralidad de la Alemania septen­
tr ional . 

20 de i d . Alianza en Viena entre Austria é 
Inglaterra. 

22 de ju l io . Paz de Basilea entre la R e p ú ­
blica francesa y la España . Restituye la 
primera á la segunda todas las plazas de 
la parte de allá de los Pirineos, ocupadas 
por los ejércitos republicanos: el rey de 
E s p a ñ a cede por recompensa la parte 
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que poseía en la isla de Santo Domingo. 
Es declarada la paz c o m ú n á las Provin­
cias-Unidas. Acepta Francia la media­
ción del rey de E s p a ñ a en favor de las 
partes beligerantes que quieran negociar 
con el gobierno francés. 

1795, 28 de agosto. Paz de Basilea entre Francia 
y el landgrave de Hesse-Cassel. 

— 20 de setiembre. Convenio de neutralidad 
entre la R e p ú b l i c a francesa y el elector 
Palatino de Baviera. 

— 25 de i d . Suspensión de armas entre la R e ­
púb l i ca y el duque de Wurtemberg fir­
mada en Manheim, pero no ratificada 
por la C o n v e n c i ó n . 

— 28 de i d . Tr ip le alianza de Petersburgo en­
tre Austria, Rusia y la Gran Bre taña . 

1796, 28 de abri l . Armist ic io de Cherasco en t ré 
Bonaparte y el rey de Ce rdeña . 

— 8 de mayo. Suspens ión de armas concedi­
da en Plasencia por Bonaparte al duque 
de Parma, con condiciones de que pague 
dos millones, y de m i l setecientos caba­
llos y veinte cuadros, á e lecc ión del ge­
neral en jefe. 

— 15 de i d . Paz de Paris entre la Repúb l i ca y 
el rey de Ce rdeña , quien renuncia á las 
coaliciones contra la Francia; cediendo 
la Saboya, los condados de Niza, Tenda 
y Beui!; ob l igándose á conceder ámp l i a 
amnis t í a á sus súbdi tos perseguidos por 
opiniones polí t icas, y permit ir el paso á 
las tropas francesas. 

— 5 de junio . Suspens ión de armas en Bres-
cia entre Bonaparte y el rey de las Dos 
Sicilias. 

— 23 de i d . Suspens ión de armas en Bolonia 
entre Bonaparte y el papa Pió V I . 

Todos los detenidos por opiniones polí t icas 
en los Estados papales serán puestos en 
libertad res t i tuyéndoles los bienes; los 
puertos de dichos Estados cerrados á las 
potencias que es tán en guerra con la 
Francia, y abiertos á las embarcaciones 
francesas; el ejército francés con t inua rá 
en poses ión de las legaciones de Bolonia 
y Ferrara, y ocupará la cindadela de 
Ancona. E l papa dará á la R e p ú b l i c a 
quinientos manuscritos y cien obras 
maestras del arte escogidas por comisio­
nados, y s e ñ a l a d a m e n t e el busto de 
bronce de Junio Bruto, y el de m á r m o l 
de Marco Bruto: paga rá 15.500,000 pese­
tas dinero y 5.500,000 en géneros , etc. 

— Tratado de subsidios entre Austria é Ingla­
terra. 

— 17 de ju l i o . Suspens ión de armas entre 
Moreau y el duque de Wurtemberg, que 
retira su contingente de los ejércitos alia­
dos, y paga rá cuatro millones. 

— 25 de i d . Suspens ión de armas en Esttut-

gard entre Moreau y el margrave de Ba­
dén, quien paga rá dos millones de libras 
tornesas, m i l caballos, etc. 

1796, 27 de id . Suspens ión de armas en Estutt-
gard entre Moreau y los Estados del 
Circulo de Suabia, que pagan doce m i ­
llones, ocho m i l cuatrocientos caballos, 
cinco m i l bueyes, cincuenta m i l quintales 
de grano, cien m i l pares de zapatos, etc. 
Los prelados del Círculo se obligan á 
pagar a d e m á s siete millones. 

— 5 de agosto. Tratado de Berl in entre la Re­
púb l i ca y el rey de Prusia, relativo á la 
neutralidad del norte de la Alemania y 
á la indemnidad de la Prusia y de las 
casas de Hesse y Nassau. 

— 7 de i d . Suspens ión de armas en Wurzbur-
go entre el general Ernouf y el Circulo 
de la Franconia, que se obliga á pagar 
una con t r ibuc ión de ocho millones. 

Paz de Paris entre la R e p ú b l i c a francesa y 
el duque de Wurtemberg. Renuncia éste 
sus derechos al principado de M o n t b é -
l iard, y á todas sus propiedades y dere­
chos en la ribera del Rh in . Contenia 
este tratado once ar t ículos secretos, que 
entre otras cosas expresaban que cuando 
la Dieta deliberara sobre la paz entre el 
Imperio y la Francia, el duque votada 
porque todos los paises situados á la 
izquierda del Rh in con las islas y cor ­
rientes de este r io fuesen cedidos á la 
R e p ú b l i c a , y que se rompiera el lazo de 
vasallaje que sujetaba muchos Estados 
de I tal ia al Imperio G e r m á n i c o , etc. 

— 19 de agosto. Tratado de alianza en San 
Ildefonso, ofensiva y defensiva entre la 
R e p ú b l i c a francesa y la E s p a ñ a . 

— 22 de i d . Paz de Par í s entre la R e p ú b l i c a y 
el margrave de B a d é n , cediendo éste á 
aquella todos sus territorios, derechos y 
rentas á la izquierda del R h i n y sus islas. 
Las ventajas particulares á las partes son 
estipuladas en ar t ículos secretos. Por el 
ar t ículo I V cede el margrave á la F r a n ­
cia la ciudad y terri torrio de K e h l y un 
terreno de ochenta yugadas sobre la de­
recha del Rh in , frente á Huninga. 

— 7 de setiembre. Suspens ión de armas en 
Pfaífenhoffen entre Moreau y el elector 
de Baviera. 

— 9 de octubre. Tratado de Par ís entre Fran­
cia y la R e p ú b l i c a de Génova : c ié r ranse 
los puertos de ésta á los ingleses, en tan­
to que los franceses pueden ocupar los 
puestos necesarios para garantir las cos­
tas de insultos. 

— 11 de i d . y 5 de noviembre. Paz de Par í s 
entre la R e p ú b l i c a y el rey de las Dos-
Sicilias, y entre la R e p ú b l i c a y el duque 
de Parma. 
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1797 17 de febrero. Paz de Tolent ino entre ei 

Directorio y el papa P ió V I , quien cede 
á la Francia Av iñon y el Condado Ve 
nesino, las legaciones de Bolonia y Fer­
rara y de la Romafia: además de la suma 
estipulada en el armisticio, pagará el 
papa otros quince millones de libras t o r -
nesas en piedras preciosas, dinero y otros 
valores. 

— 8 de abr i l . Alianza ofensiva y defensiva en 
T u r i n entre la R e p ú b l i c a y el rey de Cer-
deña , 

— 16 de mayo. Tratado de Milán entre Bona-
parte y la Repúb l i ca Véne ta : renuncia el 
Gran consejo sus derechos de soberanía , 
y reconoce que ésta reside en la asam­
blea de los ciudadanos. 

— 6 de junio . Tratado de Montebello entre 
Bonaparte y la repúbl ica de Génova , 
cuyo Gobierno reconoce que la sobera­
nía reside en la asamblea de todos los 
ciudadanos del territorio. 

— 20 de agosto. Paz en Paris entre la Repúbl i ­
ca y Portugal, que cede á la Francia la 
parte de la Guyana al Septen t r ión del 
r io de Calmena. 

Paz de Campo Formio. Estaba la coal ición 
ya rota, y Prusia, E s p a ñ a y los pr íncipes 
de I tal ia compraron la paz con el sacri­
ficio de parte de sus Estados y sus teso­
ros. Sólo el Austria, alentada por el oro 
inglés, sostenía la lucha. Vencedor Bo­
naparte en todos los puntos, y dir ig ién­
dose hácia Viena, hizo las primeras pro­
posiciones de paz en cartas que dir igió 
al p r ínc ipe Carlos: y fué su propuesta 
muy bien recibida en Viena. Siguieron á 
esto los armisticios de Judemburg (7 de 
abril) y de Verona (8 de abril) y después 
(18 de abril) los preliminares en L e o -
ben; finalmente fué firmada la paz en 
Campo Formio la noche del 16 de octu­
bre de 1797. Por ella cedió el Austria á 
la Francia la Bélgica con Manheim, Ma­
guncia, Filippsburg; y á la repúbl ica Ci ­
salpina, la Lombardia austr íaca . Los Es­
tados Véne tos fueron divididos, y Corfú, 
Zante, Cefalonia, Santa Maura, Cerigo y 
las islas independientes con la Albania, 
fueron cedidas á la Francia: Istria, D a l -
macia, las islas del Adr iá t ico , la ciudad 
de Venecia con la tierra firme hasta el 
Adigio , el Tanaro y el Po, dejadas al 
Austria, que se hizo así dueña del golfo 
Adr iá t i co . Los demás Estados de tierra 
firme se dieron á la repúbl ica Cisalpina: el 
Brisgrau fué cedido por el Austria como 
indemnizac ión al duque de Módena . Es­
tablecióse un congreso en Rastadt para 
concluir la paz entre el imperio G e r m á ­
nico y la Francia, pues que el Austria 

sólo habia tratado por sus Estados here­
ditarios. 

E l congreso de Rastadt duró desde el 9 de 
diciembre de 1797 al 8 de abri l de 1799, 
y si bien no d ió positivos resultados, es­
tab lec ió la norma que algunos años des­
pués sirvió para hacer la paz entre el 
Imperio y la Francia: introdujo t ambién 
el gé rmen de la disolución en el cuerpo 
ge rmán ico , y en aquella cons t i tuc ión que 
hasta entonces se habia considerado 
como el sosten del equilibrio polí t ico 
entre las potencias de Europa. Durante 
aquellas discusiones, nuevos aconteci­
mientos produjeron una nueva coalición 
contra la Francia. 

Segunda Coalición. A l frente de ella estaba 
Rusia, s e c u n d á n d o l a Austria é Inglaterra. 
E l Imperio ent ró en ella contra su volun­
tad: los reyes de las Dos Sicilias y Portu­
gal accedieron á la misma como t ambién 
la Puerta para vengarse de la ocupación 
de Egipto. Los ejércitos aliados prospe­
raron hasta que Bonaparte á su regreso 
trajo á Francia la victoria y la paz." 

1798, Marzo. Tratado de alianza y comercio en 
Paris entre las Repúb l i ca s francesa y c i ­
salpina, por el cual reconoce aquél la á 
ésta como potencia libre é independien­
te, y le garantiza la l ibertad y abol ición 
de todo compromiso con los gobiernos 
anteriores. 

— 19 de mayo. Alianza de Viena entre el 
Austria y las Dos Sicilias. 

— 24 de junio . Convenio de Mi lán entre el 
rey de C e r d e ñ a y la Francia, por el cual 
se entrega al ejército francés la cindade­
la de T u r i n . 

— 19 de agosto. Alianza ofensiva y defensiva 
en Paris, entre la Francia y la Suiza. 

— 29 de noviembre. Al ianza ,en Petersburgo 
entre la Rusia y las Dos Sicilias. 

— 1 ° de diciembre. Alianza en Nápo le s entre 
Inglaterra y las Dos Sicilias. 

— 23 de idem. Alianza en Constantinopla en­
tre la Rusia y la Puerta. 

— 29 de idem. Alianza en Petersburgo entre 
la Rusia é Inglaterra. 

1799, 21 de enero. Alianza en Constantinopla 
entre la Puerta y las Dos Sicilias. 

— 30 de mayo. Tratado de comercio en Paris 
entre Francia y Suiza. 

— 28 de setiembre. Alianza en Petersburgo 
entre la Rusia y Portugal. 

— i.0 y 29 octub. Alianza en Gatschinaentre 
Rusia y Baviera y entre aquél la y Suecia. 

1800, 24 de enero. Convenio de El -Ar isch entre 
Kleber y el gran-visir para evacuar el 
Egipto. 

— 16 de marzo. Tratado de subsidios en M u ­
nich entre Inglaterra y Baviera; y 
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1800, el 30 de abri l en Pfora entre Inglaterra y 
el elector de Maguncia; y 

— en 20 de jun io en Viena entre Austria é 
Inglaterra, quien anticipa al emperador 
dos millones de esterlinas. 

— 28 de ju l io . Después de la batalla de M a -
rengo conced ióse un armisticio al e j é r ­
cito austr íaco, y el emperador manifes tó 
deseo de una paz en que fuesen c o m ­
prendidas la Gran Bre taña y las Dos 
Sicilias. E l gobierno francés rehusa la 
paz general; pero ofrece buenas c o n d i ­
ciones al Austria siempre que haga la 
paz por separado. Los preliminares fue­
ron suscritos en Paris el 28 de ju l io y se 
aco rdó un armisticio en Hohenl inden en 
20 de setiembre entre el ejército austría­
co y el francés en Alemania, y el 29 de 
setiembre en Castiglione, entre aqué l y 
los de Italia. Muchos pr ínc ipes alemanes 
se aprovecharon de este armisticio para 
hacer convenios particulares con los ge­
nerales franceses; tales como el p r ínc ipe 
de Isemburgo, y el landgrave de Hesse-
Homburgo el 13 de setiembre en A s -
chaífenburg, y el 25 siguiente la casa de 
Nassau, etc., las posesiones de todos los 
cuales debian ser tratadas como de a l ia ­
dos de la repúbl ica . 

— 1.0 de octubre. Tratado entre Francia y Es­
paña , en San Ildefonso, según el cual se 
acuerda la cesión eventual por E s p a ñ a 
de Parma y la Luisiana. 

1801, 9 de febrero. Paz de Lunnevil le entre Fran­
cia y Austria. Es cedida á Francia toda 
la ribera izquierda del R h i n ; inc luyéndo­
se hasta los condados de Falkenstein y el 
Fr ickta l que la casa de Austria habia 
conservado entre los confines del c a n t ó n 
de Basilea; se confirman las cláusulas 
principales del tratado de Campo For-
mio: el Rh in y los Alpes forman las fron­
teras francesas hác ia la Alemania y la 
I tal ia; los p r ínc ipes seglares que perdie­
ron las posesiones que tenian en la iz­
quierda del Rhin , r ec ib i rán la compen­
sación por medio de la secular ización de 
muchos bienes eclesiást icos situados á la 
derecha del r io; son reconocidas las r e ­
públ icas italiana y liguriana; la casa de 
Austria conserva las provincias véne tas 
hasta el Ad ig io ; se garantiza el dominio 
de la Toscana al duque de Parma que 
será erigida en reino con el nombre de 
Etruria; es recompensado el gran duque 
Fernando en Alemania por el empera­
dor de las pé rd idas sufridas en I tal ia . 
Es t á firmada esta paz por José Bona-
parte, consejero de Estado. 

— 18 de febrero. Armis t ic io en Soligno entre 
Francia y las Dos Sicilias. 

1801, 13 de marzo. Tratado de comercio en Pe-
tersburgo entre Suecia y Rusia. 

— 21 de i d . Tratado en M a d r i d entre Francia 
y E s p a ñ a : se ceden á f ranela la Luisia­
na y el ducado de Parma, y se le da el 
gran ducado de Toscana al p r ínc ipe de 
Parma. 

— 28 de i d . Paz en Florencia entre Francia y 
las Dos Sicilias. Se ce r r a rán los puertos 
de Nápo les y Sicilia á los buques ingle­
ses y turcos. E l rey de las Dos Sicilias 
renuncia sus pretensiones á la isla de 
Elba y sobre los Estados de los Presidios 
y el principado de Piombino. 

— 6 de jun io . E n Badajoz tratado entre Es­
p a ñ a y Portugal. 

— 15 de ju l io . Concordato entre los cónsules 
de Francia y P ió V I L Se declara la re l i ­
g ión ca tó l ica la del mayor n ú m e r o de los 
franceses: quedan para la Santa Sede los 
paises tomados después del tratado de 
Tolent ino: P ió V I I consiente en que se 
den nuevas ordenanzas para la disciplina 
de la iglesia de Francia. 

— 24 de agosto. Tratado de Paris entre Fran­
cia y el elector de Baviera, quien renun­
cia á las posesiones en la izquierda del 
Rh in , para que le sean garantidas las que 
tiene en la derecha de dicho r io. 

— 29 de setiembre, Paz en Madr id entre Fran­
cia y Portugal: se cierran á los ingleses 
las radas y puertos de Portugal, y se ar­
reglan, con ventaja de Francia los l ími­
tes entre la Guyana francesa y la portu­
guesa. 

— i.0 de octubre. Preliminares de L ó n d r e s 
entre Francia é Inglaterra. 

— 4 de i d . Paz de Paris entre Rusia y España . 
— 8 de i d . Paz de Paris entre Francia y R u ­

sia, restableciendo la paz y neutralidad 
entre ambos Estados. Es notable el ar­
t ículo 3.0 que dice: « Q u e r i e n d o las dos 
partes contratantes, por cuanto á ellas 
toca, contr ibuir á la tranquil idad de los 
gobiernos respectivos, se prometen recí­
procamente no permit i r que ninguno de 
sus súbditos tenga correspondencia d i ­
recta n i indirecta con los enemigos inte­
riores del gobierno actual de ambos Es­
tados para propagar principios contra­
rios á sus constituciones respectivas ó 
fomentar las turbulencias. E n su conse­
cuencia todo súbdi to de una de las dos 
potencias que, habitando en los Estados 
de la otra, atentare contra la seguridad 
públ ica , será ex t r añado de la frontera sin 
que pueda en n i n g ú n caso reclamar la 
p ro tecc ión de su propio gobierno .» 

Cuando el cuerpo legislativo p resen tó al 
t r ibunal un proyecto de ley para ratificar 
este tratado, suscitó dicho art ículo las 
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más vivas discusiones, por hallarse inde­
coroso que los ciudadanos franceses fue­
sen tratados de súbdi tos , pero la ley se 
aprobó por una mayor ía de setenta y sie­
te votos contra catorce. 

1801, 9 de octubre. Preliminares de Paris entre 
Francia y la Puerta, que firmó en 25 de 
enero la paz, por la cual fué restituido el 
Egipto á la Puerta, y se aseguró á los 
franceses la libre navegac ión del mar 
Negro. 

1802, 25 de marzo. Paz de Amiens entre Francia, 
Inglaterra, E s p a ñ a y la repúbl ica Batava, 
representadas por Talleyrand, José' Bo-
naparte, lord Cornwallis, el caballero 
Azara, y Roger Juan Schimmelpennink. 
Restituye la Inglaterra las conquistas á 
excepción de la Tr in idad y las posesio­
nes holandesas de la isla de Ceilan. Se 
reconoce la repúbl ica de las Siete Islas 
Jón icas . Se acuerda que la Inglaterra res­
ti tuirá las islas de Malta, Gozo y C o m i ­
no á la Orden de San Juan, para que las 
posea con las mismas condiciones que al 
principio de la guerra bajo la ga ran t í a 
de la Francia, de la Gran Bre taña , de 
Austria, de la Rusia, de la Prusia y de la 
España . Las tropas francesas deben eva­
cuar el reino de Nápoles y el Estado 
romano; y las inglesas á Porto Ferrajo y 
todos los puertos de las islas del M e d i ­
t e r ráneo y del Archip ié lago . A la casa 
de Nassau se le da rá una compensac ión 
por sus pérd idas en Holanda. 

Dieta de Ratisbona. Los diez años de guer­
ra, y después la paz de Lunnevil le, ha­
blan minado la base puesta al Imperio 
G e r m á n i c o por la paz de Westfalia, des­
membrando las provincias situadas á la 
izquierda del Rhin , y proclamando que 
los pr ínc ipes hereditarios que hablan per­
dido por tal cesión una parte ó todos sus 
territorios, serian indemnizados á expen­
sas de los bienes eclesiásticos existentes 
á la derecha de dicho rio. Era preciso, 
pues, reconstituir el imperio con nuevas 
bases; y por lo tanto se p reparó por al­
gunas potencias continentales una ley 
fundamental, que discutida después por 
una d iputac ión extraordinaria de la dieta 
del Imperio, y aprobada por este cuerpo 
y por su jefe, dió un nuevo sistema á la 
Alemania. Pero no duró sino diez y ocho 
meses, y la Alemania tuvo que someter­
se al sistema federativo del Imperio fran­
cés. L a úl t ima nota relativa á la eje­
cución de la paz de Lunneville habia 
sido ratificada el 7 de setiembre de iSor ; 
pero las sesiones de la d ipu tac ión nom­
brada por el Imperio para la ejecución de 
éste tratado de paz, se abrieron el 24 de 

1802. 

1803, 

agosto de 1802. En el Interin hubo nego­
ciaciones que condujeron á otros tratados. 

20 de mayo. Tratado de Paris entre F r a n ­
cia y el duque de Wurtemberg, que re ­
nuncia sus posesiones en la izquierda del 
Rh in y en la Alsacia, ob l igándose la r e ­
públ ica á indemnizarle con otros t e r r i ­
torios. 

24 de id . Tratado de Paris entre Francia y 
Prusia para determinar la indemnizac ión 
que se ha de conceder á la Prusia y á la 
Baviera. 

Otro entre Francia y Prusia sobre las recla­
maciones de la casa de Nassau-Orange. 
E l p r ínc ipe de Nassau renuncia por sí' y 
sus sucesores á la dignidad de estatuder 
y á todos sus dominios y posesiones si­
tuados en el terri torio de la repúbl ica 
mediante una indemnizac ión que se le 
asigna en Alemania: el rey de Prusia y 
el p r ínc ipe de Orange reconocen la re­
púb l i ca Batava. 

4 de junio . Tratado de Paris entre Francia 
y Rusia, las cuales convienen en mediar 
para regular la l ibertad de la Alemania 
y formar un proyecto que será presenta­
do á la Dieta. 

20 de abr i l . Tratado de Par ís entre Fran­
cia y los Estados-Unidos de Amér ica , 
cediendo á éstos la Luisiana por sesenta 
millones de francos. 

27 de setiembre. Alianza en Friburgo entre 
Francia y Suiza. Pone fin Bonaparte á 
las turbulencias de Suiza con el Acta de 
mediación que contiene: la const i tución 
de los diez y nueve cantones y arregla 
los pactos de su confederac ión; el con­
tingente de cada uno para un ejército de 
quince m i l doscientos tres hombres; la 
cuota que le corresponde en una con­
t r ibuc ión de 490,307 francos,, y los de­
rechos recíprocos de los vecinos de cada 
can tón . Sigue un tratado de alianza entre 
las dos repúbl icas , por el cual se obliga 
la Francia á mantener la neutralidad de 
la Sniza: ésta impedi rá , aunque sea con 
las armas, el paso por su terri torio á los 
enemigos de aquella. Si el terri torio con­
tinental de la R e p ú b l i c a francesa fuere 
atacado, los cantones ofrecen que per­
mit i rán una nueva leva de voluntarios. 

Tercera Coalición. L a paz de Amiens mi t i ­
gó, pero no apagó los odios nacionales, y 
Francia é Inglaterra buscaban á cada 
momento ocasiones para romperla: al fin 
fué declarada la guerra en mayo de 180.^. 
L a gran Bre taña comenzó sola desde el 
principio la lucha; después se le unieron 
Suecia, Rusia, Nápoles y el Austria, per­
maneciendo neutrales la Prusia y el I m ­
perio G e r m á n i c o . 
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1804, 3 dicbre. Alianza en Estocolmo entre Fran­
cia y Suecia: primer acto de la coal ic ión. 

1805, 14 de enero. Alianza en Petersburgo entre 
Rusia y Suecia contra Francia. 

— 11 de abri l . Tratado de comercio en Peters­
burgo entre Inglaterra y Rusia. C o n c i é r -
tanse estas naciones para juntar una 
fuerza de quinientos m i l hombres, sin los 
que pueda dar la Inglaterra, y emplear­
los ené rg icamen te para obligar á Francia 
á conservar el equilibrio. L a Inglaterra 
prometia equipar sus fuerzas de mar y 
tierra, y pagar á las potencias subsidios 
de 1.250,000 libras esterlinas por cada 
cien m i l hombres de tropas regulares que 
ellas mandaran. Entre los ar t ículos se­
cretos es de notar el 6.° como preludio 
de la Santa Alianza, el cual dice: «No ha­
b iéndose unido fuertemente los contra­
tantes, sino para asegurar á la Europa 
una paz estable y sólida, fundada en los 
principios de justicia, de equidad y de 
derecho de gentes, han conocido la ne ­
cesidad de entenderse desde luego sobre 
muchos principios, á saber: no impedir 
j a m á s el voto nacional en Francia, n i en 
los d e m á s paises en cuanto á la forma 
del gobierno, etc. 

— 9 de agosto. E n Petersburgo accede el 
Austria al concierto, 

— 31 de agosto y 3 de octubre. Tratado de 
alianza y subsidios entre Inglaterra y 
Suecia, al cual siguió la dec la rac ión de 
guerra de Gustavo I V contra la Francia, 
en 31 de octubre, 

— 21 de setiembre. Tratado de Paris entre Na­
po león y el rey de las Dos Sicilias, quien 
se obliga á permanecer neutral en la pre­
sente guerra, repeliendo con la fuerza 
todo atentado á los derechos y deberes 
de la neutralidad, y en su consecuencia 
á no dejar que n ingún cuerpo de ejérci to 
penetre en su terri torio. Este tratado 
permi t ió á Napo l eón que retirase sus 
tropas por el reino de Ñ á p e l e s . 

— 4 de octubre. Alianza en Ludwigsburgo 
entre Francia y el Wurtemberg. Napo­
león garantiza la independencia é in t e ­
gridad de sus Estados al elector, que en 
cambio le d a r á un cuerpo de ocho ó diez 
m i l hombres. 

— 10 de idem. Convenio sobre las dichas ba­
ses en Ett ingen, entre N a p o l e ó n y el 
elector de B a d é n . 

— 30 de idem. Convenio entre Francia y Es­
p a ñ a . E l rey de España , obligado por la 
alianza á tomar parte en la guerra, se 
exime con dinero, prometiendo 6.000,000 
mensuales; pero negándose á publicar 
este tratado, Inglaterra dec la ró la guerra 
á E s p a ñ a . 

1805, 6 de diciembre. Armis t ic io en Austerlitz 
entre N a p o l e ó n y Austria, 

— 12 de idem. Convenio de Brunn entre N a ­
po león y el elector de Wurtemberg, ase­
gurando á éste el t í tulo de rey, un au­
mento de territorio y una absoluta sobe­
r a n í a . 

— 15 de idem. Convenio de Viena entre Na­
po león y la Prusia, ga ran t i zándose recí­
procamente los Estados: el principado de 
Anspach, como el de Neufchatel y el du­
cado de Cléveris , son cedidos á la Fran­
cia en cambio del electorado de H a n -
nover. 

— 20 de idem. Convenio entre N a p o l e ó n y el 
elector de B a d é n , cediendo K h e l á la 
Francia. 

— 25 de idem. Convenio de Lisboa entre Fran­
cia y Portugal. Compra el p r ínc ipe re­
gente el derecho de permanecer neutral, 
mediante una suma de doce millones al 
año . 

— 26 de idem. Paz de Presburgo. L a batalla de 
Austerlitz hizo desmayar tanto á los alia­
dos, que al dia siguiente N a p o l e ó n pudo 
imponer al Austria 100.000,000; el em­
perador de Rusia m a n d ó retirar su e jé r ­
cito al interior de sus fronteras, y se 
c o m e n z ó á negociar la paz que fué con­
cluida después . Austria ced ió á la Fran­
cia los antiguos Estados de Venecia, i n ­
clusas la Dalmacia y la Albania véne ta , 
para unirlos al reino de Italia; el pr inc i ­
pado de Eichstedt y parte del territorio 
de Passau. E l T i r o l y la ciudad de Augs-
burgo quedaron al elector de Baviera, 
que como el de Wurtemberg t o m ó el tí­
tulo de rey: todas las posesiones austr ía­
cas en la Servia, en el Brigau y en el 
Ortnau fueron dadas á los reyes de Ba­
viera y Wurtemberg y al elector de Ba­
dén : obtuvo el Austria á Salzburgo y 
Bergtolsgaden: la soberan ía de Wurz-
burgo fué prometida al elector de Salz­
burgo: y q u e d ó reconocida la indepen­
dencia de las repúbl icas Bá tava y Hel ­
vética. 

Entre las graves consecuencias que tuvo la 
paz de Presburgo, cuéntase la disolución 
del Imperio G e r m á n i c o , el cambio de la 
pol í t ica prusiana y la cesación de la i n ­
fluencia aust r íaca en Alemania. 

1806,12 de ju l io . Tratado de confederac ión en 
Paris entre los Estados del R h i n y Napo­
león. E l rey de Baviera y el de Wur tem­
berg, los electores de Ratisbona y de 
B a d é n , el landgrave de Hesse Darms-
tad, el duque de Cléver i s -Berg , los pr ín­
cipes de la casa de Nassau, de Isenburg-

f Birstein, de Hohenzollern, de Aremberg, 
de Salm, de Lichtenstein y muchos otros 
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Estados de Alemania se separan del 
cuerpo ge rmán ico y forman la Confede­
ración Rhenana, de la cual es nombrado 
Napo león protector. E n c u é n t r a s e d iv i ­
dida la Alemania entre la mona rqu ía 
austríaca, la prusiana y la Confederac ión 
Rhenana, destinada á reunir bajo un sis­
tema todos los Estados de la Alemania 
meridional, y á hacer entrar á cada casa 
bajo la pro tecc ión del propio jefe. Todos 
los pr íncipes , condes y Estados del I m ­
perio de quienes no se ha hecho men­
ción en el acta y cuyas posesiones confi­
nan con las de los pr íncipes conservados, 
ó están en ellas contenidas, pierden la 
soberan ía territorial. 

Cuarta Coalición. I )eseosa la Prusia de te­
ner nuevos aliados, después de hacer la 
paz con la Suecia, altera la paz con otras 
naciones. E n 1807 en 28 de enero se re­
concil ió con la Inglaterra renunciando 
el Hannover, y el 2 2 de abri l en Bartens-
tein hizo alianza con la Rusia. 

1807, 7 de ju l io . Tratado de Ti l s i t t entre Napo­
león y la Rusia. Para garantizar Napo­
león á Alejandro consiente en restituir 
á la Prusia parte del ducado de Magde-
burgo, la marca de Priegnitz, la de Eran 
deburgo, el ducado de Pomerania y la 
baja y nueva Silesia con el condado de 
Glatz, etc.; en suma, el reino de Prusia 
como estaba el 1.0 de mayo de 1792 con 
algunas plazas más . Las provincias que 
en aquel tiempo formaban parte del an ­
tiguo reino de Polonia, y que en diversas 
ocasiones pasaron á la dominac ión pru­
siana, debian pasar al rey de Sajonia 
con el ti tulo de ducado de Varsovia; la 
ciudad de Danzick con dos leguas de 
terreno á la redonda, fué declarada inde­
pendiente bajo la pro tecc ión de los reyes 
de^Prusia y de Sajonia; los duques de 
Sajonia-Coburgo, de Oldemburgo, de 
Mecklemburgo-Schwerin, fueron confir­
mados en la posesión de sus Estados: 
pero las fortalezas de los ducados de Ol­
demburgo y Mecklemburgo queda rán 
ocupadas por guarniciones francesas, 
hasta el cange de un tratado de paz 
entre Francia é Inglaterra. Reconoce el 
emperador de Rusia los nuevos reyes 
napoleónicos de Nápoles y Holanda, y 
la Confederac ión del Rhin : cede al rey 
de Holanda el señorío de Jerver en la 
Ostfrisia, reconoce al pr ínc ipe G e r ó n i m o 
Bonaparte como rey de Westfalia, reino 
compuesto de las provincias cedidas por 
el rey de Prusia á la izquierda del Elba, 
y otros Estados poseidos por Napo león : 
re t í ranse las tropas rusas de Valaquia y 
Moldavia, y cesan las hostilidades con la 

Puerta: la Rusia cer rará sus puertos á los 
buques ingleses. 

Tratado de T i l s i t t entre N a p o l e ó n y la 
Prusia. Son restituidas al rey de Prusia 
todas las posesiones indicadas en el t r a ­
tado con la Rusia, esto es: el reino en el 
estado que tenia el 1 . ' de enero de 1792, 
y el dicho rey reconoce á los de Nápoles 
y Holanda, la Confederac ión del Rhin 
y al rey de Westfalia, y cede á los reyes, 
grandes duques, duques y pr ínc ipes que 
des ignará Napo león , los ducados, mar­
quesados, principados y condados que 
poseían antes de la guerra entre el Rh in 
y el Elba: el reino de Westfalia se c o m ­
p o n d r á de las provincias cedidas por el 
rey de Prusia y de otros Estados posei­
dos por el emperador N a p o l e ó n . Renun­
cia el rey de Prusia á estas posesiones y 
á las del rey de Sajonia y á la casa de 
A n h a l t , sitas á la derecha del Elba: 
cede al rey de Sajonia el c í rculo de 
Cotbus en la Baja Lusacia; renuncia á 
las provincias polacas, adquiridas " des­
pués del 1.0 de enero de 1792, excepto 
el Ermeland y los paises al occidente de 
la antigua Prusia, al este de la Pome­
rania y de la Nueva Marca, al norte del 
círculo de Culm, etc.; renuncia t a m b i é n 
á la posesión de Danzick que volverá á 
ser independiente. Las provincias po la ­
cas, á que la Prusia renuncia, las poseerá 
el rey de Sajonia con el título de ducado 
de Varsovia: la Prusia ce r ra rá sus puer­
tos á los buques ingleses. 

Despliega, pues. Napo l eón su sistema con­
tinental de excluir á los ingleses de todo 
el continente europeo. 

A d e m á s de estos dos tratados públ icos , 
hubo art ículos secretos, según los cuales 
se rest i tuían á los franceses las bocas del 
Cataro; se les daban en plena propiedad 
las Siete Islas; p rome t i éndose de que 
José , rey de Nápoles , seria reconocido 
rey de las Dos Sicilias, cuando fuesen 
indemnizados los Borbones con la Can­
día ó las Baleares; en el caso de que fue­
se unido el Hannover al reino de West­
falia,'se ofrecia dar á la Prusia un terri­
torio con trescientos ó cuatrocientos m i l 
habitantes, á la izquierda del Elba. A 
los jefes despose ídos de las casas de 
Hesse, Brunswick, Nassau-Orange se les 
p rome t í an pensiones vitalicias. 

Más importante era el tratado secreto, se­
gún el cual Francia y Rusia p rome t í an 
hacer causa c o m ú n en todas sus circuns­
tancias, unir sus fuerzas de mar y tierra 
en cualquier guerra que tuviesen que 
sostener, tomar las armas contra Ingla­
terra si no suscribiese á las condiciones 
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propuestas, y contra la Puerta, si no 
aceptase la med iac ión de la Francia, y 
sustraer las provincias de Europa á las 
vejaciones de la Puerta, excepto la Ru-
melia. Las dos potencias inv i ta rán á 
Suecia, Dinamarca, Portugal y Austria á 
concurrir á los acuerdos de Francia y 
Rusia, esto es, á cerrar los puertos á I n ­
glaterra y declararle la guerra. 

1807, 22 de octubre. Alianza en Londres entre 
Inglaterra y Portugal. 

— 27 de idem. Tratado en Fontainebleau en­
tre N a p o l e ó n y el rey de E s p a ñ a para re­
partirse las posesiones de la casa real de 
Portugal, así en Europa como en A m é r i ­
ca, excepto las provincias de Beira, Tras-
os-Montes y Estremadura portuguesa, 
que q u e d a r á n secuestradas hasta la paz 
general, época en que consideran los dos 
soberanos, que p o d r á n ser devueltas á la 
casa real de Portugal en cambio de G i -
braltar, la T r in idad y otras colonias con­
quistadas por los ingleses á los españoles 
y sus aliados. Para la ejecución de este 
tratado se acuerda que veinticinco m i l 
hombres de infanteria y tres m i l de ca­
bal ler ía franceses, entren en E s p a ñ a para 
dirigirse á Lisboa después de unirse con 
ocho m i l infantes españoles , tres m i l ca­
ballos y treinta piezas de arti l lería. U n a 
división de tropas españolas t omará p o ­
sesión de la provincia del Miño y Duero 
y de Oporto, y otros seis m i l o c u p a r á n el 
Alentejo y los Algarbes, los cuales serán 
dados en recompensa al P r ínc ipe de la 
Paz, mientras que las provincias, entre 
el Miño, el Duero y Oporto serán dadas 
al rey de Etruria con el t í tulo d é rey de 
la Lusitania septentrional, cediendo el 
reino de Etruria á N a p o l e ó n . Es recono­
cido el rey de E s p a ñ a emperador de las 
dos Amér icas . 

— 31 de octubre. Tratado en Fontainebleau 
• de alianza entre Francia y Dinamarca, y 

— 11 de noviembre. Entre Francia y H o l a n ­
da para un cambio de terri torio. 

1808, 8 de febrero. Tratado de subsidios, en Es-
tocolmo, entre Inglaterra y Suecia. 

— 5 de mayo. Primer tratado de Bayona e n ­
tre N a p o l e ó n y Carlos I V de España , 
quien renuncia todos sus derechos á la 
E s p a ñ a y la Ind ia en favor del empera­
dor, que se obliga á darle en Francia una 
posesión y renta conveniente á su clase. 

10, idem. Segundo tratado entre N a p o l e ó n 
y el P r í n c i p e de Asturias, que se une á la 
cesión hecha por su padre, renunciando 
sus derechos á la corona de E s p a ñ a . 

— 30 de agosto. Convenio de Cintra, del d u ­
que de Abrantes con el general inglés 
Hugo Dalr imple, para abandonar á Por -
HIST. UNIV. 

tugal y retirarse á Francia por mar l le­
vándose la arti l lería, caballos y fondos 
públ icos . 

1808, 8 de setiembre. Convenio de Par í s entre 
Francia y Prusía , que termina las dife­
rencias entre ambos gobiernos. L a Prusía 
será evacuada por los franceses en t é r ­
mino de seis meses: sólo serán ocupadas 
las fortalezas de Custrin, Glogau y Estet-
t ín hasta que sean satisfechas las c o n t r i ­
buciones. 

1809, 14 de enero. Tratado de alianza, en L ó n -
dres, entre Inglaterra y los sublevados 
españoles que defendían á Fernando V I I . 

Quinta Coalición. Piensa el Austria apro­
vecharse de las dificultades que ocasio­
naban á N a p o l e ó n los negocios de Espa­
ña , para renovar su enemistad; pero 
pronto fué obligada á la paz de Schon-
brunn, en 14 de octubre, con la Francia, 
declarada c o m ú n á los reyes de E s p a ñ a , 
Holanda, Ñápe le s , Baviera, W ü r t e m b e r g , 
Sajonia, Westfalia y d e m á s p r ínc ipes de 
la Confederac ión Rhenana. Cede el e m ­
perador de Austria á N a p o l e ó n el Salz-
burgo, parte de la A l t a Austria, el con­
dado de Goritz, Trieste, Carniola, Fiume, 
el l i toral h ú n g a r o , la Istria y las islas; al 
rey sajón algunos paises bohemios, com­
prendidos en la Sajonia; al mismo como 
gran duque de Varsovia la Nueva Gal i t -
zia y el círculo de Zamosc, y al empera­
dor de Rusia una parte de la antigua 
Galitzia. Renuncia el gran maestrazgo 
de la Orden T e u t ó n i c a , aprueba todos 
los cambios hechos ó que se hagan en 
E s p a ñ a , Portugal é I tal ia, y se adhiere al 
sistema prohibi t ivo contra Inglaterra, 
Exige N a p o l e ó n por un ar t ículo secreto 
del emperador de Austria que le dé una 
hija para esposa. 

1810, 3 de agosto. Convenio de Paris entre Fran­
cia y Austria. N a p o l e ó n revoca su decre­
to de 24 de abri l de 1809, que confisca­
ba los bienes de los pr ínc ipes y condes 
del Imperio G e r m á n i c o , y de los miem­
bros de las ó rdenes ecuestres; los cuales 
h a b í a n violado los art ículos . 7 y 81 de 
la \ Confederac ión . Cada uno de estos 
pr ínc ipes d e b e r á declarar antes del 1.0 de 
ju l io de 1811, que queda sometido al 
sistema establecido por el acta de la 
Confederac ión , ó que quiere ser súbd í to 
del Austria: en este caso, cede rá los bie­
nes que posea en el territorio de la Con­
federación, á a lgún pariente que sea s ú b ­
dí to de la misma. 

1811, 7 de enero. Paz en Paris entre Francia y 
Suecia, restituyendo la P o m e r a n í a sueca 
á Carlos X I I I , que se somete al sistema 
continental. 

T. x i . — 4 1 
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18 T i , 19 de febrero. Tratado de alianza y co­
mercio, en Rio Janeiro, entre Inglaterra 
y Portugal. 

28 de idem. Tratado en Paris, entre Napo­
león y el rey de Baviera, que le cede una 
parte del T i r o l . 

16 de marzo. Tratado de Paris entre Fran­
cia y Holanda. Se conviene que hasta 
que los ingleses no desistan de sus pre­
tensiones, quedará prohibida toda comu­
nicac ión con ellos por parte de Holanda; 
un cuerpo de franceses y holandeses ocu­
pa rá la embocadura de todos los rios; 
las tropas francesas sa ldrán de Holanda 
de jándola independiente. E l rey de H o ­
landa cede á Napo león el Brabante h o ­
landés , la Zelanda y el pais entre el Waal 
y el Mosa, con inclusión de Nimega y 
Eommeler Waare; t endrá pronto una es­
cuadra de nueve navios de l ínea y diez 
fragatas. Serán prohibidas en Holanda 
todas las mercanc ías inglesas y secues­
tradas las americanas. 

Sexta Coalicioti. Ensoberbecido N a p o l e ó n 
con sus conquistas, quiso humillar t am­
b ién á la Rusia; pero la desastrosa cam­
p a ñ a de 1812 dió valor á los soberanos, 
que formaron otra coalición. 

1812, 24 de febrero. Alianza en Paris, entre Na­
poleón y el rey de Prusia garan t izándose 
la integridad de los Estados. L a Prusia 
se obliga á hacer causa c o m ú n con la 
Francia contra la Rusia, d á n d o l e v e i n t i ­
cuatro m i l hombres. 

— 28 de i d . Alianza en Paris, entre Francia y 
el rey de Prusia garan t izándose su t e r r i ­
torio contra el Austria y prometiendo 
mantener el sistema prohibit ivo contra 
Inglaterra, y auxiliarse con treinta m i l 
hombres en caso de guerra. Res tab lécese 
el reino de Polonia, y Napo león promete 
al Austria las provincias ilíricas. Será 
invitada la Puerta para unirse al tratado. 

— 8 de abril . Tratado de alianza en Estocol-
mo, entre Rusia y Suecia; garanda r ec i ­
proca de los Estados; convienen comen­
zar las hostilidades contra la Francia y 
sus aliados l l amándoles la a tenc ión hác ia 
cualquier punto de Alemania; oblígase 
el emperador á unir la Noruega quiera 
ó no á Suecia. 

— 12 de ju l io . Tratado de paz y alianza en 
Orebro, entre Inglaterra y Suecia que 
renuncia al sistema continental, y 

— 18 de id . Entre Inglaterra y Rusia. 
— 20 de id . Alianza en Wel ik i -Louxi , entre 

la Rusia y la Junta suprema española , s i ­
tuada en Cádiz . 

1813, 27 y 28 de febrero. Alianza defensiva y 
ofensiva en Kalisch y Breslau, entre 
Rusia y Prusia con el objeto inmediato 

de restablecer á la Prusia en condiciones 
útiles á la paz de los dos Estados. La 
Rusia da rá ciento cincuenta m i l hom­
bres y la Prusia ochenta m i l : las cortes 
de Viena y L ó n d r e s serán invitadas para 
que se unan á la causa común : se pro­
c lamará que las dos potencias no llevan 
otro objeto más que libertar á la A l e ­
mania del dominio de Francia, i nv i t an ­
do á los pr ínc ipes y pueblos á concurrir 
á la libertad de la patria: todo pr ínc ipe 
a l emán que no responda á este llama­
miento dentro de un té rmino dado, será 
amenazado con la pérd ida de sus Esta­
dos: se es tablecerá un consejo de admi­
nis t ración compuesto de un delegado de 
cada potencia aliada, para establecer en 
los paises ocupados administraciones 
provisionales y cobrar los impuestos, r e ­
par t iéndolos entre Rusia y Prusia. 

I 8 t 3 ) 3 de marzo. Alianza en Estocolmo, entre 
Inglaterra y Suecia. E l rey de Suecia se 
obliga á dar treinta m i l hombres en el 
continente para maniobrar con las tropas 
rusas, que serán puestas bajo el mando 
del p r ínc ipe real de Suecia. E l rey de 
Inglaterra promete ceder á la Suecia la 
Guadalupe, y hacer esfuerzos para quitar 
la Noruega á la Dinamarca. 

— 14 de junio . Tratado de subsidios en Rei -
chenbach, entre Inglaterra y Prusia. 
Obl ígase la primera á pagar á la segunda, 
en los seis meses restantes de 1813, un 
subsidio de 666,666 libras esterlinas para 
la m a n u t e n c i ó n de ochenta m i l hombres. 
Por un ar t ículo separado y secreto, se 
obliga el rey de Inglaterra á contribuir 
al engrandecimiento de la Prusia, en 
cuanto lo permitan las vicisitudes de los 
ejércitos aliados, y el de Prusia ofrece ce­
der al electorado de Hannover parte de 
sus posesiones en la Baja Sajonia. 

— 15 de idem. Tratado de subsidios en Rei-
chenbach, entre Inglaterra y Rusia. E l 
emperador de Rusia t end rá constante­
mente en pié de guerra ciento setenta 
m i l hombres, a d e m á s de las guarnicio­
nes de las plazas: la Inglaterra le pagará 
hasta el 1.0 de enero de 1814, 1.333,334 
libras esterlinas; enca rgándose de mante­
ner la escuadra rusa que se encuentra en 
los puertos de la Gran Bre taña . Se acuer­
da emitir papel-moneda hasta 3.000,000 
de libras esterlinas, con el nombre de di­
nero federativo, garantido por la Ing la ­
terra, Rusia y Prusia. Dos terceras partes 
de dicha suma se p o n d r á n á disposic ión 
de Rusia y la otra á disposición de Prusia. 

— 30 de idem. Convenio de Dresde entre N a ­
poleón y Austria: ofrece el emperador de 
Austria su med iac ión para la pacifica-



SÉRIE DE LOS TRATADOS 327 
cien del continente, y la acepta Ñ a p o 
león: r e ú n e n s e en Praga la primera vez 
el 5 de ju l io los plenipotenciarios france­
ses, rusos y prusianos: y el armisticio 
será prolongado hasta el 10 de agosto. 

1813, 1 o de j ulio. Apertura del congreso de Praga 
en el palacio de Schonbrunn para tratar 
de la paz entre Francia, Rusia y Prusia. 
L a Dinamarca, la Puerta y otras poten­
cias mandaron diputados: el mediador 
es el emperador de Austria. E l duque 
de Vicenza y el conde de Narbona son 
nombrados plenipotenciarios de Francia, 
por la Rusia el conde de Nesselrode y el 
consejero d'Amstettem; por Austria el 
conde de Metternich; por la Prusia el ba­
r ó n de Hardenberg y el canciller de 
Humbold t . Hace proposiciones de sub­
sidios la Inglaterra para asegurar el buen 
éxito del proyecto de los aliados. 

— 10 de ju l io . Alianza en Copenhague entre 
Francia y Dinamarca. Los contratantes 
se garantizan r e c í p r o c a m e n t e la integri­
dad de sus posesiones europeas y co lo ­
niales: y en a tenc ión á que la Rusia y la 
Inglaterra apoyan las pretensiones de la 
Suecia sobre la Noruega, las partes c o n ­
tratantes las declaran la guerra, esto es, 
Francia á la Suecia, Dinamarca á la R u ­
sia, á la Suecia y á la Prusia. 

— 9 de setiembre. Alianza en Topl i tz entre 
Rusia, Austria y Prusia; entre Rusia y 
Prusia. 

— 3 de octubre. Entre Inglaterra y Austria. 
As í q u e d ó completa la alianza europea con­

tra N a p o l e ó n , la cual se c o m p o n í a de 
Rusia, Prusia, Suecia, Austria, Inglaterra, 
y los duques de Mecklemburgo, ún icos 
p r ínc ipes de Alemania que formalmente 
hablan renunciado á la Confederac ión 
Rhenana. L a Francia estaba aun intacta; 
tenia como aliados la Dinamarca y la 
mayor parte de los Estados de A l e m a ­
nia; pero E s p a ñ a y Portugal, sostenidas 
por Inglaterra, ocupaban una parte de 
las fuerzas del emperador, y luchaban 
con una prosperidad que favoreció m u ­
cho á los aliados del Norte. 

6 de i d . Paz en Ried entre Austria y B a -
viera, la cual se separa de la Confedera­
ción Rhenana, y r eúne sus ejércitos á los 
de las potencias aliadas, que Ja garant i ­
zan el goce l ibre y pacífico de la c o m ­
pleta soberan ía de todos los Estados que 
poseía antes de romperse las hostilidades. 

— 21 de i d . Convenio de Leipzig entre A u s ­
tria, Inglaterra, Prusia y Rusia sobre los 
medios de unir todas las fuerzas dispo­
nibles de Alemania y hacer que cont r i ­
buyan todos los países ocupados. 

— i.0 de noviembre. E l duque de Sajonia-, 

Weimar se une á la gran alianza, y el 
2 de i d . el gran duque de Darmstadt. 

1813, 8 de i d . Tratado de paz en Fulda entre el 
Austria y el rey de Wurtemberg sobre 
las bases del tratado de Ried. 

— 24 de i d . Tratado de alianza en Francfort 
entre Austria, Rusia, Prusia de una par­
te, y de la otra las casas de Anhal t , B a ­
d é n , Hesse, Hohenzollern, Lichtenstein, 
Lippe , Nassau y los ducados de Sajonia, 
Reuss y Schwarzburgo. 

— 30 de i d . E l gran duque de B a d é n accede 
á la gran alianza. 

— 2 diciembre. Tratado de alianza en Franc­
fort entre el Austria y el elector deHesse. 

— 8 de i d . Tratado de paz en Valencey entre 
N a p o l e ó n y Fernando V I L Reconoce 
aquél á éste como á rey de E s p a ñ a y de 
las Indias, pero el tratado no es rat if ica­
do por la junta de regencia. 

1814, 11 de enero. Paz en Nápo les entre el Aus­
tr ia y Murat . Se une el rey de Nápoles á 
la coa l ic ión por las promesas hechas de 
garantirle para él y sus sucesores del re i ­
no de Nápo le s y la poses ión de la Mar ­
ca. Rusia, Prusia é Inglaterra ratifican 
este tratado con la cond ic ión de que se 
d é una compensac ión al rey de Sicilia. 

— i.0 de marzo. Cuádrup le alianza en Chau-
mont entre Rusia, Prusia, Austria é I n ­
glaterra, después del mal éxito del con­
greso de Chati l lon. E l fin de esta alianza 
era inclinar al Imperio francés á hacer 
una paz que garantizase la independen­
cia de Europa, y asegurar esta paz con 
el compromiso de socorrerse mutuamen­
te. Cada uno de los contratantes t e n d r á 
siempre en c a m p a ñ a ciento cincuenta 
m i l hombres, y la Inglaterra d a r á un 
subsidio de 5.000,000 de esterlinas para 
el servicio de 1814. 

E n ar t ículos secretos separados se estipula­
ba el arreglo de la Europa para su equi­
l ib r io ; este es: 

L a Alemania compuesta de pr ínc ipes so­
beranos, unidos por lazos federales que 
les garanticen la independencia. 

L a Italia dividida en Estados independien­
tes, intermedios entre las posesiones aus­
t r íacas y la Francia. 

L a Confede rac ión suiza según sus antiguos 
l ímites y su independencia garantida por 
las grandes potencias de Europa. 

L a E s p a ñ a gobernada por Fernando V I I 
en sus l ímites primitivos. 

L a Holanda, Estado libre é independiente, 
regido por el p r ínc ipe de Orange, con un 
aumento terr i tor ial y convenientes fron­
teras. 

— 11 de abr i l . Paris habia capitulado el 31 de 
marzo r i n d i é n d o s e á los aliados, y N a -
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poleon se resolvió á renunciar por sí y 
sus sucesores y parientes á los tronos de 
Francia é Italia, conservando sólo para 
sí la isla de Elba como principado inde­
pendiente y una renta de dos millones 
de francos: para su mujer la soberan ía 
de los ducados de Parma, Plasencia y 
Guastala, que pasar ían después á su hijo 
y descendientes en l ínea directa; y para 
sus parientes varias pensiones. 

1814, 16 de i d . Armist ic io entre el mariscal aus­
tr íaco Bellegarde, el p r ínc ipe Eugenio, 
virey de I tal ia , el rey de Nápoles y el al­
mirante inglés Bentinck. E l ejército del 
virey se in te rna rá en las fronteras de la 
antigua Francia de la parte de allá de 
los Alpes: las tropas italianas que forman 
parte de dicho ejército con t inuarán ocu­
pando la parte del reino no ocupada aun 
por las aliadas: serán entregadas á los 
austr íacos Osopo, Palrnanova, Venecia y 
Legnago. 

— 23 de abril. Convenio de Paris entre el con ­
de de Artois y los aliados para suspender 
las hostilidades y dar la libertad al terr i ­
torio francés conforme estaba el i.0 de 
enero de 1792: para la vuelta de los ejér­
citos franceses de Italia, Piamonte y Es­
paña , y pará levantar el bloqueo de los 
puertos y plazas de Francia. 

Convenio de Paris entre lord Castlereagh 
por Inglaterra, y el p r ínc ipe de Ta l l ey -
rand por Francia, entregando á los ingle­
ses las islas Jónicas . 

— 30 de mayo. Tratado de Paris entre Luis 
X V I I I y los aliados. Asegúranse á la 
Francia los límites que tenia en i.0 de 
enero de 1792, y añádense la algunos 
otros territorios, á saber: en el depar­
tamento de Jemapes, los cantones de 
Dour, Merbes le Chateau, Beaumont, 
Chemuy; en el departamento de Sambre 

' y Mosa los cantones de Valcour, Floren-
nes, Beauraing, Gedinne; en el del Mo-
sela el can tón de Tholey. en el del Saar 
los cantones de Saarbruck y de Arne-
val, y parte del de Lebach. E l thalweg 
(camino del valle) del Rhin , servirá de 
frontera, de manera que los cambios que 
la corriente del r io sufriere después, no 
p roduc i rán ninguna al teración en cuanto 
á la propiedad de las islas que allí se ha­
llaren, cuya posesión se ar reglarán como 
en tiempo del tratado de Luneville. H á -
cia el pais de Vaud fué designada la fron­
tera, de modo que los cantones de Fran-
gy, parte de los de San Jul ián, de Reig-
nier y de L a Roche quedasen para la 
Francia, perdiendo el valle de Dappes, 
inhabilitado, pero donde la Francia ha­
bla hecho construir un camino para co­

municarse Paris y Ginebra. Prescin­
diendo de otras pequeñas posesiones, se 
aseguraba á la Francia el principado de 
Aviñon , el condado Venesino, el de 
Montbel iard y los países intermedios, 
que pertenecieron á Alemania. 

Para los paisgs extranjeros es t ipulábanse 
preliminares que fueron adoptados des­
pués en el tratado de Viena. 

Obl igóse el rey de Inglaterra á permitir 
gozar á los franceses, en cuanto al co­
mercio y á la seguridad de sus personas 
y posesiones, en los territorios ingleses 
en el continente indio, las mismas fran­
quicias y privilegios que las naciones 
más favorecidas de ellos, con tal que no 
hicieran fortificaciones en los estableci­
mientos devueltos á la Francia y situados 
en los límites de la soberan ía br i tánica 
en el continente indio, y que el rey de 
Francia no tuviese en ellos tropa, sino 
policía. Los buques y arsenales de guerra 
de las plazas mar í t imas entregadas por 
Francia y las municiones navales y ma­
teriales de cons t rucc ión y armamento, se 
repar t i r án dando dos terceras partes de 
ellas á Francia, y quedando la otra ter­
cera al pais donde esté la plaza. E l puer­
to de A m b é r e s no será sino de comer­
cio. E n los países devueltos ó cedidos 
nadie p o d r á ser perseguido n i molestado 
por sus opiniones polí t icas ó por actos 
anteriores á este tratado. En todos los 
países que deban cambiar de señor, se 
permi t i r á á sus habitantes de cualquiera 
condic ión que sean, disponer de sus pro­
piedades durante seis años para marchar­
se donde más les plazca. Las potencias 
aliadas y el rey de Francia renuncian 
r ec íp rocamen te las sumas que se deban. 

E l mismo dia fué firmado un tratado igual 
al anterior entre Francia, Austria. Rusia, 
Inglaterra y Prusia. 

A l tratado con el Austria se le añad ió que, 
queriendo las partes contratantes borrar 
las memorias de las desventuras ocasio­
nadas á los pueblos, conven ían en anular 
expl íc i tamente los efectos de los tratados 
de 1805 y 1809, 

De la misma manera al tratado con la Gran 
Bre taña , se le añad ió , que los reyes de 
Francia é Inglaterra se obligaban á ha­
cer proclamar por todas las potencias- la 
abol ic ión de la trata de negros, que ce­
sarla dentro de cinco años , en cuyo i n -
térvalo de tiempo n ingún traficante de 
esclavos podr ía llevarlos n i venderlos 
sino en las colonias del Estado á que 
perteneciese, etc. 

A l de la Prusia fué añad ido que quedaban 
nulos los tratados hechos en Basilea el 
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5 de abri l de 1797, en Ti l s i t t el 9 de ju l io 
de 1807, en Paris el 20 de setiembre 
de 1808, y todos los convenios y actos 
posteriores al tratado de Basilea entre 
Prusia y Francia. 

1814, Junio. Inglaterra, Rusia, Austria y Prusia 
convienen en L ó n d r e s en tener siempre 
sobre las armas parte de su ejército, 
mientras que e l estado de la Europa no 
esté asegurado. 

— 5 de ju l io . Tratado en Madr id entre Ingla­
terra y España , del cual no se conoce 
sino el ar t ículo relativo á la trata de 
negros. 

— 20 idem. L a E s p a ñ a accede á la paz de 
Par í s . 

— 13 de agosto. Tratado de L ó n d r e s entre 
Inglaterra y el p r ípc ipe soberano de los 
Paises-Bajos, á quien restituye Inglater­
ra las colonias holandesas, excepto el 
Cabo de Buena-Esperanza, Demerari, Es-
sequibo y Berbies; y entre Inglaterra y la 
Suecia, que renuncia á la Guadalupe 
por 24,000.000 que los ingleses se o b l i ­
gaban á pagarla. 

— 14 de agosto. Paz en L ó n d r e s entre E s p a ñ a 
y Dinamarca. 

— 24 de diciembre. Paz en Gante entre Ingla­
terra y los Estados-Unidos de Amér i ca , 
restableciendo la paz y res t i tuyéndose 
los territorios: se fijarán los l ímites entre 
los Estados-Unidos y el C a n a d á : cesarán 
las hostilidades con los holandeses: las 
dos partes ha rán diligencias para obte­
ner la abol ic ión de la trata de negros. 

1815, 20 de marzo. Dec la rac ión de Viena de las 
ocho potencias aliadas. R e c o n ó c e s e como 
base del sistema helvét ico la integridad 
de los 19 cantones tales como existian 
en cuerpo polí t ico el 29 de diciembre 
de 1813. E l Vales, el terri torio de G i ­
nebra y el principado de Neufchatel se 
r e ú n e n á Suiza y formarán tres nuevos 
cantones. 

— 20 de marzo. Tratado de Viena entre las 
ocho potencias aliadas y el rey de Cer-
d e ñ a , que pone á disposic ión de aquél las 
una parte de la Saboya. 

— 18 de mayo. Tratado de Viena entre Sajo-
nia y los aliados. Prusia conserva las dos 
Lusacias, la ribera derecha del Elba y 
algunas partes del Norte. E l resto de la 
Sajonia, Dresde y Leipzig quedan al rey 
de Sajonia, que conserva la corona m e ­
diante las cesiones hechas á Prusia. 

L a recons t i tuc ión de Prusia dió lugar ade­
más á otros tratados entre Prusia y sus 
aliados por cesiones y permutas de ter­
ritorios, 

— 20 de mayo. Convenio mil i tar en Casa Lan-
zi entre los jefes de los ejércitos napo l i ­

tano y aus t r íaco para restituir el reino de 
Nápo les á los ejércitos de las potencias 
aliadas. 

;8 i5 , 29 de mayo. Tratado de Viena entre el rey 
de C e r d e ñ a , Francia, Austria. Inglaterra, 
Prusia y Rusia, mediante el cual los con­
fines de los Estados sardos serán los 
mismos que en 1.0 de enero de 1792; se 
r eúnen los Estados que ya componian la 
R e p ú b l i c a de Génova , comprendida la 
isla de Caprera á . los dominios del rey 
de Ce rdeña , el cual a ñ a d e á sus t í tulos el 
de duque de Génova , y las tierras l lama­
das feudos-imperiales, ya reunidas á la 
R e p ú b l i c a liguriana, son t a m b i é n unidas 
á los Estados Sardos, 

— 31 de mayo. Tratado de Viena entre los 
Paises-Bajos por una parte, y Austria, 
Prusia y Rusia por otra. Las antiguas 
provincias unidas de los Paises-Bajos y 
las antiguas provincias belgas fo rmarán 
el reino de los Paises Bajos, que a ñ a d i ó á 
sus tí tulos el de gran duque de Luxem-
burgo. E l gran ducado de Luxemburgo 
formaría uno de los Estados de la Con­
federac ión G e r m á n i c a , y el rey de los 
Paises-Bajos en t ra rá en la confederac ión 
como titular. 

Congreso de Viena.—En todos los tratados 
precedentes se hablan referido los aliados 
á lo que se acordase en el congreso de 
Viena, el más notable en la historia por­
que debia tranquilizar y arreglar la Euro­
pa después de inauditos acontecimientos. 
Abr ióse el 1.0 de octubre de 1814, y asis­
tieron á él en persona los emperadores 
de Austria y Rusia, los reyes de Prusia, 
Dinamarca, Baviera y Wurtemberg, el 
elector de Hesse, los grandes duques de 
B a d é n y Sajonia-Weimar, y los más dis­
tinguidos hombres de Estado, tales como 
el p r ínc ipe de Talleyrand, el duque de 
Dalberg, L a Tour-du-Pin y el conde de 
Noailles por la Francia; por Austria el 
p r ínc ipe de Metternich y el b a r ó n de 
Wessemberg; por Rusia los condes de 
Rassumowski, Stackelberg, y Nesselrode; 
por la Gran Bre t aña lord Castlereagh, 
el duque de Wel l ington, los lores Ca t -
heart, Clancarty, Stewart; por la Prusia 
el p r ínc ipe de Hardenberg y el b a r ó n de 
Humbold t ; por el papa el cardenal Cen­
sal v i ; por la Baviera el p r ínc ipe de Wre-
de y el conde Rechberg; por el H a n n o -
ver el conde Munster; por la E s p a ñ a 
G ó m e z Labrador; por Portugal el conde 
de Pá lme la , Saldanha, Lobo ; por la Sue­
cia el conde de Lowenhielm, etc. 

Formaban un comi té directivo las cinco 
potencias que firmaron el tratado de 
Paris, del 30 mayo. F u é elegido presi-
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dente el pr ínc ipe de Metternich y se­
cretario Gentz. Los ministros de Sue-
cia, E s p a ñ a y Portugal no asistían sino 
cuando se trataban cuestiones de i n ­
terés para sus naciones; para los asun­
tos de Alemania formaron un comité el 
Austria, la Prusia, la JBaviera, el Hanno-
ver, el Wurtemberg, al cual fueron l l a ­
mados los plenipotenciarios de los sobe­
ranos de Alemania y de las ciudades 
libres. 

Muchos tratados parciales se firmaron, y 
graves disensiones nacieron entre los 
aliados cuando se supo que Napo león 
habia desembarcado de nuevo en F r a n ­
cia, por lo cual el principal cuidado fué 
prevenirse para conjurar la tempestad 
que amenazaba. 

[815, 13 de marzo. Las potencias aliadas decla­
ran que Napo león como perturbador del 
reposo públ ico queda fuera de las rela­
ciones sociales y civiles, y sujeto á la 
venganza públ ica, y prometen hacer ma­
yores esfuerzos para que no se altere la 
tranquilidad públ ica . 

— 25 de marzo. Inglaterra, Rusia, Austria y 
Prusia confirman el tratado de Chau-
mont y la antedicha declarac ión. R e s é r ­
vase Inglaterra por un art ículo separado 
el derecho de subrogar su contingente, en 
la suma de 30 libras esterlinas anuales 
por cada infante, y dar un subsidio de 
5.000.000 de esterlinas por el servicio 
del año que acabará en el i.0 de abril 
de 1816. 

Accede toda Europa á esta alianza, y fíjase 
el n ú m e r o de soldados que cada uno ha 
de dar, y los subsidios que Inglaterra ha­
bia de pagar á cada uno por el año que 
acaba en el 1.0 de abri l de 1816. H a ­
b iéndose firmado la paz el 20 de noviem­
bre, la Inglaterra debe pagar por nueve 
meses la cantidad de 1.801.706 libras 
esterlinas. 

E n tanto que duraba la guerra, proseguían­
se los tratados que fueron recapitulados 
después en el de Viena, el cual por ha­
ber llegado á ser desde entonces la base 
de las públ icas estipulaciones, merece 
ser trasladado aqu í en todas sus partes: 

Tratados de Paris .—Eran necesarios nue­
vos convenios con Francia después que 
N a p o l e ó n la habia otra vez conmovido y 
prevenir otras revoluciones. Debatidos los 
medios el 20 de noviembre de 1815, fueron 
firmados los tratados por los que las fron­
teras de Francia se reduelan á como eran 
en 1799, salvo algunas modificaciones; 
las fortificaciones de Uninga se destrui­
r ían; Francia pagar ía por cinco años sete­
cientos millones á los aliados, de los cua­

les un cuerpo de ciento cincuenta m i l 
hombres quedarla por cinco años en Fran­
cia para asegurar la tranquilidad, ó tam­
b ién por tres si la paz estaba asegurada. 
Las potencias confirman la abol ic ión de 
la trata de negros. Por un ar t ículo secre­
to en el que es tablecían el sistema de los 
Estados europeos sobre las bases de la 
legit imidad, las potencias aliadas aniqui­
laban las dotaciones del sistema de N a ­
poleón . 

Por el tratado del 2 agosto. N a p o l e ó n es 
considerado como prisionero de las p o ­
tencias firmantes del tratado de 25 mar­
zo, y confiada su custodia al gobierno 
br i tán ico que es responsable de su per­
sona. 

Tratado de Vie fia, g de Junio de 1815. 
E N E L N O M B R E D E L A S A N T I S I M A É I N O L V I D A B L E T R I N I D A D . 

Las potencias que han firmado el tratado con­
cluido en Paris el 30 de mayo de 1814, ha l lándose 
reunidas en Viena, conforme el art ículo 32 de esta 
acta, con los pr ínc ipes y Estados sus aliados, para 
completar las disposiciones del dicho tratado, y 
para añad i r en ellas las variaciones que ha hecho 
necesarias el estado de la Europa después de la 
úl t ima guerra, deseando t a m b i é n comprender en 
una t ransacc ión c o m ú n los diferentes resultados 
de sus negociaciones, á fin de revestirlos de sus 
ratificaciones rec íprocas , han autorizado á sus ple­
nipotenciarios para reunir en un instrumento ge­
neral las disposiciones de mayor y más permanente 
interés , insertando en esta acta como parte inte­
grante de las determinaciones del Congreso, los 
tratados, convenios, declaraciones, reglamentos y 
otros actos particulares, tales como se encuentran 
citados en el presente tratado, para lo cual las su­
sodichas potencias han nombrado sus correspon­
dientes plenipotenciarios, á saber: 

S. M . el emperador de Austria, rey de H u n g r í a 
y de Bohemia, al señor Clemente Wenceslao L o t -
haire, p r ínc ipe de Metternich-Winnebourg-Och-
senhausen, etc., 

y al señor Juan Felipe, b a r ó n de Wessemberg. 
S. M . el rey de E s p a ñ a y de las Indias: 
A don Pedro G ó m e z Labrador, caballero de la 

real y distinguida orden de Carlos I I I , su conse­
jero de Estado. 

S. M . el rey de Francia y de Navarra: 
á M . Carlos M . de Talleyrand Perigord, etc., 
al señor duque de Dalberg, ministro de Estado 

de S. M . el rey de Francia y de Navarra, etc., 
al señor conde de L a - T o u r - d u - P i n , etc.; 
al señor Alexis, conde de Noailles, etc. 
S. M . el rey del reino unido de la Gran Bre taña 

y de Irlanda: 
al muy honorable Roberto-Stewart, vizconde 

Castlereagh, etc., 
á los Excmos. é limos, señores Arturo Wellesley, 

duque, marqués y conde de Well ington, etc., 
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al muy honorable Ricardo Le Poer Trench, con­

de de CÍancar ty , vizconde Dunlo, etc., 
al muy honorable Guil lermo Shaw, etc., 
y al muy honorable Carlos Guil lermo Ste-

wart, etc. 
S. A . R. el p r ínc ipe regente del reino de Portu­

gal y el Brasil, etc.: 
al señor don Pedro de Sousa-Holstein, conde 

de Pamela, de su consejo, etc., 
al señor don Antonio de Saldanha de Gama, de 

su consejo, etc., 
y al señor don Joaquin Lobo de Silveira, de su 

consejo, comendador de la orden de Cristo. 
S. M . el rey de Prusia: 
al p r ínc ipe de Hardenberg, su canciller de Esta­

do, etc., 
y al señor Carlos Guillermo, b a r ó n de Humbold t , 

su ministro de Estado, etc. 
S. M . el emperador de todas las Rusias: 
al señor Andrés , p r ínc ipe de Rasumowseki, su 

actual consejero privado, etc., 
al señor Gustavo, conde de Stackelberg, su ac­

tual consejero privado, 
y al señor Carlos Robert, conde de Nesselrode, 

su consejero privado, etc. 
S. M . el rey de Suecia y de Noruega: 
al señor Carlos Axel , conde de Lowenhielm, 

mayor general de sus ejércitos, etc. 
Los antedichos plenipotenciarios, que han asis­

tido á la conc lus ión y clausura de las negociacio­
nes después de haber exhibido sus plenos poderes, 
hallados en debida forma, han convenido en r e ­
dactar en el dicho instrumento general, autorizán­
dole todos con sus firmas, los ar t ículos siguientes: 

Reunión del ducado de Varsovia a l imperio de Rusia. 

Ar t . i.0 E l ducado de Varsovia, excepto las 
provincias y distritos de que se ha dispuesto en los 
artículos siguientes, se une al imperio de Rusia, al 
cual queda unido irrevocablemente por su Cons­
titución para que le posean p e r p é t u a m e n t e S. M . el 
emperador de todas las Rusias, y sus herederos, 
sucesores. S. M . I . se reserva dar á este Estado, 
que goza de una admin i s t r ac ión distinta, la exten­
sión interior que juzgue conveniente. T o m a r á ade­
más de sus tí tulos el de czar, rey de Polonia, c o n ­
forme al protocolo usado y consagrado para los 
títulos unidos á sus otras posesiones. 

Los polacos, súbdi tos respectivos de la Rusia, el 
Austria y la Prusia, o b t e n d r á n una rep resen tac ión , 
é instituciones nacionales, con arreglo á la forma 
de existencia pol í t ica que cada gobierno de aque­
llos á que pertenezcan juzgue út i l y conveniente 
otorgarles. 

Limites del g r a n ducado de Posen. 

2. L a parte del ducado de Varsovia que S. M . el 
rey de Prusia poseerá como soberano y propieta­
rio para sí y sus sucesores, con el t í tulo de gran 
ducado de Posen, es tará comprendido en la l ínea 
siguiente: 

Partiendo de la frontera oriental de Prusia á la 
vi l la de Nehoff, seguirá el nuevo l ímite la frontera 
occidental de la misma manera que existia des­
de 1772 hasta la paz de Ti ls i t t , hasta la v i l la de 
Leibitsch que pe r t enece rá aV ducado de Varsovia, 
desde aquí se t i rará una l ínea que dejando á R ó m ­
panla, Graboviec y Szytno á la Prusia, pase el 
Vístula cerca de este ú l t imo pueblo y por la otra 
parte del r io que cae frente á frente de Szytno en 
el dicho Vístula hasta los antiguos l ímites del d i s ­
tri to del Netze cerca de Gross-Opoczko, de mane­
ra que Sluzewo pe r t enece rá al ducado, y Przybra-
nowa, Hollseender y Maziejewo á la Prusia. Desde 
Gross-Opoczko pasa rá por Chlewiska, que será de 
Prusia, á la vi l la de Przybyslaw y de aquí por las 
villas de Piascki, Chelmee, Witoweizki , Kob i l i nka , 
Woyczyn y Orchowo, hasta la ciudad de Powidz. 
De ésta con t inua rá por la ciudad de Slupce, hasta 
el punto de confluencia de los rios Wartha y Pros-
na. Desde este punto subirá dicha l ínea por la cor­
riente del Prosna hasta la vi l la de Koscielnawice, 
á una legua de la ciudad de Kalisch. All í , dejan­
do á esta ciudad (del lado de la ribera izquierda 
del Prosna) un territorio en semicí rculo medido 
segun la distancia que hay de Koscielnawice á 
Kalisch, volverá á entrar la l ínea en la corriente 
del Prosna, y con t inua rá subiendo por las c iuda­
des de Grrabow, Wieruszow, Boleslawice, para ter­
minar cerca de la ciudad de Pola en la frontera 
de Silesia, frente á Pitschin. 

3- s. 

Salinas de Wielizcka 

M . I . y R. A . poseerá como soberano y 
propietario las salinas de Wielizcka, con el territo­
r io que las pertenezca. 

Fronteras entre l a Gali tzia, y el te r r i to r io ruso. 
4. E l thalweg del Vís tu la separa rá la Galitzia 

del terri torio de la ciudad l ibre de Cracovia: al 
mismo tiempo servirá de fronteras entre la Galitzia 
y las partes del antedicho ducado de Varsovia, 
reunidas á los Estados de S. M . el emperador de 
todas las Rusias hasta las ce rcan ías de Zawichost. 

Desde Zawichost hasta Bug, la frontera será se­
ña l ada por la l ínea indicada en el tratado de Viena 
de 1809, con las rectificaciones, que de c o m ú n 
acuerdo se juzgue necesario hacer en ella. 

Partiendo de Bug, será la frontera restablecida, 
por este lado entre los dos imperios, del mismo 
modo que estaba antes de dicho tratado. 

Rest i tución a l A u s t r i a de los círculos 
de Tarnopol , etc., etc. 

5. S. M . el emperador de todas las Rusias cede­
rá á S. M . I . y R. A . los distritos que han sido segre­
gados de la Galitzia oriental en v i r tud del tratado 
de Viena de 1809 pertenecientes á los círculos de 
Zloozow, Brzezan, Tarnopol y Zalesczyk; siendo 
restablecidas las fronteras, por este lado, al estado 
que tenian antes de la época de dicho tratado. 
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Cracovia declarada ciudad libre. 

6. Es declarada pe rpé tuamen te libre, indepen­
diente y estrictamente neutral, la ciudad de Cra­
covia con su territorio, bajo la pro tecc ión de R u ­
sia, Austria y Prusia. 

Limites del terr i tor io de Cracovia. 

7. E l territorio de la ciudad libre de Cracovia 
t endrá por fronteras, á la oril la izquierda del V í s ­
tula, una l ínea que, comenzando en la vi l la de 
Wolica, á la parte opuesta de la embocadura de 
un arroyo que cerca de dicha vi l la entra en el 
Vístula, sube por Cío, Koscielniki hasta Czulice: y 
costeando desde aquí las fronteras de las dichas 
villas, cont inuará por Dziekanowice, Garlice, T o -
maszow, Karniowice, que igualmente q u e d a r á n en 
el territorio de Cracovia, hasta el punto donde 
empieza el l ímite que separa el distrito de Krzes-
sowice del de Olkusz; desde aquí seguirá este l ímite 
entre los dos distritos citados para terminar en las 
fronteras de la Silesia prusiana. 

Privilegios concedidos d Podgorze. 

8. Queriendo S. M . el emperador de Austria 
contribuir en particular, y por, su parte, á cuanto 
pueda facilitar las relaciones de comercio y buena 
vecindad entre la Galitzia y la ciudad libre de 
Cracovia, concede pe rpé tuamen te á la ciudad r i ­
be reña de Podgorze, los privilegios de ciudad libre 
de comercio, tales y como los goza la de Brody. 
Esta libertad comercial se ex tenderá á un radio de 
quinientas toesas, á contar desde las murallas de 
los arrabales de Podgorze, Como consecuencia de 
esta concesión perpétua , que no podrá atenuar en 
nada, sin embargo, los derechos de soberanía 
de S. M . I , y R. A . , no se es tablecerán las aduanas 
austr íacas sino en los arrabales situados fuera de 
dicho radio. De la misma manera no se levantará 
n i n g ú n establecimiento mil i tar que pueda amena­
zar la neutralidad de Cracovia, ó cercenar la liber 
tad del comercio de que S. M . I , y R. A , quiere 
que goce la ciudad y radio de Podgorze. 

Neu t ra l idad de Cracovia. 

9. Las cortes de Rusia, Austria y Prusia se 
comprometen á respetar y hacer que se respeten 
en todos tiempos la neutralidad de la ciudad libre 
de Cracovia y su territorio; así ninguna íuerza ar­
mada podrá j amás penetrar en ella cualquiera que 
sea el pretexto de que se valga. 

E n cambio, se entiende y expresamente estipula 
que, no podrá ser concedido en dicha ciudad libre 
de Cracovia y su territorio, n ingún asilo ó protec­
ción á prófugos, desertores ó gentes perseguidas 
por la ley, que pertenezcan á cualesquiera de 
los paises de las potencias susodichas, y que, pre­
via la demanda de extradic ión hecha por las au­
toridades competentes, dichos individuos serán de 
tenidos y entregados sin dilación, bajo una buena 

escolta, á la guardia que estará encargada de reci­
birlos en la frontera. 

Constitución, academia y obispado de Cracovia. 

1 o. Las disposiciones relativas á la cons t i tuc ión 
de la ciudad libre de Cracovia, á la academia, y 
al obispado y cabildo de dicha ciudad, según se 
encuentran enunciadas en los art ículos 7, 15, 16 y 
17, y del tratado adicional relativo á Cracovia, 
t e n d r á n la misma fuerza y valor que si estuvieran 
insertas textualmente en esta acta. 

Amnis t í a general. 

11. H a b r á ámpl ia amnis t ía , general y par t icu­
lar, en favor de todos los individuos de cualquiera 
calidad, sexo ó condic ión que sean. 

Secuestros y confiscaciones levantados. 

12. Como consecuencia del ar t ículo prece­
dente, nadie podrá , en lo sucesivo, ser perseguido 
é inquietado, en manera alguna, por causa de par­
t ic ipación directa ó indirecta, cualquiera que sea la 
época, en los acontecimientos polí t icos civiles ó 
militares de Polonia. Todos los procesos, causas y 
expedientes se t endrán por no instruidos; los se­
cuestros ó confiscaciones provisionales serán l e ­
vantadas, y no se da rá curso á n ingún acto que 
proceda de semejantes causas. 

Excepción, 

13. Se excep túan de estas disposiciones gene­
rales en cuanto á las confiscaciones, todos los ca­
sos en que edictos y sentencias pronunciadas en 
ú l t ima instancia, hubiesen ya recibido completa 
ejecución y no hubieran sido anuladas por sucesos 
subsiguientes. 

L ib re navegación de los rios. 

14. Los principios establecidos sobre la libre 
navegac ión de los rios y canales en toda la exten­
sión de la antigua Polonia, así como sobre la fre­
cuen tac ión de los puertos, la c i rculac ión de las 
producciones del suelo, y la industria entre las d i ­
ferentes provincias polacas, y el comercio de trán­
sito, tales como se hallan anunciados en los ar­
tículos 24, 25, 26, 28 y 29 del tratado entre Aus­
tria y Rusia, y en los art ículos 22, 23, 24, 25, 28 
y 29 del de Rusia y Prusia, serán invariablemente 
mantenidos. 

Cesión de la Sajonia d la Prusia , 

15. S. M . el rey de Sajonia renuncia perpé tua­
mente por sí y á nombre de sus descendientes y 
sucesores, y en favor de S. M . el rey de Prusia, á 
todos sus derechos y t í tulos sobre las provincias, 
distritos del reino de Sajonia, seña lados aquí; 
y S. M . el rey de Prusia poseerá la soberan ía y 
propiedad de estos paises, que reuni rá á su mo­
narquía . Los distritos y territorios así cedidos se­
rán separados del resto del reino de Sajonia, por 
una l ínea que será en adelante la frontera entre 



SÉRIE DE LOS TRATADOS 333 
los dos territorios sajón y prusiano, de manera que 
todo lo comprendido en la de l imi tac ión formada 
por esta l ínea, será restituido á S. M . el rey de Sa­
jorna; pero S. M . renuncia á todos los distritos y 
territorios situados en la otra parte de esta línea, 
que le hayan pertenecido antes de la guerra. 

Esta l ínea par t i rá desde los confines de la Bo­
hemia cerca de Wiese en las inmediaciones de 
Seindenberg, siguiendo la corriente del arroyo 
Wit t i tch hasta su confluencia con el Neisse. 

Desde Neisse pasará otra l ínea al círculo de E i -
gen, entre Tauchnitz perteneciente á la Prusia, y 
Bertschoff que queda rá á la Sajonia; después se­
guirá la frontera septentrional del c í rculo de E i -
gen hasta el ángulo entre Paulsdorff y Ober-
sohland; desde aqu í con t inua rá hasta los l ímites 
que separan el círculo de Goerlitz del de Bautzen, 
de manera que Ober -Mi t t e l y Nieder-Sohland, 
Olisch y Radewitz queden á la Sajonia. 

L a carretera general entre Goerlitz y Bautzen 
será para la Prusia hasta los l ímites de los dos 
círculos antedichos; d e s p u é s , seguirá la l ínea la 
frontera del círculo hasta Dubrake; enseguida se 
extenderá por las alturas á la derecha del Loe-
bauer-Wasser, de manera que este arroyo, con sus 
dos orillas y las aldeas de las riberas hasta 
Neudorf, queden con esta ciudad para la Sajonia. 

Esta l ínea recaerá enseguida sobre el Spree, y 
el Schwarzwasser: Liska, Hermsdorf. Ket lem y 
Solchdorf pasan á la Prusia. 

Desde el Schwarze-Elster, cerca de Solchdorf, 
se t i rará una l ínea recta hasta la frontera del se­
ñorío de Koenisgsbruck, cerca de Grossgraebchen. 
Queda para la Sajonia este señor ío , y la l ínea se­
guirá á su frontera septentrional hasta la del bai-
liato de Grossenhain en las cercanías de Ortrand. 
Este y el camino que desde aqu í va porMerzdof, 
Stolzenhayn, Grcebeln á Mühlbe rg , con las villas 
que atraviesa, de manera que una parte de dicho 
camino no quede fuera del terri torio prusiano, pa­
san á la dominac ión de Prusia. L a frontera desde 
Grcebeln seguirá hasta el Elba, cerca de Fichten-
berg, y con t inua rá la del bailiato de Müh lbe rg . 
Fichtenberg queda á la Prusia. 

Desde el Elba hasta la frontera del pais de Mer-
sebourg será seña lada de manera que los bailiatos 
de Torgau, Eilenbourg y Delitsch pasen á Prusia, 
y los de Otchatz, Wurzen y Leipzig queden á la Sa­
jonia. La l ínea seguirá las fronteras de estos bailia­
tos cortando algunos cercados. E l camino de M ü l h -
berg á Eilenbourg estará en el territorio prusiano. 

Desde Podelwitz, que per tenec ía al bailiato de 
Leipzig, y queda para la Sajonia hasta Eytra que 
igualmente le queda, la l ínea cor ta rá el pais de 
Mersebourg, de manera que Breitenfeld, Hseni-
chen, Groos y Kle in-Dolz ig , Mach Ranstsed y 
Knaut-Nauendorf, queden á la Sajonia; Modelwitz, 
Skeuditz, Klein-Libenau, Alt-Ranstsed, Schkoelen 
y Zletschen pasan á la Prusia. 

Desde aqu í la l ínea cor ta rá el bailiato de Pegau, 
entre el Flossgraben y el Weisse-Elster. E l p r i -
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mero, desde el punto donde se separa á lo alto de 
la ciudad de Crossen (la cual forma parte del bai ­
liato de Haysbourg) de la Weisse-Elster, hasta el 
sitio donde, por bajo de la ciudad de Mersebourg, 
se junta al Saale, pe r t enece rá con su corriente, y 
y riberas al territorio prusiano. 

Desde aquí , y donde la frontera se r eúne con la 
del pais de Zeitz, con t inua rán la l ínea hasta la del 
pais de Altenbourg, cerca de Luckau. 

Las fronteras del círculo de Neustad, que pasan 
enteramente á la d o m i n a c i ó n prusiana, quedan 
intactas. 

Los cercados de Voig t land en Reuss, á saber, 
Gefsell, Blintendorf, Sparenberg y Blankenberg, 
es tán comprendidos en la parte de la Prusia. 

Tí tu los que t o m a r á S. M . el rey de Prusia . 
16. Las provincias y distritos del reino de Sa­

jonia que pasan á la d o m i n a c i ó n de S. M . el rey 
de Prusia, se d e n o m i n a r á n ducado de Sajonia, 
y S. M . a ñ a d i r á á sus tí tulos el de duque de Sajo­
nia, landgrave de Tur ingia , margrave de las dos L u -
sacias, y conde de Hendeberg. S. M . el rey de Sa­
jonia con t inua rá llevando el t í tulo de margrave de 
la A l t a Lusacia. S. M . con t inua rá de la misma 
manera y en v i r tud de sus derechos de sucesión 
eventual á las posesiones de la rama Ernestina, 
llevando los títulos de landgrave de Tur ingia y 
conde de Henneberg. 

G a r a n t í a s de la Ing la t e r ra , l a Rusia, el A u s t r i a 
y l a F ranc ia . 

17. E l Austria, la Rusia, la Gran B r e t a ñ a y la 
Francia garantizan á S. M . el rey en Prusia, y sus 
sucesores y descendientes, la poses ión en p rop ie ­
dad y soberan ía de los paises designados en el ar­
t ículo 15. 

Renuncia del A u s t r i a á los derechos de soberan ía 
en Lusacia. 

18. Queriendo dar S. M . I . R. A . á S. M . el 
rey de Prusia una nueva prueba de su deseo de 
alejar todo motivo de cuestiones para lo futuro 
entre las dos cortes, renuncia por sí y sus suceso­
res á los derechos de sobe ran ía á los margraviatos 
de la A l t a y Baja Lusacia, cuyos derechos le per­
tenecen por su calidad de rey de Bohemia, en 
cuanto á lo concerniente á la parte de las prov in­
cias, que ha pasado al dominio de S. M . el rey de 
Prusia, en vi r tud del tratado concluido con S. M . el 
rey de Sajonia en Viena el 18 de mayo de 1815. 

E n cuanto al derecho de revers ión de S. M . I . 
R. A . sobre la dicha parte de las Lusacias reunida 
á la Prusia, es transferido á la casa de Brande-
burgo actualmente reinante en Prusia; r e s e r v á n ­
dose S. M . I . R. A . para sí y sus sucesores la fa ­
cultad de volver á entrar en este derecho, en el 
caso de extinguirse la casa reinante. 

S. M . I . R. A . renuncia igualmente en favor 
de S. M . Prusiana á los distritos de Bohemia en­
clavados en la parte de la A l t a Lusacia, cedidos 

T. XI.—42 
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por el tratado del 18 de mayo de 1815, á S. M . Pru­
siana, los cuales contienen las comarcas de G ü n -
tersdorf, Taubentraske, Neukretschem, Nieder-
Gerlachsheim, Wincke l y Ginckel , con sus t é r ­
minos. 

Renuncia recíproca d los derechos feudales. 
i g . S. M . el rey de Prusia y S. M . el rey de 

Sajouia deseando alejar cuidadosamente todo mo­
tivo de cuest ión en lo futuro, renuncian cada uno 
por su parte y r ec íp rocamen te en favor del otro, 
todo derecho ó pre tens ión feudal que ejercieran, ó 
hubiesen ejercido, de la otra parte de las fronteras 
fijadas para el presente tratado. 

L ibe r t ad pa ra emigrar, llevándose los bienes. 

20. S. M . el rey de Prusia promete arreglar 
todo aquello que pueda importar á la propiedad é 
intereses de sus respectivos súbdi tos conforme á 
los principios más liberales. E l presente art ículo se 
apl icará más particularmente á aquellos individuos 
que ronserven bienes en los dominios prusiano y 
sajón, al comercio de Leipzig y cualquiera otros 
objetos de igual naturaleza: y para que la libertad 
individual de los habitantes, tanto de las provin­
cias cedidas como de las otras, no sea restringida, 
cada cual será l ibre de emigrar de un territorio á 
otro, salva la obl igación del servicio mili tar , l le­
nando las formalidades exigidas por las leyes. Po­
drán igualmente llevar consigo sus bienes, sin que 
se les exija por esto n ingún derecho de salida ó 
det racc ión. \Abzugs-Geld.) 

Propiedades de los establecimientos religiosos, 
é instrucción públ ica . 

21 . Las comunidades, corporaciones y estable • 
cimientos religiosos y de inst rucción públ ica , que 
existen en las provincias y distritos cedidos 
por S. M . el rey de Sajonia á la Prusia, ó en las pro­
vincias y distritos que quedan para S. M . sajona, 
conservarán , cualquiera que sea el cambio que 
pueda haber en ellos, las propiedades y censos que 
les pertenezcan desde su fundación ó que después 
hayan adquirido por título legal, bajo las domina­
ciones sajona y prusiana, sin que en la adminis­
t rac ión y r ecaudac ión de las rentas que hayan de 
percibir puedan ser molestados n i por una n i por 
otra parte, conformándose en todo con las leyes, 
y sufriendo aquellas cargas á que todas las propie­
dades ó censos de igual naturaleza estén sujetos en 
el territorio donde se hallen. 

Amnis t ía general. 
22. N i n g ú n individuo avecindado en las pro­

vincias que se encuentren bajo el dominio 
de S. M . el rey de Sajonia, n i domiciliado en las 
que pasen, por el presente tratado, á la domina­
ción de S. M . el rey de Prusia, p o d r á ser vejado en 
su persona n i en sus bienes, rentas y pensiones de 
cualquier género que sean, n i en su rango y digni­
dades, y menos espiado n i perseguido de ninguna 

manera, por la parte que haya podido tomar polí­
tica ó militarmente en los sucesos que han pa­
sado desde el principio de la guerra, que t e rminó 
con la paz de Paris el 30 de mayo de 1814. Ex­
t iéndase igualmente este ar t ículo á aquellos que 
sin estar domiciliados en una ú otra parte de la 
Sajonia, tuvieren allí bienes, rentas ó pensiones de 
cualquier naturaleza que sean. 

Des ignac ión de las provincias de que toma 
posesión la Prusia. 

23. Habiendo vuelto á entrar S. M . el rey de 
Prusia como una consecuencia de la ú l t ima guerra 
en posesión de muchas provincias y territorios que 
hab ían sido cedidos por la paz de Ti l s i t t , se reco­
noce y declara, por el presente ar t ículo, que S. M . , 
sus herederos y sucesores posee rán de nuevo como 
antes, como soberanos y propietarios, los paises 
siguientes: 

L a parte de sus antiguas provincias polacas, de­
signadas en el ar t ículo 2.0 

L a ciudad de Dantzick y su t é rmino tal como 
ha sido fijado por el tratado de Ti l s i t t . 

E l círculo de Cottbus; 
L a vieja Marca; 
L a parte del ducado de Magdeburgo, á la orilla 

izquierda del Elba con el círculo del Saale; 
E l principado de Halberstadt con los señoríos 

de Deremburgo y de Hassenrode; la ciudad y ter­
ri torio de Quedlinburg, seservándole sus derechos 
á S. A . R. la princesa Sofía Alber t ina de Suecia, 
abadesa de Quedlinburgo, según los arreglos he­
chos en 1813*, 

L a parte prusiana del condado de Mansfeld; 
L a parte prusiana del condado de Hohenstein; 
E l Eischfeld; 
L a ciudad de Nordhausen, con su t é rmino ; 
L a ciudad de Muhlhausen con su t é rmino ; 
L a parte prusiana del distrito de Treffurth, con 

Doria; 
L a ciudad y territorio de Erfurt, excepto K l e i n -

Brembach y Beclsted,'enclavados en el pr incipa­
do de Weimar, cedidos al gran duque de Sajonia-
Weimar por el ar t ículo 39; 

E l bailiato de Wandersleben, perteneciente al 
condado de Untergleiche; 

E l principado de Paderborn, con la parte p r u ­
siana de los bailiatos de Schwallenberg, Olburgo 
y Stoppelberg, y las jurisdicciones {Gerichte) de 
Hagendorn y Odenhausen situadas en el territorio 
de Lippe; 

E l condado de Marck, con la parte de L i p p s -
tadt que le pertenece; 

E l condado de Werden; 
E l condado de Essen; 
L a parte del ducado de Cléveris sobre la ribera 

derecha del Rh in , con la ciudad y fortaleza de 
Wesel; la parte de este ducado situada á la oril la 
izquierda está comprendida en las provincias es­
pecificadas en el ar t ículo 25; 

E l cabildo secularizado de El ten; 
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E l principado de Münster , esto es, la parte pru­

siana del citado obispado de Münster , excepto 
la que ha sido cedida á S. M . Br i tán ica , rey de 
Hannover, en v i r tud del art ículo 28; 

E l prebostado secularizado de Cappenberg; 
E l condado de Teklenbourg; 
E l condado de Lingen, excepto la parte cedida 

por el ar t ículo 27 al reino de Hannover; 
E l principado de Minden; 
E l cdndado de Ravensberg; 
E l cabildo secularizado de Herford; 
E l principado de Neufchatel, con el condado de 

Valengin, según sus fronteras han sido rectifica­
das por el tratado de Paris, y por el ar t ículo 76 
del presente tratado general. 

La misma disposición se extiende á los dere­
chos de soberania y señorío feudal sobre los con­
dados de Vernigerode, y de la alta pro tecc ión al 
de Hohe-Limburgo, y á todos los d e m á s derechos 
ó pretensiones cualesquiera que sean que S. M . 
Prusiana haya poseído y ejercido ante de la paz 
de Ti ls i t t , á que no haya renunciado por otros tra­
tados, actas ó convenios. 

Posesiones prusianas de esta parte del Rh in . 

24. S. M . el rey de Prusia reun i rá á su m o ­
narquía en Alemania de la parte de acá del Rh in 
para poseerlos por sí y sus sucesores como sobe­
ranos y propietarios, los paises siguientes: 

Las provincias de la Sajonia designadas en el 
artículo 15 á excepción de los pueblos y territorios 
que han sido cedidos en v i r tud del ar t ículo 39 á 
S. A . R. el gran duque de Sajonia-Weimar; 

Los territorios cedidos á la Prusia por S. M . Br i ­
tánica, rey de Hannover por el ar t ículo 29; 

L a parte del departamento de Fulda y los ter­
renos comprendidos en él, indicados en el ar­
tículo 40; 

L a ciudad de Wetzlar y su territorio, según el 
artículo 42; 

E l gran ducado de Berg, con los señor íos de 
Hardenberg, Broik , Styrum, Schoeller y Odenthal, 
los cuales han pertenecido ya al dicho ducado 
bajo la dominac ión palatina; 

Los distritos del antedicho arzobispado de C o ­
lonia, que han pertenecido ú l t i m a m e n t e al gran 
duque de Berg; 

E l ducado de Westfalia, según le ha pose ído 
S. A . R. el gran duque de Hesse; 

E l condado de Dosmund; 
E l principado de Corbey; 
Los distritos mediatizados, especificados en el 

artículo 43. . 
Habiendo sido cedidas á la Prusia por S. M . el 

rey de los Paises-Bajos las antiguas posesiones de 
la casa de Nassau-Dietz, y cambiadas una parte de 
ellas por los distritos pertenecientes á SS. A A . SS. 
el duque y pr ínc ipe de Nassau, S. M . el rey de 
Prusia poseerá como soberano y propietario r eu -
niéndolos á su monarqu ía : 

i.0 E l principado de Siegen con los bailiatos 

de Eurbach y Neukirchen, á excepc ión de una 
parte que contiene doce m i l habitantes, que per­
tenecerá al duque y pr ínc ipe de Nassau. 

2.0 Los bailiazgos de Hohen-Solms, Greifens-
tein, Braunfels, Freusberg, Friedewald, Schoens-
tein, Schoenberg, Altenkirchen, Al tenwied, Dier-
dorf, Neuerburg, Linz , Hammerstein, con Engers 
y Heddesdorf, la ciudad y terri torio ( t é rmino G e -
markung) de Neuwied; la parroquia de H a m m , 
perteneciente al bailiazgo de Hachenbourg, la par­
roquia de Horchaus que forma parte de la baiha 
de Hersbach } las partes de las bailias la de V a -
llendar y Ehrenbreitstein, á la or i l la derecha del 
Rhin , seña ladas en el convenio concluido e n ­
tre S. M . el rey de Prusia y SS. A A . SS. el du­
que y pr ínc ipe de Nassau, anejos al presente t r a ­
tado. 

Posesiones prusianas á la o r i l l a izquierda del Rh in . 

25. S. M . el rey de Prusia poseerá del mismo 
modo como soberano y propietario los paises s i ­
tuados á la ori l la izquierda del R h i n , y compren­
didos en la frontera antes designada. 

Esta frontera comenzara á or i l la del R h i n en 
Bingen; subirá desde aqu í el curso de Nahe hasta 
la confluencia de este rio con el Glan, desde este 
hasta la vi l la de Medart por bajo de Lauterecken; 
las ciudades de Kreuznach y de Meisenheim con 
sus comarcas, pe r t enece rán enteramente á la P r u ­
sia; pero Lauterecken y su t é rmino q u e d a r á n fuera 
de la frontera prusiana. Desde el Glan esta f r o n ­
tera pasa rá por Medort , Merzeweiller Langweiler, 
Nieder y Ober-Feckenbach, Ellenbach, Creunchen-
born, Ausweiler, Cronweiler, Niederbrambach, 
Burbach, Booseweiler, Heubweiler, Hambach y 
Rintzenberg, hasta los l ímites del c a n t ó n de H e r -
merskeil; los susodichos pueblos serán compren­
didos en las fronteras prusianas, y con sus t é rminos 
pe r t enece rán á la Prusia. 

De Rintzenberg hasta el Sarre, la l ínea de de­
m a r c a c i ó n seguirá los l ímites cantonalerf, de m a ­
nera que los cantones de Hermeskeil y Conz, el 
ú l t imo sobre todo, excepto los lugares á la izquier­
da del Sarre, p e r t e n e c e r á n enteramente á la Pru­
sia, mientras que los cantones de Wadern, Merzig 
y Sarrebourg q u e d a r á n fuera de la frontera p r u ­
siana. 

Desde el punto donde el l ímite del c a n t ó n de 
Conz, á la parte arriba de Gomlingen, atraviesa el 
Sarre, la l ínea ba ja rá por este r io hasta su embo­
cadura en el Mosela; enseguida subirá por el Mo-
sela hasta su confluencia con él Sura, este ú l t imo 
r io hasta la embocadura del Gur, y éste hasta los 
l ímites del antiguo departamento de Curte. Los 
pueblos atravesados por estos rios no se d iv id i rán 
para ninguna de las partes, pero sí p e r t e n e c e r á n 
con sus t é rminos á la potencia sobre cuyo te r r i to ­
r io esté la mayor parte de ellos situada. Los mis­
mos rios, mientras formen la frontera p e r t e n e c e r á n 
de m a n c o m ú n á las dos potencias l imítrofes. 

E n el antiguo departamento del Ourte los cinco 
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cantones de Saint-Vitk, Malmedy, Gronenburgo, 
Scleiden y Eupen, con el punto avanzado del can­
tón de Aubel, al med iod ía de Aquisgram, perte­
nece rán á la Prusia, siguiendo la frontera de estos 
cantones, de manera que tirada una l ínea del Me­
diodía al Norte, cor tará el dicho punto del can tón 
de Aubel, p ro longándose hasta el de contacto de 
los tres antiguos departamentos del Ourte, el Meuse 
Inferior y el Roer: partiendo de este punto la 
frontera seguirá la l ínea que separa estos dos ú l ­
timos departamentos hasta llegar al rio de W o r m 
(que tiene su embocadura en el Roer), y se prolon­
gará por este r io hasta el punto en que de nuevo 
toca los l ímites de estos dos departamentos; con ­
t inuará este l ímite hasta el med iod í a de Hi l l ens -
berg, de aquí subirá hácia el Norte dejando H i -
llensberg á la Prusia, y cortando el can tón de 
Sittard en dos partes iguales poco más ó menos, de 
modo que Sittard y Susteren queden á la izquierda, 
l legará al antiguo territorio holandés ; siguiendo 
después las antiguas fronteras de este territorio 
hasta el sitio en que éste tocaba al antiguo p r in ­
cipado austr íaco de Güeldres , por el lado de R u -
remonde, y dir igiéndose hác ia el puerto más orien­
tal del territorio ho landés al norte de Swalmen, 
con t inua rá hasta abrazar este territorio. 

I rá en fin á juntarse dicha l ínea, partiendo d d 
punto más oriental, con la otra parte del territorio 
ho landés en que se halla Venloo, sin que contenga 
esta ciudad y su t é rmino . Desde aquí hasta las an­
tiguas fronteras holandesas cerca de Mook, situa­
das á la parte de abajo de Genep, seguirá la cor­
riente del Meuse á cierta distancia de la oril la 
derecha, de manera que todos los pueblos que no 
estén separados de dicha oril la más de m i l perchas 
alemanas (rheinelandische Ruthen), pe r t enece rán 
con sus términos al reino de los Paises-Bajos; bien 
entendido, en cuanto á la reciprocidad de este 
principio, que n ingún punto de la ori l la del Meuse 
será parte de territorio prusiano, sino los que se 
aproximen ochocientas perchas alemanas. 

Desde el sitio en que la l ínea que acaba de ser 
descrita borra la antigua frontera holandesa hasta 
el Rhin , esta frontera p e r m a n e c e r á en cuanto á lo 
más esencial en el estado en que estaba en 1795, 
entre Cléveris y las Provincias Unidas. Será exa­
minada por una comisión nombrada inmediata­
mente por ambos gobiernos, para proceder á la 
exacta demarcac ión de los límites, tanto del reino 
de los Paises-Bajos como del gran ducado de 
Luxemburgo, señalados en los artículos 66 y 68, y 
dicha comisión arreglará , con la ayuda de peritos, 
cuanto concierne á las construcciones h id ro téc ­
nicas y otros puntos análogos , de la manera más 
equitativa y conforme á los mútuos intereses de 
los Estados contratantes. Esta misma disposición 
es extensiva en cuanto á la fijación de los límites 
en los distritos de Kyfvvaerd, L o b i t h y todo el ter­
r i tor io hasta Kekerdom. 

Los pueblos de Huissen, Malbourg, Limers, con 
la ciudad de Savenaer y el señorío de Weel, ha rán 

parte del reino de los Paises-Bajos, y S. M . Pru­
siana renuncia á perpetuidad á ellos por sí y sus 
sucesores. 

Reuniendo á sus Estados, S. M . el rey de P ru ­
sia, las provincias y distritos designados en el pre­
sente art ículo, entra en el goce de todos los dere­
chos sobre ellos, y toma sobre sí las cargas y gra­
vámenes estipulados con relación á estos paises 
separados de la Francia en el tratado de Paris 
del 30 de mayo de 1814. 

Las provincias prusianas á las dos orillas del 
Rh in hasta la parte de arriba de la ciudad de Co­
lonia, que se encon t r a rá t a m b i é n comprendida en 
este seña lamien to , l levarán el nombre de gran d u ­
cado del Bajo Rhin , y S. M . t o m a r á el t í tulo de 
ellas. 

Reino de Hannover. 

26. Habiendo S. M . el rey del reino unido de 
la Gran Bre taña é Irlanda sustituido á su antiguo 
título de elector del Santo Imperio Romano el de 
rey de Hannover, y habiendo sido reconocido este 
título por las potencias de Europa y por los p r í n ­
cipes y ciudades libres de Alemania, los paises 
que hasta aquí han compuesto el electorado de 
Brunswick-Luneburgo, según han sido fijados para 
lo sucesivo y reconocidos sus l ímites por los ar­
tículos siguientes, formarán en adelante el reino 
de Hannover. 

Cesiones de la Prus ia a l Hannover. 

27. S. M . el rey de Prusia cede á S. M . el rey 
del reino unido de la Gran Bre t aña é Irlanda, rey 
de Hannover, para sí y sus sucesores como sobe­
ranos y propietarios: 

1.0 E l principado de Hildesheim, que pasa rá al 
dominio de S. M . con todos los derechos y gravá­
menes con que el dicho principado ha pasado á 
la dominac ión prusiana. 

2.0 L a ciudad y territorio de Goslar, 
3.0 E l principado de Ost-Frisia, que compren­

de t ambién el pais llamado Harl ingerland bajo las 
condiciones estipuladas r e c í p r o c a m e n t e por el ar­
t ículo 30 para la navegac ión del Ems y el comer­
cio en la parte de Emden. Los Estados del pr inci ­
pado conservarán sus privilegios y derechos. 

4.0 E l condado inferior {Niedere-Grafschaff) 
de Lingen y la parte prusiana del principado de 
Müns te r situada entre este condado y la parte de 
Rheina-Wolbeck, ocupada por el gobierno hanno-
veriano. Pero como se ha convenido en que el 
reino de Hannover o b t e n d r á por esta cesión un 
aumento que contenga una pob lac ión de veinte y 
dos mi l almas, y como el condado inferior de L i n ­
gen y la parte del principado de Müns te r ya mencio­
nada no pod r í an llenar esta cond ic ión , S. M . el rey 
de Prusia se obliga á hacer extender la l ínea de 
demarcac ión , en el principado de Müns te r , cuanto 
sea necesario hasta contener la dicha poblac ión . 
Una comis ión nombrada por los gobiernos pru­
siano y hannoveriano para proceder á la exacta 
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fijación de los l ímites, será la especialmente en­
cargada de la ejecución de esta disposic ión. 

S. M . Prusiana, renuncia pe rpé tuamen te , por sí, 
sus descendientes y sucesores, á las provincias y 
territorios mencionados en el presente art ículo, así 
como á todos los derechos que tengan relación 
con ellos. 

Renuncia de la Frus ta a l cabildo de San Pedro 
en iSlarten. 

28. S, M . el rey de Prusia renuncia para siem­
pre, por sí, sus descendientes y sucesores, á todo 
derecho y pre tens ión cualquiera que sea que S. M . 
en su calidad de soberano de Eichsfeld pueda 
tener sobre el cabildo de San Pedro en el burgo 
de Noerten, ó sus dependencias situadas en el ter­
ritorio hannoveriano. 

Cesiones de Hannover d la Prusia . 

29. S. M . el rey del reino-unido de la Gran 
Bretaña é Irlanda, rey de Hannover, cede á S. M . 
el rey de Prusia, para sí, sus herederos y suceso­
res, en propiedad y sobe ran ía : 

i.0 L a parte del ducado de Lauenburgo, s i t a á 
la orilla derecha de Elba, con las villas y lugares 
situados en la misma ribera; la parte de dicho du­
cado sita á la ori l la izquierda, queda para el reino 
de Hannover. Los Estados de la parte del ducado 
que entra bajo la d o m i n a c i ó n prusiana, conserva­
rán sus derechos y privilegios, y s eña l adamen te 
aquellos fundados en la de l iberac ión provincial 
del 15 de setiembre de 1702, confirmada por S. M . 
el rey de la Gran Bre taña , actualmente reinante, 
en fecha 21 de junio de 1765. 

2.0 E l bailiato de Kloetze; 
3.0 E l bailiato de Elbingerode; 
4.0 Los pueblos de R ü d i g e r s h a g e n y Gsense-

teich. 
5.0 E l bailiato de Reckeberg. 
S. M . Br i tán ica el rey de Hannover, renuncia 

para siempre, por sí, sus descendientes y suceso­
res, á las provincias y distritos comprendidos en 
el presente ar t ículo, con todos los derechos á ellos 
relativos. 

N a v e g a c i ó n y comercio. 

39. S. M . el rey de Prusia y S. M . Bri tánica , 
rey de Hannover, animados del deseo de que sean 
enteramente iguales y comunes para sus respecti­
vos súbdi tos las ventajas del comercio del Ems, y 
del puerto de Embden, acuerdan con dicho fin lo 
siguiente: 

i.0 E l gobierno hannoveriano se obliga á hacer 
ejecutar á su costa en los años de 1815 y 1816 las 
obras que una comis ión mixta de peritos, n o m ­
brada inmediatamente por Prusia y Hannover, 
juzgue necesarias para hacer navegable la parte del 
Ems, desde la frontera de Prusia hasta su emboca­
dura, y á sostener constantemente esta parte del 
rio en el estado en que dichas obras la hayan 
puesto para obtener las ventajas de la navegac ión . 

2.0 Será l ibre para los súbdi tos prusianos impor­
tar ó exportar por el puerto de Embden todo g é ­
nero de producciones, mercanc ías , así naturales 
como artificiales, y p o d r á n igualmente tener en la 
ciudad de Embden almacenes donde depositar d i ­
chas mercanc ía s durante dos años , contados desde 
que lleguen á la ciudad, sin que dichos almacenes 
estén sujetos á otra inspección m á s que á aquella 
que estén sometidos los de los súbdi tos hannove-
rianos. 

3.0 Los buques prusianos, como los comercian­
tes, no p a g a r á n por la navegac ión , expor tac ión ó 
impor tac ión de las mercanc í a s , asi como por el a l ­
macenaje, m á s impuestos ó derechos, que aquellos 
que se exijan á los súbdi tos hannoverianos. Estos 
impuestos ó derechos serán arreglados de c o m ú n 
acuerdo entre la Prusia y el Hannover, y no po­
drá alterarse en lo sucesivo la tarifa sino por c o n ­
venio de ambas partes. Las prerrogativas y garan­
das especificadas aqu í son estensivas igualmente 
á los súbdi tos hannoverianos que navegan en la 
parte del r io Ems que pertenece á S. M . Prusiana. 

4.0 No se obl igará á los súbdi tos prusianos á ser­
virse de negociantes de Embden para el tráfico 
que hagan por dicho puerto, y quedan en libertad 
de hacer su negocio con sus mercanc ías en Embden, 
ya sea con vecinos de esta ciudad, ó ya con ex­
tranjeros, sin .pagar otros derechos, más que aque­
llos á que es tán sometidos los súbdi tos hannove­
rianos, los cuales no p o d r á n alterarse sino de co ­
m ú n acuerdo. 

S. M . el rey de Prusia se obliga, por su parte, á 
conceder á los súbdi tos hannoverianos la navega­
ción libre en el canal de Stecknitz, de manera que 
no se les exigirán sino los derechos que pagan los 
vecinos del ducado de Lauenburgo. S. M . P r u ­
siana se obliga a d e m á s á asegurar ventajas á los 
súbdi tos hannoverianos en el caso de que el d u ­
cado de Lauenburgo fuere cedido por él á otro so­
berano. 

Caminos militares. 

31 . S. M . el rey de Prusia y S. M . el rey del re i ­
no unido de la Gran B r e t a ñ a é Irlanda, rey de 
Hannover, consienten m ú t u a m e n t e en que haya 
tres vias militares por sus respectivos Estados, á 
saber: 

i.0 U n a primera de Halberstad, por el país de 
Hildesheim á Minden ; 

2.0 Una segunda desde L a Vieja Marca, por 
Gi ího rn y Neustadt á Minden ; 

3.0 U n a tercera desde Osnabruck, por I p p e n -
b r ü e n y Rheina, á Bentheim. 

Las dos primeras en favor de Prusia y la ter­
cera del Hannover. 

Los dos gobiernos n o m b r a r á n , sin di lación, una 
comis ión para formar, de c o m ú n acuerdo, los p l a ­
nos necesarios para dichos caminos ó vias. 

Terri torios mediatizados. 

32. E l bailiato de Meppen perteneciente al du-
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que de Aremberg, así como la parte de Rheina-
Wolbeck del duque de Looz-Corswaren, que en 
este momento se hallan ocupados provisionalmen­
te por el gobierno hannoveriano, se ar reglarán, en 
cuanto á sus relaciones, con el reino de Hannover, 
como disponga la const i tución federativa alemana 
respecto á los territorios mediatizados. 

No obstante, hab iéndose los gobiernos prusiano 
y hannoveriano reservado el derecho de convenir 
en adelante, si fuere necesario, en la fijación de 
otra frontera relativamente al condado de Looz-
Corswaren, los dichos gobiernos encargarán á la 
comisión por ellos nombrada para la demarcac ión 
de la parte del condado de Lingen cedida al Han­
nover, que se ocupe en el objeto antes dicho, y en 
fijar definitivamente las fronteras de la parte del 
condado perteneciente al duque de Looz-Corswa­
ren, que debe, como queda dicho, ser ocupada por 
él gobierno hannoveriano. 

Las relaciones entre el gobierno de Hannover 
y el condado de Bentheim queda rán según fueron 
arregladas por los tratados de hipoteca existentes 
entre S. M . Bri tánica y el conde de Bentheim; y 
luego que se extingan los derechos que proceden de 
este tratado, el conde de Bentheim se encon t ra rá , 
respecto al reino de Hannover, en las relaciones 
que la const i tución federativa de Alemania mar­
que para los territorios mediatizados. 

Cesión a l duque de Oldemburgo. 
33. S. M . Bri tánica, rey de Hannover, con el 

fin de apoyar el deseo de S. M . Prusianar procu­
rando un aumento de territorio conveniente á S. M . 
el duque de Oldemburgo, promete cederla un dis­
tri to que contenga una pob lac ión de cinco m i l ha­
bitantes. 

Gran duque de Olde?nburgo. 

34. S.-A. R. el duque de Holstein-Oldemburgo 
tomará el título de gran duque de Oldemburgo. 

G, 'an duque de Mecklembourg-Schwerifi y Strelitz. 

35. SS. A A . SS. los duques de Mecklembourg-
Schwerin y de Mecklembourg-Strelitz t omarán el 
título de grandes duques de Mecklembourg-Sch-
werin y Strélitz. 

Gran duque de Sajonia- W é i m a r . 

36. S. A . R. el duque de Sajonia-Weimar, t o ­
m a r á el título de gran duque de Sajonia-Weimar, 

Cesión de Prus ia a l g r a n duque de Sajonia-
Weimar. 

37. S, M . el rey de Prusia, cederá de sus Esta­
dos, según han sido fijados y reconocidos por el 
presente tratado á S. A . R. el gran duque de Sa­
jonia-Weimar distritos que contengan una pobla­
ción de 50,000 habitantes, contiguos ó vecinos al 
principado de Weimar. 

S. M . se obliga igualmente á ceder á S. A . R. en 
la parte del principado de Fulda, que le ha sido 

dada en vi r tud de las mismas estipulaciones, dis­
tritos que contengan una pob lac ión de 27,000 ha­
bitantes. 

S. A . R. el gran duque de Sajonia-Weimar po­
seerá los susodichos distritos en propiedad y sobe­
ranía reuniéndolos para siempre á sus Estados 
actuales. 

Ul ter ior determinación de los paises que se ceden 
a l g r a n ducado de Weimar. 

38. Los distritos y territorios que deben ser ce­
didos á S. A . R. el gran duque de Sajonia-Weimar, 
en v i r tud del art ículo precedente, se de te rminarán 
por un convenio particular, y S. M . el rey de Pru­
sia se obliga á concluir este convenio, y á hacer 
entregar á S. A . R. los susodichos distritos y terri­
torios en el t é rmino de dos meses contados desde 
el cange de las ratificaciones del tratado conclui­
do en Viena el 1.0 de junio de 1815 entre S. M . 
Prusiana y S. A . R. el gran duque. 

Posesiones que se efitregardn inmediatamente. 

39. S. M . el rey de Prusia cede, desde luego, 
y promete entregar á S. A . R. en el t é rmino de 
quince dias, contados desde que se firme el suso­
dicho tratado, los distritos y territorios siguientes: 

E l señorío de Blankenbaym, con la reserva de 
que el bailiato de Wandersleben, perteneciente á 
Unter-Gleinchen, no sea comprendido en esta ce­
sión. 

E l señorío inferior (niedere Herrschaf i ) de Kra-
nich feldt, las encomiendas de la ó rden teutónica 
Zwaetzen, Lehesten y Liebstaedt, con sus rentas 
y dominios, que hacen parte del bailiato de 
Eckartsberga, formando distritos en el territorio 
de Sajonia-Weimar, así como todás las otras juris­
dicciones situadas en los principados de Weimar, 
y pertenecientes al dicho bailiato; el bailiato de 
Tantenbourg, excepto Droizen, Gserschen, Wetha-
bourg, Wetterscheid y Moellschütz, que quedarán 
á la Prusia. 

E l pueblo de Ramsla así como los de K l e i n -
Brembach y Barllstedt, enclavados en el principa­
do de Weimar, y pertenecientes al territorio de 
Erfurth; 

L a propiedad de los pueblos de Bischoffsroda y 
Probsteizella, enclavados en el territorio de Eise-
nach, cuya soberan ía pertenece ya á S. A . R. el 
gran duque. 

L a poblac ión de estos diferentes distritos será 
parte de las cincuenta m i l almas aseguradas á 
S. A . R. el gran duque por el art ículo 37 y des­
contada de ellas. 

Cesión del antiguo departamento de Fu lda 
á la Prus ia . 

40. E l departamento de Fulda con los terr i to­
rios de la antigua nobleza inmediata que actual­
mente se encuentran comprendidos bajo la a d m i ­
nis t ración provisional de este departamento, á 
saber: Mansbach, Buchenau, Werda, Lengsfeld, 
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excepto los bailiatos y territorios siguientes: los 
bailiatos de Hammelburg con Tulba y Saleck, 
Brüchneau con Motten, Saa lmüns te r con Urzel l y 
Sonnerz, y á excepc ión t a m b i é n de la parte del 
bailiato de Biberstein que contiene los pueblos de 
Batten, Brand, ü i e t g e s , Findlos, Liebbartz, M e l 
pertz, Ober-Bernhardt, Saiffertz y Taiden, asi como 
del dominio de Holzkirchen, enclavado en el gran 
ducado de Wurzbourg, es cedido á S. M , el rey 
de Prusia, d á n d o l e posesión de él en el t é rmino de 
tres semanas á contar desde i.0 de junio de este 
año. 

S. M . Prusiana promete encargarse, en propor­
ción de la parte que obtiene por el presente ar­
tículo, de la porc ión de las obligaciones que deben 
llenar los nuevos poseedores del antiguo gran du­
cado de Francfort, y de transferir esta obl igación á 
aquellos pr ínc ipes con quienes S. M . haga cambios 
ó cesiones de los territorios y distritos fuldenses. 

Dominios del principado de F u l á a . 

41 . Habiendo sido vendidos los dominios del 
principado de Fulda y del condado de Hanau sin 
que los compradores hayan hasta aquí entrado en 
el goce de todos los terrenos comprados, se nom­
brará por los pr ínc ipes á cuyo dominio pasen los 
dichos países , una comis ión para arreglar de un 
modo uniforme lo relativo á este negocio, y para 
hacer efectivo el derecho de las reclamaciones de 
los mencionados compradores. Esta comis ión ten­
drá presente en particular el tratado concluido en 
Francfort el 2 de diciembre de 1813 entre las p o ­
tencias aliadas y S. A . R. el elector de Hesse, 
donde se sen tó como principio que si la venta de 
estos dominios no era vál ida las sumas ya paga­
das serian devueltas á los compradores, á quienes 
no se obl igar ía á abandonar la posesión sino des­
pués que la res t i tuc ión hubiese tenido efecto. 

Wetzlar, 

42. L a ciudad y territorio de Wetzlar pasa en 
propiedad y soberan ía á S. M . el rey de Prusia. 

P a í s e s mediatizados en el antiguo círculo de 
W e s t f a ü a . 

43- Los distritos mediatizados siguientes, á 
saber: las posesiones que los p r ínc ipes de Sa lm-
Salm y Salm-Kirbourg , los condes denominados 
Rhein-und-Wildgrafen y el duque de Croy han 
obtenido por un decreto de la d ipu tac ión extraor­
dinaria del Imperio del 25 de febrero de 1803, en 
el antiguo círculo de Westfalia, así como los s e ñ o ­
ríos de Anhal t y de Gehmen, las posesiones del 
duque de Looz Corswaren que se encuentran en el 
mismo caso (mientras no sean puestas bajo el g o ­
bierno hannoveriano), el condado de Steinfurth 
perteneciente al condado de Bentheim-Bentheim, 
el condado de Recklingshausen perteneciente al 
duque de Aremberg, los señoríos de Reda, G ü -
tersloh y Gronau, perteneciente al conde de Ben-
theim Tecklenbourg, el condado de Ri t tborg pro­

pio del p r ínc ipe de Kaunitz, los señoríos de Neus-
tadt y de Gimborn del conde de Valmoden, y 
el de Hombourg de los p r ínc ipes de Sayn -Wi t -
tgenstein-Berlebourg, se rán puestos en cuanto á 
las relaciones con la m o n a r q u í a prusiana, según 
d i s p ó n g a l a cons t i tuc ión federativa de Alemania 
para los territorios mediatizados. 

Las posesiones de la antigua nobleza inmediata, 
enclavadas en el terri torio prusiano, y seña lada­
mente el señorío de Wildenberg en el gran ducado 
de Berg y la ba ron í a de Schauen en el principado 
del Halberstad, pe r t enece rán á la m o n a r q u í a pru­
siana. 

Disposiciones relativas a l g r a n duque de W u t z -
hourg y a l principado de Aschaffenbourg, en f a ­
vor de Baviera . 

44. S. M . el rey de Baviera poseerá , para sí, sus 
herederos y sucesores en propiedad y soberanía , 
el gran ducado de Würzbourg , tal y como fué po­
seído por S. A . I . el archiduque Fernando de Aus­
tria, y el principado de Aschaffenbourg, según ha 
formado parte del gran ducado de Francfort, bajo 
el nombre de Aschaffenbourg. 

Alimentos a l p r ínc ipe primado. 

45. Para atender á los derechos, prerrogativas y 
sustento del p r ínc ipe primado como antiguo pr ín­
cipe eclesiástico, se decreta: 

i.0 Será tratado de una manera aná loga á los 
ar t ículos del decreto que en 1803 han arreglado la 
suerte de los pr ínc ipes secularizados y conforme á 
lo que en su consecuencia se ha practicado. 

2.° R e c i b i r á al efecto, desde i.0 de junio de 1814, 
la cantidad de cien raíl florines pagaderos por t r i ­
mestres, en bonos especiales, al t ipo de veinte y 
cuatro florines el marco como renta vitalicia. 

Esta renta se paga rá por los soberanos á cuyo 
dominio pasen las provincias ó distritos del gran 
ducado de Francfort, y en p roporc ión á aquella 
parte que cada uno posea. 

3.0 Los adelantos hechos por el p r ínc ipe p r i ­
mado de sus propios bienes á la caja general del 
principado de Fulda, según sean liquidados y 
aprobados, le serán entregados á él ó sus herede­
ros ó causahabientes. 

Este pago se hará p r o p o r c í o n a l m e n t e por los so­
beranos poseedores de las provincias y distritos 
que formen el principado de Fulda. 

4.0 Será puesto en posesión de los muebles y 
otros objetos que se pruebe pertenecieron á la 
propiedad particular del primado. 

5.0 Los servidores del gran duque de Francfort, 
tanto civiles y eclesiásticos, corno militares ó d i ­
p lomát icos , serán tratados conforme á los pr inc i ­
pios del art. 59 del decreto del Imperio del 25 de 
febrero de 1803, y sus pensiones se p a g a r á n p r o ­
po rc íona l men t e por los soberanos que entren en 
posesión de los Estados que forman el dicho gran 
ducado, desde el i.0 de jun io de 1814. 

6.° Se es tablecerá sin di lación, una comis ión cu. 



34o CRONOLOGIA 

yes miembros n o m b r a r á n los dichos soberanos para 
arreglar todo lo relativo á la ejecución de las dis­
posiciones contenidas en el presente art ículo. 

7.0 Se t endrá entendido que en vir tud de esta 
disposición toda pre tens ión que pudiera dirigirse 
contra el p r ínc ipe primado en su calidad de gran 
duque de Francfort, será desoída, pues no podrá 
ser inquietado por ninguna rec lamac ión de esta 
naturaleza. 

Ciudad libre de Francfor t . 
46. L a ciudad y territorio de Francfort, según se 

hallaba en 1803, es declarada libre, y será parte de 
la liga germánica . Sus instituciones estarán basa­
das en el principio de una perfecta igualdad de de­
rechos entre los diferentes cultos de la religión 
cristiana. Esta igualdad de derechos se ex tenderá 
á todos los civiles y polít icos, y será observada en 
todas sus relaciones en el gobierno y la adminis­
t ración. Las discusiones que puedan suscitarse, ya 
sea sobre el establecimiento de la const i tución, ó 
ya sobre su mantenimiento, serán de la jurisdic­
ción de la dieta germánica , y sólo podrá ella de­
cidirlas. 

Indemnización a l g r a n duque de Hesse. 

47. S. A . R. el gran duque de Hesse obtiene en 
cambio del ducado de Westfalia, que ha cedido á 
S. M . el rey de Prusia, un territorio á la ori l la iz­
quierda del Rhin , en el antiguo departamento de 
M o n t - T o n n é r r e , que comprende una poblac ión 
de 140,000 habitantes. Poseerá este territorio 
S. A . R. en propiedad y soberanía , y o b t e n d r á de 
la misma manera la propiedad de la parte de las 
salinas de Kreutznach, sita á la oril la izquierda del 
Nahe: la soberanía de ésta quedará á la Prusia. 

Hesse-Homburgo. 

48. Es reintegrado el landgrave de Hesse-
Homburgo en las posesiones, rentas, derechos y 
relaciones polít icas de que fué privado á conse­
cuencia de la Confederación Rhenana. 

Terr i tor ios reservados á las casas de Oldemburgo, 
de Sajonia-Coburgo, de Mecklembourg-Strelitz 
y el condado de Pappenheim, 

49. Se reserva en el antiguo departamento de 
Sarre, en la frontera de los Estados de S. M . el 
rey de Prusia, un distrito que comprende una p o ­
blación de 69,000 almas, del cual se d i spondrá del 
siguiente modo. E l duque de Sajonia-Coburgo y 
el duque de Oldemburgo o b t e n d r á n cada uno un 
territorio que comprenda 20,000 habitantes. E l 
duque de Mecklembourg-Strelitz y el landgrave de 
Hesse-Homburgo, otro territorio cada uno que 
comprenda 10,000 habitantes, y el conde de Pap­
penheim otro que contenga 9,000. 

E l territorio de este úl t imo estará bajo la sobe­
ran ía de S. M . Prusiana. 

Fu tu ras disposiciones relativas á estos territorios. 

50. No estando contiguas á los Estados res­
pectivos de los duques de Sajonia-Coburgo, O l ­
demburgo, Mecklembourg-Strelitz, y el landgrave 
de Hesse-Homburgo, las adquisiciones que á los 
dichos duques se les han seña lado por el artículo 
precedente, SS. M M . los emperadores de Austria 
y de todas las Rusias y los reyes de la Gran Bre­
taña y Prusia prometen emplear sus buenos ofi­
cios, al salir de la presente guerra, ó tan luego 
como las circunstancias lo permitan, para que los 
mencionados pr ínc ipes obtengan, por cambios ú 
otros arreglos, las ventajas que en dichas adqui­
siciones están dispuestos á asegurar. A fin de 
no complicar demasiado la admin i s t r ac ión de d i ­
chos distritos, se ha convenido en que estén pro­
visionalmente bajo la admin is t rac ión prusiana 
aunque en provecho de los nuevos dueños . 

Paises dados a l Aus t r ia sitos en las ori l las del 
Rh in . 

51 . Todos los territorios y posesiones, tanto á 
la oril la izquierda del Rh in en los antiguos depar­
tamentos del Sarre y del M o n t - T o n n é r r e , como en 
los de Fulda y Francfort, ó enclavados en los pai­
ses inmediatos, puestos á disposición de las poten­
cias aliadas por el tratado de Paris de 30 de mayo 
de 1814, y de que no se ha dispuesto por los ar­
tículos del presente tratado, pasan en propiedad y 
soberanía al dominio de S. M . el emperador de 
Austria. 

Isemburgo. 

52. E l principado de Isemburgo queda bajo 
la soberanía de S. M . I . R., y será arreglado con­
forme á las relaciones que establezca la constitu­
ción federativa de Alemania para los Estados me­
diatizados. 

Confederación Germánica . 

53. Los pr íncipes soberanos y las ciudades 
libres de Alemania, comprendiendo en esta t ran­
sacción á SS. M M . el emperador de Austria, los 
reyes de Prusia, de Dinamarca y de los Pa í ses -
Bajos, y seña ladamente : 

A l emperador de Austria y al rey de Prusia, 
por todas aquellas de sus posesiones que han per­
tenecido antiguamente al Imperio G e r m á n i c o ; 

A l rey de Dinamarca, por el ducado de Holstein; 
A l rey de los Países-Bajos, por el gran ducado 

de Luxemburgo, 
Establecen entre sí una confederac ión pe rpé tua 

que llevará el nombre de Confederac ión G e r m á ­
nica. 

Objeto de esta confederación. 
54. Es el fin de esta confederac ión el manteni­

miento de la seguridad exterior é interior de A l e ­
mania, y de la independencia é inviolabi l idad de 
los Estados confederados. 
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Igua ldad de sus miembros. 

55. Los miembros de la confederac ión son, 
como tales, iguales en derechos; ob l igándose todos 
de la misma manera á mantener el acta que cons­
tituye su un ión . 

D ie t a federativa. 

56. Los negocios de la confederac ión es tarán 
confiados á una dieta federativa, en la cual vo ta ­
rán todos los miembros por medio de plenipoten­
ciarios, ya sea individualmente, ó ya colectiva­
mente del siguiente modo, y sin perjucio de su 
categoría: 

3 4 i 
Votos. 

Votos. 
I . 

2̂  
3-
4-
5-
6. 
7-

Austria 
Prusia 
Baviera 
Sajonia 
Hannover 
W ü r t e m b e r g 
B a d é n 

8. Hesse electoral 1 
9. Gran ducado de Hesse 

10. Dinamarca por Holstein. . . 
i r . Paises-Bajos, por Luxemburgo. . 
12. Casas gran-ducales y ducales de 

Sajonia 
Brunswick y Nassau 
Mecklembourg Schwerin y Strelitz 
Hols te in -Oldenbourg , Anha l t y 

Schwartzbourg ! 
Hohenzollern, Lichtenstein, Reuss, 

Schaumbourg-Lippe, Lippe y 
Waldeck . . j 

Las ciudades libres de Lubeck, 
Francfort, Bremen y Hamburgo. 1 

Tota l de votos. . . 

'3 

iS 

Í6 

17-

17 

Presidencia de Aus t r i a . 

57. Austria pres id i rá la dieta federativa. Cada 
Estado de la Confede rac ión t e n d r á el derecho de 
hacer proposiciones, que el presidente p o n d r á á 
del iberación en un tiempo prefijado. 

Composición de la asamblea general. 

58. Cuando se haya de tratar de la r e d a c c i ó n 
de leyes fundamentales, ó de hacer alteraciones en 
las de la Confederac ión , ó de tomar medidas fela-
tivas á los actos de la Confederac ión misma, de 
constituciones orgánicas , ó de adoptar otras dispo­
siciones de un interés c o m ú n , la. Dieta se r eun i rá 
en asamblea general, y en este caso la d is t r ibución 
de los votos t end rá lugar de la siguiente manera, 
calculada por la respectiva extens ión de los Esta­
dos individuales: 

E l Austria t endrá . 
La Prusia. . . 

Suma y sigue. 

Votos. 

4 
4 

Suma anterior. . 8 
L a Sajonia 4 
L a Baviera 4 
E l Hannover ^ 
E l W ü r t e m b e r g 4 
B a d é n ^ 
Hesse electoral 3 
Gran ducado de Hesse 3 
Holstein 3 
Luxemburgo 3 
Brunswick 2 
Mecklemburgo-Schwerin 2 
Nassau 2 
Sajonia-Weimar 

— Gotha 
— Coburgo. . # , . . . 
— M e i n i n g e n . . . . . . 
— Hidburghausen 

Mecklemburgo-Strelitz 
Moinstein-Oldemburgo 
Anhalt-Dessau 

— Bernbourg. . . . . . . 
— K o e t h e n . . . . . . . 

Schwarzbourg-Sondershausen. . . 
— Rudolstadt. . . . 

Hohenzollern-Hechingen. . . . 
Lichtenstein 
Hohenzollern-Sigmaringen. . . . 
Waldeck 
Reuss, rama pr imogéni ta . . . . 

— — segunda 
Schaumbourg-Lippe 
Lippe 
L a ciudad libre de Lubek. . . . 

— — de Francfort. . 
— — de Bremen. . . 
— — de Hamburgo. . . 

To ta l de votos • ; - 69 
A l ocuparse la Dieta en la formación de las l e ­

yes orgánicas de la Confederac ión , ex ami n a rá si se 
deben conceder algunos votos colectivos á los a n ­
tiguos Estados del Imperio mediatizados. 

Reglas que 

H1ST. UNTV. 

se han de seguir relativamente á la 
p l u r a l i d a d de votos. 

59. L a cuest ión de si un negocio debe ser dis­
cutido por la asamblea general, conforme á los 
principios establecidos antes, será decidida en la 
asamblea ordinaria por mayor í a de votos. 

L a misma asamblea p repa ra rá los proyectos de re­
solución que deben ser llevados á la asamblea ge­
neral, y en te ra rá á ésta de cuanto sea menester para 
admitirlos ó desecharlos. Las decisiones serán por 
mayor í a de votos, tanto en la asamblea ordinaria 
como en la general, con la diferencia de que en la 
primera bas ta rá una mayor í a absoluta, mientras 
que en la otra se neces i ta rán dos terceras partes de 
los votos para formar un acuerdo. Cuando en la 
votación hubiere empate en la asamblea ordinaria, 

T. XI—43 
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decidi rá el presidente la cuestión. Sin embargo, 
cada vez que se trate de aceptac ión ó cambio de 
leves fundamentales, de instituciones orgánicas ó 
de asuntos religiosos, no bas ta rá la mayor ía en la 
votación, n i en una n i en otra asamblea. 

La dieta es permanente; puede, no obstante, 
cuando se hallen terminados los asuntos sometidos 
á su del iberac ión suspender sus sesiones hasta una 
época fija; pero que no pasará de cuatro meses. 

Todas las disposiciones ulteriores relativas a la 
suspensión, y á la expedic ión de los negocios u r ­
gentes que pudieran ocurrir durante dicha suspen­
sión queda rán reservadas á la Dieta, que t ra tará de 
ellas' al tratar de la redacc ión de las leyes orgánicas . 

armas, sino somet iéndolas á la Dieta, quien p ro ­
p o n d r á por medio de una comisión, la vía de la 
mediac ión . Si ésta se rehusare y fuere precisa una 
sentencia jur ídica, se proveerá á esta necesidad 
por un juic io austregal {Austragal- tnstanz) bien 
organizado,, á que se somete rán las partes l i t igan­
tes sin apelac ión . 

Orden de los votos. 
60 En cuanto al ó r ^ e n según el cual h a b r á n de 

votar los miembros de la Confederación, se decre­
ta que, mientras la Dieta esté ocupada en la redac­
ción de leyes orgánicas , no se guarda rá ninguna 
regla sobre este particular, y cualquiera que sea el 
Orden que se observe, no podrá perjudicar á ningu­
no de los miembros, n i establecer un principio para 
lo sucesivo. Después de la redacc ión de las leyes 
orgánicas , la Dieta de l iberará sobre la manera de 
fijar esta cuest ión por una regla permanente, para 
lo cual se separará lo menos posible de los prece­
dentes establecidos en la antigua Dieta, y seña lada­
mente después del decreto de la d iputac ión del I m ­
perio de 1803Í E l Orden que se adopte no influirá 
en nada en cuanto á la ca tegor ía y presencia de los 
miembros de la Confederac ión fuera de sus relacio­
nes con la Dieta. 

Residencia de la Die ta en F ranc fo r t . 

61 T e n d r á su asiento la Dieta en Francfort 
sobre el Mein . Se fijará su apertura para el i.0 de 
setiembre de 1815. 

Redacción de las leyes fundamentales. 

62 E l primer asunto en que se ocupará la 
Dieta después de su apertura, será la r edacc ión de 
las leyes fundamentales de la Confederac ión , y de 
sus instituciones orgánicas relativas á sus relacio­
nes exteriores, militares é interiores. 

Mantenimiento de la paz en Alemania. 
63. Los Estados de la Confederación se obl i ­

gan á defender, no solamente toda la Alemania, 
sino cada Estado de la unión , en el caso de que 
fuere atacado, y se garantizan m ú t u a m e n t e todos 
ellos las posesiones que se encuentran compren­
didas en esta unión . _ 

Cuando se declare la guerra por la Con íede ra -
cion, n ingún miembro de ella puede entablar ne­
gociaciones particulares con el enemigo, n i hacer 
paz ó armisticio sin el consentimiento de los 
demás . , 

De la misma manera se obligan los Lstados 
confederados á no hacerse la guerra bajo n ingún 
pretexto, y á no continuar sus diferencias con las 

Disposiciones particulares del acta de la 
Confederación. 

64. Los ar t ículos comprendidos bajo el t í tulo 
de disposicmies particulares en el acta de la Con­
federación G e r m á n i c a , tal como se encuentra uni­
da en el original y en una t raducc ión francesa al 
presente tratado general, t e n d r á n igual fuerza y 
valor que si textualmente estuviesen insertos aquí . 

Reino de los Paises-Bajos. 
65. Las antiguas Provincias Unidas de los Pai­

ses-Bajos, y las 'antiguas provincias belgas cuyos 
l ímites de unas y otras serán fijados por el artículo 
siguiente, formarán en un ión con los paises y ter­
ritorios designados en el mismo ar t ículo , bajo la 
soberanía de S. A . R. el p r ínc ipe de Orange-Nas-
sau, p r ínc ipe soberano de las Provincias unidas, 
el reino de los Paises-Bajos, hereditario conforme 
al Orden de sucesión ya establecido por el acta de 
const i tución de dichas Provincias Unidas. Todas 
las potencias- reconocen el t í tulo y las prerrogati­
vas de la dignidad real como inherentes á la casa 
de Orange-Nassau. 

Límites del reino de los Paises-Bajos. 
66. L a l ínea que comprende los territorios 

que c o m p o n d r á n los Paises-Bajos se determina de 
la siguiente manera: Parte dicha l ínea del mar y 
se extiende á lo largo de las fronteras de Francia, 
por el lado de los Paises-Bajos, según han sido 
ratificadas y fijadas por el ar t ículo 3 del tratado 
de París de 30 de mayo de 1814, hasta el Meuse, 
continuando á lo largo de las mismas fronteras 
hasta los antiguos l ímites del ducado de L u x e m -
burgo: desde aquí sigue su d i recc ión entre los con­
fines de este ducado, y el antiguo obispado de 
Lieja, hasta encontrar (al med iod í a de Deiffelt) 
los l ímites occidentales de este c a n t ó n , y del de 
Malmedy, hasta el punto en que concluyen las 
fronteras de este úl t imo entre los antiguos depar­
tamentos del Ourte y el Roer: p ro lóngase por es­
tos lynites hasta tocar los del c a n t ó n antes francés 
de Eupen en el ducado de Limburgo, y siguiendo 
la frontera occidental de este can tón én di recc ión 
al Norte, dejando á la derecha una p e q u e ñ a parte 
del citado can tón de Aubel , se junta en el punto 
de contacto de los tres departamentos, el Ourte, 
el Meuse inferior y el Roer. 

Partiendo de este punto, dicha l ínea sigue la que 
separa estos dos ú l t imos departamentos hasta que 
toca en el W o r m (rio que tiene su embocadura en 
el Roer) y con t inúa por la ori l la de este rio hasta 
el punto donde de nuevo toca el l ímite de.estos 
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dos departamentos, prosiguiendo hasta el medio­
día de Hillensberg (antiguo departamento del 
Roer); sube desde aquí hác ia el Norte, y dejando 
á Hillensberg á la derecha, corta el can tón de 
Sittard y Susteren en dos partes casi iguales, de 
manera que Sittard y Susteren queden á la izquier­
da, y llega al antiguo territorio ho landés : dejando 
después este territorio á la izquierda, con t inúa por 
la frontera oriental hasta el punto en que toca al 
antiguo principado aust r íaco de Güe ld res , por la 
parte de Ruremonde, y d i r ig iéndose hácia el punto 
más oriental del territorio ho landés , al norte de 
Schwalmen, con t inúa hasta abrazar este territorio. 

Va en fin á juntarse dicha l ínea, partiendo del 
punto más oriental, con parte del territorio holan­
dés donde se halla Venloo, comprendiendo esta 
ciudad y su territorio. Desde aqu í hasta la antigua 
frontera holandesa, cerca de Mook, situada á la 
parte de abajo de Gennep seguirá la corriente del 
Meuse, á tal distancia de la ribera derecha, que 
todos los pueblos que no estén separados de ella 
más de m i l perchas alemanas {rheinlcendische Rut­
ilen) pe r t enece rán con sus territorios al reino de 
los Paises-Bajos; bien entendido t a m b i é n , en 
cuanto á la reciprocidad de este principio, que el 
territorio prusiano no p o d r á por ninguna parte 
llegar al Meuse, n i aproximarse á él á la distancia 
de ochocientas perchas alemanas. 

Desde el punto donde la l ínea que acaba de ser 
descrita llega á la antigua frontera holandesa hasta 
el Rhin , esta frontera quedará , en cuanto á lo esen­
cial, tal como estaba en 1795, entre Cléveris y las 
Provincias-Unidas, y será examinada por una comi­
sión nombrada por los dos gobiernos, de Prusia y 
los Paises-Bajos, para proceder á la de t e rminac ión 
exacta de los l ímites tanto del reino de los P a í ­
ses Bajos, como del gran ducado de Luxemburgo, 
designados en el ar t ículo 68, cuya comisión, con la 
ayuda de peritos, a r reg la rá todo lo concerniente á 
las construcciones h idro técnicas y otros puntos aná­
logos de la manera más equitativa y conforme á los 
intereses mútuos de los Estados prusianos y de los 
Paises-Bajos. Son extensivas estas disposiciones á 
la fijación de los l ímites en los distritos de Kyswserd, 
Lobi th , y en todo el territorio hasta Kekerdom. 

Los paises comprendidos dentro de estas fronte­
ras, Huissen, Malburg, el Lyraers con la ciudad de 
Sevenaer y el señor ío de Weel, formarán parte del 
reino de los Paises-Bajos, y S. M . Prusiana renun­
cia á ellos para siempre por sí, sus herederos y su­
cesores. 

Gran ducado de Luxemburgo. 

67. L a parte del antiguo ducado de Luxembur­
go comprendida en los l ímites especificados por el 
artículo siguiente, es cedida igualmente al p r ínc ipe 
soberano de las Provincias-Unidas, hoy rey de los 
Paises-Bajos, para que la posea p e r p é t u a m e n t e en 
propiedad y soberanía para sí, sus herederos y su­
cesores. E l soberano de los Paises-Bajos añad i r á á 
sus títulos el de gran duque de Luxemburgo, y se 

reserva á S. M . la facultad de hacer relativamente 
á la sucesión del gran ducado, el arreglo de f a m i ­
lia entre los pr ínc ipes sus hijos que juzgue conve­
niente á los intereses de su m o n a r q u í a , y á sus pa­
ternales intenciones. 

E l gran ducado de Luxemburgo, sirviendo de 
compensac ión por los principados de Nassau-Di-
llembourg, Siegen, Hadamar y Fietz, formará uno 
de los Estados de la Confederac ión G e r m á n i c a ; y 
el p r ínc ipe , rey de los Paises-Bajos, en t ra rá en el 
sistema de la Confederac ión como gran duque de 
Luxemburgo, con todas las prerrogativas y pr iv i le­
gios de que gocen los otros pr ínc ipes alemanes. 

L a ciudad de Luxemburgo será considerada, bajo 
el punto de vista mili tar , como fortaleza de la Con­
federación. T e n d r á , sin embargo, el gran duque, el 
derecho de nombrar el gobernador y jefe mil i tar de 
la fortaleza, salvo la ap robac ión del poder ejecuti­
vo de la Confederac ión , y con las d e m á s condicio­
nes que juzgue conveniente establecer, en a rmon ía 
con la cons t i tuc ión futura de la dicha (Confede­
rac ión . 

. Límites del g r a n ducado de Luxemburgo. 

68. E l gran ducado de Luxemburgo se c o m ­
p o n d r á de todo el territorio sito entre "los Paises-
Bajos, según ha sido seña lado por el ar t ículo 66; es 
decir, la Francia, el Mosela, hasta la embocadura 
del Sure, la corriente de este rio hasta la confluen­
cia del Our, y la corriente de éste hasta los lími­
tes del antiguo c a n t ó n francés de Sain t -Vi th , que 
pe r t enece rá al gran ducado de Luxemburgo. 

Disposiciones relativas a l ducado de Boui l lon . 

69. S. M . el rey de los Paises-Bajos. gran 
duque de Luxemburgo, poseerá perpetuamente, 
para sí y sus sucesores, la entera soberan ía de la 
parte del ducado de Boui l lon no cedida á Francia 
por el tratado de Paris, y que será reunida al gran 
ducado de Luxemburgo. 

H a b i é n d o s e entablado contestaciones sobre el 
dicho ducado de Bouil lon, aquel de los compet i ­
dores que haga constar su derecho de la manera 
anteriormente enunciada, o b t e n d r á la posesión y 
propiedad de dicha parte del ducado en cuest ión, 
tal como ha pertenecido al ú l t imo duque, bajo la 
soberan ía de S. M . el rey de los Paises-Bajos, gran 
duque de Luxemburgo. 

Esta decis ión será ejecutoriada por un ju ic io ar­
bi t ra l sin ape lac ión . Se rán nombrados al efecto 
como árbi t ros , uno por cada uno de los dos c o m ­
petidores, y los otros hasta tres, por las córtes de 
Austria, Prusia y C e r d e ñ a . Se reun i rán en A q u i s -
gram tan luego como el estado de la guerra y las 
circunstancias lo permitan, y su fallo se publ icará 
dentro de seis meses á contar desde su r eun ión . 

En el in térvalo t end rá en depós i to S. M . el rey 
de los Paises-Bajos. gran duque de Luxemburgo, 
la propiedad de la dicha parte del ducado de Boui­
l lon , para entregarla después con el producto de 
esta admin i s t rac ión intermediaria, á aquel de los 
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competidores en favor del cual se haya pronun­
ciado la sentencia arbitral. S. M . le indemniza rá 
de la parte de las rentas que procedan de los de­
rechos de soberanía , mediante un arreglo equita­
t ivo , y si es al pr ínc ipe Cárlos de Rohan á quien 
debe ser hecha esta rest i tución, estos bienes, es­
ta rán en su poder sometidos á la ley de la susti­
tución que forma su título. 

Cesión de las posesiones de la casa de Nassaic-
Orange en Alemania. 

70. S. M . el rey de los Paises-Bajos renuncia 
perpetuamente por sí, sus descendientes y suce­
sores, y en favor de S, M . el rey de Prusia, á las 
posesiones soberanas que la casa de Nassau-Oran-
ge poseía en Alemania, y s eña l adamen te á los 
principados de Dil lembourg, Dietz, Siegen y H a -
damar, comprendidos allí en el señorío de Beils-
tein, y tales como estas posesiones han sido arre­
gladas definitivamente entre las dos ramas de la 
casa de Nassau, por el tratado concluido en el 
Haya el 14 de ju l io de 1814. S. M . renuncia igual­
mente al principado de Fulda, y á los otros dis­
tritos y territorios que le hablan sido asegurados 
por el art ículo 12 del decreto principal de la d i ­
putac ión extraordinaria del imperio de 25 de fe ­
brero de 1803. 

F a d o de f ami l i a entre los príncipes de Nassau. 

71. E l derecho y el Orden de sucesión estable­
cido entre las dos ramas de la casa de Nassau por 
el acta de 1783, llamada Nassauischer Erbverein, 
es mantenido y transferido de los cuatro principa­
dos de Orange-Nassau, al gran ducado de Luxem-
burgo. 

Cargas y obligacio?ies anejas á las provincias 
desmembradas de la Francia . 

72. Reuniendo S. M . el rey de los Paises-
Bajos bajo su soberanía los paises designados en 
los art ículos 66 y 68, entra en el goce de todos sus 
derechos, y toma sobre sí todas las cargas y obl i ­
gaciones estipuladas relativamente á las provincias 
y distritos desmembrados de Francia, por el tra­
tado de paz concluido en Paris el 30 mayo 1814. 

Acia de reunión de las provincias belgas. 

73. Habiendo reconocido y sancionado S. M . 
el rey de los Paises-Bajos, con fecha de 21 de j u ­
lio de 1814, como base de la reun ión de las pro­
vincias belgas con las Provincias Unidas, los ocho 
artículos contenidos en la pieza unida al presente 
tratado, t e n d r á n la misma fuerza y valor los dichos 
artículos que si estuviesen insertos palabra por pa­
labra en la t ransacc ión actual. 

In tegr idad de los diez y nueve cantones de la Suiza 

74. Es reconocida como base del sistema h e l ­
vét ico la integridad de los diez y nueve cantones, 
según existían como cuerpo polí t ico antes del 
convenio del 29 de diciembre de 1813. 

Reunión de tres nuevos cantones. 

75. E l Valais, el territorio de Ginebra y el 
principado de Neufchatel son reunidos á la Suiza 
y forman tres nuevos cantones. Es devuelto al 
can tón de Vaud el valle de Dappes que antes for­
m ó parte de él. 

Reunión del obispado de Basilea y la ciudad 
y ter r i tor io de Bienna a l cantón de Berna . 

76. E l obispado de Basilea y la ciudad y ter­
ri torio de Bienna se reun i rán á la Confederac ión 
Helvét ica , y formarán parte del can tón de Berna. 

Excep túanse , no obstante, de esta ú l t ima dispo­
sición los distritos siguientes: 

i.0 U n distrito de cerca de tres leguas cua­
dradas de extensión que contenga las municipa­
lidades de Altschweiler, Schceenbuch, Obenveiler, 
Tenveiler, Ettingen, Fürs tens te in , Plotten, Pfoefilin-
gen, Aesch, Bruck, Reinach y Arlesheim, cuyo 
distrito será reunido al can tón de Basilea. 

2.0 U n p eq u eñ o territorio intermedio sito cerca 
del pueblo neufchatelense de Ligniéres , que siendo 
hoy, en cuanto á la jur i sd icc ión c iv i l , dependencia 
del can tón de Neufchatel, y en cuanto á la c r imi ­
nal, del obispado de Basilea, pe r t enece rá en pro­
piedad y soberanía al principado de Neufchatel. 

Derechos de los habitantes en los paises retiñidos 
d Berna . 

77. Los habitantes del obispado de Basilea y 
los de Bienna reunidos á los cantones de Berna y 
Basilea, gozarán igualmente, sin diferencias de re­
ligión (que se conservará en el estado presente), 
de los mismos derechos polí t icos y civiles de que 
disfrutan y p o d r á n disfrutar los de las antiguas 
partes de dichos cantones. En su consecuencia, 
serán como ellós admitidos á los cargos de repre­
sentantes, y otras funciones, según las constitu­
ciones cantonales. Se conservará á la ciudad de 
Bienna, y á las villas de su jur isd icc ión, los pr ivi­
legios municipales compatibles con la const i tución 
y reglamentos generales del can tón de Berna. 

Se t end rá por vál ida la venta de los dominios 
nacionales: no p o d r á n restablecerse n i las renías 
feudales n i los diezmos. 

Las actas respectivas de reun ión serán exten­
didas conforme á los principios antes enunciados, 
por comisiones compuestas de un n ú m e r o igual de 
diputados por cada parte interesada. Los del obis­
pado de Basilea serán elegidos por el can tón d i ­
rector, entre los ciudadanos más notables del pais: 
dichas actas serán garantidas por la Confederac ión 
suiza. Aquellos puntos en que las partes disientan, 
serán decididos por un árb i t ro nombrado por la 
Dieta. 

Señorío de Rdzuns. 

78. L a cesión hecha por el art ículo 3.0 del tra­
tado de Viena de 14 de octubre de 1809 del se­
ñor ío de Rázuns , situado en el pais de los griso-
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nes, debe cesar, y S. M . el emperador de Austr ia , 
restablecido en todos los derechos anejos á dicha 
posesión, confirma la disposición que de ella se 
ha hecho por dec la rac ión del 20 de marzo de 1815 
en favor del can tón de los grisones. 

Arreglos entre F r a n c i a y]Ginebra , 

79. Con el fin de asegurar las comunicaciones 
comerciales y militares de Ginebra con el can tón 
de Vaud y el resto de Suiza, y completar á la vez 
el artículo 4 del tratado de Paris del 30 de mayo 
de 1814, S. M . Cris t ianís ima consiente en que se 
coloque la l ínea de aduanas de manera que el ca­
mino que de Ginebra va por Versoix á Suiza, sea 
libre en todo tiempo, y que n i los correos n i los 
viajeros, n i los trasportes de mercanc ías , sean allí 
inquietados por ninguna visita de aduanas, n i so­
metidos á n ingún derecho: ten iéndose igualmente 
entendido que no podrá ser allí impedido el paso 
de las tropas suizas. 

En los reglamentos adicionales que con este ob­
jeto se ha rán , se asegurará de la manera más con­
veniente á los ginebrinos, la ejecución de los tra­
tados relativos á su l ibre comun icac ión entre la 
ciudad de Ginebra y la jur isdicción de Peney. 
S. M . Cris t ianís ima consiente además en que la 
gendarmeria y milicias de Ginebra pasen porla car­
retera de Meyr in , desde la dicha jur isdicción á la 
ciudad de Ginebra, y r ec íp rocamen te , después de 
haber dado de ello aviso al puesto mili tar de la 
gendarmeria f rancesa 'más vecino. 

Cesión del rey de Cerdeña a l cantón de Ginebra. 

80. S. M . el rey de C e r d e ñ a cede la parte de la 
Saboya que se encuentra entre el r io Arve , el R ó ­
dano, los l ímites de la parte de Saboya cedida á la 
Francia, y la m o n t a ñ a de Saleve, hasta Veir i n ­
clusive, con más la que se encuentra comprendida 
entre el gran camino llamado del S implón , el lago 
de Ginebra, y el territorio actual del can tón de G i ­
nebra, desde Venezas hasta el punto donde el 
rio Hermanee atraviesa el susodicho cámino y de 
alli continuando el curso de este rio hasta su des­
embocadura en el lago de Ginebra á Levante de 
la vi l la de Hermanee (todo el camino llamado 
del S implón con t inúa siendo de S. M . el rey de 
Cerdeña) , para que estos paises se r e ú n a n al can­
tón de Ginebra; salvo determinar , con más pre ­
cisión los l ímites por comisarios respectivos, sobre 
todo en lo que concierne á la d e m a r c a c i ó n por la 
parte alta de Veiry, y sobre la m o n t a ñ a de Saleve, 
renunciando dicha majestad, por si y sus suce­
sores perpetuamente, sin excepc ión n i reserva, 
todos los derechos de soberan ía y cualesquiera 
otros que pudieran pertenecerle sobre los lugares 
y territorios comprendidos en esta demarcac ión . 

Consiente a d e m á s S. M . el rey de C e r d e ñ a en 
que se establezca la comun icac ión entre el c a n t ó n 
de Ginebra y el Valais, por el camino del S imp lón , 
de la misma manera que Francia la ha acordado 
entre Ginebra y el c a n t ó n de Vaud por el camino 

de Versoix. H a b r á t a m b i é n en todo tiempo libre co­
municac ión para las tropas ginebrinas entre el ter­
r i tor io de Ginebra y la jur isdicc ión de Jussy, y se 
facilitará cuanto pueda ser necesario para llegar por 
el lago al camino llamado del S implón . 

Por otra parte, se concede rá la exenc ión de todo 
derecho de t ránsi to á todas las mercanc ías y g é n e ­
ros que viniendo de los Estados de S. M . el rey de 
Cerdeña y del puerto franco de Génova , atraviesan 
el camino del S implón en toda su extensión por el. 
Valais, y el Estado de Ginebra. Esta exención no se 
e n t e n d e r á sino por el t ránsi to ; pero no en cuanto á 
los derechos para sostener el camino, n i á las mer ­
cancías y géneros destinados á ser vendidos, ó con­
sumidos en el interior. Esto mismo se apl icará á la 
comunicac ión concedida á los suizos entre el Valais 
y el can tón de Ginebra, y los respectivos gobiernos 
tomarán al efecto, de c o m ú n acuerdo, las medidas 
que juzguen necesarias, ya en cuanto á la cuota que 
haya de exigirse, ya para impedir el contrabando en 
su territorio. 

Compensación que ha de establecerse entre los 
antiguos y nuevos cantones. 

81 . Para establecer una mutua compensac ión , 
los cantones de Argovia, Vaud, Tesino y San-Gall, 
d a r á n á los antiguos cantones de Schwitz, Unter -
wald, U r i , Glaris, Zug y Appenzell (Rhode in t e ­
r ior) una suma que se apl icará á la ins t rucc ión p ú ­
blica y á los gastos de la admin i s t r ac ión general, 
pero principalmente al primer objeto en los otros 
cantones. L a cuota, el modo de hacerla efectiva y 
la repar t ic ión de esta c o m p e n s a c i ó n pecuniaria, se 
fija del modo siguiente: 

Los cantones de Argovia, Vaud y San-Gall pa ­
ga rán á los cantones de Schwitz, Ú n t e r w a l d , U r i , 
Zug, Glaris y Appenzell (Rhode interior) una can­
t idad de 500,000 libras suizas. 

Cada uno de los primeros p a g a r á el 5 por 100 
de in terés al año , ó r eembo l sa rá el capital, ya en 
dinero, ya en bienes-raices, á elegir. 

E l repartimiento, bien para el pago, bien para 
el ingreso de estos fondos, se h a r á en p roporc ión 
del presupuesto de con t r ibuc ión , decretada para 
subvenir á los gastos federales. 

E l c a n t ó n del Tesino paga rá cada año al de U r i 
la mi tad del producto de las rentas en el valle L e ­
vantino. 

Disposiciones relativas á los fondos puestos 
en h ig la t e r ra . 

82. Con el fin de determinar las cuestiones que 
han surgido relativas á los fondos puestos en I n ­
glaterra por los cantones de Zurich y Berna, se es­
tablece: 

1.0 Que los cantones de Berna y Zurich con­
servarán la propiedad del capital en fondos, ta l 
como existia en 1803, época de la disolución del 
gobierno helvético, y gozarán desde i.0 de enero 
de 1815 de los intereses que venzan. 

2.0 Que los intereses caídos y acumulados des-
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de el año de 1798 hasta 1814 ambos inclusive, se­
rán afectos al pago del capital restante de la deuda 
nacional, designada con el nombre de deuda hel­
vética. 

3.0 Que el exceso de la deuda helvética que­
dará á cargo de los otros cantones, excepto Berna 
y Zurich, exentos por la disposición antes dicha. 
La parte de cuota de cada uno de los cantones que 
queden encargados de este exceso, será calculada 
y pagada en proporc ión á la cont r ibuc ión destina­
da al pago de los gastos federales; los paises i n ­
corporados á la Suiza desde 1813 no sufrirán i m ­
puesto por la antigua deuda helvética. 

Si sucediere que después de pagar la susodicha 
deuda hubiese un excedente, se repar t i rá entre los 
cantones de Berna y Zurich, en proporc ión de sus 
respectivos capitales. 

Las mismas disposiciones regirán acerca de a l ­
gunos otros créditos, cuyos títulos están deposita­
dos bajo la custodia del presidente de la Dieta. 

Indemnización d los propietarios de laudemios. 

83. Para conciliar las cuestiones acerca de lau­
demios, abolidos sin indemnizac ión , se indem­
nizará á sus propietarios; y á fin de evitar toda 
diferencia ulterior sobre este objeto entre los can­
tones de Berna y Vaud, este ú l t imo paga rá al go­
bierno de Berna la cantidad de 300,000 libras 
suizas, que serán repartidas enseguida entre los 
vecinos berneses,propietarios de los laudemios. Los 
pagos se h a r á n en razón de una quinta parte por 
año , comenzando desde el i.0 de enero de 1816. 

Confirmación de los arreglos relativos d Suiza. 

84. La dec larac ión dir igida con fecha 20 de 
mayo por las potencias que han firmado el tratado 
de Paris á la Dieta de la Confederac ión Suiza, y 
aceptada por ésta, según su acta de adhes ión de 
28 de mayo, es confirmada en todas sus partes, y 
los principios establecidos, así como los arreglos 
decretados en dicha declarac ión, serán sostenidos 
invariablemente. 

Límites de los Estados del rey de Cerdeña. 

85. Serán los límites de los Estados de S. M . 
el rey de Cerdeña : 

Por la parte de Francia según existían en i.0 de 
enero de 1792, á excepción de los cambios oca­
sionados por el tratado de 30 de mayo 1814. 

Por el lado de la Confederac ión Helvé t ica , con­
forme estaban en i.0 de enero de 1792, excepto 
los cambios producidos por la cesión hecha en 
favor del can tón de Ginebra, tal como se encuen­
tra especificada esta cesión en el art. 80 del p re ­
sente tratado. 

Por la parte de los Estados de S. M . el empe­
rador de Austria, según existían en r.0 de enero 
de 1792; y el convenio concluido entre SS. M M . 
la emperatriz Maria Teresa y el rey de C e r d e ñ a 
el 4 de octubre de 1791, será mantenido por una 
y otra parte en todas sus estipulaciones. 

Por el lado de Parma y de Plasencia, el límite 
en cuanto á lo tocante á los antiguos Estados de 
S. M . el rey de Cerdeña , con t inuará como estaba 
el i.0 de enero de 1792. 

Los l ímites de los antiguos Estados de Génova , 
y de los paises llamados Feudos imperiales, reuni­
dos á los Estados de S. M . el rey de Cerdeña , 
según los art ículos siguientes, serán los mismos 
que el i.0 de enero de 1792, separando estos pai­
ses de los Estados de Parma y Plasencia y de los 
de Toscana y Massa. 

L a isla de Capraya que ha pertenecido á la an­
tigua repúbl ica de Génova , queda comprendida 
en la cesión de los Estados genoveses, á favor de 
S. M . el rey de Ce rdeña . 

Reunión de Génova. 
86. Los Estados que compusieron la preci ­

tada repúbl ica de Génova se r eúnen pe rpé tuamen-
te á los de S. M . el rey de Cerdeña , para que los 
posea por sí como soberano y propietario, y los 
hereden sus sucesores de va rón en va rón por el 
ó rden de primogenitura, en las dos ramas de su 
casa, á saber: la rama real y la de Saboya-Carignan. 

Ti tu lo de duque de Génova. 

87. S. M . el rey de Cerdeña añad i r á á sus ac­
tuales tí tulos el de duque de Génova . 

Derechos y privilegios de los genoveses. 

88. Gozarán los genoveses de todos los dere­
chos y privilegios explicados en el acta titulada: 
« Condiciones que deben servir de base para la reu­
nión de los Estados de Génova d los de S. M . Sar­
da: y cuya acta tal como se encuentra aneja á este 
tratado general, será considerada como parte i n ­
tegrante del mismo, y t endrá igual fuerza y valor 
que si estuviese textualmente inserta en el presente 
art ículo. 

Reun ión de los Feudos imperiales. 
89. Los paises llamados Feudos imperiales, 

que hablan sido reunidos á la llamada república 
liguriana, se r eúnen definitivamente á los Estados 
de S. M . el rey de Cerdeña ; de la misma manera 
que lo quedan los de Génova , y los habitantes de 
estos paises gozarán de los mismos derechos y pr i ­
vilegios que los de los Estados genoveses desig­
nados en el anterior ar t ículo. 

Derecho de fortificación. 

90. La facultad que las potencias signatarias 
del tratado de Paris de 30 de mayo de 1814 se 
han reservado por el ar t ículo 3.0 de dicho tratado 
de fortificar ciertos puntos de sus Estados que juz­
guen conveniente para su seguridad, se extiende 
sin res t r icc ión igualmente á S. M . el rey de Cer­
deña . 

Cesión a l cantón de Ginebra. 

91 . S, M . el rey de C e r d e ñ a cede al can tón de 
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Ginebra los distritos de Saboya, designados en el 
artículo 8o antes citado y en las condiciones espe­
cificadas en el acta titulada: Cesión hecha por 
S. M . el rey de Cerdeña a l cantón de Ginebra. 
Será considerada esta acta como parte integrante 
del presente tratado general, al cual es aneja, y 
tendrá la misma fuerza y valor que si estuviese 
textualmente inserta en el presente ar t ículo. 

Neu t ra l idad del Chablés y del Faucig7iy. 

92. Las provincias del Chablés y del Faucig-
ny, y el territorio de Saboya al norte de Ugine, 
perteneciente á S. M . el rey de Cerdeña , formarán 
parte de la neutralidad de la Suiza, según está r e ­
conocida y garantida por las potencias. 

En su consecuencia, siempre que las potencias 
vecinas de la Suiza se encuentren en hostilidad 
abierta o inminente, las tropas de S. M . el rey de 
Cerdeña que puedan hallarse en esta provincia, se 
retirarán pudiendo al efecto pasar por el Valais, si 
fuere esto necesario: ningunas otras p o d r á n atra­
vesar n i estacionarse en las provincias susodichas, 
salvo aquellas que la Confederac ión Suiza juzgue 
á propósi to para permanecer allí, bien . entendido 
que este estado de cosas no afecta en nada la ad ­
ministración de este pais, donde los empleados ci­
viles de S. M . el rey de C e r d e ñ a p o d r á n emplear 
también la guardia municipal para el sosten del 
órden púb l ico . 

Antiguas posesiones a u s t r í a c a s . 

93. En consecuencia de las renuncias estipu­
ladas en el tratado de Paris de 30 de mayo 
de 1814, las potencias firmantes del presente t r a ­
tado reconocen á S. M . el emperador de Austria, 
sus herederos y sucesores, como legí t imos sobera­
nos de las provincias y territorios que le fueron 
cedidos, en todo ó en parte, por los tratados de 
Campo-Formio de 1799, de Lunevil le de 1801, de 
Presburgo de 1805, por el convenio adicional de 
Fontainebleau de 1807, y por el tratado de Viena 
de 1809, y en la poses ión de aquellas provincias 
y territorios en que ha vuelto á entrar S. M . I . y 
R. A . á consecuencia de la ú l t ima guerra, tales 
como la Istria, así austr íaca como veneciana, la 
Dalmacia, las islas del Adr iá t i co antes llamadas 
venecianas, las bocas del Cattaro, la ciudad de 
Venecia, las lagunas, del mismo modo que otras 
provincias y distritos de Costa-Firme de los Es­
tados venecianos á la ori l la izquierda del Adig io , 
antes citados; los ducados de Milán y de M á n t u a , 
los principados de Brixen y de Trento , el condado 
del T i r o l , el Vorarlberg, el F r i u l austriaco, el F r i u l 
llamado antes veneciano, el terri torio de M o n t e -
falcone, el gobierno y la ciudad de Trieste, la 
Carniola, la Al ta -Car in t ia , la Croacia á la dere­
cha del Save, Fiume y l i toral h ú n g a r o y el distrito 
de Castua. 

Paises reunidos d la monarquia a u s t r í a c a . 

94. R e u n i r á á su monarquia S. M . L y R. A . 

para poseerlos por sí y sus sucesores como sobe­
rano propietario. 

1.0 A mas de las partes de tierra firme de los 
Estados venecianos, de que va hecha m e n c i ó n en 
el ar t ículo anterior, poseerá lo d e m á s de dichos 
Estados, así como los territorios que están situa­
dos entre el Tesino, el Po y el mar Adr iá t i co ; 

2.0 Los valles de la Valtelina, de Bormio y 
Chiavena; 

3.0 Los territorios que antes han formado la 
repúbl ica de Ragusa. 

Fronteras a u s t r í a c a s de I t a l i a . 

95. A consecuencia de las estipulaciones anun­
ciadas en los ar t ículos precedentes, las fronteras 
de los Estados de S. M . I . y R. A . en I tal ia serán: 

1.0 Por la parte de los Estados de S. M . el rey 
de Cerdeña , las mismas que habia en 1.0 de enero 
de 1792; 

2.0 Por la parte de los Estados de Parma, Pla-
sencia y Guastalla, la corriente del Po, siguiendo 
la l ínea de d e m a r c a c i ó n el valle de este r io; 

3.0 Por la parte de los Estados de M ó d e n a , las 
mismas que habia el 1.0 de enero de 1792; 

4.0 Por el lado de los Estados del Papa, la cor­
riente del Po hasta la embocadura del Goro; 

5.0 H á c i a la Suiza, la antigua frontera de la 
í -ombardia , y la que separa los valles de la Va l t e ­
lina, de Bormio y de Chiavena, de los cantones 
grisones y del Tesino. E n donde el cauce del Po 
sirva de l ímite , queda establecido que los cambios 
que sufra este rio por la continua corriente de las 
aguas, no influirán en nada en lo sucesivo en cuan­
to á la propiedad de las islas que allí se en­
cuentren. 

N a v e g a c i ó n del Po. 

96. Serán aplicados á la navegac ión del Po los 
principios generales adoptados por el congreso de 
Viena para la navegac ión de los rios. 

Se n o m b r a r á n comisarios por los Estados r i b e ­
reños , dentro de tres meses después de terminado 
este congreso, para arreglar cuanto tenga re lac ión 
con la e jecución del presente ar t ículo. 

Disposiciones relativas a l Monte N a p o l e ó n 
en M i l á n . 

97. Siendo indispensable conservar el estable­
cimiento, conocido con el nombre de Monte N a ­
poleón en M i l á n , y llenar sus obligaciones con sus 
acreedores, se ha acordado que los bienes muebles 
é inmuebles de este establecimiento situados en 
paises que, habiendo formado parte del llamado 
reino de Ital ia, han pasado después á la domina­
c ión de diferentes pr ínc ipes , del mismo modo que 
los capitales pertenecientes al dicho estableci­
miento, y puestos en diferentes paises, permanez­
can afectos al mismo objeto. 

Los censos del Monte N a p o l e ó n , no redimidos 
n i liquidados, así como los atrasos de estas cargas 
ó de cualquier aumento del pasivo de este estable-
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cimiento, se repar t i rán entre los territorios de que 
se componia el antedicho reino de Italia; cuyo re ­
parto se fijará sobre el censo de poblac ión y con­
tr ibución. Los soberanos de dichos paises nom­
bra rán en el té rmino de tres meses, á contar desde 
el fin del Congreso, comisarios qne se entiendan 
con los comisionados austr íacos en todo aquello 
que tenga relación con este objeto. Se reuni rá esta 
comisión en Milán. ^ 

Estados de Módena , de Massa y de C u r r a r a . 

98. S. A . R. el archiduque Francisco de Este, 
sus herederos y sucesores poseerán como sobera­
nos propietarios los ducados de Módena , Reggio y 
Mirándola , en el mismo estado y extensión que 
tenian en la época del tratado de Campo-Formio. 

S. A . R. la archiduquesa Maria Beatriz de Este, 
sus herederos y sucesores poseerán como sobera­
nos propietarios el ducado de Massa y el pr inc i ­
pado de Carrara, así como los feudos imperiales 
en la Luginiana. Estos úl t imos p o d r á n servir para 
cambios ú otros arreglos amistosos con S. A . I . el 
gran duque de Toscana, según rec íproca conve­
niencia. 

Se conservan los derechos de sucesión y rever­
sión establecidos entre las dos ramas de los archi­
duques de Austria, relativamente al duque de 
Massa, Módena , Reggio y Mirándola , así como de 
los principados de Massa y Carrara, 

Parma y Plasencia. 

99. S. M . la emperatriz Maria Luisa poseerá 
como soberana propietaria los ducados de Parma, 
Plasencia y Guastalla, excepto los distritos encla­
vados en los Estados de S. M . I . y R. A . en la r i ­
bera izquierda del Po. 

L a reversión de estos paises será determinada 
de común acuerdo entre las cortes de Austria, Ru­
sia, Francia, España , Inglaterra y Prusia, teniendo 
en consideración, sin embargo, los derechos de re­
versión de la casa de Austria y de.S. M . el rey de 
C e r d e ñ a sobre los dichos paises. 

Posesiones del g r a n duque de Toscana, 

100. S. A . I . el archiduque Fernando de Aus­
tria es restablecido, con sus herederos y sucesores, 
en todos los derechos de propiedad y soberania 
del gran ducado de Toscana, y sus dependencias 
según S. A . I . las ha poseído antes del tratado de 
Luneville. 

Quedan completamente restablecidas las estipu­
laciones del art ículo 2 del tratado de Viena del 3 de 
octubre de 1735 entre el emperador Cár los V I y el 
rey de Francia, y á las cuales accedieron las otras 
potencias, en favor de S. A . I . y sus descendientes, 
igualmente que las garant ías resultantes de estas es­
tipulaciones. 

Se reuni rán además á dicho gran ducado para que 
los posea como propietario y soberano S. A . I . el 
gran duque Fernando, sus herederos y descen­
dientes; 

1.0 E l Estado de los Presidios; 
2.0 L a parte de la isla de Elba y sus pertenen­

cias que estaba bajo el dominio feudal de S. M . el 
rey de las Dos Sicilias antes del año de 1801; 

3.0 E l dominio y soberania del principado de 
Piombino y sus dependencias. 

Principado de Piombino. 

E l pr ínc ipe Ludovisi Buoncompagni conservará 
para sí y sus legí t imos sucesores, todas las propie­
dades que poseia su familia en el principado de 
Piombino en la isla de Elba, y sus dependencias, 
antes de ser ocupado este pais por las tropas fran­
cesas en 1799, comprendiendo en ellas las minas, 
ingenios y salinas. Conservará igualmente el pr ín­
cipe Ludovisi el derecho de pesca, y t e n d r á una 
completa exención de derechos, tanto para la ex­
por tac ión de los productos de sus minas, ingenios, 
salinas y dominios, cuanto para la impor t ac ión de 
maderas y otros objetos necesarios para la explo­
tación de las minas. Será indemnizado además 
por S. A . I . el gran duque de Toscana, de todas 
las rentas que su familia perc ib ía por derecho de 
regalía antes del 1801. E n el caso de que surgieren 
dificultades para la valuación de esta indemniza­
ción, las partes interesadas se somete rán en esto á 
la decis ión de las cortes de Viena y Cerdeña . 

4.0 Los antes llamados Feudos imperiales de 
Vernio, Montalto y Monte Santa Maria enclava­
dos en los Estados toscanos. 

Ducado de Luca. 

101. Poseerá el principado de Luca como so­
berana S. M . la infanta Maria Luisa, y sus descen­
dientes por l ínea recta masculina. Es erigido en 
ducado este principado, y conservará una forma de 
gobierno basada sobre los principios de la que ha­
bla recibido en 1805. 

A las rentas del principado de Luca se añadi rá 
una de 500,000 francos, que se obligan á pagar re­
gularmente S. M . el emperador de Austria y S. A . I . 
el gran duque de Toscana, hasta tanto que las cir­
cunstancias permitan procurar á S. M . la infanta 
Maria Luisa y sus hijos y descendientes otro esta­
blecimiento. 

Se h ipo tecarán especialmente á esta renta los se­
ñor íos de Bohemia, conocidos con el nombre de 
l á v a r o - p a l a t i n o s , que en el caso de reversión del 
ducado de Luca al gran ducado de Toscana serán 
relevados de esta carga, y en t r a r án en el dominio 
particular de S. M . I . y R. A . 

Reversión del ducado de Luca. 

102. E l ducado de Luca volverá al gran duca­
do de Toscana, ya en caso de quedar vacante por 
muerte de S. M . la infanta Maria Luisa, ó de su 
hijo don Cárlos y sus descendientes directos mas­
culinos, ó ya en el de que la dicha infanta ó sus 
herederos directos obtuvieren otro establecimien­
to, ó sucedieren á otra rama de su dinasiia. 

Pero en el hecho de realizarse el caso de rever-
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sion, el gran duque de Toscana se obliga á ceder, 
desde que entre en posesión del principado de Luca, 
al duque de M ó d e n a , los territorios siguientes: 

i.0 Los distritos toscanosde Fivizzano, Pietra-
Santa y Barga; 

2.0 Los distritos luqueses de Castiglione, y 
Gallicano, enclavados en los Estados de M ó d e n a , 
igualmente que los de Minucciano y Monte - Igno-
se, contiguos al pais de Massa. 

Disposiciones relativas d la Santa Sede. 

103. Las Marcas con Camerino y sus depen­
dencias, así como el ducado de Benevento y el 
principado de Ponte-Corvo, quedan para la Santa 
Sede. 

En t r a r á ésta en poses ión de las legaciones de 
Rávena, de Bolonia y Ferrara, excepto de la 
parte del Fer ra rás , situada á la oril la izquierda 
del Po. 

S. M . I . y R, A . y sus sucesores t e n d r á n el de ­
recho de guarn ic ión en las plazas de Ferrara y 
Comacchio. 

Los habitantes en los paises que entran bajo la 
dominación de la Santa Sede á consecuencia de 
las estipulaciones del Congreso, gozarán de los 
efectos del ar t ículo 16 del tratado de Paris del 
xo de mayo de 1814. Todas las adquisiciones he­
chas por los particulares en vir tud de un t í tulo 
legal, son mantenidas, y las disposiciones que ga­
ranticen la deuda públ ica y el pago de las pensio­
nes, se fijarán por un convenio particular entre la 
corte de Roma y la de Viena. 

Restablecimiento del rey Remando I V en Ñ a p ó l e s . 

104. Es restablecido S. M . el rey Fernando I V 
en el trono de Nápo les para sí, sus herederos y su 
cesores, y reconocido por las potencias como rey 
de las Dos-Sicilias. 

Asuntos de Po r tuga l .—Res t i t uc ión de Olivenza. 

105. Las potencias reconocen la justicia de las 
reclamaciones formuladas por S. A . R. el p r ínc ipe 
regente de Portugal y del Brasil acerca de la c i u ­
dad de Olivenza y los otros territorios cedidos á 
España por el tratado de Badajoz de 1801; y con­
siderando la s i tuación de estos objetos como una 
de las medidas propias para asegurar entre los dos 
reinos de la Penínsu la esa buena armonia, c o m ­
pleta y duradera, cuya conservac ión ha sido en 
toda la Europa el constante fin de los arreglos, se 
obligan formalmente á emplear en las vias de con­
ciliación süs más eficaces esfuerzos, á fin de que 
efectúe la rest i tución de dichos territorios en favor 
de Portugal; y las potencias reconocen, en cuanto 
á lo que de ellas dependa, que este arreglo debe 
tener lugar de la siguiente manera: 

Convenio entre F r a n c i a y Por tuga l . 

106. Con el fin de terminar las dificultades 
que se han opuesto por S. A . R. el p r ínc ipe r e ­
gente de Portugal y del Brasil, para la rat if icación 
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del tratado suscrito el 30 de mayo de 1814 entre 
Portugal y Francia, se decreta que la es t ipulac ión 
contenida en el ar t ículo 10 de dicho tratado, y 
todas las que pudieran tener re lac ión con ella, 
queden sin efecto; y serán sustituidas á ellas, de 
acuerdo con todas las potencias, las disposiciones 
enunciadas en el ar t ículo siguiente, ún icas que se­
rán consideradas como vál idas . 

Mediante esta susti tución, todas las otras c l á u ­
sulas del dicho tratado de Paris serán mantenidas 
y miradas como m ú t u a m e n t e obligatorias para las 
dos cortes. 

Resti tución de la Guyana francesa. 

107. Queriendo manifestar S. A . R. el p r ínc ipe 
regente de Portugal y del Brasil, de una manera 
incontestable, su particular cons iderac ión hác ia 
S. M . Cris t ianís ima, se obliga á restituir á su dicha 
majestad, la Guyana francesa hasta el r io de 
Oyapock, cuya embocadura está situada entre el 
cuarto y el quinto grado de lat i tud septentrional, 
l ímite que el Portugal ha considerado siempre como 
el fijado por el tratado de Utrecht. 

L a época de entrega de esta colonia á Su M a -
gestad Cris t ianís ima se de t e rmina rá , cuando las 
circunstancias lo permitan, por un convenio par­
ticular entre las dos cortes, y se p rocede rá amis­
tosamente, y cuando se pueda, á fijar def ini t iva­
mente los límites de las Guyanas portuguesa y 
francesa, conforme al sentido del ar t ículo 8 del 
tratado de Utrecht. 

DISPOSICIONES GENERALES 
N a v e g a c i ó n de los rios. 

108. Las potencias cuyos Estados se encuen­
tran separados ó atravesados por un mismo r io 
navegable, se obligan, de c o m ú n acuerdo,- á arre­
glar todo lo que tenga re lac ión con la navegac ión 
de este r io. A este efecto n o m b r a r á n comisarios 
que reun iéndose en el t é rmino de seis meses, lo 
más tarde, después de acabar el Congreso, t oma­
rán como base de sus trabajos los principios esta­
blecidos en los siguientes ar t ículos: 

L ibe r t ad de navegacioii. 

109. Las navegaciones en todos los rios i n d i ­
cados en el ar t ículo precedente, desde el punto 
desde el cual cada uno de ellos deba ser navega­
ble hasta su embocadura, será enteramente l ibre y 
no podrá , por razones de comercio, ser intercep­
tada á nadie: bien entendido que en cuanto á los 
reglamentos relativos á la policía de esta navega­
ción, serán hechos de una manera uniforme para 
todos y tan favorables como sea posible al comer­
cio de todas las naciones. 

Un i fo rmidad de sistema. 

110. E l sistema que se establezca, tanto para 
la pe rcepc ión de los derechos, como para el sos­
ten de la policía, será, si es posible, el mismo para 
todos los rios, y se ex tenderá , á menos que las 

x . x i . — 4 4 
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circunstancias particulares no se opongan á ello, 
á sus confluentes, que en sus aguas navegables pa­
sen ó atraviesen diferentes Estados. 

T a r i f a . 

n i . Los derechos serán fijados en cuanto á la 
navegac ión de una manera uniforme, invariable y 
bastante independiente de la diferente calidad de 
las mercanc ías , para evitar un exámen detallado 
del cargamento, excepto en los casos de fraude y 
cont ravención . L a cuota de estos derechos, que en 
n ingún caso podrán exceder de los existentes ac­
tualmente, será determinada conforme á las c i r ­
cunstancias locales, que no permiten establecer 
ninguna regla general con este objeto. Se part i rá , 
no obstante, atendiendo á la tarifa, del punto de 
vista de fomentar el comercio facilitando la nave­
gación, y el arbitrio establecido sobre el Rh in po­
drá servir de tipo para una regla aproximativa. 

Una vez arreglada la tarifa, no p o d r á ser aumen­
tada sino por una const i tución hecha de c o m ú n 
acuerdo de los Estados r ibereños , n i gravada la 
navegac ión por más derechos que los fijados en el 
reglamento. 

Oficina de percepción, 
112. Las oficinas de percepción, cuyo n ú m e r o 

se reduci rá todo lo posible, se fijarán por el regla­
mento, y no podrá hacerse en ellas n ingún cambio 
sino de común acuerdo, á menos que uno de los 
Estados r ibereños no quiera disminuir el n ú m e r o 
de las que le pertenezcan exclusivamente. 

Caminos de sirga. 

113. Cada Estado r ibereño se enca rga rá de 
componer los caminos de sirga que pasen por su ter­
r i torio, y de las obras necesarias en el curso del 
rio para evitar cualquier obstáculo á la navegac ión . 

U n reglamento fijara la manera en que debe rán 
concurrir los Estados r ibereños á estas úl t imas 
obras, en el caso en que los dos rios pertenezcan 
á distintos gobiernos. 

Derechos de escala. 
114. No se es tablecerán en ninguna parte de­

rechos de mercados n i puerto, ó de escala forzada. 
En cuanto á los que ya existen, no se conservarán 
sino en tanto que los Estados r ibereños , sin tener 
en cuenta el in terés local del pueblo ó pais donde 
estén establecidos, los creyeren necesarios ó útiles 
á la navegac ión y al comercio en general. 

Aduanas. 
115. Las aduanas de los Estados r ibereños no 

t end rán nada de c o m ú n con los derechos de na ­
vegación. Se imped i rá por reglamentos que los 
aduaneros en el ejercicio de sus funciones pongan 
trabas á la navegac ión; pero se vigilará por una 
buena policía la ribera para evitar cualquier ten­
tativa de los habitantes para hacer el contrabando 
ayudados de los bateleros. 

Reglamento. 

116. Todo lo indicado en los precedentes ar­
tículos se de te rminará por un reglamento c o m ú n que 
con tend rá igualmente todo lo que haya necesidad 
de fijarse ulteriormente. Una vez decretado este re­
glamento, no podrá cambiarse sin el consenti­
miento de todos los Estados r ibereños , los cuales 
c u i d a r á n de que se ejecute de una manera conve­
niente y adaptable á las circunstancias y locali­
dades. 

N a v e g a c i ó n del Rh in , del Necker, etc., etc. 

117. Los reglamentos particulares relativos á 
la navegac ión del Rhin , del Necker, del Mein, del 
Mosela, del Mosa y del Escalda, tales como se en­
cuentran unidos á la presente acta, t end rán la 
misma fuerza y valor que si hubiesen sido en ella 
insertos textualmente. 

Confirmaciofi de los tratados y actas particulares. 

118. Los tratados, convenios, declaraciones, 
reglamentos y otras actas particulares que se en­
cuentran anexas á la presente, y seña ladamente : 

1. E l tratado entre Rusia y Austria del 21 de 
abril (3 de mayo) de 1815. 

2. E l tratado entre Rusia y Prusia del 21 de 
abr i l (3 mayo) de 1815. 

3. E l tratado adicional relativo á Cracovia, en­
tre Austria, Rusia y Prusia, del 21 de abri l (3 de 
mayo) de 1815 (1). 

4'. E l tratado de 18 de mayo de 1815 entre 
Prusia y Sajonia. 

5. L a dec la rac ión del rey de Sajonia sobre los 
derechos de la casa de Schemburgo, en 18 de 
mayo de 1815. 

6. E l tratado de 29 de mayo de 1815 entre 
Prusia y el Hannover. 

7. E l de i.0 de junio de 1815 entre Prusia y el 
gran duque de Sajonia-Weimar. 

8. E l convenio en 31 de mayo de 1815 entre 
Prusia y el duque y pr ínc ipe de Nassau. 

9. E l acta sobre la Const i tución federativa de 
Alemania en 8 de junio de 1815, 

10. E l tratado entre el rey de los Paises-Bajos 
y la Prusia, Inglaterra, Austria y Rusia en 31 de 
mayo d ^ 1815. 

i r . L a dec larac ión de las potencias sobre los 
asuntos de la Confederac ión Helvé t i ca el 20 de 
marzo, y el acta de acesion de la Dieta en 27 de 
mayo de 1815. 

12. E l protocolo del 29 de marzo de 1815, so­
bre las cesiones hechas por el rey de Ce rdeña al 
c a n t ó n de Ginebra. 

13. E l tratado entre el rey de Ce rdeña . el Aus-

( l ) Decia este tratado; Art. 7. Habiendo aprobado las 
tres cortes la constitución que deberá regir la ciudad libre 
de Cracovia y su territorio, y que¡se halle anexa como parte 
integrante á los presentes artículos, toman esta constitu­
ción bajo su común garantía. 
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tria, Inglaterra, Rusia, Prusia y Francia del 20 de 
mayo de 1815. 

14. E l acta titulada Convenios que deben servir 
de base á la reunión de los Estados de Génova á 
¡os de S. M . Sarda. 

15. L a dec larac ión de las Potencias sobre la 
abolición de la trata de negros en 8 de febrero 
de 1815? 

16. Los reglamentos para la libre navegac ión 
de los rios. 

17. E l reglamento sobre la ca tegor ía respecti­
va de los agentes d ip lomát icos . 

Son considerados como partes integrantes de las 
disposiciones del congreso, y t e n d r á n por lo tanto 
la misma fuerza y valor que si estuviesen insertos 
á la letra en el tratado general. 

119. Todas las potencias que han concurrido 
al congreso, y los pr ínc ipes y las ciudades libres 
que han tomado parte en las disposiciones ó actos 
confirmados en este tratado general, son invitados 
á acceder á ellos. 

120. Habiendo sido empleada exclusivamente 
la lengua francesa para todas las copias del p re ­
sente tratado, se reconoce por las potencias que 
han concurrido á este acto, que el empleo de d i ­
cha lengua no t end rá consecuencias en lo sucesivo, 
de manera que cada potencia se reserva el dere­
cho de adoptar en las negociaciones y convenios 
futuros, el idioma de que se haya servido hasta 
aquí en sus relaciones d ip lomát icas , sin que el pre 
senté tratado pueda citarse como ejemplo contra­
rio al uso establecido. 

121. E l presente tratado será ratificado, y las 
ratificaciones cangeadas en el t é rmino de seis me 
ses, y un afio para la corte de Portugal, ó más 
pronto si pudiere hacerlo. 

Se depos i ta rá en Viena en los archivos de la 
corte y Estado de S. M . I . y R. A . un ejemplar del 
tratado general, para que pueda consultarle cua l ­
quiera de las cortes de Europa como texto or igi 
nal en cualquier caso. 

E n fe de lo cual, los plenipotenciarios respecti­
vos lo han firmado y puesto en él el sello de sus 
armas. 

Fechado en Viena á 9 de junio del año de gra 
cia de 1815. 

Siguen las firmas por el ó rden a l f abé ­
tico de las cortes. E l embajador español 
se negó á firmar, porque hab ía en el t r a ­
tado estipulaciones contrarias á las p r e ­
tensiones de su corte sobre los ducados 
de Parma y Plasencia. 

Art ículo adicional a l tratado de Viena p a r a la 
ejecución del ar t . 99. 

Ar t . 7.0 Se confirma el derecho de revers ión 
de S. M . el rey de C e r d e ñ a sobre el ducado de 
Plasencia, estipulado por el tratado de Aquisgram 
de 1748, y por el de Par ís de 10 de junio de 1763. 
Los casos en que este derecho debe realizarse, 

serán fijados de c o m ú n acuerdo cuando terminen 
las negociaciones relativas á los Estados de Parma 

de Plasencia. 
Se entiende, sin embargo, que en el caso de ve­

rificarse esta reversión, la ciudad de Plasencia, con 
un radio de dos m i l toesas á partir desde la cresta 
del glasis exterior, queda rá reservada en toda so­
be ran í a y propiedad á S. M . el emperador de Aus­
tria, sus herederos y sucesores, ced iéndo le en conj-
pensacion á S. M . el rey de Ce rdeña , otra parte de 
los Estados de Parma ú otros, contigua á sus Esta­
dos de Italia, según se convenga, y equivalente en 
pob lac ión y rentas á la ciudad de Plasencia y al 
radio arriba dicho. 

E l presente ar t ículo adicional y separado; t en ­
drá la misma fuerza y vigor que si se hubiera i n ­
sertado literalmente en el tratado patente de este 
dia. Será ratificado y las ratificaciones se cangea-
rán al mismo tiempo. 

Dado en Viena á 20 de mayo de 1815. 

Sirve de complemento á éste, el tratado de l í ­
mites hecho en Florencia en 28 de noviembre 
de 1844 entre las cortes de Luca, M ó d e n a , T o s -
cana, Austria y Cerdeña , cuyo ar t ículo 8.° dice así: 

Queda convenido entre S. M . el emperador de 
Austria y S. M . el rey de C e r d e ñ a , que toda la 
parte de la Lunigiana arriba adjudicada al futuro 
duque de Parma y que comprende la mayor parte 
de los territorios, ahora toscanos, de Pontremoli y 
Bagnone, a d e m á s de los distritos ahora estensos de 
Treschietto, Villafranca, Castevoli y Mulazzo , de ­
be rá ser cedida en plena propiedad y soberan ía á 
S. M . el rey de C e r d e ñ a , sus herederos y sucesores 
cuando llegue á verificarse el caso de la reversibi­
l idad previsto por el tratado de 20 de mayo de 1815 
según el cual el ducado de Parma volverá al A u s ­
tria y el de Plasencia á Ce rdeña . Esta ces ión á la 
C e r d e ñ a formará la base de c o m p e n s a c i ó n que en 
vi r tud del ar t ículo adicional y separado del supra-
dicho tratado de 20 de mayo de 1815, d e b e r á dar 
Austria por la entrega estipulada de la ciudad y 
fortaleza de Plasencia con un radio determinado. 
Sin embargo, se debe rá hacer constar el valor de 
los dichos territorios que hayan de trocarse, esto 
es, Plasencia con el radio establecido y los territo­
rios parmesanos, contiguos á los Estados sardos 
en la época misma de la revers ión, con espír i tu 
imparcial de equidad, por una comis ión austro-
sarda; y en el caso inverosímil de discordia, se 
conviene desde ahora entre las dos partes que se 
a t end rán á la decis ión de la Santa Sede. 

1815, 26 de setiembre. Santa alianza. « E n el 
nombre de la Sant í s ima é indivisible T r i ­
nidad, sus majestades el emperador de 
Austria, el rey de Prusia y el emperador 
de Rusia, en a tenc ión á los grandes acon­
tecimientos que han sobrevenido en E u ­
ropa en el curso de los tres ú l t imos años , 
y principalmente de los beneficios que la 
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Divina Providencia se complace en der­
ramar sobre los Estados, cuyos gobier­
nos han puesto en ella solo su confianza 
y esperanza; habiendo adquirido la í n t i ­
ma convicción de que es necesario esta­
blecer el fundamento que se ha de adop 
tar por las potencias en las relaciones 
rec íprocas , sobre las verdades sublimes 
que nos enseña la eterna religión de un 
ü i o s salvador; declaran solemnemente, 
que la presente acta tiene ún i camen te 
por objeto, manifestar á la faz del u n i ­
verso su invariable de te rminac ión de no 
tomar como norma de conducta, así en 
la admin is t rac ión de los respectivos Es­
tados como en la política y sus relacio­
nes con cualquiera otro gobierno, sino 
los preceptos de justicia, caridad y paz, 
los cuales, no sólo deben ser aplicables á 
la vida privada, sino que deben influir 
directamente en las resoluciones de los 
pr íncipes , y guiar todos sus pasos, como 
ún ico medio de consolidar las ins t i tu­
ciones humanas y remediar sus imper­
fecciones. En su consecuencia. Sus Ma­
jestades han convenido en los art ículos 
siguientes: 

«Art. i.0 Conforme á las palabras de 
las Sagradas Escrituras, que mandan á 
todos amarse como hermanos, los tres 
monarcas contratantes p e r m a n e c e r á n uni­
dos con los lazos de una fraternidad ver­
dadera é inalterable; cons iderándose 
como amigos, se pres ta rán en todas las 
ocasiones y lugares, asistencia, ayuda y 
socorro; y cons ide rándose como padres 
de familia en cuanto á los subditos y 
ejércitos, le dir igirán en el mismo e s p í ­
r i tu de fraternidad de que están anima­
dos para proteger la rel igión, la paz y la 
justicia. 

»Art . 2.0 En consecuencia del anterior 
ar t ículo se admi t i rá como principio, ya 
sea entre los dichos gobiernos ó ya entre 
sus súbdi tos , el hacerse recíprocos servi­
cios, manifes tándose con invariable bene-
voleocia la mú tua amistad que deben es­
tar animados por considerarse todos como 
miembros de una misma nac ión cristiana, 
y no creerse los tres pr íncipes aliados 
sino unos delegados por la Providencia 
para gobernar tres ramas de la misma fa­
mil ia , esto es, Austria, Prusia y Rusia, 
confesando de esta manera que la nac ión 
cristiana, de la cual forman parte ellos y 
su pueblo, no tiene realmente otro sobe­
rano sino aquel á quien pertenece en pro­
piedad el poder, porque sólo en él se en­
cuentran todos ios tesoros del amor, la 
ciencia y la prudencia infinita, el cual es 
Dios y nuestro salvador Jesucristo, verbo 

del al t ís imo, y palabra de la vida. Sus 
Majestades recomiendan en su conse­
cuencia con la más tierna solicitud á sus 
pueblos como ún ico medio de gozar la 
paz que nace de la conciencia tranquila, 
única que es duradera, que se fortifiquen 
cada dia más en los principios y en el 
ejercicio de los deberes que el Salvador 
divino nos enseña á los hombres. 

»Art. 3.0 Todaslas potencias que quie­
ran confesar solemnemente los p r i n c i ­
pios sagrados que han dictado este acto 
y que reconozcan cuán importante es 
para la felicidad de las naciones, tiempo 
há alteradas, que tales verdades ejerzan 
en la suerte humana toda la influencia 
que deben tener, serán recibidas con d i ­
ligencia y afecto en esta Santa Alianza. 

»FRANCISCO, FED. GUILLERMO, 
ALEJANDRO.» 

515, 4 de octubre. Tratado de subsidios suple­
torios entre Inglaterra y Rusia. 

— 5 de noviembre. Tratado entre Austria y la 
Gran Bre taña , Prusia y Rusia, relativo á 
las islas Jónicas , que formarán un Estado 
separado, libre é independiente, bajo la 
exclusiva pro tecc ión de Inglaterra. Todas 
las otras potencias renuncian sus preten­
siones á aquellas islas, y garantizan los 
tratados. 

>ió, 14 de abri l . Tratado de Munich entre Aus­
tria y Baviera para el arreglo de terr i to­
rios, y fijar las fronteras y las respectivas 
relaciones de los dos Estados. 

— 10 de junio. Tratados de Paris entre las po­
tencias aliadas y España . Los ducados 
de Parma, Plasencia y Guastalla pasa­
rán después de la muerte de Maria L u i ­
sa en absoluta propiedad al infante de 
E s p añ a , mientras sea duque de Luca, 
excepto los cantones á la izquierda del 
P ó , que q u e d a r á n para el emperador de 
Austria: el ducado de Luca pasa rá al gran 

• duque de Toscana. 
— 30 de junio . Convenio territorial entre Aus­

tria y Prusia de una parte y el gran du­
que de Hesse de otra. 

— 10 de agosto. Tratado de alianza defensiva 
contra los berberiscos, entre E s p a ñ a y 
Holanda. Se es tablecerá un crucero de­
lante de Arge l , T ú n e z y Tr ípo l i ; son i n ­
vitadas las d e m á s potencias á adherirse á 
este tratado. 

— 21 de i d . Tratado de Paris, entre Fran­
cia y Portugal, por el cual esta ú l ­
t ima potencia entrega á la Francia la 
Guyana francesa, conforme á los tratados 
de Utrecht y Viena. 

29 de i d . Tratado de paz , entre Ing la ­
terra y los Paises-Bajos con el dey de 
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1816, 

1817, 

I8l8, 

1819, 

I«2I . 

Argel . Reconoce la regencia la aboli­
ción de la esclavitud de los europeos en 
Argel , y consiente en restituirlos todos. 
Son abolidos los dones consulares. H i c i é -
ronse a d e m á s otras paces entre el rey de 
las Dos-Sicilias y el dey de Argel , y el 
bey de T ú n e z y el de Tr ípo l i , y entre los 
Estados-Unidos y la regencia de A r ­
gel, etc. 

23 de setiembre. Tratado entre E s p a ñ a é 
Inglaterra para abolir la trata de negros. 

11 de jun io . Concordato entre Luis X V I I I 
y P ió V I I , que restablece el de L e ó n X y 
Francisco I , anulando el de 15 de ju l io 
de 1801. Hic ié ronse en aquellos años 
otros muchos concordatos entre él papa 
y varias potencias. 

25 de abri l . Convenio de Paris entre Fran­
cia y las cuatro potencias signatarias de 
la paz de Paris; y entre Francia é I n g l a ­
terra relativamente á la l iquidación de las 
deudas continentales, cuyo pago es r e ­
clamado en vi r tud de los tratados de 
30 de mayo de 1814 y 20 de noviembre 
de 1815. Obl ígase el gobierno francés á 
inscribir en su gran l ibro de la deuda 
púb l i ca una renta de doce millones cua­
trocientos m i l francos, que representan 
un capital de doscientos cuarenta mi l l o ­
nes ochocientos m i l francos liquidados 
con todas las potencias; y a d e m á s una 
renta de tres millones que representa un 
capital de sesenta millones, liquidados 
especialmente con los subditos de Ingla­
terra. 

4 de mayo. Tratado de L a Haya entre la 
Inglaterra y los Paises-Bajos para la abo­
lición de la trata de negros. 

9 de noviembre. Tratado en Aquisgram, 
entre Francia y las potencias aliadas. 
Sa ldrá del terri torio francés el ejérci to 
de ocupac ión antes del 30 de nov iem­
bre. L a cantidad que resta pagar á la 
Francia para cumplir el tratado de 20 de 
noviembre de 1815, se reduce á 265 m i ­
llones; ciento son pagados en inscripcio­
nes de renta en el gran l ibro, y los ciento 
sesenta y cinco restantes lo serán por 
novenas partes todos los meses en letras 
á cargo de una casa determinada de 
banco. 

5 de febrero. Tratado de alianza ofensiva 
en Buenos-Aires, entre los Estados de 
Buenos-Aires y Chile para libertar al 
P e r ú de la d o m i n a c i ó n española . 

22 de i d . Tratado de amistad, de acuerdo 
y l ímites, entre E s p a ñ a y los Estados-
Unidos. 

24 de ju l i o . Convenio en Novara, de la 
C e r d e ñ a con el Austria, Prusia y Rusia 
para la ocupac ión de una l ínea mil i tar 

I b 2 1 . 

1823, 

1824, 

1825, 

en los Estados Sardos, cuya ocupac ión 
conc luyó después por el convenio de 14 
de diciembre de 1822 hecho entre los 
mismos. 

24 de agosto. Tratado de pacificación en 
Córdoba , entre Don Juan Odonoja, v i r ­
rey de Méjico, y U o n Agustin I tú rb ide , 
según el cual formará Méjico un reino 
soberano independiente. 

10 de junio . Tratado de amistad y alianza 
entre la repúbl ica de Colombia y el Es ­
tado de Buenos-Aires. 

6 de ju l io . Tratado de un ión y alianza en 
L ima , entre la repúbl ica de Colombia y 
el Perú . 

28 de i d . Paz de Erzerum, entre la Puerta 
y la Persia. 

3 de octubre. Paz y tratado de comercio y 
navegac ión en Constantinopla, entre el 
rey de C e r d e ñ a y la Puerta. 

23 de id . L iga y pe rpé tua confederac ión en 
Bogotá , entre Colombia y Méjico. 

1.° de noviembre. Tratado de Sarr iá entre 
los representantes de Francia y los jefes 
de la resistencia española . Las tropas fran­
cesas ocupa rán las ciudades de Barcelo­
na, Tarragona y Hostalrich. 

5 de enero. Convenio en M a d r i d entre 
Francia y E s p a ñ a referente á las presas 
mar í t imas hechas en 1823. 

1824, 9 de febrero. Convenio en Madr id , entre 
Francia y España , para la permanencia 
en E s p a ñ a de 45,000 hombres de ocu­
pac ión . 

— 30 de junio. Convenio en Madr id entre 
Francia y E s p a ñ a que proroga la ocupa­
ción hasta el i.0 enero de 1825. 

— 3 de octubre. Paz y tratado de navegac ión 
y comercio en Bogotá , entre los Estados-
Unidos y la repúbl ica de Colombia. 

— 10 de noviembre. Convenio del Escorial 
entre Francia y E s p a ñ a que reduce 
á 25,000 hombres el ejérci to de ocupa­
ción y á un acuerdo ulterior entre las 
partes la de t e rminac ión de la época en 
que aquél la debe rá cesar. L a ocupac ión 
duró 5 años. 

2 de febrero. Tratado de amistad, navega­
ción y comercio en Buenos-Aires, entre 
Inglaterra y las Provincias-Unidas del 
Rio de la Plata. 

15 de marzo. Tratado de un ión y alianza 
entre Colombia y los Estados-Unidos. 

18 de abri l . Tratado de amistad, comer­
cio y navegac ión , entre Inglaterra y C o ­
lombia, 

29 de agosto. Tratado de paz y alianza en 
Rio-Janeiro, entre Portugal y el Brasil. 
Reconoce el rey de Portugal el Brasil 
como imperio independiente y separado 
de los reinos de Portugal y Algarves, 
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de diciembre. Tratado de paz, amistad, 
comercio y navegac ión de Washington, 
entre los Estados-Unidos de la Amér ica 
septentrional y la Confederación de la 
Amér ica central. 

1826, 8 de enero. Tratado de amistad, navega­
ción y comercio en Rio-Janeiro, entre 
Francia y el Brasil. 

— 24 de febrero. Paz en Ganbades, entre la 
compañ ía de la India y el rey de Ava . 

— 25 de setiembre, 7 de octubre. Tratado de 
Ackermann entre Rusia y T u r q u í a en 
confirmación y aclaración del tratado de 
Bukarest del 16 de mayo de 1812. 

1827, 6 de jul io . Tratado de Lóndres entre Jor­
ge I V de Inglaterra, Carlos X de Francia 
y Nicolás de Rusia para ofrecer su me­
diación entre Tu rqu í a y Grecia. 

1828, 10 y 22 de febrero Paz en Turkmanchai, 
entre la Rusia y la Persia. Adquiere la 
Rusia dos provincias, el kanato de Erivan 
y el de Nakischevan, y una frontera que 
domina militarmente las provincias per­
sas. La Persia se obliga además á pagar 
una indemnizac ión de veinte millones de 
rublos, sin que por esto tenga otra c o m ­
pensac ión más que la garant ía dada al 
pr ínc ipe Abbas Mirza de suceder en el 
trono. 

— 12 de i d . Tratado en Puer to-Pr ínc ipe , en­
tre Francia y la repúbl ica de H a i t i . Re­
conoce el rey de Francia esta repúbl ica 
como Estado libre, soberano é indepen­
diente. H a b r á paz constante y perpé tua 
amistad entre Francia y H a i t i . E l saldo 
de la indemnizac ión debida por la r e p ú ­
blica, según convenio de 1823, queda fi­
jado en 60.000,000 pagaderos en treinta 
años. 

— 6 de agosto. Tratado de Alejandr ía para 
que las tropas egipcias desocupen la M o ­
rca después de la batalla de Navarino. 

— 27 de id . Tratado preliminar de paz, entre 
el imperio del Brasil y la repúbl ica de las 
Provincias-Unidas del Rio de la Plata. 
E l imperio del Brasil declara que la p r o ­
vincia de Montevideo, llamada Cispla 
tina, queda separada del territorio del 
Brasil, para que pueda constituir un Es­
tado libre é independiente: el gobierno 
de la Plata la reconoce, y las dos partes 
contratantes se obligan á garantir la i n ­
dependencia é integridad de aquella pro­
vincia. 

1829, 9 de setiembre. T u r q u í a se adhiere en L ó n 
dres al tratado del 6 ju l io de 1827. 

— 14 de setiembre. Paz en Andr inópol i s , en ­
tre la Rusia y Turqu ía . E l emperador de 
Rusia restituye á la Puerta los principa 
dos de Moldavia y Valaquia, y todas las 
plazas de la Bulgaria y de la Rumelia, 

1829, 

1830, 

1831, 

conquistadas ú ocupadas por el ejército 
ruso, excepto las islas formadas á la em­
bocadura del Danubio; restituye igual­
mente las conquistas hechas en Asia, ex­
cepto una parte del territorio confinante 
con la Imericia y la Georgia, que se reser­
va la Rusia para seguridad de sus fronte­
ras, como compensac ión de la misma 
guerra, y á cuenta de la indemnizac ión 
que en dinero debe pagarle la Puerta, 
fijada en 10.000,000 de ducados de H o ­
landa. Reconoce la Puerta el canal de 
Constantinopla y el estrecho de los Dar-
danelos como libres enteramente y abier­
tos á los buques mercantes rusos y de to­
das las potencias con quienes esté en 
paz; y se adhiere á las estipulaciones del 
tratado de Lóndres de 6 de ju l io de 1827 
para los asuntos de la Grecia. E l mismo 
dia firmóse un tratado relativo á la M o l ­
davia y Valaquia, reduciendo á la sobe­
r a n í a de la Puerta, iCn cuanto á estos 
principados, á la que en otro tiempo te­
nia sobre la Servia y la Grecia, esto es, á 
un vano homenaje y á tributos que le 
pueden ser negados. 

20 y 22 de noviembre. Paz entre las repú­
blicas de Colombia y el Perú. 

8 de agosto. Tratado en T ú n e z , entre Fran­
cia y el dey de T ú n e z que renuncia á ha­
cer ó á autorizar la pi ra ter ía en tiempo 
de guerra contra los buques de las poten­
cias que quieran renunciar al mismo de­
recho respecto de los buques del comer­
cio de T ú n e z ; es abolida en sus Estados 
la esclavitud de los cristianos, y restituye 
á Francia el privilegio de la pesca del 
coral, como lo poseía antes de la guerra 
de 1799. 

L a revolución de ju l io suscitó una confe­
rencia en Lóndres , donde se hicieron una 
infinidad de protocolos para asegurar la 
paz de Europa. 

8 de noviembre. Tratado de paz y amistad 
en Arequipa, entre las repúbl icas del 
P e r ú y Bolivia. 

15 de noviembre. Tratado en L ó n d r e s para 
separar la Bélgica de la Holanda, firmado 
de una parte por los plenipotenciarios 
Esterhazy por el Austria, Talleyrand por 
Francia, Paknerston por la Gran Bre­
taña, Bulow por la Prusia y Lleven por 
Rusia; y de la otra por Van-den-Weyer 
plenipotenciario de la Bélgica. Pertene­
cerán al territorio belga, las provincias 
del Brabante meridional, Lieja, Namur, 
Hainaut, Flandes occidental y oriental, 
Ambéres , Limburgo y una parte además 
del Luxemburgo, por la que se le da al 
rey de los Paises-Bajos en compensac ión 
un territorio en el Limburgo. Con tales 
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limites formará la Bélgica un Estado i n ­
dependiente y pe rpé tuamen te neutral, 
cuya neutralidad estará obligado á ob­
servar con todos los Estados. E n c a r g ó s e 
la Bélgica de 8.400,000 florines de renta 
anual de la deuda púb l i ca del reino 
unido de los Paises-Bajos. 

1831, 30 de i d . Tratado entre Francia é Ingla­
terra para suprimir el comercio de ne­
gros, firmado en Paris por lo rd G r a n -
vi l le y Horacio Sebastiani. P o d r á ejer­
cerse r ec íp rocamen te el derecho de visita 
á bordo de los barcos de comercio de 
ambas naciones, pero sólo en las aguas 
especificadas, esto es, á lo largo de la 
costa occidental de Africa por Cabo 
Verde, hasta los 10 grados al Sur del 
ecuador, al rededor de Madagascar por 
espacio de veinte leguas, de la misma 
manera que en lá isla de Cuba y la costa 
de Puerto-Rico y el Brasil. Ñ o p o d r á 
ejercerse el derecho de visita en las em­
barcaciones de guerra, de las cuales se 
fijará el n ú m e r o cada año . Las embar­
caciones capturadas en el tráfico de ne­
gros con sus tripulaciones, se deposita­
rán inmediatamente bajo la jur i sd icc ión 
de las naciones á que pertenezcan, hasta 
ser juzgadas conforme á las leyes de sus 
paises respectivos. 

— 14 de diciembre. Convenio en L ó n d r e s , 
entre los mismos, para demoler las fo r ­
talezas belgas, Menin , A t h , Mons, P h i -
lippeville y Marienburg. 

1832, 7 de mayo. Convenio en L ó n d r e s , entre 
Francia, Inglaterra , Rusia y Baviera, 
para el arreglo definitivo de los asuntos 
de Grecia. Las tres primeras autorizadas 
por la Grecia, ofrecen la soberan ía here­
ditaria de esta nac ión al p r ínc ipe O t ó n 
de Baviera, y el rey de Baviera la acep­
ta para su hijo menor que l levará el t í ­
tulo de rey de Grecia. Esta, bajo la so­
be ran í a de O t ó n y la garantia de las tres 
cortes, formará un Estado m o n á r q u i c o 
independiente, cuyos l ímites resul tarán 
de las conferencias celebradas con la Su­
bl ime Puerta. 

— 16 de id . Tratado de paz, amistad, comer­
cio y navegac ión en Santiago, entre los 
Estados-Unidos de la A m é r i c a septen­
trional y Chile. 

— 22 de octubre. Convenio en L ó n d r e s , entre 
Francia é Inglaterra para la e jecución 
del tratado de 15 de noviembre de 1831, 
recusado por la Holanda. 

— 10 de noviembre. Convenio entre Francia 
y Bélgica, para que entre en esta nac ión 
un ejército francés y obtenga la evacua­
ción de la ciudad de A m b é r e s . 

1833, 12 de febrero. Tratado de paz, amistad y 

comercio en Constantinopla, entre Tos-
cana y la Puerta. 

ÍSSS» 22 de marzo. Convenio supletorio entre 
Francia é Inglaterra para reprimir el 
comercio de negros, firmado en Paris por 
el duque de Broglie y por lord Granville, 
ampliando algunas cláusulas del tratado 
de 30 de noviembre de 1831. E n el caso 
de confiscación de una emba rcac ión , 
parte del producto l íquido en venta de 
ella ó del Cargamento, esto es, el 65 por 
ciento, se p o n d r á á disposición del go­
bierno del pais á quien pertenezca el 
buque aprensor, para distribuirlo entre 
la oficialidad y t r ipulación de dicho bu­
que. Cuando un barco de comercio de 
una de las dos naciones haya sido vis i ­
tado y detenido indebidamente, ó sin 
suficientes motivos de sospecha, ó en la 
visita haya habido vejámenes , el coman­
dante ú oficial que a b o r d ó el dicho bar­
co serán responsables de los daños y 
perjuicios causados. Estos daños p o d r á n 
ser determinados por el t r ibunal ante 
quien hubiere sido presentada la denun­
cia contra el barco capturado, y el go­
bierno del pais á que pertenezca el oficial 
que d é lugar á tal condena, la paga rá 
dentro de un año . Los dos gobiernos 
convienen en asegurar la l ibertad de los 
esclavos que se encuentren á bordo de 
los barcos apresados. 

— 21 de mayo. Convenio en L ó n d r e s entre 
Inglaterra, Francia y los Paises-Bajos, 
para restablecer entre sí las relaciones 
en el estado que tenian antes del ú l t imo 
noviembre. 

— 8 de ju l io . Tratado de Unkiarsckelessi, de 
paz y alianza defensiva entre la Rusia y 
la Puerta. Es muy importante este t r a ­
tado por un ar t ículo separado y secreto, 
por el cual renuncia la Rusia á exigir de 
la Puerta los auxilios materiales que po­
dría obligarla á prestar con arreglo al 
tratado p ú b l i c o , bajo la cond ic ión de 
que no permi t i r á la entrada en los Dar-
danelos á ninguna e m b a r c a c i ó n extran­
jera de guerra. 

1834, 22 de abri l . Cuádrup le alianza en L ó n d r e s 
entre Francia, Inglaterra, E s p a ñ a y Por­
tugal para restablecer la paz en la penín­
sula Ibér ica . E l duque de Braganza, en 
nombre de la reina d o ñ a Maria, se obliga 
á poner en obra todos los medios que 
estén á su alcance para perseguir á don 
Carlos por los dominios portugueses. L a 
reina de E s p a ñ a se obliga á hacer entrar 
en el territorio por tugués un ejército su­
ficiente para cooperar á la expulsión de 
don Carlos y don Miguel . E l rey de Ingla­
terra p res ta rá auxilios navales; pero si 
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fuere necesaria la ayuda de la Francia, 
el rey de los franceses ha rá lo que se de 
termine de común acuerdo. 11842, 

1834, 8 de agosto. E n T u r i n accede la C e r d e ñ a 
á los susodichos tratados contra el tráfico 
de negros. 

— 18 de id . F í rmanse dos artículos adiciona­
les, por los que el rey de los franceses se 
obliga á tomar en la parte de sus Esta­
dos vecina á España , providencias efica­
ces para que no llegue n ingún auxil io á 
los españoles insurgentes, y el rey de I n ­
glaterra á prestar toda clase de auxilio 
en armas y municiones que le sea pedi­
do. E l duque de Braganza ayudará á la 
reina de España , en cualquiera ocurren­
cia, con todos los medios que estén en 
su mano. 

— 9 de diciembre. Tratado de amistad, comer 
ció y navegac ión en Chuquisaca, entre 
Francia y la repúbl ica de Bolivia. 

1836, 20 de enero. Tratado de amistad, navega 
cion y comercio en Caracas, entre los 
Estados-Unidos septentrionales y la r e ­
públ ica de Venezuela. 

— 21 de mayo. Suecia se pone de acuerdo 
con Francia para la repres ión de la trata 

— 19 de ju l io . Tratado de comercio y nave­
gac ión entre Francia y el gran ducado 
de Mecklemburgo-Schwerin, | 1843, 

1837, 9 de junio. Acceden á este tratado en 
Hamburgo las ciudades anseá t icas ; el 
24 de noviembre la Toscana, y el i.0 de 
febrero de 1838 el rey de las Dos S i -
cilias. 

1839, 9 ^e marzo. Tratado de paz y amistad en 
Vera Cruz, entre Francia y Méjico, des­
pués de tomado San Juan de Ui loa . | 1844, 

— 19 de abril . Tratado entre Holanda y los 
Paises-Bajos, las cinco potencias y la 
Confederac ión Germán ica , para la sepa­
rac ión definitiva de los dos reinos suso­
dichos. 

1840, 15 de ju l io . Cuádrup le alianza en L ó n d r e s 
entre Inglaterra, Austria, Prusia y Rusia 
para pacificar el Oriente, excluyendo á 
Francia, 

— 29 de octubre. E l -almirante francés Ma 
ckau hace un tratado con la repúbl ica de 
Buenos-Aires, poniendo fin á su larga lu 
cha y estableciendo la indemnizac ión de­
bida á los franceses; restituyen éstos la 
isla de Mart in-Garc ia á la repúbl ica A r ­
gentina, que reconoce la libertad dada á 
la Banda oriental para constituirse en 
Estado libre é independiente, 

1841, 20 de diciembre. Tratado en L ó n d r e s en ­
tre la Gran Bretaña , Austria, Francia, 
Prusia y Rusia para la supresión del co­
mercio de negros en Africa, establecien­
do el derecho de vista en los buques 

mercantes, fuera del mar Medi te r ráneo y 
dentro de ciertos l ímites. 

9 de agosto. Tratado en Washington, para 
arreglar los límites entre los territorios de 
los Estados-Unidos y las posesiones de 
Inglaterra en la Amér ica septentrional, y 
para la abol ic ión definitiva del comercio 
de negros y la ext radic ión de criminales 
en determinados casos. 

29 de i d . Tratado de paz en Nankin entre 
los ingleses y la China. Esta paga rá en 
tres años 21,000,000 de duros; se abr i rán 
al comercio europeo los puertos de Can­
tón, Amoy, Ning-Po y otros dos más; la 
isla de Hong-Kong es cedida para siem­
pre á la Inglaterra: son restituidos los pri­
sioneros; se da una amnistia; los súbditos 
de las dos naciones serán tratados de igual 
manera, y los ingleses ocupa rán las islas 
de Chusan y Kolong-Son hasta que sea 
pagada la indemnizac ión . 

25 de octubre. Convenio de comercio en 
Bruselas, entre Bélgica y España , para 
que los buques de ambas naciones sean 
igualados á aquellos de las más favore­
cidas. 

30 de diciembre, esto es, 1 r de enero 
de 1843. Tratado de comercio y navega­
ción entre Rusia é Inglaterra. 

13 de febrero. Convenio entre Francia é 
Inglaterra para la ex t rad ic ión rec íproca 
de los malhechores; y 3 de abri l para un 
arreglo postal. 

28 de agosto. Tratado de navegac ión y co­
mercio en Tur in entre Francia y Cerde­
ña, y otro para garantir la propiedad de 
las obras literarias y art íst icas. 

7 de febrero. Tratado postal en Par ís -ent re 
Austria y Francia como adic ión al con­
venio de 16 de abri l de 1831. 

T.0 de setiembre. Tratado de comercio en 
Bruselas entre la Bélgica y el rey de Per-
sia á nombre de la liga alemana de 
aduanas. 

8 de i d . Convenio del Hannover con la 
Gran Bre taña para el paso del Sund. 

24 de octubre. Tratado de amistad y co­
mercio en Whampoa entre el imperio de 
China y la Francia, 

24 de i d . Tratado de amistad y comercio 
entre Francia y China hecho á bordo del 
Arquímedes y ratificado en Tai-pin-yeu. 
Es t ipúlase en él la tolerancia del crist ia­
nismo y el libre ejercicio de su culto. 

28 de noviembre. Tratado secreto entre 
Toscana, Luca y M ó d e n a para el cambio 
de algunos territorios con el consenti­
miento del Piamonte y del Austria, Los 
territorios de Barga y Pietrasanta que, 
según el tratado de Viena, debe r í an ser 
cedidos al duque de M ó d e n a cuando ce-
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sase el ducado de Luca, quedan asegura­
dos á la Toscana, que cede para en 
adelante al futuro duque de Parma el Pon-
tremoli , y al duque de M ó d e n a el Fiviz-
zano. E l duque de Parma cede al de Mó­
dena el ducado de Guastalla y la lengua 
de tierra parmesana á la derecha del 
Enza. E l emperador de Austria trasfiere 
á la Lunigiana y el Pontremoli el dere­
cho de revers ión que le co r respond ía so­
bre el ducado de Guastalla; pero si el 
ducado de Parma recayere en el Austria, 
ésta cede rá á la Cerdefia la susodicha 
parte de la Lunigiana y algunos te r r i to ­
rios de la casa de Este en vez de la c i u ­
dad y fortaleza de Plasencia. 

1845, 2 de febrero. Convenio en Calcuta entre 
Dinamarca y la Gran Bre t aña para que 
la primera venda á la C o m p a ñ í a de las 
Indias orientales br i tán icas en precio 
de 3.125,008 francos, sus posesiones en 
el continente asiát ico; esto es, la ciudad 
de Tranquebar en la costa de Coroman-
del y de Frederusnagore en Bengala con 
sus territorios; un terreno en la provincia 

K de Balassore y todos los dominios reales 
sitos en tales posesiones. Los habitantes 
con t inua rán en el goce de sus mismas l i ­
bertades religiosas, pol í t icas , civiles y 
comerciales. 

— 29 de mayo. Tratado de L ó n d r e s entre I n ­
glaterra y Francia para la supres ión del 
comercio de negros y derecho de visita. 

— Junio. Tratados de comercio de Nápoles . 
E l reino de las Dos Sicilias ha.bia conve­
nido en 1816 con E s p a ñ a , Francia y la 
Gran Bre taña que las mercanc í a s de es­
tos reinos paga r í an el 10 por 100 menos 
que las de otras banderas. Susci táronse 
sobre esto cuestiones entre las potencias 
amigas, que impidieron se hiciesen los 
nuevos tratados con el Austria y los Es­
tados-Unidos. Convenia, pues, derrogar el 
convenio de 1816, y la Inglaterra renun­
ció en el acto á sus ventajas con la con­
dic ión de que su bandera fuese equipa­
rada á la siciliana para la entrada y sa­
lida (29 de abril) . L a Francia t a m b i é n 
r enunc ió á sus privilegios (14 y 19 de 
jun io) obteniendo una gran rebaja sobre 
muchas mercanc ía s introducidas, y p r i n ­
cipalmente en las manufacturas de Pa­
rís. T a m b i é n con E s p a ñ a y Rusia se h i ­
cieron tratados fundados en la reciproci­
dad (23 de noviembre). 

— 3 de ju l io . Tratado de comercio y de paz 
permanente en Wanghea entre el Celeste 
Imper io y los Estados-Unidos, 

— 10 de noviembre. Tratado de comercio en 
Bruselas entre el rey de Bélgica y los 
Estados-Unidos. 
HIST. UNIV. 
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1845, 13 de diciembre. Tratado de comercio en­

tre Francia y Bélgica . 
1846, 9 de marzo. Paz en Lahore entre el gobier­

no br i t án ico de las Indias y el Estado de 
Lahore. 

— 30 de abri l . Tratado de comercio en Batta-
Ziman entre Rusia y la Puerta. 

— 13 de jun io . Tratado en Washington entre 
la Gran Bre taña y los Estados-Unidos de 
A m é r i c a , relativo al Oregon, por el cual 
queda á la Inglaterra el distrito del Ore­
gon hasta el 49o de lat i tud, compren­
diendo la isla de Vancouver. 

— 8 de ju l io . Cristian V I I I de Dinamarca 
hace una dec la rac ión sobre la debatida 
cuest ión de la sucesión al trono, que es 
seguida de otra y de algunas protestas en 
contra. 

— 20 de i d . Tratado de comercio en Viena 
entre el emperador de Austria y el de 
todas las Rusias. 

— 29 de i d . I d . , en L a Haya entre los Paises-
Bajos y la Bélgica. 

— 13 de setiembre. I d . en Petersburgo entre 
los Paises-Bajos y la Rusia. 

— 5 de octubre. Tratado de comercio en N á ­
poles entre Austria y las Dos Sicilias. 

— 6 de noviembre. Convenio entre las poten­
cias protectoras para que sean restitui­
dos ál Austria la ciudad y terri torio de 
Cracovia. 

— 16 de i d . Tratado de comercio y navega­
c ión en Par ís entre Francia y Rusia. 

1847, 4 de octubre. Tratado entre el gran duque 
de Toscana y el duque de Luca para la 
cesión anticipada de este ú l t imo ducado 
á la Toscana con modificaciones tempo­
rales estipuladas el 9 djg diciembre. 

— 3 de noviembre. L a R o m a ñ a , C e r d e ñ a , 
Toscana y Luca firman un convenio es­
tableciendo una liga aduanera. 

— 24 de diciembre. Tratado entre el empe­
rador de Austria y el duque de M ó d e n a 
para rec íp roca defensa y garan t ía . 

1848, 2 de febrero. Paz en Guadalupe-Hidalgo, 
entre los Estados-Unidos y Méj ico . L a 
frontera de los dos Estados la señalará 
el Rio-Grande del Norte desde su embo­
cadura hasta la frontera meridional de 
Nuevo-Méj ico , costeando después el con­
fín de este Estado hasta el primer brazo 
del Gila; y luego por el punto en que el 
Gila entra en el Colorado, siguiendo la 
l ínea de separac ión entre la Cal i fornia 
Superior é Inferior, hasta el O c é a n o Pa­
cífico. Los ciudadanos de los Estados-
Unidos pasa r án libremente por el r io 
Colorado y los golfos de Méj ico y C a l i ­
fornia, y ambas naciones por el R i o -
Grande del Norte y el Gila . Los Esta­
dos-Unidos p a g a r á n á Méjico quince 

T. X I . — 4 5 
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millones de duros, i ndemniza rán á los 
ciudadanos norte-americanos á quienes 
Méjico debia indemnizaciones, é impedi­
rán t ambién que los indios, habitantes 
de los paises cedidos, hagan d a ñ o á 
Méjico. 

1849, 2 de ju l io . Paz entre Dinamarca y Prusia, á 
nombre de toda Alemania, relativa á los 
ducados de Schleswig-Holstein. 

— 3 de j u l i o . Convenio entre el Austria, 
M ó d e n a y Parma para la libre navega­
ción del Po. Accede á él el Estado Pon­
tificio en el siguiente año . 

— 6 de agosto, Paz en Milán entre el imperio 
de Austria y el reino Sardo, después 
de rota la guerra en el mes de mar­
zo de 1848 y renovada en dicho mes 
de 1849. Vuelven las cosas al estado que 
tenian el 1.° de marzo de 1848, renun­
ciando el rey de C e r d e ñ a sus pretensio­
nes á los paises situados de la otra parte 
de los límites seña lados en el tratado de 
9 de junio de 1815, pagando por gastos 
de guerra setenta y cinco millones de 
liras. De te rmínase a d e m á s que la l ínea 
de d e m a r c a c i ó n entre los dos Estados 
juntos á Pavia es la comarca del Grave-
llone, y que sobre este canal se const rui rá 
un puente á expensas de ambas partes. 

Texto del tratado del 6 de agosto de 1849 entre el 
emperador de Aust r ia y el rey de Cerdeña . 

A r t . i.0 E n lo venidero y para siempre hab rá 
paz, amistad y buena inteligencia entre S. M . el 
rey de C e r d e ñ a y S. M . el emperador de Austria, 
sus herederos y sucesores, sus Estados y subditos 
respectivos. 

2.0 Todos los' tratados y convenios concerta­
dos entre S. M . el rey de C e r d e ñ a y S. M . el 
emperador de Austria que estaban en vigor el 
i.0 de marzo de 1848 son renovados y confirma­
dos, escepto lo que se derogue por el presente 
tratado. 

3.0 Los l ímites de los Estados de S. M . el rey 
de C e r d e ñ a del lado del Po y del Tesino, serán 
los mismos fijados por los párrafos 3.0, 4.0 y 5.0 
del ar t ículo L X X X V del acta final del Congreso 
de Viena del 9 de junio de 1815, es decir, tales 
como eran antes de la guerra de 1848. 

4.0 S. M . el rey de Cerdeña , en nombre de 
sus herederos y sucesores, renuncia á cualquiera 
p re tens ión ó ' títulos sobre los paises situados más 
allá de los l ímites designados en los susodichos 
párrafos del acta antedicha del 9 de junio de 1815. 

No obstante se ratifica en los mismos té rminos 
el derecho de reversibilidad de C e r d e ñ a sobre el 
ducado de Plasencia. 

5. S. A . R. el archiduque duque de M ó d e n a y 
S. A . R. el infante de E s p a ñ a duque de Parma y 
Plasencia serán invitados á acceder al presente 
tratado. 

Este tratado será ratificado y las ratificaciones, 
lo mismo que las actas de acción y de aceptac ión , 
serán cambiadas en el t é rmino de catorce dias ó 
antes si es posible. 

E n fe de lo cual los plenipotenciarios lo han sus­
crito y puesto el sello de sus armas. 

Fechado en Milán el 6 agosto de 1849, 
De Pralormo.—Dabormida.— 

Boncompagni.—De Bruck. 

Art ículos separados y adicionales. 

A r t . 1. S. M . el rey de C e r d e ñ a se compro­
mete á pagar á S. M . el emperador de Austria se­
tenta y cinco millones de francos como indemni­
zación de los gastos de guerra de toda especie y 
por los perjuicios sufridos durante la guerra por el 
gobierno austr íaco en sus súbdi tos , ciudades y cor­
poraciones sin ninguna escepcion, así como por las 
reclamaciones que hayan sido elevadas por la mis­
ma causa por SS. A A . RR. el archiduque, duque 
de M ó d e n a , y el infante de E s p añ a , duque de Par­
ma y de Plasencia. 

2. E l pago de la cantidad de setenta y cinco 
millones de francos estipulado por,el ar t ículo pre­
cedente será efectuado del modo siguiente... etc. 

3. S. M . el emperador de Austria se obliga por 
su parte á hacer evacuar enteramente por las t ro ­
pas austr íacas , en el t é rmino de ocho dias después 
de la ratificación del presente tratado, los Esta­
dos de S. M . el rey de Cerdeña , es decir, el terri­
torio sardo en los límites establecidos por el ar­
t ículo 3 del tratado de paz de hoy. 

4. Como existe desde hace muchos años una 
cuest ión entre C e r d e ñ a y el Austria relativamente 
á la l ínea de demarcac ión cerca de la ciudad de 
Pavia, se ha convenido que el l ímite en este ter­
ritorio será formado por el distrito del canal l l a ­
mado Gravellone, y que de c o m ú n acuerdo y con 
los gastos á medias se hará construir sobre este ca­
nal un puente, en el cual no hab rá portazgos. 

5. Deseando las dos partes contratantes dar 
más estension á las relaciones comerciales entre 
ambos paises, se comprometen á negociar próxima­
mente un tratado de comercio y navegac ión sobre 
la base de la más estricta reciprocidad y por el 
cual sus súbdi tos serán tratados como la nac ión 
más favorecida. 

Con este motivo se t o m a r á igualmente en con­
s ideración la cuest ión de los súbdi tos mixtos, y se 
con v en d rá en los principios que d e b e r á n regular 
su trato rec íproco . 

A l objeto de facilitar y favorecer el comercio 
legí t imo en las fronteras de sus territorios, ambos 
paises se comprometen á emplear mutuamente to­
dos los medios posibles para reprimir el contra­
bando. Para conseguir mejor este objeto ponen en 
vigor por dos años el convenio concertado entre 
C e r d e ñ a y Austria el 4 de diciembre 1834, empe­
zando el i.0 de octubre próximo, con la condic ión 
enunciada en el art ículo 24 de dicho convenio; es 
decir, que se cons iderará como renovado cada dos 
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años, á menos que una de las dos partes haga sa­
ber á la otra tres meses antes á lo menos de que 
espire el pe i íodo de los dos años de que no quiere 
renovarle más . 

Ambas partes contratantes se comprometen á 
introducir sucesivamente en el susodicho convenio 
todas )as mejoras que las circunstancias hagan ne­
cesarias para llenar el objeto que ellos se pro­
ponen. 

6. E l gobierno austr íaco en cambio de las ven­
tajas que- procura á su comercio el que sea puesto 
de nuevo en vigor el convenio antes citado, c o n ­
siente en rescindir el convenido el 11 de marzo 
de 1751 entre el gobierno sardo y el de Lombardia, 
y declara por lo tanto que no t endrá n ingún valor 
en adelante. Consiente a d e m á s en revocar i nme­
diatamente después de la ratificación del presente 
convenio, el decreto de la C á m a r a áulica que 
habia impuesto desde el i .0 de mayo de 1846 un 
recargo á los vinos del Piamonte. 

7. Los presentes art ículos separados y adicio­
nales t e n d r á n la misma fuerza y valor que los i n ­
sertados en el tratado principal de este mismo dia. 
Serán ratificados y las ratificaciones serán cam­
biadas al mismo tiempo. 

En fe de lo cual los plenipotenciarios lo han 
suscrito y puesto el sello de sus armas. 

Fechado en Milán el 6 de agosto de 1849. 
(Siguen las firmas.) 

1849, 8 de agosto. Convenio entre Austria y Mó-
dena para ratificar los l ímites tomando 
como división el Po entre Brescello y 
Gualt ieri . Así la Lombardia adquiere el 
terreno que queda á la derecha, per­
diendo el municipio de Rolo y parte del 
de Gonzaga. -

— 24 de agosto. E l duque de Parma y Plasen-
cia accede al tratado anterior. 

— 7 de noviembre. Tratado de comercio y 
navegac ión entre el Piamonte y la T o s -
cana que, modificando el de 5 de jun io 
de 1847, establece la perfecta rec iproci ­
dad entre las dos banderas en los puer­
tos de los dos Estados. 

1850, Tratado de Nicaragua entre Inglaterra y 
ios Estados-Unidos, estipulando la l i ­
bertad de dicho r io, de gran importancia 
para el caso de que se corte el istmo en­
tre las dos Amér i ca s . 

— Noviembre. Tratado de comercio entre 
Francia y Cerdefla. 

1851, 8 de mayo. Tratado de L ó n d r e s que esta­
blece el Orden de sucesión al trono de 
Dinamarca. 

1852, 31 de marzo. Tratado de Kanagawa entre 
los Estados-Unidos de A m é r i c a y el Ja-
pon, por el cual este pais q u e d ó abierto 
al comercio europeo. 

1854, 12 de marzo. Alianza en Constantinopla 
entre Francia, Inglaterra y Turquia . I n ­

glaterra y Francia se obligan á proveer 
al Sul tán del n ú m e r o de tropas que se 
juzgue necesario para sostenerlo contra 
los rusos y para defender el terri torio 
otomano. 

1854, 10 de abri l . Tratado de L ó n d r e s entre I n ­
glaterra y Francia, Ambas potencias se 
obligan á hacer cuanto dependa de ellas 
para restablecer la paz entre Rusia y la 
Puerta. 

— 20 de abri l . Tratado de Berl ín entre Prusia 
y Austria. Ambas partes contratantes se 
garantizan r e c í p r o c a m e n t e sus territorios 
alemanes y no alemanes. 

— 14 de junio . Tratado de Boyadji 'keni entre 
Austria y Turquia. Austria se obliga á 
emplear todos los medios de negoc iac ión 
aptos para determinar la evacuac ión de 
los Principados. 

— 2 de diciembre. Tratado de Viena entre 
Inglaterra, Francia y Austria. Se obligan 
cada una de las partes contratantes á no 
tratar con Rusia sino de c o m ú n acuerdo. 

1855, 26 de enero. Tratado en T u r i n entre Cer-
d e ñ a . Francia é Inglaterra, conforme al 
del 10 de abri l de 1854, 7 â  cua^ accede 
el rey de C e r d e ñ a . 

1856, 30 de marzo. Paz entre la Rusia y las po­
tencias-occidentales, es decir, Francia, 
Inglaterra, Austria,, C e r d e ñ a y a d e m á s la 
Prusia, después de la guerra'de Crimea 
y del Congreso de Paris. 

Texto (del f r a n c é s ) del acta fi?ial de P a r í s 
del j o de marzo de 1856. 

EN EL NOMBRE DE DIOS OMNIPOTENTE. 

SS. M M . el emperador de los franceses, la reina 
del Reino-Unido de la Gran Bre t aña y de I r l an ­
da, el emperador de todas las Rusias, el rey de 
C e r d e ñ a y el emperador de Turquia, animados 
del deseo de poner t é rmino á la calamidad de la 
guerra, y queriendo evitar la vuelta de complica­
ciones que la hagan renacer, han resuelto enten­
derse con S. M . el emperador de Austria, sobre la 
base de procurar el restablecimiento y la consoli­
dac ión de la paz, asegurando, mediante ga ran t í a s 
eficaces y r ec íp rocas , la integridad del imperio 
otomano. 

Los plenipotenciarios de éstos y del rey de 
Prusia han convenido en los ar t ículos siguientes: 

A r t . i.0 A partir del dia en que se canjeen las 
ratificaciones del presente tratado, h a b r á paz y 
amistad por siempre entre S. M . el emperador de 
los franceses, S. M . la reina de la Gran Bre t aña y 
de Ir landa, S. M . el rey de C e r d e ñ a , S. M . impe­
r ia l el Sul tán por una parte y S. M . el emperador 
de todas las Rusias de la otra, igualmente que en­
tre sus herederos y sucesores, sus Estados y s ú b -
ditos respectivos. 

A r t . 2.0 Y h a b i é n d o s e establecido afortuna­
damente la paz entre las dichas majestades, los 
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territorios conquistados ú ocupados por sus e j é r ­
citos durante la guerra, serán r ec íp rocamen te eva­
cuados. Especiales convenios regularán la forma 
de la evacuación, que debe rá efectuarse lo más 
pronto posible. 

Ar t . 3.0 S. M . el emperador de todas las R u ­
sias se obliga á restituir á S. M . el Sul tán la c i u ­
dad y cindadela de Kars, así como las d e m á s par­
tes del territorio otomano de que las tropas rusas 
se hallen posesionadas. 

A r t . 4.0 SS. M M . el emperador de los france­
ses, la reina del Reino-Unido de la Gran Bre taña 
y de Irlanda, el rey de C e r d e ñ a y el Sul tán se 
obligan á restituir á S. M . el emperador de todas 
las Rusias las ciudades y puertos de Sebastopol, 
Balaklava, Kamiesc, Eupatoria, Kerc i , Jenika lé , 
Kinburo , así como cualquiera otros territorios ocu­
pados por los ejércitos aliados. 

A r t . 5.0 SS. M M . el emperador de los france­
ses, la reina del Reino-Unido de la Gran Bre t aña 
y de Irlanda, el emperador de todas las Rusias, el 
rey de C e r d e ñ a y el Sul tán, conceden una amnis-
tia ámpl ia y general á aquellos de entre sus s ú b -
ditos que estuvieren comprometidos por haber te ­
nido una par t ic ipac ión cualquiera en los sucesos 
de la guerra en favor de la causa enemiga. 

E n t i é n d e s e espresamente que esta amnistia se 
es tenderá á los subditos de cada una de las partes 
beligerantes que hubieren permanecido durante la 
guerra al servicio de uno de los otros beligerantes. 

A r t . 6.° Los prisioneros de guerra serán i n ­
mediatamente restituidos de una y otra parte. 

A r t . 7.0 S. M . el emperador de Austria, S. M . el 
emperador de los franceses, S. M . la reina del 
Reino-Unido de la Gran Bre taña y de Irlanda, 
S. M . el rey de Prusia, S. M . el emperador de t o ­
das las Rusias y S. M . el rey de Cerdeña , declaran 
á la Sublime Puerta con derecho á participar de 
las ventajas del derecho públ ico y del concierto 
europeo. SS. M M . se obligan cada uno por su par­
te á respetar la independencia y la integridad ter­
r i tor ia l del imperio turco, garantizando en c o m ú n 
la estricta observancia de esta obl igación, y con ­
siderando, por consiguiente, todo acto que pueda 
perjudicarlas como una cuest ión de interés ge­
neral. 

Ar t . 8.° Si sobreviniere entre la Sublime Puer­
ta y una ó más de las otras potencias signatarias 
alguna discusión que amenazare el mantenimien­
to de sus relaciones, la Sublime Puerta y cada una 
de estas potencias, antes de recurrir al empleo de 
la fuerza, p o n d r á n á las d e m á s partes contratantes 
en condiciones de poder evitar tal estremo, por 
medio de su acc ión mediadora. 

A r t . 9.0 S. M . I . el Sul tán, en su constante so­
l ic i tud por el bienestar de sus subditos, habiendo 
concedido un firman, en el que mejorando sus 
condiciones sin dis t inción de religiones n i de ra­
zas, consagra su generosa a tención hác ia las p o ­
blaciones cristianas de su imperio, y queriendo dar 
un nuevo testimonio de sus sentimientos á este 

respecto, ha resuelto comunicar á las potencias 
contratantes el dicho firman, e spon t áneamen te 
emanado de su voluntad soberana. 

Las potencias contratantes hacen constar el alto 
valor de esta comunicac ión . En el bien entendido 
que por esto no se concede en n ingún caso el de­
recho á las potencias de ingerirse, ya sea colectiva 
ya separadamente, en las relaciones entre S. M . I . 
el Sul tán y sus súbdi tos , n i tampoco en la admi­
n is t rac ión interior de su imperio. 

A r t . 10. E l convenio de 13 de ju l io de 1841, 
que mantiene la antigua ley del imperio Otomano 
relativa á la clausura de los estrechos del Bósforo 
y de los Dardanelos, ha sido revisada de común 
acuerdo. E l acta firmada con tal objeto entre las 
altas partes contratantes está conforme con este 
principio, y va unida al presente tratado y tendrá 
la misma fuerza y valor que si formase parte inte­
grante de él. 

A r t . 11. E l mar Negro es neutral y abierto á 
la marina mercante de todas las naciones. Sus 
aguas y sus puertos quedan formalmente y para 
siempre prohibidos á toda bandera de guerra, ya 
sea de una de las potencias del l i toral , ya sea de 
cualquiera otra potencia, salvo las excepciones 
mencionadas en los ar t ículos 14 y 19 del presente 
tratado. 

A r t . 12. L i b r e de todo impedimento el comer­
cio en los puertos y en las aguas del mar Negro, 
no estará sujeto más que á los reglamentos de sa­
nidad, de aduana y de pol icía , redactados en un 
sentido favorable al desarrollo de las transaccio­
nes comerciales. Para dar á los intereses comer­
ciales y mar í t imos de todas las naciones la segu­
r idad necesarias, la Rusia y la Sublime Puerta 
admi t i r án cónsules en sus puertos situados en el 
l i toral del mar Negro, en conformidad con los' 
principios del derecho internacional. 

A r t . 13. Siendo neutral el mar Negro, según los 
té rminos del ar t ículo 11, el mantenimiento ó el 
establecimiento en su l i toral de arsenales militares 
mar í t imos viene á ser innecesario y sin objeto. En 
su consecuencia, S. M . el emperador de todas las 
Rusias y S. M . I . el Sul tán, se obligan á no cons­
truir n i conservar en este l i tora l n i n g ú n arsenal 
mil i tar mar í t imo . 

A r t . 14. SS. M M . el emperador de todas las 
Rusias y S. M . I . el Sul tán , han concluido un con­
venio con objeto de determinar la fuerza y el nú­
mero de las fortificaciones ligeras necesarias al 
servicio de la costa que se reservan tener en el 
mar Negro: este convenio está unido al presente 
tratado y t end rá la misma fuerza y valor que si de 
él hiciese parte integrante, no pudiendo ser anu­
lado n i modificado sin el consentimiento de las 
potencias firmantes del presente tratado. 

A r t . 15. Las potencias contratantes estipulan 
que, para el porvenir, el acta del congreso de 
Viena que establece los principios destinados á re­
gular la navegac ión de los TÍOS que separan ó atra­
viesan los demás Estados, será igualmente aplicada 
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al Danubio hasta su embocadura. Asimismo de­
claran que esta disposic ión formará, desde ahora 
en adelante, parte del derecho púb l ico de Europa 
y la toman bajo su garantia. L a navegac ión del 
Danubio no p o d r á estar sujeta á n i n g ú n entorpe­
cimiento n i con t r ibuc ión que no esté espresamente 
prevista en las estipulaciones contenidas en los 
artículos siguientes. E n su consecuencia, no se 
percibirá n i n g ú n impuesto basado ú n i c a m e n t e en 
el hecho de la navegac ión del r io, n i n i n g ú n de­
recho sobre las mercancias que se encuentren 
á bordo de los barcos. Los reglamentos de policía 
y de cuarentena que se establezcan para la segu­
ridad de los Estados separados ó atravesados por 
el r io, s e rán redactados de modo que se favorezca, 
en cuanto sea posible, la c i rculac ión de los buques. 
Salvo estos reglamentos, n i n g ú n obs táculo se i n ­
terpondrá , cualquiera que él sea, á la l ibre nave­
gación. 

A r t . 16. Con el objeto de realizar las disposi­
ciones del ar t ículo precedente, una comisión, en la 
cual Francia, Austria, la Gran Bre taña , Prusia, R u ­
sia, C e r d e ñ a y T u r q u í a , cada una representada por 
un delegado, es tará encargada de d i señar y eje­
cutar las obras necesarias, al otro lado de la Isatcia, 
para desembarazar la embocadura del Danubio, en 
cuyo sitio la proximidad del mar arroja arenas ú 
otros impedimentos que la obstruyen, á fin de p o ­
ner esta parte del r io y la dicha parte del mar en 
las mejores condiciones posibles de navegac ión . 
Para cubrir los gastos de estas obras, y las del es­
tablecimiento que tengan por objeto asegurar y fa­
cilitar la navegac ión en las bocas del Danubio, 
podrán establecerse derechos fijos módicos , fija­
dos por la comis ión por m a y o r í a de votos, con la 
condic ión espresa de que sobre este punto como 
sobre cualquiera otro, las banderas de todas las 
naciones serán tratadas bajo el pié de la m á s per­
fecta igualdad. 

A r t . 17. Se es tab lecerá una comis ión que se 
c o m p o n d r á de los delegados de Austria, de B a -
viera, de la Sublime Puerta y del Wurtetnberg 
(uno por cada una de estas potencias) á los cuales 
se un i rán los comisarios de los tres principados 
Danubianos, cuyos nombramientos serán aproba­
dos por la Puerta. Esta comis ión, que será perma­
nente: i.0 R e d a c t a r á los reglamentos de navega­
ción y de pol ic ía fluvial; 2.0 H a r á desaparecer los 
impedimentos de cualquier naturaleza que pudiera 
haber, que se opongan aun á la ap l icac ión al D a ­
nubio de las disposiciones del tratado de Viena; 
3.0 O r d e n a r á y h a r á ejecutar las obras necesarias 
en todo el curso del r io ; 4.0 "Velará, después de la 
disolución de la comis ión europea, por el mante­
nimiento de la navegac ión de la embocadura del 
Danubio y de las inmediatas partes del mar. 

A r t . 18. L a comis ión europea conc lu i rá su com­
promiso y la comis ión fluvial t e r m i n a r á las obras 
designadas en el ar t ículo precedente bajo los n ú ­
meros 1 y 2 en el espacio de dos años . Las poten­
cias firmantes, reunidas en conferencia, informa­

das de estos hechos, dec re t a rán después de haber 
tomado acta de ellos la disolución de la comis ión 
europea; y desde este punto la comis ión fluvial 
permanente q u e d a r á investida de los amplios p o ­
deres de que hasta aquel momento haya disfrutado 
la comis ión europea. 

A r t . 19. Con objeto de asegurar la ejecución 
de los reglamentos que se establezcan de c o m ú n 
acuerdo, según los principios arriba enunciados, 
cada una de las potencias contratantes t e n d r á de­
recho de estacionar, en cualquier tiempo, dos bar­
cos ligeros en la embocadura del Danubio. 

A r t . 20. E n cambio de las ciudades, puertos y 
territorios enumerados en el ar t ículo 4.0 del pre­
sente tratado, y para mejor asegurar, la libertad de 
la navegac ión del Danubio, S. M . el emperador de 
todas las Rusias consiente en la rectif icación de 
sus fronteras en la Besarabia, L a nueva frontera 
par t i rá del mar Negro, á un k i lómet ro al Este del 
lago Burna-Sola, se en co n t r a r á perpendicularmen-
te con el camino de Akerman, seguirá este camino 
hasta el Valle Trajano, pasa rá al Sur de Belgrad, 
subirá á lo largo del Jalpuk hasta la altura de Sarat-
sika é irá á concluir en Ka tamor i sobre el Pruth. A 
partir de este punto, la antigua frontera entre los 
dos imperios no sufrirá modif icación alguna. Los 
delegados de las potencias contratantes determi­
n a r á n en sus detalles los l ímites de la nueva f r o n ­
tera. 

A r t . 21 . E l terri torio cedido de la Rusia será 
anexo á la Moldavia bajo la sup remac ía de la Su­
blime Puerta. Los habitantes de este terri torio go­
zarán de los derechos y privilegios asegurados al 
Principado, y durante el espacio de tres años les 
será permit ido trasladar á otra parte su domici l io , 
disponiendo libremente de sus propiedades. 

A r t . 22. Los principados de Valaquia y M o l ­
davia c o n t i n u a r á n gozando bajo la supremac ía de 
la Sublime Puerta y bajo la ga ran t í a de las poten­
cias contratantes, los privilegios y las inmunidades 
de que actualmente es tán en poses ión . N i n g ú n 
protectorado exclusivo se e jercerá sobre ellos por 
cualquiera de las potencias garantes, n i h a b r á n i n ­
gún derecho particular de ingerencia en sus nego­
cios internos. 

A r t . 23. L a Sublime Puerta se compromete á 
conservar en los susodichos Principados una ad­
min i s t rac ión independiente y nacional, con plena 
libertad de cultos, de legis lación, de comercio y 
de navegac ión . Las leyes y estatutos hoy en vigor 
serán revisados. Para establecer un completo acuer­
do sobre esta revisión, una comis ión especial, para 
cuyo nombramiento se e n t e n d e r á n las altas poten­
cias contratantes, se r eun i rá inmediatamente en 
Bukarest con un comisario de la Sublime Puerta. 
Esta comis ión t end rá por encargo informarse del 
estado actual de los Principados, y proponer las 
bases de su futura organizac ión . 

A r t . 24. S. M . I . el Sul tán promete convocar 
inmediatamente un d iván ad hoc en cada una de 
las dos provincias, compuesto de tal manera que 
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sea la represen tac ión más exacta de los intereses 
de todas las clases de la sociedad. Estos divanes 
estarán llamados á espresar los votos de las pobla­
ciones respecto á la organización definitiva de los 
Principados. Una ins t rucción del congreso regu­
lará las relaciones de la comis ión con estos d i ­
vanes 

A r t . 25. Tomando en cons ide rac ión la opin ión 
espresa de los dos divanes, la comis ión t rasmit i rá 
sin pé rd ida de tiempo á la residencia actual de la 
conferencia el resultado de sus trabajos. E l acuer­
do final con las potencias investidas de la supre­
macía , será consagrado por un convenio concluido 
en Paris entre las altas partes contratantes; y un 
hatíi-scheríffconíoxxaeá. las estipulaciones del con­
venio const i tui rá definitivamente la organización 
de estas provincias, puestas en lo sucesivo bajo la 
garan t í a de todas las potencias firmantes. 

A r t . 26. Queda convenido que h a b r á en los 
Principados una fuerza armada nacional, organi ­
zada con el objeto de mantener la seguridad inte­
r ior y de conservar la de las fronteras. N o se p o d r á 
oponer n ingún obstáculo á las precauciones extraor­
dinarias de la defensa que, de acuerdo con la Su­
blime Puerta, los Principados se viesen obligados 
á tomar para rechazar cualquiera agres ión extran­
jera. 

A r t . 27. Si la paz interior de los Principados se 
viere amenazada ó comprometida, la Sublime 
Puerta se e n t e n d e r á con las demás potencias c o n ­
tratantes sobre las medidas que sea necesario t o ­
mar para mantener ó restablecer el ó rden legal; y 
no p o d r á tener lugar una in te rvenc ión armada, sin 
previo acuerdo de las susodichas potencias. 

A r t . 28. E l principado de Servia con t inua rá de­
pendiendo de la Sublime Puerta, conforme á los 
/WzV imperiales que fijan y determinan los derechos 
é inmunidades, los cuales es tarán para lo sucesivo 
bajo la ga ran t í a colectiva de las potencias contra­
tantes. E n su consecuencia, el dicho Principado 
conservará su propia admin is t rac ión independien­
te y nacional, así como la plena libertad de cultos, 
de legislación, de comercio y de navegac ión . 

A r t . 29. Se mantiene el derecho de guarn ic ión 
de la Sublime Puerta como estaba estipulado en 
los anteriores reglamentos; pero ninguna interven­
ción armada p o d r á tener lugar en Servia sin previo 
acuerdo entre las altas potencias contratantes. 
_ A r t . 30. S. M . I . el emperador de todas las Ru­

sias y S. M . I . el Sul tán mantienen en su integridad 
los Estados que poseen en Asia, como legalmente 
exist ían antes de la ruptura de la paz. Para pre­
venir cualquier inconveniente local, los l ímites de 
la frontera serán deslindados, y si fuere menester 
rectificados, sin que resulte dafio territorial para 
ninguna de las dos partes. A este fin una comisión 
mixta, compuesta de dos comisarios rusos, dos 
comisarios turcos, un comisario francés y un co­
misario inglés, se t ras ladará al terreno inmediata­
mente después de restablecidas las relaciones d i ­
plomát icas entre la corte de Rusia y la Sublime 

Puerta. Sus trabajos debe rán quedar terminados 
dentro de los ocho meses siguientes á la fecha en 
que se canjeen las ratificaciones del presente t ra­
tado. 

A r t . 31 . Los territorios ocupados durante la 
guerra por SS. M M . el emperador de los franceses, 
el emperador de Austria, la reina del Reino-Unido 
de la Gran Bre taña y de Ir landa y el rey de Cer-
deña , con arreglo á los té rminos del convenio sus­
crito en Constantinopla el 12 de marzo de 1854 
entre Francia, la Gran Bre taña y la Sublime Puer­
ta, el 4 de junio del mismo año entre el Austria y 
la Sublime Puerta, y el 15 de marzo de 1855 entre 
C e r d e ñ a y la Sublime Puerta, serán evacuados, 
después del cange de las ratificaciones del presente 
tratado, lo más pronto posible. L a durac ión y los 
medios de ejecución serán objeto de convenios 
entre la Sublime Puerta y las potencias cuyos ejér­
citos ocupen su territorio. 

Ar t . 32. Hasta que los tratados ó convenios 
existentes antes de la guerra entre las potencias 
beligerantes sean confirmados, renovados ó sub­
rogados por otros nuevos, el comercio de impor ­
tación ó de expor tac ión podrá verificarse r e c í p r o ­
camente con las bases de los reglamentos vigentes 
antes de la guerra; y sus súbdi tos en cualesquiera 
otras materias serán respectivamente tratados como 
los de las naciones más favorecidas. 

A r t . 33. E l convenio terminado en este dia 
entre SS. M M . el emperador de los franceses y la 
reina del Re ino-Unido de la Gran Bre taña y de 
Irlanda, por una parte, y S. M . el emperador de to­
das las Rusias de la otra, relativamente á la isla de 
Aland, está y queda rá anexo al presente tratado y 
tendrá la misma fuerza y valor que si de él forma­
se parte. 

A r t . 34. E l presente tratado será ratificado, y 
las ratificaciones canjeadas en Paris en el espacio 
de cuatro semanas ó antes si es posible. 

E n fe de lo cual, los plenipotenciarios respec­
tivos lo han suscrito y puesto el sello de sus armas. 

Fechado en Paris el 30 de marzo de 1856. 

(Siguen las firmas.) 

Art ículo adicional y transitorio. 
Las estipulaciones del convenio sobre los estre­

chos firmado en este dia, no se apl icarán á los bu­
ques de guerra que se empleen por las potencias 
beligerantes en la evacuación por mar de los ter­
ritorios ocupados por sus ejércitos, pero las suso­
dichas estipulaciones es tarán en todo su vigor tan 
pronto como la evacuac ión haya terminado. 

Fechado en Paris el 30 de marzo de 1856. 

Es el primer tratado donde el reino sardo apa­
rece entre los grandes Estados, y más bien que 
acuerdo de paz fué principio de largas guerras. 

EN EL NOMBRE DE DIOS OMNIPOTENTE. 

SS. M M . el emperador de Austria, el emperador 
de los franceses, la reina del Reino-Unido de la 
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Gran Bre taña y de Irlanda, el rey de Prusia, el 
emperador de todas las Rusias, que han firmado 
el convenio de 13 de ju l io de 1841, y S. M . el rey 
de Cerdeña , queriendo hacer constar en c o m ú n 
su u n á n i m e de t e rminac ión de conformarse con 
la antigua regla del Imperio Otomano, según la 
cual los estrechos de los Dardanelos y del Bósforo 
fueron cerrados á los buques de guerra extranje­
ros hasta aquellos con quienes la Sublime Puerta 
está en paz; 

Las dichas majestades por una parte, y S. M . I . 
el Sultán por otra, han resuelto renovar el conve­
nio concluido en L ó n d r e s el 13 de ju l io de 1841, 
salvo algunas modificaciones de detalle que no al­
teran el principio sobre que descansa. 

En su consecuencia, SS. M M . - han nombrado 
como plenipotenciarios á este efecto, etc., los 
cuales después de haber cambiado sus plenos y 
respectivos poderes, y encon t r ándo los en buena 
forma, han convenido en los art ículos siguientes: 

Ar t . i.ü S. M . I . el Sul tán, por una parte, decla­
ra que tiene la firme resolución de mantener en lo 
sucesivo el pr incipio invariablemente establecido, 
como antigua regla de su imperio, en v i r tud del 
cual ha estado en todo tiempo prohibido á los bu­
ques de guerra de las potencias extranjeras entrar 
en los estrechos de los Dardauelos y del Bósforo; 
y que mientras la Sublime Puerta se encuentra en 
paz, S. M . no admi t i r á n ingún buque de guerra 
extranjero en los dichos estrechos. Y SS. M M . el 
emperador de los franceses, la reina del Re ino-
Unido de la Gran Bre t aña y de Irlanda, el rey de 
Cerdeña , e l rey de Prusia y el emperador de todas 
las Rusias por otra parte, se comprometen á res­
petar esta de t e rminac ión del Sul tán y á confor­
marse con el principio arriba anunciado. 

Ar t . 2.0 S. M . I . el Sul tán se reserva, como a n ­
teriormente, el derecho de dar firmanes de paso á 
los buques ligeros con bandera de guerra que hayan 
de emplearse, como es costumbre, en el servicio 
de las legaciones de las potencias amigas. 

Ar t . 3.0 L a misma escepcion se aplica á los bu­
ques ligeros con bandera de guerra que cualquier 
potencia de las contratantes está autorizada á esta­
cionar en las bocas del Danubio, para asegurar la 
ejecución de los reglamentos relativos á la l ibertad 
del rio, y cuyo n ú m e r o no d e b e r á pasar de dos por 
cada potencia. 

Ar t . 4.0 E l presente convenio, anexo al tratado 
general firmado en Par ís en el dia de hoy, será 
ratificado, y las ratificaciones se can jearán en el 
té rmino de cuatro semanas ó antes si fuere posible. 

En fe de lo cual los plenipotenciarios respecti­
vos lo han firmado y puesto el sello de sus armas. 

Fechado en Par ís el 30 de marzo de 1856. 

EN EL NOMBRE DE DIOS OMNIPOTENTE. 

Los plenipotenciarios de las dichas majestades, 
después de haber cambiado sus plenos poderes, y 
encont rándolos en debida forma, han convenido 
en los art ículos siguientes: 

A r t . 1.0 Las altas partes contratantes se compro­
meten m ú t u a m e n t e á no tener en el mar Negro 
más buques de guerra que aquellos cuyo n ú m e r o , 
fuerza y dimensiones se estipula espresamente. 

Ar t . 2.0 Las altas partes contratantes se reservan 
sostener en aquel mar, cada una, seis buques de 
vapor de cincuenta metros de largo, y de una capa­
cidad de ochocientas toneladas el máx imum, y 
cuatro buques ligeros de vapor ó de vela de una 
capacidad que no debe pasar de doscientas tone­
ladas cada uno. 

A r t . 3.0 E l presente convenio anexo al tratado 
general firmado en Par ís en este dia, será ratif ica­
do y las ratificaciones canjeadas en el t é rmino de 
cuatro semanas ó antes si fuere posible. 

En fe de lo cual, los plenipotenciarios respec­
tivos lo han firmado y sellado con sus armas. 

Fechado en Paris á 30 de marzo de 1856. 

EN EL NOMBRE DE DIOS OMNIPOTENTE. 

Los dichos plenipotenciarios, después de haber 
cambiado sus poderes y ha l lándolos en buena y 
debida forma, han convenido en los art ículos s i ­
guientes: 

A r t . i.0 S. M . el emperador de todas las R u ­
sias, para responder á los deseos que le han espre­
sado SS. M M . el emperador de los franceses y la 
reina del Reino-Unido de la Gran Bre t aña y de 
Irlanda, declara que la isla de A l a n d no será fo r ­
tificada y que no se m a n t e n d r á n i c reará en ella 
n i n g ú n establecimiento mil i tar ó naval. 

Ar t . 2.0 E l presente convenio anexo al t ra ta­
do general firmado en Paris en el dia de hoy, 
será ratificado y las ratificaciones se canjearán en 
el t é rmino de cuatro semanas ó antes si fuere p o ­
sible. 

E n fe de lo cual los plenipotenciarios respec­
tivos lo firmaron y sellaron con sus armas. 

Fechado en Paris el 30 de marzo de 1856. 

1858, i.0 de junio . Tratado en Tien-Ts in entre 
Rusia y China. Se confirman los t ra ta­
dos de paz y amistad anteriores (art. 1); 
es igualmente confirmado el derecho an­
terior de Rusia de enviar embajadores 
á Pekin siempre que lo crea necesario 
(art. 2); el comercio de Rusia con China 
p o d r á desde en adelante hacerse t a m b i é n 
por mar. A este efecto las naves mercan­
tes rusas p o d r á n fondear en los puer­
tos de Chang-hai, Ning-Po, Fooshovfoo, 
Amoy , C a n t ó n , Tarwan foo y Kiun-chow 
(art. 3); en cada uno de estos puertos el 
gobierno ruso p o d r á nombrar cónsules y 
y enviar barcos de guerra para mantener 
el ó rden entre los súbd i tos rusos allí re­
sidentes y proteger la autoridad de los 
cónsules (art. 5), Reconociendo el g o ­
bierno chino que la enseñanza cristiana 
ayuda á mantener el ó r d e n y la concor­
dia entre los hombres, se obliga no sólo 
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á no molestar á sus súbdi tos por el ejer­
cicio de los deberes de la fe cristiana, 
sino t ambién á protegerlos contra los que 
profesan otras creencias toleradas en el 
Celeste imperio. Reconociendo además el 
gobierno chino á los misioneros crist ia­
nos como hombres honrados, que no 
miran su interés particular, les pe rmi ­
te difundir la fe cristiana entre sus s ú b ­
ditos, y no se o p o n d r á á que penetren en 
sus dominios (art. 8). Contiene el tratado 
otras muchas disposiciones de carác te r 
comercial y para la de l imi tac ión de las 
fronteras entre ambos imperios. 

18 de junio. Tratado de paz, amistad y co ­
mercio en Tien-Ts in entre China y los 
Estados-Unidos. 

26 de junio. Paz en Tien-Tsin entre la I n ­
glaterra y China, Se confirma el tratado 
de Nankin del 29 agosto 1842 entre las 
mismas potencias (art. 1). Conviénese 
en que, «según la polí t ica universal de las 
grandes naciones amigas,» Inglaterra po 
drá nombrar embajadores, ministros ú 
otros agentes d ip lomát icos en la corte de 
Pekin, y la China p o d r á t a m b i é n nom 
brar agentes d ip lomát icos en la corte de 
S. James (art. 2); China consiente en que 
el representante de Inglaterra resida con 
su familia en la capital; «y que éste no 
es tará obligado á cumplir n ingún cere­
monial que rebaje la dignidad del repre­
sentante de una n a c i ó n i ndepend ien t e» 
(art. 3). «La rel igión cristiana enseña á 
practicar las virtudes y á desear á los 
demás lo que desear íamos para nosotros. 
Las personas que enseñan ó profesan esta 

. rel igión t e n d r á n pues derecho á la pro­
tección de las autoridades chinas, y no 

' p o d r á n ser molestadas n i perseguidas 
mientras cumplan tranquilamente su v o ­
cac ión y no desobedezcan las leyes» (ar­
tículo 8). Los súbdi tos ingleses p o d r á n 
viajar por todas las partes del imperio 
con pasaportes espedidos por sus c ó n s u ­
les y visados por la autoridades locales 
(art. 9). Las naves mercantes inglesas po­
drán traficar en el gran rio (Yang-Tse). 
A d e m á s de las ciudades de C a n t ó n , 
Amoy, Fou-tcheou, Ning-po y Chang-hai, 
abiertas por el tratado de Nankin , los 
súbdi tos ingleses p o d r á n frecuentar las 
ciudades y puertos de Niou-tchouang, 
Tansoni, Taiwan y Kioung-tcheou ( a r t í ­
culo 12). Siguen numerosas estipulacio­
nes de carác ter comercial. Por un art ícu­
lo separado anexo al tratado la China 
se obliga á pagar 2 millones de taels en 
compensac ión de las pérd idas sufridas 
por los súbdi tos ingleses á causa de la 
mala conducta de las autoridades chinas 

de Can tón , y otros 2 millones de taels 
como indemnizac ión de guerra. 

1858, 27 de junio. Paz de Tien-Tsin entre Francia 
y la China. «Los agentes diplomát icos 
debidamente acreditados del emperador 
de los franceses cerca del emperador de 
la China p o d r á n establecerse en la capi­
tal del Imperio para asuntos importantes; 
gozarán rec íp rocamente en el lugar don­
de residan de los privilegios é inmunida­
des que les concede el derecho de gen­
tes (art. 2); el gobierno francés podrá 
nombrar cónsules ó agentes en los puer­
tos de mar ó rio indicados en el art. 6 
para servir de intermediarios entre las 
autoridades chinas y los negociantes y 
súbdi tos franceses, y para velar por la 
estricta observancia de las condiciones 
est ipuladas» (art. 5). Se conviene en que 
los puertos (indicados en el tratado con 
Inglaterra ' ) gozarán de los mismos pr i ­
vilegios de Can tón , Chang-hai, Ning-po; 
A m o y y Fou-tcheou (art. 6). Siguen nu­
merosas estipulaciones respecto á los de­
rechos de los franceses residentes en 
China y al comercio. 

Del Congreso de Paris resultó el arre­
glo definitivo de la si tuación de los Prin­
cipados danubianos. Después de largas 
conferencias se conce r tó : 

— 19 de agosto, el tratado de Paris entre Fran­
cia (conde Walewski), Austria (barón 
H ü b n e r ) , Inglaterra (barón Cowley), Pru-
sia (barón Hatzfeld), Rusia (barón Kis -
seleff), C e r d e ñ a (marqués de V i l l a m a r i -
na) y T u r q u í a (Mohammed-Juad pachá). 

A r t . 1.0 Los principados de Moldavia 
y Valaquia quedan reunidos bajo la de­
nominac ión de Principados-Unidos y 
bajo la supremacía del Sul tán; ar t ículo 2.0 
Las inmunidades y privilegios consagra­
dos por las actas y capitulaciones son 
consagrados y puestos bajo la garant ía 
de las potencias contratantes, y los P r i n ­
cipados se regi rán libremente sin inge­
rencia alguna del Sul tán; A r t . 3.0 E n cada 
principado los poderes públ icos se con­
ferirán á un hospedar y á una asamblea 
electiva con el concurso, en los casos 
previstos por el presente tratado, de una 
comis ión central c o m ú n á los dos pr inci­
pados; A r t . 4.0 Las leyes de in terés local 
proyectadas por el hospodar se vo ta rán 
por la asamblea electiva y las de interés 
c o m ú n serán preparadas por la comis ión 
central y votadas por las asambleas elec­
tivas; Ar t . 5.0La Moldavia paga rá al Sul­
t án un tributo anual de 1,500 piastras y 
Valaquia uno de 2,000; los tratados es­
tipulados por el Sul tán se ap l ica rán á los 
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Principados; A r t . 10. En caso de viola­
ción de las inmunidades de los Pr inc i ­
pados, los hospodares, si es rechazada la 
ape lac ión al Sul tán, p o d r á n di r ig i r sus 
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reclamaciones á las potencias garantes 
por medio de los agentes de éstas en 
Constantinopla; A r t . 9.0 E l hospodar será 
nombrado de por vida en la asamblea. 

T R A T A D O S R E L A T I V O S A L A F O R M A C I O N D E L R E I N O D E I T A L I A 

1839, 11 de j u l i o . Preliminares de paz en Villafranca entre el emperador de los franceses y el e m ­
perador de Austria después de las batallas de Magenta y Solferino. 

Proposiciones enviadas a l emperador de A u s t r i a Texto o r i g i n a l de los preliminares de paz acordados 
por el emperador de los franceses, de que f u é 
portador el pr íncipe Napo león . 

I . 

Los dos soberanos favorecerán la formación de 
una Confederac ión italiana. 

Esta Confederac ión 
honoraria del Papa. 

I I . 

es tará bajo la presidencia 

en Vi l laf ranca . 

Entre S. M . el emperador de Austria y S. M . el 
emperador de los franceses han convenido en lo 
siguiente: 

Los dos soberanos favorecerán la formación de 
una Confederac ión italiana. 

Esta Confederac ión estará bajo la presidencia 
honoraria del Padre Santo. 

I I I . 

E l emperador de Austria cede sus derechos á E l emperador de Austria cede al emperador de 
la Lombardia al emperador de los franceses, el los franceses sus derechos á la Lombardia, á es~ 
cual conforme al deseo de las poblaciones, las cepcion de las fortalezas de Mantua y de Peschie-
cede á su vez al rey de Cerdefia. ra, de modo que la frontera de las posesiones aus­

tr íacas par t i rá del radio extremo de la fortaleza de 
Peschiera, y se ex tenderá en l ínea recta á lo largo 
del Minc io hasta las Gracias, de allí á Scorzarolo y 
Luzzara en el Pó , desde donde las actuales fronte­
ras con t inua rán formando los l ímites del Austria. 
E l emperador de los franceses da rá á su vez el ter­
ri torio cedido al rey de C e r d e ñ a . 

I V . 

Venecia formará parte de la Confederac ión i t a - Venecia formará parte de la Confederac ión i t a ­
liana, quedando sin embargo bajo la corona del liana, quedando sin embargo bajo la corona del 
emperador de Austria. emperador de Austria. 

. \ . V . 

Ambos soberanos h a r á n cuantos esfuerzos les 
sean posibles, excepto el recurrir á las armas, para 
que los duques de Toscana y de M ó d e n a entren 
en sus Estados, dando una amnis t ía general y una 
consti tución. 

V I . 

Ambos soberanos ped i r án al Padre Santo que 
introduzca en sus Estados las reformas necesarias, 
y que separe administrativamente las Legaciones 
del resto de los Estados de la Iglesia. 

V I L 

Se concede amplia y entera amnis t í a por una y 
otra parte á las personas comprometidas, con m o ­
tivo de los ú l t imos sucesos, en el territorio de las 
partes beligerantes. 

Villafranca 11 de j u l i o . 

E l gran duque de Toscana y el duque de M ó ­
dena en t r a r án en sus Estados, dando una amnistia 
general. 

Los dos emperadores ped i r án al Padre Santo 
que introduzca en sus Estados las reformas i n d i s ­
pensables. 

H I S T . U N I V . 

Se concede ámpl i a y entera amnistia, por una 
y otra parte, á las personas comprometidas con 
mot ivo de los ú l t imos sucesos, en los territorios 
de las partes beligerantes. 

Hecho en Villafranca el 11 de j u l i o de 1859. 
FRANCISCO JOSÉ, m. p . 

NAPOLEÓN m. p . 

T . X I . — 4 6 
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1859, 10 de noviembre. Paz de Zurich entre Fran­
cia (representada por De Bourqueney y 
De Bonneville) y Austria (Karoly i y Mey-
senburg). Se restablece la paz entre ara­
bos Estados (art. 1); el emperador de 
Austria renuncia á todos sus derechos so­
bre Lombardia, á escepcion de las forta­
lezas de Peschiera y Mantua. Partiendo 
la frontera del l ímite meridional del T i ­
ro! sobre el lago de Garda seguirá la mi­
tad del lago hasta la altura de Bardolino 
y Manerbio, donde se uni rá en l ínea recta 
al punto de in tersección de la zona de 
defensa de la plaza de .Peschiera con el 
lago de Garda; seguirá la circunferencia 
de esta zona, cuyo radio desde el centro 
de la plaza se fija en 1500 metros, m á s 
la distancia de dicho centro al centro del 
fuerte más avanzado; desde el punto de 
in tersecc ión de la circunferencia así de­
signada con el Mincio la frontera seguirá 
la comarca del r io hasta las Gracias, y 
de éstas se es tenderá en l ínea recta has­
ta Scorzarolo, y desde allí seguirá la co­
marca del Pó hasta Luzzara, desde d o n ­
de nada se varia en los confines actuales, 
es decir, que quedan como antes de la 
guerra (art. 4). E l emperador de los fran­
ceses espresa su in tenc ión de reponer al 
rey de C e r d e ñ a en los territorios cedi­
dos (art. 5); convenios para regular las 
deudas de los paises cedidos, de los fer­
rocarriles que deben continuar, etc. (ar­
tículo 7-12). Los subditos lombardos do­
miciliados en el territorio cedido p o d r á n 
conservar su cualidad de austríacos tras­
ladando en un año sus bienes muebles y 
su domicil io fuera de los paises cedidos, 
pero son libres para conservar los inmue­
bles, conced iéndose la misma libertad á 
los naturales de los paises cedidos esta­
blecidos en los Estados del emperador de 
Austria, pero los establecidos en otros 
Estados t e n d r á n un t é rmino de dos años 
(art. 17). Ambos soberanos se obligan á 
favorecer con todos sus esfuerzos la crea­
ción de una Confederac ión entre los Es­
tados italianos bajo la presidencia del 
Padre Santo; Venecia queda bajo la do­
minac ión de Austria, pero formará parte 
de esta ('onfederacion (art. 18)- Los con­
fines de los Estados italianos indepen­
dientes que no tomaron parte en la ú l t i ­
ma guerra por no poder ser modificados 
según el consentimiento de las potencias 
que concurrieron á su formación y ga­
rantizaron su existencia, se reservan es-
presamente como los derechos del gran 
duque de Toscana, del duque de Parma 
y del duque de M ó d e n a (art. 19); ambos 
soberanos unirán sus esfuerzos para o b ­

tener de la Santa Sede las reformas reco­
nocidas como indispensables en la ad ­
minis t rac ión de los Estados de la Iglesia 
(art. 20). Amnis t ía , etc. (art. 21). 

1859, 10 de noviembre. Tratado de Zurich entre 
Francia (representada por De Bourque­
ney y De Bonneville) y el reino de Cer­
deña (Des Ambrois y Jocteau). E l empe­
rador de los franceses trasfiere al rey de 
C e r d e ñ a los derechos y titules adquiridos 
sobre la Lombardia en v i r tud del ar t ícu­
lo 4 del tratado de Zurich entre Francia 
y Austria (art. 1); aceptando el rey de 
C e r d e ñ a esta cesión, acepta las cargas y 
condiciones que fueron admitidas según 
los arts. 7-16 del citado tratado (art. 2). 
H a b i é n d o s e obligado el emperador de 
los franceses por . un pacto adicional á 
pagar al emperador de Austr ía c o mi l lo ­
nes por la parte satisfecha por el gobier­
no de la Lombardia en la deuda del 
Monte L o m b a r d o - V é n e t o , el rey de Cer­
deña se obliga á reembolsar esta cantidad 
á Francia (art. 3). E l gobierno sardo 
pagará al gobierno francés 60 m i l l o ­
nes con una inscr ipción de 3 millones de 
renta en el gran l ibro de la deuda públ i ­
ca sarda (art. 4). 

— 1 o de noviembre. Paz de Zurich entre Fran­
cia, el reino de C e r d e ñ a y Austria. 

Art ículo i.0 A partir del dia en que se canjeen 
las ratificaciones del presente tratado, h a b r á perpé-
tuamente paz y amistad entre S. M . el emperador 
de Austria y S. M . el rey de Cerdeña , sus herede­
ros y sucesores, sus Estados y súbdi tos respectivos. 

A r t . 2.0 Los prisioneros de guerra austr íacos y 
sardos serán inmediatamente entregados por una 
y otra parte. 

A r t . 3." Por consecuencia de las cesiones ter­
ritoriales estipuladas en los tratados concluidos en 
este dia entre S. M . el emperador de Austria y 
S. M . el emperador de los franceses, por una par­
te, y S. M . el emperador de los franceses y S. M . el 
rey de Cerdeña , por la otra, los l ímites entre las 
provincias italianas del Austria y la C e r d e ñ a serán 
en lo sucesivo los siguientes: 

L a frontera partiendo del l ímite meridional del 
T i r o l sobre el lago de Garda, seguirá por medio 
del lago hasta la altura de Bardolino y de Maner­
bio, donde cor tará en l ínea recta el punto de i n ­
tersección de la zona de defensa de la plaza de 
Peschiera con el largo de Garda. 

Seguirá la circunferencia de esta zona, cuyo rá-
dio, contado á partir del centro de la plaza, se 
ha fijado en tres m i l quinientos metros, más la 
distancia de dicho centro al glácis del fuerte más 
avanzado. Desde el punto de in tersección de la 
circunferencia así trazada con el Minc io , la fron­
tera seguirá la comarca del r io hasta las Gracias, se 
ex tenderá desde las Gracias en l ínea recta hasta 
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Scorzarolo, seguirá la comarca del Pó , hasta Luz-
zara, á partir de cuyo punto no se cambian los lí­
mites actuales, quedando tal y como exist ían antes 
de la guerra. 

Una comis ión mil i tar nombrada por las altas 
partes contratantes es tará encargada de ejecutar 
el trazado sobre el terreno, en el más breve tiempo 
posible. 

Ar t . 4.0 Los territorios aun ocupados en v i r tud 
del armisticio de 8 de ju l io ú l t imo , serán r e c í p r o ­
camente evacuados por las tropas austr íacas y sar­
das que se re t i rarán inmediatamente al otro lado 
de las fronteras determinadas por el art ículo pre­
cedente. 

Ar t . 5.0 E l gobierno de S. M . el rey de Cer-
deña t omará á su cargo los tres quintos de la deu­
da de Monte L o m b a r d o - V é n e t o . 

Igualmente tomará á su cargo una parte del 
emprést i to nacional de 1854, fijada por las altas 
partes contratantes en cuarenta millones de flori­
nes (moneda convencional). 

Ar t . 6.° Respecto de los cuarenta millones de 
florines estipulados en el art ículo precedente, el go­
bierno de S. M . el emperador de los franceses r e ­
nueva la obl igación que contrajo con el gobierno 
de S. M . el emperador de Austria, de efectuar el 
pago de la manera que se determina en el ar t ículo 
adicional al tratado firmado en esta fecha entre 
las dos altas partes contratantes. 

Por otra parte el gobierno de S. M , el rey de 
Gerdeña renueva el compromiso que ha con t ra ído 
por el tratado firmado igualmente en el dia de 
hoy entre Francia y Cerdeña , de reembolsar esta 
suma al gobierno de S. M . el emperador de los 
franceses del modo estipulado en el ar t ículo terce­
ro de dicho tratado. 

Ar t . 7.0 Se n o m b r a r á inmediatamente una co ­
misión compuesta de delegados de las altas partes 
contratantes para proceder á la l iquidación del 
Monte L o m b a r d o - V é n e t o . Las particiones del ac­
tivo y del pasivo de este establecimiento se efec­
tuarán tomando por base la repar t ic ión de tres 
quintos para C e r d e ñ a y los otros dos quintos para 
el Austria. 

Del activo de los fondos de amor t izac ión del 
Monte y de su caja de depósi tos consistentes en 
efectos públ icos , C e r d e ñ a rec ib i rá tres quintos y 
Austria dos; y en cuanto á la parte del activo que 
se compone de bienes-raices ó de crédi tos hipote­
carios, la comis ión efectuará la par t ic ión teniendo 
en cuenta la s i tuación de los inmuebles, de modo 
que se agreguen las propiedades del mejor modo 
que se pueda á aquel de los dos gobiernos en cuyo 
territorio se encuentren situadas. 

En cuanto á las diferentes categor ías de las 
deudas inscritas hasta el 5 de junio de 1850 en el 
Monte L o m b a r d o - V é n e t o , y á los capitales colo­
cados á interés en la caja de depósi tos del fondo 
de amor t izac ión , C e r d e ñ a se encarga por tres 
quintos y Austria por dos, ya de pagar los intere­
ses, ya de reembolsar el capital, conforme á los 

reglamentos hasta aqu í en vigor. Los títulos de 
c réd i to de los súbdi tos aus t r íacos en t r a r án con 
preferencia en la parte a l ícuota de Austria, la cual 
en un t é rmino de tres meses, á partir del canje de 
las ratificaciones, ó m á s pronto si pudiera ser, r e ­
mit i rá al gobierno sardo estados especificando es­
tos ar t ículos. 

A r t . 8.° E l gobierno de S. M . Sarda suscribe á 
los derechos y obligaciones resultantes de contra­
tos regularmente estipulados por la admin i s t r ac ión 
aus t r íaca para objetos de interés públ ico concer­
nientes con especialidad al país cedido. 

A r t . 9.0 E l gobierno austr íaco queda encar­
gado de reembolsar todas las sumas entregadas 
por súbdi tos lombardos, por los municipios, esta­
blecimientos públ icos y corporaciones religiosas, 
en las cajas públ icas aust r íacas , á t í tulo de cau­
ción, depósi to ó cons ignac ión . De la misma m a ­
nera los súbdi tos austr íacos, municipios, estable­
cimientos públ icos y corporaciones religiosas que 
hubiesen ingresado sumas á tí tulo de cauc ión , de­
pósi to ó cons ignac ión en las cajas de la L o m -
bardia, serán exactamente reembolsados por el 
gobierno sardo. 

A r t . 10. £1 gobierno de S. M . el rey de Cer­
d e ñ a reconoce y confirma las concesiones de 
caminos de hierro acordadas por el gobierno aus­
t r íaco en el territorto cedido con todas sus dispo­
siciones y para toda su durac ión , y s e ñ a l a d a m e n t e 
las concesiones resultantes de los contratos apro­
bados con fecha 13 de mayo de 1856, 8 de abr i l 
de 1857 y 23 de setiembre de 1858. 

A partir del canje de las ratificaciones del pre­
sente tratado, el gobierno sardo se subroga en 
todos los derechos y todas las obligaciones que re­
sultasen para el gobierno aus t r íaco de las conce­
siones antes citadas en lo que concierne á las 
l íneas de ferrocarriles situadas en el terri torio ce­
dido. 

E n su consecuencia, el derecho de devoluc ión 
que per tenec ía al gobierno aust r íaco respecto á 
estos caminos de hierro, se transfiere al gobierno 
sardo. 

Los pagos que aun han de hacer los concesio­
narios por la cantidad que adeudan al Estado, en 
virtud del contrato del 14 de marzo de 1856, como 
equivalente á los gastos de cons t rucc ión de los c i ­
tados caminos, se h a r á n í n t e g r a m e n t e al tesoro 
austr íaco. 

Los crédi tos de los contratistas de cons t rucc ión 
y abastecimiento, lo mismo que las indemnizacio­
nes para espropiacion de terrenos pertenecientes 
al pe r íodo en que los caminos de hierro de que se 
trata estaban administrados por cuenta del Estado 
que aun no hayan sido pagados, se satisfarán por 
el gobierno aust r íaco, mientras existan, en v i r tud 
del acta de conces ión , en poder de los concesio­
narios á nombre del gobierno aust r íaco. 

U n convenio especial regulará en el plazo más 
breve posible el servicio internacional de los ca­
minos de hierro entre Austria y C e r d e ñ a . 
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Ar t . i i . Se entiende que la cobranza d é l a s 
cantidades que resulten los párrafos 12, 13, 14, 
15 y 16 del contrato de 14 de marzo de 1856, no 
d a r á al Austria derecho alguno de registro n i de 
servidumbre sobre la cons t rucción y esplotacion 
de los caminos de hierro en el territorio cedido. 
E l gobierno sardo se compromete por su parte á 
dar todas las noticias que con este objeto le puedan 
ser pedidas por el gobierno austr íaco. 

A r t . 12. Los súbdi tos lombardos domiciliados 
en el territorio cedido, gozarán por espacio de un 
año , á partir del dia en que se canjeen las r a t i f i ­
caciones, y mediante una declaración previa á la 
autoridad competente, de la facultad amplia y com­
pleta de exportar sus bienes muebles con franqui-

• cia de derechos y de retirarse con sus familias á 
los Estados de S. M . Imperial y Real Apostól ica , 
en cuyo caso les será conservada la calidad de 
súbdi tos austr íacos . T e n d r á n libertad para c o n ­
servar sus inmuebles situados en el territorio-de 
L o m b a r d í a . ^ 

L a misma facultad se concede r ec íp rocamen te 
á los individuos naturales del teritorio cedido de 
la Lombardia, establecidos en los Estados de S. M . 
el emperador de Austria. 

Los lombardos que se aprovecharan de las pre-r 
sentes disposiciones, no pod rán ser molestados, 
por el hecho de su opción, por una parte n i por 
otra, en sus personas ó en sus propiedades situadas 
en los Estados respectivos. 

E l plazo de un año se entiende á dos para los 
súbdi tos originarios del territorio cedido de la 
Lombardia que en la época del cambio de las r a ­
tificaciones del presente tratado, se encontraren 
fuera del territorio de la mona rqu ía austr íaca. Po ­
drán hacer su dec la rac ión ante la legación aus­
tr íaca más inmediata ó ante la autoridad superior 
de una provincia cualquiera de la monarqu ía . 

A r t . 13. Los súbdi tos lombardos que perte­
nezcan al ejército austr íaco serán inmediatamente 
declarados libres del servicio mil i tar y enviados á 
sus hogares, escepto los que sean originarios de 
la parte del territorio reservado á S, M . el empe­
rador de Austria. 

Se entiende que los que de entre los primeros 
declaren querer continuar al servicio de Su Majes­
tad I . R. A p . no serán molestados por este hecho, 
n i en sus personas, n i en sus propiedades. 

Las mismas garant ías se conceden á los emplea­
dos civiles naturales de la L o m b a r d í a , que m a ­
nifestaren in tenc ión de conservar los destinos que 
ocupan al servicio de Austria. 

A r t . 14. Las pensiones, tanto civiles como m i ­
litares, regularmente liquidadas, y que estaban á 
cargo de las cajas públ icas de L o m b a r d í a , quedan 
afectas á sus titulares, y si ha lugar, á sus viudas y 
á sus hijos, y serán pagadas en lo sucesivo por el 
gobierno de S. M . Sarda. 

Esta disposición se estiende á los pensionistas, 
tanto civiles como militares, así como á sus viudas 
é hijos, sin dis t inción de origen, que conservaren 

su domicil io en el territorio cedido, y cuyas pen­
siones, pagadas hasta 1814 por el antes reino de 
Italia, fueron cargo desde entonces del Tesoro 
austr íaco. 

A r t . 15. Los archivos que contengan títulos de 
propiedad y documentos administrativos y de jus-
tinia c iv i l , relativos ya á la parte de la L o m b a r d í a , 
cuya posesión se reserva S. M . el emperador de 
Austria, ya á las provincias venecianas, se remiti­
rán á los comisarios de S. M . I . R . A p . tan pronto 
como sea posible. 

R e c í p r o c a m e n t e los tí tulos de propiedad, docu­
mentos administrativos y de justicia c iv i l concer­
nientes al territorio cedido que puedan encontrarse 
en los archivos del imperio de Austria, serán re­
mitidos á los comisarios de S. M . el rey de Cer-
deña . 

Los gobiernos de Austria y de Cerdefia se com­
prometen á comunicarse rec íp rocamente , tan pron­
to como lo pidan las autoridades administrativas 
superiores, toda clase de documentos é informes 
relativos á los asuntos concernientes á la vez á la 
Lombardia y al Véne to . 

A r t . 16. Las corporaciones religiosas estable­
cidas en L o m b a r d í a , cuya existencia no autoriza 
la legislación sarda, pod rán libremente disponer 
de sus propiedades muebles ó inmuebles. 

A r t . 17. Todos los tratados y convenios cele­
brados entre S. M . el emperador de Austria y Su 
Majestad el rey de Cerdeña , que estaban en vigor 
antes del i.0 de abri l de 1859, quedan confirma­
dos en cuanto no deroguen el presente tratado. 
Sin embargo, las dos altas partes contratantes se 
comprometen someter, en el t é rmino de un año, 
estos tratados y convenios á una revisión general, 
á fin de introducir en ellos de c o m ú n acuerdo, las 
modificaciones que se juzguen conformes al in te ­
rés de los dos paises. 

Mientras esto sucede, estos tratados y convenios 
serán estensivos al territorio nuevamente adquiri­
do por S. M . el rey de C e r d e ñ a . 

A r t . 18. La navegac ión del lago Garda es libre, 
salvo los reglamentos particulares de los puertos 
y de policía r ibereña . Se conserva la libertad de 
navegac ión del P ó y de sus añuentes conforme á 
los tratados. 

Se ce lebra rá entre Austria y C e r d e ñ a en el tér­
mino de un año , á contar desde el canje de las 
ratificaciones del presente tratado, un convenio 
destinado á fijar las medidas necesarias para pre­
venir y reprimir el contrabando en estas aguas. 
Entre tanto se ap l icarán á la navegac ión las dis­
posiciones estipuladas en el convenio de 22 de 
noviembre de 1851 para la repres ión del contra­
bando en el lago Mayor, en el Pó y en el Tesino, 
y durante el mismo intérvalo de tiempo no se 
ha rán innovaciones en los reglamentos de nave­
gación en vigor, con respecto al P ó y sus afluentes. 

Ar t . 19. E l gobierno austr íaco y el gobierno 
sardo se comprometen á arreglar por un acta es­
pecial todo lo que corresponda á la propiedad y 
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al entretenimiento de los puentes y pasajes sobre 
el Mincio, en los sitios en que forma la frontera, 
á las construcciones nuevas que para este objeto 
haya que hacer, á los gastos que de ellas resulta­
ren y á la pe rcepc ión de peajes. 

Ar t . 20. En el sitio en que la comarca del M i n ­
cio indique ahora la frontera entre el Austria y la 
Cerdeña , las construcciones que tengan por objeto 
la rectificación del lecho y cons t rucc ión de diques 
en e^te r io, ó que sean de tal naturaleza que alte­
ren su corriente, se ha rán de c o m ú n acuerdo entre 
los dos Estados limítrofes. U n convenio ulterior 
areglará esta materia. 

A r t . 21 . Los habitantes de los distritos l imí­
trofes gozarán r e c í p r o c a m e n t e de las facilidades 
que anteriormente se habia concedido á los ribe­
reños del Tesino. 

Ar t . 22. Para contribuir con todas sus fuerzas 
á la pacificación de los án imos , S. M . el empera­
dor de Austria y S. M . el rey de C e r d e ñ a declaran 
y prometen que en sus territorios respectivos y en 
los paises restituidos ó cedidos, n ingún individuo 
comprometido con motivo de los ú l t imos sucesos 
de la Península , de cualquier clase ó condic ión que 
sea, podrá ser perseguido, inquietado ó turbado 
en su persona ó en su propiedad, por razón de su 
conducta ó de sus opiniones polí t icas. 

A r t . 23. E l presente tratado será ratificado, y 
las ratificaciones se can jearán en Zurich en el tér­
mino de quince dias, ó antes si fuere posible. 

En fe de lo cual los plenipotenciarios respecti­
vos lo han firmado y puesto el sello de sus armas. 

Fechado en Zurich el déc imo dia del mes de no­
viembre de 1859. 

Fi rmado: (L . S.) KAROLYI.—MEYSENBURG. 
( L . S.) B o U R Q U E N K Y . — B O N N E V I L L E . 

( L . S.) DES AMBROIS.—JOCTEAU. 

Los preliminares de Villafranca y los 
tratados de Zurich'reservaban el derecho 
á los pr ínc ipes y Estados italianos de reu­
nirse en una Confederac ión . Esta era la 
idea favorita del emperador Napo león , 
quien de este modo habria debilitado el 
Austria y emancipado á Ital ia sin darle 
unidad. Pero los pueblos se opusieron á 
ello y el gran duque de Toscana y los 
duques de Parma y M ó d e n a fueron de­
puestos y anexionados aquellos paises al 
Piamonte. E l emperador N a p o l e ó n tuvo 
que consentir en ello, pero en compen­
sación quiso que se rectificaran los con­
fines de Francia por la parte de Italia 
mediante la anexión de la Saboya y de 
la c i rcunscr ipc ión de Niza. 

1860, 24 de marzo. Tratado de T u r i n entre Fran­
cia (representada por el b a r ó n de Tal ley-
rand-Perigord y Benedetti) y el reino de 
C e r d e ñ a (conde de Cavour y Far ini) . E l 
rey de C e r d e ñ a r enunc ió por sí y sus 
sucesores á todos sus derechos sobre Sa­

boya y sobre el condado de Niza, con­
sintiendo en que sean anexionados á 
Francia. 

1860, 26 de abr i l . Paz y amistad en Tetuan en­
tre E s p a ñ a y Marruecos. E l territorio de 
la plaza española de Ceuta se extiende 
para la seguridad y defensa de su guar­
n ic ión ; el rey de Marruecos autoriza el 
establecimiento de una casa de misione­
ros españoles en la ciudad de Fez, y con­
firma todos los privilegios y exenciones 
acordados por sus predecesores. 

— 5 de setiembre. Convenio en Paris entre 
Austria, Francia, Gran Bre taña , Prusia, 
Rusia y T u r q u í a para reprimir los des­
órdenes de Siria. Se m a n d a r á allí un 
cuerpo de tropas europeas y Francia con­
siente en proporcionar inmediatamente 
la mi tad de este cuerpo de tropas. 

1861, 2 de febrero. Convenio en Paris por el 
que el p r ínc ipe de Monaco renuncia para 
siempre en favor de Francia á todos sus 
derechos sobre los municipios de M e n -
tone y Roccabruna por 4 millones de 
francos, y h a b r á un ión aduanera entre 
Francia y el principado de Monaco. 

Tratados relativos á la espedicion d Méjico. 

1761, 31 de octubre. Convenio en L ó n d r e s entre 
Francia, E s p a ñ a é Inglaterra relativo á l a 
espedicion de Méjico. Las tres potencias 
en vista de la conducta arbitraria y veja­
toria de las autoridades de la repúbl ica de 
Méj ico, y ha l l ándose en la necesidad de 
exigir de estas autoridades una p ro tecc ión 
más eficaz respecto de las personas y pro­
piedades de sus subditos, y la ejecución 
de las obligaciones contraidas para con 
ellas por la r epúb l i ca de Méjico, se obligan 
á tomar las disposiciones necesarias para 
mandar á las costas de Méjico fuerzas de 
tierra y mar combinadas en n ú m e r o su­
ficiente para ocupar las diversas fortale­
zas y posiciones militares del l i toral me­
jicano, c o m p r o m e t i é n d o s e á no hacer 
ninguna adquis ic ión de territorios ó ven­
tajas particulares y á no ejercer en los 
asuntos interiores de Méjico ninguna 
influencia lesiva del derecho de la na ­
ción mejicana de escoger y constituir 
libremente su forma de gobierno. 

1862, 19 de febrero. Convenio preliminar en Sole­
dad (Méjico) entre la repúbl ica de M é ­
j ico y los comisarios de Francia, E s p a ñ a 
y Gran Bre taña . 

No sólo las negociaciones tuvieron mal 
éxito, sino que entre los mismos comisa­
rios de las tres potencias surgieron d i ­
sensiones, por lo que Inglaterra y Espa­
ña se retrajeron de la empresa, dejando 
sola á Francia, cuyas tropas entraron en 
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Méjico el 10 de junio de 1863. E l 10 de 
ju l io la asamblea de notables mejicanos 
ofrece la corona imperial de Méjico á 
Fernando Maximiliano, archiduque de 
Austria y á sus herederos y sucesores. 
Maximil iano, en 3 de octubre de 1863, 
acepta la corona con la condic ión de que 
fuera consultada la nac ión mejicana, y 
después del plesbiscito del pueblo m e j i ­
cano, Maximil iano el 10 de abril de 1864, 
en el castillo de Miramar, acepta la c o ­
rona imperial de Méj ico. 

1862, 7 de abri l . Tratado de Washington entre 
la Gran Bre taña y los Estados-Unidos, 
para la supresión de la trata de negros. 

— 5 de junio . Paz y amistad en áa igon entre 
Francia y E s p a ñ a por una parte y el 
reino de Anam por otra. Los súbdi tos 
franceses y españoles pod rán practicar 
el culto cristiano, y los súbdi tos anamitas 
abrazar libremente la re l igión cristiana. 
Las tres provincias de Bren-hoa, Gia-dinh 
y Dinh-tuong y la isla de Pulo Cóndor 
son cedidas á Francia. E l rey de Anam 
no podrá hacer cesiones de territorio á 
otros Estados sin el consentimiento de 
Francia. Los súbdi tos franceses y espa­
ñoles p o d r á n traficar libremente en los 
tres puertos de Turana, Balat y Quag-an; 
Anam pagará una indemnizac ión de 4 mi­
llones de duros. 

1863, 13 de ju l io . Convenio en L ó n d r e s entre el 
rey de Dinamarca por una parte y Fran­
cia, Gran Bre taña y Rusia por otra, para 
la subida al trono de Grecia de Jorge I , 
proclamado por decreto de la Asamblea 
nacional de los griegos del 20 marzo 
(i .0 abril) de 1863. E l rey de Dinamarca, 
como su tutor, acepta la soberania here­
ditaria de la Grecia (artículo 1); Grecia, 
bajo la soberania del pr ínc ipe Guillermo 
de Dinamarca y la garan t ía de las tres 
cortes, formará un Estado monárqu ico 
constitucional independiente (art. 3); las 
fronteras del Estado griego, fijadas por el 
convenio de Constantinopla del 21 ju l io 
1832 entre las tres cortes aliadas y la 
Puerta otomana, serán ensanchadas con 
la anex ión de las islas Jónicas , propuesto 
por S. M . Bri tánica en conformidad á los 
votos del parlamento jonio y á la adhe­
sión de las cortes de Austria, Francia, 
Prusia y Rusia (art. 4); en n ingún caso 
las coronas de Grecia y Dinamarca serán 
reunidas en una misma persona (art. 6); 
y los sucesores legít imos del rey Jorge I 
debe rán profesar la fe de la Iglesia orto­
doxa de Oriente (art. 7). 

— 15 de ju l io . Tratado en Bruselas entre Bél­
gica, Austria-Hungria, Brasil, Chile, D i ­
namarca, E s p a ñ a , Francia, Inglaterra, 

Hannover, I tal ia, Perú , Portugal, Prusia, 
Rusia, Suecia y Noruega, T u r q u í a y las 
ciudades libres y anseát icas de Lubeck, 
Brema y Hamburgo para el rescate del 
peaje en el Escalda. 

1863, 14 de noviembre. Tratado en L ó n d r e s entre 
Austria, Francia, Gran Bre taña y Rusia. 
L a Gran Bre taña renuncia al protecto­
rado de las islas Jón icas de Corfú, Cefa-
lonia, Zante, Santa Maura, Itaca, Cerigo 
y Paxos con sus dependencias (art. 1); las 
islas Jónicas gozarán de las ventajas de 
una neutralidad perpetua (art. 2). 

1864, 17-29 de marzo. Tratado en L ó n d r e s entre 
Inglaterra, Francia y Rusia por una parte 
y el rey de los helenos por otra. Ingla­
terra renuncia al protectorado sobre las 
islas Jónicas ; Francia, Inglaterra y Rusia 
reconocen esta un ión y declaran que la 
Grecia, dentro de los l ímites del acomo­
do concertado en Constantinopla entre 
Francia, Inglaterra, Rusia y Turqu í a 
del 21 ju l io 1832 comprendidas las islas 
Jónicas , formará un Estado monárqu ico 
independiente y constituido bajo la so­
berania del rey Jorge y la garan t ía de los 
tres Estados. Las islas de Corfú y Paxos 
con sus dependencias gozarán de las ven­
tajas de la neutralidad perpetua. 

1864, 9 de abri l . Pacto de familia en el castillo 
de Miramar entre el emperador de Aus­
tria y el emperador de Méjico, Fernando 
Maximil iano. Este renuncia por sí y sus 
descendientes á la sucesión del imperio 
de Austria, y á todos los reinos y paises 
que dependan de ella en favor de los de­
más miembros de la familia aptos para 
heredar. 

— 10 de abril . Convenio en el castillo de M i ­
ramar entre el emperador de los france­
ses y el de Méjico, que regula las condi ­
ciones de la estancia de las tropas fran­
cesas en Méjico. 

Es notable el t rágico fin de esta aventu­
ra. Apenas hubieron partido de Méjico las 
tropas francesas, estalló la rebe l ión y preso 
el emperador Maximil iano; fué fusilado 
en Veracruz el 19 de junio de 1867. 

1864, 22 de agosto. Convenio en Ginebra entre 
Italia, Francia, España , Prusia, Badén , 
Bélgica, Dinamarca, Hesse, Paises-Bajos, 
Portugal, Suiza y Wurtemberg para el 
tratamiento de los heridos en guerra. Las 
ambulancias y los hospitales militares se­
rán reconocidos como neutrales, y pro­
tegidos y respetados por los beligerantes 
mientras haya en ellos enfermos ó heri­
dos, cesando la neutralidad cuando estén 
custodiados por una fuerza mili tar . E l 
personal de los hospitales y de las ambu­
lancias par t ic ipará de los beneficios de 
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la neutralidad mientras funcionen y haya 
en ellos heridos que recoger y socor­
rer (art. 2). Las personas empleadas en 
ellos pod rán , aun después de ocupado el 
territorio por el enemigo, continuar ejer­
ciendo sus funciones en el hospital ó am­
bulancia, á cuyo servicio estén afectos, ó 
retirarse para unirse al cuerpo á que per­
tenezcan (art. 3). Continuando el mate­
rial de los hospitales militares sujeto á 
las leyes de la guerra, las personas afec­
tas á los hospitales no p o d r á n , al retirarse, 
llevar consigo más que los objetos de su 
propiedad; pero, por el contrario, las am­
bulancias, en las mismas circunstancias, 
conse rvarán su material (art. 4). Los ha ­
bitantes del pais que lleven socorros á los 
heridos serán respetados; los generales de 
las potencias beligerantes d e b e r á n preve­
nir á los habitantes de la ape lac ión he ­
cha á su humanidad, y de la neutralidad 
con que es tán protegidos. L a casa donde 
haya sido acogido y curado un herido 
será respetada. E l habitante que haya re­
cogido en su casa heridos será dispensa­
da del alojamiento mil i tar y de una par­
te de las contribuciones de guerra (art. 5). 
Los militares heridos ó enfermos serán 
recogidos y curados cualquiera que sea 
la n a c i ó n á que pertenezcan; y los que 
después de curados sean reconocidos 
como incapaces de servir, se rán envia­
dos á su pais; los d e m á s p o d r á n igual­
mente ser enviados, con la cond ic ión de 
no volver á tomar las armas durante la 
guerra; las traslaciones con el personal 
que los dirige se rán protegidas por una 
neutralidad absoluta (art. 6). Los hospi­
tales, ambulancias y traslaciones adopta­
rán una bandera distintiva y uniforme, 
en la que h a b r á una cruz roja en campo 
blanco (art. 7). A este convenio fueron 
accediendo después todos los paises ci­
vilizados. 

1864, 15 de setiembre. Convenio en Paris entre 
Francia é Italia. I ta l ia se obliga á no ata­
car el territorio actual del Padre Santo, 
y á impedir t a m b i é n con la fuerza cual­
quier ataque contra aquel terri torio (ar­
t ículo 1). Francia re t i ra rá sus tropas de 
los Estados Pontificios gradualmente, y á 
medida que el ejército pontificio esté or­
ganizado, y á lo m á s t a rda rá dos años 
(art ículo 2): el gobierno italiano se prohi­
be cualquier r ec l amac ión contra la orga­
n izac ión de un ejérci to pontificio com­
puesto de voluntarios extranjeros, con tal 
que estas fuerzas no puedan convertirse 
en un medio de ataque al gobierno i t a ­
liano (art. 3). Este convenio no t e n d r á 
valor ejecutivo hasta que el rey de I tal ia 

haya decretado la t ras lac ión de la capital 
del reino al sitio que será ulteriormente 
determinado. 

A q u í se complica la cuestión de los ducados 
de Sleswig y Holstein. 

E l tratado de L ó n d r e s del 8 de mayo 
de 1852 que habia puesto fin á la guerra 
promovida por Prusia á Dinamarca en 
1848, no habia sido aceptado por la Con­
federación ge rmán ica , n i la cons t i tuc ión 
que el rey de Dinamarca Federico V I I 
habia publicado en 1855 aplicada aun al 
Sleswig, al Holstein y al Lauemburgo. 
L a Dieta de Francfort vió en esto la i n ­
tenc ión de unir más estrechamente á 
Dinamarca los ducados que ella quer ía 
formasen parte de la Confederac ión ger­
mán ica . E l 3 de ju l io de 1863 la Dieta 
vota la ejecución federal contra D i n a ­
marca. Muerto el rey Federico V I I , Cris­
tian, duque de Glückburg , subia al trono 
de Dinamarca, pero Alemania apoyó las 
pretensiones del duque de Augustemburg 
sobre el Sleswig y Holstein. Prusia y Aus­
tria intervienen como potencias federa­
les y reclaman el Sleswig para la Confe­
de rac ión , y la Jutlandia es invadida y 
cae en poder de los aliados. 

E l rey de Dinamarca renuncia á todos sus 
derechos sobre los ducados en favor del 
rey de Prusia y del emperador de Aus­
tr ia (art. 3), y se fija en 29 millones de 
talers la cuota de la deuda públ ica del 
reino de Dinamarca puesta á cargo de 
los ducados (art, 8). 

Este tratado desmembraba á Dinamarca en 
provecho sólo de Austria y Prusia. 

E l convenio de Gastein del 14 de agosto 
de 1865 por el cual Austria y Prusia se 
repar t ían los ducados, contenia el gé rmen 
de la guerra que debia estallar dos años 
después entre ambas potencias firman­
tes. Prusia a d e m á s de la posesión de en­
trambos ducados queria resolver en pro­
vecho suyo la cues t ión de supremac ía en 
la Confederac ión . Para espulsar á A u s ­
tria de la Confederac ión propuso un 
Parlamento en el cual habria tenido ma­
yor ía de votos. Desde entonces las rela­
ciones entre ambos Estados se hicieron 
tirantes, y la guerra entre Prusia y Aus­
tria, de la que eran aliadas Wurtemberg, 
Baviera y los grandes ducados de B a d é n 
y Hesse, no t a rdó en estallar, 

1865, 27 de junio . Paz entre E s p a ñ a y el P e r ú á 
bordo de la fragata española «Villa de 
Madridx en la rada del Callao, 

1866. 8 de abri l . Alianza ofensiva y defensiva en 
Ber l in por tres meses (?) entre Rusia é 
Ital ia: tratado secreto. U n a c a m p a ñ a de 
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1866. 13 

— 17 

pocas semanas llevó á los ejércitos pru­
sianos al corazón de Austria, y la victoria 
de Sadowa abre á los vencedores el ca­
mino de Viena. Austria pide la media­
ción de Francia. 

) de ju l io . Preliminares de paz en Nikols-
burgo entre Prusia (representada por el 
conde de Bismarck) y Austria (conde 
Karo ly i y b a r ó n de Brenner). Integridad 
de la mona rqu í a aust r íaca escepto el rei­
no L o m b a r d o - V é n e t o ; las tropas prusia­
nas evacuarán el territorio aust r íaco des­
pués de concluida la paz con una garan­
tía para el pago de los gastos de la guerra 
(art,-1); el emperador de Austria reconoce 
la disolución de la antigua Confederación 
germánica , y consiente en una nueva or­
ganizac ión de la Germania, de la que 
no formará parte el Austria; consiente 
además en que los Estados alemanes del 
norte de la linea del Mein contraten una 
unión más estrecha con Prusia, y que los 
situados al sud formen entre ellos una 
unión cuyos vinculos nacionales con la 
un ión del norte serán regulados por un 
acuerdo c o m ú n (art. 2); Austria trasfiere 
á Prusia todos los derechos adquiridos 
sobre los ducados de Holstein y de Sles-
wig en vir tud del tratado de Viena del 
30 de octubre de 1864, reservando á los 
habitantes del norte del Sleswig el dere­
cho de manifestar su voto de permane­
cer unidos á Dinacarca (art. 3); la i n ­
demnizac ión de guerra que Austria ha 
de pagar se fija en 40 millones de talers 
(art. 4); el rey de Prusia se obliga, en 
conformidad al deseo del emperador de 
Austria, á mantener en los cambios de 
territorio que tendrán lugar en Alemania 
los confines territoriales actuales del reino 
de Sajonia, obl igándose por su parte el 
emperador de Austria á reconocer los 
cambios territoriales que t e n d r á n lugar 
en la Alemania del Norte (art. 5); el rey 
de Prusia se obliga á obtener la adhesión 
de Italia á los preliminares de Nikolsbur-
go y á la conclusión de la paz sobre estas 
bases apenas el emperador de los f ran­
ceses haya puesto el reino Lombardo-
V é n e t o á disposición del rey de I tal ia 
(art. 6), etc. 

de agosto. Paz en Berlin entre Prusia y 
Wurtemberg que pagará á Prusia una i n ­
demnizac ión de 8 millones de ñor ines 
(art. 2), y se adhiere á las condiciones es­
tipuladas en los preliminares de N i k o l s -
burgo entre Prusia y Austria en cuanto 
tienen relación con el porvenir de Ale­
mania, etc. 
de agosto. Paz en Berl in entre Prusia y 
el gran ducado de Badén , que pagará 

una indemnizac ión de guerra de dos m i ­
llones de florines (art. 2). E l resto como 
en el tratado precedente. 

1866, 17 de agosto. Alianza ofensiva y defensiva 
en Berlin entre Prusia y Wurtemberg. 

— 18 de agosto. Paz en Berl ín entre Prusia y 
Baviera que pagará una indemnizac ión 
de guerra de 30 millones de florines 
(art. 2); cede los distritos de Gersfeld y 
Orb y el territorio de Kaulsdorf entre 
Saalfeld y el can tón prusiano de Zeegen 
ruch (art. 4). E l resto como en el tratado 
del 13 de agosto con el Wurtemberg. 

— 18 de agosto. Alianza ofensiva y defensiva 
en Berlin entre Prusia por una parte y 
Meck lemburgo -Schwér in , Sajonia-Wei-
mar, Mecklemburgo-Strelitz, Oldembur-
go, Brunswich, Sajonia-Altemburgo, Sa-
jonia-Coburgo-Gotha, Anhal t Schwartz-
burg-Sondershausen, Schwartzburg-Ru-
dolstadt, Waldeck, Reuss, linea segunda, 
Schaumburg-Lippe, Lippe, Lubeck, Bre­
ma y Hamburgo por otra, para el man­
tenimiento de la independencia, integri­
dad y seguridad interna y esterna de sus 
Estados; las tropas de los gobiernos alia­
dos q u e d a r á n bajo el mando del rey de 
Prusia. Las prestaciones durante la guerra 

^ serán reguladas por convenios particula­
res (art. 4); los gobiernos aliados toma­
rán las medidas necesarias para las elec­
ciones del Parlamento y para convocar 
éste de c o m ú n acuerdo con Prusia. 

— 22 de agosto. Alianza ofensiva y defensiva 
en Berl in entre Prusia y Baviera. Las 
partes contratantes se garantizan recí­
procamente la integridad de sus terri to­
rios, y para esto se obligan á poner una á 
disposición de la otra todas sus fuerzas 
militares (art. 1); el rey de Baviera cede 
el mando supremo de sus tropas al rey 
de Prusia (art. 2). 

— 23 de agosto. Paz en Praga entre Prusia y 
Austria. E l emperador de Austria con­
siente en la reun ión del reino Lombardo-
V é n e t o á Italia (art. 2); reconoce como 
disuelta la Confederac ión g e r m á n i c a y 
consiente en una nueva organización de 
la Alemania sin par t ic ipac ión del impe­
rio de Austria; reconoce la un ión federal 
más estrecha que se fundará por el rey 
de Prusia en el norte de la linea del 
Mein , y consiente en que los Estados si­
tuados al sud de esta linea contraigan 
una un ión en las modificaciones que 
t e n d r á n lugar en Alemania; el rey de 
Prusia se obliga á dejar subsistir el Es­
tado territorial de Sajonia, ob l igándose 
por su parte el emperador de Austria á 
conocer la nueva organizac ión que el 
rey de Prusia es tablecerá en el norte de 
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la Alemania (art. 6); Austria paga rá por 
su parte de indemnizacion_de guerra, 
20 millones de talers (art. 11). 

EN EL NOMBRE DE LA MUY SANTA É INDIVISIBLE TRINIDAD. 

S. M . el rey de Prusia y S. M . el emperador de 
Austria, animados del deseo de devolver á sus res­
pectivos paises los beneficios de la paz, han resuel­
to cambiar por un tratado definitivo los prelimina­
res firmados en Nikolsburgo el 26 de Julio de 1866. 
A este fin, S. M . han nombrado para sus p lenipo­
tenciarios, etc. etc. 

Art iculo i.0 Entre S. M . el rey de Prusia y S. M . 
el emperador de Austria, h a b r á en lo sucesivo paz 
y amistad perpé tua , así como entre sus herederos 
y descendientes, sus Estados y súbdi tos respectivos. 

A r t . 2.0 Para la ejecución del ar t ículo 6 de los 
preliminares de paz firmados el 26 de ju l io del año 
corriente en Nikolsburgo, y toda vez que S. M . el 
emperador de los franceses ha hecho declarar ofi­
cialmente el 29 de ju l io ejusdeni en Nikolsburgo, 
por su embajador acreditado cerca de S. M . el rey 
de Prusia: « Q u e en lo que concierne al gobierno 
del emperador, Venecia está afecta á la I ta l ia para 
que ésta entre en la paz.» S. M . el emperador de 
Austria accede igualmente por su parte á esta de­
claración y da su consentimiento á la r e u n i ó n del 
reino L o m b a r d o - V é n e t o al reino de I tal ia , sin otra 
condic ión onerosa que la l iqu idac ión de las deu­
das que se reconozcan afectas á los territorios ce­
didos conforme al precedente tratado de Zur ich . 

A r t . 3.0 Los prisioneros de guerra de ambas 
partes serán puestos inmediatamente en libertad. 

Ar t . 4.0 S. M . el emperador de Austria reconoce 
la disolución de la Confede rac ión g e r m á n i c a tal 
como hasta aqu í ha existido, y da su asentimiento 
á una organizac ión nueva de Alemania sin la par­
t icipación del imperio de Austria; S. M . promete 
igualmente reconocer la u n i ó n federal m á s estre­
cha fundada por S. M . el rey de Prusia al norte de 
la l ínea del Mein , y declara que consiente en que 
los Estados alemanes situados al sur de esta l ínea 
contraten una un ión , cuyos lazos nacionales con 
la Confede rac ión del norte de Alemania, se rán 
objeto de una inteligencia ulterior entre las dos 
partes, y que t e n d r á una existencia internacional 
independiente. 

Ar t . 5.0 S. M . el emperador de Austria transfie­
re á S. M . el rey de Prusia todos los derechos que 
la paz de Viena de 30 de octubre de 1864 le reco­
noció sobre los ducados del Schleswig y del Hols-
tein con la cond ic ión de que las poblaciones de 
los distritos del Norte de Schleswig se r e u n i r á n de 
nuevo á Dinamarca, si ellas así lo desean expre­
samente por medio de un voto libremente e m i ­
tido. 

A r t . 6.° De conformidad con el deseo espre­
sado por S. M . el emperador de Austria, S. M . el 
rey de Prusia se declara dispuesto á dejar subsis­
tir, al verificar las modificaciones que deben tener 
lugar en Alemania, el estado terri torial del reino 

HIST. UNIV. 

de Sajonia en su actual estension, rese rvándose en 
compensac ión , el arreglar en detalle por un tratado 
de paz especial con S. M . el rey de Sajonia, las 
cuestiones relativas á la parte de Sajonia en los 
gastos de guerra, así como en la posic ión futura 
del reino sajón en la Confederac ión del norte de 
Alemania. E n cambio S. M . el emperador de Aus­
tria promete reconocer la nueva organizac ión que 
el rey de Prusia establezca en el norte de Alema­
nia, comprendiendo las modificaciones terr i tor ia­
les que sean consecuencia de ellas. 

A r t . 7.0 A fin de repartir las propiedades de 
la confederac ión tal como existió hasta hoy, se 
reun i rá una comis ión en Francfort sobre el Mein 
dentro de las primeras seis semanas, á partir de 
las rat if icáciones del presente tratado; esta c o m i ­
sión rec ib i rá instrucciones de todos los crédi tos y 
pretensiones sobre la Confederac ión ge rmán ica , 
los cuales d e b e r á n quedar liquidados dentro de 
los seis meses siguientes. L a Prusia y el Austria se 
h a r á n representar en esta comis ión; los d e m á s go ­
biernos que hasta a q u í han formado parte de la 
Confederac ión p o d r á n hacer lo mismo. 

A r t . 8 o E l Austria conserva el derecho de le­
vantar las propiedades imperiales de las fortalezas 
federales y la parte matriculada del Austria de la 
propiedad mobil iaria federal, ó de disponer de ellas 
de otra manera cualquiera; el mismo derecho con­
serva respecto á todas las propiedades mobiliarias 
d e j a Confederac ión . 

• A r t . 9.0 A los _funcionarios, servidores y pen­
sionistas de la Confederac ión , en tanto que pasan 
á figurar en el presupuesto federal, Ies serán ga ­
rantizadas en p roporc ión á su as ignac ión las pen­
siones que les correspondan ó que les hayan sido 
concedidas; toda vez que el gobierno real prusiano 
toma á su cargo las pensiones y subvenciones de 
los oficiales del antes ejérci to del Schleswig-Hols-
tein y de sus herederos, los cuáles fueron pagados 
hasta aqu í por la caja del tesoro federal. 

A r t . 10. Las pensiones concedidas por el g o ­
bierno imperial aus t r íaco en Holstein q ü e d a n 
afectas á las personas interesadas. L a suma de 
449,500 thalers, moneda de Dinamarca en obliga­
ciones del Estado de Dinamarca al 4 por 100, que 
todav ía se halla en poder del gobierno aust r íaco, 
cuya suma pertenece al tesoro del Holstein, será 
restituida á éste inmediamente después de la ra t i ­
ficación del presente tratado. 

N i n g ú n habitante de los ducados del Holstein y 
del Schleswig, n i n i n g ú n subdito de SS. M M . el 
rey de Prusia y el emperador de Austria, p o d r á 
ser perseguido, inquietado ó molestado en su per­
sona ó en sus propiedades por consecuencia de su 
conducta pol í t ica durante los úl t imos sucesos ó du­
rante la guerra. 

A r t . 11 . S, M . el emperador de Austria se 
compromete á pagar á S. M . el rey de Prusia, la 
suma de cuarenta millones de thalers de Prusia, 
para cubrir una parte de los gastos que la guerra 
ha ocasionado á la Prusia. Pero hay que rebajar 

T. x i — 4 7 
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de esta suma el importe dé la indemnizac ión de 
gastos de guerra, que S. M . el emperador de Aus­
tria tiene aun derecho á exigir á los ducados del 
Schleswig y del Holstein en vir tud del art. 12 del 
tratado de paz de 30 de octubre de 1864 antes 
citado, ó sean quince millones de thalers, más 
cinco millones como importe de los gastos de sos­
tenimiento del ejército prusiano satisfechos por el 
pais de Austria, ocupado por este ejército hasta el 
momento de concluirse la paz; de manera que sólo 
quedan á pagar contantes veinte millones de tha­
lers de Prusia. 

L a mitad de esta suma será entregada en espe­
cias al canjearse las ratificaciones del presente 
tratado, y la otra mitad, igualmente en especias, 
tres semanas después en Oppeln. 

A r t . 12. Todos los tratados y convenios con­
cluidos entre las Altas Partes contratantes, antes 
de la guerra, se ponen de nuevo en vigor por el 
presente tratado, á no ser que por su naturaleza 
deban cesar de existir por consecuencia de la d i ­
solución de la Confederac ión germánica . E l con ­
venio general de estradicion firmado el 10 de 
febrero de 1831 por los Estados confederados ale­
manes, así como las disposiciones adicionales que 
á él se unen, conservarán especialmente su vigor 
entre Prusia y Austria. 

Sin embargo, el gobierno imperial austr íaco de­
clara que el convenio monetario firmado en 24 de 
enero de 1857 pierde por la disolución de la Con­
federación ge rmán ica la parte más esencial de su 
valor para el Austria, y el gobierno real prusiano 
se declara dispuesto á entrar en negociaciones para 
la supresión de este convenio con el Austria ydos 
demás signatarios. De la misma manera los Altos 
Contratantes se reservan abrir tan pronto como sea 
posible negociaciones para la revisión del tratado 
de comercio y de aduanas de 11 de abril de 1865, 
en el sentido de introducir mayores facilidades en 
las relaciones de los dos paises. Provisionalmente 
el predicho tratado estará en vigor con la reserva 
de que cada uno de los Altos Contratantes t endrá 
la facultad de retirarle después de haber hecho la 
dec larac ión con seis meses de ant ic ipac ión . 

Ar t . 13. Las ratificaciones del presente trata­
do se canjearán en Praga en el espacio de ocho 
dias, ó antes si fuere posible. 

En fe de lo cual los plenipotenciarios lo han 
firmado y puesto el sello de sus armas. 

Fechado en Praga el 23 de agosto de 1866. 
(Lugar del sello) WERTHÍER. 

» » BRENNER. 

1866, 24 de agosto. Tratado en Viena entre Aus ­
tria y Francia. 

— 3 de setiembre. Paz en Berl in entre la Pru­
sia y el gran ducado de Hesse. Indem­
nización de dos millones de florines (ar­
tículo 2). 

— 20 de setiembre. Una ley votada por las 
Cámaras prusianas decreta la a n e x i ó n 

del Hannover, del Hesse electoral, de 
Nassau y de Francfort á Prusia. 

1866, 26 de setiembre. Tratado en Berl in entre 
Prusia y el principado de Reuss, que r e ­
conoce y acepta los preliminares de N i -
kolsburgo y se adhiere al tratado de con­
federación entre el rey de Prusia y los 
d e m á s gobiernos del norte de aquella 
(art ículo 1), etc. 

— 3 de octubre. Tratado de paz en Viena en­
tre I tal ia y Austria. > 

Texto del tratado del j octubre 1866 entre 
I t a l i a y Aus t r i a . 

EN EL NOMBRE DE LA SANTÍSIMA É INDIVISIBLE TRINIDAD. 

Habiendo resuelto S. M . el rey de Italia y Su 
Majestad el emperador de Austria establecer entre 
sus respectivos Estados una paz sincera y dura­
ble: S. M . el emperador de Austria habiendo ce­
dido á S. M . el emperador de los franceses el rei­
no L o m b a r d o - V é n e t o ; S. M . el emperador de los 
franceses por su parte, hab iéndose declarado dis­
puesto á reconocer la reun ión del dicho reino 
L o m b a r d o - V é n e t o á los Estados de S. M . el rey 
de Ital ia, bajo reserva del consentimiento de los 
pueblos debidamente consultados; S. M . el rey de 
Italia y S. M . el emperador de Austria han con ­
venido por med iac ión de sus plenipotenciarios, 

Quienes después de haber canjeado sus plenos 
poderes respectivos, encontrados en buena y de­
bida forma, han formulado los art ículos siguientes: 

A r t . 1 P H a b r á pe rpé tuamen te paz y amistad 
entre S. M , el rey de Italia y S. M . el emperador 
de Austria, sus herederos y sucesores, sus Estados 
y súbdi tos respectivos. 

A r t . 2.0 Los prisioneros de guerra italianos y 
austr íacos serán puestos inmediatamente en liber­
tad por ambas partes. 

A r t . 3.0 S, M . el emperador de Austria c o n ­
siente en la r eun ión del reino L o m b a r d o - V é n e t o 
al de Ital ia. 

A r t . 4.0 L a frontera del territorio cedido está 
determinada por los confines administrativos ac­
tuales del reino V é n e t o . 

Una comis ión mil i tar instituida por las dos p o ­
tencias contratantes estará encargada de ejecutar 
el trazado sobre el terreno en el menor tiempo 
posible. 

Ar t . 5.0 L a evacuac ión del territorio cedido y 
determinado por el ar t ículo precedente, empeza rá 
inmediatamente después de firmada la paz, y se 
t e rminará en el menor tiempo posible, en confor­
midad á los arreglos concertados entre los comi­
sarios especiales designados al efecto. 

A r t . 6.° E l gobierno italiano tomará á su cargo: 
i.0 L a parte del Monte L o m b a r d o - V é n e t o que 

habia quedado al Austria en v i r tud del convenio 
concluido en Milán en 1860 para la e jecución del 
art ículo 7.0 del tratado de Zurich. 

2.0 Las deudas contraidas por el Monte L o m -
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ba rdo-Véne to desde el 4 de junio 1859 hasta el 
dia de la conclusión del presente tratado. 

3.0 L a cantidad de treinta y cinco millones 
de florines, valor austr íaco, dinero efectivo, por la 
parte del emprés t i to de 1854 correspondiente á 
Venecia y por el precio del material de guerra no 
trasportadle. L a manera de pagar esta cantidad 
de treinta y cinco millones de florines, valor aus­
tríaco, dinero efectivo, se de t e rmina rá por un ar­
tículo adicional en conformidad al precedente del 
tratado de Zurich. 

A r t 7.0 Una comis ión compuesta de delegados 
de Italia, Austria y Francia p rocede rá á la l i q u i ­
dación de las diferentes categor ías enunciadas en 
los dos primeros párrafos del ar t ículo precedente, 
teniendo en cuenta las amortizaciones efectuadas 
y los bienes capitales de toda especie que cons­
tituyen los fondos de amor t izac ión . Esta comis ión 
procederá al arreglo definitivo de las cuentas en­
tre las partes contratantes y fijará el tiempo y el 
modo de ejecutar la l iquidación del Monte L o m ­
bardo-Véne to . 

Ar t . 8.° E l gobierno de S. M . el rey de Italia 
se encarga de los derechos y obligaciones resul­
tantes de los contratos estipulados regularmente 
por la admin i s t r ac ión austr íaca para objetos de 
interés públ ico que conciernan especialmente al 
pais cedido. 

Ar t . 9.0 E l gobierno austr íaco queda encargado 
de la devolución de todas las sumas entregadas 
por los habitantes del territorio cedido, por los 
municipios, establecimientos públ icos y corpora­
ciones religiosas, en las cajas públ icas austr íacas 
á título de cauciones, depósi tos ó consignaciones. 
Asimismo á los súbdi tos aus t r í acos , municipios, 
establecimientos públ icos y corporaciones re l ig io­
sas que hayan entregado cantidades á t í tulo de 
cauciones, depósi tos ó consignaciones en las cajas 
del territorio cedido, les serán devueltas por el 
gobierno italiano. 

Ar t . 10. E l gobierno de S. M . el rey de I ta l ia 
reconoce y confirma igualmente las concesiones de 
ferrocarriles otorgadas por el gobierno austr íaco en 
el territorio cedido en todas sus disposiciones y por 
toda su duración, y especialmente las concesiones 
resultantes de los contratos firmados con fecha 
de 14 marzo 1856, 8 abri l 1857 y 23 de setiembre 
de 1858. 

Igualmente reconoce y confirma el gobierno 
italiano las disposiciones del convenio firmado el 
20 de noviembre de 1861 é n t r e l a Admin i s t r ac ión 
austríaca y el Consejo de admin i s t rac ión de la So­
ciedad de ferrocarriles del Estado del Sud lom­
bardo-véne to y central-italiano, así como el con ­
venio firmado el 27 febrero 1866 entre el minis­
terio imperial de Hacienda y de Comercio y la 
Sociedad aust r íaca del Sud. 

A contar del canje de las ratificaciones del pre­
sente tratado, el gobierno italiano es sustituido por 
el aust r íaco en todos los derechos y obligaciones 
que resultaban de los convenios antedichos en lo 

referente á los ferrocarriles situados en el terr i to­
r io cedido. 

Por consiguiente, el derecho de devolución que 
pertenece al gobierno aust r íaco respecto de estos 
ferrocarriles se trasfiere al gobierno italiano. 

Las cantidades que tiene aun que percibir el 
Estado de los concesionarios en v i r tud del c o n ­
trato del 14 marzo 1856, como equivalente de los 
gastos de cons t rucc ión de dichos ferrocarriles se 
en t r ega rán integralmente al tesoro aust r íaco. Los 
crédi tos de los contratistas de construcciones y de 
los proveedores, así como las indemnizaciones de 
las expropiaciones de terrenos referentes al pe­
r íodo en que los ferrocarriles en cuest ión eran 
administrados por cuenta del Estado, si no han sido 
aun satisfechos serán pagados por e l gobierno aus­
tr íaco mientras existan, en v i r tud del acta de con­
cesión en poder de los concesionarios á nombre 
del gobierno austr íaco. 

A r t . 11. Se entiende que la cobranza d é l o s 
crédi tos resultante de los párrafos 12, 13, 14, 15 
y 16 del contrato del 14 marzo 1856, no da rá al 
Austria n ingún derecho de inspecc ión y vigilancia 
en la cons t rucc ión y explo tac ión de los ferrocar­
riles en el terr i tor io cedido, c o m p r o m e t i é n d o s e el 
gobierno italiano por su parte á dar todos los i n ­
formes que le pida con este objeto el gobierno 
aust r íaco. 

A r t . 12. A fin de hacer extensivas á los ferro­
carriles de Venecia las prescripciones del articu­
lo 15 del convenio del 27 febrero 1866, las altas 
potencias contratantes se obligan á estipular, tan 
pronto como sea posible, de concierto con la So­
ciedad de ferrocarriles del Sud austr íaco, un c o n ­
venio para la separac ión administrativa y e c o n ó ­
mica de los grupos de ferrocarriles venecianos y 
austr íacos . 

E n v i r tud del convenio del 27 febrero 1866 la 
garan t ía que el Estado debe pagar á la Sociedad de 
ferrocarriles austr íacos del Sud, debe rá ser calcu­
lada sobre la base del producto bruto del c o n ­
junto de todas las l íneas venecianas y austr íacas 
que constituyen la red de" ferrocarriles del Sud 
austr íacos actualmente concedido á la Sociedad. 
Se entiende que el gobierno italiano tomará á su 
cargo la parte proporcional de esta garan t ía que 
corresponde á las l íneas del territorio cedido, y que 
para la evaluación de esta garan t í a se con t inua rá 
tomando como base el conjunto del producto 
bruto de las l íneas venecianas y aust r íacas conce­
didas á dicha Sociedad. 

A r t . 13. Deseosos los gobiernos de Ital ia y 
Austria de extender las relaciones entre ambos 
Estados, se comprometen á facilitar las comun i ­
caciones por medio de ferrocarriles, y á favorecer 
el establecimiento de nuevas l íneas para unir en­
tre sí las redes italiana y austr íaca. 

Promete a d e m á s el gobierno de S. M . Imperial 
Real Apos tó l ica apresurar cuanto sea posible la 
conclus ión de la l ínea del Brenner, destinada á 
unir el valle del Adig io con el de Inn . 
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Ar t . 14. Los habitantes 
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ó naturales del t e r r i ­
torio cedido gozarán, durante el espacio de un año 
á contar del dia del canje de las ratificaciones y 
mediante una declaración previa de la autoridad 
competente, de la facultad plena y entera de ex­
portar sus bienes muebles francos de derechos y 
de retirarse con sus familias á los Estados de Su 
Majestad Imperial Real Apostól ica , en cuyo caso 
les será confirmada la calidad de súbdi tos austr ía­
cos, siendo libres de conservar sus inmuebles s i ­
tuados en el territorio cedido. 

Se concede la misma facultad r ec íp rocamen te 
á los individuos naturales del territorio cedido es­
tablecidos en los Estados de S. M . el emperador 
de Austria. 

Los individuos que se aprovechen de las pre­
sentes disposiciones no pod rán ser molestados por 
su opción en sus personas ó en sus propiedades 
situadas en los Estados respectivos. 

E l plazo de un año se extiende á dos para los 
individuos naturales del territorio cedido, que en 
la época del canje de las ratificaciones del pre­
sente tratado se encuentren fuera del territorio de 
la monarqu ía austr íaca. 

Su dec larac ión podrá ser recibida por la emba­
jada austr íaca más cercana ó por la autoridad su­
perior de una provincia cualquiera de la monar­
quía. 

Ar t . 15. Los súbdi tos l o m b a r d o - v é n e t o s que 
pertenezcan al ejército austr íaco serán declarados 
inmediatamente libres del servicio militar y en­
viados á sus hogares. 

Se entiende que los de ellos que declaren querer 
continuar al servicio de S. M . Imperial Real Apos ­
tólica, serán libres de hacerlo, no siendo molesta­
dos por esto en sus personas y propiedades. 

Se aseguran las mismas garant ías á los emplea­
dos civiles naturales del reino L o m b a r d o - V é n e t o 
que manifestaren su in tenc ión de continuar al 
servicio de Austria. 

Los empleados civiles naturales del reino L o m ­
b a r d o - V é n e t o , podrán escoger entre continuar al 
servicio de Austria ó entrar en la adminis t rac ión 
italiana: en cuyo caso el gobierno italiano de Su 
Majestad el rey de Italia se obliga ya á colocarles 
en cargos análogos á los que ocupaban, ya á se­
ñalar les pensiones cuyo importe se fijará según las 
leyes y reglamentos vigentes en Austria. 

Se entiende que los empleados de que se trata 
serán sometidos á las leyes y reglamentos discipli­
narios de la admin is t rac ión italiana. 

Ar t . 16. Los oficiales de origen italiano que ac­
tualmente se encuentran al servicio de Austria, po­
drán escoger entre continuar al servicio de S. M . I . 
ó entrar en el ejército de S, M . el rey de Italia con 
los grados que' tienen en el austr íaco, á cond ic ión 
de que lo pidan en el té rmino de seis meses á con­
tar del canje de las ratificaciones del presente tra­
tado. 

Ar t . 17. Las pensiones tanto civiles como m i l i ­
tares regularmente liquidadas y que estaban á cargo 

de las cajas públ icas del reino L o m b a r d o - V é n e t o , 
con t inua rán pagándose á sus derecho-habientes y 
si hay lugar á sus viudas é hijos, y serán pagadas 
en adelante por el gobierno de S. M . Italiana. 

Se estiende esta es t ipulación á los pensionarios 
tanto civiles como militares, así como á sus viudas 
é hijos sin dis t inción de origen que conserven su 
domicil io en el territorio cedido y cuyas pensiones 
pagadas hasta 1814 por el gobierno de las provin­
cias l o m b a r d o - v é n e t a s de aquella época, pasaron 
entonces á cargo del tesoro aust r íaco. 

A r t . 18. Los archivos de los territorios cedidos 
que contienen los t í tulos de propiedad, los docu­
mentos administrativos y de justicia c iv i l , así como 
los documentos polít icos é históricos de la antigua 
R e p ú b l i c a de Venecia se en t regarán integramente 
á los comisarios que se des ignarán á este efecto, á 
los cuales serán igualmente consignados los objetos 
de arte y ciencia afectos especialmente al t e r r i ­
torio cedido. 

R e c í p r o c a m e n t e , los títulos de propiedad, docur 
mentos administrativos y de justicia c iv i l concer­
nientes á los territorios austr íacos que puedan 
encontrarse en los archivos del territorio cedido, se 
en t regarán integramente á los comisarios de Su 
Magestad Imperial y Real Apostól ica . 

Los gobiernos de Ital ia y Austria se comprome­
ten á comunicarse r ec íp rocamen te , á pe t ic ión de 
las autoridades administrativas superiores, todos 
los documentos é informes relativos á asuntos con­
cernientes á la vez al territorio cedido y á los paí­
ses contiguos. 

Se comprometen t ambién á dejar tomar copia 
au tén t ica de los documentos históricos y polít icos 
que puedan interesar á los territorios que queden 
respectivamente en posesión de la otra potencia 
contratante, y que en interés de la ciencia no pue­
dan sacarse de los archivos á que pertenecen. 

A r t . 1 g. Las altas potencias contratantes se obli­
gan á conceder r ec íp rocamen te las mayores facili­
dades aduaneras posibles á los habitantes limítrofes 
de ambos paises para la explo tac ión de sus propie­
dades y el ejercicio de sus industrias. 

A r t . 20. Los tratados y convenios que han sido 
confirmados por el ar t ículo 17 del tratado de paz 
firmado en Zurich el 10 noviembre 1859, se p o n ­
d r á n provisionalmente en vigor por un año y se 
ha rán estensivos á todos los territorios del reincide 
Italia. En el caso en que estos tratados y convenios 
no sean denunciados tres meses antes de acabarse 
el año á contar del canje de las ratificaciones, con­
t inuarán en vigor, y así de año en año . 

Sin embargo, las altas partes contratantes se 
obligan á someter en el t é rmino de un año estos 
tratados y convenios á una revisión general, á fin 
de hacer de común acuerdo las modificaciones que 
se juzguen necesarias en interés de ambos paises. 

A r t . 21. Las dos altas potencias contratantes se 
reservan entrar, tan pronto como sea posible, en 
negociaciones para concertar un tratado de comer­
cio y navegac ión sobre bases ampl í s imas con o b -
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jeto de facilitar r e c í p r o c a m e n t e las transacciones 
de ambos paises. 

Entre tanto y durante el t é rmino fijado en el ar­
tículo precedente, el tratado de comercio y navega­
ción del 18 octubre 1851 queda rá en vigor y se 
aplicará á todo el territorio del reino de I tal ia . 

Ar t . 22. Los pr ínc ipes y las princesas de la Casa 
de Austria, así como las princesas que formen par­
te de la familia imperial por medio de casamiento, 
ent rarán, en v i r tud de sus derechos, en plena y en­
tera posesión de sus propiedades privadas, tanto 
muebles como inmuebles, de las que p o d r á n gozar 
y disponer sin ser turbados de n i n g ú n modo en el 
ejercicio de sus derechos. 

Sin embargo, se reservan todos los derechos del 
Estado y de los particulares valederos por medios 
legales. 

A r t . 23. Para contribuir con todos sus esfuer­
zos á ia pacif icación de los án imos , S. M . el rey de 
Italia y S. M . el emperados de Austria declaran y 
prometen que h a b r á en sus respectivos territorios 
plena y entera amnis t í a para todas las personas 
comprometidas con motivo de los acontecimientos 
políticos ocurridos en la Pen ínsu l a hasta el dia. Por 
consiguiente n ingún individuo de cualquiera clase 
ó condic ión que sea p o d r á ser perseguido, moles­
tado ó inquietado en su persona ó propiedad ó en 
el ejercicio de sus derechos con motivo de su con 
ducta ó de sus opiniones pol í t icas . 

A r t 24. E l presente tratado será ratificado y 
las ratificaciones canjeadas en Viena en el t é rmino 
de quince dias ó antes si es posible. 

En fe de lo cual los plenipotenciarios respecti­
vos lo han firmado y puesto el sello de sus armas. 

Fechado en Viena el 3 del mes de Octubre del 
año de gracia m i l ochocientos sesenta y seis. 

(Lugar del sello) MENAEREA. 
» » » W l M P F F E N . 

Art ículo adicional para el modo de efectuar 
el pago. 

E l gobierno de Su Majestad el rey de I ta l ia se 
obliga, respecto del gobierno de S. M . I . y R. Apos­
tólica á efectuar el pago de treinta y cinco millones 
de florines, valor aust r íaco, equivalentes á ochenta 
y siete millones quinientos m i l francos, estipulados 
por el ar t ículo 6 del presente tratado de modo y 
en los plazos más abajo determinados. 

Siete millones se p a g a r á n en dinero contante 
mediante siete bonos del Tesoro á la ó rden del go­
bierno aus t r íaco , cada uno de un mil lón de flori­
nes, pagaderos en Paris en casa de uno de los 
principales banqueros ó de un establecimiento de 
crédi to de primer ó rden , sin intereses, á los tres 
meses á contar del dia de la firma del presente 
tratado y que serán enviados al plenipotenciario 
de S. M . I . y R . Apos tó l ica cuando se canjeen las 
ratificaciones. 

El pago de los veinte y ocho millones de flori­
nes restantes se h a r á en Viena en dinero contan­
te mediante diez bonos del Tesoro á la ó rden del 

gobierno aust r íaco, pagaderos en Paris á razón de 
dos millones ochocientos m i l florines, valor aus­
tr íaco cada uno, vencibles de dos en dos meses su­
cesivos. Estos diez bonos del Tesoro serán t a m b i é n 
enviados al plenipotenciario de S. M . I . R. Apos­
tól ica cuando se canjeen las ratificaciones. • 

E l primero de estos bonos del tesoro vencerá 
dos meses después del pago de los bonos del Teso­
ro de los siete millones de florines m á s arriba esti­
pulados. 

Para este plazo, como para todos los d e m á s pla­
zos siguientes, los intereses se con ta rán al 5 por 
ciento á contar del primer dia del mes que siga al 
canje de las ratificaciones del presente tratado. 

E l pago de los intereses t e n d r á lugar en Par ís 
en el vencimiento de cada bono del Tesoro, 

E l presente art ículo adicional t endrá la misma 
fuerza y valor que si hubiera sido inserto palabra 
por palabra en el tratado de este dia. 

Viena, el 3 Octubre 1866. 
(Lugar del sello) MENABREA. 

» » » W l M P F F E N . 

1866, 21 de octubre. Paz en Berl ín entre el rey de 
Sajonia y el de Prusia. E l rey de Sajorna 
acepta las disposiciones del tratado pre­
l iminar de Nikolsburgo, en cuanto c o n ­
ciernen al porvenir de Alemania y de 
Sajonia en particular y las condiciones 
del tratado de alianza del 18 agosto 1866 
entre el rey de Prusia y el gran duque de 
Sajonia-Weimar y otros gobiernos ale­
manes (art. 2). 

1867, 5 de marzo. Convenio en L ó n d r e s entre 
la Gran Bre t aña y los Paises-Bajos para 
el cambio de terri torio en la Costa de 
Oro de Africa. 

_ 11 de abri l . Alianza ofensiva y defensiva en 
Ber l in entre Prusia y el gran ducado de 
Hesse. . . . 
Cuestión del Luxemburgo. Francia, i r r i ­
tada del engrandecimiento de Prusia, 
esperaba obtener compensaciones ter r i ­
toriales por la parte del Rhin ; y desilusio­
nado N a p o l e ó n I I I de tal esperanza, apa­
reció inevitable una guerra entre ambas 
potencias. 

E l rey de Holanda, como gran duque de 
Luxemburgo, era miembro de la Confe­
de rac ión ge rmán ica , pero disuelta ésta, 
el L imburgo y el Luxemburgo se encon­
traban en una posic ión incierta. E l go­
bierno francés habia hecho gestiones cer­
ca del rey de Holanda para que cediese 
á Francia el gran ducado. T a l cues t ión 
ponia en peligro la paz, y para resolverla 
se ce lebró una conferencia en L ó n d r e s , 
que dió por resultado el tratado siguiente: 

— 11 de mayo. Entre Austria, Bélgica , Francia, 
Gran Bre taña , I talia, Holanda, Prusia y 
Rusia. E l rey de los Paises-Bajos, gran 
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duque de Luxemburgo, mantiene los vín­
culos que unen este gran ducado á la casa 
de Orange-Nassau (art. i ) ; el gran duca­
do de Luxemburgo formará un Estado 
neutral respecto á los demás Estados (ar­
tículo 2); la ciudad de Luxemburgo, con­
siderada antes como fortaleza federal, 
dejará de ser ciudad fortificada (art. 3); 
las tropas prusianas de guarnic ión en la 
fortaleza de Luxemburgo la evacuarán ; 
el rey gran duque se obliga á convertir 
esta plaza fuerte en ciudad abierta, y no 
se creará n i m a n t e n d r á en ella estable­
cimiento mili tar alguno (art. 5). Las p o ­
tencias firmantes de este tratado hacen 
constar que la disolución de la Confede­
ración germánica , habiendo traido consi­
go la disolución de los vínculos que unian 
el gran ducado de Limburgo con el gran 
ducado de Luxemburgo á dicha confe­
derac ión , resulta que las relaciones entre 

. e l gran ducado y ciertos territorios per­
tenecientes al ducado de Limburgo de­
jaron de existir, y tales territorios conti­
núan formando parte integrante del reino 
de los Paises-Bajos (art. 6). 

Expulsados los Borbones de España , ésta 
buscaba un rey, y el general Prim habia 
logrado hacer aceptar á Prusia la candi­
datura del pr íncipe Hohenzollern. E l ga­
binete de las Tullerias se opuso á esta 
candidatura que le parec ía restablecer el 
imperio de Carlos Quinto. E l mismo can­
didato renunció , pero Napo león I I I que­
na que el rey de Prusia se obligase, para 
lo venidero, á no suscitar nuevamente 
esta candidatura. E l rey no quiso c o n ­
sentir y estalló la guerra. Derrotada en la 
batalla de Sedan, Francia (18 de enero 
1871), que habia proclamado la rep i í 
blica, tuvo que implorar la paz. 

1871, 25 de febrero. Convenio en L a Haya entre 
la Gran Bre taña y los Paises-Bajos, para 
la cesión á la Gran Bre taña de las pose­
siones holandesas de la costa de Guinea. 

— 26 de febrero. Francia renuncia en favor del 
nuevo Imperio a lemán á todos sus dere­
chos y títulos sobre la Alsacia y Lorena; 
se regula la evacuación del territorio, par­
te después que la asamblea nacional de 
Burdeos haya ratificado el tratado, y par­
te á medida que sea pagada la i ndemni ­
zación de guerra de cinco m i l millones. 
Las tropas alemanas se a b s t e n d r á n de 
toda requisa, y serán mantenidas á ex­
pensas del gobierno francés. Los intere­
ses de los habitantes de los territorios ce­
didos en los que concierne al comercio 
y á sus derechos civiles, serán regulados 
lo más favorablemente posible; el gobier­
no a lemán no se o p o n d r á á su l ibre emi­

gración, y no podrá tomar ninguna me­
dida contra sus personas y bienes (ar­
tículo 5); se regula la res t i tución de los 
prisioneros (art. 6). 

E l p r ínc ipe O t ó n de Bismarck-Schonhau-sen, 
canciller del Imperio ge rmán ico , el conde Harry 
de A r n i m . enviado extraordinario y ministro ple­
nipotenciario de S. M . el emperador de Alema­
nia cerca del Vaticano, estipulando en nombre 
de S. M . el emperador de Alemania, de una parte; 

de la otra M . Julio Favre, ministro de Negocios 
extranjeros de la Repúb l i ca francesa, M . Agustin-
T o m á s - E u g e n i o , Pouyer-Quartier, ministro de Ha­
cienda de la Repablica francesa, y M . M a r c -
T o m á s - E u g e n i o de Goulard, miembro de la Asam­
blea nacional, estipulando en el nombre de la Re­
públ ica francesa. 

H a b i é n d o s e puesto de acuerdo para convertir 
en tratado de paz definitivo el tratado de los pre­
liminares de paz del 26 febrero del año corriente, 
modificado como se va á ver por las disposiciones 
que siguen, 

H a n convenido: 
A r t . I . L a distancia de la ciudad de Belfort á 

la l ínea de la frontera, tal como ha sido propuesta 
cuando las negociaciones de Versalles, y tal como 
se encuentra indicada en el mapa, anexo al docu­
mento ratificado de los preliminares del 26 de fe­
brero, se considera como que indica la medida del 
radio que en vi r tud de la cláusula relativa del p r i ­
mer ar t ículo de los preliminares, debe quedar á 
Francia con la ciudad y las fortificaciones de B e l ­
fort. 

E l gobierno a l emán se halla dispuesto á ensan­
char este radio de modo que comprenda los can­
tones de Belfort, Delle y Giromagny, así como la 
parte occidental del can tón de Fontaine al oeste 
de una l ínea á trazar desde el punto en que el 
canal del R ó d a n o al Rhin sale del c a n t ó n de Delle 
al sud de Montreux-Chateau hasta el l ímite norte 
del c an tón entre Bourg y Felón , en que esta l ínea 
unir ía el l ímite este del can tón de Giromagny. 

Sin embargo el gobierno a l emán no cederá los 
territorios antes indicados sino con la cond ic ión 
de que la Repúb l i ca francesa por su parte c o n ­
sienta en una rectificación de la frontera á lo largo 
de los l ímites occidentales de los cantones de Cat-
tenon y de Thionvi l le , que dejarán á Alemania el 
terreno al Este de una línea, que partiendo de la 
frontera de Luxemburgo entre Hussigny y R e d i n -
gen, y dejando á Francia las aldeas de T h i l y V i -
llerupt se prolonga entre Erronvil le y Aumetz, 
entre Beauvillers y Boulange, entre Trieux y Lor -
neringen, y que une la antigua l ínea de la frontera 
entre A v r i l y Moyeuve. 

L a comis ión internacional de que se trata en el 
ar t ículo i.0 de los preliminares se dir igirá al terre­
no inmediatamente después del canje de las r a t i ­
ficaciones del presente tratado para ejecutar los 
trabajos que le incumben y para hacer el trazado 
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de la nueva frontera en conformidad á las dispo­
siciones precedentes 

Ar t . I I . Los subditos franceses naturales de los 
paises cedidos, domiciliados en la actualidad en 
este territorio y que quieran conservar la naciona­
lidad francesa, gozarán hasta el primero de octubre 
de 1872, y mediante una declarac ión previa hecha 
á la autoridad competente de la facultad de tras­
portar su domicil io á Francia y de establecerse 
allí, sin que este derecho pueda ser alterado por 
las leyes sobre el servicio mili tar, en cuyo caso les 
será confirmada la cualidad de ciudadano francés. 

Serán libres de conservar sus inmuebles situa­
dos en el territorio anexionado á Alemania. 

Ningún habitante de los territorios cedidos p o ­
drá ser perseguido, molestado en su persona ó 
bienes á causa de sus actos polí t icos ó militares 
durante la guerra. 

Ar t . I I I . E l gobierno francés remi t i rá al ale­
mán los archivos, documentos y registros referen­
tes á la admin is t rac ión c iv i l , mil i tar y judic ia l de 
los territorios cedidos. Si algunos de esos títulos 
hubiesen sido trasladados, serán restituidos por el 
gobierno francés á pe t ic ión del a l e m á n . 

Ar t . I V . E l gobierno francés remi t i rá al g o ­
bierno del Imperio a l emán , en el plazo de seis me­
ses á contar del canje de las ratificaciones de este 
tratado: 1 ) el importe de las cantidades deposita­
das por los departamentos, municipios y estable­
cimientos públ icos de los territorios cedidos; 2) el 
importe de las primas de alistamiento y reemplazo 
pertenecientes á los militares y marinos naturales 
de los territorios cedidos que hayan optado por la 
nacionalidad alemana; 3) el importe de las cau­
ciones de los contadores del Estado; 4) el importe 
de las cantidades entregadas por consignaciones 
judiciales en los territorios cedidos. 

Ar t . V . Ambas naciones gozarán de un trato 
igual en lo que concierne á la navegac ión en el 
Mosela, el canal del Marne al Rhin , el canal del 
R ó d a n o al Rh in , el canal del Sarre y las aguas na­
vegables que comunican con estas vias de nave­
gación. E l derecho de ñote con t inuará en vigor. 

Ar t . V I . Opinando las Altas Partes contratan­
tes que las circunscripciones diocesanas de los 
territorios cedidos al Imperio a l emán deben coin­
cidir con la nueva frontera determinada por el 
artículo primero antes citado, se p o n d r á n de acuer­
do inmediatamente después de la ratificación del 
presente tratado, respecto de las medidas que de­
ben tomar en comunidad para este objeto. 

Las comunidades que pertenecen á la Iglesia 
reformada, ya á la confesión de Augsburgo, esta­
blecidas en los territorios cedidos por Francia, 
dejarán de depender de la autoridad eclesiást ica 
francesa. 

Las comunidades de la Iglesia de la confesión 
de Augsburgo, establecidas en los territorios fran­
ceses, de ja rán de depender del consistorio supe­
rior y del director residente en Estrasburgo. 

Las comunidades israelitas de los territorios si­

tuados al Este de la nueva frontera, cesarán de de­
pender del consistorio central israelita residente 
en Paris. 

A r t . V I I . E l pago de los 500 millones t e n d r á 
lugar en los treintas dias siguientes al restableci­
miento de la autoridad del gobierno francés en la 
ciudad de Paris. M i l millones serán pagados en lo 
que resta de año , y quinientos millones en i.0 de 
mayo 1872. Los tres m i l millones restantes serán 
satisfechos en 2 marzo 1874, como ha sido estipu­
lado por el tratado de los preliminares. A contar 
del 2 de marzo del a ñ o corriente los intereses de 
estos tres m i l millones serán pagados cada año el 
3 de marzo á razón del 5 por ciento anual. 

Toda cantidad pagada á cuenta de los tres m i l 
millones dejará de rentar intereses á contar del 
dia del pago efectuado. 

Los pagos no p o d r á n verificarse más que en las 
principales ciudades comerciales de Alemania, y 
se h a r á n en metá l ico , oro ó plata, en billetes de 
banco de Prusia, billetes de banco de los Paises-
Bajos, billetes del banco nacional de Bélgica y en 
billetes á la Orden ó en letras de cambio negocia­
bles, de primer Orden, valor efectivo. 

Habiendo fijado el gobierne a l e m á n en Francia 
el valor de un taler prusiano en 3'75 francos, el 
gobierno francés acepta la convers ión de las mo­
nedas de ambos paises en el t ipo antes indicado. 

E l gobierno francés informará al a l emán , tres 
meses antes, de todo pago que piense hacer en las 
cajas del Imperio a l emán . 

Después del pago de los primeros 500 millones 
y la ratificación del tratado de paz definitivo, los 
departamentos del Soma, Sena Inferior, y el Eure 
serán evacuados en el caso de encontrarse aun 
ocupados por las tropas alemanas. L a evacuac ión 
de los departamentos del Oise, Sena y Oise, Sena 
y Marne y del Sena, así como los fuertes de Paris, 
t end rá lugar tan pronto como el gobierno a l e m á n 
crea suficiente el establecimiento del ó r d e n tanto 
en Francia como en Paris, para asegurar la ejecu­
ción de los arreglos concertados por Francia, 

E n todo caso la evacuac ión t end rá lugar cuando 
se efectúe el pago de los terceros quinientos m i ­
llones. 

E n interés de su seguridad, las tropas alemanas 
t e n d r á n la disposic ión de la zona neutral s j tüada 
entre la l ínéa de d e m a r c a c i ó n alemana y el recinto 
de Paris en la ribera derecha del Sena, 

Las estipulaciones del tratado del 26 de febrero 
relativas á la ocupac ión de los territorios franceses 
después de efectuado el pago de dos m i l millones 
q u e d a r á n en vigor. Ninguna de las deducciones 
que el gobierno francés tiene derecho á hacer, po­
d rá ejercerla en el pago de los primeros 500 m i ­
llones. 

Ar t , V I I I . Las tropas alemanas con t inua rán 
abs ten iéndose de las requisas en especies ó en d i ­
nero en los territorios ocupados, siendo correla­
tiva esta obl igación por su parte con las obligacio­
nes contraidas para su sostenimiento por el go-
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bierno francés. En el caso en que á pesar de las 
reclamaciones reiteradas del gobierno a lemán , el 
gobierno francés se retrase en cumplir las antedi­
chas obligaciones, las tropas alemanas t e n d r á n el 
derecho de procurarse lo necesario á sus necesida­
des imponiendo tributos y requisiciones á los de­
partamentos ocupados así como á los demás si sus 
recursos no fuesen suficientes. 

E l rég imen actual en vigor relativo á la alimen­
tación de las tropas alemanas, con t inuará hasta la 
evacuación de los fuertes de Paris. 

En vi r tud del convenio de Ferr iéres del 11 mar­
zo 1871, las reducciones indicadas por este con­
venio se ejecutarán después de la evacuac ión de 
los fuertes. 

Luego que el efectivo del ejército a l emán sea 
reducido á menos de la cifra de 500 m i l hombres, 
se t endrá en cuenta las reducciones hechas del 
exceso de este n ú m e r o para establecer una reduc­
ción proporcional en el precio del sostenimiento 
de las tropas que paga el gobierno francés. 

A r t . I X . E l trato escepcional concedido por 
ahora á los productos de la industria de los t e r r i ­
torios cedidos parala impor tac ión en Francia, con­
t inuará por espacio de seis meses á contar desde 
el i.0 de marzo en los té rminos convenidos con los 
delegados de la Alsacia. 

A r t . X . E l gobierno a l emán con t inuará de­
volviendo los prisioneros de guerra, pon i éndose 
de acuerdo con el gobierno francés. E l gobierno 
francés enviará á sus hogares los prisioneros que 
hayan cumplido y en cuanto á los que no han aca­
bado su tiempo de servicio, se re t i ra rán más allá 
del Loire. Se entiende, que el ejército de Par í s y 
Versalles después del restablecimiento de la auto­
r idad del gobierno francés en Paris y hasta la eva­
cuac ión de los fuertes por las tropas alemanas no 
excederá de 80,000 hombres. Hasta que sea eje­
cutada esta evacuación el gobierno francés no po­
drá hacer ninguna concen t rac ión de tropas en la 
ribera derecha del Loira , pero proveerá á las guar­
niciones regulares de las ciudades colocadas en 
esta zona, según las necesidades del sostenimiento 
del Orden y de la paz públ ica . 

A medida que tenga lugar la evacuación, los j e ­
fes de brigada c o n v e n d r á n juntos en una zona 
neutral entre los ejércitos de ambas naciones. 

Veinte m i l prisioneros serán enviados sin de­
mora á L i o n , á cond ic ión de que sean inmediata­
mente mandados á Argelia después de su orga­
nización para ser empleados en esta colonia. 

A r t . X I . Habiendo sido anulados por la guerra 
los tratados de comercio con los diferentes Esta­
dos, el gobierno francés y el a l emán tomarán como 
base de sus relaciones comerciales el r ég imen del 
trato rec íproco bajo el pié de la nac ión más favo­
recida. 

Se comprenden en esta disposición los derechos 
de entrada y salida, el t ránsi to, las formalidades 
aduaneras, la admis ión y el trato de los súbdi tos 
de ambas naciones, así como sus agentes. 

Sin embargo, se excep tuarán de la disposición 
antedicha, los favores que una de las partes con­
tratantes por tratados de comercio haya con­
cedido ó concediere á Estados distintos de los 
siguientes: Inglaterra, Bélgica, los Paises-Bajos, 
Suiza, Austria y Rusia. 

Los tratados de navegac ión así como el conve­
nio relativo al servicio internacional de los ferro­
carriles en sus relaciones con las aduanas y el con­
venio para la ga ran t í a rec íproca de la propiedad 
de las obras intelectuales y artíst icas serán pues­
tas en vigor. 

Sin embargo, el gobierno francés se reserva la 
facultad de establecer sobre los barcos alemanes 
y sus cargamentos derechos de tonelaje y pabe­
llón, bajo la reserva deque éstos derechos no sean 
más elevados que los impuestos á los barcos y car­
gamentos de las naciones antes mencionadas. 

A r t . X I I . Todos los alemanes espulsados con­
servarán el goce pleno y entero de todos los bienes 
que hayan adquirido en Francia. 

Los alemanes que hayan obtenido la autoriza­
ción exigida por las leyes francesas para fijar su 
domicil io en Francia, son reintegrados en todos 
sus derechos y pueden por consiguiente establecer 
de nuevo su domicil io en el territorio francés. 

E l plazo estipulado por las leyes francesas para 
obtener la natura l izac ión, se cons iderará como no 
interrumpido por el estado de guerra para las per­
sonas que se aprovechen de la facultad más arriba 
mencionada de volver á Francia en el t é rmino de 
seis meses después del canje de las ratificaciones 
de este tratado, y se t end rá en cuenta el tiempo 
transcurrido entre su espulsion y su vuelta al terri­
torio francés, como si no hubiesen dejado de resi­
dir en Francia. 

Las condiciones antedichas se ap l icarán en per­
fecta reciprocidad á los súbdi tos franceses residen­
tes ó que deseen residir en Alemania. 

A r t . X I I I . Los barcos alemanes que hayan 
sido condenados por los consejos de presas antes 
del 2 de marzo de 1871, se cons idera rán como de­
finitivamente condenados. 

Los que no hayan sido condenados en la fecha 
antes indicada, serán devueltos con el cargamento 
si existe aun. Si no es posible la rest i tución de los 
buques y del cargamento, fijado su valor según el 
precio de la venta, será satisfecho á sus propie­
tarios. 

A r t . X I V . Cada una de las dos partes con t i ­
nua rá en su territorio los trabajos emprendidos 
para la canal izac ión del Mosela. Se l iqu idarán los 
intereses comunes de las partes separadas de los 
dos departamentos de la Meurthe y del Mosela. 

A r t . X V . Las Altas Partes contratantes se obli­
gan m ú t u a m e n t e á hacer estensivas á sus súbdi tos 
respectivos, las medidas que ellos crean útil adop­
tar en favor de los de sus súbdi tos que á conse­
cuencia de los acontecimientos de la guerra hayan 
sido imposibilitados de llegar en tiempo útil á la 
defensa ó conservac ión de sus derechos. 
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Art . X V I . Ambos gobiernos, francés y ale­

mán, se obligan r ec íp rocamen te á hacer respetar 
y conservar las tumbas de los soldados enterrados 
en sus territorios respectivos. 

Ar t . X V I I . E l arreglo de los puntos accesorios 
sobre los cuales debe llegarse á un acuerdo á con­
secuencia de este tratado y del tratado preliminar, 
será el objeto de negociaciones ulteriores que ten­
drán lugar en Francfort. 

A r t . X V I I I . Las ratificaciones del presente tra­
tado por la Asamblea nacional y por el jefe del 
poder ejecutivo de la R e p ú b l i c a francesa por una 
parte y de la otra por S. M . el emperador de A l e ­
mania, se canjearán en Francfort en el plazo de 
diez dias ó antes si es posible. 

En fe de lo cual, etc. 

Los ar t ículos adicionales. 

Se refieren del traspaso al gobierno a l emán de 
los ferrocarriles del Estado, de los que el gobier­
no francés rescatará la conces ión antes del canje 
de las ratificaciones del presente tratado, cedien­
do al gobierno a l emán sus derechos por la suma 
de 325 millones de francos á deducir de la indem­
nización de guerra estipulada en el art. 7. 

Por estos tratados las fronteras de Francia 
en el Oeste eran reducidas á tales como 
eran tres siglos antes, en 1552. 

L a guerra franco-alemana ofreció á Rusia 
la ocasión de desembarazarse de la cláu­
sula que cerraba sus puertos militares del 
mar Negro. E l emperador Alejandro p i ­
dió y obtuvo se reuniese en L ó n d r e s una 
conferencia para discutir los art ículos del 
tratado de Paris de 1856 que deseaba se 
derogasen. Se concer tó el tratado. 

1871, 13 de marzo, de Lóndres , entre Austria, 
Alemania, Rusia, Francia, I tal ia, I n g l a ­
terra y Turquia. A los art ículos 11, 13 
y 14 de Paris de 30 marzo 1856 y al 
convenio particular entre la Puerta y Ru­
sia se susti tuyó el art ículo siguiente: Se 
mantiene el principio de clausura de los 
estrechos de los Dardanelos y del B ó s -
foro, con la facultad al Sul tán de abrir 
estos estrechos en tiempo de paz á los 
barcos de guerra de las potencias aliadas 
ó amigas; se abr i rá el mar Negro á la 
marina mercante de todas las nacio­
nes (art. 3.,,)•, se fijarán de común acuer­
do entre las potencias limítrofes las con­
diciones de la r eun ión de la comis ión 
establecida por el art. 17 del tratado de 
Paris, sin perjuicio de la cláusula relativa 
á los principados danubianos (art. 5.0); las 
potencias r ibereñas del Danubio, en el 
sitio en que las Cataratas y las Puertas de 
hierro ponen obstáculos á la navegac ión , 
se reservan el derecho de entenderse en­
tre sí, al objeto de hacer desparecer estos 

HJST. UNIV. 

obs táculos ; las partes contratantes reco­
nocen su derecho de percibir un impues­
to sobre los barcos mercantes de cual ­
quier nac ión , por las obras hechas á este 
objeto hasta la ext inción del debido con­
trato para la ejecución de los trabajos. 

[871, 13 de marzo. Convenio en L ó n d r e s entre 
Rusia y Turquia, que anula el convenio 
especial concluido entre ambas el 18-30 
marzo 1856, relativo al n ú m e r o y á la 
fuerza de los barcos de guerra que pue­
den tener en el mar Negro. 

— 8 de mayo. Tratado de Washington entre 
Inglaterra y los Estados-Unidos para la 
definición de las cuestiones llamada «del 
Alabama .» Las Altas Partes contratantes 
consienten en que todas las reclamaciones 
motivadas por los hechos cometidos por 
el Alabama y otros barcos salidos de los 
puertos de Inglaterra durante la guerra 
de sucesión y generalmente conocidas 
bajo el título de «rec lamaciones del A l a ­
b a m a » , sean remitidas á un tribunal de 
cinco árbi t ros nombrados uno por el 
presidente de los Estados-Unidos, otro 
por S. M . Bri tánica , otro por el rey de 
Italia, otro por el presidente de la C o n ­
federación suiza y otro por el emperador 
del Brasil. Los árbi t ros se r eun i r án en 
Ginebra, examina rán y dec id i rán todas 
las cuestiones que les sean sometidas por 
el gobierno de los Estados-Unidos y por 
el de la Gran Bre taña . Las cuestiones se 
dec id i rán por mayor ía de votos de los 
árbi t ros . Los árbi t ros se regi rán por las 
tres reglas siguientes: i.0) un gobierno 
neutral está obligado á emplear todo me­
dio para impedir, en su jur i sd icc ión , el 
tripular y armar cualquier buque de que 
tenga'fundado motivo para creer que está 
destinado á hacer de crucero de guer­
ra contra una potencia con la cual está 
en paz y para impedir las salidas de b u ­
ques á tal destino, cuando estos hayan 
sido adecuados á dicho fin de guerra 
en su jur i sd icc ión; 2.0) á no permit ir á 
ninguno de los beligerantes hacer de sus 
puertos ó de sus aguas la base de opera­
ciones mar í t imas contra el otro, n i servir­
se de ellos para aumentar ó renovar sus 
provisiones militares y sus armas ó para 
reclutar hombres; 3.0) á emplear toda d i ­
ligencia en sus puertos y aguas respecto 
de cualquiera persona de su ju r i sd icc ión 
toda violación de las obligaciones y de­
beres precedentes. Su fallo se pronuncia­
rá si es posible en el plazo de tres meses. 
Si el tr ibunal encuentra que la Gran Bre­
taña faltó á uno ó m á s de los deberes 
antes enunciados y no pagó una suma en 
compensac ión , las Altas Partes contra-

T. XT.—48 
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tantes convienen en constituir un consejo 
de tres asesores (nombrados uno por el 
presidente de los Estados-Unidos, otro 
por S. M . Bri tánica y otro por el repre­
sentante del rey de Ital ia en Washing­
ton), para comprobar y determinar cuales 
son las reclamaciones fundadas y qué 
cantidades debe pagar á los Estados-
Unidos la Gran Bre taña á causa de la 
responsabilidad con t ra ída por ésta. Las 
Altas Partes contratantes se comprome­
ten á considerar las decisiones del t r i b u ­
nal arbitral y las del consejo d é l o s aseso­
res, en que éste se han constituido, como 
un arreglo completo, perfecto y definitivo 
de las reclamaciones antes indicadas (ar­
tículo n ) . 

1873, 24 de agosto. Paz en Gandemian entre R u ­
sia y el kan de Khiva , que se reconoce 
fiel servidor del emperador, renuncia á 
cualquier re lac ión de amistad con los ka­
nes vecinos, y se obliga á no emprender 
contra ellos ninguna guerra sin el con ­
sentimiento de las autoridades militares 
rusas; todas las ciudades y aldeas del ka­
nato de Kh iva serán abiertas al comercio 
ruso, la esclavitud y la trata de esclavos 
abolidas, y h a b r á una indemnizac ión de 
dos millones doscientos m i l rublos. 

1874, 13 de febrero. Paz en Fommanah entre I n ­
glaterra y el rey de los aschiantes, que 
pagará una indemnizac ión de 50,000 on­
zas do oro; renuncia todo derecho, t í tulo, 
tributo ú homenaje por parte de los reyes 
aliados de S. M . Br i tánica , ya sometidos 
á los aschiantes; h a b r á l ibertad de comer­
cio entre Aschiantea y los puertos de la 
costa inglesa (art. 5), y el rey emplea rá 
todos los medios para impedir los sacri­
ficios humanos. 

— 15 de marzo. Paz y alianza en Saigon entre 
Francia y el reino de Anam. Francia r e ­
conoce la independencia de Anam, le 
promete auxilio y asistencia, y se obliga 
á ayudarle gratuitamente á mantener el 
Orden en el Estado, á defenderle contra 
cualquier ataque y á destruir la p i ra ter ía ; 
el rey de Anam se compromete á confor­
mar su pol í t ica exterior á la de Francia; 
tal obl igación no se hace extensiva á los 
tratados de comercio, pero estos no p o ­
drán estar en desacuerdo con el concer­
tado con Francia. Francia da al A n a m 
cinco vapores, cien cañones , m i l fusiles 
y quinientos m i l cartuchos, y promete po­
ner á su disposic ión instructores y mar i ­
neros para reconstituir su ejército y su 
armada, ingenieros, jefes de fábrica, hom­
bres espertes en hacienda para reorgani­
zar los servicios de los impuestos y de las 
aduanas, y profesores para fundar un co­

legio en H u é (art. 4); el rey de Anam re­
conoce la soberanía de Francia sobre todo 
el territorio ocupado por ella, revoca y 
anula las prohibiciones emanadas contra 
la religión católica, y permite á sus s ú b -
ditos abrazarla y practicarla. Los puertos 
de Th in -nay , Nh in -ha i , la ciudad de Ha-
noy y el r io Nh i -ha del mar al Yunnag 
serán abiertos al comercio (art. 11). 

1875, 25 abril , 7 mayo. Tratado en Petersburgo 
entre Rusia y el J a p ó n para el cambio de 
la isla de Karafonto, perteneciente al Ja-
pon con las islas Kuriles pertenecientes 
á Rusia. 

1877, 10 de agosto. Tratado en Paris entre Suecia 
y Noruega y Francia para la re t rocesión 
de Suecia á Francia de la isla de San Bar­
to lomé. 

Guerra ruso-turca (1877-78), tratados de S. Ste-
fano (3 marzo 1878) y B e r l i n a s j u l i o 1878). 

Las matanzas de Bulgaria y la insurrección 
de Servia y Montenegro, vasallas de Tur­
quía, agitaron de nuevo la cuest ión de 
Oriente; Bosnia y Herzegovina se hablan 
sublevado y Grecia se agitaba. L a oca­
sión no podía ser más favorable á Rusia. 
E l 27 abri l el ejército ruso entra en R u ­
mania, y el 29 pasa el Danubio. Tu rqu í a 
muestra en la resistencia una vitalidad 
que maravilla á Europa, pero al fin es ven­
cida. U n tratado concertado en San Ste-
fano, arrabal de Constantinopla, pone 
fin á la guerra. 

1878, 3 de marzo. Se rectifica la frontera entre 
Montenegro y Turqu í a ; la Puerta reco­
noce la independencia de Montenegro y 
de" Servia; los musulmanes que tengan 
posesiones en los territorios anexos á la 
Servia p o d r á n conservar sus inmuebles, 
a r rendándo los ó hac iéndolos administrar 
por otros; una comisión turco-servia, asis­
tida por un comisario ruso, dec id i rá so­
beranamente sobre todas las cuestiones 
relativas á las propiedades inmuebles, en 
las que se hayan implicado intereses mu­
sulmanes; las tropas servias evacuarán 
los territorios situados más allá de las 
fronteras designadas (art. 4); se proclama 
la independencia de la Rumania; Bulga­
ria es constituida en un principado autó­
nomo tributario, con un gobierno cristia­
no y una mil ic ia nacional; el p r ínc ipe de 
Bulgaria será libremente elegido por la 
pob lac ión y confirmado por la Sublime 
Puerta, con el asentimiento de las poten­
cias; n i n g ú n miembro de las dinast ías rei­
nantes europeas, podrá ser elegido p r í n ­
cipe de Bulgaria (art. 7); el ejército Oto­
mano no p e r m a n e c e r á más en Bulgaria; 
se de r r iba rán las antiguas fortalezas del 
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pais; tropas rusas o c u p a r á n la Bulgaria. 
E l t r ibuto que Bulgaria debe pagar á 
Turquia será determinado por Rusia, la 
Puerta y en demás gabinetes; todas las 
fortalezas del Danubio serán arrasadas; 
no p o d r á n levantarse de nuevo n i haber 
buques de guerra en las aguas de los prin­
cipados de Rumania, Servia y Bulgaria. 
L a Puerta toma á su cargo el restablecer 
la navegac ión del paso de Sulina; aplica­
rá en la isla de Creta el reglamento' o r ­
gánico de 1868, teniendo en c u é n t a l o s 
votos ya expresados por los habitantes; 
un reglamento aná logo se p o n d r á en v i ­
gor en el Epiro, en la Tesalia y en las 
d e m á s partes de la Turquia europea; se 
concede amnis t ía á los súbdi tos compro­
metidos en la ú l t ima guerra; la Puerta se 
obliga á pagar á Rusia una indemnizac ión 
de guerra de 1,450.000,000 de rublos, en 
cuya susti tución Rusia recibe los territo­
rios siguientes: los tres conventos rusos 
del monte Athos con t inua rán como hasta 
aquí , con sus derechos ó prerogativas; el 
Bosforo y los Dardanelos p e r m a n e c e r á n 
abiertos tanto en tiempo de paz como de 
guerra á los buques mercantes de los Es­
tados neutrales, procedentes de los puer­
tos rusos ó que se dir i jan á éstos; la Puer­
ta se compromete á no establecer más en 
él mar Negro y en el de Azof bloqueos 
ficticios; la evacuac ión completa de las 
tropas turcas, escepto la Bulgaria, t end rá 
lugar dentro de los tres meses después 
de concertada la paz definitiva, y dentro 
de seis meses para el Asia menor (art. 25); 
la Sublime Puerta se obliga á no ensa­
ñarse de n ingún modo contra aquellos de 
sus súbdi tos que estén comprometidos; 
h a b r á rest i tución de los prisioneros de 
guerra. 

Este tratado que casi aniquilaba á Turquia 
produjo en toda Europa una profunda 
emoción , y parec ió que una terrible guer­
ra estaba á punto de estallar. Rusia con­
sintió en someter el tratado á un congreso 
de las potencias, el cual se reunió en Ber­
lín el 13 junio 1878. 

Inglaterra concer tó el tratado siguiente, 
mantenido en secreto mientras duró el 
Congreso. 

1878, 4 de junio . Alianza defensiva y ofensiva en 
Constantinopla entre Inglaterra y T u r ­
quía . E n e] caso en que Batum, Ardaham 
y Kars sean retenidos por Rusia y que ésta 
intente apoderarse de cualquier otra por­
ción de los territorios del sul tán en Asia, 
Inglaterra se compromete á unirse á Tu r ­
quia para defenderla con las armas. E l 
sultán promete á Inglaterra emprender las 
reformas y cimentarlas entre ambas p o ­

tencias para la buena admin i s t r ac ión y 
para la p ro tecc ión de los súbdi tos cristia­
nos ú otros de la Sublime Puerta y el sul­
tán consiente en cederle la isla de C h i ­
pre para que la ocupe y administre. 

1878, 13 de ju l io . Tratado de Ber l in entre Rusia, 
Prusia, Austria, Francia, Inglaterra, I tal ia 
y Turquia . Se constituye la Bulgaria en 
un principado a u t ó n o m o y tr ibutario del 
sul tán con un gobierno cristiano y m i l i ­
cia nacional; no p o d r á n construirse fo r ­
tificaciones en un radio de 10 k i lómet ros 
alrededor de Samakow; el sultán p o d r á 
defenderla frontera d é l o s Balkanes de la 
Rumelia oriental; el p r ínc ipe de Bulgaria, 
será elegido libremente por la pob lac ión 
y confirmado por la Puerta con el asen­
timiento de las potencias; n ingún miem­
bro de las grandes potencias europeas 
p r o d r á ser elegido; se convoca rá en Ter-
nova una asamblea de notables bú lgaros 
para formar el reglamento orgánico del 
principado: ninguna dis t inción de creen­
cias religiosas ó de confesiones p o d r á 
ser motivo de esclusion ó incapacidad en 
el goce de los derechos pol í t icos y civiles, 
de los empleos públ icos , funciones y ho­
nores ó en el ejercicio de las diversas 
profesiones é industrias: se aseguran la l i ­
bertad y la p rác t i ca exterior de todos los 
cultos tanto á los bú lgaros como á los ex­
tranjeros; se hacen estensivos al p r i n c i ­
pado de Bulgaria los tratados de comer­
cio, de navegac ión , etc. convenidos entre 
las potencias extranjeras y la Puerta; el 
tr ibuto anual que Bulgaria paga rá á la 
corte otomana será impuesto sobre la ren­
ta media del territorio del principado; la 
Bulgaria d e b e r á soportar una parte p ro ­
porcional de la deuda públ ica del Impe­
rio otomano. E l gobierno otomano susti­
tuirá á la Bulgaria en las cargas y obliga­
ciones de ésta respecto de las c o m p a ñ í a s 
de ferrocarriles del terri torio bú lga ro . E l 
ejérci to otomano no p e r m a n e z a r á más en 
Bulgaria y se d e r r i b a r á n todos los antiguos 
fuertes. Los propietarios musulmanes ó 
de los d e m á s países, que residan fuera 
del principado, p o d r á n conservar sus i n ­
muebles con darlos en arriendo ó a d m i ­
nis t rac ión á terceros (art. 12). Se formará 
al sud de los Balkanes una provincia con 
el nombre de Rumelia oriental que esta­
rá bajo la autoridad mil i tar y pol í t ica 
directa del sul tán, con au tonomía a d m i ­
nistrativa y gobernador general cristiano; 
el sul tán t e n d r á derecho de defender las 
fronteras de tierra y mar de aquella pro­
vincia (art, 15); el gobernador general 
t end rá el derecho de llamar las tropas 
otomanas en caso de urgencia que crean 
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justificado los representantes de las po­
tencias en Constantinopla y será nombra­
do por el sultán con el asentimiento de 
las potencias por cinco años ; así como al 
imperio otomano son aplicables t ambién á 
la Rumelia oriental los tratados, convenios 
y acomodos internacionales y la libertad 
religiosa para todos los cultos. Se hacen 
estensivos á Rumelia los derechos y o b l i ­
gaciones de Turquia para con los ferro­
carriles. E l cuerpo de ocupac ión ruso en 
Bulgaria y Rumelia no escederá de 50 m i l 
hombres y será mantenido por el pais. En 
caso de discordia entre la Puerta y Grecia 
respecto de las fronteras, las grandes po­
tencias se reservan ofrecer su mediac ión . 
Las provincias de Bosnia y Herzegovina 
serán ocupadas y administradas por el 
Austria. Se reconoce la independencia de 
Montenegro (art. 26): una est ipulación 
para el Montenegro idént ica á l a del art. 5 
(art. 27); se de te rmina rán las fronteras 
del Montenegro (art. 28); se unen A n t i ­
vari y su litoral al Montenegro; este puer­
to y todas las aguas del Montenegro son 
cerrados á los buques de guerra de todas 
las naciones; se de r r iba rán todas las for­
tificaciones entre el lago y el l i toral en el 
territorio montenegrino; Austria ejercerá 
la policía mar í t ima y sanitaria en la cos­
ta del Montenegro (art. 29); es t ipulación 
para el Montenegro idént ica á la del 
art. 12 (art. 30); se regula la inst i tución 
de agentes montenegrinos en Constanti­
nopla (art. 31); las tropas montenegrinas 
y otomanas evacuarán dentro de 20 dias 
los territorios que deben devolverse m ú -
tuamente (art. 32); es t ipulación para el 
Montenegro idént ica á la del art. 9 en lo 
que concierne á la responsabilidad de 
una parte de la deuda públ ica otomana 
(art. 33); se reconoce la independencia 
de Servia; se aumenta el territorio de la 
Servia con varios distritos quitados á Tur­
quia; estipulaciones para Servia idént icas 
á las de otros paises; hasta que se con­
cierte un tratado entre Turquia y Servia, 
los súbdi tos servios serán tratados según 
los principios generales aplicados en el 
imperio otomano; estipulaciones para la 
Servia idént icas á las de otras naciones. 
Se reconoce la independa de la Rumania 
con condiciones iguales á las de las de­
más ; el principado de Rumania cede á 
Rusia la porc ión del territorio de la Be -
sarabia, adquiridas por el tratado de Par ís 
del 1856 (art. 45). Se unen á la Rumania 
las islas que forman t i delta del Danubio 
y las islas de las Serpientes, el gobierno 
de Tulcha y el territorio al sud de la D o -
bruschia (art. 46); no se i m p o n d r á t r ibu­

to alguno á las mercanc ías que atraviesen 
la Rumania; p o d r á concertar convenios 
la Rumania para regular los privilegios y 
las atribuciones d é l o s cónsules en mate­
ria de protecc ión en Rumania; estipula­
ciones idént icas á las de los otros paises; 
se de r r iba rán todas las fortificaciones y 
fortalezas en el Danubio desde las Puer­
tas de Hier ro hasta su desembocadura; 
n ingún barco de guerra p o d r á navegar 
en el Danuvio á escepcion de los buques 
ligeros destinados á la pol ic ía fluvial y al 
servicio aduanero; los reglamentos de na­
vegac ión y pol ic ía fluvial desde las Puer­
tas de Hier ro hasta Galatz serán redac­
tados por la comis ión europea asistida 
por delegados de los Estados r ibereños y 
puestos en a rmon ía con los que se hayan 
dictado ó dictaren para el paso al valle 
de Galartz. L a Sublime Puerta cede á Ru­
sia en Asia los territorios de Ardahan, 
Kars, Batum, con el puerto y todo el 
territorio comprendido entre la antigua 
frontera ruso-turca; Rusia declara su i n ­
tenc ión de convertir á Batum en puerto 
franco esencialmente comercial; el valle 
de Alaschkerd y la ciudad de Bayaceto, 
cedidas á Rusia por el tratado de San Ste-
fano, son devueltas á Turquia, la cual 
cede á Persia la ciudad y el terri torio de 
Khotur ; la Sublime Puerta se obliga á 
efectuar en el menor tiempo posible las 
reformas en Armenia y á mantener el 
pr incipio de la libertad religiosa, d á n d o ­
les en todo el imperio otomano la mayor 
estension; todos serán igualmente a d m i ­
tidos, sin dis t inción de rel igión á ser tes­
tigos en los juicios. Los derechos adqui­
ridos por Francia quedan espresamente 
reservados y ninguna ofensa se hace al 
statu quo de los Santos Lugares; los mon­
jes del monte Athos, c o n t i n u a r á n go­
zando de sus posesiones y ventajas. Los 
tratados de Paris del 30 marzo 185Ó y de 
L ó n d r e s del 13 marzo 1871, siguen v i ­
gentes en cuanto no sean modificados por 
las estipulaciones precedentes (art. 63); 
el presente tratado será ratificado en el 
t é rmino de tres semanas (art. 64). 

Este tratado consagraba la debilidad de 
T u r q u i a , trastornando todo el sistema 
de sus fronteras, destruyendo sus defensas 
naturales y p r ivándola de la Bulgaria, 
Bosnia, Herzegovina y Armenia oriental. 
Si se a ñ a d e n las cesiones hechas al Mon­
tenegro, Servia, las promesas á la Grecia, 
el abandono de Chipre á Inglaterra con 
reconocer el derecho de esta potencia de 
vigilar la apl icación de las reformas, nada 
q u e d ó de la independencia é integridad 
del Imperio otomano que en el tratado 
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de Paris era considerado como uno de 
los principios del derecho europeo. 

1878, n de octubre. Tratado de Praga entre el 
emperador de Alemania y rey de Prusia y 
el emperador de Austria y rey de H u n ­
gría. En el tratado de Praga del 23 de 
agosto de 1866, para la t rasmis ión al rey 
de Prusia de los derechos sobre los duca­
dos de Holstein y Sleswig, se habia conve-
nido que los habitantes d é l o s distritos del 
norte de Sleswig que debian ser cedidos 
á Dinamarca, harian conocer su deseo 
con la l ibre emis ión de su voto. 

1879, 24 de enero. Tratado de paz y amistad en 
Assia de Opoulou entre Alemania y las 
islas Samoa. 

— 14 de agosto. Tratado de paz y amistad en 
Paris entre E s p a ñ a y la repúbl ica del 
Perú . 

— 28 de agosto. Tratado de amistad en Assia 
de Opoulou entre la Gran Bre t aña y las 
islas de Samoa. 

1880, 29 de Junio. E l rey P o m a r é V de Madagas-
car, sanciona en Papeete la r eun ión á 
Francia de las islas de la Sociedad y 
dependencias. 

1881, 12 de mayo. E n Cars Said (Túnez ) Francia 
y el bey de T ú n e z convienen en lo s i ­
guiente: A r t . i.0 Se confirma y renuevan 
todos los convenios existentes entre la 
R e p ú b l i c a francesa y el bey de T ú n e z . 
A r t . 2.0 Consiente el bey de T ú n e z en 
que la autoridad mil i tar francesa haga 
ocupar los puntos que crea necesarios 
para asegurar el restablecimiento del ór-
den y la seguridad de la frontera y del 
l i toral . A r t . 3.0 E l gobierno de la R e p ú ­
blica francesa se compromete á prestar 
auxilio al bey contra cualquier peligro 
que amenaze á su persona, á su dinas t ía 
ó á la tranquil idad de sus Estados. A r t . 4.0 
Sale garante de la ejecución de los tra­
tados existentes entre el gobierno de la 
Regencia y las diversas potencias euro­
peas. A r t . 5.0 Será representada cerca del 
bey de T ú n e z por un embajador residen­
te que velará por la e jecución del pre­
sente convenio. Ar t . 6.° Los agentes d i ­
p lomát icos y consulares de Francia en 
los d e m á s países se enca rga rán de la 
protecion de los intereses tunecinos y de 
los nacionales de la Regencia. E l bey de 
T ú n e z se obliga á no concertar convenio 
alguno de carác te r internacional sin dar 
antes conocimiento al gobierno de la 
R e p ú b l i c a francesa y sin haberse enten­
dido antes con él. Ar t . 7." Ambos gobier­
nos se reservan fijar las bases de una 
organ izac ión financiera de la Regencia 
de modo que asegure el servicio de la 
deuda púb l i ca y que grantice los dere­

chos de los acreedores de T ú n e z . A r t . 8.° 
Se i m p o n d r á una con t r ibuc ión de guerra 
á las tribus no sometidas de la frontera 
y del l i toral , garantizando el gobieno t u ­
necino el pago. A r t . 9. Para proteger del 
contrabando de armas y municiones de 
guerra las posesiones argelinas de la R e ­
púb l ica francesa, el gobierno del bey de 
T ú n e z se obliga á prohibir toda introduc­
ción de armas ó municiones de guerra 
en la isla de Gerbi y en los puertos del 
sud de T ú n e z . 

1883, 10 de marzo. Tratado en L ó n d r e s entre A l e ­
mania, Aust r ia-Hungr ia , Francia, Gran 
Bre taña , Italia, Rusia y T u r q u í a relativo 
á la navegac ión del Danubio. L a ju r i s ­
d icc ión de la comis ión del Danubio se 
estiende desde Galatz á Braila (art. 1). 
Se prorogan los poderes de la comis ión 
por veinte y un años á contar del 24 de 
abri l 1883 y al empezar este plazo serán 
t ác i t amen te renovados de tres en tres años 
salvo que una de las partes contratantes 
notifique un año antes su in tenc ión de 
proponer modificaciones (art. 2). L a co­
mis ión no ejercerá una inspecc ión efec­
tiva sobre los trayectos del canal de K i -
lia, cuyos dos diques pertenecen á uno 
de los terrenos de este brazo (art. 3). 
Para el trayecto del brazo de K i l i a que 
el terr i torio ruso y el territorio rumelio 
atraviesan y para asegurar la uniformidad 
del r ég imen en el Bajo-Danubio serán 
aplicados los reglamentos en vigor sobre 
el canal de Sulina bajo la vigilancia de 
Rusia y de la Rumania, por la comis ión 
europea (art. 4). E n el caso en que Rusia 
y Rumania emprendiesen trabajos, ya en 
el brazo mixto ya en los dos diques que 
le pertenecen respectivamente, la auto­
r idad competente da rá conocimiento á la 
comis ión de los planos de estos trabajos, 
con el sólo objeto de hacer constar que 
ellos no perjudican la navegabilidad de 
los otros brazos, y en caso de divergen­
cia la cues t ión será sometida directamen­
te á las potencias (art. 5). Ninguna res­
t r icc ión se h a r á al derecho de Rusia de 
imponer peajes destinados á cubrir los 
gastos de los trabajos por ella emprendi­
dos (art. 6). E l reglamento de nave­
gac ión , pol icía fluvial y vigilancia redac­
tado el 2 de junio 1882 por la comis ión 
europea del Danubio con asistencia de 
los delegados de la Servia y de la B u l ­
garia, se declara aplicable al trayecto del 
Danubio entre las Puertas de Hier ro y 
Braila (art. 7), 

— 8 de junio. Tratado en la Marsa entre Fran­
cia y la Regencia de T ú n e z . Para facilitar 
al gobierno francés el cumplimiento de 
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su protectorado, el bey se obliga á ejecu­
tar las reformas administrativas j ud i c i a ­
les y financieras que crea útiles (art. i ) . 
E l gobierno francés garantiza un emprés ­
tito que ha de emitir el bey para la con ­
versión ó reembolso de la deuda conso­
lidada que sube á 120 millones de francos, 
y de su deuda flotante hasta la cantidad 
máxima de 17 millones. E l bey se obliga 
á no emitir en adelante n ingún emprés ­
tito por cuenta de la regencia sin la auto­
rización del gobierno francés (art. 2). 
Sobre las rentas de la regencia el bey 
percibirá las cantidades para asegurar el 
pago del emprést i to de 2 millones de 
piastras (12 millones de pesetas) sin con­
tar su lista c iv i l y el resto deberá ser 
aplicado á los gastos de la adminis t rac ión 
de la regencia y al reembolso de los gas 
tos del protectorado (art. 3). 

1883, 3 de agosto. L a repúbl ica de Transwaal fué 
fundada en 1848 por colonos holandeses. 
Habiendo tomado posesión Inglaterra, 
los boers (habitantes del Transwaal), des­
pués de proclamar la independencia de 
la repúbl ica el 16 de diciembre 1880, em­
prenden contra la Inglaterra una encar­
nizada lucha que te rminó con la derrota 
de las tropas inglesas. De ahí el convenio 
de Inglaterra y el Estado de Transwaal. 
Los comisarios ingleses confieren y garan­
tizan un gobierno au tónomo completo á 
los habitantes del territorio del Trans­
waal, bajo reserva de la alta soberania 
inglesa. 

1884, 11 de mayo. Convenio en Tien-Tsin entre 
Francia y China. Francia se obliga á res­
petar y á proteger contra cualquier na ­
ción, y en toda circunstancia las fronte­
ras meridionales de la China, limítrofes 
del T o n k i n (art. 1). E l celeste Imperio se 
compromete: i . 0 , á r e t i r a r inmediatamen­
te de las fronteras las guarniciones c h i ­
nas del T o n k i n ; 2.0, á respetar los t rata­
dos entre Francia y la cór te de H u é (ar­
tículo 2). Francia renuncia á pedir una 
indemnizac ión á la China, en cambio 
China se obliga á admitir en toda la ex­
tensión de sus fronteras meridionales l i ­
mítrofes del T o n k i n , el l ibre tráfico de 
las mercancias entre el Anam y la Fran­
cia por una parte y la China por otra (ar­
tículo 3). 

— 6 de jun io . Tratado en H u é entre Francia 
y el reino de Anam. Es cedido el T o n ­
k i n á Francia; el Anam reconoce el pro­
tectorado de Francia que en adelante lo 
representará en sus relaciones con el ex­
terior; los funcionarios anamitas conti­
nuarán bajo la inspección de las autori­
dades francesas administrando las p ro ­

vincias, escepto lo que concierna á las 
aduanas, los trabajos públ icos y los ser­
vicios que requieren una d i recc ión única 
ó el empleo de agentes ó ingenieros euro­
peos. Los anamitas que se encuentran 
fuera de su pais son puestos bajo la pro­
tección de Francia. Thuanan, puerto de 
H u é , recibirá una guarn ic ión francesa. 
Los puertos de Turana y de Huanday, 
además del de Quin-nhon, son declara­
dos abiertos. 

1885, 26 de febrero. Acta general en B e r l í n de la 
Conferencia para regular las condiciones 
del desarrollo del comercio y de la c iv i l i ­
zación en Af r i ca , y pa ra la libre navega­
ción del Congo y del N i g e r . 

EN EL NOMBRE DE DIOS TODOPODEROSO 

Su Majestad el rey de Italia, S. M . el emperador 
de Alemania rey de Prusia, S. M . el emperador de 
Austria rey de Bohemia, etc., y rey apostól ico de 
Hungria, S. M . el rey de los belgas, S. M . el rey 
de Dinamarca, S. M . el rey de E spaña , el presi­
dente de los Estados-Unidos de Amér ica , el presi­
dente de la Repúb l i ca francesa, S. M . la reina del 
Re ino-Unido de la Gran Bre taña y de Irlanda, 
emperatriz de las Indias, S. M . el rey de los Pai-
ses-Bajos, gran duque de Luxemburgo, etc., Su 
Majestad el rey de Portugal y de los Algarbes, et­
cétera, S. M . el emperador de todas las Rusias, Su 
Majestad el rey de Suecia y Noruega, etc., y Su Ma­
jestad el emperador de los otomanos; 

Queriendo regular con á n i m o de buena inteligen­
cia m ú t u a las condiciones más favorables al desen­
volvimiento del comercio y de la civilización en 
ciertas regiones de Africa, y á asegurar á todos los 
pueblos las ventajas de la libre navegac ión en los 
dos principales rios africanos que desembocan en 
el O c é a n o At lán t ico ; deseosos por otra parte de 
prevenir las malas inteligencias y las cuestiones 
que podrian suscitar en el venidero las tomas de 
posesión nuevas en las costas de Africa, y preocu­
padas al mismo tiempo de los medios de aumentar 
el bienestar moral y material de las poblaciones 
indígenas , han resuelto, á la invi tac ión que les ha 
dirigido por el gobierno imperial de Alemania de 
acuerdo con el gobierno de la Repúb l i ca francesa, 
reunir á este fin una conferencia en Berl in y han 
nombrado para plenipotenciarios suyos, á saber: 

Su Majestad el rey de Italia al señor Eduard, 
conde de Launay, su embajador extraordinario y 
plenipotenciario cerca de S. M . emperador de 
Alemania, rey de Prusia; 

Su Majestad el rey de Portugal y de los A l g a r ­
bes, etc., al señor de Ser r a Gomes, marqués de 
Peñafiel, par del reino, su enviado extraordinario 
y plenipotenciario cerca de S. M . el emperador de 
Alemania, rey de Prusia y al señor Antonio de 
Serpa Pimentel, consejero de Estado y par del 
reino; 

Su Majestad el emperador de todas las Rusias 
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al señor Pedro, conde Kapnis t , consejero privado, 
su enviado extraordinario y ministro plenipoten­
ciario cerca de S. M . el rey de los Paises-Bajos; 

Su Majestad el rey de Suecia y Noruega, etc., al 
señor Gil l is , b a r ó n B i l d t , teniente general, su en ­
viado extraordinario y ministro plenipotenciario 
cerca de S. M . el emperador de Alemania, rey de 
Prusia; 

Su Majestad el emperador de los otomanos á 
Mehemed Sciíd pachá , visir y alto dignatario, su 
embajador y plenipotenciario cerca de S. M . el 
emperadpr de Alemania, rey de Prusia; 

Su Majestad el emperador de Alemania, rey de 
Prusia al señor Othon, p r ínc ipe de Bismark, al 
señor Pablo, conde de Hatzfedt, al señor Agusto 
Busch y al señor Enrique de Kusserow; 

Su Majestad el emperador de Austria, rey de 
Bohemia, etc. y rey apostól ico de H u n g r í a al señor 
Emeric, conde Szechmyi de Sárvár i Felso-Videk; 

Su Majestad el rey de los belgas al señor G a ­
briel Augusto, conde van der Straien Ponthoz; 

Su Majestad el rey de Dinamarca al señor E m i ­
lio de Vind; 

Su Majestad el rey de E s p a ñ a á D o n Francisco 
Merry y Coloma, conde de Benomar; 

E l presidente de los Estados-Unidos de A m é ­
rica al señor John A . K a s son; 

E l presidente de la R e p ú b l i c a francesa al señor 
Alfonso, b a r ó n de Courcel; 

Su Majestad la Reina del Reino-Unido de la 
Gran Bre taña y de Irlanda, emperatriz de las I n ­
dias á sir Eduvardo Ba ldwin Mate t ; 

Su Majestad el rey de los Paises-Bajos, gran du­
que de Luxemburgo, etc, al señor Federico Phi-
lippe; 

los cuales provistos de plenos poderes que han 
sido encontrados á buena y debida forma han su­
cesivamente discutido y aprobado. 

i.0 Una dec la rac ión relativa á la l ibertad del 
comercio en la cuenca del Congo, sus desemboca­
duras y paises circunvecinos con ciertas disposi­
ciones anexas. 

2.0 Una dec la rac ión que concierne á la trata 
de esclavos y á las operaciones que en tierra ó mar 
se relacionen con la trata de esclavos; 

3.0 Una dec la rac ión relativa á la neutralidad 
de los teritorios comprendidos en la cuenca c o n ­
vencional del Congo; 

4.0 Una acta de navegac ión del Congo, que 
teniendo en cuenta las circunstancias locales, es­
tienda á este r io, sus afluentes y aguas que les son 
asimiladas, los principios generales enunciados en 
en los art ículos 108-116 del Acta final del Congre­
so de Viena y destinados á regular, entre las p o ­
tencias signatarias de esta Acta, la l ibre navega­
ción de los rios navegables que separan ó atraviesan 
varios Estados, principios convencionalmente apli­
cados después á los rios de Europa y de Amér i ca , 
y especialmente al Danubio, con las modificacio­
nes previstas por los tratados de Paris de 1856, de 
Berlin de 1878, y de L ó n d r e s de 1871 y de 1883. 

5.0 Una Acta de navegac ión del Niger que t e ­
niendo igualmente en cuenta las circunstancias l o ­
cales, estienda á este rio y sus afluentes los p r i n ­
cipios insertos en los ar t ículos 108 á 116 del Acta 
final del Congreso de Viena. 

6.° Una dec la rac ión que establezca en las rela­
ciones internacionales reglas uniformes relativas á 
las ocupaciones que puedan tener lugar en lo ve ­
nidero en las costas del continente africano. 

Y habiendo juzgado que estos diferentes docu­
mentos podr í an ser coordinarse ú t i lmen te en uno 
sólo, los han reunido en un Acta general compues­
ta de los art ículos siguientes: 

Cap. I . D e c l a r a c i ó n re la t iva d la l iber tad de co­
mercio en la cuenca del Congo, en sus des­
embocaduras y en los paises circunvecinos 
y disposiciones convexas. 

A r t . I . E l comercio de todas las naciones goza­
rá de una l ibertad completa: 

i.0 en todos los territorios que constituyen la 
cuenca del Congo y sus afluentes. Esta cuenca está 
l imitada por las crestas de las cuencas contiguas, 
á saber, especialmente las cuencas del N ia r i , del 
Ogowe, del Schari y del N i l o al norte; por la l ínea 
culminante oriental de los afluentes del lago Tan-
ganyka, al Este; por las crestas de las cuencas del 
Zambeze y del L o g é al sud. Abraza por consiguien­
te todos los territorios regados por el Congo y sus 
afluentes comprendido en el lago Tanganyka y sus 
tributarios orientales; 

2.0 en la zona mar í t ima que se estiende en el 
O c é a n o At lán t ico desde el paralelo situado á 20 30' 
de la t i tud hasta la desembocadura del L o g é . 

E l l ímite septentrional seguirá el paralelo situa­
do á 20 30' desde la costa hasta el punto en que 
encuentra la cuenca geográfica del Congo, evitan­
do la del Ogowe, á la que no se aplican las estipu­
laciones de la presente Acta . 

E l l ímite meridional seguirá el curso del L o g é 
hasta la fuente de este rio y se dir igirá de allí hác ia 
el este hasta la u n i ó n con la cuenca geográfica del 
Congo. 

3.0 en la zona que se extiende al Este de la cuen­
ca del Congo, tal como se ha delimitado antes, 
hasta el O c é a n o Indico, desde el quinto grado de 
la t i tud Norte hasta la desembocadura del Zambeze 
al Sud; desde este punto la l ínea de d e m a r c a c i ó n 
seguirá el Zambeze hasta cinco millas más arriba 
del confluente del Shire y con t inua rá por la l ínea 
culminante que separa las aguas que corren h á c i a 
el lago Nyassa de las aguas tributarias del Z a m ­
beze, para reunir en fin la l ínea de divis ión de las 
aguas del Zambeze y del Congo. 

Se entiende expresamente que al extender á esta 
zona oriental el principio de la l ibertad comercial, 
las potencias representadas en la conferencia po 
se obligan más que por sí mismas y que este p r in ­
cipio no se apl icará á los territorios que' pertene­
cen en la actualidad á a lgún Estado independiente 
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y soberano mientras éste no consienta en ello. Las 
Potencias convienen en emplear sus buenos oficios 
para con los gobiernos establecidos en el l i toral 
africano del mar de las Indias á fin de obtener el 
dicho consentimiento y en todo caso asegurar al 
t ránsi to de todas las naciones las condiciones más 
favorables. 

A r t . I I . Todos los pabellones, sin dist inción de 
nacionalidad, t end rán libre acceso á todo el l i toral 
de los territorios enumerados antes, á los rios que 
desembocan en el mar, á todas las aguas del Congo 
y sus afluentes, comprendidos los lagos, á todos los 
puertos situados en las orillas de estas aguas, así 
como á todos los canales que pudieran ser cons 
truidos en lo venidero con el objeto de unir entre 
sí las corrientes de aguas ó los lagos comprendidos 
en toda la estension de los territorios descritos en 
el art. I . Además podrán emprender toda especie 
de trasportes y ejercer el cabotaje mar í t imo y 
fluvial bajo el mismo pié que los nacionales. 

A r t . I I I . Las mercanc ías de toda procedencia 
importadas en estos territorios bajo cualquier pa­
bel lón, por vía mar í t ima , fluvial ó terrestre, no 
t e n d r á n que pagar otros impuestos que los que po 
drian percibirse como una equitativa compensa­
ción de los gastos útiles para el comercio y que 
por esta razón deben ser igualmente soportadas 
por los nacionales y por los extranjeros de todas 
las naciones. 

Todo trato diferencial es prohibido tanto res­
pecto de los buques como de las mercanc ías . 

A r t . I V . Las mercanc ías importadas en estos ter 
ritorios no pagarán derechos de entrada n i t ránsi to 

Las potencias se reservan decidir en el t é rmino 
de un per íodo de veinte años si ha de continuar ó 
no la franquicia de entrada. 

A r t . V . Toda potencia que ejerce ó ejerciere 
derechos de soberanía en los territorios expresa 
dos, no podrá conceder monopolio n i privilegio de 
ninguna especie en materia comercial. 

Los extranjeros gozarán allí indistintamente para 
la pro tecc ión de sus personas y bienes, la adquisi­
ción y t rasmis ión de sus propiedades mobiliarias é 
inmobiliarias y para el ejercicio de sus profesiones 
del mismo trato y de los mismos derechos que los 
nacionales. 

A r t . V I , Disposiciones relativas á la protección 
de los indígenas, de los misioneros y de los viajeros, 
a s í como á la l iber tad religiosa.—Todas las poten­
cias que ejercen derechos de soberanía ó gozan de 
influencia en los antedichos territorios, se compro­
meten á velar por la conservac ión de las poblacio­
nes ind ígenas y la mejora de sus condiciones mo­
rales y materiales de existencia, y á cooperar á la 
supresión de la esclavitud y sobre todo de la trata 
de negros; compar t i r án y favorecerán sin distin­
ción de nacionalidades n i cultos, todas las institu­
ciones y empresas religiosas, científicas ó cari ta t i ­
vas creadas y organizadas á estos fines á que tien­
dan á instruir los ind ígenas y á hacerles comprender 
y apreciar las ventajas de la civilización. 

Los misioneros cristianos, los sábios , los esplo-
radores, sus escortas, haberes y colecciones serán 
igualmente objeto de una pro tecc ión especial. 

Se garantizan espresamente la libertad de con­
ciencia y la tolerancia religiosa tanto á los ind íge­
nas como á los nacionales y extranjeros. No se so­
me te rá á ninguna res t r icción n i traba el libre y 
públ ico ejercicio de todos los cultos, el derecho de 
construir edificios religiosos y de organizar mis io­
nes pertenecientes á todos los cultos. 

A r t . V I I . Régimen postal .—El convenio de la 
U n i o n postal universal revisado en Paris el i.0 de 
junio de 1878, se apl icará á la cuenca convencional 
del Congo, 

Las potencias que allí ejercen ó ejercieren dere­
chos de soberanía ó de protectorado se compro­
meten á tomar, tan pronto como las circunstancias 
lo permitan, las medidas necesarias para la ejecu­
ción de la disposición precedente. 

A r t . V I I I . Derecho de vigi lancia concedido d la 
comisión internacional de navegación del Congo.— 
E n todas las partes del territorio mencionado por 
la presente Dec la rac ión en que ninguna potencia 
ejerza derechos dey soberan ía ó protectorado, la 
Comis ión internacional de la navegac ión del Con­
go, instituida en v i r tud del ar t ículo 17, se encar­
gará de vigilar la apl icación de los principios pro­
clamados y consagrados por esta Dec la rac ión . 

Para el caso en que surgieran dificultades relati­
vas á la apl icac ión de los principios establecidos 
por la presente Dec la rac ión , los gobiernos intere­
sados convienen en apelar á los buenos oficios de 
la Comis ión internacional, sometiendo á su exámen 
los hechos que han sido origen de estas d i f i cu l ­
tades. 

Cap. I I . — D e c l a r a c i ó n concerniente á l a t ra ta 
de esclavos 

A r t . I X . E n conformidad á los principios del 
derecho de gentes tales como han sido reconoci­
das por las potencias signatarias, estando prohibida 
la trata de esclavos, y debiendo igualmente consi­
derarse como prohibidas las operaciones que en 
tierra ó en mar proporcionan esclavos á la trata, 
las potencias que ejercen ó ejercieren derechos de 
soberan ía ó que gozan de influencia en los terr i ­
torios que forman la cuenca convencional de Con­
go, declaran que estos territorios no p o d r á n servir 
de mercado n i de vía de t ráns i to para el tráfico de 
esclavos de la raza que sean. Cada una de estas 
potencias se obliga á emplear todos los medios po­
sibles para poner fin á este comercio y para casti­
gar á los que se ocupan en el. 

Cap. I I I . — D e c l a r a c i ó n relat iva d la neutra l idad 
de los territorios comprendidos en la cuenca 
convencional del Congo. 

A r t . X . Con objeto de dar una nueva ga ran t í a 
de seguridad al comercio y á la industria, y de fa­
vorecer, con el mantenimiento de la paz, el desar-
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rollo de la civil ización en las comarcas mencio 
nadas en el art. i y colocadas bajo el r ég imen de 
la libertad comercial, las altas partes signatarias 
de la presente Acta y las que se adhieran después 
se comprometen á respetar la neutralidad de los 
territorios ó partes de territorios que dependan de 
dichas comarcas, comprendidas las aguas te r r i to­
riales por tanto tiempo como las potencias que 
ejercen ó ejercieren derechos de soberan ía ó p ro -
tectorado en estos territorios llenen los deberes 
que la neutralidad impone, teniendo de antemano 
la facultad de proclarmase neutrales 

A r t . X I . En el caso en que una potencia que 
ejerza derechos de soberan ía ó protectorado en 
las comarcas mencionadas en el art. I colocadas 
bajo el r ég imen de la libertad comercial, fuese en 
vuelta en una guerra, las altas partes signatarias 
de la presente Acta y las que se adhieran después , 
se comprometen á interponer sus buenos oficios 
para que los territorios pertenecientes á esta po ­
tencia y comprendidos en la zona convencional 
de la l ibertad comercial sean, por el consenti­
miento c o m ú n de esta potencia y de la otra ó de 
las otras partes beligerantes, puestas durante el 
tiempo de la guerra bajo el r ég imen de la neutra­
lidad y consideradas como pertenecientes á un 
Estado no beligerante; renunciando desde luego 
las partes beligerantes á extender las hostilidades á 
los territorios así neutralizados, como t ambién á 
hacerlos servir de base á operaciones de guerra. 

Ar t . X I I . En el caso en que un disentimiento 
grave haya tomado origen respecto á los límites de 
los territorios mencionados en el art. i y puestos 
bajo el r ég imen de la libertad comercial entre las 
potencias signatarias de la presente Acta ó de las 
potencias que se adhieran después , éstas se c o m ­
prometen antes de apelar á las armas á recurrir á 
la mediac ión de una ó de varias potencias amigas 

Las potencias se reservan para el mismo caso 
el recurso facultativo del arbitraje. 

Cap. I V . 

Ar t . X I I I . L a navegac ión del Congo, sin ex 
ceptuar ninguno de los brazos n i desembocaduras 
de este rio, es y p e r m a n e c e r á enteramente libre 
para los buques mercantes, en carga ó lastre 
de todas las naciones dedicadas tanto al trans­
porte de mercanc ías como de viajeros y d e b e r á 
conformarse á las disposiciones de la presente 
Acta de navegac ión y á los reglamentos que han 
de establecerse para la ejecución de esta Acta. 

En el ejercicio de esta navegac ión los súbdi tos 
y pabellones de todas las potencias serán tratados, 
en todas sus relaciones, bajo el pié de una perfecta 
igualdad, tanto para la navegac ión directa de alto 
bordo hácia los puertos del Congo y vice-versa 
como para el grande y pequeño cabotaje en toda 
la extensión de este r io . 

Por consiguiente, en todo el curso y en las des­
embocaduras del Congo no se hará ninguna dis­
tinción entre los súbdi tos de los Estados r ibereños 
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y los de los no r ibereños , y no se concede rá n ingún 
privilegio exclusivo de navegac ión , ya á socieda­
des ó corporaciones cualesquiera, ya á pa r t i cu -
tares. 

Estas disposiciones son reconocidas por las po­
tencias signatarias como formando desde ahora, 
parte del derecho públ ico internacional. 

A r t . X I V . N o p o d r á someterse la navegac ión 
del Congo á ninguna otra traba n i r ég imen que á 
los expresamente estipulados por la presente Acta 
y no se exigirá ninguna obl igación ó g r a v á m e n de 
escala, etapa, depósi to ó de arribada forzosa. 

No se somete rán á n ingún derecho de t ráns i to , 
cualquiera que sea su procedencia ó destino, en 
toda la extensión del Congo, los barcos y mercan­
cías que transiten por este r io . 

_ No se es tablecerá n ingún pasaje mar í t imo n i flu­
vial basado en el solo hecho de la navegac ión , n i 
n ingún derecho sobre las mercanc ías que se en­
cuentren á bordo de los buques. Sólo p o d r á n per­
cibirse impuestos ó derechos que tengan el ca rác te r 
de re t r ibución por servicios hechos á la navegac ión 
misma, á saber: 

i.0 Derechos de portes para uso efectivo de cier­
tos establecimientos locales, tales como muelles, 
almacenes, etc., etc. 

L a tarifa de estos derechos se calculará teniendo 
presente los gastos de cons t rucc ión y de sosteni­
miento de dichos establecimientos locales y la 
apl icación se efectuará sin tener en cuenta la p r o ­
cedencia de los buques n i su cargamento; 

2.0 Derechos de pilotaje en las secciones fluvia­
les en que se crea necesario establecer estaciones de 
pilotos privilegiados. 

L a tarifa de estos derechos se fijará proporcio-
nalmente al servicio prestado. 

_ 3-° Derechos destinados á cubrir los gastos t é c ­
nicos y administrativos, hechos en interés gene­
ral de la navegac ión , comprendidos los derechos 
de faro, fanal y balizaje. 

Los derechos de esta ú l t ima categor ía se basarán 
en el tonelaje de los buques, según resulte de los 
registros de á bordo y en conformidad á las reglas 
adoptadas para el Bajo Danubio. 

Las tarifas, según las que deben percibirse los 
impuestos y derechos enumerados en los tres p á r ­
rafos antecedentes, no admi t i r án n ingún trato di ­
ferencial y d e b e r á n oñc i a lmen te publicarse en 
cada puerto. 

Las potencias se reservan examinar en el tér­
mino de un per íodo de cinco años , si hay lugar á 
revisar, de c o m ú n acuerdo, las tarifas antes m e n ­
cionadas. 

Ar t . X V . Los afluentes del Congo serán some­
tidos en todos conceptos al mismo rég imen que el 
rio de que son tributarios. 

Se apl icará t ambién el mismo rég imen á los 
nos, así como á los lagos y canales de los te r r i to­
rios determinados por el art. 1, párrafos 2 y 3. 

Sin embargo, las atribuciones de la comis ión i n ­
ternacional del Congo no se ex t ende rán á dichos 

T. XI . 49 
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rios, lagos y canales, sin el asentimiento de los Es­
tados, bajo cuya soberanía estén colocados. Se en­
tiende t ambién que está reservado para los ter­
ritorios mencionados en el art. i , párrafo 3, el 
consentimiento de los Estados soberanos de que 
dependen estos territorios. 

A r t . X V I . Los caminos, ferrocarriles ó canales 
laterales que puedan establecerse con el solo o b ­
jeto de suplir á la innavegabilidad ó á las imperfec­
ciones de la via fluvial en ciertas secciones del 
curso del Congo, de sus afluentes y otras corr ien­
tes de aguas que les están asimilidades por el ar­
tículo 15, se cons iderarán , en su cualidad de me­
dios de comunicac ión , como dependencias de este 
rio y se abr i rán igualmente al tráfico de todas las 
naciones. 

L o mismo que respecto del rio, no pod rán per­
cibirse en estos caminos, ferrocarriles y canales 
mas que peajes, calculados sobre los gastos de 
const rucción, de sostenimiento y de administra­
ción y sobre los beneficios debidos á los empresa­
rios. 

E n cuanto á los derechos de estos peajes, los 
extranjeros y nacionales de los territorios respec­
tivos, serán tratados bajo el pié de una perfecta 
igualdad. 

A r t . X V I I . Se instituye una comis ión interna­
cional encargada de asegurar la ejecución de las 
disposiciones de la presente Acta de navegac ión . 

Las potencias signatarias de esta Acta, así como 
las que se adhieran después, podrán , en todo tiem­
po, hacerse representar en dicha comisión, cada 
una por un delegado, no pudiendo disponer n in ­
guno de estos de más de un voto, lo mismo que si 
representa varios gobiernos. 

Este delegado será directamente retribuido por 
su gobierno. 

E l salario y emolumentos de los agentes y em­
pleados de la comisión internacional, serán paga­
dos del producto de los derechos percibidos en 
conformidad al art. 14, párrafos 2 y 3. 

Las cifras de dichos salarios y emolumentos, así 
como el n ú m e r o , el grado y las atribuciones de 
los agentes y empleados, se inscr ib i rán en el esca­
lafón que se m a n d a r á cada año á los gobiernos re­
presentados en la comisión internacional. 

Ar t . X V I I L Los individuos de la comisión i n ­
ternacional, así como los agentes nombrados por 
ella, quedan investidos del privilegio de inviolabi 
l idad en el ejercicio de sus funciones. Se hace ex 
tensiva la misma garant ía á las oficinas y archivos 
de la comisión. 

A r t . X I X . L a comisión internacional de nave 
gacion del Congo se const i tuirá luego que cinco 
potencias signatarias de la presente Acta general 
hayan nombrado sus delegados. Mientras se cons 
tituye la comisión, el nombramiento de los dele­
gados se notificará al gobierno del imperio de Ale 
mania, el cual cu idará de hacer las gestiones 
necesarias para conseguir la reunión de la c o m i ­
sión. 

L a comisión redac ta rá inmediatamente regla­
mentos de navegación , pol icía fluvial, pilotaje y 
cuarentena. 

Estos reglamentos, así como las tarifas que han 
de establecerse por la comis ión, antes de ponerse 
en vigor se somete rán á la ap robac ión de las po­
tencias representadas en la comis ión. Las poten­
cias interesadas d e b e r á n emitir su d i c t á m e n en el 
más breve plazo posible. 

Las infracciones de estos reglamentos serán re­
primidas por los agentes de la comis ión interna­
cional, allí donde ella ejerza directamente su au­
toridad, y en otras partes por la potencia r ibe reña . 

E n el caso de abuso de autoridad ó de injusti­
cia por parte de un agente ó de un empleado de 
la comisión internacional, el individuo que se con­
sidere lesionado en su persona ó en sus derechos, 
p o d r á dirigirse al agente consular de su n a c i ó n . 
Este examinará la queja y si la encuentra por de 
pronto razonable, t endrá el derecho de presentarla 
á la comisión. Bajo su iniciativa, la comis ión re­
presentada por tres á lo menos de sus miembros, 
se uni rá á él para investigar la conducta de su 
agente ó empleado. Si el agente consular consi­
dera la decis ión de la comis ión como contraria al 
derecho, lo comunica rá á su gobierno, el cual po­
drá recurrir á las potencias representadas en la 
comis ión ó invitarlas á ponerse de acuerdo sobre 
las instrucciones que han de darse á la comis ión, 

A r t . X X . L a comisión internacional del Congo 
encargada según los té rminos del art. 17, de asegu­
rar la ejecución de la presente Acta de navega­
ción, t end rá seña ladamen te estas atribuciones. 

i.0 L a des ignación de los trabajos adecuados á 
asegurar la navegabilidad del Congo, según las 
necesidades del comercio internacional. 

En las secciones del r io en que ninguna poten­
cia ejerza derechos de soberanía , la comis ión i n ­
ternacional t omará las medidas necesarias para 
asegurar la navegabilidad del r io. 

E n las secciones del rio ocupadas por una p o ­
tencia soberana, la comis ión internacional se en­
t ende rá con la autoridad r ibereña sobre; 

2.0 L a fijación de la tarifa de pilotaje y la de la 
tarifa general de los derechos de navegac ión , pre­
vistos en los párrafos 2 y 3 del art. 14. 

Las tarifas mencionadas en el primer párrafo 
del art, 14, se de t e rmina rán por la autoridad terri­
torial en los l ímites previstos en dicho ar t ículo. 

L a percepc ión de estos diferentes derechos ten­
drá efecto por encargo de la autoridad internacio­
nal ó territorial, por cuenta de la que es tén esta­
blecidos; 

3.0 L a admin is t rac ión de las rentas procedentes 
de la apl icación del párrafo 2 antedicho; 

4.0 L a vigilancia del establecimiento cuarente-
nario instituido en v i r tud del art. 24; 

5.0 E l nombramiento de agentes dependientes 
del servicio general de la navegac ión y el de sus 
propios empleados. 

L a inst i tución de subinspectores pe r t enece rá á 
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la autoridad terri torial en las secciones ocupadas 
por una potencia, y á la comis ión internacional en 
las d e m á s secciones del r io . 

La potencia r ibe reña notificará á la comis ión 
internacional el nombramiento de los subinspec­
tores que haya sustituido, y esta potencia se en­
cargará de su salario. 

En el ejercicio de sus atribuciones, del modo 
como están definidas y limitadas antes, la c o m i ­
sión internacional no d e p e n d e r á de la autoridad 
territorial. 

Ar t . X X I . E n el cumplimiento de su tarea la 
comisión internacional p o d r á recurrir en caso de 
necesidad á los barcos de guerra de las potencias 
signatarias de esta Acta y á las que accedan des­
pués, bajo reserva de las instrucciones que p o ­
drían haberse dado á los comandantes de estos 
barcos por sus gobiernos respectivos. 

Ar t . XX1T. Los barcos de guerra de las poten­
cias signatarias de la presente Acta que penetran 
en el Congo, son exceptuados del pago de los de­
rechos de navegac ión previstos en el párrafo 3 del 
artículo 14. Pero paga rán los derechos eventuales 
de pilotaje así como los derechos de puerto, á me­
nos que su in t e rvenc ión no haya sido reclamada 
por la comis ión internacional ó sus agentes en los 
términos del ar t ículo precedente. 

A r t . X X I I I . Con objeto de subvenir á los gas­
tos técnicos y administrativos que le incumben, la 
comisión internacional instituida por el ar t ículo 17 
podrá negociar en su nombre emprés t i tos esclusi-
vamente garantidos sobre las rentas atribuidas de 
dicha comis ión . 

Las decisiones de la comis ión que tengan por 
objeto la conclus ión de un emprés t i to , d e b e r á n ser 
tomadas por mayorias de las dos terceras partes de 
votos. Se entiende que los gobiernos representa­
dos en la comisión, no p o d r á n en caso alguno ser 
considerados como asumiendo ninguna garanda n i 
contraer ninguna obl igación n i solidaridad respec­
to á dichos emprést i tos , á menos de convenios ex-
peciales concertados por ellos á este fin. 

E l producto de los derechos expecificados en el 
tercer párrafo del ar t ículo 14 será dedicado por 
prioridad al servicio de los intereses y á la amor­
tización de dichos emprés t i tos , según los conve­
nios celebrados con los acreedores. 

Ar t . X X I V . E n las desembocaduras del Congo 
se fundará, ya por iniciativa de las potencias, ya 
por in te rvenc ión de la comis ión internacional, un 
establecimiento cuarentenario que inspecc ionará 
los buques, tanto á su entrada como á la salida. 

Las potencias decid i rán después si y en qué con­
diciones debe rá ejercerse una inspecc ión sanitaria 
en el curso de la navegac ión ñuvial . 

Ar t . X X V . Las disposiciones de la presente 
Acta de navegac ión , p e r m a n e c e r á n en vigor en 
tiempo de guerra. Por consiguiente la navegac ión 
de todas las naciones, neutras ó beligerantes, será 
libre en todos los tiempos p á r a l o s usos del comer­
cio en el Congo, sus ramificaciones, añuen tes y 

desembocaduras, así como en el mar territorial que 
mire á las bocas de este r io . 

E l tráfico p e r m a n e c e r á igualmente l ibre, á pesar 
del estado de guerra, en los caminos, ferrocarriles, 
lagos y canales mencionados en los art ículos 15 
y 16. 

N o se excep tuará de esta disposición sino lo 
que se refiera al transporte de objetos destinados á 
un beligerante y considerados en v i r tud del dere­
cho de gentes, como art ículos de contrabando de 
guerra. 

Todas las obras y establecimientos creados en 
cumplimiento de la presente Acta, especialmente 
las oficinas de cobro y sus cajas, así como el per­
sonal afecto de una manera permanente al servi­
cio de estos establecimientos, serán colocados bajo 
el r ég imen de la neutralidad y por esta razón serán 
respetados y protegidos por los beligerantes. 

Cap. V . Ac ia de navegacioti del N i g e r . 

A r t . X X V I . L a navegac ión del Niger, sin ex­
ceptuar ninguna de sus ramificaciones n i salidas de 
este r io , es y seguirá siendo libre para los buques 
mercantes en carga ó lastre de todas las naciones, 
tanto para el transporte de las m e r c a n c í a s como 
para el de los viajeros, d e b i é n d o s e conformar á las 
disposiciones de la presente Acta de navegac ión y 
á los reglamentos que han de redactarse para el 
cumplimiento de la misma Acta. 

E n el ejercicio de esta navegac ión , los súbdi tos 
y pabellones de todas las potencias serán tratados 
en todas sus relaciones, bajo el pié de una perfecta 
igualdad tanto para la navegac ión directa de alta 
mar hác ia los puestos interiores del Niger y v ice ­
versa, como para el grande y p e q u e ñ o cabotaje en 
el curso de este rio.' 

Por consiguiente en todo el curso de este r io y 
en las desembocaduras del Niger, no se ha rá n i n ­
guna dis t inc ión entre los súbdi tos de los Estados 
r ibe reños y los de los no r ibe reños y no se otorga­
rá n ingún privilegio exclusivo de n a v e g a c i ó n , ya á 
sociedades ó corporaciones cualesquiera, ya á par­
ticulares. 

Estas disposiciones son reconocidas por las p o ­
tencias signatarias como formando parte desde 
ahora del derecho públ ico internacional. 

A r t . X X V I I . L a navegac ión del Niger no podrá 
ser sometida á ninguna traba n i gabela, basada 
ú n i c a m e n t e en la circunstancia de la navegac ión . 

Tampoco t e n d r á ninguna obl igac ión de escala, 
etapa, depós i to ó arribada forzosa. 

E n todo el curso del Niger, los buques y mer­
canc ías que transiten por el, no serán sometidos á 
n i n g ú n derecho de t ráns i to , cualquiera que. sea su 
procedencia ó destino. 

No se es tab lecerá n i n g ú n peaje m a r í t i m o n i flu­
vial de la navegac ión , n i n i n g ú n derecho sobre las 
mercanc í a s que se encuentren á bordo de los b u ­
ques. Solo p o d r á n percibirse impuestos ó derechos 
que tengan el carác te r de re t r ibuc ión por servicios 
prestados á la navegac ión . Las tarifas de estos i m -
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puestos ó derechos, no admi t i rán n ingún trato d i ­
ferencial. 

Ar t . X X V I I I , Los afluentes del Niger serán 
sometidos en todos conceptos al mismo régimen 
que el rio de que son tributarios. 

Ar t . X X I X . Los caminos, ferrocarriles ó ca­
nales laterales que puedan establecerse con el ob­
jeto especial de suplir á la innavegabilidad ó á las 
imperfecciones de la via fluvial en ciertas seccio­
nes del curso del Niger, de sus afluentes, ramales y 
salidas, se cons iderarán en su cualidad de medios 
de comunicac ión como dependencias de este rio y 
se abr i rán igualmente al tráfico de todas las na­
ciones. 

L o mismo que respecto del r io no p o d r á n perci­
birse en estos caminos, ferrocarriles y canales 
mas que peajes calculados sobre los gastos de 
const rucción, sostenimiento y adminis t rac ión y 
sobre los beneficios debidos á los empresarios. 

En cuanto á la tarifa de estos peajes, los ex­
tranjeros y nacionales de los territorios respectivos 
serán tratados bajo el pié de una perfecta igualdad. 

A r t . X X X . L a Gran Bre taña se obliga á apli­
car los principios de ia libertad de navegac ión 
enunckdos en los artículos 26, 27, 28 y 29, en 
tanto que las aguas del Niger, susafluentes, ramales 
y salidas permanezcan bajosu soberanía ó protec­
torado. 

Los reglamentos que es tablecerá para la seguri­
dad y vigilancia de la navegación , es tarán dis­
puestos de manera que faciliten cuanto sea posi­
ble la circulación de barcos mercantes. 

Se entiende que nada en las obligaciones así 
cont ra ídas puede interpretarse como que impida ó 
pueda impedir á la Gran Bre taña hacer algunos 
reglamentos de navegac ión , sean cuales fueren, que 
noAsean contrarios al espíritu de estos reglamentos. 

L a Gran Bre taña se obliga á proteger los nego­
ciantes extranjeros de todas las naciones que co­
mercien en las corrientes del Niger que es tán ó 
estén bajo su soberanía ó su protectorado como si 
fuesen sus propios súbditos, con tal que estos ne­
gociantes se conformen con los reglamentos que 
estén establecidos ó se establezcan en vir tud de lo 
que precede. 

Ar t . X X X I . Francia acepta con las mismas re ­
servas y en té rminos idént icos las obligaciones 
consagradas en el art ículo precedente, mientras las 
aguas del Niger, sus afluentes, ramales y salidas 
permanezcan bajo su soberanía ó protectorado. 

A r t . X X X I I . Cada una de las demás potencias 
signatarias se obliga á lo mismo, para el caso en 
que ejerciera en lo venidero derechos de soberanía 
ó protectorado en cualquier parte de las aguas del 
Niger, de sus afluentes, ramales y salidas. 

A r t . X X X I I I . Las disposiciones de la presente 
Acta de navegación , p e r m a n e c e r á n en vigor en 
tiempo de guerra. Por consiguiente la navegación 
de todas las potencias, neutras ó beligerantes, será 
libre en todo tiempo para los usos del comercio 
por el Niger, sus ramales y afluentes, sus desembo­

caduras y salidas, así como para el mar territorial 
que mira á las desembocaduras y salidas del r io. 

E l tráfico pe rmanece rá igualmente libre, á pesar 
del estado de guerra en los caminos, ferrocarriles 
y canales mencionados en el art ículo 29. 

No se exceptuará de esta disposic ión sino lo que 
se refiera al transporte de objetos destinados á un 
beligerante y considerados en vir tud del derecho 
de gentes, como artículos de contrabando de guerra. 

Cap. V I . Declar ación relat iva d las condiciones 
esenciales qué hay que l lenar p a r a que las 
nuevas ocupaciones en las ' costas del con­
tinente africano se consideren como efec­
tivas. 

A r t . X X X I V , L a potencia que en adelante 
tome posesión de un territorio en las costas del 
continente africano situado fuera de sus posesiones 
actuales ó que no hab iéndo la tenido hasta entonces 
las adquiriere, ó bien la potencia que allí asumiere 
un protectorado, a c o m p a ñ a r á el acta respectiva con 
una notificación dirigida á las d e m á s potencias sig­
natarias de la presente Acta, á f in de ponerlas en el 
caso de hacer valer en caso necesario sus reclama­
ciones, 

Ar t , X X X V , Las potencias signatarias de la 
presente Acta se obligan á asegurar, en los ter r i to­
rios ocupados por ellas en las costas del continen­
te africano, la existencia de una autoridad sufi­
ciente para hacer respetar los derechos adquiridos 
y el t ránsi to en las condiciones que se estipulen. 

Cap. V I L Disposiciones generales. 

A r t . X X X V I . Las potencias signatarias de la 
presente Acta general se reservan intercalar en ella 
ulteriormente y de común acuerdo las modificacio­
nes ó mejoras, cuya uti l idad demuestre la expe­
riencia. 

Ar t . X X X V I I . Las potencias que no hayan fir­
mado la presente Acta general p o d r á n adherirse á 
sus disposiciones por un acta separada. 

L a adhes ión de cada potencia se notificará por 
la via d ip lomát ica al gobierno del imperio de Ale­
mania y por éste á los d e m á s Estados signatarios ó 
adherentes. 

Impl ica con pleno derecho la acep tac ión de 
todos las obligaciones y la admis ión á todas las 
ventajas estipuladas por la presente Acta general. 

A r t . X X X V I I I . L a presente Acta general será 
ratificada en un plazo que será lo más corto posible 
y que no p o d r á exceder en n ingún caso de un año. 

Será puesto en vigor por cada potencia á contar 
de la fecha en que sea ratificado. 

En el ín ter in las potencias signatarias de la pre­
sente Acta general, se obligan á no adoptar ningu­
na medida que sea contraria á las disposiciones de 
dicha Acta. 

Cada potencia dir igirá su ratificación al gobier­
no del Imperio de Alemania, por cuyo encargo se 
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dará aviso á las demás potencias signatarias de la 
presente Acta general. 

Las ratificaciones de todas las potencias serán 
depositadas en los archivos del gobierno del Impe­
rio de Alemania. Cuando todas las ratificaciones 
se hayan presentado, se formará un acta de d e p ó ­
sito en un protocolo que firmarán los representan­
tes de todas las potencias que hayan tomado parte 
en la Conferencia de Berl ín y del cual se manda­
rá una copia certificada á todas estas potencias. 

Fechado en Berl in el dia 26 de febrero de 1885. 

1885, 7 de marzo. Protocolo en Madr id entre Ale­
mania, E s p a ñ a y la Gran Bre taña , c o n ­
cerniente al reconocimiento de la sobe­
ran ía de E s p a ñ a sobre el a rchip ié lago de 
Jo ló . Los gobiernos de Alemania y de 
la Gran Bre t aña reconocen la soberan ía 
sobre los sitios ocupados definitivamente 
y sobre los que aun no lo es tán del ar­
chipié lago de Joló , el cual comprende 
todas las islas situadas entre la extremi­
dad occidental de la isla de Mindanao 
por una parte y el continente de Borneo 
y la isla de Paragua por otra; el gobierno 
españo l renuncia á favor del br i tán ico á 
cualquier pre tens ión sobre los territorios 
del continente de Borneo que pertenecen 
al su l tán de Joló , comprendidas las islas 
vecinas de Balambangan, Blanguey y Ma-
lawalí , y las comprendidas en una zona 
de tres millas mar í t imas de la costa y 
que forman parte de los territorios a d ­
ministrados por la c o m p a ñ í a llamada 
«British Nor th Borneo C a m p a n y » . 

— 23 de octubre. Convenio en Constantinopla 
entre Inglaterra y T u r q u í a relativo al cur­
so de comisarios especiales á Egipto. E l 
alto comisario otomano se p o n d r á de 
acuerdo con el Kedive sobre los mejores 
medios para restablecer la t ranquil idad 
en el S u d á n con medios pacíficos. Las 
medidas serán adoptadas y puestas en 
ejecución de acuerdo con el alto comisa­
r io inglés . Los dos altos comisarios reor­

ganizarán de acuerdo con el Kedive, el 
ejército egipcio, e x a m i n a r á n todos los ra­
mos de la admin i s t rac ión egipcia y pod rán 
introtroducir las modificaciones que juz­
guen necesarias en las atribuciones de los 
firmantes imperiales. Los compromisos 
nacionales contraidos por el Kedive, se­
r á n aprobados por el gobierno imperial 
en cuanto no sean contrarios á los pr ivi­
legios concedidos por firmanes imper ia ­
les (art. 5). 

13 de diciembre. Fi rma del protocolo for­
mulado entre Alemania y E s p a ñ a sobre 
las bases presentadas por el Padre Santo 
L e ó n X I I I al cual fué conferida por a m ­
bos gobiernos el oficio de mediador en la 
contienda sobre las islas Carolinas. F i r ­
m ó el cardenal secretario, después S. E. el 
m a r q u é s de Molins por E s p a ñ a y S. E . 
el Sr. de Schlozer por la Prusia. 

17 de diciembre. Tratado que establece el 
protectorado de Francia en Madagascar 
en todas sus relaciones con el exterior. 
Los malgaches en el exterior es ta rán bajo 
la p ro t ecc ión de Francia. U n residente 
representante del gobierno de la R e p ú ­
blica es ta rá al frente de los negocios ex­
tranjeros del Madagascar, sin inmiscuirse 
en la admin i s t r ac ión interior, y res idirá 
en Tananarivo con una escolta mili tar; 
t e n d r á a d e m á s derecho de audiencia pr i ­
vada y personal cerca de la reina. Las 
autoridades malgaches no in t e rvendrán 
en las contiendas entre franceses ó entre 
franceses y extranjeros. Las cuestiones 
entre franceses y malgaches serán juzga­
das por un residente, asistido de un juez 
malgacho (art. 4). Madagascar p a g a r á una 
indemnizac ión de 1 o millones de francos 
(art. 8). E l gobierno de la Repúb l i ca se 
obliga á ayudar á la reina de Madagascar 
en la defensa de sus Estados y á poner 
á su disposic ión los instructores militares, 
ingenieros profesores y jefes de fábrica 
que se le pidan. 

FIN DE LA CRONOLOGIA 
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ARQUEOLOGIA Y B E L L A S A R T E S 

INTRODUCCION 

g —Definición.—La palabra, A r g u e o h g í a , de­
rivada de oLpyjxioz y Xóyoc:, significa discurso sobre 
las an t igüedades . L a ciencia así llamada se propo­
ne aplicar los conocimientos históricos y literarios 
á la expl icación de los monumentos antiguos, de­
duciendo de ellos la de las obras literarias é histó­
ricas, con el objeto de aclarar y hacer constar la 
civilización de todos los pueblos, ó de a lgún pue­
blo antiguo. 

Se entiende más particularmente por este n o m ­
bre, la cr í t ica aplicada á los monumentos, que ex­
presan las teogonias, la topografía, las artes, las 
costumbres, los usos de los pueblos clásicos, ó que 
por sí mismos son obras maestras. 

g 2<—Monumentos.—Monumento (de monendo) 
es todo aquello que nos instruye acerca de las c o ­
sas pasadas. E n sentido particular, expresa las pro­
ducciones de las artes, del dibujo, y más especial­
mente las obras púb l i cas destinadas á trasmitir la 
memoria de hechos ó de personas. Bajo el punto 
de vista científico se llama monumento todo obje­
to antiguo que ha llegado hasta nosotros, y nos d á 
noticia de los tiempos que han transcurrido. 

§ 3.—Como han llegado hasta nosotros.—Estos 
monumentos pueden haber llegado hasta nosotros: 
1.0 por t rad ic ión oral, como sucede con los cantos 
populares, algunas leyes y costumbres, las leyendas 
y otras cosas semejantes; 2.0 por la escritura, cua­
les son los libros y papeles {monumentos literarios)', 
3.0 por medio de los originales, como está tuas , ins­
cripciones, medallas, edificios y muebles. Algunos 
de estos objetos son permanentes, es decir, no pue­
den por su naturaleza trasladarse á otra parte; otros 
son movibles y otros figurados ó escritos. 

§ 4.—Monumentos orales y escritos. —Los m o ­
numentos orales, mientras se transmiten por la pa­
labra, no constituyen una verdadera ciencia; redu­

cidos á escritura, forman la Arqueo log ía l i t e ra r i a , 
distista de la a r t í s t i ca , á la cual pertenecen los 
otros. Bajo el primer punto de vista, el hebreo Jo-
sefo y Dionisio de Halicarnaso t i tularon Arqueolo­
g í a sus obras relativas á las a n t i g ü e d a d e s h e b r á i -
cas y romanas, donde trataron del origen de los 
usos y de la historia de aquellos pueblos; y Potter, 
l l amó Arqueolog ía gr iega á su extenso tratado so­
bre las costumbres de los griegos. A la misma clase 
pudieron referirse las colecciones de epígrafes an­
tiguos (Arqueología paleogrdfica), y las de d i p l o ­
mas {diplomática); y serian sus monumentos todos 
las escrituras antiguas. 

§ 5 .—Arqueología a r t í s t i c a ; d i s t inc ión entre la 
Arqueo log ía , la a n t i c u a r í a y l a f i lo logía .—A la A r ­
queología ar t ís t ica ofrecen materiales las produc­
ciones de mano, cuyos originales han llegado hasta 
nosotros. E l uso, á rb i t ro de las lenguas, ha dado 
este significado especial á la palabra Arqueolog ía , 
que se ocupa en investigar la verdad en los monu­
mentos art ís t icos, considerados como testimonios 
presentes y autént icos de lo pasado. L a voz A r -
queografia, introducida por Jacobo Spon, m á s 
propia y expresiva, no fué adoptada; aun cuando 
podria servir para indicar la parte descriptiva de 
los monumentos, conservando la de Arqueolog ía 
para la parte ilustrativa. L a voz latina Ant icuar la , 
que llena la idea, se ha aplicado ú n i c a m e n t e al co­
nocimiento de los objetos materiales de la ant igüe­
dad; así el anticuario r eúne , y el a rqueólogo com­
prende y explica; al primero le bastan las riquezas 
ó la fortuna, y el haber adquirido la costumbre y 
el gusto; el segundo necesita ciencia y e rud ic ión . 
Los Alemanes, con el nombre de F i lo log ía , i n d i ­
can, no solo el estudio l i teral de los textos, sino 
t a m b i é n la ciencia propia de la a n t i g ü e d a d . 

§ 6 .—Dis t inc ión entre l a Arqueología , la erudi-
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cien, la historia de las bellas artes y la his tor ia 
propiamente ta i . — Difiere la Argueología de la 
Erudiciofi, en que e'sta se aplica principalmente á 
los monumentos literarios, purgando los textos de 
los autores de las falsedades é incorrecciones con 
que los desfiguró la malicia ó la incuria de los co­
pistas, y fijando su sentido é in tenc ión mediante el 
cotejo de los hechos y de otros escritos. No se la 
debe confundir, si bien le sirve de base, con la 
H i s to r i a de las bellas artes, la cual enseña, como 
en general el hombre se elevó desde las construc­
ciones y figuras groseras hasta la represen tac ión 
más verdadera y delicada de los objetos naturales 
y de las concepciones humanas por medio de la 
materia, hasta alcanzar aquel tipo de belleza, que 
es peculiar de cada nac ión; y anota los grandes 
hombres que convirtieron con sus obras en i m á g e -
nes visibles las creaciones del ingenio. Sin e m ­
bargo, es indispensable que el arqueólogo esté ver­
sado en la erudición y en la historia de Lis artes, si 
quiere comprender el sentido de los monumentos, 
y hacer aplicaciones útiles y juiciosas. Sobre todo 
debe estar familiarizado con la mitología y con los 
poetas, especialmente con los trágicos griegos, los 
cuales fueron manantial r iquís imo de inspiraciones 
art ís t icas para el mundo que nos dejó los m o n u ­
mentos más hermosos; para el pueblo, único en el 
mundo, que ha sido en su conjunto grande artista, 
y que ha considerado el arte como un elemento 
robust ís imo de nacionalidad. 

No debe confundirse tampoco la Arqueología 
con la His to r ia , no obstante la estrecha relación 
que entre ambas existe. Por largo tiempo se care­
ció de todo auxilio literario; de suerte que la H i s ­
toria enmudecerla, si la Arqueología no llenase 
este vacio. Tales fueron los siglos anteriores á H o ­
mero en Grecia, y los posteriores á Alejandro en 
la Bactriana. La historia de muchos imperios no ha 
llegado hasta nosotros sino por medio de medallas 
é inscripriones. ¿Qué nos quedarla del inmenso 
Egipto y de Babilonia si no existiesen sus monu­
mentos? Así, pues, la Arqueología acude á veces al 
auxilio de la Erudic ión escrita, y á veces reclama 
el suyo; la ayuda en cuanto á comprender lo que 
los autores han dicho sobre la topografía, la teogo­
nia, la ética, esto es, sobre las costumbres; se sirve 
de los escritores para encontrar el verdadero s ig­
nificado de los monumentos que le pertenecen 
en la arquitectura, en la plástica, en la gráfica, en 
la toréutica, en la glíptica, en la epigrafía y en 
la numismát ica . 

§ 7 .—Méri tos de la Arqueología-—Los escrito­
res antiguos descuidaron generalmente la Crono­
logía-^ y los monumentos han ayudado á coordinar 
y fijar esta ciencia, sin la cual no puede existir la 
historia Sin ellos los nombres de personas y de l u ­
gares pe rmanecer í an aun desfigurados por la i n ­
exacta t ranscr ipción y por las alteraciones que pro­
duce el verterlos á otro idioma; ellos enlazan de 
nuevo la série de los poderes dominantes, perdida 
ó confundida. 

ARQUEOLOGÍA Y BELLAS ARTES 

Los escritores, siguiendo, ora las impresiones 
personales, ora las s impat ías nacionales, alteran la 
verdad, aun sin quererlo, al paso que los monu­
mentos permanecen á modo de sinceros testimo­
nios de los hechos. Frecuentemente los escritores 
guardan silencio respecto de las costumbres, usos 
y opiniones de los pueblos, con t en t ándose con ex­
poner sus hechos exteriores; ó bien aluden ligera­
mente á aquellos objetos. Y si esto era suficiente 
para los que vivian en los tiempos á que nos refe­
rimos, no sucede lo mismo con nosotros, tan dis­
tantes así por la época como por la nac ión . L a Ar­
queología suple semejante falta, descubriendo los 
indicados usos, costumbres y opiniones en lo que 
ha quedado de ellas, hac iéndonos , por decirlo así, 
vivir en medio de los antiguos, resucitando su es­
tado social, con sus armas, trajes, espectáculos , ce­
remonias, ritos religiosos, funerales, bodas, ban­
quetes, habitaciones, adornos; da una forma de­
terminada á las imágenes que el espíri tu se ha 
creado de la an t igüedad , á las ideas que ha entre­
sacado de la lectura; llena algunos vacios de los 
textos; suministra á su in te rpre tac ión inesperados 
medios de crí t ica; del cotejo de los monumentos 
figurados deduce ciertas tradiciones religiosas y 
heróicas , no reveladas por los escritos; y nos i n ­
troduce en los tiempos que carecen de todo monu­
mento literario. Ninguna historia nos ilustra tanto 
respecto de la civilización romana, como una des­
cripción, y más todavía , una exploración de las ex­
cavaciones de Herculano ó de Pompeya (ARQUEO­
LOGÍA, lám. 1 .a, figs. 1 á 9). 

L a Arqueología favorece el amor á lo bello, 
fuente de tantos placeres, ayudando á comprender 
las obras antiguas, á descubrir su objeto, á apreciar 
el mér i to que encierran, con lo cual aumenta ó 
modera la admi rac ión . E n s e ñ a n d o á clasificarlos, 
ayuda á la memoria y facilita la e rudic ión . Por úl­
t imo, instruye en el modo de discernir lo que es 
verdadero de las más hábiles falsificaciones. 

Algunos comentadores han tratado de ilustrar 
los clásicos por medio de los monumentos, como 
lo hicieron Spanheim con Calimaco y Juliano; Flax-
mann, Tischbein, Raoul Rochette con Homero y 
Eur íp ides ; Heine y Sandbeyn con Vi rg i l i o ; Pyne 
con Horacio; Clavier y Visconti con Pausanias. 
Recientemente Beugnot ha buscado en los monu­
mentos la pro longac ión del paganismo en Occi­
dente después de la p ropagac ión del cristianismo. 

De algunas lenguas antiguas no han quedado 
más vestigios que los que se encuentran en los mo­
numentos; tales son los geroglíficos egipcios, los 
etruscos, los asirlos y los rúnicos . E n las que aun 
viven, pueden t a m b i é n los monumentos hacer 
constar con más certeza una dicción ó una o r to ­
grafía, ó el verdadero estado del idioma en deter­
minados tiempos, como acontece en el idioma l a ­
tino con los epitafios de los Escipiones, con la 
columna rostrata y con varios senadoconsultos en 
bronce. 

Gravina, Heineccio, Rinkio , Brissonio, T é r r a s -



INTRODUCCION 397 

son, Agostini , Orsini, Bceckh y otros han demos­
trado cuán ta luz derraman sobre la jurisprudencia 
la numismát ica y los epígrafes, que revelan ó leyes 
ó práct icas del foro. Las ruinas de los Septa, es 
decir, del recinto destinado á los grandes comicios 
nacionales en el Campo de Marte en Roma, des­
cubiertas hace poco tiempo, resuelven una cuest ión 
difícil é importante, á saber, cuál fué la consti tu­
ción de Servio Tu l io respecto de las clases de los 
ciudadanos y de sus subdivisiones. Con haber qui­
tado del foro romano los escombros que en parte 
lo ocultaban, se llegaron á explicar algunos pasa­
jes de autores antiguos y cuestiones de derecho c i ­
vi l ó públ ico . 

Las bellas artes, tornaron con frecuencia á mar­
char por el sendero de que se habian desviado, 
recurriendo á los restos de la a n t i g ü e d a d ; en sus 
dias más prósperos encontraron en ellos felices ins­
piraciones, ó aprendieron en su estudio á explicar 
con clásica cor recc ión los pensamientos nuevos y 
originales. Hace poco que deseándose en Culm 
erigir un monumento á valientes guerreros, se 
creyó preferible á todo copiar una preciosa a n t i ­
gualla, que algunos años antes se habia sacado de 
los sub te r ráneos de Brescia. En Munich han vuelto 
á nueva vida muchos edificios de los tiempos pa ­
sados. 

Por otra parte, ¡cuán lisongero no es para el en­
tendimiento, y cuán to no estimula á la imagina­
ción contemplar las efigies de los hombres g r a n ­
des! Y precisamente la serie de estos aparece en 
las medallas, en los bustos ó en las piedras escul­
pidas ó grabadas. 

Es un gran medio para hacer que progrese un 
arte, conducirlo de nuevo á su origen; revelarle la 
razón y los modos de su existencia, evitar así los 
ensayos peligrosos, preservarle de los extravies 
multiplicar sus recursos y enriquecerle con una ex 
periencia anticipada, de suerte que marche desem 
barazadamente por un camino que no es mas que 
la apl icación sucesiva y la consecuencia necesaria 
de su principio. De donde se deduce, que el estu­
dio de los or ígenes es el fundamento principal y 
más verdadero del progreso. 

No se nos diga que estas ideas son el resultado 
de un sistema prejuzgado ó un sacrificio que ofre­
cemos á ideas actualmente de moda. L a asociac ión 
de lo bello, de lo bueno, de lo verdadero, en la 
cual hacemos consistir el progreso social, debe en­
contrarse t a m b i é n en la Arqueología , cuando se la 
quiere elevar á la ca tegor ía de ciencia. E l hombre 
contempla con curiosidad y maravilla los m o n u ­
mentos, dominado por estas impresiones, los des­
cribe ó los imita; primer paso que no pertenece to­
davía á la ciencia. L a mul t i tud de los objetos le 
obliga á elegir entre ellos, á establecer un mé todo , 
á ciertas clasificaciones, ya con arreglo al estilo, ya 
teniendo presente la historia. E n su marcha p r o ­
gresiva, de aquellos ejemplos d e d u c i r á preceptos, 
los e n c a d e n a r á y formará un cuerpo de doctrina. 
Mas para que ésta se anime y se enaltezca hasta 
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tomar el ca rác te r de una r e p r e s e n t a c i ó n social, 
c o n v e n d r á que el hombre estudioso busque y ex­
prese su ap l icac ión , su objeto, el pensamiento que 
se oculta bajo aquellas formas: enlazando de este 
modo cada obra con la civi l ización que la rodea. 

Pero para llegar á e s t o se necesita gran caudal de 
conocimientos, sobre todo el profundo sentimiento 
de la verdad, es decir, de la idea; merced á la cual 
solamente puede de la idola t r ía de la forma, elevar­
se al culto del pensamiento, asignar sus razones á 
cada época y fijar sus justos l ímites á la i m i t a c i ó n . 
Ú n i c a m e n t e así se r e m e d i a r í a n tantos absurdos 
como se cometen en las fábricas modernas, estro­
peadas por el conato de imitar las antiguas, adop­
t ándose un estilo convencional que no tiene r e l a ­
c ión con los tiempos n i con las necesidades, y 
resultando que se construye una iglesia ó una bo l ­
sa según el modelo de un templo ó de un b a ñ o an­
tiguo, y que se da á un Padre Eterno la expres ión 
de un Júp i t e r O l ímpico . 

Para evitar estos desaciertos s i s temát icos , no 
conozco m é t o d o m á s conveniente, que el de r e ­
currir á los or ígenes , esto es, á la a n t i g ü e d a d . Una 
ciencia pedantesca se ha fijado en ciertas naciones 
y edades, l lamando clásicas á las primeras, y de 
oro á las segundas; y no reconociendo fuera de 
ellas sa lvación para el buen gusto. Es como si el 
naturalista pretendiese estudiar al animal tan solo 
durante su mejor desarrollo, ó la planta ú n i c a m e n ­
te cuando está cargada de frutos. Pero ¿la clasifi­
cac ión b o t á n i c a no se deduce de las semillas? Y la 
m e d i t a c i ó n sobre los incrementos progresivos ¿no 
es la que impele hác i a adelante la ciencia? Ante 
los monumentos de la época más bri l lante para las 
artes, el hombre se siente deslumhrado hasta el 
punto de perder la m o d e r a c i ó n necesaria para o b ­
servar los defectos y apreciar el mér i to real que 
encierran; excluye la posibil idad de otra cosa me­
jor, y pierde en l ibertad tanto como adquiere en 
delicadeza. 

De aqu í p roced ía el desprecio con que h a c é 
poco tiempo se miraba todo lo que no fuese griego 
ó romano; de aqu í el reducir el arte á l ímites tan 
estrechos; de aqu í el vi l ipendio hác ia monumentos 
de incomparable grandeza como los gót icos , ó de 
profundo sentimiento como las obras del arte cr i s ­
tiano; y más de un historiador art íst ico d e b e r á ser 
reprobado por nuestro siglo, á causa de las t i n i e ­
blas de que se rodeó voluntariamente, y que sólo 
le permitieron ver un punto luminoso. 

Insistimos en la ut i l idad de este estudio, porque 
la op in ión de los que encuentran c ó m o d o despre­
ciar para no tomarse el trabajo de estudiar, ha 
conseguido que vaya asociada á la Arqueo log ía la 
r epu tac ión de pedantismo, justificada en verdad 
por sus ineptos y presuntuosos adoradores, pero 

' desmentida gloriosamente por los hombres ins ig ­
nes que han unido á ella la filología y el sent i ­
miento de las necesidades de nuestro siglo, y que 

i la han convertido, de inves t igac ión muerta y sin 
I resultado sobre la lengua y los usos de los a n t i -
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guos, en un estudio filosófico de las an t igüedades 
clásicas. 

De las inscripciones halladas recientemente en 
la Focide, resulta un hecho que se ignoraba ente­
ramente, y es que á veces los esclavos se emanci­
paban con entregarse á un santuario, sustituyendo 
á su dueño el Dios que en aquel era venerado; uso 
que se creia introducido tan solo en la Edad M e ­
dia. En su lugar hablaremos de las noticias de j u ­
risprudencia y adminis t rac ión sacadas de los epí ­
grafes. Las obras de Lebas sobre los monumentos de 
la Grecia son una mina de conocimientos nuevos de 
rectificaciones y confirmaciones; tal vez ha sido 
Lebas el primero que ha introducido documentos 
epigráficos en los libros escritos para uso de la j u ­
ventud de las universidades. Es un buen l ibro el 
que ha publicado NOEL DES-VERGERS, Ensayo so­
bre Marco-Aurel io según los monumentos ep ig rá ­
ficos (París, 1860). 

§ 8.—Sus grados de certeza.—Hay quien pre­
tende acusar á la Arqueología de ser demasiado 
vaga é incierta en los resultados. Las ciencias mo­
rales no da rán nunca la absoluta verdad de las 
matemát icas , n i aplicaciones inmediatas y seguras 
como las mecánicas . Sin embargo, existe un Orden 
no escaso de verdades que pertenece todo al d o ­
minio de la historia, despojada del iracundo ex-
cepticismo en que la quisieron sepultar los filóso­
fos del siglo pasado, y aun en el nuestro, algunos 
de sus re t rógrados secuaces. Ahora bien, á la con­
quista de estas verdades, más que nunca, contr i ­
buye hoy la Arqueología , aun cuando se quiera 
considerar como nulo el placer sublime de reco­
nocer la verdad. 

E l que, ignorando la ciencia que mide los espa­
cios y el movimiento, ve á un as t rónomo fijar el 
instante en que, al cabo de muchos siglos, un astro 
ha de encontrarse en tal ó cual si tuación, se sonrie; 
y tanto más , cuanto que los mismos que conocen 
perfectamente la periferia y el vo lúmen de un pla­
neta muy lejano, á duras penas convienen en la 
medida de un grado del meridiano en nuestro glo­
bo. Sin embargo, los cielos deponen en favor de 
aquella ciencia, y el previsto eclipse viene en el 
preciso minuto á probar la infalibil idad de los mé ­
todos. 

Igual ha sucedido con la Arqueología . Algunos 
la convirtieron en un verdadero juego para enga­
ña r á otros, porque ellos mismos se engaña ron , 
como acontec ió á Ann io de Viterbo, Serlio, Struys, 
Laurus, Picart, Golzio y Hardouin. Seria muy fácil 
citar errores, y de gran bulto, en que incurrieron 
otros; no habria dificultad en indicar las interpre­
taciones, inconcluyentes porsu demasiada vaguedad 
ó por estar deducidas de elementos que podian ser­
vir para sacar consecuencias enteramente distintas; 
tampoco la habria en señalar algunos puntos que 
permanecen inaccesibles á sus investigaciones. És 
t ambién demasiado exacta la acusación que W i n -
kelmann dirige á muchos anticuarios, c o m p a r á n ­
dolos á los torrentes, que se hinchan cuando el 

agua es supérñua, y se secan cuando más se nece­
sitarla que corriese. Pero á esto se pueden oponer 
hechos bri l lant ís imos; atrevidas conjeturas, proba­
das por un caudal prodigioso de resultados; muchas 
verdades, ó enteramente reveladas, ó "puestas en 
evidencia por las investigaciones de los anticua­
rios. Nuestra obra suminis t rará más de una prueba 
de ello. 

§ 9.—Dificultad de interpretar los monumentos. 
— E n efecto, si el testimonio que dan los monu­
mentos á la civilización de un pueblo es el más 
sincero y autént ico , es t ambién el menos fácil de 
interpretrar, ora porque no se le sabe dar un sen­
tido, ora porque no se acierta á escoger entre sen­
tidos diversos. Aislados no tienen significación n i 
uti l idad, y reunirlos es tarea larga y costosa. Por 
tanto, los monumentos originales no vienen sino en 
úl t imo lugar, en ayuda de los monumentos escri­
tos, á medida que se va comprendiendo su u t i l i ­
dad, mediante el progreso de los d e m á s estudios, 
y como complemento de éstos. Los indicios que 
nos suministran los monumentos gráficos, no son 
nunca tan precisos como los de los autores, y el 
ilustrador puede fáci lmente amoldarlos á su ma­
nera. ¿Cuánto no se ha dicho á propósi to del zo­
diaco de Dendera? ¿Cuántos delirios no se han sos­
tenido val iéndose de las medallas? Pero los deli­
rios de algunos no deben desacreditar una cien­
cia que debe ser clara y determinada en la forma, 
d i r ig iéndose en el fondo al í n t imo conocimiento 
del hombre y de la sociedad antigua. 

DAUNOU reproduce el escepticismo del siglo pasa­
do contra los monumentos en su Curso ¡de estu­
dios históricos. Par ís , 1842, t. I . 

KLOTZ a lemán en el Eskidio de l a an t igüedad , 
refuta la op in ión de los que le tachan de fútil. 
T a m b i é n insiste en esta refutación BIRNBAUM 
en su raro tratado Sobre la naturaleza y uso del 
estudio de las ant igüedades . 
Véase igualmente: 

GERHARDT, Vorrede zum Prodomus der anticken 
Bildwercke. 

LABUS, D e la certidumbre de l a ciencia de las an­
tigüedades. Milán, 1822. 

§ 10.—Historia de la ciencia a rqueo lóg ica en­
tre los antiguos.—Los antiguos tenian á la vista 
muy pocas ruinas, y se encontraban demasiado 
complacidos con los goces de lo presente, para 
poder instituir una ciencia que se encargase expre­
samente de examinar los monumentos, y de dedu­
cir de ellos el conocimiento de las pasadas edades. 

L a India no hacia dis t inción de los tiempos en 
la vaguedad caracter ís t ica de sus conocimientos; 
de suerte que para ella no existia lo pasado, ó se 
confundia con la perpetuidad. 

L a China, veneradora como es de sus antepasa­
dos, ano tó cuanto á ellos se refiere, y cuando Ven-
t i , siglo y medio antes de J. C , devolvió á los Le­
trados el favor que les habia sido arrancado des-
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pues de la persecución de Chuang-ti , doctos 
partidarios de Confucio se esmeraron en recoger, 
no solamente los manuscritos, sino t a m b i é n los 
monumentos de todas clases que se habian librado 
de la decretada des t rucción . Pero aquel pueblo los 
estudió de un modo enteramente empí r ico , sin sis­
tema, sin m á s propósi to que el de perpetuar el 
mismo gusto, las mismas ideas, rechazar las i n n o ­
vaciones ó hacerlas adoptar mos t rándolas como 
deducidas ó á lo menos apoyadas en lo antiguo. 

Los egipcios se jactaban de ser el pueblo más 
antiguo, y por lo mismo no se tomaban el trabajo 
de interrogar á lo pasado; sin embargo, los anti­
quísimos monumentos de Tebas están construidos 
con fragmentos de otros anteriores á ellos; y si los 
sacerdotes sabian alguna cosa acerca de sus más 
remotos antepasados, como únicos depositarios que 
eran de la ciencia, aquella doctrina q u e d ó sepul­
tada en el arcano de los templos, ó bajo el enigma 
de la escritura geroglífica. 

L a Grecia dió el ejemplo de reunir monumen­
tos y noticias sobre la an t igüedad , y convertirlas 
en objeto de erudic ión y de ciencia, aunque des­
viándose del aspecto general bajo el cual hoy las 
reconocemos. Muchos artistas enseñaron las reglas 
de su arte apoyándo la s en trabajos propios ó age-
nos. E n los templos y monumentos más famosos 
había algunos é£y)y?J'cat, Trept^yr^at, ¡j.uatayioyoí, que 
llamaremos cicerones, los cuales referian historias 
y anécdo tas acerca de las artes, hasta que a lgún 
escritor las recogió . Así lo verificó Herodoto, p r i ­
mer historiador profano. Recateo de Mile to viajó 
por Egipto para examinar las an t i güedades . Acu-
silao de Argos compuso una obra de las Genealo­
gías para ilustrar algunas inscripciones halladas 
E l siracusano An t íoco decia al principio de su his­
toria haber examinado los antiguos monumentos 
distinguiendo lo cierto y lo probable (DIONISIO, 
Ant. rom., l i b . I ) . Pisistrato hizo una colección de 
inscripciones sobre piedra y bronce. P la tón y Aris 
tóteles hablan de inscripciones antiguas. U n o de 
los Aristodemos t ra tó de las inscripciones tebanas 
Eratostenes era llamado por antonomasia el anti­
cuario, y según Lactancio (l ib. I , c. 44), Evehe-
mero sacó su H i s t o r i a de J ú p i t e r y de los Dioses 
de títulos é inscripciones ant iquís imas que habia 
en los templos griegos. Pausanias hizo otro tanto 
con más extens ión en tiempos posteriores, y tam 
bien Estrabon sacó mucha luz de sepulcros, ins^ 
cripciones y monumentos. Nos quedan algunas 
descripciones de pinturas, y muchos epigramas re­
lativos á obras art ís t icas que ayudan á conocerlos 
Otros formaban colecciones de obras maestras de 
artes y antiguallas; y el famoso Museo de Alejan­
dría contenia a d e m á s de los libros, an t igüedades 
y monumentos. Sin embargo, se dedicaban más 
bien á comprobar las épocas y dar apoyo á los he 
chos, que á deducir de ellos un conjunto de cono­
cimientos acerca de las costumbres y de las leyes 
como han sabido entresacarlo de los mismos m o ­
numentos los eruditos modernos. 

Los romanos no se cuidaron de conocer sus or í ­
genes y se manifestaron deseosos de borrar la 
memoria de los ágenos . E n la loba de R ó m u l o 
terminaba su an t igüedad ; sobre la de los etruscos, 
tan grande y madre de la suya, extendieron un 
velo insultante, y ahogaron en sangre los fastos 
de los antiguos Ítalos. Cuando pasaron á G r e ­
cia y á las islas, arrebataron con mano sangrienta 
lo que les parec ió bello y á propósi to para el ador­
no de su ciudad; pero sin abrigar el más leve pen­
samiento de conservar ó de recoger algo que p u ­
diese prestar auxilio á la historia. E n el Capitolio 
estaban esculpidas en piedra ó en bronce las leyes, 
los decretos y los tratados antiguos; pero ninguno 
de sus historiadores se d ignó interrogarlos; de 
modo que dos extranjeros, Dionisio de Halicarna-
so y Polibio, supieron m á s acerca de las an t igüe ­
dades romanas que los historiadores ind ígenas . 
T i t o L i v i o se contenta con copiar á los griegos 
cuando no inventa fábulas; C ice rón , para dar á 
conocer la cons t i tuc ión de su pais traduce á P o l i ­
bio; del erudito Marco V a r ó n , á quien los antiguos 
no cesan de prodigar elogios, escasa idea nos dan 
los fragmentos que han quedado de sus obras; n i 
podemos decir más de Ca tón , y aunque se crearon 
en Roma museos de rarezas y de arte, no vemos que 
se aprovechasen de ellos los escritores, que, hasta 
el tiempo de Plinio y de los compendiadores su­
cesivos, se mostraban satisfechos siempre con la 
Arqueo log ía literaria, esto es, con repetir lo que 
en otras partes habian encontrado escrito. L a úni­
ca excepc ión es Vi t rub io , arquitecto de la época 
de César y de Augusto, el cual nos dejó reglas y 
ejemplos, que han ilustrado mucho la a n t i g ü e d a d e s 
a rqu i t ec tón icas . E l emperador recogió monumen­
tos de todo el mundo, y lo poco que se encon t ró 
en su quinta de Tívol i , enriquece en la actualidad 
muchos museos. 

Los galos, los germanos y otros pueblos, no ha­
bian progresado tanto en la civil ización que pen­
sasen en recoger la historia de sus antepasados; 
pero es doloroso que se haya perdido la colecc ión 
de los cantos teu tónicos , mandada formar por Car-
lomagno. 

Los á rabes , envanecidos con sus genealogías , á 
ellas circunscribieron el conocimiento de la a n t i ­
g ü e d a d , mezc lándo la s después con tradiciones de 
naciones vecinas. 

§ 11 .—La a rqueo log í a de l a época del Rena­
cimiento.—Cuando se r enovó la afición á los estu­
dios clásicos, en I ta l ia se dedicaron muchos con 
fervor á las investigaciones arqueológicas . Petrarca 
dió el ejemplo, pues, á la par de los manuscritos 
reunía inscripciones y medallas; y remi t ió al e m ­
perador Carlos I V una co lecc ión de éstas , no 
ciertamente con un objeto arqueológico , sino para 
excitarle á imitar á aquellos pr ínc ipes cuya e f i ­
gie representaban. Nico lás de Rienzi adqu i r ió con 
el estudio de las inscripciones y de los monumen­
tos romanos aquel ardor que le impu l só á querer, 
restaurar la repúbl ica antigua. 
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Los papas favorecieron especialmente el estudio 
de la. an t igüedad , decretando escavaciones, y re­
cogiendo cuanto salia de las ruinas de la ciudad 
eterna. En el estudio de estos monumentos se ejer­
citaron los grandes artistas, que contribuyeron á 
hermosear el siglo de los Medicis; y uno de los 
caracteres de aquella época era el afán con que se 
buscaban, y el entusiasmo con que se acogian las 
preciosidades antiguas, especialmente las que se 
referían á las artes. Rafael escribió á L e ó n X en-
viándole un grandioso proyecto para escavar toda 
la antigua Roma. L a os tentac ión sustituyó t ambién 
el amor á la ciencia, los palacios se llenaron de 
antiguos monumentos y pésimas restauraciones de­
terioraron á veces los fragmentos más hermosos. 

A este, que puede llamarse el per íodo artíst ico, 
sucedió el de los anticuarios, ú n i c a m e n t e ocupa­
dos en dar un nombre y designar un lugar á las 
cosas descubiertas. Escasos de crí t ica y de cono­
cimientos fáci lmente se extraviaban acerca de la 
vida de los antiguos, y se dir igían hác ia lo exte­
rior y lo mezquino. Algunos, sin embargo, pensa­
ron en describir las colecciones, difundiendo de 
este modo el conocimiento de ellas. Lorenzo de 
Médicis estableció una cá tedra en Florencia para 
la enseñanza públ ica de la Arqueología , y se co­
menzaron obras destinadas á ilustrar s i s t emát ica ­
mente las |an t igüedades . Pomponio Leto y Rafael de 
Volterra escribieron sobre los magistrados, Mar l i a -
no sobre la topografía de la antigua Roma, Rober-
tello sobre el nombre de las familias; A l d o Manuzio 
{De legibus Romanorum y De civitate 1558-1585), 
t ra tó el asunto de la c iudadan ía romana con agu­
deza, pero le superó el modenés Sigonio al t r a ­
tar del derecho de los ciudadanos romanos (1560), 
del derecho itálico (1562) y de los juicios (1574); 
Grouchi de R ú a n y Lat ino La t i n i escribieron acer­
ca de los comicios, el polaco Zamosky sobre el se­
nado romano (1553), Francisco Patrizii sobre la 
mil ic ia romana (1683), Justo Lipsio sobre los j u e ­
gos y otras materias importantes (1637), Panc i ro ló 
sobre las dignidades (1608), Eneas Vico sobre las 
medallas de los antiguos (1555), exced iéndole en 
mér i to Sebastian Erizzo; Huberto Golcio, graba­
dor flamenco publ icó muchas medallas (1557-79), 
de las cuales José Escal ígero y el padre Petau se 
valieron para la corrección de las épocas . 

Como Roma era el centro de tales estudios, los 
autores se e m p e ñ a r o n principalmente en examinar 
cuanto concern ía á la topografía de esta ciudad, 
y se p re tend ió explicar todo monumento del arte 
antiguo por alusión á la historia romana. Otros se 
ocuparon en deducir principios generales de casos 
particulares, é inventaron teorías extravagantes mal 
fundadas, y sobre todo incompletas. 

Ahora se nos presenta la ocasión de reparar el 
olvido en que generalmente se tiene á Onofre 
Panvinio. «Es notorio (nos servimos de las pala­
bras de otro escritor muy erudito, Scipion Maffei, 
Verana ü u s t r a t a , P. I I , l i b . I V ) para todo el que 

haya profundizado la literatura m á s escogida y la 

verdadera erudic ión , que el manantial más seguro 
y abundante de noticias antiguas son las lápidas y 
las inscripciones. Ahora bien, este estudio á nadie 
se debe más que á Panvinio, n i nadie lo ha p ro ­
movido n i ilustrado tanto como él. E x t r a ñ o pare­
cerá mi aserto si se atiende á que n i en la historia 
del estudio lapidario que precede á la segunda 
edic ión de Gruter, n i en los escritos de tantos au^ 
tores como han elogiado diferentes veces á los que 
se han ocupado en tal apl icación, se hace m e n c i ó n 
de Panvinio. No merece, sin embargo, este olvido; 
pues en primer lugar, mientras que antes de él los 
lapidarios no hicieron más que copiar y reunir las 
inscripciones, Panvinio fué el primero que, adu­
ciéndolas siempre con algún propósi to , puso de 
manifiesto su verdadero uso, é indicó el fruto que 
de ellas puede sacarse. En efecto, Panvinio, me­
diante el estudio de las inscripciones, ilustró la 
cronología de los tiempos romanos, la série de los 
cónsules y de los emperadores, el conocimiento de 
la religión, de las costumbres, del gobierno, de las 
dignidades, de los oficios, de las tribus, de las l e ­
giones, de los caminos, de los edificios públ icos , 
de los magistrados municipales, de los juegos, y 
de todo lo que hay de más importante con respec­
to á la erudic ión. In te rp re tó además las que hasta 
entonces no se hablan podido entender, y en prue­
ba de ello véase en Gruter la pág. 442. E n segun­
do lugar, dejando aparte las simples colecciones, 
ninguno en sus obras produjo n i publ icó tantas n i 
tan escogidas inscripciones; pues si juntamos todas 
las que se encuentran en los cinco libros de los 
Comentarios á los Fastos, donde puede decirse 
que es tán compiladas las genuinamente Consulares 
y las Imperiales entonces conocidas, y las que exis­
ten en los tres libros de la República romana, en 
las Ant igüedades veronesas y en otros escritos, po­
cas inscripciones insignes ó importantes hallare­
mos en Gruter, que no hayan sido publicadas antes 
por Panvinio. Es por tanto curioso observar cuán­
tas y cuántas veces se advierte en la referida c o m ­
pilación, que han sido entresacadas de las obras de 
Metello, de Pighio, de Clusio, de Smezio, de Ver-
diero, inscripciones publicadas ya por Panvinio, y 
alguna vez más correctamente, estando sin altera­
ción la mayor parte de las que él cita; si bien á 
algunas imitaciones que se encuentran en Gruter, 
se las designa gratuitamente con las palabras ex 
Panvinianis . Sigonio asegura con mayor funda­
mento de verdad que muchas inscripciones de las 
que se sirve á propósi to del derecho itálico, las ha 
recibido de Panvinio, Este fué t ambién quien p r i ­
mero observó las señales impresas en los ladrillos 
y los d e m á s restos de la an t i güedad . A ñ á d a s e que 
Panvinio e m p r e n d i ó antes que nadie la á rdua t a ­
rea de redactar en un solo cuerpo y publicar todas 
las inscripciones que á la sazón eran conocidas; 
y l levó á cabo tan grande obra gloriosamente, y 
sin auxilio ageno, con tándose en el ca tá logo de 
sus obras la titulada Ant iquarum totius t e r ra rum 
orbis inscriptionum l ibrum. E n el segundo sobre 
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los Fastos, excusándose de no indicar los lugares 
donde se conservan las lápidas y las medallas c i ­
tadas, se expresa en esta forma (pág. 401): M a g -
mim inscriptionum totius orbis opus adorno, quod 
quamprimun, Deo auspice, evulgabiiur, i n quo om-
nia singillati tn inscriptionum loca accurahsswie 
descripta sunt; y en la página siguiente nos d á á 
entender cuán to se habia ocupado en ello, no con­
ten tándose , como los d e m á s editores, con trascri­
bir lo dicho por otros, sino copiando los origina­
les de los bronces y de los mármo le s existentes, 
sobre todo en Roma y en otros puntos de Ital ia. 
Por eso Panvinio tuvo el mér i to , y otros la gloria 
resultante, del inmortal Cuerpo de las Inscripcio-
nes\ y es harto creible que su manuscrito entrase 
por mucho en la Colección de inscripciones que 
posteriormente publ icó Gruter; pues que, mientras 
las d e m á s obras de Panvinio se conservan en Roma 
ó en otros puntos, nada se ha sabido nunca de la 
que trata de las Inscripciones. De inferir es, por 
tanto, que fuese robada; y si nos es permitido for ­
mar conjeturas en vista de varias consideraciones, 
nos inclinamos á creer que la colección de Mar t in 
Smezio, que ha servido de base á la de Gruter, y 
que se impr imió lujosamente por Plantino en 1588, 
es precisamente la de Panvinio, en cuya época 
Smezio se hallaba en Roma al servicio del carde­
nal P ió . E l t í tulo es el mismo: Ant iquarum ins ­
criptionum l ibrum, l lamó Panvinio á su obra, según 
se ve en el Ca tá logo , y al frente del l ibro publica­
do por Smezio se lee Inscript ionum antiquarum 
liber. 

Niebuhr, tan r íg ido con sus predecesores, elogia 
á los arqueólogos del siglo x v i , quienes « r eun i en ­
do á duras penas mul t i tud de particularidades ais­
ladas, llegaron á sacar de ellas lo que no ofrecían 
los restos de la literatura antigua en Una sola obra, 
esto es, una exposic ión s is temática de las a n t i g ü e ­
dades romanas. L o que hicieron es prodigioso, y 
bastarla para asegurarles fama inmor ta l» . 

E l siglo de Luis x i v con sus inmensos medios 
aumen tó los conocimientos; la Academia de las 
inscripciones y bellas letras de Francia, e m p r e n d i ó 
la tarea de ilustrar diferentes puntos del saber h u ­
mano; viajeros eruditos visitaron los territorios 
donde se hablan elevado las ciudades famosas; y 
se p ropagó el ardor de conocer é interpretar los 
tiempos antiguos. Las disertaciones de Grevio y 
y Gronovio, reunidas en sus tesoros, sirven de útil 
fundamento, aun después de haberse deducido de 
ellas doctrinas mucho m á s vastas; Murator i y Gru­
ter, casi c o n t e m p o r á n e a m e n t e , reduelan á un cuer­
po sis temático los epígrafes griegos y latinos; Mont-
faucon se esforzó en explicar los usos de los anti­
guos por medio de los monumentos; con vista de 
los mismos, p r e t e n d í a t a m b i é n Bianchini adivinar 
la historia pr imi t iva del mundo, y Kircher descifrar 
los enigmas de la esfinge egipcia; Mar t in y Baxter 
indagaban las an t igüedades de los galos y de la 
Bre taña , y Bosio y A r i n g h i las de los primeros 
cristianos. 

§ i 2. La Arqueolog ía mejora en el siglo pasado. 
— E l trabajo de los literatos se vió secundado por 
los nuevos descubrimientos, por el aumento de las 
colecciones en los museos, por los multiplicados 
cotejos, por la necesidad que el estudio de las 
lenguas la e rudic ión , la crí t ica y la jurispruden­
cia tenian de la Arqueología . De aquí resultaron 
obras insignes. Eckhel o rdenó la ciencia de las 
medallas y de las monedas, distribuida a l fabét ica­
mente por Rasche; Dempster y posteriormente Pas-
seri prepararon los materiales con que Lanz i ex­
plicaba los monumentos y las lenguas de la I ta l ia 
de la Edad Media; el conde de Caylus, que se dis­
t inguió por el gusto y los conocimientos técnicos , 
dispuso por épocas los monumentos; y meditando 
sobre las artes que los produjeron, publ icó una 
colección de an t i güedades egipcias, etruscas y 
romanas. 

L a Arqueología , que desde Fabncio hasta Mont -
faucon habia sido m á s bien anticuarla, l legó á ser 
más ar t ís t ica que filológica con Winkelmann, 
cuyo nombre será siempre pronunciado con grati­
tud, á pesar de sus teorías absolutas y exclusivas 
y de sus incompletos conocimientos. W i n c k e l -
mann desvió de las confusas fábulas latinas la 
a tenc ión de los eruditos, d i r ig iéndola á la m i t o l o ­
gía griega; d ió la historia de las artes, al paso que 
antes no se tenian más que catá logos y las no t i ­
cias inexactas de Pl inio, y poniendo cada m o n u ­
mento en cotejo con todos los que existen, r echazó 
las interpretaciones caprichosas. Es cierto que 
redujo sus investigaciones al arte griego; tanto 
que fuera de él no hal ló sino tinieblas. Cons ideró 
el arte egipcio como uria sombra de la luz del arte 
griego, y el romano como un reflejo del mismo; 
las cabezas del Cristo hechas en la Edad Media, 
le parecieron lo mas innoble que pudiera i m a g i ­
narse. Su H i s t o r i a del arte cesa, pues, con la tras­
lac ión de la sede imperial á Constantinopla. 
Cicognara t ra tó de considerarlo desde su renaci­
miento en I tal ia; pero apenas c o m p r e n d i ó aquellos 
fecundís imos siglos medios, á causa de las preo­
cupaciones enciclopedistas. Los documentos que 
les conciernen fueron reunidos con gran paciencia 
por d ' Agincourt , el cual c o m p r e n d i ó la importan­
cia de las miniaturas, de los tapices, de la alfarería, 
de los dípt icos y de los m á s pequeños y frágiles 
monumentos; pero demasiadas veces dejó de co ­
nocer el espíri tu que los animaba á todos y les 
comunicaba un significado supremo. 

Mientras los estudios tomaban otra d i recc ión , y 
d e p o n í a n el desprecio, enemigo capital de la ver­
dad, Lessing procuraba reducir á ideas profundas 
el ca rác te r del arte griego, no conoc iéndo le mas 
que bajo un punto de vista; Zoega, con ideas vas­
tas, pero con conocimientos insuficientes, se p r o ­
pon ía interpretar al Egipto; Morce l l i , inventaba el 
modo de clasificar las inscripciones según el asun­
to, y deduc ía reglas acerca de su estilo; entre 
todos estos sobresal ía Ennio Quir ino Visconti , 
in té rpre te erudito y lleno de gusto hác ia la a n t i -
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güedad . «Ya que al contemplar los monumentos 
de los siglos remotos, se despierta en todo el que 
siente el atractivo de los conocimientos, cierta 
curiosidad respecto al significado, al destino, á la 
época y al méri to del monumento, por lo mismo, 
he creido, (dice), que el ilustrador debe satisfacer 
esa erudita curiosidad, en que está fundada en 
gran parte la ciencia ant icuar ía ; pero no con ca­
prichosas y fantásticas explicaciones, sino con el 
cotejo de los escritos antiguos y de las memorias 
de otros tiempos, y con verosimilitudes entresaca­
das de una evidente y fácil analogía.» En efecto, 
no menos filólogo que artista, explica los monu­
mentos por medio de los libros, y los libros por 
medio de los monumentos; y aunque algunas veces 
acepta monumentos falsos que le hubiera sido fácil 
rechazar, ocupa sin embargo el primer lugar en 
esta ciencia. Ideó colocar en las colecciones, p r i ­
mero las divinidades del cielo, de los mares, de la 
tierra, de los infiernos; en seguida los héroes , la 
historia antigua y la romana, los sabios, los filóso­
fos, los doctos, y por úl t imo cuanto pertenece á la 
historia natural, á las costumbres, á las artes; cada 
clase según la época y el mér i to . 

A cont inuación damos los hechos principales de 
la edad moderna de la Arqueología : 

1345. Guillermo de Pastrengo renueva el es­
tudio de las inscripciones, recopi lándolas y siendo 
el primero en ilustrarlas. Forma una especie de 
enciclopedia alfabética, que titula: D e originibus 
rerum, impresa después por Blondo en 1547. 

1430. Nicolás Nico l i , verdadero padre d é l a 
Arqueología moderna, forma una colección de es-
tá tuas y cuadros y una serie de medallas desde los 
tiempos primitivos, y explica la ortografía con la 
autoridad de las lápidas , de las monedas y de los 
códices. 

I430-4o- E n Mántua , los Gonzagas coleccio­
nan un tesoro de camafeos, medallas, esculturas, 
y toda especie de an t igüedades (AMBROSII C A -
MALDOLENSIS, Odeport et Epist.; TRISSINO, Retra­
tos; CERUTI P r a f , adMusoeum Cale, etc). 

1446. Comienza Cir íaco de Ancona sus tareas 
acerca de los museos, ya en gran n ú m e r o y apro­
vechando el fruto de largos viajes. Es el primero 
que compuso una obra verdaderamente anticuada, 
aunque viciada por una excesiva credulidad. 

1450, Fiocchi escribe acerca de las magistra­
turas romanas, una obra que pasa por ser de 
Fenestella. 

1450-1502. Cosme y Pedro de Méd ic i s , y 
más que todos, Lorenzo el Magnífico, fomentan 
los adelantos de la Arqueolog ía con bibliotecas y 
museos. 

1462. Flavio Blondo, en la Roma instaurata, 
explica por primera vez los monumentos de aque­
lla ciudad, con autoridades de los autores an­
tiguos. 

1466. Pomponio Leto trata de los sacerdocios, 
magistrados, leyes y costumbres de Roma. 

1490. Bologni agrega á los monumentos, expli­

caciones y comentarios para ilustrarlos. (TIRABOS-
CHI, t. v i , p . 1.) 

1517. Se publican anón imas las Imágenes de 
los hombres ilustres, primera obra numismát ica que 
aparece impresa. 

1521. Sale á luz la primera obra lapidaria, 
a n ó n i m a t ambién é impresa, con el título de Ins­
cripciones de la antigua ciudad. 

1534, Publica Apiano las Inscriptiones sacro-, 
sanctee vetustatis, non Hice, quidem romana, sed 
totius fere orbis. 

. ^SS- Sigonio esclarece á la historia, por me­
dio de la Arqueología . 

1560. Eneas Vico introduce la crí t ica en la 
numismát ica , estableciendo reglas para distinguir 
las medallas verdaderas de las falsas, fabricadas 
industriosamente en aquella época, sobre todo por 
Cavino, Cel l in i y Bonzagna. 
—Leopoldo Giovanni ilustra las an t igüedades de 
Nimes. 

1566-75. Goltz con las lápidas y las medallas 
ilustra la rel igión, la historia, la geografía, la cro­
nología y toda la an t igüedad ; pero cae en errores, 
tomando por verdaderas medallas falsificadas y 
supuestas, como después demos t ró Eckhel. 

1575. Ambrosio de Morales trata de las ins­
cripciones de toda E s p a ñ a , y establece reglas para 
la ciencia epigráfica. 

1595. Ortelio aclara la geografía, val iéndose 
de la ant icuar ía . 

1614. Meurse ilustra enc ic lopéd icamen te la 
Grecia. 

1616. Pedro C h a c ó n ilustra eruditamente un 
calendario de los tiempos de Cesar; explica el 
fragmento de la columna rostrata de Dui l io , y 
deduce de los bajo-relieves de la columna trajana, 
una historia de las dos guerras dác icas . 

1618. Onofre Panvinio conduce á nuevo ex-
plendor la epigrafía; y es el primero que observa 
las impresiones en los ladrillos y todas las re l i ­
quias lapidarias. 

1645. Lastanosa abre un nuevo campo á las 
investigaciones ant icuar ías , con su museo de las 
medallas desconocidas en España . 

1647-52. Don i y Meibonio examinan la músi ­
ca griega, abriendo el camino á Mar t in i , Brown, 
Eximeno y Burney. 
— D o n i colecciona más de 6,000 inscripciones l a ­
pidarias, desconocidas de los anteriores eruditos, 
y Gor i las publica en 1731. 

1652-54. Kircher se presenta como un nuevo 
Edipo que interpreta todos los enigmas egipcios. 

1671-87. Patin y Seguin ofrecen al públ ico 
medallas cuyo legitimidad averiguan sigilosamente. 

1681. Noris comenta los cenotafios de Pisa. 
1688. Ducange, las medallas orientales del Bajo 

Imperio, de sdeñadas por los anteriores. 
1690. Bel lor i , los arcos existentes eñ Roma, 

los fragmentos de las an t igüedades romanas y las 
antiguas pinturas descubiertas en el sepulcro de 
los Nasones. 
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1690-99. Ciampini , las iglesias antiguas de | 
Roma y sus mosaicos. 

1694. Grevio, Sallengre ( 1716), Gronovio 
( i ^ z ) , y Poleni (1737), coleccionan vastos teso­
ros de an t igüedades griegas y romanas. 

1698-1716. Buonarroti hace progresar más y 
más la Arqueología , con sus obras Sobre algunos 
medallones antiguos y de los vasos antiguos de 
vidrio; y reanima el estudio de las an t igüedades 
etruscas é i tál icas, con varias conjeturas que agre­
ga á la E t r u r i a regale de Dempster. 

1699. Fabrett i dá á luz la primera colecc ión 
de inscripciones que está exenta de falsedades. 

1700. Vai l lant ilustra por medio de la numis­
mática la Grecia, la historia de Egipto (1701) y 
la de los reyes de Siria (1732), después de haber 
iluminado con una luz enteramente nueva, algunos 
puntos de geografía y de historia, valiéndose, 
para ello de las medallas de las colonias roma­
nas (1688). 

1706. Spanheim prueba la importancia de la 
numismát ica y el uso que los antiguos hicieron de 
las medallas. 

— Montfaucon y sus colegas, autores del 
Nuevo tratado de diplomática, hacen progresar la 
paleografía griega. 

1707. Gruter colecciona las Inseriptiones ant i -
qii(B totius orbis romani. . 

1709. Fabricio publica la Biblioteca anticuaria. 
1712. Niewport ilustra la anticuaria en lo que 

concierne á los usos y costumbres. 
1727. Schiller, la a rqueología ge rmán ica de 

los tiempos del Bajo Imperio. 
1733. Baxter, la br i tán ica . 
1739. Mar t in , la rel igión de los galos por me­

dio de los monumentos. 
1752-67. Caylus dispone en ó r d e n cronológico , 

los monumentos de los diversos siglos, y penetra 
el secreto de la mayor parte de las artes que les 
produjeron. 

1762. Pellerin es el primero que dá ideas so­
bre el sistema numismát ico , que después perfec­
ciona Eckhel . 

1764. Winckelmam consolida la alianza de las 
bellas artes con la Arqueo log ía . 

1767. Guarnacci y después Ol iv ier i , Mazzoc-
chi, Guazzesi, Passeri se dedican á las a n t i g ü e d a ­
des etruscas. 

1768. Ernesti publica Xv, Arqueología l i t e ra r ia . 
1779. Eckhel coordina m e t ó d i c a m e n t e la cien­

cia de las medallas antiguas. 
1781. Bayer fija la verdadera existencia, la 

edad de las inscripciones, el valor, el peso, etc., 
de las monedas hebreo samaritanas, hac iéndose 
juez de las muchas cuestiones suscitadas acerca de 
ellas por Postel, Arias Montano, Masio, Agostino, 
Villalpando, Walton, Hott inger, Wagenseil, Bas-
nage, Sperling, T y c k s e ñ , Schlozer, Henr ion , etc. 

1782-1808. Ennio Quir ino Viscont i se eleva 
con erudic ión enc ic lopédica sobre todos los ar­
queólogos. 

1785-1805. E l sajón Rasche distribuye en ó r ­
den alfabético, la antigua ciencia numismát i ca . 

1788. Barthelemy, con las ruinas del siglo de 
Pericles, reedifica la historia griega de aquella 
época . 

1789. Lanzi , siguiendo las huellas de Demps­
ter y Passeri, penetra en la inteligencia y explica­
ción de los idiomas y monumentos ¿ le la I tal ia 
central. 

1792. Adler d á el primer ensayo positivo de 
anticuaria a ráb iga . 

1797. Zoega disipa las tinieblas que cubr í an 
los monumentos del antiguo Egipto. 

1803. M i l l i n , en los Monumentos inéditos, en 
la Colección de vasos etruscos, y en la descr ipc ión 
de los sepulcros de Canosa (1813), publ icó traba­
jos harto precipitados. 

1806-13. Mionnet publica la Descr ipción de 
las medallas antiguas, griegas y romanas, etc., 
l ibro hasta ahora el m á s completo para la exacta 
descr ipción de las medallas. 

1815-25. Morcel l i presenta un sistema regular 
para clasificar las inscripciones, según el estilo de 
cada una. 

1831-1860. Bar to lomé Borghesi publica mu­
chas obras y principalmente una recopi lac ión de 
los fastos consulares y de las an t igüedades . 

§, 13.—La Arqueo log ía mejora m á s en nuestro 
siglo.—Tres hechos impor tan t í s imos han impulsa­
do en nuestro siglo, el estudio de las an t igüeda­
des. E l primero fué la expedic ión á Egipto, atre­
vido pensamiento de Buonaparte, en el cual, j un ­
tamente con la guerra, se a tendió al incremento 
de las ciencias. U n a comis ión recogió y transpor­
tó á Europa muchos monumentos procedentes de 
aquel país abundante en arcanos, monumentos 
que dieron origen á discusiones, que estimularon 
á buscar otros nuevos, y que condujeron á desci­
frar aquella lengua misteriosa, por medio de la es­
tela t r i l ingüe de Rosetta. 

Puede decirse que desde aquel momento la an ­
ticuarla, puesta en moda en el país que populariza 
las ideas, en t ró á formar parte de los estudios ne­
cesarios para la cultura, aprovechando los descu­
brimientos de la filología alemana y las muchas 
obras maestras que la conquista reunió en París , 
obras cuya c o n t e m p l a c i ó n ayudó mucho á diserta­
ciones y disquisiciones. 

Otros tesoros se descubrieron y estudiaron en 
Grecia; las esculturas del Partenon t ra ídas á Eu­
ropa ampliaron las ideas concebidas respecto del 
arte, y mucho más las amp l ió el frontón del t e m ­
plo de Egina, trasladado á Munich . (Arqueología 
l ám. 16, fig. 12). Vinieron luego los sepulcros 
descubiertos en Arge l y Cartago, las investigacio­
nes hechas en Fenicia, en las islas del archipiéla­
go, en el Asia Menor y Mayor y las nuevas que se 
hicieron en Ital ia, aunque interrumpidas por las 
desgracias de diverso género de este país. 

Primeramente en Etruria, después en la Cam-
pania y en otras partes efe la I tal ia Inferior y M e -
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dia, se descubrieron millares de vasos, raros al 
principio y abundantes después en la Crimea y 
Cirenaica, y la mult ipl icidad de sus formas, d i b u ­
jos y caracteres abr ió un nuevo campo á los eru­
ditos, y produjo un nuevo sistema de historia y de 
mitología sacerdotal y popular (véanse las láminas 
de Arqueología 15, 16, 17, 19, 46 y 47): 

Revelaciop de nuevo género y más importante 
fué la del mundo oriental. E l dominio de los i n ­
gleses en la India facilitó los medios de interrogar 
los libros y los monumentos, no sólo del sánscr i to , 
sino t ambién de las varias lenguas y civilizacio­
nes que se agrupan en su derredor, resultando de 
esto un mundo que podemos llamar nuevo, con 
los s ímbolos de una remot í s ima a r t igüedad . 

Por tanto las an t igüedades orientales, que en 
tiempo de Winckelmman y de Visconti eran un 
accesorio» de la Arqueología , se han convertido 
hoy en una in t roducc ión necesaria para conocer 
hasta qué punto la an t i güedad clásica se ha apro­
vechado de las anteriores. Las lenguas indias son 
indispensables para la expl icación de los monu­
mentos figurados, como aparece de los trabajos de 
Prinsep, Lassen y Wilson sobre las medallas de 
Lahore; de los de Fellow sobre la L ic ia , de los de 
Troyer sobre Cachemira, etc. Se interroga t a m ­
bién á la Bibl ia acerca de los monumentos babi ló­
nicos, fenicios y otros sobre los cuales no existe 
n ingún documento escrito. Las ruinas de Chi l M i ­
nar atestiguaron la conexión entre la montuosa 
Pérs ide y las llanuras del Eufrates; y el descubri­
miento de los palacios de Korsabad y Nínive pro­
dujo una revolución en esta ciencia, como antes 
la expedic ión á Egipto. 

En seguida y casi de consuno se multiplicaron 
en todos los paises las investigaciones y discusio­
nes; varias academias, en particular las de París , 
Gottinga, Leipzig, T u r í n y Calcuta, se fijaron en 
puntos especiales; se fundaron sociedades para la 
conservac ión , invest igación é in te rpre tac ión de los 
monumentos, como la que se enca rgó de las esca-
vaciones de Herculano y Pompeya, y la a r q u e o l ó ­
gica de Roma; se enviaron personas especiales pa­
ra que midieran y copiaran los monumentos del 
Egipto, de la India , de la Morea, de Ital ia, del 
Quersoneso....; Chandler, Choiseul-Gouffier, C o -
ckerell, Gell , Leake, Dodwell , Pouqueville, Stakel-
berg, Broensted, Texier, Tiersch, Heuzey, Wes-
cher.... exploraban la Grecia; el gobierno francés 
m a n d ó una expedic ión científica á la Morea y otra 
á Egipto junto con Toscana; lord Elgin, con los 
restos del Partenon enr iquec ió el museo Bri tánico, 
la Baviera compró los monumentos antiguos de 
Egina; y algunos particulares trabajaron por sí en 
descubrimientos de esta clase, como K o c h en la 
Armenia y Fellow en la Sicilia, L o w en la Panfi-
lia, Texier en el Kurdistan, Hase en Orán . Nebel, 
Galindo, Jeíferson, Zeisberger, Warden, Waldeck, 
Scholtz, Kenney, Farcy, Clinton, Barton y Frank, 
restablecieron las an t igüedades americanas; Sch-
wartz, Frank, Lepsius, Rdligé, Mariette, Maspere, 

hicieron nuevos descubrimientos en Egipto como 
Valentyn, Holmes, Tieffenthaler, Belanger en la 
India; Guzlaff y Medhurst en la China; R a w l i n -
son, Lyons, Botta, Layard, Hinks , Oppert, Jorge 
Smith en la Asirla y Babilonia; Hi tz ig , Scholz, en 
la Judea. L a Sociedad de Arqueolog ía bíblica fun­
dada en Inglaterra en 1870, hace investigaciones 
sobre la an t i güedad de los paises bíbl icos, a n t i ­
guos y modernos. 

Recientemente, además de Schliemann en Tro­
ya, en Micenas, y de Palma de Cesnola en Chipre, 
arqueólogos ingleses exploraron el templo de D i a ­
na en Efeso; una compañ ía se fundó para examinar 
toda el Ásia Menor; Constantino Carapanos hizo 
excavaciones en Dodona; Otto Puchstein en el 
monte Nimrodagh desen te r ró el suntuoso sepulcro 
de Antioco rey de la Comagena, con estátuas, bajo-
relieves y una inscr ipc ión de 237 l íneas. L a es­
cuela francesa de Atenas trabaja en Samos, M i r i -
na. Délos ; Lenormant esploró la Magna Grecia. 
A l museo de Berlín, dir igido por Curtius, envian 
de Olimpia y P é r g a m o , admirables antiguallas, co­
lumnas, estátuas, bajo-relieves y centenares de ins­
cripciones. Ormudz Rassam, cónsul inglés en Bag­
dad, hizo grandes descubrimientos en la Biblioteca 
de Assurbanipal y encon t ró las hazañas de Salma-
nasur I I (Transactions o f ihe Soceiíy o f biblical 
Archeology), y en 1880 descubr ió la ciudad caldea 
de Sipara, donde se decia que N o é habia enterra­
do las memorias anteriores al di luvio; y recogió en 
ella 10,000 tablitas con carác ter cuneiforme, den­
tro de un sub te r ráneo del templo de Asta r tés . 

De Rossi en Roma no escava solamente y des­
cribe la topografía de las catatumbas, si que tam­
bién recoge noticias de historia, biografía, artes, 
derecho y polí t ica. 

E n todas partes el patriotismo quiso examinar 
la tierra donde yacen los antepasados para venir 
en cpnocimiento de su estado antiguo: no ha ha­
bido desde entonces región donde no se indaguen 
con esmero las an t igüedades nacionales, ora con 
relación á los tiempos remotos, ora á la Edad M e ­
dia; escritas ó dibujadas, estables ó movibles; y 
por todas partes se han establecido cá tedras para 
su enseñanza , convencidos de que no bastan el en­
tusiasmo y el gusto para penetrar en el santuario 
de una ciencia, que solo poseen aquellos que se 
dedican á ella exclusivamente. 

§. 14,—Método, ardimiento y m o d e r a c i ó n de la 
A r q u e o l o g í a — C o n demasiada frecuencia los v i e ­
jos anticuarios trataron estas materias considerando 
las cosas puramente de arte, y como si no existie­
se un pueblo que las hacia y usaba, y una c i v i ­
l ización cuyo distintivo eran. De este defecto se l i ­
bertaron los modernos, y primero que nadie N i e -
buhr abr ió la senda, por la cual caminaron Boeck, 
Müller , Wachumuth, Schóman , Hermann, Bunsen, 
Plater, Savigny, Becker...,- investigando las anti­
güedades del derecho y de las costumbres expre­
sivas y rituales. L a jóven escuela, con un ardor 
llevado alguna vez hasta la temeridad, d ió el últi-
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mo golpe á inveteradas creencias; feliz á veces, no 
siempre incontestable, se colocó en un terreno tan 
movedizo aún, que seria presunc ión querer tomar­
lo por base. E l tiempo en que la Arqueo log ía se 
alimentaba con eruditos recreos y doctos engaños , 
ha concluido; se han abandonado las elást icas h i ­
pótesis, y se sabe ya confesar la propia ignorancia. 

Cada dia se hacen más evidentes los progresos 
de esta ciencia, ora en la parte descriptiva ó A r -
queograf ía , ora en la ilustrada ó Arqueolog ía pro­
piamente dicha; y se busca la descr ipc ión de todo 
monumento, su mér i to art íst ico, su sentido h i s t ó ­
rico y filosófico. Si algunos aun aspiran á la fama 
de eruditos, con aumentar citas y autoridades, bue­
no será recomendar á los estudiosos que abando­
nen las observaciones accesorias, las cuales no na­
cen de la inspección del monumento, n i lo ilustran, 
y que traten brevemente las cuestiones y a decididas 
y con p recauc ión las nuevas, 

Heine, en el elogio de Winckelman, dice: 
— E l estudio de la an t igüedad , y principalmente 

el que se dirige á conocer bien y á apreciar de 
un modo justo los antiguos monumentos del ar­
te, exige gran caudal de conocimientos prévios, 
una imag inac ión al mismo tiempo viva y arre­
glada, y tales circunstancias exteriores, que es 
muy raro se encuentren reunidas en un solo i n ­
dividuo. Así como el naturalista debe conocer 
bien y clasificar todos los cuerpos, y el literato 
examinar con Orden todos los libros concernien­
tes á la ciencia á que principalmente se dedica, 
del mismo modo el anticuario debe tener un 
conocimiento perfecto de los monumentos a n t i ­
guos que han llegado hasta nosotros y dispo­
nerlos como en una serie según su mér i to res­
pectivo, examinando con sagacidad las circuns­
tancias de cada uno, juzgando acerca del arte, 
y determinando su época, su mér i to y su valor. 
¡Cuánta erudic ión se necesita para todo esto! Es 
necesario que sepa con exactitud las historias 
antiguas especialmente la griega y la romana, y 
nada debe ignorar de cuanto concierna á los si­
glos an t iqu ís imos , á las opiniones y á las cos­
tumbres de los tiempos heróicos , y á la fábula 
en sus distintas fases; debe saber á fondo la his­
toria de las artes, de los artistas y de sus obras; 
y pues que en todo esto puede derramar bas­
tante luz el estudio de las medallas y de las 
piedras preciosas, t a m b i é n en este ramo ha de 
estar instruido. 

Para adquirir tan extensos y exactos conocimien­
tos, se requiere una inmensa lectura de los anti­
guos libros griegos y romanos, y principalmente 
de los poetas; lectura que no bas ta rá al que no 
haya estudiado á fondo las lenguas eruditas, y 
contraido la costumbre de aclarar los pasajes 
oscuros. A estos conocimientos debe unir ade­
más las nociones fundamentales de la escultura, 
la pintura y la arquitectura, sin ignorar tampoco 
enteramente el mecanismo de estas artes; nece-
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sita ver mucho, y con el estudio constante de las 
mejores obras del arte antiguo y moderno, fo r ­
marse un gusto seguro, aprender lo que acerca 
de los mismos se ha pensado ó escrito hasta 
ahora, y reflexionar sobre ello profundamente. 

E n medio de este mar de conocimientos que de­
ben adornar á un anticuario, es preciso que su 
espíri tu conserve la energía para meditar, con­
frontar y juzgar; el gusto que profesa á lo bello, 
á lo verdadero y á lo grande, no debe perder 
nunca aquella actividad que pueden dar la na ­
turaleza, el estudio y el largo uso. Una mirada 
exacta y segura, una imag inac ión fácil de inf la ­
mar, pero que sienta el dominio de la razón, un 
pensamiento r áp ido y vasto que pueda abrazar 
de golpe las relaciones de los objetos y notar 
sus diferencias, un gusto puro y decidido, que 
sea cual fuere el género , la época y el estilo, j a ­
más se deje extraviar en el conocimiento de lo 
verdadero y de lo bello, son los caracteres de 
un entendimiento destinado por la naturaleza á 
ser anticuario. 

Mas no basta esto; se necesitan circustancias f e l i ­
ces. Los monumentos antiguos es tán esparcidos 
por muchos y lejanos paises; de forma que si 
quisiera verlos todos, tendria que viajar mucho, 
y no lograr ía su objeto. Ciertamente no es i n ­
dispensable que así lo verifique, y bas t a rá al an­
ticuario que vea y estudie los originales más i m ­
portantes, adquiriendo de las d e m á s obras un 
conocimiento histórico por medio de la obser­
vac ión de sus modelos y dibujos ó la lectura de 
sus descripciones. 

L a primera regla crí t ica para el anticuario, es que, 
si quiere juzgar y examinar bien una obra anti­
gua, necesita profundizar la idea y el espír i tu 
del artista. A l efecto c o n v e n d r á que conozca su 
edad, las circunstancias de su época y las part i­
culares del individuo, indagando q u é intencio­
nes llevaba al trabajar. Así deben examinarse 
bajo diferente punto de vista, las obras públ icas 
y las privadas; de diversa manera se cons iderará 
una copia, un trabajo de imi tac ión ó de siglos 
posteriores, y un original , un trabajo de los p r i ­
meros ó de los más hermosos tiempos del arte. 
Debe t a m b i é n el anticuario tener formada de 
éste una idea exacta, tanto respecto de la inven­
c ión como de la e jecución del artista, cuando 
quiera examinar y explicar un monumento a n ­
tiguo. No ha de apartar de su mente la fábula, 
principalmente aquellos rasgos é ideas que eran 
más aficionados á expresar los artistas. Si no es 
suficiente con esto, recorra las otras mitologías 
y todas las historias, comparando sus opiniones 
y los acontecimientos con los asuntos que vé 
representados para deducir sus relaciones ; y 
cuando las haya encontrado, expónga las enton­
ces, usando solamente de aquella e rudic ión ne­
cesaria para ilustrar el monumento antiguo. Si 
no halla nada que corresponda á la idea del an­
tiguo artista, evite en este caso á sí mismo y á 

T. X I — 5 1 
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sus lectores una inútil pa labrer ía , y exprese con 
la mayor brevedad las razones en cuya vir tud 
cree no poder dar una explicación satisfactoria. 

Pero la turba de los anticuarios de muy distinta 
manera se conduce. Ellos, abrazan el primer 
pensamiento que se les presenta, y lo trasladan 
á la obra que examinan; se atienen á una mito­
logía t r ivial , ó á las noticias vulgares de la h i s ­
toria antigua; copian citas y textos fuera de 
propósi to , y que no prueban nada; no tienen 
bastantes conocimientos en las lenguas y en el 
arte para comprender la idea de los primitivos 
escritores y de los antiguos maestros. Así , ape­
nas hacen menc ión del mér i to de tales monu­
mentos con respecto al arte, n i menos indican 
su extensión, su grandeza y otras propiedades 
generales semejantes; de suerte que sus libros 
no son más que un conjunto de erudición sin 
elección n i gusto. 

Hay una crít ica ant icuar ía , que en cuanto es se­
gura y necesaria, en tanto ha sido desatendida 
hasta ahora. Siempre que se quiere examinar 
un escritor antiguo, ó explicar a lgún pasaje di ­
fícil de sus obras, ¿no es el primer cuidado ver 
si la obra es genuina y si ha sido adulterado el 
pasaje en cuestión? Pues obsérvese la misma 
conducta con los monumentos antiguos, y á 
cualquier otra invest igación preceda ésta: ¿la 
obra es realmente antigua? ¿de qué época? ¿cómo 
y en qué puntos ha sido reformada y restau­
rada?— 

§ 15.—Pueblos en que se ha fijado la Arqueolo­
gía y l ibros que deben consultarse.—Los pueblos 
á que dirigió la Arqueología sus primeras invest i ­
gaciones fueron los hebreos en cuanto á la r e l i ­
gión, y los griegos y romanos para los estudios 
clásicos; después se añad ie ron los egipcios y los 
Italos antiguos. A esto casi se l imitó el estudio dé l a s 
an t igüedades , como que ayudan á comprender los 
autores: de ellas ú n i c a m e n t e se cuidaron Winckel-
mann, Heyne, Muller, d'Hancarville, Visconti y 
la mayor parte de los escritores. Winckelmann es­
pecialmente, empezando la historia de las artes 
con los griegos, reprueba á I03 que van á buscar 
su origen al Egipto, y niega que proceda de allí 
la mitología griega. Sin embargo, aun a ten iéndose 
á los clásicos, en los cuales tan solo tenia fe, podia 
hallarse en cont rad icc ión con P l a t ó n , Plutarco, 
Pausanias, Plinio y otros. Herodoto dice resuelta­
mente que todos los Dioses vinieron de Egipto á 
Grecia; Diodoro afirma que los primeros griegos y 
particularmente Déda lo , aprendieron las artes de 
los egipcios. Con efecto, esta real ización sensible 
de la vida externa se efectuó en todos los pueblos, 
y ninguno debe considerarse como anillo separado 
de la gran cadena de las generaciones. E l incre­
mento de las artes, camina paralelamente con el 
de las demás facultades humanas; y es obl igación 
de la historia, indagar cual es el iniciador, y cual 
el iniciado; cual la parte espontánea , cual la here­

dad; reconocer las analogías al recorrer los mismos 
per íodos , como sucedió con el arte religioso en 
Egipto, en Grecia y en los primeros siglos del 
cristianismo, y ver la continua perfección de lo 
ideal al través de tantas metempsícos is , i n c l i n á n ­
dose ora á la forma, ora al pensamiento. 

As í la ciencia, deponiendo las exclusiones, hijas 
de la p reocupac ión , cree y ve que en los pueblos 
más distintos puede encontrarse la belleza litera­
ria y artística, y que todos juntos contribuyen á la 
marcha de las ideas; por lo cual no debe limitarse 
el estudio á los clásicos, aunque de ellos se hable 
con más gusto y fundamento. Conocemos hoy las 
an t igüedades de los chinos y de los pueblos afines 
tanto más , cuanto que sobreviven todavía aquellas 
naciones y conservan la mayor parte de sus cos­
tumbres. Sin embargo, son tan diferentes de las 
de los demás pueblos, que no pueden ajustarse al 
mismo pa t rón ; han contribuido muy poco á cons­
tituirnos tales como nos hallamos; y n i su historia, 
n i la expl icac ión de sus clásicos entran en el sis­
tema general de los estudios. Podremos, pues, pa­
sar ligeramente por ellos, verificando lo propio 
con re lación á otras naciones de Asia y Amér ica . 
A ñ á d a s e á esto que donde quiera se encuentran 
monumentos romanos, especialmente en Italia; 
t a m b i é n se tropieza á menudo con monumen­
tos griegos; y hoy se mult ipl ican los asirlos, los 
etruscos y los griegos; mientras que rara vez se 
presentan á la vista fuera de süs respectivos pa í ­
ses, monumentos chinos, b í rmán icos , americanos, 
coftos, árabes , septentrionales, y no subsiste ó no 
se ha descubierto el hilo que une aquellas c i v i l i ­
zaciones con la marcha de la nuestra. Esto no 
quiere decir que no debamos servirnos de ellos 
siempre que puedan ilustrar nuestro asunto. 

Autores que pueden consultarse en general y en 
particular: 

VAN DALE, Dissertationes I X antiquitatibus quin 
ei marmoribus cum romanis tum grcecis i lustran-
dis inservientes. Amsterdam, 1702. 

DE MONIFAUCON, L a a n t i g ü e d a d explicada. Par ís , 
1719-24, 15 tom. en fol . Se sirve del arte para 
dar nociones acerca de la parte exterior de la 
vida antigua. 

GRONOVII. Thesaurus antiq. grcecarum. Lugd. 
Bat. 1697, 13 tom. en fol . En 1737 se i m p r i m i e ­
ron en Venecia los Supplementa nova de B o -
L E N X . 

GR^EVII, Thesaurus antiquHatum gracccarum et 
romanarum, 39 tom. en fol . 

OBERLIN, Orbis ant iqui monwnentis suis i l l u s t r a t i 
primee, linees. Argentorati , 1790. 

BOÜLANGER y D'OLBACH L a a n t i g ü e d a d revelada 
p o r sus usos. Amsterdam, 1766. 

FORT SCACCHI, Thes. antiquitatum sacro-propha-
narum. Hagae Comit. , 1795. 
Archceologia, L ó n d r e s . 1770, 18 tom, en 4.0 

GROSE y ASTLE, Ant iqua r ium Repertory. I b i d . , 
1807, 4 tom. en 4.0 
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GOGUET, D e l origen de las leyes, de las artes, de 
de las ciencias. Par í s , 1788. 

WILLEMIN, Colección de trajes civiles y militares 
de la ant igüedad. Par ís , 1800, 2 tom. en fol . 

MAILLOT, Investigaciones sobre los usos, la costum­
bre, etc., de los antiguos. I d . , 1804, 3 tom. en 
cuarto. 

LUBERSAC, Discurso sobre los monumentos públicos 
de todos los pueblos. 

LENS ANDRÉS, Costumbres de l a mayor parte de 
los pueblos de la ant igüedad. Dresde, 1794. 

ROBERTO DE SPALART, Ensayo sobre las costum­
bres de los principales pueblos de la an t igüedad , 
de la E d a d Media , y de los tiempos modernos. 
Viena, 1796. 

FERRARIO y otros, E l traje antiguo y moderno. 
Mi lán , 18157 siguientes. 

MÉNIN, E l traje en todos los pueblos. Padua, 1845. 
BOHMANN, heredero del profesor Oltenberger, A n ­

tigüedades egipcias, griegas, romanas, expuestas 
fielmente p o r medio de f iguras , (a lemán) . Praga, 
1819. 

ROCCHEGIANI, Colección de 170 l áminas que r e ­
presentan costumbres de los antiguos, grabadas 
en cobre. Roma, 2 tomos en folio. 

HOPE, The costume o f the ancients. L ó n d r e s , 
1809, 2 tomos en 4.0 

CHRISTIE, Memorias sobre la l i t e ra tura y las obras 
de arte (alem.) 1776. Tanto este como el ante­
rior observan los objetos del arte y las inscrip­
ciones solo como monumentos conmemorativos 
de lo pasado. 

MONGEZ, Diccionario de ant igüedades . 
SULZER, i d . 
CAYLUS, Colección de an t igüedades egipcias, é t ru s -

cas, griegas y romanas. Par ís , 1752-67, 7 tomos 
en 4.0 

G. WELKER, Ueber die Bedeutung der philologie 
(Discurso leido en 1841 en el congreso de filó­
logos alemanes en Bonn). 

MILLIN, In t roducc ión a l estudio de los monumentos 
antiguos, de las piedras grabadas, de las meda­
llas y de los vasos pintados. Par ís , 1796-1811. 
Sirve para popularizar el conocimiento de los 
monumentos antiguos. 

O. MUELLER y C, OKSTERLEY, Denkmaler der a l ­
ten Kuns t , etc. Empezados en 1832. 
Gabinete del aficionado y del anticuario. 

CLARAC, M a n u a l de la a rqueo log ía estatuaria. 
Encyclopedia o f Antiquities and elemens o f Archeo-

logy clasica] and mediceval, by the rev. THOMAS 
DÜDPEL FOSBROKE, a nev edition w i t h improve-
ments. L ó n d r e s , 1840, 

GOURY, Investigaciones h i s t ó r i c o - m o n u m e n t a l e s 
concernientes a las ciencias, las artes de la a n t i ­
g ü e d a d y su emigración de Oriente d Occidente. 
París , 1833, y las obras de Busching, Eschen-
burg, etc. 

Tesoro de numismát ica y de g l íp t ica (20 tomos en 
folio con m á s de 1,000 láminas) , Pa r í s . 

T . HOLLER, Representaciones de an t igüedades r o -
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monumen-manas y griegas, entresacadas de los 
tos antiguos (a lemán) . Viena, 1822. 

A Dic t ionary o f Greek and R o m á n antiquities, 
edited by WILLIAM SMITH. L ó n d r e s , 1822, un 
hermoso tomo con muchos grabados en madera. 

HEINE, NITSCH, MORITZ, varios opúsculos , 
SCHROER, Archeologia Grecorum et Romanorum. 

Posen, 1843. 
POTTERI, Arqueo log ía griega. Lugd . Bat, 1702. 
LEON MENAED, Costumbres y usos de los griegos. 

L y o n , 1743. 
D'HANCARVILLE, Investigaciones acerca de las ar­

tes en Grecia (ingl.) L ó n d r e s , 1785. 
MEINERS, H i s t o r i a de las artes en Grecia, (a lemán) ; 

5 tomos. 
WACHSX\ÍUTH, Ciencia de l a a n t i g ü e d a d helénica 

( a l emán) . 
A . MEYER, H i s t o r i a de las artes p l á s t i c a s entre 

los griegos, desde su origen hasta la época de 
su mayor esplendor, 1825, Da mucho ensanche 
á las consideraciones de Winekelmann. 

F. HERMANN, Lehrbuch der griechischen Staals 
Al te r thümer , 1831. 

DAVID LEROY, Monumentos de la Grecia. 
H . D . HUELLER, Mithologie der griechischen 

S támme F raga , 1862. 
STUART y REVETT, Ant igüedades de Atenas. 
CHANDLEB, REVETT, PARS, Ant igüedades de Jonia . 
L . Bos, Ant igüedades griegas. 
NIEUPOORT. Ri tuum, qu i olim apud Romanos ob t i -

nuerunt, succinta explicatio. 
MEJEROTTO, D e las costumbres y vida de los ro ­

manos en las diferentes épocas de l a repúbl ica . 
Ber l in , 1802. 

SAM. PITISCI, Lexicón antiquit . r o m á n . Leovard, 
1713, 2 tomos. 

BARRAS, Diccionario de las an t igüedades romanas. 
Paris, 1766, 2 tomos. 

W . BAXSTERI, Glossarium antiq. r o m á n . L ó n d r e s , 

SALLENGRE, Novus Thesaurus antiq. rom. Hagse 
Comit . 1716, 3 vo l . 

ROSINI, A n t i q . r o m á n , corpus absolutissimum. 
Amsterdam, 1743. 

CELLARI. B r e v i a r u m antiq. r omán . Verona, 1739. 
ADAM'S ALEX. R o m á n antiquities. L ó n d r e s , 1791. 
PIRANESI, Las ant igüedades romanas (con láminas) . 

Roma, 1756, 4 tomos a d e m á s del suplemento. 
Los Dibujos de Pedro Sante-Bertoli, con las E x ­

plicaciones de O. P. Bel lor i son excelentes. 
E . GUHL und W . KONER. Das Lebender Griechen 

und R'ómer nach antiken Biddiverken darges 
tellt. Ber l in , 1861. 

PERCIER, FONTAINE, BERNIER, Palacios, casas, edi­
ficios modernos de Ro?na. 

MURATORI, Ant iqui ta t i s medii cevi. Mi lán , 6 tomos 
en folio, 

ADAMS, Ruinas de Spalairo. 
ROSSELLINI, Monumentos de la N u b i a . 
LACOUR, TIERRY, BETTONI, Monumentos i lus t ra­

dos de I t a l i a . 
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NORMANO. DE LA BORDE, Monumentos de F ranc ia . 
CLER'SSEAU, Ant igüedades de F ranc i a . 
DEVILLE, Ant igüedades de R ú a n . 
CANINA, DE Rossr, HERMANN BENDER, Rotn und 

R'ómisches Leben im Al íe r thum geschildert. T u -
binga, 1879. 

GOXLIER, BIET, GRILLON, TARDIEÜ, Edificios de 
Francia . 

CLARKE, Edificios de Ing la t e r r a , sobre lo cual 
hay gran n ú m e r o de obras recientes y m a g n í ­
ficas. 

P. FLOREZ, Medallas y monedas antiguas de Espa­
ña , 1700. 

P. VILLANUEVA, Visita d los templos de E s p a ñ a . 
1700. 

PARCERISA, Recuerdos y bellezas de E s p a ñ a . 
HEIS, Monedas y medallas de E s p a ñ a . 
CARDERERA, I conogra f í a de E s p a ñ a . 
MONTFAUCON, VALERY, HAKERVILL, TURNER, POU-

GHET. Viajes á I t a l i a , á la I n d i a de DANIEL, 
JAQUEMONT y otros; á E s p a ñ a , Por tugal . A f r i c a 
de TAYLOR; á Grecia y Levante de LEBLANC, 
BLOVET, LABORDE, TEXIER; d T u r q u í a de SLA 
DE ADOLPH; á Macedonia de COUSINERY; d 
F r a n c i a y B o r g o ñ a de NEDIER; á Holanda , 
Bélg ica , Alemania de FAULKINER, etc. Entre los 
viajes más interesantes para Arqueolog ía se 
cuentan los deSpoN, WHELER, CHANDLER, CHOI-
SEUL GOUFFIER, FOUCHEROT, DODWELT., GELL, 
LEAKE, STUART, MARCELLUS, QUAST, STACKEL-
BERG. L a Grecia en 1830 y siguientes, BROENS-
TED, Viajes é investigaciones en la Grecia. Pa­
rís, 1830. Véanse t ambién POKOKE y NORDEN, 
Viaje d Egipto, el de la M a g n a Gracia de LE-
NORMANT y el de Sir ia , Fenicia, Egipto Infe­
r io r , Siwa y Dalmacia de CASSAS; los de COOK, 
LA PEYROUSE, D'URVILLE, Alrededor del mundo, 
y los á Egipto, citados en el curso de nuestra 
Historia, 

DOMENICO MACRI, Bierolexicon. Bolonia, 1665. 
FERRARIS, Biblioteca. 
CALMET, Diccionario histórico y crítico de la. B i ­

blia. Par ís , 1722-28. 
MORO NI, Diz ionar io d1 erudizionce. tórico-eclesids-

tica. Venecia, 1839 y sig. 
Sobre la literatura de la Arqueologia informan las 

historias literarias de los diferentes pueblos; la 
Biblioteca anticuarla de Fabricio; la de Meusel; 
algunas disertaciones de Oliviero (Legiponcio). 
y ERNESTI, Archeologia l i t te rar ia , 1760, que fué 
aumentada y corregida por Mar t in i . 

_ Es un hecho notable en la historia de esta cien­
cia la fundación del Inst i tuto de correspo?idencia 
arqueológica en Roma, empezada por el duque 
de Luynes, por los señores Gerhard, P a n o í k a , 
e tcétera, instituto que en sus Memorias y en el 
Bolet ín suscitó cuestiones importantes, difundió 
nociones arqueológicas , y abr ió el camino á las 
innovaciones de la crí t ica, duras para los idólatras 
de la escuela clásica. Este instituto por las v i c i ­

situdes polí t icas se vió privado de sus tareas y 
de sus colaboradores, y fué trasladado á A lema­
nia, hasta que en 1858 volvió á Roma y r eanudó 
sus ocupaciones bajo los auspicios del empera­
dor de Alemania. En la Academia de los Lincei 
hay una clase especial dedicada á los descubri­
mientos arqueológicos , concentrando aquellos que 
se hacen en toda Italia. 

Dir igen t a m b i é n sus estudios los anticuarios 
italianos á los monumentos primitivos del cristia­
nismo, y una comis ión de arqueología instituida 
en Roma en 1852, y presidida por el cardenal Pa-
tr ic i , tiene por objeto principal conservar y explo­
rar las catacumbas, cuya mis ión ha inmor ta l i ­
zado á G. B . De Rossi. Las an t igüedades se 
r eúnen en un museo especial fundado en una 
de las grandes salas del palacio de Letran; y 
así como los viajeros no hablan buscado .antes en 
I tal ia mas que las an t igüedades del paganismo y 
de los primeros siglos católicos, el señor Didron 
ha emprendido investigaciones sobre los monu­
mentos de la Edad Media, y seña lado en Roma 
en más de cincuenta iglesias el estilo archi-agudo, 
p ropon iéndose demostrar que la Edad Media mo­
numental de Italia no es menos rica que la de 
Francia, y que Roma es más gót ica que R ú a n , la 
más gót ica de las ciudades francesas. Estas cosas 
las sabian y las decian los italianos; pero era pre­
ciso que viniera un francés á asegurarlo para que 
encon t ra rán fé y eco y cesara de considerarse como 
novedad el estilo archi-agudo de la nueva iglesia 
construida sobre el Monte Palatino en conmemo­
rac ión del decreto dogmát i co de la Inmaculada 
Concepc ión . 

Después que Rio , Montalembert y Selvát ico han 
seña lado á la a tenc ión públ ica las obras maestras 
de los primeros dias de la pintura italiana, los ar­
queólogos se han encontrado poseídos de viva y 
leg í t ima admi rac ión hác ia los antiguos maestros 
del arte. Las Memorias sobre los artistas domini­
canos del P, Márchese han glorificado á fray 
Angé l ico ; los grabadores y fotógrafos repro­
ducen con predi lección las obras míst icas del 
siglo xv , y los pintores dan pruebas de mayor res­
peto á las condiciones espirituales del arte hasta 
pecar de purismo reducido á mezquindad. Fijaron 
su a tenc ión más que antes en la exactitud arqueo­
lógica, y muchos comprenden que el arte no tiene 
por ún ico objeto el recrear la vista por medio de 
la a rmon ía de las l íneas y de los colores, sino una 
misión instructiva é inspirada, y que cuantas ve ­
ces se quiere representar una escena religiosa de 
los tiempos pasados, no es lícito inventar monu­
mentos fantásticos con anacronismos de vestimen­
ta, conculcando las leyes de la antigua s imból ica y 
desconociendo los usos l i túrgicos. 

E n Francia con el decreto del ministerio de 
Ins t rucc ión Públ ica , expedido en 14 de setiembre 
de 1852, la comis ión de monumentos escritos y la 
de artes y monumentos fueron reorganizadas de 
modo que pudieron distribuir los documentos re-
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lativos á la lengua, la historia y los monumentos 
de Francia en tres secciones: lengua, historia y 
bellas artes. Las investigaciones de los correspon­
sales se aumentaron copiosamente, y se comenza­
ron ó prosiguieron importantes tareas a r q u e o l ó g i ­
cas. Las sociedades arqueológicas han prestado ser­
vicios señalados , estimulando el celo literario; pro­
moviendo el estudio de los textos y de los monu­
mentos; fundando museos, fomentando ó vigilando 
la res taurac ión de los edificios históricos; p u b l i ­
cando antiguos manuscritos, y reuniendo los ma­
teriales esparcidos que sirven para la historia par­
ticular de las provincias y la general del arte. L a 
academia francesa celebra cada año congresos ar­
queológicos de los que se publican las actas. 

La Academia de Inscripciones y bellas letras y 
la Sociedad de Anticuarios de Francia, con t inúan 
t ambién espigando en el campo de las a n t i g ü e d a ­
des cristianas, y la Sociedad de Esfragística fué 
fundada para publicar los documentos relativos á 
los sellos de la Edad Media. 

L a iconografía de los monumentos, y sobre todo 
la zoología fantástica de la Edad Media, fueron 
examinadas con predi lecc ión , y se descubr ió que 
ciertos objetos inesplicables á primera vista, eran 
la expresión escueta de tradiciones populares y la 
fórmula art ís t ica de las leyendas. E l Egipto pa­
gano deificó los animales, y la Edad Media c a t ó ­
lica ha hecho de ellos, ya siervos y amigos de los 
santos, ya instrumentos de los demonios ó emble­
mas de los vicios. L a iconografía estudiada bajo 
este aspecto, es una de las pág inas más interesan 
tes de la historia filosófica de lo pasado; y la d i f i ­
cultad de descifrar su sentido en igmát ico , no des 
anima á los ingeniosos Edipos de la ciencia. 

L a Arqueo log ía ha dir igido su a tenc ión á los 
adornos de las iglesias, describiendo lo que existe 
todavia y despertando el recuerdo de lo que no 
existe ya. T a m b i é n estudia los monumentos reía 
tivos á la vida de los santos; y se construyen en 
Francia, I tal ia y Alemania much í s imas iglesias en 
estilo de la Edad Media. 

En Bélgica se han fundado sociedades arqueo­
lógicas en Amberes, Lieja , Tournay, etc., y no 
hay ciudad importante que no haya producido 
alguna obra notable de historia y de arqueología , 
como las de Delsaux, Dumortier, Fetis, Grangag-
nage, Hennebert, Lemaistre d'Anstaing, M o -
ke, L . Paulet, D . Reiffenberg, Polain, Renier, 
Cha lón , Schaepkens, Schayes, Voisin , V a n Has 
sel, etc. 

Inglaterra, que p reced ió á Bélgica y á Francia 
en el estudio de los monumentos de la Edad Me 
dia, ha conservado una superioridad incontestable 
en el esplendor de las publicaciones, obras maes­
tras de tipografía y de grabado, como son las obras 
de Blackwood, W . Burn, J. Col l ing, E . Freemann, 
A . Hope, Lindsay, H . Parker, Pugin, D . Rock, 
Wil l is , Winston, etc. Los ingleses tienen muchas 
revistas arqueológicas . Las señoras mismas no des 
d e ñ a n estos estudios, y Miss Luisa T w i n i n g ha es 

crito sobre los emblemas del arte cristiano, y Miss-
tres Merrifields y Mistres Jameson han dado á l u -
una obra en tres tomos llena de erudic ión, sobre la 
iconograf ía de los ángeles y de los santos. 

Después de haber circunscrito Austria por largo 
tiempo sus estudios arqueológicos al dominio de la 
a n t i g ü e d a d pagana, muestra ahora amor al arte 
nacional, como lo atestiguan las obras de Heider, 
Mel ly , Primisser, Scheiger, A . Schmidt, Tschiscka, 
Wolsfkron, etc. Tiene t ambién cá tedras de arqueo­
logía; y una comis ión imperial , fundada á seme­
janza de las comisiones francesas, ha recibido la 
misión de conservar los monumentos, vigilar su 
res taurac ión , y describir las muchas an t igüedades 
cuyo origen es no menos diverso que el de las pro­
vincias que componen el vasto imperio aust r íaco, 
en cada una de las cuales tiene corresponsales, é 
imprime con diligencia actas, dibujos y descrip­
ciones. 

L a pas ión al arte griego con t inúa predominando 
en Berl in; pero en otras ciudades de Prusia, en Pa-
derborn, en Munster y otras, existen asociaciones 
para describir, conservar y restaurar las iglesias. 
Monseñor Müller , obispo de Munster, para rege­
nerar el gusto antiguo en su diócesis, enseñaba 
personalmente la Arqueo log ía religiosa en el se­
minario, y lo mismo hizo en Colonia el señor R e i -
chensperger, uno de las más laboriosos arqueólogos 
europeos. Mientras el Sr. Baudry, publicaba una 
revista comprensiva de todas las manifestaciones 
art ís t icas del pensamiento cristiano, así en los 
tiempos antiguos como en los modernos, el carde­
nal Geissel subvencionaba un museo eclesiástico, 
donde tienen colocación las obras de escultura, 
pintura y joyer ía que deben conducir la estét ica 
por las sendas gloriosas de lo pasado. 

Munich ha llegado á ser un vasto museo m o n u ­
mental, donde las iglesias gót icas y bizantinas sur­
gen al lado de los propileos griegos, de los templos 
egipcios y de los palacios florentinos; pero entre 
este eclecticismo extravagante se advierte cierta 
predi lecc ión hacia la arquitectura gót ica. U n s i m ­
ple carpintero, sin más maestro que la observación 
ha llegado á ser artista eminente y ha construido 
ya en Baviera más de cuarenta iglesias góticas. 

E n Zurich, Basilea, Ginebra y otros puntos de 
Suiza, hay sociedades arqueológicas , y el Sr. Bla-
vignac ha publicado la historia de la arquitectura 
sagrada desde el siglo iv al x en las antiguas d i ó ­
cesis de Ginebra, Lausana y Sion, obra tanto más 
interesante cuanto que examina ante todo los m o ­
numentos anteriores á Carlomagno; si bien el au­
tor atrevido en sus conjeturas atribuye á la era de 
los Merovingios monumentos que son c o n t e m p o r á ­
neos de los Capetos. 

De la a rqueología rusa se sabe muy poco. Pare­
ce que el arte bizantino ha elegido aquel inmenso 
país como segunda patria, donde á cada paso se 
encuentra la influencia del Oriente, y donde la c i ­
vilización europea vive como una planta exót ica . 
Algunas pocas obras nos han hecho entrever las 
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riquezas del arte moscovita,entre otras el Viaje ar­
queológico por Rusia, de Demidoff, y las Ant igüe­
dades de Moscou, de Sneghireff. 

E n E s p a ñ a una comisión gubernativa une sus 
esfuerzos á los de la Academia real de Arqueolo­
gía fundada hace muchos años . 

E l incremento arqueológico es menos percepti­
ble en Suecia, Noruega, Dinamarca, Grecia y Por 
tugal. Por el contrario, el estilo gót ico ha pasado 
los mares para dar la vuelta al mundo, y actual 
mente se erigen iglesias góticas en las Anti l las i n ­
glesas, en Calcuta, en el C a n a d á , en Nueva York , 
Filadelfia, San Francisco, etc. 

§ 16. — Tratados de Arqueología . — Falta un 
tratado completo de Argeología , por hallarse esca­
so de crít ica el M a n u a l de Juan Felipe Siebenkees 
(Nuremberg, 1799), ^ incompleto el P l an de una 
Arqueología por Cr. Dan. Beck (Leipzig, 1816). 
Suplen en parte las Lecciones elementales de A r ­
queología, d e j . B. Vermigl io l i (Milán, 1824), que 
considera esta ciencia tan solo como conocimiento 
de monumentos, p roponiéndose reducir á fácil i n ­
teligencia las partes accesibles. Champoll ion-Fi-
geac {Compendio completo de Arqueologid) pudo 
servirse de los descubrimientos hechos después de 
la publ icación de la obra precedente, y en especial 
de los de su ilustre hermano; y aunque los expuso 
con demasiada brevedad es claro y fácil para los 
que no quieran profundizar esta ciencia. 

De l curso explicado por Raoul Rochette, no te ­
nemos más que un breve análisis, y otro aun más 
sucinto del que explicó el profesor A l d i n i (Pavia, 
1838). Los Elementos de Arqueologia de Nibby 
(Roma, 1828) son meramente topográficos, y que­
daron interrumpidos en la descr ipción de la Gre ­
cia, esto es, en la cuarta lección de las veinte y 
cuatro que entraban en su plan. Es de suma i m ­
portancia el M a n u a l de O. Müller ; pero puede 
decirse que ú n i c a m e n t e se cuidó de los griegos, 
como los únicos en quienes reconocia el derecho 
de llamarse pueblo artístico, y entre los cuales el 
arte plástico antiguo (que fué del que trató) , obtu­
vo un inmenso desarrollo, asociándosele casi con 
la divinidad, mientras que en otros puntos se re ­
ducía á imitación, entretenimiento ó apl icación 
práct ica. 

A ñ á d a n s e á estos BECK, Principios de una Arqueo-
logia. 

KANEGIESSER, Compendio de la ciencia a r q u e o l ó ­
gica {a\tm.).YÍa\\Q, 1815. 

PETERÍ EN, In t roducción general a l estudio de la 
Arqueología (d inamarqués) , 1828. 

STEIMBUECHEL, Bosquejo de la ciencia de la ant i ­
cua r í a , (alem.), Viena, 1829. 

• BOEITTIGER, Adiciones á 24 lecciones arqueológicas. 
Dresde, 1806. 

CAUMONT, Curso de ant igüedades monumentales, 6 
tom. en 8.° y 6 atlas en 4.0 y además sus memo­
rias sobre los Congresos arqueológicos. 

O. MÜELLER, Handbuch der Archaologie, 1833. 

Se ha traducido al francés por P. Nisard. Pa­
rís, 1841. 

W. HOFFMANN, D i e Allerthumswissenschaft. L e i p ­
zig, 1835-

WOIF'S, Vorlesungen über die Alterthumswissens-
chaft. Idem, 1834. 

WEBER, und HANNESSE, Repertorium der classis-
chen Alterthumswissenschaft. Essen, 1833-34, 
3 tomos. 

OERHARD, Grundzuge der Archaologie. Es t á en el 
Hyperborische-romische studien f u r Archaolo­
gie. Berl in, 1833. 

OÜDIN, M a n u a l de Arqueología religiosa, c i v i l y 
mi l i t a r . Fontainebleau, 1841. 

Real-Encyclopedie der classischen Alterthumskunde 
herausgegeben von AUG. PAULY fortgesetzt von 
Chr. WALT u n d V ! . S. TEUFFEL, Stuttgart, 1846. 

Handbuch der rómischen A l t e r t h ü r m e r nach den 
Quellen bearbeited; empezada por ADOLPH BE-
CKER en 1843, continuada por G. MARQUARDT. 
Leipzig, 1851; (reformada por T . MOMMSEN y por 
el mismo MARQUARDT, t. 1-11, IV-VII. Leipzig, 
187 6-1882). 

MARIANO ARMELLINI, Lecciones populares de A r ­
queología cristiana. Roma, 1883. 

Handbook o f Archeology egyptian-greek-etruscan-
rornan, by HODDÉR i n WESTROPP. L ó n d r e s , 1878. 

§ 17 . -Pe r iód icos .—En los úl t imos tiempos se cre­
yó conveniente d a r á los estudios aislados un punto 
de unión con obras per iódicas que trataban de esto 
ú n i c a m e n t e . Tales fueron la Amaltea de Bottiger, 
el Per iódico art íst ico de Schorn, el D i a r i o arqueo­
lógico de Nocne y Welcher, los Monumentos inédi­
tos de Guattani, Denkmaeler und Forschungen, la 
Gaceta arqueológica de Berl in, fundada por Ge-
rhard, el Bolet ín arqueológico publicado hace poco 
en Nápoles por Avel l ino, la Revista a rqueo lóg ica , 
ó colección de documentos y memorias relativas a l 
estudio de los monumentos, á la numismát ica y d la 
j i lo logía de la a n t i g ü e d a d y de la E d a d Media y 
los Anales arqueológicos de París , la 'Ecprlji-sp^áp-
r¡atoXoytxTr¡ de Atenas, el Inst i tuto arqueológico de 
L ó n d r e s y los Anales y el Boletin del Inst i tuto de 
correspondencia arqueológica de Roma, que no 
ceden en mér i to á ninguno de los anteriores. E n 
la actualidad muchas ciudades poseen per iódicos 
de este género . 

§ 18.—Métodos que puede seguir l a Arqueología. 
— L a Arqueologia puede estudiarse con mé todo : 
i.0 alfabético; 2.0 geográfico; 3.0 cronológico; 4.0 
anal í t ico. E l mé todo alfabético se usó en la E n c i ­
clopedia metódica y en los diccionarios de Sulzer, 
de Mongez y de Smith. E l geogrdfico lo empleó 
Oberlin en un opúsculo elemental donde siguió 
las huellas de Estrabon, y Nibby: se atienen á este 
mé todo los numismát icos en la clasificación de las 
monedas. E l cronológico trata de los monumentos 
según las épocas ; pero en primer lugar, no siempre 
se sabe qué pueblos han precedido realmente á 
los otros en la civilización, si los egipcios, los asi-
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TÍOS Ó los indios, si los etruscos ó los griegos; y ade­
más llegan á separarse elementos, de cuyo cotejo 
se pueden deducir ideas generales y distinguir la 
originalidad de la imi tac ión . E l anal í t ico refirién­
dose á cada pueblo, se dirige á los objetos; pero 
á menudo se encuentra sin materiales, y procede 
caprichosamente en la disposic ión de los que p o ­
see pudiendo empezar por la rel igión, por los se­
pulcros, por las monedas ó por otras cosas. Con­
viene por tanto unir al uno con el otro, dis t in­
guiendo según las materias; y luego exponer estas 
mismas por pueblos aislados y por ó rden de anti­
güedad; lo cual facilita su aprox imac ión , y permite 
distinguir al que imita del que es imitado. 

§ 19. — Dis t r ibuc ión del presente t ra tado. — 
Nuestro tratado se dis t r ibuirá del siguiente modo: 
Cap. I . Después de algunas teorías generales, t r a ­

zará las vicisitudes de las bellas artes. 
I I . H a b l a r á en particular de la arquitectura, y 

de los monumentos permanentes enc i ­
ma y debajo de tierra, de los varios ó r ­
denes y de las construcciones púb l i cas 
y privadas. 

I I I . De los monumentos plást icos, en cuanto á 
la materia, al arte, á los asuntos de las 
estátuas y de los bajo-relieves. 

I V . De los monumentos gráficos, ó de la p i n ­
tura según sus diversas aplicaciones. 

V . De la ce rámica ó sea de los vasos. 
V I . De la gl ípt ica, esto es, de las piedras tra­

bajadas en hueco y en relieve, y tam­
bién de la dactiliologia, ó sea estudio de 
los anillos y de la esfragística ó de los 
sellos, 

V I I . De los monumentos literarios, esto es de 
de la epigrafía, que es la parte más no­
ble, y t a m b i é n de la d ip lomát i ca y de la 
paleografía. 

V I I I . De las medallas y monedas, que es la par­
te más importante de la ant icuar ía . 

I X . De la pompa y fiestas, y en consecuencia 
de la música y de las artes asociadas á 
ella como el baile y el teatro. 

X . De las an t igüedades cristianas. 
X I . Concluiremos con una ojeada topográfica 

á los lugares donde estuvieron ó don­
de hoy están reunidos los principales 
monumentos arqueológicos . 

Aunque nuestro objeto es la i lus t ración de los 
monumentos, daremos t a m b i é n noticias conve­
nientes para formar una idea acerca del modo de 
vivir, especialmente de los pueblos más famosos 
de la an t i güedad . 

C A P Í T U L O P R I M E R O 

DEL ARTE EN GENERAL 

§ 20 .—Anál i s i s de la idea del a r te .—El Ar te es 
una actividad de nuestro ser, mediante la cual pro­
ducimos exteriormente lo que el espíri tu concibe, 
ó se realiza la idea bajo una forma sensible. E l 

arte se l imi ta á representar, y en esto se dist in­
gue de la actividad prác t ica , la cual se dirige á 
un objeto particular y conforme con la vida exte­
rior. Estas se l laman artes mecánicas en opos ic ión 
á las bellas ó liberales; pero así las unas como las 
otras son un desarrollo y un instrumento necesa­
rio de la vida social. 

Con más precis ión se puede definir el arte me­
diante la índo le de las ín t imas relaciones que exis­
te entre lo interno y lo externo, las cuales perte­
necen á la naturaleza y no al capricho, y no se 
pueden aprender, sino solamente concebir con 
más ó menos fuerza según los varios grados de 
cultura. 

Por otra parte, semejantes relaciones son tan 
ín t imas en el arte, que apenas nace en nosotros la 
idea, tiende á manifestarse con la represen tac ión 
exterior, mediante la cual acaba de desarrollarse. 
Todas las artes se fundan en esta p ropens ión na ­
tural de nuestra alma hác ia las formas sensibles. ^ 

Verifícase la represen tac ión del arte por medio 
de una forma sensible, la cual puede, ó ser produ­
cida por la imag inac ión ó percibida por los senti­
dos en el mundo de los fenómenos . Atendiendo 
sin embargo á que la ordinaria facultad de ver, y 
principalmente la art ís t ica, es una actividad de 
la imag inac ión , se debe considerar á la imagina­
ción como el tesoro de la r ep resen tac ión art íst ica. 

N o existe por tanto absoluta diferencia entre el 
arte creador y el imitador, pues que el arte del 
pintor consiste en ver lo bello y lo regular; en c u ­
yo caso ver es una actividad enteramente plástica. 

A la concepción fantástica de las formas se une 
la ejecución, que le está subordinada, sin embargo 
de su estrecha conexión con ella. 

L o interno, ó sea lo que en el arte está repre-
tando, se llama la idea a r t í s t i ca , y es la actividad 
del espíri tu, de que resulta la idea de la forma de­
terminada. Hay una fuerza invisible que anima los 
objetos de arte y comunica tal a n i m a c i ó n á nues­
tra sensibilidad. A u n cuando el pintor imita un ob­
jeto natural, la idea art ís t ica subsiste en la excita­
ción provocada en el sentimiento por la contem­
plac ión del asunto. 

Pero la ar t ís t ica no es una idea propia . Esta ú l ­
t ima es como un lienzo en que pueden pintarse 
distintos fenómenos ; la ar t ís t ica debe acomodarse 
enteramente á la forma particular del objeto art ís­
tico. Por eso el lenguaje, que no es más que la 
idea hablada, no puede explicar j a m á s de un modo 
satisfactorio una obra de arte. 

L a art ís t ica es una idea sui generis, que se e n ­
cuentra al mismo tiempo unida á una fuerte y viva 
sensación, de modo que unas veces la idea y sen­
sación permanecen unidas en estado inmaterial, 
y otras la idea aparece separada de la sensac ión; 
sin embargo la sensac ión predomina siempre al 
crear y dar estabilidad á la forma artíst ica. 

g 21 . Leyes generales del arte.—Las leyes 
del arte son las condiciones, según las cuales la 
sensibilidad del alma humana puede solamente re-
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cibir de las formas exteriores un movimiento agra­
dable; y porque determinan la forma art íst ica se­
gún la necesidad de la sensibilidad, por eso se 
fundan en la naturaleza de la facultad de sentir. 

Según ésta, encontraremos ante todo, que la 
forma artíst ica debe tener una regular idad gene­
ral, sin la cual cesa de existir; y que parece dedu­
cida de la observación ó de las relaciones mate­
máticas , como en la música , ó de formas tomadas 
de la vida orgánica, como en la plástica. 

No obstante, esta regularidad es solamente el 
l ímite puesto á las formas art íst icas; pero no basta 
por sí sola para expresar una vida más elevada. 
Así la relación de las leyes a rmónicas como la me­
lodía, de la ley de equilibrio respecto de la varie­
dad de los ritmos, de las formas fundamentales 
orgánicas con las figuras particulares de la p l á s ­
tica, exige que estas leyes sean condiciones nece­
sarias de la representac ión; pero no encierran en 
sí representac ión alguna. 

§ 22.—De lo bello.—La belleza, esto es, la u n i ­
dad en la variedad, comprendidas y convenidas 
proporcionalmente en el sentimiento, es el atribu­
to más necesario de la forma, respecto de la vida 
sensible. Calificamos de bellas las formas que ejer­
cen sobre el alma una impresión conforme á su 
naturaleza, y en armonia con su más ín t ima es­
tructura. L a materia no llega á ser bella sino por 
la disposición de sus partes y por el movimiento; 
esto es, por el Orden que es la razón visible. Por 
eso se dice que lo bello es la unidad en la varie­
dad; pero esta definición no es general, y no pue­
de aplicarse á seres vivientes n i á la belleza espi­
ritual; mejor dicho estaria que lo bello es la per­
fección del sér vista por nuestro espíri tu y sentida 
por nuestro corazón. 

Vulgarmente se dice que es bello lo que agrada. 
Basta el más ligero exámen para conocer que las 
cosas más agradables no son las más bellas; y al 
paso que todos los sentidos pueden darnos sensa­
ciones gratas, la idea de lo bello no se excita en 
nosotros mas que por la vista y por el oido. N i 
tampoco la cosa que parezca más agradable á es­
tos dos sentidos es siempre la más bella; un cua­
dro del siglo xv, de mediano colorido, puede pa 
recer más bello que uno veneciano de tintas mag­
níficas; y una belleza voluptuosa que seduce los 
sentidos, disgustar al sentimiento. Se distingue, 
pues, enteramente la belleza artística de lo que 
agrada á los sentidos; y nada tienen qu& ver sus 
goces con los deseos sensuales y el interés perso­
nal. Y pues que la unidad de vista de los objetos 
materiales no puede llegar á ser simple sino en el 
sentimiento, al sentimiento pertenece el juicio de 
lo bello, que podremos llamar la fuente de la emo 
cion poética, el cual no existe nunca separado del 
placer, pero de un placer mezclado con admira­
c ión . 

E l alma aspira naturalmente á esta impres ión 
saludable, y por eso lo bello es principio del arte 
sin llegar á ser en sí mismo el objeto de la repre­

sentación, la idea art íst ica. Esta ú l t ima es una 
idea y una sensación de distinta naturaleza, como 
se ha dicho, al paso que la belleza se encuentra 
elevada al mayor poder, en oposición á todo es­
fuerzo hecho para representar una individualidad. 

De l mismo modo lo bello se diferencia de lo 
útil: pues hay muchas cosas que son úti l ísimas, y 
no por eso son bellas. Mientras es cond ic ión de lo 
útil ser pose ído real ó posiblemente, lo bello exis­
te independiente de nosotros, se goza sin apro­
piárselo, y la ún ica medida en los goces que pro­
porciona es el poder de los sentidos. 

L o bello es t a m b i é n distinto de lo verdadero. 
Este consiste en la perfecta identidad de la idea 
con su objeto; así pues se dirige á la r azón sola, 
y supone conceptos puros de las ideas de la razón, 
despojados de toda manifes tación sensible ; en 
tanto que de ésta es inseparable lo bello, que se 
vé y contempla. Para identificarse con lo verdade­
ro, lo bello debe despojarse de la forma, lo que lo 
aniquila. L o bello une juntamente lo visible y lo 
invisible, lo finita y lo infinito, la idea y la forma, 
el espíri tu y la materia, y es la manifes tación sen­
sible de la esencia de las cosas; se dirige, pues, 
á los sentidos, y por medio de estos á la razón . 

De consiguiente, aunque las ideas de lo bello, 
de lo bueno, de lo verdadero, puedan suponerse 
idént icas en su principio, difieren con respecto al 
espíritu del hombre. L a idea del bien implica la 
de un fin, lo cual no acontece á lo bello. L a idea 
de lo bello precede á la de lo bueno, siendo in tu i ­
tiva é inmediata. Aquella es más noble que la de 
lo úti l , sin embargo no se confunde con el placer 
de la'belleza. A veces la i m á g e n de la cosa bella 
agrada más que la cosa real, mientras que, por el 
contrario, el bien se convierte para nosotros en 
una obl igación por efecto de la voluntad. Las ac­
ciones del hombre, a d e m á s de ser buenas ó malas, 
út i les y nocivas, son bellas ó no, según que expre­
san las cualidades del alma en a r m o n í a con su 
esencia. 

8 23.—Divisiones de lo bello. E s t é t i c a . — E l tipo 
supremo de la belleza es Dios; lo creado es su 
s ímbolo é imágen ; pero en lo creado van mezcla­
dos lo feo, lo repugnante, lo prosá ico . E l hombre 
siente, pues, la necesidad de crearse representa­
ciones conforme á la idea de lo bello, concebida 
en su inteligencia, y de reproducirlas. T a l es el 
origen del arte; y en su consecuencia se tiene lo 
bello absoluto, lo bello rea l y lo bello ideal. L a 
belleza absoluta no se encuentra mas que en Dios; 
la real existe en la naturaleza y en la vida huma­
na; la ideal es el objeto del arte. 

E l amor á lo bello es como una asp i rac ión del 
hombre hácia su pr imi t ivo estado, en que habia 
salido perfecto de manos de su Creador. Disgusta­
do con el espec táculo de las presentes imperfec­
ciones, que se manifiestan mucho más en el sér 
que fué causa de ellas, busca un refugio en la f an ­
tasía, creando un mundo mejor, una poesía, que es 
al mismo tiempo reminiscencia y presentimiento. 
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Por tanto, no se satisface con los tipos que le ro­
dean, sino que los busca en lo ideal, que es la 
plenitud y la a rmon ía de la vida, resultando del 
concierto de la perfección pr imi t iva y de la per­
fección final de los seres. Por eso lo intelectual 
debe prevalecer sobre lo sensible, la idea sobre la 
materia. Si sucede lo contrario, en lo moral nace 
la culpa, en la estét ica lo deforme, en los actos la 
servidumbre. L a libertad consiste en el p redomi­
nio de la parte más noble sobre la más innoble; 
así el alma, deseosa de la emanc ipac ión , va res­
taurando las partes decaidas y enfermas de la na­
turaleza; y con t em p lándo l a s como un recuerdo de 
la pasada dicha ó como una previs ión de la futu­
ra, saborea la felicidad del completo goce de lo 
bello, que le ha sido prometida. 

En esta invest igación el hombre conoce cada 
vez más su imperfección presente, y c o m p a r á n d o ­
la con la idea propia, siente la capacidad de un 
estado mejor, que ha debido gozar en a lgún t iem­
po, pues que lo concibe, y al cual debe poder lie -
gar, pues que tiene tal aspiración. De esta suerte 
la con templac ión de lo bello lo eleva al conoc i ­
miento de lo verdadero y á la p rác t i ca del bien. 
Lo bello se desvia de sus fines y de su esencia 
cuando se convierte en instrumento de corrup­
ción. 

Este modo de contemplar lo bello nos lleva tam­
bién á explicar muchos problemas art íst icos. Los 
asuntos tomados de la a n t i g ü e d a d nos parecen 
más propios, y las costumbres antiguas de más 
efecto, porque la imag inac ión confunde fáci lmente 
los tiempos heroicos con aquel tiempo pr imordial 
en que lo bello reinaba sin amalgama de ninguna 
especie. 

Por tanto, se e n g a ñ a n los que consideran pura­
mente por el lado material la ciencia de lo bello. 
Llámase esta Cata logía ó Esté t ica , y forma parte 
de la enseñanza filosófica que versa sobre objetos 
inmateriales é inconmensurables. E l primero que 
estudió con crí t ica las artes antiguas fué Wincke l -
mann, que a ten iéndose á lo positivo, y á no sepa­
rarse con la teór ica de la realidad juzgó con vigor 
todo lo que se encuentra fuera del cristianismo; 
pero no pasó más allá. Lessing en el Laooconte 
estudió el arte, no con los ojos sino con el pensa­
miento; y de ahí nac ió la estética, que puede defi­
nirse aprec iac ión de las cosas según la belleza y 
las conveniencias. Baumgarten le dió luego nom­
bre y la o rdenó : desde entonces muchos filósofos 
alemanes se han esforzado en definir lo bello y 
llegar á conclusiones invariables; pero frecuente­
mente han caido en la vaguedad, queriendo con 
teorías d p r i o r i , regular una cosa esencialmente 
experimental y progresiva, y poner l ímites á la 
inspiración ín t ima la cual precede á toda ejecu­
ción, ú n i c a m e n t e guiada por la fé en su propia ac­
tividad. 

Pero lo bello es un hecho divino lo mismo que 
lo verdadero, que es preciso aceptar sin saber 
cómo se engendra, y las teorías, posteriores á las 

T:IST. UNIV. 

creaciones, formulan los principios que se encuen­
tran efectuados ya en los monumentos; los juzgan 
según los motivos que se propusieron sus autores; 
investigan los hechos que dados estos motivos a l ­
teran ó producen la a rmonía ; en suma, se conten­
tan con la cr í t ica his tór ica . 

MUELLER, Handbuch, etc. § 1 y siguientes. 
BATTEUX, D e las bellas artes reducidas d uti solo 

pr incipio. 
HOME, Ensayo sobre la c r í t i ca . 
PIETRO ZANI, P r ó d r o m o de m í a enciclopedia me tó ­

dica de las bellas artes relativas a l diseño. Par-
ma, 1789. 

WATTKLET, Diccionario de la P in tu ra . 
TEN KATE, D e l bello ideal. 
Los er róneos principios de Winckelmann fueron 

puestos en evidencia por SCHORN en su obra. 
Sobre el estudio de los artistas griegos, H e i d e í -
berg, 1818; y antes por Heyne. 

Véanse las obras de MENOS, LESSING, HAGEDORN, 
REYNOLDS, QUATREMERE DE QUINCY, SULZER, 
RICHARDSON, etc. 

S^BRY, Poét ica de las artes. 
SPENCE, Polymetis. 
N . TACCONE GALLUCCI, Belleza y s h n p a ü a . — L o 

bello sustancial y l a belleza creada. 
JAGEMANN, Ensayo sobre el buen gusto en las B e ­

llas Artes. 
HEYNE, D e morum v i a d sensum pulchr i tudinis 

quam artes sectantur. 
DROZ, Estudios sobre la belleza en las artes, 1840. 
GIOBERTÍ, D e lo bello. 
SULLY PRUDHOMME, L a expresión en las bellas a r ­

tes; aplicación de la psicología a l estudio del ar­
tista y de las Bellas artes. París , 1883. 

§ 24.—Sus extremos, lo sublime y lo gracioso 
— E n la míst ica escala de las sensaciones, que se 
indica con el nombre de bello y que eleva de la 
materia á la idea, pueden considerarse como p u n ­
tos extremos lo sublime y lo gracioso. Este lanza al 
alma en un círculo de sensaciones agradables; 
aquél exige del alma un vigor de sensac ión hasta 
donde sus fuerzas puedan llegar para abrazar ma­
yor cantidad de ideas; ya se trate de la sublimidad 
matemát ica , que resulta de la intuición del t i e m ­
po y del espacio, ya de la d inámica , que resulta 
de la idea de fuerza ó poder material ó espiritual. 
Entre lo bello y lo sublime existe esta diferencia 
esencial: que lo bello aunque se conozca en v i r tud 
de las disposiciones del sujeto es concebido como 
residente en el objeto que excita el sentimiento de 
la belleza; lo sublime, m á s subjetivo, con su sola 
concepc ión prueba la presencia en el alma de una 
facultad que excede á toda medida; es como la re­
ve lac ión interna de un ideal, que no está represen­
tado por nada. L o bello es circunscrito, l imi tado, 
y nuestras facultades lo abrazan fác i lmente , porque 
todas sus partes es tán sometidas á una medida 
exacta: lo sublime tiene formas, no desproporcio-

T. X I . — 5 2 
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nadas, pero sí menos fijas y más difíciles de com­
prenderse, por lo cual excita el sentimiento de lo 
infinito, L o bello es la a rmon ía de lo finito con lo 
infinito; en lo sublime prevalece lo infinito, de ma­
nera que parece imposible expresarlo con la mani­
festación sensible. Se buscan la esencia y las reglas 
de lo bello profundizando la teoría de las artes; el 
estudio de lo sublime está en la con templac ión de 
la naturaleza. 

§ 25.—El realismo y el i dea l—Son esencial­
mente imitadoras las artes que representan formas 
naturales orgánicas , fundándose en el estudio ar­
tístico de la naturaleza. Sin embargo, el artista tie­
ne la facultad de crearse de la forma orgánica una 
idea superior á la experiencia individual y en aque­
lla encuentra el tipo acomodado á las ideas más 
elevadas. Pero porque el arle bosqueje las cosas 
naturales, no quiere decir que sea una simple i m i ­
tación, y los que dicen que el fin del arte es la 
imitación de la naturaleza, confunden el objeto con 
el origen, rebajan su dignidad y contradicen la 
idea misma de Orden. En efecto, el hombre siente 
la inspiración ante el espectáculo de la naturaleza, 
y á la par de ésta expresa la divinidad; roba á lo 
sensible las formas, para componer obras debidas 
sólo á su genio. En el arte, dice Gioberti , {De lo 
bello) no hay propiamente imi tac ión complexiva 
de todo, sino ún i camen te de las partes que, como 
seres materiales tomados de la realidad y destitui­
dos de valor estético, se componen, armonizan, 
transforman por obra del ingenio, según un mo­
delo ideal, que se parece, pero no corresponde 
nunca plenamente, á los objetos exteriores. Como 
difíci lmente se encuentra en la naturaleza una r e ­
lación matemát i ca pura, así tampoco se halla una 
forma orgánica perfecta; sin embargo, esta puede 
sentirse mediante la experiencia, y comprenderse 
mediante el entusiasmo. L o ideal existe t ambién 
en el nombre, no como imágen sino como senti­
miento; es una aspiración á lo mejor, según la cual 
se juzga la realidad, pero no se la transforma. E l 
verdadero ideal de las obras maestras nac ió de los 
esfuerzos hechos para llegar á comprender un or­
ganismo perfecto: se asciende, pues, de las formas 
á la idea; al paso que otros malamente descienden 
de la idea á las formas, como acontece en los sím­
bolos de ciertas idolatr ías , y en las combinaciones 
de las formas naturales de los animales inferiores 
entre sí y con formas humanas. Estas se hallan en 
parte justificadas por las creencias religiosas, pero 
en los mejores tiempos no pertenecen sino á la 
plástica decorativa en los arabescos; á las l íneas 
ma temát icas principales de los edificios y de los 
muebles se aplican formas tomadas del reino ve ­
getal y animal, según la fantasía del artista. 

E l que busca solamente lo verdadero no hace 
más que imitaciones: el que busca lo bello sin lo 
verdadero hace caricaturas ú obras amaneradas. 
L a belleza no se alcanza sino encontrando las pro­
porciones y la a rmon ía de la verdad. 

§ 26.—Objeto del a r t e . - - E l objeto del arte no 

es la i lusión. Una estátua de cera se acerca más á 
lo verdadera que el Apolo del Belveder, y algunos 
ornamentistas imitan ñores , aves, arquitecturas, 
mucho mejor que un pintor excelente. L a imi ta ­
ción demasiado verdadera de la naturaleza no da­
r la la perfección del arte; se la debe presentar ver­
dadera, pero bajo aquella luz mágica , que consti­
tuye el genio del arte. No basta, pues, la perfecta 
fidelidad de los lugares, de los vestidos, de lo que 
se llama el uso general de un pais, y esto es una 
prueba más de que lo bello no consiste en las for­
mas, sino en la idea. 

Tampoco es cierto que el objeto de lo bello sea 
lo moral. La belleza verdadera es la belleza mo­
ral; y lo ideal se eleva continuamente hác ia lo i n ­
finito; así, el arte que lo expresa, purifica el alma, 
y de consiguiente la perfecciona. Pero el artista 
está animado especialmente por el sentimiento de 
lo bello, y quiere trasmitirlo al alma del especta­
dor; sentimiento puro y desinteresado; pero dis­
tinto del sentimiento moral. E l arte quiere llegar 
al alma por medio de los sentidos, sea con las for­
mas, con los colores, con los sonidos ó con las pa­
labras, dispuestas de modo que exciten la indefini­
ble emoc ión de la belleza, independientemente de 
la ut i l idad del artista, de la del espectador ú 
oyente. 

En suma, el objeto del arte es representar, va­
l iéndose de imágenes sensibles, creadas por el en­
tendimiento humano, las ideas que constituyen la 
esencia de las cosas; por lo cual puede llamarse 
una revelación de la verdad bajo formas sensibles. 
Así, el verdadero artista es aquel que se siente 
constante y activamente inclinado á representar; y 
la vida intelectual que se manifiesta en el arte está 
í n t imamen te unida con todo su espír i tu . De consi­
guiente, en toda obra de arte deben examinarse la 
idea y la imagen que la expresa; en su concierto 
consiste la perfección del arte. 

Resulta, pues, que las Bellas artes, más bien que 
imitar transforman la naturaleza; se dirigen siem­
pre á la inteligencia; dominan al hombre, median­
te su misteriosa facultad de pensar y sentir; y aun­
que emplean diversos medios, propenden al mis ­
mo fin, pues todas inspiran á la belleza infinita. 
Por lo tanto, en lugar de llamarse Es té t i ca se debe­
rla decir Psicología de lo bello y del arte. 

§ 2 7 . — U n i d a d y conveniencia.—Toda obra de 
arte, como resultado de la ín t ima conex ión de la 
idea art ís t ica con las formas exteriores, debe tener 
una unidad á qué referirse; de modo que las d i ­
versas partes, sucesivas ó coexistentes, se hagan 
indispensables la una á lá otra para constituir un 
todo. 

De este elemento de la unidad en lo bello y en 
lo sublime nace la necesidad de la conveniencia, 
sin la cual la belleza de las partes es deformidad 
del todo. U n sentimiento profundo de lo verda­
dero, un sentimiento delicado de lo bello condu­
cen á la conveniencia. Pero no debe olvidarse que 
el arte no imita la verdad, sino que la representa; 
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y que la imi tac ión física de la naturaleza no es n i 
el objeto á que aspira el arte n i el medio de que se 
sirve. L a naturaleza no suministra mas que la va­
riedad; la unidad es mér i to del pensamiento. Por 
tanto son pueriles las teorías que deducen las pro­
porciones y los adornos a rqui tec tón icos de la ca-
baña ó del cuerpo humano; al paso que su belleza 
consiste en la ut i l idad púb l i ca y privada (hasta 
aquí no es más que arte m e c á n i c a ) sublimada por 
la expresión, de la cual los edificios toman aquel 
carácter que Mi l iz ia definió «una conformidad pre­
cisa de las necesidades físicas con los háb i tos mo­
rales, en que se pintan los climas, las ideas, las 
costumbres, los gustos, los placeres y hasta el ca­
rácter de cada pueb lo» . E l olvido de la convenien­
cia es el defecto de todo arte en su per íodo de de­
cadencia; es la culpa de algunos insignes artistas 
del siglo xv y de todos los amanerados; es el abu­
so de aquella m á x i m a de Winckelmann: «la belle­
za absoluta como el agua m á s pura, no debe tener 
carácter par t icu lar» . 

§ 2 8 . — C a r á c t e r . — C o n lo que dicho queda tam­
bién resuelta la disputa tan agitada de si lo p r i n ­
cipal del arte es la belleza ó el ca rác te r . E l que ol­
vide enteramente la belleza y la regularidad, para 
atenerse á un carác te r duro y crudo, ha rá una ca­
ricatura. Si sólo las olvida en parte, puede tener 
en ellas un poderoso medio de rep resen tac ión . 

De aqui nace la belleza de expresión, que es ver­
dadera porque es moral, y como un s ímbolo de la 
naturaleza invisible; la sublimidad de la gracia. 
Entre los modernos la expresión degenera á m e ­
nudo en isomorfia, porque, la concentramos en el 
rostro, mientras que los antiguos la di fundían por 
todo el cuerpo, de modo que cada miembro guar­
daba proporc ión con su carácter ; por lo cual pre­
ferían el reposo, y en tales proporciones consist ía 
su ideal. A esto les conduc ía la costumbre de mirar 
en desnudo. Pero lo bello, ahora m á s que nunca, 
se pretende sea el esplendor de lo bueno, esto es, 
del sentimiento cristiano: de consiguiente, el rena­
cimiento á que conviene aspirar, aun en medio de 
esta confusión de esfuerzos enteramente individua­
les, debe ser la vuelta del arte á las creencias, y 
una marcha hácia el estado social que está desti­
nado á expresar; á convertirlo en lenguaje de los 
pensamientos ín t imos de una civilización que se va 
perfeccionando cada vez más , ún ico modo de que 
pueda ponerse al alcance de le mul t i tud. 

En otra parte, hemos dicho: «¿Por qué suponer 
que perjudiquen al desarrollo del arte los estu­
pendos progresos de la ciencia? ¡Encan tado r es­
pectáculo! Apenas hechos patentes los milagrosos 
impulsos que dieron á la civilización la electr ici­
dad y el vapor, cuando se coge un rayo de las es­
trellas más lejanas y se analiza del mismo modo 
que el qu ímico lo hace con una sal, ha l lándose la 
materia y la actividad del astro de donde p r o ­
cede. E l microscopio revela cada dia tanto nue­
vos cuerpos infinitamente pequeños como espacios 
incomensurables el telescopio. Abre la qu ímica 

nuevos horizontes, llegando á la identidad y á la 
t ransformación de las fuerzas, se designa la célula 
como protoplasma de todos los organismos; se ve 
en el musgo el es labón entre el vegetal y el a n i ­
mal no distinto mas que por el grado en la escala 
de los séres. Hasta las ma temá t i ca s disputan sobre 
el espacio enc l ídeo , buscan otras dimensiones y 
calculan las raices complejas. Se disputan los ú l ­
timos misterios á la electricidad. La bio logía , la 
an t ropología , la ana tomía y la embriogenia, e x p l i ­
can el misterio de la vida y la geología y la pa ­
leontología , aclaran los misterios de un pasado que 
n i aun se sospechaba. Los estratos de las monta­
ñas , son pág inas donde se lee una a n t i g ü e d a d que 
excede á lo imaginable. Cavernas óseas, aluviones, 
glaciares, armas silíceas, empalizadas de pilotes 
nos dejan seguir las emigraciones hasta la de aque­
llos arios que llevaron la civil ización á los salvajes 
de los Alpes y de los Pirineos. L a metereología , 
facilita los viajes por mar y predice los huraca­
nes. Cór t anse m o n t a ñ a s é istmos, re l lénanse valles, 
véncese la distancia con agentes ins tan táneos , 
mul t ip l ícanse m á q u i n a s que parecen tener la inte­
ligencia del hombre... 

¿Todo esto se hace sólo para ganar y gozar? 
«Si una ciencia presuntuosa quiere ver sola­

mente materia y fuerza, la identidad de los fenó­
menos vitales en la planta y en el animal y un 
móvil necesario é inconsciente de nuestros actos, 
que no son virtudes y vicios, sino movimientos y 
secreciones, el arte aun protesta con el sentimien­
to. T a m b i é n la civil ización material es fruto de un 
conocimiento cada vez más extendido de la natu­
raleza y de sus leyes, de donde viene al hombre 
el poder de utilizar la materia, y de adoptar á sus 
fines las fuerzas brutas con facilidad creciente. 
E n las especulaciones del inventor prevalece cier­
tamente el deseo innato de conocer, este no tiene 
un valor inmediato, sino mediato en cuanto para 
unir sus esfuerzos se quiere un amor concienzudo 
de la verdad, perseverancia, fuerza de voluntad y 
abnegac ión . 

»No me aparto de m i objeto cuando hablo de 
ciencia y civil ización, porque hoy t a m b i é n en el 
arte se quiere conocer la razón de las cosas y la 
conveniencia de las formas Los alemanes, maes­
tros en organizar, distinguen el saber en varias 
clases, y en la filología colocan en primer ó rden 
la epigrafía y la paleografía; en el tercero, la nu­
mismát ica , la l ingüíst ica, la cronología, el derecho, 
la legislación, la rel igión, la mitología , auxiliadas 
todas por la historia. E n el segundo, el arte que 
estudia la arquitectura, la pintura, la escultura 
como dibujo, forma, colorido, la cerámica , la glíp­
tica y sus semejantes. 

»Las academias se apoderaron del arte y le per­
judicaron principalmente con aislarlo, como si no 
fuese parte de la sociedad y no debiera convertir­
se en su expresión. Pero en muchos paises se ha 
buscado la alianza de la ciencia con las artes. 
Mientras Federico Borromeo es tablec ía el colegio 
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Helvé t ico y la biblioteca Ambrosiana, abria una 
escuela de Bellas artes, reun ía una graciosa galería 
de pinturas y daba comisiones anuales á Breughel. 

Quer i éndose innovar la civilización de nuestro 
pais á fines del siglo x v n , mientras se aboban los 
servicios personales, la tortura, la inquisición y las 
jurisdicciones feudales, se abria en Brera la A c a ­
demia de Bellas artes, llamando á ella á Pierma-
r i n i de Foligno, á los Alber to l l i de Lugano, á los 
Franchi de Carrara, á Traballesi de Florencia, así 
como al grabador Evangelisti, á Bianconi, á Polak, 
á Soave, á Cantoni. 

« Imi tando la Repúb l i ca Cisalpina las institucio­
nes parisienses, estableció un Instituto nacional, en 
el cual se sentaban con los hombres más cient í f i ­
cos los artistas José Bosso, Andrés Appiani , Longhi , 
Cagnola. 

»Ta l alianza existia cuando Giotto consultaba al 
Dante, historiador é idealista y Petrarca dejaba al 
pr ínc ipe de Carrara, como caro-recuerdo, una V i r ­
gen de Giotto «cuya belleza no se comprende por 
los ignorantes sino que llena de maravilla á los 
maestros del a r te» . E n el siglo x v los literatos se 
hermanaban con los artistas y de unos y otros se 
rodeaban los pr ínc ipes ; Rafael, Juan de Udine , 
Fray Giocondi buscaban y copiaban libros no me­
nos que an t igüedades ; Brunelleschi estudiaba geo­
metr ía , L e ó n Baustista Albe r t i sobresal ía en todos 
los ramos lo mismo que Leonardo de V i n c i , tanto 
en las tiendas del Ghirlandaio ó de Masaccio como 
en las salas de Lorenzo el Magnífico y de los d u ­
ques de U r b i n o » . 

§ 29.—Gusto.—La facilidad de ver y descubrir 
con pronti tud el punto de la belleza propio de 
cada objeto representado, se llama gusto; senti­
miento que determina la elección del artista y el 
ju ic io del aficionado. Es en suma el ju ic io apli­
cado á las cosas del Arte, y puede nacer de la na­
turaleza {individual'), y de la costumbre {nacional): 
y es más estimable cuando ambas se moderan mú-
tuamente, y está perfeccionado con el estudio de 
modelos insignes y varios. 

§ 30.—Genio.—El gusto elevado al ú l t imo gra­
do se convierte en genio, pero sólo cuando á él va 
unido el poder creador. E l gusto siente, analiza, 
juzga; el genio inventa, y una fuerza irresistible le 
impele á lanzar fuera de sí las ideas, los sentimien­
tos, las imágenes que se forman en su interior. A d ­
mira profundamente la naturaleza; pero como todo 
lo que es real es imperfecto, y los rasgos de la be­
lleza están esparcidos, los reúne , obedeciendo á 
una idea concebida de antemano acerca de lo be­
l lo perfecto. Esta idea la adquiere el artista con el 
estudio de la naturaleza; pero una vez adquirida, 
se sirve de ella para juzgar y rectificar á la misma 
naturaleza, y para rivalizar con ella. 

Puede engañar se por falta de ideal, ó por ex­
ceso: en el primer caso se copia un modelo, y no 
se alcanza la verdadera belleza; en el segundo, se 
trabaja con amaneramiento, y se cae en un ideal 
sin carácter . 

E l genio es la facultad de producir lentamente 
y con seguridad la justa p roporc ión entre lo ideal 
y lo natural, la forma y el pensamiento; en lo cual 
consiste la perfección del arte. 

Rafael escribía á Baltasar Cast ígl ione: Escaseando 
los dueños jueces y las mujeres hermosas, me sir­
vo de cierta idea que me ocurre. Y Cicerón , en 
el Orador, hablando de Fidias, dice: Ñ e q u e 
•enim Ule ar t i fex , cum faceret Jovis f o rmam aut 
MinervcB, contemplabatur aliquem á quo simi-
litudinem duceret; sed ipsius i n ?nente insidebat 
species pulchr i tudinis eximia qucedam quam i n -
tuens, i n caque defixus, ad i l t ius similitudinem 
artem et manum dirigebat. 

g, ^ j . — D i v i s i ó n t écn ica del arte.—De la natu­
raleza de las formas con que se representa el arte, 
se deducen las divisiones de este. Todas las for­
mas capaces de cierta regularidad son propias 
para convertirse en formas del arte, y pr inc ipa l ­
mente las formas y las relaciones ma temá t i cas , de 
las cuales en la naturaleza dependen la configura­
ción y el sistema de los cuerpos celestes, de los 
minerales, y de los séres orgánicos . » 

Cuanto menos clara y desarrollada está la idea 
contenida en el pensamiento art íst ico, más bastan 
las relaciones matemát icas , para representarla; 
cuanto más clara y precisa llega á ser, las formas 
para representarla deben tomarse de una natura­
leza orgánica más completa. L a r í tmica , la música, 
la arquitectura, que proceden por medio de rela­
ciones m a t e m á t i c a s , representan ideas oscuras, 
poco desarrolladas; las formas de este género son 
las fundamentales de la vida, en general, pero no 
de la individual . Las de la vida vegetativa, como 
la pintura del paisaje, determinan ya más las 
ideas; y todavía más las de la vida animal ele­
vada, como la pintura histórica y la plást ica. Todo 
arte que pretende servirse de las formas especiales 
siguiendo distinto rumbo del que le marca su des­
tino, delira. 

Toda forma supone una cantidad, sea en el 
tiempo ó en el espacio, en la sucesión ó en la co­
existencia. E l tiempo se representa y mide por el 
movimiento, el cual se considera en tal concepto 
como una pura cantidad de tiempo. Encontramos 
esta realmente en el tono músico, que, como tal, 
depende enteramente de la celeridad de las vibra­
ciones regulares del cuerpo sonoro, en cuya série, 
m á s ó menos ráp ida , encuentra la mús ica medios 
de expresar con plenitud las ideas art ís t icas. Si la 
arquitectura (usando de las frases de Gioberti), 
representa el continente geométrico, que consiste 
en el espacio por medio de la coexistencia, de la 
extensión y de las figuras, la mús ica representa el 
continente aritmético, por medio de la sucesión, de 
la durac ión y del n ú m e r o . Es un poder fecunda-
dor, á propósi to pata reanimar la verdadera esté­
tica, y producir los tipos de lo bello bajo todas las 
formas. 
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Los diferentes tonos musicales, es tán determi­
nados en su durac ión por otra especie de forma 
artística, en la cual se presentan al espíri tu clara­
mente la durac ión y la medida de una cantidad de 
tiempo. L a expres ión de estas ideas, mediante esa 
especie de medida, se llama r í tmica, que como 
arte no puede producirse sola, aunque puede unir­
se á todas las artes, que están representadas por el 
movimiento. 

La r í tmica aplicada al lenguaje, se llama m é ­
trica. 

Otras artes unen al tiempo el espacio, á la 
medida del movimiento, la calidad, el géne ro y el 
modo de este. E l hombre no consigue esto mas 
que por el movimiento de su cuerpo; y la mayor 
perfección se encuentra en la mímica orqués t r ica 
ó teatral: donde llegan á ser formas art ís t icas, no 
sólo el r i tmo del movimiento y el órgano de éste, 
sino la belleza y el carác te r de las actitudes. 

L a mímica unida á las artes oratorias, se llama 
declamación (o-Tjjj.e'ía, a^vjfjwxa, actid). Manifestacio­
nes de semejante actividad artíst ica, penetran más 
ó menos en toda la vida y se unen á las diferentes 
artes. E l gesto ó la actitud, expresa t a m b i é n invo­
luntariamente la vida intelectual. Los griegos d i r i ­
gían la educac ión á regularizar esta involuntaria re­
presentac ión , como si el háb i to de la dignidad 
exterior y de la noble actitud, debiese disponer el 
alma á la c i rcunspecc ión y al decoro. Asimismo 
la g imnás t ica , especialmente en el ejercicio del 
pentatlo, se consideba como una represen tac ión 
artíst ica, semejante á la orquéstr ica . 

Las artes del dibujo, representan solamente en 
el espacio; por lo cual no pueden satisfacerse con 
la simple cantidad ma temá t i ca , pues lo que ocupa 
espacio debe estar determinado, no sólo por can­
tidad, sino a d e m á s por cualidad, es decir, como 
figura. Dos únicos medios poseen para esto las 
artes del dibujo: la forma corpórea geométr ica 
estable y la forma corpórea o rgán ica , í n t i m a m e n r e 
unida á la idea de la vida. 

Ciertamente que las formas geomét r icas , pueden 
perfeccionarse y llegar á ser art ís t icas, pero rara 
vez son independientes, en a t enc ión á los motivos 
que nacen de las relaciones del arte con el resto 
de la vida. Unidas á una creac ión , dir igida á un 
objeto particular, originan una clase de artes que 
ejecuta muebles, vasos, habitaciones, correspon­
dientes por una parte á su destino, y por otra á las 
ideas del arte y á los sentimientos del alma. 
Técnicas, llamamos á estas actividades mixtas, de 
las cuales es la arquitectura la más elevada, pues 
sobreponiéndose á las ordinarias necesidades de 
la vida, puede representar ideas profundas. Se ha 
dicho con razón que la forma arqui tec tónica resu­
me fielmente el carácter , las costumbres, las nece­
sidades de cada época , y que es el signo por lo 
cual se conocen las naciones. E n efecto, es el 
compendio del saber y de las artes, se enlaza con 
los usos y las costumbres, y constituye el v ínculo 
entre el arte y la vida privada y públ ica . Para este 

arte no basta la inspi rac ión del genio, sino que 
se necesitan estudios largos y profundos; la arqui­
tectura demuestra el poder que las formas g e o m é ­
tricas y las proporcionas ejercen en el entendi­
miento humano; no obstante, cuando abandona la 
figura geomét r i ca se vale de un arte diferente, 
como en los adornos tomados de los vegetales y 
los animales. 

E l carác ter c o m ú n de estas artes consiste en la 
un ión de dos principios; conformidad del objeto y 
representación a r t í s t i ca , los cuales en las obras m á s 
sencillas, llegan casi á confundirse, y se separan á 
medida que los temas son más elevados. En con­
secuencia, es ley principal que la idea art ís t ica de 
la obra nazca de su destino, conforme á un senti­
miento vivo y profundo. Así , un vaso, por sencillo 
que sea, se l lamará bello si está apropiado á su 
uso. Sin embargo, la idea art ís t ica es cosa aparte 
de la ut i l idad exterior, y las anchas naves, y los 
sublimes obeliscos de la arquitectura gót ica, nada 
tienen que ver con la uti l idad; la necesidad no 
sirve aqu í sino de motivo, mientras que la i m a g i ­
nac ión muestra su libertad creadora combinando 
formas geomét r icas . 

Difieren estas artes entre sí , en que la esculhira 
ó p l á s t i c a reproduce realmente las formas o r g á n i ­
cas, salvos los cambios que la diversidad de materia 
exige para producir una impres ión semejante, al 
paso que el dibujo ó la g r á f i c a , representa la apa­
r ic ión de los cuerpos en una superficie plana, 
mediante las l íneas , la luz y las sombras. 

E l color puede unirse á entrambas; pero en la 
plás t ica logra menos su objeto, cuanto más de 
cerca quiere imitar á la naturaleza. Si se repro­
duce fielmente el cuerpo, como en las figuras de 
cera ó gutapercha, se ha rá m á s desagradable la 
falta de vida. 

A l contrario, marchan de acuerdo el color y el 
dibujo; pero este produce los objetos con más 
imperfección, pues que no representa los cuerpos 
sino los efectos de la luz sobre ellos. U n o de estos 
efectos es el color, el cual eleva al dibujo hasta 
convertirle en el arte de la pintura; y su natura­
leza, sus efectos y sus leyes tienen grande ana logía 
con el tono mús ico . Según Euler, los colores no 
difieren entre sí mas que por el n ú m e r o de las os­
cilaciones del éter, forman una especie de octava, 
tienen acordes y desacordes, y despiertan sensa­
ciones semejantes á los tonos. 

L a plást ica, que representa la forma orgán ica 
más perfecta, y con preferencia la figura humana, 
debe dar una represen tac ión completa, no dejando 
nada indeterminado; por su ca rác te r peculiar debe 
elegir los objetos en un campo l imitado, pero 
puede esparcir sobre ellos la mayor claridad. Más 
extenso es el círculo de la pintura, la cual repre­
senta principalmente la luz, cuyos efectos admira­
bles le sirven para mostrar toda su grandeza, y al 
representar la forma de los cuerpos, se contenta 
con la apariencia producida por medio de esta 
luz, pero es menos exacta cuanto m á s expresiva 
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aspira á ser. L a plástica, por su naturaleza, se pro­
pone representar las ideas de reposo, de t r an ­
quilidad; la pintura, tiende á reproducir las i m ­
presiones pasajeras, pudriendo permitirse mayor 
movimiento, porque representa los objetos, ora en 
primer t é rmino , ora en lontonanza. De consiguien­
te, la plást ica es más adecuada para representar el 
ca rác t e r ; y la pintura, representa mejor la expre­
sión; aquél la está sujeta á reglas severas, á una ley 
de la belleza más sencilla; á ésta se le tolera una 
confusión aparente en los pormenores, pues que 
posee medios de hacerla desaparecer en el con­
junto. 

E l bajo, el medio el y alio relieve, cuyos l ímites 
son difíciles de señalar , fluctúan entre estas dos 
artes. Los antiguos los trataron más bien p l á s t i ca ­
mente, y los modernos pintorescamente, predo­
minando entre ellos la pintura. 

E l grabado en piedra ó en metales, no es por lo 
c o m ú n sino el arte de producir inmediatamente 
un relieve en p e q u e ñ o . 

Las artes oratorias, se diferencian mucho de las 
demás . T a m b i é n ellas representan exteriormente 
y de una manera sensible y obedecen á leyes de 
formas exteriores, á la eufonía, á la r í tmica; pero 
esta represen tac ión externa, es decir, el sonido, es 
tan poco importante, que una obra de arte puede 
conseguir su objeto aun sin ella. L a actividad del 
poeta es más complicada que la de los d e m á s ar­
tistas, abriendo en cierto modo una doble carrera; 
pues que del motivo intelectual de la idea artística, 
nace una série de conceptos intelectuales, de imá­
genes fantásticas, que el lenguaje procura unir, 
describir y comunicar por medio de las ideas. 

Todo discurso que produce impresiones suaves 
ó fuertes, instructivas ó benéficas, tiene grande 
afinidad con una obra artíst ica; lo que acontece 
no sólo en una oración propiamente dicha, sino 
t a m b i é n por ejemplo, en una exposición filosófica; 
sin embargo, esto no se podr ía llamar verdadera 
obra de arte. 

§ 32.—La expresionen el arte.—La cualidad 
constitutiva de las artes, en la variedad de sus 
medios. hemos dicho que es representar por 
imágenes las ideas; lo que se llama t amhi tn expre­
sión, y artes son precisamente, porque expresan lo 
invisible, la idea. L a forma se dirige á los senti­
dos, la expresión al alma, para engendrar en ella 
un pensamiento, un sentimiento que la afecte y la 
eleve. L a unidad de expresión es la que verdade­
ramente se requiere; y la variedad no sirve más 
que para difundir por la composic ión entera, 
aquella idea ún ica ó sentimiento. Es t á bien c o m ­
puesto lo que lleva consigo más poderosa ex­
presión. 

Según la eficacia en expresar, podr ían clasificar­
se las bellas artes de otro modo que como va 
dicho. L a música es poderosís ima, porque abre á 
la imaginac ión un campo vastísimo; pero perma­
nece oscura é indeterminada en sus efectos; ex­
presa todo, pero nada en particular, á diferencia 

de la escultura, que representa netamente una cosa 
dada, y lleva menos á lo infinito, porque todo en 
ella está precisamente determinado. L a pintura es 
casi tan precisa como la esculturaí y tan escitante 
como la música ; m á s pa té t ica que aquél la , más 
clara que ésta, expresa mejor la belleza en la 
riqueza y variedad de los sentimientos. Mucho 
más expresiva es la poesía, que emplea la palabra, 
elemento medio entre lo material y lo inmaterial, 
á la par precisa y animada, pa té t ica é infinita; por 
eso, al ver un cuadro, una estatua, al oir una mú­
sica insigne, el mejor elogio que puede hacerse, es 
exclamar: ¡ cuán t a poesial 

§ 33 .—Revelac ión h i s tó r i ca del arte.— Cuando 
la idea ó el sentimiento naturales al hombre, se 
manifiestan exteriormente, la psicología cede el 
campo á la historia. Hasta aqui hemos visto la 
filiación psicológica, y casi dir ia la razón de las 
bellas artes; ahora vamos á verlas producirse exte­
riormente, en la necesidad de asociar con lo útil, 
lo bello. E l lienzo que debia defender el pudor, se 
ado rnó y ennoblec ió , dando origen al lujo: la voz 
que expresaba el ímpe tu de afectos á que no bas­
taba la tranquila palabra, se ajustó á cierto Orden 
y regulada modulac ión , y se formó la música; el 
techo que preservaba de la intemperie á la nueva 
familia, fué dispuesto a r m ó n i c a m e n t e , sostenido 
por estacas simétricas, adaptado á las comodida­
des, y nac ió la arquitectura; el tronco ó la pequeña 
columna que debia indicar la divinidad, ó el padre 
difunto, ó el gran bienhechor, t omó formas regu­
lares que representasen rostros humanos, y resultó 
la plástica; la impres ión m o m e n t á n e a que los con­
tornos y el color producen en los ojos, fué fijada 
en una superficie plana, y se tuvieron las artes 
gráficas. En éstas se nota siempre un per íodo de 
desarrollo, al cual sigue otro d ramát i co , después 
otro de refinamiento, y por ú l t imo el de la deca­
dencia; fruto de causas que no son fatales, pero 
que á menudo se reproducen. 

Las artes toman por modelo á la naturaleza, 
he rmoseándo la ; y el gorjeo de las aves y la explén-
dida variedad de sus plumas, pudo sugerir refina­
miento al canto y los vestidos; las grutas, pudieron 
dar la idea de las bóvedas ; los árboles , la de las 
columnas. Y como la naturaleza se presenta de 
distintos modos, en los diversos paises, por eso es­
tas artes contrajeron diferenre índole en las varias 
naciones. La arquitectura plana y baja de los egip­
cios remeda las grutas donde tenian la hab i tac ión 
ó los sepulcros; en la ligereza de los á rabes se re ­
trata la e levación de sus palmeras, ejecutada des­
pués en las naves góticas; en vano se buscará entre 
los escitas el gracioso desarrollo del acanto, p ro ­
pio de los griegos, ó entre los europeos el gran­
dioso follaje que forma la complacencia del indio. 

A d e m á s , los diferentes paises tienen variedad de 
materiales; el pórfido es propio de Siena, como el 
cedro de la Fenicia, y el m á r m o l de las islas gr ie­
gas y de la Italia. 

A ñ á d a n s e los sentimientos de cada pueblo, que 
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se imprimen de distinta manera en todo que es 
obra de las manos: y los obeliscos cubiertos de ge-
roglíücos en Tebas, los sangrientos altares d r u í d i -
cos, los hermosos teatros de la Grecia, los anfi­
teatros de Roma, la muralla de la China, los kios-
kos del Oriente y los acueductos de Italia, llevan 
en sí el sello del pueblo que los fabricó. 

E l frivolo chino se perfecciona en las cosas me­
nudas, y busca lo relumbrante, los calados, los co­
lores chillones, las imitaciones serviles de la na tu­
raleza; las p i rámides de Egipto y los hipogeos de 
la India son testimonios de la servidumbre de un 
pueblo entero, brutalmente adicto á una casta do­
minadora: los castillos que coronan nuestras a l t u ­
ras manifiestan cuál era la prepotencia de nuestros 
feudatarios de la edad media; las cá tedras y los pa­
lacios de la razón indican la floreciente libertad y 
el atrevimiento laborioso de nuestros padres en la 
época de los Municipios. 

§ 34.—Gusto indiv idua l y nacional; estilo, ma­
nera.—Por lo tanto, la actividad art íst ica, ya la 
hemos insinuado, es en parte ind iv idua l y en par­
te nacional; y estos dos elementos la regulan en la 
elección de las ideas art íst icas, como en el modo 
de concebir las formas variando según los cam­
bios que ocurren en la v ida de los individuos y de 
las naciones. 

E l carác te r particular que así recibe el arte, se 
llama estilo\ por lo que se dice estilo egipcio, estilo 
griego, estilo de Umbr ia ; ó bien estilo griego de 
tal época; y t a m b i é n estilo de Fidias, de P r a x í t e -
les, del beato Angél ico , de Miguel Angel , de Pa-
Uadio. Tiene estilo propio el que imprime una ma­
nera distinta á toda su actividad ar t ís t ica . Aunque 
algunos hagan consistir el estilo ú n i c a m e n t e en las 
condiciones de la materia, la verdad es que abraza 
la concepc ión de la forma y de la idea, y resulta 
de todas las partes que concurren á la concepc ión , 
á la compos ic ión , á la ejecución de una obra de 
arte; por lo cual se divide en sublime, grande 
bello, expresivo y natural. 

L lámase manera el modo de componer y de eje­
cutar que es el distintivo de una escuela ó de un 
maestro. Más material que el estilo, consiste antes 
en ejecutar que en imaginar. Por eso la manera 
puede ser fuerte, dulce, correcta, grandiosa, b á r ­
bara, pesada, cargada; y un artista la cambia d u ­
rante su carrera. Por esto se distinguen tres ma­
neras en Rafael. 

L a falsa in t roducc ión de la personalidad en el 
arte, por abandono ó por defectuoso modo de sen­
tir se llama t a m b i é n manera; y es el vicio de mo­
dificar la forma siempre de un mismo modo sin 
considerac ión á lo que el asunto requiere, copian­
do el arte más que la naturaleza. 

§ 3 5 . — S e n t i m i e n t o religioso,miticismo, s ímbolo . 
— E l arte está ligado de un modo particular al sen­
timiento religioso: la rel igión abre al hombre un 
mundo intelectual, que no le ofrecen los f e n ó m e -
menos externos; y es tan grande su importancia, 
que un autor ha dicho: «La arqueologia podr í a de­

finirse, el conocimiento de la rel igión en sus re la­
ciones con las ar tes». (EMERICO 'DAVID, J ú p i t e r , in -
troduction, p, I V ) . 

Será más art ís t ica y plást ica la rel igión, cuanto 
más capaces sean las ideas suscitadas por ella 
de revestir las formas del mundo orgánico . Una, 
como la griega, en que la vida de la d iv in idad 
se confunda con la existente en la naturaleza, y se 
complete en el hombre, será conven ien t í s ima para 
la plást ica; pero t a m b i é n ella reconoce en la d i v i ­
nidad alguna cosa imposible de representarse con 
formas del arte. E l sentimiento que renuncia á en­
contrar tales formas equivalentes, se llama místico; 
y cuando busca signos exteriores, por lo general 
los busca expresamente informes y extravagantes. 

L a alianza de las ideas del ser divino con los 
objetos exteriores, es el fundamento del símbolo; 
el cual nace del movimiento que conduce al sen­
timiento míst ico á buscar medios exteriores, como 
puntos de apoyo para dar vuelo al espíri tu. Tales 
son los animales s imból icos de los egipcios y de 
los indios y de las divinidades griegas, del A n t i ­
guo y del Nuevo Testamento, en los cuales no ve 
la vida divina sino aquel que está penetrado del 
verdadero sentimiento religioso. S imból ico es el 
culto, y ún i camen te p y eso va á él unido el arte. 

E l s ímbolo es la expres ión exotér ica y natural 
de la idea, pues que los conceptos racionales no 
pueden estudiarse sino revestidos de un signo, que 
se convierte en s ímbolo siempre que represente lo 
inteligible de un modo adecuado á la índo le i m a ­
ginativa. Y como la imag inac ión ocupa el t é r m i n o 
medio entre la razón y la sensibilidad, así la s i m ­
ból ica ocupa el t é rmino medio entre la historia 
natural y la filosofía. 

E l s ímbolo no se asemeja á la cosa simbolizada, 
y no se liga á ella mas que por un vínculo a r b i ­
trario, ó fundado en las remotas analagias entre el 
Creador y las criaturas. L o bello, por el contrario, 
es la' r epresen tac ión de las ideas específicas ' y 
corresponde á éstas; de suerte que no pueden 
identificarse con el s ímbolo sin rec íproca desven­
taja. Con efecto, en el arte oriental la gracia de la 
forma cede á la precis ión del emblema, y es casi 
aniquilada por él; en el arte griego, el s ímbolo 
desaparece ante la idea de lo bello. 

A l s ímbolo pertenecen los números , de los cua­
les hicieron grande uso los antiguos, especialmente 
en la arquitectura, como la expres ión más i nme­
diata de las leyes divinas, vistas en el mundo. E n ­
tre ellos d e s e m p e ñ ó el principal papel el n ú m e r o 3, 

fy la superficie geomét r i ca que á él corresponde, 
esto es, el t r iángulo que casi en todos los pueblos 
orientales significó la acc ión divina creadora. 

De la s imból ica oriental, que, a d e m á s de los 
s ímbolos propiamente dichos abraza t a m b i é n aque­
lla parte de la mitología que se encamina á expre­
sar las verdades ideales, nac ió la forma arquitec­
tónica de los templos, e jecución de la palabra 
escrita; y por esto la arquitectura en su origen pa­
rece enteramente s imból ica , y nacida de la nece-
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sidad de expresar materialmente el s ímbolo. Prueba 
de ello es la profesión hierát ica de los primeros 
arquitectos, y la extensión colosal de los edificios, 
no acomodada n i á las puras razones de lo útil n i 
á las de los goces sensuales, sino dirigida al ob­
jeto estético de excitar el sentimiento de lo subli­
me, el cual es necesariamente s imbólico. 

E l s ímbolo es, pues, con respecto á las bellas 
artes, lo que el tropo y la metáfora con respecto al 
lenguaje; y se encuentra entre todos los pueblos, 
aunque por necesidad variado, como indepen­
diente de las semejanzas naturales. 

Eso hacia al arte estacionario, obl igándole á r e ­
producir tipos determinados: de modo que en 
donde dominó , avasalló al arte imitativo; mas en 
cuanto salió del punto donde habia tenido origen, 
él fué el avasallado. Pero si el s ímbolo d a ñ a á la 
belleza, aproxima á lo sublime, pues despertando 
en el espíritu la idea de lo infinito, representa á 
la imaginativa la inmensidad ó d inámica ó mate­
mát ica . 

De las nebulosidades de la estét ica alemana 
t ra tó de colegir el arte Carlos Blanc (-1882), en 
varias obras crít icas y principalmente en la G r a ­
mática de las artes del dibiéjo. E l evándose siempre 
á lo ideal y á la fuente de que se deriva llega al 
misticismo. 

«El arte (dice), es una rel igión porque lo bello 
es un reñejo de Dios; toda verdad envuelta en una 
forma sensible y bella nos muestra y vela lo inf in i ­
to; cubre y descubre junto la belleza eterna L o 
bello es la estrella que debe guiar al géne ro huma­
no y para verla el hombre debe mirar al cielo E l 
ideal es el ejemplar pr imit ivo y divino de todos los 
séres; está en nosotros como el recuerdo de haber 
visto antes la perfección y la esperanza de volver 
á ver la» . 

Dice después: «Lo sublime está fuera de nos­
otros sobre nosotros, y cuando el hombre llega á él, 
lo hace involuntariamente; se diria que un soplo 
de Dios ha hecho al pasar resonar su a lma». 
—AUGUSTO CONTI. L a belleza en la verdad, Flo­
rencia, 1872. 

§ 36.— Género positivo, tipos.—Cuando las ideas 
artísticas nacen de tradiciones históricas, se llaman 
de género positivo, pero si fuesen enteramente po­
sitivas, destruir ían toda vida artíst ica, debiendo 
depender de formas establecidas de antemano y 
producidas de un modo inalterable. 

Las formas que la ley ó el uso puso por límites 
á la actividad artíst ica, se llaman tipos. E l tipo 
aunque no sea la forma más conveniente, se man­
tiene fielmente en la imi tación producida por el 
genio del artista. Per eso durante largo tiempo se 
representaron conforme á ciertos tipos la d iv in i ­
dad encarnada, Maria y los Apóstoles , si bien se 
sabian ejecutar pinturas más elegantes, (Arqueo­
logía, j á m . 3.A, fig. 8). E l ideal de las d iv in ida ­
des griegas no se encadena á un tipo, n i excluye 

. la l ibertad; antes bien estimula á emprender nue­
vas creaciones, aunque somet iéndolas á un solo 
concepto. 

§. 37.—Importancia de lo ideal,—Las inspira­
ciones art ís t icas tienen, pues, doble fuente: el mun­
do exterior con sus var iadís imas formas, que el 
hombre puede idealizar, esto es, concebir en su 
más elevada expresión, y crearse un modelo que 
imitar; y el mundo simbólico, cuya base son los 
dogmas religiosos, y en el cual el genio imitat ivo 
no figura los objetos mas que para despertar en la 
mente la idea que expresan; no inventa sino que 
ejecuta lo que el dogma sacerdotal ó la historia le 
dictan. Las obras maestras de todos los tiempos 
participan del uno y del otro, y su c o m b i n a c i ó n 
produce lo mejor y más original de ellas. Así es 
que la servil imi tac ión de aquellos que trasladan 
los caracteres de una religión á otra distinta sólo 
puede dar por resultado el absurdo. En este defec­
to incurrieron los artistas italianos del siglo xv, 
aplicando las divinidades y los héroes paganos á 
significar la santidad cristiana. Colocando la esen­
cia del arte ú n i c a m e n t e en la belleza de las formas, 
independiente de la expresión moral, se creyó obrar 
con acierto ded icándose á imitaciones paganas, sin 
valor alguno para nuestra civilización. Seducidos 
por la belleza de las formas y los preceptores clá­
sicos, no se cuidaron de la falta de idea ar t ís t ica, y 
elogiando aquel estilo la propusieron como digno 
de imi tación. Winckelmann inculpa á Miguel A n ­
gel por haber tomado las figuras del Salvador de 
las b á r b a r a s producciones de la E d a d Media , y 
elogia á Rafael con motivo de una cabeza de Jesu­
cristo que presenta la hermosura de un héroe joven 
y sin barba. 

Pero lo bello en las concepciones modernas ver­
daderamente originales es el esplendor de lo bue­
no, y la revelac ión de la moral cristiana, con lo 
que debe unirse í n t i m a m e n t e la forma. E l pueblo 
más propio para el cultivo de las artes, el siglo más 
rico en obras maestras será aquel cuya vida, á la 
par profunda y activa, sea sostenida, no encade­
nada, por lo positivo de las creencias y de las cos­
tumbres; que conciba las formas naturales con el 
fuego del entusiasmo, pero conservando el necesa­
rio predominio sobre la materia. 

§ 38 .—Cómo se asocia lo ideal á la índole de 
los diversos pueblos. His tor ia del Arte,—Inmutable 
en la esencia, lo bello tiene gran variedad en las 
aplicaciones. Por eso las bellas artes, comunes á 
todos los pueblos, variadas según la índole y las 
creencias de cada uno adquirieron un refinamiento 
diverso según las regiones, y cada época tuvo un 
estilo, una teor ía especial, más ó menos clara é 
inspirada, matemát ica ó poét ica , esto es, más ó 
menos llena de verdad. 

E l n ó m a d a que guia los r ebaños de pasto en 
pasto, no piensa en edificios estables. A l salvaje, 
para preservarse de la intemperie, le vasta una fosa 
poco mayor que la necesi tar ía para enterrarle. E l 
tár taro, cuya ún ica riqueza consiste en los gana-
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dos, con las pieles de estos construye una cabaña , 
y cuando le precisa viajar, la quita y cubre con ella 
su carro. Sin embargo, en todas partes existe el 
bello ideal; es decir, que un pensimiento grande 
ó bello se dirige al alma por medio de una forma. Y 
en a tenc ión á que el bello ideal es la revelac ión 
de la presencia divina en un objeto visible, por eso 
la rel igión es la fuente primera, y el culto la fo r ­
ma general de lo bello. Sigue después la poes ía , 
y ú l t i m a m e n t e la historia. 

En Oriente el arte es aun esclavo de una imagi 
nac ión mal especificada, y no consigue producir 
mas que formas convencionales y s imból icas : i m i ­
ta no la naturaleza, sino el s ímbolo . E l arte egip­
cio cuida m á s de la expres ión de las ideas que de 
la represen tac ión de las cosas (ARQUEOLOGÍA, l á ­
mina 3, fig. i á 3). All í donde millares de brazos 
ejecuten materialmente lo que haya ordenado el 
sacerdote ó el tesmóforo, se o b t e n d r á la perfec­
ción de los pormenores, pero no aquel l ibre vuelo 
que las artes despliegan cuando la mano efectúa 
lo que el ingenio del mismo hombre ha ideado. 

Este l ibre trabajo no se obtuvo mas que en la 
Grecia, donde el bello ideal y el ca rác te r sustitu­
yeron al geroglífico y al s ímbolo . Allí la serenidad 
de la naturaleza, la suave índole de los gobiernos 
y la disposición m á s feliz de las inteligencias y de 
los sentidos, elevaron á grande altura la idea de lo 
bello, y á ella asociaron el ó rden y la medida, c o ­
sas no conocidas por los otros pueblos sino instin 
tivamente. Proclamando el l ibre a lbedr ío , se redu 
jo lo gigantesco á las proporciones naturales, y 
los simulacros extraños de los dioses á la figura 
humana. Unicamente allí se establecieron, como 
se habian establecido sobre todas las ciencias, teo­
rías razonables acerca de las bellas artes fundadas 
en la mejor prác t ica y aplicadas al mayor n ú m e r o 
de casos. Mas los griegos, imitando las fuerzas 
singulares ó las cualidades del ser, no reproduje­
ron el conjunto moral del individuo; tomaron del 
retrato natural lo que era esencial, y por hacer re­
saltar esto, olvidaron lo restante. A l principio se 
conservaban unidas las artes en el templo; des­
pués se separó de ellas la arquitectura, quedando 
la, estatuaria reducida á un simple adorno y la 
pintura á una escritura más complicada y re f i ­
nada. 

Los romanos no tuvieron arte propio; pues, po­
derosos por la espada, encargaron sus obras primero 
á los etruscos, y después á los griegos; pero con la 
idea constante de la ut i l idad práct ica , edificaron 
acueductos, puentes y caminos que han resistido 
al embate de los siglos (ARQUEOLOGÍA, lám. i.a 
11, .12, 13, 35, 42, 48 á 61). 

Decayeron las artes al declinar el Imperio Ro­
mano, y á la llegada de los bárbaros , cuando no 
tenian otro asilo sino el templo, n i más ocasio­
nes que edificar ó hermosear las iglesias. Pero 
volviendo al templo, en que habian tenido origen, 
resucitaron la belleza pura con el s ímbolo; y lo 
que pe rd í an en a rmon ía lo recuperaban ámpl ia -
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mente en expres ión y en ideal. L o sublime, que 
se habia perdido en la materia, fué restaurado 
mediante los renovados dogmas de la c reac ión 
y el engrandecimiento de la naturaleza humana, 
hasta ser adoptada por Dios y ofrecer en el Dios 
hecho hombre el t ipo de la perfección moral y el 
ú l t imo grado de la belleza ideal. 

Entonces se completa la personalidad humana 
y el arte no se propone solamente lo bello, sino 
a d e m á s lo verdadero; y cuanto goza de vida es 
llamado á representar un papel en el gran drama 
cristiano: ya no hay estilo ideal, n i reglas inv io la ­
bles; reina la libertad; y solo son obligatorios los 
tipos históricos, porque son verdaderos. 

Entre tanto prosperaba la arquitectura entre los 
á rabes , que llevaban á cabo los maravillosos pa­
lacios de Bassora, de C ó r d o b a y de Sevilla: pero 
material en todo, de l icad ís ima en los pormenores, 
no se elevaba á la expresión más noble del arte, á 
la del hombre; de lo cual alejaban t a m b i é n á aque­
lla n a c i ó n sus creencias. Cuando tales delicadezas 
materiales fueron animadas por la idea cristiana, 
nac ió la arquitectura gót ica , admirable c reac ión de 
la Edad Media, sublime asociación del mundo real 
con el s imból ico , que solo pueden despreciar los 
que servilmente no adoran mas que la imi tac ión . 

_ Cuando resucitaron los estudios clásicos, se vo l ­
vieron á elegir como pauta los modelos griegos 
aun en las bellas artes; y a b a n d o n á n d o s e la o r i g i ­
nalidad de los tiempos medios, y aquella arquitec­
tura bramantesca en que se habia tratado de amal­
gamar las reglas antiguas con las necesidades 
modernas, no se reconoc ió ya la belleza ar t ís t ica 
sino en lo que podia justificarse con ejemplos an­
tiguos; y asi los palacios como las iglesias hubie­
ron de construirse por el pa t rón de los de Roma y 
Atenas. Por eso á los génios que ilustraron el si­
glo de L e ó n X , no se creyó posible ensalzar­
los mas que l l amándo los nuevos Fidias y nuevos 
Apeles. 

E l pintor Fabre, encargado de pintar un crucifi­
j o , decia á Vic tor Alf ie r i que habia buscado m u ­
cho un modelo, pero en vano; hasta que se resolvió 
á copiar el rostro del Apo lo del Belveder añadién­
dole la barba. Al f ie r i le contes tó : «Así habré i s he­
cho un Apolo moribundo pero no un Dios re­
den to r» . 

§ 39-—Predominio que hoy adquiere el e sp í r i ­
t u en el a r te .—Hoy la venerac ión hác ia las ideas 
renace bajo el culto de la pura forma, y parece 
aproximarse un renacimiento acaso más verdadero 
pero ciertamente distinto del que se verificó en el 
siglo xv; solo que se quiere que concurran á las 
grandes reformas las convicciones individuales 
y la sociedad. "Pero el sano juicio particular pre­
cede siempre largo trecho al c o m ú n , y transcurre 
mucho tiempo antes que las academias, las comi­
siones, los gobiernos, sepan tanto como un hom­
bre. Entre tanto conviene reunir los frutos de los 
esfuerzos aislados, y difundir las ideas que comba­
ten el servilismo pasado y muestran la p o s i b i l i -

T . XI.—53 
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dad de extender también á las bellas artes la re­
forma que hace diez y ocho siglos se efectúa en la 
sociedad, consiguiendo que lleguen á ser el ador­
no de la idea, el lenguaje de los íntimos pensa­
mientos de una civilización más completa, de suerte 
que sus obras, comprendidas sin necesidad de in­
terpretaciones académicas, recobren el valor so­
cial. 

E n la actualidad la estética se está construyendo 
no con preceptos arbitrarios, sino con los elemen­
tos de la historia. Algunos sustituyen el sentimien­
to individual á la autoridad del ejemplo, con lo 
que adquieren más independencia que precisión. 
Otros quieren el justo medio, esto es, qne se res­
peten las leyes generales de la conveniencia y de 
la armonía; pero todos convienen en que se llega­
rá al apogeo del arte cuando la forma sea verda­
dera expresión del espíritu. 

L a era moderna de las artes no es objeto del 
presente tratado, pero ya que la moda llama atre­
vimiento á la brutalidad, poder á la insensatez, 
realismo á la caricatura, carácter al defecto, y como 
en los escritos lo afectado, lo trivial, el neologismo, 
el estudio del hombre y el análisis patológico de 
los instintos y de las malas pasiones, con la sen­
sualidad, con lo obsceno, con lo asqueroso que 
atrofia las delicadezas del pudor, y algunos se pre­
cian de artistas sin serlo, será bueno decir al talen­
to extraviado, al individualismo revoltoso que debe 
tener respeto á las leyes, eternas como la verdad, 
simples como el buen sentido y repetir á los revo­
lucionarios del arte que no se puede hacer nada 
sin gusto y sin ciencia. 

A esto ayudará el estudio de las artes antiguas 
especialmente en aquellas cuya historia poseemos; 
á saber, las griegas y las romanas. Pero el método 
comparativo es el fundamento de las ciencias de 
nuestros dias; por lo cual no descuidaremos las 
demás naciones, concediéndoles más adelante una 
ojeada particular. Asi, pues, el arte considerando 
en su aspecto más ámplio, esto es, en su valor so­
cial, y separado de las preocupaciones académicas, 
no es desdeñoso ni exclusivo, sino que sigue con 
humildad los ténues orígenes, y contempla sin 
deslumhrarse los soberbios esplendores, ilustrán­
dose al mismo tiempo con el presentimiento del 
porvenir, y sabiendo elegir entre los gérmenes 
del posible desarrollo los que están destinados á 
prosperar. 

§ 40.—Primer período de las artes.— Construc­
ciones ciclópicas.—La necesidad induce á los hom­
bres á resguardarse de la intemperie y de las fieras, 
á proteger lo que es suyo. Según los paises, ó dis­
pusieron las grutas de manera que proporcionaran 
habitaciones menos incómodas, ó erigieron caba-
ñas de madera y paja, ó tiendas. Tales son los 
tres principios, si no los tipos, de toda clase de 
arquitectura. 

Hasta entonces ésta no era más que un oficio; 
l legó á ser arte cuando los hombres^ pensaron en 
consagrar moradas más espléndidas á sus divini-
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dades, las cuales fueron también grutas, cabafias, 
tiendas, pero más vastas y adornadas. 

Creada por el sentimiento y por la necesidad 
de expresar lo ideal, la arquitectura no tuvo cuna 
única y fija. De la que propiamente se considera 
como arte bella, convendría buscar los orígenes 
entre las naciones más antiguas, en las llanuras de 
la Mesopotamia, y después entre los indios y los 
egipcios. Pero la escasez de documentos, y sobre 
todo la inexactitud de la cronología respecto de 
ellos, impide determinar con precisión los progre­
sos de la ciencia. E n nuestra Historia (lib. I I , ca­
pítulo 24), hemos indicado los orígenes, y distin­
guido los pasos de la arquitectura, primero tro­
glodít ica, luego ciclópica, hasta que erigió en la 
superficie de la tierra monumentos regulares. 

Sin embargo, el carácter constante del arte pr i ­
mitivo es la uniformidad: sólo con la marcha de la 
civilización adquirió la multiplicidad y la varie­
dad, como sucede en política y en religión. 

Desde muy temprano apareció algún lujo y co­
nocimiento de la belleza entre los pelasgos, pueblo 
primitivo de la Grecia y de la Italia, que quizá los 
debió á sus relaciones con el Asia Menor y con el 
Oriente. Pertenecen á los primeros tiempos las 
obras que en la Argólide se llamaron muros cicló­
picos, y que se atribuyen á los pelasgos; por lo que 
á menudo se encuentran en la Arcadia y en Epiro, 
su patria. Son gruesas piedras polígonas irregula­
res, sin cemento, y á veces ni siquiera cortadas. 
Las puertas en parte piramidales, tienen las hojas 
de una sola pieza. Después las piedras se cuadra­
ron, no dejando por eso de colocar polígonos 
irregulares, especialmente en los cimientos. (AR­
QUEOLOGÍA, lám. 4, 5, 6 y 8). 

Quizá los pelasgos tenían dos estilos: uno de 
piedras cúbicas, como en Micenas y en las ciuda­
des que la Biblia llama reales, y Homero TOXEHT; 
y otro de piedras informes, para torres y fortale­
zas, llamadas por Samuel refugios, y por Homero 
xz\yzoL. Propios de ellos eran también los subterrá­
neos, por cuya razón la fábula nos muestra á los 
cíclopes habitando en las grutas; é insigne monu­
mento de este género es el templo de los Gigantes 
en Gozzo, cerca de Malta, atribuido á los fenicios. 

A veces ceñian de muros la ciudad entera, y 
más á menudo la fortaleza; y al encontrar algunos 
por el estilo en puntos distantes, hace creer que 
diferentes pueblos y en distintas épocas usaron el 
mismo método de construcción. 

Ciclópicos son los muros de Tirinto en Argól i ­
de, donde se vé esta galería (ARQUEOLOGÍA, lámi­
na, 6, fig. 15 y 19); los de Gortino en Creta, los 
de Micenas y otros, con peñascos irregulares. Se 
pretende que Arcos existió cuatrocientos años a n ­
tes de que se conociese el estilo ciclópico, y tam­
bién Licosura. Más adelante hablaremos de esta 
clase de obras en Italia. L a puerta de Micenas 
es la obra más acabada de los cíclopes que des­
plegaron en ella todo el arte de que eran capaces 
(ARQUEOLOGÍA, lám. 6, fig. 16). 
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Se refieren á aquella primera época muchos t ú ­

mulos, sepulcros, acueductos, puertos de mar, atri­
buidos á Hércules, á Dédalo, y á otros semejantes 
séres ideales. 

Pausanias dice que habiendo los argivos procu­
rado destruir los muros de Micenas, no pudieron 
conseguirlo á causa de lo enorme de las piedras. 
Añade que los de Tirinto eran tan admirables 
como las pirámides de Egipto. 

Los de Lilibeo (Marsala) en Sicilia, son masas 
tales, que no se podrian remover sin el auxilio de 
la pólvora. ¿A qué fin tanta fuerza cuando tan d é ­
biles eran los medios de ataque? 

Por el mismo estilo debieron fabricarse los pa ­
lacios de los reyes, en los que además se ostenta 
ban adoraos metálicos, como se ve en Homero. 
Parte singularmente notable de ellos eran los teso­
ros, construcciones en forma de cúpulas para cus­
todiar los objetos preciosos. Famosos son los teso 
ros de Minias, de Atreo, de Augias y de Ireo, 
fabricados por Trifon y Agamedes, etc.: el de 
Micenas (ARQUEOLOGÍA, lám. 8, figura i.a) está 
compuesto de lastras horizontales, unidas en seco, 
de manera que se van estrechando sucesivamente 
y cierran la bóveda: probablemente se hallaba en 
lo interior revestido de láminas de bronce, vién 
dose aun los clavos con que estaban fijadas; y ex-
teriormente estaba adornado de medias columnas 
y de tablillas de mármoles de colores. 

Del mismo modo se hacian algunas cuevas (ouSoí) 
en los templos, y las habitaciones (OáXajjuu) para 
las mujeres. 

Más de cuatrocientas sesenta y tres ciudades 
han sido examinadas de cincuenta años á esta 
parte, en la cuestión de las obras ciclópicas. A l ­
gunos viajeros han pretendido que hablan encon­
trado construcciones ciclópicas en la parte interior 
y montuosa del Asia hácia el Oriente: ¿seria este 
un género de construcción general, ó vendrían de 
alli los pelasgos? 

Véanse RAOUL-ROCHETTE, H i s t . del establecimiento 
de las colonias griegas, vol 4. 

—Not ic ia sobre los nuragos de la Cerdeña . París 
1826. 

W. GELL, A r g o l i d a . Lóndres, 1810. 
—Muestras de los muros de las ciudades de la an­

tigua Grecia. Munich, 1831. 
MAZZERA, Templo antediluviano de Gozzo. [829. 
DODWELL, Classical tour, etc. 
— Vista y descripción de las ruinas ciclópicas en 

Grecia y en I t a l i a . Lóndres, 1834. 
MARIANA DÍONIGI, Viajes d algunas ciudades del 

Lacio que se dicen fueron fundadas por Saturno. 
Roma, 1809. 

M . S. J. MIDDLETON, Grecian remains i n I t a l y . 
Lóndres, 1812. 

PETIT-RADEL trabajó medio siglo en investigacio­
nes acerca de las obras de este género y des­
pués de su muerte se publicó su obra, donde 
están compendiadas con toda claridad sus ob­

servaciones y las de otros autores sobre estos 
monumentos singulares. Véase su Viaje d las 
principales ciudades de I t a l i a . París, 1815; é I n ­
vestigaciones sobre los monumentos ciclópeos, y 
descripción de los modelos en relieve que compo­
nen la g a l e r í a peldsgica de la biblioteca Maza -
r iño . Id. 1841. 

L a arquitectura se elevó á cierto ideal, sepa­
rándose de los materiales informes para construir 
monumentos regulares. Estos presentan un carác­
ter común en pueblos muy distantes: entre los in­
dios, los egipcios, los hebreos y los celtas, aun­
que diferentes respecto del arte, se asemejan en el 
asiento de los estribos verticales, y su unión por 
medio de piedras horizontales, cuyas dos extremi­
dades descansan sobre ellos. Esta construcción 
sólida y robusta costaba mucho á causa de la 
longitud de las piedras horizontales, y no permitía 
dar mucha amplitud al edificio interior, á no ser 
que se llenase de columnas, las cuales no están 
allí como adornos, sino como partes necesarias. 

Esto se remedió con el arco, que formando b ó ­
veda por encima del arquitrabe permitió dar en­
sanche y elevación á las naves. Que el arco con­
céntrico era conocido de los griegos antes de la 
época de Alejandro, lo comprueba el puente del 
Xerocampo (ARQUEOLOGÍA, lám. 8.a, fig. 4.a), uno 
de los confluentes del Eurotas, en Laconia, y que 
se cree contemporáneo de los monumentos de 
Micenas. Estaba construido de piedras polígonas, 
siendo las del arco de metro y medio de largas y 
de 60 á 90 centímetros de anchura (véase LEAKE, 
Peloponesiaca). Parece sin embargo que los etrus-
cos fueron los primeros en conocer la importancia 
de la bóveda, que se considera como el mayor 
progreso que ha hecho la arquitectura. A l princi­
pio se construían de piedras regulares, pero sin ce­
mento; y por lo mismo, ejerciendo gran presión 
contra el maderaje y las paredes maestras, tenian 
que ser de cortas dimensiones. Los romanos em­
plearon materiales más pequeños y ligeros, u n i é n ­
dolos con fuerte cemento, y así pudieron hacer 
más elevadas las bóvedas y menos gruesas las p a ­
redes. 

L a arquitectura griega, mostró siempre su or i ­
gen egipcio, principalmente en lo exterior de los 
templos, la única parte que se exponía á los ojos 
del pueblo; pero variaron las proporciones y los 
accesorios hasta el punto de constituir aquellos 
hermosísimos tipos como el templo dórico de T e -
seo en Atenas. E n el interior (nave), cerrado para 
el vulgo, se introdujo también la bóveda, que hacia 
innecesaria la multitud de columnas. 

§ 41.—Construcciones dóricas y jónicas .—A la 
vuelta de los Herácl idas á Grecia prevalecieron 
los dorios, y con ellos el gusto helénico en cuanto 
al Orden severo, á la euritmia de las proporciones, 
á la inclinación, á lo austero, al decoro, á la ma­
jestad. Entonces las obras arquitectónicas se per­
feccionaron, y el gusto dórico de los templos se 
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puso en armonia con la música, con los bailes y 
con la vida política de aquel pueblo. A la afición, 
á la magnificencia sustituyeron la sencillez y las 
formas sólidas; todas las partes concurrieron al 
objeto y concordaron consigo mismas hasta con­
seguir lo noble y lo grande. De las construcciones 
anteriores de madera se tomaron muchos porme­
nores, conservados especialmente en el arquitrabe; 
por lo que algunos han creido ver bosquejadas en 
la cabafia todas las partes de los edificios más 
suntuosos, teoría mas bien lisonjera que histórica, 
pues en Egipto se encuentran ejemplos mucho 
más antiguos y originales. 

Las columnas sustituidas á los antiguos piés de­
rechos son muy gruesas y están colocadas á cortos 
intérvalos en beneficio de la solidez; y á su fuerza 
corresponde la del arquitrabe, que tiene de altura 
las 3/7 partes de las columnas. E l capitel muy sa­
liente y lo mismo el canalón, recuerdo de los re­
bordes del techo, conservan las formas de su an­
tiguo destino, y no se ha tratado de disminuir lo 
brusco de la transición con miembros intermedios; 
la majestuosa sencillez está graciosamente inter­
rumpida por adornos escasos y pequeños, como 
los astrágalos, las gotas y los triglifos. 

Los jonios introdujeron un órden más rico y 
agradable, que se diferencia del anterior sin pro­
gresivas transiciones. Aquél puede llamarse griego 
europeo, y éste griego asiático, 

Homero, si bien nos presenta una civilización 
poco adelantada, muestra que se hermoseaban ya 
los asientos, los techos, las copas, los trípodes, las 
armas; y describe las historias representadas por 
Vulcano en el escudo de Aquiles, dado caso que 
aquel pasaje no sea una interpolación de época 
más reciente. Se hacian grabados de madera muy 
delicados, y la obra maestra en este género fué el 
arca de Cipselo, que estaba en el templo de Olim­
pia, fabricada de cedro, con figuras, parte de re­
lieve sobre la madera, parte incrustadas de oro y 
de marfil, formando cinco fajas sobrepuestas una 
á otra, y que representaban escenas mitológicas y 
heroicas. 

E n los primeros tiempos griegos sólo se repre­
sentó por medio de estatuas á los dioses, conside­
rándolas como signo simbólico de sus personas. E n 
el mismo concepto se veneraban en época más re­
mota piedras toscas, especialmente aereolitos, mon­
tones de guijarros, rocas apenas labradas, ó lanzas; 
después, para que el signo representase mejor á la 
divinidad, se agregaron partes muy significativas, 
como cabezas de forma característica, brazos que 
tenian algún atributo, ó el falo, de donde resulta­
ron los Términos, que por largo tiempo fueron con­
siderados como la obra principal de la escultura. 
(ARQUEOLOGÍA, lám. 24, fig. 2 y lám. 29, fig. 3) . 
Luego los escultores en madera procuraron formar 
estátuas enteras, groseras, sobrecargadas de atribu­
tos, con muchos brazos ó pechos como en la Arte­
misa de Eíeso, y que permanecieron mucho tiem­
po en veneración refiriéndose de ellas multitud de 

milagros. Se servia á aquellas estátuas como á sé-
res vivientes: se las lavaba, frotaba, vestia, peinaba 
y adornaba con coronas, diademas, cadenas de oro 
y pendientes. Después aprendió Grecia quizás del 
Asia Menor á hacer estátuas de metal sirviendo 
otras de barro para el culto doméstico. 

Los primeros escultores trasmitían su arte á los 
individuos de su familia como los D é d a l o s , cáracter 
de los escultores de Creta y del Atica; los E s m i -
los, de los eginetas; los Telqidnos, de Sicione y de 
Rodas. 

Homero no habla de pintura; ni en un principio 
se aplicó mas que á dar color á las estátuas y bajo-
relieves. L a clara fantasía griega inventó que la 
hija de Debutades, alfarera de Sicione, impulsada 
en Corinto por el amor de un jó ven que debia 
abandonarla, delineó en la pared su perfil señalado 
por la sombra. Se atribuyen á los habitantes de Si­
cione y de Corinto las primeras pinturas, donde 
probablemente se asociaron pronto con la fabri­
cación de las vasijas, en las que se ven á menudo 
pintadas escenas báquicas con formas y contornos 
muy duros. Se trabajaba ya en Corinto y Atenas, 
ya en Sicilia y en algunos puntos de Italia; pero la 
mayor parte de los asuntos estaban tomados del 
arte griego. Las vasijas más comunes son de arci ­
lla roja con figuras negras, según el estilo arcáico, 
lo que equivale á decir que expresan con fuerza 
las articulaciones, y que tienen vestidos pegados al 
cuerpo, pliegues regulares y actitudes rígidas. Pue­
de decirse que estos trabajos no han sido conocidos 
hasta nuestra época. 

WINCKELMANN, Colección de documentos sobre las 
artes. París, 1786. 

— H i s t o r i a del arte entre los anti­
guos. Id. 1802. 

SEROUX D'AGINCOURT, H i s t . del arte por los mo­
numentos. Id. 1811. 

DALLAWAY, O f Statuary and sculture amon% the 
ancients, Lóndres, 1816. 

CARELLI, Dissertaciofi exegética respecto a l origen y 
a l sistema de la sagrada arquitectura entre los 
griegos. Nápoles, 1831. 

BATTISIER, H i s to r i a del arte monumental en la 
edad antigua y en la E d a d Media . París, 1844. 

HIRT, D i e Geschichte der bildenden K ü n s t e bey 
den Alten, Berlin, 1833. 

HEYNE, en el V tomo de los Opúsculos académicos 
de la cronología de las diferentes obras griegas. 
Hablando de Dédalo dice: «Las figuras de las es­
tátuas (^oávcov) trabajadas por Dédalo, parecían 
vivir y moverse: tenian las manos separadas de 
los costados; los pies imitaban el paso y sus ojos 
estaban abiertos. Se creía á Dédalo autor de 
muchas estátuas en Grecia, Sicilia é Italia (Zto-
d o r o , l Y . •]?>. P a u s a n i a s , Y l l , 4 p. 531; V I I I . 
46. p. 694; compárense con la Eneida de V i r g i ­
lio, V I . 1 4 5 . ) . Refiere Pausanias que en su tiem­
po habla una estátua de Juno de peral silvestre 
en un antiguo templo de esta diosa, no lejos de 
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Micenas, trasladada allí desde Tirinto, y dedi­
cada, á la par que el templo, por Piraso hijo ele 
Argos, el cual puso allí por primera sacerdotisa 
á SU hija Calitia, ( I I , 17, t ó SI ap/jxtÓTaxov ayaXfxa 
"Hpac^ TO7roír(Toa [iiv a^paSó^, weiiftiq Típuv6a 
UTTO IlEtpáaou TOÜ "Apyou). De la cronología de las 
cosas de Argos aparece que debe colocarse á 
Piraso en el año 1642 ant. de J . C . Además de la 
crónica de Eusebio y de las cronologías griegas 
de Escalígero, es notable el pasaje de CLEMEN­
TE, Protrep. p. 14 Sylb. ATÍpjipoir yáp EV oeÚTEpco 
TWV A-TroXoyt̂ cov TOU EV TípuvOi Tvj^ "Hpa^ ^oávou xai 
Tr¡v GXv-jV oX^VTjV, xat TOV TrotvjT̂ v 'Airpov ávaypatfEt, 
en vez de Piraso, hijo de Argos, L a diosa estaba 
sentada, lo cual se ve con sorpresa en muchas 
estátuas del arte antiguo, pues este habia pro­
gresado ya lo suficiente para saber variar la po­
sición del cuerpo. Se dice que la estátua de M i ­
nerva iliaca tenia la figura de una mujer sentada 
[ I l i a d . Z . 302), como también la Minerva de 
Endeo en Atenas, trabajo antiquísimo; el escul­
tor Esmilides representó sentadas á las Horas en 
el templo de Juno en Olimpia. (PAUSANIAS, V , 
17 pr.); y lo mismo acontece en otras varias. L o 
mismo puede decirse de muchas egipcias. 

Véanse también: SMITH, D i c ü o n a r y o f greek ana 
rom. Aniiquit ies. Lóndres, 1877. 

YÍKVM.PCS-Ñ> Lehrbuch der griech, Al t e r t . 1876. 
LUEBKER, Reallexicon des klassischen Alterthums. 

5.a ed., 1877. 
HELBIG, Beitrdge zur altitalischer K u l t u r - u n d 

Kunsigeschichte, I : D i e I t a l i k e r i n d. Poebe-
ne. 1879. 
§ 42.—Segundo periodo—Estilo griego arcá ico . 

580-460 a. de J . C . — E l crecido comercio con el 
Asia y con el Egipto, el aumento de las riquezas y 
la ambición de los tiranos dieron nuevo impulso á 
las artes, y más que todo el desarrollo de la vida 
griega, con los ejercicios de la gimnástica y de la 
orquéstica. L a vista de aquella desnudez, de aque­
llas actitudes, y el tener que modelar las figuras de 
los atletas, condujeron á estudiar la naturaleza con 
mayor atención; se sustituyeron figuras á los trípo­
des y á los demás votos que se ofrecian á los dio­
ses {anatemas), conservando no obstante algo de la 
primitiva dureza. 

Entonces la arquitectura erigió los templos más 
magníficos, donde los órdenes dórico y jónico ad­
quirieron cuanto se necesitaba para ser magestuoso 
el uno y elegante el otro. Los principales fueron: 

1.0 E l templo de Diana en Efeso construido á 
expensas de Creso y otros reyes, obra que termi­
naron Demetrio y Peonio de Efeso entre la X C y 
la C Olimpiadas: era jónico, octásilo, díptero, diás-
tilo éhlpetro, y tenia la longitud i28's3 m. por 67 
de anchura. Se subia á él por diez gradas: sobre 
las columnas jónicas que contaban i9 '5o m. de al­
tura y eran en parte monolitas, se colocó un arqui­
trabe de más de 9*75 m. de largo. Fué incendiado 
porEróstrato en 336 la noche que nació Alejan­
dro Magno. 

2.0 Templo de Cibeles en Sardes, obra de los 
reyes de Lidia; jónico, octástilo, díptero; longitud 
79'54 m. por 43'88. 

3.0 E l Herceum de Samos de órden jónico, con 
io5 '49 m. por 57'6o. 

4.0 E l de Júpiter Olímpico en Atenas, cons­
truido en tiempo de los Pisistrátidas, dórico. 

5.0 E l de Delfos, edificado por el corintio E s -
pintaro, contribuyendo con una cuarta parte de 
los gastos los habitantes de aquella ciudad. 

6.° L a casa de bronce de Palas en Esparta lla­
mada así por los relieves que adornaban su in­
terior. 

7.0 E n Metaponto se conservan todavía quince 
columnas del templo. 

8.° E n Pesto se ve el gran templo de Neptuno, 
períptero con columnas dóricas de 8 módulos ,com­
prendido el capitel, que presenta la sencillez seve­
ra del antiguo estilo dórico. E l templete de Céres, 
períptero exástilo, de época más reciente, tiene co­
lumnas mucho más ligeras, y muy panzudas. Sub­
siste además una stoa con nueve columnas en el 
lado externo menor, y diez y ocho en el mayor, y 
dentro una columnata circular, de toba dura ama­
rillenta. 

9.0 L a Sicilia tiene edificios antiguos, pero no 
pueden asegurarse que perteneciesen á aquella 
época, pues que hasta muy tarde se conservaron 
allí las proporciones graves. , A este periodo, sin 
embargo, parece pertenecer en Siracusa el templo 
de M i n e r v a en Ortigia, cuyas columnas tienen mé-
nos de 9 módulos. Los prisioneros cartagineses 
edificaron en Agrigento magníficos templos, de 
los cuales los dos principales se llaman arbitra­
riamente de la Concordia y de Juno: las columnas 
tienen de 9 á 10 módulos, y son de piedra calcárea 
amarillenta. E n Selinunte los tres templos más an­
tiguos son los del Acrópolis; especialmente el del 
centro tiene un carácter particular con nave estre­
cha, columnata ancha, doble peristilo, pronaos y 
opistódomo, ceñido de muros; las columnatas tie­
nen de 9 y 7a módulos, y son estriadas. E n Egina, 
en el Golfo Sarónico, está el templo de J ú p i t e r 
Panhelenio, que más bien se cree de Minerva , edi­
ficado después de la expulsión de los persas, y se­
mejante al templo de Teseo; las columnas, de las 
cuales existen todavía veinte y tres, tienen 10 m ó ­
dulos y V,,; la parte interior del templo es de color 
rojo, el t ímpano celeste, el arquitrabe amarillo y 
verde, los triglifos azules. Añádanse á todo esto 
acueductos, fuentes y otros edificios, que los tira­
nos mandaron construir para la pública comodidad 
(ARQUEOLOGÍA, lám. 16 á 19). 

L a plástica mejoró no limitándose ya á familias 
privilegiadas; y á los Dedálidas siguió una série de 
hombres de ingenio. Sin embargo, las estátuas des­
tinadas al culto se continuaron haciendo de mate­
riales y estilo semejantes á los que se usaban a n ­
tiguamente. Con frecuencia una efigie de madera 
se revestía de oro y de marfil; pero se empezó lue­
go á fundirlas en bronce, siempre en actitudes 
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graves y de fuerza, no siendo raro que las colosa­
les tuvieran en la mano otras pequeñas. Se cons­
truyeron también estátuas de atletas victoriosos, 
de las cuales la más antigua pertenece á la L V I I I 
olimpiada. Dice Plinio ( X X X I V , 9) que «en Olim­
pia se consagraban las estátuas de todos los que 
sallan vencedores; y á los que por tres veces ga­
naban el premio, se les retrataba, y llamaba i c ó -
nicos». Se ofrecían á la divinidad pequeñas es­
tátuas y grupos, en su mayor parte de bronce, sa­
cados de la mitología y de los poemas. Por el 
mismo estilo eran las que adornaban los templos 
en las metopas, en el friso, en el frontón, en los 
acroterios. Las diez metopas de Selinunte, hechas 
de alto relieve de toba calcárea, indican la infan­
cia del arte: las esculturas del frontón de Egina, 
que existen hoy en Munich, formaban dos grupos, 
correspondientes entre sí, y se unia al mármol el 
bronce dorado y á veces los colores. 

E n estas obras se descubre ya cierta perfección, 
aunque excedan ora en elegancia, ora en fuerza: 
en los mármoles de Egina suele encontrarse una 
admirable imitación en la naturaleza, y el parale­
lismo y la simetría en los grupos como en los ador­
nos es siempre estudiado; especialmente en los 
rostros se conserva todavía algo de típico, que 
constituye el estilo arcdico. 

Difícil seria fijar con certeza las obras plásticas 
que pertenecen á aquel tiempo; pero entre las 
principales, nombraremos la Palas de la quinta 

, Albani, y las de Dresde y Herculano, la Penélope 
del museo Pió Clementino, la Artemisa de Hercu­
lano, el Apolo del museo Chiaramonti, la Vesta del 
palacio Giustiniani, el altar de los Doce Dioses en 
el Louvre, y otras muchas en barro. 

Entonces progresó también el arte de entallar 
piedras duras y cuños para las monedas y los se­
llos. E n tiempo de Feidon, rey de Argos, hácia 
la V I I I olimpiada, ya á la plata en barras se habla 
sustituido la acuñada, con groseros grabados, por 
ejemplo, una tortuga, bueyes, peces, y en el re ­
verso una cavidad cuadrada, para mantener firme 
la moneda mientras se acuñaba. E n aquella época 
se empezó á grabar en ellas cabezas, y hasta figu­
ras enteras de divinidades; y en el reverso compo­
siciones artísticas cada vez mejores. 

Los vasos se perfeccionaron por haberse hallado 
el modo de vaciarlos en una forma, mérito que se 
atribuye al samio Reco; y por la invención de la 
soldadura (xóXXrjat̂ -), esto es, de una unión química 
de los metales, atribuida á Glauco de Chio. E l arte 
de la alfarería florecía principalmente en Corinto, 
Egina, Samos y Atenas; y no sólo se elaboraban 
los objetos de barro ligeros y finos, sino también 
adornados y barnizados elegantemente. 

§•43-—Tercer periodo. 460-336. Desde P e n ­
des hasta Alejandro.—Lz. Grecia, cuando hubo 
rechazado á los persas, se sintió y encontró eleva­
da á la categoría de nación grande; Atenas prin­
cipalmente empleó sus ricos medios á fin de alcan­
zar una grandeza incomparable. E n primer, lugar 

construyó para su defensa las murallas del Pireoi 
robustas como las ciclópicas, pero regulares; des­
pués se hermoseó con templos y edificios, recons­
truyendo los derrocados por los persas. L a liber­
tad se manifestaba en el abandono que se hacia de 
los tipos para dedicarse á expresar la verdad, más 
sensualidad y deseos más vivos. E n los edificios el 
arquitecto tenia presente el destino que debía dár­
seles, y los mejores medios de lograr el objeto. 

E l Orden dórico adquirió gracia sin perder su 
majestad; el jónico recibió una forma particular 
con muchos adornos. E n Corinto se perfeccionó el 
templo dórico, se adornó el frontón con relieves de 
barro, después con grupos de estátuas, y las tejas 
frontales con esculturas, después los lacunarios; y 
empezó á aparecer el capitel corintio, formado con 
la unión de la voluta jónica á formas vegetales más 
libres y ricas. (ARQUEOLOGÍA, lám. 33, figs. i.a y 9 
á 12, lám. 34, fig. i.a á 10, lám. 58, fig. 3 y 4). 
Los templos atenienses tienen proporciones más 
exactas, formas más escogidas y armonía más per­
fecta; otro tanto sucede con los del Peloponeso: en 
Jonia se muestran particularmente en la elegan­
cia y la magnificencia, y lo gigantesco en los de 
Sicilia. 

Merecen particular atención: el Theseon, hecho 
desde el año 4 de la L X X V I I Olimpiada hasta 
la L X X X , de órden dórico. E l Partenon (ARQUEO­
LOGÍA, lám. 16, fig. 10), dórico de mármol pentélico, 
situado en una elevada plataforma, que consiste 
en una columnata, un vestíbulo ó pronao en los 
lados menores, cuyas columnas tienen verjas in ­
terpuestas; la longitud de la nave es de 32'so me­
tros, con diez y seis columnas alrededor del H y -
pcetrom; el Partenon ó cámara cerrada y cuadrada 
donde estaba la estátua de la diosa; el Opistódomo 
cercado de muros, con cuatro ó seis columas hácia 
Occidente y la fachada al Oriente: las columnas 
tienen 12 módulos y los intercolumnios cerca de 
2S/S; la estrechez del fuste llega á 173o, su ensanche 
á 744, y las dos columnas del ángulo son 54 milí­
metros más gruesas; los escudos estaban colgados 
de los arquitrabes y el mármol adquiría mayor es­
plendidez á causa del oro y los colores. Con el 
bombardeo de los venecianos, verificado el 28 de 
setiembre de 1687 el edificio sufrió mucho; des­
pués, en nuestros dias, lord Elgin lo despojó de los 
adornos. Los Propileos, fabricados por Mnesicles 
conduelan al Acrópolis , á modo de pórtico; se 
componía de una puerta principal con cuatro la­
terales, un pórtico jónico en lo exterior, á ambos 
lados un frontispicio dórico, armonizando perfec­
tamente con el jónico interno. E l templo de A t e ­
nas Poliades y de Poseidon Erecteo fué reedificado 
después de la guerra de Media, pero no se terminó 
hasta después de la X C I I Olimpiada; estaba lleno 
de monumentos venerandos, por lo cual se modifi­
có su construcción. Estaban unidos al de Pandrosa 
cuyo, pronao se componía de cuatro cariátides, 
figurando cuatro doncellas atenienses, con el traje 
que usaban en las fiestas panateneas: es de estilo 
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jónico, pero conformas especiales, particularmente 
en los capiteles. 

E n Eleusis habia una gran nave con cuatro ór­
denes de columnas dóricas dispuestas transversal-
mente, y en el centro un gran hueco por donde 
recibia la luz-, el pórtico dórico tenia las columnas 
estriadas; debajo habia una cripta. 

E n el Peloponeso el J ú p i t e r Olímpico, concluido 
hácia la L X X X V I Olimpiadat tenia el pronao cer­
rado por puertas con cancelas entre las columnas 
como el opistódomo que le correspondía. Del tem­
plo de E r a en Argos, y del Olímpico en Megara 
no queda vestigio alguno. E l mayor y más hermo­
so de todos era el de Atenas Alea en Tegea, obra 
de Escopa. 

E n la Jonia el Didimeon de Mileto que no se 
acabó nunca, presentaba el más magnífico órden 
jónico, con semicolumnas corintias en el pronao, 
y con columnas más esbeltas que en Efeso, Samos 
y Sardes, teniendo de altura 2 6'5o metros, y de 
diámetro 2'03. E l célebre Piteo diseñó el plan del 
de Palas Poliades en Priene, hácia la C X Olim­
piada, jónico puro, con propileos, que, en lo inte­
rior, en lugar de columnas, tiene pilastras con ca­
piteles, figurando grifos en relieve. 

E n Agrigento, ciudad de Sicilia, el templo dó­
rico de J ú p i t e r Olímpico no estaba terminado aún, 
cuando los cartagineses la tomaron, y así perma­
neció. L a nave, en lo interior, tiene pilastras de 
3^0 metros de anchura; en lo exterior semicolum­
nas de 5*60 metros de circunferencia y pórticos 
también en los lados menores. Las columnas no 
llegan á diez módulos de altura. Interiormente 
sostenían el techo figuras de gigantes, de estilo 
primitivo. Selinunte tenia asimismo templos mag­
níficos, de los que sólo quedan siete. E l principal, 
de estilo dórico, no se habia concluido aun cuan­
do se apoderaron de ella los cartagineses, tanto, 
que algunas columnas no estaban todavía estria­
das. E n Egesta, las treinta y seis columnas del pe­
ristilo dórico del templo exástilo, no están aca­
naladas. 

También los particulares fabricaban casas sun­
tuosas; y hubo arquitecto que tuvo que trazar el 
diseño de ciudades enteras, como Hippodamo de 
Mileto, el cual delineó el Pireo, y á Rodas, d á n d o ­
les forma de teatro. 

También entonces progresaron las artes plásti­
cas, que no se ceñian ya á expresar el gesto y la 
caricatura, como en los bajo-relieves primitivos y 
en los vasos más antiguos, sino los sentimientos 
internos, los esfuerzos de la voluntad humana y los 
ímpetus del alma. Estos méritos se ven personifi­
cados en el ateniense Fidias, que dirigió todas las 
obras del tiempo de Pericles, y principalmente las 
estátuas colosales de oro y marfil, fruto de la libe­
ralidad de los varios Estados. Su Palas tenia un 
ropaje movible de oro, levantando apenas una lí­
nea, y sin embargo pesaba 24 talentos, que equi­
valdrían á 2 50,000 pesetas. E n la Palas Partenon 
la diosa se elevaba sobre un gran pedestal muy 

adornado, con égida y lanza. E l J ú p i t e r Olímpico 
(ARQUEOLOGÍA, lám. 20), su obra maestra, figura 
de 13 metros de altura con una base de 3*90, ex­
presaba la omnipotencia tranquila; el trono de 
cedro estaba enriquecido de pinturas, adornos, re ­
lieves de oro, marfil, ébano y piedras finas. 

Muchos de sus discípulos se dedicaron á repre­
sentar la divinidad, con la belleza y grandeza dul­
ce y tranquila; otros ejecutaron los ornatos arqui­
tectónicos de los templos, como los del Teseon y 
del Partenon, donde se ve abandonada del todo la 
antigua rigidez. 

A l par de la escuela ateniense marchan las de 
Sicione y Argos, en tiempo de Policletes, que si 
bien mejoró la parte artística, descuidó la repre­
sentación de la divinidad, sobresaliendo por el con­
trario en la manera de modular las estátuas de los 
atletas; por lo que su D o r i f o r o quedó como un c á -
non de las proporciones del cuerpo humano, en 
general más anchas y cortas que al principio. Más 
material aparece el arte en las obras de Mirón 
Eleutero, que concibió la fuerza de la vida física 
en la más extensa variedad de sus fenómenos, con 
gran verdad y sencillez, tales fueron su vaca, el per­
ro, los mónstruos marinos, el discóbulo y muchos 
Hércules. Calimaco y Demetrio perfeccionaron los 
pormenores con detrimento del conjunto. 

Después de la guerra del Peloponeso, surgió en 
Ática otra escuela, adaptada á las nuevas costum­
bres y fueron sus jefes Escopa y Praxiteles, que 
se propusieron por objeto lo gracioso y lo anima­
do. A uno de los dos atribuyen el grupo de las 
N i ó b i d a s , donde aparece el arte de reproducir 
asuntos propios para conmover profundamente el 
alma, conservando siempre una noble actitud. 
Como estos mantenían las tradiciones de la escue­
la de Fidias, así las estatuas de Policletes eran r e ­
producidas por Eufranór y Lisipo; y aquellos retra­
taban la vida interior, al paso que éstos la fuerza 
heróica y atlética. Lisipo expresó principalmente 
el poder vigoroso de Hércules, mientras que en el 
arte introducía muchísimas perfecciones partícula-
res, en la disposición de los cabellos, en las pro­
porciones de los miembros, etc. 

Pirgoteles es el único grabador en piedras y me­
tales de que ha quedado memoria, sí bien este 
arte tomó entonces gran vuelo. Las monedas son 
hermosísimas y variadas, y se eternizan en ellas 
los fastos de las ciudades. Con los tetadramas de 
Atenas podemos seguir la historia del arte. Los 
primeros, todavía gruesos y globulosos, llevan la 
cabeza de Minerva enteramente á la manera egip­
cia, con cabellos de trenzas rígidas, el ángulo fa­
cial muy prominente y los ojos muy abiertos y 
de frente. Andando el tiempo adquiere el rostro 
un poco más de movimiento; las trenzas y el yelmo 
presentan mas variedad y se les agrega algún ador­
no elegante. Pero en el tiempo de Fidias el tipo 
ritual cede á la imitación de lo verdadero; el perfil 
es severamente bello, la nariz aguileña y el ojo 
como en realidad se presenta; los cabellos caen 
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sobre el cuello y sobre la oreja, ondulando gracio­
samente, y el yelmo está cubierto de hermosos 
adornos, y coronado de triple cimera. 

L a pintura rivaliza con la escultura, cuyas hue­
llas siguió en el dibujo severo y preciso, y en la 
amplitud de la composición. T a l se manifestó en 
Polignoto y en muchos de sus secuaces, que saca­
ban los asuntos de la mitología ó de la historia 
contemporánea. E l ateniense Apolodoro procuró 
reproducir las gradaciones de luz y de sombras, 
para conseguir la ilusión, descuidando por esto el 
dibujo. Alucinar los sentidos y contentar el espíri­
tu pudo Zeuxis con su escuela, llamadas asiática 
ó jónica, en oposición á la griega, mientras se fun­
daba por Pánfilo una siciónea en el Peloponeso, 
rica de conocimientos artísticos, y correcta en el 
dibujo. Sobrepujó á todos Apeles, el cual reunió 
los méritos de las diferentes escuelas, añadiendo 
la gracia, que era su distintivo especial. Caminan 
á la par con él Protógenes; descontadizo en sus 
trabajos, y Teon, cuyas invenciones son en extre­
mo variadas. 

Sus obras perecieron. Los vasos pintados, obra 
de artesanos, nos permiten inferir cual seria el mé­
rito de los artistas. 

E l arte fué siempre entre los griegos popular y 
religioso, y no parece que las obras maestras fue­
sen jamás hechas por comisiones de particulares 
ó perteneciesen al dominio privado; á lo menos 
nada dicen los autores. L a conocida anécdota de 
Frine, que adquirió el Amorcilbo de Praxiteles no 
hace fuerza, atendiendo que lo cedió á la ciudad 
de Tespia (ATENEO, p. 591). Sólo en el discur­
so de Andocides contra Alcibiades se halla escrito 
que éste encerró al artista Arcagato en su casa 
para que le pintase un cuadro. Mucho después, 
Pausanias recorrió toda la Grecia describiendo sus 
monumentos; pero tampoco consigna un ejemplo 
de que un particular poseyese una obra maestra 
insigne, ni mucho menos una colección. 

Cuando el arte dejó de ser parte necesaria del 
Estado, entró en el dominio privado y tuvo que 
seguir las variaciones del gusto, el capricho de los 
comitentes, y buscar la popularidad con esfuerzos 
sin objeto elevado. L a multiplicidad de retratos 
indica siempre decadencia del arte. 

§ 44.—Cuarto período. Desde Alejandro hdsta l a 
destrucción de Corinto 336-146.—La conquista de 
Alejandro presentó magníficas ocasiones á los ar­
tistas para levantar ciudades y santuarios, y des­
pués para suministrar obras á los Tolomeos, á los 
Selúcidas, á los Pergaménidas y á los demás suce­
sores de aquel gran rey. Las maravillas del Asia 
excitaron el genio de los artistas, é inspiraron el 
gusto á la magnificencia y á las proporciones co­
losales, sin introducir por eso el estilo propio de 
aquellos pueblos, con los cuales no se fundieron 
nunca. Sin embargo, siempre se consideraba como 
sede de las artes á las ciudades griegas, donde 
perseveraba el buen gusto; mas habiéndose aflo­
jado pronto el íntimo lazo de la vida política con 

el arte, éste, proponiéndose la satisfacción y la 
gloria individual, declinó, aduló y creó cosas es­
pléndidas y pasajeras. Por buscar nuevas inven­
ciones, después de las de los grandes artistas, se 
fué á parar á lo exagerado, ya en punto á grande­
za, ya á pequeñez, y á lo fantástico, lisonjeando 
innobles apetitos, y fijándose en el efecto; no de 
otro modo que la retórica sucedía á la elocuencia. 

De los templos la arquitectura pasó á facilitar 
la comodidad de la vida, el lujo de los príncipes, 
la disposición de las ciudades, entre las cuales 
Alejandría principalmente fué edificada con arre­
glo á un plano enteramente nuevo por Dinocrates, 
y Antioquía se llenó de monumentos y construc­
ciones de gran lujo. Palacios, teatros, baños, nin-
feos, museos, satisfacían las necesidades del pueblo 
y de la gente culta, monumentos funerarios per­
petuaban la memoria de los difuntos, especial­
mente el de Artemisa construido por su marido 
Mausolo, del cual tomaron nombre los mausoleos. 
Las máquinas de guerra y los acueductos atesti­
guan los progresos de la mecánica y de la hidráulica. 

Los muchos y ricos templos construidos á la 
sazón en Asia han desaparecido casi del todo, no 
quedando más que los de Atenas, donde menos 
se hizo. 

L a plástica declinó, si bien en Rodas especial­
mente florecieron insignes artistas. A ellos se de­
bió el famoso coloso, de 70 codos de altura; y se 
dice que Estasicrates propuso á Alejandro el hacer 
que el monte Atos representase su persona. Tam­
bién parece de la misma época el Laocoonte (AR­
QUEOLOGÍA, lám. 7), grupo admirable por el gusto 
delicado y noble, y por la profunda inteligeneia 
de la ejecución, aunque á la verdad atienda al 
efecto y á mostrar habilidad, traspasando los lími­
tes que el arte se habla fijado en la expresión del 
sentimiento. Pertenece además á la escuela de R o ­
das el grupo del Toro Farnesio, que excita admi­
ración, pero no satisface. 

Se dedicaron más á los retratos, identificando 
con frecuencia á los príncipes con las divinidades. 
Alejandro fué muchas veces esculpido y cincelado 
con rostro divino y con los cuernos de Ammon. 
Otros se perfeccionaron en el trabajo de los vasos; 
sin embargo, aun en la parte técnica el arte iba á 
menos. 

A consecuencia del uso importado de Oriente y 
difundido principalmente en la corte de los Seleú-
cldas se aumentó el número de las piedras cince­
ladas para adornar tazas, candelabros y copas; 
algunas veces las trabajaban de relieve como los 
camafeos, ó bien convertían una sola piedra fina 
en un vaso. Alejandro entre los despojos de los 
persas, encontró copas adornadas de piedras pre­
ciosas, hasta del peso de 56 talentos: Appiano dice 
que Mitrídates tenia dos mil tazas de ónix, engas­
tadas en oro. 

Las monedas son menos hermosas, tanto en los 
reinos macedonios, como en Sicilia. No surgió ya 
ningún pintor que igualase á los precedentes, y la 
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escuela de Sicíone estudiaba en aquellos, en vez 
de hacer algo nuevo. L a sensualidad ó el capricho 
de lo nuevo, impulsó á lo extravagante, á los jue­
gos de luz, á las caricaturas, á las parodias. Para 
los pavimentos de los palacios se introdujo el mo­
saico. 

E n breve la Grecia perdió la gloria y la vida; y 
los romanos sus conquistadores, saquearon las r i ­
quezas artísticas, para adornar con ellas sus c iu­
dades. 

FR. VON BARTSCH, Cronologie der griechischen 
und romischen K u n s Ü e r bis zum A b l a u f des 
fünften Jarhunderts nach Chr. Viena, 1835. 

§ 4 5 . — E l arte entre los demás pueblos. Feni­
cios y hebreos: templo de Jerusalem.—Si bien úni­
camente la Grecia puede presentar una série con­
secutiva de artes suyas, y ha desarrollado un CA-
rácter particular (el helenismo) que consiste en el 
movimiento, en la libertad, y de consiguiente en 
la vida y en la verdad, sin embargo, no fué ella 
sola la comarca favorecida por el explendor de las 
artes; y lo que hemos dicho de la Grecia, contri­
buirá á que se saque provecho de lo que vamos á 
decir de otros pueblos. Muchos sostienen (véase 
á FOSBROKE'S, Enciclopedia of Antiquities) que 
los fenicios fueron los inventores de la arquitec­
tura, y nosotros preferimos decir que la difundie­
ron en Occidente; acaso estaban simbolizados bajo 
el nombre de cíclopes y pelasgos, autores de las 
obras más antiguas de Grecia é Italia. Moisés des­
cribe ya (iVz¿w, X I I I , 20, 29) las ciudades fenicias 
fortificadas y amuralladas, precisamente como las 
que hoy llamamos ciclópicas. Los fenicios, nación 
mercantil, no buscaban tanto la grandeza ó la í n ­
tima belleza del arte, como la utilidad, y aquella 
magnífica apariencia que gusta á los mercaderes. 

Hay memoria de muchos templos construidos 
en su capital y en sus colonias, el de Melcarte en 
Tiro; el de A s t a r t é fabricado allí por Iram con 
cedros del Líbano y columnas de oro; pero nada 
de esto existe. Quedan las ruinas del templo de 
Astar té en Pafos, en la isla de Chipre, cuyo patio 
tenia 33 por 35 metros de ancho, y estaba dividi­
do en dos partes, una de las cuales comprendía el 
templete; delante de la capilla se elevaban dos obe­
liscos, unidos por una cadena; un enverjado semi­
circular rodeaba el vestíbulo; y en el aditon se 
encontraba la diosa en forma de columna puntea­
da, ceñida de candelabros (V . ALY BEY y DE 
HAMMER). , 

Los dioses de los fenicios en su mayor parte 
eran piedras groseras {betilos); se veian muy pocas 
estátuas fundidas ó de piedra; pero sí las habia 
de madera, cubiertas de hojas metálicas. Sabían, 
no obstante, fundir vasos, engastar piedras precio­
sas, tejer paños con dibujos, y adornar las casas 
con vidrios, invención suya. E n aquellas estátuas 
de dioses, de las cuales no ha quedado ninguna, 
se dice que combinaron figuras humanas y de ani-

HIST. UNIV. 

males ú hombres sentados ó luchando con fieras, 
así los vemos en sus piedras preciosas, que tanto 
se propagaron. De la arquitectura fenicia se debe­
rían buscar huellas en Cartago; pero sus ruinas 
empiezan apenas á explorarse. E n Malta se descu­
brieron en 1840 templos fenicios semejantes á los 
de Gozzo, pero más pequeños, parte de ellos cons­
truidos en la roca, y parte de piedras groseras en 
lo exterior y labradas interiormente. Allí se han 
encontrado pequeñas estátuas de piedra, de figu­
ras obesas, la cabeza, que les falta, tal vez era de 
otra materia, y acaso se balanceaba, como en cier­
tas figuras chinas. 

Debia ser de igual gusto el templo de Jerusalen 
en el cual encontramos á cada paso su costumbre 
de cubrir las paredes con láminas de oro, y em­
plear el marfil para adornar ciertas partes arqui­
tectónicas y movibles. Estaba en la parte occiden­
tal de Jerusalem, mirando hácia Levante y en lo 
interior contaba 33*24 metros de largo, 11 de 
ancho, y IÓ'ÓS de alto. E n el fondo elsancta sanc-
torum formaba un cubo de 11 metros por cada 
lado. 

Véase en compendio la descripción que hace F l a -
vio Josefo del templo de Jerusalen: 

—Después de quitar los antiguos cimientos y po­
ner en su lugar otros, construyó Salomón sobre 
ellos el templo, de cien codos de largo, y veinte 
de alto, los cuales en virtud de su peso, dismi­
nuyeron con el tiempo los cimientos; pero los 
nuestros, en el reinado del emperador Nerón, 
determinaron levantarlos nuevamente. E l tem­
plo fué construido d'e piedras blancas y fuertes, 
cada una de veinte y cinco codos de largo, ocho 
de alto y cerca de doce de ancho; todo á ma­
nera de un pórtico real, más bajo á los lados, y 
en el medio altísimo, de suerte que se veia á la 
distancia de muchos estadios. Las puertas y los 
arquitrabes estaban provistos de tapices de v a ­
rios colores, con flores purpurinas y columnas 
entrelazadas interiormente; por debajo de los 
capiteles daba vuelta una vid de oro con rac i ­
mos pendientes: y era una maravilla de gran­
deza y de arte tanto trabajo en materia tan pre­
ciosa. Rodeó después el templo con pórticos 
muy espaciosos proporcionados á su grandeza, 
y fué tal el gasto, que pareció imposible hubie­
se quien lo adornase con más lujo. Los pórticos 
se elevaban sobre una gran pared, obra suma­
mente admirable. Habia allí una eminencia es­
cabrosa é incómoda, que suavemente se al la­
naba hácia la cima por la parte oriental de la 
ciudad. Salomón, por inspiración de Dios, cercó 
de murallas con gran dispendio la cúspide; en 
seguida amuralló la parte interior, que rodea 
hácia el Mediodía un valle profundo, llenando 
éste, desde el punto más elevado hasta su últi­
ma profundidad de piedras mezcladas con plo­
mo; así l legó á ser asombrosa por su anchura y 
elevación aquella obra cuadrangular, que en la 

T. xi.—54 
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superficie exterior dejaba ver cuán grandes eran 
las piedras y por dentro tenia aseguradas con 
hierros las uniones. Habiendo robustecido las 
cimas y rellenado la cavidad mediante este tra­
bajo tan perfectamente unido, quedó todo llano 
é igual hasta la superficie más alta. Toda esta 
obra comprendía en circuito cuatro estadios, te 
niendo cada lado un estadio de longitud. D e n ­
tro de este recinto y cerca de la cúspide de la 
colina, surge otro muro circular de piedra, que 
hácia Levante, en toda su longitud, sostiene un 
doble pórtico, tan largo como el muro (en cuyo 
centro está el templo), y situado en frente de las 
puertas del mismo templo. E n todo el circuito del 
templo, se veian colgados despojos de bárbaros; 
y el rey Herodes volvió á ponerlos, añadiendo 
lo que él mismo habia quitado á los árabes. 

E n la parte septentrional se habia fabricado un 
castillo cuadrangular, admirablemente fuerte y 
bien defendido; obra de los reyes y pontífices 
asmoneos antecesores de Herodes, donde tenían 
guardado el traje que se ponia el pontífice cuan-
.do iba á hacer algún sacrificio. Herodes, h a ­
biendo fortificado de nuevo esta torre para la 
seguridad y custodia del templo, en honor de 
Antonio su amigo y general de los romanos, 
le puso el nombre de Antonia. E l lado occi­
dental del recinto tenia cuatro puertas: una con­
duela al palacio, hallándose el valle cortado á 
la mitad por una calle; dos á los barrios, y la 
última á la ciudad por una larga escalera que ba­
jaba hasta el valle, y desde éste subia á la co­
lina; pues la ciudad estaba situada en frente 
del templo á manera de un teatro, circuida por 
un valle profundo en toda la parte austral. E l 
cuarto lado del muro al Mediodía tenia tam­
bién sus puertas en el centro: sobre él se veia 
además un triple pórtico admirable, que par­
tiendo desde el valle oriental, terminaba en 
el occidental, pues no era posible extenderse 
más allá. E n el pórtico habia cuatro órdenes de 
columnas; el cuarto órden estaba unido al muro 
de mármol; el grueso de cada columna era tal, 
que se necesitaban tres hombres unidos para 
abrazarla, su longitud de veinte y siete pies, con 
una doble estria espiral, total ciento sesenta y 
dos; y tenian los capiteles corintios, magníf ica­
mente tallados. 

De las cuatro órdenes resultaban tres espacios que 
formaban los pórticos, dos de los cuales, para­
lelos entre sí, estaban construidos del mismo 
modo, ambos con treinta piés de ancho, un es­
tadio de largo y cincuenta de alto, el de en me­
dio excedía á los demás una mitad en lo ancho, 
y el doble en lo alto; por lo que sobresalía mu­
chísimo á los laterales. Los techos, compuestos 
de grueso maderaje, estaban adornados de gra­
bados que representaban varias figuras. Forma­
ba el área un muro levantado encima de los 
arquitrabes con las columnas encajadas en lo 
interior y muy terso por todas partes. T a l era el 

primer recinto: no lejos de allí se veia más 
adentro el segundo, al cual se subia por pocas 
gradas; lo circula un enverjado de mármol con 
una inscripción, que prohibía á los extranjeros 
la entrada bajo pena de muerte. Este interior, 
cerrado al Mediodía y al Norte, se abria por 
tres puertas equidistantes; hácia la parte orien­
tal habia una muy grande, por la cual entraban 
los hombres con sus esposas. Pasado este re­
cinto, el lugar sagrado era inaccesible para las 
mujeres. E n el tercero que se hallaba más aden­
tro, no se consentía penetrar mas que á los sacer­
dotes; allí estaba el templo y delante de éste un 
altar, sobre el cual ofrecían á I )ios los holocaus­
tos. E n ninguno de estos tres lugares entró He­
rodes, porque no pertenecía á la clase sacerdo­
tal. Habia además pórticos interiores y recintos 
exteriores, que se concluyeron en ocho años: 
acabado el templo en año y medio por la acti­
vidad que mostraron los sacerdotes, el pueblo 
lo celebró con fiestas.— 
De la Probática Piscina se ven todavía los restos 

cerca de la puerta de San Estéban en Jerusalen, 
al Norte del antiguo templo; y un pequeño lago de 
50 metros de largo y 15 de ancho, cerrado por grue­
sas murallas de piedras sujetas entre sí con harpo-
nes de hierro, y encima un enlosado unido con 
cemento. Chateaubriand que la describe: habla de 
dos arcos al lado, que quizá fuesen el desemboca­
dero del acueducto; pero pudieran haber sido obra 
romana. 

E l Diccionario bíblico de Calmet es anticuado; mu­
cho mejor nos parece el DE WINER. 

RELANDI, A n t i q u i t . sacres Hebroeorum. Traj . 
Bát., 1712. 

BLAS UGOLINI, T/ies aurus antiquitatum sacrarum. 
Venecia, 1744-69, 34 tom. en fol. 

DE WITTE, Heb. judische Archeologie, 
F. BAHR, Simbolik des mosaischens Cultus, Heidel-

berg, 1837. 
ROSENMUELLER, Handbuch der biblischen A l t e r -

thumskunde. Leipzig, 1830. 
RAUMER, Palestina. Id. , 1835. 
L . SAALSCHUETZ, Archaologie der Hebraer . K o -

nisgberg, 1835. 
Las figuras del templo de Salomón expuestas por 

Villalpando son de capricho, y no dan una idea 
exacta de la arquitectura y de la simbólica judái-
ca. Véase más bien á SALVADOR, Moisés y sus 
instituciones. 

F . KEIL, Das tempel Salomó's . Dorpat, 1839. 
E , Yi.oov, idem. Stuttgard, 1839. 
GRUENEISEN, en el K u n s t B l a t l de 1831, n. 73-80 

examinó las descripciones más recientes del 
templo de Jerusalen. 

DE SAULCY, H i s to r i a de arte judaico . París, 185 ó. 

§ 46 .—En el Asia superior.—Las obras del Asia 
superior son anteriores á las del arte griego. E n la 
Mesopotania se recuerdan los primeros imperios 



INTRODUCCION 431 
con monarquía absoluta, esto es, con recursos efi­
caces para llevar á cabo atrevidas empresas. Colo­
cados en medio de rios que frecuentemente salian 
de madre, para sacar provecho y preservarse de 
ello, debieron construir diques, canales, compuer 
tas, puentes, y la historia hace á menudo mención 
de tales trabajos. Servíanse de poca madera, pre 
firiendo la de palma; de piedras que debian traer 
de la distante Armenia, y por lo común usaban la 
drilles hechos con arcilla finísima y el betún del 
país, secos al sol para las construcciones interiores 
y al fuego para las exteriores; y por cemento yeso 
y asfalto. Cuando nuevas ciudades sucedieron á las 
primitivas, se fueron á buscar á éstas los materia­
les de fácil transporte, por cuya razón quedaron 
arruinadas, de manera, que difícilmente pueden 
reconocerse las formas características de aquella 
arquitectura. 

E n Babilonia los edificios más antiguos, obra de 
las razas indígenas, están en el lado occidental 
de la antigua parte de esta ciudad; allí estaba el 
palacio real y la torre de Babel, que hoy se cree 
reconocer en el Birs-Nemrod y que quizás fué 
hecha á semejanza de la. torre de l a confusión, 
última obra que fué construida por el género 
humano antes de dispersarse. E l Kars de Babilo­
nia estaba situado al norte (ARQUEOLOGÍA, l á m i ­
na 22 y 23). 

Nuevas construcciones hicieron los posteriores 
príncipes caldeos y particularmente Nabucodono-
sor, que erigió una nueva ciudad á oriente del rio, 
entrambas ceñidas de muros y en la nueva constru­
yó edificios magníficos, entre ellos un paraíso, es 
decir, un parque á lo persa. 

Decantada particularidad de Babilonia, son los 
pensiles que la crítica burlesca del siglo pasado 
relegó entre las fábulas (GOGUET, VOLTAIRE, etc), 
mientras que la más prudente no permite dudar 
de ello. 

E l Sr. Texier, decia de Babilonia: «La línea de 
las murallas que cefiian á Babilonia, está señalada 
por una doble hilera de colinas de arena, que pa­
recen indicar que las murallas eran dobles y 
vacías. Se extienden éstas de la ciudad de Hilla, 
hasta Birs-Nemrod, dejado por nosotros á la i z ­
quierda y distante casi una legua. Encuéntrase en 
la torre de Nemrod la mayor cantidad de ruinas, 
colinas que se prolongan en diversas direcciones y 
compuestas de enormes cúmulos de ladrillos cru­
dos y cocidos. E n varios sitios donde estas colinas 
han sido conmovidas ó arrastradas por las aguas, 
se ven restos de murallas, la mayor parte compues­
tas de ladrillos crudos, no diferentes de las obras 
que hacen en el dia los naturales de Persia. Los 
ladrillos cocidos son grandes cuadrados de 2 8 cen­
tímetros de longitud y 10 de espesor, hechos de tier­
ra poco amasada y mal cocida, algunos con ins­
cripciones, pero ninguno hemos.encontrado entero. 

»No se ha observado bastante el que todas estas 
colinas estén cubiertas de escorias, las cuales 
prueban que los monumentos sobre los que están 

I extendidas, sufrieron un incendio tan violento que 
pudo fundir los ladrillos de que estaban formados. 
E n particular esto es más notable en una colina 
que se extiende 260 metros en dirección del Birs, 
compuesta toda de escorias vitrificadas de diferente 
naturaleza, que filtrándose verticalmente, formaron 
masas de estalactitas. Muchos viajeros creyeron 
que eran escorias las vitrificaciones que se en­
cuentran en la cima, y se maravillaron de hallar 
rocas en sitios donde en centenares de leguas alre­
dedor en vano se buscaria un guijarro y en efecto 
no son más que ladrillos aglomerados por el incen­
dio. Tampoco se creia que el fuego que los vitrificó 
de este modo, fuera necesariamente más violento 
que el de un incendio común, pues este dejaría 
intactos los ladrillos. Todas las tierras de la Meso-
potamia están cargadas de sales, como sal marina, 
natrón, nitrato de potasa, lo que las hace mucho 
más fusibles que las nuestras. Los árabes tienen la 
costumbre de hacer en medio de la tienda un 
hornillo de tierra cruda, que llama tandur; y aun­
que no quemen mas que espinos para cocer su 
hogaza, se vitrifica el interior. No tiene pues nada 
de particular el que un incendio de los edificios 
babilónicos, cubiertos de madera y hechos de l a ­
drillos mezclados con betún y cañas, petrificara el 
cuerpo de las murallas, hasta convertirlas en una 
gran masa de cemento. Este punto me parece uno 
de los más curiosos entre las ruinas babilónicas 
del occidente, como indicio de la catástrofe de 
que fueron presa aquellos monumentos. 

»Los restos de la torre de Nemrod (ARQUEOLO­
GÍA, lám. 22, fig. 1), están dibujados del modo 
como la vieron Rich y otros: una colina oblonga 
formada por un enorme cúmulo de ladrillos cru­
dos y cocidos, en cuya cima surge una construc­
ción maciza y cuadrada y que tiene de 37 á 40 piés 
de altura. Examinando aquel vértice, se des­
cubre poco lejos la señal de otro montón semejan­
te, los que debian ser cuatro. 

»Desde la Cima de la colina veíamos de lejos 
las inundaciones de que estábamos rodeados, 
puesto que las aguas corren también al norte de 
Babilonia. Y como las marismas avanzan cada año 
más, se prevee el tiempo en que las mismas ruinas 
estarán bañadas por las aguas. Desde el pié de la 
colina de Birs, no hay más que 200 toesas hasta 
los nuevos pantanos que ocupan los terrenos situa­
dos al norte. 

»Tambien á la izquierda del Eufrates, existen 
ruinas pertenecientes á la antigua Babilonia, y se 
extienden tantas en todas direcciones que no se 
puede comprender como una ciudad fuera tan ex­
tensa. Murallas visibles se extienden por el lado 
oriental y marchando hácia el norte por el camino 
de Bagdad, se encuentra á cuatro horas de Hi l la 
una masa compacta de construcciones, sepultas 
bajo ruinas, llamada por los árabes mugelibeh y 
que se cree un resto del templo de Belo. Conti­
nuando el camino hácia Bagdad, no se pasa una 
hora sin encontrar muchas señales de murallas, la 
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mayor de las que están dirigidas de oriente á occi­
dente, pero no se sabe el uso á que estaban desti­
nadas. 

L a fig. 2, lámina 22, de la ARQUEOLOGÍA, nos 
muestra un dibujo distinto de la torre de Nemrod, 
tomado por Mignon que la visitó en 1827 { T r a -
vels i n Chalded). 

Según Jenofonte, una inmensa muralla se ex­
tendía desde el Eufrates al Tigris, protegiendo 
toda la Babilonia al norte y separándola de la 
Mesopotamia; esto se creyó un cuento, pero el 
Dr. Ross en 183 6 descubrió los inmensos restos, 
llamados Sidd-Nimrod, sólido terraplén, cuya an­
chura es de 25 pasos, flanqueado por bastión y 
fosos, tenia de 10 á 12 metros de alto y estaba 
hecho de piedras del país con cimento fuertísimo. 

E n los ladrillos babilónicos habia dibujos á re ­
lieve que después se cubrían con un barniz encar­
nado. Menciónanse también estatuas y colosos de 
divinidades que eran armazones de madera, c u ­
biertas con láminas , de oro y plata y guarneci­
das de piedras preciosas. Vestíanlas después con 
aquellas telas, que hicieron famosas á Babilonia. 
Más notables son las piedras grabadas, cilindros 
de calcedonia, amatista ó ágata, horadados en toda 
su longitud (§ 139), y que parece sirvieron de 
amuletos, llevaban el sello de la divinidad y su 
mérito variaba, pero el estilo del dibujo recuerda 
el de los monumentos de Persepolis. 

Del estilo babilónico proceden los edificios de 
la raza ariana, es decir, de la Bactriana, Media y 
Persia, aunque sean naciones de tronco diferente, 
y la conquista fué la causa de que los primeros 
asirlos se extendieran hasta aquellos territorios; 
tanto más cuanto que el arte entre los arios habia 
sido casi desterrado por la naturaleza del culto, 
que venerando la luz, huía de la representación 
plástica de las divinidades. E l castillo de Ecbatana 
está construido al estilo babilónico, con murallas 
de ladrillos barnizados y templos revestidos de 
oro y plata, y del mismo modo el palacio de Susa, 
Ker-Porter asegura, que no se encuentra el arco 
redondo en las construcciones anteriores á los ma-
cedonios. 

Aun se pueden' distinguir las formas arquitectó­
nicas del palacio real de Persepolis en Chil-Minar, 
en los flancos de la montaña Racmed. L a cornisa 
y el techo eran vigas de cedro revestidas de plan­
chas metálicas. Alzanse también muchas terrazas, 
con grandes y magníficos pórticos y rica deco­
ración al estilo jónico, pero acumulado. Las co­
lumnas del templo mayor, tienen 18 metros de 
alto y cerca de i'so de diámetro, estriadas y con 
capiteles de miembros extraños. Allí hay otras es­
triadas de 64 centímetros de diámetro y 7'82 me­
tros de altura, comprendidos la base y el capitel y 
por todas partes se ven bajo-relieves, esculturas 
de animales simbólicos, agrupados con frecuencia 
con hombres, (como los de Nínive), ó escenas 
de tributarios que llevan dones. E l dios Ormuz, 
está representado con alas, aunque no muy clara­

mente; las figuras son históricas por el traje y los 
gestos solemnes; los cabellos están hechos con 
mucha perfección, se encuentra bastante variedad 
de fisonomía y actitudes, así como vigor en los 
animales, formando todo un conjunto característi­
co (ARQUEOLOGÍA, lám. 23, fig. 8 y 10). Tres bajo-
relieves de Chil-Minar trasladados al Museo Bri­
tánico, muestran las personas con formas oblongas 
y esbeltas. 

Son además de suma importancia las escavacio-
nes de Korsabad, Nimrud y Kujuncich, supuesta 
Nínive, y descubierta el 1841 por Rich, Layard y 
Pablo Emilio Botta, á 64 kilómetros, al N. £ . de 
Singara y 360 al N. O. de Babilonia, en la ribera 
oriental del Tigris y enfrente de la ciudad de 
Mossoul. Las murallas están construidas de yeso 
marmóreo y ladrillos de betún y se encontraron en 
ella muchos objetos de cobre. Las inscripciones y 
bajo-relieves hallados, ocuparían muchos miles de 
metros si se dispusiesen en órden y harían dar un 
gran paso en la historia de la antigüedad y del 
arte, si se probase que existió de hecho Nínive. 

Según Rawlinson, los mármoles de Nimrud son 
anteriores al período bíblico é histórico del impe­
rio asírico; y las inscripciones halladas en el pala­
cio los atribuye á Assar-Addan-Pul, idéntico al 
Sardanápalo de los clásicos, lo que llevarla á dedu­
cir que diferentes pueblos habitaron el país, im­
primiendo en él por tanto carácter diferente y 
variedad de lenguajes y costumbres. Mucho tiempo 
medió entre unos y otros monumentos, debiendo 
estar los palacios primitivos de Nimrud en ruina, 
cuando se construyeron los nuevos. Con piedras 
unidas por abrazaderas de hierro soldado con 
plomo, estaban hechos los pilares del puente sobre 
el Eufrates en Babilonia y en ellos se apoyaban 
vigas que se podían quitar. No se encuentran ves­
tigios de bóvedas. Diodoro cuenta que el paso por 
debajo del rio estaba arqueado con ladrillos; ¿pero 
se le puede dar crédito? 

De los edificios del Asia Menor, no nos quedan 
más que monumentos funerarios consistentes en 
túmulos de tierra que se elevan sobre cimientos de 
gruesas piedras. Las ruinas que se encuentran en 
otras partes pertenecen á tiempos posteriores. 
Herodoto habla de los dones ofrecidos por Creso 
al oráculo de Delfos, consistentes en vasos, un 
león de oro, copas cinceladas, vasijas de oro y 
plata y una estátua de oro de tres codos. 

Véase RAWLINSON é HÍNCKS, en el D i a r i o de la 
Sociedad as iá t ica , tom. X I I , p. 2; tom. X I V , pá­
gina 1. 

LAYARD, N i n i v e h anp iís remains. Lóndres, 1849. 
Monuments o f N in iveh . Lóndres, 1851-53, en 
fólio. Discoveries i n the ruines o f N in iveh , etcé­
tera. 1853 

LCEWENSTE N. Ensayo del desciframiento de la es­
c r i t u ra asir la . París, 1840. 

BOTTA Y FLANDIN, Monumentos de N í n i v e . P a -
rís, 1847 y sig-j 5 tomos en fólio mayor. 
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f ERGUSSON, Palace o f N i n i v e h and Persepolis. 
Lóndres, 1851. 

§ 47.—Entre los indios—No se puede estudiar 
el progreso de los edificios indios, en atención á 
que carecemos de la certeza histórica; ni aquel arte 
se encadena con el de los otros pueblos. Los i n ­
dios, meditadores tranquilos al principio, dieron 
después rienda suelta á su desordenada imagina­
ción, y siempre estuvieron sometidos á castas do­
minadoras. No encontrando en la naturaleza figuras 
y formas que bastasen á expresar los conceptos de 
su divinidad, idearon mitos extravagantes, gigan^ 
téseos, múltiples; y sacaron de la mitología, perpe­
tuada en magníficos y antiguos poemas, escenas 
variadísimas. No conocieron, sin embargo, ni la 
pureza del dibujo, ni las justas proporciones en la 
disposición; tampoco se ve que en estas se ligasen 
á un sistema, como en Egipto; por lo cual sus fiso­
nomías son más naturales, y sus actitudes y movi­
mientos más variados. Los atributos, los trajes, el 
color, los accesorios, la acción, tienen significados 
particulares y permanentes; pero la unión de los 
miembros y de los individuos es más moderada 
que en las recientes composiciones de los indios 
(ARQUEOLOGÍA, lám. 2). 

E l que describió los templos de Salseta y de E l o -
ra, encontró que comparados con ellos nada son 
las pirámides: por el deterioro se ha calculado que 
llevan tres mil años de existencia, y más las siete 
Pagodas situadas en la costa de Coromandel, don-
el mar llega al primer piso. R o d é y Riem creen 
que tiene cinco mil años de antigüedad el templo 
de Schalembron, con inscripciones en una lengua 
anterior á la sánscrita, y con pinturas que serán 
acaso las primeras del mundo. 

Eran ejecutadas estas obras por un vulgo servil, 
bajo el dominio de los sacerdotes; tanto que no se 
encuentra en ellas el elemento principal de las 
bellas artes, la libertad y sí la paciencia: esta cam­
pea en los edificios arquitectónicos, ya estén fabri­
cados en la roca, ya en la superficie de la tierra, 
siempre con masas gigantescas, y con hermosos 
adornos: á veces se construyó un templo entero en 
una sola roca. Pero el genio capaz de elevarse á los 
altos conceptos de la arquitectura, y de medir el 
ardor y las fuerzas según el objeto, no se presentó. 
Aun dejando á un lado las ideas griegas, es pre­
ciso convenir en que en las fábricas indias no se 
encuentran jamás la simetría y la armonía de las 
partes; el sistema de adornar es bárbaro y confuso 
como en todo país donde no se han sabido expre­
sar los afectos internos del hombre y su exquisita 
belleza. Y cuando se ven algunos pormenores con­
cluidos con admirable delicadeza, y ciertas partes 
donde la sencillez llega hasta lo grandioso, mezcla­
do luego con una incorrección irracional, se ocur­
re la idea de una nación que llevó de fuera los 
primeros conocimientos, y no acertó después á ma­
durarlos é identificarlos con su naturaleza. 

§ 48.—Entre los egipcios.—Los egipcios obtu­

vieron la admiración de los antiguos, y han mere­
cido el estudio de los modernos, algunos de los 
cuales los han elevado á las nubes, y otros los han 
vilipendiado como á hombres que no llegaron en 
la literatura al alfabeto, en la historia al heroísmo, 
en la razón á la filosofía, en la arquitectura á la 
gracia; y que sólo se mostraron excelentes mecá­
nicos y superticiosos. Nosotros no debemos consi­
derarlos aquí mas que bajo el aspecto del arte, en 
el cual presentan una riqueza portentosa. 

Las semejanzas naturales y civiles con la India 
se reprodujeron también en la arquitectura; ade­
más de que el arte naciente encontrará siempre 
difícil cerrar un vasto espacio sin que la solidez 
perjudique á la ligereza; resultando de aquí peso 
en lo interior, y en lo exterior la forma en pen­
diente. 

L a falta de madera obligó á los egipcios á h a ­
bitar en grutas, y al querer ensancharlas y dispo­
nerlas de una manera cómoda, se ejercitaron en 
cortar piedras llegando de este modo á edificar 
con solidez y esculpir con maestría. Originaria de 
las grutas, aquella arquitectura conservó sencillez, 
al paso que el multiplicado maderaje de las caba-
ñas produjo la variedad de la arquitectura griega. 
Los adornos le dieron magnificencia, pero sin des­
pojarla del aire sepulcral. 

E l predominio de una casta sacerdotal y otra 
guerrera con respecto al pueblo primitivo, mante­
nía aquel aire severo é inmóvil, oponiéndose al 
progreso, que es el mejor carácter de las sociedades 
humanas. Las artes mismas eran, sino precisamente 
hereditarias, como dijeron los antiguos, esclavas de 
ciertas condiciones. De esto provino la inmovili­
dad de los artistas, hasta el punto de no poderse 
asegurar la época de los monumentos. Cuando la 
comisión egipcia los dibujaba, entre otras preocu­
paciones tenia la de que la dominación persa h a ­
bía extinguido las artes y trastornado las institu­
ciones del Egipto, desnaturalizado con el contacto 
extranjero que había cambiado la religión, y aban­
donado la escritura geroglífica; y que en su conse­
cuencia, los templos, las esculturas y las pinturas, 
pertenecían á siglos antiquísimos. Letronne de­
mostró, mediante la epigrafía, que la invasión per­
sa no varió las instituciones religiosas, las cuales 
todavía en tiempo de los Antoninos conservaban su 
carácter esencial. Las observaciones artísticas de 
los arquitectos Huyot y Gau, confirmaron este he­
cho. E n nuestro siglo, el estudio sobre los gerogl í -
ficos y una lectura más atenta de Maneton, han 
puesto á los sabios en camino de determinar la 
época de los monumentos. 

LETRONNE. Colección de las inscripciones griegas y 
latinas de Egipto , estudiado en su re lación con la 
historia pol í t ica , l a adminis t rac ión interior , las 
instituciones civiles y religiosas de este pa í s desde 
la conquista de Alejandro hasta la de los á r abes . 
París 1842, t. I , y artículos en el D i a r i o de los 
sabios, 1845. 
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Y nuestra H i s to r i a Universal, libro ir, cap. 17 y 
siguientes. 

No parece hayan sido muy diestros los egipcios 
en mecánica, y en sus monumentos no se ve nunca 
representadas poleas, grúas ú otras máquinas. E n 
un bajo-relieve publicado porCailliaud, y luego por 
Champollion y Rosellini, que representa la trasla­
ción de un coloso, éste se halla rodeado de cuer­
das y tirado inmediatamente por muchas filas de 
hombres, otros llevan cubos para mojar las cuer­
das. Parece, pues, cierto lo que Plinio asegura, á 
saber, que se valieron del plano inclinado para 
elevar las grandes piedras, ó sea, que levantaban 
el terraplén, según lo requería el edificio, desocu 
pando después el sitio. 

Cronológicamente se deberían distinguir tres 
épocas en su arte. L a primera desde los tiempos 
oscuros hasta la conquista de los reyes Pastores. 
Tis y Menfis se hallaban entonces en el colmo de 
su prosperidad; pero de los monumentos de aquel 
tiempo no subsisten mas que las pirámides; de las 
demás construcciones se encuentran restos em­
pleados en obras posteriores, y se reconoce que 
son de estilo idéntico á éstas. 

Expulsados los hiksos, la dinastía indígena, ilus­
trada por los nombres de Ramsés I I I ó Sesostris, 
de Amenofis, de Tutmosis, convirtió á Tebas en 
capital y fabricó muchos templos y otros monu­
mentos hasta en la Nubia inferior. L a influencia 
griega no llegó hasta allí. 

E l Egipto, habiendo caido bajo la dominación 
de los persas, los griegos y los romanos, conser­
vó, no obstante, la constitución antigua y la divi­
sión de las castas; y los reyes extranjeros fueron 
tratados como los Faraones, hasta que el cristianis­
mo difundió en el país ideas nuevas. Son intere­
santísimas las inscripciones bilingües ó trilingües 
de aquella época, que han abierto el camino á la 
inteligencia de los caracteres geroglíficos. E n los 
templos y monumentos abundan inscripciones 
griegas, votivas ó panegíricas: otras geroglíficas, 
también en alabanza de emperadores romanos, es­
tán al lado de las representaciones puramente de 
estilo antiguo egipcio. 

E l uso de las piedras, y el no necesitar dar sa­
lida á las aguas ni contener la nieve, sino tener 
sombra y fresco, unido al carácter sacerdotal de 
aquella civilización, crearon un estilo sencillo y 
grandioso. Los techos son siempre como de grutas, 
y para sostener las grandes piedras se necesitaban 
muchísimas columnas. E n estas se encuentra la vo­
luta jónica, las gotas de la cornisa dórica y los cau-
lículos de la corintia. E n Egipto también se fabricó 
frecuentemente con ladrillos hechos de creta mez­
clada con paja, y luego secos ó cocidos. 

Las columnas tienen alguna más elevación que 
las del dórico antiguo, y en Luxor son 5 74 veces 
mayores que el diámetro; están muy inmediatas, y 
con basamento formado de fajas en forma de cruz. 
E l fuste está algo más estriado hácia lo alto: á ve­

ces las estrias son rectas ó transversales, si bien en 
realidad no son tales estrias. 

L a forma de los capiteles que descansan en tos­
cas columnas es variadísima pero pueden reducir­
se á dos principales: una de cáliz con hojas varia­
das y cimacios más estrechos y á veces muy altos; 
otra inchada hácia abajo y estrecha en la parte 
superior, con cimacios poco elevados, pero sa­
lientes. 

E n el templo de Athor en Tentira, se encuentran 
cuatro mascarones reunidos para sostener las facha­
das de los templos. Los capiteles varían hasta en 
la nave del templo mismo, con una prodigalidad de 
adornos tomados de la vegetación del país, y espe­
cialmente del Nilo. 

Usan á menudo pilastras, á las que suelen ha ­
llarse unidas estátuas; pero éstas rara vez sostienen 
(ARQUEOLOGÍA, lám. 25 y 26). 

E l arquitrabe descansa sobre las columnas con 
el astrálago, armonizando por medio de estos 
miembros con la pared y con la cornisa, que siem­
pre es igual. Wilkinson ha asegurado que la bóve­
da se conocía ya en tiempo de Amenofis I , esto es, 
19 siglos antes de J. C ; pero su uso no se extendió 
jamás y este progreso estaba reservado á Italia, ya 
fuese por obra de los etruscos ya de los romanos. 

Los templos no tenian la unidad interior de los 
griegos, pero á semejanza del de Jerusalem forma­
ban un agregado de edificios, sucesivamente uni­
dos. Daba acceso á ellos una hilera de esfinges ó 
de carneros colosales, ó una columnata. A veces, 
delante del templo se encontraban capillas, dedi­
cadas á divinidades inferiores y especialmente á 
las tifónicas (ARQUEOLOGÍA, lám. 24, figs. 4 y 6). 
L a puerta principal, á menudo franqueada por dos 
obeliscos se abre entre dos macizos á modo de 
torres piramidales. Sigue á esto un vestíbulo ro­
deado de una columnata, de templos accesorios y 
de las habitaciones de los sacerdotes. De este pri­
mer propileo se pasaba á un segundo que condu­
ela á un pronaos, sala de columnas rodeada de 
murallas é iluminada por el techo. Contigua á ella 
estaba la nave ó naos, más baja, sin columnas, á 
menudo dividida en varias criptas ó cámaras y 
con pilastras monolitas que sostenían ídolos ó mo­
mias de animales. L a lám. 24, fig. 3, muestra la 
planta del templo de Ramsés . 

A pesar de tantas columnas, los egipcios no co­
nocieron, sin embargo, el templo períptero de los 
griegos, ya que un muro debía contener la colum­
nata, y en donde las columnas son exteriores se 
unen por una especie de balaustrada á modo de 
muro escalado. También las jambas de las puertas 
se confunden con el fuste de las columnas. 

Las murallas son de asperón, verticales en lo in­
terior de escarpa por fuera, de modo que á veces 
se elevan hasta 8 metros sobre la base, y el edifi­
cio parece piramidal; la superficie plana de las pa­
redes está siempre guarnecida por un astrágalo, 
sobre el cual se eleva la cornisa, con goteras poco 
salientes y debajo una moldura hueca. A veces la 
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gotera está repetida y el espacio entre ambas es­
culpido en figura de basiliscos. L a cornisa sirve de 
parapeto al plano horizontal del techo, formado de 
basas de piedra entre cruzadas y pilastras unidas. 

Podrían llamarse aquellos templos grandes, l i ­
bros abiertos á la veneración de todo el pueblo, 
porque allí se ostenta la historia de todo lo que 
está encubierto. 

Los palacios de los reyes, son imitación de los 
templos y sus estátuas imitan á las de los dioses, 
diferenciándose sólo en que son más grandes las 
salas hipóstilas como también más variadas y an­
chas las cámaras interiores destinadas á habitacio­
nes. E n el colosal de Carnak se suceden cuatro 
propileos, un hipóstilo de 106 por 53 pies con 
ciento treinta y cuatro columnas; de las cuales las 
mayores tienen 22^5 metros. Así debian ser el 
famoso Laberinto y el Osimandio. 

Las casas de particulares eran de barro, y debian 
estar muy espesas en las ciudades. Belzoni cree que 
las de Berenice no podian tener más de 20 pies de 
ancho y más de 40 de longitud. 

Los obeliscos son pilastras de muchas caras (AR­
QUEOLOGÍA, lám. 24, fig. 4), colocadas sobre una 
base no muy alta, que se van adelgazando hácia la 
punta, donde terminan en una pirámide. Gene­
ralmente son de granito de Siena, con esculturas 
geroglíficas embutidas, de un trabajo exquisito. 
Eran monumentos de honor, siempre apareados y 
unidos á los templos, como signo de consagración. 
Los modernos han falseado su naturaleza cuando, 
transportándoles á nuestros paises los han puesto 
aislados, y sobre altos basamentos, lo que ha divi­
dido en dos partes aquellos cuyo mérito consistía 
en la unidad; en fin, añadían en la cúspide globos 
y estrellas que desfiguraban su maravillosa senci­
llez. E l obelisco de Axum tenia una forma particular. 

Las pirámides eran monumentos sepulcrales, con 
la forma arquitectónica de los groseros túmulos que 
erigían sobre el cadáver de los héroes todos los 
pueblos, especialmente los orientales. 

Mabmud Bey, astrónomo del virey de Egipto 
en 1862, observó que la estrella Sirio, irradia casi 
perpendicularmente sobre la fachada meridional 
de las pirámides; y notó que las fachadas de las 
seis pirámides de Gizeh tienen de inclinación de 51 
á 53 grados; precisamente lo que se requiere para 
que Sirio luzca perpendicularmente sobre ellas, 
aproximadamente hoy, pero exactamente en el 
año 3,300 a, C . Así pues, parece que se dió tal in­
clinación á las pirámides para que sobre el muerto 
depositado en ellas recayese más directamente la 
influencia del Can celeste, Sothis, Anubis, Toth, 
simbolizado en la estrella Sirio. 

L a base de las pirámides es cuadrada; miran 
hácia Oriente; las más pequeñas son de ladrillos, y 
las otras de piedra calcárea. E l revestimiento es de 
piedras lisas y con adornos de escultura. L a puerta 
está cuidadosamente oculta y cerrada con una pie­
dra grande: conduce á galenas, que ya se estrechan 
ó ya se ensanchan, y guian á una ó más naves, la 

más magnífica de las cuales contiene el sarcófago 
real. A veces se encuentran allí pozos verticales, 
que quizá comunicaban con el canal del Nilo. 

L a s galerías y las habitaciones son de muy d i ­
versa anchura, y siempre en forma de laberinto. 
Más capacidad tienen las fabricadas en el suelo. E n 
la descubierta por Belzoni, la sala principal habla 
sido construida en forma de túnel muy ancho y es­
taba adornada magníficamente, allí se veia un sar­
cófago de alabastro trabajado de un modo exqui­
sito, que contenia otros menores. 

Entre las muchas pirámides de Egipto, las de 
Gizeh están mejor conservadas, no habiendo des­
aparecido mas que el revestimiento de la primera; 
y tienen cuatro caras, convergentes por lo regular 
hácia la cima (ARQUEOLOGÍA, lám. 24 fig, 1 y 5). 
Pero examinando las más deterioradas, se deduce 
que eran fabricadas de muros, unidos entre sí, y 
uno más alto que el otro, de suerte que se eleva­
ban por escalones, cuyos ángulos se rellenaban 
después. 

Así se explica lo que Herodoto dice, á saber, 
que sobre las diferentes gradas había máquinas, y 
que las piedras grandes eran elevadas de una en 
otra. Por este medio se podía agrandar una pirá­
mide cuanto se deseaba, añadiendo un pedestal á 
cada escalón; de donde resultaba que los reyes que 
gozaban de larga vida tenían en su mano cons­
truirlas de gran tamaño; al paso que otros las de­
jaban imperfectas con su muerte. 

E l mismo sentimiento de conservar los c a d á v e ­
res sugirió la idea de los hipogeos, abiertos en la 
roca, á lo largo del Nilo, en la cordillera de los 
montes Líbicos. A los más distinguidos precede un 
peristilo al aire libre, una puerta, en algunas de las 
cuales se ve una bovedilla de piedras cuneiformes, 
probablemente hechas en la época griega; después 
siguen galerías, cámaras, salas y fosos para las mo­
mias. E n algunas hay basamentos con nichos, y en 
estos últimos, simulacros de los dioses en relieve. 

También la plástica tiene un tinte arquitectóni­
co y se ejercita en la piedra, á veces durísima, 
como granito, sienita, pórfido, basalto; más á me­
nudo en un asperón fino; y para objetos pequeños, 
en serpentín, hematites y alabastro. E l vigor y la 
precisión son sus caracteres, y estando destinadas 
las estatuas al complemento de la arquitectura, se 
muestran inmóviles y regulares, con los brazos uni­
dos al cuerpo, y en su mayor parte de tamaño co­
losal. 

L a estátua de Memnon tenia 16'25 metros de 
altura, y era de granito. (ARQUEOLOGÍA, lám. 29, 
fig- 3)-

L a lám. 29, fig. i.a demuestra uno de los colo­
sos Abusambul, país de la Lidia situado en la lati­
tud 22o 22', que cuenta 8*23 metros de ancho de 
hombro á hombro, 2*27 de largo la cara, o'86 la 
nariz, i '78 la barba y i6 '24 metros de altura to­
tal; además el birrete tiene 4'5 5 metros de alto y 
representa á Ramsés el grande fundador de aquel 
templo. 
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Las estátuas se modelaban según un tipo nacio­
nal y con proporciones acomodadas á los lugares 
y las épocas; las personas y los dioses se diferen­
cian sólo mediante los trajes, los colores y el ador­
no de la cabeza, con la añadidura de cabezas de 
animales, de alas, etc. Las caras están concluidas 
pero las demás formas y los pormenores se hallan 
apenas indicados; la sencillez de las líneas sinuo­
sas producen el efecto de la grandeza. E n suma, el 
todo es más bien geométrico que orgánico. 

Sus artistas tenian una regla, según la cual pro­
porcionaban la figura humana; pero varió según los 
tiempos. Diodoro escribe ( I . 98) que los artistas 
egipcios dividian el cuerpo en 21 partes y media, 
acaso tomando por unidad la nariz. Se conoce un 
antiguo módulo, que consistia en 6 grandes divi­
siones y muchas subdivisiones; otro más reciente, 
fundado sobre el primero y compuesto de 18 par­
tes iguales: uno griego de 22 partes y tres cuartos. 
Lepsius ha descubierto últimamente el de 21 partes 
y un cuarto, usado en todos los monumentos ro­
manos de la época imperial. 

Por lo común en las estátuas el pecho es ancho, 
estrecha la parte inferior, corto el cuello, largos los 
pies, y especialmente los dedos; las rodillas muy 
abultadas, la nariz ancha y redonda; los ojos sa ­
lientes, y con los ángulos vueltos hácia arriba como 
los de la boca; el entrecejo apenas señalado, la 
boca grande y los labios gruesos; la frente peque­
ña, las orejas largas y colocadas muy arriba, lo 
cual se ha pretendido fuese un carácter de la raza 
egipcia; la barba al parecer postiza, y á veces se 
ven los cordones que la sostenían. Se ha encontra­
do por rareza algún busto. 

Las esculturas de la I I I época se distinguen por 
ser menos delicadas y por la falta de carácter en 
la ejecución. 

Se estudiaban mucho los trajes. Consistían en 
túnicas de algodón, y los hombres con frecuencia 
no usaban mas que un lienzo alrededor de los rí­
ñones. Llevaban la coraza. Todas las clases se po­
nían un birrete estrecho en la cabeza, que en es­
tando adornado indicaba la dignidad sacerdotal 
(ARQUEOLOGÍA, lám. 26, fig. 7 y TRAJES, lám. i.a 
á 16). 

Que esta rigidez y uniformidad nacían de pres­
cripciones rituales, lo prueba al ver que los ani ­
males tienen más vida, y á veces forman extrava­
gantes grupos. Tales son las esfinges, los leones 
con cabeza humana, los leones gavilanes, las ser­
pientes buitres, etc. También las estátuas tienen á 
menudo cabezas de animales, y es característico, 
del arte egipcio sacrificar lo primero la cabeza 
(ARQUEOLOGÍA, lám. 24, fig. i.a y lám. 29, fig. 2). 

Se ocuparon mucho en obras de bajo-relieve, 
pero menos felizmente. E l relieve es siempre ba-
jísimo; y muchas veces las figuras se sacan ahon­
dando la piedra; frecuentemente no están mas que 
trazados los contornos, como si se temiera que in­
terrumpiesen las líneas arquitectónicas. E n ellos 
predomina también la ley que imponía actitudes 

tópicas. Las escenas de la vida doméstica están 
expuestas con naturalidad (ARQUEOLOGÍA, lám. 31 
y 32); pero carecen de fuerza las grandiosas, refe­
rentes á batallas. Se -ve siempre el cuidado, fácil 
de concebir en la infancia del arte, de representar 
cada miembro de un modo evidente; por eso la 
cabeza, las caderas y las piernas están de perfil, 
mientras que el pecho se muestra de frente, y lo 
mismo los ojos; los brazos y los hombros presen­
tan contornos angulosos; tienen las manos abiertas, 
y á veces ambas son derechas ó ambas izquierdas. 

Trabajaron perfectamente el barro en la cons­
trucción de vasijas , contándose entre estas las 
llamadas canopes (ARQUEOLOGÍA, lám. 26, fig. 5 
y 6), cabezas del dios Knuph, que formaban un 
cubo para purificar el agua; y pedazos de figurillas 
de divinidades, cubiertas de un esmalte verde y 
celeste. Los escarabajos son, ya de estas materias, 
va de amatista, diáspro, ágáta, cornerina, lápis -
lázuli, y otras piedras duras. 

E n metales trabajaron muy poco; y aunque los 
antiguos hablen de ellos, no se encuentran gran­
des estátuas metálicas, y sí ídolos pequeños de 
bronce. Sabian pintar en metal, á lo menos en 
tiempo de Tolomeos, cuando también florecían 
allí las fábricas de vidrio. Hicieron algunos idoli-
llos de madera: y además ejecutaron grabados en 
las cubiertas de las cajas de las momias, que imi­
taban las estátuas de Isis y Osiris. Estas son de 
madera de sicómoro, y debían costar mucho, pues 
en su mayor parte están formadas de listoncillos 
encolados. 

E l dibujo es siempre rígido y duro. E n la pintu­
ra no conocieron las gradaciones. Disueltos los 
colores con cola ó cera, los trasladaban á la super­
ficie plana ó curva, á las cajas, al biso, á los rollos 
de papiro; pero siempre sin sombra ni efecto de 
luz; el mismo color servia para todo y parece que 
hasta la elección era ritual. Los hombres son ge­
neralmente encarnados, las mujeres amarillas, los 
cuadrúpedos rojos, las aves azules ó verdes; y lo 
mismo el agua y Ammon. Sólo se varió para sig­
nificar la diversidad de las naciones; y en un rollo 
que existe en el museo Británico, se vé á los nu­
blos con un peinado particular. 

No tuvieron una mitología heróica, por lo cual 
carecían de esta rica fuente de concepciones ar­
tísticas. Los dioses no eran representados por sí 
mismos, sino por consideración á sus fiestas; y en 
lugar de escenas puramente mitológicas, se trató 
sólo de reproducir con la imágen, los homenajes 
que la divinidad recibía en una situación dada. 
Además, la vida futura estaba figurada como la 
posición de un hombre sólo, y el juicio pronuncia­
do acerca de él. Las representaciones científicas 
del cielo eran horóscopos de algún individuo; ta­
les son los famosos zodiacos de Tentira, Esné, E r -
muntis y Tebas. Los dioses se confundían con 
los príncipes y los sacerdotes; las paredes y los pi­
lares, con cuyo nombre se indican los propileos, 
están revestidos de escenas litúrgicas, ó de la vida 
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pública ó guerrera; los sepulcros representan las 
profesiones y ocupaciones particulares de las per­
sonas que encierran. 

MUJLLLER, Arqueo log ía . 
CHAMPOLLION, P a n t e ó n egipcio. Monumentos de 

Egipto y de Nub ia . 4 tom. 
CREUZER, Religiones de la an t igüedad . 
G. SCHWARTZ, Das alte ¿Egypten, oder Sprache, 

Geschichte, Rel igión u n d Verjassung des alten 
yEgiptens. Leipzig, 1843. 

J. PETTIGREW, Enciclopcedia cegyptiaca, or D i c i o -
nary o f Egypt ian Antiquities. Lóndres, 18247 
siguientes. 

Su arte gráfica no se proponía la revelación del 
alma, sino únicamente acciones y hechos exterio­
res; histórica, monumental, á manera de una escri­
tura, cuyos caractéres están ejecutados en piedra. 
L a escritura y la imágen aparecen confundidas; y á 
la escultura van siempre unidos signos geroglíficos 

Por querer ser histórica se encuentra en ella fija 
do con exactitud el número de los enemigos muer­
tos, de los peces ó aves cogidas; pudiendo de con­
siguiente considerarse como revelación de la vida 
privada y pública. 

E n este particular son importantes W. LAÑE, Egypt 
and the Egyptians ancient and modern, / r o m 
Jiotes made d u r i n g d residence i n E g y p t and N u 
bia f r o m 1835 to 1836. Lóndres. 

WILKINSON, Some account o f the p r í v a t e l i je , man-
ners and customs, re l igión, governement, arts, 
laws and early history o f the ancient E g y p -
tia?is. 1838. 

Los últimos descubrimientos y sobre todos los 
posteriores á los viajes de Lepsius, han revelado 
inesperadas relaciones entre el Egipto y el Asia 
Occidental que pueden verse reunidas en la 
Notic ia de los monumentos egipcios del Louvre 
por M . DE ROUGÉ, París, 1855, donde se en­
cuentra también una cronología egipcia, rectifi­
cada con arreglo á los monumentos moderna­
mente descubiertos. Desaparece completamente 
aquel período de los Apis, cuya vida pretendían 
algunos que duraba veinticinco años y que ser­
via para medir el tiempo. 

E n suma, el arte revela una vida racional, fría, 
moderada; y hasta los símbolos transmitidos por la 
fantasía de tiempos ó naciones anteriores, están 
empleados como fórmulas dadas para designar las 
muchas distinciones del estado civil y artificial, y 
de una ciencia sacerdotal; jamás se descubre en él 
aquella revelación de la vida interior que se mani­
fiesta por las formas naturales. 

E n tiempo de los Tolomeos el arte griego influ­
yó, sin duda, sobre el egipcio, y la Pastófora ó T a -
laméfora del museo Vaticano, todavía vestida á la 
moda egipcia y cubierta de geroglíficos, tiene más 
redondez en los contornos, más anchura en la t ú -
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nica y más gentileza en los remates. L a influencia 
es aun mayor en las medallas ó en las piedras pre­
ciosas. Siguió luego el estilo de imitación en tiempo 
de Adriano, cuando en Roma ó en Grecia se h i ­
cieron estátuas según el modelo egipcio; pero muy 
mejorado éste. 

§ 49-—En Italia.—Disputan los doctos si las ar­
tes se cultivaron primero en Etruria ó en la Magna 
Grecia. L a prioridad itálica fué sostenida por Guar-
nacci { O r i g i n i I tal iche) , por P. Paoli {Antichi tá 
pes tañe) , por el conde de Arco { P a t r i a p r i m i t i v a 
del dibujo), por Mazzoldi y se pudiera sostener 
mejor después de tantos descubrimientos recien­
tes. E n Junio de 1792, en ocasión de andarse bus­
cando ciertas yerbas para el Jardín Botánico de 
Roma en el monte Circeo, se encontraron ruinas 
que recibieron el nombre de ciclópicas, porque 
eran semejantes á las murallas de Tirinto y Mice-
nas, en la Argolide, designadas por los antiguos 
como obra de los cíclopes (véase § 40). Aquello 
impulsó á estudiar este género hasta entonces no 
observado, y se han descubierto muchas ruinas se­
mejantes en el Peloponeso, en Atica, en Beoda, en 
Tesalia, en la Fócide, en el Epiro, en Tracia, en 
el Asia Menor, países habitados por los pelasgos. 
Petit-Radel continuó allí las investigaciones mien­
tras gozó de vida (-1835). E1 Instituto Arqueológi­
co de Roma, inmediato á los lugares, ilustró mucho 
esta materia; los ingleses Dodwell y W. Gell exa­
minaron el antiguo Lacio y hallaron la situación 
de varias ciudades destruidas. Gerhard y Canina 
sostienen que son romanas; los ha refutado Raoul-
Rochete {Diar io -de los Sabios, marzo de 1843); 
pero el hecho es, que Italia cuenta quizá trescien­
tas obras de esta clase, al paso que la Grecia posee 
pocas. Se encuentran en los países habitados por 
los aborígenas y cascos, luego por los sabinos, y 
entre los marsos y los hérnicos, como serian Lista, 
Batía, Trebula, Suífená, Tiora, Alba Fucense, A n -
gicia en los Marsos, Atino, Alatrio, Anagni, Signa, 
Preneste, Sora, Norba, Cora, Arpiño en los H é r ­
nicos y en el Lacio, Boviano, Calatia, Esernia, Au-
fidena en el Samnio y en las ciudades marítimas 
de Anxur (Terracina), Circei y Fundi. Dichas cons­
trucciones ciclópicas ó polígonas llegan, pues, 
hasta Volturno, sin pasar más allá. E n la Italia 
Septentrional no hay ninguna, ni tampoco allende 
el Apenino, ni en la Etruria Interior; pues que las 
de Fiesole, Cortona y Volterra tienen un carácter 
distinto. Son casi todas de piedra calcárea y con­
forme al segundo estilo ciclópico, con puertas p i ­
ramidales y á veces con figuras fálicas, como en la 
puerta de Alatrí (ARQUEOLOGÍA, lám. 4, fig. 2). 
Esta , entre las obras ciclópicas de Italia, merece 
fijar la atención por tener el arquitrabe de una sola 
pieza de 5 metros, mientras una puerta menor 
tiene la bóveda y la escala de piedras superpues­
tas, comparables sólo con la entrada de la pirámi­
de de Menfis. Las dos paredes oriental y austral 
tienen de alto 16 metros y se componen de quince 
piedras enormes. 

T. xi .—55 
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Encuéntranse asimismo en Norba habitaciones 
cuadradas ó redondas, cubiertas de ladrillos, en lu­
gar de bóveda, según aparece también en un acue­
ducto en Túsculo y en la puerta de Segni (AR­
QUEOLOGÍA, lám. 4.A, fig. 3). Lafig. 1 nos muestra la 
puerta de Apiño que es ojival. Corresponden á este 
género los nuragos, grupos de monumentos c ó n i ­
cos de bóveda, con piedras groseras y sin cemen­
to, existentes en Cerdefía (ARQUEOLOGÍA, lám. 4.A, 
figura 4), á los cuales se asemejan algunos monu­
mentos sepulcrales de Volterra. E n Sicilia hay 
construcciones ciclópicas, especialmente en Cefa-
lú (ARQUEOLOGÍA, lám. 4.A, figs. 5 y 7), y la tradi­
ción atribula á Dédalo las murallas de Erice y Cá­
rnico. E n Gozzo subsiste todavía la Torre de los 
Gigantes, que algunos suponen antediluviana. 

E n 1819 se descubrió á la izquierda del Ñera, 
entre Terni y la caida de Mármora, un puente de 
un solo arco, compuesto de rocas paralelipípedas 
(ARQUEOLOGÍA, lám. 4.A, fig. 6), y flanqueado de 
obras polígonas, hechas con piedras cuadradas; y 
se le cree destinado al desagüe del lago Velino 
antes de construida la obra de Curio Dentato, 

L a cuestión de los muros ciclópicos ó polígonos 
fué muy discutida en el Bolet ín y en las M e ­
morias del Inst i tuto de correspo?idencia arqueo­
lógica. Allí dió Petit-Radel el catálogo de m u ­
chas ciudades de la Italia Central é inferior con 
tales construcciones; Gerhard lo rectificó dando 
de ellas esta série. Las autoridades podrán verse 
en las referidas Memorias, afio 1832, p. 77. 

— E n las regiones marítimas de Lacio descuella 
con magníficos restos de construcción polígona 
A n x u r , hoy Terracina. Existen algunas ruinas 
semejantes en la cima de la antigua Circeji , 
hoy Monte Circeo; son muy nombrados los res­
tos del recinto polígono de F u n d í , hoy Fondi, 
y dignos de particular atención los muros de 
rocas irregulares, y por lo general llenas de ca­
vidades que se encuentran en aquel espacio de 
pais , tanto en los alrededores de Terracina, 
como al pié del castillo de I t r í , y en las cons­
trucciones de la Via Appia ó cerca de ésta, 
hácia Fondi é Itri, y también mas allá de M o l a 
de Gaeta. Dirigiéndose luego hácia lo interior 
del Lacio, se encuentran los magníficos restos 
de construcción polígona, conocidos por los re­
cintos y las puertas de A r p í n u m y A l a t r i u m : 
se aprecian poco, aun cuando pertenezcan al 
mismo género, los muros de Aquinum. Son es­
timables las ruinas de Verulce, y las que están 
mezcladas con construcciones de épocas diver­
sas, que en mucha extensión se observan en el 
antiguo Ferentinum. Algunos restos de cons­
trucción polígona existen también en C i v i l ella 
junto á Olevano: mucho más ' extensos y nom­
brados aunque inferiores en magnificencia á los 
recintos de Arpiño y Alatri y á las ciudades 
volscas, son los recintos, formados también con 
rocas irregulares de la antigua Preneste. Pero 

ías ruinas acaso más majestuosas son los muros 
que cefíian en las vecinas montañas volscas las 
tres ciudades de No rba , S í g n i a y Cora. 

E n el opuesto lado del Apenino, en los paises de 
los antiguos samnitas, marsos y sabinos, no fal­
tan ruinas dignas de ^tención. Se admiran en el 
de los samnitas los muros compuestos de rocas 
irregulares, de yEse rn í a . B o v í a n u m y Calatia, á 
las cuales quizá se deberá añadir Aufidena. E n 
el de los marsos aparecen en primer término los 
restos de A l b a ; son considerables los de A t ína \ 
menos sobresalientes, sino dudosos, los [de L u -
cus AngiiícB, y dignos de ulteriores observaciones 
los restos semejantes, que existen en las circun­
ferencias del lago de Fucino. Escasean en lós 
paises sometidos á aquella parte del Apenino 
que mira al Adriático ó sea en los Abruzos Ul ­
teriores y en el valle de Aquila; y no se podría 
garantir la existencia del supuesto ciclópeo en 
los recintos de Penna de los Marsos, ni mucho 
menos en los de Sulmona. 

Parece que el uso gigantesco de fabricar se hizo 
familiar y casi doméstico en las montañas de 
los ecuos y de los sabinos que se extienden del 
Fucino á las comarcas tiburtinas. Basta recor­
dar á los aficionados á estas cosas, los nombres 
de la antigua T í o r a , N u r s i a y Suna con los 
modernos del Cicolano y de Rieti, y además, 
en las cercanías de Tívoli , los que están hácia 
Monteverde y Siciliano, y hácia Vícovaro, para 
que hagan memoria de los restos de construc­
ciones ciclópeas esparcidas por varias partes. 

Prosiguiendo desde Reate la dirección de la U m ­
bría, se ven allí los muros casi enteros de cons­
trucción polígona de la antigua Ameria\ otros 
restos parecidos en Cesi y en Espoleto, de los 
cuales están separados por la alta cordillera del 
Apenino etrusco, los escombros magníficos de 
la antigua Cosa, los considerables de Sucosa y 
de Saturnia, y los vestigios que se dice existen 
de los muros de Rus el la y de Populonia. E n el 
trozo intermedio se ha observado un solo resto 
mezquino en las cercanías de Víterbo. Se pre­
sentan regulares las murallas todavía visibles 
de las etruscas Veyes y F^alerios. Por tanto, para 
documentar el paso del estilo polígono de cons­
truir al de rocas casi regulares, existen los co­
nocidos muros ruinosos de Volterra, Fiesole y 
Cortina, y también los de Perusa y de Asis. E n 
estos restos es rectangular el corte de todas las 
rocas; solo que entre las peñas cuadrangulares, 
colocadas en hileras horizontales, se encuentran 
á veces introducidas piedras pequeñas , para 
completarla hilera de las rocas mismas, y á ve­
ces oblicuamente cortadas; por lo demás son 
cuadrangulares, como se ve también en algunos 
edificios romanos. 

Limitada así la existencia de los escombros de la 
antiquísima construcción á rocas irregulares, 
hácia la parte septentrional de las montañas del 

• "Arno, y hácia el Mediodía de Volturno, se hace 
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necesario recordar que, alejándose del conti­
nente de Italia, los primeros restos, aunque en 
corto número se encuentran en la Sicilia. Con 
cuyos escasos monumentos de construcción po­
lígona conviene cotejar los magníficos que se 
ven en la isla de Gozzo, para confirmar más y 
más la procedencia del Occidente, tanto de 
aquel gigantesco modo de construir, como del 
pueblo que acostumbraba emplearlo.— 

Al decaer los óseos y sabélicos, se engrandecen 
los etruscos, raza diferente de la griega, aun cuando 
tenia con esta muchos puntos de contacto respec­
to al arte. Acaso fué llevada allí por la colonia 
tirreno-pelásgica, que*rechazada de la Lidia Me­
ridional, se fijó en los alrededores de Ceres y de 
Tarquinia. Como quiera que sea, los etruscos apa­
recen industriosos, capaces de atrevidas empresas, 
y sus construcciones presentan un carácter par­
ticular. Ceñian sus ciudades de fuertes muros, for­
mados con piedras irregulares: solian dar dirección 
y salida á las aguas; y á ellos se atribuye la cloaca 
máxima de Roma, y por la cual se ve que cono­
cían las bóvedas. Disponían las casas de manera 
que la habitación principal estuviese en medio, y 
hácia ella se dirigían las aguas del techo contiguo 
(cavedmm ó impluvium). 

Los muros de Volterra, Vetulonia, Rosella, Fie-
sole, Populonia, Cortona, Perusa y Veyes son 
de construcción etrusca: polígona es la que pre­
sentan los de Saturnia, Cosa, Falera, y algunas 
ciudades de la Umbría, como Ameria, Espoleto, 
etcétera. Los desagües del Po y del Arno estaban 
arreglados por medio de descargaderos y embo­
caduras; hasta hablan ideado canalizar todo el Po; 
construyeron una compuerta al lago Albano de 
2,337 metros de longitud, 2*27 de altura y i ,62 de 
ancho, y J . Villani recuerda que subsistían en su 
tiempo obras gigantescas para regularizar el curso 
del Arno. 

E l Orden toscano de los templos participa del 
estilo dórico, pero con modificaciones importan­
tes. Las columnas eran más largas, lo . mismo que 
la base, llegando á contar catorce módulos, y con 
un intercolumnio mayor; sostenían una cornisa de 
madera con canecillos salientes sobre el arquitra­
be, una gotera muy prominente y un frontis ele­
vado. De este órden no quedan más que dos trozos 
de columnas en Volci y Bomarzo, los cuales ver-
da-deramente no corresponden en nada con la des­
cripción de Vitrubio, que hemos dado hace poco. 
E l plano del templo estaba variado por la parte 
augural, destinada á observar los auspicios, y se 
aproximó más á la forma cuadrada: la nave ó las 
naves (el templo de Capitolio tenia tres) fueron 
trasladadas á la parte posterior {postica), mientras 
la anterior (anitca) estaba cubierta de columnas. 

Cuidaron más que los griegos de los sepulcros, 
que eran las más veces las excavaciones en la pie­
dra, ya subterráneos, ya elevados, según lo permi­
tía el terreno; había algunos de ladrillos, general­

mente cónicos, y que ora contenían habitaciones 
sepulcrales, ora no servían más que de adorno á 
las construcciones subterráneas. Más adelante los 
describiremos. E n dos monumentos encontrados 
en Castelnorcio se ve el carácter del que l lama­
ron órden dórico, con el friso adornado de raeto-
pas y triglifos. 

Uno de los más singulares monumentos del arte 
etrusco, fué el sepulcro del rey Porsena, según 
Varron, descrito por Plinío en la H i s to r i a N a -
t u r a i X X X V L c. 19. «Fué sepultado Porsena bajo 
»la ciudad de Clusio, en cuyo lugar dejó un mo-
»numento de rocas cuadradas; cada lado tiene 
»3oo piés, y 50 de altura; dentro de la base cua­
d r a d a hay un laberinto muy complicado, de suer-
»te que si uno entra en él sin un ovillo de hilo, no 
»hallará de seguro la salida. Sobre este cuadrado 
»se elevan cinco pirámides, cuatro en los ángulos 
»y una en medio, de 75 piés de anchura y 1^0 de 
»altura, en cuya cima descansa un globo de bron-
»ce, del cual penden cadenas con campanillas, 
»que agitadas por el viento llevan hasta muy lejos 
»el sonido, como sucedía en el templo de Dodo-
»na. Sobre este globo hay cuatro pirámides de 
» i o o piés de altura. Sobre éstas, sostenidas por 
»una plataforma, se ven otras cinco pirámides, 
»cuya altura calla Varron; pero las fábulas elrus-
»cas dicen que se elevaban tanto como todo el 
»monumento». 

De la mayor parte de las fábricas antiguas, cuya 
descripción nos dejaron los autores, difícilmente 
se puede trazar un plano exacto, á pesar de los es­
fuerzos de los artistas. Ahora bien, la dificultad 
crece extraordinariamente respecto de ésta, ha­
biéndose escrito sobre ella las cosas más extrava­
gantes. Algunos han negado del todo su existen­
cia, alegando que no quedaba ningún vestigio de 
tal monumento en tiempo de Plinio, al paso que 
se encuentran moles semejantes, aun intactas, en 
otros puntos. ¿Es posible que un edificio tan m a ­
ravilloso, conservado como sagrado por la venera­
ción de un pueblo artista y sacerdotal, fuese des­
truido en cuatro ó cinco siglos, de modo que no 
quedase la menor huella de su existencia { N u l l a 
vestigia extani, PLINIO)? E l que en Chiusi se in­
dica como laberinto de Porsena, no es obra anti­
gua. E l P. Angel-Cortenovis { D e l mausoleo d i Por ­
sena) da de él una descripción semejante á la que 
presentarla la descripción de una gran máquina 
eléctrica. Letronne impugna enteramente su exis­
tencia (Mem de VAcad. real, tom. I X , 1831, p. 372 
y Anales del Inst i tuto de correspondencia a rqueo ló ­
gica) suponiéndolo una ficción, semejante al pa­
lacio de Osimandias en Egipto: ni puede formarse 
otra idea de la construcción imposible allí indicada 
de pirámides sobre pirámides, sobre globos, etc. 
Quatremére de Quincy sustituye al globo sobre­
puesto á las cinco pirámides, un sombrerete: el se­
gundo ^ el tercer supra indican, según él, no un 
edificio sobrepuesto, sino una construcción colo­
cada en sitio más elevado. E n los citados Anales 
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del Insti tuto de correspondencia a rqueológica del 
año 1829, el duque de Luynes, criticando la res­
tauración de Quatremére, promete otra, que ofrece 
las mismas dificultades generales, además de las 
particulares. L a verdad es que no se puede re­
construir razonablemente lo que sólo ha existido 
en la imaginación ó en cantos poéticos, como el 
escudo de Aquiles. 

Se encuentran pinturas italianas anteriores á las 
de los griegos en las grutas tarquinas, dadas pri­
meramente á conocer por el senador Buonarroti en 
las adiciones al Dempstero, después por el señor 
Bires hasta con los colores, y reproducidas por 
Micali en la I t a l i a antes de la dominación romana, 
y por otros. De éstos no se puede decir como de 
los vasos, que han sido llevados de fuera; son na­
cionales el estilo, el traje, las armas, los ritos y 
los símbolos: se trata de carros tirados por genios 
negros con alas, armados de sierpes y de mazas, 
los cuales transportan simulacros, que indican 
quizá las almas; otros genios arrancan á éstos de 
los carros y les dan golpes; vénse además allí 
combates y otros varios asuntos, que nada tienen 
que ver con la mitología griega. Adornaban tam­
bién los templos, y ponian bajo-relieves {anagly-
phd) ó estátuas en el frontis, y sobre los áticos ó 
en el interior de los santuarios. E n cima del tem­
plo Capitolino habia una cuádriga de barro hecha 
en Veyes, y la estátua de Júpiter colocada en lo 
interior, también de arcilla, obra de Torriano de 
Fregella, se teñia de minio en los dias festivos. 

Hacian tantas estátuas de bronce, que solamen­
te Volsinia, en el año 487 de Roma, poseia dos 
mil. Existen todavía muchas pequeñas. Entre los 
trabajos etruscos son famosos la Loba del Capito­
lio, cuya expresión es tan enérgica; la Quimera, 
la graciosa Minerva de Arezzo en Florencia; el 
Arengador ó Arúspice de Florencia, retrato es­
merado, aunque sin elevación; el Apolo con ca­
dena al cuello y sandalias etruscas, según el estilo 
arcáico; el niño de la Oca, figura graciosa en el 
museo de Leiden, y otros, de los cuales muchos 
salieron de las escavaciones de Perusa. 

Gozaban allí también de gran reputación las 
obras de cinceladura, grabado y platería; las va­
jillas de oro etruscas eran buscadas hasta por los 
atenienses en sus mejores tiempos; también se ha­
cian copas de plata, tronos con marfil y con me­
tales preciosos, carros triunfales, armaduras; y en 
los sepulcros se han encontrado adornos de todas 
clases. A esto es preciso añadir los espejos de bron­
ce, que otros han creido equivocadamente páteras, 
grabados en la parte cóncava, y las cistes místicas. 

Los etruscos hicieron pocas estátuas de mármol 
y de madera. Se dedicaron más bien á elaborar 
las piedras finas, ya dándoles la apariencia de es­
carabajos, ya representando figuras con actitudes 
exajeradas, ó ya empleándolas en anillos y bro­
ches. Son groseros los cuños de sus monedas. Los 
etruscos adquirieron fama sobre todo con la fabri­
cación de las vasijas de arcilla de distintas espe­

cies; acerca de lo cual hablamos detenidamente en 
el capítulo V , 

Sobre las antigüedades etruscas véase á 
T H . DEMPSTER, De E t r u r i a r e g a l i . 1619, 2 tomos. 

F . GORI, MuscBum etruscum. 1737-43, 3 tomos, 
con las disertaciones de Passeri. I n Dempsteri 
libros de E t r u r i a r ega l i pa ra l ipo mena. 1767. 

— Muscei Guarnacci ant. mon. etrusca. 1744. 
Disertaciones de l a Accademia etrusca d i Cortona 

desde el 1724, tomo I X . 
Musceum cortonense á F . VALESIO, A . F . GORIO, 

R . VENUTI i l lus t ra tum. 1750. 
ESCIPION MAFFEÍ, Observaciones l i terar ias . 
GUARNAccr. Or ígenes itálicos. 1767-72, tomo 3. 
HEYNE, varias memorias en los N o v . Commentar. 

Gott. tomos I I I , V , V I , V I I , y Opuscula acad. 
LUIS LANZI, Ensayo-de la lengua etrusca. 1789, 

3 tomos. 
INGHIRAMI, Monumentos etruscos ó de nombre etrus-

co, 7 tomos de texto, 6 de láminas. 1821-26. 
MICALI, H i s t o r i a de los antiguos pueblos italianos, 

1832, 3 tomos; y diferentes Memorias de V e r -
miglioli, Orioli, Cardinali, Raoul-Rochette, Z a -
noni, Arditi, Tochon, etc. 

VERMIGLIOLI, Elem. d Archeologia, lee. vm, de la 
bibliografía completa, hasta sus dias, de las per­
sonas que han escrito acerca de los vasos. 

MUELLER, D i e Etrusker. Breslau, 1828. 
NOEL DES VERGERS, L a E t r u r i a y los etruscos. 

París, 1865, 2 tomos. Atlas. 

§ 50.—Entre los romanos.—Los principales mo­
numentos de Roma son etruscos, como la cloaca 
máxima, el plano del Foro y de los comicios, el 
circo, el templo Capitolino, la cárcel Tuliana, el 
templo de Diana en el monte Aventino, las mu­
rallas de Tarquino y las de Servio, E n estos gran­
diosos edificios se diria que la pequeña Roma pre­
sentía ya que estaba destinada á ser la capital de 
todas las capitales del mundo antiguo. No adornó 
con imágenes sus templos hasta más adelante, y 
entonces eran de madera ó arcilla, y estaban tra­
bajadas por los toscanos. Expulsados los reyes, se 
pensó más que en lo bello, en preparar caminos y 
canales; pero en el siglo v i fué cuando empezaron 
las vias estratégicas de piedra. Entre las grandes 
empresas se cuentan el desagüe del lago Albano, 
del Velino y de las Lagunas Pontinas, las vias 
Apia, Flaminia, Emilia, etc. Los templos no te­
nían magnificencia, ni comodidad las casas parti­
culares; y los sepulcros de los Escipiones atestiguan 
cómo el arte griego se introdujo allí desde muy 
temprano, modificado según las necesidades del 
pais. L a primera basílica digna de este nombre fué 
hecha por Catón en 568. E n 597 un senado con­
sulto prohibió los teatros permanentes. (ARQUEO­
LOGÍA, lám. 10 á 13, 34 á 42 y 48 á 59). 

L a ambición impulsó en breve á elevar estátuas 
de bronce: en el atrio de las casas se conservaban 
los retratos de los antepasados, que eran másca-
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ras de cera. Plinio dice, que la primera divinidad 
de bronce fué una Ceres, fundida con el dinero 
confiscado á Spurio Cassio; pero desde que se ex­
tendió la dominación á la Magna Grecia, se mul­
tiplicaron las ofertas y las estátuas metálicas, se­
gún el estilo griego. Pronto se cultivó la pintura, y 
Fabio Pictor habia alcanzado ya fama en este arte, 
del que se hacia uso para perpetuar los sucesos 
gloriosos de la patria. 

Cuando Roma adquirió preponderancia sobre 
todos los pueblos, l legó á ser también sede de las 
artes, aunque sin el mérito de tener cultivadores 
propios. Desde la toma de Corinto hasta el reina­
do de Augusto, los nobles llevaron artistas y tra­
bajos á Roma para alucinar y cultivar al pueblo; y 
en vano los viejos romanos se oponían á la inva­
sión del gusto asiático. Los artistas huian de los 
paises vencidos con dirección á Roma, y en tiem­
po de Sila, Pompeyo y Augusto, los que mejor 
trabajaban la escultura, grabado y fundición, se 
encontraban en la capital. Aquellos paises sumi­
nistraban ornamentos á la ciudad, que no sabia 
por sí misma fabricarlos; y en 694, Emilio Escauro 
adornó un teatro de madera con tres hileras de 
columnas, una sobre otra; detrás habia paredes 
de mármol en el primer piso, en el segundo de vi­
drio, y en el tercero de tablillas doradas; tres mil 
estátuas de bronce, muchos cuadros y tapices com­
pletaban los muebles; y todo esto sólo por el tiem­
po que fuese edil. 

También se muestra grosero el arte en las mo­
nedas consulares y en las de las f ami l i a s , esto es, 
en las que llevan el nombre del director de la 
zeca, y principalmente de los tresviros monetales. 
Desde el año 700 se tienen monedas romanas 
comparables á las de Pirro y Agatocles. 

Y a antes de que cayera la República, existían 
allí todos los edificios de necesidad ó de adorno; 
templos, curias, basílicas, foros con pórticos, sitios 
para juegos; todo construido con lujo y elegancia, 
imitados también en las casas de particulares; ri­
cos sepulcros orlaban las vias públicas, y magnífi­
cas quintas disputaban los campos á la agricul­
tura. 

E l primer teatro de piedra fué el de Pompeyo 
en 697, capaz de contener cuarenta mil especta­
dores. E l Circo máximo, erigido en tiempo de Cé­
sar, tenia cabida para ciento cincuenta mil. 

L a grandeza del pueblo dominador del mundo 
se revela en los edificios de los emperadores. A u ­
gusto, ayudado por Agripa, convirtió el Campo de 
Marte en una suntuosa ciudad. Los emperadores 
sucesivos se extendieron en derredor del Palatino 
y de la V i a Sacra, y para separar al pueblo de los 
intereses públicos, los Julios y los Flavios le ocu­
paron en magnificencias arquitectónicas, y le pro­
porcionaron goces y comodidades. 

Estas empresas se hicieron extensivas también 
á las provincias, á favor de la tranquilidad que se 
disfrutaba desde el tiempo de Nerva. L a desenter­
rada Pompeya (ARQUEOLOGÍA, lám. i.a) nos mues­

tra como una pequeña ciudad de provincia sabia 
disponer en un pequeño espacio todos los edificios 
públicos: costumbre común á todas las ciudades, 
y que provenia de la vida enteramente pública y 
en medio de los negocios que se usaba entonces. 

Peculiares de los romanos pueden llamarse los 
edificios donde domina el arco; pero á menudo 
asociaban el arte griego, con tanta más razón, 
cuanto que los arquitectos eran de aquel pais. 
Mientras que la nave del templo estaba cubierta 
de una ancha bóveda, en lo exterior se reprodu­
cían las columnatas griegas, y las alas adaptadas á 
un techo inclinado. Las columnas dejan de ser el 
elemento característico de la construcción; pero se 
convierten en adorno del muro, demasiado distan­
tes para dar fuerza, levantadas sobre pedestales 
con objeto de que correspondan á la elevación del 
arco, y sosteniendo á veces un cornisamento que 
no sostenia nada. Se mezclaban los órdenes (en el 
teatro de Marcelo los dentellones jónicos con los 
triglifos dóricos), las columnas llegaban hasta 9 y 
9 '/a diámetros, como en el arco de Tito; y se i n ­
trodujo el capitel compuesto, formado del capitel 
jónico angular colocado sobre los dos tercios infe­
riores del capitel corintio. Otras- veces las pilas­
tras, que los griegos empleaban sólo como cabe­
zas, se reprodujeron en toda la longitud de la 
pared, y á ellas se unió la columna, con excavacio­
nes hácia la mitad. E n Pompeya se encuentran 
columnas mudadas de un Orden á otro con reves­
timientos de estuco, alterando así las proporcio­
nes. E l haber mezclado las columnas con las 
arcadas, varió los intercolumnios, rompió las cor­
nisas, como se vé en Balbek y Palmira, é introdujo 
otros cambios. 

Mucho se pintó en tiempo de los emperadores, 
y á menudo eran figuras lúbricas; prefiriéndose 
asuntos exajerados; se decoraron las habitaciones 
con escenas y arquitecturas fuera de toda regla. 
Ludio, en tiempo de Augusto, convirtió el paisaje 
[ topiar ia opera) en un género distinto, haciendo 
jardines, canales, puentes, marinas, todo animado 
con figurillas ó mascarones. E n las que se han 
descubierto acá y allá, pero especialmente en 
Pompeya y Herculano, se vé riqueza de inventiva 
á pesar de la decadencia á que habia llegado el 
arte, concepciones alegres, colores magníficos, ba­
cantes, centauros, bailarinas suspendidas en el 
aire. Hay algunas pinturas de un género que hoy 
se elogia en Inglaterra, las cuales á primera vista 
parecen un pastel, pero desde lejos se descubren 
las figuras. 

Los últimos explendores de la pintura y de las 
artes plásticas aparecieron en tiempo de Trajano 
y Adriano. Este último hizo revivir el gusto anti­
guo por pura imitación, y la Grecia y el Asia Me­
nor produjeron artistas que supieron reanimar el 
arte para satisfacer los deseos del emperador. L o 
consiguieron perfectamente en los Antinoos, mo­
dificando con estilo firme el carácter de este per­
sonaje, que representaron ya como dios, ya como 
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héroe, ya por medio de medallas. Se construyeron 
también estatuas y camafeos no inferiores á los de 
la edad precedente: tal es el Nerva del museo V a ­
ticano, el busto de bronce de Adriano en el museo 
Capitolino, etc. Se imitaron además las artes ex­
tranjeras, sobre todo las egipcias, á veces hermo­
seándolas, como se vé en los restos de la quinta 
Tiburtina. E n los bajo-relieves de la columna T r a -
jana hay mucho mérito en haber evitado la mono­
tonía de una marcha militar, en la naturalidad y 
verdad de las actitudes, en el carácter de las fiso­
nomías, en el rigor de las formas, y en el senti­
miento de algunas escenas patéticas: la ejecución 
es inferior en algunas partes desnudas y en los ro­
pajes. L a arquitectura, todavía noble y grandiosa, 
presenta demasiados adornos. E l Foro Trajano de­
bía ser de gran magnificencia, si atendemos á los 
fragmentos de columnas que se han desenterrado. 
Las medallas de los emperadores Julios y Flavios 
tienen cabezas llenas de vida y nobleza, y reversos 
ingeniosos y bien ejecutados. 

Después de Marco Aurelio el arte decayó rápi­
damente; las invenciones aparecen pobres, mez­
clados los estilos, como las opiniones y las cos­
tumbres; se aglomeran los adornos, hasta el extremo 
de no dejar comprender el plan general, multipli­
cando los miembros intermedios, y variando las 
formas sencillas. Este gusto fué transmitido por el 
ejemplo de la Siria y del Asia Menor, como puede 
verse en los restos de Antioquía, de Balbek y de 
Palmira. 

Hasta en los retratos de los emperadores se ma­
nifiesta la hinchazón del estilo, sus cabellos y barba 
están rizados con los hierros; y en los accesorios se 
advierte la afectación más estudiada, al paso que 
son triviales las afecciones del rostro; á veces el 
cabello y los vestidos son de mármoles de distin­
tos colores. Algunas cabezas de mujer presentan 
con exactitud el peinado sin gracia de entonces; 
en otras se ven la pupila y las cejas, lo cual forma 
contraste con el aspecto de divinidad y con el 
traje ligero que ciñen (ARQUEOLOGÍA, lám. 72). 
E l Marco Aurel io á caballo del Capitolio es una 
de las mejores obras, y sin embargo, pertenece á 
la decadencia. L a columna Antonina interesa por 
las escenas de la guerra contra los marcomanos, 
pero es inferior á la Trajana. También las mone­
das empeoraron, si bien las romanas superan á las 
del Asia Menor y á las de la Tracia. 

Ocupábanse los escultores en adornar palacios, 
esto es, en trabajar sin inspiración. Zeodoro repre­
sentó á Nerón en un coloso de 33*75 metros. Las 
obras que aparecen en los monumentos públicos 
no son anteriores á los Flavios, como los bajo-relie­
ves del arco de Tito, de buena invención y dis­
posición, pero descuidadamente ejecutados, y los 
del templo de Palas y el foro de Domiciano. 

Desde Diocleciano los adornos, además de em­
barazar, tienen menos finura y arte; los arcos se 
apoyan en las columnas, las cuales se tuercen, to­
man una figura elíptica ó varían con otras licen­

cias, y descansan sobre saledizos para sostener 
frontones; partes secundarias se convierten en pri­
marias, y la confusión de lo bello introduce la co­
dicia de lo raro. Las esculturas del arco de Septi-
mio Severo fueron ejecutadas mecánicamente. Se 
generalizaron los sarcófagos, con mitos de Baco, 
Ceres, Psiquis, y empresas de héroes, simbolizando 
una resurrección ó una emancipación del alma. L a 
invasión de las ideas orientales se conoce en las 
escenas mitríacas, y por lo general en las formas 
nuevas dadas á las divinidades. 

E l Mitra ó dios Sol oriental, tan común en los 
últimos tiempos de Roma, y opuesto á Cristo, apa­
rece representado unas veces como un ídolo car­
gado de símbolos, con rostro de león, alas en las 
espaldas, un rayo en el pecho, las llaves en la 
mano, la serpiente rodeada alrededor del cuerpo, 
y á los piés el buho y el caduceo; grupo que ex­
presa el sincretismo religioso de la época. Otras 
veces se le representa más artísticamente, bajo la 
forma de un jóven, con birrete frigio, en el acto de 
sacrificar el toro místico. 

E l gusto continuó siendo cada vez más pobre 
y mezquino; los bustos perdieron parte del relieve, 
el dibujo fué menos correcto, la representación no 
tuvo carácter, y hubo necesidad de acudir á las 
inscripciones. 

Las monedas bizantinas carecen de vida; algu­
nas esculturas de las que están colocadas sobre el 
arco de Constantino son groseras, y poco menos 
las de la columna Teodosiana en Gonstantinopla; 
sobre los sarcófagos el relieve exagerado se cambia 
en un órden pesado y monótono, particularmente 
en los monumentos cristianos; se consuma la obra 
respecto á las pequeñas piedras, á los dípticos de 
marfil. Aureliano consagró en el templo del Sol 
vestidos entretejidos de piedras preciosas; C lau-
diano describe el traje de Honorio deslumbrante 
con amatistas y jacintos. Existen muchos cama­
feos de aquel tiempo, en el cual no sobrevivía del 
arte más que la parte mecánica. 

§ 51 •—Arte cristiano.—Entre tanto un nuevo 
arte crecía oculto en las catacumbas; el arte cris­
tiano, que desde que el culto pudo manifestarse sin 
temor, se adoptó para las iglesias y basílicas; ó se­
gún su modelo se edificaron otras nuevas, con 
trozos entresacados de los edificios antiguos; ó se 
imitaron sobre la superficie de la tierra las formas 
ya usadas en las catacumbas. 

A l lado se fabricaban baptisterios, construccio­
nes polígonas ó redondas aisladas, dispuestas como 
los baños romanos. E n Oriente también las igle­
sias se hacían más á menudo redondas, cubiertas 
de cúpulas semiesféricas: el primer ejemplo es la 
principal de Antioquía, fundada por Constantino 
en un plano octógono; es imitación suya el San V i ­
tal de Rávena, semiesfera sostenida por columnas 
de toscos capiteles. También el mausoleo de T e o -
dorico, hoy Santa María Rotonda de Rávena, 
tiene formas sencillas aunque pesadas. 

Con la propagación de la religión el arte cris-
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tiano adquirió desarrollo, á pesar de los malos 
tiempos y de la rudeza de los pormenores; el gusto 
es más libre y original, y comprende mejor el sig­
nificado general que los artistas de los últimos 
tiempos romanos. 

L a arquitectura, como se vé en Palmira y en 
Espalatro, se habia recargado de adornos con daño 
del conjunto; pero en la amplitud de las basílicas, 
la sencillez de las líneas y de las superficies pro­
duce un efecto grandioso. Este estilo duró en todo 
el mundo romano, hasta que lo sustituyó el gótico. 

Refiérense á los primeros siglos cristianos las 
pinturas de las catacumbas, y algunas miniaturas 
de libros, como la I l i a d a de la biblioteca Ambro-
siana de Milán, o^as figuras se asemejan á las 
clásicas; el Virgilio, el Terencio con escenas saca­
das de las comedias, el Josué y otros libros b íb l i ­
cos de la biblioteca Vaticana. L a pintura al en­
causto fué practicada mucho tiempo en Constanti-
nopla para adornar palacios é iglesias; sin embargo, 
se usó más el mosáico, que después fué cultivado 
en toda la Edad Media, especialmente por artistas 
bizantinos, y del cual puede ofrecer una série com­
pleta tan sólo Roma. Pero el arte bizantino se 
limitó á menudo á la forma material, y no se elevó 
de la naturaleza á la idea. E n él la extravagancia 
se vé sustituida á la gracia, la fantasía á la regla, 
la riqueza á la corrección, la rigidez á la fuerza, el 
talento al genio; carácteres de decadencia. E n la 
bola de oro de San Marcos, los mosáicos, consi­
derados separadamente, tienen cierto vigor sen­
cillo, y hay grandeza en el conjunto; dan majestad 
las actitudes hieráticas; pero es extravagante la 
disposición de los grupos, incorrectos los porme-
res de la forma, seco el dibujo, y no se vé ninguna 
regla de perspectiva. 

Pueden consultarse para los elementos y reglas 
de la Arqueología sagrada, las obras de G . B. DE 
ROSST, Inscriptio7ies christiancB urbis Romee, Roma 
subter ránea y su Bolet ín de Arqueo log ía crístia?ta. 

C A P Í T U L O I I 

DE LA ARQUITECTURA 

§ 52-—índole de la Arquitectura.—Pertenecen 
á la arquitectura todas las construcciones que el 
hombre puede ejecutar. Pero habiéndose exten­
dido los conocimientos y la civilización, no pudo 
un hombre abrazar todas sus partes; y en conse­
cuencia se distinguieron la arquitectura sagrada, 
la mi l i t a r , la c iv i l , la nava l y la h i d r á u l i c a : en 
nuestros tiempos, las obras de puentes, aguas, c a ­
minos, hornos, etc., pertenecen al cuerpo llamado 
de Ingenieros civiles. 

L a historia de las bellas artes considera par­
ticularmente la arquitectura civil, destinada á d i ­
bujar y construir edificios, que no sólo correspon­
dan á las necesidades físicas del tiombre, sino que 
además hablen á su imaginación, y se conformen 
á reglas impuestas por la naturaleza y el gusto. 

Vitrubio quiere que todo edificio tenga solidez. 

utilidad y belleza, y que se muestre esta utilidad, 
no por inscripciones ó accesorios, sino por la ex­
presión, por el carácter particular que manifieste 
francamente su destino. 

Será, pues, el primer mérito de una obra arquitec­
tónica, el de corresponder al objeto de modo que 
la posición y el tamaño de todas las partes se en­
cuentren en armonía con los usos á que se destinan. 

Además la forma general de un edificio depende 
también de los materiales empleados, según los 
cuales varían el número y la disposición de los pun­
tos de apoyo, las relaciones entre los huecos y los 
macizos, entre los sostenes y las partes sostenidas. 
Influirán, pues, mucho sobre la arquitectura los 
conocimientos que un pueblo tenga acerca de las 
leyes de la naturaleza y el mejor modo de servirse 
de ellas. Los arquitrabes de los egipcios y de los 
griegos, el arco de los etruscos y de los romanos, 
la curva aguda de la E d a d Media, son formas 
adaptadas á la ciencia, aunque experimentales. 

Entre el sinnúmero de formas regulares, hay 
una más armónica que Jas otras, que revela más 
plenamente el pensamiento expresado por el mo­
numento, produce la impresión más conveniente, 
y se aproxima más á un tipo ideal de perfección. 
A este tipo debe tender el artista si quiere unir á 
lo bueno lo bello, descubriendo la proporción de 
las partes y la razón de sus relaciones, que deter­
minan expresiones de peso ó de ligereza, de ele­
gancia ó de tosquedad. Los griegos aventajaron á 
todos los demás pueblos respecto á saber apreciar 
la armonía y la forma; cosa tanto más difícil, 
cuanto que la naturaleza no ofrece modelos á la 
inmediata imitación, como hace á la plástica. 

No son indispensables los adornos á la arqui­
tectura; pero los sugiere el gusto natural del hom­
bre, y pueden contribuir poderosamente á dar c a ­
rácter y expresión á un edificio. Por esto deben 
ser inspirados por el pensamiento mismo de éste; 
de tal suerte, que en la armónica unidad de la dis­
tribución, construcción y proporción del conjunto 
entren también la composic ión y las formas de los 
accesorios; no ocultando las formas principales del 
edificio, sino haciéndolas más bien resaltar. Des ­
pójese á las iglesias de la Edad Media de los c a ­
piteles, de las estátuas, de los vidrios pintados, y 
el edificio conservará su carácter; pero ¡cuánto 
menos bien expresado, y cuán disminuido el efecto! 

Las mismas dimensiones del edificio, no consi­
deradas mas que relativamente á la extensión de 
su techo, tienen un lenguaje propio que influye 
sobre la imaginación, ya porque revela la grandeza 
del pensamiento que le inspiró y el poder del hom­
bre, ya por aquella natural incl inación de comparar 
nuestra grandeza material con los objetos que nos 
circundan; incl inación que nos hace quedar sor­
prendidos al ver una montaña, un escollo ó una 
extensa llanura. 

O. L , STIEGLITZ, Archeologie der Baukunst 
Griechen u n d Rómer . Weimar, 1801, 
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§ 53,—Su expresión social.—El arte, la ciencia 
y la industria se conciertan, pues, para dar exis­
tencia y expresión á la arquitectura, imprimiéndo­
la el carácter particular que la distingue. Y al paso 
que en las demás artes aparecen separadas las re­
laciones con las costumbres, los sentimientos y las 
doctrinas de una época, en ía arquitectura se pre­
sentan unidas y claras; de aquí su predominio so­
bre las otras. Cuando la distribución sea conforme 
á lo que los usos exigen; cuando la construcción 
sea tal como está indicada por la ciencia; cuando 
las proporciones y la decoración se deduzcan de 
los sentimientos, del gusto y de la riqueza de la 
época, aquel sistema de arquitectura representará 
la sociedad bajo todos sus aspectos. 

Pero para crear semejante representación de 
una gran síntesis, se requiere que los hombres 
tengan conciencia de ésta; y por esto la arquitec­
tura solo ha mostrado un gran carácter de verdad 
y de armenia general en las épocas religiosas. A 
cada sistema de religión correspondió un sistema 
de arquitectura, como símbolo y realización mate­
rial, el cual en los monumentos religiosos llegó á 
la perfección, y de ellos pasó á los demás edificios; 
pues que son expresiones espléndidas de los senti­
mientos del pueblo. Las obras de las otras artes 
son más individuales, al paso que esta no puede 
significar sino ideas ó sentimientos generales y 
propios de la época; así, en cualquier tiempo se 
hacen cuadros y estátuas insignes, mientras que los 
monumentos arquitectónicos no son más que un 
conjunto de piedras, regulares si se quiere, pero 
que nada expresan. 

Si, pues, todo sistema de arquitectura corres­
ponde á un cierto estado de la ciencia humana, y 
en su consecuencia, ninguno de los sistemas pa­
sados puede considerarse hoy de valor absoluto; 
ninguno, por perfecto que sea como arte, puede 
reputarse modelo definitivo. Se equivocan de con­
siguiente los modernos cuando quieren atenerse 
sólo al estilo griego, lo cual conduce á aplicar 
fachadas que desdicen de lo interior, á multiplicar 
las ficciones, á ofender las conveniencias sociales, 
mostrándonos un templo convertido en bolsa ó en 
teatro. 

§ 54.—Las molduras.—Las molduras son como 
el alfabeto de la arquitectura; los miembros que 
sirven para expresar y determinar las* diferentes 
partes de un monumento. Las sencillas son (AR­
QUEOLOGÍA, lám. 33): 

1. E l filete ó lístelo (fig. 4). 
2 . L a faja (toznia), lístelo más ancho. 
3. E l astrágalo, formado de dos líneas 

zontales, unidas por un semicírculo (fig. 5). 
4. E l equino ó cuarto bocel, de dos líneas ho-

Alie?t,! rizontales y un cuarto de círculo convexo (figu-
'RA5,2.0). . , . 

5. Si es cóncavo, como el cimacio dórico, se 
llama antequino, tr6quilo (fig. 5, 3.0). 

6. E l cordón, toro ó bocel tiene la forma del 
astrágalo, pero es más ancho. 

Las molduras compuestas son: 
7. E l cimacio lesbio, compuesto del antequino 

y del cuarto bocel (fig. 2 ) . 
8. L a gola, compuesta de lo mismo, pero cón­

cava por arriba y convexa por abajo (fig. 3) . 
9. L a escocia ó troquilo, compuesto del c írcu­

lo, pero con dos rádios diferentes (fig. 3, 2 .0) . 
De los anteriores elementos combinados proce­

den todas las demás molduras. E s fácil conocer 
que estas formas son debidas á la geometría. 

§ 55.—Los órdenes arquitectónicos.—La parte 
característica de la arquitectura, es la columna, y 
de ella hay que deducir las proporciones de todo 
lo demás: constituye con el cornisamento lo que se 
llama órden. 

Teóricos de escuela han dicho que los dorios 
tomaron de las plantas y de los maderos de las 
primeras cabañas la forma de su arquitectura, y del 
cuerpo humano las proporciones. Pero dos made­
ros con uno sobrepuesto no tendrían la solidez que 
el peso da á las piedras. E n aquel caso se hubiera 
necesitado reforzar la base, cuando por el contra­
rio las columnas dóricas carecen de base, y son 
mucho más pesadas de lo que pudiera deducirse de 
la inspección de una planta. 

Vitrubio imaginó ó copió de otros autores, que 
así como el pié es la sexta parte de la altura de un 
hombre, así los dorios dieron á ía columna seis 
diámetros; en el estilo jónico, buscando la delica­
deza, tomaron por tipo el cuerpo de la mujer, por 
lo que hicieron las columnas más esbeltas, con 
base que imitara el calzado femenil, capitel á se­
mejanza de los rizos, y acanaladuras á imitación 
de los pliegues. Son derivaciones caprichosas, para 
el que se fije en que el cuerpo humano tiene 8 pies, 
que la relación entre el diámetro y el fuste de la 
columna es unas veces de 1 á 6, y otras de 1 á 7,y 
hasta 8: así en los antiguos templos de Selinunte, 
varia de 5'66 hasta 8'87; en los de Pesto es de 4 
á 4'33; en los propileos de Atenas es de 5'75. 

Si, pues, no se quiere que los griegos hayan 
aprendido de los egipcios á fabricar las columnas, 
es de creer que, como se dice de éstos, las tomaran 
de las construcciones de piedras, y las mejorasen 
sucesivamente, disminuyendo siempre el material 
hasta donde lo permitía lo exquisito de su gusto, 
mediante el cual lo convirtieron casi en un len­
guaje, con que expresaban la fuerza, la gracia, la 
ligereza, la sencillez ó la magnificencia (ARQUEO­
LOGÍA, lám. 33, figs. 6 á 10). 

E n el órden dórico las columnas surgen de la 
tierra; luego se añadieron bases compuestas de 
plintos y boceles. L a columna^isminuye elevándo­
se, y termina por un capitel compuesto solamente 
de tres miembros: un ábaco ó tablilla superior; un 

hori-
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óvolo, moldura redondeada, bajo la cual está el co­
l larino ó hipotraquelio. Ocupa la parte superior el 
cornisamento, dividido en arquitrabe, que descan­
sa inmediatamente sobre la columna, friso y cor­
nisas. E n el friso son distintivos del órden dórico 
los t r iglifos, esto es, tres canales perpendiculares 
á que se unen ciertos adornos en forma de gotas. 
Los espacios entre dos triglifos se llaman metopas, 
y al poco tiempo se vieron cubiertos de esculturas 
y aun de pinturas. U n crítico famoso ha dicho que 
la columna dórica es la obra maestra del entendi­
miento humano. 

E l órden dórico cuentra tres épocas. L a primera 
tuvo origen en Thoricion y en Corinto, y se dis­
tingue por las columnas sin base, colocadas sobre 
una f a j a de piedras no más ancha que su limos-
capo: éstas eran muy bajas, y el cornisamento 
quizá de madera, por cuya razón ya no existe. T a ­
les son también el templo de Agrigento y el de 
Pesto. E n el de Segesta se habia creido hallar el 
dórico sin estriamiento; pero se comprendió que 
las columnas no estaban concluidas, y que se h a ­
blan dejado más gruesas para estriarlas. E l astrá-
galo fué aplicado quizá al órden dórico tan solo 
por los romanos. 

E l segundo estilo se introdujo cuando los grie­
gos pasaron desde Atenas al Asia Menor; su tipo 
es el templo de Teseo y otros análogos (ARQUEO­
LOGÍA, lám. 15, 16, 17 y rg). Las columnas tienen 
seis diámetros y la cornisa es un tercio de colum­
na: comenzaron los triglifos. E l llamado Panhele-
nio de Egina tiene un pórtico con seis columnas en 
el frente y doce á los lados, elevado por medio de 
un pedestal de tres gradas: sobre la plataforma ha­
bia un espacio cerrado por un muro ó un per íbo ­
lo. L a fachada tiene 3 4 pies de ancho y 92 de largo: 
las columnas 36 pulgadas de diámetro en la base, 
y disminuyen una cuarta parte á la altura de 17 pies, 
incluso el capitel. Todo el monumento tiene 8 me­
tros y medio de elevación, hasta el vértice del 
frontón, desde el cual surgia un acroterio de 1 me­
tro. Las columnas, pues, tienen 5 7t diámetro de 
altura; las del peristilo, del pronaos y del hopis-
todomo 20 estrias y 16 las de lo interior. 

E n el tercer estilo son más ligeras las columnas, 
y el templo de Augusto en Atenas es un ejemplo 
de las novedades que los romanos iban introdu-
duciendo, y que aparecen luego en el teatro de 
Marcelo con un carácter diferente del griego. 

E n el órden j ó n i c o las columnas tienen el fuste 
más delgado, y son algo estriadas hácia la cima, 
aumentándose su elevación mediante una base: 
el capitel está adornado, y en él se ven volutas; el 
arquitrabe presenta las divisiones generales del 
dórico; pero con formas más redondas y elásticas 
y transiciones más dulces. Las columnas del tem­
plo de Diana en Efeso, tipo de este órden, te­
nían 8 diámetros de altura. 

Algunos hacen proceder las volutas del capitel 
del enroscamiento natural de una viga mal corta­
da bajo su peso; otros de la imitación de los cuer-
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nos de carneros suspendidos; y como el carnero 
era la acostumbrada oferta mortuoria, parece r a ­
zonable la opinión de los que encuentran el orí-
gen del órden jónico en la estela sepulcral. 

Atribuye Yitrubio la invención del órden co r in ­
tio á Calimaco (350 años antes de J. C ) , el cual 
admiró el desarrollo accidental de las hojas de 
aganto en derredor de una cesta cubierta con un 
ábaco (ARQUEOLOGÍA, lám. 33, fig. 1). Existe, sin 
embargo, cierta analogía en los capiteles egipcios 
formados con la flor de loto, y algunos quieren 
que sea tan sólo variedad del jónico, añadidas las 
hojas de acanto y de carrasca. L a proporción entre 
el diámetro y la altura de la columna seria de 1 
á 10, ó sea de 1 á 12 comprendido el cornisamen­
to; con frecuencia la columna es estriada. No fué 
muy empleado por los griegos, y el mejor ejemplo 
es el monumento de Lisícrates: los romanos re­
servaron la columna corintia para los monumentos 
de gran magniñcencia, y en tiempo de Adriano 
retuvieron la base ática, pero la colocaron sobre 
un plinto. Empleando el órden corintio en fábri­
cas de grandes dimensiones, disponían los roma­
nos en el capitel dos séries de hojas; y por el con­
trario, una sola cuando estaba en los interiores 
poco elevados ó en pequeñas fachadas. 

E l órden dórico fué siempre el predominante 
entre los griegos hasta en los edificios más suntuo­
sos, que distinguían con los mayores adornos; pero 
no tuvieron órdenes especiales para cada dios, 
como dice Vitrubio. E n el templo de Minerva Alea 
en Tegea, el pórtico exterior tiene columnas jóni­
cas; el interior es dórico y sostiene columnas co­
rintias. A veces con el órden jónico emplearon la 
parte más característica del dórico, esto es, los tri­
glifos en el cornisamento. 

E l comptiesto, de que se formó después un órden 
distinto; es una variedad de los órdenes griegos, y 
hay quien cree fué empleado por la primera vez 
en el arco de Tito. Estaba en consonancia con la 
afición de los romanos al fausto, quienes lo obtu­
vieron asociando al capitel corintio la voluta jóni­
ca (ARQUEOLOGÍA, lám. 33, figs. 11 y 12, y lám 35, 
figuras 2 y 3) . Además la hoja de acanto, entre los 
griegos, diferia de la que se usaba entre los roma­
nos. E l acanto griego, más alto y delgado, parti­
cipa tanto del olivo, del espino, y sobre todo del 
cardo, como el del acanto espinoso ó sin espinas 
propiamente dicho: sus cortes son más esbeltos, 
más agudos y más regulares que los del acanto na­
tural (ARQUEOLOGÍA, lám. 34, figs. 3 y 4, lám. 35, 
figuras 4 y 5). E l romano más redondo en el corte 
de la extremidad de las hojas, es más ancho, más 
grandioso, más mórbido, pero es también más pe­
sado y menos alto: se presenta esculpido, ora en 
hojas espesas y convexas, terminadas por dentello­
nes casi redondos sin puntas y cortados regular­
mente, como en el templo de Palas; ora en hojas 
redondeadas, poco agudas, pero no convexas en 
lo exterior, y cortadas á lo ancho de una manera 
algo semejante á la hoja de la encina, como en el 
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pedestal de la columna Trajana (ARQUEOLOGÍA, 
lámina 34, figs. 1 y 2). E n la Edad Media la imita­
ción fué más libre y variada; pero por lo común se 
sustituyeron las hojas de acanto con otras, princi­
palmente de berza y de higuera. 

Si lá sencillez es señal de antigüedad, precedió 
á todos estos órdenes el ioscano, más sencillo y 
enérgico aún que el dórico. L . B . Alberti y d'Ai>-
carville lo creen con efecto anterior á todos. Pero 
es necesario distinguir el que describen Vitrubio y 
los escritores del siglo xv, del que existe. Hoy el 
Orden toscano se emplea casi exclusivamente en la 
arquitectura militar. 

Pudiera también distinguirse el órden car iá t ico , 
en el cual figuras humanas hacen las veces de co­
lumnas. E s de invención ateniense, y se dice que 
le dieron nombre los carios, cuyas mujeres, en se­
ñal de derrota, fueron colocadas sosteniendo edifi­
cios; pero nos inclinamos más á creer con Bótt i -
guer que las cariátides son canéforas. E n lugar de 
mujeres suelen sostener el edificio Atlas ó Telamo­
nes, como se ve en los de Pompeya (ARQUEOLOGÍA 
lámina 34, fig. 14). Más á menudo se encuentran 
debajo de turíbulos, trípodes y escabeles. 

Los romanos debieron tomar de los etruscos el 
órden compuesto/del cual se encuentra ya idea en 
un capitel libre descubierto en Sovana, como el 
uso de las cabezas humanas para adorno, cosa no 
vista entre los griegos. E n muchos capiteles de 
Pompeya, esto es, pertenecientes á una época de 
decadencia, se encuentran figuras, especialmente 
en una casa descubierta en 1833, que se llamó por 
lo mismo Casa de los capiteles figurados, antes de 
verse que semejante estilo era común, y que aque­
llas figuras representaban á los dioses tutelares de 
la casa. E n la quinta Adriana y en otros edificios 
de aquel tiempo se encuentran columnas á que 
dan vuelta pámpanos de estuco, y en Pompeya las 
hay hasta en mosáico. 

E l órden rúst ico es un aparato de piedras que 
se suponen toscas, y se las domina almohadillado. 

A veces se coronan las fábricas con un muro 
que se llama At ico; el cual en otras ocasiones se 
coloca entre dos órdenes sobrepuestos. 

Las pi lastras son columnas cuadradas y tienen 
todas las partes y los adornos de éstas: sin embar­
go; nunca tienen estrias. 

L a distancia entre las columnas debe convenir 
á la solidez, á la comodidad, á la belleza. Se exige 
para el órden dórico el intercolumnio de 3 diáme­
tros, para el jónico de 2 y medio, para el corintio 
de 2; pero los antiguos no tuvieron regla fija. 

Elevar las columnas sobre pedestales debiera ser 
más bien un recurso de la necesidad, pues, que en 
ello pierden parte de su majestad y se alejan de 
su principal destino que es sostener, y no ser sos­
tenidas. Se da como regla íjue el pedestal no ten­
ga de alto más de un tercio de la columna. 

§ 56.—Libertad de proporciones.—Pero estas 
proporciones son leyes de escuela, en atención á 
á que no se encontrarían dos edificios de los me­

jores en que se hallen observadas; y siempre exis­
te aquel poco más ó menos que ninguna regla sabe 
determinar, y que basta para producir la belleza ori­
ginal. Muchas veces también, en los mejores edifi­
cios, un órden se acerca al otro, hasta casi confun­
dirse, ó faltan partes que los modernos reputan 
esenciales. Así el friso dórico de la nave del Par-
tenon no tiene triglifos; ni dentellones la cornisa 
jónica del pórtico del templo de Erecteo; ni car­
rascas el más antiguo monumento corintio, esto es, 
el Corágico. ¿Qué tiene que ver el estilo dórico del 
templo de Neptuno en Corinto con el de Juno en 
Nemea? 

Esta libertad, moderada por el gusto y por el 
profundo conocimiento del arte, producía reglas mu­
cho más sabias y convenientes, ¿Se queria un edi­
ficio grandioso que á primera vista causase admi­
ración por su magnificencia y elegancia? Hacíanse 
las mayores y más atrevidas divisiones, capaces de 
distinguirse desde lejos por su realce; mientras que 
los pormenores eran delicados hasta el punto de 
satisfacer de cerca los ojos por su perfección y 
elegancia. De aquí provino el arte de ensanchar á 
cierta altura las columnas, de hacer más gruesas 
las que se colocaban á la extremidad de un pórti­
co, y que debían verse al trasluz. Entre los orien­
tales y los egipcios eran muy irregulares y extraños 
las columnas y los capiteles, de los cuales ofrece­
mos como curiosidad el del templo de Dendera 
(ARQUEOLOGÍA, lám. 24, figura 2, y los de la l á ­
mina 25). 

§ 5 7 . — E l arco.—Parte capital de lá arquitectu­
ra es el arco. L o encontramos ya empleado en las 
construcciones ciclópicas y en las egipcias (§ 40); 
pero sólo en el Lacio se le redujo á su verdadero 
principio y efecto. Los griegos lo han usado, es 
verdad, pero por incidencia; y nunca supieron ex­
tender de una á otra pilastra sino un arquitrabe 
de piedra ó una viga. De donde resultó la imposi­
bilidad de fabricar sobre un plan más vasto, el 
gran consumo de materiales y la falta perpétua de 
la línea ondulada, que tanta variedad produce. L a 
necesidad de edificios más capaces introdujo ó 
hizo que se cultivase en Roma el arco, que, unien­
do paredes y pilastras muy distantes y extendién­
dose, mediante la bóveda, por espacios á que no 
bastarla ningún techo, cubría con pocos materiales 
áreas inmensas; tanto que l legó á constituir el ca­
rácter de las construcciones romanas, estudiándose 
mejor el arte romano en los arcos, porque no te­
nia modelo entre los griegos 

Según la regla, se construía en semicírculo; pero 
no faltan ejemplos de arco agudo, sugerido na­
turalmente de las grutas. T a l se ve en el templo 
pelásgico de Gozzo, y en algunos mausoleos de 
la Lic ia , anteriores á la conquista romana; tal en la 
galería de Tirinto y en la puerta en Toricó (véase 
§ 4ÍO); en la puerta Sanguinaria de Alatri en el 
Lacio; en la entrada del llamado Oratorio de F a -
laris en Agrigento; en. un subterráneo en Túsenlo, 
y en los muros de Preneste. De bóveda aguda son 
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las construcciones más antiguas de Grecia, y tam­
bién las etruscas, como la tumba de Ceres descu­
bierta en 1836, y la cárcel Tuliana en Roma. Los 
que se ven en las cien camarillas de Nerón en Mi-
seno y en algunos hornos de Pompeya, son más 
bien debidos al capricho y á la casualidad que á 
un sistema. E n el acueducto que Justiniano I I fa­
bricó en Pirgos, los arcos puntiagudos alternan con 
los redondos. Más frecuentemente se les encuentra 
en los adornos. 

§ 58-—Adornos arquitectónicos .—Los adornos 
arquitectónicos eran de pura decoración á veces, y 
entre ellos se ve muy usado el meandro sencillo ó 
compuesto, esto es de dos fajas, y otras veces 
complicado de diversas maneras (ARQUEOLOGÍA, 
lám. 34, figs. 11 y 12) A menudo debian contribuir 
á revelar el destino del monumento. Sobre la torre 
de los Vientos estaban personificados éstos; sobre 
el templo de Apolo en Teo, la lira, el trípode, el 
pitón, emblemas de este dios: en el templo de la 
Victoria en la Acrópolis, el ataque de las A m a ­
zonas, acaecido precisamente allí. L a s metopas 
del templo de Teseo reproducían la lucha de este 
héroe con los Lapitas: en el friso de la nave del 
templo de Minerva, la procesión bienal de las P a -
nateneas, y en el frontón la disputa de esta diosa 
con Neptuno para dar nombre á la nueva ciudad. 
Las 92 metopas del Partenon representaban la his­
toria de la civilización. 

Los edificios griegos y romanos se cubrian de 
tejas, alternativamente planas y convexas; y las del 
extremo se hallaban cerradas por un relieve, que 
en los edificios pomposos estaba adornado y se le 
llamó antefixa. Las antefixas son de barro cocido 
ó de mármol, y reina en ellas una hermosa varie­
dad (ARQUEOLOGÍA, lám. 34, figs. 5 á 9). 

L a lám. 34, fig. 10 muestra el techo del templo 
de Diana en Eleusis, restaurado sobre los restos; 
allí las antefixas forman encima de la cornisa y de 
la cima una lujosa guarnición, por cuyo medio hasta 
el techo armonizaba con los adornos de lo demás 
del edificio. 

§ 59.-Arquitectura policromática.—Sobre aque­
llas formas geométricas brillan de vez en cuando 
colores muy vivos, siendo un hecho recientemente 
descubierto, y cada vez más probado, que los a n ­
tiguos daban color á las obras arquitectónicas y á 
las estatuas; cosas que hace poco se consideraban 
como un vicio de la Edad Media. Está ya averi­
guado que los griegos usaron el colorido en todas 
las épocas y cuando más florecieron las artes, como 
un aumento de belleza y de majestad. Se pudiera 
argumentar diciendo que el uso provenia del tiem­
po en que no construían más que con madera, por 
lo que era necesario el barniz para conservar ésta, 
si no se encontrasen ya coloreados los edificios del 
Egipto; costumbre que les proporcionaba el medio 
de variar el órden dórico, casi umversalmente 
adoptado en los templos. No sólo se pintaban é s ­
tos por dentro y por fuera, sino también las casas 
particulares, los sepulcros y los monumentos fúne­

bres. Hasta los entablamentos se pintaban y ador­
naban de estucos, y las paredes de pinturas h i s tó ­
ricas. Sabemos por Estrabon que Paneno trabajó 
con Fidias en el Júpiter Olímpico, estando encar­
gado de adornar la estátua con colores. 
Además de los tratados de arquitectura y de los 

comentadores de Vitrubio, principalmente Poleni 
y Marini, véanse las obras siguientes: 

DURAND, Colección y paralelo de los edificios de 
todo género , antiguos y modernos. 

MANETTI, Estudio de los órdenes. Florencia, 1808; 
los hace proceder de los egipcios, y ve en los 
óvalos el huevo órfico, en los dentellones los 
dientes, s ímbolo de la nutrición, etc. Otros m u ­
chos, y últ imamente Lepsius { A n . de corresp. 
arqueol-, I X 90) han sostenido que la columna 
griega tuvo origen en el Egipto, y lo prueban 
con los monumentos. 

BRISEUX, D e la belleza esencial en las artes, ap l i ­
cada particularmente á l a arquitectura. P a ­
rís, 2 tom. 

CAMUS DE MEZIERES, Genio de l a arquitectura, y 
de la a n a l o g í a de este arte con nuestras sensa­
ciones. 

D i s e r t a c i ó n exegética acerca del origen y siste?na de 
arquitectura sagrada entre los griegos. Ñápeles 
1831 ( d é l a Academia herculanense). 

CANICA, L a arquitectura antigua, descrita y de­
mostrada con los monumentos.'Roma., 1830 y sig. 
E s la obra más completa de este género. 

P. SELVÁTICO, Pensamientos sobre la arquitectura 
c i v i l y religiosa. Padua, 1840. 

ROMBERG und STEGER, Gesch, der Baukuns t von 
den dltesten Zeiten bis auch die Gegenwart. Le ip­
zig, 1843 Y sig-

SCHNAASE, Gesch. den bildenden K ü n s t e bei den 
Alten. Düsseldorf, 1843. 

FR. TACCANÍ, Sobre la teor ía de la arquitectura, 
sobre origen, l a significación y los usos que a t r i ­
buyen d sus miembros, etc. Milán 1848. 

HITTORFF, D e la arquitectura policroma entre los 
griegos. 

SEMPER, Observaciones preliminares sobre la a r ­
quitectura policroma y p lás t i ca de los afitiguos. 
1834 (alem.). E n muchos puntos lo contradice 
F . KUGLER, Ueber die Polycromie der gr iechis-
chen Architectur und Sculptur und ihre G r e n -
zen. Berlin, 1835. 

R. WIEGMANN. L a p in tu ra de los antiguos en su 
aplicación, etc. Hannover, 1836. 

RAOUL-ROCHETTE en el D i a r i o dé los sabios, 1836, 
pág. 667 y en otros parajes sostiene que en la ar­
quitectura se pintaban el friso y los adornos ar ­
quitectónicos, dejando á lo demás el color natu­
ral, pero no se pintaban las estátuas, ni los bajo-
relieves, sino quizá algunos adornos en los tra­
jes. L e combaten Quatremére de Quincy y L e -
tronne. 

L . LOHDE, D i e Architectonik der Hellenen, nach 
C. B ó t t i c h e r ' s Tektonik der Hellenen. Berl., 1862. 
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J. M . VON MANGH, D i e Architektonischen Ordnn-
gen der Griechen und Romer, und der neuern 
Meister. Berlín, 1862, 3.a edición. 

§ 60. —Materiales de las construcciones.—Res­
pecto á los materiales, escogían los que la natura­
leza habia preparado. L a creta y el asfalto daban 
á los babilonios con que fabricar sus muros, como 
á los chinos la porcelana, y á los egipcios los 
pórfidos y los mármoles de la cádena líbica. E n 
muchas construcciones de éstos, las rocas están 
unidas con pedazos de madera dura, introducidos 
á modo de cola de milano (xop^ot) en las piedras. 
Varias ciudades itálicas tienen muros de piedra, 
como Arezzo, Mevanía y otras muchas ciclópicas, 
de los cartagineses se aprendió á hacerlos de arci­
lla batida. 

E n la construcción de los muros se distingue la 
obra ciclópica de rocas irregulares ó cuadradas, 
pero muy gruesas y sin cimento; la obra incierta 
de pequeños trozos materiales colocados confusa­
mente, y reunidos con la cal; el isódonio, que en la 
parte exterior tiene piedras cuadradas, iguales en­
tre sí y dispuestas en línea recta; ejemplo de esto 
son muchos muros etruscos en Perusa, Cortona, 
Fiesole, Volterra, etc. E l pseudo-isódomo estuvo 
muy en uso entre los romanos, y consta de pie­
dras en hileras de diferentes alturas. Trabajo ret i -
culado se llama aquel que está hecho de pequeños 
pedazos de toba á modo de cuña, con la última 
superficie cuadrada, y que ofrece en lo exterior la 
figura de las mallas de una red. E n el emplecton 
para los muros de extraordinario espesor, con pie­
dras de corte se elevaban los dos lados, y el inters­
ticio se llenaba de piedras y de cal. Plinio dice 
que el sepulcro de Mausoleo fué el primer ejemplo 
de edificio latericio, chapeado de málmol. 

A veces sobre ladrillos se hacían figuras, ó des­
pués de colocados en su lugar se cortaban según 
lo exigían todas las variedades de los adornos ar­
quitectónicos: así lo vemos en los restos del a m -
phitheatrum castrense y del templo del dios R e -
dículo. Posteriormente se prodigó el cemento. Los 
romanos formaban uno fuerte con la cal mezclada 
de tierra puzolana volcánica; empleaban otro com­
puesto de cal, yeso y polvos de mármol para el ten­
dido y labores de estuco (albanum opus). 

Sacaban los griegos excelentes mármoles del 
Himeto, del Pentélico, de Paros, de las cercanías 
de Efeso, del Proconneso, y tenían también tobas 
y espatos calcáreos. Se sabia cortar el mármol, y 
poseían un torno para hacer el fuste de las colum­
nas. Se empleaban trozos grandísimos; y las pie­
dras del arquitrabe del templo de Cibeles en Sar­
des tienen de longitud hasta 7'58 metros, y i ' so 
de altura; las de los propileos de Atenas 7'15; al­
gunas de las tríliton en Balbek cuentan hasta IQ'SO 
metros. 

A l principio en Roma, se empleaba la toba vol­
cánica de color negro que se llama peperina { l a -
pis albanus), y después la toba calcárea de Tívoli 

denominada travertina; habiéndose aumentado el 
gusto de los mármoles, se adquirieron los de Gre­
cia ó de Lun i blancos, y otros de color, como el 
numídico (amarillo antiguo), el rojo antiguo, el 
frigio (morado), el caristio (cipolíno), el procon-
nesio (blanco y negro), el lucúleo y alabándico 
(negro antiguo), el chio (mármol africano), el l a -
cedemonio (verde color de rana), los pórfidos y 
los basaltos. 

Se construían pequeños edificios con toda clase 
de piedras; en los extensos, como los anfiteatros, 
eran de piedra los cornisamentos y las bóvedas, ó 
bien el zócalo; lo demás de ladrillos, y la buena 
puzolana permitía que se pudiese emplear mucho 
cemento sin debilitar las fábricas. Las bóvedas se 
hacían ligeras, empleando tobas volcánicas ó vasos 
de tierra cocida. L a base y el pedestal eran mu­
cho más anchos que el muro y las pilastras sobre­
puestas; el muro en los ángulos era más robusto, 
y lo mismo en los pórticos las columnas laterales. 
Todo atestigua que trabajaron centenares de ope­
rarios. 

L a s paredes interiores en Pompeya están cu ­
biertas de una especie de escayola, que imita v a ­
rios mármoles; y allí se pintaban ó escenas ó 
adornos conformes con la condición del dueño. 
Allí en la casa del Fauno, entre el muro y el ten­
dido de albañileria hay una plancha de plomo. Se 
trabajó mucho en madera, y de ella se hicieron los 
techos de los monumentos públicos, hasta que se 
generalizó el uso de las bóvedas. Con los metales 
se elaboraban los adornos, y además algunas par­
tes arquitectónicas en los primeros tiempos, y des­
pués en la decadencia. 

Adornábanse las puertas según el estilo del edi­
ficio, por lo que se distinguían en dóricas, jónicas 
y áticas; parece tenían el doble de altas que de 
anchas. E n las ventanas habia contornos seme­
jantes, pero más sencillos; se cerraban por medio 
de hojas de madera, y á veces con un espejuelo; 
si en ocasiones raras se hacia uso de vidrios, eran 
poco transparentes. L a falta ó escasez del vidrio in­
fluía mucho en las construcciones, pues no sabían 
conseguir que éstas fuesen seguras y abrigadas, 
sino oscureciendo las habitaciones, de tal modo 
que la parte exterior de las casas no presentaba 
más que simples muros. E n los baños de Tito se 
encontró el grupo de Laocoonte en una sala donde 
había profusión de mármoles preciosos, pero que 
carecía de luz. Por eso gustaban tanto los roma­
nos de la vida pública, de los pórticos, de los F o ­
ros, ó á lo menos de los patíos, 

§ 61,—Templos.—Los templos son, en la idea, 
la ímágen imperfecta y finita del modelo infinito 
de la creación progresiva; y como el mundo es el 
templo que el Señor fabricó para sí en el espacio, 
así la iglesia material representa al hombre la 
creación cual la concibe en la causa primera: es 
la idea más completa que tiene de lo verdadero y 
de su sentimiento, esto es, de la belleza. 

Los templos tomaron una forma análoga á las 
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habitaciones de los pueblos que los elevaban. Los 
trogloditas los hacian subterráneos; el habitante 
de cabafias destinó una más adornada á su dios, 
así como el nómada una tienda. Sin embargo, mo­
dificaban este carácter general las ideas religiosas 
que debian glorificar y difundir: los persas y los 
demás pueblos secuaces del magismo sacrificaban 
al aire libre, no creyendo que bastasen los templos 
para contener al dios; y por la misma razón los 
germanos les consagraban las selvas. 

E n suma, el templo es como una visible profe­
sión de fe, en torno de la cual se aglomeran las 
habitaciones de los hombres, á la manera que la 
sociedad se une alrededor del principio religioso. 
Como arte es siempre la expresión más magnífica 
y característica de la arquitectura, según se ve en 
los gigantescos propileos del Egipto, en las pago­
das de la India, en el templo griego y romano, en 
las cúpulas y minaretes orientales, en las catedra­
les de la Edad Media. L a solidez con que están 
construidos, atestigua la importancia que les con­
cedía la sociedad, y la fe que toda religión tiene 
en su duración; por lo cual han sobrevivido á los 
pueblos que los erigieron. 

L a gruta fué el tipo del templo egipcio, frecuen­
temente abierto en la roca, y luego aumentado con 
obras exteriores, las cuales al fin se aislaron. Los 
templos se colocaron entonces en los sitios eleva­
dos, no sólo para preservarlos de las inundaciones 
y de que quedasen enterrados en arena, sino para 
imprimir en ellos grandeza. Formaron después un 
conjunto de edificios divididos en parte pública, 
central y secreta. 

A la parte pública precedía una puerta flan­
queada por dos rocas gigantescas, que formaban 
el propileo ó p i lona, precedido á su vez por una 
calle de esfinges, carneros, etc. Seguia luego el 
dromos, vasto espacio descubierto, cercado de co­
lumnas: en seguida el peristilo, patio rodeado de 
pórticos á manera de cláustro, y que por otra p i ­
lona comunicaba con el hipóstilos; vestíbulo gran­
dioso, lleno de columnas, que constituía la parte 
central y más elevada del templo después de la 
pi lona . L a parte secreta, ó templo propiamente 
dicho, comprendía el pronaos, el naos y el secos. 
E l pronaos era una sala de columnas; el naos, re­
cinto, se componía á menudo de varios aposentos, 
en comunicación con las habitaciones de los sa 
cerdotes; en el secos estaba la imágen del dios, y 
á veces no era más que un nicho en que se encer­
raba el animal sagrado. 

Posteriormente, durante la dominación persa, 
se alteró algo esta forma; ya no se ven columnas 
en el pronao; el hipóstilo está cerrado por un 
muro, como si se quisiera velar un culto que no es 
ya el de los señores. Tales son los caractéres que 
distinguen los templos de Memnon, Medinet Abu, 
Hermópcl is y Apolinópolis de los más recientes de 
File y Carnak Los de Anteópolis y los grandes 
de Dendera, Ombros y Latópolis pertenecen á la 
época de los Lágidas; más ligeros y menos majes­

tuosos, sin dromos ni peristilo, y reducido el tem­
plo al santuario y al hipóstilo: después las colum­
nas desaparecen también del pronaos, como en 
pequeños templos de Latópolis y de Ombros; en 
seguida hasta el hipóstilo, y se forma una especie 
de templo períptero, como son el de Dandur en 
Nubla, el Tifonio de Dendera, y los pequeños de 
Apolinópolis y de File (ARQUEOLOGÍA, láms. 26, 
28 y 29, fig. 4). 

Se citan templos egipcios monólitos: uno en 
Sais de 21 codos de longitud, 14 de latitud y 8 de 
altura; otro en Butos de 40 codos en todos senti­
dos (HERODOTÜ). 

También en la India los templos tienen vastos 
recintos, pórticos, rocas piramidales, gran lujo de 
adornos interiores. Muchos están abiertos en la 
peña; los que se elevan sobre la tierra están c u ­
biertos de pedruscos, sostenidos por columnas en 
quinconce (ARQUEOLOGÍA, lám. 30). Hasta cien 
columnas se enumeran en una sala en Schialem-
bron; allí también como en Egipto, la flor del loto 
se prodiga en los capiteles y en los adornos. Sin 
embargo, el carácter de las construcciones es muy 
diferente, menos monumental y menos colosales 
los trozos; menos simétrica la distribución y menor 
la elevación; al contrario, son más ricos los por­
menores, extravagantes las fornus, encaminándose 
á herir la imaginación, y los pormenores descom­
ponen la forma primitiva. Son más frecuentes los 
monumentos monólitos, y los siete pagodas de 
Mavalipuram están formadas cada una de una sola 
piedra. 

Así también la parte más interesante son las ex­
cavaciones, aunque no muy vastas: el templo de Ja-
grenat en Elora tiene 8 metros de longitud, 5 de 
latitud y 4 de altura; la elevación del Elefanta es 
de 5 metros. 

Los primeros templos de Grecia eran de made­
ra, "como el que Agamedes y Trofonio dedicaron á 
Neptuno (PAUSANIAS, V I I I ) . Pausanias vió un tem­
plo en Elide sin muros ni más sosten para el techo 
que pilastras de encina. Vitrubio dice que los tem­
plos etruscos eran de madera, con el artesonado de 
vigas. 

L a Grecia tenia muchos templos en cada ciu­
dad, y el más magnífico estaba dedicado al dios 
tutelar, como el de Minerva en Atenas, el de Dia­
na en Efeso, el de Apolo en Delfos, el de Júpiter 
en Olimpia, el de Venus en Pafos y en Cíteres. Se 
colocaban con preferencia en las alturas; los de 
Mercurio cerca del Foro; los de Baco y Apolo 
junto al teatro; los de Marte, Venus, Vulcano á las 
puertas ó fuera de la ciudad; el de Hércules cerca 
del gimnasio ó del anfiteatro; el de Ceres en el 
campo; el de Esculapio en las alturas, saludables 
para los enfermos que iban á pedir al dios la cu­
ración de sus males. 

Pretende Vitrubio q u e / s e g ú n eran los dioses, 
así se preferían uno ú otro órden; tratándose de 
Júpiter, Juno y Minerva, se empleaban las formas 
macizas y tranquilas del dórico; para Apolo y Baco 
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se elegían las alegres del jónico; para Venus el ¡ 
órden corintio; pero ya hemos dicho cuan inexac­
to es esto (§ 56), 

Los templos miraban al Oriente, á fin de que, 
dice Vitrubio, los que rogaban ó sacrificaban fuera 
viesen el templo y el sol naciente, al paso que las 
imágenes de los dioses, colocadas en el fondo del 
santuario, parecían elevarse, adelantándose á gui­
sa de astros desde el Oriente, para mirar á los su­
plicantes. Su altura se aumentaba por medio de 
gradas (xp7)7ríSo[wc). 

E n Grecia eran pocos los templos redondos, 
terminados en cúpulas (60X07), y Pausanias indica 
solamente seis; si bien no habia más que tres que 
fueran verdaderos templos; un santuario cerca del 
templo de Esculapio en Epidauro, el calcieco de 
Esparta y el de Mantinea. E l que Pericles cons­
truyó en Eleusis no se sabe si fué circular, pero sí 
que terminaba por una cúpula. E n Tracia se hizo 
redondo el templo del Sol para aludir á su disco. 
Los romanos tenian muchos redondos, imitados 
del que Numa erigió á Vesta, por expresión s im­
bólica, y quedan muchos de esta clase, como en 
Roma el de Vesta, junto al Tíber; el de Rómulo 
(San Teodoro); el de Rómulo y Remo (San Cos ­
me y San Damián); el de Minerva Médica; el de 
la Sibila en Tívoli, el de Venus Madre y de Mer­
curio cerca de Pozzuoli. 

Algunos exteriormente son polígonos como el 
de Diana Lucífera en Pozzuoli. E l panteón de 
Agripa es el único que tiene en la fachada un pór­
tico rectangular, semejante á uno pequeño en Bal-
bek; pero se sabe que este panteón no debia ser 
templo, sino vestíbulo de las termas de Agripa. 

Llamábase Monoptero el templo que no tenia 
más que una cúpula, sostenida por las columnas 
dispuestas en círculo, y cuyo santuario estuviese 
abierto, en una palabra, los que nosotros imitamos 
en los templetes de los jardines, y en los que se 
colocan sobre los altares (ARQUEOLOGÍA, lám. 54, 
fig. 6, y lám. 59, fig. 1). Los templos rectangula­
res tomaban diferentes nombres según la disposi­
ción de las columnas. 

Ante i n antes, ev Trápa^xaatv, fué el primero de 
órden regular, según la clasificación de Vitrubio. 
Una viga de madera extendida de un muro á otro 
del frontis del templo, formaba un vestíbulo c u ­
bierto delante de la parte, sin columnas. Estas se 
necesitaron cuando el arquitrabe fué de piedra y 
constó de muchos trozos; por lo que habia pilas­
tras {antee) á los lados, y una columna para cada 
parte de la puerta (ARQUEOLOGÍA, lámina 17, fi­
gura 18). 

Sustituyendo á las pilastras dos columnas, se 
tiene el templo p rós t i l o (ARQUEOLOGÍA, lám. 17, 
fig. 19). Si hay cuatro columnas en la fachada y 
otras cuatro en la posterior, se llama anfipróst i lo 
(ARQUEOLOGÍA, lám. 17, fig. 2 0 ) . E n el pe r í tpe ro 
las columnas ciñen todo el edificio (ARQUEOLOGÍA, 
lám. 19, fig. 34), magnificencia de los edificios 
mejores, como el Partenon y el templo de Teseo 
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en Atenas, de Minerva en Egina, de Apolo en 
Epicúreo en Figalia, de Minerva Poliade en Prie-
ne, de Baco en Toe, de Venus en Pompeya, de la 
Concordia y de Juno en Agrigento, de Ceres en 
Segesta, y dos de Pesto. E l de Vesta en Roma y 
el de la Sibila en Tívoli , son perípteros redondos 
(ARQUEOLOGÍA, lám. 19, fig. 26). 

Eran necesarios los pórticos porque el pueblo 
estaba afuera; pero su magnificencia contribuía á 
que pareciese más pequeña la nave. Encontróse, 
pues, el recurso del templo pseudo-per ípteroi en el 
cual las columnas de las alas y de la parte poste­
rior están encajadas en las paredes de la nave. E l 
ejemplo más antiguo es el Júpiter Olímpico de 
Agrigento; después se construyeron la Fortuna Vi­
ril en Roma y la casa cuadrada de Nimes. 

E l templo díptero tiene dos hileras de columnas 
(ARQUEOLOGÍA, lám. 19, fig. 30); tal em el de Qui-
rino en Roma, el de Diana en Efeso y el de Apolo 
Dídimo en Mileto. E l p seudo-d íp te ro (ARQUEO­
LOGÍA, lám. 19, fig. 32), era de dos clases: ora la 
fachada representaba dos hileras de columnas ais­
ladas, y á los tres lados una hilera sola y aislada, y 
otra apoyada en el muro de la nave; ora se supri­
mía este último, y el pórtico tenia más anchura. 
T a l es el templo grande de Selinunte, anterior al 
de Diana, que hizo en Maguncia Hermógenes de 
Alabanda, según Vitrubio. 

Las columnas de la fachada eran en número 
par. E l templo de Hércules en Pompeya tiene, sin 
embargo, columnas impares, mas cuando se en­
cuentra un número impar de columnas ó de hile­
ras de columnas, se llama una estoa; y los templos 
se llamaban diásticos, teirdstilos, exásti los, octds-
tilos, decdstilos, etc., según tenian 2, 4, 6, 8, 10, et­
cétera (ARQUEOLOGÍA, lám. 19, figuras 28 y 32). 
Tetrástilo es el pronaos del templo de Augusto 
en Pola, hoy convertido en museo. 

Las más de las veces en los templos rectangula­
res la longitud era doble que la latitud; sólo que 
al disponer las columnas de los perípteros, los 
griegos seguían un uso distinto del de los roma­
nos. Aquéllos, contando dos veces las columnas de 
ángulo, ponían á los lados una columna más del 
doble de las de la fachada; éstos, contando los i n ­
tercolumnios, colocaban en las alas una columna 
menos. Pero el pequeño templo de Hércules de 
Agrigento es mucho más largo. 

L a bóveda, generalmente plana, se construía de 
madera; el templo de Teseo, en Atenas, tenia una 
bóveda. E l techo de dos vertientes era de piedras, 
mármol ó tejas, á veces también de metal. Las es­
caleras para subir á él se hacían en forma de c a ­
racol en el espesor de las paredes. 

E l remate ó frontispicio, llamado también aquila 
iaetós) , era una de las partes más adornadas: se 
hacia en forma de triángulo, y en la superficie 
plana encerrada en la cornisa {tímpano) se ponían 
esculturas ó pinturas, y Cockerell cree que la fa­
milia de Niobe fué colocada en el t ímpano de un 
templo: en las dos extremidades y en medio del 
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frontón se situaban los acróteros , pedestales sin 
base para sostener estatuas ú ornamentos. 

Hipteros llaman á los templos sin techo; ó quizá 
á aquellos en que habia una parte descubierta, 
como en el Partenon (ARQUEOLOGÍA, lám. 19, fi­
gura 29). Algunas veces en lo interior habia dos 
órdenes de columnas sobrepuestos, como en el de 
Teseo, fabricado por Scopa, que pasaba por el más 
hermoso del Peloponeso y en el grande de Seli-
nunte. 

E n general los templos rectangulares no tenian 
ventanas; los redondos regularmente recibian la 
luz por las aberturas practicadas en la bóveda. L a 
nave de un templo de Balbek tiene cuatro ven­
tanas. 

Algunos templos eran dobles. E n uno cerca de 
Dirade, la puerta que daba á Levante introducia 
en el templo de Venus, y la de Poniente en el 
templo de Marte. 

E n Mantinea otro doble, estaba dedicado por 
una parte á Esculapio, y por la otra á Latona. E n 
Roma, en los templos del Sol y de la Luna, las 
naves terminaban en hemiciclos, que se tocaban 
con la parte convexa; el modelo más hermoso 1 es 
el del templo de Venus en Roma, junto al Coliseo. 

No es comparable la anchura de los templos an­
tiguos con la de las nuestros. L a nave bastaba 
apenas para contener la estátua y el altar, porque 
los sacrificios los hacian cada uno en su casa. Sólo 
posteriormente se construyeron vastos los de la 
divinidad tutelar, y se ciñeron con un muro {per í ­
bolos) como en el templo de Venus en Pompeya, 
ó se les antepuso un patio cerrado, á veces rodea­
do por un pórtico, en el cual se encontraban las 
habitaciones de los sacerdotes, como se ve en los 
de Isis y Esculapio en Pompeya. Más extensos 
debian ser los egipcios y el de Jerusalem. 

Comparación de la superficie de los principales 
templos en metros cuadrados. 

Gran templo de Dendera 
Templo de la Paz en Roma. . . . . . 
Panteón de Roma 
Partenon de Atenas 
Gran templo de Pesto 
Templo de Júpiter Tonante en Roma. . 
Templo de la Concordia en Arigento. . 
Templo de Júpiter en Pompeya. . . . 
Casa cuadrada en Nimes 
Templo de la Fortuna Vir i l en Roma. . 
Iglesia de Santa Sofia en Constantinopla, 

comprendiendo el vestíbulo 
Santa Maria del Fiore en Florencia. . . 
San Pablo de Lóndres 
Nuestra Señora de París 
San Sulpicio en París 
Panteón de París 
San Pedro en Roma 

3,i48 
6,240 
3,182 
2,190 
1,426 

874 
636 
434 
3 5 i 
195 

9.591 
7,88i 
7,809 
6,258 
5,646 
5,593 

20,000 

Aunque f rons , pronaos, prodromus, anticum sig­
nificaban indistintamente el pórtico delante del 

templo, y ^ í ? ^ más propiamente denota la fachada; 
posticum la extremidad opuesta, donde á veces se 
hacia un opistodomos para poner las ofrendas, los 
votos (ava67¡'[xaTa), el tesoro del [templo, y en a l ­
gunas ocasiones servia para que se colocase el pú­
blico. E n el opistodomo del Partenon de Atenas 
se colocaron las enormes sumas con que contribu­
yeron las ciudades griegas para los gastos de la 
guerra contra los persas. Una série de tesoros es­
taba unida á los templos de Delfos y de Olimpia, 
acaso reservado cada cual para depositar las ofren­
das de cada una de las ciudades y colonias grie­
gas, hermanadas en el culto del dios. 

Se llamaba t á l amo el lugar donde estaba la 
estátua; detrás de ésta se hacia muchas veces un 
nicho, desde donde se daban los oráculos, y á él 
conducia una escalera secreta, todavia visible en 
el templo de Isis en Pompeya. E n la nave solian 
colocarse, además del dios principal, imágenes de 
otras divinidades (aúvvaot). E n el templo de Júpiter 
Capitolino habia en el fondo del santuario tres 
habitaciones consagradas á tres divinidades; cos­
tumbre romana; y parecen también adición roma­
na las que se ven en el Júpiter Olímpico de Agri-
gento. Las paredes interiores de la nave estaban 
frecuentemente pintadas; así en el templo de T e -
seo, en Atenas, Micon habia pintado una Amazo­
na y el combate de los Lapitas; y Virgilio describe 
los cuadros que Dido habia puesto en el suyo en 
Cartago. 

«Aunque inferior en sencillez y armonía á la ar­
quitectura griega (dice Hosking), la romana per­
tenece evidentemente á la misma familia, distin­
guiéndose por una ejecución más atrevida y una 
elaborada profusión de adornos. E l gusto de las 
dos naciones se expresa por el órden dórico para 
la primera y el corinto pará la segunda: el uno es 
modelo de sencilla grandeza, perfecto en los por­
menores, é inaplicable á un objeto distinto; el otro 
es menos refinado, pero sus adornos son en mayor 
número; desplega en lo exterior la hermosura de 
que carece lo interior; imperfecto en cada combi­
nación, pero aplicable á todo. E n Grecia como en 
Roma, el mayor explendor de arquitectura y de 
columnas estaba en los templos; pero los romanos 
no acostumbraban construirlos perípteros, como 
los griegos. De algunas ruinas se infiere que en 
cierta época fabricaron templos dípteros; pero el 
uso común era construirlos pseudo-dípteros, esto 
es, con las columnas pegadas al muro, ápteros y 
próstilos: de anfi-próstilos no presentan ejemplos. 
Los romanos daban gran proyección á sus pórticos 
para producir más efecto; los templos circulares 
no eran comunes entre ellos. E n suma, el templo 
romano se distinguia del griego por un aspecto 
más grandioso, por sus columnas más delgadas, 
generalmente corintias, y por su construcción so­
bre un podio ó basamento.» 

Los santuarios ( íspá) de los griegos eran unio­
nes de edificios sagrados: altares, templos, éreos, 
pritáneos, teatros, estadios, hipódromos, fuentes, 
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grutas, cuyo conjunto debía causar una impresión, 
ya severa, ya agradable. 

Los serapeos acaso servian también para curas 
salutíferas, como el de Pozzuoli, que es un parale-
lógramo de 65 sobre 52 metros, en lo exterior, dis­
puesto simétricamente en muchas celdas alrededor 
de un pequeño patio cercado de pórticos, en me­
dio del cual se elevaba una rotonda abierta encima 
de columnas, y que parece estaba destinado para 
la purificación por medio del agua. E n las dos ha­
bitaciones de los ángulos hácia el templo se ve una 
hilera de sillas agujereadas, que podian servir para 
baños al vapor. 

E l sacellum era un pequeño recinto dedicado á 
los dioses, con un altar, y á veces la estátua de la 
divinidad. E l más antiguo que se recuerda es el de 
Jano, fabricado por Rómulo, cuadrado, con la está­
tua del dios y dos puertas. Muchos particulares los 
tenian en sus heredades: además Roma contenia 
muchísimos dedicados á Hércules, á los Lares, á 
Nenia, al Pudor, etc. 

Las impostas de los templos eran comunmente 
de bronce; de oro y marfil las del templo de M i ­
nerva en Siracusa, que en vez de la cabeza de 
león, adorno acostumbrado, las llevaban de gor-
gona: sobre la del templo de Ceres en Argos, se­
gún Pausanias, estaba suspendido el escudo de 
Pirro; otros donativos y votos colgaban de las pa­
redes, encima de las pinturas. Importantísima es 
la explicación del tiempo de Isis en Pompeya, he­
cha por la academia herculanense. 

§ 62.—Altares.—Dice Herodoto que los egip­
cios fueron los primeros en fabricar altares; pero la 
Escritura nos los muestra en la cuna del género 
humano y especialmente en los tiempos de N o é y 
y Abrahan. Consistía el de Job en la piedra tosca 
en la que habria reclinado la cabeza. E l edificado 
por los hebreos después que pasaron el Jordán, 
fué de piedras que no habia tocado el hierro 
{Deíit. X X V I I I ) (ARQUEOLOGÍA, lámina 43, fig. 1). 
Distinguieron después los hebreos el altar de los 
inciensos hechos de madera y cubiertos de oro; el 
altar de los panes de la proposición hechos del 
mismo modo; el altar de los holocaustos revestido 
de bronce y del cual sallan cuatro cuernos de bron­
ce, de donde procede el nombre de cuerno dere­
cho ó izquierdo con que se designa también á nues­
tros altares (ARQUEOLOGÍA, lámina 43, fig. 9). A 
menudo se hacia en las alturas, de donde quizá 
tomaron el nombre. 

Introducido en el templo ó encerrado en el ta­
bernáculo (ARQUEOLOGÍA, lám. 43, fig. 12), el al­
tar dejó de ser la parte principal. E l de los he­
breos era cuadrangular, semejante á una mesa de 
varios trozos de madera; tenia cerca de tres piés de 
altura; encima una plancha de cobre sostenía el 
fuego, y sobre éste había unas parrillas para colo­
car la víctima, fuese carne, harina, aceite, incienso 
ú otra cosa (ARQUEOLOGÍA, lám. 43, fig. 2). Los 
altares egipcios eran monolitos en forma de cono 
truncado, muy extensos por arriba, donde forma­

ban una especie de embudo con una abertura que 
atravesaba la longitud de toda la piedra. 

Los griegos, antes de la guerra de Troya, eran 
en forma de pirámide truncada ó de cono, que lle­
gaba al pecho del hombre, cubiertos de una tabla, 
la cual servia para recibir el fuego y la víctima; 
después se les adornó. A veces se construían de 
tierra, y si debían ser estables, de piedra; al prin­
cipio muy sencillos, luego con una base, muy ador­
nados, y con inscripciones que indicaban el nom­
bre de la divininidad y del devoto. Frecuentemen­
te se adornaban con festones de yerbas sagradas, 
que por lo general se llamaban verbenas [Effer 
acquam, et n io l l i cinge hese a l t a r i a v i t i a , Verbenas-
que adole pingues, et masada thura. VIRGILIO; y 
HORACIO: H i c vivum m i h i cespitem, hic verbenas, 
pueri , ponite). A imitación de estas flores se hicie­
ron después festones de piedra ó emblemas de la 
divinidad; águilas para Júpiter, palomas ó mirtos 
para Venus, el pino para Pan, el olivo para Miner­
va, álamo ó mazas para Hércules, y así sucesiva­
mente. Algunas veces se dedicaba un altar á mu­
chos dioses, otras muchos altares á un solo dios 
[ E n quatuor aras neptuno. VIRGILIO). Debían ser 
en gran número en los puntos donde habia de ve­
rificarse una hecatombe. Los más importantes ac­
tos de la vida civil y pública se ejecutaban delante 
de los altares. 

A menudo servian de altar las trípodes. Se* con­
taba entre las siete maravillas el altar de Apolo en 
Délos , hecho con astas de animales. E l mayor al­
tar que nos han descrito los antiguos es el de Olim­
pia, que tenia 41 metros de circuito (PAUSANIAS, 
Elide, cap. X I I I ) . Diodoro describe el de la C o n ­
cordia ( X V I , 83) dedicado por Hieron I I en el 
agora de Siracusa, que tiene un estadio de longi­
tud: se creia ficción, hasta que en 1839 se encon­
traron los cimientos, en una longitud de 768 pal­
mos sicilianos por 89 de latitud; la base con ador­
nos variados se elevaba sobre tres gradas (SERRA 
DI FALCO, A n t i g . de Sicil ia, t. I V , p. 117). E n las 
ruinas de Nínive, Botta descubrió un altar de base 
triangular, terminado por otro redondo y sostenido 
todo por tres garras de león bien esculpidas: la 
orla de la mesa está escrita con caractéres cunei­
formes, sin los cuales se hubiera podido tomar por 
un monumento griego. 

Algunos gramáticos pretenden que se consagra­
ban altares á los dioses, y aras á los héroes ó semi-
dioses { E n quator aras; Ecce duas Ubi Daphn i : 
duas, a l ta r ia Phcebo. VIRG.). E n la explicación de 
la lám. X X V I 2 de sns Monumentos inéditos de an­
t igüedad figurada Raoul-Rochette ha pretendido 
hallar la distinción entre el ara y el altar; pero el 
dibujo que presenta no satisface. 

E l f ócu lo no se confundía con el ara, pues era 
móvil, de tierra cocida ó de metal, y con asas para 
transportarlo. Los hay de varias formas, y se colo­
caban sobre las trípodes para quemar inciensos ó 
hacer libaciones. 

Los sacrificios á los dioses infernales se hacian 
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en cavidades subterráneas (FESTO, ad v. Al ta re) . 
Las piedras levantadas de los galos, no eran quizá 
más que altares. 

E n Atenas los desgraciados corrían á refugiarse 
al pié del altar de la Misericordia. Los juramentos 
se pronunciaban tocando los altares de donde vino 
el dicho vulgar: «amigos hasta los altares». 

Acerca de los altares, véase el D i a r i o de los Sa­
bios, Julio de 1847. 

§ 63.—Ritos y liturgias.—Los romanos inmo­
laban á Júpiter bueyes, á Neptuno toros, á Latona 
vacas, á Baco jabalíes, á Ceres cerdas; y en gene­
ral víct imas blancas á los dioses celestes, y negras 
á los infernales. A las primeras les levantaban la 
cabeza, y en esta actitud eran atravesadas de arr i ­
ba á abajo; á las otras se la hacían bajar, les intro­
ducían el cuchillo de abajo á arriba, y la sangre 
caia en una fosa y no sobre el altar. Para sacrificar 
á los dioses del cielo se usaban vestidos blancos, 
era preciso lavarse y hacer libaciones con la mano 
vuelta al revés; para los dioses infernales se usaban 
vestidos negros, se arrojaba al fuego la taza que 
habia servido en las libaciones, y se rogaba, te­
niendo la palma de la mano vuelta hácia la tierra, 
que se golpeaba con el pié. Si el animal huia del 
altar, se consideraba mal agüero. Una vez muerto, 
si se quemaba todo, se llamaba holocausto; si no, 
se dividía en trozos y se distribuía entre los sacer­
dotes y las personas que lo habían ofrecido. Los 
arúspíces consultaban las entrañas y especialmen­
te el hígado. Este se dividía en dos partes: una lla­
mada f a m i l i a r i s , otra hostilis, porque pronostica­
ban, aquélla para los que ofrecían el sacrificio, y 
ésta para sus enemigos. Terminado el acto, el sa­
cerdote se lavaba, hacía nuevas preces y libaciones 
y despedía á los concurrentes diciendo: ilicet {iré l i -
cei). Seguía el banquete, del cual se distribuía una 
porción al pueblo. 

Respecto de las demás partes de la liturgia ro ­
mana poco hemos encontrado en los clásicos. No 
obstante, sabemos que se rogaba con la cabeza cu­
bierta, repitiendo las palabras que el sacerdote 
profería, se andaba de izquierda á derecha, se to­
caban las rodillas de las divinidades y se ponía la 
mano en la boca {ados, de donde se derivó la voz 
adorare). E r a costumbre arrodillarse en el umbral, 
besarlo, arrastrarse en lo interior, subir las escale­
ras de rodillas. Los navegantes que se salvaban de 
un naufragio consagraban á Neptuno los vestidos 
y tablas votivas; los guerreros, las armas á Marte­
los gladiadores, las espadas á Hércules; los poetas; 
mechones de cabellos á Apolo. Los que habían ob, 
tenido gracias, ofrecían tablillas donde estaba pin­
tado el hecho, ó que llevaban el nombre é inscrip­
ciones; también ofrecían corazones, brazos, niños 
{donarla, tabell l vot ivi , TrOvj'axa ávatv^axa); a n í m a ­
les, naves ó armaduras, después de la guerra. E n 
la inscripción se veían letras E . V . ó V . P. ex voto 
ó votum possuit. 

§ 64.—Objetos de caito.—Varios objetos de cul­
to se ven en los museos; otros están representados 
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en los monumentos, y particularmente en las mo­
nedas romanas. Tales son las aras, el p r e f e r í ' 
culo, vaso de una sola asa (ARQUEOLOGÍA, l ámi ­
na 43, fig. 11), distintivo del sacerdocio y del pon­
tificado máximo, y la p á t e r a , vasija con el pié muy 
ancho que servia para las libaciones. 

Las p á t e r a s más elegantes eran de metal, y es­
pecialmente de bronce; y los ricos las tenían de 
plata y de oro. L a que muestra la lám. 43, figu­
ra 5 y ó, fué encontrada en Pompeya, y servia 
para el culto de Marte. L a de la figura 7, de m á r ­
mol blanco, fué desenterrada en la quinta Adriana; 
en medio tiene una vacante con orla de hojas de 
parra, por lo que puede creerse destinada á los r i ­
tos de Baco. 

E l pontífice máximo y el flámin se cubrían la 
cabeza con el ápice ó galero sacerdotal. Entre los 
griegos correspondía al ápice la Infula ó benda, 
usada también por los romanos en las ocasiones 
solemnes. 

Con el l i tuo, bastón encorvado por la parte su ­
perior, los augures determinaban el espacio del 
cielo en que debían tomar los augurios. L a fig. 8 
de la lám. 43 pertenece á una escultura etrusca, 
ilustrada por Inghirami { M o n . E t . t. V I , lám. 5, 
fig. 1); y la fig. 10 representa un dinero romano, 
en cuyo reverso se ve el lituo. 

L a acerra era una cajita para los inciensos y 
perfumes, generalmente cuadrada, como se ve en 
la lám. 43, fig. 4. Se encontraron algunas en H e r -
culano y Pompeya; y tanto ésta como otros objetos 
sagrados, se ven en el arco de Septimio Severo, y 
más aún en el de Tito. 

Secespita es el cuchillo con que se degollaba y 
desollaba la víctima; la pequeña maza para herirla 
y la segur para dividirla en trozos, van unidos á 
él, y son indicios del sacerdocio. 

E l aspersorio formado de crines de caballo, se 
sustituyó á las hojas de árboles con que se hacían 
en un principio las aspersiones. También se han 
hallado cubos para el agua lustral; y junto á las 
puertas de los templos habia pilas de agua bendita. 

Respecto á los t r ípodes varió mucho la figura y 
el ornato; los hay en forma de urna, y existe uno 
que representa un águila; pero por lo común se 
reducían á una vasija de metal, las más de las ve­
ces de bronce, sostenida por tres piés. E l más fa­
moso era la de Belfos, hecha con los despojos en 
que se sentaba la Pitia para dar sus oráculos. Por 
eso los trípodes estaban consagrados especialmente 
á Apolo, y á menudo aparecen adornados de s ím­
bolos apolíneos, en particular de laurel, de la ser-
píente y del cuervo. Cortina se llamaba la cubierta 
de la vasija; pero solía también tomarse por toda 
la trípode. 

Se encendían muchas lámparas en los templos, 
y se celebraban fiestas de las lámparas en Egipto, 
en Sais (HERODOTO, I I ) , y en Grecia tres veces ai 
a ñ o , DOERMER, D e Grceconam sacnficulis q u i 
íspoTcíot dicuntur, Argedtorati, 1883. E n los mo­
numentos y también en uno descubierto recíente-

x . x i .—57 
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mente en el Foro Romano se halla esculpido el 
S u o v e n t u a r ü i a , sacrificio de un cerdo, de un cor­
dero y de un toro (ARQUEOLOGÍA, lám. 43, fig. 3)-

§ 65.—Pórticos y bas í l i cas—Volv iendo á ha­
blar de los edificios antiguos, dejaremos los circos 
y los treatros para cuando tratemos de las fiestas y 
de las diversiones. 

Los pórticos eran edificios importantes, natura­
les á la vida pública, predilecta de los antiguos, 
se componían de columnas con un artesonado. 
Algunos estaban enteramente abiertos, y tenian 
dos ó más hileras de columnas íe trast íchoi , {pen-
tastichoi)\ algunas veces casi formaban calles, 
como las columnatas de las ciudades asirlas; y fre­
cuentemente se construían con entera independen­
cia de los demás edificios. Después se rodearon de 
muros, y resultaron las salas, que Roma adoptó 
con el nombre de basíl icas (ABQUEOLOGÍA, l ámi ­
na i 5 , f i g s . 3 , 6 , 7, 9. láin- 16, fig. 11, lám. 17 figu­
ras 14 y 16, etc.). Algunas eran de particulares, y 
se distinguían ambulatorias, domésticas, vinarias; 
otras públicas y forenses. L a primera de éstas se 
fabricó el año 569 de Roma, siendo censor M. Por-
cio Cantón, por lo que tuvo el nombre de Porcia; 
y pareció tan cómoda, que en veinte años se edifi­
caron tres mil á su lado, como la del Foro, des­
pués otras muchas, sucediendo lo mismo en el 
resto de Italia y en las provincias. 

E l nombre parece tomado del adjetivo basihcus, 
que Planto usa á menudo en el sentido de egre­
gio, magnifico. L a estoa basileia de Atenas parece 
no haber tenido que ver en ellas, y se cree era 
residencia del arconte rey, el cual ejercía allí su 
oficio, cuidando de las cosas sagradas confiadas á 
su custodia. 

E n el siglo xvi, L e ó n Bautista Alberti fué el prime­
ro que procuró restaurar una basílica romana, y su 
idea ha sido más ó menos seguida hasta estos últi­
mos años. Parece consistían en un parelógramo, 
cuya anchura no era mayor que la mitad, ni menor 
que la tercera parte de su longitud, y estaban ro ­
deados de pórticos sencillos ó dobles, tanto en el 
piso bajo como en el alto, que constituían un ambu­
lacro, en derredor del paralelógramo de en medio. 
Este se edificaba más elevado que los pórticos, á 
fin de que recibiese la luz por las ventanas sobre­
puestas. A los dos lados menores se añadían los 
calcidicos, vestíbulos salientes abiertos para el pa­
seo. Pero no se sabe de cierto lo que venían á ser 
propiamente los calcidicos; hay quien pretende 
que se llamaron así los hemiciclos que flanquea­
ban el tribunal; otros niegan que fuesen redondos; 
y los confunden con los ambulacros; algunas veces 
se daba el nombre de calcidico á un edificio dis­
tinto que Marini en los comentarios á Vitrubio su 
pone un paseo en el Foro, junto á la entrada de 
las basílicas. A veces el calcidico precedía al pala-
cío, como en el de Justiniano descrito por Proco 
pío ( G U 1 L L E R O B E C C H i ) . 

E l de Pompeya tiene cerca de 39'65 metros 
de largo, y 19'83 de ancho, y está rodeado de 
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dos galerías; delante presenta un pórtico pseu-
do-diptero de diez y ocho columnas sobre pedes­
tales. 

L a entrada que había debajo del centro del 
pórtico tenia una puerta de dos hojas que giraba 
sobre goznes de bronce. A los lados de la entrada 
se veían dos vastos retretes circulares más allá de 
los cuales se elevaban plataformas, cuyas escaleras 
existen aún. 

Además del calcidico, en la parte inferior de la 
basílica, se hallaba el tribunal, frecuentemente 
dentro de un espacio semicircular ( x ó ^ , ábside), 
y en él estaba la silla curul del pretor, rodeado de 
jueces, que solían llegar hasta ciento ochenta, y 
de los abogados. 

L a basílica de Pompeya está arruinada hasta la 
mitad de la altura de las columnas; pero de algu­
nas de ellas quedan los capiteles, y es la más per­
fecta que SQ, conoce entre las antiguas. Tiene de 
largo 67 metros por 24*40 con techumbre alta de 
18'3 o metros; las veinte y ocho columnas estaban 
dispuestas cuatro á cada cabeza, las demás á los 
lados y son de ladrillos revestidos de estuco. A l 
extremo se levanta el tribunal sobre un alto, al 
cual se sube por una doble gradería y debajo de 
ellas hay cámaras, con las que se comunica por 
medio de escaleras al pavimento y que se creyeron 
cárceles temporales. E n las paredes estaban em­
potradas columnas corintias, sobre las cuales des­
cansaban las vigas; las cuatro columnitas se agru­
paban en los ángulos á la manera de los fustes gó­
ticos. Se niega por algunos que fuese una basílica 
y si solo un pórtico cuadrangular, cuya parte 
media estaba descubierta, á diferencia de las ver­
daderas basílicas. 

Las principales basílicas de Roma eran la Sem-
pronia , entre el Vico Turco y el Velabro, edifica­
do en el año 171 a. C ; 

L a Opimia, en la plaza de los Comicios; 
L a E m i l i a , en el Foro, que costó á Paulo E m i ­

lio 1,500 talentos. 
L a de Pompeyo, inmediata al teatro. 
L a J u l i a , en el Foro. 
Las de Cayo y Lucio, sobrinos de Augusto. 
L a Ulpia , de Trajano. 
L a de Constantino se levantó en la V i a Sacra, 

cerca del templo de la Paz. 
Habiéndose tomado de estos edificios las bas í ­

licas modernas, no parecerá supérfluo dar de ellos 
otros pormenores. Vitrubio exige que las columnas 
tengan de altas tanto como el pórtico de ancho^ y 
que las de la galería superior sean menores de 7* 
(ARQUEOLOGÍA, lám. 38, figs. 2 y 3) . 

Ta m bi én fué desenterrada en Roma la basílica 
Ulpia de Trajano, con el pavimento de mármol 
precioso y columnas de granito. Aunque los edifi­
cios inmediatos no hayan permitido descubrirla 
toda, se ve que constaba de cinco navés, dirigidas 
de Oriente á Occidente; y sabemos por Pausanias 
que estaba cubierta de madera de cedro revestida 
de bronce, con entablamentos también de bronce 
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dorado, como igualmente los adornos del techo 
(ARQUEOLOGÍA, lám. 38, fig. 9). 

E n esta basílica convocó Constantino al Senado 
y al pueblo para proclamar la libertad de la rel i ­
gión cristiana { A c i a Sanciorum, 31 xbre.; ms. 
bibliot. de Borgoña). 

U n a sola nave tenia la basílica siciniana, que 
ocupaba el sitio de la iglesia de San Andrés en 
Bárbara, ó más bien el de Santa Maria la Mayor 
(ULRTCHS, Beschr. der stadt. Rom. t. I I I , c. 2 S. 213). 

Los emperadores Gordianos, en sus quintas de 
la via Prenestina, tenían tres basílicas. E n Prenes-
te eran famosas la Emil ia y la Fulvia, entre las 
cuales Sila hizo colocar un grandioso meridiano. 
Recientemente se ha descubierto en Utricoli otra, 
cuyo semicírculo estaba adornado de estátuas. 

FR. KUGLEL, der rbmisch Basilikenbau, naher ent-
wickel nach den Resten der antiken Bas i l i ka zu 
T r i e r (en el Kuns tb la t t de 1842, núms. 84-86). 

FR. VON QUAST, die Bas i l ika der Alten. Berlin, 1845. 
ZESTERMANN, de Basil icis l i b r i t r e s . Bruselas, 1847, 

en 4.0. 
L a Academia de Ciencias de Bruselas dió para el 

certámen de 1846: «el origen y destino de las 
basílicas de los Gentiles, y cómo fueron conver­
tidas en iglesias cristianas». 

E l nombre de basílica parece haberse extendido 
después á otros edificios de uso particular, como 
para argentarios, esto es, banqueros, para vinate­
ros, etc. L a basílica de Constantino contenia una 
biblioteca; y es el insigne edificio que hasta nues­
tros dias se ha titulado templo de la Paz. 

A veces se veian en el pórtico edificios diversos; 
en la estoa de Atenas habia muchos templos, un 
gimnasio y una habitación; y lo mismo en el pór­
tico de Mételo. 

Son también nombrados \os buleuterios, que se 
disputa si eran ó no tesoros; y las curias destina­
das á los juicios. Los Pritáneos de los griegos con 
tolos ó cúpulas, servían para los sacrificios que los 
pritanos hacian en nombre del Estado. 

A la misma clase podemos referir el museo de 
Alejandría, gran peristilo con bibliotecas y otras 
habitaciones posteriores y un inmenso refectorio. 

§ 66.—Foros.—Los Foros eran vastas plazas ro­
deadas de pórticos para el uso de los mercados, 
para las asambleas públicas, ó para administrar 
justicia. Según Vitrubio, los griegos los hacian 
cuadrados, cercados de pórticos dobles, con co­
lumnas unidas y de dos pisos: entre los romanos 
eran más anchos porque solían servir de^ palenque 
á los gladiadores; los intercolumnios y las galerías 
eran espaciosas, á propósito para pasear, y en ellas 
se situaban tiendas de mercaderes, cambistas y re­
colectores de impuestos, y muchas veces almace­
nes en medio. 

De los diez y siete Foros de Roma, catorce eran 
venalia, esto es, para mercados; los otros c iv i l ia y 
j ud i c i a r i a . Más modestos eran los mercados de las 

yerbas y de la c&xnt {olitoría, macelld). E l Foro 
romano, latino ó viejo, es famoso por las arengas 
que se pronunciaban en la tribuna, adornada con 
las proas cogidas á los cartagineses. E l Foro de 
César, cerca del campo Vaccino, costó á éste 
1.000,000 de sestercios. E n el de Augusto, este 
emperador hizo fabricar el templo de Marte V e n ­
gador, circuido de dos galerías con las estátuas de 
todos los reyes latinos por un lado, y por el otro 
las de los reyes romanos. E l de Nerva fué empe­
zado por Domic íano , y Alejandro Severo colocó 
allí estátuas colosales de los emperadores y colum­
nas de bronce. A todos venció después en magni­
ficencia el Foro Trajano. 

BUNSEN, Los Foros de Roma. 

§ 67.—Gimnasios y termas.— Los gimnasios en 
Grecia y las termas en Roma, servían para los 
ejercicios y la limpieza del cuerpo. 

E n el gimnasio griego la parte principal era la 
palestra; y las accesorias el estadio, el efebeo para 
los ejercicios de la juventud, el esferisterio para el 
baile, el apoditerio para desnudarse, el eleoterio 
y el aleipterio para ungirse con aceite, el coniste-
r io para restregarse en el polvo, la columbetra para 
la natación y los baños, los estadios cubiertos y no 
cubiertos. E n derredor habia habitaciones de to­
das especies, salas abiertas {exedrcB), pórticos, de 
tal modo que el gimnasio servia también para los 
ejercicios intelectuales. 

E n las termas se veia igualmente el efebe), la 
gran sala de los luchadores en el centro; el baño 
frió, el tibio, el caliente, al cual frecuentemente 
estaba unida la sala destinada para sudar; el efe-
risterio, el apoditerio, el eleoterio, el conisterio, la 
piscina para nadar; los xistos, cuyo uso no se sabe 
con certeza, y que algunos suponen la sala central 
de las termas; en fin, habitaciones para servicio y 
el vestíbulo. Alrededor habia pórticos, exedras, bi­
bliotecas, escuelas y hasta pequeños teatros. E n 
Pompeya, contiguos á las termas, están los lupa­
nares. 

Y a en Atenas la forma general para los baños 
era la redonda y con bóveda; forma que conser­
varon luego los romanos, añadiéndole ojos en la 
bóveda: no parece se hiciera distinción entre ba l -
nea y thermce; sólo que éstas desplegaban quizá 
más magnificencia. Los griegos usaban mucho los 
baños, y á cada paso habla de ellos Homero; pa­
rece que eran frios, y enseguida se ungían con 
aceite puro (XIT1 ¿kaivp) ó rosado [tkaxy poSoÉvxt), ó 
bien con un ungüento precioso llamado m i r r a . 
También los primeros romanos, según dice S é ­
neca, se lavaban muchísimas veces en agua fria, y 
acaso la caliente se introdujo con la molicie grie­
ga. Escipion tenia baños calientes en Linterno 
(SÉNECA, ep. 86), en habitaciones sin lujo. Plinio 
dice que Sergio Orata contemporáneo de Craso, 
inventó introducir aire caliente en las habitacio­
nes, de modo que el agua se evaporase; especie de 
baños al vapor. Y así aquéllos cómo éstos eran 
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comunís imos en tiempo de Cicerón , no sólo en 
las casas señoriales, sino t a m b i é n para la comodi­
dad públ ica . Se pagaba un cuadrante, y los n iños 
nada {Nec p u e r i credunt n i s i q u i nondum oere l a -
vantur. JUVEN., sat. I I ) . Existe una inscr ipc ión r e ­
lativa á un tal L . Octavio que abr ió b a ñ o s gra tu i ­
tos para los extranjeros y forasteros: 

L . OCTAVIO L . F . CAM. RVFO. TRTB. MIL. QUI 
LAVATIONEM GRATVITAM MVN1C1P1BUS, INCOLIS, 
HOSP1T1BVS ET ADVENTORIBUS ( PlTl'.XO Lex 
Ant iq ) . 

En Roma se contaban ochocientos b a ñ o s en 
tiempo de los Antoninos, y los principales eran 
los de Emi l io , Julio César , Mecenas, L ib ia , Salus-
t io , Agr ip ina; estaban abiertos desde que salia el 
sol hasta que se ponia. Juvenal cuenta entre las 
inmoralidades los baños nocturnos {Balnea nocte 
subit). Se cerraban durante las calamidades pú­
blicas. Otros b a ñ o s llevaban el nombre del pro­
pietario, como lo demuestra aquel pasaje de M a r ­
cial, que nos hace ver estaba destinada á esto la 
hora octava, (ep. X . 48, X I , 52): Octavam poteris 
servare; lavabimur una; Sis quam sint Stephani 
balnea j u n c i a mei. E n las termas de Diocleciano 
se encon t ró la insignia FIRMI BALNEATORIS. 

Se acostumbraba tomar el b a ñ o después del 
ejercicio y antes de la cena esto es, de la comida 
principal ; posteriormente los voluptuosos lo toma­
ban t a m b i é n después de la comida para adquirir 
nuevo apetito. Musa, méd ico de Augusto, introdu­
j o lo que llamamos b a ñ o s rusos, esto es, pasar del 
agua caliente á la de nieve. 

A los baños se parecen los ninfeas, grandes c ú ­
pulas con surtidores, que abundan en las orillas de 
los lagos de Albano, de Lemi , Lucr ino y Fucino 
Sobre uno se leia esta graciosa inscr ipción: 

NYMPHIS. L o c i . 
DIVE. LAVA. TACE. 

Habia b a ñ o s consagrados especialmente á Ege-
ria, y á Juno por las esposas y las embarazadas. 

E n el Hippias inserta Luciano una detenida des 
cripcion de un b a ñ o erigido por el arquitecto de 
aquel nombre. En Pompeya se hal ló otro cuya 
planta muestra la l ám. 38, fig. 1. Como se ve for ­
ma una manzana entre dos calles, y se entraba en 
él por A. B y c comunicaban directamente con los 
hornos, D y E con los aposentos del b a ñ o , F era 
una de las entradas principales cerca del Foro; 
D y E en los lados opuestos. Entrando por F se ba­
jan tres gradas, y se encuentra á la izquierda de 
una hab i t ac ión p e q u e ñ a con la letrina 1: adelan­
tándose por debajo del pór t ico cubierto 2, se en ­
cuentran tres flancos del atrio 3, que forma el ves­
tíbulo de los baños , donde esperaban los sirvientes 
y los esclavos, que eran fornacatores ó calentado­
res c a p s a r ü , ó vestispici, guardaropas, balneatores, 
uncluar i i , aliploe ó estufistas, analeclce, barrende­
ros, etc. En « a habia sillas. Quizá en la habita-
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cion 4 estaba el empresario que recibia el dinero 
y daba una señal; ó tal vez una sala de descanso 
para las personas de cons iderac ión . All í se ponian 
los carteles anunciando espectáculos ú otras cosas. 
A l corredor 5 que conduce á la puerta E, está unido 
un camarin como el 1. Por el 7 se entra en la ha­
bi tac ión 8, que es el f r i g i d a r i u m , y servia t a m b i é n 
de apodylerium ó de cuarto para desnudarse; tiene 
a d e m á s comunicac ión con la entrada D por el cor­
redor 9, donde hay un nicho acaso para el bañe ro : 
1 o era la estancia fria, nalatio natalorium, piscina, 
baptislerium, puleus, Xouxpov, revestida de mármol 
blanco y con un ancho depósi to para muchas 
personas juntas, donde el agua entraba por un 
surtidor de bronce. E l 11 era quizá la tonstrina, 
para cortarse las uñas y los cabellos y hacerse fro­
tar y ungir. E l que quer ía pasar al b a ñ o caliente, 
entraba en el 12, donde no habia agua, sino va ­
por, y se llamaba laconicum. Parece que el l acó­
nico no era un simple recipiente para calentar los 
cuartos, sino un vasto ambiente circular y que ser­
via t ambién de apoditerio para los que iban desde 
luego á los b a ñ o s calientes; al efecto esta-ba d i v i ­
dido en muchos departamentos por medio de at­
lantes, donde cada cual ponia su ropa. L a puerta 
bien cerrada se ab r í a hác ia el 13, concamarela su-
datio, donde estaba el agua caliente. E l horno está 
en Í y / , al cual se podia llevar la leña por la en­
trada B. Tres vasijas habia en ella, un caldarium, 
un lepidarium y un f r i g i d a r i u m , colocados uno 
sobre otro. Vi t rub io recomienda que el b a ñ o de las 
mujeres esté inmediato al de los hombres, pero sin 
comunicac ión ; con todo, á menudo se b a ñ a b a n 
juntos. 

La lám. -37, fig. 6, representa un antiguo b a ñ o . 
E n el anteriormente descrito de Pompeya, habi­

tac ión 12 se encon t ró un lecho, como t a m b i é n ce­
pillos y hierros para las uñas , etc., que es tán repre­
sentados en la l á m . 38, figs. 4 á 7 y 10. 

PALADIO, Termas de los Romanos, con adiciones 
de Scamozzi. Vicenza, 1783. 

CAMBRÓN, The B a í o f Romains . 'Lbnáxes , 1772. 

Las termas de Caracalla, cuyo plano dieron Ser-
l io y Paladio, y su res taurac ión conjetural Abe l 
Blouet, ocupan todavia con sus ruinas una gran su­
perficie. Las alimentaba el agua Marcia, que pasa 
por el arco de Druso; y a d e m á s de su destino prin­
cipal, servían para los ejercicios g imnás t icos , jue­
gos académicos y otras reuniones. Muchís imas 
obras de arte las adornaban, y allí se encontraron 
el Hércu les de Glicon, la Flora, el toro Farnesio, 
el torso de Belveder, el mosá ico que hoy existe en 
Letran, y gran cantidad de vasos y otras preciosi­
dades. L a gran sala de en medio estaba sostenida 
por ocho columnas de granito pardo, una de las 
cuales se ve hoy en la plaza de la Sant í s ima T r i n i ­
dad en Florencia. L a cons t rucc ión de los macizos 
es de ladrillos sólidos; el resto de piedras sin ó r -
den, unidas con cal y guarnecidas de ladrillos 
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triangulares, juntos luego por medio de fajas trans­
versales de grandes ladrillos rectangulares, á la dis­
tancia de i '3o metros las unas de las otras. Ahora 
se está de sembarazándo la s enteramente. 

Las termas más vastas eran las de Diocleciano, 
con hermosos pórt icos y salas muy capaces, una 
de las cuales tiene 59 metros de largo y 24 de a n ­
cho, jardines, escuelas, lugares de ejercicio y de re­
creo, un museo. Baste recordar que el Panteoa no 
era más que una parte de las termas de Agripa; y 
los arabescos de Rafael en las galer ías vaticanas 
son imi tac ión de los que se veian en las termas. 

Habia termas naturales en los alrededores de 
Nápoles, y especialmente en Baya. U n h e r m o s í s i ­
mo resto es el que se llama el Trugl io , ó termas de 
Mercurio, con una rotonda del d i áme t ro interior 
de casi 20 metros: la b ó v e d a el ípt ica tiene un buen 
juego de eco. 

Por exagerada que sea la expres ión de Amiano 
Marcelino i n ntodum provinciarum extructa l a v a -
era ( l ib . X V I , cap. 6) atestigua la anchura de se­
mejantes edificios. 

§ 68.—Canales y acueductos.—De las obras que 
pertenecen hoy al ramo de los ingenieros civiles, 
nos han dejado los antiguos magníf icos ejemplos. 
(Véanse las láms. n , 12 y 13.) 

Las primeras obras que se cuentan de los c h i ­
nos, llevaron por objeto dar salida á las aguas; y 
se hace m e n c i ó n de canales artificiales hasta 2200 
años antes de J. C. Los canales principales para 
unir los rios, se construyeron bajo la d inas t ía de 
los Han, dos siglos antes de J. C ; otros bajo Yang-
t i , y la d inas t ía de Ts in en el siglo vn , cuando 
fueron abiertas ó renovadas 1,600 leguas de cana­
les. Posteriormente se hizo el canal Imperial , 1289. 

Los egipcios consideraron como primera cien­
cia la de guiar las aguas del N i lo , vida de su pais, 
y se mencionan canales de e jecución muy atre­
vida, y el gran depós i to llamado Lago Meris. A 
los griegos, situados en país p e q u e ñ o , fraccionado 
y sin grandes rios, les faltó la ocas ión de ejerci­
tarse en esta clase de obras, aunque desde tiempos 
muy antiguos se hace memoria de los desagües del 
Lago Copai en Beocia. 

Muchís imo hicieron los romanos con respecto 
á las aguas. E m i l i o Scauro, el a ñ o 115 antes 
de J. C , secó los pantanos del Po por medio de 
canales entre Parma y Placencia. Grandes trabajos 
se ejecutaron t a m b i é n en las lagunas Pontinas, y 
Augusto abr ió allí un canal paralelo á la via Apia . 
T a m b i é n se mencionan el canal emprendido por 
Mario, hác ia la desembocadura del R ó d a n o ; el de 
Druso entre el Rh in y el Issel; el de Carbulon en 
las embocaduras del Mosa y del Rh in . Durante el 
gobierno de Tiber io se t ra tó de unir el Chiana con 
el Arno , para disminuir las inundaciones del T í b e r , 
del cual aquel era añuen te . 

N e r ó n empezó la obra at revidís ima de un ca­
nal que desde el Lago Averno debia comunicar 
por un lado con el Lago Lucr ino en el Golfo de 
Baya, por el otro con Roma, mediante las L a ­

gunas Pontinas, de una longi tud de 160 millas y 
una anchura que permi t í a el paso de dos triremes; 
vianentque vert igia i r r i t a spei (TÁCITO), en la que 
aun se llama fosa de N e r ó n . 

E l desagüe del Lago Fucino, hoy Celano, inten-
tentado antes por César , fué realizado por Claudio, 
abriendo un canal á t ravés de m o n t a ñ a s , donde 
trabajaron 30,000 personas. Es el mayor de E u r o ­
pa, sin esceptuar el del lago Copai. Por su medio 
el lago baja al L i r i , á m á s de 3 millas romanas de 
distancia, y tiene de profundidad de 50 á 200 pies, 
6 de ancho y 10 de alto. Primeramente atraviesa 
la roca; y después , cosa mucho más difícil, el te r ­
reno ca lcáreo , sostenido con paredes y arcos: de 
trecho en trecho se ven allí pozos para darle aire 
y luz» 

E l gobierno napo león ico e m p r e n d i ó restaurarle 
en el a ñ o 1806. 

Más nombradas son las obras con que los roma­
nos llevaron á las ciudades agua ó evitaron las 
inundaciones; en lo que les a y u d ó mucho el arte 
de construir arcos, aprendido de los etruscos. Pa­
rece obra de estos la cloaca que se dice fué m a n ­
dada construir por Tarquino Prisco para dar sa l i ­
da á las aguas del Velabro y de los montes vecinos. 
Las b ó v e d a s sub te r ráneas en que se recogían éstas, 
se r eun ían al Foro, desde donde desembocaban en 
el T í b e r por medio de dos canales cubiertos, que 
se llamaban cloaca m á x i m a y minor. De la pr ime­
ra quedan aun admirables restos, y tiene cerca de 
cuatro metros de alta y de ancha, estando cons­
truida sin cimiento y en tres arcadas, una dentro 
de la otra. Es una gran prueba de su a n t i g ü e d a d el 
estar hecha no del peperino de Gabio y de A l b a -
no, sino del que Brochi nombra Toba litóide, de 
fo rmac ión vo lcán ica . 

Tenia Roma tantos conductos sub te r ráneos , que 
Plinio la llama urbs pensilis. E l gran gasto de su 
conservac ión se sos tenía parte por el tesoro, parte 
con una cuota denominada cloacarum; y habia 
cloacarum curatores á quienes estaba cometida su 
inspecc ión . 

Los acueductos de Roma se cuentan aun entre 
los más hermosos restos de la an t igüedad : F r o n t i ­
no los c o n c e p t ú a superiores á las p i r ámides de 
Egipto y á las otras siete maravillas, y tiene r a ­
zón, si se atiende á la ut i l idad y a d e m á s á la so l i ­
dez. Entre los griegos parece que se hac ían sub­
te r ráneos , y el poco uso del arco impedia que se 
construyesen al estilo de los romanos. Estos, quizá 
no porque ignorasen las leyes de hidros tá t ica , sino 
por la afición á lo grandioso y á lo a rqu i tec tón ico , 
prefirieron las grandes arcadas aéreas , en su m a ­
yor parte de pared con mucha pendiente; y V i t r u -
bio indica el 1 por 200, lo que daria la velocidad 
de 60 cen t íme t ros por segundo. 

Se ha notado que no es tán en l ínea recta, sino 
serpenteando, hasta en los puntos donde el terreno 
no lo exige; los antiguos no hablan de esto, n i los 
modernos lo explican de una manera satisfactoria. 
Los tubos eran de tierra cocida. 
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E l primer acueducto romano, construido por 
Ap io Claudio (313 años antes de J. C.) llevaba 
el agua de 7 á 8 millas. E l segundo, obra de C. Den-
tato (273 años antes de J. C. la llevaba durante 
43,000 pasos, de los cuales hay 702 sostenidos por 
arcos, de peperino. Siguió luego el agua Marcia, 
conducida por Q. Marcio Rey, desde Subiaco du­
rante 61,710 pasos; á la cual se unieron después el 
agua Tepula (127 años antes de J. C.) y el agua 
Julia (35 años antes de J. C ) . De l agua Virgen, 
conducida por Agripa, subsiste todavía el canal, 
restaurado por Nicolás V y P ió I V . E l agua Clau­
dia y la Trajana fueron conducidas por los empe­
radores Claudio y Trajano, en cuyo tiempo era 
superintendente Sexto Julio Frontino, que en el 
tratado D e aquaductibus habla de estos edificios. 

E l más hermoso es el del agua Claudia todo de 
piedras labradas y de 80 k i lómet ros de largo, sos­
tenido por espacio de más de 15 con arcos de 
hasta 30 metros de altura. Paralelos á estos arcos 
van los del agua Marcia, los cuales tienen 4*80 de 
luz y es tán construidos con tres diversas especies 
de piedra. 

E n las ciudades, los acueductos terminaban en 
grandes depósi tos {casiella}., desde donde el agua 
se repart ía . Los acueductos descritos por Frontino, 
tenian para la dis t r ibución, 13,594 tubos llamados 
quinarios, del d iámet ro de una pulgada; 10,350 de 
los cuales eran para la ciudad, y el resto para el 
campo. E l acueducto del Teverone, cerca de T í -
vo l i , está cortado en la roca por espacio de m á s de 
una mil la , servia para regar las calles y los j a r d i ­
nes ó para naumaquias; luego entraba en la cloaca, 
y por ella en el Tiber . E l agua Virgen tenia 
700 arcos fuera de tierra, con 400 columnas de 
m á r m o l y 300 estátuas y alimentaba 130 cisternas. 

Abundaban en Roma las fuentes, y deb í an ser­
vi r para ellas las gigantescas vasijas monolitas de 
m á r m o l ó de pórfido que hoy enriquecen los m u ­
seos y la fuente del monte Cavallo. 

Calcula Frontino que, impidiendo los desperdi­
cios, se hubieran podido en su tiempo obtener 
en Roma 25,582 quinarios de agua, esto es, 
I . 320,592 metros cúbicos cada veinte y cuatro ho­
ras. Los tres acueductos que quedan en Roma, dan 
apenas 280,500 metros cúbicos , esto es, la cuarta 
parte de los antiguos, y sin embargo, Roma es la 
ciudad más abundante en aguas, si bien ahora en 
las mejores ciudades de I tal ia las hay a b u n d a n t í ­
simas. 

Según Dureau de la Malle {De la distr ibución, 
del valor y de la legislación del agua en la antigua 
Roma. Par ís , 1843) los conductos que llevaban el 
agua á Roma sumaban entre todos 428,000 metros, 
de los cuales 32,000 tenian arcadas; y deduciendo 
de ellos las derivaciones fraudulentas, conduelan 
I I , 075 pulgadas de agua; 4,388 se dis t r ibuían á 
particulares y el resto se destinaba á usos públ icos . 
L a construcción, pues, de los acueductos no era de 
mero lujo, sino que producía el vectigal ex aquee-
ductibus ó vectigal formoe1 por el cual los jardines 

y los olivares inmediatos á tales obras pagaban al 
año 250,000 sestercios, ó 67,500 pesetas. Puesto 
que el riego se ex tend ía con mucha más amplitud 
á los jardines y olivares lejanos, su producto deb ía 
ser r iquís imo, hab iéndo lo valuado el referido au­
tor, algo arbitrariamente, en 1.244,000 pesetas. E l 
que tomase más agua de la que se le conced ía , 
era multado en una l ibra de oro por el valor de 
cada óbolo usurpado. 

Para que se compare diremos que Par ís en 1843, 
valuando hasta el pozo artesiano de Grenelle, te­
nia 5,380 pulgadas de agua conducida, a d e m á s de 
90 pulgadas de agua del Sena, y 300 de agua del 
Ourcq, y la venta total produce unos 890,000 fran­
cos. L ó n d r e s consumía 80,000 metros cúbicos 
al dia. 

E l acueducto de Caserta, hecho por Vanvi te l l i 
en 1753, llevaba el agua desde 12 millas de dis­
tancia. De los acueductos romanos en Nicomedia, 
Efeso, Esmirna, Ale jandr ía , Siracusa, Metz, Nimes, 
L y o n , Evora, M é r i d a y otros puntos, quedan mag­
níficas ruinas, del de Segovia se conservan 149 ar­
cadas de grandes piedras sin cemento y en dos 
ó rdenes sobrepuestos, hasta 102 pies de altura. E l 
acueducto de Nimes, llamado puente de Gard, 
tiene tres ó rdenes de arcadas, y parece de la é p o ­
ca de Agripa. Uno de los mayores es el agua Clau­
dia, que durante 50 millas, desde el Principado 
Ulter ior cerca de la antigua Sabatia, conduc ía el 
agua á muchas ciudades y á Nápo les , y terminaba 
en la Piscina admirable junto al campo Miseno; la 
piedra ca lcárea está perforada por espacio de 3 m i ­
llas. E l acueducto de L y o n prueba que los roma­
nos conoc ían las leyes hidrostá t icas y sab ían de­
terminar los niveles, aunque no se servían para 
ello de más instrumento que del corobato; pues en 
lugar de atravesar con arcadas sobrepuestas desde 
una colina á otra, construyeron en una un d e p ó s i ­
to, y luego con tubos de plomo llevaron el agua 
por la pendiente, y la hicieron volver á subir á la 
altura opuesta, renovando esta operac ión tres ve­
ces. De modo que no necesitaron m á s que puentes 
de un solo piso, con arcadas de diferentes alturas, 
en las que alternan las piedras y los ladrillos. 

§ 69.—Puentes.—Una de las construcciones 
más útiles y difíciles son los puentes (ARQUEOLO­
GÍA, láms. 49, 505 51 y 54). Su primera cond ic ión 
es la solidez, ya por la fundación, ya por la d i f i ­
cultad de las restauraciones. 

Antes hemos mencionado el puente del E ú f r a -
tes, atribuido á Nitocris ó Semíramis , de pilares 
solos, entre los cuales se t end ían tablas que se qui­
taban por la noche. D a r í o y Jerjes construyeron 
puen es transitorios de madera, aqué l sobre el I s -
tro ytel Bósforo Traclo, y éste sobre el Helespon-
to. E n Grecia se habla frecuentemente de ellos 
pero la escasa prác t ica del arco deja suponer que 
eran en todo ó en su mayor parte de madera. 

En Italia, primeramente se apl icó el arco á la 
cons t rucc ión de los puentes, y por eso podemos 
referir su invenc ión á los etruscos. Uno de los 
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puentes más antiguos debe ser el de la A b a d í a so­
bre el Fora, entre Montalto y Musignano, de gran­
des tobas unidas sin cal, y que servia t ambién de 
acueducto: el arco de en medio tiene 95 palmos 
romanos de d iáme t ro y 100 de e levación sobre la 
superficie del agua. 

Los puentes eran estrechos como las calles, y 
tenian en medio del agger ó Uer para los carros y 
caballos; á los lados las aceras [decursorid), cerra­
das por el parapeto. Los arcos son por lo c o m ú n 
en forma semicircular; á veces presentan la de un 
segmento de arco muy abierto; los pilares tienen 
á los menos 7B de la abertura del arco, y en a lgu­
nas ocasiones 7* Y basta ' / j . Solian abrir nuevas 
salidas á las aguas con nichos entre los dos arcos, 
como se vé en los puentes Fabricio y Senatorio en 
Roma; en otro caso adornaban aquellos intersti^-
cios a rqu i t ec tón icamen te . U n adorno en las cabe­
zas y en el parapeto les afiadia esa belleza que los 
modernos han descuidado á menudo, y con fre­
cuencia colocaron allí monumentos. Sobre el de 
Alcán ta ra habia una capilla de 14 piés de ancho 
y 23 de altura; las piedras es tán tan bien dispues­
tas y tan salientes del muro, que forman una espe­
cie de techo, ha l l ándose unidas de modo que han 
permanecido intactas desde los tiempos de T r a -
jano hasta hoy. E l puente de Ambrussum [ A m -
brois) presenta dos singularidades; piedras por el 
lado de la corriente y muro por el otro. E l p a v i ­
mento del puente es cóncavo según las arcadas. 
Son memorables t a m b i é n el puente de Mér ida 
con 64 arcos circulares y desiguales, todos de p i e ­
dra, y el de Gard, que es a d e m á s acueducto. 

Se hace m e n c i ó n de 8 puentes para pasar el l í ­
ber; pons Sublicius, construido sobre estacas por 
Anco Marcio con objeto de unir el J an ícu lo á la 
ciudad; el puente Palatino, hoy puente Rotto; el 
puente Fabricio y el Cestio juntaban la isla con la 
ciudad y con el Jan ícu lo ; el de Jan ícu lo hoy puente 
Sisto; el Vaticano, entre el campo Marcio y el 
campo Vaticano; el El io fabricado por Adr iano 
donde se vé actualmente el castillo de Santo A n ­
gelo; el M i l v i o , en el dia puente Mol le en la via 
Flaminia. 

Habia muchos en todas las calles, y algunos 
subsisten todavia, como el de R í m i n i . Era famoso 
el de Trajano sobre el Danubio. 

Cons t ru íanse puentes provisionales para el uso 
de la guerra, d i s t inguiéndose el de César en el 
Rhin. A veces sobre odres y toneles se colocaban 
tablas para que pasase el ejército, ó se empleaban 
con el mismo fin barcas fabricadas de un tronco. 

§ 70.—Puertos.—Los puertos eran naturalmente 
más pequeños que los nuestros, destinados á naves 
de muy diverso t a m a ñ o . Sin embargo, formaban 
un conjunto de edificios majestuosos, con muelles, 
calas, faros, conchas, arsenales, astilleros, piscinas; 
y en derredor muros ó pór t icos . Cons t i tu ían una 
parte principal las arcadas de los muelles, dest i ­
nadas á mantener l impio lo interior, mediante la 
corriente artificial dada á las aguas. 

Julio César queria construir un puerto en la em­
bocadura del T íber ; obra que después fué ejecu­
tada por Claudio poco lejos de la márgen derecha 
del mismo rio, abriendo un foso, introduciendo en 
él agua del mar, y ce r rándo lo entre dos muelles 
artificiales, en medio de cuyos extremos hund ió la 
gran nave egipcia q u é habia transportado el obe­
lisco lateranense, sobre la cual fué construida una 
isla con el faro. Trajano añad ió una concha, seme­
jante á los doks ingleses, abierta dentro de tierra, 
de forma exágona , y con 260 metros por cada 
lado. L a concha tenia de profundidad cuando me­
nos 3 metros, y en derredor habia columnas pe ­
queñas de m á r m o l numeradas, para atar á ellas las 
naves; dos existen todavia. T a m b i é n se veian en 
torno arcos, colgadizos y otras construcciones á 
propósi to . Las naves entraban en el puerto de 
Claudio, en su mitad artificial: allí pasaban el car­
gamento á buques menores, que entraban en la 
cuenca de Trajano, luego en un canal abierto 
junto al T í b e r , que hoy se llama Fiumicino, y por 
ú l t imo, en el T í b e r propiamente dicho. Parece que 
el objeto de la obra era preservar á Roma de las 
inundaciones, como se ve por el epígrafe encon­
trado hace pocos años , que dice: 

T I . CLAVD1VS D R V S l F . C ^ S A R 
A V G . GERMAN1CVS PONT1F. M A X . 

TR1B. P O T E S T . V I . C O S . DES1NG 1111. ÍM. X I I P . P . 
FOSS1S DVCT1S Á T1BER1 OPER1S P O R T V 
C A V S S A EM1SS1QUE 1N M A R E V E R B E M 
1NVNDAT10N1S PER1CVLO L I B E R A B I T . 

Por lo d e m á s es maravilloso que los romanos no 
pensasen en canalizar el T íbe r , que tan á menudo 
salía de madre, llegando á anegar la ciudad hasta 
doce veces en un año (L iv io , X X X V I I I , 28). Acaso 
se lo impidiese alguna idea religiosa. 

A t r ibúyense á Augusto el puerto de Miceno; las 
comunicaciones del Golfo de Baya, con los lagos 
Lucr ino y Averno; y el puerto de R á v e n a con un 
magnífico faro, enteramente destruido. 

Algunos pretenden que la admirable piscina de 
Baya, muy sólida, estaba destinada á conservar el 
agua para la escuadra de Miseno; otros creen que 
servia de adorno á la quinta de Lúcu lo . 

£1 que llaman puente de Calígula, son restos del 
muelle perforado, que debia proteger el antiguo 
puerto de Pozzuoli, y acaso también el puerto Julio 
{moles puteolance, SUETONIO; pilos Futeolorum, S É ­
NECA): forma una cadena de veinte y cuatro ó 
veinte y cinco pilastras, todas de piedras cuadra­
das y con anillos para atar los cables, y la ú l t ima 
servia de faro. Esta forma perforada es muy c o n ­
veniente para conservar constante la profundidad. 
Claudio hizo un muelle delante del puerto de Os­
tia echando á pique muchas naves cargadas de 
puzolana y cal viva. 

DE FACIÓ, Sobre el mejor sistema de construcciones 
de puertos. Nápo les , 1828. 

—Nuevas observaciones sobre la va l ia arquitec­
tónica de los puertos de los antiguos. 1832. 
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Entre los faros es memorable el de Ale jandr ía , 
que dió nombre á los demás . 

Hasta las. naves tomaron cierto aspecto a rqu i ­
tec tónico , no como hoy, en el sentido de procurar 
el arte proporcionar la belleza con el uso más có ­
modo y mejor; pues lo que se hizo fué fabricar en 
ellos templos y salas, cosas agenas enteramente á 
la mecánica . 

§ 71.—Agrimensores —Formaban los agrimen­
sores en Roma un colegio ó corporac ión como las 
d e m á s artes y tenian el encargo de medir los ter­
renos públ icos y particulares y conservar las l i n ­
des, tenian el título de spectaviles y clarissimi y 
aun ejercían alguna jur isdicción, habiendo reem­
plazado á los antiguos augures y conservando tam­
b i é n algunas habitualidades de éstos. Como ellos 
fijaban especialmente el Norte tirando desde allí 
hác ia el M e d i o d í a la l ínea principal que llamaban 
car diñe y cor tándo la con otra en ángulo recto que 
se llama decumana porque formaba la figura del 
n ú m e r o X . Paralelas á estas l íneas tiraban otras á 
cuyo extremo formaban el Límite ó sendero, opues­
to á la v ia ó camino principal á la cual cortaba 
en ángulo recto. Por eso Vi rg i l i o {Georg. i . ,238) 
dice: 

Omnis i n ungem Arboribus positis sedo v ia limite 
quadre. 

E l terreno no dividido se llamaba arcifinium 
según NIEBUHR, Sobre la Limitación y sobre los 
Agrimensores en el apéndice á su H i s t o r i a Romana. 

g ^2,—Caminos.—Los caminos eran privados, 
campestres ó públ icos : vecinales se llamaban los 
de las villas, ó que guiaban á ellas; terrenas las no 
empedradas; glareatas las cubiertas de casquijo ó 
guijarros. Las vias públ icas se d iv id ían en m i l i t a ­
res, consulares y pretorias, y t a m b i é n r é g i a s entre 
los griegos. 

Es probable que los cartagineses conociesen 
primero la importancia de las grandes vias, y aca­
so de ellos tomaron la idea los romanos. L a prime­
ra fué emprendida por A p i o Claudio (342 años 
antes de J. C.) entre Roma y Cápua ; á ésta siguie­
ron las demás . Véase á con t inuac ión las que par­
t ían de Roma: 

1. De la puerta Capena la Via Apia , ya men­
cionada, regina v iarum, con la cual se ramificaban 
la via Setina hác ia Setia, la Domi t i ana para S i -
muessa, Linterno, Nápoles y Sorrento; la Campa­
na ó consular desde C á p u a á Cumas; la Aqu i l i a 
desde C á p u a á Salerno; la Egna t ia de Benevento 
á Brindis; la Tra jana de Venusia al seno T a r e n -
tino, y la Minuc i a ó Numic ia para el Samnio. 

2. L a via La t i na , para volver por Túsen lo ó 
Frosinone á Benevento. 

3. Desde la puerta Esquilina, la via Labicana 
se juntaba después de 30 millas á la precedente. 

4. L a via Gabina ó Prenestina para Gabio, se 
unia con la precedente en Agnania. 

5. L a via T ibu r t ina principiaba en la puerta 
Tibur t ina con di rección á T ívo l i ; y luego bajo el 

nombre de Valeria, continuaba al t ravés del pais 
de los sabinos. Una»senda guiaba á Sublaqueum, 
otra al pais de los ferentanos. 

6. L a via Nomentana, partiendo de la puerta 
Collina, se unia á la Salaria. 

7. L a Salar ia desde la puerta Collina llegaba 
á Ascoli en el Piceno. 

8. L a F l a m i n i a empezaba en la puerta del 
mismo nombre con di recc ión á A r i m i n o ; después 
bajo el nombre de E m i l i a , continuaba en la Galia 
Cisalpina. L a Postumia fué construida desde Vero-
na á Génova , pasando por M á n t u a y Cremona. 
De la via Flaminia cerca de Roma, se separaba la 
via Cassia, que pasando por el puente M i l v i o , 
conduela á la Toscana, á Luca; y en L u n i se r eu ­
nía con la Aurelia. L a via Amerina se separaba de 
la Cassia en Baccano, y después de pasar por 
Tuder y Perusa la alcanzaba en Clusio. T a m b i é n 
se apartaba de la Cassia, después de atravesar 
el puente M i l v i o , la via Clodia, que en el lago 
Sabatino se dividía en dos, una que entraba en la 
Etruria Central al Norte de Florencia, y otra que, 
pasando por Tarquinio, se r eun ía con la Aurelia. 
De la Cassia cerca de Baccano se separaba t a m b i é n 
la Cimina, y la volvía á encontrar en el Fanum 
Volíumncs. 

9. L a via Aure l i a guiaba á la Ligur ia . 
1 o. L a Portuensis al puerto de Augusto en el 

T í b e r . 
11. L a Ostiensis al puerto de Ostia; después 

con el nombre de Severiana pasaba por A n t i o y 
Circsei, hasta que encontraba la Ap ia en Terra-
cina. De la Ostiense nac ía la Lauren i ina . 

12. L a via Ardentina conduela desde Roma 
á Ardea. 

Primeramente se trazaban dos surcos paralelos 
á la distancia de once ó quince piés; se sacaba 
tierra hasta hallar un fondo solido [gremium); si 
no era posible esto, se formaban estacadas {f is iu-
cationibus). Sobre el fondo se d i spon ían cuatro 
capas: la primera {statumen) de guijarros mezcla­
dos confusamente, la segunda {rudus) de piedras 
toscas unidas con cal; la tercera {nucleus) de frag­
mentos de tejas y de vasijas con, cimento; y en­
cima {pavimentum) anchos pol ígonos de peder­
nal ó de lava, unidos de manera que presentasen 
una superficie compacta, de aspecto parecido á las 
obras pelásgicas . La lám. 1 .a fig. 3 de ARQUEOLOGÍA 
representa una via de Pompeya. E n las ciudades 
algunas veces las piedras eran cuadradas, como en 
el Foro de Trajano, de Travertino. 

T a l es la cons t rucc ión de que hablan general­
mente los autores; sin embargo, es forzoso decir 
que en las excavaciones hechas con todo esmero 
bajo la via Ap ia en las Lagunas Pontinas, no se 
ha encontrado ninguna muestra de esta variada 
estructura (PRONY, Descr. hidrogr. histor. de las 
lagunas pontinas, pág . X X I I I ) ; por lo que su exce­
lente conservac ión se debe atribuir al buen fondo 
de guijarros y á la exacta un ión de las piernas. 

Solía haber aceras. Cayo Graco hizo colocar las 
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piedras miliares, que indican' la distancia desde 
Roma ó desde los principales puntos. 

En los caminos trabajaban los soldados, como 
sabemos por los historiadores y ^ o r las inscripcio­
nes. Véase una encontrada en África, del a ñ o 119 
d e j . C. 

1AÍP. CAES. 
D1V1 NERVAE NEPOS 

D1VI TRA1AN1 PARTH1C1 F. 
TRAJANVS ADRIANVS 

AVG. PONT. MAX. TR1B. 
POT. Vil. COS. 111. 

VIAM A CARTHAG1NE 
THEVESTEN STRAV1T 

PER LEG. 111 AVG. 
P. METELLO SECVNDO 

LEG. AVG. PR. PR. 

«El emperador y César , nieto del divino Nerva, 
hijo del divino Trajano Pá r t i co , Trajano Adr iano 
Augusto, pontífice máx imo, revestido por la sét ima 
vez de la potestad tribunicia, por la tercera vez 
cónsul, e m p e d r ó el camino desde Cartago á T é -
veste {Tebesa) empleando en este trabajo á la ter­
cera legión augusta, durante el gobierno de Publio 
Mételo Segundo, lugar teniente imperial, propretor. 

Nos dicen los autores que todas las obras públ i ­
cas romanas se ejecutaban por medio de empresa­
rios {redemptores), que debian prestar fianza \satis-
daiio). L a suprema órden se daba por el Senado, 
que fijaba la suma que se habia de gastar, á los 
censores que hac ían las adjudicaciones. Los ediles, 
ó comisarios especiales, velaban sobre las obras, y 
recibían la cons ignac ión . L a falta de unidad en 
la acc ión administrativa daba lugar á abusos y 
fraudes. 

L a inspección de los caminos estaba confiada á 
los censores, que frecuentemente les dieron su 
nombre; luego se enca rgó á los tribunos de la ple­
be, posteriormente hubo pará ello procuradores 
especiales. Los fondos los suministraba el tesoro, 
ó las personas particulares que resultaban benefi­
ciadas, ó individuos que quer ían granjearse el 
afecto del púb l ico . 

V i a latitudo, ex lege X I I Tabularum, in po r -
rectum octo pedes habet^ i n anfractum, idesí ub i 
flexum est, sexdecim. GAYO i n l . 8. f f . D e servit, 
prced. rust. 

En Roma generalmente no se andaba en carro­
za; ésta aguardaba á los ricos á las puertas de la 
ciudad. L a lectica era el vehículo más usado, con 
una almohada y cortinas, conducida por seis ú 
ocho esclavos, comunmente vestidos de encarnado. 
E l que no tenia para sufragar tales gastos, encon­
traba en las estaciones literas y esclavos de relevo. 
Habia t ambién carros {rheddi) de alquiler; y los 
de los ricos estaban muy adornados. 

Los persas fueron los primeros que establecie­
ron estaciones postales para comodidad del vasto 
imperio, y desde Sardes á Susa habia ciento once 
(HERODOTO, V, 52, V I , 118); lo que da cerca de 

HIST, T1NTV. 

veinte millas por cada una. Parece que las estacio­
nes eran vastos edificios, parecidos á los modernos 
caravanserrallos. Los romanos las llamaban m a n -
sio, y estaban casi á igual distancia que las de los 
persas, y provistas de todo lo necesario. 

Horacio, en su viaje á Brindis, no va de posada 
en posada, como hoy se haria, sino que en la c iu­
dad de Mamurra le prestan Murena su casa. Capi­
tón los cocineros {Muroena prcebenie domum, 
Capitoné cucinam); antes de llegar al puente de 
Campania, pernocta en una quinta, donde los pro­
veedores del emperador le suministran leña y sal, 
según su deber [ P r ó x i m a Campano pot i t i , quce v i l -
lu la teccum Prcebuit, et parochi, quce debent, l igna, 
salemque); en otra quinta, cerca de Tr iv ico [vicina 
Trev ic i v i l l a ) , se encon t ró rodeado de humo de 
lefia verde y fué engafiado por una muchacha. Sa­
bemos t a m b i é n qus \\z\yiz. popince. y cauponce á lo 
largo de los caminos, y especialmente de la via 
Apia; los cristianos de Roma salieron á recibir á 
San Lucas á las Tres Cavernas. Quizá á tales hos­
terías debieron su origen las aldeas que se ven á 
la ori l la de los grandes caminos. 

BERGIER, H i s t o r i a de los grandes caminos del impe­
r io romano 1822. 

NIBBY, D e los caminos de los antiguos, d i se r tac ión . 
NAUDET leyó en el Instituto de Francia una memo­

r ia Sobre las postas piíblicas entre los romanos 
y su admin is t rac ión . 

Colección de it inerarios, antiguos comprendiendo el 
i t inerar io de Antonino, l a tabla de Peutinger, y 
una colección de los periplos griegos, publicado 
por el m a r q u é s de FORTIA, con atlas, p o r el co­
ronel LAPIE, Par í s , 1835. 

DESJARDINS, Ensayo sobre la topografia del L a c i \ 
Par ís , 1854, 

ROMANELAI ha escrito el tratado m á s extenso acer­
ca de los caminos. 

§ 73.—Itinerarios.—Uno de los monumentos 
más curiosos que nos ha transmitido la a n t i g ü e d a d 
es el I t i n e r a r i o de Antonino , E n él es tán anotados 
los países por donde pasaban los caminos romanos, 
y a d e m á s un breve it inerario m a r í t i m o de las dis­
tancias de un puerto á otro. Empezado probable­
mente en tiempo de Julio César , se hicieron en el 
sucesivas adiciones, y en los diferentes manuscri­
tos el n ú m e r o de las millas es distinto, lo cual no 
es el menor defecto de esta obra. Véase como 
ejemplo el viaje desde Ar i c i a á Brindis, que H o ­
racio describe con viveza. Los n ú m e r o s que van 
entre paréntes is son las variantes. Los casos de los 
nombres, usados arbitrariamente, indican la cos­
tumbre de las personas menos elegantes de em­
plearlos como indeclinables: 

Miliia passum 
Arlela M. P. x v i 
Tr ibus Tabernis. . . M. p. x v u 
A p p i foro M. p. x ( x v m ) 
Tarracina M. p. x v m (xxvui ) 

T. x i . — 58 
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Millia 

F u n d í s M. P. 
Formis M. P. 
Minturnis M . P. 
Sinuessa M. P. 
Cápua M. P. 
Caudis • M. P. 
Benevento M. P. 
Equo teutico. . . . M. P. 
Ecas M. P. 
Erdonias M. P. 
Canusio M. P. 
Rubos M. P. 
Butuntus. . . . . M. P. 
Barium M. P. 
Turribus M. P. 
Egnatise M. P. 

passum 

x v i m ( x i v ) 
x m 
I X 
I X (xui ) 
X X V i 
X X I 
X I 
xxii 
X V U l 
x v i n (xvin) 
x x v i 
X X U l 
X I 
X I I 
X X I 
x i v ( x x i ) 

Millia passutn 

• Speluncas M. P . x x 
Brundusium. . . . M. P . x v i m ( x x m ) 

E n otro lugar hablamos de la tabla Peutingeriana. 
§ 74.—Medidas geodés icas y lineales.—Los an­

tiguos supusieron á los hijos de Júp i te r autores 
de las medidas geodésicas ; á Apolo inventor del 
estadio pí t ico, y á Hércu le s del estadio ol ímpico. 
Esto indica mi to lóg icamen te un hecho his tór ico, 
á saber: que las medidas se deducian del sistema 
as t ronómico , y eran partes al ícuotas de un grado 
del meridiano. L a mi l la romana era de m i l pasos 
y de cerca de setenta y cinco al grado, igual á 
ocho estadios griegos. Presentaremos un modelo 
de la correspondencia de los estadios en las an­
tiguas medidas de un círculo m á x i m o de la tierra, 
supon iéndo la esférica. 

Amaximandro, A r i s t ó ­
teles (1) 

A r q u í m e d e s (2). . • • 
Hiparco 
Eratostenes é H i p a r -

c o i s ) . . . . . . 
Eratostenes según Cleo-

medes 
Posidonio Toloraeo (4). 
Dionisiodoro según P l i -

nio. . . . . . . 
Posidonio, Arabes a n ­

tiguos. . . . . . 
Arabes 

Un meridiano 

400,000 
300,000 
277,000 

252,000 

250,000 
iSo.OOO 

262,000 

240,000 
203.999,999.999 

Un grado. 

I I I I 

833 
769 

7 0 O 

111,111 
333.333 
444,444 

Un minuto 
ó 

milla. 

694.444,444 
5 0 O 

727-777,777 

666 
566 

666,666 
,666,666 

18.518,518 
13.888,888 
12.824,074 

11.666,666 

11.574,074 
8-333,333 

12.129,629 

11.111,111 
9.444,444 

í/« ¿aso geo­
gráfico. 

O .Ol8,5l8 
0.013,888 
O.OI2 ,824 

o.011,666 

0.011,574 
0.008,333 

0.012,129 

0.011,111 
0.009,444 

Relación del esta­
dio con el metro. 

lOO 
133-333.333 
144.404,332 

158.730,158 

160 
222.222,222 

152.671,793 

166.666,666 
196.078,431 

D e b i é n d o s e á cada paso recordar las pesas, me­
didas y monedas, creemos demasiado importante 
presentar una idea de todo esto con la correspon­
dencia en unidades métr icas . Pero en el particular 
es tán los crí t icos tan discordes que no nos ha sido 
posible dar una noticia de cuya certeza nos hal la­
mos enteramente convencidos, someteremos, pues, 
al ju ic io del lector una diser tac ión del excelente 
a s t rónomo Luis Ideler sobre el sistema de los ro ­
manos y de los griegos. 

L a unidad de medida se llamaba en Roma pes, 
pié , y estaba tomada del cuerpo humano, como 
t a m b i é n cubitus, palmus, digitus, cuya re lación 

(1) Este era el estadio pítico de que se sirvieron Near-
co para su viaje desde el Indo al Golfo Pérsico, Magaste-
nes, Deimaco, Onexicrito, Piteas, etc. 

(2) Es el más empleado en las observaciones astronó­
micas. 

(3) Es el estadio olímpico. 
(4) Tal vez estadio alejandrino V, Anales civiles de 

Ñápales del año 1840, pág. 113. 

entre sí y con el p ié se hallaba determinada 
naturalmente. Palmus indicaba el ancho de la 
mano ó de los dedos reunidos á excepc ión del 
pulgar; cuatro veces el ancho de la mano corres-
pondia comunmente á la longitud del pié, y pié 
y medio c o m p o n í a n un cubito, esto es, la l o n g i ­
tud desde la punta del codo hasta la extremidad 
del índ ice extendido. Así es que cuatro dedos 
formaban un palmo; diez y seis dedos ó cuatro 
palmos, un pié; veinte y cuatro dedos ó seis p a l ­
mos, p ié y medio, ó sea un cubito. Pero de estas 
medidas determinadas por el cúb i to y por el 
pié, ú n i c a m e n t e la primera estaba en uso entre 
los pueblos orientales; por el contrario, los r o ­
manos usaban casi exclusivamente la segunda; 
los griegos una y otra. 

Encontramos entre los romanos una doble división, 
decimal y duodecimal. Se servían de la segunda 
para todos los objetos divisibles, m á s comunes 
en la vida; y era tan usada, que los escritores no 
hablan casi nunca de m á s fracciones que de 
las producidas por la división duodecimal, como 
aparece de la siguiente te rminología . 
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Uncía 
Sescuncia sescunx V i 
Sextans. 
Quadrans 
Triens.. . 
Quincunx 
Semis, semissis 
Sepiunx 
Bes 
Dodrans • • 
Dextans 
Deunx 

3/ls 

= 78 
= 7« 
= 74 
= 73 

= 7. 

= 7 . 
= 7* 
= 7s 

Actus. . 
Decempeda 
Pas sus.. 
Gradus. 
Fes. . . 

E l todo ó el entero, respecto de sus fracciones, ó 
tomado en sí mismo se hallaba as. Para las par­
tes de la onza, esto es, menores de los duodéc i ­
mos, usaban las siguientes denominaciones: 
Scr ípu lum. . . 7* ^ ^ • • • ' 
Semuncia.. • • 7 t ( »• • • • /*8 
Sicilicus. . . . 7s í § • • • 7?- 1 
Sextula. . . . V»« / » . • • /s. 

Cuando por ejemplo, dice F in io ( x v m , 32), que la 
luna, verificada su conjunción , permanece so­
bre el horizonte h o r a unius dextante sicilico, 
después de ponerse el sol, es preciso a ñ a d i r 
y 748 de una hora, lo que d á cón corta diferencia 
51 de nuestros minutos. 

Apliquemos estas denominaciones á objetos par­
ticulares. 

I . L a unidad de la moneda era con preferencia 
llamada as\ los quebrados de la moneda eran el 
semissis, el triens, el quadrans, el sextans, la un­
cía y la sextula\ esta ú l t ima era la m á s p e q u e ñ a , 
y existió sólo en los primeros tiempos de Roma, 
cuando el as pesaba una l ibra, y la sextula un 
sesto de onza; al paso que cuando el as fué r e ­
ducido á semuncia, la sextula no pesó m á s que 
7144 de la onza. Parece que desde entonces des­
aparec ió t a m b i é n la uncia. Los otros nombres 
de los duodéc imos de la unidad monetaria as, 
ya no indicaban m á s que moneda imaginataria 
As í h a b r á n llamado quincunx la suma de un 
sextans y de un quadrans, sin que existiese una 
moneda de semejante valor. 

I I . L a divis ión de la herencia. 
I I I . L a l ibra , l i b r a . 
I V . E l sextariux, medida de los l íquidos . 
V . YXjuguerum, unidad de la medida agraria. 

V I . E l p ié ó medida de longitud. Ideler desciende 
en este punto á muchas particularidades, y con­
cluye con la tabla siguiente, que indica las rela­
ciones de las tres especies de longitud. 

1. Arqui tec tónica . 

Leuca.. . 
M i l l e passus 
Stadium. . 
Fassus. . 
Fes. . . 

Cubitus. 
Falmipes 
Fes. 
Dodrans 
Semipes. 3 
Falmus. 6 
Uncia. 18 
Dig i tus . 24 

1 

17. 
2 

17» 
l7a 
2 7 . 
5 

15 
20 

1 
17, 
2 
4 

12 
16 

1 
i7s 
3 
9 

12 

2. Medidas geodésicas, 6 de terrenos. 

1 
12 
24 
48 

120 

1 
2 
4 

10 'A 

5». Medidas i t inerarias . 

1 
1 7 . 

12 
1500 
7500 

1000 
5000 

1 
«25 
625 

L a leuca ó legua, es medida gál ica; la mi l la , medi­
da romana, y el estadio medida griega. 

Respecto de las medidas agrarias, los romanos 
tenian por unidad el j u g e r u m , que constaba de 
288,000 piés cuadrados: véanse sus subdivisiones: 

Piés cuadr. 
50 

Partes del jugerum. 
7í76 • • ' * 

Scripulum. 
7 m 

;/„ 
A» 

7 n 
7 . . 
7* 
7* 
73 
7 . . 
7 . 
7... 
7» 
7* 
7» 

" A * 
1 

Sextula. . 
Sicilicus.. 
Semuncia. 
Uncia. . 
Sextans. . 
Quadrans. 
Triens. . 
Quincunx. 
Semis. 
Sepiunx.. 
Bes. . . 
Dodrans . 
Dextans. 
D e u n x . . 
As. . . . 

Scripula 
7 . 

1 
2 
4 
6 

12 
24 
48 
72 
96 

120 
144 
168 
192 
216 
240 
264 

100 
200 
400 
600 

1200 
2400 
4800 
7200 
9600 

12000 
14400 
16800 
19200 
21600 
24000 
26400 
28800 

Ideler da la siguiente tabla de las medidas ma­
yores. 

Saltus. . . 
Centuria. . 
Heredium. 
Jugerum. , 
Actus qua-

dratus. . 
Clima. . 
Scripulum. 

1 
4 

400 
800 

1600 
6400 

230400 

1 
100 
200 

400 
1600 

57600 

4 
16 

576 288 

1 
4 

144 
1 

36 

£ n la Galia el actus quadratus se llamaba arepen-
nis, de donde ha procedido el nombre de a r -
penta, aunque ambas medidas no son precisa­
mente iguales. 

Comparac ión de las medidas de longi tud y de su­
perficie entre los romanos con las medidas mo­

dernas mét r icas . 

Ideler toma por base de estos cálculos el p ié pari-
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siense, el metro y el p ié del Rhin , haciendo 
notar que el metro según evaluación definitiva 
corresponde á 443.295,936 l íneas de Par í s . Apo­
yado en este hecho compi ló la siguiente tabla: 
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9 
10 

Medida de longi tud entre los romanos. 

1 Sicilicus 
2 Semuncia. . . . 
3 D i g i t u s 
4 ü n c i a 
5 Sescuncia. . 
6 Sextanx 
7 Quadrans, palmus. 
8 Triens 

Quinqunx. . . . 
Semis, semipes.. . 

11 Septunx.. . . 
12 Bes 
13 Dodrans . . . . 
14 Dextans. . . . 
15 D e u r ¿. . . . . 
16 .P¿s (pié romano), 
17 Palmipes. . 
18 Cubitus 
19 Gradus . . . . 
20 Passus 
21 Decempeda.. . . 
22 Actus 
23 Stadium. 
24 J////^ passus (mil la) . 
25 Leuca 

Pies 
parisienses 

o 'oi9o 
0^379 
0*0569 
o'ovsS 
0*1137 
o ' i 5 i 6 
0*2274 
0*3032 
o<379i 
o'4549 
o'5307 
o'6o65 
o'6823 
o '758i 
0*8839 
0*9097 
1*1372 
1*3646 
2*2743 
4*5486 
9*0972 

109*1667 
568'58 

4548'01 J 
6822í92 1 

Muiros 

o'oo62 
0*0123 
o'oi85 
0*0246 
o'o369 
0*0493 
0^739 
0*0985 
0*1231 
0*1478 
0*1724 
0*1970 
0*2216 
0*2463 
0^709 

0*2955 
0*3694 
o*4433 
0*7388 
1*4776 
2 '955i 

35*4616 
i84 '7o 
477'57 
216*35 

Es sabido que el p ié francés se divide en 12 p u l ­
gadas y la pulgada en 12 l íneas; así el que 
quiera reducir las partes decimales del p ié á 
pulgadas y l íneas, ha l lará que el p ié romano cor­
responde á 10 pulgadas y 11 l íneas. Por la tabla 
se vé que equivale á 2 dec ímet ros , 9 c e n t í m e ­
tros, 5 mi l ímetros y medio. A d e m á s , como cada 

seis pies componen una toesa, el estadio cor­
r e sponde rá á 94*76 toesas; la mi l la romana 
á 758*10 toesas; y la leuca gálica á 113745. 

Si se quieren cotejar estas tres medidas itinerarias 
con la legua y la mil la geográfica, será necesa­
rio recordar que la primera es la vigésima quin­
ta, y la segunda la déc ima quinta parte de un 
grado medio de lati tud. De las medidas tomadas 
por los geómet ras resulta que el metro es la 
d iezmil lonés ima parte de la distancia del ecua, 
dor al p o l o ; un cuarto del meridiano será-
pues ,4 ,432 .959 ,3 .60 l íneas , ó 5.130,740 toesas;de 
lo cual se deduce que la legua corresponde 
á 2280*33 toesas, la mi l la geográfica á 3800*55; 
quiere decir poco m á s ó menos una l e g u a = 
24 estadios=3 millas romanas=2 leguas gálicas 
antiguas; y una mil la geográ f i ca=4o estadios== 
5 millas romanas=3 7? de leguas gál icas: un 
grado medio de la tierra, que equivale á toesas 
57,008 cor responderá á unos 602 estadios= 
75 millas romanas=5o leguas gál icas . 

Medidas de superficie entre los romanos. 

1. Pes quadratus. 
2. Scripulum.. 
3. Uncia. . . . 
4. Cl ima. . 
5. Actus quadratus 
6. Jugerum . . 
7. Heredium.. . 
8. Centuria. . . 
9. Saltus. . . 

Mis 
cuadrados. 

Metros 
cuadrados. 

o'8276 
82*76 

i986'23 
2979*34 

11917*36 
23834*72 
47669*44 

4766944 

0*0873 
8*73 

209*59 
3 i4 '38 

1257*53 
2515*06 
5030*11 

503011 
19967778 2012044 

Las á r p e n l a s con que se median en otro tiempo los 
terrenos en Francia, comprendian 48,400 piés; 
la medida agraria actual, que es la hec tá rea , 
comprende 10,000 metros cuadrados, de consi­
guiente, el Jugerum equivale á cerca de una á r ­
penla y media, y á poco m á s de la cuarta parte 
de la hec tá rea . 

MEDIDAS DE LONGITUD Y DE SUPERFICIE ENTRE LOS GRIEGOS. 

Relaciones de las mismas. 

SeáSiov estadio \ 
UXéOpov pletro.. . . . . . . ó 
OpyiKa braza 100 
üííx'j^ codo 400 
IIoü^ pié 600 
STTiOáfj.T) palmo mayor 800 
IlaXaía-r; palmo. . . . . . . 2400 
ááx-uXo^ dedo 9600 

16 V, 
66 % 

100 
133 Va 
400 

1600 

De pocas medidas de superficie hacen m e n c i ó n los 
griegos, y nos dan una idea precisa ú n i c a m e n t e 
del itXéepov que consta de 10,000 piés cuadra­
dos, confundido por los latinos con el j uge rum 
tres veces mayor. 

24 
96 

1 
I Va 
2 
6 

24 

1 

4 
16 12 

1 
3 • T 

4 

Medidas agrar ias de los griegos. 
nXéSpov pletro. . . . 1 
'̂ Apoupcc arura. . . . 4. '. 1 
'AyaTva aquena. . . . 100 . 25 , 
IToücr pié 1000 . 2500 . 

1 
100 
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Aunque la antigua Grecia fué formada por la reu­
n ión de muchos pueblos diferentes entre sí por 
sus leyes é instituciones, todos, sin embargo, 
convinieron en cuanto á la medida de l pié cua­
drado. Ideler cree que no se puede determinar 
de otra manera que según el p ié romano, con 
el cual es tar ía en la re lac ión de 25 á 24; funda­
do en esto, calcula el estadio en la octava parte 
de la mi l la romana, combatiendo las opiniones 
contrarias. A ñ a d e que los pueblos que hicieron 
uso de un estadio mayor, tuvieron t a m b i é n un 
pié mayor; y combate especialmente á Frére t , 
el cual, en su sistema más ingenioso que funda­
do, es tableció por base que Heron, habia nacido 
en Alejandr ía , mientras que no se encuentra 
ninguna ind icac ión acerca de su patria; por el 
contrario, añad i r emos que Fabricio en su B i -
blioteca griega, le llama Heron de Bizancio. 

Comparac ión de las medidas de longitud y superfi­
cie de los griegos con las modernas. 

Del valor del p ié romano de 131 l íneas , y de la 
re lac ión de 24 á 25 que el mismo tiene con el 
p ié del estadio o l ímpico , más generalmente usa­
do, resulta que éste consta de I S Ó ^ S S ^ l íneas; 
semejante valor no se aparta mucho del que 
tiene el pié ateniense; según la medida tomada 
en el h e c a t ó m p e d o por L e r o i y Stuard. Sobre 
este valor y sobre las relaciones entre las diver­
sas medidas, se ha podido formar la siguiente 
tabla de c o m p a r a c i ó n de las medidas o l ímpicas 
de longitud. 

AobcTuXog- dedo. . 
naXaítriY] palmo mayor 
SirtGáp) palmn. . 
IIoü^ pié . . . . 
n^^u^- codo. . 

6. B í ^ a paso. 
7-
8. 

9. 
10. 

Opyuia orgia 
'A tav ía aquena, decem 

peda. . . 
IlXéOpov pletro. 
SxáScov estado. 

Piés 
de París. 
0^592 
o'2369 
o'7107 
o'9476 
i ' 4 2 i 4 

5,6858 

9'4763 
94'7 63 

568*58 

Metros. 

o'oi92 
o'o77o 
o'2309 
o'3078 
o '46i7 
o'7696 
i '847o 

3 ío783 
3oí783 

i84 '7o 

Los autores griegos .hasta el siglo 111 de la era v u l ­
gar, cuentan en general 8 estadios o l ímpicos 
por cada mil la romana: en los tiempos posterio­
res se usaron dos especies de estadios mayores, 
el uno de siete, el otro de siete y medio por 
cada mi l la romana. E l ú l t imo tiene un pié 
de 146'7 l íneas parisienses, y está con el p ié ro 
mano en razón de 100 á 112, ó de 25 á 28. Seis 
de estos piés corresponden á una toesa, 6 piés 
y '/s de pulgada, medida de Par ís , y el estadio 
que resulta es de 611 piés parisienses, ó 109 toe 
sas y 3 piés. 

E l p ié del estadio de siete por cada mi l la romana 
y que se llama pié real ó filetérico, vale i57 '2 lí 
neas, y está con el p ié romano en razón de 5 á 6 

el estadio que resulta, corresponde á 656 piés 
parisienses ó 109 toesas y un pié . 

Medidas olímpicas de superficie. 

Medidas griegas 
de superficie. • 

Pié cuadrado.. 
1 A^atva aquena. 
"Apoupa arura.. 
IDiGpov pletro. . 

Piéx cuadrados 
de París. 

o'898o . 
89'89 

2245 
8980 

Meifos 
cuadrados. 

©'948 
9-48 

237 
948 

Gosselin, en sus Investigaciones sobre la geogra­
fía sistemática y positiva de los antiguos, inser tó 
una memoria D e la evaluación y del empleo de 
las medidas i t inerar ias griegas y romanas; des­
pués en las Memorias de la Academia de las Ins­
cripciones y Bellas Letras, tomo V I , 1822, otras 
Investigaciones sobre el pr incipio, las bases y la 
evaluación de los diferentes sistemas métricos 
lineales de la an t igüedad . Sostiene que todos los 
sistemas mét r icos lineales que pudo encontrar, 
t en ían por base la medida de la circunferencia 
de la tierra, diferentemente modificada, pero 
conservada siempre con exactitud: unidad de 
m ó d u l o que sólo puede explicar las relaciones 
que constantemente ofrecen las diversas m e d i ­
das antiguas comparadas entre sí. Por medio de 
largas y doc t í s imas indagaciones cons iguió pro­
bar la verdad de este sistema, para lo cua bus­
có apoyo en los monumentos de los pueblos 
m á s lejanos. 

Según las ú l t imas indagaciones, se podria propo­
ner la siguiente tabla de las medidas de los a n ­
tiguos comparadas con las mét r icas . 

Medidas i t inerar ias . 

E l schena ó posta del Egipto Cen-
traL 

— d é l a Tebaida ó india­
no llamado t a m b i é n statmo 

— del Delta=96oopasos sen­
cillos 

L a ^ ^ t í ! í a « ^ = 7 2 0 0 pasos sencillos 
E l coss i nd i ano=35oo i d . 
L a mi l la egipcia=288o i d . 

— persa ó asiática 
— hebrea 

E l estadio pí t ico ó délfico. . . 
— medio llamado náut ico . . 
— grande, llamado alejan­

drino ó egipcio. . . 
— fileterio ó real 
— griego ol ímpico . . . . 
— de Era tós tenes . . . . 
— de Cleómedes y Posido-

nio 
— de Aris tóteles ó p e q u e ñ o . 
— de los babilonios, persas 

y hebreos 
— de A r q u í m e d e s . . . . 

Kilómetros 

20 

IO 

6 Va 
5 

^ v. 
2 

o ' i48 V.T 
o'166 '/a 

o'222 Va 
o ^ i o 14 
o:i85 
o ' i59 

o ' i ó ó 
0*099 

o ' i47 
o<i33 

37 
2 

25 
8 

78 
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Medidas lineales. 
Codo real de Babilonia 
Codo medio 
E l pigon ó palmides 
E l pié geomét r ico 
E l pié pít ico ó délfico. . . . ' . 
E l palmo mayor 
E l palmo c o m ú n ó palestra. . 
L a pulgada ó uncia del pié g e o m é -

t r i o x . 
E l dáctilo ó dedo. 
E l h e c a t ó m p e d o o l ímpico . . . . 
E l hexápodo 
E l codo de 18 pulgadas ol ímpicas . 
E l pié o l ímpico 
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Metros. 
04^87 

O ^ I Ó V i 
o'347 a/9 
o'237 79 
0*246 
o'o86 
0*069 */9 

0 023 
o 'o iy 

3o'864 
i ' 8 5 i 
o'463 
o'3o8 

E l hexápodo de 6 piés romanos. . 1 
E l paso grande de 5 piés romanos.. 1 
E l paso c o m ú n de 2 piés romanos., o 
E l pié romano o 

Medidas agrarias. 
E l pletro—100 piés o l ímpicos 

cuadrados 
E l h e x á p o d o = 3 6 i d . . . . 
E l saltus de cuatro centurias. 
L a centuria de 1000 heredias. 
L a heredia de 2 yugadas. . 
L a yugada de 800 hexápodos . 

Presentamos aqu í el cuadro 

Metros. 

v9 
1 3 / 

111 
16 / 
S 

429 

Metros Fracciones 
cuadrados, decimales, 

9 526 
3 

2.022,716 
505,679 

5^56 
2,528 

79 
395 

más comunmente 
aceptado de las medidas romanas. 

MEDIDAS DE SUPERFICIE. 

Pedes q. 

IOO 
3,600 

14,400 
28,800 
57,600 

Scripuluvt. 

I 
36 

I44 
188 
576 

Clima. 

I 
4 
8 

16 

Actus. 

L a medida de los cuadrados era el j u -
gerum (yugada) en cuya división se repite 
la del as, en onzas y sus fracciones. E l j u -
gerum era una medida de 240 piés de lon­
gitud por 120 de anchura, ó sean 28,800 
piés cuadrados. 

Jugorum. 

I 
2 
4 
6 
8 

10 
12 
14 
16 
18 
20 

200 
800 

Heredium. 

3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
100 
400 

Centuria. Saltus. Hectáreas 

I 
I 
2 
2 
3 
3 
4 
4 

49 
197 

Areai. 

12 
24 
49 
98 
48 
97 
46 
96 
45 
94 
44 
Q3 
36 
44 

Metros 
cuadrados 

8 
8 

34 
68 
36 
72 

8 
44 
80 
16 
52 
88 
24 
60 

MEDIDAS LINEALES. 

Uncia. 

I 
3 

12 
18 
60 

120 
1,441 

60,000 

Palmus. 

4 
6 

20 
40 

480 
20,000 

Pes (unidad 
de 

medidasj. 

I 

5 
10 

120 
5,000 

Cubitus. 

80 
3,33373 

Passus. 

I 
2 

24 
1,000 

Decempeda 

I 
12 

500 

Actus. 

4 ^ 

Milia-
rium. 

I 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 

¡2 ^ 

4 
5 
7 
8 

10 
11 
13 
14 

Metros. 

o,295 
0*442 
1'475 
2'950 

354 
475 
95o 
425 
900 
375 
850 
325 
790 
275 
75o 
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MEDIDAS DE CAPACIDAD. 

Ligttla. 

4 
6 

12 
24 
48 

288 
384 
768 

1,152 
2,304 

46,080 

Cyathus. 

I 

3 

12 
72 
96 

192 
288 
578 

11,520 

Acetabu-
hun. 

I 
2 
4 
8 

48 
64 

128 
192 
384 

7,680 

Quarta-
rius. 

4 
24 
32 
64 
96 

192 
3,840 

Hermina. 

12 
16 
32 
48 
96 

1,920 

Sexta-
rius. 

I 
6 
8 

16 
24 

1 960 

Congius. Moditis. Urna. 

4 
8 

160 

1 

3 
60 

1 
2 

40 

L a unidad de medida de capacidad era el ánfora, que al principio se 
l lamó cuadrantal porque contenia un pié cúb ico . Su peso, según Fes-
to, era igual á 80 libras de vino, es decir, á litros 26^3995, supuesto el 
peso específico del vino = á ©'9915. 

1 
10 
20 
3 ° 
40 
5 ° 
60 
70 
80 
90 

[OO 

2̂ § 
¡Tí > 

2 

7 
10 
13 
15 
18 
21 
23 
26 9 5 

H 
58 
87 
57 

5 

§ 75.—Campamentos mili tares.—De los cam­
pamentos militares se conservan todavia restos en 
más de un lugar, y á muchos otros dejaron el 
nombre, como Lancaster, Glocester, Chester, Cas­
tro etc. 

Los romanos fueron los ún icos que redujeron á 
ciencia la castramentacion y de aquí el que sus 
campamentos eran ciudades bien dispuestas y d i ­
rigidas con forma cuadrada que es la que m á s se 
presta á la regularidad. 

A l aproximarse al sitio en que se debia acampar, 
un tribuno y algunos centuriones examinaban el 
sitio para elegir la s i tuación m á s elevada y c ó m o d a 
para el pretorio, es decir el pabe l lón del cónsul : 
allí plantaban una bandera, otras en los ángulos 
del campamento y lanzas para las divisiones me­
nores. Las medidas y el ó r d e n estaban ya presta-
blecidas, por lo que el campamento era siempre 
conocido para el soldado, r educ iéndose sólo á cam­
biar de sitio. 

Alrededor de la insignia que indicaba la tien­
da consular, se media un espacio cuadrado de 
doscientos piés romanos por lado; cien piés antes 
del destinado á las legiones se trazaba una para­
lela para indicar las tiendas de los tribunos y de 
los prefectos de los aliados, y de t rás de las legio­
nes respectivas un espacio de cincuenta piés de 
profundidad para los caballos y bagajes. Delante 
del frente se media una gran calle, desde la cual 
se trazaba una paralela para las tiendas de las le­
giones, dividida en dos partes, mediante una per­
pendicular trazada desde el sitio en que estaba la 
bandera, de jándose á cada lado un intérvalo de 

veinte y cinco piés para separar las legiones ro­
manas, y al lado de este espacio se colocaba la ca­
bal ler ía de las dos legiones que ocupaba cien piés 
por lados. D e t r á s estaban los terciarios de modo 
que el sitio de cada m a n í p u l o correspondia al de 
cada escuadrón , 

D e l mismo modo se hacia para la infantería y 
la cabal ler ía . E l m a n í p u l o ocupaba igual espacio 
que el e scuad rón y el cuadro. Para los triarlos era 
menos ancho que largo, pues constaba de menos 
hombres que los pr ínc ipes y los astatos, para los 
que la anchura variaba según el n ú m e r o . Las tien­
das de los triarlos se apoyaban en las de la caba­
llería, ab r i éndose á opuestos lados. A cincuenta 
piés de distancia se colocaban en sentido opuesto 
las tiendas de los p r ínc ipes que de este modo for­
maban otras dos calles. Los astatos se apoyaban 
en los pr ínc ipes y las vias resultaban iguales sien­
do pares los man ípu los . E n cada man ípu lo los 
centuriones ocupaban las dos primeras tiendas: 
uno á derecha y otro á izquierda. Las tiendas de 
la ' cabal ler ía aliada se ponian á cincuenta piés 
de las de los astatos en l ínea paralela á las prece­
dentes, con la espada á la cabal le r ía y el frente á 
las trincheras. 

Habla , pues, cinco calles dirigidas desde a t rá shas -
ta delante del campamento. Otra sexta transversal 
se formaba dejando cincuenta piés entre el quinto 
y sexto escuadrón , como entre el quinto y el sexto 
man ípu lo . Esta via que d iv id ía todo el campa­
mento por la mitad, paralelamente á las tiendas de 
los tribunos, se llamaba quintana, porque estaba 
flanqueada por los quintos escuadrones y por los 
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uintos m a n í p u l o s y principalmente la que iba 
esde el frente hasta de t rás . 

E n el terreno que habia á derecha é izquierda 
de pretorio, se ponia en una parte el mercado y 
en la otra el cuestor con su séquito. De t rás de la 
úl t ima tienda de los tribunos, á derecha é izquier­
da, la flor de los caballeros extraordinarios y al­
gunos voluntarios amigos del cónsul formaban una 
línea á lo largo de las caras laterales del campa­
mento, y adosados á ellos los infantes destinados 
al mismo servicio, de modo que las tiendas guar­
dasen la trinchera. M á s allá del mercado, del pre­
torio y del cuestor, se dejaba una via de cien piés 
de anchura paralela á las tiendas de los tribunos, 
que se extendía tanto como el campamento y á lo 
largo de la cual se alojaban los extraordinarios. E n 
medio de este sitio y enfrente de la tienda del ge­
neral se media un paso de cincuenta piés de largo 
perpendicular á la calle grande y que conduela al 
atrincheramiento. Las tiendas de la infantería ex­
traordinaria estaban de espaldas á la cabal ler ía y 
el frente hácia la delantera del campamento. E l 
espacio que quedaba de una y otr^ parte á lo largo 
de las dos caras laterales, entre los extraordinarios 
y el cuerpo escogido, se destinaba á las tropas f o ­
rasteras ó aliadas que se unian al ejército durante 
la c a m p a ñ a . 

Tenia, pues, el campamento romano forma cua­
d r á n g u l a ^ casi equilateral, estando todo bien d is ­
puesto; cada frente tenia de largo 583 metros y 
cada lado 753. 

Cerca de Roma se estableció el campo de los 
pre ter íanos , según se cree, entre las vias Nomentana 
y Tibur t ina , de t rás de las termas de Diocleciano 
Estaba construido de ladrillos de trabajo retícula-
do, revestido de estucos y con magníficos pórt icos . 
Era grave el aspecto del pretorio, donde el pre­
fecto administraba justicia: en lo interior no tenia 
más que una mesa cubierta con un tapete de p ú r ­
pura recamado de oro, y encima el l ibro de los 
estatutos con la efigie del emperador, y dos can 
delabros al lado que se e n c e n d í a n durante la 
audiencia. 

E n Pompeya y en Otr icol i se encontraron dos 
campos pequeños , sencillos, con galerías alrede­
dor. E n G e r m a n í a y Bre taña existen vestigios de 
campos, que á veces casi se confunden con obras 
druídícas ó con teatros. Los habia hasta con triple 
vallado. Otras veces se cerraba con un muro toda 
la provincia ó con una série de fuertes. 

E n las láminas 79 á 86 de TRAJES, MUEBLES, etc. 
representamos figuras de armas defensivas y ofen­
sivas. 

LIPSIO, Polioceticon, sive de tnachinis tormentis etc 
MARINI Lutor. Ilustrationes p ródromo! i n scripto-

res grxcos et latinos de bellopma. Roma, 1820 
LTSKENNE y SAUVAN, B ib l iog ra f í a h i s tór ica y m i ­

l i t a r . 
GUILLERMO DUCHOUL, D e la cas t rametac ión de 

los antiguos romanos. 

DUREAUDDE LA. MALLE, Pol iocér l ica . 
MEYRICK, Cr i t i ca l inqui ry hito ancient a rmour . 
BERND, Das Wappenwesen der Griechen un R'ó-

mer. Roma, 1841. 

§ 76.—Ciudad.—Se daba el t í tulo de héroes á 
los que fundaban una ciudad. Se alababan de ha­
ber elegido la s i tuación de manera que tuviese 
buen aire y hermosa vista. Esto ú l t imo se p ropu ­
sieron siempre los griegos, cuyos templos y tea­
tros es tán colocados en posición ventajosa para e l 
efecto; cuidaban t a m b i é n en proporcionarles aire 
y sol; y algunas ciudades perdieron su insalubr i ­
dad dando distinta d i recc ión á sus calles. Sin em­
bargo, la misma Atenas se parec ía mucho á la 
moderna Constantinopla, con calles irregulares, 
oscuras, sin empedrar, fangosas, y con casas p o ­
bres y pequeñas . 

E n cuanto á los romanos, siempre que se funda­
ba una nueva ciudad, el magistrado, envuelto en 
la toga y al estilo de los Gabinos, llevando recogi­
da una parte de ella, sostenía la esteva del ara­
do, al cual iban uncidos un toro y una ternera. 
Winckelman nos ha dado un ejemplo de la toga 
gablnia, que t omó del arco de Marco Aure l io , 
donde este César está en actitud de cumplir un 
sacrificio. 

L a forma preferida para las ciudades era la del 
campamento antes descrito; y en muchas de I t a ­
lia fundadas por los romanos se puede ver, á pesar 
de las alteraciones; tal sucede en Pavía , Como, 
Placeada, Parma, Aosta, T u r í n , cuyos muros 
antiguos forman un pa ra le lógramo; rara vez un 
cuadrado, como en Verona; con frecuencia un 
cuadrado y medio, cortado por una ó dos calles á 
lo largo ó al t ravés. E n Xa. Encyclopsdia o f ant iqui-
ties de Fosbroke (Lóndres , 1840, p. 560), se da el 
plano del L ó n d r e s romano, semejante t a m b i é n á 
un campamento. 

L a un ión de muchas casas particulares {cedes) 
separadas de las inmediatas, se llamaba isla\ a l ­
gunas islas const i tu ían un vicus, y muchos de éstos 
una regio. Solamente cuatro tuvo Roma mientras 
duró la repúbl ica . Las calles tomaban los nombres 
oscuros de a?igiportus, semita, iter, y eran angos­
tas, tortuosas y sin empedrar. 

Estas úl t imas terminaban en las vias, ún icas 
que se hac ían y sos tenían á expensas del púb l i co , 
y que legalmente no d e b í a n tener de ancho más 
de 8 píes romanos (2f46 metros, GAYO). A los la­
dos habia aceras de 2 á 4 pies (de o '6 i á 1*22 me­
tros). Antes hemos dado una muestra de las vías 
de Pompeya, siendo tan estrechas, aun las mayo­
res, que no permiten á los carros variar de direc­
ción; y en los tiempos lluviosos debía correr por 
ellas el arroyo, de suerte que eran indispensables 
las aceras. E n las grandes vias se colocaban vasi­
jas para la orina, gastra (PETRONIO, 29). 

En el año 579 de la fundación de Roma, los 
censores Fulvio Placeo y Postumio Alb ino hicie­
ron empedrar con piedras grandes las vias que 
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habia en las ciudades, y las de fuera con glarea y 
márgenes elevadas {Censores vias sternendas s í ­
lice i n urbe, g larea extra urbem substruendas, 
marginandasque p r i m i omnium locaverunt. L i -
vio, X L I , 27.) 

Las láminas de cobre en que hay escritas leyes 
que, según Corradi y Mazzochi^eran las Sempro-
nias de Cayo Gracco, pero que hoy se cree perte­
necen á los úl t imos tiempos de la repúbl ica , c o n ­
tienen reglamentos acerca de las calles. «El que 
tiene ó tuviere, sea en Roma ó á una mi l la de cir­
cunferencia, una casa por delante de la cual pase 
una calle públ ica , d e b e r á contribuir á la conserva 
cion de ésta según exija el edil encargado de 
aquel barrio. E l edil cu idará de que cada propie­
tario conserve, como es debido, la calle delante 
de su casa de modo que el agua no se estanque y 
la haga incómoda . 

vLos ediles cumies y plebeyos d e b e r á n , á los 
cmco días de su e lección, sacar á la suerte las par­
tes de la ciudad, donde tengan que velar por la 
reparac ión y el empedrado de las calles públ icas 
en Roma y á una mil la de circunferencia. 

»Si la calle pasa entre un templo ó un sitio pú­
blico cualquiera y una casa particular, el edil h a r á 
conservar á expensas del Estado la mitad de esta 
parte de la via públ ica . 

»Si un propietario no cuida de conservar Ja ca­
lle situada delante de su casa después de la i n t i ­
mac ión del edil , éste la confiará á un arrendatario 
p^ro diez días antes lo anunc i a r á en el Foro y lo 
hará saber al propietario y á sus procuradores- y 
la ad judicac ión se verificará p ú b l i c a m e n t e en'el 
Foro, mediante el cuestor urbano. 

«El dicho propietario ó propietarios serán ins­
critos como deudores en los libros de hacienda 
por una cantidad igual á la adjudicación, y se 
as ignará al empresario ún crédi to exigiblé con 
pleno derecho sobre sus bienes. 

»Si á los treinta dias de la as ignac ión notifica­
da al propietario, éste no pagare al empresario ó 
no diere cauc ión , debe rá pagar la mitad más. . . 

»El propietario que tenga delante de su casa 
una acera, cu idará de que las piedras se conserven 
unidas, enteras, planas, según lo disponga el edil 
de aquel barr io .» 

Las tablas Heracleas contienen muchas ó rdenes 
dirigidas á mantener l ibre el t ráns i to por las calles 
y prohiben los carros desde el alba hasta la hora 
decima salvo pocas excepciones. A d e m á s se ob l i ­
gan los habitantes á conservar limpias las vias bar­
riendo y regando. 

469 

NAUDET, Sobre la po l i c í a entre los romanos. M e ­
moria del Inst i tuto, tomo I V . 

Se vivia en las calles públ icas ; en ellas se j uga ­
ba á la pelota; se formaban corros, especialmente 
delante de las tiendas de barberos, perfumistas y 
salchicheros; los operarios tenian fuera sus banqui­
llos, como se practica aun en los países meridio-

HIST. UNIV. 

nales. Por tanto, los magistrados necesitaban de 
lictores para tener libre el paso; las d e m á s personas, 
dice Plauto, si estaban de prisa, debian hacer tres 
cosas á un t iempo, correr, l i t igar y reñi r {Merca l . 
1, 2, 8). Era de ley que los hombres cediesen la 
acera á l a s mujeres (VALERIO MAX., V. 2, 1). 

Pomar ium (de post murum), se llamaba un es­
pacio alrededor de las ciudades etruscas y roma­
nas, determinado por pequeñas columnas [cíppi 
pom(zri i) , y que se consideraba como parte de las 
mismas ciudades, no pudiendo destinarse á n i n ­
gún uso profano. 

Se daba el nombre de porta á la entrada de la 
ciudad, á diferencia de la Janua de las casas. Las 
ciudades más antiguas de Ital ia y de Grecia es­
taban situadas en alturas de modo que la mura­
lla segúia la pendiente, y en la cima habia una 
acrópol is ó cindadela que servia de asilo á las mu­
jeres y á las cosas sagradas en caso de peligro. 
Las murallas eran cortinas con torres de trecho 
en trecho, y especialmente en los ángulos ; y á v e ­
ces el muro era doble. Las puertas de las antiguas 
ciudades eran de formas varias. Era vario el n ú ­
mero de ellas; habia cinco en Megara siete en 
Tebas de Beoda, ocho en Atenas, veinte en Ro­
ma; se habla de las cien puertas de Tebas egip­
cia. Eran ó d é arquitrabe ó de arco, y en las c iu­
dades más antiguas, de piedras gradualmente sa­
lientes. L a puerta d e - Ñ o l a no está en l ínea recta 
con el muro en que se halla abierta, y lo mismo 
acontece á una de Pola. A veces son dobles para 
comodidad de las salidas y entradas, como en la 
magnífica de Tréver i s , en la de los Borsarios en 
Verona, y en una de Pola, donde quizá era t r iple 
la de los Sergios; suelen tener una acera algo ele­
vada para los que van á pié . A l lado habia una 
portezuela {poriula , ptvÓTruXa), acaso para la noche 
y no faltaba una habitacioncilla para el guarda. A 
veces sobre la puerta habia una torre destinada á 
su defensa, y en ella se colocaban imágenes de 
divinidades. Algunas puertas se llamaban schee, 
esto es, siniestras^porque estaban mucho más for ­
tificadas hác ia la izquierda, con objeto de ofender 
mejor al enemigo por el lado derecho que no c u ­
br ía el escudo. Fuera de la de Pompeya se ve que 
se ponian inscripciones transitorias, por ejemplo, 
edictos pretorios, que luego se borraban para c o ­
locar encima otras. 

Las tiendas tenian puertas á la calle, y en va­
rias de éstas se veian los diferentes oficios: por 
ejemplo, en Roma en el Foro Romano los banque­
ros; en el Víscus tuscus y en el Velabro los mer­
caderes de telas, los peleteros, los perfumistas, los 
drogueros; en Arg í t e l e los zapateros; en los pór t i ­
cos de Agr ipa los fabricantes de trajes ricos; en la 
Vía Sacra los vendedores de joyas para regalar á 

las rhujeies, huesecillos de marfil , tablillas para 
escribir, escritorios de madera prec iósa , dados, ta­
blas para jugar y otras bagatelas. Los almacenes 
de Pompeya no podian menos de ser muy peque­
ños , y se cerraban con tablas postizas, aseguradas 

T . X I . — 5 9 
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en las estrías de los postes, y con emblemas de la 
mercanc ía que se vend ía . A u n no se ha encontra­
do allí una tienda de librero n i una biblioteca pú­
blica, que pudieran ser de grande ut i l idad. E n un 
cartel de alquiler se lee lo siguiente: 

I N P R i E D I l S J V L L E SP. F E L I C I S — L O C A N T V R — B A L -
N E V M VENER1VM E T N O N G E N T V M T A B E R N J E — P E R -
G V L i B — C O E N A L C V A E X 1D1BVS A V G . PRIM1S 1N 1DVS 
— A V G . S E X T A S — A N N O S CONT1NVOS Q V I N Q V E — 
S. Q. D . L . E . N. C . A . SMETTV1VM \ E R V M A E D . 

Las abreviaturas se cree que indican: Si QUIS 
D O M I N A N LOC1 E J V S N O N C0GNOVEB1T A D E A T , C t C . 
Nuevecientas tiendas en una sola ciudad serian 
muchas: se daba el nombre de pergole á los terra­
dos donde los vendedores expon ían sus mercan­
cías; es probable que los cenáculos fuesen hos­
ter ías . 

Para los ricos hab í a opsonatores, semejantes á 
nuestros fondistas, que servían comidas, y acerca 
de los cuales c a n t ó Marcial : 

D i c quoties et quant i cupias ccenare; nec unum 
Adidderis verbum; ccena pa ra ta Ubi est. 

Según una descr ipción hecha en tiempo de H o ­
norio ó de Va len t i n í ano I I I , Roma se dividía en 
catorce barrios, en los cuales hab ía 28 bibliotecas, 
d i s t ingu iéndose entre ellas la U lp í a y la Palatina; 
6 obeliscos, 8 puentes, 8 campamentos, 11 Foros: 
el Romano, el Grande, él de César , el de Augus­
to, el de Nerva, el de Enobarbo, el de Boario, el de 
Suario, el de los Pistares, el d é l o s Galos, el de los 
Rús t i cos : 10 basí l icas; la Julia, la Ulp ía , la de 
Paulo, la Vest í l ia , la Neptunia, la Mat íd ia , la Mar­
ciana, la Vascular ía , la Floscelaría , la Cons t an t í 
niana: 10 termas; la de Trajano, la de T i t o , la de 
C ó m o d o , la de An ton íno , la Sever íana, la de A g r i 
pina, la de Alejandro, la de Dioc lec íano , la de 
Constantino, la de Severo; 20 aguas; Trajana, A n -
nía , Marcia, Cerú lea , Claudia, He rcú lea , Julia, 
Augús tea , Át ica , Apía , Alseat ína , iE t ina , Cimina, 
Aurel ia , Damnata, Virgen, Tépu l a , Sever íana , A n 
t o n í a n a . Alejandrina; 18 vías, 2 capitolios, 2 cir­
cos, 2 anfiteatros, 2 colosos, 2 columnas cócl ídas 
3 teatros, 3 juegos, 5 naumaqu ía s , 15 ninfeos, 22 
grandes caballos, 70 dioses de oro y 74 de marfi l , 
37 arcos de mármol , 37 puertas, 423 v i d , 422 
cedes, 46,602 islas, (que si el n ú m e r o no indica 
otra cosa debian ser las casucas de los pobres), 
1,790 casas, 290 graneros, 856 b a ñ o s , 1,352 po­
zos, 254 hornos, 46 lupanares y 144 letrinas. 

Que las ciudades de provincia y hasta los s im­
ples municipios reprodujesen los monumentos al 
estilo de la met rópol i , esto es, foro, teatro, circo, 
gimnasio, b a ñ o , capitolio, con las mismas formas 
é idént icos nombres, es una aserc ión no apoyada 
en bastantes autoridades; no queda duda, sin e m ­
bargo, de que en ellas se imitaba á la met rópol i . 

g -77.—Palacios.—El nombre de palacio viene 

del monte Palatino, donde habitaban los sobera­
nos de Roma. Pero Nerón , no creyendo suficiente 
aquel monte, c o m p r e n d i ó t a m b i é n en su palacio 
el Celio y el Esquilino. L a Casa de oro que fabricó 
después del incendio, empezaba por un vest íbulo 
rodeado de pór t icos por tres lados, cada uno de 
una mil la , y en e l^ent ro habia un coloso del e m ­
perador que se elevaba á 26 pies. E n tan vasto re­
cinto habia prados, viñas y bosques con aves s i l ­
vestres y fieras. E l oro, las piedras preciosas y las 
perlas bril laban en todas partes. Los comedores 
estaban cubiertos con tablas de marfil movibles 
para poder hacer que lloviesen flores y aguas o l o ­
rosas. E l mayor era redondo y giraba de dia y de 
noche como el mundo (?). E l agua del mar y del 
rio Albula servia para los b a ñ o s . Severo y Celene 
hablan sido los arquitectos; la estátua era obra de 
Atenodoro. 

Piranesi descr ibió la Casa áurea de N e r ó n y el 
palacio de Spalatro; y se ve que la contextura ge­
neral de los palacios antiguos era un muro en cua­
dro con una puerta por cada lado; y dentro plazas, 
átr ios , calles, templos, teatros, termas y muchas ca­
sas, cuadras, almacenes, jardines, casi pequeñas 
ciudades y sin la unidad á que se aspira entre los 
modernos. 

§ 78.—Ergastulos.—No es posible abandonar 
los palacios sin hacer m e n c i ó n de los ergástulos , 
destinados á encerrar los gladiadores, los atletas y 
los esclavos. Los primeros estaban bien al imenta­
dos, por lo que es de creer tuviesen buen aloja­
miento; pero á los d e m á s se les arrojaba de noche 
en cuevas sub te r ráneas sin dis t inción de sexos. 
Otros ergástulos servían, como lo indica el n o m ­
bre, de presidios; habia muchos en la ciudad, y las 
prohibiciones imperiales recuerdan que algunas 
veces se cogia á los t ranseúntes y se les encerraba 
allí para que trabajasen, no volviéndose á saber 
m á s de ellos. 

g —Casas.—Las casas (oTxo ,̂ domus, ades 
privatce) naturalmente estaban menos sujetas á re­
glas generales que los edificios públ icos . Los pla­
nos de las griegas debieron corresponder á las de 
los tiempos heroicos. V i r u b i o describe una inven­
tada por los jonios y perfeccionada en la época 
alejandrina. Viviendo separados los hombres de las 
mujeres, se d iv id ían en aposentos v i r i l (ávSpovÍTi^) 
y femenino (yuvatxovíxtir)- All í se encontraba p r i ­
meramente el vest íbulo con el portero y un K e r ­
mes ó estátua de Apolo Loxias ó un ara dedicada 
á este dios; después el departamento de los h o m ­
bres, un peristilo rodeado de estancias de todos 
géneros , comedores, exedras, bibliotecas, habita­
ciones para los esclavos, cuadras. E l departamento 
de las mujeres comunicaba t a m b i é n con el ves t í ­
bulo, y tenia un p e q u e ñ o próst i lo separado y con­
tiguo á un vest íbulo particular, con aposentos de 
todas clases. Seguían habitaciones para los h u é s ­
pedes, aisladas mediante patios interpuestos. L a 
mayor parte no debian tener m á s que un piso, el 
pavimento era de un cemento muy duro; el lecho 
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una plataforma circuida de balaustres. L a luz p ro -
cedia de los patios interiores. 

No subsistiendo ninguna casa griega, no se puede 
venir en conocimiento de su verdadera d is t r ibu­
ción; y la descr ipc ión que nos ha dejado Vitrubio 
es tan confusa, que ha dado lugar á var iadís imas 
interpretaciones, entre las cuales son notables las 
de Galiani y Becker en el Carikles. 

Las casas de los romanos, modeladas entre la 
antigua italiana y la griega, tenian dos partes d i s ­
tintas: una para uso particular del dueño , y otra 
para el púb l i co . U n vest íbulo largo y estrecho 
{prothyruni) conducia desde la calle á un patio 
interior {cavcedium), descubierto hác ia la mitad. 
Las aguas llovedizas se recogian en el techo sa­
liente, y por el espacio descubierto [compluvium), 
caian en un estanque rectangular {impluvium), 
adornado muchas veces con una fuente. A dere­
cha é izquierda del cavedio estaban dispuestas las 
habitaciones. E n frente habia una sala abierta por 
el lado del patio [tablinum), donde estaban los ar­
chivos y los retratos de íamil ia y donde el d u e ñ o 
recibia á ' los clientes que esperaban su llegada pa­
seándose en el cavedio ó sentados en antesalas 
{aloe) en la extremidad del pór t ico del tablino. 
Junto á éste se veian los corredores {fauces) hác ia 
lo interior de la casa. L a parte principal era el 
a t r iutn (ARQUEOLOGÍA, l ám. 36, figura 2), desco­
nocido á los griegos, y procedente de los etrus-
cos. Los atrios se d i s t inguían en táscanos cuando 
los techos estaban sostenidos sólo por vigas mura­
das; ietrdstilos cuando tenian cuatro columnas co 
locadas bajo los puntos de in tersecc ión de las 
vigas (ARQUEOLOGÍA, lám. 36, figs. 1 y 3); corintios 
cuando las columnas eran más (ARQUEOLOGÍA, l á ­
mina 36, fig. 4); displuviatum, cuando el techo no 
arrojaba el agua hác ia el centro, sino hác ia la pa ­
red exterior; testudinatum sí estaba en t é r ame te cu­
bierto. 

Co locábanse los dormitorios de manera que les 
diese el sol y sobre todo lejanos del ruido. Pl inio, 
el joven elogia uno de su Laurentino, donde no 
penetraba la voz de los siervos, el murmullo de las 
olas, el fragor del trueno n i el resplandor de los re­
lámpagos . 

En un contrato de venta que cita Terrasson 
{ H i s t . de l a ju r i sp . rom., supl. p. 58-59), cada parte 
está descrita con minuciosidad; pero hay demasia­
das razones para creerlo falso é invenc ión de A l -
ciato. Más luz dan sobre esto los descubrimientos 
verificados en Pompeya, y al efecto la lám. 36, fi­
gura 5, muestra el plano de una de las principales 
casas, la de Pansa. Comprende una isla entera de 
treinta metros de ancho y 91 de largo. Se entra 
por el prothyrum 1, con el pavimiento de mosáico, 
donde se pintaba un perro con el letrero silentium 
teñe, ó cave canejn, ó se leia ave ú otra sa lutación 
de feliz augurio. Sigue el atrio 2 que tiene en me­
dio el impluvio 3, y que se dilata hác ia el ala 4. 
En frente se abre el tablino 5, t a m b i é n empedrado 
de mosáico , y que da paso al peristilo. Hay otro 
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paso por el fauces 6, acaso porque el tablino es­
taba cerrado por una verja. Junto al atrio se halla­
ban las habitaciones 7 para los huéspedes ; la ma­
yor 10 servia para recibir á los clientes ó para 
t r ic l in io de invierno. Por el otro 1 o habia una en­
trada particular que guiaba al peristilo 8, en medio 
del cual se ve un patio abierto 9, con un estan­
que 11, d ó n d e las aguas de los techos eran condu­
cidas por tubos metá l icos ; en el centro habia un 
surtidor. A l lado es tán los dormitorios 12, y uno 
de ellos, el de en medio, comunica con el siguien­
te. Acaso en el 13 estaba la biblioteca, ó la habi­
tac ión para colocar los platos del servicio del t r i ­
cl inio 14. E l 15 es un eco ó antesala que solia 
servir de t r ic l in io de invierno ó de larario, y al la­
do 16 está el eco de verano con salida al j a r -
d in 22, al cual conducen las fauces 17. Estas tam­
bién guian á la cocina 18, y á la sala de la 
servidumbre 19, con salida á la calle. Otra habi­
tac ión p e q u e ñ a 20 mira al j a rd in . Delante está el 
pór t ico 21 de dos pisos, lo que induce á creer que 
esta casa tenia t a m b i é n un piso superior y quizá la 
escalera, que ha desaparecido del todo, estaba en 
el á n d i t o 26. A un lado del ja rd in h estaba el de­
pósi to del agua; en el frontis habia tiendas exte­
riores 23, y una 24 comunicaba con lo inte­
rior; acaso en ella se v e n d í a n los productos del 
d u e ñ o ; el 25 y el 29 eran dos pistrinos ó panade­
rías, á que pe r t enec ían t a m b i é n los n ú m e r o s 24, 28 
y 3 1 . E l 28 es una hab i t ac ión con tres piedras de 
molino a a a, una gran mesa b, el horno / , tres 
grandes vasijas e y una artesa c con dos calderas 
sobre los hornillos. Por el ánd i to 26 se entraba 
t a m b i é n desde la calle al peristilo. Entre las dos 
salidas está pintada una serpiente custodio, y al 
lado se ve un ladri l lo saliente donde se colocaba 
la l á m p a r a encendida en honor de los dioses tu te­
lares. E l 30 representa dos habitaciones humildes 
con piso superior, quizá para el uso de la fu l lon ica 
ó lavadero particular; y de t rás hay un patio que 
suministra la luz á la hab i t ac ión 12. A l i a d o opues­
to hay dos aposentos 32, acaso para alquilar ó para 
dar hospitalidad. 

L a entrada 1 está adornada con dos pilastras 
corintias y al t ravés del tablino se veia hasta el 
peristilo, como lo muestra la lám. 60, fig. 1, y con 
lo cual se explican lo siguientes versos de V i r g i l i o : 

Parietibus longis f u g i t , et vacua a t r i a lustrat . . 
Apparet domus intus, et a t r i a lojiga patescunt... 

Las columnas del peristilo eran en n ú m e r o de 
diez y seis pseudo-corintias, y estriadas desde un 
tercio de su altura en adelante; la parte lisa estaba 
pintada de amarillo, y el resto era de estuco r e l u ­
ciente. 

Parece demostrado que entre las columnas, de­
bajo de la trabeacion, se colgaban aquellos discos 
de m á r m o l , con figuras por ambas partes y que 
abundan en los museos, mal llamados clipeos v o ­
tivos. 
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En la cocina hay una hornilla semejante á las 
modernas (ARQUEOLOGÍA, lám. 6o, fig. 2) y una 
pintura que representa el culto de los lares. A és­
tos solia reservarse una pequeña capilla, donde se 
hacian los sacrificios. 

L a lám. i.a, fig. 1, muestra el peristilo de la casa 
llamada del Cuestor. 

Las paredes eran de estuco reluciente, y con 
pinturas. 

Por la inspección de la casa llamada de los Ca­
piteles figurados, descubierta en 1833 en la via de 
la Fortuna, se viene en conocimiento de que las 
puertas de la calle se cerraban con barrotes de 
hierro y vigas, y de que en los atrios habia arcas 
de madera para guardar el dinero ú otros objetos. 

E l arca encontrada en el atrio de esta casa te ­
nia un hermoso revestimiento de hierro y bronce 
con muchos adornos y tres bajo-relieves de argu­
mento báqu ico . L a casa de D iómedes , descubierta 
allí mismo, ha l l ándose situada fuera de la ciudad, 
tenia diferente figura, era más ancha, y compren­
día grandes sub te r ráneps . En suma, la variedad de 
las casas es excesiva, sin que encontremos en ellas 
n i n g ú n punto de contacto con lo que sab íamos 
acerca de las griegas. 

Compon ía se la puerta del umbral , de la cornisa 
y de las jambas. E l umbral se miraba con respeto 
supersticioso, cons ide rándose desgraciado al que 
tropezase en él; por lo cual se ponian allí palabras 
de feliz augurio ó papagayos que las repitiesen. 
Sobre la puerta se colocaban adornos y señales 
alusivas al oficio que allí se ejercía, ó inscripcio­
nes. Las hojas eran á veces de m á r m o l ó de b r o n ­
ce, con botones, mascarones ú otros adornos. L a 
lám. 60, figs. 1 á 6, muestra algunos que es tán en el 
museo de Nápoles . 

Las impostas del templo de Isis en Pompeya, 
habian perecido como las demás ; pero su señal 
q u e d ó estampada en la tierra, de donde se recogió 
el dibujo que ha servido para aclarar lo que V i t r u -
bio dice de los antepagmenta. 

En ocasiones de nup'cias y de alguna solemni­
dad, se adornaban las puertas con flores y festones, 
los amantes colgaban allí flores, y los cipreses 
indicaban la muerte. A no ser las puertas de los 
tribunos, todas estaban cerradas, y no se acostum­
braba entrar sin llamar antes: en las casas ricas 
habia porteros encadenados como nuestros perros, 
á los que se avisaba dando golpes ó tirando de la 
campanilla. 

Dionisio de Halicarnaso, en los Fragmentos de 
Maj , observa que los griegos consideraban la puer­
ta de la casa como una barrera que no debia nun­
ca ser traspasada, de t rás de la cual era entera­
mente libre la vida del ciudadano; al paso que 
entre los romanos penetraba t a m b i é n en las casas 
la mirada vigilante del censor. 

Las casas tenian, a d e m á s de la principal, alguna 
puerta trasera (posticd) que daba á las angiporta 
6 callejuelas, á veces sin salida {non pervid) . Por 
estas puertas se evadían los dueños de las visitas 

enojosas {Posiica f a l l e clientem, HORACIO). Rara 
vez se encontraban escaleras, y estas de piedra ó 
de madera, como hoy, fijas en la pared y por lo 
c o m ú n oscuras; de aquí la frecuente frase de es­
conderse in scalis, ó i n scalarum tenebris ( C I ­
CERÓN, p r o M ü o n e , 15. Ph i l ip . I I . 9: HORACIO 
Ep. I I , 2, 15). 

E n general, la casa antigua, no tiene ninguna 
ventana, ó éstas son muy escasas, pequeñas y altas. 
En Pompeya hay algunas que más bien merece­
r ían llamarse troneras, cerradas con vidrios muy 
gruesos y no transparentes. Séneca dice que los v i ­
drios para las ventanas fueron inventados en su 
tiempo. E n Pompeya se encon t ró t a m b i é n una v i ­
driera de bronce con canales para recibir, y con­
tener los vidrios que debian ser de 0*54 de ancho 
por o'72 de largo y 5 ó 6 mi l ímetros de grueso. 
Los fragmentos son verduscos al modo de los v i ­
drios comunes del siglo pasado y hechos de igual 
manera, con de sílice, 7'23 de cal, i 7 , 3 i de 
sosa, y 3'35 de a lúmina . Parece que se hacian no 
con tubos ó cilindros soplando, sino derramando 
la materia fusible en un telar metá l ico y extendién­
dola con una paleta hasta que todo el espacio se 
ocupara, de aquí el que saliesen desiguales de grue­
so y á veces defectuosos en los márgenes . 

Es evidente que las impostas eran dobles, pues 
Ovidio dice: Amor. I . 3: Pars adaperta fu i t , pars 
altera clausa íenestrce. Pinio habla de una puerta 
vidriera que habia en su quinta para separar dos 
habitaciones. Vopisco, en F i r m o , dice que Fi rmo, 
mercader de Seleucia, era tan rico que teñía ven­
tanas de vidr io . 

Las partes interiores de una casa se comunica­
ban todas entre sí, mediante el patio, cuyas hab i ­
taciones rec ib ían luz por medio de las puertas; 
frecuentemente los aposentos estaban divididos 
tan sólo por travesafios ó cortinas. 

¿Como se encend í a el fuego? 

Ac p r imun s i lü isc in t i l lam excudit Achates 
Suscepitque ignem f o l i i s , atque á r i d a circum 
Nutr imento dedit, rapitque i n fomite flammas. 

VIRGILIO, ¿En . , v. 174 

Y m á s completamente SÉNECA, Quest. Na t . , 
n , 23. 

Videamus quemadmodum apud nos fieri soleat 
ignu. Eadem enion ratione u t supra fit duobus mo-
dis. Uno, s i excitatur sicut ex lapide. Altero, s i at-
t r i t u invenitur, sicut cum dúo l igna inter se diutius 
t r i t a sint. N o n omnis huc Ubi materia proestabit, 
sed idónea eliciendis ignibus, sicut laurus, hederce 
et a l ia i n hune usum nota pastoribus. 

E n cuanto á las chimeneas, sin recurrir á M a -
nucio en los Comentarios, á las epístolas de C i ­
cerón, á Filandro sobre Vi t rub io , V I I , 3; á Bur -
mann sobre Petronio, Satyr. 135, que lo niegan, y 
á Ferrarlo, Electorum, l ib . 1. c. 9, que lo asegura, 
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puede verse una diser tac ión de Escipion Maffei en 
la colección de opúsculos de Ca logerá , tomo 
X L V I I . pág . 449, donde sostiene que los antiguos 
no tenian chimeneas como las nuestras. Sin e m ­
bargo, en Aristófanes [Las Avispas, I , 2), se habla 
de un c a ñ ó n de chimenea, en el cual podia estar 
escondido un hombre; Suetonio en Vitelio dice 
que, en una comida dada por éste, la sala ard ió á 
consecuencia de haberse prendido fuego á la c h i ­
menea [F lagran te t r ic l in io ex conceptu camini). 

E n un principio el fuego estaba en el atrio, donde 
se cocian y comian los alimentos, y en derredor 
de aquel se reunian los muchos esclavos. Después 
se tuvo en el atrio un hogar ó brasero para que­
mar incienso á los lares, A veces se calentaban las 
habitaciones con tubos encerrados en las paredes 
ó debajo del pavimento. Para buscar el fresco y 
dormir la siesta, habia aposentos subter ráneos que 
en los palacios eran de bastante extensión, con 
muchos corredores y con pinturas al fresco y ador­
nos de estuco, que por esto precisamente se llama­
ron grotescos. 

E n la biblioteca se pon í an las efigies de los au­
tores hechas de oro, plata ó bronce. E x auro} ar-
gzntove, aut certe ex oere i n biblioteca dicetur i l l i , 
quorum inmortales animce, i n iísdem locis i b i l o -
quantur. PLINIO. 

Sólo las personas muy ricas p o d í a n habitar una 
isla entera, m á x i m e desde que el creciente lujo de 
las fábricas encarec ió los terrenos. Muchos, pues, 
alquilaban las casas, y Marcial habitaba en un piso 
tercero (Scalis habito tribus sed altis. Ep . v, 22); 
Sila, cuando aun no habia llegado á ser cé lebre , 
pagaba 600 pesetas al a ñ o de alquiler; pero Cice­
rón habla hasta de 30,000 sestercios ó 6,000 pese­
tas por un cuarto. 

MAZOIS, Ensayo sobre las habitaciones de los a n ­
tiguos romanos.—El palacio de Ecauro.—Las 
ruinas de Pompeya. 

BECKER, Gallus, ó Escenas romanas del tiempo de 
Augusto. 

SCHNEIDER, a d Vi t ruv ium, y los d e m á s comenta­
dores de este autor, que dedica todo el l ibro V I 
á las casas particulares, 

GELL, Pompeyana. 
MUELLER, WALL'S, VACHSMUTH, LALANDE, BOU-

CNER, BELLICARD, PELLETIER, SERLIO y otros es­
cribieron acerca de los adornos de las puertas. 

Se encuentra el dibujo de una casa egipcia en 
el n ú m , 68 de la obra de Rosellini, con la puerta 
semejante á la de un templo antiguo; en el piso 
superior hay ventanas de doble imposta, á las que 
conduce una escalera, y sobre ellas se ve una ga­
lería abierta sostenida por columnas. E n el museo 
Bri tánico se conserva el modelo de una casa egip­
cia, ó acaso de un granero. 

§ 80,—Quintas.—Las casas de campo se distin­
guían en v i l l a rús t i ca y v i l l a urbana. Las primeras 
servían para habitar el campesino, y las otras eran 

quintas de recreo, c o n t á n d o s e algunas magníf icas . 
Principalmente en Baya, toda la costa estaba l l e ­
na de quintas, á donde los romanos no tanto iban 
á buscar la salud por medio de las aguas termales, 
cargadas de nitro, sal y be tún , cuanto por propor­
cionarse la comodidad y el fausto de la disolución, 
r e sumiéndose al l i todo lo que parec ía vicioso en 
una ciudad viciosísima. Bastaba, se decía , que una 
mujer honesta respirase aquel aire, para que per­
diese todo sentimiento de pudor y de v i r tud , 

Varron, Vi t rub io y Columela describen las quin­
tas rúst icas , con las ordinarias comodidades c a m ­
pestres de establos, lagares, graneros, bubilia para 
los bueyes, equilia para los caballos, apothecoe don­
de fermentaba el vino, torcular ia para el vino y 
el aceite que después se colocaban en las celle olea­
r i a y vinarice, el granero [horreum), la oporotheca, 
para conservar los frutos, etc. L a quinta urbana se 
parec ía en la disposición á las casas de las ciuda­
des, con jardines y pórt icos cerrados por impos­
tas, y donde después el lujo llegó al ú l t imo grado. 

Varron reprende á sus compatriotas la imi tac ión 
continua de los griegos: «Los elegantes y los filo-
helénicos no c reer ían poseer una quinta si no pu­
diesen mostrar en ella muchas cosas construidas ó 
nombradas al estilo griego; un precceton (an tecá ­
mara), una, palestra, un apodyterium (vestuario), un 
peristylon^ un ornithon (pajarera) para aves acuá­
ticas que ellos llamaban amphib ih . Lúcu lo tenia 
una pinacotheca; en su casa de Baya, hizo una ga­
lería que iba desde el mar al estanque, de manera 
que el agua de éste se renovaba dos veces al d ía 
por la marea. Pero Hortensio, de gusto más refina­
do, tenia estanques donde cada pez costaba tanto 
como un caballo de carrera; bajo n ingún pretexto 
se servían á la mesa; se les alimentaba con otros 
peces menudos pescados exprofeso, y cuando esta­
ban enfermos se les curaba al par de los esclavos. 
Hortensio l lamó theratropheion á un bosque de 
cincuenta yugadas, en medio del cual habia colo­
cado en una especie de t e r rap lén un comedor [De 
re rustica, I I ) . 

E n 1752 se desen te r ró en Herculano una her­
mosa casa de campo, cuyo j a rd ín se ex tend ía has­
ta el mar, y estaba adornado por un estanque de 
peces que terminaba en semicírculo á las dos ex­
tremidades. E n derredor de él se velan compar t i ­
mientos á modo de parterres, y todo estaba circui­
do de columnas de ladrillos con una capa de yeso, 
sobre las cuales se apoyaban vigas que i n t r o d u ­
cían el otro extremo en la pared, formando así en 
torno del estanque^n emparrado bajo el cuaí ha ­
bia divisiones, ora triangulares, ora en semicí rculo 
para lavar y para baña r se . Entre las columnas se 
velan bustos de m á r m o l y está tuas femeniles de 
bronce; y una p e q u e ñ a canal de agua lamia la pa­
red en derredor. Contigua estaba la hab i t ac ión 
donde se encontraron los famosos papiros. Las 
seis bailarinas, el Fauno durmiendo, el Mercurio, 
seis bustos que se supone representan á ios T o l o -
meos, otros de P la tón , Arqui ta , Safo, Demócr i to , 
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Escipion Africano, Sila, L é p i d o , Cayo y Lucio 
César, Augusto, L iv ia , Claudio Marcelo, Agr ip ina 
menor, Calígula, Séneca , dos de personajes des­
conocidos, dos gamos, varias figuras pequeñas , el 
famoso Arís t ides , el Homero, la Minerva etrusca, 
dos bustos del Baco indio, la pretendida estátua 
de Sila, el grupo del Sát i ro con la cabra, todos de 
mármol , y hoy gloria del museo Borbón ico , se en­
contraron en este ja rd in , que pertenecia sin em­
bargo á un particular, dedicado á estudios filosó­
ficos. 

COLUMELA y VARRON, con las notas de Schneider. 
ROB. CASTELL, The vil las o f the ancients i l lus t r . 

Lóndre s , 1728. 

De este modo Plinio el jóven describe su q u i n ­
ta de L a u r e n t i n o . — « T e admiras de que tanto me 
agrade m i quinta de Laurentino, ó si tú quieres de 
Laurento. Pero fáci lmente cesará tu admi rac ión 
cuando estés informado de esta deliciosa morada, 
de la superioridad de su s i tuación, y de la exten­
sión de sus terrenos. Diez y siete millas dista de 
Roma, de modo que se puede ir á ella después de 
terminar los negocios, y sin perder todo el dia. 
Dos caminos conducen allí, el de Laurentino y el 
Ostia. Si se toma el primero, es menester dejarlo 
á las catorce millas; si el segundo á las once; y 
ambos terminan en otro, cuyas arenas hacen el 
viaje bastante i n c ó m o d o y largo para los carros; 
pero á caballo es más dulce y breve. La perspec­
tiva no desagrada alrededor por su variedad, por­
que unas veces se estrecha el camino entre espe­
sos bosques, y otras se abre y extiende en vastos 
prados. All í se disfruta el placer de ver rebaños de 
ovejas, vacadas y yeguadas que engordan en los 
pastos, y gozan el beneficio de la primavera, en 
cuanto esta arroja de las mon tañas al invierno. 

»La quinta es bastante cómoda , sin ser magnífi­
ca. L a entrada es hermosa sin lujo, y primeramen­
te se encuentra un pórt ico redondo, que contiene 
un patio pequeño bastante alegre, grato refugio 
contra el tiempo malo, porque estando todo cerra­
do de vidrios y rodeado de un ancho cana lón , de­
fiende admirablemente de la l luvia y de las t e m ­
pestades. Desde este pór t ico se pasa á un gran pa­
tio bastante agradable, y en seguida á un bel l ís imo 
comedor, que da al mar, cuyas olas vienen á es­
trellarse contra la pared por poco que sople el 
viento Sud-oeste. Todas las puertas y ventanas de 
esta sala son de dos hojas y de igual altura, de 
manera que á la derecha, á la izquierda y al fren­
te se pueden descubrir como tres mares en uno 
solo. A la parte opuesta descubre la vista el gran 
patio, el pór t ico y el patio pequeño , y t ambién se­
gunda vez el pór t ico, y después la entrada, más 
allá de la cual se ven en lontananza bosques y 
mon tañas . A l lado izquierdo del comedor hay una ' 
gran sala que no avanza mucho en el mar, y que 
da paso á una pequeña , que tiene dos ventanas, 
para recibir por la una los primeros rayos del 

sol Levante, y por la otra los úl t imos del Ponien­
te. Desde esta salita se ve el mar t a m b i é n , pero 
un poco más lejos, y causa gran placer á la vista. 
E l ángulo que forma el resto del comedor y la pa­
red de la sala, parece hecho á propósi to para r e ­
coger, conservar y reunir el ardor del sol. Por eso 
sirve de refugio á m i familia contra el rigor del in­
vierno y en este r incón trabajan ordinariamente. 
All í no se conocen otros vientos mas que los p ro ­
ducidos por ciertas nubecillas, las cuales obstru­
yen la serenidad del cielo más bien que turban la 
dulzura del aire que sopla. 

»Junto á ésta hay una sala circular de tal manera 
situada, que los rayos dal sol penetran en ella á 
todas las horas del dia. Se ha abierto en la pared un 
armario en forma de l ibrería, que he provisto cui­
dadosamente de los libros que no se pueden leer 
y releer bastante. Desde allí por un corredorcito, 
que por estar artesonado de tablillas sútiles, comu­
nica por todos lados el calor del sol, se pasa á los 
dormitorios. E l resto de este ángulo está ocupado 
por esclavos y otros criados, y sin embargo, está 
cuidado este departamento con tal limpieza que 
pueden t a m b i é n habitar en él los dueños . E n la 
otra ala hay una sala bastante bien dispuesta, y 
después se va á otro salón ó comedor que el sol y 
el mar parecen hacer á porfía c ó m o d o y agradable. 
Desde aqu í se pasa á una sala unida á una an t ecá ­
mara tan fresca en el verano por su elevación, co­
mo abrigada en el invierno por estar resguardada 
de todos los vientos. A l lado se encuentra otra con 
su a n t e c á m a r a ; desde allí se entra en la sala del 
b a ñ o , donde hay un depós i to de agua fría: esta sala 
es grande y espaciosa. De las paredes opuestas sa­
len dos pilas tan anchas y tan profundas, que si se 
quiere se puede nadar en ellas. De t rá s hay una es-, 
tufa para perfumarse, y después un camino para el 
b a ñ o . Desde allí se pasa á dos salas, adornadas con 
muebles más graciosos que magníficos, y después 
á otro b a ñ o templado, desde el cual puede uno ver 
el mar mientras se baña . 

»No muy lejos hay un juego de pelota, situado de 
manera que en el verano sólo entra en él el sol al 
ponerse, cuando ha perdido su actividad: á un lado 
se alza una torre, á cuyo pié hay dos gabinetes y 
después otros dos encima, y finalmente un terrado 
donde se puede comer, y desde el cual se presen­
ta á la vista gran extensión de pais y de mar, y 
todas las ciudades de las cercan ías . A l otro lado 
hay otra torre con sus ventanas abiertas á Levante 
y á Poniente. De t rás hay un guarda-ropa bastante 
espacioso y después un granero, debajo del cual 
hay un comedor, donde se siente de lejos el rumor 
del mar cuando está agitado. Esta sala da al j a rd in 
y al camino que domina todas las inmediaciones, 
el cual está guarnecido á sus dos lados de boj y de 
romero donde aquel falta. Porque en los lugares 
donde el techo de la casa cubre el boj, conserva 
fáci lmente todo su verdor, pero en los sitios descu­
biertos y expuestos al viento, el agua del mar lo 
seca, aun cuando no esté tan inmediato á la r ibe -
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ra. Entre el camino y el j a rd ín hay una viña r e - ! clavos, n i el murmullo del mar. n i el estrépi to de 
cientemente plantada, por la cual se p o d r í a c a m i ­
nar descalzo sin ninguna incomodidad. E l ja rd in 
abunda en higueras y morales, á los cuales es tan 
favorable el terreno como es contrario á los d e m á s 
árboles. A l lado del ja rd in hay un comedor, desde 
donde se goza de esta hermosa perspectiva, la cual 
ciertamente no cede á la del mar que está más l e ­
jos. 

»Detrás de esta sala hay dos habitaciones, cuyas 
ventanas dan á la entrada de la casa, y un huerte-
cillo abundante en yerbas para el servicio de la 
cocina. Mas allá se descubre un pór t ico aboveda­
do, el cual por su desmesurada magnitud pudiera 
ser tenido por obra públ ica . Tiene gran n ú m e r o de 
ventanas al mar, y algunas, aunque no tantas, al 
jardin, y otras ovaladas en la b ó v e d a del mismo 
pórtico. Cuando el tiempo está tranquilo y sereno, 
se abren todas estas ventanas; pero si sopla el vien­
to de alguna parte, entonces se abren las ventanas 
del otro lado. Enfrente de este pór t ico se extiende 
una parte del ja rd in , que esparce grat ís imos olores 
de violetas. L a reverberac ión del sol que envia el 
pórt ico calienta el terreno, y al mismo tiempo lo 
defiende del viento Norte, y así por una parte se 
conserva el calor, y por otra no se pierde el frió; 
finalmente, este pór t ico defiende t a m b i é n del vien­
to de Mediod ía , de manera que de diferentes lados 
ofrece un refugio contra la diversidad de los v i e n ­
tos. Antes de medio dia se puede pasear á la som­
bra de este pór t ico , y por la tarde en los senderos 
y en otros sitios del ja rd in que están más p r ó x i ­
mos á esta sombra; y se la ve aumentar ó dismi­
nuir según que los dias son más largos ó más cor­
tos. A d e m á s no se halla expuesto el pór t ico al sol 
cuando es m á s ardiente, y cuando sus rayos caen 
á plomo sobre la bóveda . Disfrútase allí t a m b i é n 
de esta otra comodidad; y es que es tán dispuestas 
sus ventanas de tal manera, que cuando es menes­
ter abrirlas, dejan siempre á los céfiros un paso l i ­
bre para impedir que el aire demasiado encerrado 
se corrompa. 

A la extremidad del pór t ico y del j a rd in á él 
unido, hay una hab i t ac ión separada, á la cual l la­
mo m i verdadera delicia. Toda es obra mia. Hay 
en ella un salón formado á la manera de una es­
tufa solar; de un lado mira á una parte del jardin , 
y de la otra al mar, y por ambas recibe el sol c ó ­
modamente. Su entrada corresponde á una sala i n ­
mediata, y una de las dos ventanas da al pór t ico . 
He fabricado hác ia la parte del mar una estancia 
de buen gusto, y se puede poner en ella c ó m o d a ­
mente una cama' con dos sillas, y por medio de 
una vidriera ó de una cortina, abriendo la una ó 
corriendo la otra, se logra unirla con la otra sala ó 
separarla como se quiere. Los piés de la cama m i ­
ran hác ia el mar y la cabeza hác ia las casas; por 
ambas partes se ven bosques. Tres diferentes ven­
tanas presentan estas tres diferentes vistas, y todas 
á una vez se confunden. Desde allí se entra en un 
dormitorio, donde nunca penetra la voz de los es-

las olas, n i los r e l ámpagos de la tempestad, n i aun 
la misma luz, si no se abren las ventanas. L a r a ­
zón de esta profunda tranquilidad es que hay e n ­
tre la pared de la sala y la del ja rd in una habita­
ción de hombres, la cual por su extens ión extingue 
cualquier ruido que en ella pudiera penetrar. U n i ­
da á estas salas hay una estufita, cuya ventana bas­
tante estrecha, retiene ó disipa el calor según la 
necesidad. Más lejos se encuentran una sala y una 
antesala, en las cuales entra el sol desde que sale, 
y aun después del medio dia oblicuamente. Cuan­
do estoy retirado allí, me figuro que estoy á cien 
millas de m i casa, lo cual en todo tiempo me agra­
da, y sobre todo en el de las Saturnales. Gozo allí 
silencio y calma, mientras que toda la casa resue­
na con la alegr ía que la licencia de estas fiestas 
permite á los domést icos ; y de esta suerte, n i mis 
estudios turban los placeres de m i familia, n i sus 
placeres mis estudios. 

»Lo que falta á tantas comodidades y á tantas 
delicias, es el agua corriente: en defecto de ella 
tenemos pozos ó más bien fuentes, porque son de 
poca profundidad. E l terreno es admirable, porque 
en cualquier lugar que se le abra, se encuentra 
agua pura, clara y dulce, aunque está junto al mar. 
Las selvas de los contornos suministran gran can­
t idad de leña , y aun más de la que se desea. Ostia 
provee abundantemente todas las d e m á s cosas ne­
cesarias á la vida. L a misma aldea puede satisfacer 
la necesidad de un hombre frugal. N o hay m á s 
que una sola quinta entre la mia y la aldea, en la 
cual se encuentran hasta tres b a ñ o s públ icos . Pue­
des bien imaginarte cuál sea su comodidad, ya sea 
que llegues inesperadamente ó que hayas resuelto 
detenerte poco, y que, sin embargo, no tengas 
tiempo para preparar tus propios baños . Toda la 
ori l la está adornada de casas de campo, contiguas 
las unas, separadas las otras, las cuales forman por 
su diferente cons t rucc ión el aspecto m á s delicioso 
del mundo, y á la vez ofrecen á tus ojos más de 
una ciudad. Puedes gozar igualmente de semejante 
vista, ya sea que camines por tierra, ó que vayas 
por el mar, el cual alguna vez está tranquilo, y la 
mayor parte de las veces agitado. Cógese en él 
pescado en abundancia, pero no es del más d e l i ­
cado: hay allí t a m b i é n excelentes lenguados y lan­
gostas bastante buenas. Sobre todo tenemos leche 
en abundancia en el Laurentino, porque se retiran 
allí muchos r ebaños c u á n d o el calor los arroja de 
los pastos, y los obliga á buscar la sombra ó el 
agua. 

»¿No te parece que tengo mucha razón para 
estimar tanto semejante retiro, poner en él mis 
delicias y encerrarme en él tan largo tiempo? Ver­
daderamente amas mucho la ciudad si no te r e ­
suelves á venir á pasar conmigo a lgún dia en tan 
delicioso lugar. Pudieras venirte, y agregar á la 
belleza y amenidad de m i casa de campo tu pre­
sencia. Consérva te b u e n o . » — 

Parecen evidentes estas y semejantes descrip-
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dones á la primera lectura; pero en cuanto uno se 
dispone á fijarlas en el papel con el lápiz y el com­
pás , se presentan m i l dificultades. Acaso se han 
formado veinte planos diferentes para situar esta 
casa de campo de Plinio, el ú l t imo de los cuales es 
obra del arquitecto francés L . P. HAUDEBOURT, E l 
Laurentino, quinta de Pl in io el joven, restaurada 
segufi la descripción de P l in io , Paris, 1838, Puede 
compararse con el Palacio de Escauro. 

§ 81.—Jardines.—A las casas y á los palacios 
servían de adorno los jardines; pero no podemos 
menos de recordar los famosos de las Hespé r ides 
y de Alcinoo. Const i tu ían su principal encanto los 
bosquecillos, con templetes, ninfeos, baños y ur­
nas sepulcrales. Entre los griegos los bosques sa­
grados inmediatos ,á los templos se cultivaban con 
especial esmero, y con ten ían plantas de adorno y 
odoríferas, frutos, viñas y olivos particulares. (SÓ­
FOCLES, Edipo en Col. i6 \ ]moFOi<¡TE.Pe l i rada , v. 3. 
§ 13). E n Atenas se cultivaban mucho las flores, 
en razón al frecuente uso que se hacia de las guir­
naldas. Los Tolomeos dedicaron t a m b i é n un espe­
cial cuidado á los jardines en Egipto, y ob ten ían 
flores todo el año . Los de Mecenas eran muy 
grandiosos, y quizá para los de Lúculo , cerca de 
Nápoles , servían la Piscina admirable de Miseno, 
y la gruta que hoy se está abriendo de nuevo en 
el promontorio de Coroglio, de cerca de 3,200 
palmos napolitanos de longitud, y más alta y an­
cha que la Posilipo. En los úl t imos tiempos se 
adornaban de tal manera, que llegó á decirse / w r -
tos edificare'. el arte consist ía en proporcionar 
sombras y variar la exposición, entrelazar laberin­
tos, distribuir aguas, y en dar á las plantas y los 
céspedes, especialmente de hojaranzoy de boj, fi­
guras de animales ó de letras {ars topiar id) . E l de 
Pl in io era un emparrado i n O l i tera similitudinem 
circumactce) y se atribula su invenc ión á Cayo Ma-
tio, caballero romano, familiar de Augusto. 

Estaban unidos á los jardines la gestaiio, calle 
de árboles propia para pasearse conversando, y el 
hippodromus donde se verificaban las carreras de 
caballo. Se encuentran indicios de los tepidarios 
en la época del imperio, donde corrientes de agua 
caliente mantenian una temperatura tal , que á pe­
sar del invierno brotaban allí lirios blancos y r o ­
jos, las violetas de Túscu lo , las vides, los melones 
y los árboles frutales. Se cultivaban t a m b i é n plan­
tas bulbosas, el azafrán, el narciso, el jacinto y las 
ir ídeas. A veces se añad ían pajareras; Alejandro 
Severo tuvo una que contenia veinte m i l palomas, 
y además faisanes, perdices y otras aves silvestres. 

Los p a r a í s o s tan decantados de Babilonia, cuyo 
uso se extendió después al Asia Menor por los sá­
trapas persas, se pa rec ían á nuestros parques. 

Las piscinas, con cuyo nombre se indican nues­
tras cisternas, expresan más especialmente las des­
tinadas á conservar los peces vivos. Se hicieron en 
ellas enormes gastos, y Lúcu lo abr ió grandes ca­
nales para conducir, hasta atravesando un monte. 

el agua del mar á la piscina de su mencionada 
quinta. 

BOETTIGER, Racematicnen zur Gastenkunst der 
Al ten. 

§ 82.—Agricul tura .—No será aqu í fuera de 
propósi to una digresión sobre la agricultura anti­
gua. L a Historia Sagrada nos describe la agricul­
tura de nuestros primeros padres; y desde los p r i ­
meros tiempos encontramos en Palestina, así la 
división de terreno por medio de setos, fosos y ta­
pias como la mald ic ión lanzada contra los que 
traspasasen los l ímites de los campos y el arado. 
E l l ibro de Ruth principalmente, nos informa acer­
ca de las costumbres agrícolas de los hebreos. Los 
monumentos egipcios nos representan las opera­
ciones de arar, sembrar y podar, como lo demues­
tra la lám. 3 1 . En cuanto á los griegos, Hesiodo 
en las Ypyi xaí sprípcm menciona la reja del arado, 
la esteva, el car re tón , el rastrillo, el almocafre y la 
aguijada, y dice que el terreno se araba tres veces, 
en o toño , en primavera y antes de la siembra. No 
habla de los abonos; pero después, Teofrasto indicó 
la mezcla de las tierras y la manera de abonarlas. 
Muchos griegos escribieron acerca de la agricultu­
ra. [Geoponiros], cu)'as obras perdidas recuerdan en 
las suyas Pl inio, Suidas y Fabricio. Varron, D e re 
rustica, quer ía enseñar á los romanos las p rác t i ­
cas de los griegos, de los países de I tal ia y de los 
cartagineses, los cuales recibieron de Magon pre­
ceptos sobre aquel arte. Entre los latinos escribie­
ron de agricultura Coluniela, Ca tón , Plinio, Pala-
dio y V i r g i l i o , manifestando los progresos por 
donde llegó al grado de perfección que tenía en 
aquel tiempo. E l arado era tirado por bueyes, y á 
la caida de la repúb l i ca los galos cisalpinos ense­
ñ a r o n á los italianos á ponerle ruedas. Se conoc ía 
t ambién toda especie de abonos minerales excepto 
la marga; las cloacas y los gallineros, daban en 
abundancia abonos anímales {letamen). Sembraban 
el centeno y las legumbres para segarlo í n m e d í a -
mente que florecían; quemaban los rastrojos en los 
campos y dejaban en ellos los ganados á la i n ­
temperie. 

L a cebada fué al principio el grano más c o m ú n ; 
pero después fué abandonado á los caballos, sus­
t i tuyéndole el f a r r o . Columella indica cuatro es­
pecies de este grano, y Plinio dice que era d u r í s i ­
mo porque resistía al invierno y se daba en los 
sitios h ú m e d o s y arcillosos lo mismo que en los 
secos y cál idos. N o se conoce aquella planta, pero 
se cree que se parec ía á la c e b á d a marzal. C u l t i ­
vaban t a m b i é n el trigo, la sil iga ó grano blanco y 
el tremas ó grano tremesino; y en los alrededores 
de Verona y Pisa, y en la C a m p a n í a la espelta, el 
mijo y el maíz. E l centeno era poco estimado, y 
sólo en los países subalpinos le mezclaban con el 
farro para hacer pan. De hortalizas se conoc í an 
casi todas las de hoy; y con mayor cuidado c u l t i ­
vaban los repollos en las huertas alrededor de 
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Roma. Se daba grande es t imación á los prados, 
necesarios para los caballos y el ganado, segábase 
para éstos el centeno en yerba, la alfalfa, el heno 
griego, y se les daba t a m b i é n f á r r a g o , que era una 
mezcla de yerbas de prados. 

Conoc ían muchos vinos exquisitos, y la . v i d se 
cultivaba ó de jándola las ramas caldas por el sue­
lo, ó levantándolas con palos, ó d i spon iéndo la en 
emparrados ó e n r e d á n d o l a á los olmos, á lamos y 
fresnos. 

E l olivo, según dice Plinio, no era conocido en 
Italia en tiempo de Tarquino; pero Columela 
cuenta diez cualidades de este árbol , y en su 
tiempo se transportaba de I ta l ia el aceite para to­
das las provincias. 

A l conquistar los romanos los paises extranjeros 
introdujeron en ellos las artes de Italia, y p r i n c i ­
palmente los refinamientos de la agricultura, c o m ­
pensando de este modo los males de la guerra. 

§ 83.—Muebles. Comidas romanas, ocupaciones 
diarias.—No queremos separarnos de las casas 
sin hablar antes de sus muebles. T a m b i é n en esta 
parte los griegos mostraron el feliz concierto de 
la belleza con la ut i l idad, y prefirieron las for­
mas geomét r icas ; en lo cual fueron imitados por los 
romanos. De donde resulta que sus muebles armo­
nizan perfectamente con la arquitectura; solo que 
el destino de aquél los permite que se puedan em­
plear formas vegetales ligeras y partes animales 
para el adorno. 

Su naturaleza especial contribuye á que se ha­
yan conservado muy pocos; sin embargo, las ruinas 
de Herculano y Pompeya han suministrado bas­
tantes; unos son de metal y de mármol ; otros se 
ven pintados en las paredes y en las vasijas. Una 
ojeada que se dir i ja al museo Borbón ico , es el 
mejor estudio que se puede hacer en esta parte de 
la anticuarla, y comparando los utensilios d o m é s ­
ticos, sirve de complacencia el ver que superamos 
á los antiguos en la comodidad de tales objetos, 
así como ellos nos aventajan quizá en el gusto y 
en la delicadeza. Sin poder entrar en in te rmina­
bles pormenores, nombraremos algunos de los 
más abundantes y notables. 

Passeri, publ icó muchís imas lucernas, entre las 
cuales algunas eran de vidr io; pero éstas abundan 
más en las an t igüedades de Herculano y Pompe­
ya, y en todos los sepulcros de la Etruria y de la 
Campania. Pasando por alto.la forma bien cono­
cida, con asa, y uno, dos ó tres picos {rostum ¡J-ú^a) 
y con palabras y adornos, presentan á veces for­
mas de animales, miembros, vasos, etc. A d e m á s 
del agujero para derramar el aceite, suelen tener 
otro m á s p e q u e ñ o donde colocar el alfiler para 
atizar la mecha; otras tienen atado un ganchito 
para cortar la pavesa, pero no se ha encontrado el 
apagador. Muchas son importantes por sus gracio­
sos relieves y sus inscripciones. L a que muestra 
la lám. ÓD, fig. 11 con el n iño abrazado á una oca, 
y que tiene dos mecheros {dimyxos) está en el mu­
seo Borbón ico ; la de la fig. 10 es de bronce con un 
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sileno encima, y es una de las más hermosas. L a 
figura 7 representa uno de nuestros incensarios, 
sostenido por un n iño , donde se ve á la izquierda 
el atizador. Extravagante es el pensamiento de la 
figura 9, y que da a d e m á s la forma de un fuelle. 

E n Herculano y Pompeya se encontraron dos 
linternas de bronce con el apagador, que tenian 
á los lados cuerno transparente (ARQUEOLOGÍA, 
lám. 60, fig. 8). L a pieza de la izquierda servia 
probablemente para colgarla, y allí h a b r á estado el 
anillo con que el siervo pod ía llevarla. 

Los candelabros, a t en i éndonos al nombre y á la 
definición de Varron, debian estar destinados á 
sostener las bujías; pero excepto uno encontrado 
en Noceracon la abertura en medio, y algún otro 
con tubo vertical, los d e m á s no parecen servir al 
efecto, y sí para sostener lucernas ó braserillos 
de perfumes. Se hacian bien de tierra cocida, bien 
de mármol ó de metales, adornados a d e m á s con 
piedras preciosas; sus formas eran muy variadas, y 
á veces el afán de la novedad conduela á la extra­
vagancia. Hay uno en el museo B o r b ó n i c o , de dos 
brazos, con un Diógenes ; y el que muestra la lá­
mina 80, fig. 2, es otro encontrado en Pompeya 
cuyo pilar sostiene cuatro l ámparas . En el templo 
de Apolo Ismenio, y en el p r i t áneo de Tarento, 
los habia de muchos brazos. 

Las hachas de viento de que tan á menudo h a ­
blan los escritores, se hacian de ramas de á rbo les 
ó de mimbres fáciles de quemar, atadas alrededor 
de una estopa ó de otras fibras vegetales impregna­
das de resina. A t á b a n s e con elegancia, y en la lá­
mina 80, fig. 1, presentamos tres ejemplos. L a 
figura del centro estaba tomada de un vaso de 
barro. E l n iño alado que está á la derecha en ac t i ­
tud de dormir, se encuentra en un monumento 
fúnebre de Roma con la leyenda somnus; y el otro, 
t a m b i é n alado, procede de unajoya antigua y figura 
el amor leteo. 

Este refinamiento de formas no pe rmi t ió estu­
diar el modo de mejorar las lucernas; y lejos de 
obtener la doble corriente como nosotros, n i s i ­
quiera sabian preservar las bóvedas del humo que 
d a ñ a siempre sus hermosís imos colores ó relieves. 

E n Pompeya se halló t a m b i é n una alcancia, con 
una moneda dentro; a d e m á s se encontraron m o l ­
des de pasteles, instrumentos quirúrgicos , etc., etc. 

Los vasos y los anillos son de tal importancia, 
que hablaremos de ellos aparte; lo mismo sucede 
á los espejos. 

L a lám. 80, fig. 4, muestra un lecho p e q u e ñ o de 
mesa y un velador, v in iéndose t a m b i é n por ella en 
conocimiento del modo c ó m o se estaba á la mesa. 

Las ropas de cama val ían en Roma precios 
enormes y Marcial se burla de un hombre nuevo 
que se fingía enfermo, para que los que iban á v i ­
sitarle viesen el lujo de su hab i t ac ión . Las almoha­
das estaban llenas de lana fina, pero los colchones 
eran de paja ó de hojas de árboles , á que sucedie­
ron luego la pluma de ganso, y para los ricos el 
p lumón de los cisnes; por lo que algunos p r o c ó n -

T. xi.—6o 
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sules enviaban legiones enteras á recoger aquella 
preciosa pelusa, que se vendia á precios exorbi­
tantes. 

Fabricaban las mesas de las maderas más finas; 
y Cicerón, que no era muy rico, tuvo una que 
valia 1.000,000 de sestercios (204,500 pesetas); 
Asinio Gallo otra apreciada en 1,000 sestercios 
más ; y los Cétegos una de valor de 1.400,000 ses­
tercios. 

E n el t r ic l in io las mesas más usuales eran de 
tres pies. Cneo Manl io llevó del Asia Menor el uso 
de las redondas de un solo pié (monopodium). A 
veces las hadan en forma de luna, adap tándo le s 
un sofá de igual forma {stibadiam). Los lechos de 
mesa eran tan altos como ésta, y aun más , y cada 
uno podia contener tres convidados. 

Se han encontrado algunos tenedores, pero muy 
raros: Caylus p resen tó uno de plata desenterrado 
á lo largo de la via Apia , mas ¿cómo acertar su 
época? Horacio menciona á menudo el brillante 
salero paterno, considerado como sagrado a causa 
de la sal, pues se tenia por agüero funesto el der­
rame de esta. 

Entre los platos, los m á s ricos y grandes para 
las mesas y sacrificios se llamaban lanx y lancula. 
De aquí el nombre de balanza. Cuando esta cons­
taba de un solo plato, se denominaba staiera\ la 
que muestra la lám. 80, fig. 3 es muy elegante y se 
conserva en el museo Capitolino, y hay otras m u ­
chas en el museo B o r b ó n i c o . 

Petronio Arb i t ro , en su novela titulada S a t y r i -
con, describe á un tal Tr imalc ion , hombre de mu­
chís imas riquezas, y tan tonto como altanero, en 
que pretendieron algunos reconocer á Claudio, y 
otros á N e r ó n ; pero nos inclinamos más bien á 
ver el ideal de uno de tantos ricos lujuriosos de 
la Roma de entonces. E l trozo más notable de la 
obra, descubierta en 1662 por Marino Statlejo, dál-
mata, es la cena de Tr imalc ion . Damos un extrac­
to de él, l ibre de las much í s imas digresiones que le 
interrumpen, y sólo para dar á los lectores una idea 
de las costumbres romanas, aunque esté exagerada 
como sucede en las sát iras. Cuenta un galo novi ­
cio en estos usos: 

—¿Y qué, no sabéis en donde hay hoy función? 
E n casa de Tr imalc ion , hombre magníf ico, que 
tiene en el comedor un reloj y una trompeta (dos 
esclavos que avisan la hora) instruidos, á fin de 
advertirle todos los momentos que consume en su 
vida. Por consecuencia nos vestimos con d i l igen­
cia, y mandamos á Gi ton , que nos habia asistido 
graciosamente como un criado, que nos siga al 
b a ñ o . 

Entre tanto fuimos dando vueltas para distraer­
nos, y penetrando en los círculos de los jugado­
res, cuando de pronto vemos á un viejo calvo ves­
tido con un b a l a n d r á n rojizo, que estaba jugando 
á la pelota con algunos n iños de cabellos largos. 
N o fueron tanto los n iños los que nos detuvieron 
en aquel espec táculo , aunque fuese digno de ello, 
como aquel abuelo que se ejercitaba en el juego 

de la pelota con el calzado puesto ( a l contrario de 
los demás que jugaban descalzos y en j u b ó n ) . No 
rechazaba él la pelota que habia tocado al suelo, 
sino que un siervo tenia un saco lleno de ellas; 
cuantas necesitaban los jugadores. Otras varias 
novedades notamos: habia dos eunucos colocados 
en diversos puntos del c í rculo , uno de los cuales 
tenia una cubeta de plata, y el otro contaba las 
pelotas, pero no las que jugando se lanzaban con 
las manos., sino las que caian. 

Mientras que a d m i r á b a m o s tal esplendidez, se 
llegó á nosotros Menelao y nos dijo: «Este es 
aquel en cuya casa habé i s de comer. ¿No veis que 
así principia la cena?» A u n hablaba Menelao, 
cuando el explendid ís imo Tr imalc ion hizo crujir sus 
dedos y á esta señal puso el eunuco una cubeta 
debajo del jugador, el cual descargó dentro la 
vegiga, p id ió después agua para las manos, y ape­
nas se h u m e d e c i ó los dedos los enjugó en la ca­
beza de un muchacho. Seria pesado describirlo 
todo. Entramos en los baños , y al momento que 
nos cubr ió el sudor, pasamos al fresco. 

Untat lo ya Tr imalc ion de pomadas, se hacia 
frotar no con lienzos de lino, sino con mantas de 
lana finísima. Tres de aquellos mediquillos b e b í a n 
vino de Falerno en su presencia, y porque porfia­
ban á quien habia de verter más , les decia T r i m a l ­
cion que bebiesen t a m b i é n su vino alegremente. 
Envuelto en seguida en una toballa de escarlata, 
fué colocado en la litera, á la cual p r eced í an cua­
tro lacayos adornados y un carrito de manos, don­
de llevaban á un viejo y legañoso favorito, más feo 
que su amo Tr imalc ion , cuya delicia era. Trans­
portado así y a c o m p a ñ a d o por algunos armonio­
sos flautistas, se ap rox imó á él, y como si le ha­
blase secretamente al oido, fué cantuseando por 
todo el camino. Cansados ya nosotros de marav i ­
llas í bamos det rás , y juntos con Agamemnon [el 
sojista de la casa), llegamos á la puerta, en cuyo 
pié derecho habia un cartel clavado con esta ins ­
cr ipción: « E l esclavo que salga sin órden del amo 
l l e v a r á cien azotes-*. 

Habia en la entrada un portero vestido de verde 
claro, con un cinturon de color de cereza, el cual 
mondaba guisantes en una fuente de plata. Pendia 
sobre el umbral una jaula de oro; desde la cual sa­
ludaba á los concurrentes una urraca de varios co­
lores. Aturd ido de tantas cosas estuve á punto de 
caerme, á riesgo de romperme las piernas, por cau­
sa de un perro que á la izquierda de la entrada in­
mediata á la hab i tac ión del portero estaba pintado 
en la pared atado á la cadena, con las palabras 
cubitales ó mayúsculas encima: Guardaos del pe r ­
ro. Hizo esto reir á mis compañeros , pero repues­
to de m i susto, no dejé de proseguir á lo largo de 
la pared. E l sitio en que se venden los esclavos es­
taba pintado todo de cartelones, juntamente con 
el retrato de Tr imalc ion , el cual, cabelludo y con 
el caduceo en la mano, entraba en Roma, soste­
niendo Minerva las riendas. Más adelante estaba 
representado en actitud de aprender las cuentas, y 
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más allá como tesorero, habiendo representado di­
ligentemente todas las cosas el caprichoso pintor 
con la inscr ipción: al fin del pór t ico estaba M e r ­
curio, al cual ponia él con la barba levantada so­
bre un alto tribunal. All í junto estaba la Fortuna 
con el cuerno de la abundancia, y las tres Parcas 
que hilaban copos de oro. Observé t ambién en el 
pór t ico un pe lo tón de lacayos, que era ejercitado 
por un instructor. A d e m á s de esto v i en un ángulo 
un gran armario, ea cuyos cajoncillos estaban en­
cerrados los lares de plata, una estátua de m á r m o l 
de Venus, y una caja de oro bastante grande, y en 
la cual dec ían que se guardaba la primera barba 
de Tr imalc ion . 

Cuando íbamos á entrar en el t r ic l in io uno de 
los muchachos que cuidaba de este sitio gr i tó: «Con 
el pié de recho» . Temimos un tanto que alguno de 
nosotros introdujese el contrario; pero habiendo 
entrado todos con el p ié derecho, un esclavo des­
nudo se nos pos t ró á los piés, y pr inc ip ió á rogar­
nos que lo l iber tásemos del castigo, porque no era 
grande el delito por el cual estaba en peligro, ha­
b iéndo le robado en los baños el traje del tesorero, 
que apenas podia valer diez sestercios... 

Finalmente nos sentamos, y los sirvientes egip­
cios unos derramaban agua helada en las manos, 
otros nos lavaron los piés, qu i t ándonos con hábi l 
diligencia toda suciedad de las uñas . No hacian 
semejante servicio callando, sino cantuseando ca­
sualmente, por lo cual se me ocurr ió si toda la fa­
milia cantaba, y á este fin p e d í de beber, y se me 
presentó diligente un muchacho que me favoreció 
igualmente con una áspera cancioncilla: hacian lo 
mismo los d e m á s á quienes se les pedia alguna co­
sa, de manera que se creia uno en un t r ic l inio de 
pantomimos más bien que de un padre de familia. 

Sirvieron un principio.muy suntuoso, y cada cual 
se habia ya acomodado, excepto Tr imalc ion , al 
cual se conservaba el primer lugar, por disposi­
ción contraria á la costumbre... Su vaso era de 
metal de Corinto, y representaba un borr iqui l lo 
con una cesta, en el cual habia aceitunas blancas 
en un lado, y en el otro negras. E l borr iqui l lo es­
taba cubierto de dos escudillas, en el borde de las 
cuales se leía el nombre de Tr imalc ion y el peso 
de la plata. Habia t a m b i é n puentecillos unidos, 
sosteniendo lirones condimentados con miel y 
amapolas, y mortadelas muy calientes cocidas en 
las parrillas, debajo de las cuales habia ciruelas 
sirias, con granos de granada. 

G o z á b a m o s de esta delicadeza, cuando T r i m a l ­
cion, conducido á son de música , y colocado en 
pequeñís imos cogines, excitó la risa de a lgún i m ­
prudente, porque le salia la cabeza pelada fuera de 
un manto de púrpura , y alrededor del cuello car­
gado con aquel traje, tenia una corbata guarneci­
da de oro, cuyos extremos colgaban á uno y otro 
lado; tenia t a m b i é n en el dedo p e q u e ñ o de la 
mano izquierda un gran anillo dorado, y en la ú l ­
tima ar t iculación del dedo inmediato, otro menos 
grande todo él de oro, según me parec ió , pero sol­

dado con hierros en forma de estrellas. Y para no 
mostrarnos solamente estas riquezas, se descubr ió 
el brazo derecho, adornado de brazaletes de oro 
unidos en un círculo de marfil lleno de laminitas 
brillantes. Después de limpiarse los dientes con un 
alfiler de plata nos dijo: «Amigos mios, aun no 
queria venir al t r ic l inio , pero para que m i ausencia 
no os hiciese esperar demasiado he supendido 
toda m i divers ión. Permitidme, sin embargo, que 
concluya uno de mis juegos» . 

Tenia det rás de sí un muchacho con un tablero 
de damas de terebinto y con dados de Cristal. Ob­
servé en medio de tanta cosa del icadís ima, que en 
lugar de peones blancos y negros usaba monedas 
de oro y de plata. Mientras él jugando des t ru ía 
la fila opuesta y nosotros nos ha l l ábamos aun en el 
principio, trajeron una mesa con una cesta, en la 
cual habia una gallina de madera con las alas ex­
tendidas en círculo como cuando es tán en huevos, 
P resen tá ronse al instante dos esclavos, y al e s t ré ­
pito de la mús ica se pusieron á escarbar en la paja, 
y habiendo sacado de ellaalgunos huevos de pava, 
los distribuyeron entre los convidados. V o l v i é n d o ­
se entonces Tr imalc ion , dijo: «Amigos , he orde­
nado que pusieran debajo de esta gallina huevos 
de pava, y por Baco, que temo que se hayan fe­
cundado ya: probemos, sin embargo, sí pueden sor­
berse» . 

Tomamos unas cucharas que no pesaban menos 
de media libra, y rompimos los huevos, que esta­
ban hechos de pasta. Y o estuve á punto de arrojar 
el mió , porque me habia parecido que tenia ya 
pollo: pero habiendo oido después á un antiguo 
comensal que alguna cosa de bueno habia de ha­
ber allí , con t inué rompiendo la cáscara , y encon­
tré dentro de ella un papafigo cubierto con la yema 
del huevo rociada de pimienta. 

Tr imalc ion habia suspendido ya su juego, y ha­
biendo pedido varias cosas, y dado en voz alta 
facultad á todos de beber nuevamente el vino con 
la miel , hizo de pronto una señal la orquesta, y se 
nos arrebataron los manjares del primer servicia 
por los mismos músicos . E n medio de este rumor 
cayó casualmente una escudilla de plata, y un es­
clavo la cogió del suelo. Advir t ió lo Tr imalc ion , y 
habiendo hecho abofetear al esclavo, m a n d ó que 
la volviese á arrojar. Acercóse el mayordomo, y la 
qui tó de en medio con los d e m á s desperdicios. 

Entraron después dos llamados et íoques, con a l ­
gunos odres pequeños , semejantes á los que sirven 
para regar el anfiteatro, y suministraron el v ino 
con ellos, porque ninguno contenia agua. Aplaudi­
do Tr imalc ion por semejante delicadeza, dijo: « L a 
muerte los hace iguales á todos;» y m a n d ó al ma­
yordomo que señalase á cada uno una mesa, a ñ a ­
diendo: «Estos siervos son demasiado numerosos; 
y sa l iéndose d i sminu i rán el ca lor» . 

Se trajeron inmediatamente botellas de vino 
perfectamente tapadas, que tenian en la parte ex­
terior un rótulo con este tí tulo: Fa lerno del cónsul 
Opimio de cien años. E n tanto que le íamos los ró -
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tules T. imalc ion dando una palmada exclamó: 
«¡Ay de mí! ¡ay de mí! ¿con qué el vino vive más 
»que el hombrecillo? Pues siendo así regocijémo-
»nos. E l vino es la vida. Yo aseguro que este es 
»ve rdade ramen te de Opimio. Ayer no lo hice ser-
»vir tan bueno, aunque los convidados eran más 
»ilustres». Mientras beb í amos y a d m i r á b a m o s tan 
exquisitas magnificencias, p resen tó un siervo una 
figura de plata tan bien dispuesta que giraban há-
cia todas partes sus articulaciones y sus vér tebras 
aflojándolas. 

Siguióse á los aplausos que ocas ionó esta figura 
un servicio, no tan grande en verdad como se creia. 
L a novedad no obstante atrajo las miradas de to­
dos. Era una vajilla redonda, y tenia alrededor las 
doce constelaciones separadas, sobre las cuales ha­
bía colocado el cocinero el manjar propio y c o n ­
veniente de la figura. Encima del Aries las l e ­
gumbres de marzo, encima del Tauro un trozo de 
búfalo; criadillas y r íñones sobre Gémin i s ; una co­
rona sobre el Cáncer ; un higo de pala sobre el 
L e ó n ; una vulva de marrana de leche sobre el Vi r ­
go; sobre la L ib ra una balanza que en un plati l lo 
contenia una torta, y en el otro una galleta; enci­
ma del Escorp ión un pececillo de mar, que llaman 
escorpión; sobre el Sagitario un cangrejo marino; 
sobre el Capricornio una langosta marina; sobre 
el Acuario una ánade , y sobre Piscis dos salmone­
tes. E n medio habia a d e m á s un montoncito de 
yerbas cortadas con un panal de miel encima. 

E l criado egipcio llevaba alrededor el pan sobre 
un tambor de plata, cantando con mal ís ima voz 
una es túp ida canc ión sobre el laserpicio. Nosotros 
nos a c o m o d á b a m o s mal á aquellas trivialidades, 
pero Tr imalc ion dijo: «Cenemos que este es el 
ó r d e n de la cena» . 

Habiendo dicho esto llegaron algunos, que bai­
lando un cuarteto al son de la música , descubrie­
ron la parte superior de la vajilla, y entonces v i ­
mos por debajo, esto es en otro servicio, una liebre 
adornada de alas y rodeada de tocino y manteca, 
de tal manera que parec ía el caballero Pegaso. 
Observamos t a m b i é n alrededor de la vajilla cuatro 
es tá tuas pequeñas de sátiros, de cuyos vientres se 
derramaba un l icor sazonado con pimienta sobre 
los pescados, á los cuales se veía nadar en el mar. 

Todos lo aplaudimos, haciendo coro con los sir­
vientes y asaltamos alegremente aquellas exquisitas 
viandas. Contento Tr imalc ion por el buen ó rden , 
exc lamó: «Tr incha» , y al instante se ade lan tó el 
mayordomo, y al son de la mús ica cor tó las vian­
das con tanta destreza, que le hubierais creido un 
cochero en la liza entre el es t répido del ó rgano 
hidrául ico. . . 

Entonces se presentaron criados que pusieron 
en los suelos alfombras, en las cuales habia redes 
pintadas, y cazadores con lanzas, y un aparato 
completo de caza. A u n no sab íamos qué pensar 
de esto cuando fuera del t r ic l inio se alzó un gran 
rumor, y entraron de pronto algunos perros de Es­
parta, que se pusieron á correr alrededor de la 

mesa. Siguió á esto otra mesa, encima de la cual 
habia un j aba l í cubierto con un gorro de suma 
grandeza de cuyos dientes pedian dos cestitas te j i ­
das de palma, una de las cuales estaba llena de 
dáti les de la Siria y la otra de dáti les de Tebaida, 
Alrededor de él habia cochinillos hechos de bizco­
cho como si estuviesen en leche, para significar 
que el jaba l í era hembra, y éstos t a m b i é n estaban 
cubiertos de guirnaldas. 

A cortar el j aba l í no se presen tó aquel Trincha, 
que habia partido las d e m á s viandas, sino un hom­
bre con mucha barba, con las piernas en borce­
guíes y con un trajecillo de muchos colores, el cual 
habiendo e m p u ñ a d o el cuchillo de caza, le traspa­
só con fuerza un costado, saliendo de la herida 
tordos que echaron á volar. P resen tá ronse en se­
guida con las cañas los pajareros, quienes inme­
diatamente los cogieron mientras volaban por la 
sala. Habiendo hecho después Tr imalc ion que die­
sen uno á cada uno, afidió: «Veréis t a m b i é n c ó m o 
este puerco salvaje se habia comido todas las be ­
llotas». Entonces corrieron al instante los criados 
á las cestas que p e n d í a n de los dientes, y dividie­
ron igualmente los dáti les entre los comensales. 

E n tanto que yo pe rmanec í a casi solo en un lado, 
me puse á pensar sé r i amente por qué razón es­
tarla cubierto el j aba l í con un gorro; pero después 
de haber agotado todas mis ideas, me de t e rminé 
á confiar á m i in té rpre te lo que me excitaba m i 
curiosidad. Y él me dijo: «Eso te lo explicarla f á -
»ci lmente hasta tu siervo, porque aqu í no es un 
«enigma. Habiendo quedado este jaba l í intacto 
»en la ú l t ima cena de ayer, y hab iéndo le perdo-
»nado los convidados, vuelve hoy al convite como 
»liberto». Entonces c o n d e n é m i tonter ía , y no pre­
gun té más , para no dar á entender que nunca ha­
bia cenado con hombres finos. 

E n este tiempo un hermoso muchacho rodeado 
de p á m p a n o s y hiedra, que ya se llamaba Bromio, 
ya Lieo, ya Evio, llevó alrededor de los convida­
dos una canastilla de uvas, cantando con voz su­
mamente aguda las poesías de su señor, á cuyo 
sonido hab iéndose vuelto Tr imalc ion, le dijo: 
«Dionisio, eres l iber to». Entonces el muchacho 
qui tó el gorro al jabal í , y lo colocó en su cabeza, 
y Tr imalc ion añad ió de nuevo: «No negareis aho-
»ra que poseo al padre Baco» . Aplaudimos el d i ­
cho de Tr imalc ion , y dimos muchos besos al m u ­
chacho, que vino alrededor nuestro... No sabíamos 
que á pesar de tantas magnificencias es tábamos 
aun, como suele decirse, á la mitad del camino. 
E n efecto, hab iéndose entonces levantado las m e ­
sas al son de la música , trajeron al t r ic l in io tres 
puercos blancos adornados de cintas y campani­
llas, de los cuales decia el maestro de ceremonias 
que el uno tenia dos años , el otro tres y el tercero 
era ya viejo. Y o pensé que juntamente con los 
puercos vendr í an los jugadores, para hacer alguna 
maravilla como se acostumbra en los círculos; pe­
ro previniendo Tr imalc ion todas las dudas, dijo. 
«¿Cuál de estos querr íais que en un instante se pre-
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»sentase en la mesa? Así lo hacen t a m b i é n los ar­
rendadores con los pollos, con un faisán ó con 
»bagatelas semejantes; pero mis cocineros acos­
t u m b r a n á cocer un becerro en te ro» . Y diciendo 
esto, hizo llamar al cocinero Gaya, al cual m a n d ó 
sin esperar nuestra e lección, que matase al más 
viejo. Después le dijo en alta voz: «;De qué decu­
ria eres?» Y hab iéndo le contestado que de la cua­
dragésima, le dijo: «¿Fuiste comprado 6 naciste en 
la casa?—Ni lo uno n i lo otro ( respondió el coc i ­
nero), sino que fui legado por el testamento de 
Pansa. Cuida bien (le a ñ a d i ó aquél ) de ser ligero, 
pues de otra manera te arrojaré á la decuria de los 
lacayos». Y estimulado así el cocinero con esta 
amenaza, se fué con el puerco á la cocina. 

Di r ig iéndose luego Tr imalc ion dulcemente á 
nosotros, dijo: «Si el vino no os agrada lo cambia-
»ré; pero debéis manifestar que os agrada. G r a ­
m a s al cielo, yo no le compro, sino que todo lo 
»que se refiere al gusto nace en un campo mió, que 
« tampoco conozco, y que según dicen l inda con 
»Ter rac ina y con Tarento. Ahora pienso unir la 
«Sicilia á mis tierras, á fin de que queriendo ir á 
«Africa, .no teng'a que navegar por otras costas más 
»que las mias. . .» 

A u n no habia concluido estas palabras, cuando 
cubr ió la mesa otra tabla cargada con aquel gran 
puerco. Nos admiramos de tanta celeridad, y jurá­
bamos que n i aun un pollo se podia cocer tan r á ­
pidamente, y esto tanto m á s cuanto que nos pare­
cía mayor aquel puerco que nos lo habia parecido 
antes el jabal í . Mi rándo lo en seguidá Tr imalc ion 
atentamente dijo: «Y qué, ¿no está destripado este 
«puerco? No lo está, por Dios. Llama, llama pronto 
»al cocinero.» Presen tóse el cocinero con tristeza, 
y habiendo dicho que se habia olvidado de des­
triparlo, «¿qué has olvidado,» gri tó Tr imalcion, 
«piensas que se trata de no haber puesto en él la 
«pimienta n i el comino? Fuera la camisola». Sin 
más tardanza fué desnudado el cocinero, que es­
taba muy triste en medio de dos cómit res . Todos 
nos pusimos entonces á rogar por él y á decir: 
«Esto es una casualidad, te suplicamos que le de-
«jes, y si otra vez falta, ninguno de nosotros inter-
»cederá por él». 

Yo , que soy cruelmente severo, no pude dete­
nerme, é i nc l i nándome al oido de Agamennon, le 
digo: «Es te siervo debe ser ciertamente un gran 
«br ibón. ¿Hay alguno que se olvide de destripar un 
«puerco? No lo perdonarla por los dioses, aunque se 
tratase de un pescado» . N o lo hizo así Tr imalc ion , 
el cual dijo después de haberse serenado su fren­
te: «Pues bien, pues que eres de tan mala memoria, 
»destrípalo aquí púb l i camen te» . Habiendo tomado 
de nuevo el cocinero el mandil , e m p u ñ ó el cuchi­
llo, y con mano temblorosa cor tó á uno y á otro 
lado el vientre del puerco, y vimos salir por las 
heridas salchichas y morcillas. 

A este espec táculo toda la turba maquinal de 
siervos a p l a u d i ó , y felicitó estrepitosamente á 
Gayo, y el cocinero no solamente fué admitido 

á beber entre nosotros, sino que recibió t a m b i é n 
una corona de plata, y un vaso en una fuente de 
Corinto, y obse rvándo lo Agamemnon de cerca, 
dijo Tr imalc ion: «Yo soy el único, que tiene el 
«verdadero metal de Corinto. . .» 

E n t r ó después su secretario, el cual, como si 
viniera á recitar los fastos de Roma, leyó lo que 
sigue: 

«Dia 25 de ju l io . Nacidos en el terri torio de 
»Cumas , de la propiedad de Tr imalc ion , treinta 
»niños varones y cuarenta hembras; conducidos 
«desde la era al granero m i l quinientos modios de 
«trigo; bueyes domados, quinientos. E l mismo dia 
«fué clavado en la cruz el esclavo Mit r ídates por 
«haber blasfemado del genio tutelar de nuestro 
»Gayo . E l mismo dia se repusieron en caja cien m i l 
»pesetas, que no se pudieron emplear. E l mismo 
»dia se ha comunicado á los huertos pompeyanos 
«el fuego que pr inc ip ió la noche anterior en la ca-
»sa de un a ldeano.» 

«Espera , dijo T r i m a l c i o n ; ¿desde c u á n d o he 
«comprado los huertos pompeyanos?» 

«El año pasado, contes tó el secretario; por eso 
»no estaban aun puestos en libro.» Irr i tóse T r i ­
malcion y añad ió : «Cualquier propiedad que se me 
«compre , si dentro de seis meses no se me advier-
»te de ello, prohibo que se me ponga en cuenta .» 

Finalmente entraron los bailarines, y un cierto 
Barón , hombre tont ís imo, se p resen tó con una 
escalera, á la cual hizo subir un muchacho, á quien 
m a n d ó que saltase y cantase, tanto subiendo como 
permaneciendo encima. L e hizo enseguida atra­
vesar círculos de fuego, y tener con los dientes 
una botella. Sólo Tr imalc ion se maravillaba, y 
decia que aquello era un oficio ingrato; que en las 
cosas humanas sólo dos habia que observaba con 
mucho placer, los bailarines y las becadas; que 
los otros animales y diversiones eran necedades y 
simplezas. Por eso, añad ió , c o m p r é comediantes 
y quise que recitasen farsas, y o r d e n é á m i corista 
que cantase en lat in 

(Aquí siguen bromas groseras de Tr imalc ion , y 
después:) 

Continuaba así criticando á los filosófos, cuando 
se repartieron en un vaso algunos billetes, y el 
paje que de ello estaba encargado, leyó los lotes. 
U n o decia: dinero disipado inicuamente, y el agra­
ciado se llevó un j a m ó n con patas de cangrejo en­
cima, una oreja, un m a z a p á n y una torta agujerea­
da. Llevóse otro una cajita de carne membril lo, un 
pedazo de pan ác imo , aves de rap iña , juntamente 
con una manzana, puerros, a lbérchigos , una cor­
rea y un cuchillo. Otro se llevó gorriones, un aba­
nico, uvas pasas, miel á t ica, un traje de mesa y 
una toga, un trozo de mazapán , y telas pintadas: 
otro consiquió un ci l indro y un borceguí . F i n a l ­
mente, á otro le tocaron una liebre, un lenguado, 
una lamprea, un r a tón acuát ico atado con una 
rana, y un p u ñ a d o de acelgas. Eran seiscientos los 
billetes, y no rae acuerdo de más Nos reimos 
largamente de este juego. 
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Después de otras palabras de Tr imalc ion , los 
Homeristas causaron un gran ruido, porque en 
medio de los sirvientes, fué conducido en una 
g rand í s ima fuente un becerro entero cocido, y con 
un casquete en la cabeza. Ayax le seguia, el cual 
como un furioso provisto de un trinchante, le cortó, 
revolviendo sus pedazos con la punta, como un 
jugador de manos, ya por debajo, ya por arriba, y 
dis t r ibuyéndolos después á nosotros que le a d m i ­
rábamos . Pero no pudimos observar largamente 
aquellas delicadas operaciones, porque de pronto 
sentimos crujir el artesonado y extremecerse todo 
el t r icl inio. Y o me levanté asustado, temiendo que 
cayese del techo a lgún bailarin, y los demás con­
vidados no menos sorprendidos, alzaron las cabe­
zas esperando la novedad que habia de venir de 
arriba. Y abr iéndose el artesonado, se vió un gran 
círculo, que como des tacándose de una ancha cú­
pula fué descendiendo; colgaban á su rededor va ­
rias coronas de oro, y cajitas de alabastro llenas 
de pomadas olorosas. 

Mientras se nos mandaba que tomásemos estos 
presentes, dirigí la vista á la mesa, en la cual v i 
ya repuesto un servicio de algunos bizcochos, y 
en medio un priapo hecho de pasta, que tenia en 
su ancho seno, según lo acostumbrado, uvas y 
manzanas de todas clases. 

Alargamos con avidez las manos para coger 
aquellas frutas, y de improviso un nuevo Orden de 
juegos a u m e n t ó nuestra alegría , porque los bizco­
chos y las manzanas, apenas recibieron la menor 
presión, esparcieron alrededor tal olor de azafrán, 
que hasta molestaba. 

Persuadidos de que una vianda tan religiosa­
mente perfumada seria cosa sagrada, nos pusimos 
en pié, y auguramos felicidad á Augusto, padre de 
la patria. Sin embargo, habiendo arrebatado algu­
nos aquellas frutas, aun después de esta venera­
ción, nosotros t ambién nos llenamos de ellas las 
servilletas, y yo sobre todo, pa rec i éndome que nun­
ca me habia regalado bastante m i Giton. 

Entraron á la sazón tres jóvenes envueltos en 
blancas tuniquillas, dos de los cuales pusieron en 
la mesa los Dioses lares coronados de guirnaldas, 
y llevando uno alrededor una copa de vino, g r i ­
taba: «Séante propicios los dioses.» Decia igual­
mente que uno de ellos se llamaba Gi ton , el otro 
Felicion, y el tercero Lucron (nombres los tres 
de buen agüero) . Y como llevaron alrededor el re ­
trato de Tr imalcion, al cual besaron todos nosotros 
no pudimos evitarlo aun cuando con rubor. 

U n instante después trajeron un perro de gran 
t amaño , al cual o rdenó el portero con un puntap ié 
que se acostase, y aquel se tendió delante de la 
mesa. Arro jándole entonces Tr imalc ion un pan 
blanco: «No hay, dijo, en m i casa ninguno que 
»me ame más que éste». Indignado el muchacho 
de que alabase á Silax tan descaradamente, puso 
en el suelo al perrillo, y lo provocó contra aquél . 
Según la costumbre perruna a t ronó Silax la sala 
con horribles ladridos, y casi desgarró la Marga­

rita de Creso. No paró en esto sólo el ruido, por­
que se der r ibó t ambién una lámpara , cuyos cris­
tales se rompieron y se d e r r a m ó el aceite hirviendo 
encima de alguno de los comensales. 

Para no parecer encolerizado Tr imalc ion por 
este accidente, besó al muchacho, y m a n d ó que se 
le subiera en la espalda. Hízo lo aquél al instante, 
y hab iéndose le puesto á caballo, le golpeaba con 
la palma de las manos los hombros, y le pregun­
taba «cuenta , cuenta, ¿cuántas van?,..» 

Repuesto un poco Tr imalc ion, o rdenó que se 
llenase un gran frasco, y que se distribuyese de 
beber á todos los esclavos que estaban sentados á 
nuestros piés, con esta condic ión: «Si alguno no 
»quiere beber, derramadle el vino en la cabeza», 
Y así tan pronto se hacia el severo como el loco. 

Tras de estas familiaridades nos sirvieron salsas 
cuya memoria os juro que me repugna, porque t o ­
das aquellas mantecosas gallinas estaban rodeadas 
de tordos rellenos con huevos de ánade , las cuales 
nos rogó orgullosamente Tr imalc ion que c o m i é r a ­
mos, diciendo que eran gallinas sin huesos 

Llega otro diferente huésped, que habia comido 
en otra parte, al cual pregunta Trimalcion: «¿Qué 
»habéis tenido, pues, de exquisito?» 

«Lo diré si puedo, respondió el otro, porque soy 
de tan frágil memoria, que alguna vez olvido m i 
mismo nombre. Hemos tenido por primer plato 
un puerco, coronado con salchichas alrededor; y 
en el interior muy bien condimentado: habia allí 
acelgas y pan moreno, el cual prefiero al pan blan­
co, y como fortifica, y me hace bien, no me quejo 
de él. E l segundo plato fué una torta fria, en la 
cual habia esparcida una excelente miel caliente 
de España , asi que nada he comido de la torta, y 
mucho menos de la miel . E n cuanto á las legum­
bres y á los altramuces y frutas, no comí nada m á s 
que lo que me aconsejó Galva; servime, no obs­
tante, dos manzanas, que llevo aquí en esta servi­
lleta, porque si no llevo algún regalo á m i servi-
dorcillo, me reñir ía , de lo cual suele reprenderme 
prudentemente m i mujer. A d e m á s de esto tenía­
mos delante un trozo de osa nueva, de la cual 
p robó imprudentemente Escintila, y estuvo á pun­
to de vomitar las tripas; yo al contrario, comí de 
ella casi una libra, porque tenia gusto á jabal í . Si 
el oso, decia yo, se come al hombre, ¿con cuán ta 
más razón se debe comer el hombre al oso? Final­
mente, hemos tenido queso blanco, carne membri ­
l lo , caracoles sin concha, vientre de cabrito, h ígado , 
huevos preparados, y rábanos , y mostaza, y copas 
que parecian plantas; ¡bendi to sea Palamedes que 
las inventó! Hicieron girar alrededor una marmita 
con ostras, á las que nosotros nos avalanzamos no 
muy pol í t icamente , porque hab í amos despedido el 
jamón.» 

Nunca hubiera acabado aquello á no ser porque 
vino la ú l t ima entrada, compuesta de un pastel de 
tordos de uvas y de nueces confitadas. Siguiéronse 
membrillos rodeados de clavillos de especia, que 
parecian otros tantos puercos: y todo esto hubiera 
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sido nada si no se nos hubiese presentado otra tan 
malísima vianda, que antes de comerla hub ié ra ­
mos querido morirnos de hambre. Cuando estuvo 
en la mesa pensamos que era un ánsar relleno, ro­
deado de pescados y de toda clase de aves, y no­
tándolo Tr imalc ion dijo: « T o d o este plato sale 
»de un cuerpo solo». 

Como hombre inteligente, adiviné pronto lo que 
era, y d i r ig i éndome á Agamemnon dije: «Estoy 
»admirado de que todos estos ingredientes estén 
»acomodados de tal manera que parecen hechos 
»de arcilla. Sé que se han visto en Roma en t iem-
»po ue las Saturnales, iguales escenas fingidas». 

A u n no habia concluido estas palabras, cuando 
dijo Tr imalc ion: «Así pueda yo aumentar mis r i -
»quezas, ya que no m i cuerpo, como todas estas 
»cosas las ha hecho m i cocinero con el puerco. No 
»puede darse hombre más precioso que él. Si que-
»reis, de un cono os ha rá un pez, del tocino un 
»pichon, del j a m ó n una tór tola , del vientre de 
»puerco una gallina, por lo cual se le ha puesto 
»por idea mia un hermos í s imo nombre, porque 
»se l lama D é d a l o , y como tiene gran fama, uno le 
»trajo á Roma cuchillos de Bavie ra» . Diciendo 
esto m a n d ó que se los trajesen, los observó con 
admirac ión , y nos permi t ió experimentar su punta 
en nuestros labios. 

A l mismo tiempo entraron dos esclavos dispu­
tando entre sí por un cinturon, de aquellos á que 
se ataban los vasos, que ellos t en ían en los h o m ­
bros. Habiendo pronunciado Tr imalc ion su sen­
tencia, y no habiendo querido n i el uno n i el otro 
someterse á ella, cada uno de ellos rompió con un 
palo el frasco del otro. 

E n g a ñ a d o s nosotros con la insolencia de aque­
llos borrachos, los m i r ábamos atentamente, y vimos 
que de aquellas vasijas rotas habian caido ostras 
y peines, los cuales recogió un muchacho,y los l le­
vó alrededor de los convidados con una marmita. 

E l ingenioso cocinero secundó esta explendidez 
porque trajo caracoles en unas parrillas de plata, 
y can tó con voz t rémula y horrible. Me ruboriza 
referir lo que siguió, porque trayendo pomadas los 
jóvenes , con larga cabellera (cosa nunca oida), en 
una cubeta de plata, untaron los piés á los acosta­
dos comensales, después de haberles atado las 
piernas y los piés con varias guirnaldas, y después 
derramaron la misma pomada en los vasos de vino 
y en las lucernas... 

Cansados finalmente, rogamos al guarda que 
nos pusiese fuera de la puerta, pero él r e spond ió : 
«Bastante te engañas si piensas salir por donde has 
»entrado. N i n g ú n convidado sale nunca por la 
»misma puerta, se entra por una y se sale por 
»otra». 

En esto se oyó cantar un gallo, á cuya voz, con­
fuso Tr imalc ion , m a n d ó que se derramase vino 
por debajo de la mesa, y que se pusiese en las l u ­
cernas, y además se t ras ladó el anillo á la mano 
izquierda,y dijo: «No sin razón ha hecho tal señal 
»este trompeta, porque es menester que haya i n -

»cendio en a lgún lugar, ó que alguno en la vec in-
»dad se halle á punto de morir . Lejos de nosotros 
»tan tristes agüeros , y sin embargo el que me 
»traiga este mal anuncio t end rá una corona de re-
»galo». 

Las sillas eran m á s variadas y bonitas que có­
modas. 

L a silla curul, adornada de marfil , era distintivo 
de los principales magistrados. Las sillas de las se­
ñoras llevaban cojines y bordados, y hacian uso de 
ellas en los carruajes ó en las literas. Se llamaban 
tronos los asientos de mayor magnificencia. E l b i -
selio, asiento para dos personas, se reservaba á 
ciertas dignidades. E l lectisternio era un lecho de 
m á r m o l ó de bronce sobre el cual se colocaban las 
divinidades: á los piés de éstas habia á menudo 
escabeles. 

Las llaves eran de hierro ó de bronce; unas ma­
chos y otras hembras; se conocian las falsas, adul­
terinos. Se entregaba una llave á la esposa al en­
trar en la casa, y debia devolverla cuando que­
daba viuda ó cuando se divorciaba. E l anillo de 
las llaves egipcias figura una cruz. 

Se encuentran muchas campanillas semejantes 
á las nuestras; ora sueltas para llamar, ora unidas 
para instrumentos, ó puestas como adorno á ani­
males. Servían en los misterios de los Cabiros y de 
Baco; se adornaba con ellas la extremidad del ves­
tido de las Bacantes; como el de los sacerdotes 
hebreos. Se han sacado algunas de los sepulcros 
de los iniciados en los misterios de Baco; y asi­
mismo se ponian en los arneses de los caballos. 
Los vendedores las usaban para atraer parroquia­
nos, los amos para llamar á los esclavos, y los cen­
tinelas nocturnos para dar las señales . Volveremos 
á hablar de ellas. 

De la r iquís ima variedad de hebillas ofrecemos 
algunos ejemplos en las l áms . 67 y 80, figs. 5, 6 y 7. 

Se han encontrado á veces adornos p e q u e ñ í s i ­
mos, que se han supuesto ser juguetes pueriles; y 
el marqués Ol iv ier i descubr ió en Pésaro una cajita 
con figurillas de divinidades y pequeños ins t ru­
mentos de sacrificio, correspondientes á los altares 
de nuestros n iños . Otras veces se representaba el 
manducus, figura r idicula con que las madres asus­
taban á sus hijos. Ausonio hace m e n c i ó n de figu­
ras geomét r icas , con que los n iños jugaban á la 
par que se instruían, y en los sepulcros de éstos se 
pintaban t í teres. 

E n la pared del calcidico de Eumaquia en 
Pompeya, se encon t ró pintada una prensa de husi­
l lo semejante á las nuestras (ARQUEOLOGÍA, l á ­
mina 67). 

Sobre el modo que generalmente tenia de pasar 
su tiempo un particular en Roma, escribió una 
larga diser tac ión el abate Couture en las Memo­
rias de la Academia francesa y que nosotros ex­
tractamos. 

Las ocupaciones variaron entre los romanos según 
la var iac ión de los tiempos. E n tiempo de los 
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reyes vivía el pueblo en grande medianía, y 
por consiguiente en grande sencillez, dividien­
do sus cuidados entre las necesidades de la vida 
y los peligros de la guerra. 

E n tiempo de los cónsules, cuando los romanos no 
tenian guerras exteriores, estaban agitados en el 
interior por un mal mucho peor que la guerra. 
E l afán de dominación en los patricios, y en los 
plebeyos el amor á la independencia, mantuvie­
ron á Roma en perpétua división, y amenazaron 
muchas veces ahogar á esta república en su 
cuna. Parecia que el Senado daba los cónsules 
sólo para proceder contra el pueblo, y que éste 
elegia los tribunos únicamente para obrar con­
tra el Senado. 

Los intérvalos de tranquilidad se dedicaban ente­
ramente á la agricultura, con la cual parecia 
que la fortuna habia unido la inocencia de las 
costumbres y la dulzura de la vida. Entonces no 
se conocia la diferencia de estado por la dife­
rencia de las ocupaciones: los grandes no eran 
menos laboriosos que los pequeños, y estas dos 
condiciones, tan distintas en la ciudad con los 
títulos de nobles y plebeyos, estaban perfecta­
mente reunidas en el campo bajo el nombre de 
labradores. L a estimación que se profesaba á los 
agricultores duró tanto tiempo que Cicerón, al 
terminar la república, no dudó asegurar que los 
hombres probos preferían aun ser matriculados 
en las tribus del campo, más bien que en las de 
la ciudad. 

Por último, la costumbre de residir cada uno prin­
cipalmente en sus posesiones era tan constante 
y uniforme, que se dió el nombre de viatores á 
ciertos oficiales subalternos, porque casi siempre 
estaban en camino para ir á advertir á los sena­
dores que tal ó cual dia habria reunión extraor­
dinaria, además de las ordinarias que se verifi­
caban dos veces al mes, el dia de las calendas y 
el de los idus, en cuyo caso no habia necesidad 
de nuevo aviso. 

Si de tal madera vivian los senadores, ¿qué debe­
mos juzgar de los otros ciudadanos que no te­
nian aun idea alguna de bellas artes; que no 
pensaban en cultivar su espíritu con la filosofía, 
ni en dirigir el de los demás por medio de la 
elocuencia? Más de tres cuartas partes de éstos 
no veian la ciudad más que de nueve en nueve 
dias en tiempo de paz: iban á ella solamente á fin 
de proveerse las cosas necesarias á su profesión, 
ó para examinar si debian aprobar ó rechazar 
las nuevas órdenes que los magistrados fijaban 
en el Capitolio, y durante la paz, en tres dias de 
mercado consecutivos, antes de presentarlas para 
que fuesen confirmadas {promulgare per t r i num 
nundinuni). 

E n estos dias de mercado ocupaban al pueblo sus 
tribunos en los negocios del gobierno, y en los 
cambios que precisaba hacer, y sus discursos fue­
ron los que alimentaron el desacuerdo entre los 
órdenes en todo el. tiempo que duró la república. 

Tales, poco más ó menos, eran las costumbres y 
las ocupaciones principales de los antiguos ro­
manos, antes de que este pueblo se corrompiera 
por el lujo y la molicie de los griegos y de los 
asiáticos. E n cuanto se pusieron en contacto con 
éstos olvidando sus antiguas máximas, adopta­
ron las de las naciones vencidas, y se sujetaron 
á los vicios de un pueblo que ellos hablan pues­
to bajo su mando. ( T Í T . L I V . lib. X L V I I I ; P L I -
NIO, lib. X X X I I I capítulo 11: Asia p r i m u m de-
victa luxur iam misit in I l a l i am. ) 

Todo apareció cambiado en muy poco tiempo, y 
no se vieron en Roma más que nuevos maestros 
de artes hasta entonces ignoradas, y que hubiera 
sido mejor ignorar siempre. Se estudió la gran­
deza y la regularidad en los edificios, la riqueza 
y la elegancia en los trajes, la suntuosidad y la 
delicadeza en las mesas, la variedad y la singu­
laridad en los muebles. Numa habia ordenado 
D é o s f r u g e col ere, el mola salsa suplicare; no. 
estaban representados los dioses ni con estátuas 
ni con pinturas, y solamente ciento sesenta y 
dos años después de este príncipe principiaron 
á ser adorados bajo alguna figura (PLUT en N u ­
ma, D ION. H A L . y EUSER CES). 

L a religión misma, tan modesta por su institución 
y por las leyes de Numa, siguió el torrente y se 
hizo tan suntuosa en el aparato de sus ceremo­
nias, como en el adorno de sus ministros. 

Rota una vez la valla de la antigua disciplina, las 
costumbres se precipitaron en toda clase de ex­
cesos, que fueron en aumento con el tiempo. 
Inútilmente se esforzó el censor en volverlas, si 
no á la severidad de los antiguos, á lo menos á 
cierto punto que fuera tolerable: la nueva afi­
ción al placer, unida al mal ejemplo, superó siem­
pre á la sabiduría de los reglamentos. Se princi­
pió por tanto á dejar al cuidado de los esclavos 
todo lo que había de fatigoso dentro y fuera de 
Roma, y á reservar para sí solamente lo que era 
honorífico ó agradable. De aquí procedió la 
distinción de los esclavos de la ciudad y del 
campo por medio de los nombres de atrienses, 
amanuenses, mediastini, cubicularii , anteambu-
lones, pedissequi, unguentarii , top ia r i i , s ía tores , 
chironomontes, leclicarii , s a l í u a r i i , v i r i d a i i , aga-
sones, apiliones, mancipia urbana, mancipia r ú s ­
tica, etc., de los cuales unos servían para el 
lujo, y los otros para la necesidad. De aquí pro­
cedió asimismo la insaciable avaricia de los se­
ñores, que no teniendo siempre bastante patri­
monio para sus inmensas profusiones, se halla­
ban como forzados á despojar á sus vecinos, y 
á ejercer un latrocinio abierto contra los aliados 
del pueblo romano. 

Esta corrupción, que principió por los grandes y 
los ricos, se comunicó muy pronto al vulgo. E l 
amor al trabajo fué disminuyendo cada vez más, 
y la vida ciudadana no era otra cosa más que la 
vida viciosa. Todas las horas del dia, que antes 
se empleaban en alguna ocupación útil, se re-
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partieron casi generalmente entre las ceremo­
nias sociales y los pasatiempos, entre los movi­
mientos que exige la ambición y el reposo que 
pide la naturaleza. Veamos cual fué su distribu­
ción en los dias que no eran de fiesta, ni de va­
caciones, ni de reuniones, ni de foro. Las incli­
naciones son bastante diferentes en los hom­
bres, y que cada uno tiene sus miras, según las 
cuales arregla más de la mitad de su vida, aquí 
pues, no comprendemos ni al joven que da li­
bre curso á sus pasiones, ni al viejo atento úni­
camente á sus enfermedades, ni á los que huian 
de la sociedad civil, y que, como dice Séneca, 
se sepultaban en sus casas, como dentro de tum­
bas: Q u i sic i n domo sum tamquam i n condito-
r io . Hablamos de los que participando de las 
costumbres del hombre público y del solitario, 
tomaban parte en los negocios sin renunciar á sí 
mismos; que se acordaban de ser ciudadados de 
tal manera que al mismo tiempo no olvidaban 
que eran hombres y padres de familia; en una 
palabra, que ora en el Senado, si á él eran lla­
mados, ora en la plaza, ora en el campo de Mar­
te, ora en el interior de su casa, acomodaban el 
dia al uso del tiempo y del lugar, á las necesi­
dades de la naturaleza, de la república ó de sus 
amigos. P r iva to vivendum est? dice Séneca, sit 
orator; silentium indíctum est? tacita advoca-
tione cives j uve t : periculosiim ingressu f o r u m 
est? i n domibus, ins spectaculis, i n conviviis, bo-
num contubernalem, amicum fidelem, temperan-
tem convivam agat: officía s i civis omiserit^ 
hominis exerceal. 

Estos empleaban siempre la primera hora del dia, 
que era señalada por la salida del sol. en los de­
beres de la religión. Los templos estaban enton­
ces abiertos á todos, y muchas veces también an­
tes del dia para los más vigilantes, los cuales 
encontraban en ellos antorchas encendidas, 
(LACTANC . lib. I V ) . 

Los que no podian ir á los templos, suplian á tal de­
ber en su oratorio doméstico, donde los ricos ha­
cían sacrificios ú otras ofrendas, mientras que los 
pobres se contentaban con sencillas salutaciones. 

No obstante, no es de admirar que, siendo sus ado­
raciones tan breves, les fuese preciso emplear 
en ellas una hora y aun alguna vez más. Si no 
hubieran tenido que pedir más que buen enten­
dimiento y buena salud, no habría durado tanto 
su liturgia, pero el gran número de las necesida­
des reales ó imaginarias, y la multiplicidad de los 
dioses á los cuales era menester recurrir separa­
damente para cada necesidad, los obligaba á 
muchas peregrinaciones, de las cuales se tienen 
por exentos los que saben adorar en espíritu y 
en verdad (SÉNECA, Epist. 41) . 

Seutonio observa, en la Vida de Augusto^ que 
cuando este príncipe se veía obligado á levan­
tarse temprano por cualquier motivo de amistad 
ó de religión, iba á dormir á la casa de aquel de 
sus criados que habitaba más inmediato al l u -

HIST. UNIV. 

gar de donde debía verificarse la ceremonia: 
M a t u t i n a v ig i l i a offendebatur; ac s ive l officcivel 
sacr i causa maturius vigi landum esset, ne i d con­
t r a commodum faceret, i n p r ó x i m o cujuscumque 
domesticorum ccenaculo mancbat. 

Horacio (lib. I V , oda 3), hace mención también de 
las oraciones que se dirigían á los dioses por la 
mañana y por la tarde por la conservación del 
imperio; y el dios del Tíber, en el lib. V I I I de 
la Eneida, advierte á Eneas que haga sus ora­
ciones bien temprano á la diosa Juno: 

Surge, age, nate Dea,primisque cadentibus astris 
J u n o n i f e r r i te preces. 

Seria fuera de propósito examinar aquí la manera 
con que los romanos oraban y adoraban: pero 
d ú é solamente con Plutarco [Qucest. rom.) y 
Apolonio, que estas adoraciones de la mañana 
se dirigían á los dioses celestes, y las de la tarde 
á los infernales. 

Estas primeras horas del dia no se consagraban 
siempre solamente á los dioses; muchas veces 
también tenian más parte en ellas la avaricia 
y la ambición que la piedad. E n todas épocas 
han hecho la corte los pequeños á los grandes, 
el pueblo á los magistrados, y los magistrados á 
los ricos. E n la sátira v hace juvenal una pintura 
bastante viva de unos y otros, y los pone en mo­
vimiento desde la mañana muy temprano, no 
dándoles tiempo siquiera para atarse los lazos y 
los cordoncillos de su calzado. 

Pero si eran incómodas estas visitas para los que 
las hacían, no eran menos importunas alguna 
vez para aquellos que las recibían. Marcial se 
queja de un señor romano, que no había reci­
bido la suya: «Después de tu regreso de Libia 
»(díce) he ido cinco veces seguidas á tu puerta, 
»sifa haber podido entrar á darte los buenos 
»dias; siempre me han dicho tus siervos, ó que 
»dormías aún, ó que ya estabaa ocupado en ne-
»gocíos. Y o veo bien, señor Afro, lo que esto 
»es: tú no quieres que te dé los buenos dias; pues 
»bien, te doy las buenas noches, y te digo adiós». 

Plinio el Jóven (lib. I I I , ep. 12), llama ojicia ante-
lucana á esta manera que tenían los grandes 
señores de correr antes del dia, y refiere á este 
propósito el hecho de Catón, que volviendo des­
pués de cenar á la ciudad, habia sido encontrado 
por una turba de estos saludadores matutinos, 
los cuales tuvieron tanto respeto á su virtud, aun 
cuando en esta ocasión no se manifestó mucho, 
que se retiraron en silencio y avergonzados, 
como sí Catón los hubiese descubierto á ellos 
en falta. 

Tales eran las ocupaciones de las personas parti­
culares: ¿eran acaso los magistrados menos m a ­
drugadores? Juvenal dice que no era de admirar 
si los ricos tenian en tan poco la solicitud y las 
vigilias de los pobres, cuando hasta los pretores 
que eran magistrados supremos, no se tomaban 
menos molestia. 

T . x i . — 6 1 
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Los autores antes citados vivian en tiempo de los 
emperadores Domiciano, Nerva y Trajano; pero 
lo que dicen de tales salutaciones se practicaba 
también regularmente en tiempo de la repúbli­
ca. No habia más diferencia que en los motivos, 
buscándose antes protección para entrar en los 
cargos públicos y para obtener empleos, y pen­
sando después en otras ventajas. 

E n esto se ocupaba la primera hora del dia, y con 
mucha frecuencia hasta la segunda. Pero esta 
costumbre no era ley indispensable. Los hom­
bres de letras ó de negocios, y los negociantes 
se guardaban de prodigar momentos tan pre­
ciosos. 

L a tercera hora, que correspondia á la nuestra de 
las nueve de la mañana, se empleaba toda en 
los asuntos del foro, excepto en los dias que la 
religión habia consagrado al reposo, ó que es­
taban destinados á cosas más importantes que 
los juicios, como eran los comicios: Fer i i s j u r -
g i a et lites amovento. casque in f ami l i i s , aperihus 
patrat is , habento, dice CICERÓN en el lib. I I de 
legibus. 

Los que no figuraban en las causas como jueces, 
como partes, como abogados ó como preten­
dientes, asistían á ell?s como espectadores y 
oyentes, y durante la república como jueces de 
los mismos jueces. E n los procesos particulares, 
que se verificaban en los templos, intervenían 
pocos más que los amigos de estos particulares; 
pero cuando era un negocio en que estaba inte­
resado el público, por ejemplo, cuando era acu­
sado un hombre al terminar una magistratura de 
haber gobernado mal su provincia, ó administra­
do mal la hacienda pública, despojado á los 
aliados ó atentado á l a libertad de sus conciuda­
danos, entonces era demasiado pequeña la gran 
plaza donde se ventilaban estas causas para con­
tener á todos los que acudían á ella atraídos por 
la curiosidad. Pero es decir demasiado poco la 
curiosidad: supongamos, como sucedía casi todos 
los dias cuando estaba la república en su mayor 
explendor, supongamos, digo, que un preconsul 
ó un pretor hubiese dado lugar á una acusación 
de concusión ó de peculado, cada ciudadano, 
que consideraba las provincias como los hijos de 
familia consideraban las tierras de sus padres y 
de sus madres, que recibía de ellas toda su subsis­
tencia en precio de la sangre que él y los suyos 
hablan derramado por conquistarlas, y que vela, 
que si las prevaricaciones y las rapiñas de los 
gobernadores quedaban impunes, dentro de poco 
se haría infructuosa aquella propiedad, no dejaba 
de asistir á los juicios, y de estimular con su 
presencia á los jueces á cumplir fielmente su de­
ber, mientras que por la parte contraria, los 
amigos del acusado, los parientes y los hijos ves­
tidos de luto trataban con solicitaciones y lágri­
mas de secundar los esfuerzos de sus abogados, 
y de excitar la compasión del mismo juez. 

Aunque faltasen estas grandes causas, lo que rara 

vez sucedía desde que los romanos estuvieron 
en posesión de la Sicilia, de la Cerdeña, de la 
Grecia, de la Macedonia, del Africa, del Asia, 
de la España y de la Galla, se pasaba la tercera, 
la cuarta y la quinta hora del dia en las plazas, 
¡y desgraciados entonces los magistrados cuya 
conducta no era irreprensible! L a maledicencia 
los respetaba tanto menos, cuanto que no habia 
ley alguna que de ella los pusiera á cubierto; 
hasta que Tiberio dispuso que se castigasen los 
discursos y las reuniones contra el gobierno 
lo mismo que las acciones. 

Agotadas las novedades de la ciudad se pasaba á 
las de las provincias, otro género de curiosidad, 
que no era indiferente, porque no solamente 
eran éstas el patrimonio más seguro de los hijos, 
sino también la residencia fija de infinito nume-
í o de caballeros romanos, que hacían en ellas 
un comercio tan ventajoso para el público como 
lucrativo para los particulares. 

Aun cuando todos los ciudadanos, generalmente 
hablando, dedicaban estas tres horas á la plaza 
y á lo que en ella se trataba, habia sin embargo 
unos más asiduos que otros. Horacio [ A r t . poei.) 
los llama forenses. Planto y Prisciano subbasilica-
n i y M.Celio, escribiendo á Cicerón, s i ibrostrani 
ó subrostrar i i . Los otros menos ociosos se ocu­
paban conforme á su condición, á su dignidad 
y á sus designios. Los caballeros hacían de ban­
queros, y llevaban un registro de los trátados y 
de los contratos legítimos; los pretendientes á 
los cargos públicos y á los honores mendigaban 
los sufragios; los que tenían con éstos algún vín­
culo de sangre, de amistad, de pátria ó de tribu, 
los senadores mismos del más alto grado, por 
afecto ó por complacencia hácia los candidatos, 
los acompañaban por las calles, por las plazas y 
los templos, recomendándolos como buenos ciu­
dadanos á cuantos encontraban; y como era cor­
tesía éntrelos romanos llamar á las personas por 
su nombre y sobrenombre, y era cosa imposible 
que un candidato retuviera en su memoria tan­
tos nombres y sobrenombres diferentes, tenían 
en su defecto nomenclaturas que sugerían los 
nombres de los que pasaban. Si en aquel tiem­
po regresaba algún ilustre magistrado de las pro­
vincias, el candidato salla de la ciudad con gran 
comitiva para ir á su encuentro, y le acompa­
ñaba hasta su casa, cuya entrada habla cuidado 
de adornar de ramaje y festones. Igualmente si 
marchaba un amigo á un pais extranjero le acom­
pañaba lo más lejos posible, y se ponía en el ca­
mino, y hacia en su presencia oraciones y votos 
por el buen éxito de su viaje y por su feliz re­
greso. 

Esto sucedía también durante la república, pero 
bajo los Césares se introdujo entre los grandes 
señores una especie de manía, de que antes no 
habia habido ejemplo. No era considerado uno 
bastante magnífico si no se presentaba en todos 
los barrios de la ciudad con un numeroso acom-
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pañamiento de literas, precedidas y seguidas de 
esclavos ricamente vestidos (anteambulones, pe-
dissequi). Esta vanidad costaba cara, porque era 
menester pagar á los que intervenian en esta, 
pompa, y Juvenal, que tan bellamente la descri­
be, asegura que asistian á ella personas de posi­
ción, y magistrados, á quienes la avaricia indu-
cia á engrosar la turba de aquellos indignos 
cortesanos. 

Llegaba en fin la sexta hora del dia, esto es, el 
medio dia. Cada uno se retiraba á su casa, co­
mía moderadamente, y dormia la siesta. Sexta, 
guíes lassis, dice Marcial. 

Pasada la mitad del dia, veamos cómo invertían 
la segunda: tan laboriosa como fué la primera, 
será esta descansada. L a una ha ocupado el es­
píritu, la otra ocupará el cuerpo; tal es el sentido 
de este dístico: 

Sex h o r a tantum rebus i r ibuan tu r agendis\ 
Vivere post i l las l i tera monet. 

L a letra C significa el número siete que correspon­
de á nuestra hora primera después del medio 
dia, y principia la palabra ^v, que significa v i ­
v i r . Los romanos, pues, representaban dos d i ­
ferentes personajes al dia: el de la mañana era 
enteramente artificial, el de la tarde natural del 
todo; el primero era altanero y orgulloso en las 
asambleas, el segundo era humano y gracioso 
en las reuniones. 

Mientras subsistió alguna sombra de república, los 
que dirigían las principales acciones de la vida 
á la utilidad del país, ó de la familia, considera­
ban estas primeras horas como la mejor porción 
del día y como un tiempo sagrado: 

N u n c adeo melior quoniam pa r s acta diei esi, 
Quod superest laeti bene gestis corpora rebus 
P r o c ú r a t e v i r i . . . . . . 

dice Virgilio. E l jurisconsulto Paulo se expresa 
en los mismos términos en su libro I: Cujusque 
dieimelior pars est horarum septem, p r i m a r w n 
diei, non supremarum. E n efecto, entonces el 
hombre de más sano juicio y más á propósito 
para los negocios que requieren atención, creía 
que no le era lícito el más pequeño pasatiempo: 
Nefas a l iqu id per voluptatem aggredi; y las per­
sonas elegantes no estaban de moda hasta que 
había pasado el tiempo de los negocios. Por esto 
declara Marcial que no osaba presentarse por la 
mañana al emperador, ni quería que sus amigos 
se presentasen á él; porque el humor jovial de 
que él hacia profesión no convenia de ningún 
modo al uno, y menos todavía al otro. 

Gressu timet i ré l icenti 

A d matutinum nosira Tha l ia Jovem. 

Y hablando á un amigo suyo: 

E l matutina s i m i h i f r o n t e venis. 

Pero aun cuando fuera costumbre no tratar de ne­
gocios después de comer, del mismo modo que 
lo era no dedicar parte alguna de la mañana á 
los placeres, las personas laboriosas no hacían 
siempre esta división tan igual; prolongaban el 
trabajo mucho más de los términos ordinarios, 
y con frecuencia hasta la décima hora del dia, 
Pero estas personas eran pocas y más á propó­
sito para dar buenos ejemplos que para seguir 
las malas costumbres; hombres cuya vida era una 
censura perpétua de la de los demás; verdaderos 
magistrados que se habían dedicado al cuidado 
de la cosa pública, y oradores celosos que se 
creían deudores de la salvación de los infelices, 
cuya defensa habían tomado. T a l era un Asínio 
Polion, á quien Horacio WnmdLpoderosísimo apo­
yo de los inocentes acusados y br i l l an t í s ima l u m ­
brera del Senado, y del cual dice Séneca que fué 

. tan ordenado en la distribución de su tiempo, 
que trabajaba hasta la décima hora, esto es, hasta 
las cuatro de la tarde; pero que después de esta 
hora no hubiera querido abrir una carta siquie­
ra, de cualquier punto que hubiera llegado, por 
temor de que le diese que hacer más de lo que 
aquel día se había fijado, ó que le pudiera tur­
bar el reposo á que había consagrado el resto 
del dia. 

Catón, imágen viva de la virtud romana, no fué tan 
perseverante en el trabajo durante su pretura: 
administraba justicia con exactitud en las tres ó 
cuatro horas destinadas á esto, después de lo 
cual se retiraba á su casa á comer sobriamente, 
y Plutarco rechaza como un cargo injurioso 
lo que decían los enemigos de este grande hom­
bre, de saberse que había estado en el tribunal 
después de comer. Si creyéramos que los demás 
romanos vivían como Catón no les haríamos 
ciertamente una gran injuria. Ahora bien. P l u ­
tarco asegura que éste, algunos momentos des­
pués de comer, iba ordinariamente á jugar á la 
pelota, p i l a , en el campo de Marte; y que el dia 
que sufrió el desaire más grande de parte del 
pueblo, que prefirió á su competidor, indigno 
del cargo de cónsul, no por esto se privó de 
aquel ejercicio. 

No todos los romanos se creían obligados á jugar 
á la pelota. Yendo de viaje Horacio con perso­
najes de la córte de Augusto, Mecenas y los 
otros se fueron después de comer á jugar á la 
pelota, mientras que Virgilio y Horacio, cuyo 
temperamento era poco á propósito para los 
movimientos fuertes que requiere este juego 
prefirieron dormir: 

Lusum i t Meccenas, dormitum ego Virgiliusque\ 
Numque p i l a lippis inimicum et ludere crudis. 

No se hubiera creído que Escipion el Africano, 
aquel hombre tan grave, se hubiese complacido 
con el baile, y sin embargo, dice Séneca [De 
t r a n q u i l l i animi) en términos precisos que en 
sus momentos de solaz bailaba, no aquellos 
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bailes pacíficos y afeminados que indican la 
corrupción de las costumbres, sino aquellos or­
denados y animados que usaban los antiguos, y 
que hubieran podido ver sus mismos enemigos 
sin que disminuyera la estimación ni la venera­
ción en que tenian su virtud. 

E l mayor número paseaba á pié, ó en carruaje: 
amhulatio ó gestatio. 

Los romanos de los primeros tiempos dormian un 
breve sueño, y se reponian de las fatigas de la 
mañana en sitios que la naturaleza parecia ha­
ber preparado expresamente para hombres que 
practicaban con discernimiento sus leyes inocen­
tes, y á los cuales no habia corrompido el alma 
ni afeminado el corazón la vanidad- E l murmu­
llo de un riachuelo, la frescura de una selva, un 
sendero que el acaso les ofrecia, equivalia para 
ellos á los suntuosos edificios que inventó el lujo 
de los siglos siguientes para los mismos usos. 

...Somnus agrestium 
Lenis v i ro rum non humiles domos 
Fas t id i t , umbrosamve r ipam, 
N o n zephyris agitata Tempe. 

HORACIO , lib. I I I , od. i . 

Pero este pueblo tan pobre y tan rudo en su orí-
gen, se hizo tan delicado y desdeñoso después 
de sus conquistas en Grecia y Asia, que ya no 
podia lograr reposo ni pasear sin grandes gas 
tos: no quiso que sus diversiones dependiesen 
de la disposición del cielo, recurrió al arte, y se 
hizo paseos cubiertos y largas galerias, en las 
cuales competia la elegancia con la magnificen 
cia. A su modo de ver, no era racional aguardar 
el buen tiempo para ir á tomar el aire, ni expo 

. ner á su séquito á la lluvia y al fango: 
Cicerón, que conservaba todavía algo de las cos­

tumbres antiguas, habla bastante modestamente 
(á Ático) de una galería que quería añadir á su 
casa. Teda ig i t u r ambulatiuncula addenda est. 
¡Qué diferencia de ésta á las que se vieron al 
concluir el mismo siglo, y las cuales fueron l la ­
madas miliarias por su longitud!, 

Vitrubio y Columela prescriben la manera de cons­
truirlas, á fin de que sirviesen para todas las es­
taciones: U t ei hyeme p lu r imum solis, et <zstate 
minimun recipiant. 

Los grandes señores tenian estas comodidades a l ­
rededor de sus casas, algunas aun en la casa de 
campo y en los arrabales, y entonces formaban 
parte de los jardines y estaban comprendidas 
bajo el mismo nombre. Se lee en mil pasajes 
Los jardines de César , los jardines de L ú c u l o ^ e -
ron hizo abrir los suyos al pueblo, para recoger 
en ellos á los infelices cuyas casas habia quema­
do con el objeto de presenciar un espectáculo 
verdadero de la imágen que se habia formado 
del incendio de Troya. Plinio hace una descrip­
ción de los que tenia en el campo, que hoy to­
davía excita la admiración, y es de creer que no 

fuesen los únicos tan bellos y tan espaciosos. 
Después del reinado de Augusto, declama el 
poeta Horacio contra la mania de edificar, que 

. estaba á punto de ocupar con aquella especie de 
fortalezas todo el terreno de Italia: 

J a m pauca ara t ro j u g e r a reg ia 
moles re l iquení , eic. 

y por una especie de contraste le opone los ejem­
plos, no sólo de Rómulo, sino también de Catón 
y de los demás ñindarores del poderío romano, 
los cuales cuando tenian algún hermoso trozo de 
mármol, lo empleaban más bien en hermosear 
los templos de sus dioses, ó las plazas públicas 
de su ciudad, que en hacer vastas galerias para 
su uso particular: 

. . .Nu l l a decempedis : 
Meta ta pr iva t i s opacam 
Porticus excipiehat a r c ión ; 
Nec f o r t u i t u m spernere cespitem 
Leges ferebant, oppida publico 
Sumptu jubentes, et deorum 
Templa novo decorare saxo. 

E n estos deliciosos lugares pasaban ordinariamen­
te las primeras horas de la tarde los que gus­
taban de los placeres tranquilos. Los unos se 
entretenían en cosas graves, los otros en cosas 
agradables, según el gusto y el carácter de cada 
cual. Los poetas se aprovechaban con mucha 
frecuencia de la ociosidad que reinaba en aque­
llos lugares y en aquellos momentos para reci­
tar sus composiciones á quien quería oirías, lo 
cual ha hecho decir á Juvenal que los paseos y 
las galerias de Frontone debían saber y repetir 
como un eco las fábulas de Eolo, de Eaco, de 
Jason, de los cíclopes y todos los demás asuntos 
de los poemas vulgares. . . 

L o dicho anteriormente no se refiere sino á las 
propiedades particulares; habla también edifi­
cios públicos semejantes, aun para las mujeres, 
como el pórtico de Mételo. Estos se multiplica­
ron al infinito en tiempo de los emperadores, 
esforzándose cada uno en sobrepujar á su pre­
decesor en esta clase de magnificencia y de 
libertad: además de las columnas de pórfido que 
sostenían al de Augusto, se velan en él, entre 
otras singularidades, las estátuas de las cincuen­
ta Danaides, y muchas pinturas de los más ex­
celentes maestros: en la galería de Octavia, her­
mana de este emperador, se hablan fijado los 
estandartes y las dem^s insignias militares que 
hablan quitado antes los dálmatas á Domlcio, 
quienes se los hablan devuelto recientemente: 
Agripa habia hecho pintar el pórtico, que con­
sagró á Neptuno, en reconocimiento de sus vic­
torias navales, la historia de los argonautas: el 
pórtico de Catulo estuvo adornado desde los 
tiempos de la república con los despojos de 
los cimbros; los de Livia , de Nerón y de sus su-



DE LA ARQUITECTURA 489 

cesores tenían, en fin, rarezas y bellezas á pro­
pósito para detener á los espectadores y hacer 
agradable el paseo. 

No bastando este placer al emperador Claudio, 
añadió á tales recreos el juego de los dados; y 
Suetonio nos hace saber que habia hecho formar 
á este fin un tablero en la litera en que paseaba. 

E n cuanto á los jóvenes y á los que aun se sentian 
con la fuerza y el fuego de la edad, en cambio 
de un paseo moderado y tranquilo, cuando no 
jugaban á la pelota, se ejercitaban en el campo 
de Marte en todo lo que podia hacerles más ági­
les y dispuestos para el fatigoso oficio de la guerra 
montaban á caballo, lanzaban el dardo, tiraban 
el arco, jugaban al tejo, y se ejercitaban de to­
das maneras. A fin de que no hubiese confusión 
ni interrupciones en esta clase de ejercicios, que 
se consideraban como la mejor escuela de la 
juventud romana, habia sitios especiales para 
cada uno de estos juegos, y se llamaban área:, 
ó areola, y todo se hacia á la vista de personas, 
cuya presencia era á propósito para exitar la 
emulación en los indiferentes. E n fin, aquellos 
ancianos que no temian al polvo ni al sol, goza­
ban, como de un espectáculo agradable, con la 
vista de los esfuerzos de estos jóvenes, á quie­
nes consideraban como el apoyo futuro del E s ­
tado. 

Virgilio, que para dar más autoridad á lo que se 
practicaba en su tiempo, hace remontar siempre 
su origen hasta la más apartada antigüedad, no 
deja de atribuir esta costumbre á los habitantes 
del antiguo Lacio y á los ciudadanos de Lauren 
to, después de la llegada de los troyanos á Italia: 
Y Horacio ha hecho sobre el mismo asunto una 
oda, que no contiene otra cosa; L i d i a dic. etc. 

No diré nada de las demás partes de la gimnástica 
romana; solamente observaré que todo esto con­
cluía hácia las tres de la tarde, porque en este 
sentido se entienden la octava y la nona de los 
romanos, y cada uno se trasladaba á los baños 
públicos ó particulares: ( U b i hora balnei nuncia-
ta est, estautem hyeme nona, oestate octava ( P L I -
NIO lib. I I I , ep. 1 ) . Ragion pretende que habia 
mayor libertad en los baños privados; pero los 
públicos se abrian al toque de campana, y á la 
misma hora todos los dias, y los que llegaban 
demasiado tarde, corrían el peligro de no bañar­
se sino en agua fria. 

E n tiempo de la república, cuando todos vivían 
en el campo, y no se interrumpía el trabajo or­
dinario de la agricultura sino algún día festivo, 
al volver cada uno por la tarde de su tarea se 
lavaba cuidadosamente los brazos y las piernas, 
y cada nueve dias, cuando iba á la ciudad para 
asistir á los asuntos del foro, ó á l o s que se trata­
ban en las asambleas relativos al gobierno, se 
bañaba todo el cuerpo Prisco more iradiderunt , 
dice Séneca, brachia et c ru ra quotidie ablue-
r t , guce scillicet sor des opere collegerant, tot is-
m r o nundinis lavabantur. Los baños más comu­

nes entonces eran el Tíber ó los ríos inmediatos, 
y no estaban muy generalizadas las estufas ni los 
baños de agua caliente. E l nombre de therma 
que se les dió siempre, demuestra bastante bien 
que esta delicadeza, como casi todas las demás, 
pasó desde Grecia á Italia. 

Dion refiere en la vida de Augusto, que Mecenas 
fué el primero que la estableció en Roma. Habia 
á pesar de esto baños públicos anteriormente. 
Cicerón lo índica en la oración á favor de Mar­
co Celio, pero éstos eran de agua fria, en peque­
ño número, y bastante mal adornados. Séneca 
hace en la ep. 86 una comparación muy larga y 
estudiada de los baños antiguos y de los que 
había en su tiempo, y dá una razón bastante 
plausible de la poca riqueza que se veía en los 
primeros: Cur enim ornaretur res quadranta-
r ia? E n efecto, era poca cosa el precio del baño, 
el cual no costaba sino la cuarta parte del as-, 
Horacio dice: 

D u m tu quadrante lavatum 
Rex ibis; 

y Juvenal: 

Ccedere Sylvano porcum, quadrante l a v a r i ; 

y antes que él, había dicho Cicerón {pro M Cm-
lio)\ N i s i fortemulier potens quadrantar ia , i l l a 
permutatione f a m i l i a r i s f a c í a erat balneatori. 

Pero lo que procuró al pueblo infinito placer fué la 
liberalidad de Marco Agripa, el cual hizo cons­
truir el año que fué edil ciento setenta edificios, 
donde se bañaban los ciudadanos gratuitamente 
en el agua caliente y en la fría. A su ejemplo Ne­
rón, Vespasiano, Tito, Domíciano, Severo, Gor­
diano, Aurelíano, ü ioc lec íano , Maximiano, y 
casi todos los emperadores, que trataron de 
ganarse partidarios hicieron construir baños y 
estufas del mármol más precioso, y con las re­
glas de la arquítectora mejor entendida. Princi­
piaban con agua caliente; después, cuando esta­
ban bien abiertos los poros y podían dar lugar 
á exhalaciones demasiado copiosas, creían que 
era bueno á su salud cerrarlos con un baño ó 
con una aspersión sencilla de agua fría. 

L a causa de que durase tanto tiempo el baño, es 
que se hacían raspar el cuerpo con cuchillos pe­
queños de madera, ó con almohazas pequeñas. 
Esparcíano cuenta que el emperador Adriano, 
se bañaba á menudo con la muchedumbre del 
pueblo, y allí vió un día á un soldado anciano, 
que no teniendo nadie que le frotase el cuerpo, 
suplía esta falta restregando y frotando la espal­
da en las paredes del baño. Adría no, que le ha­
bia visto en la guerra, le dió esclavos y con qué 
sostenerlos. E l rumor este corrió prontamente por 
todos los barrios de Roma, y la primera vez que 
volvió Adriano á los baños públicos, gran n ú ­
mero de viejos, intentaron atraerse por los mis­
mos medios las miradas y la liberaliad del p r í n -
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cipe. Él les hizo repartir solamente almohazas, 
ordenando que se frotasen unos á otros. 

Diré también de los baños públicos lo que he d i ­
cho de los'paseos, que los poetas encontraban 
en ellos todos los dias un auditorio á su gusto, 
donde podían dar á conocer los frutos de sus 

• musas. Y los que gustaban de la sátira, hicieron 
conocer este defecto de sus cofrades. 

I n medio q u i 
, Scripta foro recitent,. sunt mul t i , quique lavantes; 

dice Horacio, y Marcial se quejó de no encon­
trar un refugio contra esta importunidad que lo 
perseguía hasta en los baños: 

E i stanti leqis, et legis sedenti\ 
I n thermas fug io , sonas ad aures. 

Petronio decia también en el mismo sentido, que 
su Eumolpo (mucho más poeta que hombre), 
leia trozos de sus obras en los baños públicos: 
Relictoque Eumolpo, nam i n balneo carmen rec i -
tabat. 

Los ricos tenian baños en sus casas, y frecuente­
mente muy magníficos, sobre todo después que 
se hablan acostumbrado á saquear las provin­
cias y hasta el imperio; pero no los usaban mu­
cho sino en los tiempos extraordinarios, y por 
no parecerse al común de los hombres. Aten­
dían no á sus necesidades, sino á su capricho, 
y con frecuencia también al de los demás, como 
los emperadores Cómodo y Galíeno, que se ba­
ñaban cinco ó seis veces al dia por complacer á 
sus libertos, y aun se vió á estos señores del 
mundo no negarse á las instancias de sus s ú b -
ditos, y descender hasta la benignidad de ba­
ñarse con ellos. 

Regla principal de aquellos sitios, era al principio 
no abrirlos nunca antes de las dos ó las tres de 
la tarde, y luego ni antes de salir el sol ni des-

' pués de ponerse. Alejandro Severo fué el pri­
mero que permitió los baños públicos durante la 
noche en los grandes calores del verano, y aña­
diendo la liberalidad á la complacencia, sumi­
nistró á sus expensas el aceite que se consumía 
en las lámparas. Pero antes de esto la hora or­
dinaria era, como ya he dicho, la octava y la 
nona; y el poco precio, la utilidad que se repor­
taba, y la gran comodidad de que se gozaba en 
los últimos tiempos de la república y en los de 
los primeros Césares, todo esto contribuía á que 
un ciudadano, cualquiera que fuese, faltase rara 
vez á los baños. Ninguno se abstenía de ellos 
como no fuese por pereza y descuido, cuando 
no estaba obligado á abstenerse á causa de luto 
público ó privado, porque la costumbre respec­
to de esto habla pasado á ser ley: y véase el 
motivo por que squallor y sordes se toman mu­
chas veces por luto en los buenos autores. 

Horacio {Sat. V I , lib. I ) , que hace una pintura tan 
natural de la manera libre como pasaba el dia, 
se da así mismo el carácter de hombre desor-
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denado, que censura en los demás poetas, y dice 
que se bañaba pocas veces en los sitios p ú ­
blicos. 

Secreta f e t i t loca, halnea vitat . 

«Ni la moda, ni las ceremonias me sujetan, dice: 
voy solitario á donde el placer me llama, paso 
alguna vez por el mercado, y me informo del 
precio de los granos y las legumbres; paseo 
hácia la tarde por el Circo y la plaza Mayor, y 
me detengo á escuchar á uno que dice la buena 
ventura, que vende sus quimeras á los que de­
sean saber el porvenir; en seguida regreso á mi 
casa, me siento á una mesa sobria, y después 
voy á la cama y duermo sin inquietud alguna 
por el porvenir, permaneciendo acostado hasta 
la cuarta hora del dia, esto es, hasta las diez, 
etcétera. 

Después del baño se frotaban los romanos con 
aceites y esencias, después venia la cena, á la 
bora nona ó décima del dia, que correspondían 
á nuestras dos ó tres antes de ponerse el sol: 

Imperat extrüctos f rangere nona thoros. 

Muchos han incurrido en el error de decir que los 
antiguos romanos no comían más que por la 
tarde. Isidoro aseguró que no conocían tampo­
co la cena, y tuvo partidarios: pero además de 
que no es nada verosímil que hombres tan la­
boriosos pudieran pasar un dia entero sin to­
mar algún alimento, infinito número de pasajes 
prueban manifiestamente lo contrario. Suétonio 
y Dion, refieren de Vitelio que hacia regular­
mente sus tres ó cuatro comidas, al dia {Epulas 
t r i f a r i a m semper, interdum quadrifarias disper-
iiebat)\ que almorzaba con unos, comia con 
otros, é imponía también á algunos nuevos hués­
pedes la obligación de darle de cenar. E s ver­
dad que este emperador debe ser considerado 
más bien como un mónstruo que como un ejem­
plo en la vida civil. 

Dejando por tanto aparte el almuerzo, reservado 
para los niños, digo que los autores, lo mismo 
griegos que latinos, que hablaron de las costum­
bres de la antigua Roma, todos hicieron men­
ción de la comida de los romanos. Plutarco en 
el libro V I I I de las Cuestiones acerca de la mesa, 
dice con tono de certeza que los ciudadanos de 
todas condiciones tomaban alguna cosa al me­
diodía, que comían solos en su casa y bastante 
modestamente; pero que á la tarde se indemni­
zaban abundantemente con sus amigos. Ateneo 
enumera entre .las comidas sin distinción de 
edad, la comida, la cena, y lo que se comia des­
pués de la cena. Séneca, Macrobio, Marcial, 
Apuleyo y Varron, que tiene mayor autoridad, 

•explican lo que tenian costumbre de comerlos 
romanos á la hora de la comida: s i laium. E s 
verdad que era poca cosa para las personas 
arregladas, porque todo consistía en un pedazo 
de pan, un poco de queso y un vaso de vino, 
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siendo acaso esta la razón porque Isodoro lo 
consideró como nada. E n esto no puede haber 
lugar á engaño porque en la antigüedad mas re­
mota esta comida, aun cuando fuese escasa, no 
dejaba de llamarse cczna* si se cree á Festo: 
Coena, dice este gramático, apud antiguos dice-
batur quod nunc prandium\ vesperna quod nunc 
cana apellatur. 

L a hora de la comida era alrededor de la sexta 
del dia, esto es, al mediodía. Suetonio dice que 
al emperador Claudio le gustaban tanto ciertos 
espectáculos, que bajaba á su galena cubierta 
por la mañana, y permanecía en ella hasta el me­
dio dia al tiempo que se retiraba el pueblo para 
comer. Marcial dice á un parásito que habia ido 
á su casa á las diez ó las once: Llegas tarde 
p a r a el almuerzo, y muy pronto p a r a l a comida. 

L a cena fué en todo tiempo una comida preparada, 
una reunión de toda la familia, un convite de 
muchos amigos, y todo estaba dispuesto en ella 
para hacer cada cosa riiás cómoda y agradable 
á los que debian concurrir, la hora, el lugar, el 
servicio, la duración, los concurrentes y los 
secuaces. L a hora de la cena era ordinariamen­
te entre la nona y la décima del dia, según su 
manera de contar, y según la nuestra entre 
las tres y las cuatro de la tarde, de modo que 
quedaba tiempo suficiente para la digestión, 
para los entretenimientos, para los pequeños 
cuidados domésticos, y todavía también para 
una comida extraordinaria {comessatid). 

E l sitio de la cena era antiguamente en el a t r io 
esto es, un espacio del vestíbulo expuesto á las 
miradas de todos. No se avergonzaban de co­
mer de esta suerte, dice Valerio Máximo, lib. I I 
cap. I , porque su sobriedad y su moderación no 
atraían la censura de sus conciudadanos. Des ­
pués fueron obligados á ello por las leyes E m i ­
lia, Antia, Julia, Didia y Orchia, por temor de 
que un lugar más retirado diera ocasión á la 
licencia: Impera ium est, u t patentibus j anu i s 
pransi tare tur et ccenaretur,. dice Macrobio: ne 
singularitas licentiam gigneret, añade Isidoro. 
L a ley determinaba antes el gasto que debía 
hacerse en las comidas con tal severidad, que 
igualmente condenaba al amo de casa que á los 
convidados. 

Alguna vez, y sobre todo en el buen tiempo, se 
cenaba debajo de algún plátano frondoso; pero 
donde quiera que fuese se tenia mucho cuidado 
de extender encima una colgadura que pudiera 
librar á la mesa y á los convidados del polvo ú 
otra porquería. Además de los mármoles anti­
guos, que aun sirven hoy de testimonio de esto, 
Horacio en la descripción del festin que dió 
Nasidieno á Mecenas, no olvida este tapiz, cuya 
calda desgraciada ocasionó tan grave desorden 

Interea suspensa graves aulea ruinas 
I n pat inam fecere, trahentia pulveris a t r i 
Quantum non aquilo campanis excitat agris. 

Pero cuando estuvieron instruidos los romanos en 
la arquitectura, construyeron grandes salas para 
recibir con más comodidad y explendidez á los 
que querían convidar. Entonces se olvidaron 
pronto aquella modestia de los primeros roma­
nos y aquellos mismos reglamentos tantas veces 
renovados y multiplicados para conservarla; ni 
aun los censores pudieron contener el torren­
te. Lúculo hizo construir muchas de estas sun­
tuosas salas, á cada una de las cuales dió el 
nombre de una divinidad, y este nombre era 
para su mayordomo una señal de lo que deseaba 
gastar en el banquete. Pero todo cuanto se habia 
visto hasta entonces fué separado por el esplen­
dor de la domus á u r e a . Con el movimiento cir­
cular de los artesonados y de las bóvedas, 
imitaba este salón las variaciones del cielo, y 
representaba las diversas estaciones del año, que 
cambiaban á cada servicio y hacían llover flo­
res y esencias olorosas sobre los convidados: 
ut subinde al ia facies atque a l ia succedat, et toties 
tecta quoties fercula mutentur: SÉNECA, ep. 90. 
Ccenationes l a q u é a t e tabulis eburneis versa t i l i -
bus, ut flores ex fistulis et ungüen t a de super 
s p a r g e r e n í u r ; SUETONIO en N e r ó n , cáp. 13. Y 
como el lujo iba aumentando cada dia, aun cuan­
do disminuyesen las fortunas, Hel iogábalo so­
brepujó tanto á Nerón cuanto éste habla sobre­
pujado á Lúculo. 

L a mesa entre los primeros romanos era de figura 
cuadrada, de madera cortada de,sus bosques, y 
labrada por sus carpinteros. Cuando hubieron 
pasado al África y al Asia, imitaron primero á 
estos pueblos, y después los vencieron en est9 
como en todo lo demás. Variaban las figuras de 
las mesas, y no ofrecían á la vista sino brillan­
tez y hermosura: emplearon al efecto el marfil, 
la concha ó nácar, la raiz de boj, de arce y de 
cedro, y todo lo más raro que les suministra­
ba el Áfricá, fecunda en singularidades. No con­
tentos con este refinamiento, las adornaron de 
láminas de cobre, de plata, de oro, é incrusta1 
ron en ellas piedras preciosas en forma de co­
ronas. 

E l modo de colocarse los romanos en la mesa no 
fué siempre el mismo. Antes d<2 la segunda 
guerra púnica, se sentaban en bancos de made­
ra y Escipion el Africano fué el primero que trajo 
de Cartago lechos pequeños, que durante mucho 
tiempo se llamaron punican i ó arcaici y eran 
de una madera bastante común, muy bajos, re ­
llenos únicamente de paja ó de heno, y cubier­
tos de piel de cabra ó de carnero; pero el uso 
frecuente de los baños que se introdujo enton­
ces, hizo que creyeran los hombres, que comían 
mejor echados que sentados. 

Las mujeres no creyeron al principio que conye-
nia á su modestia adoptar esta novedad, y con­
servaron la antigua costumbre mientras subsistió 
la república: después hasta el año 320 de la E r a 
cristiana, siguieron la costumbre de los hombres. 
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E n cuanto á los jóvenes que no habían vestido 
todavía la toga viril, estuvieron sujetos mayor 
espacio de tiempo á la antigua disciplina: y 
cuando eran admitidos á la mesa, se sentaban 
en el extremo del lecho de sus más próximos 
parientes. «Nunca, dice Suetonio, comieron en 
la mesa de Augusto los jóvenes Césares Cayo y 
Lucio sin que estuvieran sentados in imo loco» 
ó como dice Tácito, ad lecti fu le ra . 

Los lechos desde la mayor sencillez llegaron en 
muy poco tiempo hasta la riqueza más asombro­
sa. Dice Plinio en el libro xxxv, cap. n , que 
no era novedad en tiempo de Augusto verlos 
enteramente cubiertos de láminas de plata, 
adornados con muelles, colchones de pluma, y 
con los cobertores más ricos. Omito los largos 
pasajes de Plinio, de Séneca y de todos los poe­
tas sobre la materia y la forma de estos lechos, 
lo selecto de Ja púrpura y la perfección de los 
adornos, tanto más cuanto que Chaconio trató 
con bastante extensión este asunto en su diser-

• tacion De tr iel inio, y me contento con poner de 
manifiesto el contraste en aquel verso de Ovi­
dio que tan bien expresa lá antigua pobreza. 
«Los lechos de nuestros padres no estaban re­
llenos más que de yerbas y de hojas, y sólo los 
ricos podian cubrirlos de pieles». 

Qm poterat pelles addere, dwes eral . 

Se colocaban ordinariamente tres de estos lechos 
alrededor de una mesa cuadrada, lo cual hizo 
llamar t r i c l in ium á la mesa y la sala de comer, 
de manera que siempre quedaba en ella un lado 
vacío y desocupado para un caso necesario. 

Cada lecho podia contener tres, cuatro, y rara vez 
cinco personas, y se elevaban desde cuatro á cin­
co piés. Los convidados se trasladaban á ellos 
desde el baño con una túnica, que sólo servia 
para este fin, y que llamaban vestís ccenatoria, 
t r i c l i nu r i a , convivalis. E r a esta la mayor parte 
de las veces blanca, especialmente en los dias de 
alguna solemnidad, y lo mismo entre los ro­
manos que entre los orientales era indiscreción 
digna de castigo presentarse en la sala del festin 
sin este traje. 

No recuerdo haber leido que se quitase el calzado 
á las mujeres, ni que se les lavasen ó frotasen 
los piés con esencias cuando se colocaban en 
estos lechos; pero sí respecto de los hombres, 
para no exponer al fango y al polvo las telas 
preciosas de que estaban cubiertos. 

Plutarco en el libro I de las Cuestiones r e l a t i ­
vas a l festín, propone esta: «Si debe colocar el 
amo de casa á los convidados, ó dejar á cada 
uno en libertad de tomar él mismo su sitio», y 
refiere acerca de esto una historieta: «Habiendo 
convidado dice, mi hermano Timón á muchos 
amigos, tanto ciudadanos como extranjeros, y 
no queriendo molestar á ninguno con el cere­
monial, les suplicó que se colocasen á su gusto. 
A l cabo de algún tiempo se presentó á la puerta 
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del salón un personaje extraordinario, una es­
pecie de capitán ricamente vestido, y seguido de 
gran número de criados; recorrió con una m i ­
rada á todos los circunstantes, y después se re-

: tiró sin decir palabra. Algunos se levantaron 
para correr detrás de él y rogarle que entrase, 
pero él contestó fríamente que no veia reservado 
ningún sitio digno de él. Como los convidados 
se sentían ya un poco alegres; se rieron grande­
mente de esta aparición, y alguno dijo en alta 
voz que tal hombre estaba mejor á la puerta que 
á la mesa». 

Plutarco no deja de agitar en el capítulo siguiente 
esta cuestión: «¿Cuál es el sitio consular, y por 
qué es el más honorífico después del que corres­
ponde al dueño de casa? Después de haber refe­
rido la opinión de los griegos y de los persas, de-

• cide que es el primero del lecho del medio y pre­
senta en su apoyo dos razones. L a primera es que 
después de la expulsión de los reyes, por no he­
rir los cónsules la suspicacia de sus conciudada­
nos hasta en el santuario de la libertad, renun­
ciaron al puesto que hablan ocupado aquellos 
príncipes en la mesa, lo dejaron al dueño de la 
casa, y descendieron un escalón. L a segunda es 
que habiendo siempre dos lechos para los amigos, 
es cosa racional que quien da el banquete tenga 
siempre á la vista á sus criados; que vea lo que 
ocurre, y esté en disposición de dar sus órdenes 
y.de entretener conversando á los amigos. Ahora 
bien, el sitio más conveniente para esto es el se­
gundo lecho del medio. L a esposa del dueño de 
la casa se coloca inmediata á él, i n ej'us sínu. 
Así, pues, el sitio más honorífico después de estos 
dos es el que los precede, esto es, el primero del 
mismo lecho. Este es también, dice el mismo 
autor, el más á propósito á la dignidad de un 
primer magistrado: en el espacio que entre los 
dos hay, puede recibir cómodamente á los que 
vienen á traerle noticias del ejército ó de los de­
más asuntos públicos que atañen á su minis­
terio. 

Como entre los romanos habia sombras y pará­
sitos, llamados éstos ó tolerados por el amo de 
la casa, y llevadas aquéllas por los convidados, 
cuales eran en los convites de Nasidenio un No-
mentano, un Visco Turino, un Vario y otros, 
quos Macenas adduxerat umbras. Se destinaba 
á éstos el último de los tres lechos; ó sea el que 
estaba á la izquierda del de enmedio. E n tiempo 
de los emperadores hubo un maestro de cere­
monias encargado de la observancia de este ór -
den del cual cuidaba en los primeros tiempos el 
amo de la casa. 

Hasta mucho tiempo después del siglo de Augusto 
no se suministraron aun servilletas á los convi­
dados, los cuales las llevaban consigo. 

Dispuestos así todos, colocábase el aparador en un 
lugar elevado, donde habia vasos más Ó menos 
preciosos, y tazas que se ponian delante de cada 
comensal. 
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Después se servían los manjares no siempre en un 
plato por vez, como indica el verso de Horacio: 

Affec tu r squillas in ier murena natantes 
I n pa t ina porrecta, 

y este otro: 

T u m pedore adusto 
Vidimus et merulas pont, et sine clune palumbes\ 

sino que con frecuencia se llevaban muchos pla­
tos juntos en una mesa portátil. Servio, al co ­
mentar este verso de Virgilio, Postquam exempta 
James epulis, ntcnsceque remóte , afirma que se 
llevaban las mesas ya provistas, quia apud an t i ­
guos mensas apponebant p ro discis. Ateneo está 
conforme con Servio: «se traian, dice, y llevaban 
las mesas. Marcial (lib. I V . E p i g r . i n Annium) , 
no aprueba estas mesas ambulantes: 

H a s vobis epulas habete, l a u t i ; 
Nos offendimur ambulante cana. 

Tenemos, según se vé, ejemplos de ambos usos, 
y es un error el creer que por haberse encontra­
do un pasaje que lo diga de un modo, todos los 
demás hayan de entenderse en el mismo sentido. 

E l primer servicio empezaba por lo común con 
huevos frescos y legumbres, así como el segundo 
concluia con las frutas: In tegram famem a d ovum 
affero, dice Cicerón; de donde vino el proverbio 
Ab ovo usque ad mala, para significar del prin­
cipio al fin; y Varron {¿)e re rustica, libro I , ca­
pítulo 2) no omite decir que se concluia algunas 
veces por donde se habia principiado, esto es, 
por los huevos. E l ejemplo que él cita explica un 
punto de la historia antigua relativo á los juegos 
del circo y á la solemnidad de Ceres. Ateneo 
es del mismo parecer que Varron. 

Los esclavos empleados en el servicio estaban ele­
gantemente vestidos, y llevaban servilletas blan­
cas á la cintura. Séneca los llama agmen servo-
rum nitentium et mimistrorum ornatissimorum 
turba, Untéis succincta. Eran seguidos por un ma­
yordomo que trinchaba los manjares con maes­
tría y frecuentemente á compás. Séneca en la 
E p . 47 dice: Al ius pretiosas aves scindit, et per 
pectus et clunes certis ductibus circumferens eru-
ditam manum, i n f rus ta excutit. Y en otro lugar: 
¡ Q u a n t a celeritate, signo dato, g l adu ad minis-
teria decurrunt! Juvenal dice también en la sá­
tira quinta: 

Structorem interea, ne qua indignatio desit, 
Saltantem spectas et cheironomounta vo lan t i 
Cultello, etc. 

Habia sirvientes destinados al aparador y que cui­
daban unos del vino, otros del agua caliente y 
fria, otros de los vasos y de las tazas cuando 
era menester cambiarlas, lo que acontecía muy 
á menudo al empezar á alegrarse el festín, cum 
majoribus poculis poscebatur. 

E n las grandes fiestas los esclavos, tanto los de la 
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casa, como los que cada uno había traído con­
sigo, y que permanecían derechos á los piés de 
sus amos, servi a d pedes, estaban coronados de 
flores y hojas verdes como los convidados, no 
habiendo allí nada entonces que dejase de ins­
pirar alegría. 

Sí se traía un pez ó un ave de mucho valor ó rara, 
era recibida al son de las flautas y chirimías: 
redoblábase la alegría, y el que daba la fiesta 
se creía ampliamente recompensado con las 
aclamaciones de todo el concurso. Macrobio 
cita una carta de Sammonico Sereno, el cual 
cumplimenta al emperador Severo por los ho­
nores que habia tributado á un sollo, y en espe­
cial por el restablecimiento de esta costumbre: 
Grat iam ejus video a d epulas quasi posiliminio 
rediisse; quippe q u i dignatione vesira intersum 
convivio sacro, animadverto hunc pi^cetn á coro-
natis ministris i n f e r r i . 

Multiplicábanse entonces los servicios, y aunque 
siempre se conservaron las mismas expresiones 
de primero y segundo plato, primee et secundee 
mensa, con alusión á todo el banquete, estos 
dos servicios se subdivídian en otros muchos. 
Comprendía el primero los principios, que con­
sistían en huevos y legumbres, y en vinos mez­
clados con miel, según el precepto. 

vacuis committere venis 
N i l n is i lene decei. 

Después venían los manjares sólidos, los guisados 
y los asados. E l segundo comprendía las frutas 
crudas, cocidas y confitadas, las tartas y demás 
golosinas que los griegos llamaban pzknzrp.zaL, y 
los latinos dulciar ia y bellaria. 

«La mesa del emperador Pertínax, dice Cap í to -
lino, no constaba ordinariamente sino de tres 
servicios, aunque era grande el número de con­
vidados, al paso que la del emperador Heliográ-
balo llegaba quizá á veinte y dos, y al concluir­
se cada servicio se lavaban todos las manos, 
como si hubiesen terminado el banquete; pues 
acostumbraban lavarse al principio y al fin: 
E x i b u i t aliquando tale convivim, ut haber et v i -
g i n t i dúo fercula ingeniium epulorum\ et per 
singula lavaret.-n No hablaría de tan gran pro­
fusión, sino hubiese tenido imitadores; pero, es 
demasiado sabido que lo que se hace en la cor­
te no tarda en formar parte de los usos de la 
ciudad. Diré más: habíase ya ostentado impune­
mente 270 años antes de Hel iogábalo, y Lúculo 
gastó hasta mil escudos en un banquete, lo que 
pudiera perdonársele, en consideración á la hos­
pitalidad, si lo hubiese hecho para obsequiar 
mejor á sus amigos; pero, poca era la diferencia 
de su porte cuando comía solo. U n día, dice 
Plutarco, reprendió fuertemente á su mayor­
domo por haberle preparado una cena me­
nos suntuosa, y escusándose éste con decir que 
el mismo Lúculo le habia manifestado que no 

T . X I . — 6 2 
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habría ningún comensal aquel dia: «¿Pues qué, 
repuso este altanero ciudadano, no sabias tú que 
Lúculo debia cenar con Lúculo?» 

¡Qué contraste entre los antiguos, que no sabian 
qué cosa era un cocinero, bastándoles para con­
vidar á sus amigos y vecinos en las mayores 
fiestas lo que encontraban en sus campos y jar 
diñes, y éstos que después de haber agotado los 
mares y los bosques cercanos, iban á buscar Í 
las más remotas provincias víveres con que cu 
brir sus mesas en un banquete extraordinario 
E s verdad que cuando un amigo, un pariente ó 
un vecino no podia asistir á él, siendo convidado, 
se le mandaban raciones, y á esto se llamaba 
partes mittere ó de mensa mittere. 

No trataré de formar el cálculo de los manjares ni 
de los vinos que consumían en aquellas mesas, 
según la estación, el capricho, el gusto y las fa 
cultades del dueño de la casa: baste leer la re ­
lación que hace Horacio del banquete de Nasi-
dieno y Arbitro de la cena de Trimalcion. Omito 
también hablar de las lecciones que se apren­
dían en la escuela de Apicio, en una ciudad de 
donde habián sido expulsados antes los filóso­
fos: y bastará el Catius de Horacio para los que 
deseen imponerse en esta materia. 

E n cuanto á las que Varron, Cicerón, Hora­
cio, Virgilio, Ovidio y todos los escritores sub­
siguientes han llamado mensce secunda, poco 
diferenciaban de las demás partes de la cena; 
pero servían no tanto para los hombres, como 
para las mujeres, las cuales después se retiraban 
de la mesa con sus hijos, si á la comida seguía 
algún espectáculo al que su pudor no les permi­
tía concurrir, pues esta parte del dia no se pasa­
ba enteramente en comer y beber. 

Poco después del establecimiento de la república, 
se cantaban en los convites las alabanzas de 
los grandes hombres al son de la flauta, á la 
que se agregó posteriormente la lira. Esto servia 
á los convidados de estímulo para desear ver­
dadera gloria; pero esta costumbre, introduci­
da al principio con buen fin, degeneró muy 
pronto. Los romanos, así que vencieron á los 
asiáticos, aprendieron de ellos nuevas especies 
de placeres, haciéndose de moda los bufones, 
comediantes, tafíedores de instrumentos, baila­
rinas, pantomímicos; y en adelante no hubo 
convite jovial sin la añadidura de todo este apa­
rato extranjero ( L m o , lib. X X X I X , 6 ); ligeros 
principios de lo que debia verse en lo sucesivo. 
Séneca (á quien cito con bastante frecuencia, 
porque su bilis me ha enseñado muchas cosas 
que no hubiera podido saber de un alma más 
dulce é indulgente respecto de las culpas de su 
siglo), Séneca, repito, en su tratado De la vida 
fe l i z , hace este retrato del hombre sensual: 
«Veis á un Apicio, tendido en su lecho, contem-
»plar la magnificencia de su mesa, satisfacer su 
»oido con los conciertos más armoniosos, su vista 
»con los espectáculos más seductores, su olfato 

»con los perfumes más exquisitos, y su paladar 
»ladar con las carnes más delicadas». 

E n una cena Augusto mandó venir á cierto panto­
mímico llamado Pílades, muy alabado por la re­
presentación de los furores de Hércules en el tea­
tro público; y le ordenó representar la misma 
escena. Pílades que en el exceso de su furor ha­
bla lanzado flechas al pueblo, empezaba ya á 
hacer otro tanto con los convidados y á no ha­
bérselo impedido, hubiera sin duda ensangren­
tado la escena. 

Suetonio nos ha conservado tres cartas del mismo 
emperador, en las que habla de placeres más 
tranquilos. Las dos primeras están dirigidas á 
Tiberio, al cual refiere lo que le hacia sucedido 
en dos cenas. «He cenado, le dice, con las per-
»sonas que sabes; sólo concurrieron además 
»Vinicio y Sillo el padre; y tanto en la cena 
»de ayer como' en la de hoy, hemos jugado 
»con bastante cordura y como buenos viejos, 
»YEpovTocü)(7». E n la segunda carta le dice: «Nos 
»hemos divertido bastante, mientras han durado 
»las fiestas de Minerva. No sólo hemos jugado 
»durante la cena, sino que hemos inspirado á 
»todos el placer del juego». E n la tercera carta, 
dice á su hija, que le envia 250 denarios, por­
que habla dado igual suma á cada uno de sus 
convidados para jugar á pares y nones, á los 
dados ó á otro cualquier juego que quisiesen du­
rante la cena. 

Planto, Cátulo, Propercio, hablan de esos juegos 
en la mesa casi con las mismas palabras; pero, 
lo que Plinio escribe á Corneliano en el libro V I , 
ep. 32, indica aun más positivamente la costum­
bre de su tiempo. Después de haber dado cuen­
ta á su amigo de los negocios que Trajano habla 
terminado en Centumcelle, añade: «Ya ves que 
»nuestros dias se emplearon muy bien; y nues-
»tras ocupaciones no concluían con menos feli-
»cidad. Teníamos el honor de cenar todos los 
»dias con el emperador, y la cena era bastante 
»frugal, si se considera la dignidad del que la 
»daba. Pasábase la noche unas veces en oir co-
»medias ó farsas; otras en una conversación fes-
»tiva que reemplazaba á un placer que nos hu-
»biera costado más caro, no proporcionándonos 
»sin embargo, mayor diversión». 

Heliogábalo no era tan moderado en la elección 
d é l o s placeres conque habia de alegrarse la cena. 
Unas veces hacia caer de las bóvedas de su 
magnífico salón tan grande abundancia de flo­
res sobre sus parásitos, que algunos quedaban 
sofocados: otras veces mandaba disponer en tor­
no de una mesa redonda, separada de la suya, 
un lecho en forma de arco, llamado sigma, sobre 
el cual se colocaban hoy ocho hombres calvos, 
mañana ocho gotosos, otro día ocho negros, y 
así sucesivamente ocho cenicientos, ocho flacos, 
ocho gordos, con tal estrechez que apenas podían 
moverse y llevar la mano á la boca, mientras él 
y toda su córte se divertían en ver sus actitudes. 
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Con frecuencia, como una de sus menores diver­
siones, mandaba hacer de cuero este sigma, lle­
nándolo de viento en lugar de lana, y en el 
momento en que los que lo ocupaban no pen­
saban sino en comer y beber bien, hacia abrir 
secretamente un tubo oculto bajo la colcha, con 
lo que el sigma se desinflaba, y aquellos des­
graciados caian de bruces á los pies de la mesa. 

Estos pasatiempos, de cualquier naturaleza que fue­
sen, duraban frecuentemente hasta horas avanza­
das de la noche, sin impedir á los convidados 
beber los unos á la salud de los otros, presentar­
se la copa y hacer augurios por la felicidad de 
sus amigos y protectores. Las fórmulas de esta 
ceremonia eran: Propino Ubi, bene Ubi, cene i l l i , 
hene i a l i , etc. Ateneo llama á esto ev xúxXy TTÍVEIV, 
y Polux xuXtxâ - ev xúxXw ÉTteXaúvetv. Asi pasaba la 
copa de mano en mano desde el primero al ú l ­
timo puesto. 

Era en seguida un grave negocio para todos los 
convidados, cuando, á fin de conservar el antiguo 
uso, se creaba, dice Varron, un rey: E t i a m nunc 
in publico convivio, antiquitatis retinendce causa, 
cum magistr i f iunt^potio circumfertur. Catón, en 
el libro de Cicerón Zte seneciute, dice que, aunque 
viejo, se sentia atraído á semejantes fiestas, 
donde todos se excitaban unos á otros agrada­
blemente, donde el rey del banquete los tenia 
á todos ocupados, y cada uno estaba obligado á 
desempeñar su parte. 

Creábase antiguamente un rey en las mas graves 
reuniones; y Plutarco hace un largo discurso 
sobre las cualidades que debia tener este magis­
trado y los escollos que debia con más cuidado 
evitar. Se creaba de dos maneras, ó con la suer­
te de los dados, ó por elección de los concur­
rentes. 

Asegura Suetonio que el emperador Tito, pro­
longaba sus banquetes con mucha frecuencia 
hasta la media noche, mientras que su hermano 
Domiciano terminaba siempre los suyos al poner­
se el sol; pero, á cualquiera hora que se levanta­
sen de la mesa, concluía el convite con l iba­
ciones y votos por la prosperidad del huésped y 
la del emperador. Esta copa de despedida era 
llamadapoculum bonigenii, con aquel grito C^aCi 
viva, después del cual se lavaban las manos con 
una especie de pasta que se echaba á los perros. 
E l dueño de la casa distribuía parte de las so­
bras entre los esclavos, y guardaba la otra, y 
como habia muchas cosas que no merecían ser 
guardadas, ni dadas á nadie, se quemaban, y á 
este sacrificio se daba el nombre de p ro tervia , 
lo que hizo decir á Catón el Jóven, hablando de 
uno de los discípulos de Apicio, el cual después 
de haberse comido todo su caudal, prendió des­
graciadamente fuego á su casa: ha procedido 
conforme á las reglas. 

Al despedirse los convidados de su huésped, rec i ­
bían de él pequeños regalos llamados en griego 
apophoreta. Entre los ejemplos que de ello nos 

suministra la historia, hay tres de una prodigali­
dad extraordinaria: el primero de Cleopatra, 
quien después de haber dado un magnífico ban­
quete á Marco Antonio y á sus oficiales en la 
Cllicia, les regaló los lechos, las colchas, los vasos 
de oro y de plata con todo lo demás del ser­
vicio, añadiendo literas para llevarlos á sus casas, 
los mismos conductores y algunos esclavos mo­
ros que les guiasen con teas en las manos. L o s 
otros dos ejemplos pertenecen á Vero y Hel iogá-
balo (CAPÍTOL,, LAMPRID , ) : pero estos dos empe­
radores no hicieron más que imitar á Cleopatra, 
y no han sido después imitados por nadie. 

De vuelta cada uno á su casa, si le quedaba tiempo 
lo empleaba ó en pasear, ó en las pequeñas 
atenciones que exigía el buen Orden de su familia, 
á la que inspeccionaba, dando cada liberto y 
esclavo las buenas noches á su amo. Así ter­
minaba el dia entre los romanos. 

§ 84.—-Relojes,—Lujo romano.—En las casas 
habia esclavos encargados expresamente de gritar 
la hora {Puer quot nuntiet horas. JUVENAL; H o ­
ras quinqué puer nondum t i b i nuntiat. MARCIAL). 
También los griegos 'tuvieron esta costumbre; y 
Ateneo en el I X de los AETTIVÔ  cita el copoXoyTj-nfc 
Xa9ápyupoir, nombre usado también por Eutacio en 
el último comentario á la Illada. 

Respecto á los relojes, en un principio no se co­
nocieron más que los meridianos, y aun éstos l le­
garon á Roma muy tarde, esto es, diez años antes 
de la guerra de Taranto, cuando Lucio Papirio, 
censor, puso uno en el templo de Quirino. Des ­
pués, Valerio Mésala, puso otro cerca de los ros­
tros en el año 263 antes de J , C , llevado de S i c i ­
lia, y con tanta ignorancia que se creyó podría ser­
vir lo mismo para Roma que para Gatania, Sin 
embargo, tuvieron este reloj por bueno por espa­
cio de noventa y nueve años, hasta que Marcio F i -
lipo dió uno más exacto. Después se hicieron me­
ridianos en muchos palacios, y en el frontis de los 
templos, y en medio de las exedras públicas, á un 
lado y á otro de los caminos como se ven en Pom-
peya. Para uno magnífico puesto por Augusto en 
el campo de Marte, hacia las veces de estilo un 
obelisco. Muchos se hallaron también en Italia, y 
aunque el que muestra la lám, 67, descubierto en 
Túsenlo en 1741 es muy sencillo, se hicieron m u ­
chos más complicados y exactos. 

De los relojes solares habla F . Cancellieri, L a s 
dos campanas del capitolio, etc., y más extensa­
mente Zuzzari, y más modernamente Woepke, D i s -
quisitiones'archceologica circa solarla veierum. Ber­
lín 1847. Minervini, en el Boletin arqueológico 
napolitano 1855, dió grabado y comentado un 
reloj solar oseo, hecho al estilo de Grecia. E n el 
periódico la C iv i l th Cattolica de 1857, el padre 
Secchi ilustró un reloj solar portátil del museo K l r -
cheriano perteneciente á aquellos v ia to r ia pensi-
l i a de que habla Vitrubio, libro I X , 9, en el cual 
hay un ejemplo en el relojito en forma de jamón 
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descrito en el prólogo al t. I I I de las Pinturas her 
culanenses publicadas en 1762. 

L a l á m . 67 representa otro, descubierto en Pom-
peya el 23 de Setiembre de 1854, y lo hacemos 
para dar también un ensayo de escritura osea que 
se lee: 

mr. a ü n i i s . mr. Kva iss tu r e i t iwad 
tnultasi K a d , K u m bennkis t a n g í (nud) aama-

naneffed: 
M a r i u s Atinius M a r i i { f i l i u s ) Questor pecunia mul-
taticia conventus decreto admandavit. 

L a clepsidra ó reloj de agua, ya de uso común 
en tiempo de Aristófanes (V. Acamamos, 
Avispas 93 y 827), era un globo lleno de agua, 
con un agujero, del cual salia ésta paulatinamente, 
indicando así el tiempo. L a tenian los oradores 
para conocer la duración de los discursos, y tam­
bién en los juicios. E n otras clepsidras mayores, 
un objeto flotante, descendiendo á proporción que 
salia el agua, denotaba la hora, Vitrubio describe 
un ingenioso reloj inventado por Ctesibio, mate­
mático de Alejandría, donde el agua movia una 
pequeñísima estátua, que con una flecha designaba 
las horas. Escipion Nasica Córenlo, censor en 159 
antes de J . C , colocó en Roma una clepsidra p ú ­
blica, que sirviera de dia y de noche, ya estuviese 
el tiempo sereno, ya nublado. 

E l hebreo Filón, que vivia en el siglo 1 de la era 
vulgar, describe un reloj de máquina, que se di­
ferencia apenas de los nuestros. «Ecce ex mate­
ria aerea elegans artis peritus artificiosam ma-
chinam solerti ingenio perficiens, instrumentum 
témpora discriminans dabat civitati, ut tempo-
rum quantitaten per mensuras divisionis distri-
butam praestaret iis qui vellent assequi notitiara 
ejus rei. Siquidem circuli artificiosus girus duo-
decim horarum idem sugerebat per regulatas 
distantias. Preterea illud quoque maxjme mira-
ri oportet, quod ars ingeniosa materian exani­
men variis figuris efformans, vocem figuris ip-
sis indit diversorum animantium, ita ut automa 
vocem emitat animalium viventium». {Sermo­
nes tres, háctenus inedil i , etc., 18^2, p. 20). 

Ambos métodos daban la hora como parte alí­
cuota del dia verdadero, comprendida la noche: 
mas para el uso común se dividía el dia, desde la 
salida hasta la puesta del sol, en doce horas entre 
las cuales se distinguía la matutina, la tercia, la 
sexta y la nona y las vísperas; división que se con­
serva en nuestros oficios eclesiásticos. 

Supuesto esto, es fácil colegir que las horas va­
riaban según la latitud y según la estación. Ideler 
{Handbuch der Chronologie) calculó la duración 
aproximada del dia natural en Roma para el año 
cuarenta y cinco antes de J . C , cuando el calen­
dario fué reformado por César, y á continuación 
puede verse la duración del dia para los ocho prin 
cipales puntos del curso aparente del sol: 
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Diciembre 
Febrero 
Marzo 
Mayo 
Junio 
Agosto 
Setiembre 
Noviembre 

el dia 23 horas 
6 

23 
9 

25 
10 
25 

9 

9 
12 
14 

12 
9 

54 
5o 
o 

10 
6 

o 
5o 

L a siguiente tabla contiene la comparación en­
tre las horas del dia natural de Roma en los dos 
solsticios, y las horas de nuestro dia: 

Solsticio de verano. 

HORAS ROMANAS 

I 
2 
3 
4 
5 
6 
7 

9 
10 
11 
12 

fin del dia 

4 
5 
6 
8 
9 

10 
12 

1 
2 
3 
5 
6 
7 

27 
42 
58 
13 
29 
44 

o 
iS 
31 
46 

2 
17 
32 

o 
30" 

o" 
30" 

o" 

o" 
30" 

o" 
30" 

o" 
30" 

Solsticio de invierno. 

HORAS ROMANAS. 

2 m 
3 
4 
5 
6 
7 

• 8 
9 

10 
11 
12 

fin del dia 

9 
9 

10 
T I 
12 
12 

I 
2 
2 
3 
4 

MODERNAS. 

33 
17 
2 

46 
31 
15 
o 

44 
29 
13 
58 
42 
27 

o 
3o'' 

3o" 
o" 

30" 
o'' 

30" 
o" 

30 
o" 

3o'/ 

L a hora entre los romanos se dividía en p u n ­
tos, de doce minutos modernos; minuto la mitad 
de un punto; parte, igual á cuatro minutos de los 
nuestros; momento, igual á minuto y medio; ins ­
tante, igual á un minuto nuestro. Además llama­
ban dodrans tres cuartos de hora, semi-hora la 
media hora, cuadrans el cuarto, semuncia la v i g é ­
sima cuarta parte. 

Después de describir los 14 vasos de plata encon­
trados en una casa de Pompeya en 1835, con­
cluye de esta manera el señor Quaranta: «Figu­
rémonos una de aquellas salas adornadas, bien 
de sólitos movibles (SÉNECA, Epist. 29: Versa-
t i l i a ccenationum laquearla i ta coagmentant, ut 
subinde a l ia facies atque a l ia succedat, et toties 
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tecta quoties fe rcu la mutentur. Y SUETONIO i n 
N e r ó n , cap. 13: Céna t iones laqueaíoz, tabulis 
eburneis versatilibus, ut flores ex fistulis et u n ­
g ü e n t a desuper spargereniur, proecipua cana-
tionum rotunda, quce perpetuo diebus ac noc-
tibus vice mundi circumagerentur) , bien de 
archivoltas sostenidas por columnas de mármo­
les ultramarinos de mancha fina y escogido gra­
no, con capiteles de grabados en extremo raros, 
cerradas por paredes colgadas de púrpura, y 
vestidas de paños soberbiamente recamados 
(TERTULIANO, D e hab. mut. (capítulo 5: Pa r t e -
tes tyr i is et hyacintinis, et i l l i s regiis velis, qua 
vos operóse resoluta transfiguratis, p r o p ic tu ra 
abutantur), en los cuales aparecian, ora cuadros 
admirables coronados de preciosas cornisas, con 
retratos compuestos de perlas y piedras precio­
sas, ora tubos que contenían flores y aceites olo­
rosos; y también á menudo espejos del tamaño 
de un hombre y sumamente costosos. E n el 
suelo mosaicos, que á causa de los millares de 
piedrecillas de distinta forma y color, merecie­
ron el nombre de pinturas marmóreas exquisi­
tas (APULEYO, lib. V , c. 13 «Pavimenta ipsa la­
pide pretioso caesim diminuto in varia picturse 
genera discriminantur. Y más adelante: Vehe-
menter iterum et soeptus beatos illos, qui super 
gemmas et monilia calcant». Además dice SÉNE­
CA, Epist. 98 «Ut tecta varientur auro, ut lacu-
naribus pavimentorum respondeat nitor). E n lo 
alto vigas, no circundadas de vides serpeantes 
con hojas de oro y racimos de plata, como se 
vieron en el palacio de Jerjes, pero sí brillantes, 
á manera de cielo estrellado. Por una parte se 
veian jardines colgantes: (SÉNECA, Epist. 122. 
«Non vivunt contra naturam, qui pomaria in 
sumnis turribus ferunt? Quorum sylvae in tectis 
domorum ac fastigiis nutant, inde ortis radici-
bus, quo improbe ca cumina egissent): por otra 
el Vesubio humeando bajo un cielo de purísimo 
záfiro». Aquí plátanos regados convino (MACRO­
BIO, .Sa/, lib. I I I , cap. 13 «Hortensius plátanos 
suas vino irrigare consuevit; adeo ut quadam ac-
tione quam habuit cum Cicerone susceptam, 
precario a Tullio postulasset, ut locum dicendi 
permutaret secum; abire enim in villam necessa-
rio se velle, ut vinum plátano quam in Tuscula-
no posuerat ipse suffunderet» que esparcían una 
gran sombra hospitalaria, allí maravillosos man­
zanos, de los cuales sólo diez plantas hubieran 
valido por lo menos ciento cincuenta mil flori­
nes; (VALERIO MAX . , lib. I X , cap. 1: «Gnaeus 
Domitius Lucio Crasso collegse suo, altercatione 
orta, objecit, quod columnas hymettias in porti-
cu domus suam aestimaret, interrogavit. Atque 
ut respondit sexagies sestertio, quanta ergo eam, 
inquit, minoris fore sestimas, si decem arbuscu-
las inde succidero? Ipso fericies sestertio, ait Do­
mitius)». Más lejos el mar; más lejos todavía 
rocas, escollos, islas y promontorios que recor­
daban las primeras fábulas, la primera poesía y 

los primeros navegantes. Luego mesas y bufetes 
de madera con bordes adornados de esmeraldas 
y rubíes (ULPIANO I : cum aurutn 19, D . de auro 
et arg. leg.; «In coronis mensarum gemmae coro-
nis cedunt, hae mensis»), y con venas que figura­
ban alguna cosa, así como antiguamente se 
encontró en una ágata pintado con colores n a ­
turales un Apolo en medio de las Musas. E n 
derredor una tropa inumerable de alegres con­
vidados, con vestidos, ora semejantes á una 
nube de lino ó á un tejido aéreo, ora ricos en 
hilos metálicos preciosos, que al mostrarse ú 
ocultarse, convertían la tela en un campo de 
flores de oro. Luego amatistas, diasporos y topa­
cios, que reflejaban los colores más hermosos 
del iris, variándolos de mil maneras admirables, 
según los movimientos de las cabezas á que 
servían de adorno. Cercanos á tanta multitud, 
graciosos siervos (SÉNECA, Epis. 24: «Transeo 
ministratorum turbara, per quos, signo dato, ad 
inferendam ccenan discurritur. Dii boni, quan­
tum hominum unius venter exercet!») distribui­
dos en varios órdenes, de los cuales unos sa­
cudían los ligeros abanicos, para moderar el 
excesivo calor; otros presentaban las tazas en la 
punta de los dedos, con gentil garbo y respetuosa 
desenvoltura, y otros se ceñían á mostrar de qué 
manera debía cortarse la liebre con el cuchillo 
volante, y de qué manera el pollo. Aumentaban 
el solaz las bufonadas de los samniones (MAR­
CIAL, E p i g r . libro V I I . 13: «Morio dictus erat vi-
ginti millibus emi; Rede mihi' nummos, Gargi -
liane, sapit»), los enanos, que educados en las 
cajas, ofrecían el espectáculo de una desusada 
pequeñez (Conopa, el enano de Augusto, tenia 
dos palmos y un pié de altura. Por eso dice 
QUINTILLANO, Declam., 298: «Habent quoque 
delicise divitum, malunt quaerere omnia contra 
naturam; gratus est ille debilítate, ille ipse infe-
licitate distorti corporis placet, alter emitur quia 
aliene colorís est»)., y los polífagos, como aquel 
Fagon de Juvenal, de comerse en un solo dia un 
jabalí, un lechon, un carnero y cien panes (SUE-
T O N i o . i n Nerón, cap. 37: «Nerocreditur polypha-
go cuidam, aegyptii generis, crudam carnem, et 
quidquid daretur morderé assueto, concupivisse 
vivos homines laniandos absumendosque obji-
cere». También VOPISCO en Aure l , c. 13: «Vehe-
mentissime antem delectatus est phagone, qui 
usque eo multum comedit, ut uno die ante men-
sam ejus aprum integrum, centum panes, verve-
cem et porcelum comederet, haberem antera 
infundibulo apposito plus orea»). Venían por úl­
timo los banquetes de los cuales podia decirse, 
como Nicetas de un emperador, que su comida 
era, por la abundancia, un monte de pan, un 
bosque de caza, un mar de peces, y un océano 
de vino; la variedad era tal que se escribía su 
lista en dos columnas, como las que Alejandro 
habla visto de plata en la córte del rey de Per-
sia. Y respecto á lo exquisito de los manjares 
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se encontraba cuanto habia mejor en el aire, en 
la tierra y en el agua, y entre esto lo que pare­
cía preferible por el tamaño, y más excelente 
por su rareza. De suerte que los peces y las aves 
se pesaban en el mismo convite, y el precio se j 
registraba por los escribanos en los libros, como 
un hecho digno de memoria. Se anegaba á las 
truchas en las salsas, ó se las ponia vivas en las 
mesas en vasos de cristal sin agua, para verlas j 
espirar, y con el movimiento volverse, ora encar-' 
nadas, ora pálidas, adquiriendo entre la muerte y \ 
la vida, un color dudoso; lo cual se hacia á fin de 1 
que se recrease la vista de los comensales antes de ' 
consolar su paladar, una vez entregados á loscoci-1 
ñeros. Estos debian desplegaren las mesas no sólo j 
cuanto habian aprendido en los liceos de las co- | 
ciñas y en las academias de las ollas sino también 
el ingenio de los que gobernaban repúblicas ó diri­
gían ejércitos; tan difícil era la ciencia de saber 
graduar las comidas según la dignidad; tan gran­
de el arte de ordenar las viandas según el valor 
de cada una, y de mudar como en el teatro la es­
cena, ora mostrándola marítima con las doradas 
y las morenas, ora silvestre con faisanes y con 
tordos; y en semejantes triunfos de la gula, era 
preciso, sino desleír perlas en vinagre, como | 
gustaba hacerlo Clodio el cómico, desplegar á 
lo menos toda la doctrina de los ingredientes y j 
el magisterio del fuego, para componer de este 
modo variadas viandas, mil delicias de condi­
mentos, mil armonías, y hasta mil falsificaciones 
de sabores. E n este arte adquirieron gran fama 
un tal Sofon de Acarnania y un tal Damosseno 
de Rodas, los discípulos del siciliano Lábdaco, 
los del siracusano Miteco, apellidado el Fidias de 
los cocineros (ATENEO, lib. I X , pág. 450), y los 
alumnos de Moschíone, el cual, sólo con los re­
siduos de la mesa preparada á su amo, compró 
en dos años tres aldeas (CECILIO ROD^GINO. An¿. 
Lect., lib. X I I I , capítulo 35). No alcanzaron 
menos nombre un tal Agís, un Nereo, un Cacia-
des, un Lampria, un Aftoneto, un Eutimo, en fin, 
uno de aquellos que eran comparados á los siete 
sabios de Grecia, y preparaban con sólo un cer­
do veinte platos que parecían de diferente car­
ne, como lo refiere maravillado Tito Quinto Fia-1 
minino (ATENEO loe. cit.), y sabían dar á los ! 
rábanos el sabor y la figura de anchoas, cual se | 
sirvieron á Nicomedes rey de Bitinia (L IVIO, j 
lib. I V , cap. 13); uno de aquellos que eran lla­
mados esfinges, porque procedían del extran­
jero, y que se jactaban de hacer vivir doscien­
tos años lo menos á sus amos por la delicadeza 
con que aderezaban los manjares (PLAUTO, A U -
l u l . , I V , ry: «Nam vel ducentos annos poterant 
vivere Meas qui esitabant escás, quas ego con-
diero»), uno de aquellos que se preciaban de co­
nocer la pintura, la astronomía, la geometría y 
la medicina (ATENEO, loe, cit.). 

E n 1883 se extrajo de un pozo en Chinusi una 

romana de bronce etrusca que pesaba desde 2 á 
140 libras. L a libra etrusca era de 212 gramos, 
mientras que la romana era de 317. E l as etrusco 
tenía cerca de 73 del romano. 

§ 85.—Sepulcros.—Los sepulcros fueron los pri­
meros altares de los pueblos, y el culto que se les 
tributa es un sentimiento predominante en toda la 
humanidad. 

Montones de tierra ó de piedras fueron los pr i ­
meros sepulcros honoríficos. E n la Escitia y en la 
Tartaria consisten en grandes acumulaciones de 
tierra, á veces ceñidas de una mala tapia en cua­
dro, que contienen muebles, armas, monedas, ído­
los y vasos. E n Bretaña existen también algunos 
que se atribuyen á los Druidas; uno que llaman 
long barrow, se asemeja á un medio huevo; los 
más son redondos y están circuidos de vallados 
de la misma figura; hay uno parecido á una cam­
panilla {bell barrow)', otros son huecos á manera 
de cráter {pond barrow), y se encuentran también 
en forma de cono. Frecuentemente, cuando se ex­
trae la tierra,, se descubren habitaciones ó grutas, 
con restos de objetos quemados. 

También se descubren en otras partes, y hasta 
en América, principalmente en la septentrional. 
E n la Magna Grecia hay sepulcros de piedras 
gruesas amontonadas, cubiertas de céspedes ó de 
tierra; de aquí las expresiones clásicas injicere gle-
bam, moles egestee terree. Aquiles mató al padre de 
Andrómaca. 

Mas no osó despojarlo, comprimido 
De divino terror. Sobre la pira 
Colocó con las armas el cadáver, 
Y un túmulo le alzó, que de frondosos 
Olmos las hijas del egíoco Jove, 
Las piadosas Oréadás, coronaron. 

Los sepulcros ciclópicos están formados de ro­
cas enormes. Cerca de Pela, capital de la Mace-
donia, Barbié du Bocage entró en un túmulo que 
presentaba una galería de 30 piés de largo y 7 de 
ancho, la cual conducía á dos salas cuadradas y 
paralelas: un segundo corredor en pendiente b a ­
jaba á una galería horizontal de 53 piés de largo 
y 11 de ancho, donde habia dos nichos; un tercer 
corredor guiaba á otra sala de bóveda, que era la 
última, y tenia 13 piés de longitud y 11 de anchura. 

También se abrieron algunos sepulcros en la 
toba; tales son las catacumbas de Roma, de N á -
poles, de Síracusa, de París y de Alejandría. L a 
cadena líbica está llena de grutas funerarias, y lo 
mismo las inmediaciones de Cirene, con sarcó­
fagos, reliquias y pinturas. 

L a arquitectura no tardó en erigir sobre la su­
perficie de la tierra edificios sepulcrales, donde la 
estancia que debía contener el cuerpo, y que era 
la parte principal, llegaba á perderse. 

E l sepulcro que representa la lámina 67 está 
tomado de la E x c u r s i ó n i n Asia M i n o r de Mr. Fe-
llow. 
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§ 86.—Sepulcros egipcios,—Los egipcios, cuya 
vida en este mundo parecia sólo una preparación á 
la muerte, nos dejaron los monumentos sepulcrales 
más grandiosos en las pirámides y en las inmensas 
catacumbas. E s conocida su habilidad en conser­
var los cadáveres. Los pobres se disecaban sola­
mente en natrón ó en sal común y fajados en telas 
toscas se metian en nichos en las catacumbas; pero 
los ricos cubiertos de diferentes capas de muselina 
finísima, de hojas de oro y de yeso finísimo, con 
colores, figuritas y otros ornamentos y grandes ro­
llos de papiro eran encerrados en cajas. E n sus fun­
das, cubiertas de pintura y geroglíficos, está repre­
sentada la cabeza del muerto, con barba si es hom­
bre, y expresando á menudo el sexo. A veces son 
muchas cajas, unas dentro de otras. Así se depo­
sitaban en la bóveda con las ofrendas y con los 
instrumentos de la profesión del difunto y con va­
sos y figurillas. De los vasos, llamados canopes, de 
tierra cocida, ó de alabastro oriental, en forma 
de cono inverso, ordinariamente hay cuatro para 
cada muerto, y contienen sus entrañas ó animales 
sagrados: son iguales los cuatro, excepto la cubierta 
que figura cabezas de hombre, de gavilán, de cha­
cal, de cinocéfalo, etc. También se encuentran 
muchas figurillas de madera pintada, de piedra ó 
de tierra esmaltada, á veces encerradas en cajas de 
variada riqueza, y siempre con leyendas. E n al­
gunas pinturas está representado el dolor que ins­
piraba el muerto. 

Véase G . R H I N D : Thebes, its tombs aud their tenant 
ancient and present, including a recorder o f 
excavations i n thenecropolis. Lóndres, 1862. 

§ 87.—Sepulcros etruscos.—En cuanto á los 
etruscos, el sepulcro de Porsena, descrito por Plinio 
(véase § 49), parece deber contarse entre las fábu­
las. De las tumbas de Perusa, fuente preciosa de 
monumentos etruscos, salieron muchísimas urnas 
cinerarias, además de los espejos, piedras grabadas, 
vasos pintados, figurillas de bronce, entre las cuales 
son importantes el Mételo, llamado el arengador,&n 
la galería de Florencia, y el niño con el pájaro en la 
Vaticana. E l famoso sepulcro de la torre de San 
Manno, cerca de Perusa, que dió la reina de las 
inscripciones etruscas, es el único que esta á ñor de 
tierra. Estos descubrimientos se hicieron en los dos 
últimos siglos, sin tener precisamente en cuenta la 
disposición, ni sacar los dibujos, como después se 
hizo en los que se multiplicaron en nuestro siglo. 

Los sepulcros etruscos, que cerca de Tarquinia, 
y á la espalda de Civitavechia se extienden por 
espacio de muchas millas, parecen destinados cada 
uno á una familia, con pinturas é inscripciones. 
Otros destinados á los mas pobres, tenian las pa­
redes llenas de nichos, para colocar las urnas de las 
cenizas vulgares, como en los columbarios de Roma. 
A menudo estos subterráneos eran semejantes á 
laberintos. 

Las tumbas de Vulci están abiertas en la toba 
debajo de tierra, y bajando á ellas por muchas 

gradas, se encuentran varias habitaciones simétri­
camente dispuestas, y con el techo horizontal. Las 
cucumelas tienen paredes circulares en lo interior, 
sobre las cuales se elevan colinas de ladrillos. Se 
baja allí por una escalera exterior, construida en 
la roca. Una gran losa cierra la entrada adornada 
á veces con esculturas simbólicas; se pasa á una ó 
más habitaciones, que tienen las paredes inclinadas 
al estilo egipcio, y grandes tobas excavadas para 
recibir el cadáver. L a bóveda es llana ó polígona; 
ora lisa, ora cruzada por figuras geométricas, ó con 
las piedras cortadas en forma de vigas, sostenidas 
por pilastras cuadradas, siempre construidas en la 
roca; y así estas como las paredes y la bóveda 
adornadas de dibujos de colores muy sencillos, 
pero vivos, que representan animales, mónstruos, 
génios y alegorías griegas. Junto á Toscanella y á 
Bomarzo hay habitaciones abiertas en las rocas 
perpendiculares, y en algunos sitios se vé adornada 
la puerta. Cerca de Cortona, la que llaman gruta 
de Pitágoras es una estancia sepulcral de muro; y 
allí se encuentran sepulcros cónicos, á manera de 
los nuragos de Cerdeña. E n una tumba de T a r ­
quinia se encontró una vasta composic ión, con 
inscripciones etruscas, que parece representar una 
ceremonia religiosa. 

E n las de Cervetri (que es la antigua Ceres), á 
la derecha del camino que conduce desde Roma 
á Civitavechia, la bóveda imita las construcciones 
de madera, y consiste en una ancha faja horizontal 
en el centro, de donde parten dos declives escul­
pidos á manera de los lagunares con artesonado. 
No proceden, pues, del Egipto, sino más bien del 
Asia. Las fachadas están grabadas en la pared ver­
tical de toba volcánica (nenf ro) . Interiormente 
estaban pintadas, ó tenian contornos negros inter­
calados de colores blancos y rojos sin sombra ni 
arte. E n una se ven dos asientos, con el respaldo 
y el escabel cortados en la toba; las puertas se 
asemejan á pirámides. E n un sepulcro descubierto 
en 1835, se encuentra primeramente un corredor 
de 300 palmos romanos de longitud, abierto siem­
pre en la toba, que da á una puerta con arco, la 
cual tiene á derecha é izquierda escaleras para subir 
á la parte superior del monumento, que es un vasto 
túmulo circular de paralelepípedos de toba, sin 
cimento, formado de capas que van estrechándose. 
Por aquella puerta se entra en un vestíbulo, del 
cual parte la escalera que baja al sepulcro. A los 
dos lados del vestíbulo corre una banqueta labrada 
en la toba; está cubierta de una bóveda sostenida 
por pilastras, cuya base y capitel tienen adornos 
de estuco muy esmerados. Quizá allí se reunian 
los parientes y los amigos para celebrar el festin 
fúnebre. E l sepulcro, propiamente dicho, es una 
habitación, que á derecha é izquierda contiene dos 
banquetas labradas á modo de lechos fúnebres; 
después una nave flanqueada á ambos lados por tres 
capillas, circuidas también de lechos fúnebres; y 
en el fondo otra habitación que corresponde á la 

i primera, en la que se vé un gran sarcófago bísomo. 
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Este está adornado por un extremo de una pilastra 
con el capitel formado de dos volutas en sentido 
contrario y con base toscana. Sus preciosidades 
fueros robadas en lo antiguo. 

E s más notable todavía el sepulcro encontrado 
también en Ceres en 1836, con la bóveda aguda, 
y encerrado entre excavaciones posteriores, las 
cuales impidieron á los violadores robarlo. Canina 
lo supone de los tiempos pelasgos, anterior á la 
venida de los tirrenos, y ciertamente á toda 
influencia griega. Parte de la bóveda estaba ar­
ruinada, de suerte que muchos objetos se rompie­
ron y otros se llenaron de tierra; pero se cuidó de 
fijar el sitio que ocupaban. Eran dos grandes naves, 
ambas sepulcrales, separadas por una puerta medio 
murada. E n esta separación estaban colocados dos 
vasos de bronce; y habia otros dos de plata sus­
pendidos en la parte superior de la puerta. Cerca 
de la entrada se encontró un brasero de bronce 
sobre un trípode de hierro; luego una especie de 
candelabro con una copa encima, que acaso servia 
para los perfumes, y todo cubierto de animales 
simbólicos de estilo asiático, obra única en su 
género. Inmediato estaba otro brasero más pequeño; 
casi en frente, los fragmentos de un carro de cuatro 
ruedas, sobre el cual habia sido trasportado quizá 
el cadáver. Después, á la derecha el lecho fúnebre, 
de bronce, formado de laminillas cruzadas, en que 
fué depositado, lecho y carro construidos indu­
dablemente para los vivos, y que por la primera 
vez se encuentran dedicados á los muertos. T a m ­
bién es objeto raro una especie de turíbulo cuadri­
látero sobre cuatro ruedas, adornado de leones. 
E n las dos extremidades del lecho se elevaban dos 
pequeños altares de hierro; y en frente habia col ­
gados ocho escudos de bronce de planchas muy 
sútiles, mezclados con flechas de bronce, é instru­
mentos de hierro para el combate ó para los sacri­
ficios. Delante del lecho y en una de las habita­
ciones laterales se veian treinta y seis idolillos de 
arcilla negra que figuraban un viejo barbudo, con 
los brazos arrimados al pecho y las manos debajo 
de la barba. E n lo alto de la bóveda habia clavos de 
bronce, de que estaban suspendidos vasos tam­
bién de bronce, por lo cual se creyeron destinados 
al mismo uso los clavos que rodeaban todas las pa­
redes circulares del sepulcro de Atreo en Micenas, 
y que antes se suponian dedicados al sostenimiento 
de planchas metálicas que revistiesen el edificio. 
E n el fondo de la nave se veian objetos de mayor 
interés, esto es, una colección de adornos de oro 
y plata: además, vasos de bronce suspendidos, los 
mangos de seis quitasoles, copas y fuentes de plata. 

E l cadáver, probablemente femenil, estaba todo 
cubierto de adornos; el más importante era un 
pectoral de oro en filigrana, compuesto de nueve 
zonas concéntricas, con muchísimas figuras s im­
bólicas de relieve, el más precioso resto de tal géne­
ro; además una diadema, un collar, dos brazaletes, 
cadenas, hebillas, todo de oro, y amuletos de á m ­
bar. De los pequeños trozos de oro que estaban 

mezclados con la tierra, se puede llenar una gran 
cesta, y acaso formaban un traje completo de oro. 

Así, pues, más que á las formas ordinarias egip­
cias, se asemeja á la de los sepulcros de Kersch 
en Crimea y á otros monumentos del Asia Menor 
y de Cerdeña; lo que robustece la opinión de aque­
llos que lo han atribuido á una nación antiquísima 
y quizá ante-homérica. 

No se diferencian mucho los sepulcros encon­
trados en 1839 en el antiguo Alsio, cerca de Monte-
roni y en 1838 en Aguilla, 

Los sepulcros de Castel d'Asso y de Norchia son 
importantísimos, entre los abiertos en la toba por su 
arquitectura exterior; aquéllos tienen la forma egip­
cia, éstos pertenecen al Orden dórico. E n los de 
Norchia se vé un bajo-relieve, que es acaso el único 
ejemplo en Italia de una composición completa de 
frontón antiguo y muy extenso: la arquitectura es 
de aquel género enano que Vitrubio llama haryce-
pha la ; y las huellas de colores sobre muchos miem­
bros atestiguan el uso del adorno policromático. 

E l sepulcro de los Volumnios, descubierto en Pe-
rusa en 1840, quedó de modo que pudiera obser­
varse. Está abierto en la toba calcárea, con habi­
taciones sencillas, sin pinturas ni más adornos que 
una pequeña columna en la parte exterior, donde 
se lee la inscripción. E s de construcción regular, 
á cruz latina, y en el fondo tiene un ábside para 
las sepulturas; la banqueta, que ordinariamente 
circuye toda la construcción, aquí se encuentra sólo 
en la tribuna y en dos pequeñas habitaciones l a ­
terales á ésta. E l techo interior es de doble cornisa, 
indicada ya por el frontón de la puerta, en que pa­
rece esculpido un sol radiante con dos delfines, 
símbolo acostumbrado en los monumentos de la 
última época etrusca y griega: sobre otro frontón 
interior se vé un escudo con la cabeza de Medusa, 
Entre las cosas que allí se encontraron llama la 
atención un pedazo de serpiente con cresta de bar­
ro cocido, y cuya lengua es de metal vibrante. Las 
siete urnas funerarias formaban estátuas é inscrip­
ciones. E r a una base de travertino, sobre cuya super­
ficie estaban fijas por medio de ganchos de metal, 
cabezas de Medusa; y sobre aquella un lecho fúne­
bre, cubierto de ricos tapetes, y con una figura ten­
dida, también de travertino revestido de estuco. 
Las figuras de hombres llevan la toga mortuoria, 
que deja descubierto el pecho y parte del vientre, 
y apacecen recostadas, con la cabeza sostenida en 
el brazo izquierdo, cuyo codo se apoya en una rica 
almohada; la mano derecha tiene sobre la rodilla 
una ancha pátera, vaso de las libaciones fúnebres. 
L a mujer está enteramente cubierta con la túnica, 
ceñida por debajo del pecho y con el peplo. Una 
de las urnas es de mármol blanco, en forma de un 
templete distilo, corintio; es más moderna que las 
otras y su inscripción está en etrusco y en latín. 

A veces los huesos se encuentran en el seno 
de las estátuas, como sucede en la figura yacente de 
bronce, hallada en Perusa en 1842, y en el Adonis 
del Museo Gregoriano. 
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Las tumbas de Cumas, descubiertas después 

de 1843 son preciosas, porque pertenecen á é p o ­
cas distintas, de tal manera, que representan vein­
te y cinco siglos. E n la parte profunda están los 
esqueletos más antiguos, en la arena, y á los piés 
tienen pequeñas tazas y vasos. Encima se ven se­
pulcros hechos de cuatro pedazos de toba, ó en 
forma de pequeña estancia con techo puntiagudo, 
donde hay uno ó dos cadáveres, circuidos de vasos 
de figura antigua, con alguna rara inscripción. E n 
el tercer piso se encuentran sepulcros semejantes, 
que contienen vasos de trabajo más perfecto, he 
billas, vasitos de vidrio azul turquí, espejos y pei­
nes. Una tumba para un niño tenia forma de torre, 
y se encontraron en ella, de barro cocido, un gallo 
grande y otro pequeño, una pantera con collar de 
hiedra, un macho cabrío, un sileno apoyado en el 
pellejo de vino, una náyade apoyada en una urna, 
un pié pequeño con calzado elegante, todos hue­
cos y en disposición de recibir un líquido, y hasta 
de producir un surtidor; además muchísimas tabas 
y vidrios convexos de colores para jugar, y un pe 
queño candelabro elegante de hueso. Vienen des­
pués los romanos en los acostumbrados sepulcros 
de tejas, ó bien colocados en tumbas griegas, que 
contienen, por tanto, una mezcla de objetos. 

L a lám. 47, fig. 4, muestra la gruta de Veyes. 

«Después de los vasos pintados y de estilo griego 
descubiertos en los treinta años últimos, en las ne­
crópolis de varias ciudades etruscas cercanas á 
Roma, y especialmente en las de Vulci, Turbuina 
y Tuscania, descubrimiento que constituye el he­
cho arqueológico más grave en sí y más fecundo 
en consecuencias de la época presente, no creo 
que haya habido de señalar un acontecimiento 
científico más importante que el del descubri­
miento de la tumba de la antigua Ceres» RAOUL-
ROCHETTE, D i a r i o de los Sabios, mayo, 1843. 
SANTE BARTOLI , LOS antiguos sepulcros ovvero 

mausoleos romanos y etruscos. Roma, 1765. 
ORIOLI, D e los edificios sepulcrales de la E i r u r i a 

media. 1826. 
P. E . ViSGONTi , Antiguos monumentos sepulcrales 

descubiertos en el ducado de Cere. Roma, 1836. 
L . CANINA, Descr ipción de Ceres antigua y en par ­

t icular del monumento sepulcral descubierto el 
año 1836. Idem. 1838. 

GRIFI , Monumentos de Cere antigua, explicados con 
ritos del culto de M i t r a . Idem, 1841. 

MICALI, Monumentos inéditos, 2 tom. 1844. 
CELESTINO CAVEDONI, Sobre u ñ sepulcro etrusco 

descubierto en la colina modenese. Módena, 1842. 
Sobre los sepulcros de Tarquinia, diferentes rela­

ciones en los Anales del instituto de l a corres­
pondencia arqueológica . 

VERMIGLIOLI, E l sepulcro de los Volumnios. Peru-
sa, 1840. 

FERGUSSON, Handbook o f architecture. 
NOEL DES VERGERS, L a E t u r i a y los etruscos. 

Atlas. 

HIST. UNIV. 

DENNIS, The cides and cemeteries o f E t r u r i e . 2.a 
ed. Lóndres, 1878, 2 tom. 

E l museo que habia reunido el principe de C a ­
nino fué comprado por el de Lóndres, Vendidas 
después las propiedades de aquel príncipe en 1855 
al príncipe Alejandro Torlonia, éste mandó conti­
nuar las excavaciones bajo la dirección inteligente 
de los señores Frangois y Noel des Vergers; y se 
descubrió un bellísimo hipogeo, con una sala que 
contenia catorce cadáveres de guerreros con armas 
y adornos. E n las paredes de esta sala estaba pin­
tada, á la manera de Herculano, la inmolación de 
los prisioneros troyanos á los manes de Patroclo, 
cuya sombra aparece allí con su nombre; y tam­
bién están los nombres de los Atridas, de los 
Ayax, etc. 

L a lám, 47, fig. 5, representa el interior de una 
tumba etrusca de Volterra. 

§ 88.—Sepulcros griegos.—Los griegos opina­
ban que las almas no podian entrar en los Eliseos 
hasta que el cuerpo fuera sepultado (6 tó j . y . ,XI , 66, 
v. 411): Sófocles nos presenta á Antígone arros­
trando todos los peligros con tal de sepultar á su 
hermano Polinice, y los oradores vituperan á me­
nudo la conducta de aquellos que descuidaban dar 
sepultura á los muertos. Las costumbres funerales 
se ven descritas por Luciano en su tratado D e l 
luto. Cuando una persona estaba gravemente en­
ferma se colgaban de su puerta ramos de laurel y 
de acanto, creyéndolos convenientes contra el mal. 
(PLUTARCO, Op. philos.)\ la familia rodeaba al mo­
ribundo, dirigiendo sus preces á Mercurio: luego 
que espiraba, el pariente más próximo le daba el 
beso y le cerraba los ojos {Odiss., X X I V ; EURIP . 
A l e , 391, DIOG. L A E R C , en B i o n , lib. I V , § 56). 
Entonces comenzaba el llanto; se lavaba el cuer­
po, se perfumaba y vestia; en la cabeza le po­
nían un velo y una guirnalda de flores; en la 
mano una torta de harina y miel (¡xsXtxoÚTa); y en 
la boca un óbolo (oaváxr)) para apaciguar á Cerbero 
y pagar á Caronte; le uútaban con aceites oloro­
sos y le envolvían en una especie de túnica á fin 
de que no tuviera frió, ni le viese desnudo Cerbe­
ro. L e exponían después un dia entero bajo el ves­
tíbulo, con los piés hácia la calle, á veces cubierto 
con un sudario y cercado de cirios encendidos, 
que se hacían de junco ó de corteza de papiro re­
vestida de cera, para que todos se enterasen de que 
habia muerto naturalmente: en su derredor colo­
caban vasos pintados, que luego eran enterrados 
con él. E n la puerta se ponia un pequeño cubo de 
agua lustral para que se purificasen los que hablan 
estado en casa. 

Intervenían en el acto de trasladar el cadáver, 
que generalmente se verificaba antes de salir el 
sol, los amigos y parientes, y se pagaban mujeres 
plañideras que hacían el duelo (3píjvov) lloriquean­
do, arrancándose los cabellos y dándose golpes. 

Parece que el lugar de la sepultura estaba situa­
do fuera de la ciudad. Antiguamente se inhuma-

T . xi.—63 
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ban los cadáveres, después se introdujo también la 
costumbre de quemarlos, en cuyo caso las cenizas 
se recogían en una urna, que se depositaba debajo 
de la tierra. E n la pira se arrojaban los vestidos 
y los objetos más apreciados por el difunto, y se 
inmolaban víctimas, hasta humanas, llamando al 
muerto con grandes voces. Seguía el banquete fú­
nebre, durante el cual se hablaba de los méritos del 
difunto, á cuyos manes se ofrecían libaciones. Des­
pués se celebraba el aniversario de su nacimiento. 
L a fiesta general de los difuntos se conmemoraba 
en el mes de anthesterion. Una ley de Cecrope or­
denaba sembrar la tierra donde estaba sepultado 

el muerto. . , , . 
Fuera de Atenas estaba el Cerámico, destinado 

para enterrar á los que morían defendiendo la pá-
tria, y se les erigían estátuas y pequeñas columnas 
ó mesas honorarias. Únicamente los fundadores de 
las ciudades eran sepultados dentro de las mura­
llas. A los valientes que perecieron sin obtener la 
victoria en Queronea se les dedicó por monumen­
to un enorme león, del cual quedan aun algunos 
vestigios. Los griegos ilustres tenían tumbas genti­
licias, frecuentemente circuidas de bosquecillos, y 
el monumento se reducía á una pequeña columna, 
que las leyes antiguas limitaban á tres codos. L a s 
tumbas se'consideraban como propiedad particular 

Suelen estar situadas paralelamente al camino 
principal, empezando desde la puerta de la ciudad, 
como en Platea y en Assos. Otras veces están cons­
truidas en la roca de la montaña inmediata á la 
ciudad, como en Delfos y en Cálcide; y también 
se las encuentra cubiertas por túmulos como en 
Ática, en Corone y en Esparta. 

No conocían la pintura parietan'a; y un dibujo 
bosquejado con carbón en una gruta en la piedra 
viva de la necrópolis de Egina, que se encontró 
en 1742, debe considerarse como un juego de ar­
tista. 

MEURSIUS. De Junere. 
K I R C H M A N N . De funeribus Romanorum. 
STACKERBELG. D i e Grdber der Rellenen in B ü d -

werken une Vasengemalden. Berlín, 1835 y 1837. 
LESSING, Wie die Alten den Tod gebildet haben? 
BECKER, Charilkes y Galius. 

§ 89.—Sepulcros romanos —Muchos ritos grie­
gos fueron conservados también por los romanos. 
Montfaucon {Ant . expl. t. V ) , nos ha dado á cono­
cer un bajo-relieve que representa una joven mo­
ribunda tendida en un lecho, vestida y calzada; el 
padre está sentado á la cabecera en una silla de 
junco y la madre á los piés en otra con espaldar; 
ambos tienen la cabeza cubierta con un extremo 
del vestido, y expresan la aflicción. Los demás pa­
rientes que rodean el lecho, toman parte en el do­
lor. E n el fondo se vé un esclavo, con los calzones 
al estilo de los bárbaros. Debajo del lecho hay un 
perro, que tiene la pata sobre una especie de 
corona. 

Los Ubitinarios formaban un colegio, que se en­
cargaba de las operaciones relativas al cadáver, 
como vestirlo, untarlo, sacudirle las moscas, impe­
dir que los ladrones le robasen la ropa ó que los 
acreedores se apoderasen de él para obligar á los 
parientes á pagar sus deudas, privándole entre tanto 
de sepultura. Los vespülones, siervos de los líbiti-
naríos, conducían al muerto, sin ruido, en caso de 
ser pobre y en un féretro [orcinianoe spondez), con 
algazara si era rico y en un lecho suntuoso, con d 
rostro descubierto, acicalado, perfumado, y á la luz 
de las antorchas durante la noche. 

Otro bajo-relieve, debido á Montfaucon, repre­
senta el acto de trasladar el cadáver. E l cuerpo 
desnudo es conducido en los hombros de cuatro 
personas, una de las cuales tiene un bastón termi­
nado en T . Sigue un hombre desnudo con el dedo 
en la boca; otro con la lanza de cazador; otro con 
dos perros atados; después un caballo cargado de 
arreos, quizá de caza; á continuación un individuo 
que vá llorando, y, por último, un carrillo quesos-
tiene á un jóven en el colmo del dolor. E l muerto 
vá con los piés hácia adelante; tres mujeres con el 
cabello suelto hacen de plañideras. A lo lejos se 
vé el cadáver ya sobre la pira, y á una mujer que 
se hiere con el puñal. 

A l principio los romanos sepultaban los cadáve­
res, pero después se introdujo el quemarlos, aun­
que no se generalizó esta costumbre. Las X I I T a ­
blas prohibían quemar y sepultar los cadáveres en 
las ciudades; lo que prueba que ambas cosas se 
ejecutaban. También prohibían hermosear la pira: 
Rogum ascia ne poleito. Sin embargo, en la ciudad 
se quemaba á los emperadores y á las Vestales. 
E l dictador Sila fué el primero de la casa Corne­
lia á quien se quemó, pues esta" familia no tenia 
tal costumbre. M. Varron, tan docto como reli­
gioso, dispuso que se le enterrase en un vaso de 
creta {f ict i l ibus doliis P L I N . , H . N . X X X V , c. 46) 
sobre hojas de mirto, de oliva y de álamo. 

E n los últimos tiempos de la república volvió el 
uso de dar sepultura á los cadáveres; lo que se ha­
bía ejecutado siempre con los niños que aun no 
tenían dientes, con los que habían muerto á conse­
cuencia de un rayo y con los suicidas. Se encon­
traron sarcófagos en el sepulcro de C . C e s t í o y 
de Cecilia Metella; y además en los columbarios. 
E l código Teodosiano prohibió que se quemasen 
los cádaveres. 

Véase, como Tibulo, pinta ó desea que se le ha­
gan sus funerales {E le j . I I I , 2): 

Ergo cuna tenuem fuero mutatus in umbram 
Candidaque ossa super nigra favilla teget, 

Ante meum veniat, longos incopta capillos, 
E t fleat ante meum mcesta Neaera rogum. 

Sed veniat carse matris comitata dolore; 
Moereat hasc genero, moereat illa viro. 

Prnefatse ante meos manes, animanque precatae 
Períiuaeqne pias ante liquore manus, 

Pars quse sola mei superabit corporis, ossa 
Incinclae nigra candida veste legant. 



cabellos; 
I : 

Et primum annoso spargant collecta lyseo, 
Mox etiam niveo fundere lacte parent; 

Post hsec carbaseis humorem tollere velis, 
Atque in marmórea poneré sicca domo, 

ílluc, quas mittit dives Panchaia merces, 
Eoique Arabes, pinguic et Assyria, 

E t nostri memores lacrimsc fundantur eodem. 
Sic ego componi, versus in ossa, velim. 

Sed tristem morlis demonstret litera causam, 
Atque hsec in celebri carmine fronte notet: 

«Lvdgamus hic situs est: dolor huic et cura Nserse 
Conjugis ereplas, causa perire fuit. 

E n las tumbas se ponían también los 
por eso dice Propercio, Elegia X V I I , lib. 

lile meo caros donasset íunere crines, 
Molliter et teñera poneret ossa rosa; 

Y Estacio, Sy lv V . 

Exere semirutos súbito de pulvere vultus 
, Parthenope, crinemque afflata mente sepulti, 

Pone super lumulum. 

E s opinión de muchos eruditos que las lágrimas 
de los afligidos se recogían en vasos lacrimatorios, 
los cuales se depositaban en el mismo sepulcro; 
pero esta opinión no se apoya en ningún hecho 
(CHIFFLEZIO, Lac r ima prisco r i t u fusce), y parece 
que aquellos vasos contenían bálsamos. 

Sobre una urna cineraria que existe en Salerno 
se lee esta inscripción, referida por Pitisco, que 
prueba el uso de colocar lámparas encendidas en 
los sepulcros: 

HA VE SEPTIMA, SIT TIBI 
TERRA LEVIS, Q V 1 S Q V E 
H V 1 C TVMVLO POSVIT 
ARDENTEM LVCERNAM 
I L L 1 V S CIÑERES AVREA 
TERRA TEGAT. 

Algunas lámparas se llamaron perpetuas por la 
opinión popular de que ardian sin extinguirse en 
los sepulcros (FORTUNIO LICETO, D e lucernis a n -
tiquis reconditis. Udine, 1653); opinión que la físi­
ca ha demostrado ser absurda, á pesar del testi­
monio de personas científicas, como Aldrovandi, 
que aseguraba que las habla visto apagarse en el 
momento de abrir los sepulcros, y salir todavía 
humo. E n el siglo xv se estudió mucho la natura­
leza de un aceite capaz de semejante portento; 
y Liceto cita á Pausanias, el cual vió en el templo 
de Minerva en Atenas una lámpara que ardia un 
año sin renovarse el aceite. Pero Octavio Ferrarlo 
{De re vestiaria: de veter. lucern. sepulcr.) desde 
entonces refutaba semejantes fábulas; y respecto á 
haberlas visto ardiendo daba por razón los fósfo­
ros, que brillan expuestos al aire. E l uso de intro 
ducir fuego en las sepulturas se ha visto com­
probado recientemente por los sepulcros etruscos; 
en uno se encontró un brasero, colocado hoy en 
el museo Gregoriano, con sus tenazas, lleno de 
carbón; en otro en Cervetri habla también un car­
bón y maderos tostados, que muestran haber esta-
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do ardiendo hasta que faltó el aire {Bííll. de co r -
resp. 1839, pág. 18). 

También en las tumbas romanas se ponían ador­
nos, vasos, armas y juguetes. E n Ischia se halló un 
vaso lleno de huevos. E n 1554 se encontró en el 
cementerio del Vaticano, la urna de María, hija de 
Estíl icon y mujer del emperador Honorio: el c a ­
dáver yacía en un magnífico lienzo de oro, con 
muchos utensilios de tocador dentro de una cajita 
de plata, y ricos según su clase; además algunas 
muñecas de marfil. De esta especie de juguetes se 
encontraron también en otras tumbas; como asi­
mismo campanillas, máscaras y otras fruslerías. 

E s una rareza encontrar un sepulcro importante 
aun intacto. Y a antiguamente los violaban los l a ­
drones; pero mucho más desde que, abolidos los 
ritos gentílicos, cesó toda idea de profanación. E n 
las Var ié de Casiodoro ( IV , 34) hasta se recomien­
da recoger de la tierra los metales preciosos, quia 
et nobis i n fossa pereunt, et i l is i n nul la par te pro­
fu tura locantur. 

A veces las tumbas imitan el altar ó la pira; 
pero la forma predominante en Grecia y en Italia 
es la de urnas de piedra, semejantes á los féretros. 
Se distinguían el ossuario, vaso destinado para en­
cerrar los huesos que se extraían de la hoguera, y 
el sa rcófago, cuyo nombre, según Plinío, se deriva 
de una piedra de la Troade que se usaba en su 
costruccion, de calidad cáustica, y que tenía la pro­
piedad de consumir pronto las carnes. 

Los sarcófagos romanos, cuadrangulares, son á 
veces de muchos nichos á lo largo para colocar en 
ellos á los parientes. E n algunos se encuentran te­
las de amianto que debían haber servido para que­
mar el cadáver. 

Los romanos construían los sepulcros con más 
lujo que los griegos (ARQUEOLOGÍA , lám. 48, fig. 4); 
los hacían fuera de las ciudades ó en el camino pú­
blico quo proetereuntes admoneant et, se fuise, et tilos 
es se mortales (VARRON, D e l i n g . lat., V I ) , y aun 
se ven muchos en la vía Apía. Interiormente eran 
habitaciones cuadriláteras ó redondas, y á veces 
con muchos compartimentos, adornados de estucos 
y con pavimentos de mosáico, donde se colocaban 
urnas, sarcófagos y vasos. Bartolí y Bellori descri­
bieron el de los Nasones en la vía Flaminía, y en­
cima de tierra. Solía dárseles la forma de pirámi­
de, como la de Cayo Cestío, de templo, ó de una 
simple habitación. Merece mencionarse también el 
de la familia Plancia, á corta distancia de Tívoli . 
E l mausoleo de Augusto consistía en terrados so­
brepuestos y en disminución, adornados de árboles, 
y encima la estátua del emperador y la urna cinera­
ria de él y de su familia. Deb ió ser también sepulcro 
el que se llama templo de la Tosse. Mausoleo de 
Adriano era el vastísimo edificio que hoy es casti­
llo de Santo Angelo, todo compuesto de columna­
tas sobrepuestas y de estátuas:- ochenta de sus 
columnas se emplearon en la basílica de San Pablo. 

E l septizonio de Alejandro Severo, situado en 
la via Apía, tenia siete pisos, y era de base cuadra-
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da; pero no queda de él vestigio alguno. Existe, sí, 
la tumba de Cecilia Metella, mujer de Crasso; torre 
redonda sobre un estilóbato cuadrado, adornado 
de bucráneos, y en donde estaba el hermosísimo 
sarcófago, trasladado después al palacio Farnesio. 

Los sepulcros comunes consisten frecuentemen­
te en una habitación abovedada, con nichos donde 
están colocadas las varias urnas que contienen las 
cenizas; y asemejándose la disposición de aquellos 
huecos á un palomar: de aquí su título de colum-
barium. L a lám, 48, figs. 5 y 6, muéstrala planta 
y la sección de uno descubierto en la quinta Doria 
Panfili, cerca de Roma. Cada uno de sus nichos 
está adornado con pinturas lindísimas al fresco, 
generalmente figurando animales, y en la entrada 
del columbario hay una representación obscena, 
que basta para desmentir á aquellos arqueólogos 
que aseguran que los antiguos no ponian jamás lu­
bricidades en los sitios mortuorios. 

E l que representa la lám. 47, fig. 2, fué encontra­
do en 1822, á dos millas de la puerta Pia, con la 
inscripción: L . ABVCIUS KERMES I N HGCORDINEAB 
IMG AD SUMMUM CGLUMBARIA IX GLLAE XVUI SIBt 
PGSTERISQVE svis. Por la parte exterior tienen ge­
neralmente una torre. Otras veces son conos sobre 
una base circular, ó presentan una forma cuadran-
gular, que suele convertirse en pirámide. 

E n el columbario de la familia Pompeya, los 
nichos están colocados en cinco órdenes, y entre 
uno y otro los epitafios; la habitación está adorna­
da de cariátides y atlantes. E s famoso el columba­
rio de los siervos de Liv ia Augusta, descubierto en 
la via Apia en 1726, é ilustrado por Gori. 

Frecuentemente los sepulcros se ponian en un 
jardin, á causa de la asociación que siempre se ha 
hecho de las flores con las tumbas. Son particula­
res las tumbas de Palmira, torres cuadradas con 
balcones, donde se representaba á los muertos ten­
didos boca arriba. 

Cerca de las tumbas de Pompeya se encuentra 
un triclinio para el banquete funeral. Los sepulcros 
consisten allí en una pilastra baja, con una moldu­
ra y los adornos del cojin jónico. Medias colum­
nas, frontones de templos y antefisas se prodigan 
para adornar las tumbas y los cipos. Sobre uno se 
ve el bajo-relieve que muestra la lám. 47, fig. 3 que 
desmiente la aserción de Lessing, cuando dice 
que los antiguos no representaban los esqueletos. 
E n el museo Borbónico hay un esqueleto hecho de 
mosaico, que tiene un jarro en cada mano, y que 
era acaso el pavimento de un triclinio. 

L a tumba de Teodorico en Rávena es cosa i n ­
signe. 

Pertenece á los funerales romanos la solemni­
dad de la apoteosis que nos ocupará más adelante. 

§ 90.—Sepulcros de otros pueblos.—Entre los 
hebreos se lloraba mucho en derredor del muerto; 
la persona de su sexo que le habia sido más que­
rida, le cerraba los ojos, y otras también de su sexo 
le lavaban, le perfumaban y le cubrian la cabeza 
con un sudario y el cuerpo con fajas perfumadas. 

E n seguida le colocaban en un féretro descubierto, 
ó en un lecho, donde permanecía muchas horas 
expuesto para que le fuesen á visitar sus parientes 
y amigos. Después era conducido en el féretro, á 
la sepultura, entre cantos fúnebres y flautas, treno-
días de las plañideras, y á veces con versos de los 
improvisadores; no faltando quien se despedazara 
los vestidos, se tirase de los cabellos y se cubriese 
de ceniza. Después se ofrecía el banquete con el 
pan del dolor y la taza del consuelo. E l luto rigu­
roso era por siete dias, durante los cuales permane­
cían sentados en el suelo, sin lavarse, ungirse ni 
peinarse, con trajes toscos, de color oscuro, seme­
jantes á un saco. 

No se quemaban los cadáveres, sino que se se­
pultaban en las casas de la eternidad. L a del vulgo 
era común; pero las personas distinguidas las te­
nían diferentes, cinceladas en la piedra. E l Talmud 
prescribe las reglas que deben seguirse para esto; 
medir seis codos de ancho, con un vestíbulo de­
lante, donde depositar al muerto para recitarle las 
preces rituales. Las tumbas de los reyes estaban en 
las ciudades, ó en el monte de Siqn. Pausanias y 
Flavio Josefo describen ricos sepulcros con pirá­
mides y columnas. 

Entre los persas estaba prohibido sepultar, que­
mar ó arrojar al agua á los cadáveres, para no 
contaminar el fuego, el agua ni la tierra; se les de­
jaba en el campo, donde servían de pasto á las 
aves de rapiña. Los llantos, la exposición del c a ­
dáver y los convites funerales se usaban también 
entre ellos; cuando moria el rey, se apagaba el 
fuego sagrado de los templos, y durante cinco dias 
no se administraba justicia. Según parece, á los re­
yes se les depositaba en tumbas abiertas en la piedra. 

Los galos sepultaban á los muertos sin ningún 
aparato, elevando sobre ellos un tumulto de tierra; 
después los protegieron con losas toscas, y últ i ­
mamente redujeron la tumba á una habitación en 
donde se depositaba toda la familia. Conquistados 
por los romanos, adoptaron los usos de éstos. Se­
gún César, en los funerales se quemaban perros y 
esclavos, y en la tumba se colocaban objetos caros 
al muerto. E n sus sepulcros en Francia, que con­
sistían en cinco ó seis piedras toscas, dispuestas 
á manera de caja, se encontraron con frecuencia 
hachas de piedra dura bajo la cabeza de los cadá­
veres ó flechas de hueso ó de asta de ciervo, y 
puntas de lanzas. Dice Montfaucon, que también 
se encuentran figurillas de barro. 

Los funerales de los germanos, según Tácito, 
eran sencillos; se quemaba el cadáver con su ar ­
madura y el caballo de batalla; para las personas 
notables se usaba una madera particular, y la tumba 
era un túmulo de tierra herbosa. 

£ 1 ruso Schumacher dice que en las tumbas 
descubiertas en 1821 en el país d é l o s calmucos 
entre la Sibqria y el mar Caspio, se encontraron 
toda especie de adornos y utensilios, como segures, 
cuchillos, vasos, urnas, lámparas, anillos, figurillas 
de bronce, de oro y de plata. 
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De las inscripciones mortuorias hablamos más 
adelante. Ultimamente adquirieron gran importan­
cia los sepulcros célticos, y en Italia, los umbríos de 
Villanova, los ligurios de Golaseca, los de Bolo-
ña, etc. Dedujérense nuevos conocimientos de las 
tumbas prehistóricas, tales como las de Hollstadt 
cerca de Salzburgo en Austria, ilustrados por R a m -
sauer, los de S. Juan de Belleville en Saboya y las 
de Somma en Lombardia. 

§ 91.—Monumentos honoríficos, columnas ar­
cos.—Para honrar á alguna persona se le ponian 
ora inscripciones, ora estátuas, á veces bajo un techo 
sostenido por estátuas, otras dentro de ninchos, y 
más á menudo sobre estilóbatos. 

5o5 

A l t u r a de las mayores es tá tuas . 

Coloso de Osiris. . . . ; . metros 
Coloso de Mennon (sentado). 
Júpiter Olímpico (sentado). 
Coloso de Rodas. . . . 
Estátua de Pedro el Grande. 
L a Baviera en Mónaco. . 
L a Virgen Du Puy.. . . 
Arminio en Westfalia.. 
San Carlos de Arona. . 

— comprendido el 
destal 

L a Estátua de la Libertad ilumi­
nando el mundo (en el puerto 
de Nueva York) . . . • . . . 

pe-

2« 
14 
13 
35 
10 
15 
16 
20 

23 

35 

46 

Se empleaban para el mismo uso las torres; y 
Vitrubio describió la de los Vientos, levantada en 
Atenas por el arquitecto Andrónico Cirestes, octá­
gona, en cada una de cuyas ocho faces se veia la 
figura de un viento en bajo-relieve, y encima un 
tritón de bronce, movible, que con la vara indicaba 
el viento que corría. 

Véanse los nombres de los ocho vientos con 
losnombres latinos que da Vitrubio, y con los mo­
dernos. 

N0T02 septentrio norte 
B O P E A S aquilo nordeste 
K A I K I A S solanus este 
A^IIAIÜTHS eurus sudeste 
ETP02 auster sud 
AI^F africus sudoeste 
Z E P ^ T T O i : favonius oeste 
E K I P O N caurus noroeste 

E n el antiguo gnomon, ó mas bien reloj d o d e c á ­
gono del museo Vaticano, los nombres griegos 
son; aTrapxTta ,̂ ^opta^, xat)aa<r, acpyjXttoxTjg-, eupô , 

Tnaq esto es, varían fos nombres de 30 en 30 
grados, á los cuales corresponden los latinos 
septentrio, aquilo, vulturnus, solanus, eurus, eu-
ronotus, auster, austro-africus, africus, favo­
nius, corus, circius. 
Se ve un monumento de igual género en Saint-

Remy en Provenza, torre cuadrada por el pié, con 
un bajo-relieve y una inscripción enteramente des­

truida, y en la cima un templete cuadrifronte con 
columnas corintias, y sobre éste un adorno de gri­
fos; después una linterna redonda también con 
columnas corintias, en la que debia haber estátuas 
(SPON, Investigaciones curiosas). 

Se sabe cuán frecuente es esta manera de honrar 
en la China. L a gran torre de porcelana deNanking 
es un octógono de 40 piés de diámetro y 200 de 
altura, compuesto de nueve pisos, con otras tantas 
galerías exteriores cubiertas de tejas barnizadas. 
L o mismo puede decirse de los obeliscos. 

También constituían un género insigne de honor 
las columnas, y especialmente las coditas ó espi­
rales. Los ejemplos más notables son las dos codi­
tas de Trajano y de Antonino en Roma. Se pretende 
que este uso tuvo principio únicamente en la deca­
dencia del Imperio; pero otros buscan su origen en 
Grecia, y sostienen que la famosa columna de Ale­
jandría, fué erigida en tiempo de la fundación de 
esta ciudad y en honor de su fundador (FRIDERICI 
OSAN NI , D e columna Alexandr . Memorias del Inst. 
arqueol.) E l fuste es un solo pedazo de granito de 
30 metros de altura y 3 de diámetro, y quizá en 
tiempo de Diocleciano fué colocada sobre una base 
recargada de molduras. L a Trajana es dórica de 
44 metros de altura, tan alta como la colina Q u i -
rinal, que se allanó para hacer aquella plaza. E s de 
32 rocas de mármol blanco, unidas con harpones 
de bronce; tiene en la base el diámetro de 3'03 me­
tros y de 3'3o en la cima. Súbese á'ella por 172 es­
calones abiertos en la piedra, de o'8o metros de 
largo, y que reciben la luz por 42 ventanillos. L a 
circuye un bajo-relieve espiral de 23 vueltas, sobre 
el cual se contaron 2,500 figuras de o'6o de altura, 
que crecen á medida que suben y que representan 
las dos expediciones de Trajano. E n el pedestal 
hay trofeos, águilas y otros adornos. 

Las columnas rostradas servían para adornar los 
Foros, y en ellas se colocaban las proas de las 
naves enemigas, á imitación de la erigida en D u i -
lis, y que aun existe en el Capitolio. 

Los modernos han imitado también estos mo­
numentos, ora para honor y no hay ciudad que no 
tenga alguna. 

A continuación damos la lista comparativa de 
las principales columnas. 

Del incendio en Lóndres. 
De Napoleón en Boulogne. 
Alejandrina en Petersburgo 
Antonina en Roma. 
De Austerlitz en París 
Trajana en Roma. , 
Federal en Lóndres. 
De Julio en París. . 
De los Médicis en Florencia 
De Napoleón en Córcega. 
De la Barrera del Trono en 

París. . . . . . 
De Pompeyo en Egipto. 

Diámetro 
inferior. 

Metros. 

4,57 
4 ' iS 
3'43 
¿ '57 
3'67 
3'63 
3^3 
3'60 
2^2 
2*45 

2*29 
2,05 

Altura total. 
Metros. 

6 i í 6 4 
53'60 
4 7 ' -
44£82 
44'17 
43'7o 
41*25 
S o 1 -
32*48 
32'48 

3oi53 
28'75 
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L a afición de los romanos á los arcos hizo que 
los adoptasen hasta como un simple honor. Los 
arcos de Jano no servían más que para cubrir á 
los negociantes en medio del Foro; y aun existe 
en Roma el Jano cuadrifronte, con un arco para 
cada faz. Parece deber considerarse también de 
igual clase el arco de Pompeya. Entre los de honor 
algunos tienen un arco solo, como el de Tito en 
Roma, el de Trajano en Ancona; otros dos como 
el de Nerón; ó tres, uno más ancho hácia la m i ­
tad, como los de Septimio Severo y de Constan­
tino, Créese el más antiguo el de Rímini , que ex­
cede á todos por la grande abertura de la puerta. 
E l de Susa, de admirable sencillez, construido 
durante el imperio de Augusto, 18 años antes 
de J . C , está perfectamente conservado. E l men­
cionado arco de Trajano á la entrada del muelle. 

está adornado de 4 columnas de Orden corintio 
(ARQUEOLOGÍA, LÁMS. 57 y 58) . Otros se ven en 
Carpentras, en Cavaillon, en Saint-Remy, en Oran-
ge, en Reims, etc. E l de Pola de Istria es quizá 
fúnebre, y la hermosura de los adornos induce á 
referirle á la época de Augusto. Que también se 
erigían arcos para sepulturas privadas, lo prueba 
el doble que hizo en Verona Lucio Vitrubio C a r -
done, y que servia de puerta á la ciudad (de los 
Borsari). También los chinos construyen arcos 
triunfales, Pay-Leou. Los europeos modernos han 
levantado muchos, principalmente en París y en 
Milán, donde es insigne el arco de la Paz. 

L . ROSSINI, Sobre los arcos t r iunfales honorarios 
de los antiguos romanos esparcidos en toda I t a ­
l i a . Roma, 1736. 

Comparación de los arcos de tres puertas. 

Anchura total del frente. 
Altura total del arco.. 
Diámetro de las columnas. 
Altura . 
Anchura de la puerta central.. 

— de las laterales.. 
Altura de la puerta central. . 

— dé las laterales. 

metros. 

De Septimio 
Severo-

23 '2I 
20<43 

0*87 
8'82 

2'98 
11'63 

7Í24 

De Constan­
tino. 

2 4 ' ? ° 
20-39 

0'87 
8'72 
8,53 

11'64 
7,62 

De la Paz. 

23'65 
24'35 

l '27 
i o ' ó s 
7' i3 
3 ' u 

i4 '23 
8'67 

C A P I T U L O I I I 

D E L A E S C U L T U R A 

§ 92.—Materiales de la escultura.— E n masas 
blandas debió hacer sus primeros ensayos el arte 
plástico, que asi se aproximaba al del alfarero. 
Este hecho está representado en la fábula de Pro­
meteo. Empleaban la creta, el yeso y el estuco, 
y lo tosco de la materia se velaba con los colores. 
Los dioses de creta { D i i J i c t i l i s ) eran comunes en 
los primeros tiempos de Roma. 

L a p l á s t i ca , madre de las demás artes figurati­
vas, cuando éstas se desarrollaron, les preparó mo­
delos y formas. Los antiguos supieron modelar las 
partes del cuerpo, y vaciar estátuas. E n algunas de 
mayores dimensiones, se cubría con creta un es­
queleto de madera, y luego se terminaba la obra 
sirviéndose del dedo y de la uña. Los vasos comu­
nes se hacían por lo general con sacabocados; pero 
debió emplearse meramente la mano en el coro­
namiento de los templos de la Italia antigua, y en 
los bajo-relieves de algunos antiguos vasos. 

E n barro nos han sido conservados muchos tro­
zos arcáicos únicos, antefisas, cabezas, figurillas de 
estilo hiératico. Aun en tiempos posteriores, las 
plásticas de creta son de gran precio, como obra 
de los maestros mismos, tanto que Winkelmann 
dice que «no se encuentra nada malo en esta es­
pecie de trabajos». 

Tenemos bajo-relieves griegos y romanos de es­
tuco, como en Bayas y en las grutas de Roma; 
otros de las tumbas de Pozzuoli son de cal con 
puzolana. Se pretende que es de pasta de mármol 
la famosa tabla Ilíaca encontrada cerca de Borilli, 
y se ha creido pertenece al principio del Imperio, 
la cual se halla hoy en el museo Capitolino; asi 
como otras que, según se opina, sirvieron en las 
escuelas para explicar el significado de los poemas. 

Se hacían piezas de barro de diversas formas, 
para objetos de ornamento y de frecuente uso; y 
Seroux d* Agincourt reprodujo estas tres formas de 
piedras, que muestra la lám. 66, de las cuales una 
debia servir de antefisa y las otras para corazones 
ó piernas destinadas para suspenderse como ex­
votos en las paredes de los templos. 

Pero los materiales más acreditados fueron siem­
pre las piedras, particularmente el mármol y los 
metales. Los mármoles preferidos por los griegos 
eran el de Paros y el del monte Pentélico, y por 
los romanos el de Luni . Debia ser penosísimo 
labrar el basalto y el pórfido, y sin embargo, lo 
aplicaban los egipcios; y íambien se trabajaba en 
toba. 

E l mármol de las cuevas de Luni , si no por su du­
reza, á lo menos por su blancura, superó á los 
mejores del Egipto y de la Grecia, sin excep­
tuar el de Paros, como lo atestigua Plinio. Pero 
aunque estas cuevas pertenecían á la Etruria, no 
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hallamos ninguna obra etrusca hecha de esta 
clase de mármol; por lo que puede inferirse que 
no lo conocieron los artistas etruscos. De esto 
tenemos un argumento en el mismo naturalista 
que escribía su historia hácia la mitad del pr i ­
mer siglo cristiano: al hablar del mármol de 
Luni dice que habia sido descubierto poco antes 
inuper) y en otra parte refiere que en tiempo de 
Julio César, Mamurra, caballero romano, habia 
adornado su casa de columnas de mármol caris-
tico, ó sea de Luni , dando de esto el primer 
ejemplo á sus conciudadanos. Esto puede ayu­
dar mucho á fijar la antigüedad de las estátuas 
esculpidas en él. 

Por la cercanía de las cuevas y la mayor parte 
de las obras de Roma más grandiosas, como 
asegura Estrabon, se ejecutaron en mármol. Para 
los usos comunes se emplearon otros mármoles 
suministrados por los paises vecinos, como el 
gabinio, el albano y el tiburtino. E l gabinio fué 
llamado así á causa de los gabios, pueblo cerca 
de Preneste, hoy Palestina, donde estaba la cue­
va, y como resistía al fuego, se continuaba toda­
vía en los tiempos del historiador Tácito sirvién­
dose de él para levantar fábricas hasta cierta 
altura, sin valerse de vigas. E l mismo uso se ha­
cia de la piedra albana llamada así por el lugar 
de donde procedía; Suetonio habla de columnas 
hechas de esta piedra, y Vitrubio advierte que 
es muy fácil de labrar, pero si está al descubierto 
se deshace y consume. Estrabon, después de ha­
ber descrito la célebre catarata del Aniene, 
añade: «Desde allí sigue el curso de este rio á 
»lo largo de aquellos lugares donde se corta la 
»piedra tiburtina de Tívol i y la gabinia, como 
«asimismo la que se llama roja, á fin de que se 
»pueda fácilmente por medio d é l a s naves, tras-
aladar desde las canteras á R o m a , donde se hace 
»mucho uso de ellas en las fábricas». Faltó con 
el tiempo semejante navegación por el Aniene. 
«Si esta clase de mármol resiste elr peso ó las 
»injurias del tiempo, continúa el citado Vi tru-

. »bio, se halla, no obstante, sujeto á la acción del 
»fuego, por cuya causa fácilmente se quebranta 
»y se disuelve». 

Los egipcios usaron estátuas y retratos de ma­
dera, y Herodoto (II, 129) cuenta que el rey Mi-
cerino habia colocado en una sala de su palacio 
veinte estátuas de sus mujeres. Llamaban los grie­
gos aerolitos las estátuas de madera que sólo te­
nían de mármol las extremidades. L a Minerva de 
Fidias tenia los ojos de calcedonio. E n las excava­
ciones de Egina se encontró un ojo de marfil 
de cinco pulgadas de largo, y en los mármoles de 
Pompeya un FABER OCVLARIVS. También debia te­
ner ojos metálicos el hermosísimo Apolo Barbe-
rini, hoy en Munich. A veces, á las estátuas de 
mármol se les ponía de metal el casco, la copa, el 
cetro ú otros atributos. 

E n cuanto al mármol, las dimensiones se trasla­

daban del modelo por medio del punteado como 
entre nosotros, y se conocían todos los instrumen­
tos que hoy se usan. Para pulir se empleaba el 
polvo de una piedra esquistosa de Naxos ó pómez; 
pero en algunas estátuas antiguas se advierte aun 
el golpe del cincel, y sólo pasado mucho tiempo, 
puliéndolas con cera, se les dió aquel brillo des­
agradable á la vista. 

Se dejaban puntales de mármol para sostener 
las partes débiles, como se ven todavía en muchas 
estátuas. A veces las cabezas y los brazos se traba­
jaban aparte, para adaptarlos luego separadamente 
á los troncos, como acontece con el grupo de Nio-
be, en la galería de Florencia, y con las Palas de 
la quinta Albani; lo que contribuye á la dificultad 
que hay para juzgar si son modernas las restaura­
ciones. 

A veces varios artistas trabajaban en una misma 
obra, como en el Laocoonte, Agesandro y sus hijos 
Polidoro y Atenodoro, cada uno de los cuales hizo 
una figura. Los artistas más antiguos daban colo­
rido á las estátuas, como se ve en las esculturas de 
Persépolis y de Nínive, y en las de los mejores 
tiempos de Grecia. Posteriormente los romanos 
sustituyeron á esto el hacerlas de diversas clases 
de mármol, y hasta de tres ó cuatro colores. Bajo 
el dominio de los emperadores, esto l legó á con­
vertirse en moda, y el uso de las piedras de colo­
res, especialmente para representar reyes ó divi­
nidades extranjeras, y para las partes de adorno 
independientes de la estátua, como mantos, cabe­
llos, corazas. E n el Vaticano hay un leoncillo de 
mármol brecha de color leonado, con los dientes 
y las uñas de mármol blanco y la lengua de már­
mol rojo antiguo. 

AGINGOURT, Colección de fragmentos de esculturas 
antiguas en barro. 

JUAN PEDRO CAMPANA, Antiguas obras en p lá s t i ca . 
Roma, 1844. 

Véanse las discusiones de Raúl Rochette, Hittorf 
y Letrone, y nuestro § 60. 

ANSELMO TEUERBACH, D e r vaticanische Apollo, 
eine Reihe archáologisch-as the i i seher B e t r a -
chlungen. Stuttgard, 1855. 

Sobre todo esto merece ser consultado ADOLFO 
STAHR, Torso, Kuns t , Küns t l e r , u n d Kunswer -
ke der Al ten. París, 1855. Este autor considera 
los restos del arte antiguo como un torso que 
hay que suplir, y discurre acerca de las reglas 
del arte, y principalmente entre los griegos, en 
capítulos titulados: I . Naturaleza, país y pueblo 
griego; I I . Déda lo , I I I . Lazos del arte griego con 
el oriental; I V . Dos períodos principales de la 
plástica griega, desde Dédalo hasta Fidias, y 
desde Fidias hasta Adriano; V . Restos más an­
tiguos de la escultura griega; V I . Frontones de 
los templos y sus adornos plásticos; V I I . Már­
moles de Egina; V I I I . Fidias; I X . Escultores de 
Partenon; X . Colores de Monte-Cavallo; X I 



5°^ ARQUEOLOGIA Y BELLAS ARTES 

Alcmena y esculturas del templo de Apolo en 
Basa; X I I , Policleto; X I I I . Mirón; X I V . Escopa 
y Praxiteles; X V . Condición de los artistas en 
la sociedad griega; X V I . E l arte y la libertad; 
X V I I . Del retrato; X V I I I . Colorido de las obras 
plásticas; X I X . Del nudo. 

§ 93.—De la fusión.—Usábase en los tiempos 
prehistóricos el amalgamarse metales y con su 
mezcla hacer el bronce. Existe en el Museo Britá 
uico un fragmento de una puerta de bronce asiria 
con frisos y relieves. 

Los griegos, como en las demás cosas, perfec 
cionaron este arte, y para facilitar la fluidez del 
metal durante la fusión y su endurecimiento des­
pués de enfriado, le añadian estaño y á veces zinc 
y plomo. E n los caballos de Venecia se encuentra 
muy poco estaño, peto no es verdad que las piezas 
fundidas se metiesen en agua para endurecerlas 
como afirman los antiguos. 

E n Egina primero, después en Délos y por mu­
cho tiempo en Corinto, floreció este arte, y se sabia 
dar al metal un color más ó menos claro. Acaso 
de la diferencia de composición tomaba su nom­
bre el bronce calderario, coronario, ollario, es-
peculario, esiatuario, blanco, amarillo, pirópeo, 
hepático, ciprio, cordubense, salustiano, delíaco, 
eginético; el más famoso era el oricalco. De la po­
licromía vése ya un indicio en la descripción del 
escudo de Aquiles; Plinio ( X X X I V . 40) refiere que 
Aristónides al hacer la estátua de Atamante se 
propuso producir el rubor de la vergüenza mez­
clando hierro al bronce «^Es ferrumque miscuit, 
ut rubigine ejus per nitorem aeris reducente expri-
meretur verecundiae rubor»; Plutarco, cita á Sila-
nio que dió á una Giocasta aspecto macilento y 
pálido, mezclándole plata. Los antiguos artistas 
distinguían ciertas partes desnudas con platearlas 
ó dorarlas, lo que se hacia también con estátuas 
de mármol. Estaban dorados el Marco Aurelio 
ecuestre de Roma, los caballos de Venecia y la 
cabellera de la Venus medicea de mármol. 

Los antiguos fundían á trozos, al paso que los 
modernos emprenden la tarea tan difícil como glo­
riosa de vaciar en una sola foruja. L a fundición se 
verificaba con corta diferencia como hoy; la está­
tua se modelaba de cera sobre un alma endurecida 
al fuego, y encima se extendía una forma de arci­
lla, en que se dejaban canales para que fluyese el 
metal. Los antiguos supieron obtener el poco es­
pesor de metal, facilitar toda la operación, y sol­
dar perfectamente las partes fundidas y separadas, 
ó valiéndose de agentes químicos ó por medios 
mecánicos. 

Los asiáticos gustaban más que los griegos de 
las estátuas de oro y de plata, y la escuela de. Sa­
raos las sabia variar. Se doraban las de bronce, 
antes que se aprendiese á darles un hermoso color, 

A veces los egipcios representaron figuras en 
bronce con una inscripción lineal de oro y plata, 
de un efecto semejante á las labores hechas á tor­

no. Entre los monumentos etruscos se ven peque­
ñas estátuas de bronce aisladas, más exquisitas, 
expontáneas y originales, que las que sirven de 
accesorio á cistos, candelabros y páteras. 

Se conocen algunas estátuas de hierro; pero no 
se ve que los antiguos lo supieran fundir. Se con­
servan muchos trozos de plomo, especialmente fi­
chas para juegos públicos y para la distribusion 
de los granos, etiquetas y sellos. E n Roma habia 
una estátua de Mamurio hecha de plomo. 

E n los bronces antiguos es una parte interesan­
tísima la pat ina {ios, cerugó), que ayuda á distin­
guir las falsificaciones modernas, y consiste en 
aquella oxidación verdusca que con el tiempo toma 
el metal. Los antiguos tienen un verde reluciente 
ó esmeralda, duro y compacto, que se rompe en 
fragmentos sólidos. Pero hasta la química y la do-
cimástica más avisadas fueron víctimas de los fal­
sificadores. Algunos bronces propiamente antiguos 
no tienen patina, y los que se excavan en las La^ 
gunas Pontinas conservan casi el color y el brillo 
primitivos. 

QUATREMERE DE QUINCJ, E l J ú p i t e r Olímpico, ó el 
arte de l a escultura antigua considerada bajo un 
nuevo punto de vista. Paris, 1815. 

EMERIC DAVID, Investigaciones sobre e l arte esta­
tuar io considerado entre los antiguos y los mo­
dernos. 

GUASCO, Uso de las es tá tuas . 
MCNGEZ, Mem. sobre el bronce. 
FABRONI, Actas de la Acc. i t a l . t. I , 18io, 
Giornale fisico d i Pavia . 1811, I V , 37, 73, 
SCHNEIDER, Analecta a d hist. r e i metall. veter, 

Trajecti ad Viadrum. 1788. 
L u i s BOBSI, SulVelettro, sulla batina en los Op. 

sobre las ciencias y las artes. X I I , 317. 
Respecto de la parte técnica de la escultura, véase 

un discurso preliminar al Museo de escultura an­
t igua y moderna del conde de Clerac, Paris 1830 
y sig. 

Sir JOHN SUBBOCK, D e l empleo del bronce en la 
a n t i g ü e d a d ; en la Revista de los cursos liter. 
1866. 
G . DE ROUGEMONT, L a edad del bronce ó los se­
mitas en Occidente 

M. G , PABST, Estudio sobre el estaño en la an t igüe­
dad. Paris, 1884. 

E n la Vulgata se nombra con frecuencia el bronce, 
pero no se distingue bien del cobre ees en griego 
y kechuseth en hebreo. Atribuyen á Tubalcain 
el invento de los trabajos en bronce ó hierro, 
pero éste no fué usado hasta más tarde, mientras 
que en bronce, esto es mezcla de cobre y esta­
ño, se encuentran trabajos antiquísimos y pre­
históricos, 

§ 94.—Historia de la escultura.—La escultura 
de los primitivos asiáticos debió ser colosal como 
fiu arquitectura, y poco cuidadosa de sus propor­
ciones, pues que se habla de una estátua de Nabu-
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codonosor, que tenia 30 metros de alto y 3 de 
ancho. Parece que se trabajaba en madera, ya 
pintada, ya cubierta con láminas de oro ó doradas. 
L a que Daniel vió en sueños se componia de mu­
chas materias: la cabeza era de oro, el busto de 
plata, las piernas de hierro y los piés de arcilla. 
E n Bamian, en el Cabul, cerca del antiguo Paro-
pamiso, se ven esculpidas en la montaña dos figu­
ras (publicadas en Lóndres por Burns), de las 
cuales la masculina tiene 60 metros de altura, la 
femenina la mitad, y ambas estaban dadas de co­
lor. E n otros sitios del Asia se encuentran monta-
fias esculpidas y bajo-relieves en las rocas; y T e -
xier reconoció en Capadocia un gran bajo-relieve 
que figuraba un rey y una reina con muchísimos 
personajes. 

L a escultura de los egipcios no se cultivó s im­
plemente como arte y como manera de mostrar el 
poder del genio, sino para reproducir lo que concer­
nía al culto de los dioses ó á la ilustración nacio­
nal. Por eso estaba ligada á formalidades s imból i ­
cas ó ceremoniales que impedían su libre desarrollo. 
E n sus estátuas faltan los pormenores anatómicos, 
la gracia ,el movimiento; la línea, es rígidamente 
recta, y duras las facciones del rostro; la cabeza 
redonda por la parte posterior y con las orejas le­
vantadas sobre la línea de los ojos, circunstancia 
que algunos han pretendido era característica de 
la raza allí viviente; ojos hendidos, y toda la cara 
con expresión tranquila como un retrato, ó más 
bien como una máscara. Usaron grandes colosos. 
(ARQUEOLOGÍA, lám. 29, fig. 1). 

Representaban á la divinidad, ora con forma 
humana pura, añadiendo sus atributos especiales, 
y geroglíficos que la explicasen, como muestra la 
lámina 66; ora con cuerpo humano y la cabeza de 
un animal consagrado á la divinidad representada, 
según se ve en la lám. 3, figs. 1 y 2; ora bajo la for­
ma de dicho animal, con los atributos de la divini­
dad. Entre los caractéres de la divinidad se debe 
notar la cruz con asas, especie de T que concluye 
en un anillo y tiene aquella en la mano; el cetro ó 
bastón grande, terminado en la cabeza de cucufa 
si las divinidades son masculinas (como lo repre­
senta la lám. 66), y si son femeninas en una manza­
na aplastada; frecuentemente llevan en la cabeza dos 
grandes plumas derechas ó encorvadas, ó un falo, 
ó dos cuernos de macho cabrío, ó un birrete estre­
cho, todo é\.pscent ó sólo la mitad, y está, ora des­
nudo, ora adornado. E l color varía según los 
dioses. 

Las figuras de los reyes y de las reinas tienen 
forma humana, están desnudas, vestidas ó fajadas. 
E l carácter de un rey es la serpiente urceus que se 
eleva sobre su frente, y el nombre aparece escrito 
en un cartel, como este, que dice: Sol g u a r d i á n de 
la región infer ior aprobada p o r F r e , hijo del sol 
Ramtés . Los paños están adheridos al cuerpo, como 
si se encontrasen mojados, ó á manera de una pe­
lícula, que á veces no se advertirla, si la orla infe­
rior no se levantase formando pliegues en la extre-
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midad de las piernas. A menudo está más indicado 
el ombligo y algunas veces el sexo, hasta por en­
cima del vestido. Las esculturas históricas en bajo 
relieve son más pobres, si bien en tiempo de los" 
Tolomeos tomaron algo de la belleza y de la ani­
mación griega. 

E n la India abundan esculturas, desde la pe-
queñez microscópica hasta los colosos, desde la 
arcilla hasta las piedras más duras. Rara vez se ve 
representado al hombre en su belleza ideal, pues 
á ésta se suplía con los símbolos, ya multiplicando 
las cabezas y los brazos, ya sustituyendo cabezas 
de animales. 

Las figuras tibetanas, malabáricas, japonesas y 
chinas que se encuentran en los gabinetes, atesti­
guan la antigüedad de la escultura en aquellos paí­
ses, aunque inferior á la India. Existen esculturas 
tártaras en el museo de Petersburgo, y siberrinas 
en el de París; Humboldt nos dió las mejicanas, y 
L a Perouse algunas de la Polinesia, pudiendo de 
cirse que no ha habido un pueblo que no escul­
piese. 

Los persas, superiores á los egipcios en el dibu­
jo de las cabezas, eran inferiores en el conocimien­
to de las proporciones: aborreciendo las desnude­
ces, envolvían á las figuras en el ropaje. Flaxman 
da por carácter de su escultura la falta de ciencia 
y el mucho estudio. 

Las esculturas etruscas se han descubierto con 
mayor abundancia en los últimos tiempos, y no 
solo bajo-relieves, sino estátuas de metal, de pipe-
rino, de alabastro, de toba calcárea y de arcilla. 
Su principal distintivo es la rigidez de los miem­
bros, el rostro oval muy prolongado, la barba es­
trecha y puntiaguda, los ojos á la flor de la cabeza 
y replegados hácia arriba, como también las extre­
midades de la boca, las piernas paralelas y á veces 
unidas, y las fisonomías siempre sin carácter. L a 
estátua yacente de Baco, de barro, sacada de la 
necrópolis de Tarquinia y conservada en Corneto, 
es una de las más grandiosas y elegantes entre las 
etruscas. Por lo general las figuras están cubiertas 
de letras, que aparecen, ó en el vestido ó sobre los 
muslos. 

Especialmente son alabadas las obras de bronce 
como el Marte de Todi en el Vaticano, la Quime­
ra (ARQUEOLOGÍA, lám, 66) y el Orador de Floren­
cia, la loba del Capitolio, 

E n la gliptoteca de Munich se ven bellos pedes­
tales de bronce de estilo etrusco. 

Aquí también como en las egipcias, se quiere 
distinguir el estilo antiguo, medio y greco-etrusco. 
L a ejecución imperfecta mejora con los tiempos y 
se resiente de la imitación griega; pero es preciso 
contar con mayores datos cronológicos. 

Algunos han escrito, sin duda con error, que 
antes de las estátuas los griegos hicieron los ke r ­
mes, esto es, troncos ó pequeñas columnas, á las 
cuales ponían una cabeza. No sabiendo dar á ésta 
carácter, se distinguió el sexo por medio de relie­
ves ejecutados en el tronco; luego con una línea se 

T . xi .—64 
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indicó la separación de los muslos; por último, és­
tos se separaron, y llegó á formarse la estátua com­
pleta. Esta parece una simple inducción, nada his­
tórica ni natural, pues los griegos podian aprender 
de los egipcios á delinear las figuras. Vemos á los 
niños no contentarse con representar las caras, 
sino querer la figura entera, aunque inexacta, ade­
más de que ninguna otra nación en sus principios 
noá presenta semejante fenómeno. David, al hablar 
de los dioses de los idólatras, dice: Tienen manos 

y no palpan, tienen p iés y no andan. 
Los griegos cuya vida era vida de sentimiento 

y de belleza artística, aventajaron á todos los pue­
blos en la excelencia de este arte, merced á su gé-
nio, á la religión y á las instituciones. Construye­
ron sus primeros dioses de madera tosca, revistién­
dolos después de paños, que se conservaban en 
guarda-ropas, y se estiraban y aseguraban como 
los trajes femeniles. Cuando éstas se hicieron tam­
bién de piedra, conservaron aquel estilo, y seme­
jante afectación no desapareció hasta la edad de 
oro. 

Se distinguen cuatro períodos en la escultura 
griega. E l estilo arcáico ó hierático tiene formas 
rígidas y semejantes á las egipcias, como se ve en 
las metopas de Selinunte y de Egina. Viene luego 
el segundo estilo, que reúne lo bello con lo grande 
y lo magestuoso, y llevó á su perfección Fidias; á 
esta época pertenecen la Palas de la quinta Alba-
ni, y el grupo de la Niobe. Muchos han intentado, 
empleando varios medios, restaurar este precioso 
grupo, cuya mayor parte se encuentra en Floren­
cia. Se cree generalmente que fué colocado en el 
frontón de un templo; pero en contra de tal creen­
cia está la reflexión de que no podian faltar allí 
las estátuas de Apolo y de Diana en el acto de 
disparar la saeta, las cuales hubieran destruido la 
disposición triangular, además de que muchas es­
tátuas están trabajadas para verse horizontalmente 
y no de abajo arriba. E l tercer período es llamado 
de la belleza, porque se dulcificaron los contornos 
y se buscó la gracia hasta en la fuerza, como se 
ve en el Laocoonte. E l último es el período de la 
imitación, cuando no se hizo más que estudiar á 
los artistas precedentes, considerándose como el 
mayor mérito acercarse á ellos. 

E l uso de las estátuas llegó á ser tan general en 
Roma, que la ley tuvo que intervenir para mode­
rarlo entre los particulares. Su custodia estuvo al 
cargo de comités ó curatores, i u í e l a r i i siatuarum, 
y gozaban á t i derecho de asilo. Para dedicarlas 
se hacian sacrificios, se celebraban juegos, se dis-
tribuia vino, víveres, dinero, como lo atestiguan 
los epígrafes de muchas bases. Sucedió frecuente­
mente que, después de la muerte de la persona 
en cuyo honor se levantaban, eran rotas ó decla­
radas infames. 

WINCKELMANN, Gesch. der Kuns t . 
MEVER, Gesch. der bildenden Kunste bey der Gne-

chen. 

THIERSCH. Ueber die Epochen der bildenden Kuns­
te unter den Griechen. 

H IRT , D i e Gesch, der bildenden Kunste bei den 
Al ien . Berlin, 1833. 

DE CLARAC, Museo de escultura antigua y moder­
na. París, 1830 y sig. E s la descripción del M u ­
seo del Louvre, y una colección de estátuas an­
tiguas. 

JAMES NAPIER, Manufac tu r ing arts ancient times, 
w i t h special reference to bibl. history. Lóndres, 
1874. 

§ 95.—Distinción de las estátuas .—Plinio esta­
blece como carácter general que los griegos figu­
ran á sus héroes desnudos, y los romanos con la 
armadura {Graca quidem res est n i h i l velare; 
ut contra romana ac mil i tar is thoraces addere, 
X X X I V , 1 0 ) . Además de las desnudas, se distin­
guen las estátuas por el ropaje. Los griegos hicie­
ron algunas con la clámide, como Mercurio, otros 
dioses y ciertos héroes; consistía en un manto sen­
cillo y cuadrado, sujeto al pecho ó en el hombro 
con hebillas, y á veces echado sobre el brazo ó re­
cogido; en el Marte romano descansa sobre la ro­
dilla. Tienen manto las estátuas de Júpiter, Séra-
pis, Esculapio y las de los oradores, filósofos, m a ­
gistrados y Césares romanos: se mostraba sumo 
arte en los pliegues y en la posición del manto. 
Las estátuas con togas representan únicamente ro­
manos; y así se figuraba á los emperadores duran­
te la paz y á los magistrados. Muchas aparecen con 
lorigas; otras con el traje militar propio de los je­
fes superiores; otras veladas, esto es, cubiertas con 
un gran paño que desciende hasta el suelo, como 
muchas divinidades femeninas, las emperatrices 
representadas en alguna virtud, y también algu­
nas de Augusto. Llámanse enrules las que están 
sentadas ó de pié en los carros. 

Las estátuas, especialmente en los últimos tiem­
pos, se colocaban sobre pedestales, lo cual carac­
teriza también las egipcias. Los pedestales eran 
cúbicos ó redondos^ unas veces adornados de fes­
tones, y otras de inscripciones. 

Más raros son los grupos, y entre ellos gozan de 
mayor fama el Laocoonte y el toro Farnesio, rodea­
do de animales feroces y de cinco figuras humanas. 

Son estátuas gigantescas el Tíber y el Nilo ya­
centes en Roma, los Dióscuros del Quirinal y el 
Hércules Farnesio en Nápoles. E l uso de los colo­
sos tomó incremento en Asia y en Roma en tiem­
po de la decadencia; refiérese que en Rodas que­
daban 3,000 estátuas aun después de haber sido 
saqueada por Mummio y Lúculo. Se contaban allí 
cien colosos, de los cuales el más insigne era el 
del puerto, por entre cuyas piernas abiertas pasa­
ban las naves; tenia 33 metros de altura; por una 
escalera interior se subia para encender los fuegos 
de la mano y la cabeza, que servían de faro. L o 
comenzó Cares de Lindo, 300 años a . C , y lo con­
cluyó Lachetes, 12 años después, y el coste llegó á 
300 talentos. 
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Los artistas solían escribir al pié de la estátua 
su nombre, y i-uotet, hacia: otras veces epigramas 
enteros; si bien los nombres han sido añadidos á 
menudo con posterioridad, y Fedro dice que en 
su tiempo habia artífices. 

Qui pretium operis majus inveniunt, novo. 
Si marmori adscripserint Praxitelem suo, 
Myronem argento. 

§ 96,—Las restauraciones.;—Muchos pretenden 
que las estátuas que poseemos en el dia, no son 
más que copias de las antiguas. Sin incurrir en tal 
escepticismo, diremos que una de las mayores di­
ficultades es la de reconocer las restauraciones, 
en atención á que han llegado á nuestro poder 
casi todas rotas, y con algún miembro menos, es­
pecialmente la nariz. E n el toro Farnesio son res­
tauraciones toda la parte superior de Dirce, la 
cabeza y las piernas de Zeto y Anfión, etc.: en el 
Hércules Farnesio rehizo las piernas Miguel Angel, 
pero luego se encontraron; en el Apolo de Belvedere 
las manos son modernas; en el Laocoonte se añadió 
por Cornachini el antebrazo derecho del hijo mayor, 
y todo el brazo derecho del menor; es también 
moderno el brazo derecho del padre. Son restau­
radas la mano derecha del Júpiter del museo Fio 
Clementino; el brazo izquierdo y la mano derecha 
de la Venus de Ostia; el hombro y el brazo derecho 
de la ninfa con la concha en el Louvre; á la Terp-
sícore del Vaticano se le puso una cabeza de otra 
estátua. 

Algunas restauráciones son ya antiguas; en las 
modernas se unieron á veces caractéres impropios; 
lo que indujo á error á los anticuarios, Fabretti 
afirmó que los antiguos herraban los caballos, por 
estarlo los de un bajo-relieve de la quinta Malei; 
pero los pies de aquellos caballos eran restaurados. 
Wright argumenta acerca de un violín que un 
Apolo tiene en la mano; y sin embargo, es una 
adición de Bernino. Otro cree que la bola que lleva 
en la mano un César en el Capitolio, expresa la 
ambición de éste de dominar el mundo; pero tanto 
la bola como la mano son remiendos. 

Por eso se comparan las estátuas con las me­
dallas, con las piedras preciosas y con los bajo-re­
lieves, donde es más fácil la explicación, atendida 
la unión de muchas figuras. Tampoco merecen fe 
las inscripciones que allí se ven, pues á veces son 
posteriores; ni las bases sobre que se elevan, por ser 
fácil que pertenezcan á otras estátuas. 

§ 97.—Los bajo-relieves.—Mientras que la es­
tatuaria presenta la figura en todo su relieve y de 
un modo que se vea por todas partes, otras veces 
los objetos se hacen adherentes al fondo. E n tal 
caso se usa de la expresión alto relieve, cuando las 
figuras se destacan casi enteramente; de la de me­
dio-relieve, cuando sobresalen hasta cerca de la 
mitad; y de la de bajo-relieve, cuando son muy 
poco prominentes. Sin embargo, este último nom­
bre se aplica por lo general á cierta clase de obras 
que los antiguos llamaban anág l i fos . 

Cuanto menor es la prominencia, tanto más 
difícil es dar las proporciones naturales. Por otra 
parte, la composición es más complicada que en 
las estátuas; pero el escultor no tiene más que 
un fondo y un color, á diferencia del pintor, ni 
otras sombras que las verdaderas para obtener el 
efecto. 

Encuéntranse bajo-relieves en los monumentos 
más antiguos de Egipto, de la Asiría y de la India. 
E n los egipcios á veces están cincelados ú n i c a ­
mente los contornos de las figuras, sin que haya 
ningún relieve; en los de Persépolis, éste se ve 
bastante marcado. Los griegos hicieron relieves 
de mármol, de metal, de marfil, de creta, y á me­
nudo aparecen dados de color. 

Hace que sean muy estimados los bajo-relieves 
antiguos, el que están menos deteriorados que las 
estátuas, y que tienen mayor número de figuras, 
con lo cual auxilian la interpretación, habiéndose 
llegado á conocer muchas veces por su medio el 
significado de las estátuas. Así se descubrió que 
la famosa del Arrotino presentaba ún desolla-
dor de Marsias. Que se tomasen siempre de los 
bajo-relieves ó de las estátuas los asuntos de la pin­
tura, ó bien de las estátuas los de los bajo-relievesr 
ó de éstas los de las piedras cinceladas y los vasos, 
parece cosa impropia de la fecundidad griega. 

Preciso es confesar que no era grande el arte de 
los griegos para disponer la escultura monumental. 
L a procesión de las Panatenaidas en el Partenon 
no se ve bien sino después de destruido el templo. 
E l combate de los centauros, que forma una ac­
ción sola, está simétricamente interrumpido por 
triglifos, y colocado á tanta altura que es imposible 
verlo desde abajo. 

§ 98.—Los hermes.—Colocamos también en­
tre las fábulas la aserción griega de que los hermes 
habían sido introducidos para expresar á Mercurio, 
cuyos brazos cortaron los dos hijos de Coríco rey 
de Arcadia; y preferimos ver en ellos un resto de 
las figuras hieráticas orientales, donde el dios aban­
donaba con trabajo la forma de fetiche. Servían 
para adornar los gimnasios y las palestras; y los 
construían con solo la cabeza ó con parte del pe­
cho; á veces con dos cabezas opuestas entre sí, 
con ropajes ó con sím bolos. Se les daba también 
el nombre de términos, porque se empleaban para 
señalar los confines, ó se colocaban en los caminos 
con la imágen de las divinidades protectoras. E n 
los huertos tenían ámenudo la cabeza y el s ímbo­
lo de Príapo v i r i l ibus erectis (MACROB. Sat. I ) . 

Hiparco hizo poner en la ciudad y en las aldeas 
del Ática hermes con sentencias morales; se ponían 
también en las encrucijadas; Cicerón suplicaba á 
Ático que le regalase ciertos hermes de mármol 
pentélico con las cabezas de bronce, encontrados 
en Atenas, 

Según el dios que representaban, se llamaban 
hermeraclos, hermero, hermanubos, hermafroditas. 
A los hermes pueden referirse las cariátides y los 
atlantes (ARQUEOLOGÍA , lám. 34, fig. 14.) 
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§ 99.—Los bustos.—Los bustos, esto es, hermes 
con los hombros y parte del tórax (ARQUEOLOGÍA, 
lám. 66) en tiempo de los emperadores romanos 
adornaban las casas privadas, los sepulcros, las bi­
bliotecas, el sitio de las asambleas públicas; y 
quizá de la costumbre que habia de llevar en los 
funerales [bustum) las efigies de los mayores, se 
originó el nombre de busto. Tardía es la denomi­
nación de protomos, al paso que es muy común la 
de icón, imágen. 

Se encuentran algunos bustos antiguos con dos 
cabezas reunidas por él occipucio; sea que repre­
senten dos númenes ó dos personajes, ó el mismo 
personaje en dos edades. Algunos de esta clase 
se encontraron en las excavaciones de Pompeya en 
1833, con figuras de faunos, bacantes y sátiros. 

Muchos tienen puesto el nombre, mas no se les 
puede dar entero crédito: circunstancia que con­
tribuye á aumentar el mérito de aquellos acerca 
de los cuales no cabe duda. A veces no tienen es­
crito más que el nombre, como sucede en un busto 
de Demóstenes en Nápoles 0BQt AOANAt AYNA-
MíOr AAMOrOENHN; esto es, D inamio consa­
gra este busto de Demóstenes d la diosa M i n e r v a . 

E n muy pocos se ve también la mano; los más 
no tienen más que parte del pecho ó algún pafio, 
como en un busto antiguo de Diógenes (fig. 3.a). 
Concluyen en línea circular. Entre los romanos 
los hay con trajes y cabelleras de diferente már­
mol, y muchos tienen los ojos postizos. 

Plinio atribuye á Lisistrato el arte de sacar por 
medio de una materia blanda los rasgos de la fiso­
nomía, de suerte que obtenía la verdadera seme­
janza, mientras que al principio sólo era dable 
obtener la ideal. 

§ 100.—Grabado en madera y en marfil.—De 
madera parece que fueron las primeras estátuas 
griegas, como el Paladión de Troya, las estátuas 
de Dédalo , la de Júpiter en Argos, las de los ven­
cedores olímpicos hasta Pisistrato. E n Esparta 
Cástor y Polux eran á modo de dos troncos para­
lelos de madera en cuya cima habia una especie 
de travesaño, formando así el I I que fué signo de 
Géminis en el Zodiaco. Anteriores á todas estas 
pueden considerarse las figuras humanas que los 
egipcios daban á las cajas mortuorias; éstas por lo 
regular no presentan más que la cabeza y los piés, 
ó las dos manos cruzadas sobre el pecho; lo res­
tante se supone envuelto en las fajas (V. pág. 527). 
Los romanos construían así los Vertumnos y los 
Príapos que colocaban en los huertos, divinidades 
de que se burlaba Marcial, porque se podian arro­
jar inadvertidamente al fuego. 

L a madera preferida era la de cedro, que supo­
nían incorruptible, y la emplearon los grandes 
maestros aun en épocas posteriores; el fondo de 
la famosa arca de Cipselo era de cedro, con i n ­
crustaciones de oro, marfil y piedras preciosas. A 
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Ber menudo se empleaba también el asta, que á veces 
se adelgazaba para ponerla en las ventanas en lu­
gar de vidrios, ó se embutía en la madera, ó se 
cubría de cera para escribir encima. 

Trabajóse también perfectamente en marfil, fá ­
cil de trabajar porque no salta en hojas como el 
mármol, ni tiene vena como la madera, prefiriendo 
el de Oriente por ser más blanco, cuya cualidad 
atribuye equivocadamente Plinio á la mayor ju-: 
veníud del elefante. Algunos creen - que se sirvie­
ron además del marfil fósil. A veces lo tiñeron ó lo 
cubrieron de otras materias. Obtuvieron dientes 
hasta de 3 ó más metros. L a parte sólida del dien­
te, que es cerca de '/s» se sacaba de manera que 
podian formarse de ella cilindros, los cuales se 
ablandaban con el vapor ó hirviéndolos con raiz 
de mandrágora, y así se obtienen trozos hasta de 
dos piés de superficie y de 1 á 3 pulgadas de espe­
sor. Hecho el modelo de la estátua al natural sobre 
la forma de yeso, se trazaban líneas que indicaban 
la figura y el número de los trozos que se querían 
emplear, cuidando de que las uniones cayesen en 
las partes menos visibles; en seguida el yeso se 
cortaba en pedazos que pudiesen volver á unirse 
con precisión. Cada uno de estos pedazos se imi­
taba exactamente con el marfil, después se enco­
laban sobre otros pedazos de madera que formaban 
juntos la estátua, sostenida por una armazón de 
hierro. Se creía que untándolos con aceite, no se 
desunirían (V. á QUATBEMERE DE QUINCY). 

Fídias formó de marfil sus célebres colosos de 
Minerva y de Júpiter Olímpico, los más admirados 
de la antigüedad; y desde entonces se usó mucho 
más. Los romanos, después de los etruscos, lo em­
plearon con frecuencia, y Séneca poseía quinientos 
trípodes de marfil. De él se hacian, además de 
ñautas, hebillas, amuletos, alfileres para el cabello, 
copas, juguetes y fichas, las sillas enrules y los piés 
de las mesas. Este uso continuó durante toda la 
Edad Media. Nada poseemos grande en marfil, 
sino figurillas y máscaras. A l marfil se sustituía á 
veces el diente de hipopótamo, la madreperla y el 
ámbar. 

Se trabajaba al torno, no sólo las obras redon­
das, sino también sobre superficie plana los bajo-
relieves. 

§ 101.—Dípticos.—De marfil ó madera son los 
dípticos, así llamados de 8Í<T y -KXM&Ziá,plegar en dos. 
Eran laminitas de marfil ó de madera unidas por 
una charnela, de modo que pudiesen plegarse como 
un libro. Algunos eran capaces de tres ó más do­
bleces, tr ípticos, pentápt icos , pol ípt icos; siempre 
más largos que anchos; y á menudo se ven en la 
mano de las estátuas ó de las pinturas del Impe­
rio. Se acostumbraba llevarlos á todas partes lisos 
ó encerados, para escribir los recuerdos del mo­
mento, y los amantes se los regalaban mútuamente 
como símbolo de sus amores. Después llegaron á 
ser más ricos en lo exterior, y los cónsules y de­
más magistrados anuales, hasta el edil, solian dar­
los al principio del año, cuando tomaban posesión 
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de su empleo. E n tales casos los anáglifos expresa­
ban al cónsul con su propio traje y con los juegos 
circenses que acostumbraba celebrar. Se escribian 
también en ellos los nombres de los cónsules, 
como en uno: 
Amcíus FAUSÍUS ALBimts BASILIUS v ir Chkaríssimus. 

E l díptico de más antigua fecha publicado por 
Gori era del cónsul Flavio Félix, año 428; pero la 
catedral de Aosta posee uno del 406, con la efigie 
de Honorio en pié que tiene la corona y la coraza 
en una tablilla, y en la otra sostiene con la mano 
derecha un asta con el cartel I N NOMINE XPI VINCAS 
SEMPER, y con la izquierda un globo sobre el cual 
se eleva la Victoria. Los eruditos han trabajado 
mucho acerca del díptico Quiriniano, pero sólo es­
tán acordes en creerlo muy antiguo. E l que mues­
tra la lám. 72, fig. 4, pertenece al gabinete Brunet 
Denon, es de marfil, le falta una tablilla y el fron­
tón superior, y representa un magistrado en el sug-
gestus, entre dos personajes, y debajo el espectácu­
lo de hombres luchando con ciervos en el circo. De 
los dípticos cristianos hablaremos en otra ocasión. 

De marfil y de boj se hacia también el alfabeto 
para que jugasen los niños, que aprendían de este 
modo las letras. (QUINT. Insi ,- \ i , 26.—S. GERÓN. 
Ep. 107, núm. 4). 

GORI, Thesaurus veterum diptichorum consularium 
et ecclesiasiicorum, cum additameniis J . B . Fas-
seri. Florencia, 1759. 

GAZZERA, en las Mem. de la J?. Ac. de T u r í n , to­
mo 38 . 

COSTE, Sobre el origen de los dípticos consulares, 

§ 102.—Obras en cera.—Dice Plinio que la cera 
servia para innúmeros mortal ium usus\ pero la na­
turaleza de la materia ha hecho que nada llegase 
hasta nosotros. Se refiere que Lisistrato de Sicio-
ne, hermano de Lisipo, daba un baño de cera á 
las máscaras de yeso que habia modelado sobre 
los rostros humanos para hacer retratos ( P L I ­
NIO, X X X I V , 8); y Anacreonte {Od. X ) celebra un 
amorcillo de cera que quería comprar á un mer­
cader por un dracma. Los romanos adornaban los 
atrios de las casas con los protomos de cera que 
representaban á sus ilustres antepasados, y los lle­
vaban pomposamente en las exequias: con frecuen­
cia los clientes daban su retrato de cera á los le­
gistas que los defendían. 

E n la Edad Media continuó el arte formando 
agnus-dei y otras efigies sagradas; Verocchio 
hacia los retratos de cera. Los modernos se sirven 
de ella especialmente para la anatomía, y se cree 
que los primeros trabajos en este arte son debidos 
á Cayetano Julio Zumbo, natural de Siracusa. Hér­
cules Lelli en Bolonia, Manzolini su discípulo, 
Galli, Félix Fontana y otros, se han señalado para 
las preparaciones anatómicas de cera. Se dice que 
un tal Curcio introdujo la ceroplástica al natural, 
que dió origen á los gabinetes de figuras que se 
muestran mediante una retribución. 

Wickhelhausen ha escrito extensamente acerca de 
las varias aplicaciones de la ceroplástica. 

§ 103 —Forma de la plást ica.—Siempre ha sido 
el cuerpo humano el más noble ejercicio de la imi­
tación, y el objeto de ésta obtener la expresión del 
alma. A conseguirlo se dedicó el arte de los grie­
gos, después de haberse emancipado de las leyes 
hieráticas, las cuales prescriben tipos estables para 
representar á la divinidad; y adelantaron tanto en 
el particular, que no concebían la contemplación 
sentimental de la naturaleza en general y del pai­
saje, viendo únicamente el punto más elevado, 
esto es, la figura humana. 

L a imitación fiel de lo que pertenece á los sen­
tidos, era, pues, necesaria; pero, puesto que la imi­
tación no debia reproducir el aspecto individual 
del mundo físico, y sí el de las fuerzas de la vida 
interna y del ser intelectual, por esto resultaba de 
ello una creación del espíritu, una expresión de la 
vida general. Entre los orientales el arte renun­
ciaba á la imitación individual, para dar á las for­
mas un carácter genérico y arquitectónico. 

Sólo pasado mucho tiempo introdujeron los grie­
gos el retrato. Se evitaban, sin embargo, las formas 
excepcionales y las particularidades; y eran prefe­
ridas generalmente ciertas formas ideales, que ex­
presaban grandeza y sencillez. E n éstas, las partes 
accesorias debian estar subordinadas á las princi­
pales, no disimulándose ningún descuido, á fin de 
que resultase más claro el conjunto de la compo­
sición. 

De las estátuas antiguas pueden sacarse las di­
ferentes modas de arreglarse el cabello. L a lámi­
na 72, figs. 5 y 6 representa dos figuras que son de 
Apolo de Belveder, y de una Diana del Museo Bri­
tánico, que tienen los cabellos formando arco alre­
dedor de la cabeza (xopuT]). 

E n la fig. 11, lám. 72, y que es de Hércules, 
también del Museo Británico, el peinado se llama 
mayo, esto es, lana, porque el cabello está rizado á 
manera de vel lón de oveja. 

También puede verse el mismo peinado en el 
Hércules Farnesio que representamos en la lámi­
na 72, figs. 7 y 8, juntamente con el toro. 

E l Júpiter del Vaticano que se supone copia del 
de Fidias, imita al león, el cual mostramos en la 
lám. 72, figs. 9 y 10, tomado de uno del Museo 
susodicho. 

Esta especie de peinado se conserva en todos 
los descendientes de Júpiter, como Esculapio, Ale­
jandro, etc. A. Pluton se le representa con el cabe­
llo más largo y lácio, y se le pone en la cabeza el 
modio que, como se ve en la lám. 81 , fig 3 , tomado 
del Museo Británico, está adornado de ramas de 
olivo. Neptuno tiene los cabellos menos caldos, an­
tes bien se levantan un poco sobre la frente, y bajan 
en'rizos como en el del mismo Museo (ARQUEOLO­
GÍA, lám. 81 , fig. 1). 

U n Cupido (ARQUEOLOGÍA , lám. 8 1 , fig. 2), tiene 
\a.s caproncs ó autice, esto es, los cabellos cayendo 
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obre las sienes. E l Apolo más bello es el que 
hemos dado antes; pero ordinariamente está re­
presentado con el cróbilo, y el cabello le cae sobre 
el cuello como en uno de aquel Museo (ARQUEÓLO 
GÍA, lám. 81 , fig. 4). 

También es del Museo Británico la Juno repre­
sentada en la lám. 82, fig. 5, con los cabellos so­
bre la frente y adornada de una corona. 

Los médicos tenian poca inclinación á la anato­
mía, y mucho menos los artistas; pero á éstos se 
les ofrecían otras ocasiones para estudiar el cuerpo 
humano, en los baños y en los juegos. De aquí 
provino la admirable exactitud en la imitación de 
la naturaleza viva entre los griegos de los mejores 
tiempos: los de la época alejandrina se resienten 
ya de hinchazón y violencia; también entre los ro­
manos se ve sustituida la manera al estudio inme­
diato de la naturaleza. 

E n el perfil griego especialmente se advierte la 
intención de presentar los contornos por medio de 
rasgos sencillos que producen lo grandioso. E s 
verdad que este perfil estaba tomado de la natura­
leza, pero fué perfeccionado merced á ciertas exi­
gencias de la plástica. L a falta de vida en los ojos 
se suplia por la gran prominencia del arco de las 
cejas y el hundimiento de los ángulos y de las me­
jillas: les comunicaban majestad abriéndolos ó en­
corvándolos más, y gracia y languidez mediante un 
pliegue particular. A Vénus le ponian la mirada 
un poco torcida {S¿ qua straba, est Veneri similis; 
s i rava, M i n e r v a . OVID . ); á Minerva los ojos an­
chos, y á Juno de vaca. 

L a frente encerrada en un arco de cabellos, es 
medianamente elevada, á veces hasta deprimida 
por la ayuda de cintas, y ligeramente convexa. 
Las cejas se arquean de un modo fino y delicado. 
L a nariz forma una línea recta, guardando un me­
dio entre la aguileña y la roma. Consideraban esta 
última como distintivo de las fisonomías bárbaras 
ó como propia de los niños; y la aplicaban á los 
sátiros en señal de malicia. E l labio superior siem­
pre pequeño y de forma delicada, la boca apenas 
abierta, y la barba redonda y grandiosa, son c a -
ractéres griegos. Las orejas revelan suma perfec­
ción, y en las diosas el lóbulo se encuentra aguje­
reado, sin duda para colgar de ellas pendientes de 
gran valor. 

Así como nosotros pedimos las proporciones por 
la cabeza, los antiguos las tomaban del pié; pero 
están modificadas naturalmente por la diferencia 
de edad, sexo y carácter. De las ideas populares 
dedujeron á menudo la asociación de miembros de 
animales á los humanos; tales son los genios alados, 
los centauros, los sátiros, las harpías y las sirenas. 

L a desnudez pareció natural en las figuras de 
los atletas, de los cuales pasó á las divinidades 
masculinas y á las figuras heróicas; otras no tenian 
más que una sobrevesta. E l traje conservaba cier­
tas formas fijas y simbólicas, de manera que los 
pliegues y el modo de llevarlos expresase el carác 
ter y la actividad de la persona representada. 

E n los primeros tiempos las figuras se caracteri­
zaban por medio de atributos, frecuentemente muí-' 
tiplicados; luego éstos quedaron siempre como 
complementos. L a negligencia de los accesorios 
llegó hasta olvidar toda proporción entre los dio­
ses y los animales que estos combaten, ó entre 
aquellos dioses y hombres enteramente pequeños. 

Otras muchas cosas diremos al hablar de los di­
ferentes asuntos. Por ahora baste reflexionar que 
las estátuas griegas y romanas representan comun­
mente actitudes tranquilas. E n la Niobe y en el 
Laocoonte se ve retratado el padecimiento, pero 
no á causa de ninguna pasión interior, sino por la 
venganza divina. Tampoco expresaban la melan­
colía; y á las mujeres no se las ve nunca represen­
tadas en actos atroces. 

C A P Í T U L O I V 

PINTURA Y DIBUJO 

§ 104.—De los colores. Púrpura.—La importan­
cia que daban los antiguos á la delicadeza del d i ­
bujo y de los contornos, se revela en la conocida 
anécdota de Xeuxis y Parrasio, en la cual no cree­
mos se tratase de una simple línea, como comun­
mente se entiende, sino de un perfil de cara ejecu­
tado con una corrección cada vez más exquisita. 
Por eso los discípulos se ejercitaban mucho tiempo 
en las escuelas en usar el estilo sobre láminas de 
cera; ó el pincel con un solo color sobre tablas de 
boj, ora el negro sobre blanco, ora el blanco sobre 
negro, antes de pasar á los diferentes colores {um-
bra hominis i n lineis circumductd). A causa de esta 
afición á la pureza de las líneas, pasaron lentamen­
te al colorido, y nunca tuvieron riqueza de él, ni 
aun la escuela jónica, que era la que más gustaba 
del explendor de las tintas. 

De la pintura no hace mención Homero; y Pau-
sanias recuerda 1827 estátuas, y sólo 83 pinturas 
y 43 retratos. Plinio asegura ( X X X V . 32) que qua-
tour coloribus solis inmortal ia i l l a opera fecere\ ex 
albis melino, ex silaceis attico, ex rubr i s sinopide 
pontica, ex nigris atramento^ Apelles, Echion, M e -
lantius, Nicomachus clarissimi piciores. Quiere, 
pues, decir que estos ilustres artistas no emplearon 
mas que el blanco de tierra, el rojo ó sinopia, el 
amarillo de ocre, y el negro de plantas quemadas. 
Serian, no cuatro colores solos, sino cuatro mate­
rias de colores, de cuya mezcla resultan otros mu­
chos. No obstante, Cicerón dice precisamente lo 
contrario, afirmando que los antiguos se valían de 
solo cuatro colores, y que Equion, Nicomaco, Pro-
tógenes y Apeles, habían llegado ya á la perfec­
ción { I n p ic tu ra Zeuxim et Polygnotum et Timan-
them et eorum, q u i non sunt usi plusquam quator 
coloribus, formas es lineamenia laudamus\ a i in 
Echione, Nicomacho, Frotogene, Apelle j a m per­
fecta suni omnia. BRUTUS, 18). Y Plinio mismo 
que interpretó mal este pasaje, les atribuyó otros 
dos colores, el cinabrio y el testa-trita. Humprhy 
Davy por medio del análisis encontró que en las 
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Nupcias Aldobrandinas el rojo y el amarillo se 
componian de ocre; el verde y azul de óxido de 
cobre; el negro de carbonáceos; el pardo de una 
mezcla de ocre y negro, y á veces de óxido de 
manganeso; el blanco de carbonato de cal {Philos 
Transad , o f the R. Sodeiy, 1815). E n otros colo­
res se ha probado la existencia de óxidos, de cale 
y de carbonates. 

Desde el Oriente se llevaba á Grecia y á Roma 
aquel cinabrio que decian se hacia con el pus del 
dragón aplastado por un elefante moribundo (PLI 
NIO, H . N . X X X I I I . 38), y que parece era jugo de 
palmas. E l bermellón, ocre rojo con que se pinta­
ban los vasos, era una tierra del Asia Menor, del 
Egipto y de la Libia. Para pintar columnas y mo­
numentos se le sustituia la sinopia, llamada así 
porque procedía de Sínope, ciudad de la Capado 
cia. L a sandáraca, del mismo color, se recogía en 
las orillas del mar Rojo (PLINIO , X X X V passini) 
E l minio que sucedió á todos estos rojos, y que era 
más brillante y precioso, se descubrió en las minas 
de plata de Efeso, cuatro siglos antes de J . C . E l 
p u r p u r i s s i m ú n , que competía con aquél, se com­
ponía de sangre de moluscos, pescados en las cos­
tas del Mediterráneo. Del . Oriente venia también 
entre los amarillos, el oropimente, que existia como 
mineral en Siria; entre los verdes el armemum, 
pasta de tierra de Armenia; entre los azules el i n -
dicum, producto de una fécula de la India, y el 
cceruleum, que más adelante se llamó ultramar, 
hecho de lapiz-lázuli, que se encontraba en el Asia 
Menor, en la Persia, y principalmente en China. 

Durante la dominación de los romanos se esta­
blecieron en el Golfo de Nápoles oficinas que ela­
boraban los minerales indígenas ó importados, y 
allí se hacia aquel azul turquí que se llama frita de 
Pozzuoli; y las tintorerías donde se preparaba el 
purpurissimum sumergiendo la creta en sangre de 
púrpuras. Celebrábanse también las tintorerías de 
Narbona; y España con sus metales, preparaba 
algún succedáneo de ios productos orientales. 

Largamente se ha discutido sobre la púrpura 
Plinio dice que á la púrpura laus summa color 
sanguifris concreti, nigricans aspectu, idemque sus-
pedu re/ulgens, es decir, que siendo cambiantes res­
plandecía con una luz refracta como las piedras pre­
ciosas. Amati y Rosa quisieron que con tal nombre 
se distinguiese un color cualquiera hasta el blanco 
y el negro. Sin embargo, el excelente químico ve­
neciano Bizio opuso á la teoría de estos dos auto­
res su obra L a p ú r p u r a restabledda dentro de los 
limites del color rojo, y se dedicó á buscar este sólo 
color en las múrices. No obstante que Olivi en su 
obra sobre los animales que viven en el Adriático, 
asegura que en ninguna situación ni de ninguna 
manera se puede encontrar sombra de púrpura en 
las múrices, Bizio en 1833 la descubrió en murex 
hrandaris así como halló la amatistina, citada por 
Plinio en el murex tremurus, y por medio del a n á ­
lisis demostró los principios inmediatos que cons­
tituyen aquellas dos púrpuras (V. anales de las 

ciencias del reino Lombardo Vendo, t, V , p, 263), 
por lo cual fué premiado por el Ateneo de Bres-
cia. Habiendo estudiado después los buccinos, de­
mostró con varios experimentos, cuál era el que 
Plinio cita al decir: Buccinum pe r se damnatur, 
quaniam fucum remitt i t , porque mientras las púr­
puras resisten á los más fuertes reactivos, el color 
de los buccinos se pierde fácilmente y por eso no 
se usaba por los antiguos sino alguna vez para d i ­
luir y economizar el precioso licor de la púrpura. 

Sin embargo, para obtener la plena restitución 
de la púrpura antigua seria necesario saber el pro­
cedimiento que se usaba para su aplicación, y so­
bre este punto las noticias son escasísimas; y si se 
reflexiona que cada múrice contiene apenas unas 
cuantas gotas de licor purpúreo, y que el murex 
tremulus que da la amatistina, aunque contiene 
más, se encuentra más dificilmente, se compren­
derá cuál difícil es hacer un experimento en gran­
de escala. 

Debe haberse empezado por la pintura de un 
solo color {monochroma), y á ella pertenecen las 
pinturas egipcias y etruscas; pero no fué abando­
nada ni aun por los grandes maestros, Plinio dice 
que Xeuxis p i n x i t et monochromata ex albo, esto 
es, con el claro-oscuro cual se emplea todavía; y 
Quintiliano habla de aquellos que singulis p i n x e -
r u n t coloribus, a l ia iamen emitientiora, a l ia r e -
dud io ra ( X I , 3, § 46). Se encontraron también 
pinturas de esta clase en Herculano, en una de 
las cuales se lee: AAESANAP02 A0HNAIO2 
ErPA<í>EN, 

Los colores se desleían en agua, mezclada con 
cola ó con goma; pero en los cuadros antiguos no 
se ve señal de clara de huevo ni de aceite: si bien 
Plinio dice que se mezclaba el huevo con los co­
lores para darles brillantez ( S i purpuram f a c e r é 
malunt, coeruleum sublinut, mox purpuriss imum ex 
ovo inducunt. X X X V , 26), Algunos creen que aquí 
se trata de la yema de huevo, y que en esto con­
sistía el secreto del encausto. Los egipcios estaban 
muy adelantados en la química, como lo demues­
tra aquel pasaje de Plinio, donde dice que después 
de preparadas las telas con reactivos, podían, s u ­
mergiéndolas en un solo tinte, producir en ellas 
colores y figuras diferentes. 

L a más estimada era la pintura en madera, es­
pecialmente la de pino. E n la época de los roma­
nos se pintó también en lienzo, lo que no se ve en 
los mejores tiempos de Grecia. Plinio dice que se 
usaba mucho pintar las paredes; pero que sólo ha ­
ciéndolo en tablas se obtenía una verdadera gloria: 
N u l l a g l o r i a n i s i eorum qu i tabulas p i n x e r u n i ; de 
lo cual algunos han inferido que las pinturas de las 
paredes no eran ejecutadas sino por peones de a l -
bañil. ¿Pero es creíble que las grandes pinturas del 
Pórtico Pecile, en Atenas, y del Lesche de Delfos, 
obras de Paneno y Polignoto, estuviesen en tablas? 

Hemos visto cómo se empleaban los colores 
hasta en las estátuas y en la arquitectura; añadire­
mos ahora que en su elección se dirigían por ideas 
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rituales. Según Juan Lidio, á Marte estaba consa­
grado el rojo, á Júpiter el blanco, á Venus el̂  ver­
de, á Saturno y Neptuno el azul turquí. E l Júpiter 
consagrado por Tarquino en el Capitolio estaba 
pintado de minio. 

E l libro V i l de Vitrubio y muchos capítulos de 
los libros X X X I I I , X X X I V , X X X V de la H i s ­
tor ia na tu r a l de Plinio, dan noticia acerca de 
la naturaleza y la composición de los colores. 
Si á esto se añade el libro V de Dioscórides y 
muchas noticias de Teofrasto, De las piedras, se 
tendrá todo lo que sabemos sobre el particular. 

BOTTIGER, idem zur Archeologie der Malere i . Dres-
de, 1811. 

JUNIOS, De p i d u r a veterum.— Catalogus art if icum. 
Roterdam, 1694. 

SILLIG, Catalogus art if icum. Dresde, 1827. Suple­
mento indispensable á la obra anterior. 

D üRAND, H i s t . de la p in tu ra antigua. Lóndres , i72 5. 
E s traducción del libro X X X V de Plinio con 
muchas notas. 

THIERSCH, Uber die epochen der bildenden Kunste 
unter den Griechen. Munich, 1829. 

RAOUL-ROCHETTE, Investigaciones sobre el empleo 
de la p intura , etc. París, 1836. 

FERD. HOFFER, H i s t . de la química. 1842, t. I . 
PORTAL, De los colores simbólicos. 
WECKER, Alte Denkmdler. Se imprimió en Gotin-

ga. y en 1861 salió á luz el tomo I V que trae las 
pinturas de Pompeya, y discurre sobre el modo 
de pintar de los antiguos, en madera ó en las 
paredes, sosteniendo, como Raoul-Rochette, que 
trabajaban sobre paredes blancas (álbum) en 
auxilio ó en compañia de la arquitectura. 

URLICHS, D i e Ma le re i in Rom. vor Casarr 's D i c 
tatur. Wurzburgo, 1876. 

Los antiguos pintaban también las armas al 
principio con dibujos que desde luego llegaron á 
ser muy complicados, como lo demuestra la des­
cripción del escudo de Aquiles. Los glosadores de 
Virgilio pretenden que los escudos estaban cubier­
tos de lienzo, en el que se pintaba. E n el centro del 
escudo de la Minerva de Colote, Paneno habia 
pintado el combate de las Amazonas. Los vetera­
nos romanos se distinguian de los reclutas por las 
figuras pintadas en los escudos; y sabemos por Ve-
gecio, que cada legión tenia un signo particular en 
el escudo; y por Plinio, que los escudos de los pa­
tricios, adornados de retratos, se consagraban á 
veces en los templos, donde formaban genealogías 
parlantes { H . N . , X X X V , 2). También las otras 
partes de la armadura se cubrian de colores. 

E n general los antiguos no valen gran cosa en 
la pintura de la luz, y no muestran que conociesen 
los colores transparentes, sino que daban el claro 
y el relieve por medio de líneas oscuras y efectos 
de luz cortados. 

§ 105.—Géneros de pintura.—Los antiguos no 
cultivaron el paisaje porque sentian poco las be­

llezas campestres, como antes lo hemos repetido, 
y aparece hasta en las mejores composiciones de 
Teócrito y Virgilio. L a vida y la forma debian es­
tar de acuerdo en los asuntos griegos; debia verse 
en ellos la relación entre el espíritu y el fenómeno: 
no conocían aquella vaguedad, aquel fantástico 
que nos hace encontrar tan gran delicia en los 
paisajes y en la naturaleza tranquila y solitaria. 
Los paisajes que se ven en algunas paredes de 
Pompeya carecen de perspectiva. 

E n cuanto á arabescos, esto es, cruzados de l í ­
neas rectangulares, se ven algunos ejemplos en 
Pompeya en el pavimento de una estancia peque­
ña lateral al peristilo en la gynekonitis de la casa 
de Acteon, en los baños de Livia , en el monte Pa­
latino, en los velos sepulcrales de la quinta Corsi -
ni, en las tumbas de los Nasones y en las bóvedas 
de las termas de Tito. 

Se sabe que este estilo l legó á ser después carac­
terístico de los árabes, cuya fe, separando ente­
ramente á Dios de su obra, y relegándolo al fon­
do de las impenetrables tinieblas de la unidad 
absoluta, prohibe las figuras humanas, y no deja 
á la imaginación explayarse sino en los adornos 
de rasgos, que tomaron por eso el nombre de 
arabescos. E l que muestra la lám. 82, fig. 1, ha 
sido tomado de la mezquita de Córdoba. 

L a exclusión de las imágenes no es, sin embargo, 
entre los musulmanes tan universal como se 
cree, y la prohibición se interpreta diciendo que 
está vedado sólo valerse de las figuras á modo 
de ídolos. Muchas medallas tienen figuras hu­
manas: en la biblioteca Ambrosiana existen dos 
códices árabes adornados de figuras de anima­
les y de hombres; Abderraman I I I adornó de 
estátuas las puertas de Zahra en España; tam­
bién se recuerdan tapetes con figuras humanas. 
V . CASTIGLÍONI, Monedas cúficias, L 1 V . 

E l género grotesco es más propio de los roma­
nos, nombre que, por haberse encontrado en las 
grutas, esto es, en los antiguos palacios soterrados, 
se dió en el siglo xv á aquella amalgama de figu­
ras, de follajes, de líneas, de extravagancias con 
que se adornaban las paredes. De allí tomó Rafael 
la idea de los adornos de las galerías vaticanas con 
estucos y pinturas (ARQUEOLOGÍA, lám. 82, fig. 2), 
que son el más hermoso tipo moderno. Tanto V i ­
trubio como Plinio desaprueban este género, con­
siderándolo repugnante á la verdad artística. 

También el estilo grotesco, en el sentido bufo 
que hoy se le da, fué conocido por los romanos, 
que quizá lo trajeron del Egipto; pero sin que tu­
viese entre ellos el significado que los egipcios le 
atribulan; pintaban, sí, figuras ridiculas, añadién­
doles caprichosamente partes de distintos anima­
les. (ARQUEOLOGÍA, lám, 82, fig. 3 ) . 

Mazois conservó una pintura de Pompeya, don­
de se ve representado en caricaturas el laboratorio 
de un pintor. ( ARQUEOLOGÍA , lám, 82, fig. 4). 
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(V, Revista arqueológica , 1845, p. 446). Plinio 
cita á Calades y á Antífono que pintaban tabella 
cómica. Se conoce un cuadro de Ctesifon, discí­
pulo de Apeles, que representa á Júpiter en acti­
tud de parir á Baco, asistido por las diosas. E n un 
vaso del Vaticano está figurado Júpiter con la es­
calera al hombro para subir á la ventana de A l e -
mena, mientras Mercurio le alumbra. E n el museo 
Borbónico hay un Eneas, que huye con Anquises 
y Ascanio, representados bajo la figura de monos^ y 
otro pintado con dos carros, tirado el uno por un 
papagayo, cuyas riendas tiene un grillo sentado en 
el pescante, y el otro por un grifo que guia una 
mariposa. H a habido, pues, quien se anticipase en 
este género de trabajos á Gavarni y Grandville. 

FLOGEL, H i s t o r i a de lo grotesco cómico, con atlas 
(en alemán), Leipzig, 1862. 

§ 106.—El encausto.—Se empleaba mucho la 
pintura al encausto, sobre todo para ejecutar ani­
males y flores, donde se exigia que fuese mayor la 
ilusión. No aparece muy claro su modo de proce­
der en el particular; se trazaban los contornos con 
el hierro candente sobre láminas de marfil, ó se 
extendía la cera coloreada sobre planchas de m a ­
dera ó de arcilla, mediante una punta hecha ascua; 
ó bien se pintaban ios buques con un pincel em­
papado en cera fluida mezclada con pez, que, ade­
más de servir de adorno, preservaba de la acción 
del agua. 

LETRONE , en el D i a r i o de los Sabios, setiembre 
de 1835, y CARTIER , en la Revista arqueológica , 
2.0 año , pr imera parte, Plinio dice que Parrasio 
pintaba in membranis, esto es, en pergamino. 

§ 107.—Pintura mural y en tablas.— L a / z « -
¡tora/««/"Ú!/, que se remonta á tiempos antiquísi­
mos, pasó desde los hipogeos y los templos á ador­
nar las habitaciones. 

Los colores son siempre convencionales: las 
mujeres blancas, los hombres de un rojo oscuro, 
los caballos y las aves de color cerúleo, siendo su 
único destino dar mayor realce á la arquitectura. 

E n los monumentos más antiguos de Egipto los 
colores empleados eran el blanco, el negro, el rojo, 
el amarillo, el verde, el azul de cobalto, que no ha 
sido descubierto por nosotros hasta hace un siglo. 
Están muy conservados, y los extendían en lienzo, 
en papiro, en madera y aun en piedras blandas ó 
duras. E s cierto que mezclaban á los colores otras 
sustancias, que reforzaban ó modificaban su efecto 
natural; y deben estar aplicadas con mordientes 
muy vivos las pinturas que penetraron en las pie­
dras duras. A veces son dorados. También los 
etruscos empleaban el albayalde, trazando luego 
sobre él los contornos de las figuras en negro, y 
disponiendo dentro de éstos los demás colores. 
Plinio recuerda algunas obras de esta clase exis­
tentes en su tiempo en Ardea, anteriores á la fun­
dación de Roma; y semejantes á ellas se han en­
contrado varias en las últimas excavaciones. 

HIST. UNIV. 

No parece que los antiguos conocieran la pintura 
al fresco, ni con la cal fresca son compatibles las 
lacas, el blanco de plomo, el minio, el oropimen-
te, que eran los colores más usados en las pinturas 
antiguas. L o que Plinio llama en udo parieie p i n -
gere, se explica por un pasaje de Vitrubio, donde 
dice que en las paredes, todavía frescas, se exten­
dían las tintas generales, como en nuestras habi­
taciones, y después se pintaba encima. Efecti­
vamente, en Pompeya, en Herculano y en otros 
puntos se ve que la pintura penetró á veces hasta 
media línea; encima se pintaba, ó al temple, con 
colores desleídos en el agua, ó al encausto. Pero 
de verdaderos frescos no existe vestigio alguno ni 
entre los griegos, ni entre los egipcios etruscos ó 
romanos. Vitrubio habla de pinturas encontradas 
en Esparta sobre paredes de ladrillos, que fueron 
encerradas en cuadros de madera y llevadas á 
Roma. 

RITSCHL, D e veterum Grcecorum p ic tu ra parietum 
conjetura. Leipsick, 1834. 

LETRONNE, Carta de un anticuario d un art ista 
sobre la p i n t u r a mura l . 

— Cartas sobre la p i n t u r a h is tór ica mura l , 1835. 
Apoyándose en el testimonio de Himerio, sos­
tiene que las obras de Polignoto y Micon, en el 
Pecilo de Atenas, se veian aun á fines del s i ­
gilo iv de J . C , esto es, 850 años después de 
ejecutadas. 

§ 108.—Restos de pinturas antiguas.—Muy po­
cas pinturas han llegado hasta nosotros proceden­
tes de los antiguos, y hasta hace poco, la principal 
era la titulada Nupcias aldobrandinas, por haber 
sido descubierta en el monte Esquilino durante el 
pontificado de Clemente V I I I (Hipólito Aldobran-
dini), y que se encuentra hoy en París. E s un 
estuco que contiene diez figuras en tres grupos 
perfectamente dispuestos, ejecutados con mucho 
atrevimiento, y que representan las bodas de Tetis y 
Peleo. L e superan las pinturas sacadas del sepulcro 
de una familia griega, descubierto en Roma en la 
via Latina, é ilustrado por el padre Secchi { R o ­
ma, 1843). 
, Actualmente se poseen centenares de cuadros 

hallados en Herculano, Estabia y Pompeya, entre 
los cuales gozan de particular predilección las dos 
Nereidas, la mercadera de Amores, Telefo a l i ­
mentado por la cabra, un Quiron y Aquiles, Per-
seo y Andrómeda, Briseida entregada al heraldo 
de Agamemnon, nueve funámbulos que transcribi­
remos más adelante, la hija que da de mamar á su 
padre, Céfiro y Gloris. 

Las pinturas de Pompeya son preciosas porque 
ofrecen vivísimas analogías con cuadros antiguos, 
cuya descripción tenemos, hasta el extremo de 
creerlas copias hechas por artistas adocenados. 
Así el Hércules niño del museo Borbónico, re­
cuerda el de Xeusis, descrito por Plinio ( X X X V , 
c. i 1). Otra reproduce en parte lo que sabemos 

T . XI.—65 
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del sacrificio de Ifigenia , pintado por Timante, y 
descrito por Cicerón {De perf . orat.) y por Quin-
tiliano [Ora t . inst., I I , 13). L a que representa á 
Aquiles en Sciro, conviene con la descripción bre­
ve, pero viva, que ha llegado á nosotros de una 
de las obras más preciosas de la escuela de C o -
rinto (PLINIO, X X X V , c. 11). 

L a mayor riqueza de pinturas está en los vasos. 

Pinturas antiguas, imitadas fielmente en los colores 
y en el dibujo, segitn los diseños coloridos hechos 
p o r SANTI BARTOLI . París, 1757, 1783, 

ZAHN, D i e sch 'ónsten Ornaments and merkwürd igs -
ten Gemdlde aus Fompeii, Herkulanum und Sta 
bia. Berlín, 1828. 

—Ornamenta aller klassischen Kunstepochen nach 
den originalen i n ihren eigenthümlichen F a r -
ben dargestellt. Idém, 1832—48. 

MAI, HomeriIl iadis,picturcB antiqua ex códice Med . 
Roma, 1835. 

— V i r g i l i i p i c t u r a antigua ex cod. Vaiic. Id . , 1835. 
HELBIG, D i e Wandgemdlde Campaniens, Leipzig, 

1868, con atlas. 
MAU, Geschichte der decorativen Waudmalerei i n 

Pompej. Berlin, 1882, con Atlas. 

§ 109.—Mosáico.—El mosaico, opxzi. llamado así 
de las Musas, consiste en unir piedras ó esmaltes 
de manera que representan un dibujo. Los an­
tiguos hacían pavimentos con piedrecitas duras 
[tesserulcé) unidas por medio de una especie de 
almáciga {ppus tessellatum, vermiculatum), ora fi­
gurando un dibujo, ora semejantes á los terrados 
á la veneciana. Después de machacar con un mar­
tillo el mármol de varios colores, se esparcían los 
fragmentos sobre la almáciga, á la cual se adhe­
rían, de modo que luego el conjunto venía á ser 
susceptible de hermoso pulimento, aunque informe. 

Este cimento calcáreo es menos duradero que 
el mástic empleado por nuestros artistas; además 
de que las circunstancias de ser de dureza dife­
rente los vidrios, los mármoles, las arcillas, que á 
menudo se empleaban sin distinción, hace que se 
deterioren con facilidad y desigualmente. 

Los nombres varían según el arte. Vermiculatum 
opus se llamaba el de piedrecillas rojas y finas. 
Otras veces los pavimentos se costruian con bal­
dosas de diversas formas y colores, unidas de suer­
te que presentasen cuadros ó escaques, y se llama­
ban opus tesselatum ó quadratar ium. E n el opus 
sectile ó varian las líneas que circunscriben un 
campo de un color, ó se varia también el campo 
para recibir el opus vermiculatum. E n los últimos 
tiempos se usó también la combinación de vidrios 
de muchos colores en las ventanas. Con hilos de 
vidrio fundidos se formaba, además, otra especie 
de mosáico. 

E l empleo más notable del mosáico es la for­
mación de los cuadros que constituían el pavi­
mento de las casas ricas. E r a frecuente figurar en 
el umbral un perro; en los triclinios se fingían res­

tos de mesas y basura; en los cubículos un asunto 
obsceno. Algunos de estos mosáicos han llegado 
hasta nosotros, como el encontrado en. el templo 
de la Fortuna en Preneste, que se cree mandó po­
ner allí Sila; el de la quinta Albani, el de la B a r -
berini, el de Otricoli. Son muy famosas las palo­
mas de Furietti, que hoy existen en el museo 
Capitolino, y se hallaron en la quinta Adriana en 
Tívoli . 

Últ imamente se descubrieron dos grandes mo­
sáicos; uno en las termas de Caracalla, que se ha 
colocado en el palacio de Letran en Roma, y figu­
ra la escuela de los attletas, divididos en alumnos 
y gimnastas: el padre Secchi lo ilustró (Tfowa, 1843) 
con muchos pormenores sobre este género de tra­
bajo, y sobre la palestra. E l otro desenterrado en 
Pompeya el 24 de octubre de 1831, que tiene 21 pal­
mos de, largo y 10 •'/« de ancho, representa una 
batalla que se supone ser la de Alejandro en el 
Gránico. 

De mosáico se hacian á veces las inscripciones, 
como sucede en el pavimento descubierto en 1842 
en Terracina. 

Entre otros mosáicos de Pompeya recordaremos 
la fuente que se encontró en 1833 en una casita 
detrás del templo de la Fortuna, que figura una ca­
pilla con la estátua del dios, flanqueada de adornos 
y animales. 

Las bóvedas solían adornarse con ellos; y tara-
bien se hicieron sobre relieve, como puede verse 
en la colección de Ambras en Viena. 

E l mosáico se adoptó pronto por los cristianos, 
y en las iglesias de Roma es fácil seguir la série 
de ellos, desde los primeros siglos hasta el renaci­
miento. Bajo Teodosio eran ya de tanta importan­
cia estos trabajos, que los M u s i v a r i i estaban dis­
pensados de los servicios públicos (lib. X , de 
excusatione ar t i f icuní) . 

Actualmente los mosaicistas de Roma usan 
quince mil variedades de colores, cada una de las 
cuales tiene sus gradaciones, desde el más claro al 
más oscuro. 

FURIETTI , D e musivis. 
D E VIELS, Sobre la p i n t u r a de mosáico. 
SPRETI, Compendio histórico del arte de componer 

los mosáicos. Rávena, 1804. 
Luis Bossi, S u i cubi d i vetro opalizzanti degl i a n -

i i ch i mosaici. Milán, 1809. 
VISCONTI, Museo Pio-Clementino, lám. I I , X I I . 
QUARANTA, Datos sobre el g r a n mosáico de P o m ­

peya. Nápoles, 1831. 
GERSPACH, E l mosáico. París, 1881. 

§ no.—Esmalte.—Se llama á menudo esmalte 
cualquier vidrio, coloreado por una sustancia me­
tálica que le quita la trasparencia; tales eran mu­
chos escarabajos antiguos, y granos ó cilindros 
para los collares egipcios, y los cubos que se em­
pleaban para los mosáicos; pero más especialmente 
se llama esmalte un revestimiento de materia vi-
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trificable sobre trabajos de barro ó metálicos. L a 
pintura sobre esmalte consistia, entre los antiguos, 
en trazar en el metal un dibujo, y luego llenar las 
concavidades con una vitrificación de distintos co­
lores, obteniendo de esta manera una representa­
ción. E n la Edad Media continuó esta moda, como 
puede verse en la corona de Agilulfo, en unu cruz 
pectoral en Monza, y en la corona de Carlomagno 
del tesoro de Viena. E n 1338 Ugolino Vieri, ha­
ciendo la custodia de Orvieto, l lenó los huecos de 
esmalte blanco, sobre el cual pintó con colores vi-
trificables, uso que después se perfeccionó y que 
conserva inalterables las pinturas. 

JULES LABARTE, Investigaciones sobre la p i n t u r a 
en esmalte en la a n t i g ü e d a d y en la E d a d Media . 
Paris, 1856. 

§ 111.—Del dibujo—El fundamento del arte 
era la imitación real ó el absoluto relieve, y no ya 
solo la imitación de la imágen óptica. Por tanto, 
los antiguos trataron el bajo-relieve como la esta­
tuaria, y la pintura como el bajo-relieve. 

E n el bajo-relieve se procuró representar toda 
la parte del cuerpo llena y redonda en cuanto era 
posible; pero no se tardó en emplear alguna varie­
dad en los planos y algunos escorzos. 

Después hasta en la pintura se introdujo tam­
bién la perspectiva, formando un ramo particular 
con el nombre de escenografía, donde se cuidaba 
no tanto de la corrección del dibujo, como de cau­
sar ilusión. Sin embargo, los verdaderos artistas 
atendían más á la representación completa de las 
formas, en su total belleza y todo su carácter, que 
á la ilusión producida mediante el escorzo y la dis­
minución de las figuras; de aquí el poquísimo cui­
dado respecto de la perspectiva aérea y del con­
traste de los claros y los oscuros ó sombras. 

Los bajo relieves egipcios están siempre de per­
fil; los de Selinunte también de frente, pero en la 
misma forma. Los de los sepulcros áticos están de 
perfil más preciso, como cortados por la mitad 
de la nariz. E n los bajo-relieves del Partenon la ma­
yor parte de ellos están de perfil, habiéndose evi­
tado los escorzos demasiado duros, lo que no su­
cede en los de Figalia. 

Muchas veces la idea de la figura nacia del 
puesto que debia ocupar arquitectónicamente, pues 
que los bajo reiieves no servían más que para lle­
nar huecos. Esta circunstancia ha determinado las 
composiciones que se ven en los frontones de los 
templos. 

Como no sabian disponer en los cuadros las 
figuras sobre diversos planos, el número de aque­
llas era siempre corto. 

§ 112.—Asunto de las artes del dibujo y com­
posiciones.—Después de haber hablado de la pa r ­
te técnica de las bellas artes, esto es, de la materia y 
del modo cómo era tratada, y de las fo rmas en 
cuanto pueden considerarse separadamente del 
arte; nos queda que hablar de los asuntos y de las 

composiciones, es decir, de las imágenes intelec­
tuales. 

E n el arte más antiguo representan gran papel 
los símbolos (§ 35), metáforas del dibujo, con que 
no se figura, sino se indica la influencia secreta de 
las fuerzas universales de la naturaleza, á menudo 
bajo imágenes extrañas y siempre con formas in­
decisas. Este lenguaje es común á todos los pue­
blos; naturalmente varía de los unos á los otros, y 
no siempre es posible encontrarle el significado ó 
el motivo. Con símbolos representaban los meji­
canos su historia, y aun ideas abstractas. Los per­
sas y los hebreos, excluyendo las representaciones 
de la divinidad, conservaron los símbolos; de ellos 
están llenos los Profetas, y tales eran los querubi­
nes del Arca. Hasta el firmamento fué adornado 
de símbolos, cuales son los del Zodíaco. Comun­
mente se fundaban en caprichosas tradiciones. Si 
hemos de dar crédito á Orapollo, los egipcios 
creían que el buitre era tan sólo hembra y conce­
bía del aire, por lo cual le tomaban como símbolo 
del sexo femenino; que el cinocéfalo, cercano á la 
muerte, perdía cada dia la septuagésima segunda 
parte de su cuerpo, por cuya razón era símbolo de 
la tierra dividida en setenta y dos partes. 

Se atribuyen al símbolo todas aquellas conjuncio­
nes de las partes heterogéneas, usadas especial­
mente entre los indios y los egipcios, como se ve 
en la lám. 66 (ARQUEOLOGÍA) que retrata al Indio 
Ganesa; ó sea la representación de partes aisladas, 
ojos, cabezas, brazos; ó la multiplicación de miem­
bros, como en la trinidad indiana 

Son muy comunes tales conjunciones entre los 
egipcios, de lo cual se ven ejemplos en el Anubls. 
(Lám. 26, ARQUEOLOGÍA , fig. 7). Además , sus divi­
nidades llevan símbolos, y á menudo geroglíficos. 

E n las obras de Athor se ven adheridas á la 
diosa algunas partes de los entes que le están con­
sagrados: orejas de vaca, el buitre, el úreo, el disco. 

También en las esculturas hoy descubiertas en 
Nínive, hay hombres con cabezas de aves, y toros 
con cabezas humanas (V. las figuras 4 y 6 de la 
lámina 26, ARQUEOLOGÍA , fig. 7). 

Los griegos con la religión recibieron del Orien­
te también los símbolos, y de ello se encuentran 
vestigios en la Cibeles, toda llena de mamas, que 
estaba en Efeso, en el Brlareo de los cien brazos, 
y en la Hécate triforme. 

L a mitología griega procede evidentemente de 
la oriental; pero mientras la oriental expresa el 
culto de la divinidad por medio de símbolos tos­
cos sacados de la forma humana, ó mezclando 
ésta á la forma animal, ó reduciéndola á caricatu­
ra, la griega no procura expresar la divinidad más 
que con la fuerza, la novedad y la belleza humana. 
Semejante desarrollo no se verificó de una vez, y 
en Homero aparecen todavía huellas de este modo 
de representar el pensamiento religioso; después, 
se desvanecieron tanto en la poesía como en las 
artes, y si se conservaron en alguna figura, fué de 
un modo secundario y subordinado á la belleza 
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humana. Pero su gusto exquisito no podia amol­
darse á aquellas extravagancias, y las figuras en 
que las conservaron no eran creadas por las fanta­
sía, sino tomadas de lo positivo, combinando á lo 
más partes heterogéneas; los sátiros son hombres 
con aspecto burlón y cuernos y piernas de cabra; 
las sirenas, mujeres que rematan en peces; las har­
pías, mujeres que terminan en aves; los centauros, 
hombres con cuerpo de caballo; el hombre á veces 
es entero, y el caballo no forma sino la parte pos­
terior. L a aplicación de atributos de animales á 
figuras humanas, se aumentó con las sucesivas co­
municaciones con el Oriente. 

E l modo más común que tuvieron los antiguos 
de alejarse de las formas naturales, fué la repre­
sentación de las figuras aladas. Ni entre los ro­
manos ni entre los griegos, estuvo muy en uso el 
figurar así los entes racionales personificados: en 
Hesiodo las varias creaciones teogónicas carecen 
de alas; Homero nombra solamente á Iris, la de 
las alas de oro (xpuaoTriEpoe-). E n la estatuaria griega 
no se encuentran estas mezcolanzas sino en las 
Gorgonas y en las Euménides, además de los tala­
res de Mercurio. Posteriormente se aplicó á otros 
entes racionales, como el Amor y él Himeneo, y á 
los genios de las sepulturas y de los misterios. 

Kn Corinto y Etruria, por el contrario, abundan 
las figuras aladas, pero más bien en vasos y en 
pinturas. Aladas hicieron también la Fama y la 
Victoria; esta última aparece en un bellísimo bajo-
relieve de la Acrópolis de Atenas, quitándose las 
sandalias, como para indicar que no debe pasarse 
de allí. 

Se ensanchó el campo uniendo á las divinidades 
indígenas las extrañas, ya fuesen las de la antigua 
Italia, ya las de los extranjeros, especialmente del 
Egipto y de la Persia. También á veces se hicieron 
estátuas f anteas, esto es, con los símbolos de dife­
rentes divinidades, reunidos en una sola. 

Especialmente los romanos recibieron muchos 
símbolos con el culto de Mitra. E n las ruinas de 
Nínive, Botta encontró hecho de arcilla al héroe 
que combate con el león, asunto mitriaco, de que 
quizás son conocidas seis repeticiones. U n campo 
más humilde se reservó para las artes mecánicas, 
cual fué el preparar amuletos á la superstición, de 
los cuales hablaremos más adelante, 

§ 113-—Asuntos clásicos. Retratos —Por lo co­
mún, los griegos dieron á los dioses, así como los 
vicios y las virtudes de los hombres, la figura hu­
mana; habiendo cesado las abstracciones, no las 
diferenciaron de los mortales, tanto, que muchas 
veces, por ejemplo en los vasos, ponian el nombre 
para distinguir la divinidad. Sin embargo, cada 
divinidad tenia una fisonomía propia [sua quemque 
deorum Inscr ib i t facies. OVJD. Metam. V I , 74), y 
conviene saberlas para conocer á primera vista la 
representación de un monumento. Agréguense las 
personificaciones que se extendieron á todos los 
entes racionales: las Musas, el Tiempo, el Año , 
¡os Meses, las Estaciones, el Dia y la Noche, las Ho-

ras, el Infierno, la Muerte, el Destino, los Vientos 
los Elementos, los Genios de la vegetación, de los 
rios, de los montes, de los paises, de las ciudades, 
de los caminos y las Actividades humanas. 

L a riquísima mitología griega ofrecia innume­
rables asuntos y bellísimas combinaciones al arte. 

HEYNE, D e causis f abu la rum seu mythorum physi-
cis; en los Opúsculos académicos. 

CREUZER, Dionisiacas, y Religiones de la a n t i g ü e ­
dad. 

OTT. MUELLER, Proleg. zu einer Wissenschaft 
mytholog. Gotinga, 1825. 

HARTUNG, D i e Religión der Romer. 
G'ótter und H e r 'óher griechen u n d romer. Ber­
lín, 1826. 

CLAVEL, H i s t . pintoresca de todas las religiones. 
M I L L I N , G a l e r í a mitológica. París, 1811, 2 tomos. 
F . THIERSCH, Diss. qua probatur veterum artif icum 

opera veterum poetarum carminibus optime expl i ­
car i , Munich, 1835. 

L a autoridad de Montfaucon se encuentra dismi­
nuida por la mezcla de ejemplos modernos. 
Mongez, Colección de ant igüedades , t$ más com­
pleto que Gori, Winckelmann, Visconti, etc.: 
los toma de monumentos; pero las medallas le 
ofrecieron cabezas históricas, por ejemplo de 
Homero, que naturalmente carecen de auten­
ticidad. 

Venian en seguida los héroes, los cuales se dis­
tinguían por la firmeza de las facciones y la pre­
cisión de las formas, hasta el punto de ser recono­
cidos en vista de éstas, independientemente de sus 
símbolos; circunstancia que ayuda mucho á los 
anticuarios, no sólo respecto de la clasificación de 
estátuas enteras, sino también de los fragmentos. 

Además de los ciclos de Hércules , de Teseo, de 
Tebas, ofrecían infinitos asuntos la guerra de Troya, 
y los episodios relativos á ella; y en la expresión 
de la riqueza de caractéres descritos por Homero, 
apareció grandioso el arte griego. E s , sin embargo, 
falso que solamente Homero tuviese el privilegio 
de suministrar asuntos á las pinturas, pues que los 
vasos desenterrados recientemente, atestiguan el 
error de los que rechazan la explicación de una 
fábula, porque Homero la presenta de distinto 
modo. E l famoso espejo etrusco de Tiresias repre­
senta la evocación de las sombras narradas en la 
Odisea, con circunstancias tan distintas, que no 
puede creerse tomada de aquella. 

Esto es ya un paso de la vida heroica y de los 
semidioses á la vida enteramente humana. L a histo­
ria fué tratada á menudo por los griegos; y en 
pintura sabemos que se figuraron los hechos de la 
guerra persa en el pórtico Pecile. Pero en la p lás ­
tica las composiciones históricas puede decirse que 
no comenzaron hasta Alejandro. Existían algunos 
hechos predilectos de los artistas, semejantes á los 
mitos, como la historia de los hermanos de Catania, 
Ero y Leandro, y acontecimientos de filósofos y 
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poetas, como el último coloquio de Sócrates, Creso 
en la hoguera, etc. 

Los romanos cultivaron más las composiciones 
históricas (Yugurta, Curcio, Scévola, la muerte de 
César, de Lucrecia), y de ellas están llenos los ar­
cos de triunfo, y también las monedas imperiales. 
Sin embargo, es notable que de tantas pinturas 
como contiene el museo Borbónico, sólo dos sean 
de asuntos históricos, Sofonisba y Masinisa, y la 
Caridad g r ü g a . Muchas veces representaron las 
apoteósis, tránsito de la vida humana á la celeste. 
Además, las escenas de la vida civil van siempre 
acompañadas de figuras mitológicas: el Amor, Juno, 
la Victoria, etc. 

Livio ( X I I , 28) refiere que Sempronio Graco, 
cónsul, dedicó en el templo de la madre Matuta, 
174 años antes de J . C , una pintura que consistía 
en el plano de la isla de Cerdeña, con la figura de 
las varias batallas que allí se dieron por él; y Pli-
nio ( X X X V , 7) dice que Lucio Hostilio Mancino, 
147 años antes de J . C , expuso en el Foro una 
pintura de la toma de Cartago, donde se veian 
representadas las partes más visibles y los varios 
incidentes. E s muy difícil formarse una idea de 
semejantes pinturas. 

Se empezó por hacer retratos en honor de los 
vencedores de los juegos sagrados, de suerte que 
estaban en cierto modo ligados al culto patrio. 
Después se multiplicaron á medida que al amor á 
la patria y á la libertad sustituyó la ambición polí­
tica y la adulación. 

Se hacian con más frecuencia de bronce, y rara 
vez de mármol, estátuas enteras, bustos, hermes ó 
escudos. A l principio representaban libremente el 
carácter físico y moral, con lo que se produjeron 
hasta retratos de antiguos, como Homero y los 
siete Sabios; después hubo artistas ocupados espe­
cialmente en los retratos de los escritores, y con 
particularidad de los filósofos, quizá para adorno 
de los museos y de las bibliotecas. Como se for­
maban con ellos colecciones, abundaron más que 
los bustos de príncipes; en los cuales se solia idea­
lizar el aspecto humano. Tenemos muchos de Ale­
jandro, y desde él, la série de las dinastías h e l é ­
nicas puede tomarse de las monedas. 

E n Roma, en él atrio de las casas, se ponian 
efigies de cera que representaban á los reyes ó á 
los | antepasados; pero las primeras debieron ser 
ideales, y de consiguiente lo mismo los bustos que 
se hicieron posteriormente de los reyes y de los 
primeros héroes. Sólo en la época de los Escipio-
nes pudieron empezar á verse bustos auténticos. 
César fué el primero cuya efigie se grabó en las 
monedas acuñadas en las provincias, estando aun 
vivo; le imitaron sus asesinos y los triunviros; más 
adelante tenemos completa la iconografía de los 
emperadores, al paso que son raros los bustos de 
poetas y doctos romanos. E n Herculano se encon­
traron estátuas honoríficas de familias enteras, 
como los Balbos. 

Varron unió á sus biografías cien retratos, y 

'también Pomponio Atico á su obra sobre los he­
chos de los romanos ilustres. Cicerón habla de 
los que se regalaban mútuamente los amantes, y 
excitaban los celos de Propercio juvenum facies 
pictcr, y en otro lugar dice: aut certe tabules capient 
mea lumina pietce. 

Las muchas iconografías que existen son todas in­
feriores á las insignes de E . Q. VISCONTI . Véan­
se también: 

GURLITT'S , Versuch über die Bustenkunde. 1800. 
H I R T , Uber das Bi ldniss der Al ien etc. f 814 y B i l -

derbuch, que es la iconografía para la mitología, 
la Arqueología y las bellas artes. 

CLAVEL, ITist. pintoresca de todas las religiones. 
Paris, 1844. 

Las ceremonias del culto se ven muy á menudo 
representadas por los antiguos; y en los bajo-relie­
ves griegos muestran gran sencillez en pequeña 
extensión; en los romanos son más extensos y tie­
nen mayor número de pormenores. Entre los grie­
gos son notables los que representan ofrendas á 
los muertos que atestiguan una especie de culto 
de los sepulcros, negado por muchos. Para el culto 
doméstico también se consagraban hermes y es­
tatuas, de lo cual dan fe muchos bajo-relieves y 
piedras preciosas. A los personajes que tenian 
una parte principal en los sacrificios, se daban en 
las estátuas actitudes que lo expresasen. Las figu­
ras propias de los sacrificios eran las canéforas y 
otras niñas y hiérodulas y vestales consagradas á 
los dioses. De esta série de obras sacamos las 
principales noticias acerca de los ritos sagrados. 
E l tema predilecto eran los juegos gimnásticos. 
L a série de las estátuas de los vencedores o l ímpi ­
cos se ha perdido, salvo tal vez algún fragmento; 
pero de algunas quedan copias: los bajo-relieves, 
los vasos, las pedrerías y las monedas completan 
para nosotros la série de tales ejercicios. Los ro ­
manos representaron á menudo, con especialidád 
en mosaico, las luchas ecuestres y los juegos del 
circo; frecuntemente se ponian las efigies de los 
gladiadores sobre las tumbas. Los antiguos procu­
raban dar formas determinadas á cada profesión, 
y más aún á las que llevaban el desarrollo de 
miembros ó músculos especiales. Otras veces se 
distinguen por las coronas, por el arma ó por la 
actitud: tales son el Discóbolo, los Luchadores y 
el Atleta que se unge. 

E r a cosa muy común tomar los asuntos del tea­
tro; por lo que es esencial para la historia de las 
artes el conocimiento de los dramáticos griegos y 
de los fragmentos. También se ven á menudo las 
danzas en los vasos y en las paredes; como igual­
mente batallas, de las cuales existen tantas repre­
sentaciones en los arcos triunfales, y hasta alguna 
estátua que acaso formaba parte de grupos mayo­
res; tales son quizá el Gladiador ciudadano y el 
Gladiador moribundo, que hoy se cree representa 
á un guerrero galo espirante en el campo de b a -
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talla. E n las batallas navales el hombre aparece 
siempre superior á la masa inerte. 

Sobre las estelas sepulcrales se ven á cada paso 
reproducidas las escenas de la vida doméstica, y 
acaso á este género pertenecían los bajo-relieves 
que hoy se encuentran esparcidos en los museos. 
También están representados no pocas veces actos 
legales, como emancipaciones, juramentos, provo­
caciones, juicios, promulgaciones de leyes. Asi­
mismo se ven con frecuencia las cacerías, princi­
palmente la del jabalí, y escenas campestres que 
se refieren por lo común al ciclo de Ceres y Baco, 
y en que tienen mucha parte los sátiros y los 
amorcillos. Con gran variedad se representó tam­
bién al pescador. 

Las escenas campestres abundan en las pinturas 
etruscas. Son conocidos el niño que se saca la 
espina, los que están luchando COD gansos, y otros 
con ánforas al hombro para adorno de las fuentes: 
también abundan las escenas domésticas en los 
vasos italiotas y á veces ceremonias fúnebres. 

Estos asuntos existen en mayor número entre 
los egipcios, en cuyos hipogeos puede decirse que 
se hallaba representada toda la vida. E l museo de 
Turin posee cerca de doscientos cuadros egipcios 
entre grabados y pintados, de los cuales veinte lo 
están en madera con colores muy frescos, figu­
rando ofrendas de manjares, flores y frutas á hom­
bres ó mujeres. Champollion vió en un hipogeo 
cerca de E l - K a b un bajor-elieve que representa el 
acto de trillar las gavillas de trigo por medio de 
bueyes. Encima hay una canción geroglíñca que, 
según él, dice de esta manera: T r i l l a d pa ra vos­
otros {bis) oh bueyes\ T r i l l a d p a r a vosotros (bis) 
modios p a r a vosotros, modios pa ra vuestros amos. 

Las mesas y los banquetes tenían un carácter 
solemne, muy á propósito para el arte. E n los 
vasos funerarios se ven á menudo como símbolo 
de goces materiales de la otra vida, donde los 
muertos disfrutan de manjares, de músicas y de 
cortesanas. E n otras aparecen escenas matrimo­
niales; un efebo que persigue á una doncella, la 
esposa entregada por Juno al marido, los baños de 
la desposada, su procesión en carro, su tocador. 
E n Pompeya se encontraron muchas representacio­
nes domésticas, ora una biblioteca fingida, ora una 
cocina ó una mesa bien provista. 

Las pinturas obscenas eran muy comunes en 
las cas.is griegas y romanas, especialmente en los 
dormitorios {Sic guce concubitus varios, Veneris-
que f iguras Expr imat , est aliquo pa rva tabella 
loco. Ov o. Tr i s t . , II): tanto que como peligrosas á 
la virtud femenil las reprobaron, no sólo los santos 
Padres, sino hasta Ovidio y Propercio {Eleg. I I , 5). 
Generalmente se pintaban en tablas, y los peti­
metres las llevaban consigo en los dípticos; pero 
lo que parecerá más extraño es que se exponían 
bajo los pórticos de los templos; costumbre acaso 
derivada de los tiempos en que ta'es representa­
ciones no eran más que alusiones místicas. Las 
excavaciones de Herculano y Pompeya suminis­

traron un número de ellas suficiente para poder 
formar un rico gabinete obsceno. Muchas se ven 
también en los vasos, muchas en los sepulcros, 
y hasta últimamente se han encontrado en las 
tumbas descubiertas en la quinta Panfili, 

Artistas inferiores tuvieron el encargo de repre­
sentar para muestras de tiendas ó para cipos se­
pulcrales, las diversas profesiones, de cuya cir­
cunstancia sacamos hoy curiosas noticias. 

E l amor de los griegos á lo bello y á la vida, 
contribuyó á que rara vez representasen la muerte. 
Simbolizaban la idea de ella con genios, ó con 
escenas de despedida, de viajes y de sueños. Los 
esqueletos y las calaveras no se ven entre estos 
símbolos sino muy posteriormente; pero en Pom­
peya se halló una mujer adornando á un esqueleto; 
en Nápoles un cipo, sobre el cual hay un esque­
leto, de cuya boca sale volando una mariposa. E n 
Pompeya se encontró también una calavera de 
marfil; pero parece falsa. E n otro sitio un esque­
leto bailando al son de la flauta de Sileno, pre­
viene las famosas danzas de los muertos. Un grupo 
de esqueletos está esculpido en las famosas grutas 
de Elora en la India. A veces el esqueleto era pre­
sentado en los banquetes, como se ve en algunos 
bajo-relieves, y como está indicado en Petronio: 

OLFERS. {Scriften der B e r l . A k a d . 1830, p. 1 y 30, 
lám. 1—5), reunió los esqueletos existentes en 
monumentos antiguos. Algunos han sido pre­
sentados por SPON, Investigaciones curiosas, pá­
ginas 91 y 92. 

§ 114.—Vestidos y adornos,—Los monumentos 
gráficos pueden darnos muchas noticias acerca 
del cuidado del cuerpo. 

Existe gran variedad entre los pueblos y las 
épocas respecto á la barba y á los cabellos. Los 
chinos se rapan enteramente, excepto un mechón 
en la nuca que desciende formando una larguísi­
ma trenza. Los Indios se teñian el cabello y la 
barba. L a moda de los hebreos puede deducirse 
de la de los modernos árabes y siriacos, como en 
las cabezas que muestra la lám. 120 de TRAJES. 

Los persas se rizaban el cabello y se rapaban 
en señal de duelo. Los egipcios, por el contrario, 
se dejaban crecer los cabellos, y se afeitaban la 
barba; pero los sacerdotes llevaban siempre ra ­
pada la cabeza. Sin embargo, solian ponerse bar­
bas postizas mas ó menos largas y diversamente 
peinadas; eran larguísimas en los reyes y en los 
dioses retorcidas hacia dentro en figura de cuerno 
(láms. 115 á 117). 

Los atenienses cuidaban mucho de la barba 
(•jtoywvoTpocpeuv); los espartanos se dejaban crecer 
cabellos, barba y bigotes. E r a singularmente pro­
pio de los filósofos tener la barba larga (ircoycov 
|3aou3) como signo de virilidad, de donde vienen 
los proverbios: TrcoywtoTpô eta cpiXoo-ucpou at irotev, es 
decir: la barba no hace al filósofo, y Ex Trtoycüvog-
crocos-, filósofo de la barba.—Desde la época de 
Alejandro se usó afeitarse la barba, de modo que 
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no la tienen las estátuas posteriores. Los griegos 
llevaban los cabellos cayendo en rizos, pero los at­
letas los usaban cortos. Esto último y el tenerlos 
crespos constituia la expresión varonil y vigorosa, 
llevándolos levantados en medio de la frente 
cuando se queria expresar el orgullo y la confianza 
en las propias fuerzas (véase el § 103). 

Los romanos usaron largos los cabellos y la bar­
ba hasta el año 454, en que vinieron barberos de Si ­
cilia; y Escipion el Africano fué el primero que ha-
bitualmente se afeitó, (VARR. D e re. rust.. I I ; C i c . , 
pro. M . Gcelio\ PLUTAR., i h Cantil. X X I V ) . Desde 
entonces hasta Adriano la barba fué señal de luto 
También habia allí algunos que elegantemente la 
cortaban y peinaban, por lo que encontramos en 
Cicerón bene barbati , barbatuli . E l primer corte de 
la barba se festejaba en los jóvenes como su en­
trada en la virilidad. Al declinar el Imperio apa­
recen entonces las barbas. Los etruscos antiguos 
tenian la barba negra y trenzada. L a Julia d é Tito, 
que está en el Museo Bresciano, lleva una gran 
cabellera (galerículo); y de esta misma forma se en­
cuentran muchas en tiempo de la decadencia. 

Por su singularidad merecen notarse los toca­
dos ó peinados de las figuras 302 á 306 de la l á ­
mina 69 de Trajes, de la fig. 332 (lám. 73) y de la 
figura 355 (lám. 75), así como todos los peinados 
de las láminas 71 , 72 y 73, y los de la lámina 52. 

Preferían los romanos y griegos el color rubio; 
así el cómico Queremon elogia á su Alfesibea por 
la circunstancia de tener los cabellos de color de 
cera, como solian verse en las estátuas; y precisa­
mente las estátuas de las tres hermanas Balbo en­
contradas en Herculano, tenian los cabellos teñi­
dos de amarillo. 

Aquí debemos hablar del barbero, que entre los 
antiguos tenia mayor importancia que entre noso­
tros, por ser pocos los que tenian peines, espejos, 
perfumes y demás cosas indispensables para afei­
tarse, peinarse, raparse, etc. Por consecuencia á la 
tienda del barbero {tonstriná) acudia todos los dias 
mucha gente. E l oficio de barbero comprendía tres 
ocupaciones: 

Primera, cortar el pelo preguntando al parro­
quiano:—¿Cómo he de cortártelo? (mog as xetpw; 
PLUTARCO, D e G a r r u l . 13). Para este fin se usa­
ban cuchillos de diferentes dimensiones y formas, 
pero también se empleaban las tijeras [forfex a x i -
cia, (J/aXt̂  StTrSr) ¡xá^átpa, POLLUGE, I I , 32). L a irre­
gularidad y desigualdad del cabello se tenia por 
gran desdoro (HORACIO, sdt. 1, 3, 3 1 ; E p h t . 1, 94); 
por consiguiente, una vez cortado el pelo, los c a ­
bellos desiguales se arrancaban con pinzas, opera­
ción que Polluce (2, 34) denota con el vocablo 
TrápaXeyEaGat. Los clientes de los hombres más res­
petables en la sociedad, queriendo parecer jóve­
nes, se hacían arrancar las canas para dejar á sus 
maestros y protectores el privilegio, por decirlo 
así, de la grave y majestuosa edad senil (ARISTÓ­
FANES, Equ. , 908); costumbre que, sin embargo, se 
consideró como señal de afeminación, según el tes­

timonio de Aulo Gelío ( V I I , 12), y de Cicerón 
{ p r o Roscio, 7). L a persona que se sentaba en la 
silla del barbero para el arreglo de la cabeza, se 
ponía una especie de peinador tosco. 

Segunda. L a segunda tarea del barbero era el 
raer ó rapar, ^upcv, operación que se efectuaba 
con una navaja {navaculla, ^upo^), que se tenia 
dispuesta en un estuche ó cajita (|upo6r¡'xT), ^upoSoio)^. 
ARISTÓFANES, Thesm., 220; POLLUCE, I I , 32; PE-
TRONÍO, 94). Los que tenian repugnancia á la na­
vaja se valían en su lugar de cualquier depilatorio 
eficaz, como lo recuerdan las palabras psilotron ó 
psilofrum (síloto, depilatorio), de Plinío (historia 
natural X X X I I , 10, 47); la acida creta (albayalde), 
la gualda {venetum lutum), y el dropax de Marcial 
(VI , 93, I I I , 74; X , 65). Los pelos que se escapa­
ban de la navaja se arrancaban con las pinzas 
(volsellce, TptxoXáptov). > 

L a tercera ocupación del barbero era cortar y 
conservar aseadas las uñas de las manos ( ó u t ^ s tu, 
a7:om^i££tu, u ñ e a r y desuñea r las manos, según 
Aristófanes, Equ. 706, y el escoliasta Teofrasto, 
Caract.; c. 26, Polluce, I I , 146), lo cual se hacía 
con instrumentos á propósito (¿vx^cmípta). Esta cos­
tumbre de valerse del trabajo de otro expresamente 
para cortar y arreglar las uñas, sugirió á Planto una 
sátira mordaz contra la tacañería de Euclion 
{ A u l u l . I I , 4): 

Quin ips i quidem tonsor ungues dempserat, 
Collegit, omnia abstulit prasegmina. 

Ni aun podía el avaro ahorrar el gasto de cor­
tarse las uñas, y tenía que contentarse solamente 
con recoger las recortaduras para ver de sacar de 
ellas algún partido, 

Herodoto (lib. V I I , c. 61), al describir el ejér­
cito de Jerjes, muestra las armaduras de cada uno 
de los pueblos que le seguían. Las de pueblos más 
modernos pueden verse en los bájo-relieves de las 
columnas Trajana y Antonina, y en los arcos de 
Tito y de Septímio Severo. 

Allí hay obras exprofeso para los que quieran 
conocer los trajes de cada pueblo; atención que 
hoy no puede descuidar ningún artista (véanse las 
láminas de TRAJES, etc., en los pueblos antiguos). 

Los vestidos de los hebreos debían tener cuatro 
faldas, terminadas en punta, al extremo de las cua­
les pendían otros tantos cordones, como borlas, 
llamados zizith, compuestos generalmente de ocho 
hilos de lana, con seis nudos cada uno, y tejidos de 
un modo prescrito por la ley, [ N u m . X V , 38; 
D e u í . X X I I , 12). Parece que en lo antiguo no usa­
ban birrete ni sombrero, sino sólo una especie de 
faja en forma de corona {Ecech., X X I V , 17). Con­
tra la lluvia ó el frío en los viajes, se cubrían la ca­
beza cón el manto, como también cuando oraban 
ó durante el luto y las calamidades. 

Parecíase la túnica á una camisa de tela blanca, 
con listas de diferentes colores, y á menudo con 
bordados. L a de los hombres llegaba á la rodilla, 
y las mangas hasta el codo; la de las mujeres era 
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más larga y ancha, y las mangas se extendían des­
de el hombro hasta la extremidad de la mano. Por 
lo general no tenían costuras, es decir, estaban he­
chas en telar { E x . X V I I , 4, 40), y sin más abertura 
que la que se necesitaba para que pasase la c a ­
beza. Mientras que trabajaban y cuando iban de 
viaje, se la ceñían al cuerpo con un cínturon, que 
las ricas hacían muy lujoso con bordados y fran­
jas de oro. 

E l manto de las mujeres era un velo en que se 
envolvían cuando salían de casa. Su calzado era 
de color de púrpura, y dejaba el pié descubierto 
{Cant. V I I , \ \ Jud i th , X , 3, X V I ) . Se teñían los ca­
bellos con antimonio, que empleaban también para 
pintarse alrededor de los ojos, á fin de que pare­
ciesen mayores y más negros. Sobre la frente se 
formaban una especie de adorno con el cabello, y 
por los dos lados bajaban trenzas, se cubrían tam­
bién de preciosas cofias, sujetas á la cabeza con 
cintas y agujas {makhaí) . Se ponían además colla­
res, ajorcas en las piernas y en los puños, anillos, 
pendientes, mitras, cadenas de oro, perlas que 
caían sobre la frente, anillos suspendidos de la na­
riz ( IV, Reg. 9, I X , 30; Jud i th . X , 30; I s . I I I , 18). 
Adorno solemne de los sacerdotes era el efod ó 
superhumeral. 

E l traje ordinario de los griegos era la túnica 
{chitoti), especie de vestido que llegaba hasta- las 
rodillas, y á veces hasta los talones, con mangas 
estrechas. L a de los romanos, por el contrarío, las 
tenía anchas y cortas hasta el codo, y comunmente 
llevaban dos, una sobre la otra, que solía llamarse 
tstola. E n la lám. 51 de TRAJES se representa en 
la fig. 206, una dama con túnica larga, y en la fi­
gura 191 (lám. 49), otra con un kimation que le 
cae de la espalda. 

Sobre la túnica, tanto los griegos como lo roma­
nos se ponían la clámide, á manera de toga y de 
manto, que se sujetaba al hombro derecho por me­
dio de un broche, y se levantaba para que el brazo 
derecho quedase enteramente libre. 
Í E l pal io , vestido griego, se ve en la famosa está-
tua del Focion del Vaticano y está representado 
por la fig. 199 de la lám. 50 de TRAJES, etc. 

E l traje guerrero de los espartanos era rojo, 
con objeto de que no se viese la sangre; tenían es­
cudo de cobre muy grande, y hacían pintar en él 
algún emblema ó escudo de armas. E n el Museo 
Florentino hay un camafeo, obra de Quinto, hijo 
de Alejandro, que representa un guerrero griego, 
tal vez Aquiles, con el yelmo crestado, la coraza y 
el escudo pendiente del tahalí llevado en bandole­
ra (fig. 235 de la lám. 57 de TRAJES). 

L a toga y la pretexta eran anchas sobrevestas 
reservadas para las dignidades etruscas y romanas. 
Las usaban en toda Italia, y de aquí el nombre de 
Galia togata dado á la cisalpina, para distinguirla 
de la bracata, que era como denominaban á la 
transalpina, porque sus habitantes llevaban calzo­
nes. L a toga envolvía á la persona, y para accio­
nar se la recogía sobre el brazo, como en la estátua 

del Museo de Nápoles (fig. 307, lám. 69 de TRA-
jEb), hallada en Herculano. Los retóricos hacen 
muchas advertencias acerca del modo como un 
orador ó un declamador debe colocar la toga. E n 
la guerra se le sustituía el puludamentum ó el sa-
gum, propio de los galos, y que llevaban ajustado 
á la cintura. También las matronas antiguas usaron 
la toga encima de las túnicas; pero luego se intro­
dujo la moda del amiculum ó estola, cual se ve en 
la fig. 330 y otras de las láms. 72 y 73 de TRAJES. 

E l peplo era mayor y más fino que la clámide, 
pudiéndose comparar al chai moderno. Las muje­
res de alta clase usaban el peplo largo y arras­
trando, sujeto á veces con un broche, aunque más 
á menudo sin él, como en la figura 328 (lám. 73, 
TRAJES). Solía arreglarse sobre la cabeza á modo 
de cendal, cubriendo además todo el brazo. L a fi­
gura 324 de la lám. 72, representa una esposa cu­
bierta la cabeza con el peplo. 

Se bordaban en los peplos historias y símbolos; 
por lo cual se les custodiaba en los cofrecitos de 
las personas ricas y en los templos. 

E l hexómide servía para los trabajadores (figu­
ra 214, lámina 53, TRAJES). 

Los reyes en la época de Homero llevaban por 
insignia el cetro, y lo mismo los romanos después 
de Rómulo. Muy posteriormente, y quizá sólo des­
pués de Alejandro los reyes griegos usaron la dia­
dema, cinta sujeta alrededor del cabello y común 
también á las reinas. Otros tuvieron la corona de 
laurel, como los reyes de Pérgamo, ó bien de en­
cina; ó los cuernos de toro, de macho cabrío ó de 
carnero, como se ve en las cabezas de Alejandro y 
de varios de sus sucesores (véanse las láminas re­
ferentes á los pueblos del Asia antiguos, 18 ade­
lante de TRAJES). LOS reyes bárbaros llevaban 
adornos propios: un píleo los ilíricos, una mitra 
los armenios y lo persas, etc. 

L a t i a r a era propia de los armenios, de los par­
tos y de los persas: consistía en un birrete alto, no 
cónico, que en los reyes persas terminaba en va­
rias puntas, y tenía alrededor la diadema; se l la­
maba c idar i . 

Los griegos y los romanos usaban en sus viajes 
un sombrero con las alas redondas y copa baja, 
como el que se pone á Mercurio. Los frigios te­
nían un birrete particular, semejante al cuerno de 
los duxes de Venecia. Habitualmente se iba con 
la cabeza descubierta; y en caso de lluvia ó de pe­
ligro, se cubrían la cabeza con la toga, como hi­
cieron Craso y César al sentirse heridos de muerte. 

E r a el cucullus una capucha con que los roma­
nos y los galos se cubrían la cabeza; y quizá tam­
bién los griegos, pues lo lleva su Telesforo, dios de 
los convalecientes. E l pileo, birrete sin alas, se 
daba á los esclavos al manumitirlos. 

E l coturno era el calzado antiguo de los reyes, 
príncipes y magistrados de Grecia; por cuya razón 
se consideró como distintivo de los personajes de 
trajedía. E l calzado ordinario consistía en una sue­
la atada con cintas en torno de la pierna. E l calza-
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do de distinción que llevaban los antiguos roma­
nos se llamaba mulleus, y era de cuero encarna­
do parecido al corturno (V. las fig. 313 y 314 de 
TRAJES, MUEBLES, ETC.). LOS egipcios iban des­
calzos, especialmente las mujeres, para inculcar la 
costumbre de no salir de casa; sin embargo, solian 
envolverse el pié con calzado hecho de palma y 
de biblo; uso propio de los sacerdotes, que pasó 
luego á Roma con el culto de Isis. 

No guardaban los antiguos mucha exactitud en 
la representación del traje que usaban los extran­
jeros. Bárbaros era el nombre genérico que les 
daban; y más particularmente llamaban escitas á 
los pueblos del Norte, celtas á los del Occidente, y 
etíopes á los del Mediodia. Las invasiones les 
obligaron después á designar de un modo más 
marcado á sus enemigos. Así pues, al retratarlos no 
se cuidaban de la precisa verdad, si bien procura­
ban reproducir su carácter. 

Sabemos por ellos que el vestido ordinario de 
los galos era el sayo, el cual descendía hasta la 
rodilla, con mangas anchas, sin cuello y sujeto por 
medio de un cinturon, que se llevaba sobre la t ú ­
nica, y que á veces estaba adornado de púrpura 
[sagun virgatutn). Cubrían las piernas con calzones 
anchos, y el pié con suelas de madera. 

Usaban mucho los collares, y según Tito Livio, 
1,700 de oro se recogieron entre los despojos de 
los galos vencidos por T . Manilo, que de ahí tomó 
el nombre de Torcuato. E l bajo-relieve encontrado 
en Nuestra Señora de París tiene dos caras: en una 
hay tres hombres ya formados y en la otra tres 
jóvenes imberbes, todos con el birrete, la pica y el 
escudo, que en los primeros es hexágono oblongo, 
y en los segundos oval. Estrabon dice que los ga­
los belgas usaban ciertos vestidos abiertos, cuyas 
mangas descendían hasta más abajo de las caderas; 
calzones, espadas largas al costado derecho, es­
cudos y lanzas de grandes dimensiones, venablos 
que denominaban matara, y arcos ú hondas. Añade 
que llevaban en la cabeza yelmos con varios 
adornos. ,\; 

Montfaucon pretende que de los galos pasó á 
los romanos el nombre de los carros: benna de 
mimbres; serracum, cisium, de otras clases; essedum-, 
carro de guerra. 

Los germanos que se ven en las dos columnas 
coditas de Roma, ó están desnudos hasta la c in ­
tura y. con calzones que les llegan al tobillo ó l le­
van túnicas, escudo oval, maza, honda, arco y 
grandes cuchillos; unos tienen la cabeza desnuda, 
otrós cubierta con un pileo. E n la misma columna 
se ven sármatas con calzones representados en 
la fig. 151 (lám. 38, TRAJES). 

V. GUASCO, Trajes de las es tá iuas . 
Visconti ha escrito una disertación sobre el adorno 

de las estátuas antiguas. Obras diversas, to­
mo I I I . 

§, 115-—Animales.—En los animales se encuen-
HIST. UNIV. 

tra á veces más perfección que en el hombre, porque 
el artista, al representarlos, no tenia que someterse 
á ninguna consideración hierática. Por ejemplo, 
en las pinturas etruscas los ojos están en la debida 
dirección, al paso que en los hombres, aunque 
de perfil, se ven de frente. Los griegos mostraron 
en esta parte su acostumbrada delicadeza de gus­
to; especialmedte en los caballos, que no son altos 
ni delgados, sino llenos de vida y de fuego. Los de 
los romanos son más pesados; pero en general, el 
esmero con que se trazaban las imágenes de estos 
animales, era poco inferior al que se conced ía 
al hombre. 

E s sabido que no se usaban estribos ni herra­
duras; y la figura en el acto de herrar un caballo, 
que Eckel vió en una medalla de Tarento, se ha 
reconocido que es sólo la manifestación del mo­
mento de levantarle el pié. T a m b i é n represen­
taban lobos, toros, perros, leones, panteras, jabal íes 
y animales selváticos luchando entre sí. E l león 
se ve á menudo sobre la tumba de los héroes, 
construido á veces en la roca. L a mariposa, feli­
císimo s ímbolo del alma y de sus transformacio­
nes, aparece con frecuencia en los monumentos 
sepulcrales. 

No pocas veces falta la proporción entre el héroe 
y el animal. Los caballos de los colosos del Q u i -
rinal son más pequeños que Castor y Polux, sus 
domadores; lo mismo acontece con la estátua 
ecuestre de Nonio Balbo en el museo Borbónico; 
los de los bajo-relieves del panteón de Atenas no 
llegan tampoco al pecho del hombre; el toro del 
famoso grupo Farnesio es pequeño con relación 
á las figuras humanas. 

E n la Edad Media estuvo muy en uso el hacer 
pequeñas las figuras orando al pié de un santo ó 
de Dios; estilo no desconocido á los antiguos, prin­
cipalmente á los egipcios é indios. También en 
la Edad Moderna, Rafael, en el cartón que repre­
senta la Pesca apostól ica, hizo pequeñísima la 
barca que, sin embargo, contiene tantas personas; 
y en el T r i u n f o de Alejandro, Thorwaldsen cree 
que los caballos y los elefantes no guardan propor­
ción con los hombres. 

§ 116.— Clasificación de los monumentos fi­
gurados.—Al clasificar los monumentos en que 
hay figuras, ó se reúnen los que tienen el mismo 
asunto, para lo cual sirve de mucho la filología, 
ó se disponen según el uso, y en tal caso conviene 
entregarse con demasiada frecuencia á las conje­
turas, ó por último, se colocan según el estilo y la 
época, para lo cual faltan datos positivos, y es fuer­
za fiarse de la vista artística ejercitada. 

Los eruditos las ordenaron en diversos grupos 
ó ciclos, á los cuales atribuyeron las representa­
ciones de las fábulas, como los trabajos de H é r ­
cules, la empresa de Teseo, de Belerofonte, de 
Jason y de la guerra de Tebas. 

Algunos que se destacan enteramente de cuanto 
se conoce, se denominaron mitos e r rá t i cos , dedu­
ciendo su nombre de la geología, 

T . xi.—66 
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Muchos otros no pueden explicarse, porque se 
perdieron las poesías que los describían; y V i s -
conti confiesa que no habría podido explicar el 
insigne vaso Poniatowski, si no le hubiese ayudado 
el himno de Ceres, descubierto poco há por Mosca. 
L o mismo puede decirse de aquellos que se refieren 
á países desconocidos, ó que no nos dejaron lite­
ratura. 

§ 117.—Precio de las obras maestras.— Plinio 
( X X X V , 7) dice que las riquezas de la ciudad bas­
tan apenas para pagar un buen cuadro, M. Agripa 
dió 12,000 sestercios por un Ayax y una Venus\ 
en 6,coo fué apreciado un cuadro de Arístides; 
Augusto compró en 100 talentos la Venus A n a -
diaviena de Apeles; Nicías no quiso vender al 
rey Atalo por 80 talentos su Evocación de las som­
bras, y prefirió regalarla á la pátria. Lúculo alquiló 
á Arcesilao por 80,000 sestercios una estátua de 
la Felicidad. U n mancebo coronado de Policletes 
se vendió en 100 talentos. Nicomedes, rey de B i -
tinia, propuso á los Gnidios perdonarles todas sus 
deudas, si le cedían la Venus de Praxíteles, y ellos 
no quisieron. Mnason, tirano de Elate en la L ó -
cride, pagó 1,000 minas por un cuadro de A r í s ­
tides; á Asclepiodoro dió 300 minas por cada una 
de las figuras del cuadro que representa los doce 
dioses mayores, y otro tanto á Teamnesto por 
cada uno de los héroes pintados. Lúculo compró 
en dos talentos una Glicera sentada, aunque era 
copia. E l orador Hortensio dió 144,000 sestercios 
por los Argonautas. Julio César compró en 80 ta­
lentos dos cuadros de Timonaco, que represen­
taba á Medea y á Ayax . E l Archigalo de Parrasio 
tostó á Tiberio 60,000 sestercios, y á Atalo 100 
calentos un enferme de Arístides. 

E n Italia, antes de Guido, se pagaba muy poco 
por los cuadros. Agustin Caraeciy el Dominiqui-
no obtuvieron apenas cincuenta escudos por su 
San Gerónimo. 

C A P Í T U L O V 
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§ 118.—De los vasos en general y su materia. 
— L o s vasos (áyyEiot) pudieran comprenderse en 
la plástica por la forma, en la toréutica por la 
materia, en la gráfica por las representaciones, en 
la epigrafía por las inscripciones; pero la gran 
cantidad de ellos y el estudio especial que se les 
ha dedicado, ha hecho que los anticuarios los 
reuniesen en una clase distinta, y que se les colo­
case separadamente en los museos. 

Como en todas las artes, en la del alfarero se 
distinguen una parte necesaria y otra bella. Apl i ­
cada á los usos de la vida, es común á todos los 
pueblos, así bárbaros como civilizados; y se en­
cuentran vasos en las Gallas y en la América, en 
antiquísimas sepulturas. Los griegos y los italia­
nos llevaron esta clase de obras á la perfección. 

L a tierra para las vasijas ordinarias se componía 

de una mezcla de arcilla azul, arena, y á veces 
sustancias calcáreas, formando todo una masa 
tenaz, compacta, difícil de fundirse, y que expues­
ta á un fuego moderado adquiere consistencia, 
sonoridad, ligereza, y un color que tira á rojo. 

Plinio menciona ladrillos flotantes, esto es de 
una extremada porosidad, y malísimos conduc­
tores del calórico; se hacen con una tierra que 
abunda en los alrededores de Berlín, y que se 
encuentra también en Santa Flora de Toscana. 
Las casas se revestían de azulejos ó ladrillos bri­
llantes, que reflejan los hermosos colores del sol 
meridional, así en la antigua Babilonia, como en 
las mezquitas de España y del Irán, y en las torres 
chinas. E l caolino, de que hacemos las porcelanas, 
es un resultado accidental de la descomposición 
del feldespato, el cual ha perdido el elemento alca­
lino (potasa) que contribuía á que fuese fusible. 

Los pueblos clásicos no escogían las materias 
para hacer las vasijas, sino que tomaban, las mar­
gas arcillosas y arenosas más superficiales, mez­
cladas á veces con materias carboníferas. Pronto 
les aplicaron un barniz, y especialmente el negro, 
de óxido de hierro suministrado por productos 
volcánicos y bajo otras formas naturales, siempre 
muy fusible con los cuerpos vitreos. Los egipcios, 
al contrario, adoptaron el óxido de cobre porque 
es común en aquel país. Pero Brongniart { T r a t . de 
las artes cerámicas , París, 1845) dice que ningún 
pueblo de Europa, de Africa, del Asia Occidental 
ó de la América, supo hacer platos de pasta dura 
é Impermeable como el vidriado fino, ni con bar­
niz ceniciento como el que se usa hoy, mucho más 
fácil que el brillante de los griegos y romanos. A l 
contrario, en el Asia Oriental, la China y el Japón, 
no se ven más que platos de pasta dura é imper­
meable y con cubierta terrosa como las porcelanas. 

Ignoramos cómo se torneaba. E l cuello y los 
piés eran frecuentemente postizos y lo mismo las 
asas. Las vasijas se cocían al descubierto, tierra y 
color juntamente, cual se practica con nuestras 
vajillas ordinarias, y variando la temperatura se­
gún las fábricas, de lo que dependía la belleza del 
barniz. Aumentando la intensidad del fuego, el 
color se alteraba y pasaba del negro al verde, y 
del verde al rojo; propiedad bien conocida del 
óxido de hierro. Otras veces la llama de la madera 
ennegrecía las vasijas, ó producía en ellas man­
chas jaspeadas, ó abría grietas en el barniz, tiñen-
do la parte que estaba debajo. Sí las partes no 
barnizadas de la vasija sallan del fuego demasiado 
pálidas, se frotaban ligeramente y en seco con un 
ocre rojo oscuro que servia también para cerrar del 
todo los poros. Los barnices más hermosos son los 
de la Sicilia, la Etruria y la Magna Grecia: los del 
Brucio y la Lucania son muy sútiles y descoloridos. 

Las vasijas de los etruscos, griegos y romanos 
(láminas 58 á 62, 90 á 92 de TRACES, y 68 á 71 , 
76 á 79 de ARQUEOLOGÍA) están mal cocidas, y 
por lo mismo son frágiles y porosas. E n el dia 
cualquier persona pobre las posee mucho mejores 
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que las de los Lúculos; y este era el motivo de que 
se usasen más los platos y fuentes de plata. 

E n Egipto se encuentran vasijas de aquella épo­
ca con barniz bastante fuerte; los ladrillos de 
Babilonia están barnizados. E s un esmalte hecho 
con sal marina ó anatron (carbonato de sosa), 
mezclándole cobre para obtener el azul turquí y 
otras sustancias para el amarillo. Sin embargo, no 
podian tales vasijas emplearse en los usos d o m é s ­
ticos, por no resistir el barniz á los ácidos y á lca­
lis. Parece que los romanos, en los últimos tiem­
pos, olvidaron hasta este débil esmalte. Mejor 
método empezó á usarse en el siglo xvi, quizá de­
bido á los árabes, que lo hablan aprendido en los 
paises más remotos de Oriente; y la Italia proveyó 
abundantemente de vasijas á Europa. 

§ 119.—Formas y denominaciones de los vasos. 
— E s inmensa la variedad de formas de los vasos, 
como también la de sus destinos. 

Los alabastros, llamados así á causa de la m a ­
teria de que se hacian, eran pequeños, sin asas, y 
estaban destinados á conservar los ungüentos y 
bálsamos. 

Dábase el nombre de á n f o r a diota á los de dos 
asas, con cuello largo, y terminados por abajo en 
punta para poderlos introducir en la arena ó en un 
pedestal á propósito, á fin de conservar el vino en 
las cantinas: tales son las que se hán encontrado 
en las cuevas de Pompeya. Se adaptaba á la boca, 
que era estrecha, un tapón; luego se sellaban con 
pez y piel {corticem adstrictum pice, H O R A C ) , y 
encima se ponia el nombre del cónsul que regia 
aquel año. Los destinados al aceite carecían de 
asas y tenian muy angosta la boca (XYÍXUSO ,̂ ampu 
l ia , gu t í u s ) . Las figs. 1 y 5 de la lám. 69 de A R ­
QUEOLOGÍA, copiadas de una pared de Pompeya, 
indican cómo se transportaba y sacaba el vino. 

Algunas ánforas eran muy capaces, como la que 
servia de habitación á Uiógenes . 

Con el aguamanil, guttus ó nasiterna, se vertia 
agua para lavarse las manos antes de la comida, y 
aun á cada servicio. E l aquiminar ium ó amula era 
para el agua bendita en las casas particulares, de 
bronce ó de mármol, ora clavado, ora sostenido 
por piés y adornado con hojas sagradas. 

Canopos eran vasos egipcios panzudos, figuran­
do el dios Cnuph, y parecidos á los buddas chinos 
que se bambolean en nuestros veladores. También 
se les denomina idria^ nombre genérico que indica 
su primitivo destino, á saber, contener agua, así 
como el ánfora vino y aceite. 

E l cyssybion era de madera y estaba adornado 
de hiedra. Se llamaba cado un vaso para vino, que 
iba angostándose en la parte superior, y al cual 
debian asemejarse los dolios también de creta. 

Cáliz era un vaso para beber, como el carquesio 
y el ciato. E l carquesio que representa la fig. 2 de la 
lám. 71 de ARQUEOLOGÍA, fué regalado por Cárlos 
el Simple á la abadía de San Dionisio; está hecho 
de una ágata muy grande; representa una bacanal, 
y por las asas pasaba cómodamente la mano. Hoy 

constituye uno de los más preciosos adornos del 
Gabinete de medallas en París. E l pié ha sido aña­
dido posteriormente: es de oro con perlas y pie­
dras preciosas dispuestas según el estilo de la épo­
ca de los Carlovingios, y con una inscripción 
esculpida en el oro y rellena de esmalte, que dice: 
Boc vas Christe tibe mente dicavit Tertius i n 
Francos re l imine K a r l u s . Este pié se perdió cuan­
do fué robado el gabinete en 1804. 

L a capedúncula era un vaso con asa que servia 
para los sacrificios. E l c á n t a r o , usado en los ritos 
de Baco, tiene una asa ó dos; y á él se parecía la 
c r á t e r a , vaso ancho que se colocaba en medio de 
la mesa y del cual se sacaba el vino con otros más 
pequeños en forma de escudilla, provisto de gran­
des asas (SpuÓTtxoir, xúa^o^-, simpulum, t ru l l a ) . Las 
cráteras estaban sostenidas por piés de macho ca­
brío, por gigantes, por harpías, y las asas se ponian 
en general hácia la parte inferior, é inmediatamen­
te encima del pié. Las figs. 1, 4 y 7 representan en 
la lám. 71 de ARQUEOLOGÍA , la 1 una copa de 16 
á 23 centímetros y las 4 y 7 otros dos vasos encon­
trados en un túmulo en Arbor Low en el D e r -
byshire. 

L a fióla es una taza ancha á manera de escudo; 
se daba en premio á los altos vencedores, al par de 
los cimbos, de los lebetos y de otros vasos y se usa­
ba en las libaciones á los dioses. L a lenticula ser­
via para los aromas; el infundibulum para verter 
aceite en las lucernas; el kalpis suele tener tres 
mangos. Las ollas servían para la cocina, y tam­
bién para depositar las cenizas de los difuntos. 

L a p á t e r a es una taza muy ancha que se usaba 
en las libaciones. Las llamadas páteras etruscas, 
esto es, discos con un mango, ora lisos, ora con 
figuras hechas al buril, se tienen hoy por espejos. 

Prefe r ícu lo b cotilo txz.\ir\ vaso de bronce sin 
asa y abierto por arriba á modo de aljofaina; pero 
más comunmente significa un vaso de una sola 
asa, representado á menudo en los monumentos, 
como signo del sacerdocio y del pontificado m á ­
ximo. Los ritones, eran á manera de cuerno, y el 
líquido se vertia por una abertura que tenian en la 
extremidad. Las marmitas Q ^ f ^ , pelvis), estaban 
muy adornadas cuando no se debian poner al fue­
go ó se empleaban sólo en ocasiones solemnes; se 
las prefería á las vasijas trípodes para calentar el 
agua. 

Para beber servían vasos largos muy estrechos 
hácia la mitad, con un asa desde el borde al p ié 
(xapxrjotov); otros muy anchos y cubiertos, con un 
orificio al lado (xávoapoi), ó de cuello angosto con 
el pié alto (xwSou), ó ancho y redondo (oxucfô -) lla­
mado hercúleo ó centáureo, con asas pequeñas ú 
otras formas variadísimas. 

Llevaban inscripciones alusivas al acto de beber, 
y que expresaban un feliz augurio, como sitio, r e -
pie, lude, valeamus, bene nobis, f e l i x , utere f e l i x , 
f e l i x vivas, etc. Muchas de las tazas que servían 

I para sacar el vino, tienen un relieve ó una conca-
¡ vidad donde asegurar el pulgar. 
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Hay en el museo Borbónico una vasija muy se­
mejante á las nuestras para el té, y que debia es­
tar destinada á un uso análogo (V. la fig. 6, lám. 71 
'ARQUEO L.). Sabemos que los romanos mezclaban 
siempre el vino con agua, esta en mayor cantidad; 
de suerte, que se consideraba una injuria el servir­
los en dosis iguales (lawv Tuw, ATEN : X I I ) . Fre­
cuentemente la mezcla se hacia con agua caliente, 
y al efecto habia tiendas llamadas ihermopolia. L a 
vasija que transcribimos debia destinarse al agua 
caliente, la cual se introducía por un orificio abier­
to en la parte superior. Habia también vasijas para 
la evaporación, como las alcarrazas de España, 
que dejan transpirar una débil cantidad del agua 
que contienen, la cual evaporándose mediante la 
corriente de airé, sustrae una porción de calórico 
al agua que queda dentro: eran y son usados en 
Egipto y en Persia. 

Muchísimo uso hacian los antiguos de los vasos, 
y pudiera escribirse una larga historia de ellos 
valiéndose de Ateneo y del Onomástico de Pólux, 
que muestra el lujo con que se adornaban las me­
sas y los aparadores. Pero ni los nombres citados, 
ni otros, son seguros entre los antiguos; Ateneo 
que dedica á esta materia todo el libro X I , se 
manifiesta dudoso alguna vez, y lo mismo los es­
coliastas al interpretar á Homero, Anacreonte y 
Píndaro. 

Otros vasos no servían más que para los sacrifi­
cios: tales eran el canestro, entrelazado de arcilla 
y de metal, donde se depositaban el cuchillo, la 
harina salada y las coronas; el vanno, propio del 
culto de Ceres; anchos platos con muchas divisio­
nes, en que se tenian las diferentes frutas; los t u r í -
bolos para el incienso, y los perfumes. 

Se ha dado el nombre de lacrimatorios á ciertos 
vasos encontrados en los sepulcros, donde se ha 
supuesto eran recogidas las lágrimas de los afligi­
dos. Los modernos arqueólogos, según llevamos 
dicho, sin negar del todo este hecho, aunque n in­
guna huella existe de él en los escritores, los creen 
destinados á guardar los bálsamos ó el aceite co­
mún con que se ungía á los cadáveres. 

Se regalaban también vasos á los vencedores en 
los juegos atléticos, llenos de aceite ó de vino; y 
los de Atenas se circulan con ramas de los olivos 
del Acrópolis, reservados para este uso. 

Otras veces se cargaban de ellos los estantes y 
los aparadores en las casas, principalmente en los 
triclinios. Entonces los vasos eran de los más her­
mosos, y entró el lujo de regalarlos á los convida­
dos. Cleopatra los hacia fabricar en Rodas para 
tal objeto, de oro y plata, gastando hasta cinco 
minas diarias. 

Los que carecen de fondo, debian servir mera­
mente de adorno: de esta clase con figura de trom­
peta y muy grandes, se han desenterrado muchos 
en la Basilicata. 

Algunos vasos tienen escrita su capacidad, lo 
que ha ayudado á determinar las unidades de me­
dida. Otros muchos, como también las tejas y los 

ladrillos llevan el nombre y la marca del alfarero. 
De estos operarios se hicieron listas, y el museo de 
Lóndres por sí mismo ha dado una de 730, otra 
de un centenar el de Amiens, de 150 el de Douai, 
de 65 el de Caen, de 60 el de Poitiers, etc. K a n d -
ler publicó 120 inscripciones halladas en los ladri­
llos de la ístria. 

Como la mayor parte de las ánforas de los bal ­
samarlos terminaban por abajo en punta, se hacian 
piés para sostenerlos, llamados en griego áyYox^xa ó 
Ev^áa:^- y en latin enceteria é incitega; y según dice 
Ateneo, los pobres los usaban de madera, y los ri­
cos de bronce ó de plata. 

§ 120.—Preciosidad de los vasos ignorada an­
tiguamente.—Hasta aquí hemos considerado las 
vasijas como manufacturas, pues no de otra mane­
ra las miraban los antiguos. Entre estos, alguno ha 
aludido á ellas, como Marcial, X I V , 98: 

Are t ina nimis ne spernes vasa monemus; 
Lautus erat tuscis Por sena fictilibus. 

E n ese pasaje se muestra que eran despreciadas, 
diciéndose de ellas lo que de las tierras de Biella. 
Persio I I , 60: 

A u r u m vasa JVumce, saturniaque impul i t a r a 
Vestalesque urnas, et tuscum fictile mutat. 

Juvenal X I , 108:. 

Ponehant i g i t u r tusco f a r r a t a catino. 

Y Marcial I , 5, 4: 

Sinc are t ina violant cristal l ina testa. 

E n todas partes se habla de ellas como vasijas 
destinadas al uso común. Plinio escribe, H i s t . 
N a t . X L , 45: Elabora ta hcec ars I t a l i a , et máx ime 
Etrurice, y X X X V , 46: Retinet hanc nobilitatem et 
Are t ium i n I t a l i a . 

Se habló de Demarato de Corinto, que llevó á 
Etruria el arte de fabricar vasijas de barro, y se 
alabaron las de Samo, Corinto y otros paises; pero 
Plinio, que no omitió hablar de ninguna de las 
partes de las bellas artes, nada dice de los vasos 
cerámicos con figuras, ni tampoco está indicado el 
uso etrusco de sepultarlos en las tumbas. Sin em­
bargo, los romanos conocían esta costumbre, pues 
Séneca refiere que ios colonos establecidos por 
Julio César « n Cápua, destruían los sepulcros anti­
guos para construir sus casas rústicas; tanto más, 
cuanto que a l iquantulum vasculorum operis an t i -
qu i reperiebant. Hasta la circunstancia de encon­
trarse en las tumbas griegas, donde se depositaba 
entero el cadáver con vasos alrededor, algunos va­
sos que contenían cenizas y huesos tostados, ha in­
ducido á creer que los romanos los quitasen de 
allí para colocar las reliquias de los muertos que 
quemaban. E n efecto, existe en el Louvie un vaso 
de alabastro oriental donde se lee el nombre de 
Jerjes en caractéres geroglíficos y cuneiformes, y 
donde fué sepultado después un individuo de la 
familia Claudia. 
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Ni aun en la época del renacimiento se paró la 
atención en los vasos cerámicos. Posteriormente 
publicó algunos el P. Lachausse {Musceum roma-
num , ibqo) ; otros, Bergier y Demster, después 
Montfaucon; y en el siglo pasado con más latitud 
Gori, Bonarroti y Caylus; tres tomos llenó de ellos 
Passeri; la colección de Hamilton fué publicada 
por Hancarville en 1766. Famoso es el vaso que 
representa el combate de Aquiles y Memnon; pasó 
de Italia á París en la revolución; allí fué restaura­
do y publicado (M ILLIN, Vases petins, t. I , lámi ­
na X I X . X X . X X I ) y hoy se conserva en el museo 
de Leiden). 

Pero seguían siendo una rareza, y se miraban 
con ideas sistemáticas: Winckelmann los creia 
hasta tal punto obra enteramente griega, que des­
afiaba á que se presentase uno hallado en tierra ver­
daderamente toscana; opinión que compartieron 
Millin, Bóttiger, Tischbeim, Lunzi , Maffei, Zano-
ni y otros, hasta que nuevos descubrimientos vi­
nieron á dar importancia á este ramo de las bellas 
artes. 

A principios de este siglo los vasos estaban mal 
distribuidos y reunidos sin crítica ni diferencia 
de épocas; lo que fué causa de que los historia­
dores confundiesen los tiempos, é introdujesen 
clasificaciones caprichosas, de tal manera que 
Ottofredo Müller creyó no poder servirse de tan 
gran número de antigüedades para ilustrar la 
historia y las creencias de los etruscos. 

PASSERI, Pinturoe etruscorum i n vasculis nunc p r i -
mum collecte. Roma, 1767-1737, tres tomos. 

M ILLIN, P in turas de vasos griegos, dos tomos. 
DUBOIS MAISONNEUVE, In t roducción a l estudio de 

los vasos antiguos, Paris, 1817. 
— — P i n t u r a de los vasos antiguos. 

Id . , 1808, dos tomos. Son obras mejores: 
PRÍNCIPE DE CANINO, Museo etrusco de Luciano 

Bonaparte. Viterbo, 1829. 
— — Vasos etruscos de Luciano B o ­

naparte. Roma, 1830. 
Monumentos escogidos ceramográficos, materiales 

p a r a la inteligencia de las religiones y de las 
costumbres de la a n t i g ü e d a d explicadas y comen­
tadas p o r LENORMAND et De Wi FTE. Paris, 1837-
á 62. Estos autores tuvieron la idea de reunirías 
representaciones de los vasos según sus asuntos, 
es decir, los mitos de los diversos dioses, las pin­
turas místicas, las funerarias, las representacio­
nes de la vida privada, etc. Se publicaron cuatro 
tomos con más de 400 vasos, donde se completa 
el ciclo de los doce dioses mayores y algunos de 
los secundarios; pero la muerte interrumpió el 
trabajo. 

Auserlesene, Griechische^ Vasenbilder hauptsachlich 
etruskischen Fundorts , herausgegeben von. E D . 
GERHARD . Berlin, 1840 y sig. 

Mi CALI L a I t a l i a antes del dominio de los romanos. 
—Monumentos inéditos p a r a i lus t r a r l a historia 
de los antiguos pueblos italianos, Florencia, 1844. 

PANOFKA, Investigaciones sobre los verdaderos nom­
bres de los vasos griegos. Paris, 1831. 

LETRONNE, Observaciones sobre los nombres de los 
vasos griegos. Id . 1833. 

USSING, D e nominibus vasorum gracorum. Copen­
hague, 1845. 

INGHIRAMÍ, Monumentos etruscos y de nombre etrus­
co, ilustrados con apéndices de F . Or io l i . 1835. 

DOROW, Viaje arqueológico en la antigua E t r u r i a , 
Paris, 1829. 

D E W ITTE, Descr ipc ión de una colección de vasos 
pintados y bronces antiguos, procedentes de las 
excavaciones de E t r u r i a . Id . 1837. 

—Estudios de los vasos pintados. Id. 1865. 
—Noticia sobre los vasos pintados y con relieves 

del Museo de Napoleón I I I . 
FEA, H i s t o r i a de los vasos pintados etruscos con la 

relación de la colonia l id i a . Roma, 1832. 
— D e los edificios sepulcrales de la E t r u r i a media, 

y en general de la arquitectura toscana. Po l ig ra ­
fía fiesolana, 1826. 

BIRCH, His to ry o f ancient Pottery, Londres, 1873. 
V O N ROBDEN, D i e Terracotten von Pompei. Stut-

gard, 1880. 
GOZZADINI, L a Necrópo l i s de Villanova. Bolonia, 

1870. 
Han escrito también sobre este punto Panofka, 

Raould-Rochette, Millinguen, Bunsen, Gerhard, 
Brondstedt, Hirt, Bóck, Lewezow, Welker, L u y -
nes, y otros coloboradores de los Anales y del 
Bolet ín del Inst i tuto de correspondencia arqueo­
lógica que se están imprimiendo en Roma. 

§ 121.—Excavaciones modernas,—Al Norte de 
Civita-Vecchia, se extiende un pais, habitado por 
los primitivos etruscos, y donde estuvieron anti­
guamente las ciudades Tarquinia, Ceres, Clusio, 
Bomarzo, Vulci y otras, ignorándose hasta la si­
tuación de algunas de ellas. Al l i , cavando sin de­
liberada intención unos montones de tierra que en 
el pais llaman cucumelle, se v ió que eran tum­
bas, dentro de las cuales habia multitud de vasos. 
E n 1828 se dió principio á las excavaciones, de 
bidas al cuidado de los señores Dorow, Magnus, 
Candelori, Campanari, Fossati, y principalmente 
de Luciano Buonaparte, príncipe de Canino, y en 
menos de un año se extrajeron más de tres mil 
pedazos pintados. Expuestos en Roma, vendidos á 
varios museos, descritos en la obra del citado 
príncipe, pronto fueron conocidos de todo el mundo 
artístico. E l que representa la fig. 5 (lám. 71 de 
ARQUEOLOGÍA) es uno de los enviados por el prín­
cipe de Canino al museo Británico y recuerda á 
Medea cociendo en la olla el antiguo carnero. Este 
grabado nos muestra justamente la olla de cocer 
y el trébedes. -

Y a circulaba el nombre de vasos etruscos, lo 
cual parecía justificado por tales descubrimientos 
en Etruria; pero se encontraron muchos en otros 
puntos. Sicilia los suministró, principalmente en 
las costas oriental y meridional, como Agrigento, 
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y se encontraron algunos hermosísimos en Gela y 
Camarina. Las necrópolis de los Leontinos y de 
Acre dieron más vasos que Siracusa, cuyas necró­
polis fueron destruidas quizás en lo antiguo, y 
también las costas septentrional y occidental, y 
todo el pais ocupado por los cartagineses. 

Mayor número ha suministrado Italia. E n la 
Magna Grecia parece eran Lucri y Tarento el 
centro de estas fábricas, cuyos productos se espar­
cieron por las poblaciones de lo interior, y parti­
cularmente por las costas de la Apulia y la Luca­
rna. Aquellas dos ciudades se distinguen más bien 
por la belleza que por la cantidad de los vasos; 
pero muchos y hermosos afluyeron á Nápoles, lle­
vados de los paises orientales y meridionales del 
reino, y sobre todo, de la comarcas montuosas de 
la Basilicata y de las mediterráneas de la Pulla, 
principalmente de Canosa y de Rovo. 

E n la Campania se encontraron en las sepultu­
ras de Cumas, y algunos de ellos parecen fabricados 
después que esta ciudad cayó en manos de los 
samnitas: unos cuantos en Pesto y Sorrento; pero 
muchos en Ñola, de población escasa, y que pasó 
luego al poder de los etruscos y de los Samnitas, 
refiriéndose cabalmente á la época de la domina­
ción de estos pueblos, la mayor parte de los vasos 
que allí se han desenterrado, y que por su delicade­
za y gracia apenas ceden á los de Atenas y Agr i -
gento. Dos que existen en el museo de Nápoles, y 
que representan una bacanal, y la última noche de 
Troya, costaron cada uno 80,000 pesetas. E n el 
resto de la Campania no son tan exquisitos, y 
cuando se penetra en las gargantas, el gusto dege­
nera y adolece de cierto exceso que descubre rusti­
cidad. E n Rovo, pequeña ciudad de la Apulia, se 
encontraron en 1834 vasos de gran tamaño, dos 
de ellos magníficos; el uno tiene seis palmos de 
alto, y tres y medio de ancho en su mayor diáme­
tro, con ciento cincuenta figuras entre hombres y 
animales; el otro, extraido de un sepulcro, cinco 
palmos y una pulgada de alto, dos palmos y seis 
pulgadas de ancho, con figuras más pequeñas, pero 
mejor ejecutadas. Después se halló otro del tama-
fio del primero, y se les colocó á todos en el mu­
seo Borbónico. E n Rovo se descubrieron también 
pinturas; y once trozos de enlucido, con treinta y 
cinco figuras de hombres y mujeres, fueron lleva­
dos al museo Borbónico en 1837. E n Ischia, en 
un sepulcro, se encontró un vaso lleno de huevos. 

No solamente son las ciudades importantes las 
que más tienen. Hay lugares en donde se encuen­
tran en abundancia; y las necrópolis de Agri-
gento y Atenas distan mucho de dar tantos como 
han dado Vulci, Ñola y Canusio. 

A l Norte de Roma se encuentran tantos vasos 
como al Mediodía: desde Clusio á Veyos, todas las 
tumbas etruscasque se han abierto, han suministrado 
ejemplares y producido una revolución en la ar ­
queología, como las excavasiones de Herculano y 
Pompeya; ofreciendo gran número de dibujos y 
de inscripciones griegas y etruscas. De Cervetri, 

cerca de Tarquinia, se sacaron los vasos más her­
mosos de antiguo estilo corintio que habia en la 
colección Campana; muchísimos llevan el nombre 
de Nicostenes, italiotas, que imitan el estilo griego, 
con pinturas negras en fondo rojo y con asas 
planas. Otros, de un hermoso estilo, se extrajeron 
de las ruinas de Adria, y los encomiadores de 
Grecia pretenden que esta ciudad fué el emporio 
de los vasos que la Grecia transmitia á la Italia. 

Y a no bastaba, pues, el nombre de vasos etrus­
cos, y se pensó en sustituir el de italiotas. Pero 
también suministran vasos de esta clase Corinto y 
Atenas, las necrópolis de la Cirenáica, la Crimea 
y las colonias griegas del Ponto Euxino; de lo cual 
se ha querido inferir que son obras griegas, difun­
didas antes de la conquista de Alejandro. 

Los que se han descubierto en Grecia, Egina y 
Corinto, inducen á creer que hubiese allí fábricas; 
pero distan mucho de la cantidad y de las dimen­
siones itálicas y sicilianas. Últ imamente en Corin­
to se han sacado muchos de sepulcros, cuyo estilo 
es arcáico; pero ninguno tiene figuras rojas en fon­
do negro. E n el resto del Peloponeso, en la Fócide, 
en la Beocia, no los hay; en el Archipiélago, Melos 
y Tera suministran muchos, si bien ejecutados con 
gusto diferente del de Atenas y Corinto. Alejandro 
Conze publicó tres vasos de la isla de Milos { M e -
lische Thongefasse, Leipzig, 1862) que se suponen 
ser los más antiguos que se conocen, con gran se­
mejanza con el estilo oriental: su fondo es amarillo 
claro, sobre el cual resaltan figuras grises rojo-os­
curas. Los que se han encontrado en la necrópolis 
de la antigua Panticapea, presentan señales de 
gusto local. E l museo de Leiden posee vasos de 
los hallados en la Cirenáica, y que se asemejan en 
cuanto al estilo á los de Ñola y Melos. 

Las hipótesis que para explicar estos hechos han 
establecido los que pretenden que todos estos vasos 
proceden de una sola fábrica, no satisfacen. Más 
natural parece creer hubiese fábricas de ellos en 
los puntos donde abundan. Los que no ignoran 
cuán tenaces eran los antiguos en observar sus 
ritos patrios, especialmente los sepulcrales, ¿se per­
suadirán con facilidad de que quisiesen tomar de 
Otros paises los instrumentos para celebrarlos? 

Tampoco basta el nombre de vasos sepulcrales, 
pues se han encontrado algunos en las termas de 
Tarquinia y en las de Vulci. 

§. 122.—Técnica de los vasos.—En otra parte 
decimos como yacian en las tumbas etruscas, y 
cuán adelantado se hallaba el arte entre aquellos 
pueblos. No se trata ya de industria, sino de arte; 
y en parte son formas nuevas, en parte las formas 
usuales, ennoblecidas y hermoseadas, y lo que au­
menta la importancia, adornadas de pinturas é ins­
cripciones. 

Muchos vasos se descubrieron en la necrópolis 
de Villanova, cerca de Bolonia, y algunos de ellos 
están representados en la Lám. 72 de ARQUEOLO­
GÍA, figs. 1 á 7. 

L a materia de los vasos con figuras, es la misma 
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que la de los ordinarios, pero más refinada, V a u -
quelin establece que de cien partes de aquella 
pasta, cincuenta y tres son de sílice, quince de 
alúmina, ocho de cal, veinticuatro de óxido de 
hierro; y Artaud logró fabricarlos perfectamente 
semejantes. Según él, las formas de los que tienen 
relieves se hacian mediante una operación senci­
llísima, esto es, imprimiendo en cóncavo con mo­
delos de metal las figuras que debian estar de 
relieve en los vasos. Comprimiéndose la arcilla con 
la cocción, el vaso salia de la forma entero en bajo-
relieve. 

Algunos son amarillos y tienen las figuras negras; 
otros aparecen con figuras rojas en fondo negro; 
ora presentan el color natural de la creta sin barniz 
ni pintura, ora el negro solo; en éstos, el color na­
tural está revestido de un ligero esmalte; en a q u é ­
llos, sobre creta de color naural ó blanco, se ven 
pintadas figuras negras, á menudo con las líneas, 
como los que se han encontrado junto á Pesto, de­
nominados comunmente sicilianos. Son raros los 
que tienen fondo negro y figuras rojas, dibujadas 
sobre blanco y con líneas impresas de modo que 
penetrasen el fondo negro. Escasean más aun los 
llamados egipcios, de fondo amarillento y pinturas 
amarillas que no cubren enteramente el fondo, 
donde está esparcido el color blanco ó el rojo. 

Su pintura se ejecutaba al fresco, no se sabe si 
con agua, trementina ú óleo. E l bosquejo se hacia 
con un cuerpo duro, cuya señal desaparecía por 
medio de la cocción. Se usaba también el tiralí­
neas, y para las superficies extensas el pincel. E n 
seguida los exponían á un fuego lento. Las líneas 
que forman el contorno se ven frecuentemente gra­
badas; otras veces parece que se hacian con un mo­
delo de pergamino, en el cual sobresalían las figuras. 
Los retoques en blanco son de alúmina, denomi­
nada por lo común tierra de pipa. Tienen poco 6 
ningún reactivo, de suerte que absorben el agua: 
como sucede también á los blancos de Loores, del 
Ática y de Tarquinia. E l rojo es óxido de hierro; 
el amarillo un ócre; el verde y el azul sales de co­
bre. Scherer negó que en las tintas rojizas entrase 
el manganeso. Vauquelin pretende que el esmalte 
de hermoso brillo se deriva de sustancias carbóni ­
cas, aplicadas en polvo sobre los vasos aun húme­
dos ó desleídos en agua de arcilla. Los prácticos 
aseguran que los vasos chiusinos han sido ennegre­
cidos por el fuego aplicado interior y exterior-
mente. 

Repetimos que no aparece fusión ni vitrificación, 
á diferencia de las vajillas actuales. 

§ 123.—Sus formas.—Las formas son variadísi­
mas, y además de los ya indicados (§ 119), algunos 
vasos representan animales, una liebre tendida, en 
pie, etc.; á menudo el mango es un león, un lagar­
to, un entretejido de serpientes, ó el Falo: en al­
gunos la barriga es una cabeza. E n Munich hay 
uno ancho, con figuras ahuecadas en lo interior. 
U n vaso cinerario de forma particular encontró el 
señor Galanti en el campo Chiusino en 1842: es 

de barro de tejas, de figura de esquife, circuyen su 
boca siete estatuillas, entremezcladas con otras 
tantas cabezas de serpientes, todas movibles é in­
sertas en pernos pequeños: tiene dos opérenlos, en 
el borde del primero se ven once figurillas como 
las ya citadas; en el segundo dos respiradores, y de 
él se eleva una estátua femenil de estilo antiquísi­
mo. {Bolet. del Ins . arqueol. 1843). 

Algunos muestran formas extranjeras, y princi­
palmente egipcias; otros están destinados á usos 
particulares. E l ánfora tirrena presenta una forma 
muy antigua, y está pintada á la arcáica y con las 
figuras contorneadas. Las ánforas panatenáicas son 
también antiguas; pero el cuello en vez de no dis­
tinguirse como en aquellas, del cuerpo, está deco­
rado con adornos arquitectónicos, y poco á poco 
se diferencia, no sólo en lo exterior, sino también 
interiormente, por medio de un ángulo: las más de 
las veces tienen pinturas báquicas, por lo cual se 
llamaron dionisiacas. Quizá son aquellas á que los 
antiguos daban el nombre de isthmion, á causa del 
Cuello (taOfJLÔ -). 

Todas estas son figuras negras en fondo claro. 
A l contrario, rojas en fondo negro son las que se 
encuentran en Ñola, y aun más elegantes. E n las 
ánforas al estilo egipcio, el barniz es pálido, el di­
bujo arcáico, y las figuras están dispuestas en filas 
iguales, y con multitud de animales, (véanse las lá­
minas. 68 á 71 de ARQUEOLOGÍA y las 58 á 60 y 
90 á 92 de TRAJES). 

§ 124.—Pinturas.—Algunos vasos están perfec­
tamente pintados por una parte, y de un modo 
tosco por otra; quizá consista en que debian colo­
carse sobre cimacios y ser vistos por un solo lado. 
A veces la composición rodea todo el vaso, ó hay 
en este muchos compartimientos, uno encima de 
otro, adornados de distinta manera; así acontece 
en los apolios y lucanios, donde comunmente las 
figuras están mal distribuidas. También suelen 
verse en un mismo vaso dos escenas distintas, 6 
que contrasten entre sí, como un idilio opuesto á 
un hecho trágico, una diversión á la muerte. Suce­
de con más frecuencia que las representaciones 
del reverso sean dionisiacas. Además el pintor al­
guna vez figuró dos monumentos de la misma his­
toria en un par de vasos iguales. 

L a ignorancia de la perspectiva, común á los 
antiguos, daña mucho más en estas superficies 
convexas y cóncavas; y hace- que no se puedan 
agrupar las figuras, de suerte que todas aparecen 
en el mismo plano y con las cabezas y los piés en 
perfil, hasta las pocas veces que el cuerpo está de 
frente. 

Algunas figuras fueron pintadas desnudas, y ves­
tidas después. 

Los grandes pintores se dedicaban á los templos 
y á los cuadros; y en el Atica significaba p in tor de 
lechyti como entre nosotros pintor de jarros. E s , 
pues, natural encontrar en ellos poca originalidad; 
pero sí cierta destreza y mucha libertad. Se sabe 
qué excelentes alfareros poseian Urbino y Eaenza 
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en el siglo xvi; pero no habrá nadie que pretenda 
hallar en ellos la perfección parcial ni la armonía 
de conjunto de los grandes maestros. Los primeros 
que adornaron vasos debieron ser simples alfare­
ros, que desplegaban grande habilidad en ornatos, 
flores, laberintos, etc-, añadían también animales, 
aunque dispuestos sin idea, y á menudo sin garbo. 
Cuando se introdujo la moda de las figuras, los 
adornistas no quisieron cesar en el ejercicio de su 
profesión; y así, en los vasos de Vulci la composi­
ción es sencilla, pero todo espacio vacío se mues­
tra cargado de adorno; lo que no impidió que su 
arte fuese vencido por el de los figuristas. Estos al 
principio imitaron obras de maestros famosos; uso 
que duró aun después de introducirse la costumbre 
de pintar escenas originales. No es difícil conocer, 
al examinar los vasos, aquellos que han sido imi­
tados de pinturas y bajo-relieves; los originales se 
distinguen por el toque más seguro, por las correc­
ciones, por la combinación de las figuras entre sí y 
por los adornos. Algunos han aumentado el valor 
de esta clase de pinturas, diciendo que nos han 
conservado las composiciones perdidas; pero aun­
que así fuese, no podian más que bosquejar una 
idea de ellas, cual era posible pintando al fresco. 

g 12$.—Inscripciones.—Las inscripciones eran 
pintadas sobre el color natural con un negro bri­
llante, ó con blanco ó rojo pálido sobre barniz ne­
gro. Algunas son griegas, otras etruscas, ó hablan­
do más exactamente de una lengua desconocida; ya 
refieren el nombre de la divinidad ó del héroe re­
presentado, ya aclamaciones, siendo la más usual 
xccXó ,̂ ¿>e¿¡o, bajo cuyo nombre es sabido que los 
griegos confundían también lo bueno. Así se ve en: 
xaXb̂ - o Tra\V xaX6^ vaV. bravo muchacho, bravo ver­
daderamente: xaXo; x a ^ c n Soxei val, bravo, me p a ­
rece de veras: TtCet ps-Tríet TTJOSE, bébeme, bebe de 
esta, etc. Otros tienen el nombre del personaje 
figurado: EKTIOP KAAOS, o KAA, o KAFAQOS, 
HinOKPITOS KAAISTOS. Otros tienen epígrafes 
morales ó preces ó augurios: POAÜN KAAE: H O -
SON AEnOTE ET<í>PON. 

E n un vaso descubierto hace pocos años, las pa­
labras escritas aludían á la venida de la golondri­
na, nuncio de la primavera; eiSov ysXcSóva, VT) TOV 
HpaxXéo, iop -̂ ST], he visto la golondrina,por H é r c u ­
les, es la primavera. 

No es raro leer en ellos el nombre del autor, 
con el verbo ETTonrjaev, ó l'ypatfEv, el primero de los 
cuales quizá exprese el alfarero, y el segundo el 
pintor. 

g I26<—Clasificación según los asuntos.—De­
dúcese de lo dicho la dificultad de clasificar esta 
riquísima clase de monumentos. Algunos han que­
rido ordenarlos según los asuntos; en tal caso, se­
rían los primeros los vasos panatenáicos^ que se-
regalaban en Atenas en las fiestas de la diosa tute­
lar, y que se distinguen por la inscripción á'CXa. 
Representaban los varios juegos del pentatlo; y 
muchas veces dos columnas, que significaban las 
metas, encima de las cuales se veían dos gallos ó 
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dos vasos, y en medio á Minerva. Parte se daban 
por los magistrados, parte por personas privadas 
en la misma época y muy inferiores en magnifi­
cencia á los primeros. 

Los vasos paléstr icos son relativos á las fiestas 
de las divinidades, en cuyo honor se celebraban 
dichos juegos. Los nupciales figuran escenas de 
amor y de matrimonio, y quizá se los regalaban 
mutuamente los esposos. Los sepulcrales sepresen-
tan el último adiós, ó sacrificios fúnebres, ó génios 
de la muerte que lleyan en la bíga (carro) el espí­
ritu del difunto. Otras figuran escenas domésticas. 

g 127.—Clasificación según el país.—Más que 
estas clasificiohes demasiado vagas y al mismo 
tiempo no bastante comprensivas, agradaría dis­
tinguirlos según el país y la época, pero aquí está 
precisamente lo difícil de la cuestión, agitada con 
tanto calor entre los anticuarios. Los que no reco­
nocen ningún arte fuera de la demarcación griega, 
aseguran que los vasos se fabricaban allí, y que en 
seguida se vendían á los pueblos de Italia. Alegan 
en prueba el estilo, tan semejante al griego, ya sea 
arcáico, ya óptimo; los asuntos, tomados de la his­
toria y de la mitología helénica; las inscripciones, 
que á menudo están en griego. E n muchísimos se 
lee TÓJV a8Y]V7¡8£v aSXwv, esto es,premios dados en Ate­
nas-. All í se distribuían en los juegos; los italianos 
que los ganaban los conservaban como sagrados, 
y á su muerte eran sepultados con ellos. 

Pero contra esa teoría arguye la cantidad misma 
de los vasos que se han desenterrado en la penín­
sula italiana. También en Grecia se han encontra­
do, aunque no en tan gran número, y añadamos, ni 
tan hermosos. Los del Atica (existe una colección 
de ellos en Munich) son muy pocos, más pequeños 
y menos elegantes que los italianos, les faltan mu­
chísimas de las formas más admiradas y lindas. 
E n Sicilia, donde es más de presumir la influencia 
griega, los vasos no son mejores que los etruscos y 
los nolanos, ni ofrecen tanta variedad; y hasta las 
tumbas son menos ricas. ¿Quién ignora lo escasas 
que eran las comunicaciones entre los antiguos? 
Vése patentizado por los errores que se advierten 
á cada paso en sus escritos; lo atestigua la inmen­
sa variedad de las monedas. ¡Cuán difícil deberla 
ser transportar vasos tan frágiles! E l retórico Dion 
Crisóstomo compara el efímero explendor de uno 
de sus discursos á aquellos hermosos va.sos que se 
compraban en Ténedos . «Todo navegante los lleva 
»consigo; pero al llegar al puerto ninguno los en-
»cuentra sanos: creia poseer un vaso, y en su lugar 
»no le quedan más que tiestos.» 
' ¿Es creíble que se trajesen á millares de la Gre­

cia, sólo para sepultarlos? Nada más probable que 
el que algún etrusco ganase uno de los premios de 
Atenas, y se llevase los vasos en que aquél con­
sistía; pero aquí se trata de centenares, aun de los 
panatenáicos, trasladados á países desconocidos y 
mediterráneos, que jamás tuvieron fama de lucha­
dores. L a misma inscripción que á algunos parece 
decisiva, tanto puede significar uno de los premios 
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t r a ídos de Atenas, como uno de los certámenes p ro­
cedentes de Atenas, expresando así que también se 
celebraban fiestas panatenáicas en Italia. 

Las leyendas y los asuntos griegos no deciden 
la cuestión, atendido á que podian muy bien haber­
se imitado en Etruria, ejemplo demasiado vivo aun 
hoy. Por otra parte, ¿qué sabemos de las primiti­
vas relaciones de los pueblos? ¿qué de las tradicio­
nes comunes? L a I l i a d a y la Odisea recogieron las 
rapsodias orales: y ¿no nodian éstas ser conocidas 
entre los Pelasgos y los Pirrenos, ó entre aquellos, 
déseles el nombre que se quiera, antiquísimos, que 
poblaron la Grecia y la Italia, sin que sea posible 
asegurar cuál fué poblada primero? 

Se negaba que los etruscos hubiesen sido artis­
tas; sin embargo, Cricias en ATEN . I , pág. 28 dice, 
que los vasos etruscos de bronce y otras obras se 
buscaban en Grecia: Tupa '̂vr) Se xpaxet p̂uaÓTOTroc 
cptáXV), xa( Tiag- ^aXxo^ xoa[X£̂  8O¡J.OV ev TCVC ^pê a; 
y Ferecrates, lib. X V , 700; Tí^ x&v Ivyyzíw e'pya-
a(a; xuppvjvixyj. ITotxíXat yáp -fjaav al Trapa xoTig- Tuppvj-
veV epyaaíat. Además de que se han desenterrado en 
los cementerios más adornados, estátuas, bajo-re­
lieves y pinturas de las que ha suministrado G r e ­
cia; y algunos vasos son originales, así en la forma 
como en las historias y leyendas. Añádese que en 
vasos de forma griega se encuentran caractéres y 
cifras numéricas á la etrusca; Ganimedes con dos 
alas. Mercurio con cuatro, Vénus con el tútulo en 
la cabeza, y otros génios no vistos jamás entre los 
griegos (V. á PANOFKA, M u s é e Blacas, I , pág. 21 
y sig.) Original es también la costumbre de depo­
sitar vajillas con los cadáveres y de pintar los se­
pulcros. 

Aun los asuntos meramente griegos revelan en 
aquellos vasos un estilo local: las figuras están 
siempre de perfil, y tienen ojos redondos y de 
frente, á modo de los animales, nariz muy saliente, 
yelmos cerrados, vestido adherente á las corazas y 
envuelto en las piernas. 

Aun en los más hermosos, esto es, en los pana-
tenáicos, los escudos de Minerva llevan las insig­
nias de las ciudades italianas, á lo cual no se hu­
biera doblegado nunca la altivez de los griegos, 
máxime tratándose de premios nacionales. 

Hay además algunas particularidades propias 
del país, por las cuales los prácticos distinguen los 
vasos de Vulci , de los nolanos y de los apulios. 
Bastarla esta circunstancia para excluir el pensa­
miento de un mercado común, y convendría admi­
tir fábricas en los diferentes puntos, no quedando 
á los grecomaniacos más recurso que el de supo­
ner la idea á ellos de artistas de Grecia para ela­
borarlos á la manera de su país: conclusión que 
no agradará á todos. 

Los que quieren distinguir los vasos por nacio­
nes, colocan los de fábrica fenicia (nombre susti­
tuido al de egipcia por las analogías de los ador­
nos) con los de Pérsépolis y con los cilindros; 
siguen luego los de fábrica griega, etrusca y de la 
Basilicata. 

HIST. UNIV. 

§ 128.—Clasificación según la época.—No me­
nos incertidumbre hay tocante á la época. Hubo 
quien creyó á Vetulonia antediluviana, y por lo 
mismo á los vasos; figurándose ver en ellos no sólo 
á Noé , sino también un vaso hecho por Adam, 
y bástala voz oremus {Ant . del Ins t . arqueol., 1831, 
p. 181). Otros han pretendido que reflejan las mis­
mas vicisitudes del arte griego; pero me parece 
que con no menor certeza se puede determinarlos 
en obras de artistas inferiores, y en las cuales valia 
á menudo la imitación. 

Los vasos de Vulci preceden en su mayor parte 
á los monumentos que nos han quedado de la a n ­
tigüedad griega y romana. Los negros encontrados 
en Albano, alguno de ellos en forma de campana, 
y de los cuales existe una hermosa colección en el 
Museo Gregoriano, son considerados como monu­
mentos de los aborígenes. 

Los más antiguos parecen los de fondo amari­
llento, con figuras anaranjadas ó pardas sin brillo, 
dibujo débil, mal retocado, y adornos toscos. Las 
figuras rojas en fondo negro no se conocían en la 
primera época. 

Siguen los vasos en que las figuras se muestran 
aun sin vigor, si bien los adornos son lindos y es­
tán hechos con soltura. Luego las pinturas negras, 
trazadas diestramente, pero con carácter muy ar-
cáico; músculos exagerados, ingenuidad pesada, 
donde lo sencillo va hasta lo ridículo, y lo vigo­
roso hasta la caricatura. Después el fondo fué in­
diferente, y las figuras á veces se redujeron á sim­
ples líneas, de suerte que se queria mayor seguri­
dad. Con posterioridad se les aplicaron dorados y 
relieves; se les comunicó cierta extrañeza por me­
dio de las asas; se complicaron los laberintos; se 
añadió gracia á los festones; el ropaje se aligeró; 
las cabezas adquirieron caractéres más delicados, 
los músculos más morbidez, el dibujo más agilidad 
y un elegante abandono. 

Estas dotes degeneraron en afectación, pre tén-
sion de singularizarse, negligencia de dibujo, l le­
gando á ser todo convencional, como se vió entre 
los lucanos, los mesapos y los bruzos, con muchos 
retoques y figuras sobrepuestas grotescamente. Los 
vasos que se encontraron en Herculano, Pompeya 
y Stabia eran todos negros y barnizados, pero sin 
pintar; método que se considera como el más r e ­
ciente (KIRCHER). LOS ojos del artista saben dis­
tinguir la copia del original. 

Tocante á los asuntos, los de los vasos más anti­
guos se refieren á danzas, fiestas, muebles. E n los 
sucesivos puede inferirse la época por alguna c i r ­
cunstancia especial; así sabiéndose que Tespis y 
Esquilo, hácia el año 204 de Roma, inventaron las 
máscaras teatrales, deberán colocarse después de 
esta fecha los vasos en que haya tales máscaras, 
pero estos períodos distan mucho de hallarse bien 
determinados, y es además notable que en un mis­
mo sepulcro, se encuentren vasos que deberían 
aplicarse á época muy lejana. 

§ 129.—Su uso.—Las mismas dudas hay respec-
T. xi.—67 
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to al uso de los vasos. Los antiguos no hablan una 
palabra de la costumbre de sepultarlos con los 
muertos, excepto la urna ó hidra en que se depo­
sitaban las cenizas; también la circunstancia de 
hallarse en tanta cantidad, y ya colocados en el 
suelo, ya sujetos con clavos, hace suponer que tu­
viesen alguna significación hasta ahora desconoci­
da. Recurrir al uso común entre muchos pueblos 
de sepultar con el muerto aquellas cosas que le 
sirvieron en vida, es imposible, pues que todos los 
vasos de los túmulos son nuevos. Ni tampoco po­
dían haber servido en el banquete fúnebre, cual 
se descubre en algunos sepulcros griegos, en aten­
ción á que muchos (como todos los de Vulci y 
los de la Magna Grecia) no tienen barniz interior, 
y por lo mismo son inservibles. 

Algunos modernos han supuesto que todos los 
vasos de barro estaban destinados á ritos, y princi­
palmente á las iniciaciones, fundados en que los 
asuntos más comunes son escenas eleusinas y dio-
nisiacas-, y por eso, según ellos, se ponian en las 
tumbas de las personas que habian sido iniciadas. 
L a explicación no es de lo peor; sin embargo, ha­
remos la reflexión de que de una sola tumba de 
Vulci se sacaron novecientos guijarros de creta 
ordinaria y tosca, como se haria hoy de la tienda 
de un alfarero. 

§ 130.—Restauraciones y conservac ión .—He­
mos dicho que los vasos que se encuentran son 
nuevos; no obstante, á veces son sólo restaurados, 
y no conviene calificarlos desde luego de falsos, 
pues las restauraciones suelen ser antiguas; parti­
cularmente las asas. E s también notable que seme­
jantes restauraciones sean del todo groseras, sir­
viéndose para ellas de pedazos de otros vasos, que 
nada tenian que ver con el asunto y como si no se 
quisiese más que cerrar la rotura. E n la hidra de 
Hércules y Augias, del Museo Gregoriano, se ve 
introducido un tiesto que representa un banquete. 

Cuando se desentierra el vaso, está cubierto de 
una especie de florecencia blanquizca calcárea, la 
cual se levanta con agua fuerte que no causa le­
sión en el barniz. Si las pinturas han experimenta­
do mucho deterioro, se retocan, pero en tal caso 
su crédito se disminuye por lo que se presume ha­
ya podido añadir el artista moderno. 

Algunos han fingido vasos antiguos, y principal­
mente Pedro Fondi tenia fábricas en Venecia y en 
Corfú que engañaron á muchos. L a familia Vosarí 
los fabricaba en Arezzo, y de ellas hay la Galeria 
de Florencia. A veces el vaso es antiguo y mo­
derna la pintura; pero si ésta ha sido hecha sólo 
con colores desleídos en agua ó en alcohol, f á ­
cilmente desaparece lavándola, mientras que la an 
tigua resiste, á causa de la cocción. 

§ 131.—Vasos de otras materias. Vidrios.— 
Además de los vasos de arcilla, los hubo de ma­
dera, de metales, sin excluir los preciosos, de már 
mol, de pórfido, de piedras finas, como ónices y 
sardónicas. T a l es el vaso de Mántua que está en 
Brunswick; la copa de los Tolomeos en el gabinete 

nacional de París, con máscaras báquicas de al t í ­
simo relieve; el vaso de ónix en el museo de Ber-
lin; el balsamario, también de ónix, en el Gabinete 
de Viena; es singular por el tamaño y la hermo­
sura el de ágata del museo Borbónico. E n muchas 
obras de autores griegos se describen grabados y 
composiciones en vasos de madera ó de metal. A 
veces los sepulcros tenian forma de vasos, como 
acontece al de Q. Casio en la gliptoteca de Mu­
nich. 

Los antiguos atribulan á los fenicios la inven­
ción del vidrio, y no ignoraban el modo de fabri­
carlo claro y blanco; por lo que Horacio alababa una 
fuente splendidior vitro y llamó vitreo al mar { v i ­
treo daturus nomina pontó) \ pero preferían al de 
colores principalmente púrpura, celeste y verde. 
Según P l i n i o ( Z f o A A ^ . , X X X V I , 26), se sabia so­
plarlo, tornearlo, hasta hacerlo maleable, lo cual 
parece apenas creíble. Pero aunque se fabrica.se 
bien el vidrio, siguieron trayéndolo de paises leja­
nos, especialmente del Egipto. 

Se conocían muy poco los vidrios antiguos, por 
lo frágil de la materia; hasta que las excavaciones 
de Herculano y Pompeya suministraron un núme­
ro capaz de llenar una sala distinta en el museo 
Borbónico. Los antiguos construyeron magníficas 
tazas de vidrio, ya sobreponiendo capas de dife­
rente color, ya uniendo el vidrio y el oro; y Nerón 
dió 6,000 sestercios por dos vasos pequeños de 
vidrio. E n un sepulcro de Populonia se encontró 
un vaso, que explicó Sestini, redondo, con un cue­
llo largo y poco elegante, pero precioso á causa 
de las figuras, los adornos y las inscripciones. E n 
el museo Trivulcio de Milán hay una taza de ^ v i ­
drio verde con una línea de caractéres en relieve 
debajo del borde, y revestida de una red azul, eje­
cutada primorosamente al torno. E n Estrasburgo 
se halló el año 1825 en un sepulcro una taza de 
vidrio blanco, con un adorno de vidrio rojo sobre­
puesto, formando una especie de red, cuyos aguje­
ros son ovales, y terminada por un borde circular; 
en la parte superior de la taza habla escritas sobre 
vidrio verde, las palabras Max imi l i anus Augusius. 

Algunos de los vasos de vidrio con relieves, que 
abundan en el museo Borbónico, pudieron ser so­
plados en moldes de metal, ó de tripol y yeso, de 
madera que resultasen laberintos y máscaras; ó 
bien; mientras estaban aun incandecentes, se gra­
baba el relieve con un estilo de dentro á fuera. 
Los bajo-relieves en los vasos mayores quizá se 
ejecutasen con sacabocados aplicados á la masa 
candente, ó también fundiendo en un molde todo 
el vaso. Con el sacabocado deben estar hechos los 
medallones é inscripciones que se ven en el fondo 
de las tazas. Otras veces se grababan con el buril. 

E l famoso vaso Portland, en otro tiempo Barberi-
ni, probablemente del tiempo de Adriano, y que 
está hoy en el museo Británico, consiste en una 
pasta de vidrio de dos capas, una azul transpa­
rente y otra blanca opaca, y representa las bodas 
de Tetis y Peleo; en enero de 1845 un loco le tiró 
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una piedra y lo hizo pedazos. Otro semejante fué 
desenterrado en Pompeya, hermosísimo, y mani­
fiestamente trabajado al buril, como los camafeos: 
es de vidrio azul oscuro, teñido con el plomo ca l ­
cinado, de que surgen bajo-relieves en otra capa 
de vidrio blanco opaco, que representan escenas 
báquicas. Asimismo son vasos antiguos, con figu­
ras ó sin ellas, la pila de Génova, hexágona, de 
color de esmeralda; la que se encontró en Novara 
(WINKELM., I I I ) , y otra en Estrasburgo. 

Glasmalerd, von ihrer Ursprung bis au j den neus-
ien Zeit. 

GESSERT, Geschichie der Glasmalerei, 1839. 
D E W ITTE, Examen de dos pasajes de Pl inio , r e ­

lativos a l arte de la v id r i e r í a . 1844. 
M i N U T O T i , Ueber die Anfer t igung u n d die N ü t -

zanwendung der fabricken Glaser bei den A l ­
ten. Berlin, 1836. Se aprovechó de los estudios 
hechos por los caballeros Bertholdy y Dodwell, 
por el doctor Fuss y por Klaproth. 

TiEviLLE, H i s t o r i a del arte d é l a v id r i e r í a en la 
an t igüedad . 

Los vasos murrinos, no se sabe con certeza en 
qué consistían; pero eran objeto de lujo más bien 
que de arte. Mercator y Baronio los creyeron de 
benjuí; Paulmier de Grentemesnil, de arcilla ama­
sada con mirra; Cardano, Escalígero y Mercurial, 
de porcelana; Belon, de concha; Guibert, de ónix, 
otros de otras materias; y L e Blond {Mem. de la 
Academ. de inscrip., tom. X L I I I ) muestra que nin­
guno ha acertado. Haüy se empeña en probar que 
eran de espato flúor. Una de estas tazas fué com­
prada por un varón consular en 70 talentos; otra 
por Nerón en 40.000,000 de sestercios, y Petronio, 
proveedor de sus placeres, obtuvo una en 300 ta­
lentos, que rompió antes de morir, para que no 
fuese á parar á manos de Nerón, con quien se ha­
bla enemistado. 

CORSI, D e los vasos murrinos y de una masa de pie­
d ra existente en Roma. 1830. 

THIERSCH, Ueber die Vasa m u r r i ñ a der Al ten . 
1835-

COSTA DE MACEDO, Mem. sobre los vasos m u r r i ­
nos. Lisboa, 1842. 

Entre los vasos metálicos eran famosos los de 
Corinto. También en Vulci se desenterraron mu­
chos, y en 1835 se encontraron en una sola casa 
de Pompeya más de catorce de plata con hermo­
sísimos relieves. Se conoce por ellos, que al princi­
pio se fundían en unión de las figuras y del follaje 
y luego se perfeccionaban en el relieve con los 
cinceles. Otras veces los trozos en que habia re­
lieves estaban separados y podian adaptarse á 
muchos vasos. E l museo de Turin posee unos se­
senta vasos metálicos, sin contar los de arcilla, 
gran parte de ellos procedentes de las excavacio­
nes de Pollenzo. 

C A P I T U L O V I 

GLIPTICA Y PLATERIA 

§ 132 .—Def inic ión.—El arte de grabar las pie­
dras finas en hueco y relieve se llama Glípt ica y 
Gl ip togra f í a el conocimiento de las que la anti­
güedad ha hecho llegar hasta nosotros. Estas se 
cuentan entre los monumentos más preciosos, sea 
por la elegancia, que les es propia, sea por su r i ­
queza intrínseca ó por la facilidad de introducirlas 
en adornos modernos. 

§ 133.—Materias grabadas. — Las sustancias 
grabadas eran ó animales, como coral, turquesas, 
marfil, por ejemplo, en el camafeo que figura á 
Porsena, sobre el cual hay sin embargo dudas; ó 
vegetales, como cedro, boj, ébano, s icómoro, de 
que existen algunos trabajos egipcios: ó resinosos, 
como el ámbar, que se cree hoy producto de un 
conifero del mundo primitivo; ó minerales, como 
arcilla, metales, piedras y especialmente la hema­
tites, la malaquita, la calamita, el lápiz-lázuli, el 
esquisto calcáreo, la piedra tebáica ó sea ollar, la 
esteatita. L a s silíceas más duras se distinguen en 
transparentes, como el rubí, el zafiro, el topacio, 
la esmeralda, la amatista, el verde mar ó berilo, el 
granate, el jacinto, el cristal de roca, en que hay 
pocos trabajos y de escaso mérito; semitransparen­
tes como el ópalo, el plasma de esmeralda ó ca l ­
cedonia verdoso, el girasol ó piedra de rayo, el 
hidrófano, la sardónica, la cornerina, la jada, las 
ágatas, la calcedonia, el cacholong, el ónix; opa­
cas, como el jaspe de varios colores, el granito, el 
basalto, la serpentina, la sienita. 

E l jaspe era tan poco conocido de los antiguos, 
que Plinio se creyó en el caso de asegurar habia 
visto con sus mismos ojos un pedazo de once on­
zas que Nerón poseia {Magni tudinem jasp id i s un-
decim unciarum viáimus)\ efectivamente, no se en­
cuentran en lo antiguo columnas ni grandes vasos 
de jaspe, mientras que hoy se sacan del Altai tro­
zos muy gruesos. L a verdadera esmeralda sólo se 
encuentra en el Perú; sin embargo, los antiguos 
contaron doce especies con diferentes nombres, 
pero la mayor parte de las piedras preciosas que 
los antiguos llaman esmeraldas, son heliotropos, ó 
como decimos, plasma de esmeralda y hasta espar 
to flúor (BLUMENBACH, Naturgesch, a r t . Hel io t rop 
u n d Smaradg). 

E s empírica la distinción de las piedras precio­
sas en orientales y occidentales. Orientales son las 
de más hermosa vista, duras y por tanto capaces 
de pulimento más vivo, compuestas de alúmina 
pura, que la ciencia denomina telesias ó corindo­
nes. Las occidentales son piedras preciosas seme­
jantes á las antedichas, aunque no tan duras y 
hermosas, y se componen de sílice unido química­
mente con otras tierras, ó coloridas por óxidos 
metálicos. 

Los antiguos no sabian labrar el diamante; ha­
biendo enseñado el modo de hacerlo Luis Bar-
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quen, natural de Brujas.' No se encontró ningún 
diamante en Pompeya y Herculano; pero en el 
Westhmeath se descubrió un anillo con veinte y 
cinco de aquellas piedras, regularmente engasta­
das en oro (GOUGH'S, Gma?. I I I , 571). Los car­
buncos no se creian convenientes. Los trabajos en 
conchas, sobre todo la margaritífera, el nautilio, 
las venus, las camas y las cípreas, son modernos. 

Los antiguos poseyeron muchísimo ámbar, y 
Plinio (ZfoA i V ^ . , X X X V n , 3) habla de pedazos 
que pesaban hasta catorce libras: se valuaba aten­
diendo á alguna particularidad, como el color, ó 
el tener encerrado algún insecto. E n el museo K i r -
queriano hay una pequeña colección de ámbares 
romanos, distinguiéndose entre ellos el que repre­
senta una nuez abierta, y otro figurando un balsa-
mario ceñido de pámpanos y con amorcillos bá­
quicos y pájaros. Hay allí también un fragmento 
hermosísimo de una Nereida en un caballo marino 
de cristal de roca. U n bajo-relieve de ámbar, 
encontrado en el sepulcro de Ruvo, existe hoy 
en la preciosa colección del conde de Portalés-
Gorgier; es un pedazo de seis pulgadas y seis l í ­
neas de largo, y de tres pulgadas y seis líneas de 
ancho. 

Muchas veces se labraban sustancias artificiales, 
como vidrios y porcelanas, esmaltes, pastas de va­
rios colores imitando á las piedras preciosas. Las 
grandes esmeraldas egipcias y otras piedras eran 
pastas, cual se v ió por las que se encontraron en 
los sepulcros, y por las que se han conservado 
en las iglesias cristianas, como la pila bautismal 
de Génova y la de Monza. 

§ 134-—Modo de grabarlas .—Ningún escrito 
antiguo nos dice de qué manera se labraban las pie­
dras preciosas, pero es fácil conocer que emplea­
ban para ello, como los modernos, la sierra [ t e r t -
hra), el punzón ( fe r rum retusum) la ruedecita de 
cobre, el torno, el esmeril, el polvo y la punta 
de diamante; además el hueso de gibia iostracite) 
para alisar. No necesitamos advertir que no po­
dían agrandar los objetos por medio de la lente, 
como se hace en el dia. 

E l pulimentador dada á la piedra la forma pla­
na ó convexa; luego seguia el trabajo del grabador 
(litoglyphus, scalptor, cavar ius); los l i to coles es ó 
compositores gemmarum montaban las piedras; los 
dacti l ióglifos trabajaban más especialmente en los 
anillos. 

Las formas cilindricas ó exágonas eran más usa­
das que las muchas facetas de los modernos. E l 
lazo preferido en los anillos estaba en forma de 
cinta. 

§ 135-^—Grabados y camafeos.—Las piedras es­
tán trabajadas en hueco ó en relieve; las primeras 
se llaman grabados, las segundas camafeos. Se 
ignora el origen de este último nombre, preten­
diendo los unos que se deriva de la voz árabe ka-
maa, amuleto, y los otros de chama, concha. Vie­
nen á ser asuntos grabados en una piedra de 
muchas capas, que han servido al grabador para 

hacer resaltar una figura de color diferente del 
que presenta el fondo. Son excelentes los ejecuta­
dos en piedras de tres capas. Las más comunes 
son las sardónicas, ó sea sardonia ónices\ y se cree 
que los antiguos llevaban de la India Superior y 
de la Bactriana las mayores y más hermosas, 
mientras que los modernos no pueden servirse sino 
de las ágatas de Alemania, cuya pasta es mucho 
menos fina. 

Antonio Pichler inventó el modo de dar á éstas 
el fondo negro, haciéndolas hervir en aceite de 
vitriolo; y resultaron hermosos ónices de dos colo­
res, blanco y negro. 

JOAQUÍN MENANT, Las piedras grabadas del Asia 
Superior. 

RECHEMS, Sobre la g l íp t i ca oriental. 

§ 136.—Otras distinciones d é l a s piedras gra­
badas.—Las piedras preciosas se subdividen según 
la forma ó el asunto; dándose el nombre de esca­
rabajos, á las que tienen la figura de este insecto, 
en una base plana; de cabujones á las piedras infor­
mes, de caprichos, á aquellas cuyos asuntos están 
agrupados con extravagancia; de f a n t a s í a s , á las 
que contienen asuntos grotescos y caricaturas; de 
quimeras, á aquellas en que están asociadas partes 
de animales diferentes; de a s t r í f e ras , á las que 
figuran astros; de apareadas (capita j u g a t á ) cuando 
hay dos ó más cabezas de perfil sobrepuestas una 
á otra, como el grandísimo camafeo de Alejandro 
y Olimpia en el museo Odescalchi, y el de Deme­
trio Soter y su esposa Laodicea; de encaradas 
{capita adversa) cuando las cabezas están mirán­
dose; y de opuestas {capita aversa) cuando se d i ­
rigen en sentido contrario. 

Científicamente suelen distinguirse según el país 
en egipcias, etruscas, asiásticas, griegas y romanas, 
subdividiéndolas conforme al asunto en mitoló­
gicas, históricas, fisiográficas, esto es, que repre­
sentan objetos naturales; quiméricas, es decir, de 
capricho y sin relación con ningún culto ni histo­
ria: á estas se añaden las cristianas. 

DOMINGO DE ROSSI, Piedras preciosas antiguas 
figuradas. Roma, 1707-9, 4 tomos. 

LIPPERT, Dactylioteca universalis. Leipzig, 1755, 
62, 76. 

ZANETTI . Gemme antiquee. Venecia, 1750, 
GORI, Thes. Gemmarum antiq. Florencia, 1750, 

3 tomos, é H i s t o r i a glyptographica. 
PASSERI, N o v . ihes. gemtnarum.'R.oxaa., 1781, 3 to­

mos. 
J . KAPONI, Colección de piedras a n t i g u a s . l á . 1786. 
E R H . REUSCH, Capita deorum... i n gemmis incisa. 

Francfort, 1721. 
STOCH, Gemma antiquatoe celatoe. Amsterdam, 

1724. 
FICORONI, Gemmoe antiqa litterate.'R.oma., 1757. 
WADD, L i to log ía del museo Borgiano, enumera 

las piedras empleadas. 
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NATTER, Tratado sobre el método antiguo de escul­
p i r las .piedras finas, comparado con el método 
moderno. Lóndres, 1754. 

MARIETTE, Tratado de las piedras grabadas. P a ­
rís, 1750, 2 tomos. 

ANT. A L D I N I , Instituciones g l ip tográf icas . Cesena, 
1785. Sus muchos errores fueron notados por un 
académico etrusco . en las Observáciones sobre 
las piedras preciosas grabadas. Milán, 1786. 

KLOTZ, Deber den Nii tzen und Gebrauch der alten 
geschnittenen Steine. Altenburg, 1768. 

K I N G , Antiquce Ge?ns, their o r ig in , uses. Lóndres, 
1872. 

Eckhel describió las piedras del Gabinete de Viena 
(1788); Delachau y L e Blond las del duque de 
Orleans (1780). Las de Inglaterra fueron graba­
das por Worlidge en 1768; Storch y Bracci gra­
baron las que tienen inscripciones, D e antiquis 
scultoribus q u i sua nomina inciserunt i n gemmis. 
Florencia, 1784. 

BUSCHING, Memor ia sobre el modo de dist inguir los 
trabajos gl i tográf icos antiguos de los modernos 
(en las Actas de la Soc. de Leipzig, 1753). 

MURR, Biblioiheca glyptograhica. T)xtsáe, 1804. 
CORSI, Catálogo de piedras antiguas. Roma, 1825. 
RAMUS, Von geschnittenen Steinen und der K u n s t 

selbige zugravirem. Copenhague, 1800; 
GOERLITT, Gemmenkunde (en sus obras arqueoló­

gicas). 
H IRT, Amalthea. 
CÜHLER, Sobre la g l íp t ica . 
Luis Bossi, D e las piedras grabadas. Milán. 
Impronte gemmarie d i monumenti t o rna l i i n luce 

d a l 1835, i n pot, publicadas por el grabador 
T . CADES . Roma por centurias. 

Tesoro de numismát ica y de gl ípt ica. . . , los monu­
mentos tanto antiguos como modernos, más inte­
resantes bajo la re lación del arte y de la histo­
ria^ grabado por los procedimientos de ACHILLE 
COLLAS , bajo la dirección de DELAROCHE, D U -
PONT Y LENOKMANT . París, 1834. 

FAUSTINO COBSI, D e las piedras antiguas.— Catá ­
logo razonado de una colección de piedras de 
adorno. Roma, 1825, 

CHABOUILLET, Catá logo general de los camafeos y 
piedras grabadas de la Biblioteca imperial . 

E l doctor Brunn dió el catálogo de los antiguos ar­
tistas, corregido y completado por King, que es 
el mejor autor en esta cuestión. 

§ 137—Utilidad de la g l ípt ica .—Como monu­
mentos, las piedras grabadas son para nosotros 
una riqueza de conocimientos preciosos sobre las 
artes, la historia, la religión, las opiniones y las 
costumbres de los antiguos: les debemos los retra­
tos de grandes hombres, la reproducción en pe­
queño de obras que se han perdido, sin contar 
una série de caprichos, que prueban cuál era el 
gusto nacional. Puntos de historia griega, como la 
restauración de la Venus de Médicis y del Laoco-
onte de la Minerva de Jidias, del Apoxno menos 

de Policleto,.. fueron debidos á piedras grabadas, 
Miguel Angel y Rafael dedujeron de ellos el con­
cepto de los bajo-relieyes, con que adornaron los 
palacios, como el Ricardi de Florencia. 

§ 138.—Piedras hebráicas/egipcias . fenicias , es­
carabajos, cilindros.—En el Exodo se enumeran 
las varias piedras grabadas que debian entrar en 
las vestiduras del sumo sacerdote. Tenemos memo­
ria de las piedras preciosas de los etíopes; posee­
mos ejemplares de las que usaban los indios; los 
monumentos más antiguos del Egipto nos han su­
ministrado también algunas, entre las cuales mere­
cen notarse las de figuras de escarabajos. E l esca­
rabajo está elevado sobre un plano, de modo que 
pertenece á las piedras llamadas camafeos-, tiene 
la base agujereada en su longitud, y á veces en 
más de un sentido; el lado exterior está grabado. 
E l animal se muestra más ó menos levantado, y en 
algunas piedras aparece unido á ellas sólo por las 
patas. Las alas superiores son lisas, y á veces es­
triadas. Llevan inscripciones á veces de reyes anti 
quisimos. Las hay de diez siglos antes de la guerra 
de Troya, ó antes de 2030 años antes de Cristo 
hasta el emperador Cómodo , pero no se advierte 
diferencia cronológica en el trabajo. 

Se encuentra en grande abundancia; dos mil 
posee el museo de Turin, y de ellos ciento setenta 
y dos llevan el nombre del rey Tutmosis, de todas 
materias, preciosa ó común; y parece indudable 
que se usaban como anillos, y quizá también c ó m o 
collar. Los clasifican, pues, en grandes y pequeños, 
llamando grandes á los que tienen de una á tres 
pulgadas de longitud; y según parece, eran funera­
rios, en atención á hallarse figurados en los papi­
ros de las momias, y hasta en los collares y en el 
pecho de éstas, como también entre los collares 
de vidrio y abalorios que las más ricas llevan al 
cuello. L a circunstancia de haberse encontrado un 
escarabajo unido á un pendiente, indujo á creer 
que se les destinase á este uso; pero se necesitan 
más ejemplares. Opinan algunos que las inscrip­
ciones son leyendas fúnebres; no cambiando sino 
el nombre, en cuyo sitio hay á veces un claro. Los 
hay sin inscripciones de ninguna especie. E n unos 
las alas están adornadas de figuras; otros tienen la 
cabeza de hombre. Los pequeños son innumera­
bles y representan divinidades, símbolos religio­
sos, leyendas, inscripciones, emblemas sagrados y 
civiles, plantas, animales, variedades. Son precio­
sos los que llevan escrito el nombre de los prínci­
pes reinantes; de lo cual se ha querido deducir que 
servian de moneda menuda. 

Se ha dicho que los egipcios veneraban al es­
carabajo como símbolo: i.0 del mundo, porque sus 
excrementos tienen forma de globo; 2.0 de la ge­
neración, porque sepultan las pelotillas en que han 
encerrado sus huevos; 3.0 de la descendencia, 
porque pare siempre un macho y una hembra; 
4.0 del valor, y en consecuencia obligaban á los 
soldados en tiempo de guerra á llevar en el anillo 
este animal siempre armado; 5.0 del Sol; 6 .° de la 
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Luna , á causa de los cuernos; 7.0 de Mercurio, 
cuando no posee más que uno; 8 .° con los ojos 
atravesados por una aguja, indicaba un hombre 
muerto de fiebre. Se encuentran en él otros signi­
ficados, igualmente caprichosos. L a creencia más 
común es que eran mágicos, atendido que el es­
carabajo estaba dedicado al Sol, el más poderoso 
de los dioses. San Agustin dice: que se comparaba 
á Cristo con el escarabajo; otro de los muchos sím­
bolos solares atribuidos al Hombre-Dios. 

Formaron un género particular las piedras gra­
badas de los babilonios, á las que por su forma se 
dió el nombre de cilindros. Son de materias duras, 
naturales ó artificiales; varían desde una á tres 
pulgadas de longitud y desde algunas líneas á una 
pulgada de diámetro, están agujereados á lo largo 
y cubiertos de figuras é inscripciones. Eran , según 
parece, amuletos, y llevan divinidades y los nom­
bres de estas en caractéres cuneiformes. Se les creia 
propios únicamente de los persas; pero también en 
Egipto se han encontrado algunos cubiertos de 
inscripciones persepolitanas, y otros con figuras 
egipcias y el nombre de Faraones anteriores á la 
invasión persa. 

J . DUBOIS, Colección de piedras grabadas antiguas 
egipcias y persas. París, 1817. 

STEINBUECHEL, Escarabajos egipcios con figuras, 
en el museo de S. M . el Emperador. Viena, 1824. 
Sin embargo, muchos que tiene por antiguos, 
no lo son. 

§ 139.—Piedras griegas.—Entre los griegos se 
nombra en primer lugar á Teodoro de Saraos, que 
grabó el anillo de Polícrates, y á quien Plinio su­
pone inventor del torno, diremos más bien intro­
ductor. Se mencionan muchos grabados por las 
historias del arte hasta el Bajo Imperio, los nom­
bres de otros se obtienen por las letras ó por los 
logogrifos que ponian en sus obras. 

L a piedra griega más antigua es una cornerina 
del Gabinete real de Berlin, que figura la muerte 
del espartano Otriades, con una inscripción griega 
en el escudo de derecha á izquierda; y seria con­
temporánea del citado anillo. E r a alabado Dios-
córides por el relieve de las figuras, las cuales no 
se multiplicaban en un solo asunto, prefiriéndose 
las desnudas. 

- L a época de las piedras, á falta de otra cosa, se 
deduce del estilo; pero los grabadores de los últi­
mos tiempos se aplicaron frecuentemente á imitar 
á los más antiguos. E s preferida la forma ojival; 
á veces con la superficie algo cóncava. E n los 
camafeos se elegian colores adaptados al asunto; 
piedras negras para Proserpina; la amatista para 
Baco, el jaspe rojo para Marsias desollado, el ver­
demar para Neptuno ó para los Tritones. Los anti­
guos daban á las piedras un pulimento vivo, á que 
no alcanzan los modernos. 

Entre los grabados más famosos se encuentran 
el Demóstenes , la lo, el Perseo y el Mercurio de 

Dioscórides, el toro de Illo, el Hércules de Cneo, 
la Medusa de Solón, la Julia de Evodo. E l llama­
do sello de Miguel Angel figura en un trozo pe­
queño de cornerina una vendimia, y en el exergo 
un pescador con el sedal: está en el Gabinete 
nacional de París; pero más bien que antiguo, 
parece del siglo xvi. 

§ 140.—Piedras i tá l icas .—Los italianos prece­
dieron á los griegos en la glíptica. E l escarabajo 
es también forma muy coraun de las piedras gra­
badas etruscas, sólo que el campo de la piedra 
lleva un cordoncillo de puntos huecos. Tienen 
menos relieve y delicadeza que las egipcias, y 
todas están agujereadas en su longitud: se han 
encontrado algunas en los sepulcros atadas en ani­
llos y sueltas. Entre los etruscos se consideran más 
antiguas aquellas en que las figuras están indicadas 
apenas por puntos abiertos con el punzón. Las 
inscripciones, cuando las hay, indican la persona 
representada. Se clasifican en piedras etruscas de 
asuntos etruscos, y de asuntos griegos, que son las 
más fáciles de interpretar y dieron gran apoyo á 
los que niegan á los etruscos un arte propio y pre­
tenden que lo sacaron enteramente de Grecia. E n ­
tre las primeras son famosas un ágata del museo 
del gran duque de Florencia, que representa dos 
sacerdotes salios, sosteniendo un bastón con seis 
escudos, un escarabajo de cornerina que pose el rey 
de Prusia; una piedra pequeña del Gabinete nacio­
nal de París, figurando un hombre sentado en un 
escabel delante de un trípode, sobre el cual se ven 
tres cuerpos redondos que parece mover con la 
mano derecha, mientras que con la izquierda tiene 
una tablita llena de letras alfabéticas. Orioli cree 
que son números, y deduce de ahí el conocimiento 
de las cifras numéricas de los etruscos. 

De los sepulcros de Perusa se ha extraído una 
de las piedras grabadas más hermosas que repre­
senta á los siete delante de Tebas, con sus nom­
bres griegos grabados en forma etrusca. 

§ 141.—Piedras romanas y del Bajo Imperio. 
— T a m b i é n en esta parte los romanos no hicieron 
más que imitar á los griegos, y de ellos tomaron 
los asuntos; ó si los eligieron de la historia patria, 
les dieron una expresión alegórica, mirando, sin 
embargo, con predilección el ropaje. Se conocen 
algunos artistas romanos, y el lujo debió contribuir 
á que prevaleciese este género de obras. A veces 
llevan inscripciones de buen augurio: M u l t i s a n -
nis\ ave, amor meus, etc. Existen admirables pie­
dras preciosas del tiempo de los emperadores, y el 
insigne grabador Dioscórides hizo la cabeza de 
Augusto, que servia de sello á este emperador. 
Poseemos además una série de piedras preciosas 
que representan, en épocas determinadas, las fa­
milias Julia y Claudia, excelentes por la habilidad 
de la ejecución y por otras ventajas. 

L a mayor que se conoce es la del cardenal Car-
pegna, que fué arrebatada de Roma por Napoleón, 
y no se sabe dónde existe en el dia. Hace poco 
que se anunció una cristiana, descubierta en Siria; 
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pero hasta ahora sólo se conoce por las descripcio­
nes. Sigue la de París; luego las dos de Viena. L a 
piedra preciosa augusta del Gabinete de Viena, 
que cuenta 20 céntimetros de largo y 22 ' / i cte 
ancho, representa la familia de Augusto el año 17 
de la era vulgar. Augusto con el lituo, como signo 
de los auspicios, está sentado en el trono al lado 
de Roma; le coronan la Tierra, el Océano y la 
Abundancia. Tiberio, bajando del carro conduci­
do por la victoria, después de haber vencido á los 
panonios, se postra ante el Júpiter Augusto: tiene 
cerca de sí á Germánico, el cual recibió también 
los honores del triunfo. A l pié los legionarios ro­
manos y los auxiliares elevan un trofeo. Hay ade­
más el horóscopo de Augusto y de Tiberio. 

Otro camafeo fué llevado de Constantinopla por 
Balduino I I ; después lo poseyó San Luis, en seguida 
la Santa Capilla, y hoy adorna el Gabinete nacio­
nal de París. E s una sardónica de cinco capas con 
32 centímetros de largo y 35 de ancho, y representa 
la familia de Augusto poco después de la muerte 
de éste. E n medio está Tiberio en forma de Júpi ­
ter Egioco; al lado Livia, en figura de Céres; alre­
dedor la primera Agripina, Calígula, Druso I I , un 
príncipe quizá de los Arsácidas, Clio y Polimnia; 
al pié las naciones vencidas del Oriente y de la 
Germania: en lo alto Augusto, admitido entre los 
dioses. Los viejos lo titulaban el sueño de Josef; 
otros lo creen la admisión de Nerón en la familia 
Julia. 

E l rey de Holanda tiene una sardónica de tres 
capas, no también ejecutada como la precedente: 
representa el triunfo de Claudio en figura de Júpi­
ter con Mesalina, Octavia y Británico, en un carro 
tirado por centáuros y precedido de la Victoria, y 
tiene 271 milímetros de tamaño. 

Sobre los tres mayores camafeos véase Acad. 
de inscrip. y bellas letras, V I I I , 300. Pero al paso 
que los de París y Viena fueron rotos y restau­
rados, permanece intacto el vaso Farnesio de un 
solo pedazo de sardónica que posee el museo Bor­
bónico; es diáfano, de color de café, con vetas 
blancas, y además listas de color de sangre y ru­
bias, que expuestas al sol parecen de oro. L a parte 
exterior está toda cubierta por una cabeza de Me­
dusa grabada; en la concavidad se elevan siete 
figuras sobre una capa blanca, que representan 
una escena egipcia, aunque acerca de su significa­
do hay discordancia entre los anticuarios. E l señor 
Quaranta cree ver allí á Alejandro, Berenice y sus 
hijas, en el acto de asistir á la fiesta de la siega 
{Anales civiles de 1837). Se conoce evidentemente 
que fué labrado á buril como los camafeos. 

Se mencionan otros muchos de aquella época. 
E l camafeo Gonzaga, que está hoy en poder del 
emperador de Rusia, tiene de largo 162 m i l íme­
tros. E l de Júpiter Egioco de la biblioteca de Ve-
necia, es de admirable belleza. 

E n el Bajo Imperio no se perdió la afición á las 
piedras preciosas con grabados. E l trabajo más 
considerado es el zafiro de Constancio, que repre­

senta á este emperador atacando á un jabalí junto 
á Cesárea de Capadocia: se conserva en Floren­
cia. Los cristianos no tardaron en adoptar este gé­
nero, y sacaron los asuntos, del culto ó de la his­
toria sagrada: así pues, algunos son históricos, 
otros simbólicos, como la barca, el áncora, el pez; 
otros llevan escritos monogramas, mombres san­
tos y aclamaciones, por ejemplo, Joannes vivas i n 
Deo. 

§ 142.—Piedras de la Edad Media y modernas. 
— E n la Edad Media se siguieron buscando las 
piedras preciosas con grabados para adorno de 
los reyes y de los sacerdotes. Pepino sellaba con 
una piedra que figuraba á Baco, y Carlomagno con 
un Serapis. Muchas piedras antiguas nos han sido 
conservadas en las ligaduras de evangelarios ó de 
reliquias. Está escrito que Federico I I , en 1239, 
compró á Gusberto de Turano y Bernardo de Lyes, 
mercaderes pro vénzales, por valor de 1,230 onzas 
de oro magnam scutelam de onichio. 

Después de la destrucción del Imperio de Orien­
te, revivió en Italia la práctica de grabar las pie­
dras, y alcanzaron fama Juan de las Comió le {cor ' 
nerinas) y Domingo de los Cammei {camafeos). 
Los milaneses Jácome de Trezzo y Clemente B i -
rago trabajaron en diamantes. E n la elaboración 
del cristal de roca se distinguió Valerio, natural 
de Vicenza. Mateo del Nazaro, habiendo pasado á 
Francia con Francisco I , l levó allí este arte, y el 
primero que en él adquirió fama fué Caldore bajo 
Luis X I I I , y le siguieron otros excelentes artistas, 
con particularidad en estos últimos tiempos. Los 
ingleses se glorian de poseer á T o m á s Simón, que 
hizo el retrato de Cromwell; pero después de los 
italianos, la gloria pertenece á los alemanes. 

E n el siglo pasado y en el actual han ejecutado 
grabados hermosísimos Torricelli, Pazzaglia, C a -
parroni, Rega, Cerbara, Cades, los dos Sirleti, Wa­
ter; después Santorelli, Girometti, Pistrucci, Amas-
tini, Morélli, Hecher, Marshaub, y mejores los 
Pichler, Algunos han pasado por antiguos; en 
otros pusieron su nombre, como 4>. T. S. (^Xa^sou 
Toü SipXéxou), niXAIIP, YAPOi: traducción de 
Watter. 

§ 143.—Colecciones é ilustraciones.—Los anti­
guos se complacían en formar colecciones de estas 
preciosidades, y Chandler públicó una inscripción 
griega, que contiene el inventario del tesoro depo­
sitado en el opistodomo del Paternon en Atenas, 
del cual aparece que habia allí muchas piedras 
preciosas con grabados. Según Suetonio, César y 
Marcelo dedicaron colecciones de piedras graba­
das á los templos de Venus y de Apolo. También 
poseian algunas Mitrídates, Pompeyo y Escauro. 
Los Médicis reunieron muchas, y Lorenzo hizo 
grabar su nombre en algunas piedras antiguas. Pei-
resc las buscó en Oriente, junto con los manuscri­
tos y medallas, difundiendo el gusto hácia ellos. 

Las colecciones más ricas en el dia, son: la de la 
galería de Florencia, que se dice contrene cuatro 
mil entre antiguas y modernas; la del Vaticano en 
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Roma; la Borbónica en Nápoles, que tiene mil 
ciento, y éntre ellas el Augusto, el Júpiter y algún 
otro de inmenso valor. L a nacional en París posee 
quinientos camafeos, de los cuales se consideran 
antiguos la mitad, y unos cincuenta son de los más 
hermosos, como la disputa de Minerva y Neptu-
no, la Venus de Glicon, las bodas de Baco y Ariad 
na, dos retratos de Augusto. E n el Gabinete del 
emperador de Austria hay cuarenta preciosísimos, 
que Kohler sin embargo pone en duda; se encuen­
tran también en los gabinetes de los reyes de Pru-
sia y Dinamarca, del emperador de Rusia, á donde 
pasaron las piedras preciosas de Natter y del du­
que de Orleans; en el museo del consejo de Leip­
zig, y en varias colecciones particulares, especial­
mente en Inglaterra. E l museo Británico se aumentó 
bastante con la colección del duque de Blacas; el 
de Francia adquirió la colección del duque de 
Luynes y en 1858 Chabouillet contaba en él 2,536 
camafeos y grabados entre antiguos y modernos. 

U n catálogo de estas piedras, fué publicado por 
Leonardo Agustini; luego otro por L a Chaus-
se {Las piedras preciosas antiguas con figuras. 
Roma, 1700), por Gorleo {Dactyliotheca. Leida, 
1695), por Ebermayer {Gemmarum thesaurus. Nu-
remberg, 1720), por Caylus {Recueil de j o o tetes 
et suj'eís, etc.), por Gravelle {Colección de p i e d r á s 
grabadas antiguas. París, 1731); y omitiendo men­
cionar á los que han tratado de alguna clase par­
ticular y las descripciones de museos, nombrare­
mos á Millin {Piedras grabadas inédi tas de los 
gabinetes más célebres de Europa) . Chifflet ilustró 
las abraxas, Pasteri las astrológicas, Ficoroni las 
grabadas; muchos describieron gabinetes y K I N G , 
Ant igüe Gems, supera á todos por sus conoci­
mientos críticos y gusto exquisito. 

Para facilitar su conocimiento á los que no pue­
den visitar los gabinetes, se ejecutaron facsímiles 
en plástica, en azufres ó en otras pastas; trabajo 
que se lleva á cabo principalmente en Roma, con 
grande utilidad. T a l era el modo como sabian tra­
bajar los antiguos, y algunas de sus pastas de v i ­
drio son tan preciosas como los originales de que 
están sacadas y que perecieron. Así está hecho un 
camafeo existente en el Vaticano, que tiene de 10 
á 16 pulgadas, y representa á Baco y Ariadna. 
Juan Pichler se habia propuesto formar la colec­
ción de los grabados más hermosos; y si bien no 
dió cima á su empresa, son preciosos los de más de 
mil cuatrocientas pastas, contando doscientos eje­
cutados por él, que se deben á su hermano Luis, 
con la indicación del sitio donde se encuentran. 
Constituyen un adorno especial de la Academia 
de Viena, y presentan la historia viva de este arte, 
primero las piedras preciosas egipcias, luego las 
etruscas, en seguida las greco-etruscas, las griegas, 
las greco-latinas, las modernas. E l mismo Luis co­
pió, por comisión del emperador de Austria, las 
quinientas piedras preciosas del Museo de Viena, 
para regalarlas al Papa, y hoy se ven en la glipto­
teca Vaticana. Halló el medio de dar al grabado 

interior aquel pulimento y brillo que forman el 
principal mérito de las piedras antiguas. 

E l Instituto arqueológico de Roma publica los 
grabados de las que se descubren nuevamente, 
cuyo trabajo está á cargo de Cades. 

MÜGNA, Los tres Pichler, Viena, 1844. 

§ 144—Falsificaciones.—El gran mérito de las 
piedras preciosas antiguas ha sido causa de que 
los modernos las hayan contrahecho, y así en los 
gabinetes como en el comercio se encuentra un ex­
ceso de ellas que es muy difícil reconocer por 
falsas. 

E n el siglo xvi se selañaron en este particular 
el milanés Francisco Visconti y Angelo Baronello; 
pero posteriormente mostrafon mayor perfección 
Neri, Kunkel, Gomberg, Kalcunt, Dhem, Reifens-
tein, Lippert, Tassié , etc. Para llegar á aquel pun­
to se necesita el estudio de la materia, de los asun­
tos, de la manera de trabajar: por ejemplo, los 
antiguos pulimentaban con esmero todas las partes 
de la figura, no conociendo la perspectiva, escul­
pían más profundamente la figura principal, á fin 
de que sobresaliese más en los grabados; mientras 
que los modernos saben mejor las leyes de la 
dióptrica. E n mayor número se falsificaron los c a ­
mafeos, y los caractéres físicos para reconocerlos 
son poco seguros: en los más importantes, la regla 
preferible es la historia de su procedencia. 

Los asuntos son, ó retratos, ó composiciones 
fantásticas, ú obscenas de la mitología y de la his­
toria de los tiempos, en lo cual á veces los falsifi­
cadores se equivocaron, y de este motivo se ven­
dieron á sí mismos. Las falsificaciones de los 
escarabajos egipcios fueron en corto número, por­
que abundaban demasiado y por el carácter nacio­
nal difícil de imitarse, como acontece también á 
los etruscos. Las inscripciones, que aumentan con­
siderablemente el valor de las piedras, ayudan 
también á reconocer su autenticidad. Por lo gene­
ral en las piedras etruscas indican el personaje, en 
las griegas el artista, en las romanas llevan el nom­
bre del grabador ó del propietario; sirviendo de 
mucho en esta parte la inteligencia paleográfica. 

§ 145.—Uso de las piedras. Amuletos.—Los an­
tiguos hacian grande uso de las piedras grabadas, 
ó atándolas en anillos ó formando con ellas colla­
res, brazaletes, pendientes, hasta adornos del c a l ­
zado, de otras partes del vestido y de los muebles. 
Hel iogábalo tenia todo el calzado cubierto de pie­
dras preciosas, y lo mismo el carro. E n los tem­
plos se ponian bellísimas en honor de los dioses. 
Augusto regaló el templo de la Concordia, en 
Roma, una cornucopia de oro, con adornos de 
piedras grabadas. Verres robó el candelabrcador-
nado de grabados y camafeos, que rey Antioco 
destinaba á Júpiter Capitolino, Se encuentran pie­
dras preciosas de gran belleza en las paredes de 
los vasos sagrados. Habia también vasos formados 
únicamente de la reunión de piedras grabadas. 

Además se las empleaba á menudo como amu-
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letos, esto es, como preservativos contra ias fasci­
naciones, con figuras de dioses, manos enlazadas, 
serpientes, hojas sagradas é inscripciones de la 
clase de las que siguen: VTERE FELIX: obro TiavTÓ ,̂ 
xoaouSa^ovo^, de todo m a l genio; thxvjoi xavotxi ó 
tpépwv sea fe l i z quien lo lleva. Grande argumento 
que prueba 

L a confusión en que la gente loca 
Yacia, antes de dar con su suplicio 
E l cordero de Dios muerte al pecado. 

Uno de los amuletos más hermosos es la piedra 
con Oro-Harpocrates en ambos lados, y la ins­
cripción piyag- cüpo^ áTroXXov apTtoxpáTe^ eiíXaTO^ Tfp 
(pepoüvxt E n los últimos tiempos representaron en 
ellos un gran papel las imágenes de la religión 
egipcia y del eclectismo alejandrino, y las figuras 
matemáticas. 

Ojos, piés, manos, se trabajaban, también d á n ­
doles un significado símbolo, y con objeto de que 
se ofreciesen á Esculapio. E l cuerno de la abun­
dancia era señal de prosperidad. E l muí inus se 
colgaba del cuello de los niños para que su sueño 
no fuese turbado; y eran figurillas en varias actitu­
des, y á veces con una mano en la boca y otra en 
el ano. 

Entre los amuletos más comunes se contaba el 
Falo, s ímbolo expresivo de la naturaleza vivifican­
te, y luego adoptado como preservativo. Abundan 
mucho en los sepulcros, especialmente etruscos, 
las pequeñas columnas fálicas, entre las cuales 
la más famosa se conserva en el palacio Connesta-
bili, en Perusa, estriada, con una piña en el vérti­
ce, y erigida sobre una base redonda, adornada de 
bajo-relieves. Los etruscos marchaban de acuer­
do en estas ideas con el Asia Menor, donde las 
tumbas llevan por adorno el mismo símbolo. A 
menudo se vé la figura de Falo en los monumen­
tos y encima de las puertas, ora triple, ora adorna­
do. E l que está en lo alto de una casa de Pompe-
ya, con el epígrafe H i c habitat felicitas, no parece 
indicar un lupanar, sino un buen augurio. Entre 
los egipcios, no menos que entre los griegos, ro­
manos y etruscos, se llevaban al cuello. Frecuen­
temente se le encuentra en los sepulcros, no sólo 
toscanos sino también romanos; y abundan en 
obscenidades hasta los columbarios, cual se vé en 
el que se ha descubierto recientemente en la quin­
ta Pamfili. 

L a lám. 73, figs. 1 y 3, representan la forma 
de algunos amuletos que se encuentran en los 
museos. 

ARDITÍ, / / fascino, e l l amuleto contro i l fascino 
presso g l i antichi. Nápoles, 1825. 

KOPP, Expl ic . inscript. obscur. i n amuleto. Heidel-
berg, 1832. 

EWELE, Ueber Amúlete. Maguncia, 1827. 
R i C H A R D S G N , Diss . on the Amuletes. 
Todavia hoy se cree entre los árabes que el llevar 

H í S T . UNIV. 

un rubí en el dedo preserva del miedo, del rayo, 
de la peste, y hace parecer mayor al que se 
le pone; que si se le coloca debajo de la lengua 
calma la sed y da fuerza contra el deseo de aho­
garse; que la esmeralda ahuyenta los génios ma­
lignos, cura las mordeduras de las víboras, for­
tifica la vista; que la turquesa alivia los padeci­
mientos de la agonía, la amatista los de la gota 
y del parto; que el cristal de roca aleja los ma­
los sueños; que los ojos de gato resguardan del 
mal de ojo; que la ónix da melancolía y la cor­
nerina fortuna. 

§ 146.—Las abraxas.—Pocas antiguallas han 
tenido tantas explicaciones como las piedras de­
nominadas abraxas, esto es, aquellas en que apa­
rece la voz ABRACADABRA, dispuesta del modo 
siguiente: 

A B R A C A D A B R A 
A B R A C A D A B R 

A B R A C A D A B 
A B R A C A D A 

A B R A C A D 
A B R A C A 

A B R A C 
A B R A 

A B R 
A B 

A 

No acabaríamos si quisiésemos referir todos los 
sueños que se han dado á luz sobre el significado 
de esta palabra. H a habido quien la descompusie­
se en sílabas y quién en letras, aplicando á cada 
una su significado especial. Beausobre dice que se 
deriva de las voces ájSpóg- y aców, el bello Salvador; 
Wendelin cree que las cuatro primeras letras son 
las iniciales de las voces hebreas Abben Ruah 
a kadosc, que significan Padre, Hijo, Espíritu San­
to; y las tres últimas, de las voces griegas atüT7¡pta 
auo ^úXou, salud p o r el madero. Sabiendo que este 
era el s ímbolo de los gnósticos basilidianos, s in -
cretistas en la doctrina y en la creencia, no se ex­
traña el que se quiera componer una voz de 
hebreo y de griego; el mal está realmente en que 
los basilidianos no admitían ni la Trinidad, ni la 
muerte expiatoria. 

E s notorio que los griegos indicaban los núme­
ros por medio de letras; A B P A E A S ó A B P A S A S 
forman 365; y trescientas sesenta y cinco, según los 
gnósticos basilidianos, conformes en esto con los 
egipcios, eran las inteligencias interpuestas entre 
nuestro mundo y el superior: así pues, con tal n ú -
meto denotaban aquellos demonios, y considera­
ban como amuleto la voz que indicaba su totali­
dad. Esta interpretación se halla apoyada en el 
aserto preciso de San Ireneo, y en el uso conforme 
de los primeros siglos del cristianismo. Así en 
el Apocalipsis tenemos el 666 como el número 
verdadero, y se explica con la palabra Abado-

T. x i .—68 
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na. NETXO^ y Me'.6pac tan frecuentes indican tam­
bién el 365. Haarez, que escrito en hebreo se lee 
296, es en el Talmud el jefe de doscientos no­
venta y seis armados que presiden el curso del 
sol. 

Bellerman, y casi conformándose con él Münter, 
la suponen procedente del copto; en cuyo idioma 
sadsch, quiere decir palabra, y los griegos debie­
ron escribir aá^ ó uá£; y abrak significa santo ado­
rable; de este modo resultaría la frase palabra 
santa; ó según Münter pa labra nueva, trayendo su 
origen de berre. Pero no parece probable que esto 
pudiese formar el asunto de un amuleto. 

A veces con el nombre de abraxas y de piedras 
basilidianas se denotan algunas enteramente gen­
tílicas, obras de magos y de astrólogos. E n una 
procedente de Spon se lee: law appá|^ aSuvai aytov 
ovo¡jLa á^íai SuváfjLE^ cpuXá^aTS oúejStav irauXeívav cazó 
y.axoü Saífi-ovo?- ( l a o Abraxas Adonai, sanctum mo­
nten ̂  d igna potestates, sé rva te Vibian Paul inam 
ab omni malo dcentone). 

Otras veces se confundian símbolos paganos y 
cristianos: y en una se ve á Júpiter tenante, y en 
el reverso IAÜ CABAÜ. 

E n algunos museos llevan también el nombre 
de abraxas ciertos idolillos de piedras místicos, 
gnósticos y mitriacos, tesoro del Imperio deca­
dente. 

K IRKER, Mdipus agyptiacus. T . I I , pág. 2. _ 
MACARIUS, Abraxas, seu de gemmis basilidianis. 

Amberes, 1657. 
P í G N O R i u s , Mensa Isiaca, Amsterdam, 1669. 
AUGUSTÍNUS, Gemmce eí sculptura antiquoe depita. 

Francfort, 1694. 
MONTFAUCON, FalcBographia graca . 
Mosoeum Odescalcun, seu Thesaurus ant-q. gemma-

r u m a P. S. BARTOLO . Roma, 1751-52. 
BEAUSOBRE, H i s t , del Maniqueismo. 
BELLERMAN N , Ueber die Gemmen der Alten mi t 

dem Abraxasbilde, 1820. 
MUENTER, Kirch l iche Al te r thümer der Gnostiker. 
MATTER, H i t . critica del Gnosticismo. 
TACONI, D e tribus gemmis basilidianis. 
CREUZER, Z u r Gemmenkunde. 

g, 147.—Anillos.—El uso más importante de 
las piedras preciosas consistía en emplearlas para 
adornar los anillos. Estos eran un simple adorno, 
Ó sellos. E n los museos se encuentran anillos 
hasta del tiempo de las primeras dinastías egip­
cias. Y a en la Biblia tenemos que Judas, hijo 
de Jacob, dió á Tamar su anillo, en prenda de lo 
prometido; y que Faraón puso el suyo en el dedo á 
José, como señal de autoridad. E n Homero se h a ­
bla del sello por medio de grabados, pero no 
de anillos; sin embargo, en la época de Solón, se 
usaban con ricas piedras y también para sellos. 
Alejandro, después de vencido Darío, adoptó para 
sellar un anillo de éste. Augusto se valia al efecto 
de una cabeza de Alejandro, luego de la suya, 

como continuaron sus sucesores hasta Galba, que 
sustituyó un perro tendido en la proa de un buque. 
Cicerón dice, que reconoció una estátua de E s -
cipion Africano por el anillo; y entre los romanos 
el sello (symbolus) tenia aquella importancia de 
que goza entre nosotros la firma. 

Los griegos llamaban á los anillos dacíylioi, 
y sfragis á la materia en que se grababan caracte­
res y figuras, de donde proceden los nombres 
dactilioteca y esfragíst ica. Antiquísimo es el uso de 
llevarlos en los pulsos. Los mauritanos, según San 
Agustín, se los ensartaban en las narices, y los 
etíopes en los lábios, según San Diodoro, como 
hoy continúan ejecutándolo los salvajes. Las mu­
jeres los llevaban en el tobillo {periscelidi), á ve­
ces con cascabeles. E n los museos hay hebillas 
que se destinaban á impedir las satisfacciones se­
xuales. A los gladiadores se ponian anillos en 
los brazos á fin de aumentar la fuerza de los 
músculos. 

Los brazaletes atléticos son un anillo de bronce 
o de cobre de 18 á 40 centímetros con lazos. Hoy 
se encuentran en el cráneo de los cadáveres, ó 
junto á la mano derecha, ó aislados en el terreno, 
y todos al extremo septentrional del Agro pretu-
siano en el Piceno, Eran antiquísimos: se em­
pleaban en los juegos gímnicos, quizá arrancándo­
seles de las manos, y el vencedor los llevaba 
en la cabeza { B o l . del Inst i tuto a rqueó l . , mayo 
de 1842). 

Los más comunes eran los anillos de los dedos. 
Los primeros romanos los usaban de hierro; luego 
se concedió á los senadores el previlegio de tenerlos 
de oro, extendiéndose esto en seguida á todos los 
patricios; después fué distintivo de los caballeros; 
más adelante de los oficiales superiores del ejér­
cito, pero continuaron vedados á la plebe, hasta 
que el derecho se equiparó. Variaron en cuanto al 
uso, á la materia, á la forma, al número; y aunque 
prefiriesen llevarlos en el dedo anular de la mano 
izquierda, el excesivo lujo hizo que se los pusieran 
no sólo en todos los dedos, sino también en todas 
las falanges, exceptuando el dedo del medio ( P L I -
NIO, H i s t . Na t . , X X X V I I ; MARCIAL, E p . V , n ) . 
Hubo anillos de verano y de invierno; se ador­
naban profusamente con ellos las efigies de los 
dioses, ya fuesen gigantes ya penates; por cuya 
razón existen de gran tamaño y muy reducidos. 
Los hay que sólo pesan una onza; pero otros son 
tan grandes, que es imposible sirviesen para ponér­
selos en los dedos; y se creen eran votos ofrecidos 
á los dioses. Isidoro ( X I X , 32) distingue los anillos 
unguli , que tenian una piedra preciosa engastada; 
los samotraci, en los que se sobreponían á un c ír ­
culo de oro un cordón de hierro; y los t i nn i , todos 
de oro. A veces eran vacíos, y en lo interior encer­
raban amuletos ó memorias, frecuentemente veneno. 
Llevaban también motes, como XaTpe: Kúpta xaípe: 
AMO TE AMA ME: V I T A TIBÍ: BONAN VITAM. PIGNVS 

AMOR1S HABES: HOSPITA FELIX VIVE. 
Con el anillo, además de la condición, se expre 
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saba el estado del alma; y después del oprobio de 
las Horcas Caudinas, ninguno usó el anillo de oro; 
ni aun cuando Augusto murió. Dejábanse asimismo 
cuando se suplicaba ó era alguno acusado. E l que 
se regalaba á la desposada en el acto de contraer 
los esponsales era de hierro, según dice Plinio, y 
de oro, si creemos á Tertuliano, E l annullus na ta -
litius se presentaba por los clientes al patrono en 
su cumpleaños. E n los de sellar [ annul i s ignatori i ) 
se hacia grabar una letra, un s ímbolo ó un retrato; 
y á veces á la imágen iba unido el nombre. Aquel 
signo se denominaba symholus, y á menudo es 
semejante al de las monedas, porque no sólo indi­
viduos, sino ciudades y Estados, tenian sellos; y 
así los emperadores sellaban con el propio tipo de 
las monedas. Estos sellos eran de dos clases: cón­
cavos para grabar en cera ú otra materia dúctil, y 
en relieve para señalar vasos, tejas, ó poner nom­
bres, monogramas y firmas á las cartas. Los últimos 
eran en su mayor parte oblongos. E l anillo de 
Salomón, como el de Giges y otros, pertenecen al 
arte mágico y adivinatorio, y en Grecia y Roma se 
usaron mucho. 

F R . DE CORTE, Syntagma de annulis, sive tractatus 
annularis , de annulorum origine, vir tute ac d ig-
nitate. Amberes, 1706. 

Servian también los anillos para otras cosas; por 
ejemplo, para sostener las cortinas de las camas, ó 
los que los griegos y los romanos destinaban al 
adorno de las habitaciones { annu l i velares). A los 
esclavos se les ponia un anillo de hierro ó de 
bronce en el muslo ó en la pierna; á los malhecho­
res en el cuello, y lo mismo á los siervos fugitivos. 
E n los de estos últimos habia una inscripción. 
T E Ñ E ME QVIA FVGIO ET REVOCA ME DOMINO MEO 
BONIFACIO LINARIO , se lee en un collar explicado 
por Pignorio. 

§ 148.—Platería. Sociedad mujeril. Tocador de 
una dama romana.—Esto nos conduce á hablar de 
los demás adornos que constituyen la condición 
mujeril. Antiquísimo es el uso de los pendientes. 
E n ellos el anillo era de oro, y de bronce para las 
menos ricas; se ven algunos como los de la fig. 5, 
lám. 73 de ARQUEOLOGÍA , copiados del museo Bri­
tánico. Se les afiadian joyas de varias clases, siendo 
las más estimadas las perlas, á veces de dos ó tres 
gotas, como las que se pone Juno en la I l i a d a . Las 
perlas costaban triple que el oro, y se compraban 
en las orillas del Golfo Pérsico y de Taprobana; sin 
embargo, los romanos se adornaban con ellas la 
cabeza, el cuello, los brazos, las sandalias, prodi­
gándolas hasta en sus lechos y en las proas de las 
naves. 

Había una camarera destinada á los adornos de 
las orejas {auriculce orna t r ix . GRUTERO, Jnscript.) 
L a Venus medicea y otras estátuas tienen el lóbulo 
de las orejas agujereado; y es probable fuese por­
que llevaban zarcillos, ó porque se las adornaba 
con ellos en las solemnidades, cuando era costum­
bre llenar el ídolo de joyas. 

Tenian también forma rica y variada los collares. 
Los más sencillos eran los monilia baccata\ de 
cuentas ensartadas, cuales se ven á menudo en 
pinturas antiguas, y se encuentran en las momias 
egipcias, de cilindros alternando con cuentas. 

De las figuras que muestra la lám. 73, fig, 2, la 
superior á la derecha está copiada de la colección 
egipcia del museo Británico, con lagartijas de oro 
y gotas alternadas L a de la izquierda representa 
parte de un collar hermosísimo encontrado en 
Santa Águeda cerca de Nápoles en una tumba 
con setenta y un pendientes, unidos por una es­
pecie de cadenilla de Venecia. Las otras füeron 
sacadas de sepulcros etruscos por el príncipe de 
Canino, y hoy están en el museo Británico. U n 
collar que adquirió el museo Borbónico en 1837, 
con peso de tres onzas, está formado de una cade­
nilla, de la cual pende una série de flores, veinte 
y una mascarillas de Silenos, veinte bellotas pe­
queñas, y treinta y ocho flores parecidas á azuce­
nas. Otras veces se le daba la forma de serpientes, 
ó se ponian en ellas piedras preciosas de todas cla­
ses, en particular esmeraldas. Se consagraban a l ­
gunos muy ricos á Minerva, Venus y otras diosas. 

De las excavaciones de Cumas, en 1856, se ex­
trajo una cajita que contenia varios objetos de 
adorno femenil, caja que antiguamente se habría 
llamado narthekion y hoy se llamaría neceser. E s 
de madera y marfil con llave y cerradura de bron­
ce; el tiempo destruyó la armadura y quedan sola­
mente los metales. Habia en esta caja un espejo 
de cobre con el estuche cubierto de cuero y la 
empuñadura de bronce; dos broches de filigrana 
de oro: una sortija de oro; un botecito de hueso 
para el colorete, dos agujas de hueso para el cabe­
llo, un peine de marfil, un huso y otros objetos 
menudos de hueso. Fué colocado este estuche en 
el gabinete del conde de Siracusa. 

Botiger describió el Tocador de una dama roma­
na', y vamos á extractar su descripción para que se 
forme idea del lujo de aquellas mujeres. 

— E l sol que, habiendo pagado apenas el solsticio de 
verano, marca los dias más largos del año ha 
transcurrido ya en su viaje cotidiano la cuarta 
hora, cuando Sabina se despierta. Con lánguida 
mano se frota los ojos y bosteza en silencio. L a 
miga de pan mojada en leche de yegua, con que 
se untó la cara al acostarse, para conservar m ó r ­
bido y liso el cútis, habiéndose secado durante 
la noche, dan á su rostro el aspecto de una más­
cara de creta, acá y allá rajada; además de que 
junto con los vestidos, se habia quitado las 
cejas, los dientes y los cabellos. 

A l conocido crujir de los dedos acude Esmaragdis. 
L a matrona baja del lecho, apoyada en el brazo 
de las doncellas; pasa al próximo gabinete, 
donde una multitud de esclavas la están esperan­
do: encarga á una que guarde la puerta, y le 
advierte cuáles son los mercaderes, adivinos ó 
portadores de cartas que deba introducir: para 
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el resto de las visitas aun permanece en la cama. 
¿Qué mujer consentiría en dejarse ver por ojos 
profanos, despojada de todos sus atractivos? 

T a n pronto como Sabina entró en el gabinete, las 
esclavas, destinada cada una á distinto oficio, 
ponen manos á la obra. Llega primero el escua­
drón de las cosméticas, que blanquean el cutis, 
le dan color, ponen dientes, pintan las cejas y 
alisan la piel. Habiendo nacido las más en os­
curas aldeas latinas, tienen nombres griegos; las 
pomadas mismas no encontrarían aceptación, si 
no fuesen presentadas en vaso griego con eti­
queta también griega. Escafione, llevando en la 
mano una copa llena de leche de yegua aca^ 
bada de ordeñar, baña suavemente con la es­
ponja la miga seca extendida por la cara, la va 
separando poco á poco, y lava y limpia el cútis 
diligentemente. E n seguida Fiale le aplica alba-
yalde y arrebol; pero antes de dar principio á 
esta delicada operación, la esclava respira junto 
á una lámina de metal muy pulimentada, que 
Sabina olfatea al momento, á fin de conocer si 
el aliento de la doncella está sano y perfumado 

• por las pastillas que ha mascado exprofeso; pues 
Fiale se sirve de la saliva para desleír el colo­
rete, aplicarlo y extenderlo por las mejillas de 
su ama. Entre tanto Estigmi está pronta con una 
concha de galena de plomo pulverizado y d i ­
suelto en agua, mezcla semejante á hollin; y con 
un pincelito, después que Fiale ha concluido, 
tiñendo las cejas de Sabina, le da alguna cosa 
de lo que Homero elogia en Minerva, cuando la 
apellida ojos de vaca. L e sucede Mastique, á la 
que incumbe el cuidado de los dientes: lleva 
muchos en una cajita de plata, y los coloca en 
las encias de su ama, asegurándolos con hilo de 
oro á los pocos que aquella restan. 

U n a vez Sabina acicalada, lustrosa, adornada de 
dientes blancos y de cejas negras, despide á las 
cosméticas y llama á las peluqueras, que aquel 
dia han de probar hasta dónde llega su destreza 
y mérito. E l es 8 de julio, dia de la revista so­
lemne de los caballeros: la matrona debe asistir 
á ella desde un balcón de la Via Sacra; Satur­
nino le acompañará. 

E l rubio es el color de moda para los cabellos. 
Sabina que los tiene castaños, estaba casi resuelta 
á afeitarse la cabeza y usar peluca, adquiriendo 
una de las costosísimas con cabellera sicambra 
que del otro lado del Rhin traen á la famosa 
modista del Velabro; pero Nape ha descubierto 
pocos dias antes, en la tienda de un perfumista 
galo en el Circo máximo, una pomada de nueva 
invención: conviene primero lavarse el pelo con 
agua de cal, luego frotarlo con aquel urgüento, 
y por último secarlo al sol. Sabina se ha some­
tido el dia antes á tan incómoda operación, y 
está impaciente porque se le quite la cofia para 
ver el efecto. «¡Qué hermoso rojo! ¡La aurora 
no tiene más vivas llamas!» exclaman á por­
fía las esclavas. Sabina se sonríe por compla­

cencia, y se sienta triunfante en su silla de bra* 
zos. Calámide con un hierro caliente le riza el 
cabello sobre las sienes y la frente: Preca la per­
fuma con preciosas esencias; á Cipáside, graciosa 
mora, está confiada la mayor faena, que consiste 
en atar atrás la trenza elegantemente y ponerle 
el alfiler. L a trenza está ya atada; pero ¿qué 
alfiler pondrá? E s preciso que adivine el gusto 
de la señora. Sabe que ama á Saturnino; no igno­
ra las reuniones amorosas del templo de Isis; 
elige, por lo mismo, el alfiler que tiene dos cuer­
nos, s ímbolo cabalmente de la luna y de Isis: la 
matrona marca su aprobación con una sonrisa, 
A la pobre Latride le toca el oficio peor; cual 
es el de presentar por este ó aquel lado el espejo, 
adorno magnífico de luciente y pulidísima plata, 
con cornisa de oro y estuche delicadamente 
cincelado. 

Clio ha acudido, anunciando que la florista egip­
cia Glicera pide permiso para entrar. E s intro­
ducida al momento, acompañada de dos escla-
villos etíopes, que llevan cestos en la cabeza. 
E n uno de ellos ha)- claveles, narcisos, azucenas, 
rosas entretejidas con ramitos de mirto; pero 
Sabina apenas mira estas flores, pues le agradan 
más las artificiales de oro y plata que contiene 
el otro cesto. Dentro viene una corona que se 
llama de Isis, porque es parecida á la que usan 
los iniciados en los ritos de la diosa; Sabina la 
coge y lee las siguientes palabras, bordadas en 
la cinta con caractéres griego; Vida mia , alma 
mia\ galantería de Saturnino, á que se prestó la 
complaciente Glicera. Pero Espátalo se presenta 
á turbar la alegría de la matrona, anunciándole 
que las dos pequeñas cornucopias de plata, 
donde estaban las frutas de cera artificiales, han 
sido arojadas al suelo en el aposento vecino por 
la mona, y echadas á perder. Clio se pone pálida, 
pues habia dejado la puerta abierta; pero Sabina, 
á quien la florista habia puesto de buen humor, 
no se irrita; al contrario, pretende ver en lo 
acaecido un fausto presagio; despide á Glicera, 
y dice á Clio que le desembolse doscientos ses-
tercios. 

L a matrona no ha permanecido ociosa durante el 
diálogo con la florista: ha dado cima al ligero 
edificio del peinado, sin que aplicase esta vez 
alfilerazos en el seno ó en los brazos de Ca lá ­
mide, ni rasguños en las mejillas de Paseca, como 
á menudo acontece; pues las matronas están 
dominadas, mientras dura su tocador, por capri­
chos crueles; y acostumbradas á presenciar los 
combates de los gladiadores, á deleitarse con la 
sangre vertida, y á ver desde la infancia impo­
ner á los esclavos bárbaros castigo-, desahogan 
con las infelices doncellas que las circundan, la 
cólera que experimentan por los adversos acci­
dentes de su vanidad ó de sus amores. Las es­
clavas en tales dias, aunque posean la destreza 
de la Grecia, pagan la culpa del mal humor de 
sus amas: desnudas como de costumbre, hasta 
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la cintura ofrecen ancho y doloroso campo á los 
rasguños, á los mordiscos, y sobre todo á los a l ­
filerazos que la colérica matrona les aplica en 
los brazos ó en los pechos. A menudo el castigo 
que la matrona quería se impusiera á la sirvien­
ta se cometía al esclavo sotocómitre {lorartó): 
la desgraciada era suspendida de los cabellos y 
azotada hasta que el ama decia basta. 

Volvamos á Sabina que ha alargado la mano á Car-
mione para que la corte las uñas, y que en aquel 
momento se acuerda de haber oido decir á un 
médico hebreo, que mezclando las cortaduras 
de las uñas con cera, y pegándolas á una puerta 
extraña, se alejan muchos males: llama de con­
siguiente á Latride para que reúna aquellas cor­
taduras. L a pobrecilla, que recordaba en aquel 
momento, sumida en dulce abstracción, los feli­
ces dias de su adolescencia, que habia pasado 
en Efeso, su patria, salta asustada al oir pro­
nunciar de repente su nombre, y deja caer el 
estuche cincelado. Sabina, á la vista de esto, se 
pone en pié como una furia, y abalanzándose á 
la doncella, la golpea con toda su fuerza. L a forr 
tuna de Latrine es que no tiene uñas; pero en 
cambio la muerde, hace brotar su sangre; y peor 
parada hubiera quedado, á no llegar dos pageci-
llos de rubia y rizada cabellera, vestidos de finí­
simo lino egipcio con el desayuno. Uno de ellos 
trae una vasija dorada en que se oye el ruido 
que forma el agua hirviendo, el otro tiene en la 
mano derecha ocho higos en un cestito de plata, 
y en la izquierda una caja con dos copas y una 
botella de vino de Chipre. Sabina acostumbra 
echar en el vino algunas gotas de agua hirviendo, 
según la prescripción del médico Arquígenes. 

Sin embargo, la llegada de los pajes no hubiera 
salvado quizá á Latride, si el estóico Zenotemi, 
filósofo de la casa, no se hubiese precipitado an­
helante en la habitación. E s calvo: hasta la c in ­
tura desciende su desaliñana barba, cubre sus 
hombros una capa raida; la camisa de lana deja 
descubiertas sus piernas vellosas, y en vez de 
calzado lleva una plancha de madera sujeta con 
cuerdas. Este discípulo de Zenon está impacien­
te por presentar á Sabina la prole que acaba de 
dar á luz la perrita maltesa; trae además á la 
familia perruna en un seno de la capa; y ¡cuán 
grande es la alegría de la matrona al saber que 
su Mirrina, tan acostumbrada á no ladrar sino á 
los importunos y al marido, se encuentra bien 
después del parto! ¡Quién no se reiría al ver el 
lindo animalillo sacar el hocico fuera del sayo 
del filósofo para lamerle la larga barba, no sé 
si por gratitud, ó porque olfatease algún resto 
de la comida del dia anterior! A l volver de la 
quinta Campana, Sabina encargó á Zenotemi 
que cuidase durante el viaje á la perrita: cuando 
llegó á Roma, le hizo saber que á él la fiaba 
hasta que pariese, y que le abastecerla de híga­
dos de ganso y de pastillas de sésamo para la 
parida. Zenotemi que era glotón, se alegró de 

que se le encargase la custodia de Mirrina, con 
intención de apropiarse aquellos ricos bocados y 
tenerla á saludable dieta. Ahora acudia cabal­
mente lleno de gozo á presentar la lechigada 
perruna á la matrona; la cual le dijo: «Te doy 
»el más hermoso de estos higos, si me improvi-
»sas un epigrama sobre este fausto aconteci-
»miento.» E l griego, sin titubear, le contestó: 
«Cuando la linda Mirrina estuvo próxima á pa-
»rir, Diana corrió en su ayuda á aliviarle los do-
alores, pues la diosa no acude sólo al invocarla 
»las mujeres: acordándose de lo mucho que ama 
»la caza, se interesa vivamente por las madres 
»de los bracos y d é l o s lebreles». 

L a llegada de Zenotemi, las noticias de que es 
portador y las caricias de Mirrina, prolongan el 
desayuno. Sabina, queriendo recuperar el tiem­
po perdido, niega la entrada á Gratidione, cuyo 
oficio especial es referir todas las mañanas las 
nuevas que circulan por la ciudad. E n cambio 
Droso, la guardaropa, es llamada, y al oirle pre­
guntan si debe traer la túnica de las franjas de 
oro, ó la de los recamos de perlas, Sabina se di­
rige á Cipáside en estos términos: «¿Qué dictá-
»men es el tuyo?» L a mora responde modesta­
mente: «¿Quién osará aconsejarte, siendo, como 
»eres, modelo de las damas, romanas, en punto 
»buen gusto? Sin embargo, ¿no dijiste, al en-
»viar el otro dia aquel collar de perlas á Satur-
»nino para que adornase el pretal y la cabezada 
»de su caballo de parada, que llevarlas una 
>guarnición por el estilo el dia de la revista?» 
L a matrona manda á Droso que traiga la túnica 
de las perlas. Cipás le acerca una aljofaina de 
plata, y baña con leche los dedos de su ama; 
Nape le alarga un lienzo; pero Sabina llama á 
uno de los pajes, y se enjuga los dedos en los 
rizos brillantes de su cabellera. 

Entre tanto Droso ha ido en busca del vestido: 
acompañémosla á las habitaciones interiores, y 
atravesemos con ella vastos salones, donde es­
clavos de ambos sexos se ocupan en artes y ofi­
cios diferentes: en la primera estancia hay mu­
jeres que hilan y tejen telas; en la segunda están 
las costureras; en la tercera las bordadoras; la 
última es la de la guardaropa. 

E s costumbre que las romanas se presenten en pú­
blico uniformemente vestidas, con el traje lla­
mado por lo mismo matronal, el cual, á excep­
ción de las franjas inferiores de púrpura ó de 
oro, es todo blanco, de lana ó de seda. L a sola 
distinción lícita consiste en dar á este blanco 
el mayor realce posible, habiéndose inventado 
prensas para hacerlo de mezclilla, y formando 
ondas. Exige además la moda que se dispongan 
con sumo cuidado los pliegues; y al efecto vemos 
en deredor tantos instrumentos grandes y pe­
queños. E n los armarios que cubren las paredes 
de la estancia, está guardados los adornos y la 
ropa blanca de Sabina. Tiene túnicas de todos 
colores que usa de noche, cuando, disfrazada de 
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cortesana ó de liberta, recorre las calles de Roma. 
Droso, al poner el pié en el guardaropa, grita que 
se le dé la túnica de las perlas; y una esclava le 
lleva al momento aquel vestido, que esparce los 
más gratos olores. 

Sabina se ha puesto la camisa de tela de algodón 
con mangas cortas: Cipáside le sostiene el seno 
con una faja; Droso presenta la túnica, tejida de 
lana de Mileto, con mezcla de algodón; las man­
gas, que le cubren la parte superior del brazo, 
están abiertas á lo largo por delante y sujetas á 
los puños con broches de oro; de color de púr­
pura y de dos dedos de ancho, es la faja que 
indica en torno del seno el borde de la túnica, 
bajando á circunscribir la falda. 

Adelántase entonces Espátalo, encargado de cus­
todiar las joyas, con el cofrecito abierto. Cipá­
side ha cogido el triple collar de perlas, que es 
el más precioso de los que aquel contiene; el 
nombre de que va acompañado aumenta su va­
lor, pues los romanos no se contentaban enton­
ces con ver sus mesas cubiertas de tazas murri­
ñas ó de oro, ó inscrustadas de piedras preciosas, 
si no pueden probar mediante algún árbol ge­
nealógico, que tal copa procede en línea recta 
de Néstor, ó que Dido sirvió de beber en ella ó 
en otra á Eneas. Por su parte las matronas se 
muestran disgustadas de sus brazaletes y colla­
res, si el joyero no les hace ver que pertenecie­
ron á alguna heroína extranjera, cuanto menos 
á la esposa de un Seleuco, de un Tolomeo, de 
un Mitrídates, de un Heredes. Sin embargo, nin­
guna reina oriental ha dado tanto que hablar de 
sí, ni despertado en los romanos tanta admira­
ción y piedad como Cleopatra; de ninguna tie­
nen las matronas tanta vanidad en poseer joyas 
como de la hermosa amiga de César: sobre todo 
son famosos sus collares de perlas, y uno de 
estos trajo á Sabina su marido, de vuelta de Ale­
jandría, donde le compró en un millón de ses-
tercios. Cualquiera que sea la verdadera proce­
dencia de este collar, es digno por su hermosura 
de haber pertenecido á Cleopatra. 

Luego que Cipáside ha puesto á Sabina el collar 
elegantemente, Espátalo saca del cofrecito los 
pendientes de tres magníficas perlas cada uno; 
de aquellas perlas que Séneca condenaba, medio 
siglo después, diciendo: «Estas no son perlas, 
sino patrimonios enteros.» Espátalo presenta los 
brazaletes y los anillos, aquéllos en número de 
cuatro, de oro, cincelados é incrustados de bri­
llantes; éstos en número de diez y seis, para 
ponerse dos en cada dedo, excepto en el del me­
dio. Los anillos son camafeos grabados por ar­
tistas famosos, y pertenecen á la categoría de los 
de verano; pues las romanas tienen joyas distin­
tas para las diversas estaciones, siendo mayores 
las del invierno, más graciosas y ligeras las del 
estío. 

Tarde acabarla si pretendiese enumerar todo lo 
que encierra el cofrecito de Sabina: hablaré sólo 

de un anillo y de un amuleto. E l primero repre­
senta un amorcillo montado en un león, sardó­
nica que se considera obra maestra del graba­
dor Plutarco. L a matrona se ve simbolizada en 
el amorcillo; Saturnino en el domador de los 
animales; y el jóven, que ha entregado su cora­
zón á la noble prima, aplaude aquella linda ale­
goría, y hasta recita como suyo el siguiente 
epigrama robado á Argentarlo: «Veo sobre esta 
»piedra á Amor triunfante, que con atrevido 
»brazo doma el furor de un león: con la mano 
¡rízquierda le azota la erizada guedeja, y con la 
»derecha gobierna la brida. Miro tembloroso á 
»este enemigo de la paz del mundo, radiante" de 
adivino esplendor. H a sometido al rey de los 
»animales á su voluntad: el corazón de un hom-
»bre ¿podrá resistirle?» 

E l amuleto consagrado por un sacerdote de Sera-
pis bajo el influjo de la constelación que vió 
nacer á Sabina, tiene la virtud de preservarla de 
todo infortunio: es jaspe, y representa la cabeza 
de Serapis colocada sobre un pié romano. 

Y a tenemos completo el tocador de Sabina; no 
le falta más que ponerse el manto ó p a l l a , ope­
ración importante que debe coronar la obra 
elaborada tan detenidamente. Ni es cosa fácil 
colocar con elegancia aquel manto; pues no 
deben emplearse al efecto alfileres, broches ni 
otros artificios semejantes, sino hacer de modo 
que, pasando por debajo del sobaco izquierdo, 
deje descubierto el brazo y la espalda, y des­
cienda con hermosos pliegues hasta el suelo. 
Cipáside, en cuanto ha acabado de arreglar 
aquellos pliegues, exclama: «Tu eclipsarás, ¡oh 
Sabina! á todas las matronas por la belleza y 
»magnificencia de tus adornos».—«Los caba-
»lleros, añade Nape con cierta malicia «cuando 
»pasen por delante de tí, no podrán apartar sus 
deslumhrados ojos.» Sabina se sonríe. Entretan­
to Droso ha acudido á avisar á los ocho capado-
cios para que traigan al pórtico la silla de manos. 
Venus, á cuyo alrededor bailan las Horas y las 
Gracias, no se adelanta con aspecto más triun­
fante. Sabina se ha mirado por la última vez al 
espejo: Cipáside y Nape salieron en busca de las 
colas de pavón, que á manera de quitasol llevan 
levantadas por el camino sobre la cabeza de la 
matrona. 

—¿Dónde está Latride? pregunta Sabina en el um­
bral de la habitación. L a infeliz corre á arrodi­
llarse á sus piés, y Sabina manda lo siguiente: 
«Espátalo, haz que el lorario ponga en el cepo 
á ésta, que le marque doble trabajo que á las 
otras sirvientas, y solo la provea de pan y agua 
hasta nueva Orden». Diciendo así, sale con ma­
jestad y sube á la litera. 

Las leyes romanas prohiben los carruajes, á no ser 
que se trate de algún triunfo ó de procesiones 
religiosas; por eso se ha propagado el uso de las 
literas, sostenidas por palos horizontales, y res­
guardadas del sol y del polvo con un pabellón. 
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Los mozos, en cuyos hombros descansan las 
puntas de los palos, vestidos de lana verde ca­
minan en cadencia. Son ocho, naturales de 
Capadocia de estatura atlética, bien alimenta­
dos, Hércules asiáticos escogidos por la misma 
Sabina en los tablados y las barracas de los 
mercaderes de esclavos. Se alejan al través de 
la apiñada multitud, sin aflojar el paso, hacien­
do que los ciudadanos les abran calle; para lo 
cual gritan desde léjos en su bárbaro acento: 
¡paso! ¡paso! Dos lacayos etiopes precede á la 
silla de manos: Nape á un lado y Cipáside al 
otro, levantan en alto las colas de pavón: de­
trás van dos esclavos con cojines. 

Se encontraron joyas de oro hermosísimas en 
las tumbas egipcias, y más aún en las etruscas y 
en las excavaciones de Herculano y Pompeya. 
Entre las preciosidades de los muchos sepulcros 
de la Basilicata, cerca de Grumento, se halló un 
cadáver rodeado de armas, de vasos y de trípodes 
de plata, y con una corona de oro, compuesta de 
dos ramas de encina, y otras con bellotas y abe­
jas unidas por garfios de oro, y muchas figuras en 
actitud de baile. Fué explicado por Avelino en las 
Actas de la Academia Herculanense. 

También en Ruvo se encontraron hermosos tra­
bajos en oro, entre los cuales llama la atención 
una corona de mirto sobre el cráneo de un guer­
rero, con las hojas de oro, entretejidas de otras es­
maltadas de verde, y de bayas de oro, de piedra ó 
de pasta, embutidas en un cáliz verde, á imitación 
de la naturaleza. También en Kertsch (Pantica-
pea) se descubrieron algunos, más hermosos que 
los de Pompeya y Sicilia {Anales de corresp., to­
mo X I I ) . E l museo etnográfico de Munich conser­
va muchísimos, algunos de ellos egipcios, y una 
admirable guirnalda que se encontró en Armento. 
L a mejor colección de trabajos etruscos en oro 
existe en el museo Gregoriano. 

§ i49.-^Coronas—Los galos llevaban collares 
[torquts), y Tito Manlio debió el sobrenombre 
de Torcuato al que quitó á un galo que habia 
sido muerto. Después se convirtieron en adornos 
de los soldados, como lo eran asimismo los bra­
zaletes, de los cuales presentamos algunos ejem­
plos (ARQUEOLOGÍA, lám. 75, figs. 1, 2 y 5.) 

Tenian más importancia las coronas, que pue­
den referirse á este capítulo, si bien no siempre 
eran metálicas. L a corona g r a m í n e a ú obsidional 
se concedia al general que hiciese levantar el sitio 
puesto á una ciudad ó á un ejército: se formaba 
con la yerba de la ciudad misma, ó del campo, 
como muestra la lám. 75, fig. 9. 

L a corona cívica pertenecia al que hubiese sal­
vado á un ciudadano, como lo indicaba la ins­
cripción OB CIVEM SERVATUXVI: al principio se hacia 
de carrasca, luego de haya, y por último de en­
cina, como se ve en la lám. 75, fig. 4. L a que 
muestra la lám. 75, fig. 8, es una medalla que r e ­
presenta á Marco Lépido con el trofeo, la corona 

cívica y las iniciales H . O. C . S., esto es, hosiem 
occidit civem servavit. Se podia llevar continua­
mente, y el que la hubiese merecido tenia puesto 
honorífico en los espectáculos y exención de car­
gas públicas, tanto él como su padre y abuelo: la 
persona salvada le debia los oficios de hijo. Esta 
corona aparece con mucha frecuencia en los mo­
numentos, y sobre todo en las medallas, mereci­
da ó no. 

L a corona naval y la rostrada ó clásica eran de 
oro, y se concedian al primero qne saltase á bor­
do de una nave enemiga, ó al que ganase una b a ­
talla naval. Tenian la figura de rostros ó de proas, 
como en la que muestra la lám. 75, fig. 12. 

L a corona mural era de oro y en forma de a l ­
mena (ARQUEOLOGÍA , lám. 75, fig. 10); se daba al 
primero que subia á las murallas enemigas. Solía 
adornarse con ella la cabeza de Ceres (ARQUEO­
LOGÍA, lám. 75, fig. 14), y el ejemplo que ofrece­
mos en seguida, tomado de la obra de Caylus [Co­
lección de an í ig . tom. V . lám. 3), merece considera­
ción, porque representa una fortificación entera, es 
decir, la torre en medio y alrededor la cortina, in­
terrumpida por torreoncillos en los ángulos. 

A l primer soldado que lograba vencer la resis­
tencia y pasar el baluarte enemigo, se le concedia 
una corona, también de oro, figurando la empaliza­
da de la trinchera (ARQUEOLOGÍA , lám. 75, fig. 7). 

Los triunfadores llevaban en la frente una co­
rona de laurel, cual se ve á cada instante en las 
medallas, ora con las bayas y las vendas, ora sin 
ellas. L a que muestra la lám. 75, fig. 3, está ¡dedi­
cada á conmemorar el triunfo PARtico de V e n -
tidio, lugarteniente de Antonio; el único que los 
romanos alcanzaron contra aquel pueblo. Se tenia 
suspendida sobre la cabeza del triunfador una co­
rona de oro y joyas. Otra, llamada provincial , se 
enviaba de regalo al general, no por el ejército, 
como las anteriores, sino por las provincias. Este 
homenaje se redujo luego á un tributo, que se de­
nominaba aurum coronarium. 

Cuando se concedió no el triunfo, sino sólo la 
ovación, era la corona de mirto. T a l se ve en la 
medalla (ARQUEOLOGÍA , lám. 75, fig. 13), pero 
siendo referente á César, pudiera aludir á su pro­
cedencia de Venus, á quien está consagrado aquel 
arbusto: aparecen en ella las insignias del supremo 
sacerdocio, el lituo, etc., etc. 

E n la que representa la lám. 75, fig. 6, en honor 
de Lépido, la corona es de olivo, y se destinaba al 
que hubiese contribuido á una acción que merecía 
el triunfo, pero sin intervenir en ella personal­
mente. 

Los clásicos hacen mención de muchas otras 
coronas y en los monumentos se ven reproducidas 
sus figuras. A Júpiter se le ponia una de encina, 
aunque sin bellotas; á Baco una de hiedra: los que 
asistian á los sacrificios se ceñian guirnaldas de 
hojas de pino, de ciprés, ó de otras flores consa­
gradas á la divinidad á quien rendían culto. A los 
difuntos se les ponian coronas f ú n e b r e s ó sepiliera-
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les: los convidados y los esposos las tenían de 
flores. Se colgaban á las puertas de los amantes y 
en la celebración de los natalicios. Correspondía á 
los sacerdotes la corona de olivo, de oro, ó de es- j 
pigas. 

E n cuanto á las coronas de otros pueblos, la lá­
mina 75, fig. i i , muestra el dibujo de algunas asiá­
ticas. 

Las más antiguas eran, una faja rodeada á la 
cabeza, que despue's se cambió en una cinta de oro 
más ó menos adornada. Una de ellas tiene el bar­
buquejo para atarse bajo la barba. E n otras la pri­
mitiva diadema sirve de base á los adornos, y á 
veces la faja anudaba el gorro á la nuca. 

Quizás las coronas de dos ó tres listas aludían 
á la dominación sobre dos ó tres países. L a corona 
persa parece que era un gorro {cidaris) con una 
venda retorcida alrededor. Entre los egipcios, la 
corona toma la forma de birrete ó tiara, ó pequeño 
yelmo. 

§ 150.—Toréutica.—La toréut ica 6 cinceladura 
consiste en labrar los melales con instrumentos de 
punta; y principalmente en darles relieves. De este 
modo se labró la plata en los mejores tiempos, y 
en algunos puntos también el oro, el bronce, el 
hierro, en especial para adornar armas y escudos. 
A veces en las palanganas de plata las composi­
ciones eran de figuras postizas, que podian adap­
tarse á varias. 

E s un monumento único en s ú d a s e l a pátera 
de oro encontrada en Rennes en 1774, y custo­
diada en el Gabinete nacional de París E l círculo 
de en medio representa un desalío á beber entre 
Hércules y Baco, el cual tiene en la mano un riton; 
y cada uno aparece con sus símbolos peculiares. 
U n jóven sátiro toca la flauta doble, y Pan el cara­
millo; asiste además al duelo el viejo Sileno y tres 
bacantes. Alrededor hay un bajo-relieve que repre­
senta el triunfo de Baco sobre Hércules: tres pe­
queños genios á la izquierda llenan de uvas una 
canasta. Abre la marcha una bacante que toca el 
pandero, sigue otra con el tirso en una mano y en 
la otra el cabestro de un camello, sobre el cual 
está Sileno ébrio, á quien una bacante ofrece de 
beber en un cántaro. Dos jóvenes bacantes llevan 
cada cual un cayado y un racimo de uvas; después 
otra tañe el pandero; y al par que otra con el c a ­
yado, mira á Baco que da topetadas con un macho 
cabrío. A continuación está una bacante vestida 
de túnica y bailando; luego un sátiro que toca el 
caramillo, y otra bacante que baila al son del pan­
dero: una bacante ceñido de la nébrida y con el ca­
yado, precede á un carro que lleva una cesta de 
uvas, tirado por dos machos cabríos. Detrás se ve 
otra bacante que toca la flauta doble, una bailarina 
y otra bacante que la está mirando; después á Hér­
cules ébrió, coronado de pámpanos y sostenido 
por dos pequeños genios, uno de los cuales le lleva 
la clava. Sigue el carro de Baco tirado por tigres y 
precedido de un sátiro en medio de otras figuras. 
Rodea todo una guirnalda de encina, y luego hay 

otro círculo, adornado por diez y seis medallones 
que representan á Adriano, Caracalla, Marco A u ­
relio, Faustina. la menor, Antonio Pió, Geta, C ó ­
modo, Faustina la mayor, repetidos como los An-
toninos, Severo, Julia Domna. Estos medallones 
están cercados alternativamente de flores y de es­
camas. Nos hemos detenido á describir este mo­
numento, por la mucha instrucción que puede 
proporcionar á la arqueología de figuras. 

§ 151.—Ataujía, agémina, nieles.—La a t a u j í a 
consiste en introducir en el hierro ó en el acero lis­
tas de oro ó plata, con arreglo á un dibujo. De este 
modo están trabajados ojos, collares v otros ador­
nos egipcios: y en muchos sitios también la Tabla 
Isiaca del museo de Turin, incrustada de plata tan 
sutil, que alguno ha supuesto que los egipcios co-
nocian ya el arte de disolver aquel metal y preci­
pitarlo en el cobre, haciendo evaporar el líquido 
en que era disuelto, según acostumbramos con la 
amalgama Los griegos, como de todo lo demás, 
se atribuyeron la invención de la ataujia; y Hero-
doto concede este mérito á Glauco de Chio, á 
quien se suponía autor de una gran taza regalada 
por Alíate al templo de Delfos. E n el Bajo Impe­
rio se trabajó más en este estilo, y particularmente 
por los orientales. 

Poco se diferencia de la ataujía la agémina , sólo 
que la primera se ejecuta con cortes más pequeños 
y profundos, y la agémina por superposición de 
hojas, ó á veces únicamente de hilos de oro y 
plata en un fondo preparado para recibirlos con 
una série de desigualdades. Sin embargo, no debe 
confundirse con el damasquinado de laá armas 
cortantes, que se hace por medio de láminas alter­
nadas de hierro y acero, rolladas y batidas, y sobre 
las cuáles se pasa una mano de ácido nítrico, que 
obrando desigualmente en cada metal, forma en él 
ciertas listas y ondas. 

Si en vez de introducir en los grabados laminí-
tas metálicas, se pone una mezcla de plata y de 
plomo llamada nigellum, tendremos los nieles. E m ­
pezaron en la época del Bajo Imperio, y dieron 
origen al grabado en cobre. 

§ 152.—Espejos. Escudos. — E n Job y en el 
Exodo se habla ya de los espejos: Homero nada 
dice, ni siquiera cuando describe minuciosamente 
el tocador de Juno. A menudo servían de espejo 
los platos y las palanganas. 

Por lo común se hacian de metal, y propiamente 
de una composición de estaño y cobre, que exigía 
mucho cuidado para ser preservada de la oxida­
ción y que se mantuviese brillante. Durante el I m ­
perio se aumentó el número de los de plata, y se 
menciona uno que otro de oro, á no ser que deba 
entenderse de los adornos. Eran redondos y con 
mango, y muchas veces tenian grabados y relie­
ves. Hay memoria de algunos con muchas caras, 
de modo que multiplicaban las personas; otros, 
llamados, mostrifici, dice Ateneo, estaban coloca­
dos en el templo de Juno, y con su variada con­
vexidad daban á los rostros aspectos sumamente 
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extraños. E r a costumbre ofrecerlos á los templos 
y es conocido el epigrama de la Antología , en que 
una mujer de edad avanzada ofrece el espejo 
Venus, por no poderse ver tal cual era, y no querer 
contemplarse tal cual es. Los hacían además de 
piedra, y parece que no ignoraban el arte de cons­
truirlos de vidrio con hoja metálica. L o que S é n e ­
ca refiere acerca de la lubricidad de un tal Hosti-
lio {Qucesi. na í . , I , 16), prueba que los usaban 
también de grandes dimensiones. 

Los espejos etruscos (y quizá lo sean muchos 
de los que pasan por páteras rayadas) representan 
divinidades y hechos de la edad heróica griega, 
convertidos frecuentemente en nacionales, median 
te las figuras de la demonología etrusca. Otros fi­
guran divinidades aladas que acaso presidian á la 
fortuna, ó dioses penates que se tenian como pre­
servativos de la fascinación. E s corto el número 
de los que representan asuntos domésticos, y en 
que aparecen retratos. E d . Gerhard {Etruskische 
Spiegel, Berlin, 1860 y sig.), ha hecho la mayor co 
lección que se conoce de espejos etruscos en veinte 
años de investigaciones, y hasta ahora ha publica­
do unos doscientos cincuenta, la mayor parte i n é ­
ditos, con explicaciones ingeniosas y eruditas. 

También era costumbre dedicar á los dioses los 
escudos, algunos de los cuales se han encontrado 
al natural, pero los más están figurados en las mo­
nedas. Se trabajan á cincel, y con bellísimas com­
posiciones. Tales eran los parmce moiivce ó escu­
dos, en cuyo género es famoso el del museo de 
Woodword, convexo, y que representa, según se 
cree, á Roma tomada por los galos: su centro es 
un mascaron con cuernos y hojas y se considera 
como perteneciente á la época de Claudio empe­
rador (ARQUEOLOGÍA, lám. 81 , fig. 8). 

UODWELL,Z)epí t rn ta woodwordiana. Oxford, 1713. 
GERHARD, Ueber die Metallspiegel der Etrusker, 

Berlin, 1838. 

Estos usos eran propios aun de las naciones lla­
madas bárbaras; y el museo de Leida adquirió 
hace poco un anillo de oro muy grueso c O n ins­
cripción javanesa, y dos mangos de espejo de 
bronce, encontrados asimismo en Java. 

C A P Í T U L O V I I 

EPIGRAFÍA, PALEOGRAFÍA Y DIPLOMATICA 

§ 153.—Definición y usos de la epigrafía.—A las 
inscripciones conviene más propiamente el nom­
bre de monumentos, habiendo sido puestos por 
los antiguos para l l amar la atención de la poste­
ridad hácia los sucesos pasados. Los griegos las 
llamaban ep ígra fe y epigramma\ los latinos n tar -
mor, lapis, tttulus, monumentum, memoria, tabula, 
mensa\ las que llamaban epitaphia eran las inscrip­
ciones que se ponían sobre las tumbas. 

La. E p i g r a f í a , ciencia intermedia entre la de los 
idiomas y la de las antigüedades, trata de las ins­
cripciones y del modo de leerlas, entenderlas y 

H I S T . U N I V . 

comprobar su autenticidad. L o primero está fun­
dado en el conocimiento de los caractéres, de las 
abreviaturas y de su época; y se llama con más 
propiedad pa l eogra f í a . L o segundo depende del 
conocimiento de las lenguas y de las costumbres; 
con lo cual se consigue, no sólo entender, sino 
hasta suplir las que están deterioradas y mutiladas. 
Para lo tercero se requiere un género de crítica 
particular de todos los accidentes extrínsecos é in­
trínsecos de una lápida, á fin de cerciorarse si ha 
sido ó no fingida ó alterada. 

Derívase de este estudio la habilidad de expresar 
cosas é ideas modernas en idioma y estilo antiguos, 
como diariamente cumple hacer á los epigrafistas, 
y á los que dan inscripciones para monedas y me­
dallas, en que no siempre marchan de acuerdo la 
razón y la erudición. 

E S T . MORCELLI, D e stilo inscriptionum la t inar . , 
l ib . I I I . Roma, 1780. 

—Inscriptiones commentariis subjeetce. Id . 1783. 
Supera á todos como preceptista y como mo­
delo. 

7JKCCP&.\A. Inst i tuz. ant iguar la l a p i d a r i a . l á . , 1770. 
NICOLAI; Tractatus de siglis veterum. L ion , 1703. 
E s c . MAFFEI, Grcecorum siglos lapidarice. Verona, 

1746. 
Ar t e cri t ica lapidar ia : incompleta. 

D . COLETI , N o t a et sigla queein nummis et l a p i d i -
bus apud Romanos obtinebant, explicaice. Vene-
cia, 1785. 

J . GERHARD, S ig la r ium romanum. Lóndres, 1792. 
SEGUIER, Protegomena epigraphica, que es una 

historia de la ciencia epigráfica (manuscrito de 
la biblioteca real de París). 

SPOTORNO, Tratado del arte epigráfico. Savona, 
1813. 

HUGO WITTENBACH, Neue Bei t rdge zur antiken 
heidnischen und christlichen Ep ig ra f ik . Trier, 
1838. 

FRANZ, Elementa epigraphices grcecce. Berlin, 1840. 
NOTARI, Tratado de l a ep ig r a f í a la t ina é i t a l i ana . 

Turin, 1856. 
JUAN GASPAR ORELLI , publicó una colección de 

inscripciones latinas, útil para el estudio de la 
epigrafía (Zurich, 1828, 2 tomos;el tomo 3.0 que 
contiene los suplementos y las correcciones, es 
obra de GUILLERMO E N Z E N , 1856). 

Más reciente es la obra de GUSTAVO WILMANUS, 
Exemplo inscriptionum la t inarum i n usum prce-
cipue academicum. Berlin, 1873, 2 tomos. 

Se publica una i^<f¡W(?m epigráfica, suplemento 
perpetuo á la gran colección de las inscripcio­
nes latinas {Cotpus inscriptionum la t inarum), 
que se publica á cargo de la Academia de 
Berlin. 

E l Bo le t ín epigráfico de la Galia , empezado en 
1881 por F L O I U A N VALLENTIN , se ha convertido, 
después de la muerte de su fundador, en un bo­
letín de epigrafía general dirigido por ROBERTO 
MOWAT. 

T . X I . — 6 9 
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Aun falta una Doc t r ina de las inscripciones com­
pleta. 

§ 154.—Utilidad de las inscripciones.—Las 
monedas y las inscripciones son los monumentos 
más preciosos para la historia, porque hablan; cuál 
de ellos lo sea más, no se ha decidido todavía en­
tre los doctos. Las monedas, además de las ins­
cripciones, tienen los grabados, cuya utilidad es 
muy grande. Pero también los epígrafes están 
adornados á menudo de figuras; nos dan á conocer 
no sólo nombres sino hechos, leyes, y en todos 
los idiomas; á ellos debemos no sólo la série de 
reyes, príncipes ó magistrados sino que también la 
de médicos, pintores, arquitectos, edificios, incum­
bencias domésticas confiadas á sirvientes y escla­
vos; con su auxilio se aclaró la cronología, se cor-
rigieron errores históricos y pasajes de escritores; 
se conocieron muchas ceremonias y prácticas reli­
giosas, la existencia de paises y de fábricas. E n las 
inscripciones hemos encontrado muchas cosas que 
los libros no dan, sobre la historia social y domés­
tica, sin que haya que temer incorrecciones de co­
pistas ó alteraciones en el texto; ellas nos han 
puesto al corriente de las letras y ortografía anti­
guas, y hasta nos han ayudado á hallar idiomas 
perdidos. 

De una lápida que conserva el discurso que 
Claudio dirigió á los lioneses se dedujeron cono­
cimientos históricos enteramente nuevos, de los 
cuales Niebuhr ha deducido importantes conse­
cuencias. Olao Kellermann, dinamarqués, ilustran­
do dos inscripciones de los vigiles romanos, expuso 
los órdenes de las milicias [v ig i lum romanorum 
latercula dúo ccelimontana magnam partem roma­
n a militice. explicantia. Roma, 1835). Bar. Borghe-
si, de las inscripciones del Rhin, dedujo la histo­
ria de las legiones que estuvieron establecidas en 
las dos Germanias desde Tiberio hasta Gallieno, 
{Anales del Inst i tuto arqueológico, 1839); y los di­
plomas militares de varios emperadores descubier­
tos modernamente, han dado mucha luz sobre la 
distribución de las milicias y sus oficiales en las 
diversas provincias. De los epígrafes se ha cono­
cido el carácter y la amplitud de los institutos para 
alimentar á los niños. (ERNESTO DESJARDINS, D e 
íabul i s alimentariis. París, 1854). 

E n 1856 se encontró en Roma la estátua de Cayo 
Saturnino, en cuya base estaba escrito su cursus 
honorum y la série de grados porque pasó, fué 
causa de mucho estudio para los eruditos. De la 
importancia de la epigrafía jurídica hemos hecho 
mención en el tom. I , y debido á ella se adquirie­
ron, en estos últimos años conocimientos sóbre la 
vida civil y sobre la constitución romana imperial 
más que de los palimsestos, de los cuales se ex­
ceptúa á Gayo. Las tablas descubiertas en Málaga 
y en Salpensa, ilustraron muchos puntos del de­
recho municipal y debemos á las inscripciones el 
conocimiento de los viajes de Adriano. E l pro­
fesor Ferrero dedujo de los epígrafes la organiza­

ción de los ejércitos romanos. Los imperios asirio 
y babilónico nos han sido revelados por inscripcio 
nes, y éstas comprueban el relato bíblico. Además, 
todos los dias vemos buscar el apoyo de la epigra­
fía para nuevas verdades históricas intento úti l í ­
simo con tal que se ejecute con parsimonia, y no 
falte nunca el auxilio de la literatura. 

E n este trabajo se parte siempre del supuesto de 
que los antiguos retratasen en sus inscripciones las 
ideas, la civilización, las denominaciones propias; 
al contrario de nosotros, que nos esforzamos en 
disfrazar las nuestras por querer expresarlas con 
fórmulas, y á menudo en idioma extraño. 

§ 155.—Uso antiquísimo de las inscripciones y 
su materia.—El uso de las inscripciones es anti­
quísimo; y aun sin acudir á las columnas esculpi­
das por Adán y Set, encontraremos algunas en los 
monumentos de más remota antigüedad que cuen­
tan la India, la Mesopotamia y el Egipto. Job de­
seaba que sus palabras fuesen escritas en el bron­
ce y en la piedra; y en efecto, los metales y las 
piedras fueron las materias más usadas para los 
epígrafes. Herodoto {Polimnia) refiere que, por de­
creto de los Anfictiones, se erigió un edificio con 
inscripción á los valientes que perecieron en las 
Termópilas. Tucídides (lib. V I ) leia en las colum­
nas las injusticias de los tiranos; y con frecuencia 
menciona tablas en que los griegos escribían sus 
tratados de paz ó de alianza. Platón (en H í p i a s ) 
cuenta que Hípias hizo disponer pequeñas colum­
nas de piedra, con preceptos de moral. Según Tito 
Livio (XXV11I, 46), Anibal elevó un altar, donde 
se leian sus empresas en púnico y en griego. Po -
libio y Dionisio de Halicarnaso nos hablan de las 
tablas históricas conservadas en el Capitolio. Han 
llegado á nosotros también inscripciones en pie­
dras preciosas, en vidro, en plomo, en marfil, en 
bronce, en cobre, y más aún en vasos de vidrio, 
como hemos indicado anteriormente. 

E n el estudio de las inscripciones es preciso 
notar bien la fecha, deducida de los epónimos y 
de cualquier hecho, la forma de las letras, los t í tu­
los de los magistrados ó de los reyes, con los cua­
les Juan Labus adivinó el epígrafe del templo de 
Brescia. Son además conocidas ciertas abreviaturas, 
como D . M, d ü s manibus. V . S. L . M. votum sol-
v i t libens méri to . H . N. S. heredes non sequitur: 
D, D. dedit, decrevit 6 decreto decurionum. 

Las síngulas más frecuentes en los epígrafes 
sagrados son: 

E . v , E x v o t o ; 
1 o . M . J o v i óptimo maximo\ 
M . D . M a t r i Deüm\ 
v . s . v. s. L . M. Votu msolvit lubens méri to ; 
v . v . D . D . U t i voverat dat dedicat\ 

§ 156.— Paleografía. Conocimientos de las le­
tras.—Los antiguos hacían generalmente las ins­
cripciones en la lengua propia; por cuya razón el 
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conocimiento de éstas y de sus alfabetos es la pri­
mera erudición necesaria al paleógrafo. Algunos 
caractéres é idiomas no se encuentran empleados 
sino en los monumentos; de otros tenemos además 
escrituras y libros, pero frecuentemente con mu­
cha variedad. 

Hay reglas y tratados especiales para determi­
nar el lugar, el tiempo, la causa, la ocasión de los 
escritos y explicar las síngulas y los nexos. 

CHISHULL, De antiquis l i teris. 
KOOP, P a l e o g r a f í a cr í t ica . 
MONTFAUCON, P a l e o g r a f í a griega. 1708. 
NATALIS DE WAILLY, Elementos de p a l e o g r a f í a . 

París, 1838, 2 tom. 
GARDTHAUSEN, Griechische Palceographie. 1879. 
DELISLE, Mezclas de p a l e o g r a f í a . E l gabinete de 

los manuscritos de la Biblioteca Nacional . 
P. CAHIER, Nuevas mezclas de arqueología . 
SICKEL, Monumenta graphica medii cevi. Viena. 

§ 157.—Origen de la escr i tura .—Dónde y cómo 
nació la escritura, este admirable modo de fijar en 
signos visibles los sonidos, de poner en comunica­
ción el mundo de las formas con el de las ideas, 
es un secreto que no puede explicarse con docu­
mentos, porque se remonta á los principios de la 
humanidad. Los antiguos la suponen invención de 
sus divinidades, de Hermes, de Thor, de Osiris; 
los Indios la llamaban devá n á g a r i , es decir, es­
critura de los dioses; los griegos, á pesar de tener 
dispuesto un inventor nacional para cada cosa, se 
contentan con recibirla de segunda mano, de Cad-
mo que de la mercantil Fenicia la'introdujo en la 
agrícola Beocia. Lucano ( P / W Í , I I I , 220) presenta 
á los fenicios como inventores de la escritura; pero 
habla de los geroglíficos como anteriores á ella, 
considerándolos notas mágicas. 

Phoenices p r i m i , famoe s i creditur, ausi 
Mensuram rodibus vocem signare f i g u r i s . 
Nondum fiumineas Memphis contexere biblos 
Noserat\ et saxis tantum volucresque ferceque, 
Sculptaque servabant mágicas animalia linguas. 

Platón y muchos santos padres creen la escri­
tura revelación divina. De todos modos, es indis­
pensable acercarse á la cuna del género humano, 
y antes de la dispersión de las gentes, pero fué 
introducida en diversos tiempos y formas. 

No .es tanto artístico como filósofo el averiguar 
si precedió el alfabeto geroglífico al alfabético; esto 
es, si los hombres representaron antes la idea que 
el sonido, ó al contrario. Los que creen que la 
humanidad empezó por la ignorancia y brutalidad, 
suponen que los hombres se convinieron primero 
en figurar lo que deseaban expresar; y que luego, 
habiéndose compendiado las figuras, resultaron los 
geroglíficos. Pero estos, representando la idea, no 
era posible se convirtiesen jamás en escritura, en 
el sentido de signos con que expresar los sonidos 

y transmitir una noticia ó la memoria de hechos. 
L a pintura, á pesar de los refinamientos actuales, 
no significa nada, si le falta el auxilio de la palabra. 
Por otra parte, la historia contradice esta genealo­
gía. Discutíase si en tiempo de Homero era conoci­
da la escritura y muchos sostenian que no. Sin em­
bargo, Herodoto {Terps . ;ef i , 62) decia haber visto 
en el templo de Apolo Ismenio en Beocia dos trí­
podes con inscripciones del tiempo de Layo, pa ­
dre de Edipo y nieto de Cadmo, que habia traido 
de la Fenicia el alfabeto. Pero la Biblia y espe­
cialmente el antiquísimo libro de Job hablan de 
escritos y algunos salmos de David son acrósticos, 
esto es, escritos necesariamente con letras alfabéti­
cas. Las escrituras egipcias no pueden considerarse 
como las más antiguas, después de las revelaciones 
mesopotámicas. No hay invento moderno que igua­
le el del alfabeto, con el que se puede escribir todo 
lo que se decia, escribir como se hablaba, contar lo 
que se queria, con signos simples, regulares y fijos. 

E n los pueblos incultos se usa aun una escritura 
ideográfica. 

Y aun ahora se ven documentos análogos pro­
cedentes de pueblos salvajes, como la carta india 
escrita sobre corteza de abedul encontrada cerca 
de las cascadas de San Antonio en 1820; la cual 
en breves palabras significa que una división de 
siujes, mandada por Chakope y enviada por el coro­
nel Leavenworth habia ido á aquel sitio con la es­
peranza de encontrar á los cazadores chippewa y 
de concertar la paz. E l jefe chippewa Babesacun-
dabee que encontró esta carta la comprendió 
fácilmente y sin vacilaciones á pesar de no conte­
ner más que signos. 

También existe otra que representa una petición 
india presentada al presidente de los Estados-Uni­
dos para reclamar el derecho de ciertos lagos en 
las cercanías del Lago Superior. E n ella se ve á 
Oshcabawis, el jefe que pertenece al clan de la 
Gru. Los ojos de los que le siguen en la petición 
están todos unidos á los suyos para simbolizar la 
unidad de miras y sus corazones al suyo para i n ­
dicar la unidad de sentimientos. Además están 
representados Wai-mit-tig-oazh del cual el tótem 
es una marta, Ogemagee-zhig también por una 
marta, otra marta figura á Musk-o-mis ud-ains-la 
pequeña Tortuga, etc. 

Consérvase también en Mille L a c , en el ter­
ritorio de Minnesota una minuta india de censo 
enviada á los Estados-Unidos por Nago-nabe, 
indio chippewa, durante el pago de los tributos 
anuales en 1849. 

§ 158.—Escritura egipcia.—Al ver los obeliscos 
y las cajas de momias cubiertas de geroglíficos, los 
eruditos imaginaron que cada figura expresaba la 
palabra de cuya forma era representación. Kircher 
que (en el CEdipus agyptiacus), cometió una verda­
dera impostura, pues no sólo presumía leerlos sin 
un sistema, sino que fingió textos de autores que 
jamás han existido, tiene el mérito de haber bus­
cado la interpretación de los geroglíficos en la 
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lengua copta. E l danés Zoega, versadísimo en ésta, 
estudió los obeliscos, y fué quien primero dudó 
que hubiese en los geroglíficos un elemento foné­
tico. E l descubrimienio hecho en la expedición de 
Bonaparte á Egipto, de la estela de Roseta, tri­
lingüe, esto es, geroglífica, demótica y griega, dió 
esperanza de conseguir la interpretación de los ge­
roglíficos. 

E l pasaje de San Clemente, á que se debe la pri­
mera luz esparcida sobre estos estudios, es tal que 
costó muchísimo interpretarlo. L a traducción más 
razonable parece esta: «Los egipcios estudiosos 
aprenden antes que nada el método de escritura 
egipcia, llamado epistolar {epistolographikin)\ des­
pués la sacerdotal, de que se sirven los escribanos 
sagrados, y por último la geroglífica. Esta com­
prende la escritura en que las palabras están desig­
nadas bajo su f o r m a propia mediante l a s p r i m e r a s 
letras, y aquélla en que lo están por medio de s í m ­
bolos. A esta última pertenecen muchas subdivi­
siones, según que se representan los objetos al natu­
ral por imitación, ó que se expresan, sea figurada­
mente sea por alegorías bajo la forma de enigmas». 
Las palabras de cursiva han sido entendidas de di­
versa manera por Champollion, y por sus refutado-
res Goulianoff y Klaproth. 

Hasta el afio 1500, Pero Valeriani habia juzgado 
alfabéticos algunos grupos de geroglíficos. Véase 
H i e r o g l y p h , lib. X L V I I , c 27, p. 57. 

GOULIANOFF, A r q u e o l o g í a egipcia ó Invest igacio­
nes sobre l a expression de los signos g e r o g l í f i c o s , 
y sobre les elementos de l a lengua s a g r a d a de los 
egipcios, 1839. 

KLAPROTH, E x d m e n cr í t ico de los trabajos de l di­
funto M . Champoll ion sobre los g e r o g l í f i c o s . 

UNGARELLI , Interpretat ion obeliscorum U r b i s , 
1842. 

Para la lengua copta véase M e m o r i a s de l a A c a ­
demia de. T u r i n , t. X X X V , p. 163 y la G r a m á ­
t ica copio egipcia del prof. Rossi . Para la etrusca 
Lassen, Pauli, Deecke, Korte, Bugge, Gamurrini, 
Elias Lattes, Corssen. 

Que el alfabeto derivaba de los geroglíficos fué 
sostenido por KNOPP, S c h r i f t aus B i l d , preten­
diendo que todos los alfabetos sean una alte­
ración de imágenes y símbolos. Aleph en fenicio 
quiere decir toro y la A representa una cabeza 
de toro; beth es casa y la B tiene la figura de 
ésta; daleth es puerta y la representa la D. Y tam­
bién en los alfabetos modernos, la B imita la 
conformación de la boca al pronunciarla y de 
este modo la O; la S es la serpiente. 

SICHLER sostuvo lo contrario en su D i e heilige p r i -
ester Sprache der Aegyptier a is ein der Semiti -
chen Sprachestamme naherverwandter D i a l e k t , 
aus his tor ischedMonumenien erwiesen. 1822-24. 

CATALDO JANELI se cuenta entre los fuertes oposito­
res de Champollion. Tentamen hermeneuticum 
in h ierogrdphiam crypticam veterum gentium. 
Nápoles, 1831. 

Y muchas obras modernas del profesor Enrique 
Brugach de Berlin, de Lepsius, Wilkinson, M a -
riette, etc. 

HEINRICHBRUGSCH, T h e s a u r u s inscriptionumcegy-
t i a c a r u m . Leipzig, 1883 empieza con las ins­
cripciones astronómicas y astrológicas. Seguirán 
á estas las relativas al calendario, á la geografía, á 
la mitología, á la biografía, á la genealogía y 
á la arquitectura. 

Los primeros estudios acerca de la estela de 
Roseta, tuvieron por objeto la traducción d e m ó ­
tica; Young se dedicó á la geroglífica, aclarando 
lo que los antiguos hablan dicho sobre el uso de 
los caractéres figurativos y simbólicos; y es suyo el 
mérito de haber descubierto que los nombres pro­
pios estaban comprendidos en los cartelones cor­
respondiendo signo por signo á los nombres pro­
pios griegos y domésticos. De este modo d ió antes 
que ninguno un valor fonético á los signos gero­
glíficos; idea desarrollada luego por Champollion, 
el cual generalizó tales principios, demostrando 
que el sistema gráfico egipcio empleó s imultánea­
mente signos de ideas y de sonidos, y que los ca­
ractéres fonéticos constituían la parte principal de 
los textos geroglíficos, hieráticos y demóticos, y 
sus combinaciones representaban los sonidos y las 
articulaciones de los nombres de la lengua egipcia 
hablada. 

Por el contrario Goulianoff tiende á probar que 
los geroglíficos no eran más que una cifra usada 
por los sacerdotes para ocultar el pensamiento, y 
deduce de aquí el sistema de un fonetismo simbo­
lizado: con éste aun querría explicar la reunión de 
partes heterogéneas, como si el nombre de éstas 
concurriese á la formación del nombre total. Así 
en la esfinge se tiene un león, en copto M o o u i , un 
rostro NOW, y una capucha C W a f t , cuyas inni-
ciales forman la voz C H N O U M , nombre de la 
divinidad que la esfinge representa. 

Pero ¿el copto ha engendrado también en reali­
dad el idioma hierático, ó sólo el demótico, que es 
el segundo texto de la estela de Roseta?. 

Como quiera que sea, Champollion y Goulianoff 
convienen en que la escritura geroglífica no es 
ideográfica, sino fonética; combinada de modo que 
una letra esté indicada con la imágen ó con el s ím­
bolo de un objeto, cuyo nombre empiece por esa 
misma letra. De donde provienen los homófonos, 
que constituirán siempre la mayor dificultad y la 
más fuerte objeción de este sistema, pero entre 
tanto está probado que la geroglífica fué posterior 
á la escritura alfabética, lo cual basta á nuestro 
presente asunto. E n las inscripciones geroglíficas 
los nombres del rey ó de los grandes funcionarios 
están comprendidos en una cornisa elíptica que se 
llama cartelon: á veces, al primero, que contiene 
el nombre, precede otro que muestra el pronombre; 
y como la mayor parte son signos fonéticos, coope­
raron á la explicación de aquella escritura. 

Se pretende que de la escritura geroglífica emana 
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la sacerdotal ó hierática, especie de taquigrafía en 
que está reducida á simple signo la figura geroglí-
fica ó alfabética. Se emplea en los manuscritos, 
sobre las cajas de las momias, sobre piedras aisla­
das de trabajo grosero, y aun en inscripciones he­
chas con el pincel y grabadas; pero principalmente 
sobre papiros históricos ó de contabilidad. 

Están excluidos de la escritura demótica, enco-
rial ó epistolográfica los signos figurativos, y do­
minan en ella los alfabéticos; se empleaba en los 
usos populares, en los contratos, en los secretos, en 
las actas públicas. V a , como la hierática, de de­
recha á izquierda; la geroglífica, unas veces de este 
modo, otras en sentido contrario. 

Poseemos manuscritos en caractéres hieráticos 
hasta de la X I I I dinastía, esto es, de diez y ocho 
siglos antes de J . C . ; según Champollion se tiene 
un papiro del año quinto del reinado de Meris, 
1732 a. C ; otro del año tercero de Amenofis, 
1685 a. C ; y otro del décimo cuarto, 1674 a. C ; 
otro del año segundo de Huchurschir, 1580 a. C ; y 
así sucesivamente. E l del 1732 del museo de T u -
rin, tiene mas de treinta y cinco siglos. Los publi­
cados por Amadeo Peyron son poco más de un 
siglo anteriores á la era w\x\gax { P a p y r i grceci r e g i i 
taurinensis mus a i cBgipin; 1826. Prisse trajo de 
Egipto un papiro hierático del tiempo de Ceope, 
que es el manuscrito más antiguo del mundo. Exis­
ten monumentos de escritura demótica pertene­
cientes á la época de Psammético, es decir, ante­
riores á J . C . 600 años; y además una treintena de 
papiros que contienen cartas, contratos, documen­
tos judiciales; conocemos también varios decretos 
sobre piedra, con la traducción griega, como en la 
estela de Turin y en la de Roseta, de que Lepsius 
ha encontrado hace poco otra copia en File. E l 
último manuscrito en que están mezcladas la hie­
rática y la demótica, parece ser el del museo de 
Leída, considerado como del siglo 111. 

No se llega á conocer una lengua ó una escritura 
que se ignora, sino con el auxilio de un intér­
prete; sea un hombre, un libro ó un escrito cual­
quiera. Este intérprete del antiguo Egipto fué 
encontrado en el Egipto mismo por la Francia: 
es la famosa inscripción de Roseta, sobre la cual 
se esculpieron tres inscripciones seguidas: la 
primera, truncada, en caractéres geroglíficos, la 
segunda, en caractéres demóticos, y la tercera 
en griego. Esta última nos dice que es la traduc­
ción de lo que precede, de donde resulta que es 
el intérprete de los geroglíficos egipcios que 
faltaba á lá erudición moderna. L a inscripción 
de Roseta fué publicada y acogida con afán; 

. pero sólo al cabo de veinte años y de veinte en­
sayos infructuosos irradió de este monumento 
la luz. Para conseguir tal efecto se necesitó de­
tenerse en los datos siguientes, i.0 el texto 
griego prueba que la inscripción es un de­
creto de los sacerdotes del Egipto en honor de 
Tolomeo Epifanes; 2.0 dicho decreto contiene 

repetido el nombre de este rey, y otros nombres 
propios; 3.0 se han podido traducir y escribir en 
egipcio todas las ideas expresadas en el texto 
griego; pero los nombres propios griegos, que 
no expresan ninguna idea en egipcio, no ha sido 
posible traducirlos; habiendo de consiguiente 
que escribir en caractéres egipcios los sonidos 
que forman estos nombres propios en el griego; 
4.0 deben existir, pues, en la inscripción egipcia 
de Roseta geroglíficos que expresen estos soni­
dos; de donde se sigue la probabilidad de que 
haya en la escritura geroglífica signos fonéticos, 
ó que expresen los sonidos y no las ideas; 5.0 el 
texto egipcio presenta un grupo de signos gero­
glíficos, distinto de un cuadro elíptico que lo 
rodea; dicho grupo se ve en aquel texto egipcio 
repetido muchas veces; el nombre propio del 
rey Tolomeo estaba repetido también muchas 
veces en el texto griego; así, pues, el grupo de 
geroglíficos encerrado en el cuadro puede ser 
el nombre de Tolomeo, y como bajo tal su­
puesto, los signos agrupados expresan este nom­
bre en geroglíficos, dichos signos son alfabéti­
cos, y el primero es una P, el segundo una T , 
etcétera. Una vez hallados estos geroglíficos a l ­
fabéticos, sólo resta completar el alfabeto tan 
deseado. 6.° Muchos obstáculos se oponen á 
ello todavía. E l grupo encerrado en una elipse 
ó cartelon, es el nombre de Tolomeo, ó no: en 
el primer caso, se necesita fijar la verdad de 
este primer resultado alfabético con otros nom­
bres propios, escritos al mismo tiempo en gero­
glíficos y en griego, y en las cuales se encuen­
tren las letras ya reconocidas, ó que se supone 
lo están, mediante el nombre de Tolomeo. L a 
inscripción griega de Roseta contiene otros 
nombres propios hácia su principio, pero h a ­
llándose el texto geroglífico truncado por en­
cima, estaraos privados de este medio de com­
paración, no había, pues, nada de rigorosamente 
cierto hasta ahora en el resultado de tantas in­
vestigaciones, y sólo el tiempo podia poner fin 
á tales incertidumbres, inmenso beneficio que 
no quiso negar á las letras y á la historia. 
7.0 Belzoní encontró en File un cipo con una 
inscripción geroglífica: se reconoció que el cipo 
y el obelisco formaban un solo monumento; la 
inscripción griega nombraba también á un rey 
Tolomeo, una reina Cleopatra, y se observaba 
en la inscripción geroglífica, en el propio sitio 
donde debía estar el nombre del rey Tolomeo, 
el mismo grupo cuadrado que se habia supuesto 
fuese el vocablo Ptolomeo en la inscripción de 
Roseta. Tenian, por tanto, con certeza el nom­
bre del rey griego Tolomeo escrito en geroglí­
ficos. Sentado esto, el grupo de geroglíficos cua­
drados, que en el obelisco seguía al nombre de 
este rey, no podia menos de ser el nombre de 
la reina Cleopatra\ y en efecto se vió que el pri­
mer signo de la voz Ptolomeo era el quinto de 
la voz Cleopatra; el segundo de aquella T ; el 
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séptimo de ésta; el cuarto el nombre del rey L , 
el segundo de la reina: así el número de los sig­
nos conocidos se aumentó con todos los que 
componian el nombre de Cleopatra, y se poseyó 
la mitad del alfabeto. Estando ya averiguado 
que los grupos geroglíficos encerrados en cua­
dros ó cartones, eran nombres dé reyes y reinas 
separados así por ceremonia, abundando tales 
cartones en los monumento, el alfabeto se com­
pletó fácilmente y se consumó el descubrimiento 
más deseado é imprevisto del reconocimiento 
de las letras. Véase nuestra H i s t o r i a U n i v e r s a l , 
lib. I I , cap. 23. 

§ 159.—Escritura aramea.—La escritura de las 
naciones semíticas ó arameas es alfabética. E l 
ejemplo más antiguo son inscripciones caldeas, so­
bre ladrillos de las ruinas de Babilonia donde se re­
conocen las letras mismas de las inscripciones fe­
nicias, y el origen de todos los alfabetos semíticos, 
y por medio del fenicio también el de los alfabetos 
griego antiguo, etrusco, umbrío, samnita, oseo, cel­
tíbero, romano antiguo: las ruinas de Nínive dan 
monumentos anteriores. L a vocal falta generalmen­
te, y más adelante se suplió con puntos diacríticos. 

E l alfabeto semítico más importante es el he -
bráico; pero la primitiva forma no es desconocida, 
habiendo adoptado los hebreos, en el tiempo de su 
esclavitud en Babilonia, el caldeo que tiene mu­
cha afinidad con el fenicio, hasta el punto de ser 
clasificado entre las filiaciones de este último, pero 
no tienen razón los que dicen que el hebreo más 
antiguo es el samaritano, esto es, el idioma en que 
está escrito el Pentateuco; porque es anterior toda­
vía el que se advierte en las medallas asmoneas. 
Posteriormente el rabínico moderno ó redondo 
sustituyó á las demás variedades. 

Los fenicios esparcieron latamente su idioma, 
del cual se encuentran vestigios, no sólo en las mo­
nedas pátrias, sino también en las de España, Si­
cilia, Malta. Además, en algunas inscripciones se 
ven sus caractéres: Pococke descubrió en 1738 en 
la isla de Chipre treinta y tres inscripciones feni­
cias, al pié de los muros de la antigua Citio; pero 

' luego desaparecieron en su mayor parte, ó consu­
midas ó empleadas en construcciones, salvo algu­
nas que se llevaron á Oxford. E n Pula, en Cerdeña, 
se encontró en 1774 una vinscripción fenicia, que 
ilustres orientalistas explicaron cada cual de muy 
diverso modo. Juan de Rossi, parmesano la leia 
así: Sosimo, extranjero que h a b i a p lantado a l l í l a 
tienda en su vejez cansada, y a l c u a l su hijo L e m a -
no p r í n c i p e extranjero c o n s a g r ó aque l recuerdo de­
p o s i t á n d o l o en e l huerto sepulcral . 

E l abate Arri en 1834, leyó dicha inscripción de 
esta manera: I n T a r s c h i s c h vela dedit p a t e r S a r ­
dón pius: ecce J inem attingens elevavit scriptum in 
N o r a , quam novit adversam L i x o . 

Gesenio, en 1837, leyó: D o m u s capitis p r i n c i p i s 
q u i pater S a r d o r u m p a c i s amans, Ule p a x contin-
g a t regno nostro. B e n Rosch filius N a g i d i Lens i s . 

Berary propuso que se leyera: T a r t e s i expulsus 
hic in S a r d i s incolumis ingred ia tur regnum nos-
t rum j i l i u s principis , J í l i u s p a u p e r i s j u s s u meo; ó 
bien: T a r t e s i expulsus hic in S a r d i s pacificus: p a x 
veniat super M a l c h i t e n f i l ium Rosch , J í l i i N a g h i a 
Lamptenum. 

Quatremere dió esta versión: Monumentum Rosch 
S a r d ñ l i i Rosch a b - S a r , J i l i i Schalem Uschlucen-
sis, filii A s a l i t í e n , j i l i i Rosch, j i l i i N o u r U s c h l u -
censis. 

Movers: D o m u s R o s i q u i N a g i d i , q u i H a a b i , 
q u i R h o d u n i , q u i L e m i . ü s e l l e n s i s in Use l la , T e n -
nes j i l i u s R a s i , filius N a g i d i L a p i s i u s . 

E l doctor Judas en 1847: Sepulcrum m a r m o -
reum N a g h i d i quem p a t e r S a r d ó n salvet. H u n c l u -
cum aggess i i secundum obligationem K a b filius 
Roschis , j i l i i N a g h i d i Lampadens i s . 

Y el abate Bourgade en 1855: Monumentum 
R o s i i ( j i l i i ) pa tr i s Sardon i s . T r i p l e x euge tr iplex 
laus in oeternunm. C a m a n j i l i u s R o s i filh N o g a r i 
{memoria) transeuntibus. 

Ros encontró allí otras en 1845. E n Marsella, 
en 1846, se descubrió una grande inscripción feni­
cia, que no ha tenido hasta hoy interpretación ra­
zonable. Por medio de las inscripciones bilingües 
se ha llegado á fijar con exactitud el alfabeto feni­
cio: y como éste, según la opinión general, es el 
más antiguo, conviene estudiar las inscripciones y 
las medallas que en aquella lengua se han encon­
trado hasta ahora en Chipre, Malta, Sidon, Tiro, en 
Sicilia y en las costas de África y de España. Aun­
que estas inscripciones pertenecen á la época que 
media entre Alejandro y Augusto, es de presumir 
que conservasen la antigua forma. Se compone este 
alfabeto solamente de consonantes como el he­
breo, pero sin puntos, vocales ni letras finales; y en 
él las palabras se escriben una detrás de otra de 
derecha á izquierda. Debió , pues de ser compuesto 
para adaptarse á una de las lenguas siró-arábigas, 
en las cuales las vocales expresan tan sólo la parte 
accidental y no la esencia de la lengua, expresán­
dose los sonidos guturales de éstas sin necesidad 
de letras compuestas. Kopp representó sistemática­
mente la filiación de los antiguos alfabetos siro-
arábigos; y Gesenio demostró que los europeos, lo 
mismo que éstos, se derivan del fenicio primitivo, 
por más que parezcan inmensamente distantes de 
él, atenida la introducción de las vocales. 

Las letras fenicias debieron de ser diez y seis y 
algunos dicen que los signos alfabéticos son una 
tosca representación de los órganos de la pronun­
ciación ó de los sonidos de la voz, teoría que se 
sostiene un modo ingenioso, pero que se alteraron 
tanto pasando de pueblo á pueblo, que es imposi­
ble seguir sus viscisitudes, Klaproth se inclina á 
creer que todos los alfabetos europeos se derivan 
de estas tres fuentes: la china, la india y la fenicia; 
pero otros muchos creen que se derivan todos del 
fenicio y se rechaza hasta el alfabeto pelásgico 
griego, anterior á la venida del Cadmo. 

Algunas púnicas descubiertas en 1817 en el ter-
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ritorio de Cartago por el mayor holandés Humbert, 
están depositadas en el museo de Leiden. E l conde 
Borgia en 1816 descubrió enThugga, á dos jorna­
das S. O. de Túnez, una inscripción púnica y en 
caracteres desconocidos. E n algunas monedas de 
Juba I , rey de Mauritania, hay caractéres que se 
consideran numídicos, y que son quizá idénticos á 
los púnicos. 

Entre los alfabetos siriacos, tenemos del estran-
guelo manuscritos pertenecientes al año 548 de 
J . C , pero ya existia al principio de la era cristia­
na, y se pretende que en él se escribieron algunos 
evangelios. 

Entre las ruinas de Palmita se encontró un c a ­
rácter nuevo, acerca del cual habló el padre Gior-
gi, queriendo interpretarlo con el auxilio del he­
breo. 

Scripturcz l inguxque phcenicice monumenta quotquot 
supersunt edita, a d autographorum optimorum-
que exemplorum fidem edidit additisque de s c r i p -
t u r a et l i n g u a Phcenicum commentariis, i l l u s t r a -
v z t G u i h . GESENIUS. Leipzig, 1837. 

£1 mismo Gesenio, en la Enc ic loped ia que E r s c h y 
Gruber imprimen actualmente en Alemania, ha 
publicado un artículo sobre la P a l e o g a r f í a , que 
contiene todo cuanto se ha adelantado en esta 
materia. 

Véanse también L . BARGES, N u e v a i n t e r p r e t a c i ó n 
de l a i n s c r i p c i ó n fen ic ia descubierta p o r M . M a -
riette en l a Serapeum de Menf i s . E x d m e n critico 
de l a i n t e r p r e t a c i ó n d a d a p o r el duque de L u y ~ 
nes. París, 1856. 

L a estela moabita da el más antiguo carácter feni­
cio que se cree usado por todos los pueblos del 
Asia occidental. 

FRANCISCO LENORMANT , empezó una gran obra. 
H i s t o r i a y p r o p a g a c i ó n del alfabeto fenicio. Este 
y otros trabajos del insigne arqueólogo han sido 
interrumpidos por su muerte. 

§ 160.—Escritura arábiga.—Estaba averiguado 
que los árabes sabian escribir mucho tiempo antes 
de Mahoma; pero hace poco que el viajero Setzen 
trajo á Europa el primer ensayo de su antiquísima 
escritura, la cual se encontró semejante al Deva-
nagari. Con las conquistas de los etíopes en el siglo 
vi de J . C . pereció todo monumento de la antigua 
civilización de los imiaritas, y los caractéres llega­
ron á ser ininteligibles para los mismos árabes. E n 
los primeros siglos de la era vulgar los sirios intro­
dujeron el carácter siriaco en la provincia romana 
de la Arabia. E l nuevo carácter se dice fué inven­
tado en Ambara, ciudad del Irak, por Moramer, 
llevado de allí á Hira, capital de un principado 
árabe, y en seguida al Hedjaz, pocos años antes de 
Mahoma: después se llamó cúfico Cufa, ciudad 
fundada el año 17 de la hegira, y que fué capital 
del imperio de los califas. 

E l antiguo carácter árabe tenia una forma más 
redonda que la que adoptó después en tiempo de 

los Abasidas. Se le cree oriundo del siriaco, aunque 
se ignora de cuál de las muchas formas de éste. E s 
parecido al estranguelo, pero se ignora por qué 
confundió letras que en aquel eran distintas; defec­
to más sensible en atención á que la lengua árabe 
admite mayor variedad de sonidos en las conso­
nantes. Para remediar los errores de lectura que de 
aquí provenían hasta en el Coran, se introdujeron 
los puntos d i a c r í t i c o s , que distinguen las figuras se­
mejantes en la forma y diversas en cuanto al soni­
do. Esta invención se cree posterior al califato de 
Alí; pero no se generalizó, y sólo se ponian allí 
donde la lectura estaba dudosa: desmembrado lue­
go el Imperio, se introdujeron alfabetos diferentes 
en los manuscritos, en las inscripciones y en las 
monedas. 

Los principales, después del cúfico, son el c a r -
matico y el neski. E l primero trae origen de la sec­
ta de los carmatas, que surgió en Arabia á fines 
del siglo 111 de la hegira; su forma es más delgada 
y sus letras más juntas, si bien presentan más ador­
nos. E l neski fué inventado al principio del siglo 
I V , y generalizado en el yu, hasta el punto de ha­
cer caer en desuso al cúfico. 

Luis CATIGLIONI , Monedas cúf icas del I . E . m u ­
seo de M i l á n . 

§ 161.—Escritura sánscrita.—Los aztecas de 
Méjico y los chinos se concretaron á la escritura 
silábica. Perteneció á la estirpe jafética el perfec­
cionar el alfabeto: el más completo de todos es el 
sánscrito, que parece obra de un entendimiento 
analítico en alto grado. Se diferencia enteramente 
de los semíticos, y dió origen á los de las p e n í n ­
sulas de la India, del Tíbet y del Ceilan. V a de 
izquierda á derecha, y tiene signos para las voca­
les: éstas son catorce; treinta y cuatro las conso­
nantes; por cada vocal breve hay una larga, por 
cada diptongo simple uno más complejo. Los gra­
máticos las distinguieron luego según el órgano, 
con un análisis aun ignorado por los nuestros; y 
representan casi todas las articulaciones de la voz 
humana. E n las inscripciones descubiertas en la 
India, cuya época es posible fijar, se encuentra usa­
do este carácter 300 años antes de J . C ; pero debe 
ser mucho más antiguo. 

Procede de él, aunque es mucho más moderna, la 
escritura tibetana, introducida allí con el buddismo; 
y asimismo la pali, en que están escritos los libros 
litúrgicos buddistas de la península trangangética. 
Los libros de Zoroastro están escritos en caracté­
res zendos, distintos del sánscrito. E l alfabeto mo­
gol trae origen de los siriacos, importados en aquel 
país por los cristianos. E l manchú no se remonta 
más lejos que al siglo xvn. E l armenio fué inven­
tado por Mesrob á principios del siglo v, y se es­
cribe de izquierda á derecha. 

Los alfabetos que van de izquierda á derecha 
no pueden encerrar más que diez modos de signos 
simples: líneas verticales, horizontales, descenden-
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tes de derecha á izquierda, ascendentes de izquier­
da á derecha, descendentes de izquierda á derecha, 
la circunferencia y las cuatro secciones del círculo. 

§ 162.—Escritura babilónica.—No ya á los alfa­
betos japéticos, sino á los semíticos parece que 
debe referirse la escritura babilónica, llamada c u ­
neiforme ó claviforme, porque tiene figura de cu­
fias, ó más bien de hierros de lanza ó de dardo, 
elemento único, cuyas combinaciones forman todo 
el alfabeto. Su naturaleza hace que sea puramente 
monumental, traduciendo así el alfabeto zendo ya 
corriente en aquel país. 

Los babilonios anotaban los hechos importantes 
en ladrillos y con caractéres cuneiformes; pero si 
bien éstos eran los caractéres monumentales que 
preferían, á veces se encuentra en los monumentos 
una escritura cursiva semejante al antiguo fenicio 
Además en los bajo-relieves se ven representados 
escribas que con un rollo de papiro ó de piel en la 
mano, toman nota de los despojos y del número 
de los muertos después de una batalla. 

Existe en el museo de la Compafiía de las In 
dias orientales, en Lóndres, un ladrillo proceden­
te de Babilonia, el cual está escrito en caractéres 
cuneiformes por un solo lado. 

Se encuentran monumentos de dicha escritura 
no sólo en Persépolis, sino también en Susa, Ama 
dan, cerca de Berito, en Fenicia, en Egipto, hasta 
en Armenia y el Cáucaso; en una palabra, en to­
dos los puntos á que se extendió la dominación 
persa. Acaban de descubrirse otros en Nínive, que 
forman una sexta variedad. 

Grotefend inventó un sistema de interpreta­
ción que tuvo el asentimiento de los doctos, hasta 
que Burnouf llegó á la verdad por otro sendero, y 
halló que aquellas inscripciones estaban en lengua 
zenda. Reconoce desacuerdo entre el alfabeto cu 
neiforme y el idioma de que es representación, y 
del cual no retrata todos los sonidos; viendo én 
esto casi la lucha de los caractéres semíticos y los 
jaféticos. Aquel alfabeto fué adoptado por los 
persas, que hablaban, no el zendo propiamente 
dicho del Zendavesta, sino un dialecto. E l mismo 
Burnouf [Mem, sobre dos inscripciones cuneiformes 
encontradas cerca de U a m a d a n , París, 1836) lee del 
modo siguiente las dos inscripciones descubiertas 
junto á Amadan: «Ormuz es el ser divino; él dió 
el Homa excelente, dió el cielo, y el alimento al 
hombre: engendró á Darío rey, rey de los valien­
tes, jefe de los valientes. E s Darío rey divino, rey 
de los reyes, rey de las provincias que producen 
los valientes, rey del mundo excelente, divino, for­
midable, protector, hijo de Gustap, Aqueménides, 
—Ormuz es el ser divino; es el principal de los 
séres: dió el Homa excelente, el cielo, el hombre, 
y el aliento para el hombre; engendró á Jerjes rey, 
rey de los valientes, jefe de los valientes. E s Jerjes 
rey divino, rey de los reyes, rey de las provincias 
que producen los valientes, rey del mundo exce­
lente, divino, formidable, protector, hijo de Darío 
rey, Aqueménides». 

Lassen de Bonn [ D i e Altpersischen K e i l I n s -
chrif ten von P e r s é p o l i s . Bona 1836) obtuvo los 
mismos resultados, con alguna diferencia en la 
asignación de los caracteres. 

Lovenstern estudió la tercera escritura cunei­
forme, que es la de Persépolis, y reconoció que era 
análoga á las de Babilonia y Asirla, y que las d i ­
ferencias eran más bien aparentes; de modo que la 
explicación de la una conducirá al conocimiento de 
las otras. E n todas se encuentran los homófonos, 
es decir, muchos signos para un sonido solo, en lo 
que se asemejan á los geroglíficos fonéticos de 
Egipto. E l sonido de las vocales está en todas sub-
enteniddo en las consonantes. L a lengua represen­
tada por la tercera escritura cuneiforme es semít i ­
ca, pero con mezcla de camitica; y presenta con 
el caldeo analogías no menores que con el copto 
de Sais ( Y . 'Su c a r t a d l a A c a d . de F r a n c i a , ]nnio 
de 1847). 

Gell, en las excavaciones hechas en Olimpia en 
1812, halló una inscripción reproducida en el 
Cuerpo de las inscripciones gr i egas de Boeck, 
tom. I . p. 1, núm. I I , griega, pero con caracteres 
análogos á los cuneiformes. 

E l mayor inglés Rawlinson, que viajó por Persia 
después del año 1838, encontró inscripciones his­
tóricas importantísimas en Bisitum, una de las cua­
les comprende la prosapia persa de Cambises hasta 
el fin del reinado de Darío. De igual importancia 
es la inscripción que se encontró en las exca­
vaciones de Kalah-Chergat, cerca de la antigua 
Nínive, perteneciente tal vez al afio 1 roo, a. de C , 
donde se enumeran las empresas de Teglat Pi-
leser. 

Gracias al mayor Rawlinson, está hoy determi­
nado el valor de cada uno de los seiscientos signos 
de la escritura cuneiforme, lo cual ha permitido 
penetrar muy adentro en la historia de Persia. 
(ARQUEOLOGÍA , lám. 62). 

A selection f r o m the historie a l inscriptions o f 
Chaldoea A s s y r i a a n d B a b i l o n i a ; p r e p a r e d f o r 

publicat ion by major-genera l s i r H . C . R A W L I N ­
SON, asisted by E . NORRIS, Lóndres, 186 r. Hasta 
ahora no se han publicado mas que lós tex­
tos, pero se anuncia su traducción con comen­
tarios. 

E n un discurso leido en 1852 á la Acade­
mia, Estanislao de Nancy llamó la atención del 
ministerio francés sobre la conveniencia de intro­
ducir los estudios orientales en las escuelas; y de 
aquí nació una discusión entre las academias y 
los periódicos graves sobre los puntos siguientes: 

Primero; el orientalismo que ofrecería preciosas 
compensaciones á nuestra literatura enervada lo 
mismo que á la historia, principalmente á la de las 
ciencias, ¿podría formar parte de los estudios clá­
sicos en Francia? 

Segundo; en este caso ¿en qué medida y hasta 
qué punto se ha de tratar de introducirlo? 

Tercero; ¿qué medios y qué sistema de enseñan­
za debe adoptarse para hacerlo eficaz? 
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Algunas academias, entre ellas las de Nancy y 

de Metz, respondieron que el orientalismo puede 
y debe formar parte de los estudios clásicos bajo 
ciertas condiciones é introducirse en los cur­
sos universitarios de Francia, que por ahora con­
viene limitarle á los dos grupos principales y más 
interesantes, es decir al sánscrito respecto de 
las lenguas arianas, y al árabe literario ó co-
ranesco respecto de las lenguas semíticas-, debién­
dose establecer cátedras de estos dos idiomas en 
cada facultad de letras. 

Para demostrar más y más la importancia de 
las lenguas orientales se fundó una escuela vu lga -
r i z a d o r a , que publicó en Nancy en 1857 varios 
ensayos de literatura sanscrista y árabe según las 
condiciones de escuela exigidas para el latin y el 
francés; si bien para probar la autencidad se agre­
gaba parte de los textos originales en caractéres 
devanagaris ó árabes. 

Véase nuestra Historia Universal, lib. I I , cap. 4, 
F . STOLZE, Persepolis die achamenidischen u n d shs-
s á n i d i s k e n D e n k m a l e r u n d Inschr i f t en von P e r s e ­
polis, I s t a k a r , P a s a g a r d a , S e / i a k p a r . B e T l m , 1882. 
Son 150 láminas litográficas. 

§ 163.—Escritura griega.—Los griegos dicen 
que el introductor de su alfabeto fué Cadmo, natu­
ral de Fenicia; y prueban su origen semítico, no 
sólo el Orden caprichoso de las letras, sino tam­
bién los nombres idéndicos. Además , éstos en 
griego no expresan nada, mientras que en hebreo 
alepk, heth, ghimel , d a l e í h , equivalen á buey, casa, 
camello, puerta; cuya forma tienen. 

Plinio y Plutarco, dicen que Palamedes introdu­
jo en el alfabeto griego las letras © S O X ; y Si-
mónides las Z Y H ü . Ahora se ha probado que 
no es verdad que constase al principio sólo de 16 le­
tras. Pero el alfabeto griego, excluidas las vocales, 
correspende al hebráico, no solo en el valor y en 
el nombre, sino hasta en el órden; v la Z y la S 
ocupan el lugar del z a i n y delamech de aquél. 

Se encuentran inscripciones griegas en paises le­
janos y muchas en Egipto. 

Scripturoe grcecce specimino in usum scholarum 
collegit et explicavit GUILLERMUS WATTENBACH. 
Libri cui inscriptum erat, S c h r i f t a j e l n z u r Ges-
chichte der griechischen S c h r i f í , editio altera. Be-
rolini apud G . Grote bibliopolam, 1883. 

Recientemente C . Newton publicó las inscrip­
ciones griegas del museo Británico. 

§ 164.—Escritura romana. — Plinio ( V I I , 68) 
dice que el antiguo alfabeto griego se parece al 
latin, «como se ve por la inscripción délfica». Efec­
tivamente, la inscripción en las medallas de 
H I M E R A se creyó latina por los que no refle­
xionaron que la H era empleada por los griegos en 
vez de la aspiración, antes de usarla por la e larga; 
y el rho escribían Rantes de P. Además, el alfabe­
to pelásgico, se conservó en Italia más puro, si bien 
varió algo entre las diferentes poblaciones de la 
península; así, no puede decirse que trae su origen 
del griego, sino de un alfabeto anterior, cuyas for-

HIST. UNTV. 

mas mantiene con más fidelidad; quizá el calcidi­
co de Cumas. L o mismo que el etrusco carecia de 
las letras / , g , h , j , k, v, x , y , z\ y posteriormen­
te se aumentó hasta veinticinco signos además de 
los diptongos a y a. 

Ignoramos el principio normal y la razón del 
ordenamiento de todos los alfabetos. Este Orden 
no le encuentra racional la crítica, porque se mez­
clan las vocales y las consonantes y entre éstas las 
articulaciones que provienen de órganos totalmen­
te diversos. Acaso esta extraña distribución pro­
viene de haberse dado á cada letra, además de la 
representación de un elemento de la palabra un 
valor numérico; y dado esto, se dispusieron por 
Orden numérico al construir el alfabeto. Orden que 
se respetó como cosa procedente de revelación 
superior ó fruto de ciencia oculta. 

Sujetando á la clasificación racional del s á n s ­
crito los alfabetos latino y griego, tendremos: 

vocales simples a t \ 1 ow u 
a e i o uy 

diptongos at au et £u 01 ou m 
se ai au ei eu ce oi ou ui yi 

consonantes guturales y x 5̂  
g c Ch q 

•dentales 8 T 6 ^ 
d t th z 

labiales 

semivocales 

P ir (p 
b p f 

X ¡J. v p 
1 m n r 

sibilantes a £ 
s x ps 

E l latin tiene además la h aspirada, y el griego 
el espíritu áspero (') representando en lo antiguo 
con el digamma F. 

De las diez y seis letras latinas primitivas algunas 
tenian una expresión diversa de la posterior; otras, 
más de un valor, por ejemplo, la c, que ya se pro­
nunciaba como g {acna por a g n a ) , ya como q 
[cotidie), ya como x i^facit por f a x t t ) \ y á muchas 
palabras acabadas en vocal se afiadia \a. n, d 6 \?L t 
{men a l tod m a r i t por me alto mar t ) . No se dupli­
caban las consonantes; pero sí á menudo las vo­
cales, para expresar la prosodia larga: J u u s , f e e l i x , 
por j u s ^ f e l i x . L a vocal breve se callaba muchas 
veces, l levándola consigo la consonante misma, 
como krusy cante, por carus^ canite\ y más frecuen­
te la i , como ares , evenat, por artes, eveniat\ y la 
w, la « y la J, como Popejus , cosul, cesar por P o m -
pejus^ c ó n s u l , censor. E l diptongo ei por i se usaba 
muy á menudo: Junone is , sei; y a i por a, a l t a i . 

Algunos sostienen que los romanos no tuvieron 
g hasta la mitad del siglo vi de Roma. Otros ex­
cluyen también de su vocabulario la / , ó la ó la 
^; y pretenden que en lugar de la r, usaban la s, 
sin embargo, se las encuentra en monumentos an-

T . xi.—70 
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tiquísimos. E n lo que no cabe duda es en que se 
introdujeron con posterioridad las letras k, x , y , z 
E n vez de la b emplearon al principio de palabra 
dv, dvellum por bellum\ y en medio la p , optinvif. 
alternaron la ¿ y la i , la Í? y la w, la ¿ y la M e -
n e r v a , Mages ter , filiom vibtis. L a m final solia su­
primirse, especialmente cuando iba seguida de 
nombre que empezaba por vocal. L a h, adoptada 
como aspiración, se solia escribir sobre la vocal al 
modo de los espíritus en griego. L a / ' no fué i n ­
troducida hasta los dos últimos siglos de la repú­
blica. Marciano Capella dice que la novedad 
enseñada por Simónides de sustituir la z suave á 
la g agradó bastante, y las damas romanas más 
bien decian fizere ocula que figere. 

Las inscripciones romanas más antiguas son el 
canto de los hermanos Arvales, del tiempo de 
Rómulo, desenterrado en 1778 en la sacristía 
de San Pedro en el Vaticano; la columna Duilia 
perteneciente al año 494 de Roma, quizá es sólo 
una copia ejecutada en tiempo de Claudio; la ins­
cripción de Cornelio Escipion Barbato, que corres­
ponde al año 456; y la lámina latina de Gubbio. 
Tres vasitos unidos, descubiertos recientemente en 
Roma é ilustrados por Dressel, Bücheler, Jordán y 
Breal, contienen una inscripción del siglo iv de 
Roma ó del principio del v, la cual se cree la 
más antigua inscripción latina. 

E n las antiguas inscripciones griegas y romanas, 
además de estas diferencias, es muy inconstante la 
ortografía, y las letras son más angulosas. E n las 
latinas las variedades son menos decididas; pero 
abundan las aspiraciones y los nexos ó figuras 
silábicas. 

Del romano se derivaron los alfabetos de todo 
el resto de Europa; sin embargo, la inscripción de 
Carpentras y las medallas encontradas en la Espa­
ña meridional en 1752 demuestran que el alfabeto 
se usaba en las Gallas y en la Iberia, antes de la 
edad latina. E s también cierto que las diversas 
naciones, aun conservando los mismos signos, les 
dan diverso sonido; y por eso la P tiene distinto 
valor para los latinos, los griegos y los rusos. 

Además, todos los pueblos hicieron variaciones 
en el alfabeto; así los italianos introdujeron los 
acentos y los apóstrofes; los franceses y españoles 
la cedilla^ ó vírgula, bajo la c para dulcificar su 
pronunciación; los españoles y portugueses la raya 
sobre la n los unos, y sobre las vocales los otros, 
para expresar los sonidos nasales; en el carácter 
alemán se suavizaron las letras ü, <?, á y se añadió 
la doble w\ en el polaco la b cerrada. 

§ 165.—Alfabetos italiotas.—En Italia más que 
en ninguna otra parte, se encuentran restos de 
idiomas perdidos, respecto de los cuales, especial­
mente del etrusco, se fatigan con escaso fruto los 
eruditos. 

Los documentos que sirven de norma á la inter­
pretación, son siete grandes T a b l a s engubinas, 
encontradas en Gubbio el año 1444, dos en carac-
téres latinos y cinco en etrusco, que hoy se pre­

tende sea umbrío; una lápida muy grande, descu­
bierta hace dos siglos en la torre de San Marino, 
cerca de Perusa, apellidada la reina de las inscrip­
ciones etruscas, no por el número de líneas, sino 
por la forma, el tamaño y la hermosura de los c a -
ractéres, un gran cipo descubierto junto á Perusa 
en 1822 con cuarenta y cinco líneas, dado á cono­
cer por Vermiglioli; varias inscripciones publica­
das posteriormente, entre ellas una de algunas l í ­
neas, hallada en una gruta, cerca de Corneto en 
1852. Las hay bilingües; pero el latin no es traduc­
ción del etrusco, de modo que no sirve para la i n ­
terpretación. Vermiglioli ha publicado y explicado 
quinientos monumentos etruscos escritos. 

Los eruditos han empezado con mucha variedad 
á dar á luz los alfabetos etruscos; y desde Teseo 
Ambrosio, en 1539, hasta Mafei, se publicaron 
más de doce; Lanzi pensó que debian buscarse en 
el griego, y señaló las correspondencias de cada 
letra con las del alfabeto griego, sistema que no ha 
sido aceptado. Lenormant dió tablas comparativas 
de los caracteres latinos é italiotas, aprovechán­
dose de los trabajos de Ottfried Müller y de Mom-
msen. Hoy, no obstante, en cuanto á los elemen­
tos alfabéticos, parecen estar de acuerdo los eru­
ditos. 

No así por lo que respecta al idioma. Algunos 
han querido auxiliar su interpretación con el feni­
cio y el hebreo, como Mazzocchi y Janelli; otros 
con el griego y el latin, como Lanzi; sistema se­
guido por muchos, pero que no ha alcanzado á ex­
plicar una frase entera, ni á distinguir los verbos y 
las demás palabras, cuyas inflexiones enlazan las 
partes del discurso. Lepsius pretende que los mo­
numentos escritos que hasta ahora se han conside­
rado etruscos, deben referirse á la lengua umbría, 
rama pelásgica de procedencia céltica; de suerte 
que los elementos griegos que en él existen, son 
debidos á pelasgos y tirrenos, mezclados con la 
población primitiva. L a verdad es que no se cono­
cen más que algunas desinencias; y sólo parece 
cierto que m i es el verbo sustantivo, que a v i l r i l 
significa v i v i ó a ñ o s , u s i l el sol, tutas el verbo tuta-
r i ; además a n t a r águila., t a r señor, nepos lujurioso, 
c lan hijo, see hija ó hermana. 

E n el museo de Chiusi hay una bilingüe 
VL ALPHNI NVVI C. A L F 1 V S AF 

CAIN AL C A 1 N N I A NATVS 

FABRETTI, Corpus inscriptionum i t a l i c a r u m a n t i -
quioris czvi. Turin, 1857. 

E i r u s k i s c h e F o r s c h u n g e n u n d studien. Stuttgard. 

Hace pocos años, el jesuíta Camilo Tarquini, 
profesor del colegio Romano, imprimió L o s mis­
terios de l a lengua etrusca revelados (1857), en 
cuya obra pretende que dicha lengua es semítica, 
y afine de la hebrea. Para demostrarlo no se con­
tenta con explicar algunas palabras, sino que expli­
ca toda la famosa inscripción de San Manno, la 
cual, según él, el texto etrusco con la correspon­
dencia hebráica y la versión latina dice así: 
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Cehen Suti. . 
Chintiu tues. . 
Sains et Fe taure 
Laut ne se cale. 
Care Seca l in ri. 
Aules Lartial . . 
Precu turasi. . 
Lartial isle. 
Cesutan al. . 
Cale nar asi. . 
E t panu láut-ne 
Purécus ipa. . 
Muruts uá.. . 
Ceru Rumein. 
Hece tsari. 
Tunür ce lu. . 
Tivetse lü . . . . 
R u s ce tiver. . 

Cohén Soti. . . 
Chintiu toen, . 
Sein issi tor.. . 
Laut naa se cala. 
Cara Secalim ri. 
E l i Lartial. . . 
Beraca dores. . 
Lartial isle. . . 
Ce soten al. . . 
Cola nur es. . . 
A d pane lahut la 
Borec jab. . . 
Morots u.. . . 
Caru Rumim. . 
Haga tsar. . . 
Tannur ce lo. . 
T iva tsalui. . . 
Ros ce di ver.. . 

Stickel sostiene la misma procedencia; pero d i ­
sienten de esta opinión los más. L a inscripción que 
tiene la estátua del Orador en el museo de Floren­
cia, es leida por estos dos orientalistas casi i d é n ­
ticamente; pero la interpreta cada cual de un modo 
enteramente diverso del otro. Stickel lee: «Un A n -
slesio, imagen de hombre irritado contra Clensio. 
»¡Así, pues, se aniquila la propiedad del débill E l 
«aniquilamiento de ambos ojos da testimonio de 
>ello; los ojos del cegado á puñetazos. Y el padre 
»Tarquini lee: Aulo Metello, hijo de Velio natural 
»de Vesia, el cual, comenzando á arengar recta-
emente ante un portento pavoroso titubeó porque 
i v i ó deslizarse por el pasadizo del tribunal una 
»gran serpiente flamante con ojos de fuego». 

Lepsius { D e tabulis ¿ « ^ « ^ Berlín 1833)sostiene 
que las Tablas eugubinas escritas en caractéres la­
tinos son posteriores á las escritas en caractéres 
etruscos; pero carece de base sólida. Gori Lami y 
Bardelli pretendieron leer en ellas los lamentos de 
los pelasgos con motivo de las desgracias que h a -
bian experimentado; los más de los autores reco­
nocen en las citadas Tablas formas rituales, y los 
disponen de diversa manera, interpretándolas tam­
bién diferentemente. 

Igualmente pobres de conocimientos estamos 
acerca de los dialectos y de las escrituras de los 
óseos, samnitas, campanios, marsos, sabinos y 
mesapios; y á menudo publican disertaciones, en 
particular la Academia Herculanense y las prensas 
de Alemania. Entre los dialectos italianos, sólo el 
volseo tenia la d; los otros suplían su falta con la 
/ ó con la /; asi de Sáxpuy 08cSSf^ h ic i eron /«¿rma, 
Ulises. Del dialecto volseo existe un precioso ci-
melio en el museo Borbónico, que ha provocado 
muchas discusiones entre los doctos (Lanci , Frio-
li, Guarini, Janelli). 

Grotefend { N u e v o archivo filológico y p e d a g ó ­
gico, 1829, núm. 26) disputó acerca de las lenguas 
de la Italia Central, esto es, toscana, sabina, sici­
liana; después sobre la lengua umbria en diserta­
ciones á parte {Rudimenta linguoe umiricoe i n i n s -

Sacerdos S u t i 
Q u i n t i u m immolavit 
calore i g n i t i t a u r i combustum rite: 
q u i consumtus est 
emit pondo {(tr is) ccx 
A u l u s L a r t i a n a í u s 
favorem implorans 
L a r t i a natus i l ludebat 
sic insectatus s u p r a quemadmodum holocaustum. 
flammoe ignis 
a d faciem comhusti r ite 
imprecatus c lamavi t 
Presentisce ipse 
S i c enr omani 
m u r m u r a v i t adversar ius 
f o r n a x sic non d i l a n i a t 
assatum caput 
quemadmodum verbum. 

criptionibus ant iquis enodata. Hannover 1835-37); 
y cree que de esta se derivó la latina; pero su i n ­
menso trabajo no alcanzó ningún resultado deci­
sivo. E l mismo Grotefend antepuso al tratado sobre 
la lengua latina de Jacobo Henop un prólogo re ­
lativo á la lengua sabina. Muchos intentaron la i n ­
terpretación de la grande inscripción descubierta 
el siglo pasado en Abella en la Campania, y es­
crita en oseo, y reproducida más correctamente 
en las Inscript iones u m b r i * et osea de Lepsius (Leip­
zig, 1841); pero hasta ahora no han llegado á en­
tender, sino que trata de los límites entre Abella 
y Ñola . 

Una opinión mal acreditada, y la publicación de 
ciertos alfabetos antiguos de Italia llenos de er­
rores, han hecho decir á muchos, que nada se 
entiende de los antiguos epígrafes de los óseos, 
cimbrios y etruscos; sin embargo, á cada paso 
se ofrecen locuciones enteras que están muy 
claras. Por ejemplo, en las tablas Eugubinas 
se lee: PVSEI - SVBRA - SCREHTO - EST u t i su­
p r a scriptum est: V I T L V . TORV T R I F FETV. ví­
tulos tauros tres fac i to : SALVA . S E R I T V . FVTV -
FOS ^ FONS) - PACER. PASE TVA • OCRE FISI 
TOTE I0VINE - E R E R NOMNE . ERAR NOMNE 
s a l v a servato, esto votens, propit ius pace t u a , 
col l i F i s i o c iv i ta t i I g u v i n a e , ejus (collis) n o m i ­
ne, ejus (civitatis) nomine\ y en la tabla osea de 
Banzia- SVAE PIS CONTRVD EXEIC FEFACVST 
s i quis contra hoc lecerit; PIS CEVS BANTINS 
FVTS q u i civis B a n t i n u s luerit . E n la epigrafía 
etrusca, un gran número de inscripciones fu­
nerarias, más preciosas si son bilingües como 
ésta: p - VOLVMNIVS A - F -, VIOLENS CAPATIA 
NATVS nos da una série de nombres de fami­
lia que verosímilmente pasaron de la Etruria á 
Roma, ó tienen con las romanas relación histórica 
ó fisiológica. Algunos de estos nombres ponen 
también de relieve otros tantos vocablos dé la len­
gua hablada por los habitantes de la Italia central 
como los gentilicios cantini, capras, crace, crespe. 
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plante, pumpo, señale, spuriesacria, salvis,vitli, etc 
Del mismo modo se corrige alguna etimo­
logía, establecida de antiguo, con el auxilio de 
las inscripciones etruscas; por ejemplo: la voz 
VISV ó VIMV (usil), que en dos espejos metálicos 
indica el sol ó Apolo, representado en ellos con 
sus atributos, nos conduce á la familia de los 
Auselios (Aurelii) a solé dictam. (PAUL . pág. 23, 
edic. de Müller) y á la raiz sánscrita s v a r forma 
primitiva de s u r {resplandecer)^ rechazando el 
aserto de Cicerón { D e nat. D e o r u m . u. 68): C u m 
sol d í c t u s s i t ve l q u i a solus ex ó m n i b u s sideribus 
ve l qu ia cum est exortus, obscuralis ó m n i b u s solus 
apparet . 

«La fraternidad de los vetustos dialectos espar­
cidos por Italia, reconocida por los signos alfa­
béticos, se demuestra mejor por medio de la re­
petida comparación de las voces umbria, oseas 
y etruscas entre sí y con el idioma latino. Así el 
oseo dedet y con caractéres etruscos leteí , era ¿ez 
en la Etruria y quizá dede en la Umbría, y dede¿ 
y dede (dedit) en boca del pueblo romano. Con 
Ies idiotismos y arcaísmos que se presentan con 
frecuencia en la epigrafía latina, se tienen ar­
gumentos para discurrir fundamente sobre el 
origen de la lengua italiana, más remota de lo 
que generalmente se cree, como lo prueban las 
muchísimas formas populares que se nos ofrecen, 
recogidas de los monumentos de los mejores 
tiempos de la Roma republicana y de los mo­
destos recuerdos fúnebres de los primeros már­
tires de la Iglesia.» 

De esto hablamos extensamente en nuestra H i s t o ­
r i a de los I ta l i anos , Apéndice I . 

Tenemos una prueba de nuestros cortos conocimientos de 
paleografía italiota, en la inscripción que se encontró en 
el cinturon de la hermosa estátua de bronce, desenterra­
da junto áTodi en 1835. Dejando á un lado las simples 
conjeturas y las extravagancias, diremos que los doctos 
han dado de ella interpretaciones muy distintas. E l bi­
bliotecario Cicconi recurrió al griego y tradujo: Yo lar­
gamente combatido por el mar, ofrecí: Campanari lo ex­
plicó primero en estos términos: Akala, legado en honor 
de Marte, ofreció: y después Ahala, hijo de Trottedio, 
el Marte Fonion dedicó: el P. Secchi tradujo Aveial 
Quirinus Vibii f . nomine Vibius; ó bien Aveial Tuders; 
6 Aveial Donato dat, Vibii f . nofnine Vibius; Lanzi, au­
xiliándose del hebreo, dió esta vtTÚon: Acco de Todiy 
Tito modelaron el simulacro de la Victoria; Vermiglioli 
la siguiente: Aeia, L . Trutinus punu mi veré, esto es, 
Aeia, hija de Trutino, pongo soy verdad, y De Minicis 
Trutivio Fono hijo de Aeia, hizo. Hasta tal punto vacila 
todavia la paleografía itálica, la cual consigue leer algu­
nos nombres en las medallas ó inscripciones, como Tía, 
tutere, aplu, niurva, pupl, cam, es decir, Telamón, 
Tuder, Apolo, Minerva, Populonia, Camars, pero ape­
nas se mezclan otras palabras se pierde en conjeturas, 
en las cuales cada uno cree tener razón por su parte 

VÉRMIGLÍOLI, Disertación sobte una urna toscana, y de­
fensa del ensayo de lengua chusca editada en Roma 
en 1789. Udine, 1799. 

Antiguas inscripciones de Pemsa, recogidas é ilustradas. 
Perusa, 1833. 

DOEDERLEIX, Commentatio de vocum aliquot latinarum, sa-
binarum, umbricarum, tuscayum, cognatione gresca. E r -
langen, '1837. 

JANELLI, Tentamen hermeneuticum in etruscas inscriptio-
nes, ejusque fundamenta. Nápoles", 1840. . 

Veterum, Oscorum inscriptiones latina interpretatione ten-
tatce. Nápoles, 1841 

LEPSIUS, Ueber die Tyrrenischen Pelasger in Etruria , 
Leipzig, 1842. 

JANSSENS, Musoei Lug. Batav, ins:riptiones etruscce. 
De singularum litterarum apud Sabinos ratione,—De Un-

guaj^roeca et sabina.— Quceritur quem locum inter reli-
quas Ittalice linguas tenuerit sabina. —De linguce sabine 
et latina ratione. Hannover, 1837. Obra de HENOP, con 
prólogo de Grotefend. 

Véanse también en el Museo filológico de Rhin las diserta­
ciones de Lassen, 1833, p. 364; 1834, p. 141. 

W . CORSEN, Zte Volscorum lingua. Naumburg, 1858. 
MOMMSEN, Die Unteritalischen Dialekte. Leipzig, 1850. 

Ariodante Fabretti publicó un G o s s a r i u m i ta l icum, 
in quo omnia vocabula continentur ex umbric is , 
sabinis , oscis, volseis etruscis, ceterisque m o n u -
mentis qutt supersunt collecta. Turin, 1857. E n él 
dice: «En una materia tan difícil, seria (extraño 
desear un diccionario á la manera de los de las 
lenguas conocidas, antiguas ó modernas; porque 
al lado de las voces de segura explicación, vie­
nen muchas que se resisten á la crítica y no 
permiten más que conjeturas; no todas las voces 
son clarísimas en su significado, como las ú m -
brias KARNE, carne; VINU, vino\ PURKA, porca \ 
SIF, sues\ V ITLU, vitulo\ EST, est\ FÉTU, facito\ SE-
RITU, servato\ PETURPÜRSUS, quadrupedibus\ 
ALFIR, a lbis; ROFA, r u f a \ SALVOM, sa lvum\ KARU, 
coram\ PRUFE, p r o b é ; NOMNEPER, pronomine\ 
PUPLUPER ó POPLUPER,/™?populo, etc.; como las 
oseas AASAS, a r a s \ DOLUD, dolo: LIGUD, lege\ GE? 
NETAL, genitr ic i \ KVAISSTUR, quastor; REGATU-
REI, rectori\ AIKDAFED, aedificabit\ DEICUM, d ice-
re-̂  FEFACUST, fecerit\ HEREST, volet\ PRUFFATTED 
probavit \ SET, sit\ ALTTRAM, a l teram\ PUS, qui\ 
AMIRICATUD, wtmercato; MALUD, malo\ ANTER, 
inter\ CONTRUD, contra\ INIM, enim\ NEP, neque\ 
etc.; y como las etruscas, ÉTER A, a l tera \ CLA^Í, 
natus\ PHUIUS, filius\ AVILS. detatis\ TURCE, do -
num\ TECE; posuit , etc. U n gran número de vo­
cablos repetidos ó modificados, valdrá por lo 
menos para confirmar ciertas leyes eufónicas 
que rigen los antiguos idiomas itálicos; y algunos 
nombres' que es bueno conocer, deberán entrar 
á su tiempo en los diccionarios de la lengua la­
tina, como los de las divinidades tuscánicas 
T I N A , J ú p i t e r \ T H A L N A , D i a n a ; T U R A N , Venus\ 
MENRVA, Minerva^ SETHLANS, Vulcanus\ ó los 
que han pasado de Grecia á Etruria, como APLU, 
Apolo\ TURMS , Ep¡j.-ifc; TETHIS, Thetis\ además 
de una multitud de héroes griegos, como H E R -
CLE, H é r c u l e s \ ACHLE, Achil les\ ACHMEMRUN, 
Agamemnom\ CLUTUMITA, Cl itemnestra\ MENLE, 
Menelaus \ NEPTLANE, Neoptolemus\ PENTASILA, 
Penthesilea\ URUSTHE, Orestes, etc. 

Corpus inscriptionum i ta l i carum antiquioris cevi 
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ordine geographico digestumet Glos sar ium i t a l i -
cum in quo omnia v o c a b ü l a coniinentur ex u m -
bricis , sabinis, oscis,volscis, etruscis, a l i i squemo-
numentis quce supersuni collecta e tcum i n t e r p r e -
taiionibus v a r i o r u m expl icatur, c u r a et studio 
ARIODANTIS FABRETTI . I tomo en 4.0 grande. E s 
la primera tentativa para reunir en un Glossar io 
todas las voces conocidas de las lenguas itálicas 
contemporáneas de la etrusca. Los caractéres 
fundidos expresamente, el gran número de ins­
cripciones inéditas, las muchas figuras interca­
ladas en el texto ó impresas aparte, hacen de 
esta obra una de las más importantes en materia 
de Arqueología. Para poner al corriente este 
clásico trabajo con los descubrimientos que van 
haciéndose de nuevas inscripciones y monumen­
tos, el autor publicó tres suplementos con obser­
vaciones paleográíicas gramaticales, 

§ 166.—Alfabetos bárbaros .—En España, antes 
de la dominación romana y fenicia, se usaba un 
carácter, relevado á nosotros por la copiosa série 
de monedas hispano-celtíberas, y por un vaso pu­
blicado por Velazquez ( E n s a y a sobre los al/abetos 
de las letras desconocidas que se encuentran en l a s 
m á s ant iguas medallas y monumentos de E s p a ñ a . 
Madrid, 1752). Acerca de su naturaleza no están 
enteramente de acuerdo los eruditos. 

Se ve en César que los galos escribían antes de 
la dominación romana, y añade que se servían 
del alfabeto griego; lo cual significa que tenia el 
mismo origen que los demás. Pero no nos quedan 
de ellos ningún escrito. 

Los galeses de Irlanda pretenden poseer cuatro 
alfabetos exclusivamente suyos (VALLENCEY, G ? -
llectan. de rebus hibernis, núm. V I I ) , tomados de 
inscripciones antiguas; pero se demuestra que son, 
ó de los anglo-sajones ó de los teutones; ó quizá 
es suposición gratuita. 

Tácito habla de inscripciones sepulcrales exis­
tentes en los confines de la Germania y de la 
Retia; él las llama griegas, perO quizá son rúnicas: 
á la manera que Ackerblad dió por rúnicos los ca­
ractéres antiquísimos que vió antes que nadie en 
los leones llevados de Atenas á Venecia y que 
otros leen como griegos de la época más re­
mota (V. Scandinav . musceum 1800: M a g a s . E n -
cyclop. anno X V ; C . G R I M M , Deutscke R u n n e n , lá­
mina V ) . 

Se encuentran caractéres rúnicos en Dinamarca, 
Suecia, Norruega y en los puntos más septentrio­
nales de la Tartaria, formados de líneas perpendi­
culares, ó sea de I en varias posiciones. Quién los 
cree semejantes á los caractéres persepolitanos, 
quién á los etruscos, quién presenta como autor de 
ellos al obispo Ulfila, quién al dios O din; pero 
las escrituras rúnicas dadas como tales son muy di­
versas unas de otras. 

EDELESAND DUMERIL, E n s a y o sobre el origen de 
los Runos , 1844. 

E l obispo Ulfila en la segunda mitad del siglo iv, 
introdujo el alfabeto gótico para traducir la B i ­
blia. Uno de sus monumentos principales es el 
Código Argénteo de Upsala. Pronto también en 
la Germania se introdujo el alfabeto latino, en 
formas alternadas, adoptadas después por noso­
tros y de aquí la variedad de escritura que debe 
conocer el paleógrafo. 

Se escribían en pergamino, adornándole á veces 
con preciosas miniaturas y en esto se ocupaban 
especialmente los monjes y el oficio de los escri­
bas ó amanuenses fué muy importante, hasta 
que se inventó la imprenta, primero estereotípi­
ca, después con caractéres móviles. 

A Gutemberg con Faust y Schoííer, se debe este 
importantísimo invento que pronto se difundió 
por toda Europa. 

Los impresores adoptaron emblemas que servían 
de contraseña para sus producciones. 

§ 167.—Escritura china.—Entre las lenguas co­
munes á los escritores y monumentos, la china es 
de las más antiguas. Suponen inventada la escritura 
por Fo-h i , esto es, anterior á los tiempos históri­
cos, y es ideográfica, con la agregación de un ele­
mento fonético. Sus gramáticas distinguen todos 
los caractéres en seis clases: i.a los indicativos, es 
decir, que expresan una cualidad; 2.a los figurati­
vos, que representan la forma; 3 .a los ideofonéticos, 
compuestos de dos elementos, uno de los cuales 
representa la imágen genérica de los objetos y de 
las acciones, y el otro el sonido de la lengua ha ­
blada; 4.a en sentido combinado, como sol y luna 
unidos, para significar luz\ un hombre sobre una 
montaña, eremita\ un ojo y agua, l ágr imas ' , * )? - los 
diversos, que por la manera como están escritos ad­
quieren un significado opuesto al primitivo; 6.a los 
metafóricos. 

L a inscripción de Y u , la más antigua histórica, 
está en el carácter inventado por Fo-hi. A éste 
sucedió otro figurativo, en que se escribieron los 
libros sagrados, con líneas sútiles, y que duró hasta 
la dinastía de los Han, 202 años antes de J . C . 
Una variedad de él, enteramente fantástica, com­
puesta de líneas rectas y rotas, se atribuye á Li-sse 
210 años antes de J . C , y se emplea para sellos. 
Bajo la dinastía de los Han fué inventada la escri­
tura /z', de líneas gruesas, que suele emplearse en 
los prólogos. E n el primer siglo de la era vulgar 
se inventó la escritura zao, carácter cursivo rápido 
y ligado, y por lo mismo difícil de leer. L a usada 
hoy generalmente en impresiones es una perfección 
de la antedicha, con reglas caligráficas y regula­
ridad de formas, no conservando nada de su pri ­
mera índole figurativa. L a de los manuscritos, 
hecha con el pincel, es más libre y capaz de ele­
gancia, y más fácil también de leerse. 

Los japoneses adoptaron la escritura china; pe­
ro no siendo monosílaba su lengua, experimentó 
alteraciones y acabó por convertirse en escritura 
silábica. 
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§ 168.—Dirección de las escrituras.—De las 
inscripciones de estos últimos pueblos no tenemos 
que hablar. E n cuanto á las alfabéticas pueden 
escribirse de derecha á izquierda, como el hebreo 
y la mayor parte de las semíticas; ó de izquierda 
á derecha, como las jape'ticas. Se llama escrito 
busirofedon aquel en que. empezándose de dere­
cha á izquierda, una vez concluida la línea, se con­
tinúa de izquierda á derecha, ó modo de los surcos 
de un campo (Poof: aTpécpô , vuelta del buey). Se 
encuentra alguna vez la escritura cicloa, esto es, 
en giro. Los chinos escriben una sílaba debajo de 
otra, es decir, en líneas verticales en vez de hori­
zontales: lo cual se ve también en algún monu­
mento latino y etrusco, recibiendo el nombre de 
kiodenon\ más á menudo sucede esto en los gero 
glííicos. 

Entre los etruscos se encuentra un método de 
escribir que titulan spyridion, en que las líneas 
imitan un cesto, ensanchándose desde la base hasta 
la cima. 

§ 169.—Formas dé las inscripciones y ortografía. 
—Los epígrafes antiguos son de tres maneras: es­
critos con tintas de colores, grabados, ó en relieve. 
E n Egipto son á menudo escritos, ó más bien pin­
tados en una superficie: lo mismo sucede en los 
monumentos etruscos, ó bien están trazados con 
un hierro, y luego dados de color rojo ó negro. 
Tales eran las inscripciones de los sepulcros de los 
Escipíones; que se encontraron en 17 81. E n los 
edificios suntuosos, como frontones de templos, se 
fijaban letras metálicas. Estas desaparecieron; pero 
Seguier, examinando los huecos que dejaron los 
clavos, interpretó la inscripción de la Casa C u a ­
drada de Nimes. 

Las inscripciones aisladas, en su mayor parte 
aparecen sobre un mármol ó sobre una plancha 
metálica, despojada de adornos; otras veces van 
acompañadas de éstos. 

Las estelas son planchas de mármol para ador­
nar los sepulcros, de 1 á 12 piés de elevación y 
cerca de la mitad de anchura; están cubiertas de 
un pequeño frontón, y las más estrechas coronadas 
de un antefiso. E l fondo contenia esculturas de 
bajo-relieve, ó bien figuras pintadas, como las que 
se encontraron delante del Pireo; y además la ins­
cripción. Las esculturas se refieren á asuntos indi­
viduales; una figura sentada; una despedida: las 
místicas y las mitológicas son en corto número. De 
esta forma se originó el cipo romano, destinado á 
los mismos usos, pero más grueso, y á veces soste­
nía estátuas: los griegos, latinos y etruscos escri­
bieron sobre columnas; y los primeros esculpían 
también en columnas los decretos públicos. 

A veces la inscripción aparece escrita por ambos 
lados {opistographd). E n algunas, muy pocas, lo 
fué desde el origen, como acontece á las planchas 
de Heraclea; la plancha bilingüe osea y latina, 
llamada bantinia, porque se descubrió en Bantia, 
ciudad de Lucania, hácia el año 1795; las leyes 
Toria y Servilia, restauradas por Klenze { F r a g ­

menta legis S e r v i l i a repetundarum. Berlin, 1835) 
Rudorff {Ze i t schr i f t f ü r geschichtliche R e c h t s w h -
senschaft. 1839). Otras veces están escritas de ese 
modo, porque el mármol mismo fué empleado pa­
ra elogiar ó recordar otra persona ú otro hecho. A 
menudo las inscripciones están raspadas, especial­
mente las que se dedicaban á alabar á los empe­
radores, y en que, por efecto de adulación al suce­
sor ó de ira popular, era borrado el nombre. 

A la variedad de los caractéres, se sujetaba con 
frecuencia la de la ortografía, sea por inconstancia 
en la pronunciación, sea más á menudo por igno­
rancia ó negligencia del grabador. 

E n cuanto á los puntos, se les encuentra en las 
inscripciones cuneiformes; pero no en las palmire-
nas ni en las fenicias, y solo vagamente en las 
etruscas. Las latinas, ora carecen de ellos, ora tie­
nen uno y hasta dos entre cada palabra, ora hasta 
entre las partes componentes de una misma pala­
bra: CON. PARVERVNT; I N . CON. PA. RA. BILT. E n 
el museo Kirkeriano hay una inscripción punteada 
á cada sílaba: vi. TA. LT, AE. CON. COR. D I . AE. 
co. iv. G I . BE. NE. ME. REN. T I . Y otra: I N . vi. 
CTAE. COE. LE. STI. V. RA. N I . AE. DONA. PO. E n 
lugar de puntos suele haber palmas, corazoncillos 
ú otros caprichos. E n un decreto de los centumvi-
ros del municipio de Veyes, á favor de un liberto 
de Augusto, se ve interpuesto á cada período un 
signo de interrogación (?) (FABRETTI , C. I I I , 324). 
Otras veces hay dos puntos ( : ) ; pero no se sabe 
que en la escritura ordinaria se acostumbrase dis­
tinguir el período con los puntos, como hacemos 
hoy. 

E l ápice ó acento se colocaba á menudo, en tiem­
po de Quintiliano, sobre las vocales largas; pero 
en las lápidas solia prodigarse, como RATÍ ONÍBUS, 
FELICI , etc. Son muy raros en los mármoles grie­
gos, y está averiguado que comparativamente es 
moderno el uso de los acentos y de los espíritus 
en el carácter griego. 

L a h como signo de aspiración es antigua, y á 
veces la sustituía la i ; por ejemplo EVTVCIVS. Los 
eolios usaban el digamma F , que toma frecuente­
mente la forma de V ó de [ ]. Invertido de este 
modo j se ve en algunos monumentos del empe­
rador Claudio, que fué su inventor. 

A menudo se encuentran letras duplicadas sin 
necesidad, ú omitidas viciosamente, ó transpues­
tas. Será culpa de I03 picapedreros; pero la s in-
táxis está frecuentemente equivocada y más aún el 
verso, como veremos. No multiplicaremos las re ­
glas para leer bien las lápidas, pues que esto se 
aprende mejor con la práctica. Sin duda es difici­
lísimo, en atención á que algunas están rayadas 
apenas con un clavo, otras deterioradas por el 
tiempo, otras rotas, otras destruidas por martillo. 
L a erudición adivina á veces de una manera por­
tentosa. 

Una de las dificultades de la lectura son las s i ­
glas ó abreviaturas. Maffei, Corsini y Piacentini 
han publicado colecciones de ellas; una más vasta 



E P I G R A F I A , P A L E O G R A F I A Y D I P L O M A T I C A 563 
dió á luz el inglés Roberto Ainsworth { T h e s . l i n -
guw latinee compend. Londres, 1796); y Morcelli ha 
discurrido sobre el particular con maestría. 

De las inscripciones que no pueden trasladarse, 
se saca hoy dia un fac-símile, procediendo del 
siguiente modo. Limpia la inscripción y bañada 
con agua de cola de arroz ó de cualquier harina, 
se aplica á ella un pliego humedecido con una es­
ponja, y encima se da ligeramente con un cepillo 
bastante suave para que se adapte al hueco de 
cada letra ó figura. E n seguida se levanta el pliego, 
en el cual queda señalada la inscripción, conser­
vándose aun después de enjuto. Así se obtiene, no 
sólo la transcripción exacta del epígrafe, sino tam­
bién la forma de los caractéres y todos los acc i ­
dentes. 

§ 170.—De la edad de los epígrafes .—Una de 
las cosas más importantes es reconocer la época 
de un epígrafe. Se deduce por el estado del arte, 
por la forma de los caractéres, por el dialecto; y 
este último sirve además para determinar el sitio 
en que se hallaba colocada una lápida. E l año, en 
las romanas, está por lo común indicado con 
el nombre de los cónsules; en las griegas con el 
de los magistrados epónimos, que eran varios en 
las diferentes ciudades. Pero respecto de las eras, 
produce gran confusión su variedad, más grande 
entre las ciudades griegas. Hasta los nombres de 
los meses variaban en ellas, de suerte que sirven 
para determinar los paises á que pertenecen las 
lápidas. 

Sólo con posterioridad adoptaron los griegos 
regularmente las veinte y cuatro letras del alfabeto 
para expresar los números según su órden: en lo 
antiguo eran éstos muy variados, lo que causa gran 
confusión 

E n las inscripciones latinas ayuda mucho el 
conocimiento de las palabras introducidas ó aban­
donadas en diversas épocas, y de las dignidades 
propias de los períodos sucesivos de la República 
ó del Imperio. 

L a inscripción de Mesa rey de Moab, descu­
bierta en Palestina hácia el 1870, es anterior á to­
dos los monumentos alfabéticos. Los de letra fenicia 
son del 111 y xv siglo a. C , del vi la de Eschmu-
nazar rey de los sidonios, y también las monedas 
son de dos siglos más recientes que la estela de 
Mesa que pertenece al principio del siglo ix. Las 
inscripciones, monedas y sellos hebráicos no pasan 
del tiempo de los Macabeos á excepción de dos 
encontradas recientemente cerca de Jerusalen y 
que se creen anteriores al cautiverio babilónio. 
L a más antigua griega es la del yelmo de Geron 
del 474 a. C ; otras de fecha incierta pueden supo­
nerse escritas entre el 596 y el 620: y pertenecen 
á la segunda mitad del siglo vu las descubiertas 
el 1835 en Ia isla de Tera, escritas de derecha á 
izquierda. Las latinas son posteriores al 400 de 
Roma, esto es 354 a. C . L a lámina de bronce es­
crita por ambos lados encontrada por Fabreo no 
puede remontarse más que al 400 de Roma. 

§ 17i,—Inscripciones bi l ingües .—Las inscrip­
ciones suelen ser bilingües: algunas griegas y pal-
mirenas, otras latinas y griegas; otras latinas y 
etruscas, además de la trilingüe de Rosetta. Gard-
ner Wilkinson ha indicado hace poco una inscrip­
ción bilingüe en un vaso del tesoro de San Marcos. 
E n Atenas se encontró en 1841 una griega y feni­
cia. E n un bajo-relieve de Carpentras hay una 
egipcio-fenicia; y otra ha sido conducida reciente­
mente de la necrópolis de Menfis á Roma; ambas 
explicadas por Lanci . Fulgencio Fresnel en el 

J o u r n a l As ia t ique de 1846 publicó dos epitafios tri­
lingües, latin, griego y púnico, hallados en Leptis 
Magna, cuyo latin dice: B o n c a r M e c r a s i Clodius 
M e d i c u s . — B y r y c t h B a l s i l t c h i s F . mater C l o d i i 
M e d i d . E n Pauli Gerrei de Cerdeña se encontró 
una inscripción latina, griega y fenicia, que ha sido 
ilustrada por Juan Spano (Turin, 1862). 

Las inscripciones son preciosísimas, como que 
pueden dar la clave de idiomas desconocidos; pero 
la ventaja es mucho menor de la que parece, visto 
que no siempre son idénticas en las dos lenguas. 
L a bantinia, que antes hemos nombrado, y que 
fué publicada primero por Marini en 1795, se es­
peraba fuese la clave de la lengua osea; pero Klen-
ze {Rheinisches museum, 1828, p. 26) demostró que 
el texto oseo, en un lado de la plancha, es un de­
creto de la ciudad de Bantia, al paso que el latino 
es una ley romana contra las concusiones. E n el 
promontorio Miseno se halló la siguiente: DEO MAG­
NO ET FATO BONO VAL. VALENS V i r perfectisimus 
PRAEFECTWÍ CLASSIS MISENENSIS vice windicis G o r ­
d i a n a VOTUM SOLVIT 0 E Í H MEFISTÍH K A I K A A H I 
MOIPAI O T A A H S A P K H N A A K Q N E I I A P X O N 
MEISHNÜN STOAOY E S T H S A BÍ2M0N E K T E -
AÜN E T X H N E N I I N . Esto es: A l D i o s m á x i m o 
y a l hado bueno, y o Valente, creado prefecto de 
l a a r m a d a misena, d e d i q u é este a l t a r en cumpli­
miento del voto. 

E l mejor método para descubrir los alfabetos 
desconocidos, es tomar nombres propios, que de­
ben ser semejantes en ambas lenguas, y sacar de 
ellos las letras. Pero después de efectuada la trans­
cripción, se ignora la lengua, como sucede con la 
etrusca y con la empleada para algunas escrituras 
cuneiformes, 

§ 172.—Epigrafía. Inscripciones principales.— 
Entre las inscripciones clásicas las más considera­
bles y famosas son la T a b l a a l imentar ia de Ve le -
ya, llamada Trajana, donde en siete columnas 
están designados los predios que deben proveer 
de alimentos á algunos niños legítimos y espúreos. 

Las T a b l a s eugubinas de que ya hemos hablado. 
E l Senado-consulto del año 568 de Roma, con­

tra las bacanales, encontrado en Calabria en 1692, 
y puesto en el Museo de Viena. 

L a ley de los escribas, viajeros y pregoneros del 
pueblo romano, hoy en el museo Borbónico. 

L a l á m i n a volsea, que menciona un sacrificio. 
Las T a b l a s h e r á c l e a s , que son dos láminas de 

bronce, halladas en 1732, cerca de Metaponto, y 
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hoy en el museo Borbónico.. L a primera de estas, 
escrita 300 años antes de Cristo, contiene la me­
dida de un campo consagrado á Baco, y usurpa­
do en parte por algunos heracleotas; la otra es la 
medida y colocación de otro campo consagrado á 
Minerva: están en griego; pero la primera es opis-
tógrafa, y en la cara posterior contiene en latin 
las leyes municipales adoptadas por aquel país 
mucho después. Otra plancha, del peso de 57 li­
bras romanas, poseída por Ficorini, y que luego 
pasó á Inglaterra, contiene una ley sobre la obli­
gación de notificar los tráficos de extranjeros, so­
bre el privilegio de tener carruajes, y sobre eí aseo 
de los pórticos y de las calles públicas. 

L a inscripción de Amiclea, qne Fourmont ha 
dado á conocer, es bustrofeda, y contiene un lar­
go catálogo, que se cree de sacerdotisas de Apolo 
Amicleo, empezando 233 años antes de la guerra 
de Troya, y alcanzando, poco más ó menos, hasta 
ol 848 antes de J . C . 

Son importantísimos para la cronología los már­
moles de Arundet y los Capitolinos. 

L a inscripción que más se ha estudiado en nues­
tro siglo es la estela de Rosetta. 

También es famosa la inscripción Sígea griega 
antiquísima, escrita según el sistema bustrofedon 
hace 2 ,500 años. 

Se cuentan, además, entre las grandes inscrip­
ciones los cuatro mármoles griegos dóricos, en­
contrados en 1833 en Taormina en Sicilia, y que 
dan mucha luz á la constitución interior de aque­
lla república. 

Hemos indicado entre la más antigua de todas 
la estela de Mesa. 

Además de la estela de Rosetta tiene gran im­
portancia la tabla de Abidos en el museo Británi­
co que representa una oferta de Ramsés I I á sus 
predecesores, de los cuales están inscritos los nom­
bres en dos líneas de 26 cada una. 

L a tabla de Carnak, ahora en la biblioteca de 
París, fué descubierta por Bürton en una cámara 
del palacio de Tebas. Otras séries de reyes fueron 
descubiertas por Mariette. Lepsius halló una piedra 
escrita en egipcio y griego en honor de Tolomeo 
Evergetes. 

L a Tabla Isiaca que antes se creia preciosísima 
y que está en el Museo de Turin es una falsifica­
ción del tiempo del emperador Adriano. 

CHISHULL, Aniiquitatis Asiaíicce. Lóndres, 1728. 
GR^VIUS, Corpus inscriptionum antiquaruvi totius orbis. 

Amsterdam, 1707, 4 tomos en folio. 
REINESIOS, Syntagma inscriptionum a Grutero omisarum. 

Leipzig. 1682. 
DONI, Insctiptiones antiquce. Florencia, 1731. 
ORSATO, Mármoles eruditos. Padua, 1619. 
P A S S i O N E t , Inscripciones antiguas, Luca, 1763 
CHANPLER, Insciiptiones antiquce. Oxford, 1774. 
MARQÜARDO Gumo, Inscriptiones antiquce. 1731. 
BRISSONIO, De formulis et solemu. Pop. Romani verbis //• 

bri octo. París, 1583. 
MATEO EGIZIO, Senatuscons. de Bacckanat. Ñapóles, 1729, 
MAZOGCHI, Tabulce heracleenses. Nápoles , . 1754. 

} MARINI, Frates Arvales. 
PRIDEAUX, Mamora Oxoniensia. 
LAMÍ, Tavola alimentare vellejate. Tavola legislativa della 

Gallia cisalpina. 
BiANCHiNi, Inscripciones sepulcrales de siervos y libertos de 

la casa de Augusto, 
GORI, Columbar. libertorum et servorunt Livice Augusto et 

Cees. 
SIEBENKES, Expositio tab. hospit, ex cere. Roma, 1789. 
JORGE FABRICIO, Antiquifatis monumenta insignia ex cere, 

marmoribus, membranisve veteribus collecta. Basiliea, 
IS49-

L o o MURATORI, Novus tkesarum inscriptionum. Milán, 
1739. 4 tomos. 

Esc. MARFFEI, Musceum veronense. 1749. 
GORI, Inscriptiones antiquce in, Etrur ie urbibtts extantes 

Florencia, 1727-43. 
GOETTLING, F ü n f zehn R'ómische Urkunden a u f E r z und. 

Stein. Halle, 1845. 
MOMMSEN, Inscripciones regni neapolitani latinee. Leipzig, 

1582.Son tal vez la obra epigráfica más notable des­
pués de la de Marini. Los tomos I X y X del Corpus 
tnscttptionum latinarum comprenden ampliada la colec­
ción de las inscripciones de la Italia inferior con más 
las de las islas. 

Del Corpus inscriptionum Latinarum, publicado por la 
Academia de Berlin, se han impreso ya diez tomos, que 
aparecen divididos en varias partes. Otros tomos están 
en publicación. 

ANT. AuGUSTnNi, Leges et senatusconsulta, quee in veteri­
bus cum ex lapide tum ex cere reperiuntur. Roma, 1583. 

Un suplemento al Cuerpo de Inscripciones Romanas, se 
publica por Henzen, Mommsen, De Rossi y otros por 
comisión del lnstituto Arqueológico Romano en Berlin. 

Juan Mezerzius al principio del 1500 hizo la primera co­
lección de las Inscripciones dácicas. 

POKOCKE, Inscriptionum antiquarum liber. 1732 (para el 
Oriente). 

E n 1865, se imprimió en Viena Die R'ómischen Inschriften 
vou Dacien. 

BRAMBACH, Corpus inscriptionum Rhenanarum. 1867. 
E . SENART, L a s inscripciones de Pizadasi. Diario Asiático, 

1880. Entre las budistas hay largas inscripciones legis­
lativas, edictos piadosos que prescriben los ritos y tra­
diciones de la plebe, del tiempo de los sucesores de 
Alejandro. 

Una gran colección de inscripciones griegas hay en el Coy-
pus inscriptionum grcecarum del Boeckh. L a Academia 
de Berlin ha empezado la publicación de los epígrafes 
áticos y la de las inscripciones y bellas letras de París el 
cuerpo de las inscripciones semíticas. 

E l Boletín epigráfico, el Boletín de antigüedades a f ricanas, 
la Revista arqueológica y otros periódicos arqueológicos 
van publicando gran número de nuevas inscripciones. 

§ 173 •—Clasificación de los epígrafes .—Al paso 
que las monedas suelen ordenarse geográficamen­
te, los epígrafes, tanto en las colecciones impresas 
como en los museos, se colocan por materias. 
Dejando aparte las subdivisiones, pueden distin­
guirse en sagrados ó votivos, históricos, honorífi­
cos ó elogios, públicos ó monumentales, jurídicos, 
sepulcrales y mixtos. 

§ 174-—Inscripciones religiosas. Familias y 
nombres romanos.—Las inscripciones s a g r a d a s 
son las que más abundan. Pertenecen á ellas en 
gran parte las egipcias geroglíficas y muchas ita-
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liotas; y tales parecen las famosas engubinas y la 
perusina de San Manno. 

Deteniéndose especialmente en las latinas y 
griegas, diremos que algunas están dedicadas á la 
memoria de los dioses ó de los semidioses, otras 
fijadas en templos, aras, bosques, ú otros sitios 
consagrados, para sacrificios, votos, fiestas, solem­
nidades, para sacerdotes ó sus cofradias, cuales 
son las actas de los Hermanos Arvales de Roma, 
y la de Amiclea; por último, los calendarios. 

Muchas veces se limitan al nombre del que de­
dica, cuando están escritas sobre el objeto dedica­
do; por ejemplo: I I O A T K P A T H S A N E 0 H K E ; C . 
POMPONIOS VIRIOS POSVIT. 
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Los griegos tomaban un solo nombre, y en la vida 
común usaban mucho los sobrenombres. Los 
etrüscos parece tenian un nombre solo; los sabi­
nos dos, uno que indicaba el individuo y otro 
la nación, y solian añadir el de la patria de la 

, madre. Los primeros romanos usaban tambiep 
un nombre solo, Rómulo , Remo, Faústulo, A s -
canio, etc.; pronto adoptaron dos, Numa Pom-
pilio, Meció Fuffecio, según lo practicaban los 
sabinos; y Niebuhr pretende que se pueden dis­
tinguir los originarios de las tribus primitivas 
por la terminación en n a de los de la etrusca, 
como Vibenna, Spurinna, Porsenna, Mastarna, 
etcétera; y la en j u s , ej'us y aeus de los oriundos 
sabinos y romanos. Después el órden regular de 
los nombres era pczrnomen, nomen g e n t ü i t i u t n , 

1 cognomen p r i m u m , cognomen secundum ó agfio-
- men: el primero indica el individuo, y se aplica­

ba en los dias lústrales; el segundo la nación, y 
las más de las veces se asignaba á los varones 

1 cuando vestían la toga viril, y á las mujeres al 
contraer matrimonio; el tercero la familia; el 
cuarto se llevaba por honor. Una ley del 514 de 

1 Roma promulgada por Planude y después por 
Maj en los fragmentos de Dion, ordenó que á los 
primogénitos se pusiese siempre el nombre del 
padre. 

Los esclavos tenian un nombre solo, que era á me-
- nudo griego, ó que expresaba su procedencia ó 

el nombre del padre: F r i g i u s , M a r c i p o r (puer). 
A l emanciparse tomaban el nombre gentilicio 
del dueño, y frecuentemente también el suyo 
propio: el esclavo Crisógono, emancipado por 
L . Cornelio Sila, se llama L . Cornel ius C h r y s o -
gonus (Cíe., P r o R . Amer ino 2). L o mismo acos­
tumbraban hacer los adoptados y los admitidos 
á la ciudadanía por favor de alguno; así Q. C e ­
cilio Dion, cuando se le creó ciudadano, se tituló 

- Q. Cecilio Mételo. 
E l nombre del poeta Horacio, ¿se deriva de haber 

sido su padre liberto de la insigne familia H o ­
rada, ó de haber sido antiguo siervo de la ciu­
dad de Venosa, perteneciente á la tribu Horacia? 
Sobre esto hay diversas opiniones entre los eru­
ditos, inclinándose los más á la segunda. Sin 
embargo, el señor Henzen la contradice, asegu-
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rando, que no hay ejemplo de ningún liberto 
que tomase su nombre de una tribu, sino que le 
tomaban, ó simplemente Senatn , publ ic i i , ó del 
nombre de una ciudad, C a m p a n i u s , Fotent inus , 
Venafr inus ó de las corporaciones á que perte-

n t c \ a . n , G e r u h m u s , F a b r i c i a , Cenion ia , ect. { B o -
letin de correspondencia arqueol . , 1857). 

E n las M e m o r i a s de la Academia de Inscripciones 
y Bellas Letras de 1851, merece ser leida una 
disertación de Letronne, sobre la utilidad que 
puede sacarse del estudio de los nombres pro­
pios griegos, para la historia y la arqueología. 
Véase también á T H . MOMMSEN sobre los nom­
bres propios {Museo Renano , 1860, xx, y á L A T -
TES en las A c t a s de l Inst i tuto L t m b a r d o , 18Ó9, 
mayo, 683. 

Expondremos aquí la série de las familias ó estir­
pes romanas, patricias más ilustres que recuerda 

•la historia antes del imperio porque es de utili­
dad su conocimiento para la interpretación de 
los epígrafes. 

1. GENS M m u . k pretendia descender de E m i ­
lio, hijo de Ascanio. Adoptaba frecuentemente el 
prenombre M a m e r c u s qne indicó después una de 
las ramas, al paso que la otra se llamó L é p i d a . De 
los Mamercos se formó la rama F a u i a ; esta, se d i ­
vidió también en Paulos y Lépidos. 

2. GENS ANTONIA pretendia descender de H é r ­
cules, 

3. GENS CLELIA , de un compañero de Eneas, 
y tuvo entre sus individuos á la famosa Clelia. 

4. GENS FABIA , de un hermano de Hércules. 
Trescientos seis perecieron en Cremera, y quedó 
sólo Q. Fabio Vibulano. Este sobrenombre querían 
se derivase de Vibo, ciudad de los bracios, fundada 
por Hércules; y se mudó en Ambustus á causa de 
una saeta que hirió á uno de aquella casa. L a rama 
más célebre de los Ambustos era la titulada M á ­
x i m a , á que pertenecía Fabio Máximo, que salvó 
á Roma de Aníbal, y fué llamado Verrucosus por 
una verruga que tenia en el labio, A v í c u l a por su 
natural bondad, y Cunctator por haber restaurado 
las cosas ganando tiempo. Esta casa terminó en el 
siglo 1 de J . C . 

5. GENS GEGANTA, de Gia, compañero de Eneas. 
6. GENS JULIA , de Julio, hijo de Ascanio. De C . 

Julio Julio, cónsul en 265, procedía la rama de los 
L i b o , que á fines del siglo v tomó el nombre de 
César, ó porque uno de sus individuos vino al mun­
do á consecuencia de la operación cesárea, ó por­
que mató un elefante llamado así en la lengua pú­
nica. 

7. GENSJUNIA , de un tal Junio, compañero de 
Eneas. Pertenecía á ella L . Junio Bruto, que expul­
só de Roma á los reyes. Aquella casa concluyó con 
los dos hijos que envió al suplicio, y los Junios que 
se encuentran después son plebeyos. 

8. GENS NAUTIA , Nauto, compañero de Eneas, 
obtuvo para su familia el privilegio de ser sacer­
dote de Palas. Los individuos de esta casa toma-

T . xi .—71 
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ron el sobrenombre de R u t í h t s , y con frecuencia 
el pronombre de Spurio: el último de quien se hace 
mención, fué cónsul en 467. 

9. GEÑS QUINCHA . Tres ramas adquirieron fa 
ma; la Capitolina, la Cincinnata y la Flaminia. E n 
el siglo vr, á los Capitolinos y á los Barbatos suce­
dieron los Crisp inos , así llamados por sus cabellos 
crespos. También los Cincinnatos debieron este 
apellido á los rizos de su cabellera; luego se subdi-
vidieron en dos ramas, la menor denominada P e n -
ñ u s . E n 403 cesó de figurar en la historia, y vivió 
oscura; Calígula le prohibió llevar el cabello riza 
do. Los F l a m i n i o s se apellidaron de este modo por­
que eran flámines de Júpiter; desde el vencedor de 
Filipo, cónsul en 631 , no se vuelve á hablar de esta 
familia. 

10. GENS SERGIA, de Sergesto, compañero de 
Eneas: sus ramas principales eran los F i d e n a y los 
S i lo . E l último de los Fidena conocido era tribuno 
militar en 375. De los Silo, llamados así á causa 
del fundador de esta familia, el cual tenia torcida 
la nariz, procedió el famoso Catilina. 

11. GENS SERVILIA . Las principales ramas eran 
los P r i s c o s y los Cepiones. Algunos llevaron el so­
brenombre de A h a l a ó A x i l l a , por Un defecto que 
tenían en los hombros. Desaparecen desde el siglo v. 
De los Cepiones procedía la madre de M. Bruto, el 
cual, habiendo sido adoptado por su tío, tomó los 
nombres de Q. Servílio Cepínon Bruto. Con él 
concluyeron los Servilíos. Había otra familia ple­
beya de este nombre. 

12. GENS VALERIA , descendiente de Volusio, 
que íué á Roma con Tacio. P. Valerio Volusio 
ejerció el consulado el primer año de la república, 
y tuvo el título de Popl icola . Su hermano, dictador 
en 260, se llamó M á x i m o por haber reconciliado 
al Senado con el pueblo. De estos dos hermanos 
procedieron dos líneas. L a del mayor se subdivi-
dió en dos colaterales, los Popl ico la y los Pot i tus , 
llamados luego F l a c c u s en el siglo v. L a línea del 
Máximo tomó después también el nombre de C o r -
vio ó Corvino , en memoria del combate con un 
Galo, sostenido por el individuo más famoso de su 
casa. Su nieto añadió el nombre de Messala, por 
haber tomado á Mesina en 491. Descendía de 
ellos M. Messala Corvino, protector de Tíbulo, y 
Mesalina, esposa de Claudio. Otras ramas de esta 
casa eran los Z m « w í , los F a l t o , etc., sin contar 
las plebeyas. 

13. GENS VETTIA , de origen sabino. U n Vetio 
gobernó durante el interregno que hubo entre R ó -
mulo y Numa. Una de sus líneas se llamaba J u d e x . 

14. GENS V I T E L L I A es una de las más antiguas: 
pretendía proceder de Fauno, rey de los Aboríge­
nes y de la diosa Vitelia; pero permaneció oscure­
cida hasta el emperador Vitelio. 

De estas catorce familias, extirpe de dioses, pa­
semos á las minores gentes. 

1. GENS ^ÍEBUTIA. De la rama E l v a salieron va­
rios cónsules en los siglos 111 y iv. 

2. GENS JEFSRIA, Ó ATERÍA , á que pertenecían 
los Font ina les . 

3. GENS AQUILIA , de A q u i l u s negro. Eran indi­
viduos de ella aquel á quien Mitrídates V i l hizo 
derretir oro en la garganta, y el jurisconsulto que 
fué pretor con Cicerón. 

4. GENS ATILTA, con el sobrenombre de L o n g u s . 
5. GENS CASSIA. SUS ramas fueron los Long inos 

y los Viscelinos: solamente los primeros adquirie­
ron fama. 

6. GENS CLAUDIA . Atto Clauso Regilense, sa ­
bino rico, que se trasladó á Roma después de la 
expulsión de los reyes, tomó el nombre de A p i o 
Claudio , y fué tronco de la familia más orgullosa. 
Su sobrino fué decemviro; otro construyó la vía 
Apia, y se le apellidó el Ciego. Uno de sus hijos 
dió á su línea el sobrenombre de P u l c h e r , hasta 
que pereció en la guerra civil. E l célebre Clodío 
se hizo adoptar por un plebeyo. De otro, apelli­
dado Ñ e r o por una palabra sabina que significa 
valiente, procedieron Tiberio, Claudio, Calígula, 
con el cual terminó la familia Claudia, patricia, 
que desempeñó cinco veces la dictadura, veinte y 
ocho el consulado, siete la censura; y obtuvo seis 
triunfos y dos ovaciones. 

7. GENS COMINIA. DOS ramas, A r u n c a y L a u -
rent ina . 

8. GENS CORNELIA , la más numerosa é ilustre, y 
de la que salieron los hombres más insignes. De 
sus muchas ramas, sólo cuatro son verdaderamente 
patricias. 

a) Los L é n t u l o s , llamados así á causa de uno 
que tenia manchas á modo de lentejas, ó que i n ­
trodujo el cultivo de las lentejas. Su primer cónsul 
lleva la fecha de 451, y el último la de 736. 
P. Cornelío Léntulo, cónsul en 683, fué apellidado 
S u r a , pantorrilla, porque habiéndole Si la pedido 
cuenta del dinero administrado por él como cues­
tor, contestó que su pierna daría razón, aludiendo 
á un juego de niños, en el cual los que eran poco 
ágiles, recibían un golpe en la parte gruesa de la 
pierna. 

b) Los Maluginenses . Una rama tuvo el nom­
bre de Cossa , esto es, rugosa, y luego el de A r v i -
n a , gorda. 

c) Los Rufinos , llamados así por el color de los 
cabellos: fué ilustrada esta rama, principalmente 
por Sila, cuyo bisabuelo había tenido tal sobre­
nombre, porque el oráculo sibilino le habia encar­
gado celebrar los juegos en honor de Apolo. 

d) Los Esc ip iones , la rama más famosa; proviene 
de uno que guiaba á su padre ciego, sirviéndole de 
b a s t ó n (<TX7¡7rtov). E n el siglo iv se dividieron en 
cuatro líneas, H i s p a l l u s , N a s i c a , A f r i c a n u s , A s i a -
ticus. Los H í s p a l o s fueron los menos ilustres, l l a ­
mados así de la voz H i s p a n u s , porque uno de ellos 
llevó primero la noticia de la conquista de España 
hecha por su hermano. Los Nasica duraron mucho 
tiempo, y bajo Nerón uno de ellos era esposo de 
Popea. Los Africaftos y Asiáticos procedían de los 
dos hermanos vencedores de Aníbal y Antíoco: el 
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primero adoptó al hijo de P. Emilio; que no tuvo 
descendencia; de los Asiáticos se: encuentra un 
cónsul en 671. Dice Cicerón, que hasta Sila, n in ­
gún cadáver de la familia Cornelia habia sido que­
mado, pues la costumbre era sepultarlos. Habia 
otros plebeyos. 

9. GENS CURTÍA , oriunda del país de los sabinos 
10. GENS FOSSIA. Uno de sus sobrenombres era 

Flaccinaior, parecido á enervador. 
11. GENS FURIA Ó FUSIA pasó á Roma desde 

Medulia en los latinos, durante el gobierno de 
Rómulo . Dos ramas se hicieron célebres: la Aíedu-
l i n a y la Camila. Desaparecen de la historia desde 
el año 429 de Roma hasta el 780, cuando Furio 
Camilo, procónsul de Africa, es nombrado por 
Tácito. Otra rama de los Furios se l lamaba-Pa-
«7a. Tuvieron siete dictadores, veinte cónsules, 
veinte y tres tribunos militares, cuatro censores, y 
siete que recibieron los honores del triunfo. 

12. GENS GENÜC A . E s notable la rama ^g-w-
r ina . 

13. GENS HERM.NIA . Una de sus ramas se titu­
laba Esqui l ina. 

14. GENS H O R \ T I A . Uno fué cónsul el año de la 
expulsión de los reyes, y se llamó Pu lv i l lus del 
nombre de los lechos que se hacian en honor de 
los dioses. Salieron de ellos Horacio Cocles, y los 
tres vencedores de los Curiacios. 

15. GENS HORTENSIA. E n 466 fué dictador Q . 
Hortensio: el famoso orador Hortensio pertenecía 
á la rama Or ta la . 

16. GENS HOSTILIA . Varios llevan el sobrenom­
bre de Mancinus, otros de Cato. 

17. GENS LÍETORIA , componia quizá una sola fa­
milia en unión de la P l a t o r i a plebeya, 

18. GENS L A R T I A , L a r s indicaba á los jefes de 
los etruscos. 

19. GENS LUCRETIA . Las ramas más famosas son 
la Tr ic ip t ina y la Vespilla, llamadas así á causa 
de C l . Lucrecio, edil, que hizo arrojar al Tíber el 
cadáver de Tiberio Graco; y vespillo significa se­
pulturero. 

20. GENS M-ELIA. SU sobrenombre fué Capito-
linus. " * > 

21 . GENS MANLIA . Las ramas principales eran 
la Vulsa, la Capitalina y la Torquata. U n Vulso 
fué cónsul en 280: después tomó el nombre de 
Manlio que salvó el Capitolio. U n nieto de éste fué 
apellidado Imperiosus por la arrogancia con que 
ordenó á los ciudadanos que empuñasen las armas. 
Su hijo mayor conservó aquel título; el menor 
adoptó el de T o r q ü a i u s á causa de un collar { tor-
ques) que quitó á un galo vencido, y que los suyos 
llevaron por distintivo hasta que Calígula lo pro­
hibió. 

22. GENS MENENIA. Usaban el sobrenombre de 
Agr ippa y de Lanatus. 

23. GENS MINUCIA . L a rama que llegó á los pri­
meros honores, especialmente en el siglo m, se lla­
maba Augur ina , de algún augur; otra Uevava el tí­
tulo de Rufa. 

24. GENS NUMICIA , con el sobrenombre de P r i s -
cus. 

25. GENS OCTAVIA . De la familia patricia se en­
cuentran las ramas P u f a y Ba lba . 

26. GENS PAPIRIA. SUS ramas patricias eran los 
Mugi l l anus , Cursor, Crassus, Masso, que desapa­
recen desde el siglo vi. 

27. GENS FINARÍA . Los Pinarios y los Policios 
pretendían descender de dos Arcades^ que habían 
acompañado á Evandro á Italia. Ten ían por he­
rencia el sacerdocio de Hércules, y decían que éste 
los habia iniciado en los misterios de su culto. Las 
dos ramas eran iguales, hasta que un descuido de 
los Pinarios dió el predominio á los Poticios. Pero 
habiendo éstos consentido que algunos esclavos 
pertenecíentés á la República, desempeñasen cier­
tas funciones de su sacerdocio, los dioses se irrita­
ron tanto, que .en un año perecieron las doce r a ­
mas de aquella familia; y Apio Claudio por haber 
consentido tal profanación, quedó ciego. 

28. GENS POSTUMIA disputaba el privilegio de 
hacer enterrar á sus muertos en la ciudad. L a rama 
principal se llamaba T u b e r í a , y una de sus subdi­
visiones. A l b a ó A lb ina , á que unió el epíteto glo­
rioso de Regillensis, cuando en 258 Aulo Postu-
mio Albo venció á los latinos en el lago Regillo. 
Los Postumios duraron tanto como la República. 

29. GENS QUINTILIA . E n 310 Sexto Quintilio 
fué cónsul: su hijo se l lamó Varus, porque era pa­
tizambo, y su nombre pasó á sus descendientes, 

30. GENS SEMPRONIA. LOS patricios llevaban 
también el nombre de A t ra t inus ; pero los más cé ­
lebres fueron plebeyos. 

31. GENS SESTIA, apellidados Capitolinos. 
32. GENS SICINIA , apellidados Túseos y Sabinos. 
33. GENS SULPICIA. L a rama antigua se llamaba 

Camerina de Cameria: era famosa ya en los p r i ­
meros tiempos de la República, y aun bajo el r e i ­
nado de Nerón. L a rama Galba se extinguió con 
el emperador de este nombre. 

34. GENS TARQUILIA , con el sobrenombre de 
Flaccus. 

35. GENS T I T I N I A . 
36. GENS VETURIA ocurre á menudo en los fas­

tos consulares del siglo 111: una de sus ramas se de­
nominaba Gemina Cicurina, otra Crassa Cicurina, 
otra Calvina y otra Ph i lo . 

37 GENS V IRGINIA ilustre en los siglos 111 y iv; 
llevaba el sobrenombre de Tricostus, á que algu­
nos añadieron Calimontanus, y otros Rut i l ius . 

38. GENS VOLUMNIA . Se nota en ella el sobre­
nombre de Amint ino y de Galo. 

Pasemos ahora á hablar de las familias plebeyas 
que obtuvieron honores, principalmente en tiempo 
de la República. 

í . GENS A C I H A . M. Acilio Glabrion fué cónsul 
en 563; y durante la República esta familia figura 
cuatro veces entre los cónsules, y doce en los tres 
primeros siglos de Cristo. Habia otras ramas, por 
ejemplo los Balbos. 
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2. GENS JEUA. L a rama de los Pafas y de los 
Tubero figura á menudo desde el año 317. T a m ­
b ién se nombran los Elios L i g u r , Gallus, L a m i a ] 
y á los últimos pertenecia Sejano. 

3. GENS AFRANIA. 
4. GENS ALBIA. 
5. GENS ALFINIA. 
6. GENS ANICIA. 
7. GENS ANNIA , con las ramas Lusca, Bassa, 

R u f a y Capra. 
8. GENS ANTISTIA tuvo muchos tribunos del 

pueblo: al consulado llegó tan sólo en 748 C . A n -
tistio Vetere; una de sus ramas eran los Labeo, 
otra los Veteres y otra los Regino. Se tienen me­
dallas de esta familia del tiempo de Augusto, 

9. GENS ANTONIA , á la que pertenece el famoso 
triunviro Marco Antonio. 

10. GENS APULEYA. Dos ramas, Pansa y Satur­
nina. 

11. GENS ARRUNTIA. 
^ 1 2 . GENS ASINIA enteramente nueva. Asinio 

Erio fué general de los aliados contra Roma; su 
sobrino es el célebre Asinio Polion, cónsul en 714. 

13. GENS ATIA . Procedia de esta familia la ma­
dre de Augusto, por lo cual Virgilio la supone des 
cendiente de un compañero de Eneas { /En. v. 368): 
no pasó de la prefectura. 

14. CENS ATILIA , á que perteneció M. Atilio 
Régulo. 

15. GENS AUFIDIA. 
16. GENS AULIA. 

- 17. GENS AURELIA , llamada Ausal ia á causa de 
su nombre sabino que significa sol, porque á C . Au­
relio Cotta, cuando se estableció en Roma, se le 
cedió un sitio para hacer sacrificios al Sol; costum­
bre que existia en su familia. Su sobrino fué cónsul 
en 502: sus descendientes se dividieron en tres ra­
mas, Cotta, Orestes. Scaurus. Aurelios eran tam­
bién los Simmacos, ilustres en los siglos iv y v de 
J . C ; pero no sabemos si pertenecian á esta fa­
milia. 

18. GENS AUTOÑIA. 
19. GENS B^IBIA. 
20. GENS C E C I L I A plebeya, aunque pretendia 

descender de un compañero de Eneas. L a rama de 
los Mételos desde el año 470 dió muchos grandes 
hombres, entre ellos el Macedónico, el Dalmático, 
el Numídico , el Crético, además del Célere y el 
Pío. E n el espacio de 250 años, diez y nueve indi­
viduos de esta casa obtuvieron cuatro veces el pon­
tificado máximo, dos la dictadura, doce el mando 
de la caballería, veinte el consulado, siete la 
censura. Los Créticos triunfaron nueve veces. Pom-
ponio Attico entró en esta familia por adopción. 
Todas las mujeres se'llamaban Caya, en memoria 
de Caya Cecilia Tanaquilla. 

21 . GEN;-, CODICIA. 
22. GENS CALPURNIA plebeya, que sin embargo 

se jactaba de descender de Calpo, supuesto hijo 
de Numa. Obtuvo el consulado en 574, y desde 
entonces llevó el nombre de Piso, al cual una rama 

añadia Casonius. L . Calpurnio Pisón, cónsul en 
621, fué apellidado F r u g i por sus buenas costum­
bres; título que pasó á sus descendientes, y luego 
á todas las ramas de los Pisones. 

23. GENS CANIDIA. 
24. GENS CANINIA . A l entrar el siglo viu, se 

encuentran en los fastos consulares las dos ramas 
Gallus y Rebilus. 

25. GENS CARVILIA. 
26. GENS CASSIA. L a principal rama se denomi­

naba Longinus\ el más famoso es el asesino de 
César. 

27. GENS CLAUDIA . L a rama plebeya más c é l e ­
bre es la d é l o s Marcelos, qne produjo hombres 
insignes, y se extinguió <;on Marcelo, sobrino y 
yerno de Augusro. 

28. GENS C E L I A . Muchos Celios tienen el sobre­
nombre de Rufus ó de Caldus. 

29. GENS CORNELIA . Muchas ramas plebeyas; la 
más conocida es la de los Cihna. A esta familia 
pertenecia el poeta Galo, primer prefecto de Egip-^ 
to; además los historiadores Tácito y Nepote, y el 
médico Celso: Cornelios eran también los Dola-
belas, los Balbos, los Mérulas, los Mámmulas y los 
Blesios. 

30. GENS CORNIFICIA. 
31 . GENS CORUNCANIA . Uno de ellos fué el pr i ­

mer sumo pontífice plebeyo. 
, 32. GENS CURIA. 

33. GENS DECIA. L a rama llamada M u s l legó al 
consulado en 414: son famosos los que se sacrifi­
caron por la patria. 

34. GENS DOMITIA , una de las familias plebeyas 
más ilustres que ascendió al imperio con Nerón. 
Las dos ramas más conocidas son la Calvina y la 
Ahenobarba. Gneo Domicio Enobarbo, cónsul en 
785, se casó con Agripina de Germánico, de quien 
tuvo á Nerón, en el cual acabaron ios Enobarbos 
y los Césares. 

35. GENS DUÍLIA. 
36. GENS FABRICIA. 
37. GENS F A N N I A . 
38. GENS F L A V I A . De la rama F i m b r i a salieron 

hombres distinguidos; de la Sabina, el emperador 
Vespasiano : después en el siglo iv aparece de 
nuevo este nombre en Valentiniano, Valente y 
Teodosio. Desde el siglo iv se hizo muy común 
por adulación, y casi todos los cónsules lo lleva­
ron. 

39. GENS FUSIA. 
40. GENS FULVIA , contó muchos varones ilustres. 

A ella pertenecian las ramas M á x i m a , Centumala1 
Pat ina , Nob i l ío r , Flacca. Fulvia, esposa de M. An­
tonio, era hija de un liberto. 

4 1 . GENS FÚNDANLA. 
42. GENS FURNIA. 
43. GENS GABINIA. 
34. GENS GETTIA. 
45. GENS GENUCIÁ. 
46. GENS HERENNIA , con los sobrenombres de 

B a Ib us y Gallus. 
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47. G E N S H l R T l A . 
48. GENS H O S T I L I A . 
49. GENS JÜNIÁ. Junio Bruto era patricio, pues 

su padre se habia casado con la hija de Tarquino; 
pero todos los Junios que encontramos en la histo­
ria son plebeyos. Nada se habla de ellos durante 
dos siglos; después figura un cónsul en 429: ense­
guida otros con los sobrenombres de Bubulcus, 
Pennus, Silanus\ tenemos también los Norbanus, 
Rusiicus, Oího. Los más conocidos son Marco y 
Déc imo Bruto, asesinos de César. 

50. GENS JUVEÑTIA. 
51. GENS L ^ L I A . Son famosos C. Lelio, amigo 

de Escipion Africano, el mayor; y su sobrino el 
Sabio, amigo del otro Africano. 

52. GENS L ICINIA , esto es, de los cabellos cres­
pos. E l primer tribuno militar con autoridad con­
sular, fué P. Licinio Calvo. Su sobrino C . Licinio 
Calvo Stolon fué el primer cónsul plebeyo. Son ilus­
tres las tres ramas de los Crassus, Lucullus y M u ­
rena. Los Crasos se llamaron Dives desde P* L i c i ­
nio Craso, que fue nombrado pontífice máximo sin 
pasar por los empleos cumies; excepción honrosa. 
Su hijo adoptó á un hermano del sumo pontífice. 
P. Mucio Escevola, maestro de Cicerón; el cual, 
con el nombre de P. Licinio Craso Muciano Dives, 
propagó la rama primogénita de los Crasos. De la 
rama segunda nació el triunviro Craso. Uno de sus 
descendientes adoptó al hermano de Calpurnio Pi­
són que habia conspirado contra Nerón. E l joven 
Pisón llevó á la famüia Licinia el nombre de F r u g i , 
al que sus hijos añadieron el de Scribonianus, en 
honor de su madre. L a rama de los Lúcu los debió 
su celebridad al vencedor de Mitrídates: la de los 
Murenas al que triunfó en la guerra contra el rey 
del Ponto. 

53. GENS L I V I A , aunque plebeya contó antes de 
Augusto ocho cónsules, dos censores, tres que re­
cibieron los honores del triunfo, un dictador y un 
maestro de la caballería. E l primer Livio, de quien 
se hace mención pertenecía á los Dexter\ uno de 
los cuales fue cónsul en 452; otro en 535 y 547, 
apellidado Salinator por haber impuesto la con­
tribución de la sal. Más ilustre es la rama de los 
Drussus, nombre dado á M. Livio Emiliano por 
haber vencido á Drauso, jefe galo. De él procedie­
ron los famosos tribunos del pueblo M. Livio Dru-
so, padre é hijo. L a hermana de éste, Livia , fué 
madre de Catón de Utica y de Servilia, que dió á 
luz á M. Bruto. Su hermano adoptó á L . Livio Dru-
so Claudiano, y se mató al sucumbir la República 
en Filipos; y su hija Liv ia Drusilla fué madre del 
emperador Tiberio. 

54. GENS L O L L I A . Cicerón nombra á muchos 
Eolios, pero ninguno obtuvo el consulado hasta 
M. Lolio Paulino en 733, que fué ayo de C . Cé­
sar, sobrino de Augusto. 

55. GENS LuciNiA. Las ramas de los Balbus , 
Bassust Longus, Capito, etc., suministraron tribu­
nos de la plebe. 

56. GENS L U T A T I A . L a rama Catula, que ascen­

dió al consulado en 5 [3, dió literatos y estadistas 
insignes. 

57. GENS M ^ N I A . 
58. GEMS MALLIA. 
59. GENS MAMILIA , oriunda de Túsenlo, de cuyo 

fundador Telegono pretendía descender, esto es, 
de Ulises. E n Roma era plebeya Son conocidas las 
ramas Vi tula , T o r i n a y Limeiana. 

60. GENS MANILIA. 
61. GENS MARCIA. LOS Philippus, F igulus , Rex, 

Cemorinus son sus ramas. L . Marcio Filipo, c ó n ­
sul en 698, se casó con Acia, sobrina de J . César 
y viuda de C . Octavio, la cual de este modo fué 
suegra de Augusto. 

62. GENS MARÍA, que debió su celebridad á 
C . Mario. 

63. GENS MEMMIA . Virgilio la hace proceder de 
Mnesteo, compañero de Eneas, una de sus ramas 
llevaba el nombre de Regula. 

64. GENS MESSINIA. 
65. GENS MUGÍA, apellidada Scevola, á causa 

del famoso asesino del Porsena. Sus individuos se 
transmitían de padres á hijos el estudio de la juris­
prudencia. 

66. GENS MUMMIA . E l más ilustre es el Acáico , 
destructor de Corinto. 

67. GENS MUNATIA. 
68. GENS Na: VÍA. Los B albos y Sur diño s cons­

tituyen las ramas. 
69. GENS NONIA. 
70. GENS NORBANA. 
71. GENS MÜMITORIA. 
72. GENS OCTAVIA , antiguamente del Orden pa­

tricio. U n a rama llegó á ser plebeya, no se sabe 
cómo, y así continuó hasta que Julio César le de­
volvió el Patriciado. Los Octavios plebeyos fueron-
más ilustres. •;; 

73. GENS OGULNIA. 
74. GENS OPPIA. 
75 GENS PAPIRIA . L a rama plebeya tenia el 

nombre de Carbo. 
76. GENS PEDANIA Ó PEDÍANLA.. 
77. GENS PETILIA. 
78. GENS PL^ETORIA. 
79. GENS PLANCIA. 
80. GENS PLAUTIA Ó PLOTIA . Son conocidas las 

ramas de los Proculus, Silvanus^ Hypsceus, Venno 
y Tueca, entre los cuales se contaba el amigo de 
Virgilio. 

81. GENS POMPEYA. Ú n a línea de los Rufus fué 
llamada Bythynica á causa de una victoria ganada 
á los bitinios; la otra de los Estrabones fué célebre 
por pertenecer á ella Pompeyo el Grande. 

82. GENS POMPONIA, pretendía descender de 
Numa: encontramos en ella los sobrenombres de 
Matho , Grcecinus Secundus, etc., y entre sus indivi­
duos se contó el amigo de Cicerón. 

83. GENS PONTIA. 
84. GENS PÜPILIA. 
85. GENS POPLICIA 
86. GENS PORCIA. Porcio Prisco de Túsenlo fué 
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jefe de una rama, y se le dió el nombre de Cato 
por su prudencia, y de Censorinus por su severidad 
en el ejercicio de la censura. Sus dos hijos, que te­
nían el mismo nombre, se distinguieron con el 
apellido de Licinianus y Salonianus tomado de la 
madre. Del último descendía Catón de Utica. 

87. GENS PUBLIA. Q . Fi lón, individuo de esta 
familia, fué cónsul cuatro veces (415-439) se señaló 
en la guerra samnítica, y fué el primer pretor ple­
beyo. Después de él desapareció esta estirpe. 

88. GENS ROSCIA. 
89. GENS RUBRIA. 
90. GENS RUPILIA Ó RUBELLIA. 
91 . GENS RUTILIA. DOS ramas, denominadas 

E u f a y Lupa . E l más célebre de sus individuos fué 
P. Rutilio Rufo, orador, filósofo, historiador y 
cónsul en 649. 

92. GENS SALVIA . Pertenece á ella el emperador 
Otón. 

93. GENS SCRIBONIA. Curio y L ibo constituían 
las principales ramas. 

94. GENS SEMPRONIA. Además de la rama A t r a -
t ina patricia, había las plebeyas de los Blcessu, 
Longus, Tuditanus, y los famosos Gracos. 

95. GENS SERVILLA.. L a s ramas de los Priscus 
sin duda y los Ccepio probablemente eran patricias; 
y plebeyas las de los Casca, Rullus, Vatia, etc. 
Uno de estos últimos tuvo el sobrenombre de Lsau-
ricus. 

96. GENS SEXTIA. 
97. GENS S ILIA. 
98. GENS SERVILIA. 
99. GENS SOSIA. 
100. GENS STATILIÁ. 
101. GENS SULPICIA. Entre las ramas plebeyas 

conocemos la Olympa, la Qu i r ina y la R u f a . 
102. GENS TERENTIA . Adquirió fama la rama 

Varron, que contó entre sus individuos al célebre 
erudito M. Terencio. 

103. GENS T ITÍNIA. 
104. G E N S T I T I A . 
105. GENS TREBONIA Ó TRIBONIA. 
106. GENS TULLÍA , L a rama de los Cicero fué 

ilustre. No se sabe nada de ella después de Marco, 
hijo del célebre orador. 

107. GENS VALERIA. TUVO muchos oradores. 
108. GENS VALGIA. 
109. GENS VENTIDIÁ. 
110. GENSV IBIA . 
111. GENS V I L L I A . 
112. GENS V INICIA. 
I 13. GENS VIPSANIA fué ilustrada por M. V í p -

sanío Agripa, amigo de Augusto. 
114. GENS VOCONIA Sus ramas eran las de los 

Saxa, Naso, Vi tu l i . 
115. GENS VOLCATIA. 
116. GENS VOLUMNIA. Flantma Violensis fué 

cónsul en 447 y 458. 

Se encuentran en los escritores ó en las mone­
das ó inscripciones otras familias; pero no llegaron 

á los honores ó sólo llegaron en el Imperio, cuando 
se elevaron gran número de familias antes des­
conocidas. Las ponemos á continuación: 

ABÜRIA, (consular, con el sobrenombre Geminus. Marco 
Aburio Gimeno, fué tribuno de la plebe con Tiberio 
Graco y después pretor; C . Aburio su hermano fué emba­
jador cerca de Masinisa). ACCOLKJA. ALHENA. ANNA 
(española, á ella pertenecieron los dos Sénecas) ANUA. 
APRONIA. ARRIA. AXIA. CECINA (es de las pocas que no 
terminan en *a).CESiA. CALIDIA (patricia). CARISIA. CES-
TIA. CISPIA ó CIPIA. CLOVIA Ó CLUVIA. COCCEJA (de que 
descendia Nerva). CONSIDIA. COPONIA (oriunda de Tívo-
11). CORDIA. CoscoNiA. COSSUTIA (familia ecuestre á que 
pertenecíala esposa de César). CREPEREJA (ecuestre). 
CREPUSIA. CUP1ENNDA. CURLATLA. DLDIA. DURM1A. EGNA-
TIA. EGNATULEJA. EPPIA. FARSULEJÁ. FLAMINIA. FON-
TEJA. GALL1A. HOSIDlA. ITIA. LAB1ENA. LUBlA. M.EClLlA 
(dos ramas, una ¡plebeya y otra patricia). METTIA. M I -
NATÍA. MUGÍA. MÜSSIDIA. NASIDIA. NERIA. OPIMIA. PA-
PIA. PETRONIA (oriunda de los sabinos). PROCILIA. REÑÍA. 
RUSTÍA. SANQUINIA. SATRIENA. SAUFEJA. SENTIA. SEPU-
LL1A. SlClNlA. TH0R1A. TlTURlA. VARGUNTEJA. VlTELUA, 
VOLUSIA. 

GREVIO, Thesaurus antiquitatum rom., tom. I I y V I I . 
A. RUPERTI, Tabulx genealógicai seu stemmata nobiltum 

gentium rom. Gottinga, 1794. 

Luego se añadieron en las lápidas más circuns­
tancias, como: 

I 0 V I S E R E N O 
E T F O R T V N A E R E D V C I 
IMP. L S E P T I M I S E V E R I 

PII P E R T I N A C I S AVGusíi ARABiW 
ADIABÍ»I« PP (posuii) 

S T A T V A M H A N C 
V O T O SVSCEPT0 

L F O R T V N A T V S Q V I N T . 
SODa/íf H A D R I A N A L t r 

D . S. I . S. L . M. 

Inscripciones de esta clase se ponían para los 
sacrificios, los taurobolos, los suovetaurílios festo 
es, sacrificios de un cerdo, de una oveja, de un toro) 
que era costumbre hacer por la salud del príncipe 
y el buen éxito de sus empresas, y donde se nom­
braban el dios, la persona que suministraba el di­
nero, el magistrado que asistía, el sacerdote encar­
gado de la evocación, los cantores, los flautistas, 
el decorador. 

Se llamaban Proskunema \m acto de adoración 
prestado en un templo y á una divinidad especial. 
Los particulares que iban á tributarla por sí ó por 
los parientes y amigos, ponían allí una inscripción 
conmemorativa con los nombres; otras veces eran 
los reyes, y estos enviaban algún magistrado. E l 
Egipto ofrece muchos ejemplos, hasta los tiempos 
romanos. 

S A N C T O S A N C O 
SEMONI DE0 E I D I O 
S A C R V M D E C V R I A 

S A C E R D O T V M 
B I D E N T A L I V M 
R E C I P E R A T I S 

V E C T I G A L I B V S . • 
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Citamos ésta por el error que cometió San Justino 
mártir, creyendo que en ella se contenia la deifica­
ción de Simón el Mago, cuando sólo se trata del 
antiguo dios italiota Sanco Semon, que corresponde 
á Hércules, Los sacerdotes bidentales purificaban 
de la contaminación que causaba el rayo. Vectigal 
se usaba aun hablando de una renta privada, como 
nosotros vulgarmente decimos las renías de un 
particular. 

He aquí algunas inscripciones votivas á E s c u ­
lapio por curaciones impetradas, donde se indi­
can también los remedios que aliviaron el mal, y 
que son á menudo supersticiosos. 

«Por estos dias aconsejó el oráculo á cierto ciego, 
llamado Gayo que fuera al altar sagrado y orase, 
que cruzara el templo de derecha á izquierda, pu­
siera sus cinco dedos sobre el ara, levantara la 
mano y la aplicara á sus ojos; y recuperó al punto 
la vista entre los aplausos del pueblo testigo de su 
cura. Estos prodigios acaecieron en tiempo de 
Antonio, nuestro Augusto.» 

«Ordenó el dios á Valerio Apro, soldado ciego, 
que fuese á mezclar sangre de gallo blanco con 
miel, hiciera un linimento, y se frotara los ojos por 
espacio de tres dias; recuperó la vista y dió gracias 
al dios públicamente.» 

«Hallándose Juliano en un estado desesperado 
á consecuencia de echar esputos de sangre, y aban­
donado por todos, le mandó el dios que fuese á 
coger del ara granos de pino y mezclándolos con 
miel los comiese por espacio de tres dias: sanó y 
dió gracias publicamente delante del pueblo.» 

«Prescribió el dios á Lucio, pleurético y des­
ahuciado por todos los hombres, que fuese á tomar 
ceniza del ara, la mezclase con vino y se la apli­
cara al costado: sanó y dió gracias al dios publi­
camente y el pueblo se felicitó con él.» 

De las recientes excavaciones en el anfiteatro 
Campano se ha obtenido un curioso epígrafe sa­
cro, explicado por Avellino, y que se refiere al año 
387 de J . C . 

E s un catálogo de festividades paganas ( f e r í a ­
le), que Romano Júnior, sacerdote, dice haber lle­
vado á cabo dicho año: son vota al mes de enero 
por la salud del príncipe, y otros seis en los meses 
siguientes: genial ia en febrero; tres lustraciones 
para las semillas; r o s a r í a en mayo; fiestas de las 
vendimias en fin de octubre, etc., etc. 

Además de la noticia de estos ritos, es im­
portante porque prueba la persistencia y publi­
cidad del culto pagano, aun después de Constan­
tino. 

Corresponde también hablar aquí de los fastos 
de los sacerdotes, donde se notaban á veces los 
sacerdotes cooptaii en un colegio; por lo cual pre­
sentan caractéres diversos, tanto más preciosos 
cuanto que son contemporáneos. Sirva de ejemplo 
éste, publicado de una manera defectuosa por 
Gruter conforme á las notas de fray Giocondo, y 
corregido luego por Fea en lós Fragmentos de 
fastos, pág. 59: 

Y D I P L O M A T I C A 571 

P. M A R T I V S V E R V S 
IMP. COMMODO V I E T P E T R O N I O 

S E P T I M I A N O COS 
P. R . C . (anno post Román conditam) D C C C C X L I I I D . O C T . 

I N P A L ATI O I N JEDE I O V I S P R O P V G N A T O R I S 
I N L O C V M M A R T I V E R I 

L . A T T I D I V S C O R N E L I A N V S C O O P T A T V S 

S A T V R N I N O E T G A L L O COS 
A. P. R . C . D C C C C L P R . I D . D E C . 

I N P A L A T I O I N ^ L D E I O V I S P R O P V G N A T O R I S 
I N L O C V M A T T I D l C O R N E L I A N I V I T A F . V N C T I 

C L . P A T E R N V S C O O P T A T S 

V. C L A V D I O S E V E R O C . A V F I D I O V I C T O R I N O COS 
A . P . R . C . D C C C C L I I I I I I I D . A P R . 

I N P A L A T I O I N ; E D E I O V I S P R O P U G N A T O R I S 
I N L O C V M C L A V D Í P A T E R N I V I T A F V N C T I 

. . . A T R I V S C O L O N I V S C O O P A T T V S 

Cuando acaban con s ó SACRUM, no son votos> 
sino solo indican piedad. 

A estos se refieren las inscripciones de las V e s ­
tales, de que tanto se ocupan ahora los anticuarios. 

Las sacerdotisas de Vesta en Roma habitaban 
cerca del templo en una casa al lado de la R e g í a 
Pontíficís que tenia un átrio con las habitaciones 
y en el interior el sagrado bosquecillo, el cual 
desde el pié del Palatino llegaba hasta la V i a nueva.: 
E n el átrio debían estar colocadas varias estátuas 
de vírgenes vestales, sobre bases marmóreas y con 
inscripciones honorarias. Doce de estas bases se 
encontraron cerca de S. Maria liberatriz en 1497 
y otras dos en 1549. Vueltas á empezar en 1883 
las excavaciones en aquel lugar cerca del basa­
mento redondo de Vesta, y en un plano que se 
elevaba tres gradas sobre el del Foro se descubrie­
ron tres grandes basamentos marmóreos alineados, 
á poca distancia uno de otro y con tres inscrip­
ciones honorarias de vírgenes vestales, especial­
mente de nobles familias romanas. Estas moles 
habian sido empleados, quizás en el quinto ó sexto 
siglo de nuestra era, para sosten de toscas pilastras 
de mala construcción de ladrillos. 

§ 175.—Calendarios.—Entre las inscripciones 
sagradas se enumeran los calendarios, por ser de 
inspección sacerdotal, y referirse á menudo á fies­
tas. 

Ningún pueblo ha dispensado más atención á los 
calendarios que el romano, y sin embargo, ninguno 
vivió más tiempo en incertidumbre respecto de 
fechas y de épocas: la causa fué mezclarse tanto en 
ellos la política, y que los patricios y sacerdotes, 
los empleasen para gobernar al pueblo. Mientras 
que naciones antiquísimas y consideradas como 
bárbaras poseían ya un calendario exacto, los r o ­
manos anduvieron titubeando hasta la reforma 
efectuada por Julio César. E n la confusión que 
resultaba de meses, estaciones y años, se creyó 
acertado señalar estos con el nombre de los cón­
sules, fecha usual en los epígrafes. Pero, además de 
que el año consular no correspondía al civil, la 
muerte ó la abdicación abreviaban el plazo. Para 
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cotejarlos con nuestros años sirven hoy los Fastos 
consulares, mas entonces debían producir grande 
embarazo. Por lo demás, los calendarios no servían 
sino para cada año; y en ellos se notaban los días 
fastos y nefastos, esto es, en que era lícito ó no 
administrar justicia, los comitíales y a t r i de sinies­
tro augurio; las nundina ó mercados, y en los últi­
mos tiempos aquellos en que se rendía homenaje á 
los miembros de la familia imperiaL 

Algunos, más ó menos completos, se descubrie­
ron grabados en piedra ó en metal: tal es el K a -
lendarium Froenesiinum compilado por Verrio 
Flacco, pero que se extiende sólo á los cuatro pr i ­
meros meses y á diciembre, Descubierto en 1770, 
Foggini reunió los fragmentos y trató de componer 
con otros varios calendarios uno para todo el año. 

Los demás calendarios son el mármol roto de 
Maffei conservado en Roma, que contiene los doce 
meses: el de Capranica, para agosto y setiembre; 
el de Amíterno, que tiene parte de los meses desde 
marzo á diciembre; el Ancíatíno, con fragmentos 
de los seis últimos meses; el Esquilino, con frag­
mentos de mayo y junio; el Farnesiano, con 
parte de febrero y marzo; el Pinciano, con frag­
mentos de julio, agosto y setiembre; el Venusino, 
con mayo y junio completos; el Vaticano, con 
unos cuantos dias de marzo y de abril; y el Al i fa-
no, con otros cuantos de julio y agosto. Ult ima-
mente se han descubierto en Cumas fragmentos de 
uno de los tiempos de Augusto. 

E s particular el calendario rústico Farnesio es­
culpido sobre los cuatro lados de un cubo, cada 
lado dividido en tres columnas, y cada una de es­
tas correspondiente á un mes. A l principio está el 
signo del zodiaco; sigue el nombre del mes, el nú­
mero de los dias, la posición de las nonas, la du­
ración del dia, el nombre del dios á que está con­
sagrado, y las operaciones agrícolas. Para mayo y 
junio dice; 

T . 
MBNSIS 

MA1VS 
DIBS X X X I 

NON. SBPT1M. 
DIBS HOR. X I I I S 

NOX HOR. VIIII S 
SOL TAURO 

TÜ'I'KL A. APOLLIN 
S E G K T RVNCANr. 

OVBST TONDBNT. 
LANA L A V A T V R , 

1VVENCI DOMANT-
VICÓA PABVL. 

SECATVR. 
S K G E T B S . 

LVSTRANTVR 
SACRVM MBRCVR. 

KT FLOREE. 

X 
MBNSIS. 
JVNIVS. 

DIBS X X X . 
NON QVINT. 
DIBS HOR. XV. 

NOX HOR. V l I U . 
SOLTS INSTIT1VM 
Vilí K A L - J V L . 
SOL GEMINIS. 

T V T E L A 
MERCVRI. 

FOENI'IGIVM. 
VINEiE 

OCCANTVR. 
SACRVM 

HERCVL1 
SACRVM 

F o R T I S . FORTVN^E. 

Habia otros calendarios semejantes á los nues­
tros, charlatanescos y proféticos. T a l era aquel que 
Lido, venerable magistrado, hizo en el siglo, vi 
para los señores y personas doctas de Constanti-
nopla, dado á luz por Hase. Enseña que si truena 
cuando el sol está para entrar en Capricornio, ha­
brá densas nieblas, y éstas, en durando hasta el fin 

de la canícula, producirán enfermedad y extre­
mada penuria, principalmente en Macedonia, T r a -
cia, Iliria, la India Superior, la Gedrosia, países 
sometidos á la influencia de Capricornio. Sí la 
luna se eclipsa en Géminis, las cosas políticas ex­
perimentarán turbaciones y mudarán de mano. U n 
terremoto entre una neomenia y el 90 día del mes 
lunar, anuncia la muerte de muchos individuos; si 
acaece entre el 90 y el 19, un desastre para el jefe 
del gobierno; si entre el 25 y el 30, tempestades, 
guerra, caída de un gran personaje. 

E l calendario de Viena publicado por Lambec-
cío contiene ya la división de la semana cristiana, 
y es de mediados del siglo iv. E l uso de esculpir 
calendarios en piedra se adoptó por los Cristianos; 
al demoler el castillo de Coedic en Bretaña se 
encontró uno, explicado en las Memorias de l a 
Academia de las Inscripciones por Lancelot, que lo 
cree del año 468. 

FOGGINI, Fastorum a n n i romani a Verrio Flacco 
ordinatorum rel iquia . Roma, i779. 

WAASSEN, Aftimadversiones ad Fastos romanos sa­
cros. XSixtcht, 1795. 

IDELER, Handbuch der matematischen und technis-
chen Chronologie. Berlín, 1826. 

§ 176.—Inscripciones de colegios.—Igualmente 
cuentan entre las inscripciones sagradas las de los 
colegios, acerca de los cuales no están muy claras 
las ideas. Algunos no debían ser sino corporacio­
nes de artes y oficios, y se llaman también corpus\ 
otros eran colegios dedicados á los templos, y que 
tomaban el nombre del dios, como los Marciales 
en Larino, los Martenses en Benevento, los Miner-
vales en Asti, los Venéreos en Sicilia, los Apolina­
res en Módena, los Concordíales en Pádua, los 
Herculanos en Tívoli , etc. Los Augustales y otros 
en honor de los emperadores, fueron instituidos 
por la adulación. 

Se pretende que Numa fundó nueve colegios de 
artes, restaurados luego por Servio Tulio y nueva­
mente por los Decemviros; continuando así ya 
suprimidos, ya vueltos á establecer, según se que­
ría que la plebe fuese esclava ó poderosa. Bajo los 
emperadores se les encuentra en gran número; y 
ciñéndonos á los principales, mencionaremos los 
dendrofori , citados á menudo en los epígrafes, y 
algunos de los cuales se cree eran sagrados, otros 
puramente civiles, encargados de suministrar la 
madera para los edificios, guerras, etc.; los cento­
nara , objeto de empeñadas disensiones entre los 
eruditos, y que parecen fabricantes de centores ó 
esclavinas, telas para cobertores toscos y para ca^ 
potes; quizá comprendían á todos los tejedores 
de lana, pistores (panaderos), sua r i i (tocineros), 
pecuarii (carniceros), fzúwVw/anV (barqueros), bas-
t a g a r i i (carreteros) calcéis coctores (caleros), linteo-
nes (tejedores), gynceciarii (los que cuidaban de 
las hilanderas y costureras), mur i legul i (tintoreros 
en púrpura), v i n i susceptores (vinateros), oleisuscep-



tores (comerciantes en aceite); además habia a r a r i i , 
argentari i , e b u r a r ü , f e r a r i i , marmorar i i , p lumba-
r/V, (abajadores en cobre, plata, marfil,hierro, már­
mol y plomo), architecti a l b a r i i (enjalbegadores), 
pictores, Sculptores, s t a t u a r ü , aurífices, medid, m u -
¡omedia {vetermarios), structores (albañiles), ligna-
r ü (carpinteros), peUioms (peleteros) , /^-«/ /(alfare­
ros), l a p i d a r i i q u a d r a i a r i i (que forman terraplenes), 
intest inari i (grabadores en madera), deauratores. 
fusores, musivari i , d iabre ta r i i (lloradores de perlas 
y de vasos), carpentarii , f nilones (lavanderos), l a ­
queara y tes sellar i i (adornistas de artesón ados y 
pavimentos), v i t r i a r i i , b l a t t i a r i i (tintoreros en púr 
pura, ba rba r i c i a r i i (espaderos), specularii (fabri­
cantes de espejos), aquce libratores (quizá inge­
nieros hidráulicos). 

E n 1815 se descubrió cerca de Civita-Lavinia 
L a n u v i u m , una lápida del Collegiutn salutare 
D i a n a et Ant ino i , donde se exponen en veinte 
artículos los estatutos de aquel colegio, que fué 
instituido para dar sepultura á sus individuos d i ­
funtos, y también á los que no la recibiesen en el 
circuito de la ciudad. De aquí se deduce general­
mente que el objeto principal de tales colegios fué 
proporcionar sepultura á expensas del común de 
los asociados. 

G . HENECCÍO. D e collegiis et corporibus opificum 
romanorum et germanorum. Opera, t. I I . 

RABANIS. Investigaciones sobre los dendraforos y 
sobre las corporaciones romanas en general. 
Burdeos, 1841. Contiene buenas noticias sobre 
el sistema económico de los romanos en las pro­
vincias. Este autor no reconoce en los dendró-
foros la buena cualidad que según De Boze te­
nían, y asegura que eran una corporación de 
mercaderes de maderas, la cual ejercia también 
oficios religiosos. Sin embargo, vemos que esta 
corporación se reunia algunas veces para tribu­
tar culto á alguna divinidad protectora, y que 
en ella estaban inscritas personas de diferente 
oficio, como se ve en MURATOIU 515, 5: T V T V -
CHILAS QV1 FVIT MARGAR1TAR1VS ET COLLEG1I 
DENDROPHORORUM QV1NQVENNAL1S PERPETVVS. 
E n Cumas los dendróforos fueron instituidos por 
un decreto del Senado, bajo la dirección de los 
quindecemviros que presidian el culto, y tenian 
por patrono un sacerdote de la Magna Diosa. 
( E X . SC D E V D R O P H O R l CREAT1 QV1 SVN SVB CVRA 
XV. V1R. SACR1F. FAC1VNDIS CC. W . P A T R O N . L . 
AMPIVS STEPHANVS SAC. M. DES: (AP. MOMMSEN 
I . R . N . n.0 2,352). E l mismo autor en el n.03,552 
nos presenta un Lucio Pompeyo Felicísimo, 
dendróforo y sacerdote de la Magna Diosa, que 
no podia ser un tratante en maderas. 

E n las inscripciones á cada paso se hace men-
cion de los colegios; y á nuestro objeto conviene 
insertar una, tomada de SPON [Miscellanea e r u -
ditce aniiquitatis. Lion, 1685, pág. 52), y que una 
vez explicadas las abreviaturas, dice así: 

HIST. UNIV. 
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Salvia Caij filia Marcellina ob memoriam B'iavij 
Apollonij procvratoris Avgvsti, et Capitonis Avgvsti 
liberti adjvtoris ejvs, mariti optimi piissimi, donvm 
dedit Cóllegio .¿Escvlapij et Hygiae loevm ^Edicv-
lae cvm pergvla, et solarivm tectvm ivnctvm in qvo 
popvlvs collegij svprascripti epvletvr, qvod est 
viá Appiá ad Martis, intra milliarivm primvm et 
secvndvm ab vrbe evntibvs parte Iseva, inter a d ­
fines Vibivm Calocaervm et Popvlvm. Item cadera 
Marcellina collegio svprascripto dedit donavitque 
sestertiorvm qvinqvaginta mille nvmmum homini-
bvs nostris sexaginta; svb hac condicione vt ne plv-
rés adlegantvr, vel si qvis loevm svvm legare volet 
filio vel fratri vel liberto, dvmtaxat vt inferat a r -
kse nostrae partera diraidiara fvneratici, et ne eara 
pecvniara svprascriptara velint in alios vsvs con-r 
verteré, sed vt ex vsvris ejvs svramse diebvs infras-
criptis loevm confreqventaré, exreditv ejvs svmmag 
si qvod comparaverint sportvlas horainibvs nostris 
sexaginta, ex decreto vniversorvra, quod gestvra est 
in templo divorvm in sede divi Ti t i conventv pleno, 
qvi dies fvit qvinto idvs martias Brvttio Prsesente 
et Jvnio Rvfino consvlibvs. Vt i déc imo tertio ka-
lendas octobris die felicissirao natali Antonini Av^ 
gusti nostri pij patris patrias, sportvlas dividervnt 
in templa divorvm in sede divi Tit i , Cajo Ofilio 
Herraete qvinqvennali perpetvo vel qvi tvnc erit^ 
sportvlas sev denarios tres, ^Elio Zenoni patri co ­
llegij denarios tres, Salvias Marcellinse matri colle­
gij denarios tres, iraravnibvs singvlis denarios dvos, 
cvratoribvs singvlis denarios dvos, popvlo singvlis 
denarivm vnvra, itera plebi: pridie nonas novera-
bris natali colegij dividerent ex reditv svprascripto 
ad Martis in scholara praesentibvs, qvinqvennali 
denarios sex, patri collegij denarios sex, matri colle-í 
gij denarios sex iraravnibvs singvlis denarios qvat-
vor, panes qvatvor, vinvm raensvrás, qvinqvennali 
sextaria nevera, patri collegij seytaria novem, i ra ­
ravnibvs singvlis sextaria sex cvratoribvs singvlis 
sextaria sex popvlo singvlis sextaria tria. Item pri­
die nonas ianvarias strenvas dividerent sievt svpras-
criptvra est deciraotertio kalendas octobris; itera 
octavo kalendas raartij die karae cognationis ad 
Martis, codera loco coenara qvara Ofilivs Hermes 
qvinqvennalis oranibvs annis dandvm praesentibvs 
promisit vel sportvlas, sicut solitus est daré. Item 
vndecimo kalendas aprilis die violari, eodem loco, 
praesentibvs dividerentvr sportvlae, vinvm et panes 
sievt diebvs svprascriptis. Itera qvinto idvs raaii die 
rosae codera loco praesentibvs dividerentvr spor­
tvlae; vinvm et panes sievt diebvs svprascriptis, ea 
condicione qva in conventv pláevit vniversis et 
diebvs suprascriptis, ij qui ad epvlandvm non con-
venissent sportvlae et panes et vinvm eorvm veni-í 
rent et praesentibvs dividerentvr excepto eorvm 
qvi trans mare ervnt vel qvi perpetva valetvdine 
detinenlvr. Item Pvblivs iEl ivs Avgvsti libertvs 
Zeno eidera collegio svprascripto ob raeraoriara 
Marci yipij Avgvsti liberti Capitonis fratris svi 
piissimi dedit donavitque sestertiorum decera mi-
llia nvraravra, vti ex reditv ejvs svraraae in contri-

T. XI .—72 
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bvtione sportvlarvm dividerentvr. Qyod si ea pe-
cvnia omnis qvse svprascripta est, qvam dedit 
donavit collegio svprascripto Salvia Caij filia Mar-
cellina et Publivs ^Elivs Avgvsti libertvs Zeno in 
alies vsvs converteve volverint qvam in eos vsvs qui 
svprascripti svnt, qvos ordo collegij non decrevit, 
et vti hsec omnia qvse svprascripta svnt svis diebys 
vt ita et ante dividantqve. Qvod si adversvs ea qvid 
egerint sive qvid ita non fecerint, tvnc qvinqven-
nalis vel cvratores ejvsdem collegij qvi tvncervnt, 
si adversvs ea quid fecerint tvnc qvinqvennalis et 
cvratores svprascripti, vti poense nomine arkae 
nostras inferant sestertiorvm viginti mille nvra-
mvm. Hoc decretvra ordini nostro placvit, in con-
ventv pleno qvod gestvm est in templo divorvm in 
sede vivi Tit i , qvinto idvs martij, Cajo Brvttio 
Prsesente, Avio Jvnio Rvfino consvlibvs, qvin-
qvennali Cajo Ofilio Hermete, cvratoribvs Pvblio 
JE\io Avgvsti liberto Onesimo et Cajo Salvio 
Selevco. 

E s , pues, una tal Salvia Marcelina, rica matro­
na, que en memoria de Flavio Apolonio, procura­
dor de Augusto; y de Marco Ulpio Capitón, su 
marido, ayudante del antedicho cede al colegio 
de Esculapio y de Higias un sitio para construir 
una capilla, y mucho dinero, esto es, 50.000 ses-
tercios, para celebrar ciertas fiestas y conmemora­
ciones. Por la cual se la titula madre del colegio, 
y padre á Publio Elio Zenon, que añadió 10,000 
sestercios en memoria del citado Capitón, su her­
mano. L a p é r g u l a de que se hace mención, es el 
terrado saliente de la casa, que en algunos dialec­
tos se llama todavia el pérgola. L a nota consular 
se refiere al año 154 de Cristo. 

§ 177.—Inscripciones históricas y conmemora­
t ivas .—La inscripción griega conmemorativa máá 
antigua es la esculpida en las rocas de Abuzimbel 
en Nubia, escritas por las tropas griegas que 
acompañaron á Psammetico al desierto. 

De fecha casi cierta es también la que hay de 
bronce en Constantinopla, que sostiene el trípode 
de oro dedicado á Apolo por los confederados 
griegos con el botin hecho á los persas en Platea y 
lleva los nombres de los Estados aliados: es del 
476 a. C . 

Entre las conmemorativas son muy estimadas 
las que llevan séries de reyes y de pueblos; regis­
tro de tributos; cuentas del tesoro; decretos públ i ­
cos; tratados como el celebrado entre Atenas y 
Calcide, entre Roma y Cartago y los votos y ho­
menajes á la divinidad (Trpocrxivr^a), como muchí 
simos egipcios. 

Entre las inscripciones históricas más preciosas, 
se encuentran los M á r m o l e s de Faros. Habiendo 
sido descubiertos en esta isla á principios del s i ­
glo xvm fueron vendidos por Peiresc al conde T o 
más de Arundel, que los trasladó en 1627 á Ingla 
térra. Durante la Revolución sufrieron mucho me­
noscabo, hasta el punto de ser empleados en fábri­

cas; al fin (1667) seles depositó en la universidad 
de Oxford. Juan Selden, que los publicó por pr i ­
mera vez en Lóndres en 1629, nos ha dicho cuán­
to le costó descifrar líneas enteramente gastadas. 
También Prideaux, que en 1676 dió una segunda 
edición de ellos, se expuso á perder la vista leyén­
dolos. Maittaire publicó otra en 1732, y una mag­
nífica Ricardo Chandler en Oxford en 1763. 

Comprenden 79 épocas de la historia griega, 
expresadas con letras numerales; pero como faltan 
las primeras líneas, no se sabe por qué motivo ó 
en qué ocasión fué hecho tal monumento. L a pr i ­
mera época es el reinado de Cecrope, 1318 años 
antes de escribirse aquella crónica, que fué el 263 
antes de J . C , según resulta de otras fechas que se 
conocen con exactitud, por ejemplo: la del naci­
miento de Alejandro. Pero se ignora si son años 
atenienses, que empezaban en el solsticio de vera­
no, ó parios, que tenian principio en el invierno. 
Además, casi cada miembro presentaba claros, y 
fué preciso suplir letras, sílabas, palabras, hasta l í ­
neas; graves exégetas han asegurado que al trans­
cribirlos se cometieron muchos errores. 

Desde el principio hasta el siglo vi antes de 
J . C . sólo suministra 37 épocas, señaladas con re ­
cuerdos mitológicos; ninguna del 1202 al 1077; 
esta última es la única del siglo xi. Algunas fechas 
son ciertamente erróneas, como el principio del 
reinado de Darío hijo de Histapes, colocado en el 
año 517 antes de J . C , cuando todos los documen­
tos lo colocan en 522; y su muerte en 489 en vez 
de 485 Mucha menos confianza debe, pues, tener­
se tocante á tiempos antiquísimos, á no ser quizá 
en cuanto al Orden respectivo de los aconteci­
mientos. 

.Severa crítica hace de los mármoles de Paros 
Boeck, como crónica en que están anotadas las 
fiestas y otras cosas sagradas, los cometas, las pie­
dras que han caido, al paso que guarda silencio 
sobre sucesos importantísimos, como la expedición 
de los Argonautas, la vuelta de los Heráclidas, L i ­
curgo, la institución de las Olimpiadas de Ifito y 
Corebo, las guerras mesénicas, Dracon, Solón, los 
siete sabios, Clístenes, Péricles, la guerra del Pelo-
poneso, la batalla de Egospótamos, la expedición 
de Sicilia, los Treinta tiranos, y muchos insignes 
poetas. Sin embargo, constituyen uno de los cáno­
nes más preciosos de antigua cronología. Véase 
una muestra de ellos: 

1521. Desde que Anfiction, hijo de Deuca-
lion reinó en las Termopilas y reunió bajo su i m ­
perio los pueblos que habitaban los lugares inme­
diatos poniéndoles el nombre de anfictiones y 
llamando Filea al sitio en que todavia hoy hacen 
sus sacrificios, años 1258, reinando en Atenas An­
fiction, el año segundo de su reinado. 

593. Desde que Safo pasó de Mitilene á Sici­
lia huyendo, año 330, siendo arconte en Atenas 
por primera vez Critias, y estando el gobierno de 
Siracusa en manos de sus vecinos. 

480. Desde que Jerjes echó un puente de bar-
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cas sobre el Helesponto, y se dió por los griegos 
un combate en las Termopilas, y una batalla naval 
contra los persas cerca de Salamina, en la cual 
fueron los griegos vencedores, afios 217, siendo 
arconte en Atenas Caliades. 

Siguen á los mármoles de Paros en importancia 
los M á r m o l e s Capitolinos. E n los últimos años del 
siglo xv Pomponio Leto, célebre fundador de la 
Academia Romana y gran investigador de antigüe­
dades, fué el primero en apercibirse que existia un 
fragmento en el umbral de la puerta de una pe­
queña iglesia cerca del Circo Flaminio, esto es, 
de S. Maria in Publicolis. Comprendida al instan­
te su importancia, los coleccionadores epigráficos 
de aquella época con ávida é inteligente premura 
lo transcribieron á sus colecciones. Otros dos frag­
mentos fueron después vistos por fray Giocondo y 
Mazochi, empotrados en las paredes de las casas 
de Antonio de Rustici y de Francisco de Fabios; 
un cuarto fragmento, según Panvinio, fué recono­
cido en los escalones de la tribuna de la basílica 
de San Pablo de extramuros. Pero el gran descu­
brimiento fué hecho en tiempo de Paulo I I I en los 
afios 1546 y 1547, después de excavaciones prac­
ticadas en el Foro entre el templo de los Castores 
y el de Antonio y Faustina, y habiendo continua­
do por espacio de varios meses se encontró una 
gran, cantidad. Estos mármoles unidos con los de­
más esparcidos en varias partes de la ciudad, fue­
ron ordenados y recogidos á expensas del cardenal 
Farnesio en los palacios de los Conservatorios en 
el Capitolio bajo la dirección de Miguel Angel. 
Garlos Fea propuso al pontífice Pió V I I renovar 
las excavaciones en el Foro y se hallaron nuevos 
fragmentos. Otro gran fragmento fué desenterrado 
cerca de la columna de Focas y también fué colo­
cado en el Capitolio. Finalmente algunos peque­
ños fragmentos de los fastos consulares y el prin­
cipio de los fastos triunfales, donde está inserta la 
victoria de Rómulo sobre los ceninesios, fueron 
hallados en los años 1872 y 1873, y además del 
notable fragmento de los años 755-760 se descu­
brió también otro fragmento referente al año 482, 

Henzen pudo consignar que los fastos consulares 
estaban dispuestos en cuatro grandes tablas, cada 
una escrita á dos columnas, mientras que los fastos 
triunfales estaban esculpidos en pilastras interme­
dias entre estas tablas. 

Aunque no se tienen noticias positivas acerca 
del nombre y de la época de tal edificio, lo cierto 
es que los fastos de Roma fueron esculpidos allí y 
expuestos desde el año 718. E n efecto en los m á r ­
moles capitolinos desde su principio (a. 271 de 
Roma) hasta el año 718, después del cual hay un 
claro de un decenio completo la uniformidad de la 
escritura y la igualdad de los caractéres demues­
tran, que los antiguos fastos hasta aquella época, 
fueron escritos todos al mismo tiempo; mientras 
que la continuación seguida hasta la muerte de 
Augusto, muestra caractéres varios y sucesivos. Y 
como se ve que fueron borrados y escritos después 

nuevamente los nombres del triunviro Marco An­
tonio, cuya memoria fué condenada por el senado 
en el año 724 y rehabilitada bajo el emperador 
Claudio, esta abrasión á juicio de Borghesi, indica^ 
que estos anales existian ya en el antedicho año. 

Del carácter y del espíritu de toda la composi­
ción se deduce que los fastos fueron trascritos de 
un original de la antigüedad y autoridad incontes-, 
tables; y que fueron reproducidos en mármoles 
probablemente de los documentos oficiales, que se 
conservan en los archivos. 

Los fragmentos capitolinos comienzan con los 
cónsules del año 261 de Roma; y dejando algunos, 
claros, el último de ellos comprende los años 761-' 
766. E l mármol hallado á mediados del año 1876, 
precede inmediatamente á este último fragmento 
y uniéndose con él exactamente hace llegar la cro­
nología consular hasta el 755, segundo del naci­
miento de Cristo. Antes también del año 754 nos 
da una parte, esto es, el apellido P V L L V S de 
L . Emilio, que fué cónsul ordinario con Augusto y. 
además los nombres de M. H E R E N N I V S M. F . 
N N . N . P I C E N S único subcónsul en las,calendas 
de julio del mismo año. E n este nuevo fragmento 
en . e láño 577 leemos nombres enteros de S E X . 
A E L I V S . Q. F . L . N . y C . S E N T I V S . C . F . C . N.. 
S A T V R N inus, el consulado de los cuales es nota­
bilísimo por la promulgación de la célebre ley, 
llamada por sus nombres Ael ia Sent ía , con la que 
Augusto limitó en ciertos casos la facultad de ma­
numitir á los siervos. Ni la historia ni otros monu-. 
mentos nos habiaa conservado la completa nomen­
clatura genealógica de Elio Cato. Los fastos nos 
han revelado con certeza otros nombres de c ó n ­
sules, desconocidos ó inciertos. 

Comprende no sólo los cónsules anuales, empe­
zando por el año 295 de Roma, sino también las 
listas de los otros magistrados y de los pontíf i­
ces, y la época de muchos acontecimientos. Por 
ejemplo: 

A N . VRB. COND. CCXX. L . TARQVINIVS L . F . D A -
M A R A T I N . S V P E R B V S R E X POPVL1 1N1VSSV E T S1NE 
P A T R V M A V C T O R I T A T E 1SQVE Y R B E M CAPITOL1NO 
T E M P L O A V G V S T I O R E M REDD1D1T F E R I A S L A T I N A S 
INST1TV1T L I B R O S S l B V L L l N O S R E I P U B L I C - E COMPA-
R A T O S I I v i R I S 1NSP1C1ENDOS S E R V A N D O S Q V E DED1T. 

Marliani, Robortello, Panvinio, Gruter, Foggini 
y Pighio dieron de ellos diferentes ediciones. Pan­
vinio los creyó obra de Verrio Flacco, que según 
Suetonio, fastos a se ordinatos et marmóreo par ie t t 
incisos publicarat . Pero el insigne arqueólogo B o r ­
ghesi va completando aquella série con los nuevos 
fragmentos, y añadiendo lo que falta. 

Fasti consulares triumphalesque Romanorum adfidem optim 
autorum rectnsuit tt indécem adjeeit. G . BAITER. ZU-
r i c h , 1837. 

E n el Corpus inscriptionum latindrum1 tomo I , 
están publicados de nuevo los fastos capitolinos. 
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Uno de los mejores títulos históricos moderna­
mente descubiertos, es el mdrmo/ Ancirane, deno­
minado así á causa del lugar de Galacia {Angora) 
en que se encontró modernamente, que contiene 
parte de las empresas de Augusto, traducidas de 
la tabla, que según Suetonio, habia escrito él mismo 
para que se esculpiese sobre su sepulcro { Index 
rerum a se gestarum). Parte de una traducción 
griega fué hallada en 1843 Por & señor Hamilton 
en lo exterior del templo, en cuyo vestíbulo estaba 
grabado el texto latino. Faltaba el principio, y fué 
encontrado en 1861 por el francés Perrot en una 
casa de Ancira, y equivale á dos columnas y media 
de texto latino. 

M . A . WFICHERT, Itn. Casaris Angustis scripiorum reli-
quice. 1841. 

— L o publicó también MOMMSEN en el tomo I I I 
del Corpus inscriptionum La t ina rum, y reciente­
mente en una nueva edición. Res gestio D a i A u -
gus t i . Berlin, 1883. 

Otras inscripciones sirven para la historia parti­
cular de las colonias y de los municipios. U n pre­
cioso fragmento de fastos sobre la guerra servil, 
fué publicado por Muratori, (tom. I , pág. 2); pero 
disminuye su autoridad el ignorarse de donde está 
sacado. E n 1843 se presentó al Instituto de cor­
respondencia arqueológica un fragmento que el 
padre Secchi reconoció pertenecía á una crónica 
compilada el año I I de Tiberio, con fechas h i s tó ­
ricas verdaderas. 

Respecto del Egipto tiene especial importancia 
la Tabla de Abidos en bajo-relieve, encontrada por 
Guillermo Banks, que presenta el cuadro genea­
lógico desde la X V á la X V I I I dinastía egipcia, 
hasta Sesostris; el cánon real de Turin, manus­
crito en papiro; y varios cuadros semejantes al de 
Abidos, descubiertos en Carnac, en Gurnak, en 
los sepulcros de la Tebaida y otras partes; cua­
dros que han servido para la formación de la cro­
nología egipcia. Actualmente han sido halladas 
Otras inscripciones en Oriente y especialmente en 
Korsabad. De los siempre crecientes descubri­
mientos de inscripciones babilónicas el último es­
crito que conocemos es el de E . A. WALLIS B U D -
GE, Babyloniam Ufe and history. Lóndres, 1884. 

§ 178.—Inscripciones honorarias.—El número 
de las lápidas honorarias es tan abundante como 
los méritos y la adulación. Los egipcios y los asi­
rlos pusieron muchísimas á sus reyes, y de la mis­
ma índole parecen las más de las asiáticas. 

Famosa es la que los pueblos de Aduli, ciudad 
marítima de la Etiopia, pusieron á Tolomeo Ever-
getes, y que nos ha conservado Cosme Indico-
pleusta (CHISHULL, A n t i q . asiat., p. 76); en ella se 
enumeran las conquistas de dicho rey, y los pue­
blos que dominó. 

«El gran rey Tolomeo, hijo del rey Tolomeo y 
de la reina Arsinoe, dioses Adelfos, nieto del rey 
Tolomeo y de la reina Berenice, dioses Soteros, 

descendientes por línea paterna de Hércules, hijo 
de Júpiter y por la materna de Dionisio, hijo de 
Júpiter, habiendo recibido de su padre la corona 
de Egipto, Libia, Siria, Fenicia, Chipre, Lic ia , 
Caria y de las Ciclades, después condujo á Asia 
un numeroso ejército de infantes, ginetes, barcos 
y elefantes del país de los trogloditas y de la 
Etiopia, cogidos por su padre y conducidos por 
él de aquellos paises á Egipto, donde se dedica­
ron á la guerra: se apoderó de todos los paises 
comarcanos al Eufrates, de la Cicilia, la Panfilia, 
la Jonia, el Helesponto, la Tracia, de las tropas 
y riquezas de estos paises de los elefantes que se 
encontraban allí y de los reyes que los goberna­
ban, habiendo en seguida atravesado el rio, so­
metió la Mesopotamia, la Babilonia, la Susiana, 
la Persia y la Media con todo el país hasta la 
Bactriana. Habiendo recobrado los dioses y cosas 
sagradas arrancadas á los egipcios por los persas, 
las envió á Egipto con otros tesoros cogidos en 
estos diferentes puntos » 

L a que sigue está al frente de la Esfinge en r e ­
cuerdo de Tiberio Claudio Balbillo, gobernador de 
Egipto en tiempo de Nerón. 

1. eiret Nepwv KXauSto -̂ Kataap EePaarxo^ 
2. repixavixo^ auxoxpairtrip 6 ayaOo^ Satawv TTĴ  
3. otHou[JL£ve7 auv aTraatv 017 euspyeTrjaev aya 
4. 6017 xrjv AtyuTtxov xrjV evapye(7Taxr(v Ttpovot 

5. av TOn7¡<ja[X£Vo^ eTO¡x(|;ev ^¡xeiv Tt(3eptov KXauSt-
6. ov paXptXXov ^y£[ji.ova 8ta 8e xctt; TOUTOU y a -
7. ptxa^ xac euepyeata^ TcX ĵiupou^ áiraatv ayaOcu^ vj 
8. AiyuTzxo^ xa^ xou N£tXou So^a^ apau$o[J.e-
g. va^ xax" EXO^- 6£ü)poi>ffa vuv ¡jiaXXov aTieXau-

10. ae XT)̂  Stxata^ avapausto -̂ xou Oeou eSô s 
11. xot̂ - airo xtij¡j.7¡̂  Bouaetpewg- Aifjxo TtoXei-
12. xou itapotxouai xatg- m)pa|xi<K xa.t ^017 ev auxtj) 
13. xaxayeivoiJLevoKTi xo7roypa[jL¡xax£uat xat xa) 
14. (xoypa|x¡j.ax£v>(K (];y¡cptaaa6ai xai avaOEivai 
15. axr¡X7¡v Xt(hv7)V Trapa ap 
16. cot Ap¡j.a^£i -̂x xtov £vx£^apta|X£vov aya6-
17. wv TÍ)V irpof auxoy EUEpyeatav 
18. £$ wv ZTZUJ 
19. AiyuTrxov xaXoxai 
20. Cet Xap xâ - KTOOEOU eauxou ^aptxa^ EVE ax7]XEi 
21. ¡ ¡cüfJLEva^ loiq t E p o i ^ y p a f X f j L a u t v a w j o v t (XV7¡[JLO-

22. V£ua6at TOXVXC TrapayEvofxEvô  yap [̂xwv 
23. t iq xov vo¡xov xai Ttpoaxuvvjaa^ xuv vjXtov 
24. Ap¡jLa t̂¡x ETtoirxTjv xat atüXYjpa xrj xe xwy itupa-
25. ¡i-tSaiv ¡xEyaOEtoxifjxi xat uirEpouata xspcpGet̂  
26. OsTjljaiJLEVOf XE TlXEtíTXT)̂  «̂¡XIJLOU 8ta XO {JI.7]X07 
27. xou - ypa(X|xaxa Trpwxô , 

Hace poco Nerón Claudio César Augusto G e r m á ­
nico autócrata, la buena divinidad del mundo 
además de otros favores que hizo á Egipto, de­
mostró su afecto al país muy manifiestamente 
enviando á él á Tioerio Claudio Balbillo como 
gobernador. Por este favor y acto de bondad de 
todos los buenos, el Egipto aprobando el don 
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del crecimiento anual del Nilo, expresa su ale­
gría con la elevación á la divinidad (del rio). 
Esto fué deliberado por los habitantes de la al­
dea de Busiris en el nombre de Letropolis, 
donde está cerca la pirámide, y el local can­
ciller y exactor y la aldea, el voto y la dedi­
catoria de la piedra..... Este divino favor de la 

estela colocada con sagrados caractéres para re­
cordar siempre este nombre y haber adorado al 
sol Armachi inspector y salvador, y con la gran­
deza de la pirámide y su sorprendente placer 

L a siguiente era en honor de Marco Amelio Clau­
dio (Buena Fortuna). 

AYTOKPATOPIKAISAPIMAYPKAAYAIOEYSEBEI 
EYTYXEISEBAHMAPXIKHSaOYSIASTOAEYTEPON 
ANOYIIATünÁTPIIlATPIAOSKAITHIEPASYNKAHTÜ 
KAITOAHMQTÜNPüMAIQNHAAMnPOTATHKAIMEriSTH 
KATAPISTHNEIKAIEÜNnOAISTOTEIXOSSniTOYEAMnP 
YnATIKOYOYEAAEIOYMAKPEINOYIIPASBEYTOYKAI 
ANTISPATHrOYTOYSEBKAIIAPIOYANTQNINOYTOY 
AAMüPOAOriSTOY 

Una de las más antiguas inscripciones honora­
rias romanas es la de la columna rostrata, lauda­
toria de Duilio, perteneciente al año 494 de R o ­
ma, si el fragmento que poseemos no forma parte 
de la inscripción restaurada en tiempo de Claudio; 
también son notables los elogios de los antiguos 
Escipiones, que correspondian al sepulcro de estos. 

Las inscripciones que se refieren á magistrados 
y grandes hombres son asimismo históricas, y una 
de las más preciosas es esta dedicada á Apio 
Claudio. 

APPIVS CLAVDIVS C. F . CAECVS CENSOR COS. 
BIS D I C T . I N T E R R E X I I I . PR. I I . A E D . CVlt. 
I I . Q. T R . M I L . I I I . COMPLVRA OPPIDA D E 
SAMNITIBVS CEPIT. SABINORVM E T T V S C O -
RVM E X E R C I T V M F V D I T . PACEM F I E R I CVM 
PYRRHO R E G E PROHIBV1T. IN CENSVRA VIAM 
APPIAM STRAVIT E T AQVAM IN VRBEM ADDV-
X I T . JEDEM B E L L O N A E FEC1T. 

Están grabadas en cipos, en piedras aisladas ó 
en columnas, y algunas en las estátuas; merecien­
do transcribirse la esculpida sobre el hermes de 
Sócrates del Museo Borbónico: 

Swxpaxr^ eyqj ouvuv TrpóÓxov aXXá xai ast XOCUTÔ" O'O^ 
TWV Yjfxwv (XTTSEVI aXkoí TOtGÉaSai Tj i o n l ó y u n 07 av ¡xol 
X o y i ^ ó ^ e v i ü i fttkztaxoz cpalvexat. 

Sócrates,yOy no solo ahora sino siempre f u i t a l ; que 
de los mios no obedecí más que d la r azón , l a cual 
d m i reflexión p a r e c i ó preferible. 

E s elegante también este: 

L . CAECIL1VS L . F . M E T E L L V S PONT. MAX. 
COS. n DICTATOR MAG. EQ. VIR AGRIS 
DANDIS QVI PRIMVS ELEPHANTOS PRIMO PV 

NICO B E L L O D V X I T IN TRIVMPHO PRIMAR1VS 
B E L L A L O R OPTIMVS ORATOR FORTíSSIMVS 
IMPERATOR AV&PICIO SVO MAXIMAS RES G E -
SSIT MAXIMO VSVS HONORE SVMA SAPIENTIA 
MAXIMVS SENATOR PARTAM E X Í E Q V O P E C V -
NIAM MAGNAM SINGVLIS LIBER1S REL1QVIT 
CLARISSIMVS IN C I V i T A T E F V I T TR1BVTVM 
E l V T QVOTIES IN SENATVM I R E T C V R R V 
V E H E R E T V R AD CVR1AM QVOD A COND1TO 
,EVO N V L L I A L L I CONTIGIT. 

Otras están dedicadas á magistrados municipa­
les, á patronos de los municipios ó de las colonias, 
etcétera. Contienen generalmente el nombre y ape­
llido, la paternidad, la tribu, los títulos, el objeto, 
en fin, la persona ó la corporación que los dedica. 
Aparecen las abreviaturas DD. D o r u m dedi td D e -
curionum decreto\ G. A E. G r a t i an i imi ergo\ áveO^xe, 
etcétera, etc. 

Esta plancha de bronce salió de las excavacio­
nes de Pesto en enero de 1829: 

H E L P I D I HOMO F E L I X 
DEVS T E S E R V E T 

F L A V I I S LEONTIO E T BONOSO GONSS 
V I IDVS APRILIS 

CVM GIBES F R E Q V E N T E S COLONIiE P E S T A -
NORVM COEGISSENT BERBA F E C E R V N T N O N 
A L I V N D E iESTIMAMVS STATVM CIBITAT1S AL— 
TIOREM C V L T I O R E M Q V E REDDI NISI INDVS 
TRIMV VIRORVM PATROCINIO F V L C I A N T V R 
OPTIMI C I V E S I G I T V R H E L P I D I O HONESTISSI-
MO VIRO PRO DIGNITATE SUA PATRONATVM 
O F F E R A M V S . CREDIMVS QVOD IN OMNIBVS 
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NOS P A T R I A M Q V E N O S T R A M F O B E R E D I G -
N E T V R . 

H E L P I D I O 

P L A C E T P L A C E T H E L P I D I O H O N E S T I S S L M O 

V I R O C V I V S T A N T A . E Q V I T A S T R A N Q V I L I T A S 

D I G N I T A S I V S T I T I A I N N O C E N T I A H V M A N I T A S 

E X O R I G I N E P R O P A C A T A M O N S T R A T V R C V I V S 

Q V E P R O L E S SANCT1SSIMÍ E T E I V S V E N E R A -

V I L I S F L O S D E C V S Q V E E S T T A B V L A M P A T R O 

N A T V S S I C V T I P A R E N T I B V S E l US O P T V L I M V S 

O F F E R A M U S Q V E M SI A C C I P E R É F V E R I T D I G 

N A T V S S P E R A M V S Q V O D P R O H O N E S T A T E NO 

M I N I S S V I I N O M N I B V S NOS A E Q V O S I N C E R A E -

Q V E A N I M O A S P I C E R E A C F O B E R E D I G N E T V R 

E s el decreto en que Helpidio es nombrado pâ  
trono de la ciudad de Pesto, y se traduce: 

«Oh Helpidio, hombre feliz, Dios le conserve. 
Los Flavios Leoncio y Bonoso, cónsules, el 8 de 
abril, habiendo reunido muchos ciudadanos de la 
colonia de Pesto, arengaron:—No creemos que el 
estado de la ciudad pueda elevarse á mayor altura, 
y ornamento de otra manera que apoyándose en 
el patrocinio de hombres activos. Ciudadanos ex 
celentes, ofrezcamos, pues, á Helpidio, hombre no 
bilísimo por su dignidad, el patronato. Confiemos 
que en todo se dignará protegernos y á nuestra pa­
tria. 

A Helpidio. 

Bien, bien {exclamaron los ciudadanos. Sigue el 
decreto). A Helpidio, hombre nobilísimo, cuya jus 
ticia, tranquilidad, dignidad, inocencia, cortesía, 
emanada de su estirpe, es notoria, y cuya prole es 
santísima y venerable flor y honra suya, ofrecemos 
como ya lo hemos hecho á sus mayores, la lámina 
del patronato; si se dignase aceptarla, esperamos 
que, por la dignidad de su nombre, se complacerá 
de buen grado y sinceramente en mirarnos con 
rostro benigno, y protegernos en cualquier evento». 

Los dos cónsules son pestanos; pero no tenien­
do la série de ellos, es imposible determinar el 
afio de su gobierno, á que se refiere la inscripción. 
Sin embargo, es extraño encontrar cónsules en 
una colonia, en vez de los duunviros de costum­
bre. Parece ser del afio 304 de J . C ; y muestran 
que corresponde á los tiempos de la baja latinidad 
el modo de escribir este idioma, aquellos nombres 
de Flavios, y el Deus te servet, que se tomaría por 
una frase cristiana, si no pudiera referirse al dios 
de Pesto, Neptuno. Las incorrecciones gramatica­
les y las ortográficas [sincercequé), y la sustitución 
de la b por la v, prueban lo genuino de la lámina, 
que ha sido impugnada por historiadores reflexi­
vos (véase A n n . civ. d i Napol i , 1836). 

E n lás recientes excavaciones verificadas en las 
costas de Africa, se halló la siguiente inscripción, 
que recuerda la colonia de Cartenna fundada en 

tiempo de Augusto por la segunda legión, y los 
pueblos bárbaros bacuatos; 

C . F V L C I N O M . F . Q V I R . 
O P T A T O . F L A M . A V G . I I V I R 
Q Q . P O N T I F . I I V I R A V G V R . 

A E D . Q V E S T O R I Q V I 
I N R V P T I O N E B A Q U A -
T I V M C O L O N I A M T V I -
T V S E S T T E S T I M O N I O 

. D E C R E T I O R D I N I S E T 
P O P V L I C A R T E N N I T A N I 
E T I N C O L A . P R I M O I P S I 

N E C A N T E V L L I 
. A E R E C O N L A T O . 

«A Cayo Fulcinio Optato, hijo de Marco, de la 
tribu Quirina, flamin augustal duumviro quinque­
nal, pontífice duumviro augura!, edil, cuestor, que 
defendió la colonia de la irrupción de los bacuatós: 
en fe de un decreto del municipio y de los ciuda­
danos cartennitanos y de los habitantes, á él pri­
mero, y á ninguno antes, con dinero reunido por 
suscricion.» 

Entre las que se han encontrado últimamente 
en Argel, está la siguiente: 

L . F A D I O L . F . Q V I R 
R O G A T O 

D E C . ^ E D . I I V I R I I V I R 
Q Q . R V S G . E T R V S G . 

C O N S I S T E N T E S O B 
M E R I T A Q V O D F R V 

M E N T V M J N T V L E R I T 
E T A N N O N A M P A S 

S V S N O N S I T I N C R E S C E R E 
A E R E C O L L A T O . 

« A. L . Fadio Rogato, hijo de Lucio, de la tribu 
Quirina, decurión, edil, duumviro: los duumvirós 
quinquenales de Rusguuia {cerca del Cabo Temed-
fus), y otros habitantes de Rusgunia, por los mé­
ritos de haber hecho venir trigo, y no permitir que 
los víveres se encareciesen; por suscricion.» 

Nos parece muy digna de ser trasladada aquí la 
siguiente inscripción que existe en el museo de 
Trieste, y pertenece á un año intermedio entre el 
138 y el 161 de la era vulgar. 

K l . novem r . — Hispanivs . Lentvlvs . et . 
S . nepos . I I . vir . ivr.dic . v . f. Fabivm. Severvm . 
clarissimvm . virvm . multa . jam . pridem . in . 
rem . p . nostram . beneficia . contvlisse . vt. qvi .« 
a . prima . sva . statim . aetate . id . egerit . vt . 
in . adavgenda . patria . sva . e t . dignitate . et . 
eloqventia . cresceret . nam . ita . mvltas . et . 
magníficas . cavsas . pvblicae . apvd . optimvm . 
principem . Antonivm . avg . pivm . adservisse . 
egisse . vicisse . sine . vilo , qvidem . serarii . 
nostri . inpendio . vt . qvam . vis . admodvm . 
adolecens. senilibvs. tamen et. perfectis. operibus . 
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ac . factis . patriam . svam . nosqve . insvper . s ib i . 
vniversos . obstrinxerit. nvnc . vero . tam . grandi. 
beneficio . tam . salvbri. ingenio . tam . perpetva. 
vtilitatem . rem . p . n . adfecisse . vt . 
omnia . prsecedentia . facta . sva . qvamqvam . 
immensa . et . eximia . sint . facile . svperavit . 
nam . in . hoc . qveque . mirabilem . esse . c . v . 
virtutem . qvod . cotidie . in . benefaciendo . et . 
in . patria . sva . tvenda . ipse . se . vincat . et . 
ideo . qvam . vis . promensvra . beneficiorvm . 
ejvs . impares . in . referenda . gratia . simvs . 
interim . tamem . pro . tempore . vel . facúltate . 
vt . adjvvet . saepe . factvros . remvnerandam . 
esse. c . v . benevolentiam. non vt. illvm. proniorem. 
habeamvs . alivd . enim . vir . ita . natvs . 
non . potest. faceré . sed . vt . nos . jvdicantibvs . 
gratos , presebeamvs . et . dignos . tali . decore . 
taliqvo . prsesidio . q . f . p . d . e . r . i . c . 
primo . cénsente . L . Calpvrdio . certo . cvm . 
Eabivs . Severvs . vir . amplissimvs . adqve . 
claríssimus . tanta . pietate. tantaqve . adfectione . 
rem . p . n. amplexvs . sit . itaqve . pro . minimis . 
maximisqve . commodis . pivs . excvbit . adqve . 
omnem . praetantiam . avxerat . vt. manifestvm . 
s^t. id . evm agere . v t . non . modo . nobis . sed . 
proximis . qvoque . civitatibvs . declaratvm . velit. 
esse . se . non . aliqvam . patrise . svae . natum . 
et . civilia . stvdia . qvse , in . eo . qvam . vis . 
jvvene . jam . sint , peracta . adqve . perfecta . 
ac . senatoriam . admodvm . dignitatem . hac . 
máxime . ex . cavsa . concvpivisse . vti . patriam . 
svam . tvm . ornatam . tvm . ab . omnibvs . 
injvriis . tvtam . defensamqve . servaret. interim . 
apvd . judices . a . caesare . datos . interim . apvd . 
ipsam . imperatorem . cavsisq . publicis . patroci­
nando . qvas . cvm . justitia . divini . principis . 
tvm . sva , eximia . a c . prvdentissima . oratione . 
semper . nobis . cvm . victoria . firmiores . remisit. 
ex . próximo . vero, vt manifestatvr . cselestibvs . 
literis . Antonini . avg . pii , . tam . feliciter . 
desiderivm. pvblicvm. apvm . evm. sit.prosecvtus . 
impetrando . vt . carni . cataliqvi . atribvti a . 
divo . Avgvsto . I I I I . rei . pvblicae . nostrae . pro . 
Vtqvi . mervissent. vita . a t . qve . censv . per . 
aedilitatis . gradum . in . cvriam . nostram . 
admiterentvr . ac . per . hoc . civitatem . romanam . 
adipiscerentvr . et aerarium . nostrum . ditavit. 
e t . cvriam . complevit . et . vniversam . rem . p . 
n . cvm . eo . mentis . ampliavit. admitendo . a d . 
honorvm . commvnionem . et vsvrpationem . roma­
nas . civitatis . et . optimvm . et. locvpletissimvm . 
quemqve . v t . scilicet. qvi . olim . erant . tantvm . 
in . redditv . pecuniario . nvnc . et . in . illo . 
ipso . dvplici. qvidem.per .orarías . nvmerationem . 
reperiantvr . vt . et . sint , cvm . qvibus . 
mvnera . decvrionatvs . jam . vt . pavcis . onerosa . 
honeste . de . plano . compartiamvr . ad . cvjvs . 
qvidem . gratiam . habendam , vt . in . saecvla . 
permansvram . ejvs . modi . beneficio oportverat . 
qvidem . si fieri . posset . et . si . vAecvndia . 
clarissimimi. v ir i . permiteret. vniversos . I . i r i . et. 
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gratias . ei . jvxta . optimvm . principem . agere . 
s é d . qvoníam . certvm . est . nobis . onerosvm . e i . 
fvtvrvm . tale . nostrvm . officivm . illvd . certe . 
proxime. fieri. oportebit. o. statvm . ei . avratam . 
eqvestrem . primo . qvoqve .. tempore . in . 
celebérrima . fori . nostri . parte . poni . e t . in . 
basi . ejvs . hanc . nostram . consensionen . atqve. 
hoc . decretvm . inscribi . vti . ad . posteros . 
nostros . tam . volvntas . amplissimi . viri . qvam . 
facta . permaneant . petiqve . a Fabio . vero . 
egregio . viro . patris. Severi. v t i . qvandoqvidem. 
et . comentvm . hoc . ipsivs . sit . providentiae , 
qva rem . pvblicam . n . infatigabili . cvra . 
gvbernat. et . in . hoc . pivs . publici . beneficii. 
qvod . talem . jet... nobis . et . imperio . dvem . 
procreavit . atqve . formavit . cvjvs . opera . 
stvdioq . et . ornatiores . et . tvtiores . in . dies , 
nos . magis . magisqve . sentiamvs . vti , ea . 
placvisse . in . hanc . rem . adsensvm . legari. 
mandariqve . sibi v t i . gratias. pvblicae. c laríss imo. 
viro mandato . nostro . agat . et . gavdivm . 
vniversorum . singvlorvmque . ac . volvntatem . J 
vt . magister . talivm . rervm . in notitiam . ejvs . 
perferat . censvervnt. 

Cuando el Imperio estaba en decadencia, cre-
cian la hinchazón de los títulos y los superlativos. 
E n los muros de Tebersec {Tubursicum), en Afri­
ca, se lee esta inscripción: 

S A L V I S D O M I N I S N O S T R I S C R I S T I A N I S S I M I S 

E T I N V I C T I S S I M I S I M P E R A T O R I B V S 

J V S T I N O E T S O P H I A A V G V S T I S H A N C M V N I T I O -

N E M T O M A S E X C E L L E N T I S S I M V S 

P R A E F E C T I S F E L I C I T E R A E D I F I C A V I T . 

§ 179. — Inscripciones monumentales.— Puede 
decirse que á cada obra pública se ponia una ins­
cripción, la cual muchas veces, además de conme­
morativa, era laudatoria ó histórica. Tales deben 
ser gran parte de las egipcias y de las babilónicas; 
tales muchísimas romanas. E n los arcos y en los 
templos se ponian con grandes letras en el ático ó 
en el' arquitrabe, las más veces de bronce, fijándo­
las por medio de clavos. Llevaban el nombre de la 
persona á quien eran dedicadas, ó el de las que 
las dedicaba; con las abreviaturas D D dedicavit, 
M P m o n u m e n t u m p o s u ü ú otros semejantes. 

L a que está en la columna Trajana recuerda 
que dicha columna denota la elevación del monte 
allanado para construir el Foro: 

S E N A T V S P O P V L S Q U E R O M A N U S 

I M P . C A E S A R I D I V I N E R V A E F . N E R V A E 

T R A I A N O A V G . G E R M . D A C I C O P O N T I F . 

M A X I M O T R I B . P O T . X V I I I M P . V I C O S V I P . P . 

A D D E C L A R A N D V M Q V A N T A E A L T I T V D I N I S 

M O N S E T L O C V S T A N T I S O P E R I B V S S I T E G E S T V S 
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L a siguiente (MORISANI, M a r m Regim. p. 266) 
recuerda una donación preciosa: 

'Yiius H E R V E N V S m - F / / / « Í S A B I N V S T R I V I R 
A E D i l i c i a FOTestate I I {iterum) T E S T A M E N T O 
L E G A V I T M V N I C I P I B V S R E G I N I S ]VL .üní tbus 
I N P R Y T A N E O S T A T V A M A E R E A M M E R -
C V R I . T R V L L A M A R G E N T E A M A N A G L Y P -
T A M P, I I . S. {pondo librarum duarum cum sentis-
se) L A R E S A R G E N T E O S S E P T E M P. I I . S. 
P E L V I M A E R E A M C O R I N T H E A M . I T E M I N 
T E M P L O A P O L L I N I S M A J O R I S P V L G I L L A -
R E S M E M B R A N A C E O S O P E R C V L I S E B O -
R E I S P Y X I D E M E B O R E A M T A B V L A S P I C -
T A S X V I I I H E R E D E S E J V S P O N E N D A C U -
R A V E R V N T . 

Con frecuencia se encuentran en las monedas 
inscripciones para obras públicas; como esta de 
Augusto: 

AVGVSTVS Tribunicia voTestate vin (cabeza des­
nuda) 

R (cippo escrito) senatus vopulus Que Komanus I M -
veratori CA-Rsar QVOD viae lAuniiae sunt EX EA 
vecunia Quam is AD xerarium vt íu l i t . 

E n Atenas se han descubierto lápidas con las 
cuentas de la fábrica de los grandes templos del 
Acrópolis; quién íué el arquitecto, y cómo estaba 
retribuido (una dracma diaria); cuánto se pagaba á 
los modeladores que sacaban en cera los diseños; 
cuánto á los picapedreros, á los albafiiles, á los 
peones, etc. 

Alguna vez en las obras públicas se ponia un 
decreto cOmo este: 

J V S S V IMP. C A E S A R I S 
A V G V S T I C I R C A E V M 

R I V V M Q V I A Q V A E 
D V C E N D A E C A V S A 

F A C T V S E S T O C T O N O S 
P E D . A G E R D E X T R A 

S I N I S T R A Q V E V A C V V S 
R E L I C T V S E S T . 

Atestiguaban también derechos privados y ser­
vidumbres, como: 

PER HANC VIAM FVNDO C. MARCI C. L . PHILERONIS 
1TER ACTVS DEBETVR. 

Acius es el camino de cuatro pies de ancho para 
carros, al paso que la semita tenia un pie, el i ter 
dos, la v ía ocho, esto es, la cabida de dos carros. 

Pueden referirse también á las inscripciones p ú ­
blicas las terminales, que señalan los confines en­
tre los territorios, de donde ha provenido una gran 
luz para la geografía. T a l es la decisión que se 
conserva en Génova esculpida en bronce, dada el 
año 637 de Roma entre Génova y dos aldeas veci­
nas, llamadas hoy Langasco y Nuestra Señora de 

' la Victoria, por los hermanos Minucios, elegidos 
árbitros. Se encontró en 1536 cerca de la Polce-
vera, y fué publicada primero por Bracelleo [ L u -
cubationes, 1526), y luego por muchos, siempre 
imperfectamente, no exceptuando á Orelli y Span-
genberg. Sin embargo, Gerónimo Serra publicó 
en 1806 una copia exacta, conforme á la cual Ru-^ 
dorff ha aclarado recientemente la parte jurídica 
del monumento. Resta por ilustrar mejor la parte 
geográfica. 

SERRA, Discurso sobre un antiguo monumento, etc., 
. en las Memorias de la Academia imper ia l de Gé­

nova, tomo I I , página 89. 
A. A , F . RÜDORFF, Q. et M . Minuciorum sententia 

inter Genuales et Viturios dicta, ¿/r. Berlín, 1842. 

A veces no indicaban sino confines particulares 
como ésta del Museo de Catayo: 

CAPVT L1M1T1S LONT1CON1S PERMUTATVM 
EX D. D {decreto decurionum). 

Mencionaremos también las columnas miliarias, 
que en las vias militares indicaban la distancia de 
la metrópoli, por ejemplo X X I V M P., esto es, v i -
ginticuatuor mi l l i a passuum; y á veces el nombre 
del emperador que las mandó poner. L a Brescia-
na, explicada por Labus, dice: 

IMP. C A E S . 
C . M E S I V S . Q. 

T R A J A N . D E C I V S . 
P F . A V G . P. M. T R I B . P O T . 

I I C O S . I I PP. 
{mil l ia passum) X V I I I I . 

Monumento precioso de este género es la Tabla 
Peutingeriana, que contiene el itinerario del impe­
rio. E s quizás del tiempo de Augusto, pero otros 
la creen del de Teodosio. L a copia que poseemos 
fué ejecutada por un monje de Colmar en 1265 y 
se conserva en Viena en 12 pedazos de pergami­
no, de 0*34 metros de alto por o'^g á o'ós de an­
cho, y tiene en total 6'28 metros. Napoleón IÍI dió 
á Emilio Desjardins la comisión de hacerla calcar 
del original é ilustrarla. E n otro tiempo se conocia 
una tabla de piedra, que habia servido para la en­
señanza de la geografía en la escuela de Autun. 

§ 180.—Inscripciones jurídicas.--Licencias.-Las 
inscripciones j u r í d i c a s contienen diplomas, leyes, 
contratos, testamentos ú otros actos semejantes que 
se esculpían para conservarlos. Algunos servían 
para la publicación de las leyes, fijándose en los 
sitios públicos. 

Poseemos unas cuantas griegas. A Inglaterra se 
trasladó desde Grecia la lápida que contiene el 
instrumento de concordia y liga entre las ciudades 
de Magnesia y Esmirna, en favor de Seleuco Calí-
nico, rey de Siria y Babilonia. Eruditos italianos 
trabajan actualmente en la investigación de e p í ­
grafes griegos en Creta, Keosyctmorgos. E n Gos-
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tyna de Creta se descubrió una importantísima del 
siglo vi a C , y que se refiere al derecho muni­
cipal. 

Los decretos y actas públicas griegas están pre­
cedidas en su mayor parte de una invocación d l a 
buena f o r t u n a ayaOrji x u ^ t , á que solia añadirse 
xac ETit aa)T7}ptY]t j p o r salud: sigue la indicación de 
la ciudad ó del municipio, el nombre de los ma­
gistrados ó sacerdotes que determinan el año: á ve­
ces la fecha está repetida con más claridad al fin; 
donde se lee también el nombre del autor de la 
inscripción ó del artista. 

Cerca de Heradea habia un fundo consagrado á 
Baco, del cual los particulares, con el trascurso de 
los años, ocuparon alguna porción. U n plebiscito 
ordenó que aquellos fundos volviesen á ser de ju­
risdicción sagrada. E n consecuencia se enviaron 
agrimensores que fijaron los confines y dividieron 
el campo en cuatro partes, colocando lo» términos, 
cuyas porciones fueron dejadas en vida á cuatro 
personas de la clase privada con la debida seguri­
dad, un canon anual, y la obligación de plantar vi­
des, olivos, construir cabañas y establos, etc. E s , 
en suma, un contrato de enfiteusis, del siglo V de 
Roma griego latorio. Otro precioso monumento de 
los Lucanios fué interpretado por Guarini como 
un plebiscito suntuario, relativo al modo de ves­
tirse. 

Entre los romanos no existe casi ningún acto ju­
rídico que no se halle comprobado por lápidas; ya 
sean senado-consultos ó plebiscitos, instrumentos, 
testamentos, contratos, sanciones, decretos de los 
magistrados de los municipios y de las colonias, 
decretos de hospitalidad, licenciamentos de tropas, 
clientelas y patronazgos, etc. 

Generalmente va á la cabeza la fecha, esto es, el 
nombre de los cónsules y demás magistrados epó 
nimos ó de las personas reinantes; y se encuentran 
las siguientes abreviaturas: 

H . L . N. R . hac lege n i h i l roga iur . 
V . D . P. L . P. u t de plano legipossit. 

^ T . A B. K . A. E . T(|) Sóyfxaxi Pou^V xai Soy^axi 
sxxXeaía^, por decreto del senado y de la asamblea 

T. B . A. UTTO |3ouX^ 8oy¡j.aTt por decreto del senado. 

Ciríaco Anconitano transcribió cerca de Pola el 
chistoso testamento de un borracho. E n la viña 
del señor Ammendola, á lo largo de la via Apiá, 
se encontró en 1820 una lápida de diez palmos de 
elevación y uno de ancho, fragmento de otra mu­
cho más ancha y alta, que contiene el testamento 
de Dasumio, del año 862 de Roma, 109 de Jesu­
cristo; precioso también porque manda al herede -
ro tomar su nombre, y porque expresa la cantidad 
en denarn, en lugar de los acostumbrados sester-
cios. 

E n la siguiente, que se encontró en Roma gra­
bada en mármol, el emperador Adriano concede 
á dos hermanos permiso para tener su sepulcro en 
el fundo esciniano: 

HIST. UNIV. 
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^ E L I U S C A E S A R D V O B V S L1B. S A M I A R I S 
Q V I N T A N I S A L U T E M C V M P E T I E R I T I S A 
M E V T SI C V I Q V I D V E S T R V M H U M A N I T V S 
A C C I D E R I T IS I N L O C V M Q V I E S T I N F V N -
D O -¿ESCINIANO M E O I N T R A N T I B V S A V I A 
P A R T E L A E V A A M O N I M E N T O T E S T A T I O 
P E R L O N G I T V D . P E D V M C L X X V L A T I T U D 
A M A C E R I A I N T R O V E R S V S P E D V M X X V 
I N F E R A T V R I D J V S C O N C E D E R E M E H A C 
E P I S T O L A N O T V M V O B I S F A C I O . B E N E V A ­
L E R E V O S C V P I O . D A T A X I I K A L T V L I A S 
I N H O R T I S S T A T I L I A E M A X I M A E C E I O -
N I O C O M M O D O C I D I C O P O M P E T A N O C O S S 
S A M I A R I S D O R Y P H O R I O N . 

Fabretti {Col l . inscript., p. 278 y 333), y después 
Maffei {Sior ia dei dipl . , p. 23) publicaron un juicio 
interlocutorio relativo á un pleito entre los tintore­
ros y los fontaneros. 

Preciosas son la Tabla alimentaria de Trajano 
y la legislativa de la Galia Cisalpina. 

Existen varios contratos de patronatos. E l pa­
tronato llevaba anexa la hospitalidad, y el cliente 
debia honrar al patrono más que á nadie, después 
de su padre, acompañarle, darle dinero, rescatarle 
si caia prisionero de guerra; el patrono, á su vez, 
defendía y protegía á los clientes, procurando 
atraerle las mayores utilidades y honores. 

Marini en los Monumentos de los hermanos A r -
veles, publicó una lápida del museo de Cortona, 
donde los ciudadanos de Gurza, en África, celebran 
pactos de hospitalidad con Cayo Aufustio M a -
crino, hijo de Cayo, de la tribu Galería, prefecto 
de los Fabri, escogiéndole por det nsor á él y á su 
descendencia: 

C 1 V I T A S G V R Z E N S I S E X A F R I C A 
H O S P I T I V M F E C I T C V M C . A V F V S 

T I O C . F . G A L . M A C R I N O P R ^ E F 
F A B R . E V M Q V E L I B E R O S P O S T E 

R O S Q V E E J V S S I B I L T B E R I S 
P O S T E R I S Q V E S V I S P A T R O 

N V M C O O P T A R V N T E T C . 

A la nueva ciencia que podemos definir «Estudio 
del derecho aplicado á la Historia» aporta grandes 
elementos la epigrafía jurídica. Orsino, Brissonio, 
Terrasson y los demás jurispertos históricos sacaron 
mucha luz y muchas fórmulas del derecho romano. 
Dieron gran incremento á esta ciencia Borghesi 
De Rossi, Henzen, Mommsen, Garrucci, Cuq. . . 

E n 1856 se halló en Roma una base de estátua 
con una inscripción en honor de Cayo Celso Satur­
nino, del cual referia los 18 empleos ejercidos desde 
abogado fiscal hasta prefecto del pretorio. Los 
eruditos se esforzaron en determinar estas fun­
ciones, de las cuales algunas eran desconocidas, 
ilustrando de este modo la administración romana 
del tiempo de Diocleciano. 

Las lápidas jurídicas descubiertas últ imamente 
y el estudio que se hizo de ellos hicieron progresar 

T . xi.—73 
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mucho el conocimiento del derecho y de la admi­
nistración romana, plebiscitos, senato-consultos, 
respuestas diplomáticas, contratos, serie de títulos 
[cursus honornm). Las tablas salpesana y malaci­
tana nos dan más claro concepto de las constitu­
ciones municipales y de la casa imperial. 

SPANGEXBERG, Jur i s romani talulce negotiorum solemnium 
modo in are, modo in marmore, modo in charta supers-
íites. Leipzig, 1822. 

FIEDLER, Zeittafeln der f 'ómischen Gesckickte, nebst einigen 
dazu geh'órigen Urkunden, etc. Wesel, 1827. 

G. HAÜBOLD, Aniiquitatis romance monumento, legalia 
extra libios j u r i s romani sparsa Opus ex adversariis 
defuncti auctoris, quantum Jieri potuit, restituit E r m . 
Spangenberg. Berlin, 1830. 

Son todas imperfectas, y desde entonces se han descubier­
to otros monumentos recopilados por K . ZELL, Hand-
buch der R. Epigraphie. 

Son instrumentos de un género particular aque­
llos por los que se concedía á los militares su l i ­
cencia y la ciudadanía, [Honesta missiones). Uno 
encontrado en Resina decia así: 

IMP . V E S P A S I A N V S ( L E S A R A V G V S T . 
T R I B V N I C . P O T E S T . C O S . I I 
V E T E R A N I S QV1 M I L I T A V E R V N T I N L E G . I I 
A D I V T R I C E P I A P I D E L E Q V I V I C E N A 
S T I P E N D I A A V T P L V R A M E R V E R A N T 
E T S V N T D I M I S S I H O N E S T A M I S S I O N E 
Q V O R V M N O M I N A S V B S C R I P T A S V V T I P 
SIS L I B E R I S P O S T E R I S Q V E E O R V M C I V I 
T A T E M D E D I T E L C O N V B I V N C V M E S T 
Q V A S T V N H A B V I S S E N T C V M E S T 
C I V I T A S US D A T A A V T SI Q V I C E L I B E S 
E S S E N T C V M US Q V A S P O S T E A D V X I S S E N T 
D V M T A X A T S I N G V L I S I N G V L A S 
A. D . NON. M A R T . 
IMP. V E S P A S I A N O C A S A R E A V G . 

C O S . 
C A S A R E A V G . F . V E S P A S I A N O 
T . I . P A G . V . L O C . X X X X V I 
N E R V ^ E L A I D I F . D E S I D I A T I 
D E S C R I P T V M E T R E C O G N I T V M E X T A B V L A 
^ E N E A Q V J 2 F I X A E S T R O M ^ E I N C A P I 
T O L I O I N P O D I O A R ^ E G E N T I S I U L L E 
C . H E L V I L E P I D I . S A L O N I T A N I 
L A T E R E D E X T R O 
A N T E S I G N V J / L I B . P A T R I S . 
Q. P E T R O N I M V S ^ E I I A D E S T I N I . 
L . V A L E R I A C V T I S A L O N I T . 
M. N A S S I P H O E B I S A L O N I T . 
L . P V B L I C I G E R M V L L I 
Q. P V B L I C I M A C E D O N I S N E D I L A T I 
Q. P V B L I C I C R E S C E N T I S . 

Se daba, pues, á estos soldados la licencia, la 
ciudadanía y el matrimonio legítimo, es decir, se 
reconocían como esposas de pleno derecho (si bien 
no eran ciudadanas romanas) á las que antes sólo 
se consideraban como concubinas, contubernales, 
focarlas. Estos diplomas se escribían en papiro, y 

se grababan también en planchas, que eran colo­
cadas en el Capitolio, ó después del año 93 de 
J . C . en la pared detrás del templo de Augusto á 
Minerva. Los interesados sacaban copia legal, que 
asimismo hacian grabar ó en una plancha sola, ó 
en muchas unidas por medio de anillos ó de un 
hilo, de suerte que se doblaban para llevarlas 
consigo. 

Véase uno encontrado en Cerdefia, {Mem. de la 
Academia rea l de T u r i n , t. 35). 

I M P . N E R V A C ^ E S A R A V G V S T V S P O N T I F E X 
M A X I M V S T B 1 B V N I C . P O T E S T A T . C O S . I I P . P . 
P E D I T I B V S E N E Q V I T I B V S Q V I M I L I T A N T . 
I N C O O R T I B V S D V A B V S I G E M I N A S A R D O 
K V M E T C V R S O R V M E T I I G E M I N A L I G V 
R V M E T C V R S O R V M Q V ^ E S V N T I N S A R D I 
N I A S V B T I C L A V D I O S E R V I L L O G E M I N O 
Q V I Q V I N A E T V I C E N A P L V R A Q V E S T I P E N 
D I A M E R V E R V N T I T E M D I M I S S I S H O N E S 
T A M I S S I O N E E M E R I T I S S T I P E N D I I S Q V O 
R V M N O M I N A S V B S C R I P T A S V N T I P S I S 
L I B E R I S P O S T E R I S Q V E E O R V M C I V I T A 
T E M D E D I T E T C O N V B I V M C V M V X O 
R I B V S Q V A S T V N C H A B V I S S E N T C V M 
E S T C I V I T A S U S D A T A SI Q V I C ^ E L I 
B E S E S S E N T C V M U S Q V A S P O S T E A D V X I S 
S E N T D V M T A X A T S I N G V L I S I N G V L A S 
A . D . V I I D V S O C T O B R I S 
T I T O C A T I O / / T W T O N E eos 
M Calpurnio Flacco. 

C O H O R T I I G E M I N A L I G V R V M E N C V R S O R V M 
C V I P R ^ E S T 
T . F L A V I V S M A G N V S 
T U M I L ^ E . . . F C A R E S 
D E S C R I P T V M E T RECOGNíTUM E X T A B U L A M 
N E A Q V ^ E F I X A E S T R O M . E I N M V R O P O S T 
T E M P L V M D I V I A V G . A D M I N E R V A M . 

E l primero que publicó licencias en la forma pro­
pia fué Escipion Maffei en la H i s t o r i a de los d i ­
plomas y luego en la Verona i lustrada, al fin de 
la parte I I . Gazzaro (Not ic ia , de algunos nue­
vos diplomas imperiales de licencia mi l i t a r . T u ­
rin, 1831), añade siete á los veinte y uno publi­
cados por el barón Vernazza. Arneth publicó en 
Viena (1843) Diplomas militares existentes en 
Alemania, que de este modo llegan á cuaren­
ta y dos. E n el tomo I I I del Corpus inscriptio-
num L a t i n a r u m y en el Ephemeris epigraphica 
Mommsen publicó toda la série de diplomas. L a 
co lecc ión de estos documentos fué también em­
pezada por Renier (París, 1876). Ahora se tiene 
ochenta é ilustran bastante la milicia romana. 
Véase también á. CLEMENTE CARDINAL!, D i p l o ­
mas imperiales de privilegios concedidos d los mi­
litares, Velletri, 1835. 

§ 181.—Inscripciones sepulcrales.—Los epígra­
fes mortuorios indican el depósito y las alabanzas 
del difunto. Jacob hizo poner uno á su Raquel 
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{Gén. X X X V , 20). Tales deben ser muchos de los 
egipcios, especialmente en las pirámides y en los 
hipogeos. Por lo común los griegos se contentaron 
con una estela, una pequeña columna ó una urna, 
donde se leia el nombre del muerto, y además su 
patria. 

0 X 
NE0APION . TATKS XAIPE 

0ANEIM HEnPQTAI 
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XPYCHC EN0AAE KEITAI 
OAIFH KONIC 

ONHSIMOS O ÜATHP 
KAI XPYSAIEIS H MHTHP 
nOAriFPONlü TÜ TAYKT 

TATÍi TEKNQ MNEIAS X A 
PIN EnOIHIAN KAI E 

AYTOI2; 

A E S I A E O S AY2ANI0 0OPIKIOS 
E P E N E T O E P I T E I S A N A P O APX0NT02 
A r E 0 A N E E F EYBOAIAO 
E F KOPIN0OI TON F E N T E I F F E O N 

Igualmente sencillas son las inscripciones etrus-
cas. Las romanas llevan los nombres del difunto y 
de su padre, la patria ó tribu, los empleos, los años 
que vivió, los derechos jurídicos del sepulcro; alguna 
vez la naturaleza de la última enfermedad; y con 
más frecuencia una frase que expresa el respeto 
profesado al sepulcro. Se enumeran los años de 
vida, á veces hasta las horas, y en una están anota­
das horas I V scrupulos V I : ó los años de matri­
monio, y más á menudo los del servicio militar. 

E n otras se añaden varias circunstancias, abre­
viaturas ó fórmulas. Por ejemplo: 

H . S. E . H i c situs est. 
D . M. ó D . M. S. ó D . I . M.; Di i smanibus ; D i i s 

manibus sacrum; D n s inperis manibus. 
Q. ó M, Quieti, memorice. 
0. K . OeoTcf xaxa^ Ooviot^, d los dioses infernales. 
D . M. E T G . Z)iis manibus et genio. 
M. X . [Av^r^ ^ápiv, i n memoria. K I , xetxat des­

cansa, 
A . H . D . M. Amico hoc dedit monumentum. 
A . O. F . C . Amico óptimo faciundum curavit . 
B. M. ó B D E S E M. Benemerenti ó Bene de se 

merenti. 
B . Q — B . V . Bene quiescat. Bene vale. 
C . S. H . Communi sumptu heredum. 

F . C . D e suo faciundum curavit . 
M. C . V . E x j u r e manium conservatum 

D . S, 
E . I . 

voco. 
E . T F . I . S. E x testamento fieri j u s s i t sibi. 
NON TRAS. H . L . N o n transilias hunc locum. 

Fórmula muy usada es H . S. E . , H i c situs est ó 
bien Ossa hic sita sunt. 

No es raro encontrar la abreviatura B. M. bonos 
memorice aun antes de los tiempos del cristianismo. 

Son también augurios Si t t i b i t é r r a levis; Ossa t ib í 
bene quiescant; Ave\ Ave anima innocentissima. 

E l afecto se expresaba además con varias fór­
mulas ó llamándolos benemerenti, p i i s imi , carissimi, 
dolcissimi, incomparabili , desideratissimi, ó con 
palabras de despedida: x0"?5» ^"X51» ^P0-8'» v a ^ 
i n pace; ó por medio de otras frases como a d luc-
tum, adfletum, a d gemiium relict i \ Tumulum dant 
lacrymis plenum e marmore\ O nefas, quam floridos 
cito mors eripis annosl 

Pertenece á la baja latinidad, y es quizá cris­
tiana la siguiente. 

HIC SITA EST AMYMONE MARC1 OPTIMA ET PVL-
CHERRIMA. LANIFERA. PIA. PVDICA. FRVG1. CASTA. 
DOMISEDA. 

MNHMH A1KAIOY E N EFKÜMIQ E N 
E1PENH K O I M H C I C A Y T O Y 

Según el libro funeral del museo de Turin, des­
pués de incensada la momia, el sacerdote pro­
nunciaba: E m hotep E m hotep K e r neter aa: en 
paz en paz en gracia de Dios grande. 

Una inscripción encontrada en Besanzon, (Me­
morias de la Academia de inscripciones, t. I X ) , dice: 

VlXlT 1NCULPATA MARITO 
OBSEQUIO RARO SOLO CONTENTA MARITO 

y correspondería al amico gaudens mulier mar i to 
de Horacio. 

Se ponian á menudo en la orilla de los caminos 
públicos; de donde se originó el frecuente apos­
trofe al caminante: Sisteviator; abivia tor \ irapoSiTa 
XaTpe. 

E n la lápida se decia si el sepulcro era de un 
solo cadáver ó de dos (bísomo) ó de tres (trísomo) 
etcétera. Otras veces los sepulcros eran comunes á 
toda una cofradía, como este: 

L O C V S 
S E P V L T U R ^ E 
C V L T O R U M 
H E R C V L I S 

D E F E N S O R I S 
P O L L E N T I S 

I N V I C T I 
I N F R . P. X X X V 
I N A G P. X X X . 

E l que sigue es particular: 

D . M. M. C O N C E N E T I M A R C E L L I N I M . 
C O N G I V S I V S T I N V S . SI M A J O R A V C T O R I -
T A S P A T R I M O N I M E I F V I S S E T A M P L I O R I 
T I T V L O T E P R O S E C V T V S F V I S S E M P I I S S I -
M E P A T E R . 

Creemos también única la fórmula de un m á r ­
mol en Morazzone de Lombardía, para un tal 
Lucio Venció , abanderado de la I V legión escita: 
H I C N A T V S , H I C S I T V S . 

Con objeto de expresar la profesión ó el nombre 
del muerto, se dibujaba frecuentemente en el se-
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pulcro algún instrumento ó utensilio: una jaula de 
pollos en el de un pol lero; la cuadriga circense 
en el de otro individuo; una popa de nave para 
los soldados de marina; para un pu rpu ra r lo la 
balanza, la redoma y los vasos de la púrpura; para 
un adornista el peine y el alfiler del cabello. E n 
el de uno cuyo apellido era Beccus, se dibujó el 
pico de un ave. E n una lápida del museo de Mi­
lán para un sutor caligario, está éste representado 
junto al banco en actitud de coser zapatos, los cua­
les nos han dado á conocer la verdadera forma de 
las callgce de los soldados. 

E n el precioso monumento de Euriface, panade­

ro arrendador, descubierto eu 1838 en Roma enrte 
la puerta Prenestina y Labicana, no sólo aparece 
representada una escena de panaderos, sino que 
una urna tiene la figura cesto, y la inscripción dice: 

F V I T A N T I S T I A V X O R M I H E I F E M I N A 
O P I T V M A V E I X I T Q V O I O V S C O R P O R I S R E -
L I Q V I ^ E Q V O D S V P E R A N T 1N H O C P A -
N A R I O . 

Pertenece á los tiempos antiguos esta inscrip­
ción, artificiosa y noble (ap. ORELLI, 4848) , pero 
no es muy auténtica: 

H O S P E S , Q V O D D E I C O P A V r X V M E S T . A S T A A C P E L L I G E 
H E I C E S T S E P V L C R V M H A V P U L C R V M P V L C R ^ E I F E M I N A 
N O M E N F A R E N T E 3 N O M I N A R V N T C L A V D I A M . 
SVOM M A R E I T V M C O R D E D E I L E X I T SOVO . 
G N A T O S D V O S C R E A V I T . H O R V M A L T E R V M 
I N T E R R A L I N Q V I T , A L I V L SVB T E R R A L O C A T . 
S E R M O N E L E P 1 D O , T V M A V T E M I N C E S S V C O M O D O . 
DOMVM SERVAVÍT. L A N A M F E C I T . D I X I . H A B E I . 

E n la inscripción siguiente, descubierta en Mó-
dena (ap. GRUTER , p. 1098) para una liberta de la 
familia Pompeya se encuentra el dicho agudo que 
atribuyen á Luis X I V por la muerte de Maria T e ­
resa, 

C N . P O M P E I V S C N , M A G N I . F . L I B . I S O -
C H R Y S V S S I B I E T P O M P E J ^ E M A X I M L E 
C O N L I B E R T ^ E S V ^ E F E M I N ^ E I V C V N D I S S I -
M^E E X Q V A N I H I L V N Q V A M D O L E I N I S I 
C V M D E C E S S I T , 

Notable es también esta: (ap, ORELLI, 4648): 

D I S M A N I B V S C V P I T L E F L O R E N T I N A C O N -
I V G I P L E E T C A S T R E I A N V A R I V S P R I M I -
T I V V S M A R I T V S Q V A L E M P A V P E R T A S P O -
T V I T M E M O R I A M D E D I . 

Tomamos de Champollion el ejemplo de la s i ­
guiente inscripción hallada en Lyon: 

«Diis manibus yEmilii Venusti, militis legionis 
trigésimas victricis piae felicis interfecti, 

_ ^Emilius Gajus, et Venusta filia et ¿Emilia Afro-
disia liberta mater eorum infelicissima ponendum 
curaverunt, et sibi vivi fecerunt, et sub ascia dedi­
ca verunt. 

Aditus liber exceptus est. 
Ipse erat librarius ejusdem legionis.» 

Este Emilio Venusto no tiene apellido, sino el 
nombre de una gran familia, señal de que era un 
esclavo llamado Venusto, emancipado por uno de 
la casa Emilia; y lo mismo su mujer llamada Aíro-
disia mientras fué esclava. E l hijo lleva el prenom-
bre del padre, y la hija el apellido. E r a soldado 
de la X X X legión, la cual tenia los títulos de v i c ­

toriosa, pía, feliz; y quedó muerto en el campo. Su 
mujer y sus dos hijos le mandaron elevar este mo­
numento, sobre un área antes libre, y cuya entrada 
fué cerrada entonces. Terminada la inscripción, 
se advirtió una omisión, añadiendo que habia sido 
escribano de la legión. 

E n Sinigaglia se encontró una que era una espe­
cie de profesión de epicurismo: T . F L A V I V S 
M A R T I A L I S H I C S I T V S E S T . Q V O D E D I , 
B I B I , M E C V M R A B E O , Q V O D R E L I Q V I P E -
R D I D I , 

A veces los votos que se hacen por los muertos 
convendrían mejor á los vivos; como en esta 
(ap, GRUTER , p. 804-5): 

D. M. 
M A R C I A N A 
C . F . V E R A 
T . C A S I V S 

L Y S I M A C H V S 
C O N I V G I S A N C T I S I M A 
E T S I B I V I V O S P O S V I T 

V E R T I B I C O N T R I B V A T S V A M V N E R A 
F L O R E A G R A T A E T T I B I G R A T A 

C O M I S N V T E T A S T I V A V O L V P T A S 
R E D D A T E T A V T V M N V S B A C C H I 
T I B I M V N E R A S E M P E R A C L E V E 

H I B E R N I T E M P V S T E L L V R E D I C E T V R . 

Otras veces un título honorario se convertia en 
epitafio al morir el personaje á quien sg aplicaba. 
Así creemos que sucedió respecto de la siguiente 
lápida hallada en Como, cuyas dos últimas líneas 
son una agregación posterior y actualmente ile­
gible: 



E P I G R A F Í A , P A L E O G R A F Í A Y D I P L O M A T I C A 585 

L . OECILIVS L . F. CILO 
I I I I . V I R A . P. 

Q V I T E S T A M E N T O S V O H S . N X X X X M V N I C I P I B V S 
C O M E N S I B U S L E G A V I T E X Q V O R V M R E D D 1 T V Q V O T 

A N N I P E R N E P T V N A L I A O L E V M 1N C A M P O 
E T I N T H E R M I S E T B A L I N E I S OMN1BVS Q V A E 

S V N T C O M I P O P V L O P R E V E R E N T V R T . F . I . E T 
L . C A E C I L I O L . F . V A L E N T I E T L . C A E C I L I O L . F . S E C V N D O E T 

L V T V L L A E P I C T I F . C O N T V B E R N A L I 
JETAS P R O P E R A V I T . M O R I E N D V M F V I T . N O L I P L A N G E R E M A T E R . M A T E R 

R O G A T Q V A M P R I M V M D V C A T I S S E A D V O S . 

También solia añadirse una sentencia, como en 
el epígrafe siguiente: 

C . 1 V L I O A V G . L . P H A E B O R V F I O N I N O 
C E S T V S D E S V O F E C I T 

•couc" áyOou^ xai Gavovcg- euepyeTefv 8ei 

y en esta lápida que forma la base de una estátua 
comasca: 

P . A T I H 

p. F. ovFentince 
SEPT1C1AN1 

G R A M M A T . L A T I N ! 

CV1 O R D O C O M E N S 

O R N A M E N T A 

D E C V R D E C R E V I T 

QV1M VN1VERSAM 

S V B S T A N T Í A M 

S V A M A D R E M P V B L . 

PERT1NERE V O L V I T 

M O R B O R V M 

VIT1A E T V I T ^ ! 

M A L A M A X I M A 

F V G I 

N V N C C A R E O P O E N I S 

P A C E F R V O R P L A C I D A 

L a inscripción que sigue es para una mujer, y 
muestra el uso de poner aras ó mesas en los se­
pulcros: 

A P L A S I A L . F . P A V E L I N A A R A S T R E S 
S I B I E T Q. C O R I O A N T I Q V O V I R O S V O 
E T Q. C O R R E E Q. F . P A V L L I N v E F I L L E 
S V ^ E T E S T A M E N T O F I E R I I V S S I T M A C E -
R I A C I R C V M D A T A . 

Los eruditos han disputado sobre la fórmula 
Subascia d e d i c a v i í , p o s u t i , f e d t , f a c m n d u m curavU\ 
ab ascia fecit , etc., que suele expresarse sólo con la 
figura de un hacha. Se da como probable que 
significa haber sido erigido el monumento en v ir ­
tud de intención formal del difunto, y dedicado 
apenas salió de la mano del escultor; ó que se que­
ría recomendar de este modo tener desembarazado 
el sitio alrededor con el hacha. Aunque la inter­
pretación parece violenta, es cierto que se hacia 
tal recomendación, y una tal Poncia Giusta dejó 
seiscientos sestercios u t monumentum remundetur 

de una liberta suya. E n Ovidio se lee: N e pai tare 
meis tumulus increscere silvas\ y Propercio, por el 
contrario, hacia la siguiente imprecación: T e r r a 
tuum spinis obducat, Lena, sepulcrum. Anatolio 
Barthélemy [Recherches sur l a fo rmule f u n é r a i t e , 
Sub ascia dedicare, en las Mem. de l a Soc. des ant. de 
r Ouesi, 1848) supone que es una fórmula de con­
sagración, aludiendo al hacha con que Valeria 
Luperca golpeaba á los apestados de Falera y con­
seguía curarlos. Otros, á cuya opinión se agrega 
Boissieu en las Inscripciones lionesas, cree que 
significa el haberse apropiado una tumba nueva 
que á ninguno habia servido, y que desde el pri­
mer hachazo habia sido destinada para aquel 
muerto. 

§ 182.—Derecho del sepulcro. Imprecaciones.— 
Las sepulturas fueron uno de los primeros modos 
de adquirir la propiedad de un terreno. Quizá por 
esto las X I I Tablas prohibían sepultar en la ciudad, 
á fin de que ningún particular ostentase derecho 
al espacio público. Después se consideró propieta­
rio del terreno al que construía en él un sepulcro, 
y á los que eran llamados á servirse de éste. A 
veces los magistrados, el pueblo, los colegios daban 
semejante derecho. Así á un tal Publicío Bibulo, 
senaius consulto populique Jussu, locus monumento, 
quo ipse posterique ejus in fe ran iu r , publice daius 
est. Esta concesión se hallaba indicada con las 
abreviaturas L . D . D . D . ó bien D . D . Pf; Locus 
dato decreto decurionum, Datus decreto público. 

Frecuentemente se preparaba uno mismo el 
sepulcro, de donde proviene la fórmula V . F . vivus 
fecit; y la posesión se conferia por donación, testa­
mento, compra, etc. Esta es la razón de encontrar­
se á menudo nombrados los parientes, amigos, 
libertos y otros para quienes se queria fuese común 
el sepulcro. Así sucede en esta inscripción de P e -
rusa. 

Q. NASON1VS AMBROS1VS S1VI E T SV1S F E C I T L1BER-
T1S L I B E R T A B V S V E E T NASONl-ffil V R B I C i E CON1VGI 

S V , E E T COLL1BERTFS SV1S P O S T E R I S Q V E E O R V M . 

Por esto se ven allí registradas personas muer­
tas, vivas, distinguiendo á los primeros con la 
abreviatura 0 (OávaTo^) defunctus, y á los segundos 
con la V . vivus. E n algunas inscripciones se ve al 
fin la sílaba E T , y en seguida un blanco; en lo 
cual ve Labus una especie de adulación que los 



586 A R Q U E O L O G Í A Y B E L L A S A R T E S 

ricos dejaban á aquella mala raza que habia en 
Roma de solicitadores de herencias. 

Se expresaban también las exclusiones, como 
las que privaban del uso del sepulcro á sus here­
deros: H . M. H . N . S., Hoc monumentum heredes 
non sequitur; N. V . N. D . N. P. O., Ñ e q u e vendetur, 
ñeque donabitur, ñeque p i g n o r i obligahitur. Con 
esta fórmula, que era muy común, se infringía la 
ley romana, que establecía que los bienes muebles 
ó inmuebles no pudieran pertenecer más que á 
personas vivas, pues que esta cláusula reservaba el 
sepulcro perpétuamente para el difunto. E n uno 
de los últimamente descubiertos en la via Appia 
se lee: ex tesiamenio i n hoc monvmenio neminem 
i n f e r r i neqve condi licei, n i s i eos libertos, qvibvs oc 
testamento d id i tribvique. 

O se fijaba el lugar hasta donde se extendía el 
derecho del sepulcro: 

\ n K g r o Vedes X . I n Fronte Pedes X X V ; ó 
Ketro Non Longe Pedes X ; ó 
Kejeett's Ruderibus Proxime Cippum Pedes 

C L X X I I I I . 
De esta naturaleza es el siguiente: 

C O T T I A A . C O T T I F . G A L L A 

T E S T A M E N T O F I E R I I V S S I T 

A . C O T T I O P A T R I P R O C O S . 

HISPANICE EP P A C V L L i E M A T R I E T 

A . C O T T I O F R A T R I Q V ^ E S T O R I M D . 

P L E B I ET M E M M I ^ E GALLEE A V I Í E 

H V I C M O N V M E N T O T V T E L Í E N O M I N E 

C E D V N T A G R I P V R I 1 V G E R A D E C E M E T 

T A B E R N A Q V ^ P R O X I M E E V M L O C V M E S T 

E n el columbario de los libertos de Augusto, 
desenterrado hace pocos años cerca de la puerta 
Latina en Roma, y donde se encuentran hasta 
ciento cincuenta lápidas todavia en su sitio, mu­
chas de ellas recuerdan el modo cómo se com­
praban los espacios y las ollas para colocar al 
difunto: 

S E X T V S M A N L I V S 

H I L A R V S 

E M I T D E P . C L O D I O P H I L O L O C O O L L A S 

D V A S . 

C O R N E L I V S 

S A L V I V S 

E M I T D E 

L V C C E I O A V C T O 

O L L A E M P T A D E C O S C E L L í O 

C O T I NOS 

M I L E S I O S . 

M . i E M I L I V S F L A C C V S 
V E N D I D I T L . A V R A R I O 

P H I L A C R O O L L A S D V A S 

G R A D V T E R T I O A B I M O 

Solian ponerse imprecaciones contra los viola­
dores. E n un sepulcro se lela: 

L-áESERlS HVNC TVMVLVM SI QV1SQV1S, I N 
TARTARA P E R C A S , 

A T Q V E E X P E R S TVMVL1 I N S E R I S HVNC TVMVLVM. 

Son comunes en los epígrafes el verso cojo y 
la sintáxis defectuosa. Una, encontrada hace pocos 
años en Pozzuoli, dice: 

D M . 

CLAUDI- ÍE F O R T V 

N A T ^ E E T F O R T V N A 

T O E T L Í E T O F I L I S E I V S 

B E N E M E R E N T I B V S 

A B A S C A N T I V S C O N L I B E R 

T V S F E C I T . Q V I S Q V E M A 

N E S I N Q V I E T A B E R I T H A B E B I T I L L A I R A 

T A S 

Sobre el sepulcro de C . Cecilio (ap. FABRETTI) , 
se lee: QVI me MINXERIT AVT CACARIT, HABEAT 
DEOS SVPEROS ET 1NFEROS 1RATOS. 

Sobre un término existe esta singular impreca­
ción: QV1SQVIS HOC SVSTVLERIT AVT AVVLSER1T, 
VLTIMVS SVORVM MORIATVR, es decir que tenga 
el disgusto de ver morir á todos los suyos. 

Mas suave es la siguiente: 

D . M . Q ü l TVOS CAROS HABES PARCE. 

E n otro sepulcro se lee: TERRENVM SACRVM 
LONGVM P. X . LAT. P. X. IN QVO COND1TA E S T , 
FODERE NOLI , NEC SACRILEGIVM COMMITTAS. 

E n las recientes excavaciones de la via Apia se 
ha encontrado esta inscripción. 

H O C E S T F A C T V M M O N V M E N T V M 

M A A R C O C A I C I L I O 

H O S P E S G R A T V M E S T Q V O M A P V D 

M E A S R E S T I T I S T E I S E E D E S 

B E N E R E M G E R A S E T V A L E A S 

D O R M I A S S I N E Q V R A . 

y además esta otra: 

H O S P E S R E S I S T E E T H O C A D G R V M V M 

A D L E V A M A S P I C E V B E I 

C O N T I N E N T V R O S S A H O M I N I S B O N í 

M I S E R I C O R D I S A M A N T I S 

P A V P E R I S R O G O T E V I A T E R M O N V M E N T O 

H V I G N I E M A L E F E C E R I S 

C . A T E I L I V S S E R R A N I L . E V H O D V S 

M A R G A R I T A R I V S D E S A C R A 

V I A I N H O C M O N V M E N T O 

C O N D I T V S E S T . V I A T O R V A L E . 

También en estas escavaciones se halló la fór-
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muía singular: NEQVE HERES MEVS, NEQVE HERE-
D1VE MEORVM, NEQVE QVIQVAM L1CEVIT 1N EA MUE 
PONERE NEQVE CORPVS NEQVE OSSA. 

E n una de Ñápeles se decia: Q V A M SENECT^E 
ME^¡ DOLVM RELINQVERE [ B o k t . a rq . nap., núm. 51), 
donde es de notar la palabra duelo, en vez de dolor, 
. Otras veces se ponían fórmulas para alejar las 
enfermedades, como DOLVS MALVS ABESTO. Otras 
veces. NE TANGITO, Ó MORTALIS; REVERERE MANES 
DÉOS, O también: OLLAM EIVS SI QVIS VIOLAVIT, AD 
INFEROs NON R E C i P i A T V R , Por esto dice Ovidio: 

«Ossa quieta, precor, tuta requiescere in urna, 
E t sit humus cineri non onerosa tuo». 

E n los sepulcros poníanse á veces inscripciones 
imprecatorias, como la siguiente, encontrada en 
1857 en la V i a Latina: 

QVOMODO MORTVVS QV1 1ST1C SEPVLTVS EST NEC 
LOQV1 NES SERMONAR1 POTEST, S1C RHODINII APVD 
M. L1C1N1VM FAVSTVM MORTVA SIT NEC LOQV1 NEC 
SERMONAR1 POSSIT... . 

§ 183.—Ritos sepulcrales.—El título funerario 
expresa á menudo los legados del difunto, ó s e ñ a ­
la penas contra los que no cumplieron su última 
voluntad. Esta consistía las más de las veces en 
regalos ó festines que debían celebrarse el día de 
su aniversario, ó en esparcir, aceite, rosa, vino, le­
che, sangre de víctimas. E n un fragmento del mu­
seo Veronés, se dejan 12,000 sestercíos al colegio 
de los Navícolas, á fin de que «ex ejus svmmse 
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reddítv resalía et parentalia jvsto filio, jvstae vxori 
et sibí ommi anno in perpetvvm procurent; y 500 
in memoriam fortvnatse libertse ob eamden cau-
sam; y 600 vt monvmentvm remvndetvr». 

U n epígrafe de tiempos poco distantes de los me­
jores se halló en Roma en 1858 y colocado en el mu­
seo kircheriano, el cual en la parte encontrada dice: 

M V L T O S C V M C A P E R E T S V P E R B A F O R M A 
B L A N D O J V N C T A V I R O PVD1CA MANS1T. 

QU1 N U N C P R O MERIT1S B E N E A T Q V E C A S T E 
C O R P V S Q V O D POTV1T N E G A R E F L A M M A E 

U G V E N T O E T O L E O R O S I S Q V E P L E N V M 
V T N V M E N COL1T ANX1VS M E R E N T I S 

P A R C A S , O R O , V I R O P V E L L A P A R C A S 
V T P O S S I T T I B I PLVR1MOS P E R A N N O S 

C V M SERT1S D A R E J V S T A Q V i E D1CAV1T 
E T S E M P E R VIG1LET L V C E R N A N A R D O 

Además de los sacrificios, á veces se mandaba 
echar á volar desde los sepulcros una mariposa: 
H E R E D I B V S ME1S M A N D O ET1AM C I Ñ E R E \ T M E O V O -
L I T E T EBR1VS P A P I L I O . 

Según Modestino, la ley 44 Msevia, «D. de m a -
numiss. testam.», tiene esta fórmula: «Sacrvs ser-
vvs mevs et Evtychia et Hiene ancillce mese omnes 
svb hac conditione liberi svnto vt monvmento meo 
alternis mensibvs lucernam accendant et solemnia 
mortis peragant». 

L a siguiente inscripción de Como es preciosa 
porque revela muchas costumbres funerarias: 

ALBINIAE 
V E T T I FIL. 
VALERIANAE 

P V D Icissimae 
P. APPZWÍ Publi fil. 

AD evivs memoriam 
C O L L E G I O nendroph leg. HS 
MAE REDZ/W quodannis 
EJVS ni mus decurión. 
E X x C C L iNter praesent arbitr. 

foeMIN 
E u i y C H E S 

colenvku H V I C 
c n ex CUIYS SVM 
in d l E N A T A L 

Í ^ O R T V L 

SUO DIVID 
O L E V M E T FRoptn ex x D C C L . praebeaNT ÍTEM 
L E C T I S T E R N I V M T E M P O R E P A R E N T A L I O S E X X C C 

M E M O R I I S E I V S D E M V A L E R I A N A E E T A P P I V A L E R I A N 

F I L E I V S P E R O F F I C . T E S S E R A R I O R Q V O D A N N I S PONA 

T V R E T P A R E N T E N T V R I T E M C O R O N A E M Y R T T E R N A E 

E T T E M P O R E R O S A L I V L T E R N A E E I S P O N A N T V R 

M 1 C A T A E D E S E L E C T I S E X X L P R O F V N D A N T V R 

I T E M A P P I V S E V T Y C H I A N V S M A R I T V S E I V S D E M 

V A L f i R I A N A E S C H O T A E V E X I L L A R I O R L A R G I T V S 

E S T H S X X X N E X G V I V S S V M M A E R E D D I T V Q V O D 

A N N I S D ) E S . N A T A L I S E I V S A N T E S T A T V A M L E C T I S T 

E X X C C L P O N A N T S P O R T E X X C C L I N T E R P R A E S E N T 

S I B I D I V I D O L E V M E T P R O P I N P E R R O S A M P R A E B E A N T 

D D C F C 
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H a sido reproducido y leido con mucha varie­
dad por los anticuarios, pero nosotros lo interpre­
tamos del modo siguiente. 

Publio Apio Eutiques, hijo de Publio á Albinia 
Valeriana hija de Vetti, mujer honestísima. 

Para honrar su memoria legó al colegio de los 
dendroforos cien mil sestercios, de la renta de los 
cuales cada año el aniversario de su nacimiento, 
tercero de los idus de abril, los decuriones con 
doscientos cincuenta dineros dividan á su arbitrio 
las especias entre los presentes; y con setecientos 
cincuenta dineros distribuyan aceite y vino para 
hacer brindis. Además con doscientos dineros cada 
año en el tiempo del banquete fúnebre póngase el 
lectisternio cuidando de ello los oficiales de los 
teserarios y renuévense las exequias por Valeriana 
y Appio Valeriano, su hijo. Además con cincuenta 
dineros colóquense entre ellos tres coronas de 
mirto; y en la época de las rosas de julio pónganse 
otras tres de las más escogidas. Además Apio E u -
tiquiano, marido de esta Valeriana, prodigó á la 
compañia de los bauderarios treinta mil sestercios, 
de los cuales la renta, cada año en el dia del ante­
dicho aniversario del nacimiento delante de la es-
tátua coloquen el lectisternio y que se dividan 
entre los presentes las especias de doscientos c in­
cuenta dineros, y les den aceite para hacer brindis 
por la rosa. 

E l colegio de los dendroforos cuidará de su 
cumplimiento. 

Las más de estas funciones estaban confiadas á 
los colegios, ó gremios de artes y oficios. E n cada 
ciudad había uno de los herreros^ en otras se afia-
dia el de los centonarios\ aconteciendo lo propio 
con los de los «dendroforios, dolabrarios, escála­
nos, teserarios, vexilatores etc.,» sobre cuyo signi­
ficado, como hemos dicho antes, no se está muy 
de acuerdo. 

§ 184.—Misceláneas.—Bajo el título de miscelá­
nea reuniremos las inscripciones de objeto, materia 
y forma diferentes, y que no es posible colocar en 
una sola categoría. Tales son las que se ponian en 
los sellos de cartas, ó en algunos mayores para se­
llar vasos, tejas, panes, tubos de plomo; sin contar 
aquellas con que se señalaban los instrumentos de 
fe pública al estilo del timbre de nuestros notarios. 
Se ponian á los regalos y á los aguinaldos de año 
nuevo; y también en los anillos y otras joyas como 
«Hospita, felix vivas; Pignus amoris habes; Amo te 
ama me. T u mea Venus». Spon leyó en un anillo 
probablemente de cristiana: 

- j - Tecla segella. 

- j - Tecla vivat deo cum mari to seo, 

O en las copas: «Vivas; Valeas vincas; Nugas 
vivas; Aut bibas aut abeas». Sobre una teja: «Cn. 
Dom. Amandi; Valeat qui fecit». E n las lucernas 
que servian para las fiestas saturnales se encuen­
tran leyendas de Augurio, como «Annum novum 
faustum felicem mihi»; en una lámpara publicada 

por Caylus «Annum novum faustum felicem tibi»; 
en un juego de dados «Petronilla lude felix salvo 
Cyriaco cum tuis ómnibus». 

E n el collar de un siervo, «Janvarivs dicor, ser 
vvs svm Dextri exceptoris senatvs qvi manet in re-
gione qvinta in área Macari». Otro para el mismo 
USOFABRETII , Inscr ip.^22 está hecho como sigue: 

0 
TEÑE 

ME QVIA FV 
GIO ET RE 

VOCA ME 
I N SEPT1S 

Uno semejante hay en el museo Florentino, re ­
dondo, de bronce, con la inscripción: «Teñe me 
qvia fvgio et revoca me in via lata ad Flavivm do-
minvm mevm». 

Letronne explicó un papiro griego, que contiene 
la recompensa prometida al que entregase dos es­
clavos fugitivos de Alejandría. París, 1833. 

E l docto Marini habia formado una abundante 
colección de inscripciones doliarias, es decir, de 
aquellas breves que con un sello se imprimían en 
la creta aun blanda, ya fuesen vasos, lucernas, án­
foras, diotas. Aisladas, poco ó nada significan; 
acercándolas se explican mutuamente y retratan 
las costumbres. De ellas se tomaron algunos nom­
bres de cónsules para completar la série ó confir­
mar sus apellidos; otros de magistrados epónimos 
de Sicilia, y de los meses qne en aquella isla se 
usaban: sirven además para determinar la época 
de los edificios en que se encuentran. De las tejas 
y los ladrillos de Babilonia procedieron los princi­
pales conocimientos deducidos de la escritura cu­
neiforme: los vasos romanos llevan el consulado, 
el nombre del alfarero ó del dueño de la tierra ó 
del predio, el número de medidas que el vaso con­
tenia. Sobre un cóngio estaba escrito: 

IMP. C A E S A R E 
Y E S P A S . V I . 

C O S 
T . C ^ i S . A V G . F I I I I 

M E N S U R A E E X A C T A 
I N C A P I T O L I O 

P. X . (pondo decem) 

E n los vasos funerarios habia además el nombre 
del difunto. Marcas semejantes se ven en los tubos 
de plomo de los acueductos y una de las mejores 
es esta: 

A Q V A T R A I A N A Q. A N I C I V S Q. F . 
A N T O N I A N . 

C V R . T E R M A R V M VAR1ANARVM 

También las hay en los candelabros, yelmos, 
corazas y otros arneses. 

Otras inscripciones indican las tiendas ó los ta­
lleres. E n una hostería de Lion se leia: 
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M E R C V R I V S H I C L V C R V M 
P R O M I T T I T A P O L L O S A L V T E M 

S E P T I M A N V S H O S P I T I V M 
C V M PRANDIf ) QUI V E N E R I T 

M E L 1 V S V I E T U R P O S T 
H O S P E S V B I M A N E A S P R O S P I C E 

§ 185.—Inscripciones parietarias.—Un géne­
ro raro de inscripciones se tomó últimamente de 
Pompeya y de Roma; las que se escribian en las 
paredes, fuesen distintivos de tiendas, insultos de 
pilluelos, invitaciones para elecciones ó burlas de 
los soldados en sus cuarteles. Las más son de color 
rojo y sus caractéres toscos. 

Una, probablemente de un amante pospuesto, y 
que deseaba insultar á su querida, dice: «Alter 
amat, alter amatvr, ego fastidio». Las siguientes 
palabras están añadidas por otra mano: «Qui fasti-
dit ama». Otra dice: «Epaphra, pilicrepus non es», 
que quiere decir, Epafra no eres gran jugador de 
pelota. 

U n jóven escribe: 

«Candida me docuit nigras odisse puellas». 

y una mujer ó uno fingiéndose mujer añadió: 

«Oderis et iteras non invitus». 
«Scripsit Venus Fysica Pompejana». 

Muchas contienen declaraciones amorosas, por 
ejemplo: «Auge amas Aravienum; Methe Cominises 
atellana (actriz) amat Crestum corde. Sit utreisque 
Venus Pompejana propitia et semper concordes 
vivant.—Fac me ames — Castilia regina pompe-
janarum anima dulcis vale». 

También Cicerón ( / « Verrem, I I I , 33) nos en­
seña que contra la querida de Verres los sicilianos 
escribian sátiras hasta en las paredes del tribunal y 
sobre la cabeza del pretor: «De qua muliere versus 
plurimi supra tribunal et supra prastoris caput scri-
bantur». 

Algunas son burlas como esta: «Pyrrus c. Hejo 
conlegse sal. Moleste fero quod audivite mortuum: 
itaque vale»; y otra escrita en la pared del palacio 
de justicia: «¿Quod pretium ligi?» ¿En cuánto se 
vende la justicia? 

Otras veces son aclamaciones para las eleccio­
nes, ó bien programas. Allí suele leerse O. V . F . , que 
al principio se interpretaba orat ut faveat , al paso 
que hoy se lee orat ut faciatis. Otras expresan; 
«El siervo dedicado al horno respeta al edil Se-
condo»; ó bien «El carpintero y los carreteros se 
recomiendan al edil Marcelino»; ó «Los fruteros 
todos con Helvio Vestale impetran el favor del 
decemviro Holconio Prisco»; ó «La familia gladia­
dora de Nomerio Pompidio Rufo en 29 de Octubre 
dará una cacería en Pompeya;—en 20 de Abril 
habrá en el anfiteatro tiendas sostenidas ñor pér ­
tigas, lo cual se debe á Octavio; vivid felices.» Una 
dice: 

H i c venatio pugnabit 
V kalendas septembris 
E t Fél ix ad ursus pugnabit 

HIST. UNIV. 

Algunas son anuncios para encontrar cosas per­
didas: «Urna vinaria periit de taberna. Sei eam 
quis retulerit, debuntur H S Ixv. Sei furem quis ab-
duxerit, dabit decumum (el doble) Januarius qui 
hic habitat.» Muchas veces son versos de autores, 
incorrectamente escritos como de Virgilio, Pro-
percio, Ovidio; no hay ninguno de Horacio. 

Hay también anuncios de alquileres ó ventas. 

In praediis Juliae sp. felicis 
Locantur 
Balneum venerium er nongentum tabernse 
Pérgulas 
Caenacula ex idibus aug. primis in idus 
Aug. sextas 
Annos continuos quinqué 
s q d l e n c a 
Smettium verum ade. 

Las últimas abreviaturas deben leerse tal vez: 
«Si quis dominum loci ejus non cognoverit ad...» 
pero son extrañas estas nuevecientas tiendas en 
una sola ciudad. Pérgulas se llamaban los terrados 
donde los vendedores exponian sus mercancías; 
los cenáculos equivalen á hosterías ó figones. 

Un vendedor de pastelillos, asegura que vendi­
dos que sean, los que los coman han de lamer la 
marmita en que se hicieron: 

Ubi perna cocta est si convivas apponitur 
Non gustat perman, lingit ollam aut cocabum 

U n glotón exclama: «Quae gula quaequnque in 
vino nascitur: otro dice: A d quem non caeno, bar-
barüs ille m i h i e s t » . U n esclavo emancipado dice: 
Labora, Aselle, quomodo ego laboravi, et pro-
derit tibi». Otro pone esta imprecación: «Asellia 
tabescas;» otro lanza esta acusación de latroci­
nio: «Oppi embolari (mozo de cuerda) fur furun-
cule» y con expresión más baja. «Micio coc ió tu 
tuo patri cacanti confregisti peram» 

Aquellas inscripciones sirvieron para entender 
otras que antes no se creia que aludiesen á la cos­
tumbre de borragear sobre las paredes con un 
instrumento puntiagudo, con carbón ó con minio. 
Así en Forlimpopoli se leia: I T A C A N D I O A T V S 
F I A T H O N O R A T V S T V V S , E T I T A G R A T V M 
E D A T M V N V S T V V O S M V N E R A R I V S , E T 
T V F E L I X S C R I P T O R S I H O C N O N S C R I P -
S E R I S : «Tu candidato llegue á los honores y te 
dé en compensación el espectáculo de un com­
bate si no lo escribes aquí.» E l autor deseaba que 
no escribiese su deseo en aquella pared; y princi­
palmente se hacia esta súplica en los sepulcros que 
expuestos á lo largo de los caminos eran elegidos 
con preferencia para las inscripciones. 

PARCE OPVS HOC SCRIPTOR TITVLI QVOD LVCTIBUS VRGENT 
SLC TV A PRETORES SZEPK MANVS REFERAT 

es el fin de un epitafio que está en Mola de Gae-
ta, citado por Mommsen { In sc r ip t regni, napole-
t a n i ) ; lo mismo que este otro: I N S C R I P T O R 

T . XI,—74 
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R O G O T E V T T R A N S E A S H O C M O N V M E N -
T V M A R T . . . A N Q V O I V S G A N D I D A T I N O -
M E N I N H O G M O N V M E N T O 1 N S G R I P T V M 
F V E R I T R E P V L S A M F E R A T N E Q V E H O N O -
R E M V L L V M G E R A T ; «suplico al escribidor que 
deje intacto este monumento... el candidato cuyo 
nombre fuere en el escrito, sea rechazado y no 
llegue á alcanzar honor alguno. 

A veces la inscripción es tal que el que la lee se 
maldice á sí propio como la 4840 de Orelli; M. 
C A M V R Í V S H O R A N V S H . M. H . N. S. S E D 
SI H O G M O N V M E N T O V L L I V S C A N D I D A -
T I N O M E N I N G R i P S E R O N E V A L E A M «may 
haya si este momento escribiese el nombre de algún 
candidato:» al mismo tiempo que la 4751 citada 
por el mismo autor dice: I T A V A L E A S S C R I P -
T O R H O G M O N V M E N T V M P R E T E R I ; «bien 
hayas si no escribes en este monumento. Gerca 
de Narni: I T A C A N D I D A T V S Q V O D P E T I T 
F I A T T V V S E T I T A P E R E N N E S S G R I P T O R 
O P V S H O G P R E T E R I H O G SI I M P E T R O A T 
F E L I X V I V A S B E N E V A L E ; « t u candidato 
llegue á lo que desea, y tu tengas larga vida; pero 
no escribas en este momento. Si me lo concedes, 
te auguro salud y dicha. 

Siendo Pompeya ciudad osea, á veces los anun­
cios y las indicaciones estaban en aquella lengua, 
como los vemos en wallon y francés en Bruselas; 
uno decia: «Delante de la torre duodécima se halla 
la hosteria de Sarino». 

Abundan en ellas más que nunca las incorrec­
ciones gramaticales; y el programa de un gramáti­
co concluye así: «Saturninus cum discentes rogat.» 
Pero estos errores muchas veces sirven para con­
firmar la coexistencia de una lengua vulgar y su 
semejanza con el italiano moderno. «Gosmus ne-
quitas est magnissimse», exclama uno; otro dice, 
«O felice me;» y un tercero, «itidem quod tu facti-
tas cot idie . . .» 

WORDSWORD, Inscripciones pompeyanas. 1837. 
AVELLINO, Observaciones sobre algunas inscripciones de Pom­

peya grabadas en la pared. 1840. 
GUARINI, Fastos duumvirales y anales de la colonia de 

Pompeya. Nápoles, 1842. 
GARRUCCI, Inscripciones grabadas a l buril en las paredes 

de Pompeya, 1854. 
F1ORELL1, Mon. epigraphica pompejana. Nápoles, 1854. 
Corpus inscriptiotum laiinorum, l . I V . 

Pertenecen á la misma categoría las inscrip­
ciones que dejaron en los monumentos de Egipto 
los que los visitaron en diversas épocas, especial­
mente en la estátua de Memnon hijo de Aurora. 
Se formó de ellas una clase distinta con el nombre 
de TcpoTxu¡j.v7j[j.aTa ó actos de adorac ión (§ . 174). E n 
los sepulcros de Biban-el-Moluk, se recogieron 
más de ciento veintitrés, ora exculpidas, ora raya­
das, ora trazadas con tinta, en su mayor parte per­
tenecientes á los tiempos romanos. Una griega con 
tinta encarnada, que ha explicado M. Letronne 
[ Journa l des savants 1844, p. 46) dice: <¡.Yo da-
duco de los santísimos misterios de Eleusis, N i c a -

goras, ateniense, hijo de Numiciano, habiendo 
venido á visitar los canales, mucho tiempo después 
que el divino Platón de Atenas, los admiré, y di 
gracias á los Dioses, como al piadosísimo empe­
rador Gonstantino que me proporcionó este favor». 
Daduco era el segundo grado en el sacerdocio de 
Eleusis; el primero era el hierofante, el tercero el 
hierocérice y el cuarto el epibomio. 

Será importante estudiar los proscunemos de-
móticos, para ver el tránsito de la antigua lengua 
al copto. 

§ 186.—Tarjetas.—Las leseras ó targetas se 
llamaban así de la voz TÉdueps ,̂ forma jónica de 
TÉcruapÊ  cuadradas, porque tales eran al principio. 
Las tarjetas eran de varias clases. Algunas venian 
á ser contraseñas dadas á los soldados para distin­
guirlos de los enemigos {Tesserce belli) ó se des-
tribuian á los centinelas nocturnos con la palabra 
de Orden. Otras llevaban el nombre de cohorte ó 
de la compañía del soldado. Otras se repartían por 
los emperadores al pueblo para recibir donativos. 

Gaylus presenta tres tarjetas para teatro, de 
marfil, bien trabajadas con bajo-relieves. E n Pom­
peya se encontraron algunas que tenian la fachada 
del teatro, con la puerta á medio abrir, una escale­
ra de tres peldaños y una barrera; por el revés 
estaba escrito AÍCVYAOY: en otra tarjeta se ve figu­
rada la cavea dividida por medio de cúneos, y en 
el revés HMIKYKIA . Esta indica el sitio donde se 
entraba con aquella tarjeta: el nombre de la supra-
dicha no expresa que se representase un drama de 
Esquilo, sino que era la entrada á la galería mu­
ral, llamada por los romanos mceniana y por los 
griegos esquilo. Una tarjeta de teatro encontrada 
últimamente en Pozzuoli es de marfil en forma de 
cangrejo, y lleva un F y un I I I , esto es el 3 en 
griego y en latín; y quizá la forma aluda con su 
inicial G al mismo número (ya|jL(jLa). 

E n los teatros una inscripción solía indicar los 
puestos. Así en el de Siracusa: BaaiXio-aa^ cpíXtcm-
805- - paatXtaaa^ VTjpyjtSô  - 8to^ oXifnuov, esto es, 
TOTTÔ : puesto de la reina F í l i s í i , de la princesa Ne-
reide, del g r a n sacerdote de J ú p i t e r Olímpico. E n el 
de Milo, VEaviaxtúV TOTTÔ , u¡JLva)Sa)v Toirô -: puesto de 
los jóvenes , puesto de los cantores de los himnos. 

Otros han publicado tarjetas gladiatorias, ovales 
con figuras humanas y ramas de palma, ó bien 
oblondas con el harpon ó el tridente y la palma. 
Se encontró una de cuatro caras: en la primera se 
lee: M. SIL. L , NO. B. coss. {Marcus Silanus, Lucius 
Norbanus Balbus cónsules^ en la segunda el día 
de la fiesta, A. D. X . K. NOV, {ante diem decimum 
kaleudas novembris)\ en la tercera MARCELINVS Q. 
MAX., esto es, el nombre del atleta Marcelino, perte­
neciente á Q . Máximo, en la cuarta TASVCIO, quizá 
nombre de otro atleta. 

Se daban tarjetas de pasaporte, por lo común de 
bronce, á los que debían conducir mercancías ú 
otra cosa. Las tarjetas pagánicas eran laminitas 
votivas que se destribuian en los pagos para con­
sagraciones y ritos religiosos; por ejemplo: 
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Imagen de la divinidad. 
T E S E R A M , P A G A 

N1CAM. L V E R A 
T1VS. FEL1C1SS1 
M V S . P A T R O N V S 

P A G A N V S P A G l 

T O L E N T I N E S . H O S 

T I A S L V S T R E T . T E S S R 

A E R E X V O T O . . . L . D D 

V I D . MAS. F E L I C I T . 

A l principio servia de tarjeta hospitalaria un 
objeto cualquiera, que se dividia en dos partes, 

entregándose la una al que daba la hospitalidad y 
la otra al que la recibía. Se habla de esto ya en 
Homero: el uso se propagó, y se hacian de mate­
rias y formas diferentes, con palabras alusivas. E n 
Petilia, en el Abruzzo, se encontró ea 1783 una en 
dórico, que se juzgó anterior á Cristo cinco ó seis 
siglos. U n a de marfil, hallada en los campos de 
Lilibeo, y escrita en griego, dice: H imi l con de H i -
milcon de H i n i b a l Cloro, dió hospitalidad á Lison 
de Diognetes y d su descendencia; por el derecho 
hay dos manos enlazadas. ( E l uso de estrecharse 
la mano en señal de pacto y amistad es antiquí­
simo.) Existen algunas de piedras preciosas. L a 
siguiente tarjeta de hospitalidad y patronato per­
tenece al año 471 de Roma, doce antes de J . C . , y 
fué publicada por Marini, Actas de los hermanos 
Arvales, t. I I , p. 782. 

P. S V L P I C I O Q V I R I N O C . V A L G I O COS. 
S E N A T V S P O P V L V S Q U E C I V I T A T I V M S T I P E N D I A R I O R V M 

P A G O G V R Z E N S E S H O S P I T I V M F E C E R V N T Q V O M L . D O M I T I O 
C N F . L . N . A H E N O B A R B O P R O COS. E V M Q V E E T POSTER1S 

E J U S SIB1 P O S T E R I S Q V E S V I S P A T R O N V M C O P T A V E R U N T 
I S Q V E E O S P O S T E R O S Q V E E O R V M I N F I D E M C L I E N T E L A M Q V E S V A M R E C E P I T 

F A C I V N D V M C A E R A V f e R V N T A M M I C A R M I L C H A T O N I S F . 
C Y N A S Y N B O N O A R A Z Z R U B A L I S F . ^ E T H O G V R Z E N S I S 

M V T H V N B A L S A P H O N i S F . C V I . Ñ A S . V S I T E N S I S . 

Las tarjetas invitatorias, ó eran convidando á 
comer, como solian distribuirlas los generales á 
sus soldados «(Cónsul extemplo tesseran dari jubet 
ut prandeat miles», T i r o Liv io , I X 32); ó más á 
menudo llevaban el nombre ó la señal de algún 
objeto de mucho ó de ningún valor, y se arroja­
ban en un vaso, de donde los convidados sacaban 
una, y recibían el regalo anotado en ella con n ú ­
meros ó á veces dibujado. Algunas tienen motes; 
v. gr, «Fauste vivas», ó «De vero falsa ne fiant ju-
dice falso». 

Se entregaban tarjetas frumentarias y numera­
rias por las dádivas de grano ó de dinero, é indi­
caban el género de las dádivas, como AR . X I I , 
«argenti duodecim». • 
ESTEBAN MORCELLI, De las tarjetas de los espectáculos ro­

manos, con anotaciones de Labus. Milán, 1827. 
ARDITI, De las tarjetas gladiatorias. Nápoles, 1832. 

§ 187.—Inscripciones métricas. E s t i l o . — L a s 
inscripciones cristianas forman una clase separada, 
de que hablaremos más adelante. 

Los géneros supraescritos están en su mayor 
parte en prosa; pero también los hay en verso. E l 
P. Bonada publicó en Roma, el año 1751, una co­
lección. E n algunos el verso está mezclado con la 
prosa, como acaba de verse. Consúltese la Antolo­
g í a de BURMAN , y á ORELLI , «Eclogse poetarum 
latinorum». Zurich, 1833. 

E l estilo de las inscripciones, por lo general 
bueno y conciso es muchas veces pésimo; y el que 
quiera formarse un buen estilo epigráfico, debe es­

tudiar, más que las lápidas, á los autores, especial­
mente á Livio y Táci to . Morcelli recomendaba á 
Cornelio Nepote no se por qué. También pudiera 
servir Aurelio Victor, el cual parece se valia de 
inscripciones antiguas, cuyas fórmulas se ha creido 
reconocer por lo que resaltan, comparándolas con 
su latin del tiempo de la decadencia. Las leyes 
recopiladas en el código de Justiniano y en las 
Pandectas son, en mi concepto, los mejores mo­
delos. 

§ 188.—Incorrecciones. Los lapidarios.—Se ha 
podido ver cuánto abundan errores gramaticales ó 
idiotismos; así, pues, seria grande el engaño de 
los que sentenciasen de falsa á una lápida por su 
incorrección. Véase este epitafio encomiástico, to­
mado de Spon: «Epitaphivm hvnc qvintvis (quod 
intueris) lector bone recordationis Agapi negotia-
toris membra qviescvnt, nam fvit iste stacio mise-
ris et portvs eginis omnebs ares (ómnibus arx) 
fvit, precipve loca sanctorvm adsedve et elemosi-
nam et orationem stvdvid. Vixit in pace anns 
Ixxxv ob. vii kal aprilis Ixi p. c. Jvstini indictione 
qvarta.» 

E s de época más reciente una inscripción al pié 
de la estátua de Flavio Mariano en el Miseno, per­
teneciente al año 139 de J . C , dice: «Ponte l ig-
nevm qvi per multo tempere vetvstate conlapsvs 
adqve destitvtvs fverat per qvo nvllvs hominvm 
iter faceré potverat...» 

Franz (Corpus insc. grsec, 5554) y Orelli (4223) 
nos dan la muestra de los escultores de lápidas. 
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Eran con frecuencia gente tosca estos marmo­
listas y las inscripciones no raras veces salian i n ­
correctas y mal hechas, de lo cual abundan los 
ejemplos en las colecciones. Por eso Sidonio Apo­
linar, dirigiendo á Secundo un epitafio, le reco­
mienda: «Vide ut vitium non faciat in marmore 
lapicida: quod factum sibe ab industria, seu per in-
curiam mihi magis quam quadratario lividus lector 
adscribat». Epis. I I I , 12. A veces también el mar­
molista ponia su propio nombre, por ejemplo, «ex-
cvlpsit et scripsit Donatvs», ó se recomendaba á 
Dios y á los santos. 

Parece cierto que habia formularios para uso de 
los escultores y compositores de epitafios , en 
los cuales es natural que tuvieran el principal l u ­
gar las fórmulas tomadas de los mejores escrito­
res. Por eso se encuentran estas repetidas con fre­
cuencia, tanto en lo antiguo como en los tiempos 
cristianos; así en dos mármoles diversos hallados 
en Roma, se lee: «Namqve dolor talis non nvncti-
bi contigit vni» (MURATORI, «N. thes.» 1239-10. F i -
CORONI, «de larvis», p. 107; en el uno está omitido 
el «nunc» por error del marmolista); y en otros dos, 
se dice: 

«Decipimvr votis et tempore fallimvr et mors 
Desidet curas auxia vita nihil». 

GRUTER «insc.» 677-12, ZACCARIA, «ex insc. li­
ten, p. 119». Esta de Verona: «Vivite felices moneo 
mors ómnibus instat» está repetida en Bevagna 
(MAFEÍ, «MUS. Ver.,» p. 172. FABRETTI , «Inscrip. 
ant.», c. m. n., 438) y con una ténue variante, esta 
en Verona y en Turin (MÁFFEI, 172, 2. 225, 7.) 
«Quoerere Césavi nvnqvam nec perderé desi mors 
interveni nvnc ab vtroque vaco»; y esta otra en 
Arlés y en Roma: «Te lapis obtestor leviter svper 
ossa quiescas» (DUMONT «Inscrip. ant.» de A r ­
lés, número 50; GRUTER, 585, 3), repetida también 
por FICORONI , con la variante «te lapis obtestor 
leviter svper ossa residas.» E n Roma están repeti­
das tres veces las dos inscripciones siguientes: «In 
hoc tvmvlo jacet corpvs exanimis cvjvs spiritvs in-
terdeos receplvs est sic enin mervit. Nolite doleré 
eventvm properavit aetas hoc dedit fatvm mihi 
(BOLDETTI, Observaciones, t. 455). ORELLI , n ú m e ­
ro 7418; JAHN , «Specimenepigraphicum», p. 46,98 
y 99). Dos epitafios en Roma, comienzan: « D o m i ­
no filio innocentissimo et dulcissimo bono sapien-
ti» (GRUTER. 1057, 12. GADIUS, 369 ,6) , Dos en 
Arles, principian: «Filias karissimse et homni tem­
pore vitse suse desideratissimse» (DUMONT, 86-89), 
Fácilmente podria alargarse esta série; pero sólo 

indicaremos que en dos sepulturas se encuentra el 
epitafio que San Dámaso hizo para sí (DIONYSIUS, 
«Cryptse Vaticanse», p. 82, BROWER, «Anuales Tre-
virenses», t, I . , p. 61 ; GRUTER, I 164, 4); y en otras 
dos está el principio del de San Gregorio Magno: 
«Svscipe térra tuo corpvs de corpore svmptvm 
reddere qvod valeas vivificante deo» (GRUTER, 
1175, 1; 1168, 1, MARÍNI, «Hermanos Arvales», pá­
gina 492). 

§ 189.—Extravagancias.—A veces las inscrip­
ciones en mármoles y más á menudo en vasos, ca­
recen de significado, y parecen reuniones capri­
chosas de letras. Se ha solido encontrar un alfabeto 
entero y hasta un silabario. Así en el sepulcro 
abierto en Siena el año 1698 y descrito porBellori 
«(Pinturas antiquae», lám. X I ) , está escrito en las 
paredes el alfabeto griego antiguo con alguna v a ­
riedad, y al principio de un silabario [j.a[jLifx£|xuvav... 
L o cual es todavía más visible en un vaso encon­
trado últimamente por el señor Gallazzi en C e r -
vetri, en cuya base se lee todo el alfabeto griego, 
y en el cuerpo el silabario $&v$x$z xtxaxuxe C'CaCuCs 
Y¡[7)ay¡u7)e 6[Ga6u0e ¡jufjux, etc., etc. (Veáse «An. de la 
Hist. arqueológica», V I I I , 188). 

§ 190,—Colecciones.—La importancia de las 
inscripciones se conoció desde muy antiguo, y por 
lo mismo se formaron colecciones de ellas. Filoco-
ro habia reunido todas las de las ciudades griegas 
en un libro de que solo hace mención Ateneo. Pa­
lemón Periegetes formó otra (rapl T£ÜV xaxá iroXet^-
£TUYpa¡x¡jLáTtxü)v) y un catálogo de los donativos ofre­
cidos á los dioses en muchos santuarios. Eveemero 
emprendió otra, con intención de rebajar á los dio­
ses, mostrando que hablan sido hombres, y donde 
hablan vivido y muerto. E n los tiempos alejandri­
nos, «muchos recopilaron las inscripciones en verso 
con el título de ramo de flores, «anthologiae». Cos­
me Indicopleusta en sus viajes hácia el 545 reco­
gió y llevó á Italia muchas inscripciones, entre las 
cuales es famoso el monumento de Aduli sobre la 
conquista en Asia de Tolomeo Evergetes. 

E n Italia empezaron colecciones Nicolás de 
Rienzi y Petrarca; pero no adquirió importancia 
sino cuando Pizzocoli, llamado Ciríaco de Anco-
na, por órden de Nicolás V recogió muchas en sus 
largos viajes á Italia, Grecia y Hungría. Poggio y 
Decembrio le acusaron de impostor, pero, al pu­
blicar Cárlos Morone, bibliotecario del cardenal 
Barberini, su colección en 1654, se conoció que lo 
que habia hecho era engañarse con mucha frecuen­
cia, principalmente en los juicios acerca del tiem­
po, origen y objeto de los monumentos. E l arqui-
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tecto Giocondo formó otra colección, de la cual 
quedan dos códices dedicados á Lorenzo el Mag­
nífico. E n Reggio se conserva también la del car­
melita Miguel Ferravino, con dibujos. 

E n aquel siglo muchos se entregaron á este tra­
bajo, como Nicolás Perotto, Fél ix Feliciano, Juan 
Marcanova; Benito Giovio reunió las inscripciones 
de Como, Alciato las de Milán, etc. Más extensa 
es la colección de Pedro Bienewitz, llamado Apia­
no «(Inscripciones sacrosantas vetustatis». Ingols-
tadt, 1534), recogidas en todos los paises. Las de 
Roma («Epigrammata antiqua urbis») fueron im­
presas por Jacobo Mazzocchi, en 1521, cuidando 
de la publicación Fulvio Orsinio ó Colucci. Con 
estos materiales, y probablemente con los manus­
critos de Onofre Panvinio ( § 1 1 ) en 1588 Martin 
Smezio, é e Brujas, formó un cuerpo de inscripcio­
nes, que un soldado le arrebató juntamente con la 
vida, y fué comprado por el holandés Juan Douza, 
publicándolo con un suplemento de Lipsio, en 
buen órden. 

Entre tanto, Conrado Peutinger, erudito cono­
cidís imo por la tabla geográfica, daba á luz las 
inscripciones de Augsburgo (Leida, 1549); y con 
más amplitud Marcos Welser; Jorge Douza las de 
Constantinopla y Grecia (Venecia, 1596); Juan 
Hustich las de Maguncia (1520); Occon las de E s ­
paña (Heidelberg, 1596). Lorenzo Schrader de 
Halberstadt reunió en 1556 los «Monumenta I ta -
taliae», publicados luego en 1625, y clasificados 
según los puntos en que los habia hallado. 

Con estos materiales, Juan Gruyter, pudo orde­
nar un «Corpus inscriptionum», cuyá base fué la 
colección de Smezio; y José Escalígero añadió 
veinte y cuatro tablas de índices. L a obra se i m ­
primió á costa de Marcos Welser, burgomaestre de 
Ausburgo en 1Ó03, después hizo una edición más 
abundante Juan Jorge Grevio, profesor de Utrech, 
Concluida por Pedro Burmann en 1707 en A m s -
terdam. E s la más completa; pero algunas inscrip­
ciones son falsas, otras están deterioradas; los 
versos se dan como prosa; lo antiguo aparece mez­
clado con lo reciente, el griego con el latin; se ex­
cluyen como falsas algunas verdaderas. E l médico 
de Leipzig, Tomás Reinesio preparaba entre tanto 
otra colección, que habiéndole sorprendido la 
muerte, publicó en 1682 Federico Benedicto Carp-
zow, bajo el título de «Syntagma inscriptionum». 
Jacobo Spon habia hecho otra en 1662, mientras 
que Jorge Gualtieri imprimia las sicilianas, y Joa-
quinHaginocino, Juan Selden, Jacobo Tommasini 
y Sertorio Orsato las de Wittemberg, Arundel y 
Padua. 

Fabretti publicó (Roma, 1702) las inscripciones 
de sus habitaciones domésticas, acompañadas de 
otras muchas, en tan gran número, que la obra 
puede considerarse una colección general, con 
mas de cuatro mil inéditas, pero no estando distri­
buidas por clases y careciendo de índice, es difícil 
aprovecharse de ella. Sirve de suplemento á G r e ­
vio la colección de Marquardo Gudio, consejero 
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en L e -del rey de Dinamarca, publicada en 1731, 

euwarden, por Francisco Hessel. 
Edmundo Chishull fué quien primero reunió 

inscripciones griegas anteriores á la era vulgar 
(Lóndres, 1728); Koolio formó un cuerpo de ins­
cripciones griegas y latinás;Gori en 1731 los bille­
tes lapidarios de Juan Bautista Doni, que com-
prendian unos seis mil inéditos. E l mismo Gori, 
en 1726, habia empezado á imprimir las encon­
tradas en Toscana y en 1743 dió á luz un tercer to­
mo. También Benito Passionei, en 1763, imprimió 
otras «Inscripciones antiguas, dispuestas por c la ­
ses, y acompañadas de algunas notas explicati­
vas ». 

Más extenso es el «Novus thesaurus veterum 
inscriptionum in praecipuis earundem collectioni-
bus hactenus praetermissarum de Muratori» ( M i ­
lán, 1739), el cual se valió de los manuscritos de la 
Ambrosiana, y de notas suministradas por Juan 
Ciampinio y Próspero Mandosio para las de Roma, 
por Julio Antonio Averoldo para las de Brescia, 
por Apóstelo Zeno para las venecianas, por M a -
gliabechi para las florentinas, etc., con un exce­
lente suplemento del padre Sebastian Donati, pre­
cedido de la obra sobre el arte crítico lapidario. 
E l padre Oderici publicó asimismo varios epígra­
fes inéditos; Ricardo Khandler la colección de los 
griegos (Oxford, 1774). 

Salomoni imprimió las de Pádua, Octavio Rossi 
las de Brescia, Felipe de la Torre las de Aquileya, 
Rocco Volpi las del Lacio, Cárlos Malvasia las de 
Bolonia, Olivieri las de Pésaro, Ricolvi y Rivolte-
11a las de Turin, Maffei las de Verona, Turin y 
Viena, De Vita las de Benevento, Paciaudi y Bla-
si las recogidas por la familia Nani, Castelli las de 
Palermo, Zaccheria las de Salona, Guaseo las c a -
pitolinas, Morisani las de Reggio, Spreti las de 
Rávena, Bianchi las de Cremona, el cardenal No-
ris ¡as de Pisa, Boldetti y L u p i las cristianas, Bian-
chiini y Gori las del columbario de los siervos y 
libertos de la casa de Augusto, Bonada las inscrip­
ciones métricas latinas y griegas, Mazzocchi las 
tablas herácleas, Marini las relativas á los herma­
nos Arvales, Biagi los decretos de los atenienses, 
Falconieri los epígrafes atléticos, Fabri los agonís­
ticos... Seguier, que hizo el catálogo de las obras 
epigráficas hasta 1775, registró cerca de dos mil: 
entre estas hay diez colecciones generales de ins­
cripciones latinas; Gruter, Reinesio, Spon, Doni, 
Gudio, Fabretti, Maffei, Muratori, Donati, Marini; 
que contienen unas sesenta mil inscripciones. 

Gori, Passeri, Olivieri, Remondini, Mazzocchi, 
Maffei y Lanzi publicaron además epígrafes en len­
gua osea, etrusca y otras antiguas itálicas: las orien­
tales, de Fenicia, Persépolis, Palmira y Babilonia 
fueron ordenadas por Swinton, Dutens, Murr, Sa-
cy, Tycksen, Giorgi y Millin. 

E n nuestro siglo, habiéndose aumentado tanto 
el campo de la erudición, se multiplicaron las co­
lecciones epigráficas; y sin hablar del sinnúmero 
de inscripciones indias y egipcias, ni de las proce-
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dentes de los sepulcros toscanos, cifiéndonos á las 
latinas y griegas, observaremos que diariamente 
producen inmensa cantidad las nuevas exploracio­
nes de la Grecia, del Asia Menor, del Egipto, de 
la Argelia. Cardinali, Borghesi, Labus, Lama, L e -
tronne, Orioli, Guarini, Quaranta, Sarti, Marchi, 
Secchi, Fea, Bunsen, Thiersch, Gerhard, Hagen-
bach, Lepsius se han ilustrado con el exámen y 
estimación de ellas: Cavedoni publicó las de M ó -
dena; Aldini las ticinesas y las de Como; la A c a ­
demia herculanense las pompeyanas; Mommsen 
las del reino de Nápoles (1853), Kandlez las de 
Istria, Labus las de Brescia, Tonini las de Rími-
ni. De Mínici las de Fermo, Gazzera las de Ivrea, 
Viola las de Tívoli , Lanza las de Solona, Garrucci 
las de Isernia, Rieti, Gerniti, Fabraterni, Leonii 
las de Todi, etc. Esto hace sentir la necesidad de 
una nueva colección completa. E l doctor Augusto 
Baeckh, en 1835 y años sucesivos, publicó en Berlín 
un «Corpus inscriptionum graecarum auctoritate et 
impensis Acad. litter. regias borussicae», donde re­
produce todas las impresas por los que le habian 
precedido, y añade muchas: no siguió la distribu­
ción por argumentos, sino la geográfica, como se 
acostumbra respecto de las monedas. L a colección 
de las incripciones halladas en Grecia á conse­
cuencia de las últimas investigaciones ha sido pu­
blicada por A . C . Rangabé, 1842-55, 2 tomos. 
E n la actualidad á cargo de la Academia de Ber­
lín, se publican las inscripciones de Atica, de las 
que se han hallado muchas después de Boeckh. 

Una sociedad veronesa impulsada á ello por E s -
cipion Maffei, publicó en 1732 el programa de una 
colección universal de inscripciones antiguas lati­
nas y griegas, etruscas y cristianas, exponiendo 
bien el hecho y lo que debia practicarse; pero el 
largo tiempo que semejante trabajo requeria, fué 
causa de que la obra se quedase en deseo. E l «Ars 
critica lapidaria» que Maffei habia escrito para 
que sirviese de prólogo, permaneció incompleto, y 
sólo se publicó en 1775 en el suplemento de D o -
nati a\ Thesaurus de Muratori. Orelli publicó una 
«Inscriptionum latinarum selectarum amplísima 
collectio», que pasan de cinco mil, escogidas con! 
inteligencia y de excelente lectura (Zurich, 1828). ' 

E n 1836 Olao Kellermann propuso á la Acade­
mia de Copenhague una colección completa de las 
inscripciones latinas. Después de manifestar la im­
perfección de las diez recopilaciones precedentes, 
por aceptar epígrafes falsos, repetir los mismos con 
lecturas diversas, dar en trozos algunos que debe­
rían formar uno solo, y no tener indicios bastante 
exactos y copiosos, cuya importancia es inmensa 
tratándose de tales obras, sugería la idea de una 
colección que superase á todas y que comprendie­
se las setenta y cinco ú ochenta mil inscripciones 
que se conocen, excluyendo las falsas y llegando 
hasta el siglo vn, Pero Kellermann murió del c ó ­
lera en Roma al año siguiente. 

Francia quiso tomar sobre sí este excelente tra­
bajo, y el ministro de Instrucción pública nombró 

en 1843 una comisión que lo llevase á efecto. L a 
colección debería alcanzar hasta el fin del reinado 
de Teodorico, bárbaro que gobernó todavía con 
las formas romanas; y abrazar solo las latinas ó las 
griegas bilingües, dejando los dialectos itálicos. A l 
órden por materias prefirió el geográfico, como se 
verifica en las monedas; creyendo con esto ofrecer 
al filósofo y al historiador el modo de seguir el 
progreso metódico de la civilización romana al 
través de los pueblos conquistados, y ver como 
bajo el uniforme vigor del gobierno republicano ó 
imperial, los municipios, las ciudades, las familias 
conservaron una vida propia, que desaparece 
cuando se sigue el órden por materias. E s cierto 
también que semejante método quita la necesidad 
de las repeticiones; pues al paso que una lápida 
puede ser al mismo tiempo histórica, enocmiástica 
y sepulcral, no pertenece por lo común sino á un 
solo punto. De aquí proviene además la conve­
niencia de valerse de las colecciones especiales. A l 
órden por materias suplirían abundantes índices de 
las abreviaturas de los nombres de divinidades, de 
los nombres propios, de las leyes y oficios públ i ­
cos, de la geografía, de la latinidad, de los dife­
rentes asuntos. Los sucesos públicos desbarataron 
esta hermosa empresa. 

Entre tanto se publicó el Handbuch der Rómis-
chen Epigraphie, von K A R L Z E U Heidelberg, 1850 
y la Colección de inscripciones romanas de l a A r ­
gelia por León Renier á espensas del ministerio 
(1855), obra que lleva ya cerca de 4,000 inscrip­
ciones hasta ahora desconocidas. 

Actualmente se está formando en Berlin el 
cuerpo entero de la epigrafía latina. Van publica­
dos diez gruesos tomos. 

A. FABRETTI, Corpus inscriptionum italicarum antiquioris 
CEVÍ. Turin, 1869-71. 

C NEWTON, publicó las antiguas griegas del museo Britá­
nico. Las inscripciones que se descubren en la Grecia, 
han sido colocadas en los Propíleos y en la Acrópolis de 
Atenas. 

RITSCHL, Friscce latinitatis monumenía epigraphica. Están 
reproducidas las antiquísimas inscripciones latinas. 

Véase también nuestra HISTORIA UNIVERSAL, libro X V I , 
cap. 4 1 . 

§. 191.—Inscripciones falsas.—No debemos, pa­
sar á hablar de otra cosa, sin decir antes algo de 
los epígrafes falsos, tantas veces mencionados. E n 
lo antiguo se habian fingido ya para apoyar algún 
derecho ó pretensión. Heredes Atico, por puro ca­
pricho, fingió un título griego con caractéres y vo­
ces antiguas, el cual últimamente nos fué conser­
vado, y se encuentra en Gruter p. 27. 

E n el siglo xvi, habiéndose despertado el deseo 
de poseer epígrafes, se reunieron mármoles; pero 
aunque así se alivió la fatiga de las personas estu­
diosas, resultaron de ello muchos daños. E n pr i ­
mer lugar, separadas las inscripciones de su sitio 
sin la suficiente crítica, muchas perdieron su signi­
ficado. Caprichosamente, en virtud de ventas ó de 
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herencias, pasaban de país á país, con nueva dis­
crepancia y alteración de los conceptos históricos. 
Habiéndose convertido luego en objeto de espe­
culación, hubo quien fingiese muchas, y á veces 
con una habilidad capaz de dejar burlados á los 
más estudiosos. 

L a falsificación es más difícil tratándose del 
bronce. E n cuanto á las piedras, debe advertirse 
que suelen ser del país. E l cotejo de los caractéres 
no basta, pero se necesita dirigir un atento cuida­
do á los accidentes históricos, cronológicos y de 
estilo. Acontece más á menudo, que á consecuen­
cia de la escasa práctica y de la inexperta crítica 
de entonces, se transcribieron mal, y el extravio de 
las originales impidió corregirlas. E l erudito se en­
gañó alguna vez tomando por epígrafe antiguo un 
apógrafo moderno, y es famoso el que creyó ver un 
monumento GENZORWW Auausti en la lápida de 
un GENeratis omdmü AuGUstiniani. E n Milán mu­
chos soñaron respecto de ciertas lápidas que esta­
ban sobre el ángulo en frente del teatro de la Sea-
la, y que fueron pequeñas pilastras colocadas por 
un tal Rabia en su jardin con objeto de sostener 
figuras de divinidades, en el siglo xvi . 

Otros después las fingieron de propósito, espe­
cialmente en aquel siglo, y el más nombrado es 
Pirro Ligorio, el cual, en los manuscritos que se 
conservan en la biblioteca de Turin, recogió mu­
chos epígrafes falsos, que luego infestaron todas 
las colecciones sucesivas. Fourmont publicó tam­
bién otras falsas, que echaron á perder la cronolo­
gía y la mitología. Por no caer en el error de mu ­
chos, Maffei condenó algunas genuinas incurriendo 
así en el exceso contrario. Conducirse rectamente 
en esto es la parte difícil de la crítica epigráfica, la 
cual en general desconfia de las inscripciones cuyo 
original no existe. 

Entre las falsas se ha colocado últ imamente por 
Orelli («Inscriptiones el veticaecollectse et explica-
tse») una que J . Lipsio contaba entre los monu­
mentos más curiosos de la antigüedad, que Juan 
Mlüler la citó con elogio, y de la de Byron decia 
que no conocia composic ión más patética. Véase; 
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JULIA ALPINVLA HIC JACEO - 1NFEL1CIS PATR1S I N -
FEL1X PROLES DE^S A V E N T / « « SACERDW - EXORARE 
PATR1S NECEM NON POTVI - MALE MORI 1N FAT1S 
1LLI ERAT • V1X1 ANNOS X X l I l . 

Según parece, es obra de un tal Pablo Guillau-
me, famoso falsificador. 

§ 192.—Diplomática. Definición y objeto. — L a 
voz «diploma» viene del griego OÍTTXÓO)̂  y fué em­
pleada por los romanos para indicar las patentes 
y los documentos expedidos por una autoridad de 
un modo solemne, con objeto de establecer la rea­
lidad de algunos hechos ó derechos, ó de trasmitir 
la prueba auténtica de los mismos. 

De aquí el nombre «Diplomática» aplicado á la 
ciencia que enseña á conocer aquellas diferentes 
escrituras, y á juzgar si son ó no genuinas y cuales 
sus fechas, según los caractéres intrínsecos y ex­

trínsecos. Como también se llama diplomática la 
ciencia de las negociaciones entre los Estados. 
Maffei propuso denominar á la que nos ocupa 
«Arte crítica diplomática». E s distinta de la paleo­
grafía en cuanto no trata de los monumentos en 
mármol ó en metal. 

L e corresponde dar á conocer las materias so­
bre que escribieron los antiguos, los Instrumentos 
empleados para escribrir, las diversas escrituras, la 
lengua y el estilo diplomático, los códices, los di­
plomas, los sellos, las fechas, los documentos di­
plomáticos en género y en especie, y los criterios 
para distinguir los verdaderos de los falsos. 

§• I93-—Historia de este arte.—De este arte 
habian hecho uso ya en Italia Petrarca, Poggio, 
Sigonio y otros historiadores; después dedicaron á 
él un estudio especial Zillesio, Leuber y Conring, 
cuyas discusiones aprovechó el jesuita Papebrochio 
para publicar el primer tratado de diplomática 
(«Propileo», e n l ó y s ) , exponiendo reglas que guia­
sen en el conocimiento del mérito de los diplomas. 
Su severidad pareció estar dirigida á destruir las 
pretensiones de los carmelitas y benedictinos, fun­
dadas en diplomas: por cuya razón los últimos se 
aplicaron á este estudio, y Mabillon publicó D e 
re diplomática l ib . F , en 1681, con un suplemento 
del año 1704. E l Cronicón Gottwicense (1733) fué la 
primera obra en que se distinguieron los caracté­
res intrínsecos y extrínsecos para reconocer la au­
tenticidad de los diplomas; luego Toustain y T a s -
sin dieron el Nuevo tratado de diplomática (1750); 
L e Moine L a diplomática p r á c t i c a (6 tom. con 
100 grabados, 1741-65); los padres Maurini ^r/tf 
de comprobar las fechas\ Devaines el Diccionario 
razonado de diplomática; Baringio la Biblioteca 
diplomát ica; HenmunnCCommentarii de re diplomá­
tica regum et imperaturum germanic. Nuremberg 
1745 9) mostró su utilidad para la historia y la po­
lítica. Chevriére dió un Nuevo método de ordenar 
los documentos. Juan Cr isós tomo Gatterer {Elemen­
ta ar t is d ip lomát ica universalis) quiso hacerla más 
sistemática, distinguiéndola en gráfica, semiótica 
y formular: la primera estudia la escritura, la se­
gunda los signos, la tercera las fórmulas de los d i ­
ferentes documentos. Schoenemann la dividió en 
externa ó interna, según que trata de la forma y el 
contenido de los documentos. 

Estas divisiones no parecen sin embargo bas­
tante completas; y es mejor la que distingue en 
diplomática general, cuando trata de los títulos en 
general, de sus caractéres intrínsecos y extrínsecos, 
de su despacho y conservación en los archivos; y 
par t i cu la r , cuando los considera en relación con 
su objeto, es decir, como políticos, canónicos, j u ­
rídicos, domésticos ó personales. E n tal caso se 
reservaria el nombre de Paleografía para todas las 
escrituras antiguas. 

E l marqués Maffei estableció en Italia las pr i ­
meras reglas, mediante su H i s t o r i a diplomática; 
pero casi se limita á los caractéres extrínsecos, 
para ilustración de los papiros egipcios, á los cua-
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les la antepuso. Napoli-Signorelli y el abate Pellic-
cia escribieron tratados para las escuelas institui­
das en Nápoles y Bolonia, y más extensameute lo 
verificó el padre Fumagalli. [De las instituciones 
diplomáticas, t. I I . Milán, 1802), en cuyo prefacio 
están indicados los que hasta entonces habian 
tratado de tal materia y concluye con 118 reglas 
para discernir de los verdaderos los documentos 
falsos. Omitimos los que han hablado de algunas 
de sus partes. 

Cooperó más á los progresos de esta ciencia 
la aplicación que hicieron de ella los doctos, tales 
como Labbé, Dupuy, Ducange, Godefroi, Bloun-
del, Baluzio, Martene, Eckard; y entre los italianos 
Lupi , Muratori, Fontanini, Fantuzzi y Marini. 

E n nuestro siglo, habiéndose aumentado la mies 
con los descubrimientos, y probada mejor su i m ­
portancia, hanse multiplicado las escuelas y los 
cultivadores y los frutos aparecen por todas partes. 

§ 194.—Su utilidad.—Seria vanidad querer re­
futar aquí á los que se mofan de la diplomática. 
E n los enciclopedistas semejante burla era conse­
cuencia natural del vilipendio en que tenian la 
historia, y del pirronismo que introducian en ella. 
E l que haya seguido los pasos de la historia, sabe 
cuanto se ha aprovechado ésta del estudio de los 
documentos; y no sólo nara fijar las épocas, los 
nombres y los lugares, sino también para conocer 
las leyes, las costumbres, la industria, los varios 
oficios, el estado real y personal de clases enteras; 
hasta aquellos pormenores que son el color dado 
á simples contornos. 

§ 195.—Materias en que se escribe. Papiro.— 
Empleóse toda clase de materias para escribir: las 
piedras, como en las Tablas del Decálogo y en las 
pirámides de Egipto; las paredes, los ladrillos y la 
lamadera para las leyes y á veces para los con­
venios; y Dionisio de Halicarnaso vió un pacto 
de amistad entre Tarquino el Soberbio y los galos, 
escrito en un escudo de madera colgado en el 
templo de Júpiter. Además se escribió en pieles de 
animales, en hojas, en huesos, en metales, en telas: 
entre los mesenios, los misterios de la Gran Diosa 
se conservaban escritos en hojas de estaño (PAU-
SANIAS, I V , 26). Remitiéndonos por lo demás á 
cuanto dejamos dicho en la EPIGRAFÍA , nos limi­
taremos aquí á la materia de lo que con más pro­
piedad se entiende por escritura. 

Los antiguos se servian con preferencia del pa­
piro, caña que crece principalmente en Egipto. 

De papiro (dice Plinio, X I I I , 23) se hacen las hojas 
ó papeles, dividiéndolo con la aguja en lamini­
llas muy delgadas y anchas. Las del medio se 
consideran excelentes, y bajan de precio á me­
dida que se alejan de tal punto. Hiera t ica se 
llama la mejor de estas hojas, porque sólo se 
usa en los volúmenes religiosos; en cuanto se 
lava, le dan el nombre de hoja augusta, ó de 
primera calidad; así como el de hoja de L i v i a á 
la segunda, por la consorte de Augusto: la hie-

rática indica de consiguiente la tercera calidad. 
L a cuarta era la anf i teát r ica , así denominada á 
causa del sitio en que se confeccionaba. H a ­
biendo llegado ésta á Roma al taller del diestro 
Fannio, éste valiéndose de un curioso método, 
la adelgazó de modo que se convirtió de hoja 
plebeya en noble, y se llamó fannia' . así se em­
pezó á llamar anfiteátrica la que no habia expe­
rimentado la segunda mano de aquel artífice. A 
ésta sucedió la saltica, preparada en Saite, c iu­
dad muy abundante en papiros, con las más 
toscas fibras de éstos. Peores son, como más 
próximas á la corteza las fibras de que se com­
pone la hoja leonótica, cuyo nombre se deriva 
de un pueblo que hay cerca de Saite, y que 
venden al peso, por su mala calidad para escri­
bir, l lamándosela también emporética, ó sea 
mercantil, porque sirve de cubierta á los cua­
dernos de papel, y como estera de paja seca para 
envolver mercancias. A la materia de la hoja 
emporética sucede por último la parte del pa ­
piro que constituye su corteza, cuya superficie 
exterior, semejante al junco, no es buena siquiera 
para hacer cuerdas, sino se la deja macerar en 
el agua. 

Todas estas hojas ó papeles se tejen sobre una 
tabla humedecida con el agua del Nilo, cuyo 
cieno sirve de cola. Primeramente, la página de 
la hoja se forma colocando verticalmente sobre 
una tabla las laminillas del papiro, de la longi­
tud que quedan después de cortadas las extre­
midades de ambas puntas; después se sobrepo­
nen otras transversalmente, á modo de celosía; 
en seguida se colocan en la prensa, y los pliegos 
se secan al sol y se unen, eligiendo antes los 
mejores, y sucesivamente los menos buenos. De 
cada vez no se obtiene más que veinte pliegos. 

Hay gran diferencia en su anchura: las hojas de 
superior calidad, tienen trece dedos, la hierática 
doce, la fannia diez, la anfiteátrica nueve, y aun 
menos la saítica, que no obedece al martillo; la 
emporética no pasa de seis dedos. Además debe 
considerarse en las hojas la delgadez, la den­
sidad, la blancura y el pulimento. Claudio quitó 
la primacía á la hoja augusta, atendido que la 
delgadez cedia al cálamo de que se servian para 
escribir, y las letras asomaban por la parte 
opuesta; así, escribiéndose en ésta, era de temer 
que la segunda escritura borrase la primera, 
esto sin hablar de la fea vista que presentaba un 
carácter transparente. De las primeras fibras del 
papiro se hicieron, pues, las urdimbres, y de las 
segunda las tramas. E l mismo emperador a u ­
mentó su anchura, contando un pié, y hasta un 
codo lo que se denominaba macrocolla. Pero 
la experiencia probó que este tamaño era per­
judicial; pues cuando se separaba debajo de la 
prensa alguna laminilla, como sucedia más f á ­
cilmente siendo tan grande su anchura, muchas 
de las páginas subsiguientes se echaban á per­
der. Por cuya razón la claudiana se consideró 
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superior á todas; la augusta continuó usándose 
para las letras: la livia, conservó su uso primi­
tivo, pues nada tenia de la claudiana. 

Esta hoja se alisa con el marfil ó con una concha; 
pero entonces los caractéres duran poco. L a 
hoja embebe menos tinta; pero es el más br i ­
llante. E l agua cenagosa que ha unido las fibras 
del papiro, si no ha sido empleada en la canti­
dad justa, dificulta la escritura, y este defecto 
se descubre al batir la carta con el martillo, y 
aun óliéndola. L a vista puede distinguir en ella 
algunas manchas, pero no advertirá las vetillas 
que hay entre las uniones encoladas de las po­
rosas fibras del papiro, sino en el momento de 
calarse la tinta, tan grande es el fraude de los 
artífices. Así, pues, estas hojas, para servirse de 
ellas, necesitan volverse á tejer. 

L a cola es flor de harina desleída en agua hirvien­
do y un poquito de vinagre, porque la cola fa­
bril y la goma estallan. Será mejor prepararla 
con miga de pan empapada en agua hirviendo 
y pasada por tamiz. De este modo la hoja se 
pone más compacta y sutil que el mismo hilo 
de lino. L a cola no ha de exceder de un dia ni 
contar tampoco menos tiempo. E n seguida la 
hoja se adelgaza con el martillo, y de nuevo se 
frota, pasando la cola por ella; luego se com­
prime otra vez bajo la prensa para que adquiera 
más tersura, y por último se extiende á marti­
llazos. • 

Hemos dado la traducción más admitida de 
esta pasaje de Jb'linio tan discutido y en el cual se 
han reconocido muchas imperfecciones. Por lo 
demás, la inspección de los papiros antiguos que 
nos restan, convence de inexactitud al compilador 
romano; pues el papiro no es planta leñosa, sino 
herbácea, y para hacer la hoja servia la me'dula 
filamentosa de sus tallos. Con un instrumento cor­
tante muy delgado se abrían los tallos en láminas 
sutiles, las cuales se extendían de modo que sus 
orillas se tocasen y adhiriesen, merced á los jugos 
gomosos de que se halla impregnada la planta ver­
de; si estaba seca, la unión se efectuaba con agua 
del Nilo, que no tiene ninguna cualidad glutinosa. 
E l pliego, una vez así preparado {schedd), recorta­
do y enjuto al sol, se aplicaba sobre otro semejante, 
de manera que las fibras del uno se cruzasen en án­
gulo recto con las del otro, logrando poseer así una 
plagula ó página, que se frotaba, batia y pulimen­
taba con el marfil. U n rollo de veinte pliegos á los 
más, formaba una escápula ó racuna. L a anchura 
era de seis á trece dedos. 

Los atenienses honraron con una estátua á un 
tal Foltacio que enseñó el arte de dar la cola, no 
sabemos si á los pliegos ó á las ligaduras (Focio 
Biblioteca cod., L X X X , 61). 

Aun hoy es muy difícil dar la cola al papel, y 
Plinio se excusa con un amigo si no le escribe 
porque dice que el papel que podría proporcio­
narse en el campo se cala de tal modo con la tinta, 
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que no se puede leer lo escrito {Rpist . V I I I , 15). 
Esta operación se hacia muy bien en Egipto 

poniendo un pliego sobre otro transversalmente 
de modo que á la vista parecen un tejido; y asi 
precisamente los llama Porfirio: é|u âa[jL£V7]v Trontupov 
elf pípXou^; papiro tejido en papel (ap. Ensebio. 
F m p . evang. p. 98). L a cola era vegetal y apenas 
hace veinte años que se renovó el procedimiento 
en Europa en reemplazo de la cola animal que se 
habia usado desde que se introdujo el papel de 
trapo. 

No quedan vestigios del papiro en el Egipto 
moderno; pero antiguamente se hacia de él tal 
consumo, que el tirano Firmo (que se rebeló con­
tra Aureliano en el año 274 de C.) se jactaba de 
poder mantener el ejército tan sólo con el papiro 
y la cola que tenia en los almacenes (papyro et 
glutino\ VOPISCO en F i rmo , §. 3). Aureliano i m ­
puso á los egipcios un tributo en papiro y en vidrio. 

E l uso del papiro continuó hasta el siglo xi; 
pero muy pocos han llegado á nosotros en propor­
ción de los muchísimos que debieron escribirse. 
Algunos se recogieron de las tumbas egipcias, 
gran número de ellos en caractéres hieráticos. U n 
papiro de momia que está en el museo de Turin 
tiene 22 metros de largo: la parte superior se halla 
ocupada por figuras de divinidades, á las que pa­
rece que el alma del difunto visita sucesivamente; 
el resto se vuelve todo líneas perpendiculares de 
geroglíficos, que expresan oraciones dirigidas por 
el alma á cada divinidad; en el fondo está la es­
cena del juicio. Este r i t u a l funerar io es el más 
completo manuscrito egipcio que se conoce. E l 
mismo museo contiene hasta dos mil papiros, de 
los cuales el más antiguo es anterior en trescientos 
años á Moisés, y el más importante es el fragmento 
de canon cronológico de las dinastías. E l famoso pa­
piro borgiano, hoy en en el museo Borbónico, en 
carácter griego minúsculo del 11 ó 111 siglo de la 
era vulgar, presenta trece columnas de letras y 
veinte y dos más en fragmentos: allí están anota­
dos los operarios que trabajaban en la construc­
ción de los diques y acueductos del Nilo; es el 
más antiguo ensayo de escritura minúscula griega, 
y por él se ve que las personas se indicaban en­
tonces con el nombre del padre y de la madre; 
por ejemplo Sapociutov STOTOVJXÉCÜ̂  TOÜ ^aipTj'fxovoq 
(j.7¡Tpo7 OavaTiva^ew^-. L a biblioteca nacional de Pa­
rís adquirió en 1844 un papiro de 8 metros de lar­
go, que se remonta hasta el reinado de Assa; es, 
pues, el más antiguo que se conoce. 

Los preciosos papiros históricos del museo B r i ­
tánico proceden de las colecciones del señor Sa-
llier de Aix y del señor Anastasi, cónsul de Suecia 
en Alejandría; y. fueron expléndidamente publica­
das en 1844. 

E n los clásicos los mayores monumentos en pa­
piro son un registro de Rávena de cerca de cien 
pliegos, que comprende la investidura de varios 
fundos, adquirido por el rey de Baviera; y las his­
torias de F . Josefo en la biblioteca Ambrosiana. 

T . x i . ~ 7 5 
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E l uso del papel sellado para los documentos 
públicos aparece de la obligación de usarlo que 
Justiniano impone á los escribanos: «Tabelliones 
non escribant instrumenta in aliis chartis quam 
his quse protocolla habent. Ut tamen protocollum 
tale sit, quod habeat nomen gloriosissimi comitis 
largitionun, et tempus quo charta facta est^Nov.^). 

Hace poco se encontraron tres fragmentos de 
manuscritos fenicios en papiro, que se ven en los 
museos de Turin, de la Propaganda y del Vati­
cano. E n Pompeya no se ha hallado ninguno hasta 
ahora, y en Herculano solamente se han encon­
trado en un punto. A l jardin que hemos descrito, 
pág. 473 estaba anexa una pequeña habitación, 
que tenia apenas de ancho lo que ocupan dos per­
sonas con los brazos extendidos; la circuian estan­
tes de la altura de un hombre, y habia en medio 
una mesa. Allí se descubrieron en ,1756 dos mil 
papiros; y creyéndolos enteramente carbonizados, 
se les arrojaba, hasta que el genovés padre Piaggio 
halló el dificilísimo medio de desarrollarlos y 
leerlos. 

Se prepara, una tabla de madera, semejante á la 
la mesa de un encuadernador, apoyándola en un 
pie que con husillo se alza á voluntad; y encima 
hay un eje largo, movible, de cuya extremidad sa­
len dos palitos redondos atornillados, para levan­
tar otro eje pequeño superestante, separado del 
otro un palmo. De en medio del inferior surgen 
perpendiculares dos planchuelas de acero, termi­
nadas por arriba en media luna movible, en cuya 
concavidad se coloca el papiro. E l rollo está sus­
pendido de dos cintas, que sujetas á la plancha su­
perior pasan por aberturas hechas en el eje, cada 
una de las cuales tiene dos clavijas con que se da 
vueltas delicadamente, al rollo sin tocarlo; hay ade­
más otras que envuelven hilos de seda. Luego que 
un rollo está suspendido, si no se ha encontrado la 
extremidad exterior, se empieza á bañar lo que 
ocupa un garbanzo con cola de pescado purificada 
y se pega á él una sutilísima película del tamaño 
del espacio que se ha bañado, á fin de desasirlo 
De este modo se va poco á poco bañando y revis­
tiendo el papiro, en lo ancho de un dedo, al través 
del rollo; después, con la misma cola se unen á él 
hilos de seda, que por medio de las clavijas se tiran 
suavemente uno tras otro. L a parte revestida por 
la película, con el auxilio de la punta de una aguja 
se desprende y queda levantada mediante estos 
hilos; y cuando la separación es tanta que se nece­
sita un sosten más fuerte,, se le hace pasar por una 
de las aberturas de la plancha superior, y á medida 
que el trabajo adelanta, se la arrolla en torno de 
un cilindro. Desenvuelto enteramente, se quita el 
papiro del cilindro y se extiende. E n cuatro ó cin­
co horas de trabajo no se logra desarrollar más 
que un dedo de ancho, y para desarrollar un palmo, 
apenas basta un mes. 

Las dificultades consisten en la naturaleza del 
papiro y en las vicisitudes que ha experimentado 
E n muchos lugares, después de superarlas, se pa­

rece á un trapo liso, por culpa de la humedad que 
penetró en él. y con el tiempo no sólo carbonizó 
los pliegos, sino que los pudrió ó corroyó. Si á lo 
menos el daño pudiera conocerse antes se ahorrarla 
la fatiga. Los pliegos son tan delgados, que cuando 
en uno hay un agujero, éste queda tapado por el 
que le sigue: así, al separarse de las hojas de de­
bajo el trozo pegado en el pliego inferior se forma 
un blanco. No menos peligroso es el trabajo en la 
unión de los pedazos de papiro, pegados uno sobre 
otro; pues cuando aquella se deshace mediante la 
cola, puede fácilmente suceder que esta se filtre, 
llegue hasta el siguiente pliego, y uniendo un trozo 
al superior, que es en el que se trabaja, \o separe 
de aquel á que pertenece. ¡Véase, pues, si es posi­
ble caminar deprisa en tal faena! 

Incómodo es también fijar una línea á lo largo 
del papiro carbonizado, desde donde, haciendo 
una incisión, se principie á desenvolver. Esto se 
verifica teniendo en cuenta las partes más ó menos 
consistentes; y si por desgracia aquel corte perju­
dicare la escritura, se pega nuevamente de modo 
que ajuste b;en, ó á lo menos deje sobresalir los 
rasgos alfabéticos. Muchas veces sucede ó que al­
gún pedacito es tan frágil que se desvanece al mo­
mento, ó que hay un blanco muy pequeño, nece­
sitándose suma destreza en el acto de pegar las 
películas, para que no se adhieran al pliego que 
está debajo. 

E l químico Davy y el orientalista Sikler, ensa­
yaron varias mejoras; pero no obtuvieron feliz éxito 
y se volvió al método antiguo, al cual, y á ciertas 
fumigaciones introducidas por Sapira, somos deu­
dores de descubrimientos literarios y arqueológi­
cos y en verdad, hasta el dia no han resultado 
obras capitales con respecto á la ciencia ó á la c i ­
vilización antigua. 

G E R A U D , Ensayo sobre los libros de la antigüedad. París, 
1840. 

G . PEIGNOT, Ensayo histórico y arqueológico sobre la en­
cuademación de los libros y sobre el estado de la libreña 
entre los antiguos, París, 1834. 

DUREAU DK L A MÁLLE insertó en las Memorias de la Aca­
demia de Inscripciones y Bellas Letras de 1851 una 
sobre el papiro y sobre la elaboración de papel entre los 
antiguos. 

LEPSIUS, Auswahl der Urkunden des ¿Egyptischen Alter-
thums. 

GARDNER, WILKINSON, Hieratic papyrus of Kin^s at Tuiin 
Lóndres, 18' I . 

PAOLI, Del papiro. Florencia, 1878. 

§ 196—Pergamino.—Se pretende que en Pér-
gamo, ciudad de Misia, se empezó, durante el rei­
nado de Eumenes, á escribir en pieles de animales 
ó lo que es más probable, allí se perfeccionaría 
este papel. E n efecto, Herodoto en el libro V dice 
que, por escasez de papiro, los jonios empleaban 
pieles. Su solidez fué causa de que resistiese mejor 
al tiempo, de suerte que poseemos muchos códices 
antiguos en pergamino. L a antigüedad de algunos 
se hace subir hasta el siglo 111, pero no se halla su-
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fieientemente probada: y los más seguros son el 
Tirencio y el Virgilio de la biblioteca Vaticana en 
letras capitales del siglo ni, y el de Florencia del 
año 494, el Lactancia de Turin, y el Homero de la 
biblioteca Ambrosiana, llegando hasta la biblioteca 
de Cárlos el Calvo en el siglo vni. E l códice latino 
quizás más antiguo es el Evangeliario de san E n ­
sebio, que se conserva en la catedral de Vercelli 
y que se supone escrito por san Eusebio, muerto 
en 371. E l Códice Sinaitico de la Biblia que se supo­
ne del siglo iv, fué encontrado últimamente por 
Tischendorf en el convento de Santa Catalina en 
el monte Sinai é impreso en Petersburgo en 1862 
en cuatro tomos en fólio á expensas del emperador 
de Rusia. 

A l valor de las cosas contenidas en los perga­
minos se agrega el de los dibujos de que se ador­
naban á menudo, y que durante largo tiempo fue­
ron los únicos monumentos de pintura y de dibujo. 
Otras veces todo el pergamino se teñia de púrpura 
y encima se escribía con oro ó plata: tal aparece 
un antifonario de Gregorio Magno en la basílica 
de Monza, y algunos diplomas imperiales, 

§ I97-—Papel.—Atribuyen los chinos al pri­
mer emperador de la dinastía de los Han, 202 años 
a. C . el honor de haber hallado el modo de hacer 
el papel de bambú, de paja, de capullos de gusa­
nos de seda, de corteza de morera y hasta de trapo 
viejo molido. Su hermoso papel que llamamos de 
seda, está hecho de la segunda corteza del bambú; 
y mientras nosotros aun no hemos podido igualarlo, 
ellos lo poseían hace mil años y daban al papel 
para los decretos imperiales aquel rojo vivo á cuyo 
lado la cochinilla queda ofuscada. Este precioso 
descubrimiento penetró en lospaises dependientes 
del imperio chino y principalmente entre los tár­
taros, que establecieron en Samarcanda una fábrica 
de papel en que se empleaba el algodón crudo y 
mal cocido, pero como eran desconocidas las p i ­
las hidráulicas, sólo se obtenían hojas demasiado 
gruesas. Los árabes que tuvieron conocimiento de 
estas manufacturas en su expedición á Bucaria, las 
trasladaron á Septa y á Ceuta, desde donde pasa­
ron á España con el cultivo de algodón. Los espa­
ñoles cristianos adaptaron á ellas los molinos de 
agua, emplearon con preferencia el trapo viejo é 
inventaron las regillas para hacer que la pasta es­
curriera prontamente el agua. Las fábricas de J á -
tiva, de Valencia y de Toledo suministraron á 
Europa el primer papel con el nombre de perga­
mino de paño. 

No hay conformidad en la época en que se sus­
tituyeron el lino y el cáñamo al algodón. A l formar 
Casiri el catálogo de la biblioteca del Escorial, ad­
vierte que la mayor parte de los manuscritos están 
en papel de trapo y los llama cariaceos, á diferen­
cia de los papeles de piel y de los de seda. Ahora 
bien en el número 787 cita los Aforismos de H i ­
pócrates. Codex ánno Chr> n e o chartaceus y no 
se detiene allí, aunque este sea el primer ejemplo, 
de donde se podria deducir que el papel de trapo 

ya estaba en uso antes del siglo xn . Pedro de 
Cluny en un tratado contra los judíos, habla d é l o s 
libros «ex pellibus arietum, hircorum vel vitulorum 
sive ex biblis vel juncis orientalium paludum, aut 
ex rasuris veterum pannorum, seu ex alia qualibet 
forte viliori materia compactos». E l manuscrito más 
antiguo sobre papel de algodón de fecha cierta que 
existe en la Biblioteca nacional de París es del 1050, 
y sobre papel de lino del 1308, aunque otros se su­
pongan anteriores... 

Si fuese verdad lo que dice Tiraboschi, que el 
papel de algodón no se distingue del de lino, que­
ría significar con ello que se hacia perfectamente 
y poco importarla discutir sobre el particular. Sea 
como quiera el cronista Cortusio se engaña cuando 
refiere al año 1340 la invención del papel de lino, 
que llama papiro, á diferencia del papel de algo-
don, y Pace de Fabriano, á quien se atribuye su 
mérito, no hizo quizá más que trasladar á Marca 
de Treviso este género de manufactura, ya flore­
ciente en Fabriano en la Marca de Ancona. Otros 
han afirmado también sin el menor fundamento, 
que la república de Florencia habla otorgado 
grandes privilegios á los habitantes de Fabriano, 
para determinarlos á que establecieran fábricas de 
papel en Colle di Val d' Elsa, donde en un docu-
mentó de 6 de Marzo de 13 77, .se lee que alquiló 
por veinte años una cascada de agua á Miguel de 
Coló de Colle con canal, habitación, «et gualche-
riam ad faciendas cartas», la cual estaba alquilada 
anteriormente á Bartolomé de Angel de la Vil la. 

Se sabe que Federico I I en 1221, prohibió em­
plear papel en los actos públicos, y también A l ­
fonso el Sábio de España. 

G E R A R D MEERMANN, Abductorum virorum ad eum epistolx 
atque observationts de charta volgaris, seu lineo: oiigine. 
La Haya, 1767. 

BODMANN, Auch ein Wort über die Schwandnersche Ur-
kunde vom Jahre 1213 und über di Anfangsepoche des 
Gebrnuches des Leinenpapiers in deutschen Kanzleien, 
1805. 

W A T T E N B A C H , Das Saiftwesen in Mittelalter, 1871. 
C. M. BRIQUET, (Ginebra, 1884), publicó la Leyenda paleo-

gráfica del papel de algodón, en la que examina las di­
versas opiniones aducidas por lo tocante á la gran in-
certidumbre en señalar el tiempo y en el distinguir el 
papel de algodón del trapo, y después de examinar al 
microscopio los hilos de uno y otro en los pedazos que 
se creen más ciertos, sienta que nunca se ha hecho pa­
pel de algodón y que desde tiempos remotos se empleó 
para hacer papel trapos de lino ó de cáñamo, reducidos 
á pasta. 

Los japoneses hacen el papel del mismo modo que nos­
otros lo hacíamos antes de las máquinas, y para ello 
emplean la corteza del mitsu, arbusto que tiene unos tres 
metros de altura y cuyas ramas se desarrollan en grupos 
de tres. 

§. 198.—Instrumentos gara escribir .—El c á ­
lamo con que se escribía era una caña muy p e q u é -
ña y delgada de junco marino que se endurecía 
como lo ejecutamos nosotros (fissipedis calami, 
A U S O N I O ) y se aguzaba ó con la navaja ó con la 
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piedra pómez y se teñia en un líquido colorado. E n 
las Indias se sigue escribiendo con cafiitas de bam­
bú, y los persas y turcos lo verifican con las que 
recogen á orillas del Golfo Pérsico, y que perma­
neciendo seis meses debajo del estiércol, adquieren 
un color negro brillante ( C H A R D I N , Viaje á Fersia, 
I I , página 108). Los chinos adoptaban el estilo. 

E n las tablas enceradas se empleaba un estilo 
metálico, agudo por un lado para señalar los ca-
ractéres, y obtuso por otro para igualar de nuevo 
la cera y de este modo borrarlos; de aquí la reco­
mendación de Horacio «stepe stylum vertas». 

Los estilos se convirtieron muchas veces en 
arma, como aconteció en el asesinato de Cayo 
Graco, en el de César que lo usó para su defensa, 
y en el martirio de San Casiano «(Inde alii stimu-
los et acumina férrea vibrant, Quam parte aratis 
cera sulcis scribitur». P R U D E N C I O ) . 

Servian á los calígrafos también la regla, norma 
ó canon; el punciorium ó fusubula; y el compás con 
que distribuian regularmente las líneas. 

L a primera indicación de las plumas de escri­
bir se encuentra en el anónimo de Valesio, donde 
refiere que el rey ostrogodo Teodorico, para fir­
mar, hacia correr la pluma por dentro délas cuatro 
letras iniciales de su nombre, grabadas en una lá ­
mina de oro. Isidoro en el siglo vndice: «Calamus, 
arboris est; penna, avis, cujus acumen dividitur in 
dúo» (Origin., V I , 14). 

Los cálamos eran redondos ú octangulares, de 
bronce ó de plata, y á veces estaban adornados. 

Dioscórides y Plinio enseñan la composición de 
la tinta, que se diferenciaba mucho de la nuestra. 
Se quería que el negro fuese más glutinoso; solia 
usarse el rojo, en especial para las iniciales y para 
las firmas de los emperadores de Oriente; y se 
daba el nombre de chrysographi á los escribas im­
periales porque escribian con oro sobre púrpura. 
E l tiempo ha descolorido en gran parte las escri­
turas antiguas; así, el que necesita leerlas, emplea 
para avivarlas la agalla, ú otras preparaciones quí­
micas. 

Con la piedra pómez se alisaba el pergamino, y 
también servia para raspar el carácter viejo y sus­
tituirle otro nuevo; el papiro se alisaba con un 
diente; la escritura reciente se borraba con la es­
ponja: á fin de conservar el carácter se untaba el 
papel con aceite de cedro («Speramus carmina fingi 
posse linenda cedro», H O R A C I O ) . 

L o necesario para escribir está expuesto por 
Persio en la Sat. I I I , ia : 

Jam liber et bicolor positis membrana capillis, 
Inque manus chartse, nodosaque venit arundo. 
Tum quseritur crassus calaiv.o quod pendeat humor, 
Nigra quod infusa vanescat sepia lympha, 
Dilutus quseritur geminet quod fístula guttas. 

§ 199.—Libros pugilares.— Deben distinguirse 
los libros pugilares, los rollos y los volúmenes. 

Los pugilares ó codicilos eran unos libritos con 
solo dos páginas ó poco más (SÉXTIOV, SíOupov Símu-

pov.) Lás páginas eran de marfil, cuerno ó cedro 
(véase § 100), ó de la corteza del tilo, ó de perga­
mino enyesado, y más comunmente tablitas ence­
radas. Se escribian en ellas apuntes del momento 
ó cartas; además servian para enseñar á leer á los 
niños ó para que hiciesen sus composiciones; y 
Quintiliano recomienda los pugilares por la facili­
dad de borrar lo escrito. «Scribi optime in ceris in 
quibus facillima estratio delendi» (X, 3). También 
los empleaban los notarios para escribir con r a ­
pidez. 

Dos tablitas antiguas enceradas se encontraron 
últimamente en perfecto estado de conservación, 
en una mina de oro cerca de la aldea de Arudban-
yá en Transilvania, ( M A S S M A N N «Libellus aura-
rius, sive Tabulas ceratas et antiquissimse et uniese 
romanee in fodina auraria apud Abrudbanyam op-
pidulum transilvanum nuper repertas.» Leipzig, 
1841). Son tríticas; una de abeto, las otras de 
haya; pero más ó menos la sexta parte de nuestro 
8.° L a parte interior de las dos primeras, está cu­
bierta de cera de color encarnado: la media lo esta 
por el derecho y el revés, formando así cuatro ca­
ras Está escrita en latín, de derecha á izquierda, y 
lleva la fecha consular del año 169 antes de J . C . 

Otro contrato de venta de una esclava escrito en 
cuatro tablillas enceradas, de las cuales se ha per­
dido la cuarta, fué hallado también en Transi lva­
nia, que fué explicado en los SUzungsberichte der 
K . Akademie der Wissenschaften de Viena, Mayo 
de 1857. 

Otras fueron halladas recientemente en Pom^ 
peya. 

D E P E T R A , Tablitas enceradas de Pompeya. 

§. 200.—Rollos y códices.—Los papiros escri­
tos se arrollaban en derredor de una asta pequeña 
{umbilico atralisco, de donde les vino el nombre 
de vohímen\ por lo común, cada uno comprendía 
un libro, y se cerraba por arriba con un botón. Las 
extremidades del asta sobresalían {cornud), y á 
ellas se ataba un pedacito de papiro con el syllabus, 
esto es, el título de la obra. Se conservaban en ca­
jas [capsa), de las cuales se ven en varías estátuas 
y pinturas. 

Los rollos se escribían por un solo lado, como 
todos los de Herculano á no ser que se tratase de 
algún documento público, en que los testigos fir­
maban por dentra y por fuera {superscriptio), pues 
entonces se escribían también in tergo. Dicen que 
Julio César fué quien primero escribió el pliego 
por ambos lados en sus despachos al Senado. E n 
tal caso se llaman opistógrafos, y regularmente no 
se hacia más que con los pergaminos, que la tinta 
no podía calar. 

E n algunos papiros se escribía no á lo ancho, 
sino á lo largo {transversa chartd)\ así se acos­
tumbraba en las epístolas consulares al Senado, 
cuyas páginas aumentó luego César. Se tenían de 
este modo líneas hasta de doce y más palmos, cosa 
incómoda sin duda; pero otras veces se dividían en 
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más columnas (pagincé). E n la mano ó á los pies 
de las figuras consulares se encuentran comun­
mente los rollos, lo cual indica que así se exten­
dían los documentos públicos. 

No faltan en los monumentos libros por el estilo 
de los nuestros. Cicerón dice en las Verrinas, que 
habla en Imera la estátua del poeta Estesicoro con 
un libro. E l príncipe de Torremuzza ha publicado 
una medalla de bronce de los Termitanos de Ime­
ra, en la cual está un filósofo, probablemente E s ­
tesicoro, en actitud de leer un libro pesado; resulta, 
pues, que los griegos conocían la forma de nues­
tros libros. 

E n los libros solia escribirse por ambas caras, 
pero sólo cuando se trataba de obras largas, y poco 
elegantes. Se denominaban códices los mayores, y 
más simplemente los que contenían documentos 
públicos, leyes, constituciones. Los códices á veces 
estaban escritos también en rollos de tela, proba­
blemente cubierta de yeso: lo cual constituía los 
libri lintei. 

E n la Noticia de las dignidades del Imperio se 
mencionan libros cuadrados, atados y envueltos en 
piel verde, roja, azul turquí y amarilla, frecuente­
mente adornados de barritas de oro horizon­
tales, ó dispuestas en forma rombóidea, y qie tie­
nen en uno de los cartones el retrato del emperador. 
También San Gerónimo se quejaba de que se re­
vistiesen de piedras preciosas los libros, mientras 
que Cristo moria de hambre á la puerta de las 
iglesias. 

§ 201.—Valor del papel—Es probable que los 
fenicios sacasen de Egipto mucho papel para el 
comercio y la escritura, principalmente el de en­
volver que Plinio llama emporética. Platón hizo 
comprar tres tratados del pitagórico Filolao que le 
costaron cien minas ó sean nueve mil pesetas 
(DIÓGENES L A E R C I O en Filolao, V I I I , 85); y Aris 
tóteles por unos cuantos libros de Speusippo pagó 
tres talentos, es decir más de 16,000 pesetas. (Ib., 
I V . 5). 

E n 1836 se descubrieron en Atenas fragmentos 
de una inscripción, que es el inventario de los 
gastos pagados por los atenienses el año 407 antes 
de C . para construir el templo de Erecteo, una de 
las obras maestras de la Acrópolis; fragmentos que 
fueron impresos por Rangabé en 1842 en las A n ­
tigüedades helénicas, tomo I , números 56 59. Uno 
de ellos recuerda bajo la V I I I pritania, dos tablas, 
en las cuales extendemos las cuentas; y bajo la I X 
dos pliegos de papel en los cuales escribimos las co­
pias y cuatro tablas; las cuales se valúan en una 
dracma cada una y los pliegos en una dracma y 
dos óbolos. SavíSe^- 860 TOV Xóyov ávaypácpopv 
Spa f̂jiíjf: exaTÉpav ] — | — . . . Xápxai, ECtív̂ '6v¡(Tav 8úo Ê -
a xa ávTiypacpa EVEypá̂ ajxEV ¡— ]—• . 1111 aavíSs^ xsa-
aapEC — | — 1— 1 — 

Parece que primeramente se escribieron en la 
tabla las cuentas y luego se copiaron en papel, 
probablemente de papiro. E l nombre xáPT7l̂  aPa" 
rece aquí por primera vez siempre se aplicó exclu­

sivamente al papel de papiro, á diferencia de las 
voces Stcp9£pat, 8Epp£t<r, TOpya^vov, pE¡j.¡3páv7), que 
significaban el papel membranáceo. 

De este documento tan precioso también para 
determinar los valores de otras materias, aparece 
que una tabla de madera para escribir costaba 90 
céntimos y un pliego de papel una peseta y veinte 
céntimos. Según los cálculos de Bockh {Econo7nía 
política de los atenienses, lib. I , c. 20) una familia 
de cuatro personas adultas podia vivir en Atenas 
en tiempo de Sócrates con 500 pesetas al año; lo 
cual significa que la relación entre el dinero y los 
objetos venales era por lo menos el cuadruplo de 
lo actual. Debemos, pues, calcular que una tabla 
de escribir valdría hoy 3 pesetas 60 céntimos y un 
pliego de papel 4 y 80. 

Los manuscritos griegos de Herculano, tienen 
de 15 á 22 centímetros de altura; y los latinos de 
22 á 30 lo cual Concuerda con lo que dice Plinio. 
Los pliegos mayores, que se introdujeron en tiem­
po de Oaudio, serian como el papel que hoy lla­
mamos corona, una resma del cual, ó sean 500 
pliegos cuestan sobre 5 pesetas: es decir que un 
pliego costaba en tiempo de Pericles poco menos 
de lo que cuesta en el dia una resma. 

E n el reinado de Tiberio habiendo escaseado 
mucho el papel, se introdujo tal perturbación en 
los hábitos de los romanos que se eligió una co­
misión de senadores para poner remedio á este 
mal (PLTNIO, Hist . nat., X I I I , 27). 

Después el precio del papel disminuyó en Roma, 
y Marcial, notando el valor que daba á cada uno 
de sus libros nos hace conjeturar que el papel no 
valia gran cosa y todavía menos el trabajo de es­
cribir, porque dice que su libro I I , el cual consta de 
más de quinientos versos, podia copiarse en una 
hora. No aceptando esta exageración, y dando 
cuatro horas para la copia, tendremos que cinco 
copistas que transcribiesen al dictado aquel I I l i ­
bro, trabajando ocho horas al dia, producirían diez 
ejemplares diarios, es decir trescientos al mes apro­
ximadamente. 

Constantino el Grande hizo donativos á la b a ­
sílica de San Pedro y San Pablo, cuya enumera­
ción es uno de los documentos más curiosos que 
nos ha conservado Anastasio Bibliotecario (Viten 
pontificum, París, 1649, págs. 15-16). Entre estos 
donativos hay mucho papel de papiro, pero nada 
de pergamino; y está anotado por manos (scapus) 
y por resmas (racana). Se asegura que existen en 
Inglaterra muchas cartas opistográficas, pero en 
otras partes son rarísimas. 

§ 202.—Comercio de libros en Roma.—El co­
mercio regular de libros no parece se hacia en 
Roma antes de Augusto. Entonces hubo muchos 
libreros en la via Sacra y en el Argileto, que te­
nían á sus órdenes esclavos, ocupados en copiar. 
Cuanto más se buscaba una obra, mayor era el 
número de los pedidos y los ejemplares sallan 
menos correctos, especialmente atendiendo á que 
una sola persona dictaba á muchos amanuenses. 
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E l que quería poseer copias exactas, suplicaba al 
autor que las revisase. 

Los pórticos del Foro y las columnas de Sigila­
da estaban cubiertas de anuncios de libros. 

E l reducido precio de los libros prueba cuán 
poco se estimaba el trabajo manual. Ciento diez y 
nueve epigramas de Marcial costaban 5 dineros 
(2 pesetas 50 c ) ; tomitos de Horacio, Ovidio, Pro-
percio y Cátulo se adquirían por 4, 6, 10 y xo ses-
tercios; con tal que no estuviesen en pergamino de 
primera calidad, ni dorados ó en estuches de púr­
pura, ni con lujo caligráfico. 

A l librero se le hacia una rebaja de más del 50 
por ciento, al autor no se le daba nada, no cono­
ciéndose la propiedad literaria, á no ser que tal vez 
se le hiciera algún regalo por los que quisieran ser 
los primeros en publicar una obra, como los her­
manos Sosia que fueron los primeros editores de 
Horacio. Los autores estaban protegidos y á veces 
mantenidos por el emperador ó por alguna familia; 
pero de los libreros debían sacar muy poco. Plinio 
en una carta dice que le habían ofrecido 80,000 pe­
setas por una sola obra: parece como un estímulo. 

Las obras á que no podía darse salida se envia­
ban á las provincias, vendiéndose para que los 
niños aprendiesen en ellas á leer, y para modelos 
de escritura: y en último caso las compraban los 
vendedores de peces y de perfumes. 

§ 203-—Palinsestos.—Ue TráXtv y ¡̂ÉW, raspar 
de nuevo se compuso la voz palínsesto para indicar 
el papel donde se ha borrado lo primitivamente 
escrito para escribir encima otra cosa. 

Se suele culpar á los frailes de la Edad Media 
por haber destruido de este modo obras importan­
tes para reemplazarlas con oraciones ó tratados 
teológicos. Prescindiendo de que tenían para ello 
el mismo derecho que nosotros tenemos hoy para 
hacer lo contrarío, y de que á veces se borraba un 
libro eclesiástico para copiar encima uno clásico, 
como sucede en el códice palínsesto del Vaticano, 
número 3281 donde se borraron los profetas me­
nores para copiar encima la Aquileida de Estacio, 
diremos que el uso de borrar lo escrito para escri­
bir otra cosa es antiquísimo, habiendo palinsestos 
en todas, las lenguas, y especialmente en los papi­
ros egipcios del museo de Turín y de la biblioteca 
nacional de París. Cicerón se queja de un amigo 
que había borrado una carta suya para escribirle 
la respuesta: «Quod in palimsesto, laudo equidem 
parcímoniam; sed míror quid in illa chartula fuerit 
quod delere malueris quam ex scribere; nisi forte 
tuas formulas; non ením puto te meas epístotolas 
delere, ut deponas tuas. A n hoc significao nil fie-
rí? frigere te? ne chartam quídem tibí suppeditare?» 
(ad Fami l . V I I , 18). 

E l primer palínsesto que se observó estaba en 
la biblioteca del rey de Francia en 1692, y eran 
las obras de San Efrem escritas sobre otra antigua. 

L a química enseñó á borrar de los códices nue­
vamente escritos los caractéres superpuestos ha­
ciendo aparecer los primitivos con un cocimiento 

de nuez de agalla destilada en vino ó con hídro-
sulfuro de amoníaco ó de potasa. 

Pero al separar las hojas del antiguo manuscrito 
para preparar en ellas otro nuevo, se habían aisla­
do á veces dos fragmentos antes unidos ó bien se 
había empleado una hoja en un trabajo y la s i ­
guiente en otra obra distinta; también á veces 
habían sido cortadas en dos ó tres pedazos, ó se 
las habia recortado para acomodarlas á la forma 
que se quería dar al libro etc., pues cuando una 
vista perspicaz llegó á distinguir por medio de un 
lente el antiguo carácter debajo del nuevo, em­
pieza el penoso trabajo de coordinar la obra, reu-
nir las partes separadas, llenar los vacíos, hacer 
revivir aquellas esparcidas osamentas. Tales son los 
trabajos á que debemos el descubrimiento moder­
no de muchos clásicos, Y nos asociamos también 
á la alegría del bibliotecario May, cuando exclama, 
al descubrir á Cicerón debajo de los versos de Se-
dulio «O Deus knmortalísl repecte clamorem sus-
tulí. Quid demum video? E n Ciceronem, en lumen 
romanas facundiae, indignissimis tenebrís circums-
criptum! Agnosco deperditas Tullí i orationes! sentio 
ejus eloquentiam ex hís latebris divina quadam vi 
fluere, abundantem sonantibus verpís uberibusque 
sententüs,». 

§ 204.—Caractéres.—El carácter más usado era 
el mayúsculo ó inicial; pero la analogía induce á 
creer que tenían además un carácter cursivo para 
escribir con más rapidez las oraciones, los suma-
ríos y las cartas. E n las inscripciones y monedas, 
Buonarotti y Fontanini hallaron letras mayúsculas; 
minúsculos son los caractéres d é l a tabla Peutinge-
riana, que parece del siglo JIT; si bien la que po­
seemos es copia. E n la biblioteca Ambrosiana se 
conserva un pedazo de pergamino, desenterado en 
la iglesia de Galliano, donde estaba debajo de la 
mesa, probablemente desde la fundación, que se 
verificó en el siglo v; envolvía reliquias, y es un 
trozo de una sátira de Juvenal, todo en letra cur­
siva, expecto la n que tiene algo de mayúscula. 
Solo después de la venida de los bárbaros se intro­
dujo la escritura minúscula que varió según las 
naciones, distinguiéndose por tanto la longobarda, 
la gótica, la franca y la anglo-sajona. 

E l manuscrito hebreo más antiguo parece ser el 
Pentateuco de los dominicos de Bolonia, en piel, 
que los judíos, hácia el año 1308, regalaron como 
cosa ya vieja á Americo, general de aquella O r ­
den. Pero es sumamente difícil fijar la época de 
los manuscritos hebreos. 

Montfaucon en la Palceographia Grceca decía 
no existir manuscritos griegos anteriores al siglo iv 
de Cristo. Entonces en efecto los que se conocían 
eran los veinte y seis pliegos del Génesis y el Dios-
córides de la Biblioteca de Viena: la Biblia del 
Vaticano y la de Londres, en letras iniciales como 
en las inscripciones y medallas; sin separación de 
de períodos ni de palabras; sin aspiraciones, acen­
tos ni signos de puntuación. Agregaremos á éstos 
las Epístolas de San Pablo, en griego y en latín, 
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del siglo VÍI, que están en la gran Biblioteca de 
París; un Gregorio Nacianceno, y el Evangeliario 
del mismo siglo que se hallan en la de Viena; otro 
en la Biblioteca Marciana, de Venecia, y otro en 
la Laurenciana, de Florencia, donde están también 
las obras de Dionisio Areopagita," del siglo ix. 

Pero después se hallaron los manuscritos de Her-
culano, ciertamente anteriores al 79 de Cristo en 
que fueron enterrados, y también en Egipto m a ­
nuscritos griegos en papiro, de la época de los 
Tolomeos, en pequeñas letras capitales cuadradas; 
y algún fragmento de Homero, obra anterior en 
dos siglos á C . E n un monasterio del monte Atos 
se encontró también una copia del Nuevo Testa­
mento; probablemente del siglo iv, de cuyo tiem­
po es un Pentateuco que se conserva en la Biblio­
teca Nacional de París. 

E s indudable que en la antigüedad se usó el ca­
rácter cursivo, pero en la mayor parte de las obras 
está empleado el redondo; en ellas las palabras y 
los períodos no están separados, ni hay acentos, 
espíritus ni puntuación. E n el siglo vn se introdu­
jeron los acentos y espíritus; pero á veces han sido 
aplicados por una mano moderna á manuscritos 
antiguos. E n los siglos vm y ix las letras se hicie­
ron más estrechas y largas; luego se ligaron entre 
sí por medio de los nexos, reservándose las inicia­
les para los frontispicios y los títulos. E l uso de los 
nexos se aumentó y produjo confusión,1 hasta que 
se inventó la imprenta. 

De los abusos de la puntuación ya hemos habla­
do A l gramático Aristófanes, que vivió dos siglos 
antes de J . C , se atribuye la invención de puntuar 
la escritura cursiva; pero como nos faltan los tex­
tos, no podemos decir si tuvo imitadores. Sabemos 
sólo que, en tiempo de Quintiliano, se ponia á 
menudo el ápice ó acento sobre las vocales largas. 

Los períodos solian distinguirse volviendo á em­
pezar aparte en cada uno. Así lo ejecutaron Cice ­
rón y Demóstenes , á quienes imitó San Gerónimo; 
de donde provino el uso de imprimir en esta forma 
las Biblias. 

Otras veces con puntos colocados variadamente 
se diferenciaban la pausa (xóp.[xa), el miembro 
(^wXou), y el período. Algunos suponen que Alcui -
no y Pablo Warnefrido, en la época de Carlomag-
no, introdujeron la puntuación regular moderna 

E n el Virgilio mediceo las palabras se hallan 
unidas, si bien cada pausa está indicada con un 
punto, lo mismo sucede en el Virgilio vaticano 
Otros códices antiquísimos carecen de toda distin 
cion, por ejemplo los Evangelios de San Eusebio, 
obispo de Verceli. 

E l manuscrito latino más antiguo, en que pue­
den estudiarse las costumbres ortográficas de los 
amanuenses romanos, es un trozo de cerca de 
sesenta versos de un poema sobre la guerra de 
Accio, el único latino que se ha encontrado en 
Herculano, Fué conocido en 1802, descrifrado 
en 1804, é impreso por Ciampini en el prólogo al 
tomo I I de los Vólumina herculanensia. Kreyssig 

hizo sobre dicho manuscrito un esmeradísimo tra­
bajo en 1814, reproducido en 1835 en el tomo 
impreso en Misna con el título de Commentatio de 
C. Sallustii Crispí historiarum lib. I I I fragmen-
tis... atque carminis latini de bello Aciiaco f r a g ­
menta. Tenemos algunos fragmentos latinos en 
papiro del siglo 111, en letras gigantescas; en E g i p ­
to se ha encontrado un rescripto imperial del si­
glo ui, también en papiro; y del mismo tiempo es 
la República de Cicerón, descubierta por May; del 
siglo iv son el Virgilio, con figuras de la Bibliote­
ca Vaticana, y el Terencio; del siglo v otro V i r g i ­
lio, también con imágenes toscas; del vi un P r u ­
dencio, los sermones de San Agustin en papiro; 
el Códice teodosiano, el Salterio en caractéres de 
plata, en la Biblioteca dé París; en la de Viena 
un Tito Livio; en Bolonia un Lactancio y en M u ­
nich el Breviario de Alarico; por tiltimo, del 
siglo vii son la Biblia de Mont Amiati en Floren­
cia, y el Evangeliario en París. E n 1793 se impri­
mió en Cambridge el Codex Theodori Bezos can-
tabrigensis, Evangelia et Apostolorum acta com-
plectens, greco-latinus, que es la reproducción 
exacta en todo lo posible, de un códice de los 
evangelios, que unos suponen del siglo vi ó del vn, 
y otros le creen más antiguo. Este códice se con­
serva en la universidad de Cambridge y está escri­
to en letras iniciales, de forma cuadrada, sin pun­
tuación ni espíritus ó acentos. 

BLANCO, Ensayo de la semiografia de los yoltimenes hercu-
lanenses. Nápoles, 1842, 

STRUVE, De criteriis manuscriptorum. 
E B E R T , Sobre el conocimiento de los manuscritos. Leipzig, 

1825. 
MOLINI, Explicatio literarum ac notarutn frequentius in 

antiquis rotnanorwn ?nonumentis ocurtentium. Florencia, 
1822. 

Diccionario de las abreviaturas latinas y francesas usadas 
en las inscripciones lapidarias y metálicas, los manuscri­
tos y las cartas de la Edad Media, Parí"!, 1862; segun­
da edición. 

ALFONSO CHASSANT, Paleografía de las cartas y de los 
manus. del siglo xi al xvu. París, 1862; quinta edición, 
con una introducción sobre los sellos. 

W. WATTENBACH, Anhitung zur griechischen Palaogra-
phie. Leipzig, con láminas. 

§ 205.—^Criptografía y notas.— No podemos 
dejar la diplomática de los antiguos sin discutir 
acerca de su criptografía y de las notas. 

Para escribir las órdenes á los generales se usa­
ba en Esparta la scitala, faja que se arrollaba en 
torno de un palo, semejante al cual tenian uno los 
éforos y el general: se escribia encima, luego se 
desenvolvía y así se enviaba; no pudiendo leerla 
sino el que la arrollaba de nuevo en un rodillo de 
igual calibre. César, durante la guerra de las G a ­
llas, escribió con letras griegas. Otros variaban el 
lugar de las letras alfabéticas, de modo que las c, d, 
equivaliesen á las b, y así sucesivamente. ¡Tan 
distantes estaban los antiguos de la perfección que 
en este arte han alcanzado los modernos! 
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Algunos manuscritos antiguos se creyeron eje­
cutados en cifra; pero después se ha probado que 
lo estaban en notas y abreviaturas. De estas se 
supone inventor á Tirón, liberto de Marco Tulio, 
por lo cual se denominaron notas tironianas, y 
ayudaban á escribir con la rapidez de la palabra. 

Semejantes notas son una confusión de rasgos 
curvos, unidos, atravesados por otros; y como en el 
griego y el latin las terminaciones se cambian al 
tenor de los géneros, casos, modos y tiempos, hay 
que multiplicar los signos particulares que deben 
añadirse al radical, sin aproximarse á la sencillez 
de la estenografía moderna. Julio I I habia propues­
to un premio al que consiguiese decifrarlas; pero 
los autores de la Ciencia diplomática se quejaban 
de que aun no se hubiese podido llegar á ese pun­
to. Las tentativas fueron inútiles hasta que Ulrico 
Knopp publicó en 1817 en Manheim la Tach i -
graphia veterum expósita et illustrata, donde ana­
liza la estenografía antigua, con análisis y la sín­
tesis de las notas, y un diccionario de cerca de 
doce mil signos dispuestos por órden alfábético. E n 
las Memorias de doctos extranjeros presentadas d 
la Academia de F r a n c i a , tomo I I I , 1854, una 
de Julio Tardif, sobre las notas tironianas, creyen­
do muy digna de estudio una escritura que ya se 
usaba en tiempos de Cicerón, y aun no habia ca i -
do en desuso en el siglo ix. E l sistema de estas 
notas consiste: primero en usar un alfabeto cuyos 
caractéres pueden recibir muchas modificaciones 
que facilitan los enlaces y extienden la significa­
ción; segundo, en representar las radicales y las 
terminaciones con signos diversos; tercero, en usar 
todas las formas que favorezcan la rapidez de la 
escritura. 

Otro género de abreviaturas son las introducidas 
por los notarios en los documentos de la Edad 
Media, L a explicación de aquellos rasgos es una 
de las fatigas de los diplomáticos; y ya en 1737 
Baringio publicó en Hannover la Clavis diplomá­
tica (2 tomos en 4.0 con 18 planas de á 3 colum­
nas de abreviaturas); Godofredo de Bessel dió las 
de los manuscritos del siglo xi; Anderson {Tesoro 
de diplomas y medallas} reunió cuarenta planas en 
folio, de abreviaturas concernientes á documentos 
escoceses posteriores al año 1000. L a elección más 
abundante es la de Walter en el Lexicón^ diploma-
ticum^ que comprende doscientas veinte y cinco 
láminas grabadas con la indicación del siglo de 
cada una desde el vm al xvi. 

EMILIO AMANTI, Sistema universal y completo de Esteno­
grafía... inventado por Samuel Tayler profesor de Ox­
ford... adaptado á la lengua italiana. París, 1809. 

G . B. PORTA, De furtivis litterarum notis, vulgo de Ziferis, 
Nápoles, 1610. 

Plutarco en Cicerón, narra que éste enseñó á los 
escribientes ciertos signos que «con pocas y bre­
ves figuras contuviesen el valor de muchas letras», 
otras hasta entonces desconocidas en Roma. Diou 
(libro L V ) cuenta que Mecenas habia hallado «cier­

tos signos de letras para la celeridad» y Manilio 
(libro iv) habla de escritores que superaban la ce­
leridad de la palabra. 

Exciperent longas nova per compedia voces 

y Séneca ep. xc: ¿quid loquar verborum notces, qui-
bus quamvis ciiceía excipitur oratio? 

§ 206.—Alfabetos nuevos.—La invasión de los 
bárbaros alteró mucho la caligrafía; pero las diver­
sas escrituras nacionales de la Edad*Media proce­
den de la latina, y ninguna de la griega, siendo 
sus variaciones obra de la extravagancia, del gus­
to, de la casualidad. Los mismos alfabetos cambia­
ron mucho de forma, y el conocimiento de tales 
mutaciones es uno de los estudios más importantes 
de la diplomática, porque ayuda á determinar la 
época de una escritura. E l carácter carolino del 
siglo iv es el minúsculo antiguo aun bello, sustitui­
do en el xu por el gótico ó escolástico. L a inven­
ción de la imprenta rebajó la caligrafía. Los padres 
maurinos reunieron más de trescientos mil alfabetos, 
treinta mil de los cuales publicaron, distinguiéndo­
los según las naciones y los tiempos. Pero semejante 
variedad produce confusión, tanto más, cuanto que 
nace á menudo de capricho ó de gusto personal; y 
todo el que sabe cuál es la incertidumbre de los 
juicios caligráficos aun al presente, comprenderá 
que la determinación de la época de un manuscrito 
que no posea otros argumentos intrínsecos, no 
podrá pasar de lo probable. 

Sin embargo, la práctica puede ayudar, como 
también otras advertencias particulares. Así, el 
punto sobre la z no se encuentra antes del siglo xu, 
ni cifras arábigas antes del xm. Para facilitar los 
cotejos se han publicado los fac-símile de las es­
crituras más características de cada época; en cuyo 
género son notables las láminas de Bernard y 
Morton. E n la actualidad la fotografía nos ha enri­
quecido con multíplices y preciosos autógrafos. 

Dr. F R E Y , Pantografía. 
Paléographie universelle, collection de fac-simile d'écriiures 

de tous les peuples et de tous les temps, tires des plus 
authentiques documents de íart graphique, charles et 
mauuscrits existant dans les archives et les bibliotheques 
de France, d'Italie, d'Allemagne et d'Angleterre, publiés 
d'apres les modeles ecrits, dessinés et peints sur les lieux 
memes par M. S I L V E S T R E , etc. Diot, 1843, 4 vol. in-fol), 

Fac-simile des charles et diplomes de la dynastie mérovtn-
gienne, par M. L E T R O N N E , 1844. 

The Palceoqrafical Society fac símiles of ancients manus-
cripts.Lónáies, 1878 y siguientes. 

20y—Lengua en que están escritos los di­
plomas.—Las lenguas de los monumentos diplomá­
ticos que poseemos, son la copta para los egipcios, 
la aramea para los babilonios, la griega rara vez, 
y la romana mucho más difundida en todo el an­
tiguo imperio, y más todavía con el cristianismo de 
aquella época. E n el imperio oriental se sustituyó 
la griega en el siglo V I L L O S ingleses al principio 
usaron la lengua anglo-sajona;' después Guillermo 
el Conquistador parece introdujo la normanda; 
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pero no se indica con seguridad ningún documen­
to anterior al año 1256, si bien se cree existen a l ­
gunos. Entre los teutones se empleó alguna vez la 
lengua alemana y la franco-gálica, pero más co­
munmente la latina. E l primer documento cierto 
parece ser uno deRodulfo de Habslmrgo en 1281, 
no pasandp de mera burla las concesiones de Julio 
César y de Nerón á favor del Austria, en alemán. 
Así sucedió en las Gallas, aunque no faltan docu­
mentos en romance y provenzal. E l más antiguo es 
la carta concedida en 1122 por Luis el Gordo á la 
ciudad de Beauvais; pero es una traducción; y quizá 
el primero pertenece al año 1133. E n tiempo de 
San Luis llegaron á ser usuales; después Luis X I I , 
mandó que todos los documentos se escribiesen en 
francés. E n España, bajo el dominio de los moros 
se empleó la lengua árabe en los diplomas; luego 
en el siglo x m se empezaron á extender en el idio­
ma nacional, y el documento más antiguo alcanza 
al año 1243. E n Italia prodominó el latin; no obs­
tante, al Mediodía se usaron con frecuencia el ára­
be y el griego; poseen documentos del idioma ita­
liano la Cerdeña, la Córcega y Venecia. 
CUSA SALVATORE, LOS diplomas griegos y árabes de Sicilia' 

Palermo, 1882, 1868-82. 
§. 208.—Patente ó diploma propiamente dicho. 

—Diploma se toma en especial por patente. E n 
este sentido lo usaban los antiguos: Cicerón envió 
á Atico un diploma con el cual pudiese salir libre­
mente de Italia, Nerón dió diplomas de ciudada­
nía romana, á jóvenes de mérito en la mímica; P l i -
nio facilitó con diplomas el viaje de un embajador. 
Véase el pasaporte más antiguo que se conoce, 
para viajar á expensas públicas, dado en Tréveris 
á 28 de Abril de 314 de J . C : 

«Petronius Annianus et Julianus domino Celso 
vicario Africae.» 

«Quoniam Lucianum Capitonem Fidentio et 
Nasutium episcopos et Memmarium presbyterum 
qui, secundura coeleste prseceptum domini Cons-
tantini maximi invicti semper augusti, ad Gallias 
cum aliis lejis ejus hominibus venerant, dignitas 
ejus ad lares proprius venire praecepit, angarialem 
his cum annonaria competentia, usque ad Arela-
tensem portum, secundum imperatum seternitatis 
ejusdem clementissimi principis dedimus, frater, 
qua inde Africam navigent quod solertiam tuam 
liberis nostris scire conveniat. Optamus te, frater, 
felicissimum bene valere». 

«Hilarius princeps obtulit I V kalendas majas 
Triberis». 

Tenemos otros en las Formulas de Marculfo, 
donde se prescribe la cantidad de víveres que debe 
suministrarse al viajero, tanto de pan, tantas medi­
das de cerveza, tantas libras de tocino, tantos cer­
dos, lechones, huevos, miel, vinagre, comino, p i ­
mienta, espliego, clavo, cinamomo, pistachos, d á ­
tiles, almendras, cera, sal, legumbres, velas y heno 
para los caballos. 

Otros servían para conceder la licencia y la ciu 
dadanía, según hemos visto en el § 180. 
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09 .—Fórmulas .—Como sucede á las escri­
turas públicas modernas, las antiguas constan en 
gran parte de ciertas fórmulas, que entodas se 
reproducen y son concernientes á las generalida­
des, añadiéndose después las particularidades. E l 
conocer éstas entra por mucho en la maestría con 
que haya de aseverarse la autenticidad de un do­
cumento. 

Para indicar algunas, diremos que acostumbran 
empezar por la invocación divina: «in nomine dni: 
in ne s. et individuas trinitatis; in ne Ju X i , in ne 
pris et fi. et ss», y en su lugar ó al mismo tiempo 
la cruz, la A y í l . 

Sigue el título del rey ó principe que da el di­
ploma; y como en esta parte era uno mismo el 
protocolo, importa el cotejo para distinguir los do­
cumentos falsos. Alguno á los títulos de autoridad 
unió otros de humildad; así «Octo servus aposto-
lorum» ó «servus pooulorum», ó «servus aliorum» 
se encuentra suscrito con el nombre de Otón I I I ; 
«Del gratia serVus servorum Dei», con el de E n r i ­
que I I I ; y «regis humillimi et invictissimi», con el 
de Enrique I V . E l uso de añadir al nombre de los 
reyes el numeral I I , I I I , etc., no tuvo principio 
hasta la segunda mitad del siglo X ; pero quizá an­
tes lo hicieran los papas. Se pretende rechazar los 
diplomas en que no se titula primero\ pero esto 
parece un rigor excesivo. 

L a fórmula Dei gratia fué introducida en Fran­
cia por Pepino, padre de Carlomagno; en Italia 
se hallaba ya precediendo al nombre de Agilulfo 
en la corona de oro que éste regaló á la b a s í ­
lica de Monza. También fué común á los musul­
manes, y al principio no expresó más que el 
sentimiento religioso; después en el siglo X I I I se 
consideró como señal de la soberanía, indepen­
diente de todos los demás que Dios concede. Los 
obispos la conservaron, y en el siglo X V añadie­
ron «et apostólicas sedis». 

L a concesión que contenia el diploma se fun­
daba á menudo en razones piadosas: «Ob Dei in-
tuitum... Piam nobis credimus ab omnipotenti D o ­
mino vicissitudinem repensad, si... Ob amorem et 
retributionem Redemptoris nostri, atque anime 
nostre mercedem». Una vez expuesto el objeto de 
la concesión, si ésta derogaba todo derecho («non 
obstante cuocumque jure»), ó bien lo respetaba 
(«salvo in aliis quolibet jure alieno»), sesolia a ñ a ­
dir la conminatoria de castigos á los que no cum-
plian lo dispuesto en el diploma. Estas eran penas 
pecuniarias y corporales ó en algunas ocasiones 
espirituales; condenación eterna, muerte, pérdida 
de los hijos, y otros tomados demasiado literal­
mente del Antiguo Testamento. Damos como 
muestra esta fórmula de Marculfo (lib. I I , form. 2). 
«Si quis hanc voluntatem meam per quaslibet 
adir venciones seu propositiones, sicut mundus co-
tidie artibus et ingeniis expolitur, vel repetitor, 
convulsor etiam aut tergiversator extiterit, anathe-
raa sit; et sicut Dathan et Abiron hiatu térras 

T . xi.—76 
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absorpti sunt, vivens in infernum descendat, et cum 
Giezi fraudis mercatore et in praesenti et in futuro 
sseculo partem damnationis excipiat, et tune ve-
niam consequatur 'quando consecuturus esset dia-
bolus, que se se fallendo aetheria sede dejectus, 
cruenta adinventione bonis operibus semper ob­
viare pervigilat. Insuper etiam inferat, sociante 
quoquetam in persecutione quam in exactione _sa-
cratissimo fisco vel sateto episcopo ecclesise ipsius, 
auri libras centum». 

Los emperadores romanos firmaban por sí pro­
pios («divinu manu»), y á los de Oriente se les re­
servaba una tinta de cinabrio especial para tal uso. 
Teodorico, rey de los godos, y el emperador Jus­
tino firmaban haciendo correr la pluma por den­
tro de un timbre que llevaba su nombre. Los re­
yes longobardos no pusieron el nombre ni el se­
llo. Los primeros reyes visigodos y anglo-sajones 
hacian la cruz, uso que luego se divulgó, especial­
mente entre los feudatarios analfabetos. Carlo-
magno, quizá por no saber escribir, introdujo el 
monograma, cifra que contenia su nombre. Otros 
se hablan servido de él antes, pero entonces se ge­
neralizó, no formándose sin embargo por el prín­
cipe, sino por el notario. Diferente son la forma y 
el tamaño de los monógramas, habiendo durado 
hasta el emperador Maximiliano I , que volvió á fir­
mar con su nombre. 

Seguia el rt frendo del notario en testimonio de 
que la transcricion era exacta. A veces á un d i ­
ploma se le puso la firma con posterioridad, y de 
consiguiente por uno que ó no estaba vivo, ó se 
hallaba ausente, ó no era rey cuando se extendió 
el documento. 

Formas semejantes usaban para los varios con­
tratos é instrumentos públicos; pero de éstos, la 
antigüedad nos ha trasmitido pocos. A la Edad 
Media somos deudores de un número mayor, cuya 
importancia está probada por el esmero que les 
han consagrado los principales eruditos. Entre ellos 
se cuentan las bluas pontificias y las cartas expe­
didas por los emperadores, reyes, obispos y abades. 

Los turcos, ignorantes del arte de escribir, im­
primían en los diplomas la señal de su mano; cos­
tumbre que después se conservó, aunque hermo­
seando caligráficamente aquel signo. 

§ 2 ro. — Bulas pontificias.—Los documentos 
mas importantes son las bulas pontíñeias esto es, 
las letras conque el sumo pontífice intima el cum­
plimiento de una ley, publica una constitución, 
concede la provisión de un beneficio, ó una dis 
pensa matrimonial. 

Desde los primeros tiempos, los documentos 
pontificios adoptaron l a forma y las fórmulas de 
los imperiales; nos quedan algunos que llegan 
hasta el año 614, y tienen adherida la bula ó sello 
de plomo, sobre la cual, en un lado, están graba­
das la A y la O , y en el otro el Cordero, el Buen 
Pastor, ó los Santos Pedro y Pablo, ó más comun­
mente el nombre mismo del papa, con frecuencia 
en letras griegas. Se conservó el uso del papiro 

hasta el siglo X I . A veces los papas mismos escri­
bían, pero con más frecuencia lo hacian los nota­
rios y escribientes que fueron modelos de cali­
grafía. 

L e ó n I X fué el primero que en las bulas de 
plomo adoptó las letrás numerales para distinguir 
los papas del mismo nombre. Víctor I I hizo gra­
bar en ellas un personaje que recibía del cielo una 
llave, y en el reverso una ciudad con la inscrip­
ción Aurea Roma. Alejandro I I grabó, como des­
prendido del cielo, el lema «Quod nectes nectam, 
quod salves ipse resolvam». Urbano I I puso la 
cruz entre los dos apóstoles, símbolo que fué adop­
tado por todos sus sucesores hasta Clemente V I L 

E l nombre de los cónsules está escrito en las 
bulas hasta el año 546; y el de los emperadores 
griegos hasta el 772. Adriano I , cesando de poner 
el nombre del emperador de Oriente, le reemplaza 
con el año de su pontificado; y sus sucesores agre­
gan el del emperador de Occidente aunque no 
siempre. Hasta Urbano I I el cómputo de la indic­
ción se refiere á la constantinopolitana, después 
á la romana, que princiaba en i.0 de Enero. E l 
año de la Encarnación no parece citado antes de 
Juan I I I ; sólo hasta Urbano I I se usa la era vulgar; 
pero Nicolás I I vuelve á valerse de ella con arre­
glo á la costumbre florentina, esto es, comenzando 
el 25 de Marzo; costumbre que se generalizó des­
pués del pontificado de Eugenio I I I . E n las cédu­
las sencillas no se pone más que el año del ponti­
ficado. 

Las bulas empiezan con el nombre del pontí­
fice reinante y el de la persona á quien van dir i ­
gidas; y termina con la fecha de la Encarnación, 
que principia en 25 de Marzo, y la del año del 
pontificado. Estas fechas han variado, y son una 
regla para distinguir los documentos verdaderos 
de los falsos. Desde el siglo vn al xv, las letras se­
cretas se escribían «sub annulo piscatoris»: tanto 
las secretas como las otras, llevaban hasta el siglo 
xv, al principio, «N. episcopus servus servorum 
Dei»: hasta Eugenio I V se expedían á nombre del 
canciller, diciendo: «SS. dninostri N. anno...» des­
de entonces comenzaron á expedirse á nombre del 
pontífice, «Pontificatus nostri anno.. .» 

L a fórmula «sub annulo piscatoris» se encuen­
tra usada por primera vez en un breve de Cle­
mente I V dirigido á Egidio Gross su sobrino en 
1265, diciendo: «Non scribimus tibi ñeque sangui-
neis nostri sub bulla, sed sub piscatoris siguillo, 
quo romani pontífices in suis secretis utuntur». 
Pero muy pronto se usó también para cosas no 
secretas. 

E n el siglo x se principió á decir lollo por 
sello, y de ahí se originó el nombre de bulas. E s ­
tas se diferencian del breve en que son enviadas 
por la cancillería apostólica con el sello, al paso 
que el breve sale de la secretaría de los breves 
«sub annulo piscatoris»: la bula está extendida en 
pergamino oscuro, basto y con carácter de letra 
antiguo; el breve en pergamino fino y blanco, con 
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carácter latino; la bula lleva la fecha de la Encar­
nación, y el breve la de la Natividad; la bula em­
pieza: «Pius episcopus S. S. Dei», y el breve «Pius 
app. IX»: el breve está firmado por el cardenal se­
cretario de los breves, y la bula por varios oficia­
les de la cancillería apostólica. 

Llámabanse bulas «por via de curia» las que el 
papa ordena de raotu propio, y conciernen á todo 
el mundo. Las bulas «por via secreta» son expedi­
das á favor de algunas personas. Las bulas comu­
nes «por cancillería» son revisadas y suscritas por 
los abreviadores de Parco Maggiore. Bulas «en 
forma graciosa» son las que el santo padre dirige 
al beneficiado en el acto de proveerlo. Otras de­
ben su nombre á la fórmula con que principian. 

«Semi-bulas» son las que los pontífices expiden 
en el tiempo que media entre su elección y la co­
ronación: en ellas el sello no tiene reverso. 

«Constituciones» se titulan cuando son expedi­
das á todos los obispos para condenar proposicio­
nes heréticas. E s famosa la llamada I n cana D o -
mini, porque se leia todos los años durante la 
féria quinta de la Semana Santa, y después de la 
lectura el papa arrojaba .desde la galería- á la plaza 
una antorcha de cera amarilla encendida. L a bula 
«de la cruzada» contiene gracias, indulgencias, 
dispensas concedidas al que fuese ó contribuyese 
á la guerra santa: hoy se concede anualmente á los 
ciudadanos del Imperio del Brasil y de los reinos 
de España, Portugal y Nápoles , los cuales para 
obtenerla envian limosnas, que se emplean en res­
taurar las basílicas patriarcales. L a bula «de oro» 
se usaba en las confirmaciones de los emperadores 
electos. 

Los «motu propios» se introdujeron en tiempo 
de Inocencio I I I , sin sello de plomo ó de cera. 

Las fórmulas de costumbre en las bulas son: 
«Salutera et apostolicam benedictionem, ó Bene 
válete, ó In domino salutem». 

A l pié del texto, desde León I X , se encuentra 
un signo compuesto de dos círculos concéntricos, 
en que el área está divida en cuatro partes por 
una cruz, y entre ellos subdividido el nombre 
del pontífice. Alrededor se lee algún mote; por 
ejemplo: «Gloria Domini plena est térra: Deus 
nostrum refugium et virtus: Caeli enarrant gloriam 
Dei. 

Las más de las veces los papas escriben en ellas 
su nombre entre dos cruces; llaman hermanos á 
los demás obispos, é hijos al clero menor ó á los 
seglares. E l título de papáes antiquísimo, pero sólo 
en tiempo de Gregorio V I I fué quitado á los otros 
obispos. Más comunmente el papa se titula «episco­
pus urbis Romge, episcopus catholicae romanee 
eclesiae»: Gregorio Magno introdujo el «servus 
servorum Dei», que luego se usó á menudo, y por 
último fué constante. A lo menos después de León 
I V los papas antepusieron su nombre al de la per­
sona á quien escribían. Algunos papas de los si­
glos ix y x emplearon el monograma que á me­
nudo indica «bene válete». 

Desde que Inocencio X I abolió el colegio de 
los secretarios apostólicos, existen dos secretarios 
de los breves: el de los breves pontificios, que lo 
es un cardenal, expide los diplomas resellados con 
el anillo piscatorio, el de los breves «ad principes» 
es siempre uno de los prelados más doctos, y pone 
en ellos el sello gentilicio, que sirve también para 
las otras letras pontificias, privadas y secretas, ex­
tendidas por el secretario de las letras latinas. 

Los obispos imitaron las bulas pontificias. Gual-
tero de Chartres fué el primer obispo queen un 
documento del año 1223, se titula «divina per-
missione et apostólica auctoritate carnotensis ecle­
siae minister humilis?; y en 1267 Gualtero, obispo 
de Faenza. «Dei et apostoliae sedis gratia episco­
pus». Los primeros documentos de Otón Visconti, 
en que se titula «Dei et apostolicae sedis gratia. 
sanctae mediolanensis eclesiag episcopus», son del 
año 1271. 

E l papa Teodoro en la deposición de Pirro, pa­
triarca de Constantinopla, firmó con la sangre 
sacrosanta; y le imitaron los obispos que firmaron 
la deposición de Focio. E l ejemplo se repitió de­
masiado. 

E n las excomuniones pontificas hay impreca­
ciones terribles, y también en las letras episcopales. 
E l arzobispo inglés Sigerio, en un privilegio del 
año 996, pone esta gentílica: «Sciat sereum esse 
in tremendo judicio, et cum impiis habere portio-
nem, et cum Plutone et Tricerbero mansionem sor-
tire». 

Entre los documentos eclesiásticos son notables 
las decretales de los papas, decretos dados á los 
obispos ú otros que les hablan dirigido consultas 
sobre puntos de disciplina eclesiástica, pero que 
luego se extendieron á todas las materias de fuero 
eclesiástico. Son bien conocidas las cinco colec­
ciones decretales que forman el Cuerpo del derecho 
canónico. 

Las letras sinódicas se escribían por los obispos 
reunidos en concilio, para informar de las deci­
siones tomadas. Las invitatorias se expedían por 
el papa á los obispos de su inmediata dependencia 
para invitarlos al aniversario de su ecleccion, cuando 
se tenia también un sínodo. Si el obispo no podia 
asistir, respondía con una letra excusatoria. Voca-
torias se denominaban aquellas en que el papa inti­
maba á los fieles de la diócesis que dependía de él, 
la conducción á Roma del obispo elegido por ellos, 
con objeto de que fuese allí consagrado. E r a n más 
fuertes las citatorias^ requisitorias y conminato­
rias. Todo eclesiástico necesitaba letras forma­
das para pasar de una diócesis á otra; y estas letras, 
á fin de evitar las falsificaciones, contenían ciertas 
cifras secretas. Dimisorias se llaman las que un 
obispo daba á un súbdito cuando le enviaba á otro 
obispo para que le ordenase ó le consagrase. Los 
concilios, los papas y los obispos notificaban por 
medio de encíclicas sus pareceres. Las penitenciales 
se concedían á los que iban á Roma por peni­
tencia. 
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Merece atención una Memoria de Leopoldo Delisle sobre 
los actos de Inocencio I I I inserta en el número de se­
tiembre-octubre de 1857, de la Biblioteque de íEcole des 
chartes. 

Véase también ALFONSO CHASSANT, Paleographie des char­
tes et des manuscrits du X I au X V I I siecle, 1862. Pa­
rís, 5.a edic. con una instrucción sobre los sellos. 

MORONI, Diccionario eclesiástico ad. v. 

§ 211.—Las fechas.—Las fechas son importan­
tísimas en los diplomas. E n cuanto al lugar, los 
notarios introdujeron el uso de indicar no sólo el 
país, sino también hasta la casa y la habitación 
donde se habia celebrado el documento. 

Los antiguos no tenian una era aceptada por to­
dos, indicándose el año con el nombre del magis­
trado, á quien por lo mismo se llamaba epónimo, y 
mas á menudo con el de un sacerdote. Estas fechas 
se encuentran también en las inscripciones. Una 
de Gela empieza: bajo el hierópolo Aristion (eirt 
ispoTróXou 'ApíaTcovo^): una de Agrigento: bajo el 
sacrificador Ninfodoro (hü- IspoOüxa Nu¡xtpo8ópou). L a 
estela de Roseta nos indica que en Egipto, en 
tiempo de los Lágidas, la eponimia estaba unida 
al sacerdocio de Alejandro y de los primeros T o -
lomeos. 

E n los diplomas las fechas cronológicas están 
sacadas del año del pontificado de los papas, ó del 
reinado para los príncipes reinantes: hay además 
diferentes fechas, no menos que en los tiempos 
antiguos. L a primera que se introdujo fné la indic­
ción, en 313 antes de J . C , revolución periódica 
de quince años. 

Los documentos cristianos más antiguos, como 
las Actas de los mártires, dicen «regnante Domi­
no nostro Jesu Christo», fecha incierta que conti­
nuó hasta el siglo xn. E n los últimos tiempos del 
Imperio se denotan los años desde el consulado, 
por ejemplo, de Justino ó de Basilio. L a era vulgar 
que introdujo Dionisio el Menor en el siglo vi, se 
extendió paulatinamente, en especial desde el re i ­
nado de Carlomagno; pero variaba la época en que 
debia principiar el año, empezando á contar unos 
por el mes de marzo, otros como Rómulo por el de 
enero, quién desde el 25 de diciembre, solsticio de 
invierno, dia de la Navidad, quién desde el 2 5 de 
marzo, dia de la Concepción de Nuestro Señor. L a 
cancilleria imperial principiaba en enero; Roma, 
Milán y otras ciudades italianas comunmente en 
Navidad; Florencia en 25 de marzo, uso que con­
tinuó hasta 1750; Pisa, Luca, Siena y Lodi se a n ­
ticipaban un año entero á la era ñorentina; en S a -
boya comenzaba á contarse desde la Pascua; en 
Francia desde el i.0de marzo, luego desde el 25 de 
diciembre, hasta que Cárlos I X mandó principiar 
en i.0 de enero. E n Venecia el año legal empeza­
ba en i.0 de marzo. 

E l ciclo lunar y el número áureo ayudan tam­
bién á encontrar las fechas exactas, de cuyo cono­
cimiento depende la certeza de un diploma. A 
veces la fecha está tomada de algún hecho h i s tó ­
rico ó natural. A l alcance de todos se halla la di­

ficultad de fijar tales fechas, objeto que se propu­
sieron los padres Maurini en el Arte de comprobar 
las fechas. Empezando desde el siglo x i l suele en­
contrarse indicado hasta el dia de la semana. 

Datum parece indicar el tiempo de la concesión, 
y actum el lugar en que fué extendido el diploma. 

L a era de los turcos parte de la egira, el año 622 
y entre ellos se emplea el año lunar. Los rusos no 
aceptaron la reforma gregoriana del calendario, 
por lo que atrasan respecto de nosotros 12 dias. 

Sobre todo esto véase nuestro tratado de C R O ­
N O L O G Í A . 

§ 212.—Los sellos. Esfragíst ica.—En estos d i ­
plomas merece mucha atención el monógrama, de 
que ya hemos hablado, y los sellos cuyo conoci­
miento se llama esfragística. Antiquísimo es el uso 
de los últimos, que se ponian, no para cerrar las 
cartas, como hacemos nosotros, sino á modo de fir­
ma (véase §. 147). 

Manno publicó unos treinta tomos de sellos per­
tenecientes á la época del Bajo Imperio. Arturo 
Forgeais dió nuevo impulso á la esfragística en 
París consiguiendo fundar una sociedad, que pu­
blicó Memorias abundantes en noticias preciosas. 

Algunas veces se les encuentra impresos en oro 
{bula áurea), como se conserva en casi todos los 
emperadores francos y germanos, empezando por 
Carlomagno; rara vez en plata, como lo ejecutaron 
los emperadores bizantinos hácia el año 1128, más 
á menudo en estaño y en plomo, y entre los grie­
gos también en creta; pero más común era en cera 
blanca, roja, amarilla, verde, negra, mezclada de 
varios colores. Los pontífices desde muy antiguo 
usaron el plomo, y lo mismo algunos obispos; los 
emperadores, en su mayor parte, la cera, pocos el 
plomo y el oro; los reyes longobardos unas veces 
el plomo y otras el oro. 

Se cree que el lacre se preparó por primera vez 
en la India: los franceses dicen fué inventado por 
un tal Rousseau al principio del siglo xví i ; sin em­
bargo, en Alemania era ya de uso común en 1554. 

Hay concesiones hechas á repúblicas y á fami­
lias de sellar con plomo ó con cera de un color 
determinado. Los príncipes de Alemania pedian 
que se les permitiese usar el color rojo: Federico I I I 
concedió el blanco á Borso de Este, al conferirle 
el título de duque de Módena; y Cárlos V á un 
doctor de Nuremberg el azul en 15 26. 

Los que se hacian en el mismo documento eran 
de cera; los demás pendian de un cordelito de 
cáñamo ó de seda, y por lo regular se les encer­
raba en una cajita que protegia el grabado. 

No existe ningún sello de obleas anterior al año 
1624, y la invención de "estos se atribuye á un ge-
novés; pero durante mucho tiempo se emplearon 
sólo privadamente. 

Las formas son muy variadas, á menudo redon­
das ú ovales, otras veces cuadradas, en figura de 
almendra, de corazón, de flores, de polígonos de 
media luna, de herradura. 
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Los grabados son imágenes ó símbolos, cruces, 
santos. E n los sellos de los emperadores está su 
efigie: las ciudades ponian el santo patrono; los 
feudatarios su busto, y la efigie entera á caballo y 
armada, los abades y los obispos sus divisas; y des­
de que se introdujo el blasón en el siglo xn, era 
aplicado casi siempre en el sello. E l de los papas 
representa á San Pedro y San Pablo por un lado, 
y por el otro al pontífice reinante con el número 
que le corresponde: está guardado con tal celo, 
que nadie, so pena de excomunión, puede entrar 
en el lugar destinado á su custodia, sin licencia 
del emplomador 

Generalmente estaba unida al sello la leyenda 
en caractéres griegos ó latinos, que se cambiaron 
después en góticos. Las más de las veces se ve pri­
mero una flor ó una crucecita, en seguida la pala­
bra sigülum ó signum; por último, el nombre del 
que sella. Solia contener versos á menudo leoni­
nos; y Trevisano citó muchas inscripciones de esta 
clase en la ilustración del sello de Padua: «Secre-
tum meum-siguillum veritatis». E l de Luis de Ba-
biera tiene el águila con el mote «Justa judicate 
filii hominum». E n otro se lee «Gloria sit Christo, 
regi victoria Cario»; en los de Federico I y Fede­
rico I I «Roma caput mundi regit orbis frena se-
cundi»; en el de Florencia «Hercúlea clava domat 
Florentia prava» y un Hércules; en el de Génova 
un grifo y «Griffus ut has agit sic hostes Janua 
frangit»; en el de Volterra «Urbi Volterrse pareatis 
undique térra». Monza poseedora de la corona de 
hierro la grabó en su sello, en el cual ya de an­
tiguo se leia: «Est sedes Italiae regni Modoecia 
magni». Luca tenia un sello que decia: «Luca po-
tens sternit sibi quoe contraria cervit; Verona: Est 
justi latrix urbs hoec et laudis amatrix»; Padua 
tenia grabados sus límites y además la leyenda. 
«Muson, mons Athesis, mare certos dant mihi fi­
nes». Bolonia un San Pedro vestido de pontífice y 
«Petrus ubique pater, legum Bononia mater»; y 
también «Urbs hec Aquilegie capud est Italie:— 
Est aquilejensis sedes hec urbs utinensis—Ferra-
riam cordi tencas, ó sánete Georgi; Salve Virgo 
Señan quam signat amenam». Mesina después de 
las vísperas sicilianas levantó el estandarte con la 
cruz llevada por un león y el lema: «Fert leo vexi-
llum Messana cum cruce signum». Pistoya escribió 
alrededor de los cuadrados de su escudo: «Quoe 
voló tantillo Pistoria celo sigillo». Florencia tuvo al 
principio su bandera mitad blanca y mitad roja á 
la cual unió después la luna roja de Fiesole; luego 
el lirio ó mejor dicho la flor de azofaifo {ireos 
florentind)\ y cuando triunfaron los güelfos se 
adoptó el lirio rojo en campo blanco mientras l?)s 
gibelinos usaban el lirio blanco con el águila ne­
gra imperial también; Florencia enarbolada el león 
y lo mismo Cortona que añadia la leyenda: «Tutor 
Cortonce sis semper Marre patrone. 

A veces las armas significaban el nombre de la 
ciudad, como en Turin el toro rampante, en Mon-
sumano y Montecatino un monte coronado de una 

mano ó de una vasija; en Barga una barca; en 
Pescia un pez coronado. Los mismos animales que 
figuraban vivos en la ciudad como en Florencia y 
Venecia los leones, una leona en Parma, los osos 
en Berna Apenzell ó Saint-Gallo. Cuando algún 
tiranuelo se apoderaba de una población unia sus 
propias armas á las de esta; así los Visconti dieron 
á Milán la vívora la cual después en unión con el 
león de Venecia figuró en el pecho del águila de 
dos cabezas austríaca. 

Al sello se le solia añadir con posterioridad algún 
grabado; por ejemplo, una cruz ó un freno con los 
dientes; ó se le ataban ciertos objetos, como pelos 
de barba, pagillas, etc.; cosas de que se hacia men­
ción en el documento. 

E n el siglo xut se introdujo la costumbre de po­
ner más de un sello en los documentos muy impor­
tantes. Veinte tiene la deliberación de la facultad 
teológica de París, adhiriéndose á la apelación de 
Felipe el Hermoso contra el papa Bonifacio; tres­
cientos cincuenta la protesta de los bohemios pre­
sentada al concilio de Costanza: y casi otros tantos 
la abdicación de Cristina de Suecia que se conser­
va en el castillo de Santó Angelo. 

CHASSANT, Diccionario de sigillografia práctica, conte­
niendo todas las nociones propias para facilitar el estudio 
de la inte*prefación de los sellos de la Edad Media. París 
1860 en 12. 

Armortal ou Recueil de blasons dessinés á la main et coló -
riés avec la plus grand soin, au notnbre denviron 
28,000 classés suivant l' ordre alphabétique des familles, 
et distribué en 10 vol. *«-4, avtc tables et répertoire ren-
voyant aux différenles parties de l' ouvrage. 

Armotial national de France, Recueil complet des villes et 
provinces du territoire/raneáis publié par T R A V E R S I E R . 
París, 1842-60, 5 partes en fólio. 

§ 213.—Cartas pagenses ó privadas. — Confor­
me al uso antiguo, se titulan pagenses ó pagen-
sales los documentos relativos á particulares, como 
contratos, testamentos, actos judiciales, sentencias, 
etcétera. Los hay antiquísimos, habiéndose encon­
trado algunos hasta en las tumbas egipcias, según 
dejamos dicho. 

E n este punto es aun mayor la variedad; sin em­
bargo ciertas fórmulas, con poca diferencia, se r e ­
piten en todos; por ejemplo, la invocación al prin­
cipio, que suele suplirse con la cruz ó con el mo-
nógrama de Cristo. Los testigos hacian también 
una cruz, y la variedad de éstas es un grande in­
dicio para distinguir los originales de las copias. 

Las notas cronológicas son más sencillas que en 
los verdaderos diplomas; y ora se encuentran al 
principio, ora al fin. E l comitente se expresaba por 
lo regular en primera persona, ó dictando al no­
tario, ó requiriéndole para que escribiese su vo­
luntad; así de la acostumbrada fórmula. «Hanc 
cartulam notario scribere rogavi», se originó la voz 
italiana rogüo y el verbo rogar. Cuando el instru­
mento interesaba á dos ó más partes, se sacaban 
copias conformes, expresándolo. E n tal caso, so-
lian escribirse los varios ejemplares en el mismo 
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pergamino, uno junto á otro; á la cabeza «syngra-
phum ó chirographum», ó una imágen: después se 
cortaban de manera que aproximándolos se reco­
nociese su autenticidad, como se acostumbra con 
los talones del banco «(documentos singrafos);» ó 
bien formando escaques «(documentos dentados)». 

Todo documento legal está suscrito, primero por 
los contrayentes, luego por los testigos, y úl t ima­
mente por el notario mismo. Respecto de los que 
no sabian escribir, el notario mismo suplia con la 
fórmula «signum - | - manus N», L a cruz era tan ve­
nerada, que equivalia á un sello, y de consiguiente 
la ponian hasta los que sabian escribir, reyes, 
príncipes y papas: los obispos la han retenido hasta 
hoy. E n Francia, Inglaterra y Alemania, sea por la 
mayor ignorancia del arte de escribir, sea por la 
afición á ostentar escudos de nobleza, en el siglo xm 
prevaleció el uso de poner los sellos en lugar del 
nombre de los testigos. 

Los notarios eran sujetos consideradísimos en 
la Edad Media, y se les escogia entre las personas 
mas respetables, eclesiásticas ó seglares, con mu­
chas facultades hasta la de legitimar á los hijos. 

E n Roma habia antiguamente, según hemos 
visto, cédulas de príncipes y de magistrados que 
producian efecto legal; muchas cita Casiodoro, 
muchas Marculfo. Las decisiones de los jueces se 
reducian también á documento público, incluyen­
do á veces en ellas toda la sumaria, por lo cual son 
importantes para conocer las fórmulas judiciales. 
Se formaron colecciones de los tratados entre po­
tencias, que son un gran fundamento para el de­
recho público positivo. 

Terrasson cita dos contratos celebrados durante 
la dominación romana {Hist. de la jurisp. rom.; 
suppl., pág. 58 y 59); pero creemos falso uno de 
ellos, y el otro es la cesión de un sepulcro hecha el 
afio 252 de la era cristiana, con el cual están con­
formes otros de los siglos v y vi, publicados por 
Escipion Maffei. Los siguientes empeoraron en 
cuanto al estilo, aunque en las formas no hubo d i ­
ferencia; sólo que introdujeron las nuevas, producto 
de los códigos bárbaros. Como éstas variaban, era 
necesario expresar con arreglo á qué ley vivian los 
contrayentes. 

Una de las formas, desconocida al derecho ro­
mano, si bien ampliada por los bárbaros, fué la 
tradición de algunos objetos, como un terrón, un 
cuchillo, un guante, un ramo, etc. E n los contra­
tos privados no se hacia á veces más que la tradi­
ción simbólica, confirmada con la intervención de 
testigos y con juramentos, quedando por sanción 
el duelo judicial. Pero también los bárbaros cono­
cieron pronto la necesidad de reducirlos á escri­
tura, y para esto se valieron de las fórmulas ro­
manas. 

Las fórmulas y ceremonias de los testamentos 
en tiempo de la república romana las recopiló Ter-
rason, Ob. cit. pág. 120; como también las nuevas 
condiciones introducidas por los emperadores; todo 
lo cual muestra el celoso cuidado que se empleaba 

para el secreto ó la inviolabilidad de las últimas 
voluntades. Algunos testamentos subsisten en todo 
ó- en parte; mucho mayor es el número de los otor­
gados por cristianos, empezando por el de San 
Efrem, diácono de Edesa en 378, y el de San Gre­
gorio Nacianceno en 381. Aquellas fórmulas se 
conservaron en los paises que siguieron depen­
diendo del Imperio, y variaron en los que cayeron 
en poder de los bárbaros. 

§ 214.—Archivos.—Se llaman archivos á los de­
pósitos de títulos ó papeles que puedan interesar 
á los derechos de los particulares ó de las institu­
ciones públicas. Más especialmente se da este 
nombre á un depósito instituido por la autoridad 
pública para conservar actas auténticas, diplomas, 
sentencias, documentos administrativos, correspon­
dencias oficiales, minutas de contratos, donaciones 
testamentos, privilegios, confiscaciones, autoriza­
ciones, asignaciones, servicios prestados. 

E n la Asiria y en el Egipto, se hallaron archi­
vos muy antiguos. E n Roma las leyes se conserva­
ban en el templo de la Libertad; en el veneradí-
simo de Saturno, las tablas de la deuda y del cré­
dito público, en otros las decisiones judiciales, los 
testamentos, etc. «Scrinia sacri palatii» eran el de­
pósito de las decisiones de los emperadores. 

Exactísimos archivos posee la China ya desde el 
siglo xu . 

E n la Edad Media cada municipio tenia su ar ­
chivo. 

L a Italia es el país que presenta mayor cantidad 
de documentos, encontrándose en casi todas las 
ciudades, atendida la existencia particular de que 
gozaron. Muchísimos de los que se conservaban en 
los conventos, fueron dispersados en las últimas 
revoluciones. Venecia, Florencia y Luca poseen 
algunos preciosos. Arezzo tenia uno gótico que des­
apareció en la invasión jacobina. E n la Biblioteca 
Borbónica de Nápoles existe un papiro de Rávena, 
perteneciente al afio 551, publicado por Marini, y 
mejor por Massmann (Munich, 1835), uno de los 
monumentos de caractéres góticos que ha quedado 
en Italia además de los de la Ambrosiana. Uno de 
los archivos más ricos de Italia es el de la Cava en 
el reino de Nápoles , que posee 40,000 pergaminos 
entre los cuales se cuentan 1,600 diplomas y bulas 
y 60,000 contratos en papel de algodón y de hilo. 
E l diploma más antiguo es del afio 840. No goza 
de menor fama el de Monte Casino, cuyos perga­
minos suben quizá á 30,000. 

Roma es la ciudad más rica del mundo en do­
cumentos, conservándolos importantes las Congre­
gaciones del Santo Oficio y del Indice (6,500 car­
teras ó legajos); de los Ritos y de las Canoniza­
ciones (unos 5,000); de la Propaganda (unos 4,000, 
de los Obispos, de los Regulares y de las Inmuni­
dades (unos 19,000). E n los archivos d é l a Congre­
gación del concilio de Trento hay más de 3,600. 
en los de la Penitenciaria y Dataria más de 14,000. 
E n los generales del Vaticano 35,000 legajos que 
comprenden 120,000 documentos, separados ó 
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unidos en carteras; la colección de las bulas desde 
Gregorio V I I en adelante; títulos y memorias re­
lativas á las posesiones de la Santa Sede; corres­
pondencias con los legados y nuncios, que escri-
bian muy á menudo sobre cuanto ocurría en los 
paises donde tenian su residencia, y documentos 
de la secretaría de Estado. E s también precioso el 
archivo de los Frari en Venecia. 

Actualmente se están publicando en Francia los 
registros de sus documentos, y todo lo mejor que 
estos contienen. Otro tanto sucede con los de Ale­
mania é Inglaterra. 

§ 215.—Clasificación de los documentos.—Para 
colocar los documentos en los archivos y registros 
se han ideado varias clasificaciones. Mabillon los 
dividia en cuatro géneros; documentos eclesiás­
ticos; diplomas imperiales y reales; actas públicas 
y cédulas privadas. No padecieron suficientes estas 
clases á Toustain y Tassin, y formaron diez: i.a 
cartas, indículos, rescriptos; 2.3 actas, más propia­
mente llamadas documentos, que expresan home­
najes, dones, ventas, promesas, juramentos; 3.a no­
tificaciones públicas y privadas, que empiezan con 
el «Notum sit novis, Noverint universi», ú otras 
por el estilo; 4.a documentos judiciales, mandatos, 
poderes, intimaciones, juicios, etc.; 5.a documentos 
legislativos; 6.a documentos convencionales ó si­
nalagmáticos, ó también contratos unilaterales, 
como quirógrafos, finiquitos, obligaciones; 7.a tes­
tamentos, codicilos y fideicomisos; 8.a breves, b i ­
lletes, cédulas, en fin, documentos sumarios; g.a 
los llamados especialmente documentos, como 
pruebas, escrituras, títulos, instrumentos; 10.a re­
gistros, catálogos, matrículas, inventarios, cartula­
rios, ú otras colecciones de originales ó de copias. 

L a clasificación no es bastante exacta, pero en 
el sentido histórico pudiera modificarse así: 1.0 tra­
tados internacionales; 2.0 leyes interiores; 3.0 do­
cumentos de gobierno, de administración general, 
especial, local, personal; 4.0 títulos de dominios y 
propiedades públicas, cuentas de entrada y salida, 
rentas; 5.0 documentos judiciales; 6.° transacciones 
entre particulares, celebradas ante escribano; 7.0 
títulos del estado civil; 8.° cartas y otros documen­
tos históricos que no pertenecen á las susodichas 
clases; 9.0 documentos relativos á la instrucción 
pública, invenciones, descubrimientos, progresos; 
xo.0 monumentos de historia eclesiástica y monás­
tica. 

§ 216.—Documentos falsos.—Los documentos 
fueron falsificados, unas veces con mala intención, 
otras sin ella. Caia sobre un convento una banda 
de longobardos ó de sarracenos que destruían los 
cartularios; y las personas que quedaban con vida 
rehacian los documentos de compra ó de donacio-
ciones y las concesiones reales y pontificias, no 
no para usurpar lo ageno, sino para conservar lo 
propio: en seguida hacian que los confirmasen los 
papas y los príncipes, los cuales atendían á la ver­
dad del hecho, y no á la del documento; de suerte 
que un diploma lleno de errores y falsedades puede 

ser testimonio de la verdad. Se conocen además 
impostores de oficio. 

Para rehacer documentos antiguos se necesitaba 
proporcionarse antes un pergamino viejo ó darle 
la tinta; después imitar los caracteres, en lo cual 
adquirieron fama en el siglo pasado Isabel Elstob, 
el padre Piaggio y el italiano Mons. Silvesjre. No 
es difícil obtener una tinta descolorida y amari­
llenta. E n cuanto á los sellos, ó se quitan de otro 
diploma, ó lo que es mucho más dificil, se imita el 
grabado. Algunos también sobre un diploma viejo 
pegan otro nuevo en delgadísimo pergamino, con­
servando las firmas y el sello. 

Contra todos estos artificios tienen los d ip lomá­
ticos medios de parapetarse. Menos fácil es descu­
brir la falsedad de los que se dan por copias au­
ténticas; ó para los que sirvió de modelo un diplo­
ma verdadero, con solo el cambio de los nombres 
y de las particularidades. 

Hasta ahora no se ha encontrado un documento 
falso, al cual se hayan dado todas las apariencias 
de verdadero. Respecto al número de los falsos, 
algunos lo han creido muy grande, otros muy pe­
queño: ciertamente hay aun muchos en los archi­
vos privados, y tampoco faltan en los públicos. 

Para conocer la legitimidad de un diploma, hay 
que considerar, según la glosa: «Forma, stylus, fi-
lum, membrana, litera, sigillum». Respecto de los 
caracteres externos, el mejor criterio lo da la larga 
y sutil experiencia; respecto de los intrínsecos, el 
conocimiento de la historia y de la diplomacia. 
Así, pues, en vez de,relatar aquí todas las reglas, 
nos limitaremos á decir con Mabillon, que se re­
quieren mucha prudencia, erudición, y una mode­
ración firme y justa. 

Uno de los autores más cscépticos en materia de docu­
mentos fué el jesuíta Bartolomé Germou, Disputa acer­
ca de los antigües diplomas de los reyes Francos. Véase á 
Raquel, Hist. des contestations sur la diplomatique. En 
la traducción italiana del P. Gaspar Baretta se añaden 
algunas cosas sobre las cuestiones italianas; pero habla 
extensamente Fumogalli, Instituciones diplomáticas, c. 8. 

M A F F E I ESCIPION, Historia diplomática. Mántua, 1727, 
BARINGIO, "C/az'íí diplomática. Hannover, 1754, 2 tomos 
W A L T E R , Lexicón diplomaticum. Gottinga, 1745-47, 2 to­

mos. 
D E VAINES, Dict. razonado de diplomática. París, 1774, 

2 tomos. 
M A R T O R E L L I , De regiatecha calamaria. 
MARINI, Papiros diplomáticos. 
F U M A G A L L I , Instituciones diplomáticas. Milano, 1801. 

— Códice diplomático Santambrosiano, Id. 
SCHOENEMANN, Versuch eines vollstandigen der allgemeinen 

besonders altern Diplomatick. Gottinga, 1802. 
M O R C E L L I , De la escrituia entre los antiguos romanos. 

Id., 1822. 
Bibliothéque de t ecole de chaite, París, 1842 y sigs. 
R. LEPSIUS, L a paleografia como instrumento de la lingüis­

tica. Btúm, 1834. 

§ 217.—Bibliotecas.—Los recientes descubri­
mientos en el Asia Superior, revelaron grandiosas 
bibliotecas, colecciones de ladrillos escritos, espe-
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cialmente en la gran biblioteca enciclopédica de 
Assur-bani-pal en Nínive. L a de Osimandias en 
Egipto con la inscripción Remedios del alma, parece 
fabulosa. Plinio habla de las bibliotecas deCartago, 
y cuando fué tomada esta ciudad, los romanos dis­
tribuyeron los libros entre los reyezuelos de Africa. 

Pisistrato reunió la primera biblioteca de G r e ­
cia, y otras en varias ciudades ó en casas particu­
lares, entre las cuales es muy notable la de Aristó­
teles, que después de muchas vicisitudes fué llevada 
á Roma por Sila. Los Tolomeos, reunieron una 
grandiosa en Alejandria, la primera abierta á los 
estudiosos y unida al museo del Bruchium, donde 
se reunían los doctos para discutir é investigar. 

Queriendo Atalo, rey de Pérgamo fundar una 
biblioteca, el Epífanes trató de impedirlo prohi­
biendo la exportación del papiro. Entonces se su­
plió éste con pieles de animales, formando ó más 
bien perfeccionando el pergamino, que nos con­
servó muchísimas obras y documentos antiguos. 

> Según Ritschi, la biblioteca del Serapeo, conte­
nia 42,500 volúmenes, y la del Bruchium 80,000 de 
obras simples (aTtXwv) es decir, únicas; y 400 mil 
de obras en 2 ó más ejemplares. E s sabido que 
cada libro de una obra formaba un tomo, y además 
de un rollo encontrado en 1821 en la isla Elefan­
tina^ que contenia 677 exámetros del canto 24 de 
la Iliada, largo de 8 piés y de ancho 70 pulgadas 
inglesas, se encontraron 4 r rollos semejantes con­
teniendo varios trozos de la Iliada. 

E l museo de Bruchium, fué incendiado en tiem­
po de César, y en compensación Marco Antonio 
regaló á Cleopatra los 200,000 volúmenes de la bi­
blioteca de Pérgamo. L a del Serapeo siempre en 
aumento, fué arruinada en las luchas internas entre 
paganos y cristianos, de modo que poco quedaba 
que destruyese Omar si se acepta la divulgada le­
yenda. 

Los romanos se llevaban de las ciudades con­
quistadas, del mismo modo las obras maestras que 
los libros, y tenian amanuenses para transcribirlos; 
las ataban con lujo, y las colocacan en bibliotecas. 
L a primera fué la que Paulo Emilio llevó de M a -
cedonia: otras Sila de Atenas: Lúculo dejaba visi­
tar la suya, la cual habia llevado del Ponto y F . Cé­
sar, formó una verdadera biblioteca pública. Cice­
rón alaba la de Pomponio Atico, Perseo, dejó 
700 códices á su maestro Cornuto, Plinio los suyos 
á Como: Claudiano tenia una triple biblioteca ro­
mana, ática y cristiana. 

Vitrubio, recomienda que la biblioteca esté s i ­
tuada á levante, para recibir pronto la luz y estar 
menos expuesta á la polilla y á los vientos h ú m e ­
dos. Se destinaban á este objeto, bellas habitacio­
nes adornadas con inscripciones; retratos de hom­
bres célebres, epigramas. Isidoro escribe que «pri-
mum Romse bibliothecas publicavit Pollio grsecam 
simul atque latinam, additis auctorum imaginibus 
{EtymoL, V I , 5).» 

E n Herculano sólo se ha encontrado una biblio­
teca con 1,700 rollos. Las habia en todos los tem­

plos y ciudades (A. G E L L I O , N . A. , X I X , 5). E n el 
Atrio de la Libertad, en el Aventino Asinio Pol-
lion en 716, instituyó una biblioteca que Plinio 
( X X X V , 2) dice que fué la primera verdaderamen­
te pública, y pronto se establecieron otras como la 
del pórtico de Octavia y la Palatina en el Capito­
lio, la del templo de la Paz, y más importante era 
la situada en el foro de Trajano con libros y U n ­
teos y elefantinos' 

E n las ruinas del Esquilmo, se ha hallado re­
cientemente una aula de biblioteca con los estan­
tes y con vestigios de las imágenes en estuco. 

Véase además de otros muchos eruditos Antiguos: 
PETIT R A D E L , Investigaciones sobre las bibliotecas antiguas 

y modernas. París, 1815. 
AXON, Ancient and modern Librarles, 1876, (Contiene di­

bujos orientales*. 
MiCHAUD, Pauca de biblioíhecis apud veteres cum publicis 

tum privatis. Nancy, 1876. 
GERAUD, Los libros en la antigüedad y especialmente entre 

los romanos, París, 1840. 
GODFROY BERNARDV, Grundriss der griech Literatm .Ha­

lle, 1880. Completísimo tratado. 
D E KORIO, Officina dei papiri. Nápoles, 1835. 
RITSCHL, Die Alex Biblioteken unter den ersten Ptolema-

cefn. Bona, 1840. 
C. CASTELLANI, Las bibliotecas de la antigüedad. Bolonia, 

1884. 
El libro más antiguo, es el encontrado por Prisse en Te-

bas, y que está en el museo de Paris; es del tiempo del 
penúltimo Faraón de la V dinastía y sobre papiro. Otro 
del tiempo de la XI[ dinastía, hácia la mitad del iv siglo 
del tercer mileno contiene un tratado moral de un tal 
Ragimna que vivió en tiempo de Snepo. 

C A P I T U L O O C T A V O 

N U M I S M Á T I C A 

§ 218.—Monedas. Varios nombres.—Las mone­
das se llamaban por los griegos dinero, (ápyúptov); 
ó riquezas (^pvífxaTa), ó leyes (vopo-fxaxa), porque 
adquirían valor mediante una ley: de aquí las p a ­
labras «numus y numismática». Los latinos dijeron 
«moneta». quizá porque las inscripciones indican 
el valor, ó más bien porque se acuñaban en el 
templo de Juno Moneta.-Tambien la llamaron «pe­
cunia», ó porque fué sustituida á losrebaños {pecus) 
con que al principio se hacian cambios, ó porque 
las primeras llevaban la señal de una oveja ó de 
un buey. L a voz «medalla» es quizá una corrupción 
de «metallum» y de la Italia pasó á Francia y E s ­
paña. 

Herodoto [Eralo , 127) dice que Fidon rey de 
Argos dió las medidas al Peloponeso; de lo que y 
de los mármoles de Paros algunos quisieron de­
ducir que antes de él no se usaban medidas y 
monedas. Pero esto se refiere únicamente al Pelo­
poneso. Fidon fué contemporáneo de Creso y de 
Solón: y Demóstenes cita una ley de Solón que 
castigaba con la muerte al falsificador de monedas; 
ley (añade) extendida á toda la Grecia. Y ya antes 
Licurgo habia prohibido á los espartanos toda mo-
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neda que no fuese de hierro. También encontramos 
antiguamente pagos y premios en dinero, aunque 
más á menudo se usarán los cambios en especie. 

Todos convienen en que las medallas eran las 
monedas de los antiguos, pero quizás los meda­
llones, trozos grandes y de extraordinaria perfec­
ción, no circulaban por dinero, al menos entre los 
romanos sino para adornar alguna divinidad ó en 
memoria de empresas y donativos ó por adulación; 
también se daban por recompensa de guerra ó se 
ponian en los escudos de las enseñas militares. 
Pasada la ocasión tuvieron curso en el comercio, 
á cuyo efecto se contramarcaron. Otros se em­
pleaban como adorno ó formábase parte del toca­
dor de una dama. Y como también las monedas 
antiguas no se consideran con relación á su valor 
nominal sino al arte y á la historia, todas están 
dasificadas como «medallas,» y «medalleros» se 
dice el sitio donde están custodiadas y distribui­
das. 

§ 219.—Estudios necesarios a l n u m i s m á t i c o . — 
F l economista las estudia para determinar su valor, 
la proporción de los metales entre sí y con las mer­
cancías; si representaban verdaderamente el valor 
cuyo nombre llevaban, ó habia una moneda de 
cuenta á que se referían. 

£1 numismático examina las monedas para uso 
de la historia y de las bellas artes. E n tal inves­
tigación debe servirse de la historia, de la geo­
grafía, de la mitología, de la iconografía para los 
tipos, de la jurisprudencia para la magistratura, de 
la historia natural para los objetos en ellas repre­
sentados, de la química y docimástica para la com­
posición metálica y el barniz natural que imprimen 
los siglos sobre las medallas; á la anticuaría pro­
piamente dicha corresponde buscar la expl icación 
de las figuras, á la paleografía la forma de los c a -
ractéres, á la economía política la estimación del 
valor y del uso. Vastísima memoria se necesita 
para abrazar estos innumerables monumentos; 
exquisito discernimiento artístico para conocer sus 
diferencias; larga práctica para rechazar las falsi­
ficaciones. Sólo así pueden averiguarse el arte, la 
autencidad, el tiempo, el valor y el significado de 
una medalla. 

§ 220.—Utilidad de la n u m i s m á t i c a . — S e han 
sacado abundantes frutos de estudio de las meda­
llas. Se les debe la historia de las bellas artes, más 
completa y auténtica que la proporcionada por 
cualquier otro monumento; y Mionnet dedujo de 
su exámen los progresos artísticos entre los grie­
gos, los italianos antiguos y los fenicios. Las me­
dallas sugirieron á los nuevos artistas ideas, di­
bujos y felices alusiones. Muchas veces corrigieron 
errores de los códices, y la ortografía de personas y 
paises; tanto más, cuanto que llevan á los demás 
monumentos la particular ventaja de ofrecer mu­
chos ejemplos de cada uno. Ellas nos convencen 
de los caractéres usados en ciertos tiempos, con 
lo que ayudan á determinar la época de otros 
monumentos. Spanheira, que trató por la primera 
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vez sériamente de la buena interpretación numis­
mática, mostró cuán útil es para la inteligencia de 
los clásicos, y enriqueció con tales monumentos 
sus comentarios á los Césares de Juliano y á los 
Himnos de Calimaco. Otros le imitaron con más 
ó menos tino. Edigio Lachurio, Ernesto Loescher, 
Granviff y Zeibich mostraron el partido que se 
puede sacar de las medallas para exclarecimiento 
dé la historia eclesiástica y de las antigüedades 
sagradas. L e Blanc insertó al final de su Tratado 
de las monedas una «Disertación histórica sobre 
algunas monedas de Carlomagno y Luis el Piadoso, 
de Lotario y sus sucesores, acuñadas en Roma, con 
las cuales se refuta á los que pretenden que estos 
príncipes no tuvieron nunca autoridad en aquella 
ciudad, sino de acuerdo con los papas». Los Pro­
testantes del siglo xvi difundieron medallas de 
papas con la inscripción R E G N V M Q V O D N O N S E R -
V I E R I T TIBÍ PEBiBiT, á fin de manifestar las exor­
bitancias de los papas; pero los progresos de la 
numismática probaron su falsedad. 

Enrique Noris dedujo de las medallas la edad 
de los reyes siro-mecedonios (Florencia, 1691). Con 
grande habilidad formó L e Vaillant la série crono­
lógica de los Seléueidas de Siria desde 312 antes 
de J . C . hasta 75: de los Arsácidas desde 275; de 
los Arqueménidas y los Lágidas. Bayer y Walker 
ilustraron el reino bactriano. Pero semejantes auxi­
lios faltan en las dinastías más antiguas, y en las 
nuevas se presentan asimismo muchas dificultades. 
Chf'.mpollion Figeac confiesa que son sumamente 
difíciles las de los Tolomeos de Egipto, con tantos 
nombres parecidos, y frecuentemente sin número 
ni sobrenombre, y con variadísimas maneras de 
computar. 

Uno de los usos más importantes de las meda­
llas es la comprobación de las épocas. Golzio 
recogió más de 2,000 en las ciudades griegas, con 
muchos pormenores de geografía, religión, costum­
bres y forma de gobierno; pero de poco ó de nada 
sirven, por faltarles las fechas. Lo mismo puede 
decirse en gran parte de las de las colonias y de las 
deidades. Ennio Quirino Visconti pudo formar con 
las medallas la iconografía más completa, mientras 
la série de personajes formada por Jobert carece á 
menudo de autenticidad. E n las monedas de fami­
lia, los nombres de los cónsules no aparecen sino 
después del año 244 de Roma; y el mismo retrato 
se conserva perpétuamente. 

Se comprende por esto sus ventajas y dificulta­
des. Pues, como todo lo demás, se abusó de la 
numismática, ó pidiéndole más de lo que vale, ó 
quitando el pretexto á aquellos alardes de eru­
dición que estaban de moda en los pasados siglos, 
ó pretendiendo explicar todo á fuerza de ingenio, 
como hizo el susodicho L e Vaillant, ó empleando 
larguísimas fatigas en descifrar cosas que luego no 
son de ningún interés. Las medallas pueden ayudar 
muy poco más allá del siglo 111 antes de J . C . Ade­
más, poco ó nada concluyen, sin el apoyo de auto­
ridades escritas; mientras que contribuyen por el 
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contrario poderosamente á robustecer éstas. Sólo 
alcanzó vergüenza el que, para explicar leyendas, 
introdujo países desconocidos á la geografía, y un 
italiano que leyó en las medallas el nombre de una 
divinidad ignorada de todos los escritores ( A E Q V I -
T A S ) . Por lo cual Eckhel dice acertadamente que 
no corresponde á la numismática enseñar la histo­
ria y la mitología, sino enmendar, explicar ó en­
riquecer lo que ambas saben. 

No se debe sin embargo incurrir en el vicio 
contrario, restringiéndola demasiado; y en general 
se ha cometido una falta, buscando en ella sólo la 
cronología, dando exactas descripciones, señalando 
su clase y su distribución geográfica, al paso que 
se han mirado con indiferencia muchas otras cosas, 
entre ellas el lenguaje simbólico y la historia de 
las costumbres y las opiniones; partes que merecen 
los cuidados aun de la edad nuestra, extraña á la 
erudición pura y expeculativa, pero que debe de­
ducir de las monedas todas las verdades gene­
rales, que un exámen metódico puede establecer 
científicamente. 

§ 221.—Lo que se considera en cada moneda. 
E l metal .—En toda medalla ó moneda se consi­
deran: i.0 el metal; 2.0 el módulo; 3.0 el canto ó 
espesor de la medalla; 4.0 L a cara; pars antica, 
esto es, el anverso; 5.0 el reverso, pars postica ó 
aversa\ 6.° la inscripción; 7.0 la leyenda; 8.° el 
campo; 9.0 el exergo; 10 los monogramas; 11 la 
fecha; 12 el valor. 

Las medallas antiguas se hicieron principal­
mente de oro, plata ó bronce. L a s de plomo se 
supone que servían para entrar en las fiestas; se 
han encontrado medallas de este metal bajo los 
cimientos, como memoria. Se hace mención de 
monedas de estaño mandadas grabar por Dionisio, 
tirano de Sicilia. No existe ninguna de hierro ni 
de cuero, si bien se lee que las usaron los espar­
tanos y bizantinos; ni de madera, como las car­
taginesas. Las monedas imperiales de Egipto sue­
len ser de laten (potin), mezcla de estaño y cobre 
con un poco de plata. 

Quizá los árabes se valiesen para moneda del 
vidrio, y al efecto servirían las pastas con caracté-
res cúficos en que abunda la Sicilia. 

E n cuanto á las de bronce, empleábase parti­
cularmente una especie denominada ciprio: tenían 
además singular mérito las monedas de metal co­
rintio. 

E l oro de las monedas antiguas no es muy fino; 
y se llaman de electro las que contienen una 
quinta parte de plata, como algunas fénico-sículas, 
de los reyes del Bósforo Cimerio en la época im­
perial, y de los emperadores bizantinos. L a mone­
da de oro más antigua se hizo en la Lidia y en 
otras ciudades del Asia Menor. E n Sicilia se acuñó 
en 491 antes de J . C ; pero en Grecia sólo en la 
época de Fílipo de Macedonia. No se acuñó plata 
en Roma hasta los años 483, 484 y 485 de la fun­
dación de la ciudad, ni oro antes del año 537, 
según Plinio, el cual añade que los romanos fueron 

los primeros que introdujeron la costumbre de alte­
rar la pureza de las monedas, aunque la liga se 
encontrase ya en las de Filipo de Macedonia. E l 
oro tenia muchísima liga, y fué empeorándose des­
pués de Didio Juliano, hasta que Diocleciano lo 
mejoró. Los medallones de plata son mucho más 
raros. También las monedas escasean durante el 
mando de los emperadores, á excepción de Per-
tinax, Didio Juliano, Péscenlo Niger, los Gordianos 
y Claudio Godo; desde éste á Diocleciano son ra­
rísimas. (ARQUEOLOGÍA, lám. 86 y 87, figs. 1,2, 3 4). 
Entonces se acuñó mucha moneda de vellón. 

§ 222.—Sobre si la materia indica riquezas.— 
Se cometería un error en deducir de la cantidad 
de monedas que encontrásemos en un país, la 
riqueza de este. Primeramente no sabemos en qué 
proporción están las acuñadas, pudíendo la casuali­
dad haber conservado más ó menos que en otros 
puntos E n segundo lugar, hay países ricos que no 
las acuñaron, como los reyes de Siria; y de Atenas 
ño conocemos ninguna. E n Roma fueron raras 
antes del Imperio. Algunas ciudades griegas em­
pezaron con el oro y pasaron á la plata, y luego 
al bronce. Abundan las de Síracusa, Tarento y 
Cirene. Ciudades de gran fama, como Corinto, 
Elide, Olínto, escasearon de monedas, mientras 
que otras de poca nombradía, como los tasios, 
durazios y algunas más de la Magna Grecia, las 
tuvieron en abundancia. Eckhel afirma que es más 
fácil encontrar cíen monedas tasías, ó diraquíanas 
ó de Marsella, que una de los emperadores Cárlos, 
Otones, Federicos, Enriques de Alemania, lo cual 
proviene, no sólo de haberse acuñado muchas en 
•aquellos puntos, sino también de ser más gruesas y 
sólidas, y sus figuras más salientes, al paso en que la 
Edad Medía se hacían delgadas y con poco relieve, 
estando por lo mismo más expuestas á perecer. 

Las monedas prueban cuán escasas eran las 
comunicaciones regulares entre los pueblos veci­
nos, y de consiguiente sus semejanzas. A veces en 
la misma provincia, por ejemplo, la Apulia, la 
Etruria, el Lacio, el sistema de las monedas tiene 
por base el bronce en un pueblo y la plata en otro; 
tosquísimas son las monedas en una ciudad, mien­
tras que á pocas millas nada dejan que desear. 

Así se ve en las de los locríos. 
§ 223.—Modos de acuñar.—Los triunviros mo­

netarios de Roma se titulaban, con referencia á los 
tres metales principales, A. A . M . F . F . auro ar ­
gento, tzrefiando, fleriundo. Estas dos últimas vo­
ces expresan los dos procedimientos de las fábri­
cas de las monedas: ó se fundía el metal en una 
forma vacía que tenía las dos caras, ó se fundía 
primero el pedazo y luego se grababa, sea con un 
punzón, martillando encima, sea con unas tenazas 
que en los dos dientes llevaban los dos cuños. 

Poseemos algunos cuños antiguos, en especial 
uno de Bereníce. reina de Egipto; como también 
algunas formas para fundir las monedas. Se ha ne­
gado que se hubieran fundido jamás á no ser por 
falsarios; y sin embargo, se encuentran de esta 
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clase en mayor n ú m e r o del que se cree, y no es fá­
c i l distinguirlas de las acuñadas . Ult imamente el 
Sr. Avel l ino ha probado que algunas fueron fabri­
cadas en Venosa, zeca que se coloca de esta m a ­
nera en la geografía numismát ica . 

E l primer modo de acuña r consist ió en fijar un 
cuño en un yunque, teniendo otro con la mano á 
guisa de punzón, y martillando encima repetidas 
veces. Quizá las monedas mayores y los medal lo­
nes se acuñasen con alguna m á q u i n a más fuerte. 
A l principio un cuño estaba en relieve y otro en 
hueco, con lo cual resbalando fáci lmente la mone­
da, rara vez los dos grabados quedaban iguales. 

Trabajaban en las monedas los grabadores de 
cuños [c mi atores), los ensayadores (spectatores 
numularii), los refinadores {coenarit), los fundido­
res (fusarii flaiuarii): los czquatores monetarum 
marcaban con exactitud el peso; los supposiores 
colocaban los pedazos en el cuño ; los maleatores 
los a c u ñ a b a n . U n primicerius e jercía la vigilancia 
en la oficina. 

E l que se hayan encontrado las medallas del mis­
mo cuño diferentes una de otra y con letras tras­
puestas y omitidas, ha inducido á algunos á supo­
ner que se trabajasen á mano por los esclavos. 
Otros imaginaron que con un punzón en relieve 
grababan las letras en hueco, una junto á la otra, 
sobre el cuño antes que estuviese templado, y por 
eso podian salir de l ínea y hasta olvidarse alguna. 
Esta parte de técnica presenta muchas dif icul ta­
des, que la ciencia hasta ahora no ha resuelto. 

§ 224.—Módulo.—Se llama módulo el t a m a ñ o 
de las medallas, según el cual se distinguen. Las 
de bronce de 12 á 15 lineas tienen la denomina­
ción de gran bronce; de medio bronce las de 11 á 
9; de pequeño bronce las que no llegan á este ú l t i ­
mo n ú m e r o : si pasan de 15 l íneas, se llaman me­
dallones. Para simplificar y precisar los nombres 
se es tableció este círculo, y con los n ú m e r o s cor­
respondientes se indica el t a m a ñ o de la medalla. 
( A R Q U E O L O G Í A , l ám. 85, fig. 8). 

L a moneda de plata mayor (13 ' / , ) que se con­
serva en la an t igüedad , es la del emperador Ata lo 
que está en el museo Br i tán ico , se cree la única y 
pesa 1,203 granos ( A R Q U E O L O G Í A , l ám. 85, fig. 5). 

S T E I N B U E C H E L , Noticia sobre los medallones en oro 
del museo de Viena. 

§ 225.—0E1 contorno.—En cuanto al contorno, 
a d e m á s del estudio que se hace de él para dist in­
guir las monedas falsas, suele considerarse el es­
pesor [crassities). Se sabe que las monedas a n t i ­
guas eran muy gruesas, pero no existia la costum­
bre de ejecutar grabados en el borde, como nosotros 
hacemos. L a primera moneda de esta clase es, se­
gún los ingleses, de Cromwell , a c u ñ a d a en 1658; 
pero el gabinete n u m i s m á t i c o de los Servitas de 
Florencia posee unn toscana de plata que lleva la 
fecha de 1592. 

No todas las monedas son redondas; la I tal ia 
antigua suministra algunas rectangulares y r o m -

bóideas , entre los egipcios del tiempo de los T o -
lomeos y los Césares , las hay que se parecen á un 
cono truncado; se inclina á la forma esférica las de 
Acant i , Egina y Siracusa; muchas de las que se 
han encontrado recientemente de los reyes bac-
trianos son cuadradas. No hablamos de las chinas 
y japonesas. 

E n el museo de Nimes hay medallas llamadas 
pie de cierva, porque tiene un a p é n d i c e que repre­
senta esta figura. E n un lado aparece un cocodrilo 
encadenado y una palma, quizá en señal de la con­
quista del Egipto con las letras c o L o n i a NEMausi, 
y en el opuesto dos cabezas, probablemente de 
Augusto y Agripa. 

§ 226.—El anverso.—La medalla representa por 
el anverso la cabeza del p r ínc ipe ó el s ímbolo es­
pecial de la ciudad en que fué a c u ñ a d a . Esto sirve 
para clasificarla; y cuando ambos lados llevan una 
cabeza, la moneda se refiere al m á s distinguido de 
los dos personajes. E l grabar la efigie propia en 
las monedas se repu tó siempre como indicio de 
soberan ía ; y se l laman a u t ó n o m o s los paises ó las 
colonias á que aquél se reservó, como luego d i ­
remos. 

Respecto de las cabezas, algunas es tán aisladas, 
ctras dobles, ó juntas, ó de frente ú opuestas, 
oomo hemos dicho en la Gl íp t ica (§ 137). Conoce­
mos una medalla de Istro, en la cual se ven las ca­
bezas de los Dióscuros , una vuelta hác ia arriba y 
otra hác ia abajo, para indicar que se hallan alter­
nativamente en el hemisferio superior y en el i n ­
ferior ( A R Q U E O L O G Í A , lám. 84, figs. 1 y 3 y lám. 85, 
figuras 6, 7, 9 y 10). 

§ 227.—El reverso.—El reverso de la medalla 
contiene el tipo, el cual es más general que la ins­
cr ipc ión si bien no es cierta la aserc ión de Eckhel, 
de que no se ha encontrado ninguna moneda sin 
él. Por no mencionar otras (aunque todas son de 
m ó d u l o mín imo) , entre las inédi tas publicadas por 
los Anales de correspondencia arqueológica, T . X I , 
p. 278, hay una de Terea de la Argól ide , con una 
0 á la antigua, y en el reverso una A en cuadrado 
grabado y partido en dos, y n i n g ú n tipo. 

E n las monedas a u t ó n o m a s , frecuentemente el 
tipo del reverso está en corre lac ión con el del a n ­
verso, y d á los s ímbolos de la divinidad expresada 
en éste; lo cual sucede t a m b i é n en muchas mone­
das de familia. 

§ 228.—Los tipos.—Las ciudades que tenian 
tipos fijos, que estando concebidos y ejecutados 
bajo la sanc ión de la autoridad públ ica , deben 
expresar ideas nacionales y no caprichos i n d i v i ­
duales ( A R Q U E O L O G Í A , l ám. 84, figs. 6, 8 y 9). M e ­
recer ían , pues, que se buscase en ellos la historia 
de las costumbres, de las creencias, de los s í m b o ­
los: respecto de lo cual son tanto más preciosos 
que los otros monumentos, cuanto que no han sido 
restaurados, alterados, n i mutilados; y como pre ­
sentan dos composiciones, una por el anverso y 
otra por el reverso, se explican la una con la otra 
y facilitan el modo de leer los s ímbolos . Qu izá la 
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rel igión de éstos era la causa de que se colocasen 
las monedas en las tumbas. 

K N I G H T , A n inqury into the symbolic a l language 
of aneient and new theology. 

S I C K L E R , De typis symbolicis in nummis. 

A veces los tipos se deducen de la divinidad t u ­
telar, como Minerva por Atenas, la lira por Délos 
( A R Q . , lám. 84, íig. 2), para Delfos la cabeza de car­
nero del Júpi te r A m m o n ( A R Q . , l ám. 84, fig. 4) 
ó de ed'ficios famosos del país, como el laberinto 
por los Gnosios; ó de particularidades, naturales, 
como por los cesarienses de Capadocia el monte 
Argeo, y por los samaritanos el monte Garizim; ó 
de las producciones de los campos, como la espi­
ga por el Metaponto, el laserpicio por los cirenái-
cos; ó de la forma del escudo como en los tipos de 
los macedonios y de los beocios. A veces se escul­
p ían en ellas los hombres célebres del país, ó bien 
los fundadores; como Homero por Chio, Hércu le s 
por Crotona, por Itaca Ulises con el gallo vigilante 
( A R Q U E O L O G Í A , lám. 84, fig. 5). Dionisio el A n ­
ciano, vencedor en la carrera, represen tó en una 
moneda su victoria ( A R Q U E O L O G Í A , lám. 84, fig. 7). 

Con frecuencia los tipos son parlantes, esto es, 
la expresión fonética del nombre de la ciudad ó de 
la familia; así la rosa por Rodas y por Rosas en 
Cata luña ; el corazón por Cardia; una cabra (alyo^) 
por la ciudad de Egea; un cangrejo (axpaya^) por 
Agrigento; un codo (ay^wv) por Ancona; un hoc i ­
co de león por Leontino. Selino ( A R Q U E O L O G Í A , 
l ám. 84, fig. 10), tiene las hojas de apio (asXívou), 
Urso en la Bél ica un oso, Clide una llave (xveíoov), 
Celenderis un ginete lanzando á la carrera un ca­
ballo (xevlv Sépw), Clunia un cerdo (yXouvsTov). E n 
las monedas atenienses la clava de Hércu les acom­
p a ñ a al nombre del arconte herácl ida; tres supl i ­
cantes de rodillas (ixeTÍSat) aluden al nombre del 
arconte Icesio. E l reverso de un tetradracma de 
Demetrio Soter de Siria presenta una Ceres 
(ATJP^TTJP). L O propio sucede en las medallas de 
magistrados romanos: Pan figura en las de Pansa; 
una ternera en las de Vítulo: las Musas en las de 
Musa; los Triones en los dineros de Lucrecio 
T r i o n ; el mart i l lo en las de Maleólo; la flor en las 
de Aquileyo Floro; un Júp i te r con cuernos en las 
de los Cornificios; un toro en las de la familia Tho-
ria, como t a m b i é n en las de la ciudad de Tur to ; 
en las de la familia Furia ó Publicia un pie alude 
a su apellido de Cras ípede . Acoleyo Lar í sco lo p u ­
so las tres hermanas de Faetonte, convertidas en 
alerce. 

Algunos tipos son obscenos, como los de las 
monedas acuñadas en el monte Pangeo, en E y o -
ne, en Anfípolis, en la isla de Taxos, en L a m p -
saco, pero es sabido que la rel igión no se oponia 
á la representac ión hasta de los actos más mate­
riales. De otros tipos se desconoce la razón igno­
rándose por qué eligieron los habitantes del Pe-
loponeso la tortuga, los chiotas la esfinge; los 
diraquianos la ternera lactante, los sibaritas el 

buey mirando hác ia atrás , los l ampsácenos de M i -
sia el caballo alado. E l toro con la cabeza huma­
na, que á menudo aparece en las monedas s ic i l ia­
nas y de la Magna Grecia, se supone expresa á 
Baco ó bien el rapto de Europa, de suerte que 
aquella media figura de buey antropoformo seria 
en tal caso la proa de un buque, equivalente á los 
rostros que los romanos adoptaron después: otros 
ven el r io Aque lóo , represen tac ión quizá de uno 
de los trabajos de Hércu les ; mientras que Janelli 
cree que es m á s bien un s ímbolo del r io considera­
do como principio de todas las cosas físicas, según 
el sistema de Tales. Conviene, sin embargo, obser­
var, que una figura semejante se encon t ró en Persé-
polis, y hace poco en Nínive . T a m b i é n se encuen­
tra, si bien con alguna diferencia en la forma, en 
una moneda de Gela en Sicilia ( A R Q U E O L O G Í A , 
l ámina 83, fig. () . 

Después del cristianismo algunos adoptaron la 
cruz, que más tarde se hizo c o m ú n en los m u n i c i ­
pios italianos de la Edad Media ( A R Q U E O L O G Í A , 
l ámina 83, fig. 4). 

V é a n s e otros s ímbolos de las ciudades. 
Ant ioquía , una mujer con torres y un altar con 

la llama. 
Apamea en Siria, cabeza de Baco y un tirso l a ­

deado. 
Bizancio, la media luna, para honrar á Diana; 

los turcos la adoptaron. Otras veces la nave, como 
en la lám. 83. fig. 6. 

Camarina en Sicilia, el chamcerops humilis, ó 
sea la palma menor. 

Clazomeno el cisne ( A R Q U E O L O G Í A , l ám. 83, fi­
gura 8). 

Coicos, un águi la combatiendo con un d r a g ó n . 
Coos, cabeza de Hércu les j ó v e n con piel de 

león; y en el reverso una maza debajo de un can­
grejo. 

Corfú, una cabeza cubierta con piel de león, R ) 
una proa. 

Corinto: cerca de ella estaba la fuente Pirene, 
junto á la cual Belerofonte t o m ó el caballo Pega­
so; por eso se representa á este animal en sus mo­
nedas ( A R Q U E O L O G Í A , l ám. 83, figs. 10 y 11). 

Creta, el gigante Talos, que se creia daba vuel­
ta todos los dias á la isla ( C A V E D O N I ) . 

Efeso, la cabeza del filósofo H e r á c l i t o . 
Eleusis, el j aba l í . 
El ide, el águila ( A R Q U E O L O G Í A , l ám. 83, figuras 

2 7 3)-
Epiro su in ic ia l . 
Epiro, cabeza de Júpi te r , R ) un águila. 
Heraclea en Macedonia, un yelmo por un lado, 

y por otro un escudo. 
Etolia , la cabeza de Mercurio y un jaba l í . 
Eubea, una cabeza de buey ( A R Q U E O L O G Í A , lá­

mina 83, fig. 5). 
Fóc ide , el testuz. ( A R Q U E O L O G Í A , l ám. 83, fig. 7). 
Judea, una palma. 
Gnoso de Creta, las cabezas de Júp i t e r y de M i -

[ nos, y el laberinto cuadrado. 
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Li l ibeo {Marsala) la cí tara ( A R Q U E O L O G Í A , lá­
mina 83 fig. 9). 

Lissa, la cabra mon tés . 
Melos, el granado. 
Paros, la cabeza de Medusa, y R ) un buey. 
Populonia, que en el idioma nacional es Poplu-

na, la luna. 
Samos, una Juno, y á veces una amazona coro­

nada. 
Chio, la cabeza de Homero á un lado, y al otro 

una esfinge y una l ira. 
Side, el granado, que se llama así en griego. 
Esmirna, la Madre de los Dioses. 
Esparta, Castor y Polux á caballo. 
Tebas de Beocia, un ánfora con dos asas y el 

escudo beó t i co . 
Tésp i s , una musa y una l i ra . 
Una figura triangular con tres piés reunidos á 

una cabeza, que se considera aun como s ímbolo 
de la Sicilia, se ve t a m b i é n en monedas de Ci l ic ia , 
de Panfilia, de Chipre, y sobre los vasos panate-
náicos , no h a b i é n d o s e dado de ella ninguna expli­
cac ión satisfactoria. 

E n las monedas se encuentran á veces animales 
fantásticos. 

E l águi la de dos cabezas viene del fabuloso ani­
mal hanca de las tradiciones musulmanas, el cual 
dicen arrebataba al elefante y al búfalo, como el 
cuervo á los lirones. Los primeros que la colocaron 
en sus medallas fueron los turcomanos, que en el 
siglo x m gobernaron la Palestina y el Diarbekir , 
y se encuentra en monedas de bronce de Malek 
el-Salah Mahmoud, del año 615 de la hegira, ó 
sea 1218 de J. C. 

Reiscke habia pretendido que era un homena­
je tributado á Federico I I , pero en primer lugar, 
la expedic ión de éste no se verificó hasta 1228; en 
segundo lugar, los emperadores no adoptaron el 
águila de dos cabezas antes de 1345, y precisa­
mente lo fué por Luis de Baviera, quizá para i n d i ­
car la u n i ó n de dos soberan ías que acaec ió en 
v i r tud de su matrimonio con Margarita de H o l a n ­
da. Pero la empleaba como rey, conservando como 
emperador el águila de una sola cabeza, tal vez 
hasta que en la ú l t ima cruzada, a lgún a l e m á n ó 
flamenco, hab iéndose apoderado de un estandarte 
turco, pensó honrar con él las armas imperiales. 
MARSDEN'S Numismata orientalia, pág 153. 
A D L E R , Collectio nova, pág. 108. 
G A T T E R K R , De origine aquila imperialis. (Soc de Gottin-

ga, t. X, pág. 241). 
LONGPÉRIER, Revista arqueológica, 1845. 
Boletin de numismát i ca y esfragística para la historia de 

I t a l i a , compilada por M. SANTONI y O. V i T A L l N i , Came­
rino, 1884. 

JULIO F R I E D L A N D E R , Medallas italianas del siglo x i v y 
X V , 1883. Además muchas obras numismáticas. 

A estos tipos principales suelen encontrarse 
unidos otros va r i ad í s imos , y puestos probable­
mente por el monedero para adorno ó para dis­

t inción. Así en los didracmas de Siracusa, que en 
un lado tienen la cabeza de Palas y en otro el 
Pegaso, se ve junto á la primera, ora un arco, ora 
una aljaba, ya una t r ípode , ya un gallo, una q u i ­
mera ú otros sellos en que se nota mucha varie­
dad. E n este géne ro son r iquís imas las monedas 
de familias, trabajadas perfectamente. 

T a m b i é n solia grabarse un signo en seguida, 
á veces con poco arte y echando á perder el t ipo. 

¡Cuántos conocimientos históricos, paleográficos 
y art ís t icos necesita el numismát ico , pues que se 
tiene noticia por lo menos de setenta mi l tipos d i ­
ferentes! Esta abundancia de tipos nos hace sentir 
una superioridad moderna, es decir, la constancia 
con que hemos procurado uniformar las pesas y 
medidas, con gran ventaja del comercio. 

§ 229.—Del b l a són .—El tratar de los tipos nos 
lleva naturalmente á hablar del b lasón, distintivo 
de la nobleza. Los escudos ó armas constituyen un 
lenguaje geroglífico como el egipcio; y el arte del 
b lasón consiste en saber escribir y leer este idioma. 

E n las armas se consideran dos elementos: el 
fondo llamada campo ó escudo y las figuras pintadas 
ó grabadas en él que se llaman signos. E l escudo 
está siempre cubierto de uno de estos cuatro colo­
res, rojo, azul, verde y negro, ó de uno de los dos 
metales, oro y plata; ó de una de las dos pieles, el 
a rmiño y los veros. E n los signos se pone t a m b i é n 
ademas de los cuatro colores mencionados, el 
color natural ó de ca rnac ión . 

L a primera regla de la herá ld ica es no poner 
metal sobre metal, n i un color sobre otro; y son 
falsas todas las armas que faltan á ella, excepto 
tres ó cuatro escudos en toda Europa, en los cua­
les no se observa por causas particulares y cono­
cidas. 

E l escudo se divide en el jefe, que es la parte 
superior, y l a ^ w ^ q u e es la inferior; pudiendo po­
nerse sobre ambas, como signo y en diferentes po­
siciones uno de los infinitos séres de la c reac ión ó 
de la fantasía. 

Los signos que se emplean en los escudos son: 
todas las partes de una armadura, lodos los a n i ­
males, vueltos siempre de izquierda á derecha, 
y todos los vegetales; de la rel igión se toma p r i n ­
cipalmente la cruz, y en fin algunas emblemas 
particulares, como la fa ja , especie de cinta que 
atraviesa el campo de derecha á izquierda, la cual 
toma el nombre de barra cuando lo corta de i z ­
quierda á derecha, y de banda cuando se coloca 
horizontalmente. 

E l b lasón de los antiguos es generalmente una 
parte esencial é integrante de su vestido y arreos 
militares, y las m á s veces está pintado en los es­
cudos y bandera. E n c u é n t r a s e t a m b i é n comun­
mente en la proa de las naves y en los sellos; pero 
pero no sabemos que haya sido empleado, como 
en la Edad Media, en los edificios, muebles y 
vestidos. Citaremos sin embargo un pasaje de 
Ezequiel y los túneles del calzado de los romanos 
nobles. 
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E n Homero son armas blasonadas las de Pan-
daro, Agamemnon y Aquiles. Los escudos a r t í s ­
ticos de Aquiles, de Hércu le s y de Eneas se se­
paran enteramente de los usos heráldicos , y en 
lugar de los emblemas y de las divisas ordinarias de 
los héroes contienen cosmogonías enteras. En los 
Sieie delante de Tebas, Esquilo supone que desde las 
murallas de Tebas, Eteocles pregunta quiénes son 
los guerreros que se distinguen á la cabeza de los 
diferentes cuerpos de tropas; y un explorador los 
va nombrando, describiendo sus armas. A l pr inci 
p ió de las Fenicias de Eur íp ides , An t ígona sube 
á una torre del palacio de Edipo y pregunta á un 
anciano el nombre de los capitanes, y el viejo le 
responde: « H e observado con a tenc ión sus emble 
mas cuando salia al encuentro de vuestro hermano 
y los r econoceré fáci lmente». Después hacia la m i 
tad de la tragedia baja un viejo de la ciudad y va á 
referir á Yocasta los preparativos del combate, 
le dice el nombre de los capitanes y le describe 
sus armas. Filostrato en la vida de Temís toc les 
dice que los reyes de Persia tenian por divisa un 
águila de oro sobre un escudo. E n los Helénicas 
de Jenofonte se lee que los ciudadanos de Sicione 
llevaban la letra S en sus escudos, y los caballe 
ros tebanos una clava pintada. 

Pl inio en el capí tulo I V del l ibro X X X V de su 
Historia Nat . dice que los guerreros que pelea­
ron en el sitio de Troya tenian emblemas pintados 
en sus escudos y aquel que los cartagineses solian 
pintar y grabar emblemas en sus armas. Appiano 
en la Guerra de Sicilia refiere que Sesto Pompeyo, 
después de haber conseguido una victoria sobre 
Augusto, se hizo llamar hijo de Neptuno y m u d ó 
el color de su escudo. 

Entre los antiguos habia empresas, por las que 
se reconocian fáci lmente los estandartes guerreros 
de tierra y mar. E n el capí tulo I I de los N ú m e ­
ros se dice que los hebreos acampaban alrededor 
del T a b e r n á c u l o , cada uno bajo sus banderas é 
insignias, según las familias y las estirpes. En las 
Suplicantes de Esquilo, Danao dice gritando que 
conoce por sus insignias los bajeles de los egipcios 
que le perseguían . E n la Antigone de Sófocles 
resulta de una antistrofa del coro que los tebanos 
llevaban un d ragón ; probablemente el d ragón de 
Cadmo fundador de Tebas. E n la Ifigenia en 
Aulide áz Erupides, la tercera estrofa del primer 
coro dice claramente que los bajeles de los beo­
dos llevaban en el estandarte á Cadmo con una 
serpiente de oro en la mano; lo cual viene en apo­
yo del mencionado pasaje de Sófocles. De algunos 
pasajes de Je remías relativos á Babilonia, parece 
deducirse que los asirlos tenian una paloma en su 
estandarte, y lo confi rman dos versos de T íbu lo en 
la 7.a elegia del l ibro I I ; lo cual provenia acaso 
del nombre de la reina Semiramis que significaba 
paloma. E n tiempo de Jenofonte [Ciropedia 1, 10) 
la insignia mil i tar del rey de Persia era un águila 
de oro con las alas abiertas, puesta en la punta de 
una pica. 

L a Eneida está llena de particularidades herál­
dicas. E n el l ibro I X , V i rg i l i o dice que el guerrero 
Clenor no tenia más . que una espada desnuda y un 
escudo blanco: Ense levis nudo, parmaque inglo-
rius alba: prueba de que los guerreros de la p r i m i ­
tiva Italia no ponian en los escudos más que el 
b lasón de sus familias, puesto que Clenor, de na­
cimiento i legít imo como hijo de una esclava del 
rey de Meonia, no lleva n i n g ú n emblema n i en la 
espada n i en el escudo. 

E n el l ibro í j . Eneas sube á una roca para ex­
plorar á su alrededor el vasto mar, tratando de 
descubrir la nave de Gopis ó las armas de Caico 
sobre la elevada popa, quizás eran un estandarte 
de un color particular ó que se dis t inguía por un 
signo especial. En el l ibro X , Juno irritada se pre­
gunta á sí misma de qué le sirvió «el poner armas 
en la popa de las naves de T u r n o » . 

En el V I Eneas construye un sepulcro á D e i -
fobo, y puso en él el nombre y las armas de éste . 
Servio comentando este pasaje, dice; «esto es, 
las armas p in tadas» ; lo cual prueba que los roma­
nos tuvieron armas pintadas hasta el siglo i v . 

E l uso de suscribir las cartas con el nombra se 
adop tó bastante tarde, y se firmaban al pr incipio 
con un sello. E n el origen de todos los pueblos 
hab rán sido los nombres unos medios muy poco 
eficaces para probar la identidad de las personas, 
no siendo hereditarios. E n el l ibro V I I de la l l i a -
da se decide por suerte qu ién de los nueve hé roes 
griegos ha de salir al campo contra H é c t o r . Cada 
uno señala su lote y le echan en un casco. Nés to r 
agita las suertes y saca una que fué presentada por 
un heraldo á los nueve pretendientes. Los ocho 
primeros griegos, á quienes fué presentada, no le 
reconocieron por suyo; pero al llegar el heraldo á 
Ayax de T e l a m ó n , éste le reconoc ió y le acep tó . 
Era pues no un nombre sino un sello. 

E n las Traquinias de Sófocles, Deyanira en­
vía á Hércu l e s una tún ica por medio de L ica y 
dice: «Conoce rá fáci lmente que el presente es en­
viado por mí porque he puesto en él m i sello». 
En el H ipó l i t o de Eur íp ides , Teseo al recibir una 
carta de Fedra, exclama: « Q u é dulces recuerdos 
despierta en m i alma la marca de este sello!» y 
a ñ a d e : «Abrámos la» . L o que prueba que las cartas 
de los antiguos iban cerradas, no abiertas con un 
sello pendiente. Flavio Josefo en el capí tu lo V del 
l ibro X I I de sus A n t i g ü e d a d e s judá icas cuenta 
que un rey de Esparta llamado Arev, escr ibió á 
los judíos una carta en una hoja cuadrada y con 
un sello que representaba un águi la con una ser­
piente entre las garras. 

Los antiguos c o m p o n í a n el sello casi siempre de 
un hecho notable de su familia: Sila m a n d ó hacer 
uno en que estaba representado en el acto de r e ­
cibir á Yugurta de manos del rey Boco, inmedia­
tamente le usó para las cartas ( P L U T A R C O en 
Mario) . 

Ovidio en el l ibro V I I de las «Metamorfosis», 
Plutarco en la «Vida de Teseo» , y Séneca en el 
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acto I I I del «Hipól i to» , cuentan que habiendo 
Egeo, rey de Atenas, recibido un extranjero á su 
mesa, éste sacó el puña l para partir la carne, y ob­
servando el rey los emblemas tallados en el man­
go, reconoc ió á su hijo Hipól i to , tenido en Etra 
hija de Piteo rey de Trecene. Suetonio en la «Vida 
de Calígula» refiere que el emperador, envidioso de 
las antiguas familias nobles de Roma, qui tó á los 
Torcuatos el collar hereditario, á l o s Cincinatos los 
cabellos largos y rizados, y el sobrenombre de 
Grande á la familia de Pompeyo. Así , pues, las ar­
mas herá ld icas entre los antiguos eran en muchos 
casos, como fueron siempre en la Edad Media un 
signo hereditario, destinado á consagrar la t radi­
ción de las familias. 

E l b lasón de las armas romanas es el lazo por 
el cual se unen la an t i güedad y la Edad Media; y 
contiene casi todos aquellos elementos con que al 
fin del siglo x i se const i tuyó de una manera más 
perfecta la ciencia de los escudos. 

Vegecio dice en el capí tulo V I I I del l ibro I I que 
todas las cohortes tenian en otro tiempo emble­
mas diferentes pintados en los escudos, «como se 
emplea a ú n para que los soldados pudiesen reco­
nocerse en medio del c o m b a t e » . Aquellos emble­
mas estaban pintados en la superficie exterior de 
los escudos y en la interior se escr ib ían los n o m ­
bres de los soldados que los llevaban. Pero ¿cuáles 
eran estos emblemas? Aquellos que conocemos no 
siguen las reglas b lasónicas . Los Nuevos Hercula-
nos tenian un águila de oro colocada en una rama 
de árbol en campo de zafiro orlado de oro: la de 
los Teodosianos Segundos, un toro de oro al pié 
de una m o n t a ñ a verde, en cuya cima hay el busto 
de un moro con un pileo en una mano y una 
cuerda en la otra. Los antiguos Menapios llevaban 
una serpiente de oro en campo verde, bordada 
de encarnado y de plata, con un escudito de oro 
en el centro; y así sucesivamente. Los arqueros 
galos de las bandas jóvenes , llevaban en sus insig­
nias campo azul, y el márgen ceñ ido por dos círcu­
los, el interior de oro, y encarnado el exterior; en 
el centro habia un globo encarnado dentro de un 
círculo de plata, sostenido por dos águilas, una á 
la derecha y otra á la izquierda; y entre ellas una 
empresa con las efigies de los emperadores de 
Oriente y de Occidente. Los arqueros galos de las 
bandas viejas tenian las mismas armas, sólo que el 
globo estaba encerrado en dos círculos, uno de 
plata y otro encarnado, y en la empresa habia al­
gunas palabras mal trazadas que representaban la 
ley. Las insignias de los celtas veteranos eran dos 
dragones de oro, en campo rojo, saliendo de una 
columnita y que se miraban uno á otro. Las de los 
Bracatos viejos eran dos cuernos de oro en campo 
azul, que salen de una columnita del mismo metal. 

Véase aquí , pues, el verdadero b lasón con sus 
esmaltes y sus signos; b lasón s imból ico y significa­
tivo, pero enteramente original, y como no han 
podido inventarle los heraldos de los siglos x y xr. 

E n las carreras del circo se ven los torneos; y 

los diferentes colores de los partidos, son los mi s ­
mos de que usaban los caballeros. V i rg i l i o en el 
l ibro V de la «Ene ida» hace que se celebren en 
Sicilia en honor de los manes de Anquises, cuatro 
partidos, y á este n ú m e r o se l imi taron en lo suce­
sivo hasta el tiempo de los emperadores; éste, los 
blancos, los rojos, los azules y los verdes. Dorai-
ciano añad ió dos más , los amarillos y los mora­
dos. Los mismos colores usaron en los torneos, 
a ñ a d i e n d o el negro, propio para los caballeros que 
estaban de luto, y las dos pieles de a rmiño y veros, 
producciones septentrionales, desconocidas en Gre­
cia y en Ital ia. 

E l b lasón romano desaparec ió de Occidente á 
la vez que el Imperio: en el siglo x i se un ió en 
Oriente con el nuevo b lasón de los cruzados, y 
ambos salieron de Constantinopla el 29 de Mayo 
de 1453, cuando Mahomet I I en t ró en ella con los 
turcos. 

En las cruzadas comienza para el b lasón una 
nueva era con los torneos, y el ceremonial, que de­
terminaba el ó r d e n y las d e m á s circunstancias de 
los torneos, debe de haber contribuido mucho á dar 
regularidad á la lengua del b lasón, la cual se e n ­
cuentra usada en las crónicas latinas y en las no­
velas. Godofredo de Anjou que fué hecho caballero 
del B a ñ o en R ú a n por Enrique I de Inglaterra, de 
quien después fué yerno, llevaba, según dice el 
Padre Marmoustier, leopardos de oro en su escudo 
poco antes de 1130. E n los « R o m a n c e s de Berta 
la de los grandes pies» , de Adenes, que vivió há -
cia el año 1260, se lee en el versículo X L I que 
era de la estirpe del valiente conde Glausur que 
tenia por armas un león azul en campo de oro. 

Eran los heraldos doctores del b lasón, que l legó 
á ser una ciencia bastante complicada y profunda; 
á ellos debemos los primeros libros acerca del bla­
són, entre los cuales merecen preferencia los de 
los heraldos Berry y Sicilia. 

E l b lasón de la Edad Media es pues nuevo, si se 
miran sus reglas; antiguo, si se atiende á sus ele­
mentos; y de todas épocas , si se examina su objeto. 
En tiempo de Agamemnon, como en el de Bayardo 
los caballeros llevaban escrita en su escudo su h i s ­
toria y la de su familia, hasta que en el siglo x i se 
hal ló un nuevo modo de combinar los carac té res . 

Los heraldos ó reyes de armas admitieron como 
hemos dicho cuatro colores bajo el nombre gene­
ral de esmalte^ dos metales, el oro y la plata y dos 
pieles ó forros, el a r m i ñ o y los veros. E l fondo de 
estas pieles era de plata ó blanco; y las manchas 
negras en el a r m i ñ o y azules en los veros, tomaron 
al pr incipio en el primero la figura de un hierro de 
lanza y en el segundo la del perfil de una campa­
ni l la . Después se inventaron el c o n t r a a r m i ñ o y el 
contraveros, pieles imaginarias con el fondo y las 
manchas en ó r d e n inverso que en las verdaderas. 

Arreglaron las divisiones, de las cuales admitie­
ron cuatro generales, formadas en una l ínea; la per­
pendicular, la horizontal, la diagonal de derecha á 
izquierda y la diagonal de izquierda á derecha. 
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Aquellas cuatro divisiones combinadas produjeron 
otras infinitas. Cuartelado se ha llamado al escudo 
cortado en forma de cruz; palado si está dividido 
por l íneas perpendiculares; fajado si lo está por 
l íneas horizontales; á escaques si por l íneas h o r i ­
zontales y perpendiculares á la vez; y si está atra­
vesado de diagonales de izquierda á derecha y de 
derecha á izquierda se llama en losange. 

Las figuras ó piezas eran honorables principales 
ó menos honorables. L l amábanse principales las 
que ocupaban la tercera parte del escudo y eran: 

El jefe, banda que ocupaba la parte superior 
del escudo, y representaba, según los heraldos, la 
diadema de los reyes antiguos. 

L a f a j a , que ocupaba el medio del escudo ho 
rizontalmente, representaba una banda. 

E l palo, colocado perpendicularmente en medio 
del escudo, figuraba la lanza ó más bien una esta 
cada. 

L a banda, que ocupaba diagonalmente el escudo 
de derecha á izquierda, y representaba una bande­
rola. 

L a barra, especie de travesano que ocupaba 
diagonalmente el escudo de izquierda á derecha, 
y servia casi siempre para señalar los hijos bas­
tardos. 

L a cruz de San Andrés, que tiene la misma fi­
gura que la banda y la barra combinadas y es una 
especie de estribo de que se servian los caballeros 
de otro tiempo. 

Las cruces pasaban de ciento, pero las más usa­
das eran la cruz ordinaria ó llena; la emparrillada, 
la aislada, la poienzada (esto es que tiene un tra-
vesaño en cada extremo) la cruz pomarra, la cruz 
de áncora , y la cruz recrucetada. E n general era 
signo de cruzado del mismo modo que las conchas 
y la media luna. 

E l cheurón, que tenia una figura parecida á la 
escuadra con el vértice del ángulo hác ia el jefe del 
escudo, era como la cruz de San A n d r é s un objeto 
de torneo. 

L a perla, tenia la figura de una Y griega: 
algunos heraldos la comparan á un palio de un 
obispo. 

E l franco cuartel, que era una parte del escudo, 
ordinariamente la cuarta en el ángulo derecho del 
jefe. 

L a bordura, especie de faja que rodea al es­
cudo. 

L a orla, lista interior. 
E l trechor, borde floreado. 
E l escuson, p equeño escudo en el centro del 

grande. 
E l g irón, en forma de Y griega como la perla, 

pero el intérvalo de los dos palos de la letra esta­
ban cerrados. 

Son poco conocidos el origen y significación de 
los escudos. L a mayor parte de las casas nobles 
han querido que sus armas hayan tenido origen de 
aventuras heróicas ó romancescas, poco probables y 
divulgadas por los heraldos apoyándose en pruebas 

que ya no existen. Muchos escudos han nacido de 
juegos de palabras, de equívocos y de las semejan­
zas de los nombres. Aquellas que representan con 
s ímbolos el nombre del que las lleva se llaman 
armas parlantes', así pues, un oso eran las armas 
de los Orsini. Algunas veces recordaban una p ro­
fesión: la empresa de los Médicis se c o m p o n í a de 
pildoras que después se cambiaron en balas: otras 
se derivan de anécdo tas y cualidades personales: 
Laroque refiere que Guillermo el Bastardo a d o p t ó 
por armas un leopardo de oro en campo rojo, por­
que el leopardo, según dice Plinio, es fruto de una 
pantera macho y una leona. 

Se a ñ a d e al b lasón la empresa ó divisa, insignia 
por medio de la cual los personajes conspicuos 
solían distinguirse de los otros ó expresar ciertos 
deseos ó pensamientos. Se compone de cuerpo 
y alma ó sea de figura y mote: la figura es la for­
ma de alguna cosa natural ó artificial que pueda 
ofrecer a lgún concepto; y el mote es como la 
ac larac ión y confirmación de aquella. Para que 
una empresa sea perfecta, Pablo Jovio exige cinco 
condiciones: i.a justa p roporc ión entre el alma y 
el cuerpo; 2.a que no sea tan oscura n i tan clara 
que la entienda cualquier plebeyo; 3.a que pre­
sente una combinac ión bella; 4.a que no haya en 
ella ninguna figura humana, y 5.a que tenga mote, 
el cual debe estar casi siempre en una lengua dis­
tinta del idioma del que lleva la empresa, para 
que el sentido esté algo más oculto, pero no tanto 
que no se comprenda. 

Sin embargo se conocen algunas significativas y 
nobles empresas sólo con el mote ó alma, como la 
de César Borgia que decia «Aut Csesar aut n ih i l» . 

Una de las tantas de Ludovico el Moro repre­
sentaba á I tal ia en figura de reina, con vestido de 
oro en que estaban bordadas las vistas de las ciu­
dades, y delante de ella habia un moro con una 
escopeta en la mano. «Para l impiarla de toda 
fealdad», con lo cual quiso dar á entender que era 
arbitro de arreglar la Italia como le parec ía . A l ­
guno le dijo: «Adver t id , que ese esclavo que tiene 
la escopeta, se es tá echando encima toda la pól­
vora» . Y fué un verdadero pronóst ico . 

Los escudos pertenecen á las familias y por 
esto se llaman gentilicios y las empresas sólo á un 
individuo; si bien algunas veces se ha colocado en 
sus armas la empresa de un hombre ilustre, y más 
comunmente se ha unido el mote al escudo de la 
familia. Así H U M I D T A S para los Bór remeos de 
Milán . 

E l siglo xv fué la edad de oro de las empresas; 
los grandes capitanes ped ían á los literatos que se 
las compusiesen. Ahora han caldo en desuso, y 
sólo las emplea algún impresor. 

Diremos algunas de las qne se hallan en los es­
critos de Pablo Jovio, Gabriel Simeoni, Ludovico 
Domenichi, Camilo Camil l i , La Colombié re , y en 
las «Sentenciosas empresas y diálogos de S imeón 
al Sermo. Duque de Saboya» . (Lyon , 1560). 

E l templo de Diana incendiado con el mote 
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«Alterut ra clarescere fama», (Distinguirse no i m ­
porta cómo) : empresa de Luis Gonzaga, llamado 
por su valor el Rodomonte, y aplicable á muchos 
que buscan fama haciendo vilezas. 

U n escudo con el mote «Aut cum hoc aut i n 
hoc» (O con esto ó sobre esto), empresa del mar ­
qués de Pescara, general de Cárlos V . 

U n escollo contra el cual se estrellan las olas 
con el mote: «Conant ia frangere f ranguntur». (Se 
esfuerzan por romper y son rotas): empresa de V i ­
toria Colonna, á quien después de la muerte de su 
esposo no le faltaban envidiosos y maldicientes. 

U n hombre salvaje con una maza en la mano y 
una inscr ipc ión que dice: «Mitem animam agresti 
sub tegmine servo». (He puesto m i corazón bajo 
tosca cubierta): empresa de Cárlos d'Amboise, g o ­
bernador de L o m b a r d í a por Luis X I I . 

Federico de Nápoles tenia un l ibro ardiendo 
con el mote « R e c e d a n t ve te ra» , para significar el 
olvido de las injurias recibidas. 

U n cartel en blanco con el mote «Nec spe nec 
metu», ( N i por esperanza n i por miedo): empresa 
de don Ferrando Gonzaga. 

Una balanza con el mote « H o c fac et vives». 
(Haz esto y vivirás): empresa del conde de Ma-
talone. 

U n a brújula con la aguja vuelta hácia la estrella 
polar y el mote «Aspici t u n a m » . (Mira á ella sola): 
empresa amorosa hecha por Pablo Jobio para Si-
nibaldo de Fieschi. 

Una media luna y el rótulo « D o ñ e e totum i m -
pleat o rbem» (Hasta que llene todo el orbe): fué 
la empresa de Enrique I I de Francia, para ador­
nar á Diana de Poitiers. 

E l eclipse del sol. por la in terpos ic ión de la luna 
con el mote « T o t u m adimit quo ingrata refulget» 
(Todo me quita aquello con que bri l la la ingrata): 
empresa del cardenal Ascanio Esforcia, irritado 
contra Alejandro V I , el cual deb iéndo le en gran 
parte el papado, le habia pagado haciendo echar 
de Milán á su he rmanó-

Alonso de Ferrara tenia una bomba estallando 
«á lieu et t emps» . 

Atlante con el mote « S u s t i n e t n e c fatiscit». (Sos­
tiene y no se cansa) empresa de A n d r é s G r i t t i , 
proveedor de los venecianos. 

Una urna llena de piedrecitas negras y una sola 
blanca y el mote «^Equabit nigras candida sola 
dies» (Un solo dia feliz haga olvidar los desgra­
ciados): empresa de Jacobo Sannazaro, el cual es­
peraba poder agradar a lgún dia á su señora . 

E l panal de las abejas que m a t ó con humo el 
ingrato campesino para coger la mie l y la cera, con 
el mote «Pro bono malum» (Mal por bien): e m ­
presa de Ludovico Ariosto que dió la inmortal idad 
á los Estenses. 

U n té rmino , con el mote «Vel Jovi cede ré nes-
cit», empresa de Erasmo de Rotterdam. 

E l caduceo con el cuerno de la abundacia sin 
mote: empresa de Andrés Alciato que expresaba 
que el saber le habia proporcionado riquezas. 

H I S T . UNTV. 

U n anillo de diamantes que tenia en el centro 
el sol y la luna, con el mote Simul et semper (Junto 
y siempre): empresa para dos reales esposos, hecha 
por Simeoni. 

Una palanca de cuerdas que sirve para armar 
la ballesta con el mote Itiglmum suparat vires: em­
presa de Fernando Gonzalvo para demostrar que 
en la guerra le servían más las extratagemas que la 
fuerza. 

U n gusano de'seda con el mote Sólo de esto vivo: 
empresa del conde Maximil iano Stampa, aludiendo 
al apellido de su mujer Ana Morona. 

A l d a Torrella expresaba su afecto conyugal por 
medio de una v i d apoyada en un olmo, y el mote 
Quiescit vitis in ultno (La v id reposa en brazos del 
olmo). 

U n ba lón tirado al alto con el mote Percussus 
elevor (Los reveses me elevan); empresa de Cár los 
Orsini. 

U n crisol puesto sobre el fuego con barras de 
oro dentro y el mote Sicut aurum igni (Como el oro 
para el fuego): empresa de Alberto de Stripicciano; 
que denota su experimentada fidelidad al p r í n ­
cipe. 

L a misma con el mote Probasti me, Domine, et 
cognovisti (Me probaste, señor , y me conociste) fué 
hecha para Francisco de Gonzaga, duque de Man­
tua, vencedor de Taro, calumniado ante el senado 
veneciano por no haber perseguido á los franceses 
después de la victoria. 

U n girasol con el mote Vertitur ad solem (Se 
vuelve hácia el sol): empresa de L i v i a Tornie l la . 
L a de Juan Baurista L i o n i es más ingeniosa, figura 
t a m b i é n un heliotropo, pero con el mote Soli et 
semper. 

Argos guardando á lo transformada en vaca, con 
el mote F r u s t r a vigilat (En vano vela) aplicada á 
un marido celoso y e n g a ñ a d o . 

Una palma cruzada con una rama de ciprés y el 
mote E r i t altera merces, significaba vencer ó mo­
ri r , siendo la palma s ímbolo de victoria y el c i ­
prés de muerte: empresa de Marco Antonio Co­
lonna, 

Una mano ardiendo en el fuego, con el mote 
F o r t i a faceré et pa t i romanum est: empresa de 
Mucio Colonna, alusiva al antiguo Muc io . 

Algunos juncos en una laguna agitada por los 
vientos, con el mote Flectimur non frangimur un~ 
dis (Las olas nos doblan pero no nos rompen): 
empresa de los barones de Colonia que escaparon 
de la matanza que en ellos hizo Alejandro V I , 

U n lebrel echado con el mote Quietum nenio im­
pune lacessit (Nadie me provoca impunemente): 
empresa de Francisco Esforcia duque de Mi lán . 

U n árbol con una rama desgajada, y con el 
mote Uno avulso non déficit alter (Aunque se quite 
uno queda otro): empresa del duque Cosme sucesor 
del duque Alejandro que fué asesinado. 

U n camello enturbiando el agua, con el mote / / 
me pla i la trouble: empresa de V i r g i l i o Orsini , 
gran cap i tán . 

T. X I . — 78 
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Una planta de hiedra enlazada á un árbol , con 
el mote S i viveí vivam (Viveré si ella vive). U n 
espejo vuelto con el mote Aversum ceteris (Sólo 
reflejo su imágen . Dos manos que se encuentran en 
la sombra, con el mote Vel in tenebris ( T a m b i é n 
en la oscuridad). U n dique en medio de un r io, 
con el mote Obruunt non dirimunt (Me cubren las 
aguas pero no me destruyen). Una linterna sorda 
con el mote P a r a ti luce: son empresas de amantes. 

Así igualmente un monte que humea con el 
mote Por fuera se conoce: E l fénix en el fuego con 
el mote Perit ut vivat (Muere para v iv i r ) . Una 
hacha ardiendo con el mote Hasta la muerte. 
Una l ámpara luciendo con el mote Mientras dure: 
y una mariposa q u e m á n d o s e á la luz de una vela 
con el mote de Petrarca Prefiero morir d vivir sin 
ella. 

Mencionemos t ambién un laurel, árbol siempre 
verde, con el mote I t a est virtus (Así es la virtud) 
empresa del duque Lorenzo Mediéis ; un león que 
toca una rosa y el mote Mitem animum sub pectore 
forti (En los pechos fuertes existe un alma tierna): 
un pozo, con el mote F i t purior haustu (Cuanto 
más se saca más clara sale); un navio con las velas 
amainadas y que camina á fuerza de remos, con 
el mote Propriis nitar (Domino las olas con mis 
propias fuerzas). 

U n ciprés seco rodeado de hiedra verde, con el 
mote Hoeret inexpletum, No se desune: empresa de 
don Antonio Guzman que demostraba que aunque 
habia muerto su dama, vivia aun su amor. 

L a casa de Tr imoui l le tuvo una rueda de carro, 
Sans sortir de V ornilre. 

L a de Crequi un puerco espin, avisando Que 7iul 
ne s'y frotte. 

E l marqués de Bressieu un navio con velas y 
remos, y Remigiis utar si non afflaverit aura. 

Las columnas de Hercules y un águila en medio 
con el mote Plus ultra (Más allá) es la empresa de 
Cár los V , y fué inventada por el mi lanés Luis 
Marliano, méd ico suyo, aludiendo al dominio de 
las Indias. 

U n puerco espin coronado con el mote Comi-
nus et eminus (De lejos y de cerca): empresa de 
Luis X I I . 

Enrique I V una espada y Raptum diadema r e -
ponit para indicar que habia recobrado el reino; 
después una mano que tenia un olivo y una palma 
con el mote Clemens victor. Sus enemistades y sus 
esperanzas estaban indicadas por medio de un sol 
saliente y las palabras Adversatur Iberis, y un 
globo imperial con las palabras Maneat nostros ea 
cura nepotes. 

Ana de Austria mujer de Luis X I I I tenia un ar­
miño que Intatninatis fulget honoribus; una luna y 
Geminet solparvus honores; un cisne Candore nota-
bilis ipso; y una estrella que Ccelo hceret, terris 
lucet. 

Para el cardenal de Richelieu se hicieron los 
siguientes: un clavel encarnado y blanco y Cando-
rem purpura serval; un águila con un rayo y E x -

pertus fidelem Júpiter; un sol con un cuadrante y 
Nec tnomentum sine linea; y tres flores de lis ata­
das con un co rdón rojo y Sola mihi redolent. 

Cárlos, cardenal de Lorena, tuvo por empresa 
la concha de que se hace la púrpura y Nobiscum 
purpura nata est. 

Francisco de Lorena, duque de Guisa, una e n ­
cina y Druidis hcec nota potestas\ y un dado con 
estas palabras Stabo quocumque ferar. 

Para Mariano de Montmorency condestable de 
Francia se hicieron éstos; un león sentado y Vai-
llant et veillant; un naranjo en flor en un cajón y 
N i l mihi tollit hiems; y una v íc t ima sacrificada al 
pié del altar y Moriendo sacra tuetur. 

Para Ber t rán Duguesclin un rinoceronte y D a t 
virtus quod forma negat, aludiendo á su deformi­
dad; un Xoho y Penitus discordat ab Anglis,-porque 
en Inglaterra no hay lobos, y un sol vuelto hác ia 
el mar Occidental, y Perme nunc splendet Iberus, 
haciendo alusión á sus victorias en E s p a ñ a . 

Gaucher de Castillon, ayo de los pr ínc ipes de 
Francia, adop tó un centauro con el mote Pegis 
tutela futuri, un león con una balanza y Vis a d -
juvat cequum\ y una campana que se toca en los 
temporales con Terroris terror. 

Para el famoso S imón de Monfort que comba t ió 
á los Albigenses, en cuya guerra mur ió , una hidra 
vencida, y Numerus non Hercule mafor; el signo 
de Sagitario, y Ccelestes dirigit icius\ un sol que 
refleja en un espejo, y S i Deus aspicit ardet\ una 
mano entre nubes con un incensario, y Pereundo 
numen honorat. 

A con t inuac ión ponemos una nueva série de 
divisas: 

L a casa real de Borbon. 
— Inglaterra. . 
— Escocia.. . 

B r e t a ñ a . . . 
— Anjou . . . 
— Montmorency, 

Nevers. . 
Coetmen. 
Kermenguy 
Juch. . . 
Mol ien. . 

Clermont. 
Elbene.. . 
Montchal . 
Lannion . 
C r e i l . . . 
Chanlecy. 

Chaponay. 

L e v y . . . 

Esperance 
Dieu et mon droit. 
I n deflens. 
A ma vie. 
Los 
onrXavwc esto es, sin 

errar. 
Fides. 
Item item. 
Toutpour le mieux. 
L a nonpareille. 
See, pobl, es decir, 

Mira , pueblo. 
Siomnes, ego non. 
E l piu Jidele. 
Certamine parta. 
Prementem pungo. 
Agereetpati fortia. 
Virtus mihi numen 

et ensis. 
Gallo canente spes 

redil. 
D u r i s dura frango 
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Los caballeros de San Miguel . 

— del Espír i tu Santo. 
— delToison de Oro. 

— de la Jar re t ié ra . . 

Immensi tremor 
oceani. 

Duce et auspice. 
Pretium non vi-

le laborum. 
Honny soit qui 

mal y pense. 

En cuanto á los gritos de guerra, los duques de 
Borbon usaban el de Mont-joye Bourbon ó Mont-
ioye, nosire Dame\ los de Anjou, Mont joye Anjou, 
ó Vallie, los de Borgofia, Mont-joye Saint A n -
drieu, ó Mont-joye au noble duc; los de Bre taña , 
Saint M a l ó au riche duc, los de Normandia, Diex 
aye, Dame Diex aye, es decir: Dios y Nuestra 
Señora nos ayuden; los MontmOrency, Dieu aide 
au premier Chrestien\ y los condes de C h a m p a ñ a , 
Fassavant l i meillor, etc. 

Armerista delle famiglie nobili é tiiolaie della Mo-
narchia di Saboya, coleccionadas por el conde 
A L E J A N D R O F R A N C H I - V E R N E Y D E L L A V A L L E T T A . 

§ 230.—Leyendas.—No es ex t raño á las meda­
llas lo que vamos á indicar. C o n c r e t á n d o n o s m á s 
al asunto, añad i r emos que se da el nombre de le­
yenda á las palabras que giran en torno por el 
anverso y el reverso. E l de inscripción á las que 
suelen ocupar el lugar de la cabeza ó del t ipo, ó 
están dentro del mismo tipo, sobre un ara ó sobre 
un escudo. Unas y otras van á veces por el rever­
so, lo que parece no provenir sólo de inadverten­
cia del grabador, que escribiese en el reverso la 
matriz; pues en algunas muy antiguas se encuentra 
la escritura en el anverso, y en otras de ambos 
modos. En una ant iquís ima de Buxento de L u c a -
nia hay I I T S O E S SONIPIS. T a m b i é n suele ser 
bustrófeda, como A K P A F A . 

A N I T N A por A R P A F A N T I N A . 

L a leyenda se extiende unas veces por todas las 
dos caras, y otras se divide hasta las palabras ver­
bigracia, T P A A A I A N Q N — R ) K A I P A P E Ü N ; ó bien 
AEYKAA1Í2N—R) TON K A I KAAYAIANfíN. 

N o siempre están en la lengua del pa ís ; algunos 
pueblos vencidos adoptaron la del vencedor, como 
la griega el Oriente después de las conquistas de 
Alejandro: las colonias romanas, y aun el imperio 
bizantino se valieron del la t in , que al fin q u e d ó 
casi como el ún i co lenguaje numismá t i co en Euro­
pa. Hay algunas griegas, en que aparecen mezcla­
dos dos idiomas; así vemos en las cistóforas de 
Asia AÍIA. MYISKOY. P. L E N T V L V S I M P E R A -
T O R : en otras el griego está escrito con letras del 
alfabeto siriaco. Los griegos en las más antiguas 
conservaron t ambién el dialecto propio, que luego 
poco á poco abandonaron por el dialecto c o m ú n . 

Muchas monedas antiguas son anepígrafos, es 
decir, carecen de escritura. Los abreviaturas se 
explican de la manera que hemos expuesto en la 

Paleografía. Solian encontrarse algunas letras soli­
tarias ó notas ar i tmét icas , muy distintas de las 
que expresan su valor. Los numógrafos se han es­
forzado en interpretarlos; mas al presente parece 
decidido que no eran más que notas para tener en 
ó rden los cuños y los punzones, como norma de 
los fabricantes. 

§ 231.—El campo.—El campo es la superficie 
que rec ib ía la impres ión; y lo estudiaban con ob­
jeto de distinguir las falsificaciones. 

§ 232.—El exergo.—El exergo, lo cual signifi­
ca fuera de obra, son palabras ó signos al pie de 
la medalla, que no pertenecen á la leyenda n i á la 
inscr ipción. Entre ellos son muy frecuentes los de 
R O M A y R O M A N O , hasta en medallas no roma­
nas, y que sin embargo se a c u ñ a b a n quizá en 
Roma. E n las del Bajo Imperio predomina el 
C O M O ó C O M O B ó C O R N O B ; como en varias de 
Jovino y de Valentiniano IT. 

Mucho se ha escrito para explicarlo: qu ién pre­
tende que significan QQi^stantinopoli yioneta O b -
signata ó COstantinopoli Koma Nova O/fícina B , 
esto es, segunda; quién da otras interpretaciones; 
pero siempre puede objetarse que no se a c u ñ a b a n 
sólo en Constantinopla, sino t a m b i é n en Occiden­
te con las mismas letras. Le Vail lant propuso esta: 
CONJlatum OBrizum, es decir, fino; ó CONJlata 
Moneta OBriza. Eckhel confiesa que ninguna ex­
pl icación de las presentadas le satisface. U l t i m a -
mente se pensó que OB eran cifras que significa­
ban 72 indicando ser aquella la 72 parte de la 
l ibra constantinopolitana con arreglo á la ó r d e n 
del emperador Valentiniano I que m a n d ó que la 
l ibra se dividiera en 72 sueldos ( P I N D L E R y F R I E D -
L A N D E R . D e la significación de las letras O B en las 
monedas de oro bizantinas.. Berl in , 1851). Pero esta 
ind icac ión se halla t a m b i é n en monedas que re­
presentan la216a parte d é l a libra. T a m b i é n " F r i e d -
iander c reyó que el OBRlzum era un sueldo de 
Zenon encontrado por Brambil la de Pavia. 

§ 233-—Monógramas. Monederos.—Los mono­
gramas son grupos de muchas letras en una sola 
figura. (Véase § 209). Se ven muchos en las me­
dallas griegas y á veces en las consulares romanas, 
y Mionnet publ icó m o n ó g r a m a s sólo de monedas 
griegas. N o hay bastante certeza acerca de lo que 
significaban, y algunos han supuesto recientemen­
te la posibilidad de que indicasen el grabador de 
la medalla. E l nombre de éste, que hoy es raro 
falte, no se encontraba en las antiguas, tanto que 
sorprende la indiferencia de aquellos artistas res­
pecto á perpetuar su memoria, la cual por lo mis­
mo ha perecido del todo, no hac iéndose m e n c i ó n 
de ellos en los autores, subiendo de punto la extra-
ñeza aT considerar la hermosura de los cuños y la 
circunstancia de haber puesto su firma hasta en 
vajillas toscas. Uedújose de aquí , ó que hablan 
sido obra de los grabadores de piedras preciosas, 
quedando de consiguiente confundidos en la cate­
gor ía de éstos, ó que las leyes lo proh ib ían . Esta 
ú l t ima suposición se desvanec ió desde que se en-
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centraron hermosas medallas de Cidonia en Creta, 
firmadas NETANTOS E H O E I [sü); y una de Cla-
zómenes 0 E O A O T O S E H O E I . ¿Por qué , pues, las 
firmaron éstos y no otros? De consiguiente, se d u d ó 
que el autor estuviese indicado por los m o n ó g r a -
mas, ó más bien por los nombres en pequeños 
carac téres , que antes se creian de magistrados, 
grabados las más de las veces en algún pormenor 
del adorno, ó en un vaso ( R A O U L R O C H E T T E , Jour­
nal des savants, 1844, P- 520)-

Es sabido que hoy se indican con letras y mar­
cas las diferentes fábricas de monedas: á continua­
ción transcribimos las de las trece que hay en 
Francia: 

Par ís A 
R ú a n B 
L i o n D 
L a Rochelle. . H 
Limoges. . . . I 
Burdeos. . ." . K 
Bayona L 
Tolosa M 
P e r p i ñ a n . . . . Q 
Nantes T 
Estrasburgo. . BB 
Marsella. . . . M A 
L i l a W 

un áncora enlazada con una C, 
un cordero llevando la cruz. 
el arca de Noé . 
un tridentre. 
dos manos enlazadas. 
una hoja de v id . 
un tu l ipán. 
una T y una C entrelazadas, 
un racimo de uvas, 
una rama de olivo, 
un castor. 
enlazadas, y una palma, 
un caduceo. 

L a de Viena una A ; la de Kremnitz una B; la 
de Karsburg una E. La de T u r i n lleva una cabeza 
de águila; la de G é n o v a un ancla, la primera des­
pués tuvo por signo la T . L a de Milán una M ; 
la de Roma una R; y la de Nápo les una N . 

§ 234.—La edad .—Júzgase la edad de una m o ­
neda por las notas cronológicas impresas á veces 
en ella, como el a ñ o del reinado, los magistrados 
epón imos , ó las olimpiadas. Pero como cada na­
ción partia casi de diversas eras, y hasta solia cam­
biarlas, ó usaba más de una c o n t e m p o r á n e a m e n t e , 
es dificilísimo el cómp u to . Tampoco es fácil leer 
las cifras, hab i éndose á menudo alterado el valor. 
Si estas faltan (lo que sucede en casi todas las 
autónomas) , se recurre al estilo, al d i seño y á la 
cr í t ica sobre la represen tac ión de los tipos. 

Los griegos, por la costumbre de apropiárse lo 
todo, atribuyen la invención de las pesas, de las 
medidas y de las monedas á Fidon, rey de Argos, 
que las hizo acuña r en la isla de Egina desde el 
año 748 antes de J. C. Empezando desde esa é p o ­
ca, Eckhel quiso dividirlas en cinco épocas según 
el metal, la leyenda, las letras y el d iseño: clasifi­
cac ión vaga, á que es imposible atenerse. 

No siempre la hermosura de los cuños es p r o ­
porcionada al estado de las artes. Los de Sicione 
son toscos; lo mismo los de Atenas, Corinto y 
Argos; mientras que el Epiro, la Acarnania, los 
locrios, opuncios y algunos paises de Arcadia, no 
famosos particularmente por las bellas artes, fabri­
caron medallas del mejor estilo ( D O D W A L L , G r e ­
cia, I I , 298). Los más celebrados son los medallo-

1 nes de plata de Siracusa, con las cabezas de Céres 
! ó de Proserpina á un lado, y al otro la victoria en 
cuadriga. 

Creen algunos numismát icos que los romanos 
no imaginaron un sistema regular monetario sino 
después de la batalla de Accio, mientras que antes 
la casa de moneda no se consideraba como rega­
lía, sino que se abandonaba á colonias, á ciudades 
sometidas, ó algunas magistraturas. Mucha liber­
tad se dejó t ambién á las ciudades para adoptar la 
moneda que les conviniese; y así unas adoptaron 
los tipos griegos y otras se acercaban al as. 

Los tipos de muchos ases sin leyenda no se ase­
mejan á los de alguna ciudad, por lo que es forzo­
so creer fueran á elección de los que los manda­
ban fabricar. 

T a m b i é n las primeras monedas de plata con la 
inscr ipción R O M A y R O M A N O M debieron acuñarse 
en la Campania y mucho antes del 485 de Roma, 
en el cual, según Plinio, se empezó á acuñar plata, 
con lo que quizás quer ía decir que en aquel año 
se construyeron las fábricas. Eran de tres clases: 
el denario y el quinario de 10 y de 5 ases y el ses-
tercio de 2 '/t- Esta que es la moneda más usada 
en las inscripciones históricas, l lámase sestertius 
{sesquitertius); sesieriíum es un millar de sester-
cios; y cuando el adverbio numér ico está usa­
do sustantivamente, expresa centenares de miles. 
U S tercénit son trescientos sestercios; H S iercen-
ia, trescientos m i l U S tríeles, tres millones. 

Durante la R e p ú b l i c a se acuña ron en Roma 
muy pocas monedas de oro hasta el tiempo de 
Pompeyo el Grande. 

§ 235.—Valor y relaciones con las monedas 
modernas.—En cuanto el valor de las monedas 
como t a m b i é n de las medidas, reina mucha incer-
tidumbre, y ya el lector ha tenido algún indicio de 
ello en el § 74. Sin olvidar lo que allí se dijo, 
añad i remos aqu í la tabla siguiente para las mone­
das antiguas. 

Grecia. 

O R O 
Pesetas. 

Talento ático de oro=6oo minas, . . . . SSóoS'ggjOÓ 
Estatero de oro,cx\so 6 dár¡co=20 dracmas. 18*53,63 

P L A T A 
Talento ático de p la ta=6o minas = 6,000 

dracmas 5560*89,96 
Talento, empezando desde el siglo u antes 

de J . C 5222*41 
Talento de Egina ó de Corinto^xoo minas. 9268,16,06 
M i n a = l o dracmas 92'68;l6 
Habia otra mina mas pequeña que no valia 

sino 75 dracmas. 
Estatero de plata ó tetadracma—\ dracmas. 5'7o'72 
Didracma=2 dracmas. . . . . . . . 1*85,36 
Dracma ático (unidad monetaria)=6 óbolos. 0*92,68 
Esta dracma circuló en los siglos más im­

portantes de la Grecia. Pesaba un gros 
I O 1 7 granos, pero hácia el siglo 11 antes 
de J . C , no pesó más que 5 i |7 granos, y 
valió ' . o'87 
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C O B R E . 

Obola 16 calcus (chalcus) 
Chaláis—1 lepton 
Lepton 
Se contaba también por 4, 2, y Vs óbolos, y 

por 2 chalcus, llamados tdtróbolos, dióbo­
los, hemióbolos y dicalcon. 

Roma. 
O R O 

Aureus ó só l idus=2$ dineros. . . . . . 

PLATA. 

Dinero, denarius (unidad monetaria)=2 qui-
narius=lo ases 

Quinarius 6 victoriaius~2 sestercios== 5 ases. 
Sestercio ó nummus=\ V* dupondius=2 

ases. 
Dupondius=2 ases . . 

C O B R E . 

As, libella, assipondium=.2 sembella; su va­
lor desde el origen hasta el año 556 de 
Roma (217 antes de J . C.) 

Desde 536 hasta 720 (34 antes de J . C ) . . 
SembeUa=2 teruncius. . . . . . 
Teruncius • 
Hasta 536 el dinero tuvo el valor de 10 ases, 

como lo indica su nombre; después valió 
26; el sestercio 4, y el dupondio 3 Va-

Las monedas inferiores al as se redujeron en 
proporción: 

Sembella 
Teruncius, . . . . 
Después del año 720 el dinero cambió á me­

nudo de valor: en el reinado de Augusto 
valió 

En los de Tiberio y Claudio 
En el de Nerón 
En los de Galba y Domiciano. . . . . 
El aureus siguió las variaciones del dinero. 

Griegos de Asia. 

O R O 

Grande a r g i r a = l onza de oro. . . . 
Onza de oro, l ibra de plata=2 dáñeos, cizi-

cenos, crisos 
Dárico—T, tetraster 

Pesetas. 

o'i5,44 
o'oi,93 
0*00,27 

20,38 

o'Si 
0*40 

o 20 
o'16 

008 
0,05 
004 
0,02 

002,05 
o'oi,2 5 

079 
o'78 
o'73 
0*70 

51'44 

49,38 
24'69 

P L A T A . 

Tetraster=*2 distater 
Distater, onza de p l a i a = \ Vj hexadracma. 
Hexadracma=l 1 » tetradracma. . . . 
TV/aí/racwa, estater=4 dracmas. . . . 
Tridracma^T, dracmas 
Didracma=2 dracmas 
Dracma (unidad monetaria) 
Media dracma 

Pesetas. 

8'23 
4'I2 
3'o8 
2'o6 
i'55 
i'03 
ol52 
o'26 

C O B R E . 

O b o l o s 1 s danakon 0 ^ ' l 
D a n a k o n ^ pondion • 008,67 
Pondion, dipondion, h e m i d a n a h i o n ^ í phollis. 
Phollis, taiugon, c a l c o u s ^ kodrantes- . . 
Kodrantes, teiarton=*2 lepton 
Lepton 

J u d í o s y babilonios. 

Talento de B a b i l o m a ^ i *'8talentos de Moi-

0£o4,33 
0'02,I7 
0*00,54 
0*00,27 

Talento de M o i s é s ^ 0 minas de Moisés-

74o7'38 
6i72t82 

C i n t a r c o minas de Moisés 4938<40 
iJ/¿«fl Í/¿ ^ J / J = 2 «|a gran ceseph. . . . 123̂ 46 
Grande ceseph=2 Vj dáricos 5 ^44 
D á r i c o 6 daracusmin=l2 estater.. 
Estater, sido, pequeño ceseph=if dracmas. 
Dracma, dinero=2 rebiites ó 1 s dinero.. 
Rebiite^2 gerah 
Gerah, agorah, óbo lo^ l 1 5 meha.. . . 
Meha=£t asar. . • • 
Assar=8 perutah 
Perutan 

Persia. 

24*69 
2'o6 
0*52 
o'26 
o'10,4 
o'o8,6666 
o'o2,i66o 
o'oo,27o8 

24^9 Darico 
Egipto. 

No se conoce ninguna moneda egipcia del tiempo de los 
Faraones, lo que hace presumir que en Egipto no hubo 
más comercio que el de caml.ios. Casi todas las monedas 
desde 821 á 1261 son'griegas ó árabes. 

El talento de Alejandria contenia 12,000 dracmas, lo 
que forma el valor del talento mosaico. 

La libra de oro en Roma, valia 900 pesetas, y á fines 
del Imperio 1066; y la de plata 75. 

Tanto para las monedas como para las pesas, servirá 
también esta tabla de las fracciones determinadas por los 
antiguos ( A n . civ. del reino de Ñapóles , 1840, 112). 
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EXPRESION ARITMÉTICA 
E N P A R T E S 

I / I 2 
2/12 

3/12 

4/l2 
5/12 

6 / l 2 

7/12 
8/12 

J i 
9/12 i 

IG/ l2 
I l / l 2 
I2 / l 2 

1/2 

2/6 

3/6 

4/6" 

5/6 

6/6" 

i /4 

2/4 

3/4 

4/4 

N O M B R E S 

Común 
para todas 

las unidades 
métricas. 

uncía . , 
sextans 

Especial para algunas fracciones de las unidades 

lineales. 

pollex. 

agrarias-

i/3 

2/3 

3/3 

Í
palma 1 
palmus minor ( 
•rcaXxíoTTj I 
S ( W 

tnens 
quincunx 
semissis.. 
sexunx. . 
septunx 
bes 

dodrans 

dextans 
deunx 
as,* . . . . 

jsemipes. actus. 

cúbicas. 

eyatus 

quartarius 

hemina 
cotula 

pes mmor . . . . 
| palmos major í monun-
laTttGáp) ( c ium 
'>S¿üpOV , 

pes. jugerum sextarius 

de pesas 
y monedas. 

l ibra pondo 

E l sicilicus, como división duodecimal de la onza 
StSpcfyixov,^/^ de la onza, 7*8 de la l ibra. 

Como medida l i n e a l = 7 4 de la pulgada, Vis del 
pie. 

Como medida hora r ia=74 de la duodéc ima parte 
de la hora ( P L I N I O , X V I I I , 32, 76). 

Como medida agraria=6oo pies. L a yugada era 
de 28,800 pies. ( C O L U M L L L A , V , 1); su duodéc i 
ma parte; 2,400; la cuarta de ésta 600. 

Como moneda de cobre 7* de la onza, 7,0 del d i ­
nero. 

Imperatorum rom. numismata ex are media et minina f o r ­
ma descripta et enarrataper CAROLUM PATINUM, Argen-
torati, 1671, en fólio. 

Con más amplitud y racionalmente han estudiado los au­
tores modernos, siguiendo distintos caminos, sobre el 
cómputo de las monedas en los diferentes tiempos. 

G GARNIER, Historia de la moneda desde el tiempo de la 
m á s remota an t igüedad hasta el reinado de Charlomag-
no. París, 1819, 2 tomos en 8.° 

L E T R O N N E , Consideraciones generales sobre la evaluación 
de las monedas griegas y romanas y sobre el valor del 
oro y de la plata antes del descubrimiento de la Amér i ­
ca. Paris, 1817. 

A. B O E C K H , Mettologische Untersuchungen über Gewchich-
te, Münzfüsse u n d Masse des Alterthums i n ihren Zu-
sammenhange. Berlin, 1838. 

En la otra de este último sobre la Economia política de los 
atenienses, se han reunido preciosos datos sobre la can­
tidad de metales preciosos entre los antiguos, las mone­
das de oro y de plata y especialmente los talentos com­
parando el valor de los metales, la liga, etc. Respecto 
de los romanos habló extensamente de esta materia Du-

R E A U D E L A M A L E E en la Economia pol í t ica de los ro­
manos. 

LENORMANT, Mem. sobre la organización política y econó' 
mica de la moneda en la an t igüedad . (En las Memorias 
de la Academia, 1863. 

SALINAS ANTONIO, Las monedas de las antiguas ciudades 
de Sicilia. Palermo, 1870. 

ARMAND A L F R E D , LOS medalleros italianos de los siglos X V 
y X V I . Segunda edición. París, 1883. 

De mucho mayor valor es la obra que con 40 años de tra­
bajo, llevó á cabo el director del gabinete numismático 
de Berlin. JULIO F R I K D L A E N D E R , D i ¿ italienischen 
Schaumünzen des fünfzehnten Jahrhunderts, 1430-
1530. Berlin, 1882. Además de las obras, ilustra cada 
uno de los autores y da 42 láminas en eliotipia. 

HEISS ALUSS. LOS medalleros del renacimiento. Víctor Pi-
sano. París, 1881. 

Véanse también la Gaceta Arqueológica, la Revista numis­
mática, la Zeistcrift f u r Numismatik de Berlin, etc. 

§ 236.—Variedad de denominac ión .—Las m o ­
nedas toman diversos nombres: i.0 del autor; por 
ejemplo, los estateros cresios de Creso; los dárteos, 
medallas persas, de Dar ío , los filipos, de Fi l ippo de 
Macedonia. Del mismo modo se mencionan los F i -
l íppeos, los Antonianos, los Aurelianos, Valerianos, 
Constantinos, etc.; como entre los modernos los 
Felipes, los Luises, los Carlinos, los Julios, los Na­
poleones. 

2.0 De la i m á g e n que llevan imnresa: bos, noc-
tua, ó mochuelo, xópa la moneda ateniense; testudo 
la del Peloponeso; homéreos la de Esmirna con la 
efigie de Homero; rat i i i que tienen la barca; vic-
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toriati las romanas con la imágen de la victoria; 
bigati, guodrigati, de la biga ó cuadriga. Y entre 
los modernos, las columnarias, los florines, los du­
cados, los ambrosinos, los escudos. E n los cisiófo-
ros aparecen magistrados ó sacerdotes de Baco, de 
Céres, de Proserpina con la cesta de Baco: se d ió 
luego este nombre á todas las que llevaban tipos 
báquicos ó eleusinos, coronas de hiedra, serpientes 
en la cesta ó fuera, y se encuentran t a m b i é n en 
algunas familias romanas, como la Antonia y la 
Claudia. 

3.0 Del lugar. JSgincBi las de Egina, etc.: lo 
mismo sucede á los bisantes de la Edad Media, á 
las colombias y á las genovinas italianas. 

4.0 Del modo de fabricarlas, v , gr. ees grave, 
las de mucho vo lúmen y peso; serrati ó dentati, 
las que tienen los bordes figurando escaques. De 
esta clase se encuentran muchos dineros de fami­
lia; supon iéndose hechos para impedir la falsifica­
ción. E n tal caso, ¿por qué se elegia el denario, y 
no el quinario? A d e m á s , los reyes de Siria hicieron 
las monedas de cobre recortadas, no existiendo, 
por tanto, n ingún peligro de falsificación. Algunos 
magistrados tienen recortadas las monedas de un 
t ipo, y no recortadas las de otro. Así, pues, si no 
fué obra del capricho innovador, forzoso es confe 
sar que no alcanzamos el verdadero motivo. Los 
más antiguos corresponden al año 564 de Roma; 
los m á s recientes al a ñ o 655. 

5.0 De l peso: como el dracma, el óbolo , el es 
tatero de los griegos, el siclo de los hebreos, el 
pondo ó el as de los romanos, y la l ibra moderna, 
tomada de la antigua. 

Para los griegos la unidad era la dracma; y se 
llamaban didracmas, tetradracmas, las que vallan 
dos ó cuatro dracmas. Era moneda efectiva del 
Atica, de Egina de Corinto, de Egipto. Los óbolos 
eran la sexta parte de la dracma: el estatero de 
plata equivalia á las tetradracmas. L a mina, igual 
á cien dracmas, y el talento, igual á sesenta m i ­
nas, eran monedas efectivas. 

L a lám. 86, fig. 6 muestra una dracma a n t i ­
gua, de plata y de t a m a ñ o verdadero, con el m o ­
chuelo; y la lám. 85, fig. 2 otro de Egina, t a m b i é n 
de plata y de t a m a ñ o verdadero, con la tortuga. 

L a unidad para los romanos era la l ibra, ó doce 
onzas, pondo, de metal, y se llamaba as; y el as 
tenia fracciones desde doce onzas hasta media 
onza. 

E n cuanto á la plata, tenian los dineros ( X ó 
X V I ) que valian primero 10 y luego 16 ases; los 
quinarios ó medio dineros ( V ó X I I I ) ; los sester-
cios ( L L S . l ibra semis y por con t racc ión HS) del 
valor de dos y media libras. E n tiempo de los em­
peradores los dineros desde 84 que entraban en la 
libra, se disminuyeron hasta componer ésta n o ­
venta y seis y aun ciento. 

Las monedas de oro aureus ó dinero de oro, 
eran de 40 por l ibra, y posteriormente de 45; dis­
minuyeron t a m b i é n en valor, como las de plata, 
con las cuales guardaban la p roporc ión de uno á 

veinte y cinco; esto es, el dinero de oro valia veinte 
y cinco de plata, ó cien sestercios. E l escrúpulo 
equivalia á la fracción indicada por el nombre 
mismo. 

§ 237.—Denominaciones cient í f icas .—Estas de­
nominaciones se encuentran en los autores a n t i ­
guos; pero hay otras dadas por las personas que 
se han dedicado á estudiar el arte. 

Llamaron incusas á aquellas piezas que sólo 
tienen relieve por un lado, y en el otro una con ­
cavidad art íst ica ó tosca. Las hay de figura glo­
bosa, y por el reverso una concavidad informe, ó 
cuadrados en hueco, en que luego se grabaron 
quizá de relieve s ímbolos ó imágenes : otras se pa ­
recen al peso duro, y á veces en el reverso se vé la 
misma represen tac ión del anverso, ú otra semejan­
te, aunque cóncava . Las primeras pertenecen al 
Asia y á la Grecia Superior, las segundas á la 
Magna Grecia, r e p u t á n d o s e todas de remot í s ima 
fecha, y c reyéndose que cesaron antes de la mitad 
del siglo v, antes de J. C. 

De estas monedas no las hay de bronce, n i cor­
respondientes á ciudades que cesasen de existir 
antes de introducirse los dos relieves; deben, pues, 
suponerse posteriores á las de plata con doble re­
lieve. Algunas aparecen así por incuria del mone­
dero, que se olvidaba de levantar la pieza ya acu­
ñ a d a , resultando ésta de consiguiente c ó n c a v o ­
convexa, y con el mismo tipo por ambos lados. 

GIORGIO SPINELL, Sullemonete incuse ( A n a . civ. del reino 
de Ñapóles, núm. 66). 

Recusas ó reselladas, l l ámanse aquellas en que 
la impronta resultó doble, por defecto de a c u ñ a ­
ción. Otras veces se han resellado por haber que­
rido sustituir una impronta diversa, ya á causa de 
que un p r ínc ipe sucedia r á p i d a m e n t e al otro, ya 
con objeto de alterar su valor, ó de convertir en 
moneda del país una extranjera. Casi del mismo 
género son las contramarcadas, á las cuales se aña­
día con posterioridad un sello de menor t a m a ñ o 
que el tipo: lo cual se hacia por las.razones ante­
dichas, ó para dedicarlas á a lgún uso t e m p o r á n e o , 
como el de servir de billete de entrada en ciertos 
espectáculos . 

Restituidas ó de restitución, como queria llamar­
las Eckhel , son las monedas de un emperador ro­
mano, acuñadas de ó r d e n de su sucesor. Trajano 
renovó á menudo los tipos precedentes de Claudio 
Augusto y Galba, quizá como señal de afecto. Se 
conocen por las letras REST, i gno rándose la ver­
dadera - razón de este hecho. Eckhel cree que i n ­
dican ó realmente la res t i tución de las monedas, 
ó sólo la res taurac ión del grabado del p r ínc ipe , ó 
nada m á s que la res taurac ión de los tipos y de las 
indicaciones de algún acontecimiento. 

Encamisadas ó bracteadas son aquellas en que 
el alma de bronce ó de plomo está revestida de 
una hoja de plata ó de oro, para falsificarlas. E m ­
butidas aquellas en que se vé la cara de una m e ­
dalla y el reverso de otra, cruzados ó soldados 
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juntos por falsificadores. Borradas, las que tienen 
el cuño gastado. 

Hay algunas cuyo tipo no está impreso sino en 
el centro de un gran círculo, á veces de oro, y 
que tienen un anillo para colgarlas. Otras tienen 
un contorno de metal más fino, puesto antes de 
acuñar las , de modo que el tipo alcance á ambos. 
Existen t ambién doradas, en todo ó en parte, 
como la corona ó el epígrafe; convexas por un 
lado y cóncavas por el otro, á manera de copa, 
especialmente las bizantinas y de la Edad Media, 
á que se dá el nombre de esquifadas. 

§ 238.—Contorneadas y pseudo monedas— Im­
propiamente se colocan entre las monedas las con­
torneadas. Algunos las confunden con los meda­
llones de metal doble; es decir, contorneados por 
una orla de metal más fino; pero propiamente son 
medallas de bronce de gran módulo , con un surco 
circular en el contorno, donde suelen estar los 
glóbulos. Se conoce que este surco fué hecho pos­
teriormente, pues á veces corta hasta la inscr ipción. 
Son sútiles y poco elegantes, discordando á me­
nudo el anverso del reverso; llevan varios sellos 
incusos, especialmente la rama de palma y el mo­
nograma P ó un R invertida siempre en un hueco; 
y á veces relleno de plata. N o tienen fecha: pa­
rece que se a c u ñ a b a n sólo por autoridad p r i ­
vada y que servían para carreras y espectáculos 
circenses. E n los contorneados que publicaron 
Havercamp y Eckel; se leen inscripciones de au­
gurio ó de victoria: V R S E V I N C A S ; L A V R E N T I N I K A ; 
E Y T Y M Í N I K A ; M A R G A R I T A V I N C A S : en otras se en­
cuentra el nombre de los caballos: Mvs , A L I C E R , 
T O X O T E S , S E R A C V S V S , O S P I S , A E R O P E T E S , B O T R O -

C A L E N E S . 

A esta clase pudieran referirse las fichas, piezas 
metál icas , con las inscripciones: « Q u i d ludit, ar-
rham det quod satis sit; l o io triumphe. l o sat, l o 
sat», se empleaban, al parecer, en los juegos de azar 
y en la ce lebrac ión de las Saturnales. Quizá tenian 
los mismos usos las escasas monedas de plomo. 

Entre las piezas que no servían de moneda se 
colocan t a m b i é n las spintrias que según algunos 
representaban las lascivias de Tiber io en Caprea. 

§ 239.—Monedas a u t ó n o m a s . — D i s t i n c i ó n capi­
tal es la de las monedas autónomas y las rigias. 
Autónomas son las que un pueblo ó una ciudad 
acuñaron sin indicio de sujeción á n ingún rey n i 
á otro pueblo. 

Las ciudades y naciones libres ponian en ellas 
su nombre, como 2 Y P A ó I T P A K O S I I I S ó S Y P A -
K 0 2 I Q N . A veces los magistrados au tónomos escri­
b ían el suyo como si fuesen árbi t ros de la moneda 
aunque esto no parece cierto: v. gr. E I I I A 2 K A -
HIIIOAQPOY, E n i A I I E A A O Y , bajo la magistratu­
ra de Asclepiodoro de Apeles. Los reyes naciona 
les de Sicilia, del Asia, del Africa, del resto de Eu­
ropa, no permitieron poner más nombres que los 
suyos. E n Roma, en tiempo de los cónsules y de 
Augusto, los jueces privativos ^ de los monederos 
podian poner los suyos. 

Las letras S C {senatus consulto), que se ven en 
las monedas de cobre de la época imperial, i n d u ­
jeron á sospechar que el acuñar las era a t r ibución 
del Senado; pero otros lo niegan, y sostienen que 
que era sólo un signo para indicar que hablan sido 
acuñadas en Roma. 

E l derecho de colocar su nombre en las meda­
llas se conservó á muchas regiones, aun después 
de sometidas á Roma; de suerte que no aparece 
allí n i n g ú n vestigio de sujeción. Por ejemplo, la 
Macedonia estaba-conquistada ya por P. Emil io y 
dividida en cuatro provincias, cuando se acuñó 
esta medalla: «Cabeza de Diana contorneada de 
escudos ovales, llamados macedónicos .» R ) M A -
KEAGNON nPOTHS, esto es, «de la primera pro­
vincia tres monogramas y una clava, todo circuido 
por una corona de encina, y en el centro un rayo» 
(Diana y Hércu le s son divinidades nacionales). 

Una ateniense representa: «Cabeza de Minerva» 
R ) AGHvat N E 2 T 0 P . M N A 2 E A C . «Mochuelo sobre 
un vaso yacente y alrededor una corona de olivo.» 
A q u í están unidos los nombres de los magistrados 
de la ciudad, después de conquistada, á los tipos 
domést icos de Atenas. 

En otra: «Busto de Palas.» R ) AÍTAMEQN THC 
K A I AYTONOMOT T H 2 . «De los Apameos, y de 
su ciudad sagrada y au tónoma , 283.» Aqu í los 
Apameos de Siria expresan su au tonomía l l a m á n ­
dose libres. Otras dicen, por ejemplo, A M I 2 0 Y 
EAEYGspa^ «De Amíso l ibre». Las ciudades au­
tónomas tenian leyes propias, pero con prefectos 
ó gobernadores de reyes ó de romanos; las libres 
no, y no pagaban tributos n i gabelas. 

§ 240.—Monedas oficiosas.—«Oficiosas» se t i tu ­
laron las monedas en que un pueblo ó una ciudad 
atestiguaban su dependencia del rey ó de los em­
peradores; su sér ie parece concluir con Galieno, 
Así se lee en una Avxto^ AYPrjXio^ KOMMOAOC 
K A I C A P , «Lucio , Aurel io, Commodo, Cesár» , al­
rededor de su cabeza desnuda R ) A P T E M I C E O E -
21Í)N, «Diana de los efesios», con esta d iv in idad 
de pié entre dos ciervos. 

En vez del emperador, algunas tienen grabados 
alusivos á otros individuos de la familia imperial . 

§ 241.—Monedas regias.—Las régias son las 
que muestran la dependencia; existen pocas cor­
respondientes á reyes europeos, y menos aun afri­
canos: mientras que abundan las de reyes as iá t i ­
cos, empezando por Alejandro I de Macedonia. 

Sin embargo, muchos de los antiguos monarcas 
macedonios no llevan la cabeza n i el t í tulo de 
B A S 1 A E Y 2 y parece que los primeros que coloca­
ron en ellas su efigie fueron Gelon, Geron y otros 
tiranos de Siracusa. Los sucesores de Alejandro 
Magno pusieron la efigie de éste, y quizá t a m b i é n 
la de sus antepasados. 

Es difícil determinar las monedas en los paises 
donde los reyes acostumbraban conservar el m i s ­
mo nombre, como los Tolomeos de Egipto, los 
Arsaces de la Partia, los Ariarates de Capadocia, 
los Seleucos y Antiocos de Siria, etc. E n tal caso 
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conviene buscar e l auxilio de la historia y el cotejo 
de las artes. 

Las colonias romanas, muy diferentes de las 
griegas, eran ciudades y municipios á donde Roma 
enviaba colonos, ó para tenerlos sujetos, ó para 
preservarlos de las incursiones extranjeras. Las co­
lonias y los municipios ejercieron el derecho de 
acuñar moneda hasta el reinado del emperador Ga-
lieno; y hasta aquellos puntos en que se hablaba 
griego, ponian inscripciones latinas, y algunas ve ­
ces el retrato del emperador, de la emperatriz ó del 
César . 

§ 242.—Clasificación de las monedas.—Entre 
las varias clasificaciones ensayadas respecto de las 
monedas, se ha preferido la de Eckel , que sigue el 
mé todo geográfico y el c ronológico; esto es, de d i ­
vidirlas por pueblos, y luego colocarlas por Orden 
de fechas, sin cons iderac ión á la materia de que 
están hechas. As i , la numismát ica , se divide en an­
tigua hasta la muerte del ú l t imo Constantino; del 
Bajo Imperio, desde Augustulo hasta el empera­
dor Maximil iano, en quien empieza la moderna. 
De estas dos úl t imas no nos incumbe hablar. 

E n cuanto á las antiguas, la división mayor es 
en dos clases; romanas y no romanas. L a primera 
comprende las monedas l íbrales y unciales, ó ane­
pígrafas, ó con la sola voz Roma\ las monedas de 
las familias romanas, ó las de los cónsules y empe­
radores. L a segunda abraza, las monedas a u t ó n o ­
mas de pueblos y ciudades, las oficiosas, las de las 
colonias de Roma y las de pr ínc ipes . 

§ 243.—Monedas librales.— Se pretende que 
antes de Numa usaban en Roma monedas de cue­
ro, de madera y de barro cocido; y que aquel rey 
introdujo monedas que servían t a m b i é n de pesa, 
y se llamaban as rude, aar^ov, porque ca rec ían 
de grabado. Después Servio Tu l io m a n d ó grabar 
en ellas la insignia del ganado, y hubo el as signa-
tum. Difiere de estos el as flatum, fundido y re ­
dondo. Por lo demás , entre los romanos, como 
entre los griegos, el primer bronce que llevó señal 
estaba en barras (opeXo^) ó planchas, tanto que se 
les tenia amontonados en lugares seguros. Lanzi y 
Cavedoni no reconocen ninguna moneda redonda 
hasta el siglo I V de Roma. 

¿Es grave, ó monedas librales y unciales se l l a ­
man las fundidas, redondas, algo globosas, con 
relieve por ambos lados, y de mayor peso y m á s 
gruesas que las acuñadas , expresando al mismo 
tiempo el peso y el valor, que es el as, con sus múl­
tiplos y sub-múl t ip los . Todas pertenecen á I tal ia; 
pero se ignora á qué zecas deben asignarse, pues 
las más son anepígrafas . Algunas tienen escrito 
T o d i , Gubbio, Volterra, A t r i , si bien se disputa 
acerca de la inscr ipción. E n otras se lee R O M A , y 
(tn Xos quadrussis; esto es, cuatro ases, de forma 
cuadr i lá tera y rar ís imos, R O M A N O M ; y parece esta­
ban acuñados en las ciudades conquistadas, á las 
que Roma i m p o n í a este signo de sumisión. Por lo 
que toca á los romanos, deben ser anteriores á la 
moneda a c u ñ a d a , y de consiguiente an t iqu ís imos . 
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Los tipos representan una lira, un delfín, un ca­
ballo, una cabeza de Céres ó de Juno ó de losDiós -
curos, el elefante, un R ó m u l o y Remo, con la loba, 
una cerda, ó una Victor ia con la cuadriga, etc. 

Los jesuí tas reunieron en el museo Kirker iano 
muchos centenares de estas monedas, de suerte que 
pudieron distribuirlas, ap l icándolas á las. diversas 
ciudades italiotas. Las más hermosas pertenecen á 
los volscos. Las de los rótulos (á cuyo nombre 
alude quizá la rueda tan frecuente) llevan la Vénus 
frigia y Eneas: testimonio de cuán antigua es la 
t rad ic ión del origen troyano. Sobre todo las de 
A d n a debe r í an contarse entre las más antiguas, si 
se considerase sólo la belleza del trabajo; pero la 
leyenda latina muestra que son posteriores al a ñ o 
464 de Roma, en que una colonia fué enviada á 
Adr ia . 

Puede muy bien haber sucedido que Roma, du­
rante a lgún tiempo, careciese de moneda, lo mis ­
mo que los fenicios, los cartagineses y otros pue­
blos cultos, y que no se fabricasen monedas sino 
en las ciudades he lénicas de Italia. Cartago hacia 
fabricar las suyas por las colonias en Sicilia, y qui­
zá Roma las imitó, y serian tipos de las ciudades 
que las a c u ñ a b a n los emblemas que se ven en el 
oes grave antiguo. Posteriormente se establecieron 
obradores en Roma, donde se acuñó con el t ipo 
nacional del Jano bifronte y de la proa. Jano era 
s ímbolo de pacto «(Janus faciendis foederibus proe-
est; nam postquam Romulus et T . Tatius i n íoedera 
convenerunt, Jano simulacrum duplicis frontis ef-
fectum est, quasi and imaginem duorum populo-
r o m » , S E B V I O , ad ALn, xn, 147); por lo cual era 
a c u ñ a d o quizá como signo de alianza entre dos 
pueblos; nuevo título para considerar este t ipocomo 
eminentemente italiano, pues que en Italia parecen 
naturales en todos tiempos las confederaciones. 
Si fuera cierto que los romanos no conoc ían las 
embarcaciones antes de la guerra pún ica , conven­
dría colocar estos cuños en época m u ^ reciente; y 
á la verdad, de las muchas piezas que poseemos, 
no parece que ninguna puede colocarse más allá 
del a ñ o 420 de Roma. 

T a m b i é n llevaba la marca del valor, lo cual s i ­
guió e jecu tándose aun en las monedas de familia, 
y hasta cuando los jefes de la zeca ponian su nom­
bre. Much í s imas otras ciudades de Ital ia t en ían 
igual costumbre, que por lo mismo parece anterior 
á Roma. 

E n el tomo V I de las Memorias de la Academia 
herculanense el p r ínc ipe de San Jorge, prueba que 
no todas las monedas fundidas se llamaron al 
principio ees grave, sino que este nombre se intro-
dujo posteriormente para indicar los ases líbrales^ 
cuando se hablan yadisminuido mucho. Demuestra' 
a d e m á s , que el CBS rude, el oes signatum y el ees 
flatum, eran tres especies de monedas que se suce­
dieron progresivamente; y que las monedas fundi ­
das no indican un principio de arte monetario, 
sino una imi tac ión , allí donde ignorándose los 
mayores refinamientos del arte se recurr ió á la f u -
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sien. E l autor de estas Memorias cree, que las más 
antiguas monedas fundidas se remontan á los tiem­
pos de la guerra púnica , y que se introdujo el cuño 
hác ia el siglo v de Roma. 

§ 244.—Monedas de familias. Sus inscripciones. 
—Las monedas de esta época, por carecer de fe­
chas cronológicas , se distribuyen s i s temát icamente 
según las inscripciones históricas, religiosas, p o l í ­
ticas, militares y geográficas, y conforme á las 
notas y abreviaturas. 

i.0 Se cuentan entre las históricas las que llevan 
nombres de individuos de fanilias patricias y p le ­
beyas, que en calidad de jefes de la moneda 
tenian derecho de ponerlos. Los triumviros mone­
tarios fueron instituidos el año 465 de Roma, y 
duraron hasta los dias de los Gordianos, si bien 
desde Augusto hablan perdido casi toda su auto­
ridad, no volviendo a verse en las monedas de fa­
milias romanas. Aunque eran tres, en las monedas 
se escribía el nombre de uno solo, ó á lo más dos, 
como en la de la familia Valeria, en que por un 
lado se lee S I S E N N A M E S S A L A H I V I R , y por el otro 
G A L L V S A P R O N I V S I U V R A A A F F . Por eso se l lama­
ron monedas de familia. A veces no llevan más que 
nombre, pronombre y sobrenombre. Los n u m ó g r a -
fos han compilado catá logos para facilitar la expli­
cac ión de las abreviaturas. En las colecciones 
suelen reunirse los parientes, por órden: v. gr. la 
familia Valeria; debajo las varias familias que le 
pertenecen de los Catulos, Cotta, Messala, A c i s -
colos; y entre estos, por ejemplo, Marco, hijo de 
Antonio , nieto de Cayo, etc. 

Es de esperar que los nuevos estudios acerca de 
las monedas de las familias hagan posible una 
clasificación más racional. 

GENARO RICCIO, Las monedas de las antiguas f a m i l i a s de 
Roma hasta el emperador Augusto, con sus monederos 
inclusives, llamadas comunmente consulares, dispuestas 
por orden alfabético, reunidas por colección, etc. Ñápe­
les, 1843. Con 72 tablas y un tratado de los ases gra­
ves. 

C O H E N , Descripción general de las monedas de la república 
romana comunmente llamadas medallas consulai es. París, 
1856, con 75 tablas. 

En Francia, bajo la primera raza, fué casi constante el uso 
de grabar en las monedas, no el nombre del príncipe, 
sino del monedero, y existen así machos centenares, hasta 
de oro. 
Algunas suministran circunstancias his tór icas: 

una, por ejemplo, tiene por el anverso una cabeza 
de mujer coronada de torres, es decir, una ciudad 
cuyo nombre se halla indicado por la leyenda 
A L E X A N D R E A y el reverso L E P I D V S P O N T I F E X M A -
X I M V S T V T O R R E G Í S , representa á L é p i d o de pié, 
colocando una corona en la cabeza de una figu­
r i l la . Recuerda cuando M . E m i l i o L é p i d o fué 
enviado por el Senado á encargarse de la tutela 
del hijo de Tolomeo, rey de Egipto. 

Una de M . Cecilio Metello tiene en el reverso 
la cabeza de un elefante, en el centro de un escudo 
m a c e d ó n i c o circundado de una guirnalda de l a u ­

re l . . E l elefante alude á la victoria de su abuelo 
sobre los cartagineses, y el escudo á la conquista 
de Andriso en Macedonia, hecha por su padre 
Quinto. 

2.0 Son pocas las que se refieren á cosas re l i ­
giosas. En algunas se ve á Júp i te r Anxur io ó des­
barbado, los dioses penates; la fortuna de An t io , 
Marta y Vulcano vengadores, Vesta, divinidades 
alegóricas: se encuentran a d e m á s dignidades sa­
cerdotales, augures, flámines marciales, qu i r ina -
les, etc. 

3.0 Inscripciones polít icas son las que, á los 
nombres de los superitendentes de zeca, unen las 
magistraturas que d e s e m p e ñ a b a n . Sirven para l l e -
llenar la série de los cónsules y otros magistrados. 

4.0 A las militares pertenecen los emperadores 
ó jefes superiores del ejército, los legados y los 
tribunos militares. Se encuentran indicadas en 
ellas las legiones hasta la X X X , cuyo n ú m e r o se 
a u m e n t ó después mucho más , mediante las mone­
das cesáreas . Juntamente con ellas van los n o m ­
bres de alabanza que se les enneedian. 

5.0 E n las geográficas hay indicados varios 
nombres de las colonias ó de las provincias r o ­
manas, con el de los magistrados que Roma e n ­
viaba á ellos. 

§ 245—Tipos de las monedas de fami l ia .—Lo 
dicho se refiere á las leyendas. Nuevas instruccio­
nes resultan de los tipos, los cuales nos suministran 
divinidades, héroes mít icos, representaciones s i m ­
ból icas , tipos históricos, edificios romanos, costum­
bres religiosas, civiles y militares, ó retratos. 

No hay deidad cuya efigie no se encuentre en 
tales monedas, ó solamente la cabeza ó en varias 
actitudes, á veces con mucha compl icac ión . Así , 
en las de la familia Pomponia es tán las Musas con 
sus atributos especiales, en otras, el rapto de E u ­
ropa, ó bien Hércu le s , Perseo, Ulises, los Centau­
ros y otros héroes . Una de la familia Postumia 
lleva la palabra R O M A y la cabeza de Apolo; y en 
el reverso A . A L B I N U S y los Dióscuros con el bir­
rete, apoyados en sus lanzas, y cerca los caballos 
bebiendo; a d e m á s de las dos constelaciones de 
costumbre, está grabada t a m b i é n la luna. Era t r a ­
d ic ión que en esta actitud se h a b í a n presentado 
en el foro romano con la repentina noticia de que 
Postumio A l b i n o habia vencido á los hijos de Tar-
quino. 

Entre las divinidades a legóricas se ve frecuen­
temente la diosa moneda; t a m b i é n la Victor ia 
en biga ó cuádr iga , la Salud, á veces la Piedad; y 
más á menudo Roma con los atributos de M i n e r ­
va. Siguen los genios de los pueblos, las personifi­
caciones de las ciudades; y al mismo g é n e r o pudie­
ran referirse los s ímbolos de las monedas parlantes. 
U n Fáus tu lo de la familia Pompeya puso en sus 
monedas al Fáus tu lo que qui tó á Romulo y á 
Remo de debajo de la loba. 

A veces los tipos varían de un individuo á otro 
de la propia familia, y en tal caso serian t a m b i é n 
marcas distintivas. 



N U M I S M A T I C A 63I 

A l declinar la repúbl ica aparecen los tipos his­
tór icos , que son un grande auxilio para la historia 
romana, pudiendo ir esta a c o m p a ñ a d a siempre de 
las monedas, tanto en la parte poét ica como en la 
positiva. 

L a ún ica memoria que nos resta de muchos edi­
ficios romanos, la encontramos en las monedas, 
donde las familias quisieron perpetuar los mereci­
mientos de sus predecesores. L a familia Emi l i a 
ponia el puente de tres arcos y la basíl ica E m i ­
lia; la familia Sulpicia un recinto de ciudad; la fa­
mi l ia Marcia el acueducto del agua Marcia. Una 
de A . Severo tiene en el reverso el anfiteatro de 
T i t o , y dentro de él dos gladiadores. 

E l gran n ú m e r o de costumbres que pueden de­
ducirse del exámen de las monedas, lo ven hasta 
aquellos que lean ú n i c a m e n t e nuestro tratado. Allí 
se representan altares, copas, t r ípodes , insignias 
sacerdotales, coronas militares, bucranas, bigas, 
cuádr igas , carros, vestidos, armas, naves, águi las , 
adornos, etc. Describamos dos: 

IMPerator C^ESAR TRIbun ic ia POTestate V I I I 
«cabeza de Augus to» , R ) . Cajus A N T I S T i u s V E -
T V S FOEDus Populi Romani . C V m . G A B I N I S , 
«dos figuras veladas y togadas, tienen una cerda 
sobre una ara a rd ien te» . Representa el antiguo 
rito con que Roma aseguraba las alianzas., descrito 
por T i t o L i b i o é indicado por V i r g i l i o . «S taban t , 
et caesa jungebant faedera porca» . 

Lucius ROSCIus, «cabeza de Juno cubierta con 
una piel de cab ra» , R ) . P A B A T I U S , «sacerdot isa 
en pié, dando de comer á una serpiente e rguida» . 
Las serpientes se conservaban en los templos de 
Juno, y eran alimentadas por las sacerdotisas. 

N i n g ú n monumento ha prestado tantos servicios 
á la inconografía como las monedas, habiendo los 
jefes de la zeca grabado en ellas las efigies de los 
individuos ilustres de sus familias ó las de otros 

§ 246.—Monedas imperiales—Con el Imperio 
e m p e z ó otra clase de numismát i ca , que duró hasta 
1453, es decir, por espacio de quince siglos. Con­
cedióse á Césa r entre otros honores, el de a c u ñ a r 
moneda, pero al principio sólo g rabó en ella la 
efigie de Venus, autora de su familia, ó un elefan­
te, que según habia encontrado, no sé en qué 
lengua, se llamaba césar\ después , m á s atrevido, 
g rábó su propia cabeza. Imi t á ron le sus asesinos y 
sus vengadores, poniendo en el reverso los estilos, 
el gorro frigio de la libertad, y la fecha del asesi­
nato de César . 

Existen otras de Lép ido , de M . Antonio , y luego 
de Octaviano, que llegó á ser emperador. Algunos 
pretenden que estaba reservado entonces á los em­
peradores acuñar oro y plata, dejando al Senado 
las monedas de bronce y cobre, aunque siempre 
con la cabeza del César y con tipos é inscripcio­
nes alusivas al mismo. ' 

L a primera mujer cuya efigie se vió en monedas 
romanas, fué Cleópa t ra de Egipto: los emperado­
res grabaron en algunas las de sus hermanas, espo­
sas é hijas. Igualmente grabaron las cabezas de sus 

hijos, yernos ú otros parientes, naturales ó adop­
tivos; Adr iano lo ejecutó así con la de su amado 
Antinoo. Algunas medallas de emperadores tienen 
la leyenda escrita en griego. 

Se encuentra á menudo la abreviatura SC sena-
tus consulíus, en las monedas de cobre. 

De los Treinta tiranos hay algunos conocidos so­
lamente por las monedas que se apresuraban á acu­
ñar . Entre las romanas figuran las de Zenobia y 
otros pr ínc ipes palrnirenos: pero todas los de aquel 
tiempo muestran la decadencia del arte. 

Con la caida del Imperio de Occidente cesó en 
aquella reg ión la numismá t i ca antigua, mientras 
que en el de Oriente se p ro longó hasta Constan­
tino X I I I . 

Los emperadores llevaban este t í tulo, con el 
n ú m e r o expresivo de las veces que les habia sido 
dado; así se lee C L A V D I V S I M P . X X V I I . Desde Teo-
dosio el Jóven, esta cifra significó los años de 
imperio; como imp. x x x x n . T a m b i é n se expresa­
ban las veces que uno habia sido nombrado cónsul 
y tr ibuno. Desde Constantino se sust i tuyó al t í tulo 
de emperador el ét. Dominus noster, ó A E C I I 0 T H 2 
y á veces de B A S I A E T 2 . Antes se habia usado ya 
el de KTPIOS y © E O S , Dueño y Dios. Sin embar­
go, el t í tulo de D I V V S era más propio de los muer­
tos, después de la apoteosis. 

E l nombre de C E S A R se convir t ió en t í tulo h o ­
norífico, y se daba hasta á los designados como 
sucesores ag regándose desde Fi l ippo el Jóven el 
adjetivo N O B I L I S S I M V S . T a m b i é n el título de A u ­
gusto, en griego A T r ü T S T O S CEBACTOC pasó 
á los sucesores del primer emperador. Se a ñ a d í a n 
los d e m á s t í tulos de cónsules , tribunos de la plebe, 
pr ínc ipes de la juventud, pontífice, censor, y los 
adulatorios á e pater patrios, pius, fortissimus,fide-
lis, y los tomados de las victorias geíhicus, medicus, 
sarmaticus, etc. A J U S T I N I A N O I I se le llamaba S E R -
vvs CHR1ST1. 

Estas inscripciones a c o m p a ñ a n casi siempre las 
cabezas de los augustos ó de las augustas. Las ca­
bezas es tán desnudas ó veladas, indicio de sagrado 
rito ó de la apoteosis, y en general de las mujeres; 
ó laureadas, es decir, con la corona de laurel. L a 
corona radiada, á imi tac ión de los rayos del sol, 
se reservaba para los dioses aunque t a m b i é n apa­
rece en una moneda esmírnea de Calígula, y luego 
en otras de N e r ó n , hasta el fin del siglo 111. Des­
pués se sust i tuyó la diadema á la oriental, esto es, 
la simple cinta alrededor de la cabeza, pr incipal­
mente desde Constantino; ex t rañas formas de co­
ronas se ven en las monedas bizantinas del siglo x i ; 
empezando á representarse el yelmo desde Postu-
mio. Las femeniles ostentan todos los caprichos de 
la moda. 

L a efigie del emperador suele ser de cuerpo e n ­
tero; velada, si aparece como sacrificador; togada, 
si se refiere á hechos pacíficos; armada y con man­
to, si alude á hechos militares; en las efigies de 
emperadores bizantinos se advierte mucha extrava­
gancia. 
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Aquí t ambién , en los tipos y en las leyendas, se 
encuentran dioses, semidioses, como Hércules en 
las de Maximiano, ritos, edificios, y todo lo que se 
ve en las precedentes, además de los de las solem­
nidades y dádivas públ icas . En las de Aurelio, 
el preferículo, la secéspita, el s ímpulo, el hisopo 
para los sacrificios; en las de Claudio, el puerto de 
Ostia que fundó; en las de N e r ó n , congiarium I I 
Dkium VOFUIO senaius consulto, para indicar la 
dis t r ibución de congios de vino. 

Con especialidad en las medallas de oro, que 
proced ían directamente de los emperadores, sin 
conocimiento previo del Senado, los tipos eran sa­
grados ó históricos; y á menudo las ideas inmate­
riales se representan allí en forma humana, e x p l i ­
cadas por los s ímbolos y la leyenda. Son frecuentes 
los tipos de la consagrac ión . 

Rara vez se encuentran monogramas y letras ais­
ladas. Muchas monedas llevan en el exergo el nom­
bre ó la abreviatura del país donde fueron a c u ñ a ­
das: P. T . Percusa Treveri; L . P. S. Lugduni Pecu­
nia Stgnata; S. M . A. Signata Moneta Antiochice. 
Es muy común el C O N O B ó COMOB. 

Suele la inscr ipción que empieza por el anverso 
continuar en el reverso; como esta: I M P . C A E S . T . 
A E L . H A D R . A N T O N I N V S . A V G . Pivs . p. p. cara, R ) T R . 
P O T . iv. cos. 11.: ó la inscr ipción del reverso está 
en relación con el tipo; v. gr. I M P . C A E S , D O M I T . A V G . 
G E R M . cos. x i v . G E N S . P E K . p. p. cara, R ) J O V I v i c -
TOKI, figura de Júpiter: ó hace las veces de tipo 
en el reverso: como en un meda l lón de Agripina: 
? . P . Q. R . OB C I V E S S E R V A T O S en corona de encina. 
Hay ocasiones en que la leyenda del exergo se re­
fiere al tipo, como A D V E N T V S A V G . en el reverso de 
un meda l lón de M . Aurelio, cuyo campo está ocu­
pado todo por la pompa del retorno y por ed i f i ­
cios. Otras veces parece no referirse á nada; tal se 
ve en un meda l lón de Juliano, donde el R ) repre­
senta á un toro con dos estrellas en la cabeza y la 
leyenda S E C V R I T A S R E I P V B L . y en el exergo A Q V I L P : 
la expl icación es difícil. 

T H . MOMMSEN Historia de la moneda romana. Berlín. 
En la traducción francesa hecha por el duque de Blacas 
hay muchas adiciones y correcciones. París, 1865. 

COHÉN Descripción histórica de las monedas acuñadas en 
tiempo del Imperio romano. 7 tomos, 2,a edición, París, 
1880-1488. 

§ 247.—Monedas no romanas. Tabla geográ­
fica.—Todas las monedas no romanas se colocan 
en una sola clase, la cual se subdivide geográf ica­
mente. Domingo Sestini, s i rviéndose del mapa nu­
mismát ico imaginado por el jesuí ta Bober en 1772, 
hizo una gran geografía numeraria, que debia acom­
p a ñ a r á su Sistema numismático en catorce tomos, 
el cual q u e d ó inédi to . Strozzi formó, siguiendo su 
ejemplo, un cuadro de la geografía numismá t i ca : 
y á cont inuac ión presentamos las principales d i v i ­
siones: 

E U R O P A . 

Hispania Lusitanica 
Bcetica 
Tarraconensis 

Ébusus Ínsula 
Gallia Aquitanica 

Narbonensis 
Lugdunensis 
Bélg ica 

Britania 
Germania 
Noricum 
Italia supera 

Etruria 
Umbr ia 
Picenum 
Vestini 
La t ium 
Ager Reatinus 
Samnium 
Frentani 
Campania 
Apul ia 
Calabria 
Lucania 
Brut t i 

Insulse 
Sicilia 

Reges Sicilice 
Cossura 
Gaulos 
Meli ta 
Motya 
Lopadusa 

,, Lipara (Melingunis) 
Sardinia 

Chersonesus T á u r i c a 
Sarmatia Europaea 
Dacia 
Pannonia 
Moesia superior 
Moesia inferior 
Thracia 
Chersonesus Thracia 
Insulse ad Thraciam 

Lemnos 
Hephasstia 
Myrrh ina 
Imbros 
Samothrace 
Thasos 

Reges Thracia; 
Poeonia 

Reges Pceonice 
Macedonia 

Reges Macedonia 
Thessali^, 

Insulae j u x t a Macedoniam et Thessaliam 
Halonesus 
Peparethus 
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Irrhesia 
Sciatus 

Dalmatia 
I l l y r i c u m 

Reges I lLyrici 
Insulse I l lyr ic i 

Issa 
Pharus 

Epirus 
Reges E p i r i 

Thesprotia 
Corcyra Ínsula 

Acarnania 
^Etolia 
Locris 
Phocis 
Bfeotia 
At t i ca 
Insulas ad A t t i cam 

Egina 
Helena 
Salarais 
Minoa 

Achaja 
Elis 
Insula ad Elidera 

Cephallenia 
Zacinthus 
Ithaca 

Messenia 
Laconia 
Argolis 
Arcadia 

Creta ínsula 
Euboea ínsula 

Insulas ^Egseri Minoris europasas 
Amorgos 
Anaphe 
Andros 
Cea 
Cimolis 
Cythnos 
Délos 
Gyaros 
los 
Melos 
Myconos 
Naxos 
Paros 
Phologandros 
Seriphos 
Sicinos 
Siphnos 
Syros 
T e ñ o s 
Thera 

A S I A . 

Bosphorus Cimraerius 
Colchi 
Pontus { D e l Quersoneso Táurico se han descu 

bierto algunas por los modernos investigadores) 
y en especial de la ciudad de Kerkine. V é a n s e 
An. del Inst. de Corresp., torao x v i , p . 232). 

Reges Bosphori et Ponti 
Paphlagonia 

Reges Paphlagoníce 
Bithynia 

Reges Heracleoe et CithynicB 
Agrippenses [A esta nueva división se hallan hoy 

asignadas las que se atributan d Agríppina 
Anthedom de la Juded). 

Mariandin i 
Mysia 
Troas 

Tenedus ínsula 
^Eolis 

Lesbus ínsula 
Jonia 
Insulas Jónice 

Chios 
Icaria 
Saraos 

Caria 
Reges Caríce, 

Insulas C a r i a 
Astypalea 
Caliranae 
Cos 
Nisyros 
Rhodus 
Megiste 
Telos 

L y c i a 
Paraphylia 
Pisidia 
Isauria 
Lycaonia 
Cil ic ia 

Reges Cilicice 
Sacerdotes et P r ínc ipes Olbice 
Caracene 
Lacanatis 

Insulce Cilicice 
Eleusa (Sebaste) 
Cyprus ínsula 

L y d i a 
Caistriani 
C i lb ian i 
Pactolei 

Phrygia 
Galatia 

Reges Galatioe 
Cappadocia. 

Reges Cappadocíce 
Armenia 

Reges Armeníce 
Syria 

Reges Syrics 
Coraagene 

Reges Comagenes 
Cyrrestica 
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Chalcidene 

Reges et Tetrarchae 
Palmyrene 

Pr ínc ipes Palmyroe 
Seleucis P ier iá 
Coelesyria 
Thrachonitis Ituraca 
Decapolis 
Phoenice 
Galilasa 
Samaritis 
Judaea 

Princeps et Reges Judce 
Arabia 
Mesopotamia 

Reges Osrhoeni 
Babilonia ' 
Assyria 

Persia 

Parthia 

Bactriana 

¿Egyptus 
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Reges ^i í /V/íg 

Reges Perstce 

Reges Parthice 

Reges Hactrianos 

A F R I C A . 

Reges ¿Egipt i 
N u m i Alexandr ini 
N u m i vel Praefecturae ^Egypti 

Cyrenaica 
Reges Cyrenaice 

Syrtica 
Byzacene 
Zeugitana 

Numidia 
Mauri t in ia 

Reges V a n d a ü in Africa 

Reges Numidias et Mauritanse 

Véase el Quadro d i geografia numismát ica da serviré alia 
classificazione geográfica delle collezioni, con un catalogo 
genérale delle cittá delle qual i si conoscono le monete, non 
solo autonome, quanto dei regee degli imperatori, ar r ie-
chito d i parecchie nueve sedi e nuove teste, e corredato 
d i alcune notizie geografiche da GARLO STROZZI. Floren­
cia, 1836. 

§ 248, — Expl icac ión de algunas clases.—En 
este compendio no podemos dar más que una r a ­
pid ís ima ojeada á tales clases: por lo demás , no 
hay quien no vea cuán to debe crecer en tan grande 
extensión la importancia de las noticias que se de­
ducen de ellas, mayormente cuando algunos paises 
no tienen otra historia que ésta. 

De las monedas hispánicas , algunas tienen l e ­
yendas en el idioma nacional; pocas en fenicio; 
menos aún en griego, como sucede en las dos ciu­
dades de Ampurias y Rodas, y muchas en la t in . 

L a obra de Sestini sobre las medallas cel t íberas 
se considera hipoté t ica en todo. 

N o existe ninguna gál ica en la lengua del país , 
si bien de esta aparecen vestigios en los nombres 
conservados en las griegas y latinas. César encon­
tró ya allí en uso las monedas de plata. Las hay de 
todas figuras, aun de las más ex t rañas . 

L a Britania y la Germania no suministran mo­
nedas ciertas. 

Por el contrario^ abundan en todos los paises de 
I tal ia , y son notables por su an t igüedad , hermosura 
y erudic ión. Italianas son las más antiguas a u t ó n o ­
mas ó de ciudades libres, y algunas expresaron la 
misma au tonomía , aun después de la caida de los 
romanos; pero no hab i éndose encontrado mone­
das oficiosas, se supuso que aquellas zecas habian 
cesado con el Imperio. Las hay en los varios d i a ­
lectos del país , a d e m á s en griego antiguo y menos 
antiguo. 

E n Sicilia las más son griegas y de dialecto 
dór ico , otras fenicias, y unas cuantas latinas. Las 
de Nápoles , Tur io , Metaponto, Gela, Crotona, S i -
racusa y Reggio son testimonios de un extraordi­
nario esplendor en las artes. 

De Mesina hay monedas de cuatro clases: i.a de 
Zancle, anterior á Anaxilao; 2.a de Mesina con t i ­
pos de Samos; 3.a de Mesina con la liebre, que 
parece fué adoptada por s ímbolo de la ciudad; 
4 . \ de los mamertinos cuando la conquistaron. 

Las de Naxos se distinguen por su belleza. 
Hasta hace poco las medallas etruscas se creian 

fenicias ó griegas, y Ar igon i fué el primero que 
formó de ellas una colecc ión . Se reconocieron allí 
los nombres de doce ciudades Camera ó Clusium, 
Coxa, Faleria, Gravisca, Uva, Luna, Perusa, Popu-
lonia, Telamone, Tuder, Volaterree, Vetulonia, 
cada una con un tipo particular; muchas sin l e ­
yenda se colocan entre las dudosas. 

E l napolitano C a r d l i preparaba una numismát i ­
ca de toda I tal ia , y tenia ya dispuestas muchas 
planchas en cobre, que á su muerte r eun ió y 
publ icó Cavedoni {Franc isc i Carel l i numorum 
Itatice veteris tabulas c cc i i ; edidit Cellestinus Ca-
vedonius. Leipzig, 1850). Con t r ibuyó á inspirar 
gusto hác ia la numismá t i ca italiana, hasta enton­
ces d e s d e ñ a d a en aquel pais. Eckhel habia a t r i ­
buido monedas á 118 ciudades ó familias de I ta­
lia; pero tan sólo 82 tienen á ello derecho, e n ­
tre ellas 8 no mencionadas por la historia: de 
las 36 restantes, 30 carecen de todo fundamento, 
las d e m á s son inciertas. 

Según Mil l ingen , el m é t o d o de Eckhel no sirve 
para la Italia, dominada por pueblos tan distintos 
y cuya división ha cambiado á menudo; algunos 
quieren distribuirla por or ígenes y leguas: griegos, 
abor ígenes de la I tal ia Central, colonias y muni­
cipios romanos. 

Las monedas griegas son las más antiguas, y 
entre ellas las de las colonias de aqueos de la Mag­
na Grecia. E n lugar de ser macizas y casi g lobu­
lares, como los primeros ensayos de Egina, Tebas, 
Cizico, Focea y otras colonias griegas del Asia 
Menor y de la Tracia, son anchas y delgadas; a l -
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gunas son anteriores al a ñ o 560 antes J. C , p u -
diendo creerse del 620. 

Las segundas pueden dividirse en Etrur ia y 
U m b r í a , Samnio y Sabellici, Campania ú Opica. 
Las de la primera subdivis ión son fundidas, de 
volúmen y peso considerable, con leyendas de 
aquellos dialectos poco conocidos, y con glóbulos 
que indican sus relaciones con el as romano. E l 
as grave que se creia. propio de la Etruria, no se 
encuentra sino en Volterra, Inguvio y Tuder: en 
cuanto á monedas acuñadas según el procedimien­
to ordinario, las ún icas ciertas son las de Populo-
nia y Tuder., 

Las terceras no pasan del año 420 de Roma 
[Consideraciones sobre la numism. de la antigua 
Ital ia . Florencia, 1841). 

L a moneda más antigua, a c u ñ a d a en C e r d e ñ a 
en la época romana, tiene en el anverso la cabeza 
de S A R D O P A T E R con yelmo y lanza, y en el rever­
so la de M . A x i v s B A L W S praeior, que fué tio ma­
terno de Augusto. 

E u el resto de Europa no hay más que monedas 
griegas, vestigios de las extensas colonias de aquel 
p e q u e ñ o pueblo. Se encuentran romanas en la 
Dacia, la Mesia Superior, y en algunas ciudades 
de Dalmacia, como Lisa, Tracia, Macedonia, el 
Epiro y el Peloponeso, que estuvieron después su­
jetas á los romanos. 

De Atenas hay muy pocas de oro. 
Abundan mucho en Asia, con inscripciones va­

r iadís imas por lo que hace al idioma, hab iéndo las 
en fenicio, pár t ico , persa, samaritano. etc. En sa-
maritano están los sidos de los p r ínc ipes hebreos, 
empezando por S imón Macabeo. 

Los tiempos ciertos de lá numismá t i ca griega 
no principian hasta los primeros reyes macedo-
nios, y van hasta Claudio Gót i co , si bien hay 
indudablemente monedas griegas anteriores á 
aquella fecha. 

Las monedas griegas de la primera época , es 
decir, anteriores á Alejandro, tienen tipos senci­
llísimos y dibujo incorrecto; carecen de leyenda 
ó ésta consta de pocas letras á la antigua, y carece 
t ambién de tipo por el reverso, donde se nota á lo 
más la impres ión de los dientes ó de las l íneas que 
debian asegurar el cuño . Son redondas, gruesas, á 
veces en forma de globo, y el oro y la plata más 
frecuente que el bronce. Con el transcurso del 
tiempo, se encuentra más generalizado el bronce, 
mejora el dibujo, y no faltan las leyendas. 

Las dinast ías griegas que se establecieron en 
Asia conservaron la lengua griega. Así sucede en 
algunas de Arsaces V I I , que son de plata y de ta­
m a ñ o doble del verdadero; la leyenda es BaaiXÉo^ 
{jteyáXou 'Apaáxou OeoTtáTpou vtxáxopo^. 

Muchís imas medallas debemos á los Seleucidas, 
al principio muy semejantes á las de Alejandro; 
luego tomaron por t ipo á Apolo con el arco ó con 
la flecha. 

Existen muchas y hermosas medallas de los r e ­
yes tracios del Bósforo y Cimerio; y sin embargo. 

nada hablan de ellas ó muy poco los historiadores. 
Vaillant, Hardouin , Souciet, Cary, Eckhel, V i s -
conti y otros han tratado de formar su cronología , 
pero sin pasar de meras hipótesis; pues que de los 
cinco ó seis siglos, desde Augusto en adelante, que 
dominaron, solo queda memoria en las medallas, 
algunas de las cuales son de oro y de superior ca­
l idad. 

Casi á primera vista se distinguen las monedas 
de Creta, por la fábrica y el metal, a d e m á s de re­
ferirse á fábulas ind ígenas . 

En corto n ú m e r o las ha suministrado el África. 
E n Egipto no se ha encontrado ninguna alusiva á 
los faraones, lo cual es señal de que no se acuña-
ron. Dar ío , después de la conquista, puso allí de 
gobernador á un tal Ariande, y habiendo éste 
mandado acuña r monedas en su propio nombre, 
se le t ra tó de rebelde: son raras y se l laman aridn-
dicas. De los Tolomeos existen muchas, y los ú l t i ­
mos descubrimientos han hecho ampliar mucho el 
n ú m e r o de catorce pr ínc ipes entre quienes Le 
Vai l lant las habia distribuido. Fueron a c u ñ a d a s en 
Ale jandr ía , y llevan, en toda clase de metal, la 
cabeza del rey ó de la reina, y en el R ) el águi la 
para el rey y el cuerno de la abundancia para la 
reina. 

Las leyendas son griegas, como las de los Césa­
res; y se a c u ñ a r o n igualmente en Ale jandr ía , por 
lo cual se las denomina nummi alexandrini. E n 
tiempo de los emperadores se grabaron t a m b i é n 
allí objetos nacionales, y principalmente religiosos: 
los varios dioses, el N i l o , las Esfinges, etc. N o 
faltan, sin embargo, divinidades y alegorías g r i e ­
gas. Desde Diocleciano se a c u ñ a r o n en lat in, y en 
el exergo hay escrito A L E . 

De las medallas imperiales de Egipto se formó 
una clase aparte, llamadas de los nomos, esto es, 
de las provincias en que se hallaba repartido el 
Egipto. Se conocen de sesenta y cuatro nomos, 
desde Trajano hasta Antonino . E l gabinete de T u -
r i n posee treinta y seis monedas de nomos. 

L a Ci rená ica acuñó monedas griegas; la Sírt ica, 
a d e m á s algunas latinas; en este ú l t imo idioma la 
Bisacena, la Teugitana, la Mauritania; pero son 
griegas las de Juba l í y C leópa t ra . U n a medalla 
de Yuba I I por un lado lleva escrito I V B A R É X , y 
por el otro, K A E O I I A T P A BACTAICCA. 

H a y otras en carac té res pún icos y n u m í d i c o s 
que se colocan entre las dudosas. 

Los á r abes , dsspués de haber invadido la Mau­
ritania, siguieron a lgún tiempo a c u ñ a n d o monedas 
con tipos bizantinos y leyendas latinas, para que-
tuviesen m á s fácil curso entre las naciones cris­
tianas. ( V . S A U L C Y , Journa l asiatique, nov iem­
bre 1840). 

§ 249 ._Los tipos.— E n los tipos de la r iqu ís ima 
numismá t i ca extra-romana reaparecen las clasifica­
ciones ya dichas, pero con la variedad natural á 
tan grande extens ión y muy úti les , tanto para la 
cronología , como para la a rqueo log ía y la geogra­
fía. A los reyes se les daban allí sus sobrenombres. 
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como en la de Mitr ídates V I Eupator; las ciudades 
escriben süs prerrogativas, como la inmunidad, esto 
es; la exención de los impuestos ( A T E A E I A C A A A 
A B A N A E Q N , inmunidad de los pueblos de Alaban 
da); ó la alianza ( $ I A E C CYNMAKOT, confede­
radas en monedas de los Sagaleses de Pisidia 
OMONOIA 0 E S S A A Ü N PQMAIQN concordia de 
los tesalios y romanos); ó ser el metrópol i , ya por 
que fuesen en efecto capitales, ó porque obtuviesen 
especialmente este t í tulo; ó el derecho de acuña r 
moneda ( M O N E T A I M P E T R A T A ; permissu A V G V S T I : 
I N D V L G E N T I A A V G V S T I ) ; el ser neócoras, t í tulo am-
bic ionad ís imo en Grecia y Asia para expresar que 
tenian templos, fiestas, culto y espectáculos comu­
nes á toda la provincia; de cuyo ti tulo pasaron 
algunas ciudades á ser sagradas, esto es, á disfrutar 
del derecho de asilo ( IEHAC K A I A C I A O Y ) . E l 
título de neócora se ve en la medalla de Cízico, 
del t a m a ñ o verdadero. 

Ciudades navdrquidas eran aquellas en cuyo 
puerto se conservaba una fuerza naval, como R á 
vena y Miseno. 

Es sumamente difícil entender las épocas ha­
biendo variado tanto las eras: á veces se infieren 
por el año de la fundación de cada colonia. 

T a m b i é n en las medallas están indicadas 
menudo las fiestas, de que hablaremos más ade­
lante, y con cuyo motivo eran acuñadas . 

§ 250 —Monedas defectuosas.—Con frecuencia 
se encuentran medallas defectuosas, por culpa de 
los monederos. A veces en las leyendas hay error 
dé dicción, ó las del anverso no concuerdan con 
las del reverso. 

IMP, C A E S . Ttivo. TRAJANO OPTIMO. A V C . G E R . 
D A C . — R ) C O N S E N C A V T I O . Se equivoca esto dando el 
título de divo á uno que vive, y escribiendo óptimo 
y consencautio en lugar de óptimo y consecratio. 

Otros errores ó variedades ortográficas se en­
cuentran en las leyendas: la o por w, la b por u, y 

feélix^ viirtus; I A N V S C L V S T I por clusit; L E R I G I O por 
religio\ S J E C U L L V M ; V E R I T A S por ubevitas. Otras 
veces están tan confusas, que no es posible c o m ­
prender su sentido, v. gr., D . N . E O A N U S P . F . A V G . 
O R I V N A A V G V S T A , etc.: y en una de los Hostilios, c. 
O V A L , O S T I L . M E S . cov iÑTVS. por C. Va l Hostil. 
Mes. Quintus. 

A veces, la inscripción no concuerda con el tipo: 
así, alrededor de una cabeza de M . Aurelio, se lee 
F A V S T I N A A V G V S T A . Más á menudo el reverso no 
corresponde al anverso; ó en aquél se repite éste. 
Semejantes errores han dado alguna vez motivo á 
interpretaciones falsas. A d e m á s los práct icos ad­
vierten cuando por equivocac ión se ha empleado 
en el anverso un punzón que no está en a rmon ía 
con el del reverso. En esta parte, es preciso dis­
tinguir las forradas y las reselladas. 

E n el hermos ís imo meda l lón del gabinete nu ­
mismát ico de Milán, que representa á M . Aurel io 
y Lucio Vero, parece que el anverso no guarda 
relación con el reverso, donde se ve la cuádr iga 
dirigida por la Victor ia G e r m á n i c a , la cual no 

podía convenir con los primeros tiempos de aque­
llos emperadores. 

F R O E L I C H , D e nummis monetariorum culpa vitiosis. 
Viena, 1736. 

B O R C H E S I , en los An. de Corr. arqueol., X , 36. 

En otros errores cayeron los numógrafos al leer 
ó al interpretar las monedas, y así crearon paises 
nuevos ó leyendas insólitas. Pellerin leyó A A I l -
I I A I G N en lugar de K A S I Q Ü A I Ü N , y a t r ibuyó á 
Lappa de Creta una medalla de Cassope, ciudad 
de Corcira. En una medalla m a c e d ó n i c a de A u ­
gusto las abreviaturas C. I . A . D . se leyeron Colo­
nia J u l i a Augusta Dertona, y se a t r ibuyó á Der-
tona de Italia ó á Dertosa de E s p a ñ a cuando 
per tenec ía á la colonia Diense en Macedon ía . 

Otras equivocaciones de Goltz y Ligor io induje­
ron en error á los numógrafos subsiguientes, ha­
biéndolos corregido con frecuencia Sestini. 

§ 251.—Donde se descubren las monedas ant i ­
guas.—La tierra es un depósi to inagotable de m o ­
nedas antiguas. Fuese obra de la superst ic ión ó de 
la cautela, es lo cierto que se las encuentra donde 
quiera que se cave, aisladas ó en partidas. Las x n 
Tablas prohiben sepultar el oro; pero se sabe que 
entre los griegos se ponía á los muertos en la boca 
una moneda, para pagar el flete á Caronte. En los 
paises pertenecientes á la Grecia, ó que adoptaron 
sus costumbres, p o d í a n vivir cincuenta millones de 
personas á lo menos. Dado que la generac ión se re­
novase cada treinta años , desde el tiempo de Fidon 
de Argos, cuando se acuñaron las primeras mone­
das, hasta Constantino, pasaron treinta y seis gene­
raciones, es decir, m i l ochocientos millones de hom­
bres, y quizá se enterraron otras tantas monedas. 

E n tiempo de Fabretti , se sacaron del r io Sar-
gezia, en la Dac ía , más de 40,000 monedas de 
oro. En 1714, entre M ó d e n a y Brescello, un ag r i ­
cultor encon t ró como ochenta m i l medallas con­
sulares, a c u ñ a d a s desde el a ñ o 707 al 717 de 
Roma. Pellerin refiere que en 1760 se desenterra­
ron en Brest de Bre taña vasos con cerca de 30,000 
monedas de emperadores romanos. E n 1790 se 
hallaron en Cremona 6,000 medallas de plata, 
todas consulares, en tres ollas de creta; y por la 
misma época el cé lebre Borghesi encon t ró un n ú ­
mero quizá igual junto a Savignano en el Estado 
d e R í m i n i . E n 1810, en la quinta de Cadriano, 
poco distante de Bolonia, se desenterraron unas 
80 ,00o medallas de plata consulares ó de familia 
en un vaso de cobre, juntamente con barras de 
oro; y en los mismos alrededores se extrajeron 
muchas otras en 1817. E n el Modenés se hallaron 
en 1812 cerca de 4,000 consulares y de familia, 
con gran variedad de tipos y de s ímbolos ; un m i ­
llar en 1815, h á c i a e l collado de Spilamberto, tam­
bién en ' e l Modenés , y en 1823 muchas cerca de 
Ríet i ; en 1825, 8,000 en la Pulla; en 1829 en F i e -
sole un depósi to de cerca de 3,000 monedas roma­
nas; y un mil lar en las fronteras del municipio de 
Castelvetro en el Modenés . Diez años después un . 
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aldeano desen te r ró junto á Pizzighettone en el 
Cremonés , un vaso con más de 600 medallas con ­
sulares y de familia, omitiendo hablar de los des­
cubrimientos de menor importancia, que en Ital ia 
y fuera de I tal ia se suceden diariamente. En Cala­
bria se hal ló en 1843 un tesoro de 1,000 monedas 
ant iquís imas , casi todas con relieve por un solo 
lado, y algunas muy raras. Estas aglomeraciones 
indican que en aquel sitio hubo un campamento, 
un punto de descanso ó una aldea, en la época á 
que se refieren las medallas. Cada dia se descubren 
nuevas monedas de los tiempos antiguos. 

Los viajes á paises lejanos dan t a m b i é n por r e ­
sultado nuevas adquisiciones; como las muchas 
que se han traido del Bósforo Cimerio, de la India , 
y sobre todo del reino de Labore, que recogió el ge­
neral Al la rd , que residió allí desde 1815 á 1835. De 
éstas algunas son de reyes macedonios en la Bac-
triana y en la India Septentrional; las hay de los 
mismos revés , con leyenda griega por un lado y 
bactriana por el otro; de conquistadores escitas, 
t ambién bi l ingües; y pertenecientes á épocas incier­
tas y á un arte deteriorado, con mezcla de s ímbolos 
y caractéres griegos, persas é indios. 

E l virey de Egipto en 1862 estando en Par ís , 
regaló al emperador y éste á la Biblioteca nacio­
nal 11,500 medallas griegas, romanas y musulma­
nas, en gran parte inédi tas , procedentes de las 
excavaciones hechas en su país ; así va creciendo 
todos los dias el n ú m e r o de las medallas y aumen­
tando la necesidad de conocerlas y clasificarlas. 

LASSEN, Zu r Gesch. der griechischen u n d indoskytischen 
K'ónigt i n Baktrien, K a b u l u n d Indien, durch Entzi f fe-
rung der altkabulischen Legenden a u f ihren Münzen. Bon-
na, 1838. 

G R O T E F E N D , Die Münze der griechischen, partischen u n d 
indoskytischen K'ónige von Baktr ien u n d den Landern 
am Indus. Hannover, 1839. 

RAÚL R O C H E T T E , Noticia sobre algunas medallas griegas 
inéditas, pertenecientes á reyes desconocidos de la Bac­
tr iana y de la India . Paris, 1834. 

WiLSON, Ar iana an t iqña , a descriptive account o f the an-
tíquities and coins o f Afgan i s t án wi th a metnoir on the 
buildings called topes. Lóndres, 1841. Ha reunido cuan­
tos conocimientos se tienen hasta ahora sobre las meda­
llas de todas las épocas que se han encontrado en la 
India y en el Afganistán. 

§ 252.—Rarezas.—El valor de las medallas lo 
aumenta su rareza; y ésta puede provenir, ó de 
estar perfectamente conservadas, y según dicen, á 
flor de cufio, lo que hace que se considere como 
preciosa, hasta una vulgar, ó de no encontrarse 
otras de su clase, en cuyo caso se l laman únicas ó 
raras. Son muy apreciadas las que tienen una cabeza 
por cada lado. Las medallas de las emperatrices 
son más raras que las de los emperadores, excepto 
en tiempo de los Antoninos. 

H a y catá logos que indican el mér i to de las me­
dallas y aun sus precios, como sucede con el de 
Mionnet; pero es sabido cuantas circunstancias 
influyen en el valor. 

HIST. UNIV. 

Aumenta el valor de las medallas de bronce la 
patina, esto es, el ó x i d o que el tiempo ha formado 
en ellas, y que suele ser un verde vivísimo. No se 
debe, pues, dejarlo caer; y antes al contrario, 
se cu idará de separar la tierra y demás materias 
he te rogéneas con un p a ñ o b a ñ a d o de aceite. Las 
de plata y oro se pulen cuidadosamente, emplean­
do al efecto una materia que no e m p a ñ e el metal. 

§ 253.—Medallas falsas.—Las medallas falsas 
constituyen una clase entera. Antiguamente hubo 
ya falsarios que las ponian en c i rculación de plomo 
y de cobre cubiertas con una lamina de óro ó plata 
(pelliculati, subarati). Esto era más fácil de conse-
quir, atendido su espesor; y tal fué qu izá la causa 
de que en los tiempos del Bajo Imperio se fabri­
casen delgadas y casi como hojas. 

A veces los mismos pr ínc ipes falsificaban la mo­
neda. Herodoto dice que Pol ícra tes , tirano de 
Samos, doró las de plomo; Plinio refiere que el 
t r iumviro Antonio mezcló hierro al denario; D i o n 
que Caracalla d ió por oro el plomo y el bronce 
dorados. Esta clase de monedas falsas, tienen aun 
valor en vista de su an t igüedad , y han suministrado 
tipos y leyendas interesantes. Luego los modernos 
falsificaron monedas antiguas; y á fin de sacar pro­
vecho de la rareza, imitaron las m á s costosas. P r i ­
mero José Cavino de P á d u a y después Miguel Des-
rieu de Florencia, el francés Cogoniere, y el holan­
dés Carteron, cogieron el fruto de esta industria, 
imitando perfectamente los cuños antiguos, ó gra­
bando otros nuevos. Tales son algunas de César 
con el V E N I v i o i v i c i ; otras de Artemisa con el 
mausoleo, Dido con Cartago, Menelao con el caba­
llo troyano, etc. En éstas basta á menudo la cr í t ica; 
pero son más difíciles de reconocer las imitadas 
por el modelo de cuños antiguos. Sin embargo, 
comunmente son vaciadas en yeso. 

Otros modernos tomaron una moneda antigua, 
y con el bur i l sustituyeron una cabeza á otra, un 
epígrafe al verdadero, ó bien cor tándolas por el 
grueso, reunieron, por ejemplo, una cabeza de rey 
ó de César á a lgún reverso desusado, con el que 
apa rec ían ún icas . 

Puede, pues, estar falsificado directamente el 
cuño , esto es, d igámoslo así, la ed ic ión completa, 
ó nada más que un ejemplar. 

Otras fueron sólo falsificadas literariamente, como 
lo e jecutó Huberto Goliz, el cual pnbl icó gran nt í -
mero de ellas, fingidas ó mal reproducidas y expl i ­
cadas sin m á s regla que el capricho. 

No hay gabinete numismát i co que no se halle 
inficionado por esta mercanc ía , y hasta suelen 
conservarse para ins t rucción. T a m b i é n se poseen 
los punzones empleados por Becker, que forman 
una colección curiosa. Los progresos de la ciencia 
facilitaron la obra de los falsificadores, aunque no 
sin p r o p o r c i o n a r á la par nuevos medios de descubrir 
el fraude; y se escribieron libros en que se enseña 
á distinguirlos, dando los carac té res del metal, de 
las letras, de la patina, y del peso absoluto y espe­
cífico. 

T . x i . — 8 0 
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BEAUVAIS, Manera de distinguir las medallas antiguas de 
las contrahechas, DTZsáe, 1794 (edición aumentada con-
una tabla Uel valor y de la rareza de las medallas impe­
riales. 

PINKERTON, Sobre la rareza y la falsificación de las meda­
llas antiguas. Dresde, 1795. 

SESTINI, Sobre los modernos falsificadores de medallas grie­
gas antiguas en los tres metales, y descripción de todas las 
producidas por los mismos en el espacio de pocos años. 
Florencia, 1836. 

RICHARD L A U R E N C E , Medals by Gio Cavino. N. York, 1883. 
Da la vida de Cavino (1499-1570') y el catálogo de sus 
hermosas medallas, de las cuales hay 72 imitadas y 41 
originales. Fué ayudado por Alejandro Bassiano y por 
su propio hijo. La Biblioteca Nacional de París, posee 
122 cuños de Cavino, descritos por De Molinet en 1092. 

Llámase auténtica una medalla cuando pertene­
ce propiamente al tiempo, al lugar y á las perso­
nas que le están asignadas. 

Las grandes séries existentes en los gabinetes 
han sido sometidas á e x á m e n , tanto que no cabe 
dudar de ellas. Cuestiones de autenticidad pueden 
renovarse, si la medalla es única ; si existe sólo en 
gabinetes alemanes, cuya fama es mala; si está 
contorneada; si ha sido reputada apócrifa por a l ­
guna persona juiciosa; si no conviene con otros 
monumentos ó relaciones originales; si tiende á 
establecer en la historia un hecho que carece de 
otras garant ías . 

§ 254.—Historia de la n u m i s m á t i c a . — L o s eru­
ditos se dedicaron pronto al estudio de las m e ­
dallas, y el Petrarca se aplicaba ya á él en su t iem­
po. A l principio la curiosidad de los doctos se 
limitó á las imperiales, y después se extendió á las 
de familia. Sebastian Erizzo fué el primero que tra­
tó de ellas (1559), continuando en este trabajo, 
cada vez con mejor éxito, Fulvio Orsino, Patino y 
More l l i . 

Otros se dedicaban t a m b i é n á las monedas ú r -
bicas, de reinos, paises y colonias ext rañas á Roma, 
como lo hizo Huberto Goltz, pero sin muchos se­
cuaces. Se estudiaban igualmente las de las colo­
nias y municipios á que se habia concedido el 
derecho latino, como lo ejecutó Le Vail lant , el pr i ­
mero que indicó un objeto á que dir igir la numis­
mát ica , formando con ella los anales de los Seleú-
cidas, de los Arsác idas , de los Tolomeos y otros 
reyes, si bien equ ivocándose á menudo. 

Poca a tenc ión se prestaba á las medallas g r i e ­
gas, aunque Spanheim hubiese advertido ya su i m ­
portancia: hasta que en el siglo pasado aparecieron 
las grandes obras de Occon, Ducange, Mezzarbar-
ba. Le Vail lant sobre la numismát ica del Imperio 
Romano en Occidente y Oriente, y las de Froelich, 
Perellin y Combe. 

Entonces se estudiaron las de España , Sicilia, 
Magna Grecia y algunas ciudades y t ambién las 
de la Siria, el Egipto, la Tracia, por Froelich, Le 
Vail lant , Zoega, Cary, Sestini, Dutens, Pérez , B a -
yer, Corsini; las de los hebreos y fenicio por 
Barthelemy, Reland, Swinton y Lastanosa. Florez 
buscó las de E s p a ñ a ; Paruta y Torremuzza las de 

Sicilia (Liguria) ; Maguan las del Abruzzo; Gori , 
Ol iv ien , Passeri, Guarnacci, Buonarotti y Lanzi , la 
numismát ica de la Ital ia Central y Superior; D a ­
niel la osea de Capua; Pinzio la de Revena; H a y m 
dió el Tesoro británico, injustamente atacado por 
Pinkerton. 

Tanta extensión dificultaba el estudio, y para fa­
cili tarlo publicaron Labbe, Banduri , Hirsch y L i p -
sio Bibliotecas numismáticas-, Rasche el Lexicón 
reinumarice. 

Parece haber sido Gessner el primero que c o n ­
cibió la idea de un cuerpo n u m i s m á t i c o extendido 
á todos los pueblos antiguos. Hardouin (Numi a n -
tiqui populorum, 1684) d ividió por la primera vez 
las medallas de las ciudades en au tónomas y reales, 
y dispuso las ciudades a l fabé t icamente ; pero Pe-
ller in (Colección de medallas de reyes, de pueblos 
y de ciudades, 17Ó2-1778) dis tr ibuyó las de las na ­
ciones au tónomas según los años á que pertene­
cían, como hizo t ambién con las de los reyes y las 
colonias, colocando luego las ciudades por orden 
alfabético. 

Con arreglo á sus ideas y á la de Florez en las 
Medallas de España, el jesuí ta austr íaco José H i ­
lario Eckhel fundó su clasificación geográfica, s i ­
guiendo las huellas de Estrabon. Llama naufragios 
ó abortos los trabajos de sus predecesores, cuya 
completa bibliografia es de ver en su proemio {Doc­
trina numorum veterum, 17.92-98), como asimismo 
el competente juicio de los libros que un numis­
mát i co no puede ignorar, y de los museos de su 
tiempo. 

Las lecciones entresacadas de esta obra forma­
ron un l ibro elemental, superior á los precedentes, 
y fundamento de los sucesivos; reduc iéndose en ver 
dad á sistema lo que antes se reduela á conjeturas 

Este p r ínc ipe de la ciencia numismát ica , que 
habia adquirido muchas noticias en sus conversa­
ciones con los italianos Lanzi , M a r i n i , Oderici y 
Cocchi, fué á su vez mejorado por Sestini, M i o n -
net, Mi l l ingen, Zanoni y otros, y que se han apro­
vechado de los muchís imos tesoros dados á luz, y 
de los progresos de la historia y de la filología. 

SEBASTIAN ERIZZO, Discurso sóbrelas ?nedallas de los ant i ­
guos. Venecia, 1559. Es el primer libro científico sobre 
numismática. 

GUSSEME, Diccionario numismático. Madrid, 1773, 6 tom. 
R A S C H E , Lexicón universa: tei numarioe veterum. Leipzig, 

1785, 14 tomos. 
SPANHEMU, Dissertationes de prastant ia et usu numisma-

tum. Lóndres, 1706, 2 tomos. 
JOBERT, L a ciencia de las medallas. Paris, 1739, 2 tomos. 
GESSNERU, Specimen re í numaria . T i g n ú 1735, 2 tomos. 
W A C H T E R U , Archcelogia numaria . Leipzig, 1740. 
D. K O E L E R , Apuntes históricos sobre las medallas y las mo­

nedas. Berlín, 1740. 
T H . MANGBART, In t roducc ión á la ciencia de las medallas. 

París, 1763. 
A. MONALDINI, I n s t i t u í , antiq. numismat, Roma, 1772. 
ZACCARiA, Ins t i tu í , antiquario-nuinismatic (con una car­

ta del P. Paciaudi sobre la utilidad del estudio de las 
medallas). Venecia, 1793. 
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B A R T H E L E M Y , Ensayo de paleografia numismática en las 
Metn. de la Acad. de Inscr. tomos 24 y 27. 

PIKERTONS'S Essay on ntedails. Lóndres, 1789. 2 tomos. 
E C K H E L , Doctrina numorum veterum^iena., 1792-98, 2 

tomos. 
SESTINI, Descriptio numorum veterum cum animadversio-

nibus i n doctrinam eckelianam. Leipzig, 1796. 
— Classesgenerales geographia numismát ica . Leipzig, 1797* 
— Clases generales seu moneta vetus populorum et regum. 

Florencia, 1821. 
—Cartas y disertaciones numismáticas . Pisa y Milán, 1817. 
MIONNET, De la rareza y del precio de las medallas roma­

nas, tái^. 
—Descripción de las medallas griegas y romanas. 
BARTOL. BORCHESI, Décadas numismát icas; en el D i a r i o 

Arcádico. 
CAVEDONI, Spicilegio Humismatico. 
RAOUL R O C H E T T E , Metn. de numismática y de ant igüeda­

des. París, 1840. 
Además las colecciones y descripciones de medallas de 

hombres célebres, de algún pueblo, de familias, de ciu­
dades y reyes. 

D E DOMINICIS, Repertorium numismaticum.'Nk\>o\t%, 1826, 
4 tomos. 

Tesoro numismát ico y de glíptica, ó colección general de 
las medallas, monedas, piedras, grabados, bajo-relieves, 
etc., grabadas por el procedimiento de M . Achille Collas. 
París. Empleó un nuevo mecanismo, muy propio para 
trasladar pronto y con exactitud los dibujos originales. 

Y O N G E ACHERMAN, nümismat ic manual, etc. (Manual de 
numismática, ó guia para reunir y estudiar las medallas 
griegas, romanas é inglesas\ Lóndres 1840. 

En 1865 se empezó a publicar en Asti una Revista de la 
numismá t i ca antigua y moderna por OLIVIERI y E . MA-
GGiORA VERGANO, que pronto cesó y estaba en relacio­
nes con la Revista de numismát ica belga, con el I n d i ­
cador de historia y de ant igüedades suizas, con el Ber-
linez Blat ter f u r Munz-Siegel und Wappenkunden, con 
la Zeitschrift f u r Numismatik de Berlin y otras publi-

• caciones periódicas. 
En Florencia se publicaba un Boletín de numismática y es-

fragtst ica, dirigido por el marques CARLOS STROZZI. Un 
periódico de igual título se publica en Camerino. 

R O L L I N y F E U E R D E N T , Revista numumát i ca . 

§ 255.—Colecciones.—Tanto de las colecciones 
impresas como de las que existen en especie, las 
hay que se l imi tan á alguna clase particular, por 
ejemplo, la serie de las familias romanas, de los 
reyes, de las colonias, de las alejandrinas, de me­
dallones ó de ees grave ó ases: otras abrazan todas 
las partes de la numismá t i ca . 

E n las colecciones generales, la romana se dis­
tingue en dos épocas , republicana é imperial . L a 
primera empieza por las monedas l íbrales , clasifi­
cándo las según el peso; siguen las de familia, em­
pezando por las pocas de oro; vienen después las 
de plata, que se dividen en denarios, quinarios y 
sestercios, y se colocan en séries, ó según las letras 
del alfabeto, ó según las cifras numér i ca s que l l e ­
van. Si no es posible determinar la época , se sigue 
el orden alfabético, dejando para las ú l t imas las 
anepígrafas y de familias dudosas. 

Las monedas de los Césares observan el ó r d e n 
c ronológico , y á con t inuac ión las de la familia á 
que pertenecen. 

Eckhel, Mionnet y Sestini establecieron el ó rden 
de la numismá t i ca úrb ica , ex t raña á Roma, el más 
sencillo y fácil, como hemos visto. A d e m á s , en las 
subdivisiones de cada país se empieza por las au­
tónomas , luego vienen las oficiosas, después las 
régias, y finalmente las de las colonias. 

Los claros se llenan con imitaciones en plomo, 
azufre ó plást ica. 

Existen impresos los catá logos de los p r inc ipa­
les gabinetes, y su e x á m e n es el m á s poderoso 
medio de progresar en esta ciencia. Pero observe­
mos con cuidado aquel axioma de Eckhel (J>rce-
/alto): «Ñeque tenemus scientiam, cum generalera 
ejus statum ac fines tenemus; sed tura eam obtine-
mus, cum quse sit distribuito partium quse horum 
natura et usus, planius intelligimus. Quam vero 
hoec i n disciplina nostra latepateant, quis ignorat?» 

Merecen m e n c i ó n aparte las monedas papales, 
que ñieron ilustradas especialmente por Vigno l i , 
Fioravanti , Laugier, Cartier, Vet tor i , Cignali , e tcé ­
tera y son de Roma, Vi terbo cabeza del pa t r imo­
nio de S. Pedro, de varias ciudades de la Marca 
de Ancona y de Romana y de A v i ñ o n . 

E . MUNNZ, T'atelier monetaire de Rome. Paiis, 1884. 
CIGNALI A N G E L , Las monedas de los papas descritas en ta­

blas sinópticas, Fermo, 1848. 
L E L E R V E L , Numismá t i ca de la Edad Media. 

C A P Í T U L O I X 

F I E S T A S Y E S P E C T Á C U L O S 

§ 256.—Origen de las fiestas.—Las fiestas n a ­
cieron de un sentimiento religioso para honrar á 
Dios, tributarle gracias, y unir preceptos morales 
á la idea de su bondad y justicia. Mul t ip l iqúense 
los dioses, y se a u m e n t a r á n las fiestas; al térese la 
naturaleza de aquellos, y éstas l legarán á ser vicio­
sas. A d e m á s , la pol í t ica y la impostura quisieron 
consagrar con sus fiestas todas las opiniones y cos­
tumbres, cuya p ropagac ión les convenia; de modo 
que las fiestas abrazaron las nociones as t ronómicas 
y físicas, los intereses públ icos , las tradiciones na ­
cionales ó populares, las memorias de hombres cé ­
lebres. Hubo de consiguiente un n ú m e r o infini to 
de solemnidades; tanto que en Roma, después que 
Augusto y luego Antonino , suprimieron unas cua­
renta, todavia quedaban ciento treinta y cinco. 

Seria difícil cerciorarse de su significado, no 
existiendo n i n g ú n tratado antiguo acerca de ellas, 
y poseyendo solo parte de los Fastos de Ovidio , 
que no revelan m á s que la exterioridad art ís t ica. 
Las noticias que suministran otros autores, ó son 
oscuras por respeto al misterio, ó arbitrarias y con­
tradictorias entre sí. A d e m á s , es difícil hallar el 
hi lo en aquel laberinto de conocimientos c o s m o g ó ­
nicos, históricos y geroglíficos que const i tu ía la an­
tigua rel igión. 

U n o de los principales carac té res de la an t igüe­
dad son las fiestas, que en los mejores tiempos 
asociaban la piedad á la expans ión de las relacio-
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nes sociales, desarrollaban regular y a rmónica ­
mente todos los sentimientos, todas las facultades, 
todas las potencias de nuestro ser, y daban á las 
multitudes un nutrimento moral. 

Enumeremos las fiestas y los espectáculos de 
que se hace menc ión , ó que están representados 
en los monumentos. 

§ 257.—Fiestas hebreas.—Para los hebreos las 
tres mayores eran la Pascua, Pentecostés y los T a ­
bernáculos. L a Pascua se celebraba á mediados 
del mes de nisan, y requer ía el cordero pascual 
y la ofrenda de las gavillas, primicia de la cosecha 
de la cebada. L a fiesta de Pentecos tés , á los c in­
cuenta dias de verificada la anterior, exigia las 
primicias del tr igo. L a de los T a b e r n á c u l o s {Sce-
nopegia), el 15 del de thisri, suponía la vendimia 
y la cosecha de las aceitunas. Se necesitaba, pues, 
que cayesen en épocas fijas. Recordaban la salida 
de Egipto, la publ icación de la ley y la posesión 
que hablan tomado de la Tierra Santa. Acerca del 
motivo de las otras fiestas no se está muy de 
acuerdo. 

Era t a m b i é n festivo cada sépt imo dia, cada neo-
nemia: el 1 y el 2 thisri se verificaba la fiesta de 
las trompetas; el 25 chisleu, la de las linternas {En-
cenia)\ el 14 y 15 adar, la de las suertes [Purim), 
que en los años embol í smicos se repet ía con más 
solemnidad en veadar, y con la que los hebreos 
celebraban la salvación obtenida cuando Asnero 
dec re tó su exterminio. 

Las fiestas principiaban todas, por la tarde; las 
menores duraban sólo veinte y cuatro horas; las 
mayores duraban una semana. 

§ 258.—Grandes juegos griegos —Los juegos 
m á s nombrados de Grecia eran los olímpicos, los 
Ístmicos, los ñemeos y los pííicos. 

Los juegos Olímpicos se consideraban la mayor 
solemnidad de Grecia, ce lebrándose en Olimpia, 
aldea de la El ide á orillas del Alfeo, poco distante 
de Pisa. Se remontan á los tiempos fabulosos; y 
Hércu le s , habiendo vencido á sus cinco hermanos 
dec id ió que se celebrasen cada cinco años . Des­
pués de la victoria que, con la ayuda del legislador 
Licurgo, a lcanzó If i to, rey de Elide, el oráculo dé l -
fico, o r d e n ó que restaurase la interrumpida solem­
nidad. E l in térvalo de cuatro años se llamaba una 
olimpiada*, y fué la era más usada en Grecia, que 
empezó desde la victoria de ecleo Corebo en 776 
antes de J. C. 

Eran en honor de Júpi ter , cuyo templo, donde se 
vela la e s t á t u a d e Fidias, gozaba de gran fama; habla 
además altares y estátuas de muchas divinidades. 
Duraban cinco dias del mes át ico hecatombeon; 
y en ellos habla armisticio en toda Grecia; sin eso, 
el territorio de E' ide se reputaba siempre sagrado, 
y sacrilegio penetrar en él con las armas. A l p r i n ­
cipio tomaban parte en los juegos ol ímpicos ún i ­
camente los habitantes del Peloponeso, y luego to­
dos los griegos, con tal que fuesen de sangre helé­
nica, y no existiese contra ellos la tacha de aiimia 
ó infamia. T a m b i é n las colonias tenían allí puesto 

distinto. Las mujeres durante la solemnidad, no 
pod ían pasar. el Alfeo. Aprovechábase la coyun­
tura para entablar transacciones mercantiles; las 
ciudades enviaban á Ol impia donativos, r iva l i ­
zando en magnificencia; los artistas y los poetas 
exponían allí sus obras. 

Pueden dividirse en dos partes; los juegos y los 
ritos, esto es, los sacrificios de cada ciudad, exce­
diendo á todas en suntuosidad la de Elea. 

,Los juegos consis t ían en la carrera á pie (Spo^o^) 
el diaulos, en que se atravesaba doce veces cor­
riendo el estadio; el dolichos, carrera más larga; 
el pentlaton, la palestra, el pugilato, la carrera de 
las cuádr igás , la de los caballos, el pancracio, y la 
carrera de la gente armada; la de los carros con 
muías ; la de los carros con yeguas; la de las bigas, 
la disputa de los heraldos y trompetas; la carrera 
de los carros tirados por cuatro asnos y por dos; el 
pentatlo, el pugilato y el pancracio de los niños , 
que tenían a d e m á s una carrera de caballos. Los 
jueces [ellanodiccé), elegidos por los eleos, dir igían 
la fiesta, r econoc ían si las personas que se presen­
taban eran libres, y fijaban los dias y el ó rden de 
las fiestas. 

E l premio era una guirnalda de olivo sagrado, 
que el vencedor recibía, estando de pie sobre un 
t r ípode de bronce, y posteriormente sobre una 
mesa de oro y de marfil, p roc l amándose por el he­
raldo su nombre, el de su padre y el de su país 
En seguida los eleos colocaban su es tá tua en el. 
A l t i , bosque sagrado de Júpi ter , 

Las fiestas o l ímpicas fueron abolidas el año 16o 
del reinado de Teodosio, 394 de J. C , ó l impiada 
C C X C I I I ; pero tan solo hasta la C C X L V I I I tene­
mos el nombre de los vencedores. 

P. FABRI, Agonisiicon, sive de re athletica, ludisque vete-
rum, Lovaina, 1592. 

MANSO, Ueber den Anthei l der Griechen a u f den clymp-
Spielen. Breslau, 1792. 

B O E K H , A d Pind. Isthm. Nem. et Olymp.; y Corpus ins-
criptionum. N 

DISSEN, Ueber die Anordnung der olympischen Spiele. 
K R A U S E , Olympia, oder Darstel lung der grossen olympis­

chen Spiele, Viena, 1838.I 
Otras ciudades instituyeron juegos á imitación de éstos, 

como Aegce en Macedonia, Alexandria en muchas ciu­
dades, Antiochice en Siria, etc. 

Los juegos Istmicos se celebraban en el istmo 
de Corinto, junto al templo de Poseidon, al cual 
conduela una calle adornada con las estátuas de 
los vencedores y con coronas de pino. Se decia 
que los habla instituido Sísifo (el siglo x i v antes 
de J. C.) en honor de Mellcerta ó de Pa l emón ; al 
principio se parec ían más á los misterios que á 
grandes reuniones recreativas, y se verificaban de 
noche. Teseo les dió otra d i rección, haciendo que 
fuesen en honor de P a l e m ó n , por imitar á H é r c u ­
les, que habla instituido los de Olimpia. Su direc­
ción estaba á cargo de los corintios; pero á los 
Atenienses se les h a b í a n reservado muchas d i s t í n -
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dones, é iban allí en un bajel sagrado (GÉtop^), y 
tenían un puesto honorífico (TrpoéSpta) tan ancho 
como la vela de aquel buque: si las dos ciudades 
estaban en guerra, se es tablecía una tregua sagra­
da. En los juegos ís tmicos no tomaban parte los 
eleos. 

Se celebraban el primer a ñ o de cada olimpiada, 
en el mes de munychion ó de thargelion; y dura­
ron hasta que la rel igión cristiana p r e d o m i n ó , pero 
con muchas alteraciones, de modo que, según r e ­
fiere Juliano el Apósta ta , se conduelan á ellos osos 
y panteras. E l premio era una guirnalda de pino y 
á veces de hiedra. 

Los juegos Ñemeos, de Ñ e m e o de Argól ide , 
fueron instituidos por los siete reyes que sitiaron 
á Tebas, y renovados por H é r c u l e s en honor de 
Júpi ter . Eran con poca diferencia iguales á los 
ol ímpicos, y los premios el olivo al principio, y 
luego una corona de peregil verde (aeXTvov). Se re -
pé t ian cada tres ó cinco años . 

Los Plticos se celebraban en los alrededores de 
Delfos en honor de Apolo, Artemisa y Latona, en 
la llanura de Crisa. Fueron instituidos por el mis ­
mo Apolo ó por antiguos héroes . A l principio eran 
una panegiria, con himnos a c o m p a ñ a d o s de la 
música . Se les añad ie ron los juegos gimnást icos , 
aunque no antes de la olimpiada X L V U , y preva­

leciendo siempre los ce r t ámenes músicos . Se reno­
vaban cada nueve años , después cada cinco, y toda 
la Grecia concurr ía á ellos. E l premio consist ía en 
una corona de laurel y el derecho de tener una es-
tá tua en la llanura de Crisa. E n otros países se ce­
lebraban t a m b i é n juegos pít icos, singularmente en 
Sicione y Magnesia. 

Las coronas y los vasos eran el menor de los 
honores que se conced ían á los que alcanzaban el 
triunfo. L a ciudad á que pe r t enec ían los rec ib ía 
con gran fiesta, á veces abriendo una brecha en 
los muros para que entrasen por ella; y m e r e c í a n 
la cons iderac ión de ilustres la familia y la comu­
nidad. Solón decre tó que para festejar al ateniense 
vencedor en los juegos ís tmicos, el púb l i co gastase 
cien dracmas ( P L U T . i n Sol., 23). Se entonaban en 
su honor odas, de las cuales P í n d a r o nos dejó i n ­
signes ejemplos. Dícese que el mismo Pla tón se 
presen tó entre los luchadores en los juegos í s tmi­
cos y en los pí t icos; que P i tágoras obtuvo el pre­
mio en Elide; y que Geron, rey de Siracusa, d is ­
putaba el triunfo en los juegos ol ímpicos y pí t icos. 
T a m b i é n se miraba como un honor el vencer en los 
otros sitios, y no es raro leer en las inscripciones 
el n ú m e r o de las victorias, como en la siguiente 
que se ha encontrado en la via Flaminia ( M u -
R A T . Thesaurus 622): 

P . ^ L I V S M A R I R O G A T 1 F I L I V S G V T T A C A L P V R N I A N V S E Q V I S H I S V I C I 

I N F A C T I O N E V E N E T A G E M I N A T O R E M A F L X X X X Í I . S I L V A N O R 

A F R . C V . N I T I D . G I L . A F . L I I . S A X O N E M A F . L X . E T V I C I 

P R E M I A M . L . I . X L . I . X X X X V I I . 

E X N V M E R O P A L M A R V M S V P R A S C R I P T A R V M 00 X X V I I 

V I C I I N F A C T I O N E A L B A T A C U R E M I S S V S I I . X X X I X L I , 

A P O M P A I V . E Q V O R V M A N A G O B V M \ . S I N G U L A R V M . 

L X X X I I I B I N A R V M V I I T E R N A R V M I I I N F A C T I O N E R V S 

S A T A V I C I L X X I I X R E M I S S V S S E M E L X X X I Q V A T E R N A 

R V M I S I N G V L A R V M X L I I B I N A R V M X X X I I T E R N A R V M 

I I Q V A T E R N A R V M S E M E L I N F A C T I O N E V E N E T A V I C I 

L X X X I I I . X X X . X V H . S E I V G E I . X L . I X . L I . A P O M P A 

X X X V . T R I G A S X V . I I . T R I G A S X X V I . E Q V O R V M A N A G O 

N V M . I . S A C R O Q V I N Q V E N N A L 1 S C E R T A M I N I S I . R E M I S S V S 

S E M E L . S I N G V L A R V M C C C X X X I V . B I N A R V M C L X X X T . V . 

T E R N A R V M L X V . I N F R A C T I O N E P R A S I N A V I C I C C C L X I . V . 

X X X . I . X L I I . P E D I B V S A D Q V A D R I G A M L X I A P O M P A 

V I . S I N G V L A R V M C X V I . B I N A P V M C L X X X I V . T E R N A R V M 

X L I V . H O C M O N V M E N T V M V 1 V V S F E C I 

P . . E L I S M A R I R O G A T I G V T T A C A L P V R N I A N V S M I L L E 

P A L M A S C O M P L E V I IN F A C T I O N E P R A S I N A E Q V I S 

H I S B A N D O B . A F . X I . X . O C E A N O . N . C C I X . V I C T O R E 

R . C C C C X I . X I V I N DI C E B . C L V I I E T V I C I 

P R E M I A M A J O R A X L . P O S T E A I I I . X X X I I I . 
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Como certificado duradero de tales victorias, es 
probable se diesen á los atletas las tarjetas l lama­
das gladiatorias, de las cuales se encuentran mu­
chísimas con el nombre del premiado, el tiempo y 
el n ú m e r o de las veces que fué spectatus. Debian 
llevarse al cuello, por lo cual se hacian pequeñas 
y de marfil, luego de metales innobles, y por ú l ­
timo hasta de oro. 

No faltaban tampoco entonces personas á quie­
nes pareciesen exuberantes los honores concedi­
dos á los vencedores en los juegos; y Ateneo 
(X. 2) nos conservó un pasaje de Eur íp ides , en 
que exclama: «¿Y qué? E l luchador feliz, el que 
corre con velocidad, el que alcanza la victoria 
por arrojar á grande altura el disco, ó por herir 
bien á su adversario ¿en qué sirve á la patria y la 
ciudad? ¿Acaso t end rán que combatir con los ene­
migos lanzando disco? ¿O expulsarán al enemigo 
de la patria corriendo r áp idamen te con los escu­
dos? Ninguno que haya visto de cerca un ejército, 
lo cree así. Justo *es coronar á los hombres doctos 
y honrados; al que gobierna perfectamente la c i u ­
dad, con justicia y templanza; al que impide con 
sus discursos los delitos y pone un freno á las 
contiendas y sediciones: estas cosas si que honran 
á la ciudad y á toda la Grecia.» 

§ 259.—Otras fiestas g r i e g a s . — A d e m á s de las 
precedentes fiestas, se celebraban en Grecia innu­
merables. 

A Ceres, que introdujo en el At ica juntamente 
con la agricultura la vida ciudadana, dedicaban 
los Ateniense, en nombre de toda la Grecia, tres 
fiestas solemnísimas. L a primera se llamaba Frce -
rosia, porque precedia á la ¿poca de la siembra; 
y en ella se ofrecian muchas víct imas, suplicando 
á los dioses que mirasen con ojos favorables las 
semillas. 

L a otra recibia el nombre de Tesmoforia, con ­
siderando á Ceres como legisladora. Se celebraba 
en el mes de pyanepsion, durante cinco dias, y 
con ceremonias semejantes á aquellas con que en 
Egipto se honraba á Isis, si hemos de creer á Plu­
tarco, Diodoro de Sicilia y Teodoreto. Cada dia 
las mujeres de las diez tribus át icas elegían entre 
sí una que presidiese las ceremonias. Es t e fanó-
foro, es decir, ceñ ido de guirnalda, se llamaba al 
sacerdote que ofrecia la víct ima. Las mujeres que 
habian llevado tres talentos de dote, podian tomar 
de los maridos las sumas necesarias para el gasto 
de los sacrificios, que cada cual hacia conforme á 
sus facultades. Reun iéndose , iban en procesión á 
Eleusis cantando himnos; y los libros que conte-
nian los misterios de la fiesta y las leyes de Ceres 
dadas al At i ca^ se confiaban á mujeres de i r r e ­
prensible vida. A este fin algunas jóvenes , de ilus­
tre nacimiento, eran . mantenidas á costa del era­
rio, y habitaban en el Tesmophorion. Ya en 
Eleusis se disponían á los santos misterios con un 
dia de ayuno y oración, á los piés de la éstátua de 
la diosa. Después una vieja se presentaba á Ceres 
provocándola , y tan luego como ésta se sonreía , 

aquellas/ jóvenes se excitaban t a m b i é n una á otra 
á reír. A las purificaciones y sacrificios de los dias 
sucesivos no se permi t ía concurriesen hombres: y 
los prisioneros, admitidos á los misterios de Ceres, 
si no estaban ya condenados, ten ían en aquellos 
cinco dias libertad para asistir á las ceremonias. 

Era más santa la \ercera fiesta en honor de Ce­
res, llamada los misterios. Se deb ía su inst i tución 
á Ceres, ó bien al rey Erecteo, Museo ó Eumolpo: 
los iniciados acudían á Eleusis, hác ia el mes de 
agosto, y ninguno podía celebrar los grandes mis ­
terios sin haberse purificado antes con los peque­
ños . Para esto, después de viv i r nueve dias en 
continencia, ofrecian sacrificios y preces llevando 
la cabeza ceñida de guirnaldas y debajo de los 
piés la piel de una víc t ima sacrificada á Júpi ter . 
A l cabo de un año , poco más ó menos, inmolaban 
una cerda á Ceres, y tan sólo entonces eran i n i ­
ciados en los grandes misterios; después , transcur­
ridos otros cinco años , se les in t roducía en el san­
tuario. Concluidos los años de noviciado, conoc ían 
los ritos sagrados, excepto algunos reservados, 
ú n i c a m e n t e á los sacerdotes, y se conver t ían de 
mystai. esto es, iniciados, en epóptai ó sean v i ­
dentes. 

Presidia la iniciación el hierofante, ateniense de 
nacimiento y de la familia de los E u m ó l p i d a s ; su 
cargo era vital icio; estaba obligado á una p e r p é -
tua castidad, y se le veneraba hasta el punto de no 
pronunciarse su nombre delante de profanos. Te­
nia tres colegas: el dadouchos, que le llevaba la 
antorcha; otro que d e s e m p e ñ a b a las funciones de 
heraldo, y prohib ía la entrada en el templo á los 
no iniciados, ó á los reos de algún delito; el ter­
cero servía al altar y hacia propicios á los dioses. 
E l rey, uno de los arcontes, cuidaba de que se ob­
servasen las ceremonias, en un ión de los cuatro 
epimeletos, elegidos por el pueblo, uno de la casa 
de los Eumólp idas , otro de la de los Tericios, y 
los dos restantes de otras familias ciudadanas. 

L a fiesta empezaba el 15 y concluía el 23 de 
boedromion, en cuyo tiempo no se pod ía prender 
á nadie, n i entablar querella ante n ingún juez, so 
pena de pagar mi l dracmas ó de perder la vida. E n 
seis m i l dracmas era multada la mujer que iba en 
carruaje á Eleusis, como si se quisiese abolir la u l ­
trajante d is t inc ión entre ricos y pobres. 

Suministraban materia á las funciones de aque­
llos dias las aventuras de Ceres. E l que violaba el 
secreto era castigado con el oprobip, y á veces con 
la muerte, como asimismo el que por casualidad se 
encontraba presente á los misterios. No pod ían ser 
iniciados en ellos los reos de homicidio, aunque 
éste fuese involuntario. 

Las Panateneas, que eran las fiestas más esplén­
didas del Ática, en honor de Atena Polia, ó pro­
tectora de la ciudad, se c re ían instituidas por Eric-
tonio (hácia el a ñ o 565 a. de J. C ) , y ordenadas 
después por Teseo, en memoria de haber reunido 
todas las tribus á t icas . Las grandes panateneas se 
renovaban cada cinco años , las pequeñas cada 
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a ñ o . En las grandes, a d e m á s de las fiestas, los re­
creos, los conciertos músicos y las lampadoforias, 
los rapsodas recitaban episodios épicos y los filó­
sofos disputaban. Posteriormente, en vir tud de un 
decreto de Pis ís t ra to, se cantaban en ellas los poe­
mas de Homero, según el arreglo hecho por Solón. 

E l premio era un vaso lleno de aceite de los oh 
vos consagrados á Atenas en la Acrópol is . T a l fué 
el origen de los vasos pana tená icos , que se en ­
cuentran con tal abundancia en Grecia é Italia, y 
representan por un lado la figura de Palas, y por 
el otro varios juegos. 

L a parte principal era la magnífica proces ión al 
templo de Atena Polia, probablemente el u l t imo 
dia de las fiestas, para llevar al templo el peplo de 
la diosa, el cual tenia por recamo las victorias a l ­
canzadas por ésta contra los Gigantes. Dicha pro­
ces ión estaba representada en el friso del Pater-
non, obra de Fidias y de sus discípulos . 

J. MEÜRSII, Panathencea. Leida, 1619. 
C. HoFFMANN, Panalhenaikos. Casel, 1835. 
A. MüLLER, Panathenaica Bonna, 1837. 

Se daba en Atenas el nombre de teóricas á va­
rias especies de diversiones públ icas y distribucio­
nes de dinero públ ico al pueblo, que después l l e ­
garon á ser generos ís imas . A l efecto se tema un 
fondo custodiado por superintendentes revestidos 
de muchos privilegios. 

Entre m á s de doscientas fiestas que Montfaucon 
enumera en Grecia, mencionaremos las Adonias 
en Atenas, c o n m e m o r a c i ó n de la muerte de A d o ­
nis- las Ambrosias dedicadas á Baco durante las 
vendimias; las Afrodisias á Vénus , en Corinto, por 
las meretrices; las Asclepiadas á Esculapio en Ep i -
dauro; las Coribdnticas á Gnoso; las Hecatombeas 
en honor de Júpi te r en Egina y Argos; las Delias 
en Délos , en la gran panegiria, por una anfictioma 
de las islas Jónicas : los atenienses enviaban á ellas 
una nave sagrada, y mientras estaba ausente no se 
permitia ninguna e jecución capital. Las Delfimas 
se celebraban en varias ciudades, en honor de 
Apolo , protector de los jonios ; las Demetrias 
anualmente en Atenas en honor de Demetrio Po -
liorcetes, dios salvador; las Dipolis t Diipohas, an­
tigua fiesta en el Acrópol i s de Atenas, dedicada á 
Júpi te r , y en la cual se le sacrificaba un buey. 

Argos tuvo los juegos Eneos y los Hecatombeos 
en honor de Juno: la Arcadia los Liceos dedicados 
á Júp i te r Liceo, los Corios á Proserpina, los Alieos 
al Sol; Propo en Beocia los Anfiaraos en honor de 
Anfiarao; Ladabea los Trofonios ó Basileos en 
honor de Júpi ter ; Platea los Eleuterios consagra­
dos á la Grecia libertada de los persas el 16 de 
msemacterion; Tespis los Erotios en honor de Cu­
pido- Egina los Eacios dedicados á Eaco; Pallene 
los Teosenios y los Bermets á Júp i t e r y Mercurio; 
Megara los Diocleos y Piticos al hé roe Diocles y á 
Apolo ; M a r a t ó n y Siracusa los Hercúleos; Eleusis 
los Demetrios á Ceres y Proserpina; la L ó c n d e los 
Oileosy que ss celebraban junto al sepulcro de 

Ayax Oileo; Eubea los Gerestios en honor de Nep-
tuno; Orcomene los Miníeos, en honor de su rey 
Minias, y los Alcatoieos, instituidos por Alcatoo, 
hijo de Pelope, en honor de Apolo ; Epidauro los 
Esculapios, etc. 

Solemnizaban de diferentes modos las fiestas 
Héreas en varias ciudades, y particularmente en 
Argos, de donde salia una solemne proces ión con 
d i recc ión á Micenas, y se sacrificaban cien bueyes, 
d i s t r ibuyéndose su carne entre los ciudadanos. Las 
Teogamias eran en memoria del matr imonio de 
Proserpina con Pluton. Esparta honraba con las 
Leonídeas á L e ó n i d a s , r ec i t ándo le una o rac ión fú­
nebre. 

Las Lerneas eran misterios celebrados en Ler­
na, ciudad de la Argól ide , en honor de Demetera; 
probablemente resto de la rel igión pelásgica : sus 
pormenores no son conocidos. 

Las Lampadedromias ó Lampadeforias se cele­
braban en la Academia tres veces al año , en h o ­
nor de Prometeo, de Vulcano ó de Atena; y á v e ­
ces en el monte Partenio, en honor de Pan. Tres 
jóvenes se colocaban á cierta distancia uno de 
otro; á una señal convenida, se arrojaba desde una 
torre una antorcha, que era encendida en el altar 
del Amor ; y el primero de aquellos que la cojiese 
debia llevarla á todo correr al otro, éste al tercero, 
y el tercero volverla al altar. E l que, ó los que no 
la hubiesen dejado apagar, recibian una h idna 
pintada, con aceite dentro. . . . . 

Las Actias eran juegos quinquenales, instituidos 
ó renovados después de la victoria acciaca obte-
tenida por Augusto en el promontorio de Accio . 
Las Alejdndreas honraban á Alejandro, rey de 
Macedonia; las Ataleas á Atalo, rey de P é r g a m o ; 
las Antonianas á los Antoninos; las Augústeas ó 
Sebdsteas á Augusto; habia t a m b i é n las Aurelias, 
las Cesáreas, las Claudias las Commodias y E p i -
niquias en memoria de alguna victoria. Se l l a ­
maban Iseldsticas las entradas triunfales que los 
vencedores hacian en la ciudad nativa, al volver 
de los juegos. Las Oikuménicas ó universales, eran 
juegos á que se podia concurrir de toda la Grecia; 
en las Panionias tomaban parte todos los jonios. 

E n las Targelias, el 6 y el 7 del mes targelion, 
los atenienses sacrificaban dos hombres, ó un 
hombre y una mujer, en expiac ión de las culpas 
de los dos sexos: estos dos infelices llevaban colla­
res de higos pasos, y eran azotados por el ca­
mino con ramas de cabrahigo, al són de flautas; 
después se les quemaba y sus cenizas se arrojaban 
al mar. E n las Scirophorias, que se celebraban 
en honor de Minerva el 13 del mes scirophorion, 
los sacerdotes llevaban quitasoles (axípov), y un 
quitasol cubria la es tá tua de la diosa ó de Baco. 

Las Dionisiacas estaban instituidas en muchos 
puntos de Grecia para honrar la memoria de D i o ­
nisio; pero las más célebres eran las del Atica , que 
dieron origen al arte d r amá t i co . Su principal ca­
rác te r consis t ía en una a legr ía entusiasta, como si 
quisieran parecerse á los Panes y á los Sát iros que 
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a c o m p a ñ a n á aquel dios, y cuyo disfraz vestian á 
veces, p in tándose de varios colores, y con la aña­
didura de músicas, bailes y brindis. T a m b i é n las 
mujeres tomaban parte en las procesiones (Otaacn), 
disfrazadas de Bacantes, Lenas, Tiades, Náyades , 
e tcétera, con el tirso en la mano y otras con el 
Falo (l̂ éucpáXXoi). Los coros cantaban ditirambos é 
himnos, con metros é imágenes picantes. Eran co­
munes entre los pueblos dór icos , excepto en C o -
rinto, Sicione y las colonias de la Italia Meridional; 
y en los primeros tiempos se hacian sacrificios hu­
manos. 

§ 260. — Juegos romanos.—En Roma corres-
pondian á las Dionisias las Bacanales t ra ídas de 
Etruria; los iniciados, después de embriagarse, co ­
met í an toda clase de excesos; resultando de ahí 
violaciones, estupros, asesinatos, envenenamientos; 
por lo cual fueron prohibidas repetidas veces. 

L u d i es el nombre general de una variedad de 
juegos y ce r t ámenes entre los romanos, y espe­
cialmente de los dedicados á los dioses, aunque 
los habia t ambién en honor de los magistrados y 
de los muertos. Los romanos los d iv id ían en circe-
nenses y escénicos, según se ejecutaban an el circo 
ó en el teatro. Unos eran estables, otros imperati­
vos y otros votivos. 

Los ediles tenian la superintendencia de los jue­
gos, y á los pontífices cor respondía decidir sobre 
la renovación de los que no se hallaban estableci­
dos por la ley. 

Los L u d i Apellinares fueron instituidos durante 
la segunda guerra Pún i ca (212 antes de J. C.) para 
alcanzar de Apolo la expulsión de los extranjeros. 
E l oráculo o rdenó que se renovasen cada a ñ o bajo 
la superintendencia del pretor urbano, y con sacri­
ficios al estilo griego. Se verificaban en el circo 
Máximo, donde los ciudadanos asistían con coro­
nas blancas y todos con t r ibu ían á los gastos. Des­
pués se fijó para su ce lebrac ión el 6 de ju l io , y en 
tiempo del Imperio el 26 de mayo. 

Los L u d i Augustales (ueéáaxa) se celebraban 
anualmente en honor de Augusto en el circo por 
los tribunos de la plebe, y más adelante por el 
pretor peregrino. En otro punto se imitaban. 

Los Capitolinos fueron instituidos por el Senado 
á propuesta del dictador Furio Camilo, el año 387 
antes de J. C , para dar gracias á Júp i te r de haber 
libertado de los galos el Capitolio. Estaban c o n ­
fiados á un colegio de sacerdotes patricios que ha­
bitaban en el Capitolio, y que por lo mismo eran 
llamados capitolinos. Uno de las usos era que el 
heraldo pusiese en venta algunas personas figu­
rando los Veyentes: eran de avanzada edad, y l l e ­
vaban por mofa la bula de los n iños . 

Los Circenses 6 Magni ó romani se celebraban 
todos los años desde el 4 al 12 de setiembre en ho­
nor de las divinidades mayores, Júpi ter , Juno y M i ­
nerva; ó según otros de Júpi ter , Conso y Neptuno 
ecuestre. Estaban al cuidado de los ediles curules. 

Los Compitalicios ó Compitales, dedicados á los 
lares compitales, se verificaban en las encrucijadas 

de los caminos ubi vice competunt. Dice Macrobio 
que los restableció Tarquino el Soberbio, sacrifi­
cando niños á Mania, madre de los Lares; pero 
después de su expulsión, se sacrificaban cabezas 
de ajos y cabezas de adormideras. 

Los L u d i Florales ó F lora l ia , fiestas campes­
tres usadas desde muy antiguo en Italia, se cele­
braban en Roma, en honor de Flora y Cloris; 
desde el 28 de abril al 3 de mayo, para que todo 
floreciese bien; y habia regocijos, banquetes y las­
civias, en especial representaciones mímicas inde­
cent ís imas; «nam praeter verborum licentiam, fla-
gitante populo, nudabantur meretrices, quaé m i -
marum functas officio in conspectu multitudinis, 
ad satietatem usque impudicis motibus detinentur, 
L A C T A N T I O , D i v. Instit . I , 12 ». 

Los L u d i fúnebres se celebraban en la pira de 
ilustres personajes, y continuaron desde los m á s 
remotos tiempos hasta mucho después de estable­
cido el cristianismo. E n su mayor parte eran l u ­
chas de gladiadores. Una vez combatieron hasta 
ciento veinte gladiadores por espacio de tres dias 
y todo el Foro estaba cubierto de mesas y de tien­
das donde el pueblo se entregaba á una ruidosa 
alegría ( T Í T O L Í V I O , x x x t , y x x x i i . 50. P U N I Ó , 
Hist. nat. x x x v . 7). Se consideraba impropio que 
asistiesen mujeres. 

Los L u d i Martiales se celebraron primero en 
honor de Augusto, y luego de Marte, en el circo, 
el 12 de mayo. 

Los L u d i Megalenses, en honor de la Gran 
madre de los dioses, duraban ocho dias, empe­
zando el 4 de abri l , y se acostumbraba en tal oca­
sión convidarse á comer. Los juegos eran pura­
mente escénicos, y todas las comedias de Terencio 
que nos quedan, á excepción de los Adelfos, e s tán 
indicadas en los manuscritos antiguos como acta 
ludis megalensibus. 

Los L u d i naialitii se celebraban el dia natalicio 
del emperador, con gladiadores y fieras. 

Los L u d i Palat ini fueron instituidos por L i v i a 
en honor de Augusto, y se verificaban en el monte 
Palatino á fines de diciembre. 

Los L u d i piscatorii se ejecutaban por los pesca­
dores del T í b e r el 7 de junio , en la llanura á la 
derecha del rio. 

Los L u d i plebei se instituyeron en memoria de 
la libertad que adquir ió la plebe desde su retirada 
al monte Aventino. Calan en los dias 15, 16 y 17 
de noviembre, y eran dirigidos por los ediles de la 
plebe. 

L a solemnidad mayor de todas eran los L u d i 
saculares. Las tradiciones acerca de su origen v a ­
rían, y al principio se les l l amó Terentinos ó Tau -
rios, ce lebrándose cada siglo por ó rden de la Sibi ­
la. Pero no se sabe con certeza de qué siglo se 
trata, y parece ser de años embolismicos, ó de 384 
dias; de modo que el siglo equivaldr ía á unos n o 
años. Los primeros se celebraron el a ñ o 245 de 
Roma, los segundos el 305, los terceros el 505, los 
cuartos el 605 ó 608; no resultando de aqu í un pe-
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r íodo fijo; a d e m á s de que solian repetirse con mo­
t ivo de alguna grave calamidad. Relegados al o l ­
vido por cierto tiempo, se les regularizó luego en 
el reinado de Augusto ; Horacio compuso para 
ellos el carmen sceculare, y el jurisconsulto Ateyo 
Cap i tón d e t e r m i n ó sus ceremonias. Se verificaba 
mucha parte de estos juegos por la noche, en ho­
nor de las parcas y de Proserpina. Después de A u ­
gusto los ce lebró el emperador Claudio en 800; 
pero pretendiendo Domiciano que habia an t i c i ­
pado la época , los dec re tó de nuevo en 841; en 
957 volvieron á verificarse, calificando de e r róneos 
los anteriores cómputos : en 1000, bajo el mando 
de Fi l ipo , se ce lebró la ú l t ima c o n m e m o r a c i ó n de 
la fundación de Roma. 

L a s Saturtiales eran dedicadas por los habitan­
tes del Lacio á Saturno, como introductor de la 
agricultura y de la civil ización. Caian á más de me­
diados de diciembre y se consideraban época de 
absoluto abandono; permanecian suspensos los ne­
gocios públ icos , cerrados los tribunales de justicia; 
habia vacaciones en las escuelas; n i se pod ía e m ­
pezar entonces ninguna guerra, n i castigar á los 
malhechores. Los esclavos, dejando temporalmente 
sus penosos deberes, se presentaban con el pileo 
como personas libres, hablaban con toda libertad, 
se sentaban á la mesa con los vestidos de sus due­
ños , los cuales les servian las viandas. Los amigos se 
regalaban unos á otros antorchas de cera; gr i tábase 
por el país Saturnalia\ se ofrecían los sacrificios 
con la cabeza descubierta, persuadidos de que nin­
guna señal infausta turbarla sus goces en dias tan 
felices. Los Moccoloi de Roma recuerdan aquellas 
antorchas de cera; y las másca ras y los dominós 
los trajes de los libres que se ponian los esclavos. 
Daban lugar á muchís imos desórdenes ( M A C R O B . , 
Saturn^ 

Las Terminalia eran unas fiestas en honor del 
dios T é r m i n o , que presidia á los confines, y cuya 
es tá tua solia colocarse por l ímite de las propieda­
des. E n ella, los dos confinantes cefiian de guir­
naldas la es tá tua del dios, y sobre un altar de tier­
ra le ofrecían vino y grano, y un macho cabrio. En 
Roma se celebraban el 21 ó 23 de febrero, ú l t imo 
mes del año antiguo. 

Las Lupercalia, una de las fiestas romanas más 
antiguas, en honor de Luperco, dios de la fer t i l i ­
dad, se celebraban el 15 de febrero, y todas las 
ceremonias indicaban su origen pastoril. E n el Lu -
percal, donde se decia que R ó m u l o y Remo hablan 
sido alimentados por la loba, los lupercos se reu­
n í a n y sácríficaban machos cabr íos y perros que, á 
causa de su grande instinto sexual, pa rec ían apro­
piados al dios de la fertilidad; en seguida los sa­
cerdotes corr ían alrededor, azotando con correas 
de piel á las mujeres, que cre ían que esto les faci­
litaba la concepc ión y el parto. 

Roma honraba á los difuntos ded icándo les las 
üestus Lemuralia ó Zemuria, el 9, 11 y 13 de 
mayo de cada año ; y se decia que R ó m u l o las ha­
bia instituido para aplacar el espíri tu de Remo 
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[remuria). Se celebraban de noche y en silencio; 
los templos permanecian cerrados, sin verificarse 
entre tanto nupcias. Se repe t í an á menudo ablu­
ciones, y aun juegos circenses. T a m b i é n las F e r a -
lia, el 18 ó 21 de febrero, eran en honor de los 
muertos, y se les llevaban coronas de flores, vasos 
de leche ó de frutas, granos de sal, tortas empapa­
das en vino ó en miel . 

Las Matra l ia se celebraban en Roma el 10 de 
ju l io , en honor de la madre Matuta, que tenia un 
templo en el foro Boario. Las matronas le ofrecían 
tortas cocidas en cazuelas de barro. Los esclavos 
no pod ían asistir, á excepción de uno solo, que era 
expuesto á tratamientos humillantes; y una ma t ro ­
na, después de darle una bofetada, le arrojaba del 
templo. Las matronas llevaban consigo el n iño de 
sus hermanas, mas no el suyo; le cogían en brazos, 
y rogaban por él. 

Con las Pa l i l ia en Roma se impetraba de Pa­
las, diosa tutelar de los pastores, el 21 de abri l , la 
fecundidad de los corderos. Era el d ía mismo en 
que R ó m u l o empezó á edificar á Roma, de modo, 
que ambos carac té res iban mezclados en aquella 
fiesta. Se daba principio por una purificación p ú ­
blica, mediante el fuego y el humo, luego se ro­
ciaba con agua al pueblo, que b e b í a leche y mosto. 
Posteriormente perdieron el ca rác te r pastoril, que­
dándo les más bien el de la fundación de la ciudad. 

Las Agonalia hab í an sido instituidas por Numa 
en honor de Jano, rep i t i éndose tres veces al a ñ o . 

En las fiestas Ambarvales se ofrecían sacrificios 
suovetaufilia á Céres , y se daba vuelta alrededor 
de los campos para obtener su ferti l idad. Según 
unos, se celebraban á fines de enero; según otros 
en abr i l , y quizá se repe t í an en ju l io . 

Tarde se introdujeron las fiestas Mí ir iacas ; esto 
es, leónticas, aludiendo á la cons te lac ión del león, 
elíacas al sol, pérsicas á la cons te lac ión de Perseo, 
grifios á la del grifo, cordcicas al cuervo, pdtricas 
á los padres patratos ó sacerdotes de Mi t ra . 

En los idus de mayo, las Vestales, a c o m p a ñ a d a s 
de los pontífices, arrojaban desde el puente S u b l í -
cío al Tlber treinta m u ñ e c o s de junco (simulacra 
vivorum scirpea), y se cre ía que antiguamente 
eran arrojados al r ío treinta viejos, sí bien lo niega 
Ovidio . 

§ 261.—Pompas. Apoteosis.—Las artes desple­
gaban toda su magnificencia en las pompas. L a 
principal pompa de los romanos estaba dedicada á 
Júpi te r , Juno y Minerva, t r in idad que t ra ía origen 
de los etruscos; pero luego se ex tend ió t a m b i é n á 
los otros dioses. Se celebraba en setiembre, y sa­
liendo del templo de Júpi te r Capitolino, pasaba al 
Foro, al Velabro, y concluía en el circo M á x i m o 
con carreras y ejercicios g imnás t icos . 

« E n la pompa circense (dice Bianconi) la p r i ­
mera divinidad que aparec ía era la Victor ia , á 
quien los romanos d e b í a n tanta parte de su gran­
deza. T e n í a la figura de una jóven vestida al uso 
griego, con el yelmo en la cabeza, como Palas, y 
de sus hombros n a c í a n dos largas alas abiertas, 

x . x i . — 8 1 
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para indicar la celeridad que entra por mucho en 
el triunfo. Venia en segundo lugar la estátua de 
Neptuno, á quien estaban dedicados particular­
mente los juegos del circo y los caballos^ y luego 
la de Marte, padre de R ó m u l o y Remo. Seguían 
las estátuas de Febo y de la Luna, protectores de 
la ciencia augural, que era uno de los puntos más 
importantes de su religión : después la es tá tua de 
Minerva, diosa de las artes, las de Céres y Baco, 
dioses de la agricultura, de Cás tor y Polux, protec­
tores y tutelares del Imperio, de Vénus , Cupido y 
otros muchos, de los cuales se encuentra gran parte 
enumerada en Dionisio. E n los siglos posteriores á 
la Repúb l i ca , siglos de adulac ión, se empezaron á 
introducir t ambién en la pompa circense las e s t á ­
tuas de los Césares difuntos y de las damas augus­
tas, que la apoteosis conver t ía en semidioses. Apa­
rec ían en hermosos carros de dos ruedas, adorna­
dos de oro y de marfil, y tirados, ya por hombres, 
que miraban esto como un honor, ya por muías ra­
r ís imas ó por otros animales extranjeros. Se vieron 
en tales ocasiones carruajes sagrados de que tira­
ban elefantes, leones, ciervos y camellos. Cerraban 
la pompa las víct imas destinadas á los sacrificios, 
precedidas por los cónsules , pontífices, sacerdotes, 
augures, arúspices , ñámines y d e m á s ministros del 
t emplo .» 

E n los triunfos se exponían las obras maestras 
de arte arrebatadas á los vencidos. E n el de Paulo 
Emi l io , vencedor de la Macedonia, se velan sete­
cientos cincuenta vasos llenos de monedas de pla­
ta, y setenta y siete de monedas de oro, sin contar 
los vasos, copas, t r ípodes , etc., de oro macizo. 

Otra solemnidad de que se se hace frecuente 
menc ión en los monumentos, y sobre todo en las 
medallas, es la apoteosis, figurada en muchos de 
aquellos. Consist ía en elevar á los hombres á los 
honores divinos. La Grecia antigua lo ejecutó con 
gran n ú m e r o de personas, las repúbl icas fueron 
muy parcas en su conces ión hasta Alejandro. E n ­
tre los romanos se tributaba este honor á los em­
peradores que mor ían . En el arco de T i t o y en 
otros monumentos está indicada la consagrac ión 
con mostrar al personaje, elevado al cielo por un 
águila. 

Después de los funerales del emperador muerto, 
se ponia su efigie de cera en un lecho de marfil, 
cubierto de suntuoso tapete de oro, figurando que 
allí habla el mismo emperador enfermo. Senado­
res y matronas iban á visitarlo, pe rmanec í an sen­
tados algunas horas á su lado, y duraba siete días 
esta ceremonia; al octavo, los principales senado­
res y caballeros paseaban procesionalmente por la 
via Sacra el lecho con la efigie tal como estaba, y 
lo llevaban á la plaza públ ica á donde se trasla­
daba el nuevo emperador a c o m p a ñ a d o de los se­
ñores romanos más ilustres. All í se levantaba un 
tablado de madera de color que imitase la piedra 
y adornado de un espléndido peristilo de marfil y 
de oro, bajo el cual se colocaba la efigie en un le­
cho lujoso, y alrededor se cantaban por dos coros 

las alabanzas del p r ínc ipe difunto, y mientras el 
emperador estaba sentado con su a c o m p a ñ a m i e n t o 
en la plaza, y las matronas debajo del pór t ico . 
Cuando conclu ía la orquesta se encaminaba la 
procesión al campo de Marte, llevando t a m b i é n 
las estátuas de los romanos más ilustres desde la 
época de R ó m u l o , algunas de bronce, represen­
tando las provincias sometidas é imágenes de 
hombres célebres . Iban de t rás los caballeros, los 
soldados y caballos de carrera, y en fin los dona­
tivos de los pueblos tributarios y un altar de mar ­
fil y de oro cuajado de piedras preciosas. Durante 
esta proces ión, el emperador, subido en la tr ibuna 
de los oradores, hacia el elogio del muerto. E n 
medio del campo de Marte se habia elevado una 
pira, que es t rechándose gradualmente formaba una 
especie de p i rámide , revestida exteriormente de r i ­
cos tapices recamados de oro y adornada de figu­
ras de marfil , llena por dentro de leña seca y t e ­
niendo encima el carro dorado de que solía servirse 
el emperador muerto. E n el cuerpo inferior se c o ­
locaba el lecho imperial con la efigie de cera por 
los mismos pontífices, y se derramaban sobre él 
perfumes y aromas. Después de besar la mano de 
aquella imágen el nuevo emperador y los parien­
tes del ditunto, se sentaban en los sitios que les es­
taban designados. En seguida habia alrededor de la 
pira carreras de caballos y después desfilaban sol­
dados y carros, cuyos conductores iban vestidos 
de púrpura . Verificadas estas ceremonias, el empe­
rador, seguido del cónsul y del magistrado, a p l i ­
caba el fuego á la pira, y cuando empezaban á 
elevarse las llamas, se dejaba volar de lo alto d é l a 
pira un águila que d i r ig iéndose al c ie lo , hacia 
creer que lleva al Olimpo el alma del difunto. Para 
las emperatrices en vez del águi la se echaba á v o ­
lar un pavo real. Se cons t ru ía después un templo 
en su honor, se le daba el t í tulo de divino, y se le 
destinaban sacerdotes y sacrificios. 

§ 262.—Estadios de los griegos — L o s griegos 
llamaban estadio el lugar donde se celebraban los 
juegos ol ímpicos; era una plataforma de tierra, al 
pié de una colina ó á orillas de un r io , para au­
mentar el peligro de los combatientes. Pronto se 
proporc ionó comodidad á los espectadores, ro ­
deando la plataforma de gradas y construcciones. 

E l estadio modelo de Grecia era el de Ol impia , 
de forma adecuada á los juegos que allí se daban. 
E l de Mésenla estaba ceñ ido de una columnata. 
E l de Atenas contaba de largo 780 piés, y de an­
cho 137 por un lado y 276 por el otro, neces i t án ­
dose este exceso de anchura para poder tomar la 
vuelta: era de m á r m o l blanco penté l ico , y fué cons­
truido por Heredes Át ico; Pausanias se q u e d ó a t ó ­
ni to al contemplar su magnificencia. 

E l hipódromo servia ú n i c a m e n t e para las carre­
ras de caballos, y se estudiaba mucho el modo de 
disponer las barreras. 

§ 263.—Circos romanos.—De estas dos formas, 
dedujeron los romanos su circo, d á n d o l e aque­
lla magnificencia que acostumbraban desplegar en 
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todo. Dicen que el primero fué construido por 
Tarquino entre los montes Aventino y Pala t i ­
no, lo cual indicar ía un origen etrusco. Después 
lo ampliaron y enriquecieron César , Augusto, T i ­
berio, Calígula, Claudio, Nerón y más que ninguno 
Trajano. 

Tenia de largo (según Dionisio de Halicarnaso) 
tres estadios y medio, y de ancho cuatro yugadas, 
sin contar, el espacio ocupado por las construccio­
nes, y podia contener ciento cincuenta m i l espec­
tadores; en tiempo de Vespaciano, su cabida era 
de dosciento sesenta m i l , y después de agrandar­
lo Trajano, este n ú m e r o llegó á trescientos m i l ; 
por ú l t imo, Constantino lo hizo capaz de contener 
cuatrocientos cinco m i l espectadores, según la No-
i ü i a utriusque impertí. 

A juzgar por las ruinas que existen, parece 
de 580 metros de largo y 125 de ancho. Era, pues, 
un espacio muy oblongo, que conc lu ía por un ex­
tremo en semicírculo; en el extremo opuesto habia 
cárceles ó cocheras; alrededor gradas para los es­
pectadores. 

L a arena estaba ceñ ida por un podio, como el 
anfitreatro, y á las gradas se llegaba por escaleras 
y vomitorios; la galer ía reservada á la familia i m ­
perial rec ib ía el nombre á t pulvinare, de los a l ­
mohadones [pulvini) que allí se colocaban. Pl inio 
elogia á Trajano por haber quitado esta galer ía , 
confundiéndose así con el resto del pueblo. 

Las cárceles estaban divididas en celdas, ador­
nadas con té rminos entre cada puerta. En medio 
se veia la puerta principal , y á las dos extremida­
des de aquel lado habia una torre de muchos 
pisos, quizá para los músicos . Encima de las cár­
celes se ex tend ía un terrado reservado á ciertas 
cl.ises de ciudadanos. Junto á cada torre se abria 
una puerta, y otra en el hemiciclo opuesto, que se 
llamaba tr iunfal , porque pasaban por ella los ven­
cedores. 

L a arena estaba dividida en dos por un parape­
to con el nombre de spina, sobre el cual se p o n í a n 
muchos monumentos, consagrados á las diferentes 
divinidades. Predominaba el obelisco que Augusto 
t ras ladó de Egipto, consag rándo le al Sol, principal 
protector de los juegos circenses. Los romanos 
imitaron su ejemplo, pues que los obelliscos en su 
mayor parte se han encontrado entre las ruinas de 
los circos. L a plaza de Atmeidan en Constantino-
pla tiene un obelisco de granito, una columna 
truncada, otro obelisco de hiladas de piedra; y 
distan entre sí treinta metros. Queda una parte de 
la spina, que estaba adornada con bajo-relieves. 
L a spina terminaba á los extremos en metas, es 
decir, pequeñas columnas agudas, ó tres conos de 
m á r m o l , que surgian de un pedestal c o m ú n . 

U n canal [euripus), cuya anchura tenia poco 
m á s de un metro, rodeaba la arena al pié del po­
dio, quizá para reparar los carros, ó para anegar 
el circo y destinarlo á las naumaquias; é induda­
blemente para regarlo. 

E n la parte exterior estaba circuido por galer ías 

de muchos pisos; en la inferior habia tiendas y 
pos t r íbu los . 

E l ún ico que se conserva entero es el llamado 
de Caracalla, en la via Apia , á dos millas de 
Roma, y que hoy se sabe fué construido el a ñ o 311 
de la era cristiana por R ó m u l o , hijo de Majencio; 
todo en él indica la decadencia del arte. E l Asia 
posee un. circo en Afrodisia, otro en las ruinas de 
Perga en Panfilia; pero sencillos, sin cárceles , pu l -
vinar n i euripo, 

§ 264.—Juegos circenses.—Los juegos que allí 
se verificaban, ten ían un significado religioso, es­
pecialmente en Etruria; por lo cual en Roma esta­
ban al pr incipio dedicados al dios Conso, r e c i ­
biendo el nombre de ludi consuales\ m á s adelante 
se llamaron ludi magni, y por ú l t imo circenses. Se 
celebraban ó en las grandes calamidades, ó para 
invocar á los dioses, ó en la ded icac ión de monu­
mentos, ó en la e lección de los magistrados. Los 
habia anuales, quinquenales, decenales; las más 
veces á expensas del Estado ó de los candidatos 
que deseaban obtener el voto popular. 

E l principal juego era la carrera de los coches, 
denominados bigas, trigas ó cuadrigas, según fue­
se e L n ú m e r o de los caballos, que en tiempo de 
Antonino P ió eran hasta seis ó siete parejas. L a 
carrera de caballos fué introducida por Tarquino, 
y á ella seguían la lucha, el pugilato y la carrera 
á pié. 

Los aurigce ó agitatores eran, en su mayor par­
te, esclavos ó libertos; á veces nobles y hasta sena­
dores; no hab iéndose d e s d e ñ a d o algunos empera­
dores de practicar este ejercicio. Se d i s t inguían los 
aurigas por el color del vestido, el cual llegaba á 
ser distinto de la facción. Los que guiaban los car­
ros se abs ten ían de beber vino, por lo que se lela 
en el epitafio de uno de ellos: Ossibus infundam 
quce nunquam vina bibisti ( M U R A T , Tkes., 621). 
Los mejores caballos iban de E s p a ñ a , y cada uno 
tenia su nombre y llevaba en la cabeza un penacho 
de color adoptado por la facción. L a carrera era 
ordinariamente de cuatro carros, y á veces de ocho 
como aparece en el mosá ico de L i o n . Cada espec­
táculo se c o m p o n í a á lo menos de veinte y cinco 
carreras. 

P reced ía una pompa circensis, p roces ión en t o r ­
no de la spina, compuesta de todos los que d e b í a n 
tomar parte en los juegos, y de los magistrados, 
mancebos nobles, cónsules , sacerdotes, augures, 
vestales, con las efigies de los dioses y de los Cé­
sares en carros tirados por mulos, elefantes, l eo ­
nes, camellos. Después se hac ían los sacrificios, en 
seguida, dada la señal , se ab r í an las rejas de las 
cárce les , y los aurigas se lanzaban á porfía, dando 
siete vueltas, en la ú l t ima de las cuales, el que p r i ­
mero tocaba la meta, ob ten ía «la noble palma que 
igualaba á los dioses>, Seguían carreras á pié, la 

1 lucha, los atletas; en los ú l t imos tiempos se empe­
ñ a r o n batallas simuladas y cazas. 

E n el circo solia haber asambleas públ icas , ó se 
daban representaciones teatrales; servia t a m b i é n 
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de plaza al públ ico. Ú l t i m a m e n t e se destinaron á 
los suplicios de los cristianos. 

En las cárceles del h ipód romo de Constantino-
pla estaban colocados los cuatro caballos que hoy 
se ven en Venecia. 

B1ANCON1, Dcscrip. de los circos y particularmente del de 
Car calla y de los juegos en.ellos celebrados, con notas de 
Fea, Roma, 1789. 

§ 265.—Naumaquias.— Se encontraron restos 
7iaumaqiiias en Metz y en Saintes, y quizá no era 
otra cosa el Mar Muerto, junto á Palermo, que allí 
se considera obra de los árabes . E n Gadara, á or i ­
llas del lago de Genezaret, se celebraba con una 
nauraaquia anual la victoria de Vespasiano contra 
los hebreos. Comunmente se construían los anf i ­
teatros de modo que se pudiese introducir en ellos 
agua bastante para tales ce r támenes . Augusto dis­
puso con tal objeto un estanque cerca del T íbe r , 
rodeado de árboles . Claudio dió una magnífica 
naumaquia en el lago Fucino. Muchas medallas 
imperiales llevan por tipo Ja naumaquia. 

Los naumaquiarios en su mayor parte eran es­
clavos, ó condenados á quienes el emperador per­
donaba, y se dividían en dos bandos, d i s t ingu ién ­
dose con los nombres, por ejemplo de egipcios y 
tirios, ó de rodios y silicianos, ó de persas y ate­
nienses, etc. Se prod igabá la sangre humana. T i t o 
expuso tres m i l hombres, y Domiciano casi tantas 
naves como contaba la escuadra imperial [pene 

justace classes. S U E T . i n Dom. 4); en la que se v e ­
rificó en el lago Fucino hubo diez y nueve m i l 
combatientes ( T Á C I T O , Ann. X I I , 56). 

§ 266.—Anfiteatros.—En los anjiteatros ser&\x-
nia el pueblo para asistir á los espectáculos p ú b l i ­
cos, que á menudo consist ían en la matanza de 
fieras, y á veces de hombres. Estos vastos recintos 
destinados á una mult i tud inmensa, tenian por lo 
c o m ú n forma oval, y el fondo ó arena estaba c i r ­
cuido de gradas, que se elevaban ensanchándose . 
Debajo de las gradas habia escaleras y galerías que 
conduelan á los puestos. 

N o se encuentra ninguno en Grecia, y parecen 
ser invención de los etruscos, pues dentro de un 
sepulcro en Corneto está representado un combate 
de gladiadores en un anfiteatro con gradas soste­
nidas por armazones de madera. U n anfiteatro de 
construecton etrusca, se ve t a m b i é n en Sutrio, 
abierto en la roca, con dos entradas á los extremo3 
del eje mayor, cuya longitud es de 49*20 metros, 
mientras que la del menor es de 4o'i5. 

A d a p t á n d o s e poco á los juegos la forma de los 
circos en que al principio se verificaban, porque 
su forma prolongada hacia que parte de los espec­
tadores quedase muy distante, se construyeron an­
fiteatros de madera, los cuales se quitaban luego. 
Mereció muchos elogios el que, en tiempo de C é ­
sar, elevó Cayo Escribonio Curion para dar fiestas 
en las exequias de su padre. Eran dos teatros muy 
capaces, uno junto á otro, movibles sobre ejes, de 
modo que podian girar y convertirse en un anf i ­

teatro. Julio César hizo otro al inaugurar su Foro 
(7 8), y lo rodeó de bancos. 

E l primero de piedra fué erigido por Estatilio 
Tauro en el campo de Marte, el año 723 de Roma, 
donde hoy dicen monte Citorio. 

Vespasiano empezó uno cerca del Foro y T i t o lo 
te rminó el año 80 de la era cristiana. Es el famoso 
Coliseo, que más adelante sirvió de fortaleza á los 
señores, y después suministró piedras para edificar 
palacios. De este modo fué reducido á ruinas, pero 
tan grandiosas, que llenan de admi rac ión . 

L a arena tenia figura oval, casi el ípt ica; y al ex­
tremo del eje mayor estaban las entradas. Otras 
puertas más pequeñas , cerradas con verjas de hier­
ro, se abr ían en el muro que formaba el circuito, 
para entrar y salir el pueblo; y a d e m á s huecos 
donde refugiarse los gladiadores. Debajo de la 
arena y separados de las gradas habia vast ís imos 
subter ráneos , donde estaban los animales que su­
bían á la arena por planos inclinados. 

L a ceñía un parapeto [podíum) de suficiente al­
tura para que las fieras no pudiesen saltar por él . 
Mas allá del parapeto empezaban las gradas. A l 
nivel del primer ó rden , y á las dos extremidades 
del eje menor estaban los asientos para la familia 
imperial á un lado, y para los cónsules al otro; lo 
restante de la galer ía se destinaba á los embajado­
res, los primeros magistrados, los senadores y las 
Vestales. 

Las siguientes gradas se hallaban divididas en 
tres recintos; los dos primeros para las familias 
patricias, los caballeros, los ciudadanos romanos; 
y formaban cuarenta escalones revestidos de m á r ­
mol blanco, y cubiertos de inscripciones con el 
n ú m e r o de los puestos pertenecientes á la famil ia 
ó á tal colegio. U n muro {balteus), con ventanas 
y puertas ricamente adornadas, los separaba del 
tercer recinto; y por dichas ventanas se i n t r o d u ­
cían perfumes, y en los huecos brotaba el agua. 
L a parte situada al otro lado per tenec ía al pueblo, 
y las gradas estaban cubiertas de madera, e leván-
se hasta un pór t ico elegante, que circula todo el 
edificio. 

Se entraba en los» diversos recintos por a lgu­
nas puertas {vomitoria) abiertas en las gradas y 
adornadas ar t í s t icamente ; y debajo habia escaleras 
que dividían dichas gradas en cunei, en cada una 
de las cuales velaba un cuniarius. 

Se calcula que asist ían al Coliseo ochenta y siete 
m i l espectadores. E l mayor d i áme t ro tenia 86'4o 
metros; el menor 53'50 en la arena; y prolongados 
hasta el exterior subían á i88'5o y i55'6o; laprecin-
cion se elevaba del suelo 49 metros. Exter iormen-
te se c o m p o n í a de cuatro ó rdenes sobrepuestos: los 
tres primeros eran de arcos, sostenidos en postes, 
adornados de columnas embutidas, las cuales eran 
dór icas en el pié, jón icas en el primer ó rden , corin­
tias en el segundo, siempre senci l l ís imas, cual con­
venia á tanta grandeza; probando que los artistas 
sab ían tratar los ó r d e n e s con la debida libertad. 
E l piso superior no tenia arcos, sino pilastras co-
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rintias, intercaladas de pequeñas ventanas rectan- muy grande el de Ipella (*) en E s p a ñ a ; en Egipto 
guiare , y con una cornisa que coronaba todo el ¡ el de El-Gemm y en la Argelia el de Ghelma E n 
edificio. L c h n a de la cornisa habia un adorno de las Galias los de ^ ~ c 
bronce que representaba trofeos y armas para 
juegos. 

Eran ochenta los intercolumnios de cada ó rden . 
Los arcos inferiores estaban cerrados con barreras 
que se levantaban cuando se iban á verificar los 
juegos; los de los otros dos pisos lo estaban por un 
parapeto, sobre el cual habia es tá tuas . Vastos pór­
ticos correspondientes á cada uno de los tres p r i ­
meros órdenes , ponian en comun icac ión todas las 
partes del edificio, é iban á parar á escaleras; de 
modo que la mult i tud circulaba fáci lmente . Los 
pór t icos servian t a m b i é n de refugio en caso de i n ­
temperie. Sobre la arena se extendia un lienzo {ve­
tar ¿um) para preservar al públ ico del sol, y hasta 
de una lluvia menuda. 

En tiempo de los emperadores se construyeron 
otros varios anfiteatros, aun en ciudades de p r o ­
vincia, la mayor parte de madera. E l de Capua los 
vence á todos en ampli tud y magnificencia, te­
niendo i lo'30 metros el eje mayor, i39'92 el 
menor, y el eje mayor de la arena 79'29 metros y 
45<93 el menor. 

E l espesor de la fábrica que cierra la arena en 
el Coliseo es de 45'01 metros; en el anfiteatro ca-
puano tiene 46'99: el primer órden , medido desde la 
base del pedestal, cuenta de altura en el anfitea­
tro Flavio 9'3i, y en el de Capua 9'53. 

Este ú l t imo se halla circundado de ochenta ar­
cos dóricos por cada piso, todos iguales, excepto 
dos más anchos para dar entrada, uno al Norte y 
otro al Mediod ía ; y en la clave de los del primer 
ó rden habia cabezas de divinidades á medio re ­
lieve. De las pilastras en que se apoyaban los ar­
cos salian dos tercios de columnas. E l podio es­
taba incrustado de ricos mármoles , y tenia encima 
un terrado con pequeñas columnas lisas y estria­
das, que, además de servir para la defensa, soste­
nían enverjados que preservasen de las fieras, y 
ciertas estacas movibles que obligaban á éstas á 
caer si llegaban á agarrarse alguna vez de ellas. 

En el anfiteatro de Verona, perteneciente á los 
tiempos de la decadencia y por fuera derrocado, 
los tres ó rdenes de arco eran todos dór icos , y la 
arena una elipse de 76 metros de largo y 43 de 
ancho. 

Del de Pozzuoli no queda más que el piso bajo, 
poco menor que el Coliseo, y la arena está exca­
vada en el terreno: como falta el podio, se supone 
no se daban allí luchas de fieras, y sí solo de g la ­
diadores, en que era famoso Pozzuoli. E l de Sutri 
está abierto todo en la toba, sin mampos te r í a ; el de 
Cagliari en C e r d e ñ a , parte abierto en la p e ñ a y 
parte fabricado. E n Sicilia hay uno en Agrigento, 
otra en Catania, y otro mayor que ambos en Sira-
cusa. Se encuentran vestigios de anfiteatros en 
Alba , ciudad del Lacio, en Otr icol i , ciudad de la 
Umbr ia ; junto al Careliano, en R í m i n i , Pesto, A r ­
gos y Corinto. Magnífico es el de Pola en Istria 

Burdeos, Saintes, Poitiers, Au tun y Metz. E l anfi­
teatro de Nimes, uno de los mejor conservados, 
podia contener unas veinte m i l personas: su d i á ­
metro mayor es de 74'43 metros, y el menor 
de 46'i5; lo rodean sesenta arcadas, en dos pisos 
de ó rden dór ico , el primero de pilastras, el segun­
do de columnas, y encima un át ico; es todo de 
pied-as unidas con grapas de hierro. E l de Arlés, 
menos vasto, tiene m á s elegante arquitectura. En 
algunos habia el mcenianum, escalera c o m ú n á 
muchos pisos, como se vé en el de Pola; en otros 
la phiale ó fuente. Era muy estimado el arte de 
colocarlos de manera que tuviesen una hermosa 
vista, principalmente contemplados desde el mar. 

E n las ciudades de poca importancia no se en ­
cuentra anfiteatro; lo que induce á creer que los 
juegos se daban en el circo. Quizá en alguno es­
taba combinado el teatro de modo que sirviese 
t ambién de circo; y tal parece el de Lil lebonne, 
cuya forma es el ípt ica. Que aun en Roma alguna 
vez se daban en los teatros espectáculos g i m n á s t i ­
cos, aparece de lo que dice Horacio: 

Si discordet eques, media infer carmina poscunt 
Aut ursum aut púgiles, 

y de lo que dice D i o n ; á saber, que los conjura­
dos que asesinaron á César tenian dispuestos g la ­
diadores en el teatro de Pompeyo, so pretexto de 
juegos que debian verificarse allí. 

E l anfiteatro de Capua restaurado ¿ i l u s t r a d o p o r el arqui­
tecto FRANCISCO ALVINO. Nápoles, con 16 láminas. 

TONINI, D e l anfiteatro de R í m i n i ó sea relación de las ex­
cavaciones hechas en 1843-44 a l descubrirse este monu­
mento. Rímini, 1844. 

CORSINI, Disertaciones agonales. 
H . MERCURIALIS, De arte gymnastica. 
K R A U S E , Gymnastikund Agonistik d. Hellen. 
CARLÍ, D é los anfiteatros. Milán, 1788. 
LENOIR, en la Colección de monumentos antiguos de Gai-

Ihabaud ilustra especialmente los anfiteatros de Pola y 
Nimes. 

GUAZZESI, en las Actas de la academia de Cortona ilustra 
los tosíanos y especialmente el Aretino. 

FRANK K U G L E R , Geschichte der Baukunst. 

§ 267—Gladiadores.—Los principales juegos 
de los anfiteatros eran los de los gladiadores. L a 
primera exhibic ión en Roma fué en el Foro Boa-
rio por Marco y D é c i m o Bruto, el año 264 antes 
de Cristo, rese rvándose durante cierto tiempo sólo 
para los funerales, y convi r t i éndose luego en puro 
entretenimiento. Los más de los gladiadores eran 
extranjeros ó exclavos ó condenados; si estos ú l t i ­
mos lo hablan sido ad gladium, servian toda su 

(*) E l autor se refiere sin duda á Isbylla ó Sevilla. 
Ipella no la hallamos mencionada en ninguno de los auto­
res que hemos consultado. 
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vida, sí ad ludum, pod ían quedar libres á los tres 
años . Se ejercitaban en escuelas (Judt), donde com­
ba t ían con espadas de madera {rudes). Petronio 
nos conservó el juramento que hac ían: «In verba 
E u m o l p í sacramentum jurav ímus , urí, vínciri , ver­
beran, ferroque necari, ei qu idquíd al íud E u m o l -
pus, jussísset, tamquam legitimí gladiatores domino 
corpora adimasque religíosíssime addic imus.» 

En el triunfo de Trajano se exhibieron más de 
diez m i l gladiadores. H a b í a allí quien se acercaba 
á los moribundos, y bebia la sangre de sus heridas 
( P L I N I O Hist. nat. L X X V i l l , c. 1) ó estimulaba al 
combate á los perezosos con un hierro candente, ó 
in t roduc ía la mano en los pechos abiertos por los 
puñales y arrancaba los miembros, para probar al 
pueblo que la muerte no era fingida. Conviene r e ­
cordar estos sangrientos espectáculos , cuando nos 
causan náuseas las muelles representaciones m o ­
dernas. 

Para regenerar de tales horrores al mundo, se 
requer ía que la sangre de los már t i res corriese en 
aquella arena y brotase con su riego una cruz, 
s ímbolo de la dignidad universal. 

L a represen tac ión de los gladiadores ora en 
bajo-relieves, ora en estátuas, fué un asunto pre­
dilecto para los romanos. 

§ 268.—Otros juegos—Los antiguos conocieron 
juegos de muchas otras clases y menos inhumanos, 
de que hemos hecho ya menc ión . E l pancrac ío , en 
que todas las fuerzas (Trav xpá'To^) se pon í an en mo­
vimiento, consistía en el combate á puñadas , y 
en la íucha. Parece haber sido introducido des­
pués de Homero, si bien los griegos miraban como 
inventor á Teseo, que perpetuó de este modo los 
los artificios de que se hab ía servido para vencer 
al Minotauro. Después formó parte de los grandes 
juegos, tanto entre hombres como entre n iños . 
Agradaba ver las actitudes forzadas que tomaban 
los atletas; los cuales no hac ían uso del cesto, sino 
que ten ían las manos libres. Se ung ían el cuerpo y 
se cubr ían de arena, á fin de que fuese m á s difícil 
cogerlos. 

E l pen ta t lón , semejante al pancrac ío , era el más 
hermoso entre los juegos atlét icos; y consistía en 
cinco géneros distintos de diversiones, el salto, la 
carrera á pié, el disco, tirar la lanza y luchar. F u é 
introducido en las fiestas o l ímpicas , en la o l i m ­
piada x v u r . 

E l salto era la parte principal , y se verificaba al 
són de la música. T e n í a n t a m b i é n saltadores á 
caballo {desultores, «^{7:7107, ávapáiv;^), en cuyo 
ejercicio gozaban de mucha fama los escitas y los 
armenios. 

Suelen mencionarse los thaumaíopcei, ó prestidi­
gitadores, que con t rahac ían sierpes, pájaros y hasta 
cosas inanimadas, como ruedas, un tridente, un 
áncora , etc. 

E n un cipo del museo de Mantua está la efigie 
de un juglar que juega á la vez con siete pelotas. 
Los antiguos se diver t ían mucho con la esferística; 
y Fabretti cita á uno de ellos á quien su mujer 
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honraba como pílario, « o m n i u m e m i n e n t í s i m o » : 
Urso Tegato obtuvo una estátua porque « vitrea 
pr ímus pila lusit decerter laudante populo max ími 
clamorihus thermís Trajani , therrois Agrippae et 
T i t i multum et N e r o n i s » . A d e m á s Maní lio en el l i ­
bro V de ¡os astronómicos describe minuciosamente 
el modo de sostener al mismo tiempo siete globos, 
alusivos á los siete planetas. 

Los psiios hab í an domesticado serpientes, y j u ­
gaban con ellas, presentando t a m b i é n espec tácu los" 
semejantes los domadores de fieras. 

§ 269.—Gastos.—El gasto que ocasionaban las 
fiestas y los espectáculos era uno de los más gra­
ves. E n los Estados griegos, los demagogos cuida­
ban de atraerse por su medio la benevolencia ple­
beya: a d e m á s de que cada templo poseía bienes, 
dedicados á tal uso; y las riquezas del de Belfos, 
según Heeren, excedieron con mucho á los tesoros 
de la virgen de Loreto, y de cualquier otro san­
tuario de la moderna Europa. E n Roma se ver i f i ­
caron t a m b i é n las más de las veces á expensas pú ­
blicas, siendo gratuitas para los que in te rven ían 
en ellas, 

§ 270.— Las coronas.—Aquí nos parece opor­
tuno mostrar las coronas que se c o n c e d í a n á los 
que h a b í a n tomado parte en los juegos y á mér i tos 
especíales . 

Se conced ía la corona cívica por bellas acciones 
civiles, las de laurel por méri tos art íst icos, las ob­
sidionales á quien conseguía prolongar un asedio, 
la castrense al que penetrara primero en el campa­
mento enemigo, la mural al que saltaba primero 
por las murallas enemigas, la naval ó rostrada á 
quien venciese una nave cont rar ía . Otra se daba 
por testimonio de ovación . Otra era peculiar de 
los sacerdotes. En cuanto á la forma de las varias 
coronas dinást icas , véase la lám. 75. 

§ 271.—La danza.—Platón escribe ( Z ^ . , V I I I ) : 
«La g imnás t ica tiene dos partes; la danza y la l u ­
cha. Hay dos clases de danza; una que imita con 
sus movimientos las palabras de la música , conser­
vando siempre un carác te r de nobleza y l íbe i tad ; 
otra que da al cuerpo y á cada miembro salud, 
agilidad, hermosura, enseñándo les á doblarse y 
extenderse en proporc ión justa, m e d í a n t e un movi ­
miento regular y á compás» . Así pues, la primera 
es á la segunda como la prosa al verso y puede 
llamarse la poesía del gesto natural, expresando ó 
ciertas ideas, ó una série de hechos. Se menciona 
á menudo en Homero, y los pretendientes de Pe-
né lope se deleitaban con la música y la danza. E n 
la cór te de Alc inoo entretuvieron á Ulises con bai­
les de personajes grotescos. 

L a danza era muy importante entre los antiguos, 
y se recuerdan las que los hebreos ejecutaban en 
torno del Arca; y las de los indios por sus ídolos. 
P la tón dice que indica buena educac ión cantar y 
bailar bien; partiendo de aquel principio suyo, que 
la educac ión consiste en dar al cuerpo y al alma 
toda la belleza y perfección posibles. 

Las danzas sagradas de los gentiles consis t ían 
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en graciosos movimientos alrededor del altar, con 
alusión á escenas mitológicas ; pero las dionisiacas 
representaban las empresas de Baco y las danzas 
de los sátiros; las cor ibánt icas tenian carác te r guer­
rero, ba i l ándose por hombres desnudos que l leva­
ban escudo y yelmo, y con extravagante furia al 
son de la flauta. 

La danza pírr ica , imitando batallas, fué introdu­
cida t a m b i é n en los juegos romanos por Julio C é ­
sar, bailada por los hijos de los señores principa­
les de Asia y Bi t in ia , después a g r a d ó á los empe­
radores. Otra danza famosa se ejecutaba en Esparta 
en la fiesta de los Gimnopedias, en c o n m e m o r a c i ó n 
de la batalla de Tirea. 

De la Grecia y la Etruria, pasó la danza á Roma, 
donde rayó en delirio y en lascivia. Batilo y P i la -
des introdujeron la pantomima. Se usaba t a m b i é n 
en los funerales, donde el archimimo imitaba el 
gesto y los sentimientos del difunto. 

Habia danzas rúst icas en honor de Pan, en las 
que los bailarines llevaban guirnaldas de flores. L a 
danza de los Lapitas imitaba el combate de éstos 
con los Centauros, y era extremadamente fatigosa. 
L a de Imene se ejecutaba por doncellas y mance­
bos coronados de flores; era distinta de la danza 
nupcial, de actitudes obscenas. Plutarco observó 
que habia dificultad en unir personas que bailasen 
y tocasen al mismo tiempo. 

Cuando la danza, después de perder toda s ign i ­
ficación religiosa, degene ró en un frenesí i m p ú d i c o 
en tiempo de los emperadores romanos, todavía 
Luciano hizo su elogio, del cual conviene referir 
algunas l íneas. 

«El origen de la danza se remonta al pr incipio 
del universo, y es tan antigua como el Amor , p r i ­
mogén i to de los dioses. E l concierto de los astros, 
la con junc ión de los planetas y de las estrellas, sus 
a rmonías , son los preceptos de esta primera danza. 
Poco á poco, el arte hizo progresos hasta llegar á 
su mayor perfección, y constituir un placer variado 
que la mús ica animaba. Es la obra de muchas mu 
sas reunidas. 

» R e a enseñó por la primera vez la danza en 
Frigia á los coribantes, y en Creta á los curetas 
Homero l lama danzarín á Mer ion . Neoptolemo, 
hijo de Aquiles, inven tó el hermoso género , que 
t o m ó de él nombre de pí r r ico . Los lacedemonios 
aprendieron de Cás tor y Polux la car iá t ica; y aque­
llos valientes no hacian j a m á s nada sin la asisten­
cia de las musas, pues hasta combaten al són de la 
flauta y en cadencia. Bailan t ambién el honnus 
(collar), en que los jóvenes de ambos sexos forman 
la figura de un collar: usan asimismo la g imnope-
dia. Homero describe varias danzas que se ve ían 
en el escudo de Aquiles. 

» E n t r e los tesalios es tan apreciada la danza 
que ti tulan pro orquestras á sus magistrados y ge­
nerales (1). Orfeo y Museo, los mejores bailarines 

de su tiempo, creyeron que lo más hermoso de los 
misterios era la danza. E n Dé los no se hacen sa­
crificios sin que haya baile. Los indios adoran el 
sol naciente, no como nosotros, besando la mano, 
sino volv iéndose á Levante, y s a ludándo lo en me­
dio de sus danzas. Los etiopes combaten bailando, 
y ninguno lanzarla una flecha antes de haber dan­
zado y hecho gestos amenazadores al enemigo. E n 
cuanto al Egipto, la antigua fábula de Proteo no 
me parece otra cosa que el emblema de un exce­
lente bai lar ín , el cual con la pantomima sabia asi­
milarse á todo. No olvidaremos la danza romana 
en honor de Marte, ejecutada por los ciudadanos 
insignes, llamados salios. Las fiestas de Baco con­
sisten todas en danzas inventadas por los ministros 
de Baco y por los sát iros. 

» H o m e r o , hablando de los placeres honestos, 
sólo á la danza da el t í tulo de irreprochable. H e -
siodo no la habia aprendido de otros, sino que él 
mismo hab ió visto á las Musas bailar á la luz de la 
Aurora; y la pr incipal alabanza que les dispensa al 
principio de la Teogonia, es que sus piés pisan en 
cadencia la fuente de Hipocrene, y que bailan en 
coro alrededor del altar de su padre. Sócra tes ade­
más de elogiar el baile, quiso aprenderlo... Si la 
danza no fué admitida entre los juegos públ icos , 
creo fuese porque los agonotetas la miraron como 
demasiado hermosa y respetable para ser some­
tida á exámen . . . 

»El primer objeto de la danza es la imi tac ión , 
el arte de enunciar los pensamientos y de exponer 
con claridad las cosas más oscuras; y el mejor elo­
gio de un ba i l a r ín seria el que T u c í d i d e s hace de 
Pericles, de conocer lo que conviene, y enunciarlo 
con gracia... A semejanza de los oradores, se quiere 
que el ba i la r ín se ejercite en hacerse claro é i n t e ­
ligible, para que se pueda entender cuanto aspira 
á expresar, sin necesidad de in té rp re te , de manera 
que el que le vé pueda, como dice el oráculo , oir 
al mudo y comprender al danza r ín silencioso. De­
metrio el c ín ico censuraba el baile; un famoso bai­
larín le rogó le mirase bailar antes de condenarle, 
y entonces Demetrio se sint ió tan arrebatado de 
entusiasmo, que exc lamó: « H o m b r e admirable, 
comprendo todo lo que haces, y m i placer no sé 
l imi ta á la vista sino que pareces hablarme hasta 
con las manos .» 
, Gran perfección adquirieron en Roma los f u ­
n á m b u l o s , que á menudo se encuentran en las a n ­
tiguas pinturas con el ca rác te r de sát iros ó de ba­
cantes. Hubo hasta la extravagancia de presentar 
elefantes, que bailaban en la cuerda. 

De la p roh ib i c ión del papa Zacar ías en 744, se 
deduce que los cristianos conservaron en algunos 
países danzas en sus ritos: Ñ e fiant chorecz, m á x i ­
me in tribus locis, in eclesiis, in ccemeteriis et pro-
cessionibus. 

(i) E^calígero cree que presule viene de prce salire. E l 
corego era persona ilustre; elegía los coristas, ejercitaba á 

los actores, arreglaba los gestos y el vestido, ayudado de 
un maestro de baile (^wpoStSáuxaXo^). En las tragedias 
los autores mismos instruían á los actores. 
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MEURSIUS, Orchestra, sive de saltatione veterum, enumera 
más de doscientas especies de bailes, figurando hechos 
mitológicos y heroicos. 

B U R E T T E , De la danza de los antiguos. 

§ 272 —Juegos domésticos.—Tampoco faltaron 
á los antiguos los juegos domést icos . E l de las da­
mas se dice fué inventado por Palamedes en T r o ­
ya; y Homero nos pinta á los pretendientes ocupa 
dos en este juego, pero se le encuentra representado 
en un papiro egipcio del museo de an t igüedades 
de Leida, correspondiente quizá al año 1700 antes 
de J. C. 

Se mencionan los dados desde muy antiguo, y 
se ha pretendido que fué su inventor el mismo Pa­
lamedes en la guerra de Troya. Eran dos ó tres, y 
se lanzaban con la mano ó con el fritillo sobre el 
álveo. E l fritillo era una cajita cuadrada ó c i l i n ­
drica, de madera, de cuerno ó de marfil. Se llama­
ba álveo al tablero, y aparece figurado en muchos 
mármoles , con un epígrafe compuesto de seis pala­
bras cada una de seis letras, y dispuestas de tres 
en tres, como en los siguientes ejemplos. 

V i C T V S L E B A T E 
L V D E R E N E S C I S 
D A L V S O R I L O C V 

S E M P E R I N H A N C 
T A B V L A H I L A R E 
L V D A M V S AN1C1 

D O M I N E F R A T E R 
HILAR1S S E M P E R 
L V D E R E T A B V L A . 

Esto es: Victus, leva te, ludere nescis, da lusori lo-
cum ( M A F F E I , MUS. ver. pág . 256); Semper in hac 
tabula hilare ludamus amici ( M U R A T O R I , Thes. pá­
gina 661)\ Domine fraier, hilaris semper ludere ta­
bula ( B O D D E T T Í , Cementerio de los mártires, p á ­
gina 447). Son, pues, augurios; y su forma aludia á 
la tirada más feliz, que se llamaba jactus basilicus 
ó venus, es decir, aquella en que todos eran seises: 
aquella en que todos eran ases, se conoc ían con el 
nombre de canis. 

Hay dados de hueso, de madera, y á veces de 
piedras preciosas, de cristal, de plomo. Era famo­
so el grupo de bronce, obra de Policleto, que r e ­
presentaba á dos jóvenes jugando á los dados [as-
tragalizontes). 

Son fichas de juego ciertas monedas de media­
no t amaño , que en el anverso tienen á la diosa 
Fortuna con las letras C. S. Casus, Sors, y en el 
reverso cuatro astrágalos con la leyenda Qui ludii 
arrham det quod satis sit: corresponden á nues­
tros tantos. 

FiCORONl, I t a l i et a l t r i strumenti lusori i . Roma, 1734. 
BECQ D E FouQUiEREsZfj juegos de los antiguos, París, 1872. 

E l juego de la pelota era predilecto de los gr ie­
gos y romanos, porque daba gracia y elasticidad á 
la persona, jugábase , de consiguiente, en todas las 
edades y condiciones, y hasta se elevaron estátuas 

á famosos jugadores. Se ejercitaban en él antes de 
dirigirse al baño , y eran muy variados los géneros , 
y á veces se verificaban las partidas al son de la 
música . 

A ñ á d a s e el juego del trompo, usado por los an­
tiguos; el de la peonza, que venia á ser un círculo 
con varios anillos insertos, el cual se hacia girar 
mediante un e lá tero , ó llave; el de arrojar las pelo­
tas dentro de un círculo y otras divisiones, que se 
ven á menudo en los monumentos. E l juego de la 
gallina ciega, con el nombre de mynda. lo descri­
ben el g ramát ico Esiquio y Polux (Onomasticon, 
l ibro I X ) , el cual describe t a m b i é n el collabisonos, 
muy parecido al adivina quien te dio. L a ostrachyn-
da era una imi tac ión pueril de la guerra, que aun 
se conserva en el juego de la barra. 

Aristófanes cita además el de pares y nones 
{Plutos, acto I V , esc. I ) , con que, según Suetonio, 
se divert ía Augusto después de la cena. E l de cara 
ó cruz lo recuerdan Ovidio, Plinio y Macrobio. 
En el ^Es grave habia antiguamente la cabeza bis-
fronte y en el reverso el rostro de una nave (véase 
§ 243). Por eso los niños cuando jugaban, así como 
nosotros dec íamos cara ó cruz, al echar la moneda 
al aire decian cabeza ó nave {capita aut navim. MA­
C R O B I O ) y este uso con t inuó aun después siendo dis­
tinta la figura. Sobre vasos hallamos t a m b i é n el 
juego del columpio, sea como ba l anc ín , sea con 
una tabla puesta en equilibrio: á esta ú l t ima se 
llamaba petaurum- (Cor por a quce valido saliuní ex-
cussa petauro. M A N I L I O , V , 434). Los atenienses 
introdujeron el juego del columpio (attóp-^aT ,̂ osci-
lla) en honor de Erigone, que se habia ahorcado 
de un árbol . 

§ 273.—Instrumentos musicales.—Los historia­
dores de la música han querido referirnos sus v i ­
cisitudes desde antes del diluvio; y en efecto, se la 
encuentra en la cuna de toda civil ización, y las 
naciones más salvajes cantan y tienen algún ins­
trumento. Los más comunes son un tambor y una 
flauta de caña . La Sagrada Escritura nombra en ­
tre la posteridad de Cain á Jubal, padre de cuan­
tos t añen el arpa y el ó rgano {Gén. I V , 21). Los 
egipcios suponían inventor de la l i ra á Hermes 
Trimegisto, compuesta de una concha de tortuga 
con cuerdas de nervios de animales tendidos so­
bre ella. T a m b i é n tuvieron la flauta derecha y cur­
va en forma de cuerno, el arpa triangular, el sal­
terio y el sistro formado de láminas metá l icas , que 
sonaban cuando se las hacia vibrar. Entre las a n ­
t igüedades egipcias depositadas en Berl ín hay una 
lira, cuya base es un pedazo de madera con 5 pul­
gadas de ancho y 7 de largo, encima del cual está 
asegurada una caja sonora de 2 pulgadas de a l ­
tura. Sobre ésta se ven dos filas de agujeros, siete 
en una y seis en otra: las cuerdas atadas en ellos 
estaban tendidas desde la parte superior, c o m ­
puesta de tres pedazos de madera; dos de t a m a ñ o 
desigual se hallan fijos á los lados, y terminan 
con un adorno que figura la cabeza de un caballo. 
Se encontraron dibujos de otros instrumentos en 
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los sepulcros, como una especie de bandurria con 
mango larguísimo, cas tañetas , una tiorba, y otros 
de percusión, de cuerdas y de viento. U n arpa 
egipcia de madera, que se conserva en el museo 
de París , tenia atadas aun las cuerdas, hechas de 
intestinos, probablemente de camello. 

FÉTIS, Compendio hist. filosófico de la mtísica. 
V I L L O T E A U , Sobre las diversas especies de instrumentos de 

música que se ven entre las esculturas que decoran los 
antiguos monumentos de Egipto. 

U n órgano hidrául ico , según Ateneo, inventado 
por Ctesibio de Ale jandr ía en tiempo de T o l o -
meo I I Evergetes, sonaba por la inspi rac ión del 
agua. Parecido á éste nos describe uno Vi t rubio , 
pero con la confusión que demasiado frecuente­
mente se deplora en él. E l reverso de un medalla 
de Valentiniano presenta un ó rgano hidrául ico , 
con dos hombres, uno de los cuales parece mover 
las bombas para obtener el sonido, y el otro escu­
char; tiene ocho tubos, y n i se vé teclado n i per­
sona que lo pulse; de lo cual se infiere que era 
m á s bien un mecanismo que. un ó rgano . 

Entre los hebreos hallamos la pandereta, la trom­
pa, la c í tara , al principio de tres y luego de ocho, 
nueve y hasta veinticuatro cuerdas: á la flauta se le 
llamaba órgano . E n Roma sobre el arco de T i t o se 
ve la figura de las trompetas sagradas de los he­
breos. Parece que la más antigua música hebrá i ca se 
reducia á recitado, hasta que David la perfeccionó. 
Cuatro m i l levitas debian, con sus cantos é ins t ru­
mentos, celebrar las glorias de Dios: cuarenta y 
ocho principales servian de guia á los demás . Pro­
bablemente la mús ica era de género d ia tón ico , y se 
carecia de notas, t rasmi t iéndose los sonidos por 
t r ad ic ión . Los rabinos, que enumeran hasta treinta 
y seis instrumentos conocidos en tiempo de Salo­
món , pretenden poseer ciertas notas que expresan 
el modo como la Biblia era declamada por Moisés; 
cada una de las cuales abraza tres, cuatro, cinco y 
m á s notas modernas, formando frases de diferente 
durac ión , parecidas á nuestras notas de adorno. 
Los nombres originales de los instrumentos fueron 
traducidos sólo por semejanza; pero eran de cuer­
da, de aire y de percusión. 

Los griegos, según su costumbre, nombran á los 
autores de los diversos instrumentos y de los modos 
de su música , entes s imból icos en su mayor parte. 
A r m o n í a inven tó la flauta sencilla, que otros a t r i -
buian á Minerva: el n ú m e r o de los agujeros era es­
caso, y no conocian las llaves; por lo que necesi­
taban tener distintas flautas para los diferentes mo­
dos ó tonos. Los tritones inventaron las trompas 
hechas de conchas. Se construyeron flautas de los 
tallos del trigo [avena], y de huesos de animales {i¿-
bia) ( A R Q U E O L O G Í A , l ám. 87, fig. 3). Solia unirse á 
su extremo inferior un cuerno, y entonces tomaba 
l a forma de nuestros clarinetes, siendo esto el dist in­
t ivo de la flauta frigia. Pan inventó la zampona de 
siete tubos, diversos en t a m a ñ o y calibre; Mercurio 
l a l ira, hecha de la concha de la tortuga, que Apo-

H I S T . U N I V . 

lo logró por la primera vez tocar; Marsias, su r i v a l , 
inventó la l i ra doble y los principios de la mús ica ; 
y Ol impio Frigio, su disc ípulo , enseñó á herir las 
cuerdas, no ya con los dedos, sino con el plectro, 
y hal ló el géne ro ena rmón ico . Las musas a ñ a d i e ­
ron á la l i ra la cuerda mesa, esto es, el la, mientras 
que antes no tenian sino mi, f a . sol\ Orfeo el si y el 
do, y L i n o el re; así se comple tó el heptacordo. 
Después Timoteo añad ió otras tres cuerdas. 

E n Homero la música forma parte de las solem­
nidades públ icas y privadas, y en los juegos púb l i ­
cos era tal la competencia en materia de sonidos, 
que más de una vez los contendientes reventaron. 
Los coros cantaban las odas y las partes líricas de las 
tragedias, que se dividian por lo mismo en estro­
fas, anti estrofas y épodos , siendo los ejecutantes 
jóvenes , hombres ya formados ó ancianos, según lo 
que se representaba. 

De las liras se recuerdan varias formas. E n los 
monumentos se encuentran liras con tres y hasta 
con veinte cuerdas ( A R Q U E O L O G Í A , l ám. 87, fig. 24 
á 28 y T R A J E S , M U E B L E S , etc., lám. 96, fig. 443). 
Es particular la que suponen inventada por P i t á -
goras, semejante á la t r ípode de D e k r : los tres 
pies sostenian un vaso sonoro, y las cuerdas esta­
ban colocadas entre los pies, resultando en real i ­
dad tres instrumentos, que se afinaban según los 
modos dór ico , l id io y frigio. 

L a l ira antigua de cinco cuerdas derechas fué 
conservada por los barabras, pueblos situados al 
otro lado de la primera catarata del N i l o . 

No conocian el arco, fal tándoles de consiguiente 
el v io l in , rey de nuestra música instrumental, pero 
tenian instrumentos análogos á nuestros c lar ine­
tes, á la flauta travesera, á la trompa de caza, al 
oboé , al fiscornio, al fagot. E l t r o m b ó n moderno 
se hizo á imi tac ión de uno que se e n c o n t r ó debajo 
de las cenizas del Vesubio. 

Tuvieron de percus ión el t í m p a n o el timpanu-
lum, el c ímba lo que consistia en dos medios g l o ­
bos vacíos que se tenian uno en cada mano y se 
chocaban á compás . N o conocieron el bombo de 
nuestras músicas militares n i los timbales in t rodu­
cidos por los turcos. 

Las campanillas son an t iqu í s imas y algunas de 
Roma se conservan en el museo de Ñ á p e l e s . E n 
la lám. 90, fig. 6 se representa un juego de cara-
panillas parecido al que se encuentra en el museo 
de M u n i c h . 

Los ornamentos del gran sacerdote de los judies 
teniau campanillas, quince siglos antes de Cristo. 
T a m b i é n Plutarco menciona las campanillas: 

Nunquam cedepol temeré tinnet tintinnabulum; 
N i s i quis illud tracial aut movet; motum est, iacet. 

Sabemos por Plutarco {Shymphos., I V , quest. 5) 
que llamaban con campanadas al mercado de pe­
ces; y á este propós i to habia ya contado antes E s -
trabon un cuento aplicable á a lgún caso moderno. 
Dice, pues [Geogr. X I V ) , que en Jaso de Caria un 
arpista daba nuestras de su habilidad, cuando s o n ó 

T . x i . — 8 2 
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la campana del mercado de los peces, y todos le 
abandonaron á excepción de un viejo sordo. A éste 
dió las gracias el arpista, alabando su excelente 
gusto en música. E l viejo no le comprend ió , y vien­
do marchar á los demás , p reguntó al arpista si habia 
sonado la campana; respondiéndo le que si, se fué. 

Según Plinio, habia campanas suspendidas en el 
mausoleo de Porsena, que se oian muy lejos cuan­
do soplaba el viento: «In sammo orbis seneus est 
et petasus unus, ex quo pendent eccepta catenis 
tintinnabula, quse vento agitata longe sonitus r e -
ferunt» {Hisí . nat., X X X V I , 13). E n Roma habia 
campanas para dar la hora del b a ñ o {Redde pilam, 
sonat ees termarum. M A R C I A L : según Luciano {de 
Dea syrd) usaban campanas los sacerdotes de C i ­
beles: Augusto hizo colocar campanillas en la cú­
pula del templo de Júpi ter Capitolino ( S U E T O N I O , 
en Augusto): y Porfirio {De abstifi. anim., l i b . I V ) 
dice que algunos filósofos de la India se reunían 
á son de campanas para orar y comer. 
. Conocíanse , pues, las campanas antes que Rufo 

Festo Avieno las llamase nolce en el siglo iv y otros 
campanee en el v m , quizás de las fundiciones que 
hubiera en la Campania, célebre por su excelente 
bronce; op in ión más creíble que la de Fray Ber-
nardino de Ferrara, que dice se deriva de un tal 
Campo, hábi l fundidor. Gregorio de Tours que mu­
rió en 595, dice de Gregorio obispo de Langres: 
«Commoto signo, sanctus Dei, sicut reliqui, ad offi-
cium dominicum consurgebat ;» y de Nicetas arzo­
bispo de L ion : « Q u o d p r e s b y t e r audiens, jussit sig-
num ad vigilias commoveri {De vitis P . F . C ] y 8) 
y en su hist. de Francia (1. I I I , c. 15): «Dum per pla-
team praeterirent, signum ad matutinas motum est». 

Signum en tal sentido se encuentra en las reglas 
de San Cesáreo de Arlés, de San Aureliano, de San 
Benito, el cual en su regla dispone que la señal se 
d é por el abad ó por un monge vigilante. Una ca­
pitular de Carlomagno de 789 dice que cloccce non 
sunt bapiizandee; y Baronio asegura que el papa 
Juan X I I I antes de colocar una gran campana en 
S. Juan de Letran, la bendijo con las ceremonias 
acostumbradas y la l lamó Juan. 

Esto en cuanto al Occidente. En Oriente no las 
usaron antes del siglo v i u , puesto que el segun­
do concilio de Nicea del 787 (art. 4) refiere que 
cuando el cuerpo de San Anastasio se acercaba á 
Cesárea, los habitantes salieron á recibirlo en pro­
cesión con cruces, después de haberse reunido en la 
iglesia a l tocar de los sagrados maderos] que Anas­
tasio Bibliotecario, t raduc iéndolo al latin, dice: 
Orientales ligna pro campanís percutiunt. 

E l dux de Venecia en el año 865 envió las p r i ­
meras campanas al emperador de Constantinopla 
Miguel I I I parala iglesia de Santa Sofía; enviáronse 
después otras, pero no se hicieron comunes; y se 
asegura que en Oriente no las usaban más que los 
maronitas y los calogerios del monte Atos: em­
pleando en su lugar carracas ó maderos que se 
golpeaban en cualquier altura. Cuando los turcos 
tomaron á Constantinopla, fundieron las campanas 

para cañones , y no se pudo tenerlas en el imperio 
musu lmán sino por un raro privilegio, quizás por 
temor de que sirvieran para conmover al pueblo 
tocando á rebato. Cárlos Quinto cuando somet ió 
á Gante, hizo hendir la campana llamada Orlan­
do, porque habia servido para reunir á los amoti­
nados, y así rota la dejó que sonase para recordar 
á los ciudadanos el castigo sufrido. 

Sobre las campanas véase un largo estudio en los Anales 
arqueológicos. Noviembre 1856 y siguiente. 

SCH^EPKENS, De las campanas y de su uso. París, 1858. 

E l órgano , soberano de la músicá sagrada, se 
atribuye al papa Vitaliano en 657, pero quizá esta 
creencia se apoye ú n i c a m e n t e en la inexacta lec­
tura de dos versos de un poeta mantuano. Se ha 
disputado mucho acerca de su verdadero origen. 
Como quiera que sea, compúsose al principio de 
un sólo juego de tubos, llamado regale, sin regis­
tro y con teclas anchas y duras hasta el punto de 
necesitarse los puños ó el codo para pulsarlas. No 
pudiéndose en su consecuencia tocar muchas no­
tas á un í iempo, se imag inó reunir el sonido de 
muchos tubos, afinados á la quinta y á la octava, 
de suerte que, hiriendo una sola tecla, respondía 
toda la a rmon ía diafónica y tetrafónica de aquella 
nota, según que, en vez de rigabello, el ó rgano 
{torselló) era de dos, tres ó cuatro tubos por cada 
tecla: siempre tan duros, que habla que usar del 
martil lo para sacar los sonidos. Los ninfali eran 
organillos que el músico llevaba al cuello, con una 
mano moviendo el fuelle y con la otra pulsando el 
teclado, que no podia extenderse m á s allá de la 
quinta. Después se le añad ie ron tubos afinados á 
la tercera, a d e m á s de la quinta y la octava, de 
modo que cada tecla del ó rgano daba un acorde 
completo. Per fecc ionándose poco á poco, el duro 
efecto de la a rmon ía diafónica se c a m b i ó , usando 
tubos pequeños de sonidos agudos, y a c o m p a ñ á n ­
dolos de muchas flautas afinadas á la octava, de 
modo que produzcan una sensación vaga é indef i ­
nida, pero tierna y armoniosa. 

De los á rabes , que están, sin embargo, en la i n ­
fancia de la música, y no conocen n i las notas n i 
las a rmonía , nos han venido muchos de nuestros 
instrumentos. De su eour nac ió el laúd, modi f icán­
dose luego en el archilaud, en la tiorba y en la 
bandurria: el kíssar d ió origen á la guitarra: los 
tanbours al bando l ín y al colachon. 

§ 274.—Música gr iega .—Atr ibúyese á Pi tágoras 
el descubrimiento de las proporciones músicas , esto 
es, la teoría de la p ropagac ión de los sonidos y el 
modo de determinar la gravedad de los sonidos 
mediante la mayor ó menor rapidez de las vibra^-
ciones de las cuerdas. Más acerca de la mús ica 
griega disienten mucho los autores, no estando de 
acuerdo en que los griegos poseyesen la a rmonía . 
Según algunos, al principio no tuvieron sino el gé ­
nero ena rmón ico ; luego el d ia tónico , que es el más 
sencillo, después el c romát ico , y por ú l t imo el a rmó­
nico, pero mal pod í an conocer las consonancias, 
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no conociendo el contrapunto. Luciano indica lo 
que e n t e n d í a n por a rmonía : « T o d a especie de ar­
m o n í a debe conservar su carác te r propio; la frigia 
el entusiasmo, la l idia el tono báquico , la dór ica la 
gravedad y la jón ica la a legr ía». 

Los modos antiguos, como los nuestros, tenian 
por base la diferencia de sitio de los semitonos; 
pero su n ú m e r o era igual al de las variedades de 
las quintas naturales, en re lación con el sonido 
fundamental. Por eso se reducen á seis, careciendo 
de una quinta natural sobre el si. Sus melod ías no 
pod ían exceder de los l ímites de una octava; de 
consiguiente, los seis modos se empleaban de dos 
maneras distintas: ó la melod ía se movía entre los 
l ímites del sonido fundamental y su octava, ó entre 
los de la dominante y su octava; el primero se l l a ­
maba auténtico, el s e g u n d o / / ú ^ a / . Los modos au­
tén t icos eran: 

i.0 E l dórico, mayor y m á s animado, en que los 
dos semitonos se encuentran entre el 2.0 y el 3,0, y 
entre el 6.° y 7.0 grado: como en la escala Ye, mi, 
f a , sol, la, si, do, re. 

2.0 E l lidio, con los semitonos entre el 4.0 y 5.0, 
y entre el 7.0 y 8.° grado: como f a , sol, la, si, do, 
re, mi, f a ; este era el más agudo. 

3.0 E l frigio, medio entre ambos, con los dos 
semitonos entre el i.0 y 2.0, y el 5.0 y 6.° grado: 
como mi, fa , sol, la, si, do, re, mi: fué el primero 
que se inventó . E n estos tres modos, los cuatro so­
nidos formaban un tetracordo, es decir, una serie 
de cuatro cuerdas, afinadas al un ísono las cuatro 
notas de cada modo. Después se introdujeron: 

4.0 E l misolidio, con los semitonos entre 3.0 
y 4.0 y entre el 6.° y 7,0 [grado como sol, la, si, 
do, re, mi, f a , sol. 

5. " E l modo eolio magestuoso, con los semito­
nos entre el 2.0 y 3.0, y entre el 5.0 y 6.° grado: 
como la, si, do, re, mi,fa, sol, la, 

6. ° E l jónico austero, tenia los semitonos entre 

el 3.0 y 4.0, y entre el 7.0 y 8.° grado: como do, re, 
mi , fa , sol, la si, do. L a disposición de los sonidos 
en cada modo daba un carác te r especial á las m e ­
lodías . E l dór ico cor respondía á la primera parte 
de una escala menor; el l id io á la de una mayor; 
al frigio le falta en nuestra música un modo corres­
pondiente, á no ser el cuarto tono del canto llano. 

Los plágales eran: hipodorio, hipofrigió, hipoli-
dio, hipomisolidio, hipoeolio é hipojonio. 

E l haberse los griegos contentado con una esca­
la tan reducida, convence de que consideraban la 
música sólo como una manera de acentuar la poe­
sía. Posteriormente aprendieron á pasar de un 
modo á otro; lo que hizo que la acen tuac ión m ú ­
sica fuera más expresiva y apasionada. Quizá los 
instrumentos no se oian sino de vez en cuando, en 
medio de la melodiosa dec lamac ión del cantor, 
para darle tono é indicarle el cambio de acento. 

Dícese que Terpandro inventó el notar los so­
nidos con letras del alfabeto. Algunos suponen que 
estos signos llegaban á 626; Burette los hace subir 
hasta 1,620; otros los reducen á 90; de los cuales, 
la mitad servían para la música vocal, y la otia m i ­
tad para la instrumental. E n efecto, la no tac ión era 
compl icad ís ima , no tanto por el n ú m e r o de signos, 
cuanto por sus significados. Tenian otros cinco sig­
nos para expresar el r i tmo, y cuatro para el silencio. 

Se conocen cuatro muestras de mús ica antigua: 
tres himnos á Caliope, Apolo y Némes i s , hallados 
entre los papeles de Usher; y la cuarta, descubierta 
por el padre Ki rke r , canta los primeros versos de 
la primera oda de P í n d a r o . Se publicaron en las 
Historias de la música de Burette y de Burney. E n 
Herculano se descubr ió un tratado de mús ica de 
Filodeno, que se reduce á un tratado de moral. 

H a llegado á nosotros un importante tratado de 
la mús ica por Arís t ides Quinciano, (130 d. C ) , el 
cual la define arte de lo bello en el cuerpo y en los 
movimientos, d iv id iéndola como sigue: 

natural. í general 
( a r i tmé t i ca 

Contemplativa ( teórica) . 

artificial. 

a rmón ica . 

sonidos 
in térvalos 

Isistemas 
géneros 
tonos 
mudanzas 

, melopea 

r í tmica 
; mét r ica 

Act iva (eruditiva). 

usual. 

enunciativa. 

¡melopea 
ritmopea 
poesía 

/ o rgán ica 
. | ódica 

' h ipocr í t ica 
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Los antiguos legisladores griegos atribulan á la 
música extraordinaria importancia; Solón y L i c u r ­
go la consideran como parte esencial de la educa­
ción y de la instrucción ( P L U T A R C O , D e múúca) ; 
los griegos la creian necesar ís ima al Estado, y 
sosten del espíri tu y de la fuerza nacional. 

§ 275.—Música romana.—A los romanos puede 
aplicarse en su mayor parte lo que decimos de los 
griegos; los t ibüini trun de grande importancia en 
los ritos; de ahí estos versos de Ovidio: 

Temporibus veterum tibicinis usus avorum 
Magnus, et i n ?nagno stmper honore f u i t . 

Cantabat/anis, cantabat tibia ludis, 
Cantabat mcestis tibia funeribus. 

En los sacrificios ob ten ían una porción esplén­
dida; y como se les quitase el privilegio de comer 
en el templo (309 antes de J. C ) , se retiraron á 
Tívol i ; visto lo cual, y no pudiendo hacerse sacrifi­
cios sin ellos, se les l lamó por medio de emba­
jadas. 

La üiba romana (llamada asi de iubus) era de­
recha, y se iba ensanchando desde la embocadura 
hasta el embudo abierto bastante. Los griegos la 
denominaban aáXTuy^ y atribulan su invención á 
Minerva: sólo que la griega era de hueso ó de bron­
ce, y la romana siempre de cobre. Servia en los 
combates, juegos, sacrificios y funerales, y se ven 
muchas en monumentos romanos, particularmente 
en la columna Trajana, y en una pintura de Hercu-
lano. Gruter y Fabretti nos han conservado los 
nombres de muchos tocadores de trompetas, toma­
dos de las inscripciones. 

L a trompa tirrena que se impor tó de la E t r u -
ria, tenia alguna diferencia que no está bien 
marcada. # 

L a buccina, llamada así á causa de la concha de 
que estaba construida en un principio, muy gran­
de y encorvada circuí á rmen te , se ve t a m b i é n en 
la columna Trajana. Era instrumento mili tar , es­
pecialmente para la infantería, y se Usaba en los 
triunfos de los generales y para convocar al pue­
blo en los tiempos antiguos ( P R O P É R C I O , I V , 1). A 
veces se le dió el nombre de cuerno. Igualmente 
se designaba cón el de buccina el cuerno del pas­
tor {pasioris buccina lenti. P R O F . , I V , 10). 

Llamaban lituus, por su semejanza con el bas tón 
corvo de los sacerdotes, á una trompeta derecha 
hasta donde empezaba lo ancho, que era poco 
abierto y encorvado. F u é usada después por la ca­
ballería. 

D e n o m i n á b a s e classicum la trompa de guerra, 
que se tenia junto á la tienda del general para 
anunciar las órdenes de éste. Habia cierto n ú m e r o 
de ellas en torno de las águilas, y su señal se re­
pet ía por las de las cohortes. 

Entraban en uso las sinfonías en los triunfos, en 
los banquetes, en las marchas: y se a c o m p a ñ a b a n 
con los instrumentos las odas báqu icas y los him­
nos de guerra. Los emperadores deliraron por los 
músicos ; N e r ó n m a n t e n í a más de cinco m i l ; y él 

mismo recorr ió el imperio para recojer aplausos 
como ejecutante. 

Los himnos eran íeúrgicos, es decir, relativos á 
encantamientos, probablemente de origen egipcio; 
peanas y áiriiátnbicos, en honor de los dioses; yf/í?-
sáficos ó alegóricos, como los que se cantaban en 
los banquetes de los discípulos de P i tágoras . 

De los griegos aprendieron la no tac ión ; pero 
e n c o n t r á n d o l a tan complicada, hubo quien pen­
sase en simplificarla, sust i tuyéndole las quince le­
tras del alfabeto desde la A la R, no se sabe 
c u á n d o n i quién: Boecio es el ún i co que refiere 
este hecho. 

§ 27Ó.—Música cristiana.—Desde los primeros 
dias del cristianismo se introdujo la música en los 
ritos; se cantaba en coro {Epist. de Plinio d T r a -
jano); y es probable la op in ión del P. Mar t in i de 
qué nuestra música eclesiástica se deriva de la de 
los hebreos. Pablo de Samosata fué condenado por 
haber reemplazado los cantos é himnos de Dav id 
con ofros en alabanza propia; San Atanasio cen­
sura á los milesios porque los cantaban de un modo 
indecente, con gestos, palmoteos y ruido de cam­
panas. E l concilio de Laodicea d e t e r m i n ó que en 
las iglesias no cantasen sino los sacerdotes y los 
coristas. San Ambrosio, obispo de Milán , i n t r o ­
dujo en Occidente el canto al estilo oriental, esto 
es, alternativo. Sé ignora en qué consist ía la diferen­
cia de su manera de cantar; aunque deb ió fundar­
se en la división de la escala por tetracordos, como 
todas las melodías de los griegos; y conservó los 
cuatro modos auiént icos de la música de las igle­
sias griegas, es decir, el dór ico ó tono de re, el 
frigio {tni), el eolio (/h); el misolidio {sol), que se 
llamaba t ambién protos, deuteros, íriios, tetarlos ó 
sea I , I I , I I I , I V . 

Gregorio Magno dió al canto eclesiást ico lá 
forma moderna, conservando los cuatro modos au­
tént icos de San Ambrosio, pero dividiendo cada 
uno en dos plágales, cuyas escalas cor respond ían 
á las notas de los primeros, aunque una cuarta n»ás 
bajo, resultando i.0 un tono autént ico re\ 2.0 pla-
gal la \ j .0 au tént ico mi\ 4.0 plagal si\ 5.0 au tén t ico 
f a \ 6.° plagal do\ 7.0 au tént ico sol\ 8.° plagal re. L a 
escala general contenida en estos ocho tonos, se 
estendia desde la grave hasta el sol de la segunda 
octava. Susti tuyó las letras romanas á la compl i ­
cada no tac ión griega; de suerte que A , B, C, D , 
E, F , G, representaban las siete primeras notas 
graves, principiando en el la; las mismas letras 
mayúsculas indicaban las siete notas siguientes; y 
dob lándo las , las siete agudas. 

Cuando se introdujo el ó rgano , el canto llano 
empezó á disponerse oara las voces de la manera 
que luego se d e n o m i n ó discantus\ ex tendióse des­
pués á tres, cuatro y más voces. Pero como los mé­
todos de no tac ión eran muy variados é informes, 
se requer ía un tiempo larguís imo para aprender el 
canto llano, hasta que se a d o p t ó el m é t o d o que ha 
inmortalizado á Guido de Arezzo. Este monje de 
la Pomposa nacido hác ia el año 995, viendo que 
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no habia medio de que los alumnos estudiasen en 
la ausencia del maestro, pues no habia instrumen­
to que regulase la en tonac ión , hizo que sirviese al 
efecto el monocordio, d iv id iéndolo con puenteci-
tos movibles para todas las notas de la escala. H a ­
biendo encontrado así el sonido m á s grave de un 
canto, á fin de no perder tiempo en buscar las de­
m á s de sus notas, aconsejó tomar .por modelo 
cualquier melod ía , y comparar las entonaciones de 
sus notas con las semejantes del canto que se que­
ría aprender. Para ello usaba el himno en alaban­
za del Bautista. 

U T queant laxis i ?£ ' sonare fibris 
M h z . gestorum T ^ m u l i tuorum, 
S O L v t pol lut i Z ^ b i i reatum 

.Sánete ybannes; 

donde la en tonac ión de la nota sube un grado en 
cada una de las s í labas que van escritas en ma­
yúsculas . Por tanto, aquellas sí labas se adopta­
ron posteriormente para indicar las notas de la 
escala. Otro sust i tuyó poco después á la división 
griega en tetracordos y á la gregoriana en octavas, 
el exacordo, esto es, seis notas; m é t o d o embarazo­
so, y que no obstante fué seguido en toda Europa. 
Pero Guido, ó mejor un c o n t e m p o r á n e o suyo ó 
alguno que le siguió inmediatamente, simplificó la 
no tac ión reduciendo las letras de quince que eran 
á siete; y en lugar de colocarlos á distintas alturas 
para indicar la bajada ó subida de la voz, las es­
cr ib ía al pr incipio de l ínea, poniendo luego un 
punto donde convenia su repe t ic ión . Por ú l t imo 
se suprimieron las letras, y sólo quedaron los pun­
tos. Franco de Colonia en 1050 escr ibió un trata­
do sobre la mús ica figurada ó sea sobre los sonidos 
con medida, en el cual las notas aparecen figura­
das con cuadr i lá te ros ó rombos en las l íneas ó en 
los espacios, como hoy se conserva para el can­
to llano. 

Ant iqua música ductores septem, Amsterdam, 1652. Son 
Aristóxenes, Euclides, Nicomaco, Alipio, Gaudencio Ba 
quio, Arístides, Quintiliano y Marciano Capella. 

LABORDK, Ensayo sob}-e la música antigua y moderna. Pa 
rís, 178c. 

BURNEY, His t . o f Music. 
B O E C K H , De metris P inda r i . 
D R I E B E R G , Musikalische Wissenschaften der Griechen.— 

Aufschlüsse über die Musik der Griechen. 
HAWKINS, His t . o f Musich. 
BUSBV, Dict ionnary o f Music. 
F E T I S , Curiosidades históricas de la mt'isica. París, 1830. 
C O O K E STAFFORD, Ahistory o f Music. Edimburgo, 1830. 
G E R B E R T , De cantu et música sacra. Scriptores ecclesiasti-

ci de música sacra. 
B U R R E T T E , Disertaciones en las Mem. de la Academia de 

Insc r .y Bellas Letras. 

§ 277.—Teatros.—En el teatro se d is t inguían ; 
la orquesta, destinada á la r ep resen tac ión , con el 
altar de Baco en medio y las puertas laterales; la 
escena, compuesta de la parte rectangular opuesta 

al semicí rculo con la decorac ión sólida; muchos p i ­
sos, columnas, muros intermedios y cornisas, ade­
más de las paredes laterales salientes. E l posseenio 
ó parascenia á donde los actores se retiraban, el 
proscenio, donde habia asientos al lado de ó sobre 
la escena entre las alas, y encima de un tablado 
de madera, que avanzaba hác ia la orquesta con el 
nombre de púlpito\ el hiposcenio, adorno con co­
lumnas y estátuas vueltas á los espectadores y de­
bajo del tablado. 

E n la cavea, ó teatro propiamente dicho, esta­
ban los espectadores; y la ceñían gradas en semi­
círculo, divididas c o n c é n t r i c a m e n t e por escaleras 
y puertas. Los asientos eran según las clases: p r i ­
mero los agonotetas, jueces del ce r t ámen , con los 
magistrados, los generales y los sacerdotes, detras 
los jóvenes , y por ú l t imo los d e m á s ciudadanos y 
el vulgo. Las mujeres no asis t ían al teatro en Ate ­
nas, pero sí en Esparta. Por comodidad suelen estar 
las gradas ligeramente inclinadas hácia dentro, 
como sucede en Epidauro; ó más bajo el sitio 
donde han de tenerse los pies que el destinado 
para sentarse, como en Taormina y Pompeya. En 
Roma no se usaba el coro, y por eso en la orques­
ta se colocaban los asientos para los senadores, las 
vestales, los tribunos y los ediles. Encima de las 
gradas corr ía un pór t ico que servia para agrandar 
el teatro y coronar todo el edificio, y aun para la 
acúst ica . Habia otros pór t icos detras de la es­
cena. 

Los teatros ca rec ían de techo, de modo que no 
sabemos c ó m o se hac í an descender las divinida­
des, las nubes y otras máqu inas . Parece se aumen­
taba su sonoridad, m e d í a n t e vasos de cobre ó tier­
ra [eched) de que habla Vi t rubio , en forma de 
campana, colocados entre las escaleras en huecos 
á propós i to . 

L a deco rac ión ordinaria era sólida, y al t ravés 
de las puertas ó de los intercolumios se veían las 
decoraciones movibles adaptadas á la representa­
ción y aná logas á las del proscenio. Algunos esta­
ban sobre un prisma, que al girar ofrecía diversas 
vistas, á saber: palacios para las representaciones 
t rágicas , casas para las cómicas , paisajes para las 
sat ír icas. Nunca aparec ía lo interior de una casa, 
sino el vest íbulo. E l te lón no se encuentra entre 
los griegos; los romanos lo llamaban aulceum ó s i -
parium, y en vez de subir, bajaba. E n la época im­
perial se t end ía otro te lón encima de los especta­
dores ( / « Fompejan. tectus spectabo thceatro, N a m 
populo ventum vela negare solent, M A R C I A L ) 

E n la lám. 39 de A R Q U E O L O G Í A , fig.' I , represen­
tamos un teatro romano. 

E l primer teatro grande de Atenas fué cons­
truido en 480 antes de J. C , junto al templo de 
Baco, abierto en el lado de la Acrópol i s que mira al 
monte Himeto . Tenia 460 metros de d i áme t ro , y 
cab ían en él treinta m i l espectadores, si se cree á 
Bar thé lemy; pero en verdad, solo parece capaz de 
de contener cuatro m i l . U n a l ínea de arcos, cuyos 
restos se ven aún , lo unía al teatro de Heredes 



658 A R Q U E O L O G I A Y B E L L A S A R T E S 

Atico, y servia de refugio al pueblo en caso de 
lluvia. 

Pausanias considera como el teatro mejor de 
toda Grecia el de Epidauro, construido bajo la di ­
rección de Polícletes para recrear á los inválidos 
en el templo de Esculapio. E l hemiciclo del aud i ­
torio consistia en cincuenta y cinco gradas ó ga­
lerías, separadas entre sí por más de veinte pasi­
llos. L a orquesta, que es nuestro palco escénico y 
tiene 30 metros de ancho, estaba reservada al coro 
que bailaba alrededor de un altar colocado en el 
centro; la música se c o m p o n í a de instrumentos de 
aire y especialmente de flautas. E n un palco, s i ­
tuado en el fondo de la orquesta, estaban los ma­
gistrados y los oradores cuando en el teatro se ce­
lebraban asambleas. Det rás estaba la escena no 
pintada, sino real y efectiva. 

E l Odeon se destinaba especialmente á la mús i ­
ca, por lo cual sus partes estaban muy concentra­
das. L o cubria un techo circular en forma de q u i ­
tasol, y se dice que fué construido la primera vez 
á imitación de la tienda de Jerjes, si bien que con 
las antenas tomadas de aquella. 

E l teatro no servia ú n i c a m e n t e para los espec­
táculos; habia t ambién allí procesiones de carros 
y caballos, bacanales, bandos que publicaba el 
heraldo, revistas, por ejemplo, de los huérfanos 
cuyos padres hablan perecido en el campo de ba­
talla, ó de soldados á quienes se licenciaba, y otras 
reuniones populares. Algunas veces en Roma se 
conduela allí á los malhechores para sufrir la fla­
gelación ( S U E T . en Aug. 47). 

H. STRAK, Die altgriechische Theaiergebaudt nach sámmt-
Uchen bekannten Ueberresttn dargestellt au j 9 Tafeln. 
Potsdam, 1843. 

Quedan vestigios de muchos teatros griegos, así 
en Grecia como en la Siria, en el Asia Menor, en 
Sicilia; t amb ién los hay en Etruria. Texier descu­
brió uno completo en Aspendo, ciudad de la Pan-
filia, con la escena adornada de dos ó rdenes de co­
lumnas, jón ico y corintio; el Orden inferior tiene de 
frente doce columnas de mármol , cornisa esculpi­
da bel l í s imamente ; en el friso, cabezas de víct imas 
con guirnaldas; entre los intercolumnios, nichos 
adornados de frontones bien conservados. Desde 
la sala de los mimos se va á la escena por cinco 
puertas, que tienen las mamparas. E l Orden supe­
rior está apoyado en pedestales muy bajos; y cada 
par de columnas sostienen un frontón. E l de en-
medio tiene por adorno en el t ímpano una estátua 
de mujer, desnuda y en actitud graciosa, con folla­
je. La escena estaba cubierta por un techo de ma­
dera, en declive hác ia el recinto; en la restante pa­
red de la escena habia pinturas y embutidos de 
mármol . T a m b i é n el palco era de madera y se ex­
tendía hasta los dos vomitorios laterales. Por dos 
grandes puertas situadas á los lados se entra en 
galenas interiores, cubiertas de inscripciones, las 
cuales uos informan de que este edificio fué cons­

truido por legado de Aul io Curcio Crispino, bajo 
la di rección de Zenon. 

En las vastas ruinas del teatro de FerentO en 
Etruria, subsisten aún la escena y el ambulacro 
(galena) que servia á los actores para comunicarse 
entre las puertas por donde sallan al escenario, y 
para mudar las decoraciones. 

En Roma no habia teatros estables, cons t ruyén­
dose cuando convenia alguna barraca, alrededor 
de la cual el pueblo pe rmanec í a en pie. Sólo en el 
año 600 de Roma (154 a. C.) los cónsules Valerio 
Mésala y Cassio contruyeron uno con varios ó rde ­
nes de asientos. La novedad no gustó y los asien­
tos fueron prohibidos; pero tomada Corinto y ha­
b iéndose introducido los dramas griegos se imitó 
el teatro griego. 

Del teatro de Pompeyo en Roma, hecho á seme­
janza del de Miti lene, y en el cual se pretende que 
cab ían cuarenta m i l espectadores, existen unos 
cuantos fragmentos cerca del Campo de las Flores. 
Montfaucon publ icó el plano, conforme á una gran 
plancha iconográfica grabada en una gran piedra 
en tiempo de Septimio Severo, y que representa á 
Roma con los nombres de los lugares (Ani. expl. 
t. 111, parte n , l ib . 2, lám. 142). Quince órdenes su­
b ían desde la orquesta á la galería superior, y allí 
se ve la prcecinctio que separaba á la nobleza del 
pueblo. 

E plano del de Marcelo, según Servio, era se­
micircular; el d i áme t ro inferior al nivel de la o r ­
questa contaba ciento ochenta y cuatro pies roma­
nos (55 metros); y el de todo el hemiciclo del r e ­
cinto exterior cuatrocientos diez y siete pies (124 
metros). Subsisten aún los dos ó rdenes inferiores 
jón ico y dórico, uno sobre otro. 

E l teatro de Herculano, que aun puede visitarse 
bajo la lava, presenta la cavea de diez y seis g ra ­
das de travertino, dividida en seis partes por siete 
pequeñas escaleras. La cavea superior es de tres 
gradas, ceñida por un muro adornado de mármo­
les de colores y con un Orden de estátuas de bron­
ce. La orquesta, ensolada de mármoles africanos, 
tiene noventa palmos de largo, es decir una terce­
ra parte más que la del teatro de San Cár los . A los 
dos lados surgían en bases cuadradas las es tá tuas 
de Apio Claudio Pulcro y de Marco Nonio Balbo. 
En el fondo está la escena con doce columnas co­
rintias y cuatro nichos para estátuas. Dos anchas 
salas á los costados de la escena, con pinturas y 
decoraciones, eran para los coros. De t rás del pros­
cenio hay pórt icos exteriores de treinta y cuatro co­
lumnas. P o d í a contener unos ocho m i l especta­
dores. 

E l teatro romano en Pompeya tenia la forma de 
una D . 

Las ruinas de un teatro de m á r m o l se descu­
brieron en M i l o en 1820, de donde fué desenterra­
da la bel l ís ima Venus del Louvre; las de otros res­
pectivamente en Lil lebonne, Arlés y Túscu lo , cerca 
de la que llaman Quinta de Cicerón; en Parma 
existen las de uno r iquís imo en mármoles , y que 
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no habiendo de él m e n c i ó n alguna histórica, se 
pretende hacer remontar hasta Mummio Acá ico . 
Hace poco se encontraron, uno en Verona, otro 
en Vicenza, otro en Fermo ó sea en Falerone, otro 
en Brescia, etc. U n teatro antiguo se descubr ió 
t ambién en Petra en Arabia, abierto en el declive 
de una m o n t a ñ a , toda llena de sepulcros. ¡Tan poco 
funesta se consideraba la idea de la muerte por los 
antiguos! 

§ 278. — Representaciones escénicas .— Las re­
presentaciones teatrales estaban siempre mezcla­
das con el culto de los dioses á que debian su orí-
gen. Se dividían en tragedia, comedia, farsa ó s á ­
tira y pantomima. 

Se supone á la tragedia oriunda de las fiestas 
dionisiacas en honor de Baco, y llamada asi á cau­
sa del macho cabrio (xpayo^-) que en ellas se mata­
ba, y del canto (WOY)) del coro. En la tragedia se 
usaban trajes de colores brillantes, mitras, cotur­
nos. A l principio no hablaba más que un actor; 
Esquilo añad ió otro; de manera que la acción pudo 
ya ser independiente del coro; después su n ú m e r o 
l legó hasta cuatro. A la entrada de un actor en esce­
na, se decia su nombre y el personaje que estaba 
encargado de representar. 

Los romanos dividían las tragedias en pal l ia ix 
ó sea con trajes y de asuntos griegos, y togatce de 
asunto romano: pero habia t ambién las prcetextatce 
en que se in t roduc ían altos personajes vestidos con 
la pretesta, además de las comedias de segundo 
ó rden , tabernarice, mimi, aiellance. 

L a comedia nac ió de representaciones campes­
tres, y se dice fue perfeccionada por Epicarmo de 
Cos, que se hallaba en Sicilia el año 480 antes de 
J. C. Le servían de asunto parodias, disfraces, i n ­
venciones mitológicas , hasta que ya en la ciudad 
llegaron á ser t ambién polí t icas. Muchos versos i tá­
licos figuran escenas en que "Hércules aparece co­
mo personaje bufo; pero en m i sentir exagera G u i ­
llermo Schlegel cuando pretende que los antiguos 
r ep roduc í an siempre en tales pinturas las repre­
sentaciones que velan en el teatro. E l coro, que 
se c o m p o n í a de veinte y cuatro personas, ejecuta­
ban danzas lúbricas . Los personajes se d i r ig ían á 
menudo al públ ico , ó para expresarle sus sent i­
mientos, ó para pedir el aplauso, ó para informar­
le de lo que habia acontecido antes ó dentro de las 
escenas {parabasis): y esta parte á pesar del bu«n 
gusto de Aristófanes, retuvo siempre algo del estilo 
bufonesco. 

Así como la tragedia se dis t inguía por el cotur­
no, la comedia lo hacia por el zueco, especie de 
chinelas que usaban. los actores (véase T R A J E S , 
M U E B L E S , E f e , l ám. 7o, fig. 313 y lám. 74, fig. 314). 

E l drama en que se reproduce una acc ión y que 
exige aparato y auditorio, tiene más importancia 
públ ica que n ingún otro g é n e r o ' de poesía. Por lo 
mismo los Estados griegos fijaban en él igual aten­
ción que en las d e m á s asambleas populares: n i 
aquellas existían sin fiestas, n i se daban fiestas sin 
coros n i espectáculos . E l públ ico y no los, particu­

lares, como se verificó en Roma, costeaba la cons­
trucción y las decoraciones de los teatros, los c iu­
dadanos estaban obligados á contribuir á ello en 
proporc ión de las riquezas ó según su voluntad; y 
á los pobres se les facilitaba el dinero necesario 
para que pudiesen asistir á las representaciones es­
cénicas , á lo menos desde que la sensualidad se 
introdujo en las repúbl icas . 

Los autores d ramát icos solian recibir de los edi­
les una recompensa de sus tareas, pero rara vez y 
en corta cantidad; y tanto es así , que los 8,000 ses-
tercios (1,637 pesetas) que Terencio obtuvo por su 
Eunuco, parec ió un portento digno de repetirse al 
frente de las copias. 

E l nombre de histriones dado á los actores v e ­
nia de la voz etrusca hister que significaba actor ó 
bai lar ín , y fueron introducidos por primera vez en 
361 antes de J. C. para suplicar á los dioses con 
motivo de una peste. T i t o L i v i o ( l ib . vn , 2) pre­
tende que los romanos tomaron los juegos e s c é n i -
cos< como tantas otras cosas, de los etruscos, y dice 
que en el a ñ o 390 de Roma reinando una epide­
mia, para aplacar la cólera celeste, inexorable á las 
acostumbradas súpl icas , se introdujeron las repre­
sentaciones teatrales, ejecutadas por cómicos etrus­
cos que en su idioma se llamaban histriones, los 
cuales bailaban graciosamente al son de la flauta 
y gesticulaban sin pronunciar palabra. Imi tá ron los 
ios jóvenes romanos, a ñ a d i e n d o por via de d ivers ión 
versos toscos pero alegres; luego se introdujeron 
buenos histriones que recitaron otros más artificio­
sos, muy diferentes de los fescentrinos y represen­
taron sátiras, cuyas palabras concordaban con los 
sonidos de la flauta y con los movimientos. Dice 
a d e m á s que algunos años después L i v i o Andr in ico 
se a t revía á mejorar este espectáculo , componien­
do dramas en que habia unidad de acc ión ; y que 
habiendo perdido la voz á fuerza de representar­
los, obtuvo (nótese esto) que se le permitiese colo­
car delante del actor un jóven que cantaba sus 
versos mientras él gesticulaba, siendo sus gestos 
tanto más expresivos, cuanto que no se d i s t r a í a 
con tener que atender á la voz. De aqui provino el 
uso adoptado por los histriones de significar con 
él gesto lo que otro cantaba, no hablando ellos sino 
en el d iá logo. 

E n los tiempos de C ice rón eran a l abad í s imos 
Esopo y Róse lo : éste rec ib ía diariamente 1,000 d i ­
neros; aqué l dejó un as de 200,000 sestercios, ad­
quir ido con su arte. E l pretor tenia derecho de 
apalear á los histriones; pero Augusto redujo esta 
facultad á la de pr is ión. Una vez Tiber io expulsó 
á todos los histriones de I ta l ia ; mas su sucesor les 
revocó el destierro y los p ro teg ió . L a ley los c o n ­
sideraba infames. 

Las fábulas atelanas, especie de comedias ó far­
sas, debian su nombre á Atela, ciudad de los ó s ­
eos en Campania, y se recitaban en lengua osea 
con gesticulaciones y a c o m p a ñ a m i e n t o d é flauta y 
canto. Probablemente se pa rec í an á aquellas co ­
medias en que, dada una trama, se improvisaban 
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sobre asuntos con temporáneos , como en el drama 
satírico griego, representando la vida real y con el 
lenguaje popular. Donato las califica de notables 
por la elegancia, no de lenguaje, sino de estilo y 
carácter ; lo cual consistía en que no eran repre­
sentadas por histriones venales, sino por jóvenes 
de la nobleza. 

Por mimos se en tend ían en Grecia danzas y es­
cenas sueltas; pero los mimos romanos eran re ­
presentaciones dramát icas en que un solo actor 
improvisaba en versos groseros, monólogos acom­
pañados de gestos, visajes, contorsiones, para ex­
poner á la risa públ ica un personaje, un carácter , 
una profesión. Luego Mecenas introdujo las panto­
mimas, donde, suprimida la palabra, sólo quedaba 
la acción; y en este género alcanzaron gran fama 
Batilo y Pí lades . 

§ 279.—Máscaras.— Consta por los escritores 
que se usaban aquellos personajes genér icos , á que 
después se ha dado el nombre de máscaras; tipos 
de un bufón, de un país ó de un Estado. T a l era 

,el Maceo, parecido al Polichinela de las farsas ita­
lianas, y del cual se ha encontrado más de una fi­
gurilla, con la nariz corva y la joroba. T a m b i é n se 
menciona otro, vestido como el ar lequín, con re ­
tazos de varios colores, llamado Zanni, según pre­
tenden algunos del Sannio, y que, como dice C i ­
cerón, toto corpore rideiur. 

Neofrón de Sicione inventó el pedagogo; Maison 
de Megara el cocinero. D e l sepulcro de los l iber ­
tos de Augusto se sacó esta inscr ipción, que pare­
ce indicar la másca ra del Doctor: 

C-iESAPlS LVSOR 
MVTVS ANGVSIVS 

1N1TATOR 
TI , CffiSARIS . AVGVSTI . QV1 

PR1MVM 1NVEN1T CAVSIDICOS IM1TARI. 

Nosotros llamamos máscaras lo que los l a t i ­
nos denominaban persona ó larva, y los griegos 
TrpótTWTrov, caras mayores que las verdaderas, las 
cuales no se aplicaban sólo al rostro sino que c u ­
br ían toda la cabeza, y tenian en su mayor parte 
una prominencia puntiaguda encima de la frente 
(°TX0^) <̂ e â cuaí p e n d í a n largas trenzas de ca­
bello. 

Pólux ( IV , 133) enumera veinte y cinco m á s ­
caras t ípicas de la tragedia; esto es, seis de ancia­
nos, siete de jóvenes , nueve de mujeres y tres de 
esclavos; sin contar infinidad de particulares, como 
el ciego Tami r í s , Argos de cien ojos, etc., etc. 
T a m b i é n enumera las máscaras cómicas , que d i ­
vide en viejos, jóvenes , esclavos, mujeres viejas y 
jóvenes ( T R A J E S , M U E B L E S , etc., lám, 88, fig. 415). 

Cuando el actor era silbado tenia que levantar­
se la máscara ; excepto en las Atelanas. 

F R . S T I E V E , Dissertatio de re í sceniae apud Romanos or i ­
gine. 

FicoKOm, De larvis scenicis et figuris eomicis ant. Romee. 
Roma, 1736. 

K O E H L E R , Masken, ih r Ursprung u n d neue Auslegung eim-
ger det merkwürdigsten alien Deukmdllr. Petesburgo, 
1833. 
§ 280 .—Extrañas particularidades del teatro.— 

Las cosas que Luciano y Filostrato nos cuentan 
del teatro, á saber, que los actores realzaban y ha­
cían aparecer más abultada la persona, que se po­
nían máscaras , algunas de las cuales por un lado 
reían y por el otro lloraban, volviendo hácia el 
públ ico ya ésta, ya aquélla , no se creer ían , si m u ­
chos pasajes de autores antiguos, así como diferen­
tes pinturas y estátuas no lo testificasen. Es, pues, 
preciso que nos despojemos enteramente de nuestras 
ideas habituales para figurarnos qué venia á ser en­
tonces un teatro. E l traje no era el usual, que hoy 
llamamos heróico; Esquilo habla introducido uno 
que duró hasta la ext inc ión del pol i te ísmo, y que no 
varió con las modas, porque se a tenía á su origen 
religioso y sacerdotal. Era éste una modif icación 
del traje casi oriental, usado en las fiestas, proce­
siones y probablemente en los misterios dionisía-
cos. Esta estola (CTCOXT)) larga con listas de varios 
colores sin bri l lo , á veces orlada de oro, siempre 
con el corte derecho y sostenida por un ancho 
ceñidor , bajaba hasta los piés de los t rágicos , por 
lo cual se l lamó túnica talaris (xtT(^v ^o^P7)?")̂  la 
de las mujeres, es decir, de los jóvenes que repre­
sentaban los papeles de mujer, era aun más la r ­
ga, arrastraba por el escenario, y en a tenc ión á 
esto se d e n o m i n ó aúpxog- ó aúp^a. Después la sirma 
se a d o p t ó t a m b i é n en Roma para los hombres que 
apenas se dis t inguían de las mujeres, como suce­
día en las fiestas de Baco. 

Así como la decorac ión era siempre la misma 
según la índole del asunto que se representaba, 
contando al efecto con una escena trágica, otra 
cómica y otra satír ica ( V i r n U B i o , V , 8), cada una 
de las cuales ofrecía un aspecto general, sometido 
á ciertas condiciones indeclinables; t en ían t a m ­
bién tres vestidos, t rágico, cómico y sat ír ico; y 
además uno orqués t ico que se llevaba, no en la es­
cena, sino en la orquesta. 

Por ejemplo, en el género t rágico todo propen­
día á lo grandioso: los actores deb í an tener cuatro 
codos de alto, porque todos los héroes , excepto 
Tideo, hab ían recibido de los dioses estatura m á s 
que humana. Servían con tal objeto los coturnos, 
esptcie de botines usados por los cazadores de 
ciervos en la isla de Creta, y luego adoptados por 
los montañeses de la Laconia, que consis t ían en 
una sandalia atada sobre el pié con correas que 
llegaban á media pierna. Esquilo los introdujo 
para los coristas, pues conven ían á toda clase de 
píes (1); pero en el que dió á los actores que sal ían 
á la escena, estaba combinado el anterior con la 
triple y cuádrup le suela de corcho, usada por los 
tirrenos. Poseemos muchas está tuas y bajo-relie-

(l) Por eso se llamó xo6opuot lo que nosotros veletas, 
es decir, personas que cambian fácilmente de opinión. 
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ves en que se vé este calzado. E n algunos se en ­
cuentran hasta verdaderos zancos (E^páSe^, ¿¡xpá-ca). 

Esquilo introdujo con igual fin la peluca y la 
másca ra , mucho mayores que el t a m a ñ o natural. 
Agrandado el actor por abajo y por arriba, hubie­
ra parecido imperfecto á no alargársele los brazos 
y engrosársele el cuerpo con vientres, pechos y 
manos postizas: rellenos de este modo, ¡cuán poco 
debian parecerse á las es tá tuas griegas! 

T a l deformidad y la fijeza que las máscaras da­
ban á la fisonomía, p r ivándola de toda expres ión, 
se han querido explicar por la necesidad de exa-

. gerar las facciones y la voz, á causa de lo vasto de 
los teatros. Pero si se examinan las másca ras anti­
guas, se vé que aunque tenian la boca en forma de 
trompa les faltaba el tubo, mediante el cual sola­
mente puede la voz adquirir robustez. Es, pues, 
creíble que las bocas no se prolongasen sino para 
impedir la d i sminuc ión de la voz, que producen, 
como es notorio, nuestras máscaras . A ñ á d a s e que 
esa grande abertura no se encuentra en la boca de 
los jóvenes y de las mujeres, que no tenian menos 
necesidad de que se les oyese, A d e m á s , todo el 
que haya visitado los restos de los teatros antiguos, 
por ejemplo, en Taormina, Sagunto y Epidauro, 
sabe que la voz natural basta para hacer oir en 
cualquier parte de ellos. E l Journa l de P a r í s , cor­
respondiente al 20 de noviembre de 1785, refiere 
que aquel año se recitaron en el teatro de Sagunto 
cuatro comedias españolas , ante más de cuatro m i l 
espectadores, y que los más distantes oian tan bien 
como los de primera fila. 

N i hoy puede creerse ya en la inmensidad de 
los teatros antiguos, con tal que no se les confun­
da con los anfiteatros y los circos. No habia, pues, 
dificultad para oir y ver á los actores desde todos 
los puntos, sin ser preciso n i n g ú n aumento; y , efec­
tivamente, no se hacia en las comedias. Resulta de 
lo dicho, que no fué recurso de ópt ica n i de a c ú s ­
tica lo que sugir ió tales medios, sino el mito de 
conservar á los héroes aspecto sobrehumano. 

L o que sí se deduc i r á de lo que va relatado, es 
que los teatros antiguos no se pa rec í an á los nues­
tros, recintos cerrados, donde se asiste con luz ar­
tificial por algunas horas á un espec táculo en que 
todo es ilusión. Los teatros antiguos estaban cons­
truidos en sitios agradables, á menudo á la vista 
del mar, y siempre del cielo; así, cuando el actqr 
invocaba los astros ó la naturaleza, fijaba realmeh-
mente en ellos los ojos; á veces miraba los propios 
lugares á que dir igía la palabra, como cuando 
Ayax moribundo apostrofaba desde Atenas á Sa-
lamina. 

§ 281.—Comidas.—Ateneo que es la fuente más 
copiosa por lo que respecta á las comidas, dice que 
los egipcios no se ponian á una mesa c o m ú n , sino 
que á cada cual se le presentaban las diferentes 
viandas, escogiendo él las que eran más de su gus­
to. A ñ á d e s e que, durante el banquete, se in t rodu­
c ían a taúdes , probablemente cajas de momias, para 

: que la idea de la muerte excitase á gozar de la vida. 

HIST. UNIV. 

Las mesas de los hebreos eran semejantes á las 
nuestras, y el sitio de honor estaba á un extremo 
hácia la pared, en el fondo de la sala ( I . Reg. I X , 
22; X X , 25). E n tiempo de Sa lomón se sentaban 
en sillas como las nuestras {Prov. X X I I I , 1); mas 
luego usaron almohadones y alfombras donde se 
recostaban al estilo de los griegos {Amos, V I , 47; 
Tobías, I I , 3). A medio dia era la .comida p r i n c i -
p a l K ^ w . , X I , I I I , 25), por la m a ñ a n a y por la tar­
de bastaba una refacción exenta de toda etiqueta; 
pero posteriormente se cons ide ró como principal 
comida de la tarde, que á menudo se prolongaba 
hasta muy entrada la noche. 

Poca delicadeza se advierte en los manjares. 
Abraham hizo servir á los tres ángeles panes coci­
dos bajo la ceniza, una ternera gorda, leche, man­
teca y tres medidas de harina. E l dueño de la casa 
repar t ía las viandas á los convidados, cada uno 
de los cuales ocupaba una mesa particular {Gen., 
X V I I I , 6, 7; X L I I I , 32; I Peg. I X , 24). Las mujeres 
no estaban con los hombres, á no ser en las comi­
das de familia. 

Cada dia se hacia cocer el pan, ó sea tortas se­
cas y delgadas. Frecuentemente carec ía de leva­
dura, y era cocido bajo la ceniza; t a m b i é n solía 
amasarse ó freirse con aceite. Usaban mucho las 
legumbres, y se regalaban m ú t u a m e n t e miel , man­
teca, y uvas pasas ó frescas. Formaba su delicia el 
cabrito; y las ún icas carnes que c o m í a n a d e m á s de 
las aves silvestres, eran las de vaca, cabra y corde­
ro, cuidando siempre de que estuviesen bien desan­
gradas. Las viandas se aderezaban con sal, miel , 
aceite, crema y manteca; y mezc lábase el vino con 
perfumes ó maderas a romát i cas . E l secas, l icor de 
la palma, era muy apreciado. 

E n Homero los héroes se sientan á la mesa del 
festín, durante el cual se refieren hechos, óTlos can­
tores celebran á aquellos. Herodoto describe, se­
g ú n las noticias de Tersandro que h a b í a asistido, 
el banquete dado poco después de la batalla de 
Platea por el tebano Atagines á Mardonio y á c in­
cuenta jefes persas; hab ía cincuenta lechos, cada 
uno con un persa y un griego. 

En las comidas pumerosas los lechos estaban 
dispuestos entre los romanos en forma de herradu­
ra alrededor de las salas, llamados por esta razón 
triclinia ó canatio. E n cada lecho se colocaban 
tres personas, cada una con las piernas junto al 
cuerpo de la otra, y apoyada en un a l m o h a d ó n , 
dispuestas del siguiente modo* 

6 5 4 7 

E l 1 era el sitio del d u e ñ o de la casa; el 2 el de 
la señora ó de a lgún pariente; el 3 el de un h u é s ­
ped privilegiado: el 4, sitio de honor y consular, 
quizá porque tenia más libre la salida, ó porque 
era más accesible al que viniese á hablar, y m á s 
c ó m o d o para extender la mano derecha sin moles­
tar á nadie; los otros puestos se destinaban á los 

T. x i . — 8 3 
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demás convidados, cons ide rándose siempre de ho­
nor aquél en que no se tenia á nadie por encima. 
Varron quisiera que á una comida no hubiese nun­
ca un n ú m e r o de personas menor que el de las 
Gracias, n i mayor que el de las Musas. 

Existen muchas descripciones de banquetes a n ­
tiguos, con motivo de los cuales se introducen dis­
cursos históricos ó filosóficos. Jenofonte en el Sim-
posion describe el que Callas, rico ateniense, d ió 
durante las fiestas Panateneas, en honor del jó ven 
Autól ico , que habia ganado el premio del pancra-
cio. Sócrates , Antlstenes, Cr i tóbulo y otros filóso­
fos convidados, admiraban taciturnos la hermosura 
de Autól ico , sin que el bufón Fi l ipo los pudiese 
distraer. Una vez levantada la mesa, hechas las 
libaciones y cantado el peana, entra un juglar sira-
cusano, seguido de un flautista, una bailarina y un 
mús ico . Entonces Sócrates felicita á Callas por su 
magnificencia y buen gusto; pero queriendo éste 
mandar traer los perfumes, Sócrates los desaprue­
ba como impropios de hombres; lo cual da lugar á 
una discusión en que todos toman parte, hasta que 
Sócrates advierte que la bailarina está aguardando. 
L a cual, en efecto hace prodigios en medio de sus 
discursos arrancando á Sócrates un magnífico e lo­
gio de la danza: «Yo bailarla, dice, dentro de un 
agujero; bai lar ía á cubierto durante el frió, á la 
sombra en el ve rano» . Uno de los convidados afir­
ma en efecto, que alguna vez le ha sorprendido 
bailando solo. E l bufón Fi l ipo se pone á remedar 
á la bailarina; pide luego de beber; todos los con­
vidados quieren imitarle; y Sócrates pronuncia el 
elogio de la bebida, mientras que los escanciado­
res con la agilidad de los cocheros, hacen girar las 
copas. E l mús ico canta a c o m p a ñ a d o por instru­
mentos; después cada comensal es invitado á decir 
lo que considera más excelente, y vierten á porfía 
sofismas y sutilezas, no sin colores que honran poco 
las costumbres griegas. E l juglar encuentra grosera 
tal indiferencia respecto de sus juegos; y porque el 
bufón le califica de insolente, llegan á las manos, 
y la conversac ión se convierte en un tumulto asor-
dador; hasta que Sócrates propone cantar y ento­
na una canc ión , terminando en coro. E n seguida 
los juglares se marchan, d i sponiéndose para una 
pantomima de Baco y Ariadna, que vienen á 
representar y que concluye lúbr icamente la diver­

s i ó n . 
Los romanos de la época imperial desplegaban 

en las cenas toda clase de lujos y deleites. Flo­
res y aguas aromát icas llovían sobre los convida­
dos, coronados de rosas y sentados en medio de 
fáciles bellezas, mientras los recreaban los sones 
de los instrumentos, el canto y el baile. Los l i te­
ratos hac ían que el esclavo anagnosta leyese algu­
na cosa. Existe el epitafio de un tal Tiber io Clau­
dio, de la t r ibu esquil ína, que recitaba versos de 
poetas antiguos y especialmente de Homero en los 
banquetes de los grandes; induciendo á creer que 
lo hacian con la máscara puesta, el haber tres de 
estas esculpidas en el monumento. 

Qvh bono, non h i l a r i v id i t convivía voltv 
Adqve meos mecvm pcrvigilare jocos 

Qvondam ego pierio vatvm monimenta cañóte 
Doctvs eygneis envm erare nwdis 

Doctvs mceonio spirantia carmina versv 
Dicere casareo ca rmi ía nota f o r o . 

MUKATORI, Thes. 665. 

E l arte del cocinero consist ía no sólo en prepa­
rar las viandas de manera que fuesen apetitosas, 
sino en hacer que llamasen la a tenc ión por lo ines­
peradas; por ejemplo: servir huevos rompiendo los 
cuales, el convidado quedase sorprendido de hallar 
dentro un becafigo, con salsa amarilla y especias. 
Los chinos son los únicos que les igualan en lo 
costoso de la cocina/ Las ostras se hacian venir 
hasta de las costas de Inglaterra, y se criaban ex­
presamente en e l lago Lucrino, que Sergio Orata 
con tal objeto habia cercado de inmensas cons­
trucciones, siendo indecibles los cuidados, con que 
él, Lúcu lo y Hortensio alimentaban á los peces. E l 
garum, especie de cavial, se compraba á precios 
fabulosos; un salmonete fué pagado en 1,850 libras. 

A d e m á s de la comida principal {ccena) que se 
verificaba á las tres de la tarde en verano y á las 
cuatro en invierno; en los tiempos de la opulencia 
se servían otras cuatro: Jeniaculum por la m a ñ a n a ; 
á medio dia prandium\ algunas horas después la 
merienda, y por la noche comissatio. Sin embargo, 
la merienda y la colac ión no las hacian m á s 
que los jóvenes ó las personas que llevaban 
una vida fatigosa. Principiaban las cenas por los 
huevos, las ostras, lechugas, aceitunas, salchicho­
nes, vino dulce, y conc lu ían con.la fruta y los con­
fites {bellaria); de donde provenia la frase Ab ovo 
usque ad mala. Cada convidado podia llevar un 
c o m p a ñ e r o [umbra), sin contar los parás i tos que 
buscaban donde meter el diente. Los convidados 
iban provistos de su respectiva servilleta, no tanto 
por el aseo, cuanto para poner en ella el bot in que 
al levantar la mesa se dis t r ibuía entre todos. Ci r ­
culaba un pedazo de púrpura con que se l impiaban 
la boca y las manos, indispensable por lo mismo 
que se val ían de estas ú l t imas para coger los man­
jares. U n comensal daba la ó r d e n de beber: su 
elección se fiaba á la suerte de los dados, y tenia 
el nombre de rey de la mesa arbiter bibendi, 

Mazois en el Palacio de Escauro, supone que el 
galo Meroveo, conducido prisionero á Roma, 
és t recha allí amistad con el arquitecto griego 

' Crís ipó, el cual le lleva á ver las magnificencias 
de la ciudad. Véase cómo describe el t r ic l ínio y 
la cena de Escauro. 

— E l sol descend ía del horizonte, y ya sus rayos 
no penetraban en los patios del palacio, cuya 
parte más alta era la ún ica que estaba coloreada 
por una luz rojiza. Una clepsidra que represen­
taba una estátua, la cual con su varita seña laba 
las horas en un cuadrante, hizo oir de i m p r o ­
viso el sonido de una trompeta, seguido de diez 
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martillazos, que anunciaron la déc ima hora. Or­
dinariamente se ponen á la mesa un poco antes 
en esta es tación; pero Escauro acostumbra c o ­
mer á la caida del dia. A l atravesar la puerta de 
la antesala que precede al t r ic l inio , un mancebo 
colocado allí expresamente, nos advir t ió que en­
t rásemos con el pié izquierdo para no llevar el 
infortunio. T a n pronto como se nos introdujo, 
algunos esclavos nos quitaron los ceñ idores y 
los sayos listados al uso galo, y nos cubrieron 
con vestidos muy hermosos, destinados solo á 
los banquetes. Entramos en el t r ic l in io; y ape­
nas nos hubimos sentado, cuando esclavos egip­
cios vertieron agua fria en nuestras manos, 
mientras otros nos quitaron las sandalias y se 
pusieron á lavarnos los piés y limpiarnos las 
uñas , aunque ya nos hab í amos sometido en el 
b a ñ o á igual operac ión . 

E l t r ic l inio tiene de largo doble que de ancho, y 
está como dividido en dos: ocupan la parte su­
perior la mesa y los lechos; la inferior perma­
nece libre para el servicio y los espectadores. 
Alrededor de la primera las paredes es tán c u ­
biertas hasta cierta altura de preciosos tapices; 
los adornos del resto de la sala son nobles y 
aná logos al uso del sitio. Varias columnas c e ñ i ­
das de hiedra y de pámpanos , dividen las paredes 
en cuadrados adornados caprichosamente; y en 
el centro de cada cuadrado se ven pintados con 
particular gracia faunos y bacantes medio des­
nudas, con tirsos, vasos, copas y todos los u t en ­
silios propios de los banquetes. Encima de las 
columnas gira un largo friso, d ividido en doce 
cuadros; y sobre cada uno de éstos hay un signo 
del zodiaco, que representa las viandas más 
apreciadas en cada mesa: debajo de Sagitario, 
cangrejos de mar, algunos crus táceos y aves de 
paso; debajo de Capricornio, langostas y peces 
marinos, un jaba l í y aves silvestres; debajo de 
Acuario, patos, chorlitos, gallinetas, etc. L á m ­
paras de bronce suspendidas con cadenas del 
mismo metal, ó sostenidas por candelabros de 
finísima labor esparcian viva luz; los esclavos 
las despabilaban, y cuidaban de que no les f a l ­
tase el aceite. 

L a mesa de madera de cedro traido de la M a u r i ­
tania Interior, y que se prefiere al oro, tenia 
piés de marfil , y una cubierta de plata maciza, 
del peso de quinientas libras, con cinceladuras 
y grabados. Los lechos para treinta personas 
eran de bronce, con adornos de plata, de oro 
puro y de conchas de tortugas machos; los 
colchones de lana de las Galias, t eñ ida de p ú r ­
pura; los almohones rellenos de pluma, con al­
fombras de varios colores, tejidas ó recamadas 
de una mezcla de seda é hi lo de oro, fabricadas 
en Babilonia, siendo su coste cuatro millones de 
sestercios. E l pavimento representaba en m o -
sáico toda clase de restos de comida, como si 
naturalmente hubiesen caido allí de modo que 
á primera vista parec ía no haberse barrido des­

de el anterior banquete: l l amábase por esta r a ­
zón asaroius CBCUS, sala no barrida. E n el fondo 
se hallaban expuestos pomposamente vasos de 
bronce de Corinto. 

Este t r ic l inio podria contener sesenta lechos, pero 
rara vez r eúne tan gran n ú m e r o de convidados: 
en las ocasiones solemnes, cuando da de comer 
á q u i n i e n t a s - ó seiscientas personasK las. recibe 
en el atrio. Esta sala es la de verano; otras hay 
para el o toño , el invierno y la primavera; por­
que los romanos se aprovechan de la misma va­
riedad de las estaciones para aumentar sus de l i ­
cados goces. E l servicio está arreglado de suerte 
que cada t r ic l inio posee gran n ú m e r o de mesas 
distintas, y cada mesa tiene sus vasos, sus p l a ­
tos y sus sirvientes particulares. 

Mientras se estaba aguardando al dueño de la 
casa, algunos jóvenes esclavos entraron can ­
tando, y esparcieron en el suelo aserraduras de 
madera teñ idas de azafrán y de minio, y mez­
cladas con un polvo bril lante, hecho de piedra 
especular. Escauro que se habia detenido á des­
cansar un instante en su cuarto, como acostum­
braba siempre después del b a ñ o , l legó al fin al 
son de las flautas. « T e n g o por costumbre, dijo, 
convidar á mis amigos en n ú m e r o igual al de 
las Gracias ó al de las Musas; pero, pues que 
se trata hoy de festejar la feliz llegada de estos 
amables extranjeros, para que el honor fuese 
mayor, he reunido cuantas personas me ha sido 
posible. A c o m o d é m o n o s , y demos curso á la 
alegría , sin contar n i el n ú m e r o de los c o n v i ­
dados, n i la rapidez de las horas.» Diciendo 
así, se ex tend ió en un lecho de en medio, c o n ­
c e d i é n d o m e á su lado el sitio de honor, que es­
taba á la extremidad del mismo lecho. A nues­
tros piés habia algunos jóvenes esclavos, prontos 
á obedecer á cualquier señal nuestra. Como ex­
tranjero, no llevaba yo servilleta; y la que se 
me trajo estaba tejida, lo propio que las toallas, 
de l ino incombustible, que se pone blanco arro­
j á n d o l o al fuego. Luego que todos hubieron to­
mado asiento, se presentaron á los convidados 
coronas de flores artificiales; los que las d i s t r i ­
bu í an cantaban a c o m p a ñ a d o s de la l ira; los co­
llares y las coronas de flores usadas en los ban­
quetes, eran para prevenir la embriaguez, d i s i ­
pando los vapores del vino. 

L a descr ipc ión minuciosa de todo lo que se nos 
sirvió te parecer ía fabulosa, tanta era la m u l t i ­
pl icidad y la variedad de las exquisitas viandas 
que cubrieron repetidas veces la mesa. T e h a ­
b la ré sólo de las que más me sorprendieron, 
pudiendo juzgarse por ellas del lujo de las me­
sas romanas. A l principio se ofrecieron sucesi­
vamente á los convidados huevos de avestruz, 
llenos de yemas de huevo de pavón , con un 
becafigo dentro, como si fuese un feto ya for ­
mado; vientres de cerda, jamones de E s p a ñ a , 
liebres adornadas de alas, de modo que repre­
sentaban animales extraordinarios; pavones que 
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desplegaban sus ricas plumas, y que hab ían sido 
buscados más allá del Fasis, en regiones donde 
hasta entonces se hallaba prohibido el acceso 
por el temor que inspira todo lo que se cuenta 
de los paises lejanos; algunas grullas, manjar 
detestable, pero que se sirve con os tentación, en 
vista de la dificultad que hay para proporcionar­
se estas aves de paso en tal es tación; luego volá 
tiles y peces de carne de verraco, tan bien imi ­
tados que la ilusión era completa. E n el segundo 
servicio se nos trajo un enorme jaba l í entero, el 
cual no encerraba guerreros como el caballo 
troyano, sino tordos vivos, que salieron vokndo 
apenas se separaron los miembros del animal. 
Hubo un plato enorme que no contenia más 
que lenguas de pájaros. P robé en seguida h í g a ­
dos de gansos cebados; los de mustela, que van 
á pescar hasta en el lago de Costanza; escaros 
cogidos en las costas del Asia Menor, y de los 
cuales sólo se comen las ent rañas ; enormes m u ­
renas, á que tienen los romanos una afición par­
ticular. E l úl t imo plato con que se me obsequió 
contenia tres barbos, con el peso de dos libras 
lo más cada uno, y que han costado tres m i l 
sestercios. Algunos peces predilectos en Roma 
se vendian más caros que un hermoso toro des­
tinado al sacrificio. 

U n esclavo colocado en frente de Escauro, t r i n ­
chaba con singular destreza las viandas, en el 
espacio que se dejaba libre para el servicio. M u ­
chos siervos egipcios llevaban alrededor de la 
mesa algunos panes en fuentes de plata, adorna­
das y cinceladas con agradable maes t r ía . Cope-
ros jóvenes , la flor de los esclavos de Asia, ver­
t ían en vasos de cristal alternativamente y en 
abundancia diversos vinos perfumados, refres­
cados ó templados con nieve: sobre las botellas 
se leian escritos el a ñ o y el nombre del país en 
que hablan sido elaborados aquellos vinos. «Es­
clavos, verted, decia Escauro, verted en honor 
de la luna nueva, en honor de estos extranje­
ros! De entre nosotros, el que se haya dedi­
cado al culto de las Musas, vacíe su copa nue­
ve veces; en cuanto á mí, vacío la mia en honor 
de las Gracias Amigos, bebed, aquí tenéis 
Falerno del tiempo en que Opimio era cónsul: 
ninguno de nuestros viejos ha visto aquel consu­
lado: la edad del hombre no puede igualarse á la 
durac ión del jugo volátil de la v id! ¡Que nuestra 
amistad se parezca á este generoso licor; y al 
envejecer, cada año nos sea más dulce y cara!» 
Respondimos á un voto tan noble vaciando 
nuestras copas, entre las cuales la mia era de 
oro y estaba rodeada de piedras preciosas; la 
de Escauro era aun de mayor precio, hecha de 
m u r r i ñ a , materia desconocida á los mismos que 
la usan, como los paises de donde procede. Los 
convidados del tercer lecho y las sombras bebian 
en copas de vidrio. 

De vez en cuando Escauro se levantaba para m u ­
dar de traje; ob l igándome á hacer lo propio, 

pues la t raspiración empezaba á comunicar á 
mis vestidos una humedad ligera, causada por 
el gran n ú m e r o de personas reunidas en la sala, 
por las l ámparas y por los manjares calientes 
que cubr ían la meoa. Para moderar en algo la 
molestia de una atmósfera tan cál ida , dos j ó ­
venes sentados á nuestros piés agitaban encima 
de nosotros abanicos de plumas de pavón. 

Y o estaba sorprendido de tanto lujo y de tan v o ­
luptuosos primores, cuando de improviso se 
abr ió el techo de la sala cón un ruido muy fuer­
te. Quise huir, pero me detuvieron, y q u e d é 
lleno de confusión por m i espanto, al ver bajar 
de lo alto un nuevo servicio, que excedía á t o ­
dos los d e m á s en profusión y delicadeza. Ape­
nas estuvo sobre la mesa, un bai lar ín se puso 
á saltar en una cuerda tendida encima de nos­
otros; y no acertarla á decirte si igualaba en mí 
el placer al miedo mi rándo le moverse de m a ­
nera que á cada instante nos hacia temer por su 
vida. En los intermedios de estos espectáculos 
la conversac ión era agradable y seguida. A lgu ­
nos jóvenes al extremo del segundo y tercer le­
cho se diver t ían en arrojar granos al techo de la 
sala, y los que daban en la señal rec ib ían gran­
des aplausos. 

Poco después fueron introducidas tres hermosas 
esclavas de Cádiz, vestidas con túnicas cortas 
de tela blanca y ligera, que cantaron acompa­
ñadas d e j a lira y después ejecutaron danzas 
lascivas. A éstas sucedieron jóvenes armados, á 
quienes se da el nombre de homeristas y canto­
res de homero, los cuales nos contaron cuán do-
lorosa y funesta habla sido para los griegos la 
cólera de Aquiles. Maravillado, expresé ingé-
nuamente á Crisipo lo gratas y nuevas que e n ­
contraba aquellas diversiones, «Plegué á los 
dioses, me respondió , que Escauro se contente 
con estos solaces, y que no manche de sangre 
el banquete con alguna lucha de gladiadores, 
á los que tiene extremada afición. E n Roma se 
usa mezclar á veces el horror de la matanza 
con el placer de los festines, lo cual no debe 
admirarte, pues habrás visto, desde que vives 
entre romanos, cuán to la costumbre del delei­
te, al paso que corrompe el espíri tu, endurece 
el corazón y lo arrastra á la crueldad.» Feliz­
mente Escauro no nos p roporc ionó tan horrible 
espectáculo; en su lugar vinieron mimos, los 
cuales girando alrededor de la mesa, recrearon 
á los convidados con m i l gestos extravagantes. 

Pero á una ind icac ión del dueño de la casa se r e ­
novó el aceite de las l ámparas ; y los t r ic l iniar-
cas esparcieron de nuevo en grande abundancia 
de aquella arena colorada, con que se habia c u ­
bierto el suelo al principio del banquete; luego, 
de improviso, una armoniosa música dió la se­
ña l y varias jóvenes gladiadoras ( j>al (Zstr i icB)y 
ligeramente vestidas, entraron de dos en dos, 
cantando; en seguida, despojándose de sus t ún i ­
cas, y ung iéndose con aceite al estilo de los at-
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letas, se pusieron á luchar entre sí. Semejante 
espectáculo sorprend ió á todos; en cuanto á mí , 
confieso que si al principio me hizo bajar los 
ojos y avergonzarme, pronto sentí en el fondo 
de m i corazón que habia verdaderamente en 
todo aquello vfti atractivo irresistible. 

Estos intermedios no impedian á los esclavos el 
volver á llenar á cada instante nuestras copas; y 
ya la a legr ía de los convidados empezaba á subir 
de punto. Observa, me dijo Crisipo, aquel h o m ­
bre que bebe á grandes sorbos el vino que le sir­
ven, como Caribdis se traga las olas del mar; 
ese bebedor insaciable se llama Tiber io , pero se 
le ha aplicado por burla el nombre de Biberio. 
«No adivinarlas j amás qué espantoso artificio 
»emplea para excitarse á beber; hace uso de ve-
»neno. Antes de ponerse á la mesa, toma alguna 
»cicuta; y así el temor de morir le obliga á be -
»ber sin medida, pues el vino es el an t ído to más 
»poderoso contra ese jugo venenoso. ¿No te pa-
»rece que es llevar la embriaguez hasta el he­
r o í s m o ? ¿Ves allí al hijo de Cice rón , tan poco 
»digno de tan ilustre padre? Mira su gran copa; 
»tiene de cabida dos congios; pues bien, ¡á ve-
»ces se la bebe de un tragol Aquellos que ob-
»servas se levantan de tiempo en tiempo, son 
»bebedores que resisten poco, y violan las leyes 
»de Baco, las cuales prescriben no se deje la 
»mesa; pero en casa de Escauro se disfruta de 
»toda la libertad, y contiguo á esta sala hay un 
»lugar donde están preparados vasos llenos de 
»agua fresca, aljofainas, otros utensilios necesa-
»rios, y al cual esos mezquinos secuaces de Baco 
»se retiran tambaleando para libertarse del dios 
»que los oprime. Algunos de ellos se alivian vo­
l i t a n d o , y en seguida, semejantes á la ser-
»piente, que habiendo caido en un tonel, bebe 
»y vomita, vuelven á beber para volver á vomi -
»tar. ¿Creerlas tú que esas esponjas vivas llamen 
»á esto aprovechar el tiempo y gozar de la exis 
»tencia?» 

Entre tanto Escauro m a n d ó que le llevaran un 
vaso capaz de contener tres congios, lo l lenó de 
un vino dulce, perfumado con nardo, y que ha­
bia hecho embarcar para que estuviese mejor; 
t omó .después la corona de rosas naturales que 
adornaba aquella enorme crá tera , y desho ján­
dola en el vaso, gr i tó: Bebamos las coronas. E n 
seguida acercó los labios al borde del vaso, y lo 
hizo circular de mano en mano entre los convi 
dados; á esto llaman en Roma la copa de la 
amistad. 

E l canto agudo de un gallo de la vecindad anun­
ció la ap rox imac ión de la aurora, y fué t a m b i é n 
la señal de retirarnos. Después de saludar á Es -
cauro cpn las palabras Los dioses te sean propi­
cios, cada cual se m a r c h ó á la luz de las antor­
chas. Los esclavos, en cuanto salimos, cerraron 
la puerta del átr io. 
Corre parejas con ésta, la cena de Tr imalc ion . 

descrita por Petronio Arbi t ro en el Satyricon, de 

la cual hemos dado un extracto en la p á g i n a 478 y 
siguientes. 

C A P Í T U L O X 

L A S A R T E S C R I S T I A N A S 

^ 282.—El cristianismo debió cambiar esen­
cialmente las artes.—En todas estas indagaciones 
sobre las bellas artes, hemos podido ver insignes 
progresos en la forma; sin embargo, la idea ha ido 
co r rompiéndose de dia en dia, en consonancia con 
un culto de la materia, que habia olvidado al au­
tor de ésta, y prescindido de aquella parte espiri­
tual, que es el alma del cadáver . L a humanidad, 
adoptada por un Dios, fué redimida de su bajeza; 
la fe se inUndó de luz, es tablecióse la esperanza, 
r ean imóse la caridad; un hál i to nuevo invadió toda 
la sociedad, y hasta las bellas artes se sintieron re­
generadas. E l cristianismo civilizaba por medio del 
culto; con el culto elevaba los án imos al arte y á 
la poesía; y con éstas á la fe y al entusiasmo. Las 
artes no se p r o p o n í a n ya halagar las pasiones, sino 
corregirlas; no idolatrar la materia, sino ennoble­
cer el espíri tu; no aumentar los goces de los afor­
tunados, sino confortar á los infelices, y hacer que 
se volviesen al cielo las miradas abatidas por los -
padecimientos, deslumbradas por las pasiones ó 
vacilantes en la duda; mostrar la eternidad sub l i ­
me que se oculta bajo el aparente d e s ó r d e n ó bajo 
la frágil belleza; encaminar los entendimientos y 
las obras hác ia la otra vida, sin la cual carece de 
expl icación y de mér i to la presente. 

§ 283. — Escritores de artes cristianas.— Esta 
r egene rac ión de las bellas artes, como la de la so­
ciedad, e m p e z ó en las catacumbas. E l que se de­
dicó á estudiarlas, en este sentido fué el dominico 
Alfonso Ciaconio. Indagador apasionado de los 
monumentos antiguos, fué quizá el primero que al 
estudio de las an t igüedades paganas un ió el de las 
cristianas, sacando dibujos de las pinturas y escul­
turas sagradas y s e ñ a l a d a m e n t e hizo reunir en un 
l ibro las pinturas del cementerio de Priscilla, des­
cubierto en 1578, a u m e n t á n d o l o con las de otros 
sarcófagos cristianos. C o m u n i c ó el fruto de sus i n ­
vestigaciones y el l ibro antedicho á Felipe V i n -
ghio, estudioso jóven belga, que con t inuó la obra, 
representando con colores, mayor exactitud los mo­
numentos cristianos y pensaba ilustrarlos por es­
crito cuando mur ió aun jóven . 

Su ejemplo excitó á Antonio Bosio á explorar 
bajo el aspecto art íst ico las catacumbas; pero no 
dió fin á los trabajos de treinta y tres años (1567-
1600), y fueron publicados por G. Severano en el 
año 1 632, con el t i tulo de Roma subterránea. Se­
verano añad ió poco, y lo mismo el P. Ar ingh i , que 
tradujo la obra al lat in (1651-59). E l belga Juan 
1' Heureux que, rico en doctrina y contando con la 
amistad de los magnates de entonces, habia hele-
nizado su nombre en Macario, p en s ó en concluir 
la parte más difícil de la obra de Vinghio , y escri­
bió los Agiolipta, pero mur ió en 1614 sin haberlos 
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publicado; y aunque fueron conocidos por los doc 
tos no se imprimieron hasta 1856 en París , con 
notas y suplementos del padre Garrucci. 

Fabretti, encargado de custodiarJas catacumbas, 
reunió muchos epígrafes, que forman el l ibro oc­
tavo á e sus Inscripíiones antiquce (Roma, 1702), 
Mareo Antonio Boldetti , que le sucedió, publ icó 
sus Observaciones sobre los cementerios de los san­
tos mártires y de los antiguos cristianos de Roma 
(1720) fruto de treinta años de estudios sobre 
aquellos sagrados depósi tos y sobre los objetos 
extraídos de allí; pero no tanto se cuidó de la 
arqueología , como de deducir pruebas acerca de 
las costumbres cristianas. E l mismo sentimiento 
anima al P, Marangoni al tratar de las costum­
bres en el Appendix de ccemeterio ss. Thasonis et 
Saturnini, y en los Actas. Victorini {Komn, 1740); 
de los d e m á s ritos en el l ibro Z>e las cosas genti-
lescas y profanas adoptadas para uso y orna­
mento de la Iglesia (Roma, 1744). E l jesuí ta Lup í 
discutió ampliamente1 sobre estas materias en xa 
Dissertatio et animadversiones ad nuper inventum 
Severce martyris epitaphium (Palermo 1734), y 
en las pós tumas Disertaciones, cartas y otras obri-
/¿w (Faenza, 1785). A la obra insigne de Bosio, 
hizo muchas adiciones Bottari , hasta el punto de 
formar casi una obra nueva, titulada Esculturas 
y pinturas sagradas exiraidas de los cementerios 
de Roma, publicadas por los autores de la Roma 
subterránea, ahora fiueva?nenie publicadas con la 
explicación, por orden de N . S. Clemente X I I que 
felizmente reina, 1737-54; pero aunque muchos le 
encomian y confian en él, el que lo estudia se con­
vence de que ó no vió las catacumbas, ó fueron las 
que examinó, pocas y malas: en sus adiciones apa­
rece por otra parte mucha arbitrasiedad. 

De Felipe Buonarroti son insignes las Observa­
ciones sobre algunos fragmentos de vasos antiguos 
de vidrio, adornados con figuras, encontrados en los 
cementerios de Roma (Florencia, 1716); n i le ceden 
en mér i to los Velera monimenta, in quibus prceci-
pue musiva opera, sacrarum profanarumque cedium 
struciura, ac nonnulli antiqui ritus disertationibus 
iconibusque illustrantur (Roma, 1747) por Ciampi-
ni , que escribió t ambién D e sacris oedificiis á Cos-
tantino cónstructis. 

El P. Mamachi en los Origines et antiquitates 
christiafice {lá. , 1747-52) y D e las costumbres de 
los primitivos cristianos ( id . , 1753-54), se sirve de 
los monumentos para probar la an t igüedad de los 
dogmas. Felipe Bonnani expuso L a gerarquía 
eclesiástica considerada en las vestiduras sagradas 
y civiles ( Id . , 1720). Raoul Rochette, además del 
Discurso sobre el origen, el desarrollo y el carácter 
de los tipos imitativos que constituyen el arte del 
cristianismo (1843), d ió á luz una obra sobre las 
catacumbas de Roma. 

E l P. Marchi recogió el fruto de los estudios pre­
cedentes, mostrando su larga práct ica , vast ís ima 
erudición y delicado criterio en los Monumentos de 
las artes cristianas primitivas de la metrópoli del 

cristianismo, dibufados é ilustrados (Roma, 1844.), 
única obra digna de ponerse al lado de la de Bo­
sio, aumentada-como está con los progresos de la 
cr í t ica y de las ciencias naturales é históricas. Per-
ret impr imió en Francia una obra sobre esta mate­
r ia , pero no está conservado el Carácter de las 
pinturas por quererlas hacer graciosas. E l c o ­
mendador Juan Bautista, de Rossi, encargado por 
Pió JX de nuevas explicaciones en las catacumbas, 
encon t ró el verdadero cementero de San Calixto 
y las tumbas de los primeros papas, de todo lo 
cual hizo una insigne obra ilustrada, Roma subter­
ránea cristiana, 1861. Porque para hablar de las 
catacumbas no basta el génio; y parece que la pie­
dad posee un secreto exclusivamente suyo para 
hablar de cosas que pueden mejor sentirse que 
pintarse. De Rossi la posee. 

ONOFRE PANVINIO, D i r i t u sepeliendi mortuos apud veteres 
Chrisíianos, et de eorumdem ccsmeteriis. 

G i O R G i , De monogrammaie Christi. 
BORGIA, De cruce vaticana y De cruce veliterna. 
ALEANDRI, Navis ecclesiam referentis symbolum. 
ALECÍRANZA, Explicación sobre algunos monumentos anti-

guos. 
PACIAUDI, De cultu s. yo Bapt . antiguo, y De sacris Chris-

í i ano rum balneis, 
DUCANGE, De imperatoribus constantinopolitanis, y Cons-

tantinopolis christiana. 
Hagioglypta, sive pie tu ra et scultutcB sacres antiquiores prce-

sertim quee Romee reperiuniur, explicatce á JOANNE L 
HEUREUX ^Macario'). París, 1856. 

AGINCOURT, {Hist. del arte por los monumentos conoció la 
importancia de buscar en las artes nacientes de los cris­
tianos el paso de la era antigua á la nueva; pero lo con­
sideró todo con miras profanas y á menudo estrechas. 

R. WALSH, trató de las medallas y piedras preciosas que 
ilustran los progresos del cristianismo {Essay o f ancient 
coins, medals and gems as i l lus t r . the progress o f Chris-
t iani ty) . 

Son recientes MÜNTER, Sinnbilder u n d Kunstvorstellungen 
der alten Christen. Altona, 1825. 

GRUENEISEN, Ueber die L/rsachen u n d Gr'dnzen des Kunst-
hasses i n den drei ersten yahrhundert nach Christ 1831. 

L E ROY, Historia de la disposición y de las formas diver­
sas dadas por los cristianos á sus templos. 

ROESTEL, Roms Katacomben. 
SCHOENE, Geschischts Forschungen über die kirchlichen Ge-

brduche und Einrichtungen der Christen. 
GtJKNEBAULT, Diccionario iconográfeo de los monumentos 

de la an t igüedad cristiana y de la Edad Media. París, • 
1843. Die Attributen der Heiligen. Hannover, 1843. 

BERNARDO SMITH, Glossary o f ecclesiastical ornament and 
costums, compiled and illustrated f r o m ancient authori-
ties and exemples by Welby Pugin architect etc. Lón-
dres, 1844. 

H. RHEINWALD, D ie Kirchlicke Archoelogie. Berlin, 1830. 
DIÜRON, Manua l de iconografía cristiana, griega y latina. 

París, 1845. 
Tke church in the Catacomb^; being / i description o f tha 

church existing i n Rome dur ig the first Four Centuries1 
illustrated by the re?nains belonging to the Catacombs of 
Romei including the contents o f the Lapidar iam gallery 
o f the Vatican, and other unpublished collections. B y 

CHARLES MAITLAND. Lóndres, 1845. 
MAITLAND, ( L a Iglesia en las catacumbas, Lóndres, 1847) 
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tomó el tema opuesto á Marchi, buscando en él argu­
mentos contra el catolicismo. 

NORTHCOTE, {The r o m á n caíacomds, L.óndrcs, 1857) da un 
restímen de cuanto se ha hecho hasta ahora. 

Catacumbas de Roma: arquitectura, pinturas naturales, 
inso ipciones, figuras y símbolos de las piedras sepulcra­
les, vid7-ios grabados en fondo de oro, l á m p a r a s , vasos, 
etcétera de los cementerios de los primeros cristianos, por 
Louis PERRET, concluido en 1857 á expensas del mi­
nisterio. 

MUENTZ, Estudios sobre la historia de la p in tura y de la 
iconografía cristiana. 

E l abate MARTIGNY, Diccionario de las ant igüedades cris­
tianas. París, Hachelte, 1864; 2.a edición, 1877. A prin­
cipios de 1863 De Rossi empezó á publicar en Roma un 
Bolet ín de Arqueología cristiana. 

KRAUS, Reallexicon der christlichen Al ther thümer . 
Un museo cristiano, empezado en el Vaticano por órden de 

Benedicto XIV, fué aumentándose de dia en dia y espe­
cialmente durante el pontificado de Pió IX. 
§ 284.—Las catacumbas. Su origen.—Las cata­

cumbas son excavaciones sub te r ráneas , en algunos 
puntos anchas y elevadas, como sucede en Ñ á p e ­
les, en otras bajas y estrechas, como en Roma, fre­
cuentemente de dos ó más pisos, y con corredores 
tortuosos. Hasta el dia ha sido aserción general 
que las más importantes, esto es, las de Roma, 
provenian de excavaciones an t iqu ís imas hechas 
para sacar la puzolana con que se edificó esta ciu­
dad, de suerte que, durante tantos siglos y con tal 
m a n í a de fabricar, llegó á formarse una ciudad 
subte r ránea . Se alegaban en prueba las de N á p o -
les, Siracusa y Par í s , variadas según la índole del 
terreno. E n los clásicos se encuentra indicado que 
desde muy antiguo, pr inc ip ió Roma á valerse de 
ellas para sepultarlas, así, en una latomia se h ic ie ­
ron los sepulcros de los Escipiones, que pertene-
cian á la familia Cornelia, la cual, no acostum­
brando quemar los cadáveres , los depositaba debajo 
de tierra, más bien que en las tumbas levantadas á 
orillas de los caminos. Parece t a m b i é n que seme­
jantes excavaciones estaban destinadas á la plebe, 
como aquel miseree plebi conmune sepulchrum, que 
Horacio denota Serm., I. 8. 

Los cristianos fueron condenados á menudo á 
trabajar en ellas, ó se encaminaron allí para pro­
porcionarse proséli tos entre los pobres y pacientes 
condenados á excavarlas, de modo que hab i éndose 
acostumbrado á tales habitaciones, las escogieron 
como refugio y punto de r eun ión para los vivos, y 
como sepultura para los muertos. De aquí la vene­
rac ión que alcanzaron, y el haberse convertido en 
mineros de reliquias. 

Pero este origen haria muy dudosas las reliquias 
que de ellas se extraen; hasta deno ta r í a una acumu­
lación de los cadáveres y ritos cristianos como los 
gentí l icos, cosa que repugna á la costumbre de los 
primeros tiempos. Por tanto. De Rossi, ú l t imo y 
m á s extenso ilustrador de las catacumbas, como 
principal asunto de su obra, se propone la impug­
nac ión de la teor ía que acabamos de exponer. E l 
exámen del suelo le muestra que Roma no está 
construida con la toba granugienta en que apare­

cen abiertas siempre las catacumbas cristianas; lo 
estrecho de aquellas callejuelas, tortuosas, de mu­
chos pisos, con escaleras incómodas , hubiera he­
cho imposible la expor tac ión de las piedras. Fun­
dado en estos y otros muchos argumentos, concluye 
resueltamente que las catacumbas fueron abiertas 
de intento por ios cristianos, y que nunca par t ic i ­
paron de aquellas sepulturas los gentiles. 

Según las leyes romanas, era l ibre cada cual de 
construirse un sepulcro ó cavárselo, lo cual hacia 
sagrado é inviolable aquel terreno. De este dere­
cho se valieron los primeros cristianos para prepa­
rarse un hipogeo, desde el cual arrancaban gale­
rías serpeantes, pero no es cierto que estuviesen 
unidas entre sí y que llegasen hasta Roma. A u n ­
que conocidas de los paganos, eran toleradas ó por 
respeto á las sepulturas ó porque se consideraban 
como asociaciones de m ú t u o socorro para enter­
rarse ó hacerse fúnebres exequias. 

Hasta el tiempo de los apóstoles ó muy cerca 
de él se conocen seis ó siete cementerios de Roma. 
E l nombre de catacumbas, derivado del griego, 
se dió al principio á las llamadas de San Sebas­
tian, en la via Appia , que forman parte del vasto 
cementerio de San Calixto, y donde, por la vene­
rac ión con que se le miraba, eran sepultados los 
papas desde el que le dió nombre. 

Las catacumbas no tienen m á s adorno que los 
nichos ó lóculos, abiertos en sus costados, en mu­
chos ó rdenes como en los columbarios, y donde se 
colocaban los huesos á manera de estantes de una 
biblioteca en que la muerte depositase sus obras. 
Lóculos es el nombre moderno; pero en las láp idas 
se les l lama loca, lugares, cuyo nombre, por sepul­
tura, usaban antiguamente los é tn icos . Los nichos 
eran apenas suficientes para contener un cadáver ; 
á veces dos. Algunos de éstos se conservaban con 
aromas, otros eran destruidos por medio de la cal. 
Después de colocado el cadáve r boca arriba, se 
cerraba el nicho con una piedra que se estucaba. 
Poco á poco los corredores se convirtieron en ga­
lerías decoradas con pinturas y estucos ó con ca­
pillas y celditas. 

En las habitaciones laterales de los corredores 
se celebraban los sagrados ritos, y se administraba 
el bautismo y otros sacramentos. Hay en sus pa­
redes sepulcros dispuestos en l íneas una sobre 
Otra, y las m á s de las veces en la anterior se vé 
uno sólo y principal abovedado, cuyo nombre se­
gún las láp idas , parece ser arcosolium. H a y dos 
cubículos en el cementerio de Santa Inés , uno de 
los cuales tiene tres monumentos abovedados, y el 
otro está en medio de dos sediles. E n el centro se 
eleva un sepulcro en forma de caja cuadrangular, 
semejante á la de los sarcófagos antiguos, que ser­
via de altar; pero no siempre está aislado, sino á 
veces abierto de modo que sólo quedase visible la 
parte anterior. E l sacerdote, al celebrar, debia, 
pues, volver la espalda á la plebe, cosa contraria á 
lo que se quiere sostener respecto de los antiguos 
ritos. 
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Esta forma sirvió de modelo á la de las iglesias, 
que, habiendo cesado la persecución, se erigieron 
encima de aquellos subter ráneos , á los cuales se 
aplicó el nombre de confesiones. Y como debajo 
de una iglesia solia haber más de un monumento, 
se mult ipl icó el n ú m e r o de las capillas, como se 
vé en las iglesias modernas. Algunos reprueban la 
mult ipl icidad de los altares, como contraria á 
la unidad religiosa no menos que á la art íst ica; 
pero el que vea las capillas sub te r ráneas de las 
catacumbas se convencerá de que lo que se cree 
una innovación, pertenece á la edad heró ica del 
cristianismo. 

Las catacumbas cesaron de servir desde que la 
Iglesia triunfó; después , en el siglo v i n , cuando 
empezaron las correrlas de los nuevos bá rba ros , y 
más aún en tiempo de las de los longobardos 
y-sarracenos, se extrajeron de ellas muchos c a d á ­
veres para trasladarlos al recinto de la ciudad. 

Hoy se entra en las catacumbas de Roma por 
las iglesias que fueron edificadas encima, como 
Santa Inés , San Sebastian, San Lorenzo extramu­
ros, que son las más visitadas; aunque se descu­
bren á veces otras, ya en las viñas, ya en la c i u ­
dad, cuya entrada se ignora. E n las mejor conser­
vadas existen las escaleras para bajar á ellas, ] 
según parece eran distintas la entrada de los hom 
bres y la de las mujeres. 

§ 285.—Sepulcros.—La muerte no era mirada 
con terror por los antiguos, y así no la rodeaban 
de tétricos emblemas. Los cristianos la considera­
ban como un reposo, como un sueño, del cual es­
taban seguros de que desper ta r ían . De aquí el 
nombre de los cementerios, esto es, dormitorios, y 
las fórmulas dormit, requiescit... que se leen en los 
epígrafes. A l ¿Uus, compositus de los antiguos se 
sustituyó el depositus, más propio del cadáver en ­
tero, y que está allí tan solo temporalmente, hasta 
que Dios diga: áridos huesos levantaos. Las mis ­
mas iglesias, á causa de la sepultura de los már t i ­
res, se llamaron alguna vez ecemeieria, como la 
basílica de San Pablo en una inscr ipción que indi­
ca sus restauraciones. 

Conservóse el uso étnico de colocar-en los se­
pulcros vestidos, adornos, vasos, l ámparas , jugue­
tes de niños ó espejos, peines y joyas, que prueban 
que los cristianos pagaban t ambién tributo al lujo. 
Entre las redomas, han sido objeto de venerac ión 
las de vidrio encarnado, por suponerse que dentro 
de ellas ha habido sangre de márt i res . 

Otros vasos tenian dibujos, y quizá hab í an ser­
vido para las ágapas , der ivándose de ah í la ins­
cripción I I I E ZHCEC: bevi, vivi, B I B E E T P R O P Í N A . 
Las representaciones están por lo c o m ú n en el 
fondo, trazadas en una hoja de oro. En algunos 
existen todavía los grumos de la sangre. 

En los cementerios no hay mosaicos ó son en 
muy corto número ; en tiempo de Constantino se 
hicieron los primeros ensayos de este arte, que 
debia conservarse después sin in ter rupción en la 
Iglesia. 

Se deseaba mucho ser enterrado con los már ­
tires; y San D á m a s o , en el epitafio de los compa­
ñeros de martirio de San Sixto papa, escribió: 

B i c fateor Damasus volui mea condere tnembra 
Sed ciñeres timui sanctos vexare piorum 

T a m b i é n San Ambrosio expresó su deseo de 
ocupar un puesto al lado de San Gervasio y San 
Protasio, si bien le hacia desistir el no creer con­
veniente turbar su reposo; pero fué sepultado con 
ellos, así como él habia colocado al lego Sát i ro 
junto al már t i r Víctor . No se sepultaba al c o m ú n 
de los fieles en la iglesia, sea por evitar el mal 
olor, sea por no echar á perder los pavimentos, 
sea porque en el sitio consagrado al Dios de la 
vida, no parec ía propio depositar los triunfos de la 
muerte: esta ú l t ima cons iderac ión hacia decir á 
San Efrem: «No permitá is que se me deposite en 
la casa de Dios n i debajo del altar, porque se adap­
ta mal á un gusano el santuario del Señor» . 

Después prevaleció el uso cont rar ío , y mientras 
los primeros emperadores invocaban como un fa­
vor el ser sepultados en el átr io para participar de 
las oraciones, posteriormente las urnas, los cipos, 
las estátuas, llenaron las iglesias y los altares, hasta 
que el concilio de Trento puso freno á semejante 
abuso. 

Así como en las catacumbas artificiales, los cris­
tianos eran depositados á menudo en grutas na tu­
rales boca arriba, dentro de nichos abiertos en las 
paredes. Hubo a d e m á s sepulturas privadas, con ca­
bida para dos, tres ó rnás cadáveres ; y estaban se­
paradas las de los n iños menores de cuarenta dias. 

E l concilio de Elvira, celebrado en 306, prohibe 
por su c á n o n 34, encender luces en los cemente­
rios, para que no alteren el reposo de los cuerpos 
que en ellos yacen; sin embargo, en los sepulcros 
de las catacumbas hay lámparas , y la b ó v e d a ahu­
mada prueba que estuvieron encendidas. T a m b i é n 
son frecuentes las flores pintadas en las tumbas, ó 
los recuerdos de haberlas esparcido, aunque T e r ­
tuliano desaprueba este uso. 

§ 286.—Pinturas.—Las pinturas de las cata­
cumbas no se diferenciaban mucho de las que se 
veian en los templos paganos. Estaban- dispuestas 
por divisiones y con s ímbolos , conservando a ú n 
gran parte de aquella civilización, madre de la cris­
tiana. Sólo que siendo los primeros artistas cristia­
nos gente grosera, la forma tuvo que ser inferior, 
t ímida y siempre igual. 

E l concilio Il iberitauo hác ia el a ñ o 300 dice 
{can. 3.): « m a n d a m o s que no haya pinturas en 
las iglesias, y que lo que se adore no se pinte 
en las paredes» . Pero deb ió ser una providencia 
dictada por las circunstancias en tiempo de perse­
cución, á.fin de que tales pinturas, cayendo en 
manos de los enemigos, no fuesen profanadas. Si 
bien algunos Padres no se aven ían con la repre­
sentac ión material de la divinidad, otros, p r i n c i ­
palmente en Roma, se mostraban condescendien­
tes respecto del arte; aunque prefiriendo siempre 
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las imágenes pintadas á las plá&ticas. Así , pues, 
aquellas nunca cesaron; y mucho menos quizá en 
las catacumbas por estar mejor defendidas. Allí la 
b ó v e d a en que frecuentemente terminaban, tenia 
varias divisiones separadas por follajes ó rasgos al 
estilo á rabe , que cerraban un círculo donde estaba 
la escena ó la figura principal. Los adornos eran 
los mismos de la an t i güedad . De consiguiente las 
flores se prodigaban en canastillos, en coronas, en 
festines ó se esparc ían por geniecillos, tanto que 
Tertuliano r e p r o b ó aquel abuso {De idol., X V ) . Se 
ven allí mezclados animales, verdaderos ó f an t á s ­
ticos, pegasos, delfines, hipocampos, esfinges, ca­
bezas de Medusa. 

A menudo está representado el excavador en el 
acto de abrir el sub te r ráneo , y en frente de él hay 
otra figura que lleva la l ámpara . San G e r ó n i m o , 
describiendo un sepulcro abierro fuera de los m u ­
ros de Vercel l i , dice: «Clerici, quibus i d oficii erat, 
cruentum linteo c a d á v e r obvolvunt, et fossam h u -
mum lapidibus construentes ex more tumutum 
parant / ad Innoc.).* Estos excavadores se 
cuentan entre los mayores héroes del cristianismo, 
porque se expon ían á caer en manos de los perse­
guidores con tal de recoger al márt i r , ó pasaban la 
v^da en tristes sub te r ráneos á fin de preparar los 
depósi tos á los fieles; eran considerados como nue­
vos T o b í a s «que cuidando de las cosas visibles de 
la muerte, se apresuraban hác ia las invisibles, pues 
ten ían la esperanza de que cada golpe dado á favor 
de aquellas semillas confiadas á la tierra, se les 
contar ía el d ía de la gran recolecc ión» . 

Otras veces están pintados los cristianos en el 
acto de orar, con los brazos abiertos y las manos 
levantadas al cíelo, como se acostumbraba y se 
conservó en la misa después de alzar. E n alguna 
se conservaron retratos, quizá de las personas que 
h a b í a n mandado abrir aquel súb íe r ráneo . 

Los asuntos his tór icos son á veces idént icos á 
los paganos, ó se diferencian poco de estos: M e r ­
curio, las Daná ide s , Pan, A n d r ó m a c a libertada. 
Anfión, Orfeo, las Sibilas, las Musas, á menudo 
festines, triunfos, escenas campestres. E n la urna 
de pórfido de Constanza se ven esculpidas escenas 
báqu icas ; en una moneda aparece Constancio c o ­
ronado por la victoria, mientras sostiene el l ába ro . 
Esta mezcla de lo sagrado con lo profano no es 
rara; entre los g n ó s t i c o s se observan frecuentes 
casos debidos al eclectismo que profesaban. E n 
una priedra preciosa exhibida por Montfaucon 
( I I , 366, l ám. c u x ) está representado un Mercurio, 
y la leyenda dice Miguel, aludiendo al oficio de 
juzgar á los muertos, atribuido á este ánge l como 
á aquel Dios. 

Pero al mismo tiempo la re l ig ión se creaba un 
ciclo particular de imágenes , ya his tór icas , ya ale­
góricas , no sin sentimiento art ís t ico. Es c o m ú n el 
Buen Pastor con la oveja sobre los hombros, ó 
rodeado del r ebaño , t ipo no desconocido de los 
paganos. A d e m á s , los asuntos del Ant iguo Testa-
tamento se mezclan á los del Nuevo: Noé, Jonás , 
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Job, los n iños del horno de Babilonia, T o b í a s con 
el pez, Daniel en el lago de los leones, el rapto de 
Elias, Cain y Abel , la visión de Ezequiel, son los 
más usados; y por lo que respecta al Nuevo Testa­
mento, el Paracleto, la disputa con los doctores, la 
resurrreccion de Láza ro ; sin contar las efigies de 
los apóstoles ó de los már t i res . Pero son raras ó 
faltan enteramente las escenas de martirios así 
como las representaciones del suplicio de Cristo, 
hasta el v n y v m siglo. Con más frecuencia se en­
cuentran figuradas las ágapas ; en ellas se ve una 
o r d e n a c i ó n y una virgen en el acto de recibir el 
velo. 

Merece notarse que en la Edad Media, p r i n c i ­
palmente t r a t ándose de las pinturas en v idr io , se 
prefiriesen los asuntos sacados de los falsos evan­
gelios y de las leyendas. Sin embargo, ofrecia no­
vedad el representar, no ya el vigor y la hermo­
sura en toda su perfección, sino á un Hombre Dios 
que «quiso sentir la vergüenza , el dolor en el 
alma, las ánsias de la muerte y el terror que sigue 
á la caida;» á una Virgen Madre, á ancianos de la 
plebe, á mejeres llorosas; expresiones de una re l i ­
g ión nueva, para la cual era una expiac ión la vida, 
y que consagaba los padecimientos y las l ágr imas . 

§ 287.—Iconografía cristiana.—-l.a oposic ión de 
los hebreos á representar figuras humanas, nos i n ­
duce á creer que n i n g ú n retrato se hizo de Cristo 
n i de los apóstoles , durante su vida. Tampoco de­
bió hacerse por los primeros cristianos, enemigos 
de la idolatr ía : de modo que no puede existir n i n ­
guna i m á g e n au tén t ica del Salvador n i de sus d i s ­
cípulos , ejecutada por la mano del hombre. Los 
que se mostraban eran, ó el sudario de la V e r ó ­
nica ó la santa s ábana donde el rostro de Cristo 
q u e d ó impreso milagrosamente. L a efigie de E d é s -
sa y las de Nicodemus y San Lucas carecen de 
autenticidad: San Agus t ín prueba claramente que 
no existe ninguna i m á g e n real de Cristo, y sí que 
se han fingido innumerables, desemejantes unas 
de otras: « Q u a fuerit Cris tus facie nos penitus i g -
noramus... nam et ipsius dominicse faciei carnis in -
numerabiliun cogitationum diversitate variatur et 
fingitur, quae tamen una erat, quascumque erat. D e 
Trinit . , l i b . V I I I . , c. 4 y 5». 

L a efigie más antigua que se conoce del Reden­
tor, se ve en Roma en la bóveda de una capilla 
del cementerio de San Calixto, y tiene el t ipo que 
fué adoptado por los artistas, á saber: rostro oval; 
fisonomía grave y á la par dulce, agradablemente 
melancó l ica ; barba corta, clara, rojiza, cabellos se­
parados en la frente y cayendo por los hombros á 
la nazarena, que termina á menudo por dos rizos 
sobre el pecho. E n las antiguas i m á g e n e s se repre­
senta á Cristo por lo c o m ú n de frente, vestido de 
orador ateniense, como maestro del mundo y con 
un papiro ó l ibro en la mano izquierda, y la dere­
cha elevada en acti tud de bendecir, ó m á s bien con 
el gesto que, en los escritos y en las miniaturas an­
tiguas, se atribuye á los oradores, es decir, los tres 
primeros dedos levantados y los dos restantes do. 

T . x i . — 8 4 
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blados. A veces el pulgar está unido al anular d o ­
blado, mientras permanecen levantados los otros; 
siendo esta posición, según quieren algunos, lo que 
dió origen á las letras A y Q. 

J. G R I M M en una diser tac ión á la Academia de 
Ciencias de Berl ín { D i t Sage vom Ursprung 
des Christmbilder, 1842) muestra la conexión 
entre la t radición antigua del rey Abgar, y la 
más moderna de la Verónica . Las imágenes to­
madas del sudario de ésta, con la corona de es­
pinas, no parecen anteriores al siglo x iv , m ien ­
tras que las otras serian del iv , y no se encontra­
ban en manos de ortodoxos, sino de herejes ó 
gentiles; como la que Alejandro Severo conser­
vaba juntamente con las de Abraham, Orfeo y 
Apolonio Tianeo. 

Véanse t a m b i é n á G I E S E L E R , Historia eclesiástica^ 
tomo L 

F R . M U E N T E R , Sinnbilder und Kunstvorstellungen 
der alien Chrisien. Al tona, 1825. 

F. P I P E R , Mythologie und Symbolik der christlichen 
Kunst, von der áltestén Zeii bis in X V I J a h -
rundert. Weimar, 1847. 

DiDRON, Hist . de Dios. 
M U E L L E R , J O H . G E O R G . , Die bildUchen Darstellun-

gen in sanctuariun des christlichen Kirchen von 
füuften bis XIVJharhunder t . Tréver i s , 1835. 

U G O L I N I , Tractatus antiquitatum sacrarum. Ve-
necia, 1744-70. 

W. A U G U S T , Handbuch der chrtstlichen Archáolo-
¿7a. Leipzig, 1836-37. 

—Ensayo sobre la historia del arte cristiano (ale­
m á n ) . Leipzig, 1841. 

R A D O W I T Z . Ikonographieder Heiligen. Berl in , 1835. 
- Christüche Kunst symbolik und Ikonographie. 

Francfort, 1839. 
A . von. M . Die attribute der Heiligen, alfabetisch 

geordnet. Hannover, 1843. 
Los mosaicos cristianos de las basílicas y de las igle­

sias de Roma, descritos y explicados porYÍ. B A R -
P E T D E J O U Y . Par ís , 1857. 

M O L A N U S , Historia imaginum sacrarum. 
G U E N E B A U L T , Diccionario iconográfico de los mo­

numentos de la antigüedad cristiana y de la E d a d 
Media. 

F. X . K R A U S , Reallexicon der christl. Aliartumer. 
Friburgo. 

Los mosaicos de las iglesias de Roma del comen­
dador De Rossi, que se imprimen en cromoli to­
grafía por Spithoerer son una obra maestra. . 

G A R R U C I , Historia del arte cristiano en los prime­
ros siglos de la Iglesia. 

Ahora que se quiere hacer creer que todas las 
práct icas del culto catól ico son huevas, importa 
buscar sus huellas en los tiempos primitivos, y pro­
bar que no se ha interrumpido la cadena n i de los 
dogmas n i de los ritos. E l profesor Garucci reunió 
con este objeto las pinturas y esculturas de la p r i ­
mitiva Iglesia. E n la pared del palacio de los C é ­

sares se descubr ió una caricatura de un hombre 
crucificado, con cabeza de burro y al pie uno que 
lo adoraba, y la inscr ipción griega Alexameno ado­
r a á Dios. Esta parodia demuestra que desde los 
primeros tiempos se veneraba el crucifijo. U n ca­
mafeo del siglo 11 tiene seis de los s ímbolos más 
comunes de la pr imit iva Iglesia, y el acróst ico 
I K 0 T S , y son el áncora con dos piezas, una cruz 
en forma de T á cuyo pie está un cordero y en lo 
alto la paloma con la rama de olivo; una barca y 
el Buen Pastor, 

T a m b i é n son de capricho las efigies de la Vi rgen 
que se considera como el tipo de la sencillez, de 
la pureza, elevación, dulzura llena de dignidad y 
del padecimiento resignado. Es tá desmentida por 
muchas pinturas anteriores, la aserción de que no 
se empezó a pintar con el n iño en los brazos hasta 
después del concilio ecuménico de Efeso en 431. 

Las imágenes de los apóstoles , siendo m á s hu­
manas, aparecieron más art íst icas, y la de cada 
uno fué determinada por ciertos aires y por s ímbo­
los, conservados luego en todos los periodos del 
arte. C u á n antiguo fuese esto, lo prueba la t r a d i ­
ción de que el papa San Silvestre mos t ró á Cons­
tantino dos efigies de San Pedro y San Pablo, que 
el emperador reconoció ser los que se le hablan 
aparecido en sueño. Esta pintura, que se conserva 
aún en los archivos del Vaticano, sirvió para las 
copias sucesivas, hechas principalmente en m o -
sáico. 

E l nimbo en derredor de la cabeza se encuentra 
ya en algunas divinidades romanas, como en una 
de Apolo en las termas de T i t o , y en dos figuras 
juveniles en las pinturas herculanenses. Los e m ­
peradores la llevan en las medallas, desde A n t o n i -
no Pió , y cor respondía á la corona radiada de lós 
más antiguos, que expresaban inmortal idad como 
en la de Antonio . Suele verse t a m b i é n en los reyes 
de Oriente y por lo c o m ú n en las profetisas, en los 
constelaciones personificadas, y en las buenas ó 
malas potencias del alma ó de la naturaleza. Los 
cristianos, como tantos otros atributos procedentes 
de causas sencillas y rectas, la adaptaron á Cristo, 
á la bienaventurada Virgen, á los Santos; pero no 
como signo especial de la santidad; antes al c o n ­
trario, en un mosá ico del siglo v, que existe en la 
basí l ica Liberiana, la lleva por distintivo el rey 
Heredes ( C I A M P I N I , Vet. mon. 1, 114). 

E l nimbo de Dios tiene generalmente el disco 
dividido en forma de cruz como suele acontecer 
t a m b i é n al cordero, por ejemplo en la figura 8 de 
la lám. 3 de la Arqueología , que Bosio copió de las 
catacumbas. Este adorno se extiende algunas ve­
ces alrededor de todo el cuerpo, en cuyo caso p u ­
diera llamarse gloria ó aureola, otras se r eúnen la 
gloria y el nimbo de la misma página , sacada de 
un manuscrito italiano, Speculum humance sa lva-
tionis, perteneciente al siglo x i v . 

E l nimbo es ora un sencillo contorno, ora es tá 
adornado de rayos ú otros apénd ices , según el ca­
pricho del pintor. E l del Padre Eterno suele ser 
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triangular, expresando así la Tr in idad ; lo cual se 
indica á menudo con la dis t r ibución de los rayos 
en torno de la faz del Redentor. 

L a venerac ión á las efigies antiguas, y la i m i t a ­
ción de los pliegues y de la parte técnica griega, 
impidieron copiar extrictamente la naturaleza. N o 
estaba en el arbitrio del artista mudar las formas; 
y el I I concilio de Nicea (Ac¿. V I . ap. L A B R E ) pres­
cribe: JVon est imaginum structura pictorum inven-
tío, sed Eclesice catholicce probata legislatió et t r a -
ditío. 

§ 288.—Símbolos.—Se han estudiado mucho los 
s ímbolos , lenguaje míst ico que ayuda á la palabra 
escrita, y que prevalece en los primeros tiempos 
del arte (§ 35). Los de los cristianos procedian en 
parte del antiguo Testamento, en parte de las 
ideas orientales ingeridas entonces en la filosofía 
y en la fé. Fuese la natural inc l inac ión de los hom­
bres á conservar lo antiguo, aun después de haber 
perdido su significación y oportunidad; fuese la ne­
cesidad de valerse de los objetos del culto antiguo 
para enriquecer el nuevo, ó el tener que servirse 
de artistas, que no habian abandonado sus hábi tos 
paganos; ó t a m b i é n el querer cambiar lo menos 
posible aquellas expresiones externas que tanto va­
len en los hombres; ó su facilidad misma de m u ­
dar la naturaleza, de un objeto material, d á n d o l e 
un sentido s imból ico; es lo cierto que los prime­
ros cristianos se valieron de una gran parte de los 
emblemas del gentilismo. Las vidas de Baco rea­
parecieron en los monumentos como expresa aquel 
dicho del Salvador: Ego sum vitis, vos palmites. L a 
palma y la corona, indicio de victorias circenses, 
expresaron «nuevos triunfos y gloria adquirida en 
mejores p ruebas» : n i se debe creerlas reservadas 
á significar el martirio. Las alas de los amores ó 
de los génios se adaptaron á los ángeles; el águi la 
de Júp i t e r y el león de Cibeles simbolizaron á los 
evangelistas; las llaves de Jano en manos de Pedro 
expresaron la suma potestad de atar y desatar; el 
ciervo de Diana significó el alma sedienta de las 
aguas de la vida, y el pavón de Juno, la gloria del 
alma resucitada, así como el águi la de la apoteo­
sis la santif icación y el fénix la renovac ión de la 
vida. 

Otros s ímbolos felices fueron el cordero, la pa­
loma de N o é mensajera de la esperanza, la oliva, 
el gallo que indica la vigilancia y el sonido de la 
resurrección; las flores y las plantas, que conve-
nian perfectamente con el t í tulo de jardines ó pa­
raísos dado á los cementerios, y á las capi l lás . La 
nave, el ancla, el faro, el tridente, aluden á la v i ­
da, comparada con la navegac ión . 

Otros s ímbolos estaban traidos por los cabellos, 
como el pez que en su nombre griego I K 0 T H reu­
nida las iniciales de iTja-ouirXpiaTo^ ©soü Ytó^ ^wO^p. 
A menudo el s ímbolo es una alusión al nombre, y 
se ponian peces para designar una mujer que se 
llamaba Mar í t ima , un asno para uno que tenia por 
nombre Onagro, y una marrana para una mujer l la­
mada Porcella. Son muy comunes el A y la ü , alu-
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sivos al dicho evangél ico , y al ser Cristo pr incipio 
y fin, finito é infinito. 

Eran muy usadas las llaves, alusivas á la facul­
tad de atar y desatar dada por Cristo al p r ínc ipe 
de los apóstoles , el cual á veces está representado 
con tres llaves, como en el mosaico que coronaba 
el atrio de la Basílica Vaticana; pero lo m á s gene­
ral era representarle con dos, una de plata y otra 
de oro. En lo antiguo se hacian llavecitas, en las 
cuales se encerraba no poco de las limaduras de 
las cadenas de San Pedro, y se enviaban como re­
galo á los pr íncipes , como hizo Gregorio I I I con 
Cárlos Martel . E l cardenal arcipreste de la Basí l i ­
ca Lateranense, presentaba dos llaves al papa 
nuevamente elegido, el cual en lo antiguo se pre ­
sentaba ceñ ido de un cinturon del cual p e n d í a n 
siete llaves y siete sellos. Los pontífices es tán r e ­
presentados á menudo con las llaves en la mano; 
y éstas llegaron á ser s ímbolo de la iglesia, y se 
ponen en las monedas pontificias. 

E l s ímbolo supremo fué siempre la cruz; esta se 
halla ya muy frecuentemente en Egipto, como 
signo hierá t ico de la vida; como signo de salvación 
fué trazada en la frente de los arrepentidos de Je-
rusalem ( E Z E Q U I E L , I X ) ; en Palanche, ciudad m e ­
jicana, tan antigua que n i siquiera los primeros 
conquistadores tuvieron conocimiento de ella, se 
la encon t ró colocada en el santuario como objeto 
de culto. Desde que fué el instrumento de la pa ­
sión d é Cristo, se adop tó como signo exterior del 
cristianismo, d á n d o l e muchas y variadas formas. 
Las principales son la griega de trazos iguales; la 
latina, con un asta prolongada; la de San A n d r é s . 
En los monumentos egipcios suele hallarse reem­
plazada por la T , como sucede en el háb i t o de San 
Antonio; ó bien la cruz de asa. 

Antes del siglo 111 no parece que se puso en las 
cruces la efigie del Redentor; n i tampoco apare­
cen las escenas de la pas ión , n i Cristo entre las 
Marias llorosas, con el sol y la luna al lado de su 
pat íbulo y trono antes del siglo v u . 

MUENTER, Sinnbilder und Kunstvorstellungen der alten 
Christen. 

HENRICHSEN, De phctnicis f á b u l a apud Grcecos, Romanos et 
populas orientales. Copenhague, 1825. 

NICOLAI, De siglis veterum. 
CosTADONi, D e l pez, símbolo de Jesucristo. 
BOURASSÉ, Arqueología cristiana. 
Instrucciones del comité histórico de los artes y monumen­

tos. Iconografia cristiana. Historia de Dios por M. Dl-
DRON. París, 1843. 

M E R Y , Teología de las p inturas . 
De chistianis monumentis t̂ Guv exhibentibus; epístola J. B 

DEROSSI ad J. B . PITRA. París, 1855. 

A los s ímbolos se refieren t a m b i é n los colores. 
Ya hemos visto su importancia entre los é tn icos , 
especialmente en las cosas rituales. N o fué menor 
entre los cristianos; el blanco expresaba la verdad, 
la inocencia, la fe; el rojo, el amor y el mart i r io; 
el verde, la santa esperanza, la d u r a c i ó n y la vida, 
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etcétera. Por eso el traje sacerdotal era siempre 
blanco, y así lo conserva el papa, los ca t ecúmenos 
se vestían de blanco por espacio de ocho dias des­
pués de ser admitidos en la iglesia {in albis)\ los 
colores que la Iglesia prefiere en sus ritos, se fun­
dan en estas observancias. 

PORTAL, Colores simbólicos. 
PIAZZA, Iride sacra. 

g 289.—Símbolos de la Edad Media.—Símbolos 
de otro género aparecieron luego en las iglesias, y 
principalmente en las gót icas , sobre cuyo signifi­
cado permanecen dudosos los eruditos. Son móns -
truos en que se advierte una ext raña amalgama de 
miembros; hombres en actitudes burlescas ó extra­
vagantes, diablos insultantes; frailes en escenas in­
decentes. 

Algunos han creido que los normandos, autores 
ó propagadores del estilo gótico, introdujeron aque­
llos extraños adornos, tomados de su antiguo culto 
de Odin; y aducen como prueba el estar sobrecar­
gadas de ellos las iglesias de N o r m a n d í a y de los 
paises de Italia á donde se extendieron, al paso 
que no se ven en los que el mar ó los montes mani 
t en ían aislados. Pero no existe ninguna semejanza 
entre aquellas imágenes y el culto de Odin. 

Otros no han sabido considerarlos sino como 
símbolos cristianos; mas á esto se oponen las que­
jas de San Bernardo á Guillermo, abad de San 
Teodoro , porque tantos móns t ruos afeasen las 
iglesias cristianas. Quién pretende ver en ellos una 
poesía de la gente vulgar, que de este modo se 
burlaba de los frailes y los magnates; idea que no 
se aviene con el hecho de haber sido aquellas igle­
sias ordenadas y dirigidas por la devoc ión , si bien 
está conforme con la incl inación constante del pú­
blico, y á veces hasta del clero secular, de burlarse 
del regular. Qu ién se ha contentado con suponer­
los c reac ión de la extravagancia de los artistas; 
pero ¿por qué no se les ve sino en las iglesias? 
Qu ién ha buscado en ellos un origen gnóst ico , 
como si los ritos sensuales de aquellos herejes se 
hubiesen transmitido secretamente á la ó rden de los 
Templarios y á las logias de los fracmasones; pé ro 
es difícil creer que los obispos y los conventos los 
permitiesen en las iglesias no pertenecientes á los 
templarios. 

L a verdad es que en la arquitectura asiát ica 
abundaban tales extravagancias aun antes del cris­
tianismo. 

Numerosos estudios se hicieron acerca de los 
monogramas del Redentor: . I H . I H S , hasta que 

se llegó al más común I S. Es tá probado que los 

primeros son ant iquís imos; se quiso averiguar el 
tiempo en que á las letras griegas ioia y eta se le 
añad ió la 5 sigtna griego ó la s latina; por úl t imo 
San Bernardino de Siena, después de graves d i s -
cuciones hizo popular el ú l t imo como signo de paz 
y salvación. Los jesuítas se lo apropiaron. 

Discurre perfectamente sobre este asunto el sa­

cerdote J U A N S O D O , E l monograma del nombre 
santísimo de Jesús, Nápo les , 1885. 

§ 290.—Escultura, t o réu t i ca , g l íp t ica cristiana. 
—Las tumbas se adornaban con esculturas que re­
presentaban ya la muerte, ya el bautismo, y existen 
muchas urnas de gran t a m a ñ o procedentes de las 
catacumbas. A veces los cristianos fueron sepulta­
dos en las destinadas en otro tiempo á gentiles, por 
lo cual aparecen en ellas himeneos, luchas de gla­
diadores, sátiros, bacanales, amorcillos. Se i m i t a ­
ron t ambién las escenas profanas, en cuanto lo per­
mit ía el arte. Los asuntos cristianos son los mis­
mos que hemos dicho, hablando de la pintura. Ba-
ronio recuerda á Severo, S e r í n o , Carpoforo y 
Victor ino, estatuarios; el túmulo de uno llamado 
Eutro'pio, fué encontrado por Fabretti, y el de otro 
llamado Meció A b r i l A R T I F E X S I G N A R I U S por B o l -
detti; pero basta á la mayor parte de aquellos ar­
tistas que su nombre lo sepa el Señor . 

Las l ámparas cristianas se distinguen por los sím­
bolos, como el candelabro hebreo, la cruz, el rao-
n ó g r a m a de Cristo. 

En la toréutica tienen importancia los dípt icos . 
Fueron imi tac ión de los profanos ( § 102); pero para 
inscribir en ellos el catálogo de las personas bau­
tizadas, ó el de las que llevaban ofrendas, á fin de 
hacer c o n m e m o r a c i ó n de ellas en el ofertorio de la 
misa, ó el de los eclesiásticos superiores, clérigos, 
már t i res y confesores. Ampl i ándose luego, llega­
ron á ser los calendarios, los .martirologios, los ne-
crologios, reducidos á libros y cubiertos a d e m á s 
con laminitas á estilo de dípt icos . Estas mismas 
cubiertas, ora de marfil, ora de plata cincelada, 
sirvieron t ambién para encerrar evangelios y libros 
rituales. E l uso de los dípt icos es sin duda antiguo 
en las iglesias latina y griega; y el r i to de leer en 
ellos el nombre de los vivos y de los muertos en 
las conmemoraciones de la misa, se encuentra 
existente hasta el siglo x v i . Otras veces en el 
dípt ico la represen tac ión no era ya un adorno, 
sino la parte principal, y vuelta hác ia adentro la 
sagrada imágen , los llevaban los fieles consigo por 
devoción; ó los ponían sobre el altar abiertos, como 
después se ejecutó con los cuadros, que á causa de 
esto conservaron largo tiempo la forma de tr ípt i ­
cos, ce r rándose m e d í a n t e dos hojas. 
. T a m b i é n la glíptica formó parte del arte cr is- , 

tiano, empleándose en los ornamentos sagrados y 
en los libros rituales. Aquellas piedras tienen r e ­
presentaciones religiosas; imágenes de Cristo y del 
Salvador, del Buen Pastor; ó historias sagradas, 
como una Eva en el acto de coger la manzana, 
publicada por Vet tor i , que la tomó de un l ap i s l á ­
zuli , ó santos é historias apócrifas, como la de los 
Siete durmientes. 

. § 291,—Anillos cristianos.—Los primeros cr is­
tianos grababan en los anillos el m o n ó g r a m a de 
Cristo, la cruz ó una paloma. Pronto el anillo se 
convir t ió en s ímbolo de las dignidades ec les iás t i ­
cas, y especialmente de papas, cardenales, obis­
pos, abades, abadesas y de los doctores. 
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E l anillo de oro sin piedra, está concedido á los 
protonotarios apostól icos y á los canón igos de las 
catedrales; pero se prohib ió repetidas veces cele­
brar con él. San Ci r ios Borromeo, al paso que lo 
negaba á los simples clérigos, lo conced ía á los 
pár rocos de las colegiatas; y á menudo éstos eran 
investidos per annulum et biretum. 

E l anillo pescatorio, propio del pontífice, trae su 
nombre de la efigie de Sao Pedro en el acto de 
echar la red. Con él se sellan los breves, que por 
esto S3 dicen sub anulo piscatoris (pág . 606). Lo 
custodia el camarero mayor del pontífice; y á la 
muerte del papa, después de reconocido el c a d á ­
ver, lo entrega en una bolsa al cardenal camarlen­
go, y éste al primer maestre de ceremonias, que lo 
rompe juntamente con el sello de plomo de las 
bulas. A l nuevo pontífice se le entrega uno nuevo 
el dia que recibe la primera ado rac ión de los car­
denales. 

E l papa tiene otros dos anillos, uno con piedra 
preciosa, que lleva comunmente; y el otro que 
emplea en los pontificales. Su memoria se remonta 
hasta el a ñ o 257. Cuando da la c o m u n i ó n se le 
besa antes el anillo pontifi'cal, uso que se extiende 
á los obispos. En las ceremonias de Viernes Santo 
no lleva anillo el papa, los cardenales n i nadie. 

Los cardenales tienen el anil lo de oro con un 
zafiro, bajo cuyo engaste es tán las armas del pon­
tífice que lo confirió. E m p e z ó probablemente este 
uso en el siglo x u , para significar sus esponsales 
con la Iglesia, de la cual rec ib ían el t í tulo. E l cen­
so que pagan por recibirlo, se invierte en sostener 
la Congregac ión de propaganda fide; y antes de 
satisfacer este impuesto, que P ió V I I redujo á seis­
cientos escudos de plata, no reciben los tres bre­
ves apostól icos, con los cuales adquieren el dere­
cho de testar, de trasferir la mitad de las pensio­
nes y de disponer de los muebles de su capilla. 

Desde muy antiguo se hace m e n c i ó n del anil lo 
de los obispos, y se vallan de él para sellar. Es de 
oro, con algunas piedras sin grabado, y se lleva en 
el dedo anular de la mano derecha. L o reciben en 
el acto de la consagrac ión , y la antigua fórmula 
era: Accipe annulum discretionis et honoris, fidei 
stgnum, ut quce signanda sunt signes, et quce apa-
rienda sunt prodas. Los obispos griegos no usaron 
j a m á s anillo; pero sí los otros orientales. 

Hasta á los abades regulares, en el acto de su 
solemne bend ic ión , se les concede el anillo. L o mis­
mo sucedía respecto de las abadesas. L a del mo ­
nasterio agustino de las Ví rgenes en Venecia, o b ­
ten ía del dux dos anillos: en uno estaba el sello de 
San Marcos, y en otro un zafiro. 

Eugenio I I I empezó á dar el anillo á los docto­
res en teología. 

§ 292.—Otros objetos sagrados.—Hay otros en­
seres que pertenecen á la arqueología cristiana. E n 
primer lugar, los instrumentos de suplicio, ideados 
con una barbarie fecundís ima. 

E l papa San D á m a s o (-384) los menciona ya en 
el Carm. X X X V I I : 

Verbera, carnifices, fl¿>nnia, tormenta, catenas 
Víncere Laurent i sola fides potuit. 

Entre los pocos tormentos de que hacen men­
ción los epígrafes es tán las tenazas y el plomo der­
retido. Entre los restos se encuentran las uñas de 
hierro, especie de tenazas con las paletas en forma 
.de dientes; peines de hierro, hachas, lanzas, cuchi­
llos, grandes piedras, calderas, cruces, ruedas, pren­
sas, parrillas, lechos metál icos , celadas de hierro. 
Pero en los monumentos aparecen rara vez, por lo 
cual muchos han puesto en duda la autenticidad de 
los que se conservan. Los ganchos, cardenchas de 
hierro, tenazas y lanzas que vemos en algunos se­
pulcros, indican mis bien el oficio de la persona 
sepultada en él; lo cual es tan cierto, como que se 
ven t a m b i é n en sepulturas de los gentiles. As imis ­
mo son comunes á estas las palmas y los corazones, 
que son quizá hojas, y que probablemente no r e ­
conoc ían otro origen que el capricho del m a r m o ­
lista. E l a z a d ó n y la pala se cree fueron distintivos 
de los sepultureros. En general, repetimos que en 
los primeros tiempos no se pintaron escenas de 
martirios; el documento mis antiguo donde apare­
cen, es el Menologio de Basilio, escrito en el s i ­
glo i x , y publicado en Urb ino el año 1727, con fi­
guras para cada dia y que expresan los varios su­
plicios. Después el romano Antonio Gallonio, á 
fines del siglo x v i , escr ibió acerca de ellos uu trata­
do especial, con láminas grabadas por Antonio 
Tempesta; pero parece trabajaban de capricho. 

Son t a m b i é n raros los instrumentos pertenecien­
tes al culto, que se conservan, y muestran gran sen­
cillez, Los vasos de los cementerios son monumen­
tos particulares, de los cuales se encuentran algunos 
pedazos unidos con cal, y quizá hayan servido en 
las ágapas . Tienen los mismos asuatos que los de­
m á s monumentos, pero se diferencian enteramen­
te por el arte y por el estilo, y son del todo toscos. 
Vénse allí inscripciones, s ímbolos , aclamaciones: 
S P E S HtLARis, Z E S E S C V M T V I S , Ú otras semejantes. 

A l principio los ornamentos debieron ser sencillos 
y pobres, pero no tardaron en enriquecerse. E l papa 
Bonifacio ( 422) m a n d ó que los cálices y las pate­
nas fuesen de madera; mas ya en tiempo de San 
Ambrosio las iglesias pose ían ornamentos de gran 
valor, l ámparas , incensarios, coronas pendientes 
sobre los altares, que se vend ían en caso de nece­
sidad para ensanchar los cementerios ó rescatar es­
clavos. 

E l bibliotecario Anastasio sacó de los archivos 
del Vaticano el ca tá logo de los ornamentos rega­
lados por Constantino á la basí l ica de San Juan de 
Letran, de portentosa riqueza: 

1, U n baldaquino (faitigimn) de plata, en cuya 
delantera se vela una es tá tua sentada del Salvador, 
de 5 pies de altura y peso 120 libras; a d e m á s los 
doce Após to les con coronas de plata pur í s ima en 
la cabeza, cada uno de 5 pies de alto y del peso de 
90 libras. D e t r á s otra es tá tua del Salvador, en su 
trono, y mirando al ábs ide , de 5 piés de altura y 
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peso de 140 libras. A su lado cuatro ángeles de 
plata, de 5 pies y de peso 50 libras: todo el balda­
quino pesa 2,025 libras. 

2. Una lámpara de oro puro, adornada de quin­
ce delfines, de 25 libras de peso, con la cadena que 
le suspende del baldaquino. 

3. Cuatro candelabros en forma de coronas, de 
oro puro, adornados de veinte delfines, y con peso 
de 15 libras cada uno. 

4. L a bóveda de la basí l ica dorada en toda su 
longitud, que es de 500 pies. 

5. Siete altares de plata, cada uno de 200 libras. 
6. Siete patenas de oro, de 30 libras. 
7. Diez y seis de plata, de 30 libras. 
8. Siete copas de oro puro, de 10 libras. 
9. Una de metal dorado, adornada de coral, 

esmeraldas, jacintos, que pesa 20 libras y 3 onzas. 
10. Veinte copas de plata, de 15 libras. 
11. Dos vasos sagrados de oro puro, con peso 

de 50 libras, capaces de contener 3 medimnos cada 
uno. 

12. Otros veinte de plata, de 10 libras y de un 
medimno (46 '/» pintas). 

13. Cuarenta cálices de oro puro, del peso de 
1 libras. 

14. Cincuenta de plata, de 2 libras. 
15. U n candelabro de oro puro, colocado de­

lante del altar, adornado de veinticinco delfines, y 
que pesa 30 libras. 

16. U n candelabro de plata con veinte delf i ­
nes, de 50 libras. 

17. Cuarenta y cinco candelabros de plata, co 
locados en la nave, cada uno con peso de 30 libras. 

18. A l lado derecho de la basíl ica, cuarenta 
candelabros, con 20 libras de plata. 

19. A l lado izquierdo, veinticinco de igual 
peso. 

20. Cincuenta iguales más en la nave. 
21. Tres urnas de plata, de 30 libras, con la 

cabida de 10 medimnos cada una. 
22. Dos incensarios de oro puro, del peso de 

30 libras. 
23. En el bautisterio una pila de pórfido, re­

vestida por dentro y por fuera de l ámina de plata; 
peso 3 ,008 libras. 

24. En el medio, una columna de pórfido, que 
sostiene una l ámpara de oro puro, con 50 libras. 

25. E n la orla de la pila un cordero que vierte 
agua, de 30 libras de oro. 

26. A la derecha del cordero una estátua del 
Salvador, de plata pura, de 5 pies de altura y 
70 libras de peso. 

27. A la izquierda un San Juan Bautista de 
plata, de 5 pies de altura, del peso de 100 libras. 

28. Siete ciervos de plata que vierten agua, 
cada uno del peso de 80 libras. 

29. U n incensario de oro puro, de 10 libras, 
adornado de cuarenta y dos piedras finas. 

P2ran, pues, 685 libras de oro y 12,943 de plata, 
no contando el dorado de la bóveda ; lo cual val­
dr ía 1.700,000 pesetas, sin la hechura. Constantino 
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añad ió á esto propiedades inmuebles que redi tua­
ban cerca de 230,000 pesetas, y el tributo anual 
de 150 libras de aromas. T a n gran liberalidad ha 
suscitado dudas sobre la veracidad del texto, si 
bien sostienen esta crí t icos respetables. 

Usaban ciertos candeleros de muchos brazos l la­
mados árboles, por el estilo del hebreo que se ve á 
menudo representado en los monumentos cristianos; 
mas para la i luminación se prefería el aceite. Con 
el de las l ámparas encendidas en los Santos Luga­
res se ungía á los enfermos ( C R I S Ó S T O M O , Op. X I I , 
573); y á veces al nacer un n iño se e n c e n d í a n mu­
chas con nombre diferente, y se ponia al recien 
nacido el nombre de la que más durase. 

De las campanas hemos hablado en el § 274. 
§ 293.—Vestidos.—Los primeros cristianos, sa­

cerdotes ó no, se vest ían como los d e m á s ciudada-
nós; sólo la gravedad del ministerio hacia que los 
sacerdotes prefiriesen un vestido oscuro y grave. 
Los hebreos solian llevar la túnica doble, cubierta 
con una capa larga de mangas abiertas, y sin ceñ i ­
dor. Quizá la pobreza inducir ía á los primeros discí­
pulos á usar la tún ica sencilla, con el ceñ idor y las 
sandalias, cuales nos las presenta la t rad ic ión . L a 
pénula, de que habla San Pablo, era una capa de 
viaje, corta, cerrada y con capucha. 

Los ascetas conservaron el palio de los filóso­
fos; pero el clero ordinario evitaba esta d is t inc ión. 
E l palio era cuadrangular, de lana negra ú oscura, 
y caia hasta el suelo, sin estar atado; mas se le ha­
cia pasar por encima del hombro izquierdo y por 
debajo del derecho, de modo que el brazo quedaba 
libre; ó bien, a r ro l lándolo alrededor del cuello, 
envolvía los hombros y los brazos. L a cabeza y los 
pies se llevaban desnudos, y debajo del palio una 
túnica . 

Durante el pontificado del papa Anacleto (-91), 
se indicaron como obligatorios los ornamentos sa­
cerdotales para el servicio del altar; siglo y medio 
después . Or ígenes afirma que estaba prohibido 
usarlos fuera de la iglesia; y San G e r ó n i m o dice, 
que la religión tenia unos enseres para las funcio­
nes sagradas de sus ministros, y otros para la v ida 
c o m ú n . 

Los hábi tos l i túrgicos se derivan en gran parte 
de los hebrá icos . Estos consis t ían en los femorales, 
el alba {linca) el c íngulo, el birrete la túnica , de 
color de jacinto, el efod ó suprahumeral, el racio­
nal, y la tiara. Los dos primeros eran de tela de 
l ino. E l c íngulo blanco, manchado de encarnado 
á manera de serpiente, con cuatro dedos de ancho, 
y llevado casi como la estola diaconal. E l birrete 
era una ancha cinta de l ino, envuelta á modo de 
turbante en figura de media esfera. L a tún ica de 
color de jacinto 6 azul, se pa rec ía á la da lmát ica , 
con una franja de setenta y dos campanillas de 
oro, alternadas con bolas de lana de varios colores. 
L a parte superior estaba cubierta por el efod, es­
pecie de coloba sin mangas, abierta por los lados, 
y toda llena de piedras preciosas. En el efod se 
ajustaba el racional, sólido y precioso, con doce 
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piedras preciosas engastadas en oro, y en cada 
una de éstas se hallaba escrito el nombre de una 
tr ibu: equivaldria al palio moderno. L a tiara ó cí-
daris, de forma oval, terminaba en dos cuernos 
reentrantes que constituian un cáliz; era de color 
azul celeste, con triple corona de oro y botones 
de flor de be leño ; interrumpida en medio de la 
frente por una media luna de oro, sobre la cual 
estaba escrito el divino t e t r ág rama: era el signo de 
los pontífices. 

Imi tac ión de éstos fueron los primeros ornamen­
tos sacerdotales de los cristianos. E n el siglo 11 el 
papa P ió I menciona la coloba como distintivo 
de los obispos; era una segunda tún ica a ñ a d i d a á 
la primera, que llegaba á media pierna, con capu­
cha y mangas hasta el codo, que se usó hasta fines 
del siglo i v . Entonces p r e d o m i n ó la dalmática t a ­
lar, así como al manto sucedió el birro, que era 
redondo, abierto por delante, y se echaba sobre el 
hombro, a segurándo lo al pecho con un broche. A l 
principio lo habian usado ú n i c a m e n t e los m i l i t a ­
res, y al adoptarse por los ciudadanos creció en 
ancho y largo. Se hacia de lana, las más veces de 
color natural. De este modo el traje sacerdotal ga­
nando en amplitud, se alejaba cada vez más del 
de los seglares, que era por el contrario ceñ ido al 
cuerpo. L a capa pluvial aparec ió hácia el a ñ o 530, 
y quizá antes que en n i n g ú n otro punto en Espa­
ña; y si bien hasta el siglo v n í los italianos y fran­
ceses preferían la casulla, al cabo aquél la se gene­
ralizó, quedando como distintivo del clero. 

E l traje que m á s se conservó fué la túnica, la 
cual se llevó debajo del birro, de \a. pénula, de 
la casulla y de la capa pluvial; era ya de l ino, ya 
de lana, más ó menos fina, pero siempre sencilla. 
L a sotana, que la r eemplazó y aun se usa, en el 
siglo x v i se m a n d ó que fuese negra. 

L a estola d eb ió ser la primera vestidura sagrada 
para la admin i s t r ac ión de los sacramentos, y con­
sistía en una faja que se colgaba del cuello. E l con 
c i l io de Laodicea, en tiempo de Silvestre I (-336) 
proh ib ió su uso á los subd iáconos y lectores: el de 
Braga (572) y el de Toledo (633) prescribieron 
que el d i ácono la llevase en el hombro izquierdo, y 
que el sacerdote la cruzase sobre el pecho; en el 
concilio de Maguncia (813) se reconoc ió como 
signo obligatorio y distintivo de la dignidad sacer­
dotal. Eran rituales los cabellos cortos. 

San G e r ó n i m o decia que los obispos no usaban 
la seda, n i se ves t ían de'blanco; pero pronto adop­
taron un traje más rico que el clero inferior. En el 
siglo 111 usaban tún ica de l ino, da lmá t i ca talar con 
mangas largas, birro de un solo color, el cual d ió 
después lugar á la casulla. Con la capucha se c u ­
br ían la cabeza; en el siglo x , á semejanza del cle­
ro restante, adoptaron el bonete redondo, luego 
cuadrado, y más adelante la mitra. Conservaron el 
uso de las sandalias, mientras que los seglares l l e ­
vaban el coturno, y las de los obispos se diferen­
ciaban de las de los sacerdotes en que no t en í an 
lazos. 

Monograf ía del báculo episcopal, por el conde 
A U G U S T O D E B A S T A R D , en el Bolet ín del comité 
de la lengua, de la historia y de las artes de la 
F r a n c i a , t. I V . París , 1861. 

§ 294. —Inscripciones cristianas — Ya hemos 
hablado de la música cristiana en el § 276 y de 
las bulas pontificias en el § 210. E n todas las co ­
lecciones de inscripciones se forma una clase por 
separado de las cristianas, que en su mayor parte 
proceden de las catacumbas. T o d a v í a en el s i ­
glo x v i no se conoc ían m á s de m i l inscripciones 
cristianas; pero ahora sólo de los cinco primeros 
siglos se conocen once m i l . Su n ú m e r o c o m e n z ó á 
crecer desde que se abrieron y fueron estudiadas 
las catacumbas. Cayetano M a r i n i con t inuó recopi­
lándolas desde 1763 á 1801, y dejó su colección á 
la biblioteca Vaticana, compuesta de 8,591 ins ­
cripciones latinas y 727 griegas. Angel M a i co ­
m e n z ó á reimprimirlas en la Scriptorum veterum 
collectio\ pero tal era la dificultad, que cesó en este 
trabajo después de haber dado á luz el primer 
tomo. Grác ias á la munificencia de P ió I X , lo con­
t inuó Juan Bautista De Rossi y comenzada la i m ­
presión en 1857, salió á luz el primer tomo en 1862. 
Esta colecc ión llega hasta el tiempo de Gregorio 
el Grande, cuando concluye la Roma antigua; y 
en ella ha referido la d is t r ibución geográfica, co­
menzando por las inscripciones romanas, es decir, 
de las ciudades á treinta millas en contorno de 
Roma. De estas inscripciones treinta y dos son 
anteriores á Constantino; noventa y dos de la é p o c a 
de este emperador; veinte del tiempo de Juliano; 
setenta y cinco desde el año 364 al 374; doscientas 
cuarenta y cuatro desde el año 375 al 400; noven­
ta y dos desde el 410 al 440, a d e m á s de las 
inciertas, que son muchís imas : la ú l t ima es del 
a ñ o 589. Los años es tán generalmente notados por 
los cónsules , aun cuando éstos sean los emperado­
res más enemigos del cristianismo, como Juliano, 
y á todos se les aplica el Divus oficial. 

SERV1LIA A N N O R U M X U l 
P1S E T B O L C O S S 

Servilla de 13 años , siendo cónsules P i són y Bo-
lana en el siglo ín . 

L A N N U S X P I M A R T I R H1C R E Q V I E S C I T 
S V B D I O C L E T I A N O P A S S U S 

A U R E L I A DVLC1S1MA F I L I A Q U E 
D E S J I C U L O RECESS1T V1C1T A N N . X V M E N S I V 

S E V E R O E T Q U I N T I N C O S S . 

siendo cónsules Severo y Quint ino en 325. 
Son precios ís imas, ya para comprobar hechos 

his tór icos , ya para fijar la c ronolog ía sagrada, los 
dogmas, ó los ritos primitivos; ya t a m b i é n para 
explicar voces eclesiást icas. Hemos hallado a lgu­
nas que atestiguan la ferocidad de las persecucio­
nes, negada por a lgún historiador. A los que redu­
cen á p e q u e ñ o n ú m e r o las v íc t imas; r e spond ió 
Viscont i {Memorias romanas de la antigüedad^ 
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Las expresiones de fugacidad, de resur recc ión , 
contrastan con la de dovms ceterna y otras seme­
jantes que á veces pon ían los paganos en sus se­
pulcros, Las inscripciones de éstos no recuerdan 
más tinieblas. Una dice: V I A T O R N O L I M I H I M A -

LED1CERE, N E Q V E O 1N TENEBR1S R E S P O N D E R E ( G R U -
T E R , 944. 6). E n otras se lee: T H A L L V S A H O C T V -
M V L O C O N D I T A L V C E C A R E T ( M U R A T O R l , I 3 8 4 . f ) . 
Otra dice: me J A C E O I N T E N E B R I S (DONI , el. x . 79). 
Por el contrario, en las cristianas todo es luz: L V X 
TIBÍ C H R I S T V S A D E S T - L V C E N O V A F K V E R I S . 

E S frecuente la fórmula fabulm Dei, al paso que 
es rar ís ima la de libertus ó servus\ sin embargo, 
aun en los interrogatorios criminales r e spond ían 
que eran siervos de Dios, libertos de Cristo, según 
la palabra de San Pablo á los corintios: «Qui ^in 
domino vocatus est servus, libertus est Domin i : 
similiter qui l íber vocatus est, servus est Christ i .» 

Raras veces denotan la familia ó la patria, pues 
que les bastaba su cualidad de cristianos. Por eso 
en las actas de San Luciano se dice: «Qui enim 
Christianus sun dixít , et patriam et genus et artis 
profesíonem et omnia declaravit. Christiano nulla 
est artis professio, sed ad supernam conversatio-
nem vitas pe r t ine t» . 

De l cementerio de San Calixto: 

ALEXA.NDER MORTVVS NON EST S E T V I V I D 
S U PER ASTRA E T CORPVS IN HOC T V M V L O 
Q V I E S C I T . VITAM E X P L E V I T SVB ANTONINO 
IMP. QVí VBI M V L T V M B E N E F I C I I A N T E V E -
NIRE P R i E V I D E R E T PRO GRATIA ODIVM R E D -
DÍDIT. GEN VA ENIM F L E C T E N S V E R O DEO 
SACRIFICATVRVS AD S V P F L I C I A D V R I T V F Q . 
TEMPORA INFAVSTA Q V 1 B V S INTER SACRA E T 
VOTA NE IN CAVERNIS QVIDEM SALVARI POS-
SIMVS. QVID MISERIVS V I T A . SED QVID M I -
S E R 1 V S IN MORTE CVM AB AMICIS E T PAREN-
TIBVS S E P E L I R I NEQVEANT TANDEM.. IN 
CCELO CORVSCANT PARVM V I X I T QUI V I X I T 

ivx T E M {en el año 160 de Cristo). 

E n los epí te tos laudatorios ó afectuosos se r e ­
chaza aquel rigor exagerado que quisiera excluir 
de los epitafios el elogio de los muertos y la ter ­
nura de los super-vivientes. E l dolor en ellos es 
tierno, pero firme y sostenido; y las inscripciones 
siempre breves, porque la muerte no es verbosa. 
N o faltan, sin embargo, epitafios complicados, 
como parece que son los del papa D á m a s o , 

E n la galeria del Vaticano del 330: 

B O N i E M E M O R L E 
C V B I C V L V M A V R E U ^ E MARTINA C A S T I S S I M ^ ADQVE PVDI 
CISSIM^E FEMIN^E QV^E F V I T IN CONIVGIO ANN. X X I I I D. X I I I I 
BENEMERENTI QVvE V I X I T ANN. X L M. X I D. X I I I DEPOSITIO EIS 
DIES I I I NONAS OCT. NEPOTIANO E T FACVNDO CONSS. IN PACE 

Roma, 1825) con las muchas inscripciones de 
márt i res . De muchos no se indicaba el nombre, 
sí pero el n ú m e r o , como en estas: 

M A R C E L L A E T C H R I S T I M A R T Y R E S CCCCC1 
H1C REQV1ESC1T MED1CVS CVM PLVR1BVS 

C L M A R T I R E S C H R I S T I . 

Quizá t ambién son n ú m e r o de márt i res los que 
encontramos sin otra ind icac ión en algunas sepul­
turas, con la corona y la palma, de cuya costum­
bre nos da testimonio t ambién este epigrama de 
Prudencio: 

Sunt et multa iamen, tacitas claudentia tumbas 
Mármara , quee solum significant numerum. 

Quania virum Jaceant, congestis corpora acervis, 
Scire Licet1 quorum nomina nulla legas. > 
Sexaguinta illic, defossa mole sub una, 

Reliquias memini me didicisse hominum Carm. x i . 

Una por ejemplo dice: 

N . X X X . S V R R A E T S E N E C . C O S S . 

y la refiero, i 0 , porque habla de treinta muertos 
en tiempo del piadoso Trajano. 20. porque contra­
dice á quien afirma (como B U R N E T Cartas sobre 
la Ital ia, p. 224) que los cristianos no tuvieron ca­
tacumbas antes del siglo iv : esta del año 107 fué 
estraida de una catacumba. 

Algunas expresan t a m b i é n el oficio de la per­
sona difunta, como F O L L E C L A Q V E O R D E V V E N D E T 
I N B I A N O B A ; es decir, una mujer que vendia ceba­
da en la calle Nueva (Boldett i j . L a siguiente ins­
cr ipción estuvo en San Saturnino, y después en la 
capilla de la quinta Alban i : 

R E G I N E B E N E M E R Í T I F I L I A S V A FEC1T 
V E N E R E G I N E M A T R I V I D V E Q V N S E 

D1T V1DVA A N N O S L X E T E C C L E S I A 
N V N Q V A GRAVAV1T VN1BIRAQVE 

V I X I T A N N O S L X X X M E S I S V 
D I E S X X V I . 

L a piadosa difunta quiso dar testimonio de que 
aunque viuda no habia sido carga para la Iglesia, 
la cual, n i aun tal vez la habia pagado el gasto 
necasario para el sepulcro. 

L E V I T A T C O N J U N X PETRGN1A F O R M A P U D O R E S 
H I S M E A D E P O N E N S S E D I B U S OSSA L O C O 
P A R C I T E VOS L A C R I M I S D U L C E S C U M C O N I V G E N A T A E 
V I V E N T E M Q U E D E O C R E D I T E F L E R E N E F A S . 
D P . I N P A C E I I I NON. O C T O B R I S F E S T O V N . CONS. 

A ñ o 472. 
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E n la Galena Vaticana: 
P A X 

HIC MIHI SEMPER DOLOR E R I T IN AEVO 
E T T V V M B E N E R A B I L E M B V L T V M L I C E A T V 1 D E R E SVPORE 
CONJUNX. ALBANAQVE MIHI SEMPER CASTA PVDICA 
R E L I C T V M ME TVO GREMIO Q V E R V R 
QVOD MIHI SANCTVM T E DEDERAT DIVINITVS AVTOR 
R E L I C T I S T V I S JACES IN PACE SOPORE 
MERITA RESURGIS TEMPORA LIS T I B I DATA R E Q V E T I O 
Q V . E V I X I T ANNIS X L V MENS V DIES X I I I 
DEPOSITA IN PACE F E C 1 T PLACVS MARITVS, 

Spon en San Lorenzo, extramuros, leyó este del año 382: 

AMPLIFICAM SEQVITUR VITAM DVM CASTA A F R O D I T E 
F E C T I AD ASTRA V l A M . CHRISTI MODO GAVDET IN ÁVLA. 
R E S T I T I T H^IC MVNDO SEMPER CCELESTIA QV^ERENS 
OPTIMA S E R V A T R 1 X L E G I S F I D E I Q V E MAGISTRA 
DEDIT EGREGIAM SANCTIS PER S^ECVLA MENTEM 
I N T E R EXIMIOS PARADISI SEGNAT ODORES 
T E P O R E CONTINVO VERNANT VBI GRAMINA QV^EVIS 
E X P E C T A Q V E DEVM SVPERAS QVO SVRGAT AD AVRAS 
HOC POSVIT CORPVS T V M V L O MORTALIA LINQVENS 
F V N D A V 1 T Q V E LOCVM CONIVX E V A . . . ANS. 
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E n L y o n mur ió una familia en 461 á la cual se 
puso el siguiente: H O C I N L O C V R E Q Y I E V I T L E V C A D I A 
D E O S A C R A T A P V E L L A QV1 V I T A M S V A M P R O V T P R O -
P O S V E R A T GESS1T QVí V1X1T A N N O S X V I T A N T V M 
B E A T I O R 1Nt D O M I N O C O N C E D I T M E N T E M P O S T C O N -
S V L A T V M THEODOS11 X U l . 

Una inscr ipción vicentina dice: M A R T I N A C A R A 
C O N J V X Q U - E V K N 1 T D E G A L U A P E R M A N T I O N E S V T 
C O M M E M O R A R E T M L M O R I A M DVLC1SS1M1 M A R 1 T I SV1 
B E N E Q V J E S C A S D V L C I S S L M E MI M A R I T E ( G l O V A N N l 
DA ScHio, L a s antiguas inscripciones de Vicen-
za, 1850). 

Otras inscripciones expresan votos, dones, dedi­
catoria de edificios ó de preciosidades. Una de Pe-
rusa, publicada por Vermig l io l i , dice: 

M E M M I V S S A L L V S T 1 V S 
S A L I N V S D Í A N V S v v. {vit spectahilis) 
B A S I L I C A M S A N C T O R V M 
A N G E L O R U M F E C I T I N 
Q V A S E P E L L I R 1 N O N L 1 C E T 

Sobre una cubierta de oro de un cód ice que 
existe en Monza, se lee: E X D J N I S D E I D E D I T T H E O -
D V L 1 N D A R E G . I N B A S K L E C A Q V A M F V N D A V 1 T I N M O -
D I C I A I V X T A P A L A T I V M S V V M ; y en un disco de pla­
ta encontrado en Perusa, D K D O N I S D E I E T D O M N I 
P E T R l U T E R E F E L I X C V M G A V D I O . 

Otras inscripciones expresan leyes y decretos, 
principalmente de dignidades eclesiást icas, ó l e ­
gados é instituciones. 

Muchas de las que se leen en los sepulcros no 
están muy seña ladas con el cinabrio ó con el car-

H I S T . U N I V . 

bon, y á veces en la simple cal, siendo toscos los 
carac té res y n o t á n d o s e mul t i tud de errores o r ­
tográficos y de g ramát i ca . 

En algunas se conservan fórmulas paganas, como 
D . M. diis manibus. H a y quien ha pretendido leer 
Deo Maximo\ pero más bien parece que seguían 
el uso establecido ó se valiesen de lápidas ya pre ­
paradas en las tiendas de los picapedreros. 

Solian t a m b i é n servirse de lápidas paganas, es­
cribiendo por el revés; tanto, que si se las vuelve, 
se encuentran epígrafes anteriores. 

Son afectuosas las salutaciones, y aluden á la 
certeza de una segunda vida y al vínculo que la re 
l igion pe rpe túa más allá del sepulcro: B E N E Q V I E S -
C A S . C V M D E O IN P A C E . B I B A S (vivas) IN C H R I S T O . 
I l T A D D E V M . F E C I T I N P A C E , E x i T E T M A N E T I N 
P A C E . C V M S A N C T I S T V I S I N I E T E R N V M . L V X V I V A S 
I N D E O M O R T V V S N O N E S T S E D V I V I T I N A S T R A . 
N O N M E R I T V S I N V I T A R É D D I D I T I N P A C E D O M I N I . 
PAX T E C V M S1T. Q v i I N V N V M D E V M C R E D 1 D 1 T . R E -
C E S S 1 T I N SOMNO PAC1S. R E C O R D E F V R 1LL1VS D E V S 
I N S J E C V L A . TE D E V S SVSC1P1AT I N P A C E . I N S P E . 
M E R I T A R E S V R G E R E , dice Cir íaco á su mujer A l -
bana en un epitafio del Vaticano. S V R G A T Í S P A R I -
T E R , C H R I S T O I V B E N T E , B E A T I , augura á dos c ó n ­
yuges un m á r m o l de Tolentino ( F A R R E T I , X , 505). 
Otro dice; C L A V D I O B E N E M E R E N T I S T V D OSO Q V I 
A M A V I T M E V I X I T A N , P . M . {annos plus minus) x x v 
I N p.; y otro Q V E M E G O S A V I N I L L A J E S V C H R I S T I 
A N C 1 L L A P R O P R I S M A N l B V S S E P E L 1 V 1 . 

Muchas veces el muerto habla á los que le so­
breviven: V l X l D V M V I X I B E N E . 1AM M E A P E R A C T A 

T . XI.—85 
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E S T , M O X V E S T R A A G E T V R F A B V L A . V A L E T E E T P L A V -
D 1 T E . V l X I A N N I L X V U ( M O N T F A U C O N , V . S U p p . 75. 
76). P E T O ^¡GO [ego) S Y M G R A T I V S A B O N I S V N I V E R -
S I S , SODAL1S, V f S1NE B 1 L E R E F R I G E R E T I S S Y N C R A -
T I O R V M ( B C J O N A R R O T I , p. 145), esto es, que hagáis 
en paz las inferías de los Sincracios. 

N i faltaron tampoco fórmulas imprecatorias con­
tra el que turbase el reposo de los sepulcros, lo 
cual era resto del paganismo: 

M A L E P E R E A T , I N S E P V L T V S J A C E A T , N O N R E S V R -
G A T , C V M J V D A P A R T E M H A B E A T SI QV1S S E P V L C H R V M 
hutlC V I O L A V E R 1 T . — N E M O S V V M V E L A L 1 V D C A D A V E R 
S V P E R M E M I T T A T . Q V O D SI H O C P R i E S V M P S E R l T , S I T 
M A L E D 1 C T V S E T 1N P E R P E T V V M A N A T H E M A T C O N S -
T R 1 C T V S . 

L a elegancia es menor que en las inscripciones 
étnicas , pero mayor el afecto. Sus idiotismos y 
abundantes errores muestran que eran obra del 
pueblo. Por ejemplo: B O N E M E M O R I E I N N O C E N T I 
A M A N T I O Q V l V ' X I T A N N O S V l l l D1ES S E X Q V 1 E S C E N T 1 
)N S l N V S A B B A t L E I S A C E T J A C O B 1N P A C E C H R I S T I 
DMNI P S . V I H K A L J A N . 

E n un epitafio de la már t i r Severa, doctamente 
ilustrado por L u p i , se dice: 

C O N S O L E C L V D I O E T P A T E R N O , NONI N O V E 
BRLBVS D I E V E N E R E S L V N A X X I I I I L E V C E S 
F E L I E S E V E R E C A R E S S E M E P O S V E T E E D 
I S P I R I T O S A N C T O T V O M O R T V A A N N O R V M 
X X X V I E T M E S O R O N X I D E V R O N X . 

E n medio de tantos solecismos, vemos ya la ed 
y la i efelcústica en ispirito. L o mismo sucede en 
esta: BM.LLICA F E D E L I S S I M A V I R G O I N P A C E . E n aque­
llos errores vemos nosotros una prueba de la sub­
sistencia de un idioma vulgar, que entonces empe­
zaba á prevalecer. En una pintura de las catacum­
bas, que representa una ágapa ( B O T Á R I Pinturas, 
tomo I I , lám. 122), se lee: I R E N E D A C A L D A - A G A P E , 
M I S C E MI . 

El padre Zacarías, en la Insti tución an t i cua r í a lapidaria 
(Roma, 1770 y Venecia, 1793), enseñó las inscripciones 
cristianas como otro lugar teológico, y fijó sus reglas y cri­
terios De Vi lerum christianorum inscriptionum usu in re-
bus thehogicis. 

EDMUNDO L E BLANC, Inscripciones cristianas de la Ga-
liay anteriores a l siglo vil, reunidas y anotadas. París, i g j ó . 

D E ROSSI, Inscrip. cristianes urbis Romee, séptimo soeculo 
antiquiores, 1857-63. 

§ 295.—Numismát ica cristiana.—La n u m i s m á ­
tica cristiana es el estudio de las medallas que tie­
nen notas cristianas; en cuyo n ú m e r o entran todas 
las pontificias hasta nuestros dias. 

Los emperadores no principiaron á poner s ím­
bolos cristianos sino después de Constantino, y 
por lo mismo la mayor parte de tales medallas sa­
lió de la zeca bizantina. Juan Damasceno asegura 
que Constantino fué quien primero representó á 
Cristo en las monedas; pero no queda ninguna. 
En las de Crispo se ve al Salvador en el trono 
entre dos figuras cubiertas con el paludamento. 

Los historiadores árabes dicen que Justinia-
no I I , irritado con el califa A b d el-Malek porque al 

escribirle habia empezado por aquel texto del Co­
ran: No hay ?nds que un Dios, le amenazó con en­
viarle monedas cuyas leyendas no ag rada r í an á los 
musulmanes. Resentido de esto el califa, pr incipió 
á acuñar monedas, en las cuales se leen los textos 
Dios es uno, Dios es eterno, no engendra n i es en­
gendrado, no hay nadie semejante d él, y alabanzas 
á Mahoma. E n cambio Justiniano empezó á poner 
en monedas la efigie del Salvador, con el epígrafe 
I . C. R E X R E G N A N T I V M , y al emperador el título de 
S E R V V S C H R 1 S T Í . 

A d e m á s , es frecuente ver representado á Cristo, 
ora sentado, con la mano derecha levantada en 
ademan de bendecir, y la cruz en la izquierda; ora 
en pié delante de una cruz y con el l ibro de los 
Evangelios, como en las de Justiniano I I ; ora so­
lamente con el busto, como en las de Miguel I y I I : 
en las de Romano I V Diógenes , está en pié en un 
cojin, con las manos sobre la cabeza de Romano 
y de Eudoxia su esposa; en las de A n d r ó n i c o I , 
está coronando al emperador: en las de Teodosio I , 
aparece sentado en el trono. T a m b i é n á los empe­
radores se les pone á menudo el nimbo; otras veces 
son coronados por una mano que baja del cielo, ó 
por Cristo mismo. 

Los epígrafes expresan: I C : X C : H I C : XPS: X I S 
E M A N U E L : RES R E G N A T I U M : D . N . H I S . 
CHS: HISYS X R I S T Y S N I K A : K Y P Y E BOHOH 
T O SO AOTAO (sic). De uso más frecuente es el 
conocido monograma ¿ á veces con la aclama­
ción I N noc S I G N O V I N C E S . A d e m á s , la cruz se r e ­
produce muchís imo y de diferentes formas; ya sola; 
ya en medio de una corona de laurel ó del escudo 
ora a c o m p a ñ a d a de estrellas ó de la A ü , ora en 
manos de los Césares ó de Cristo, ó sobre el globo 
signo del imperio, ó en las coronas régias y con 
las aclamaciones L v x M V N D ; . S A L V S M V N D I . D E V S 
A D J V T A R O M A N E S , etc. Es una medalla de oro de 
Galla Placidia, la diosa Victor ia tiene la cruz. E l 
lábaro era enseña antigua de los romanos; sólo 
que se le sobrepuso el venerado monograma. 

Cuando, por oposic ión á la heregía , se ex tend ió 
más el culto de la Virgen, t a m b i é n su imágen apa­
reció en las medallas, empezando desde Juan I Z i -
mices; después se la represen tó con el Div ino Niño 
en los brazos, y en el acto de mostrarlo á los Ma­
gos; y unas veces el n iño coloca la mano sobre la 
cabeza del emperador, otras juntamente con él 
sostiene el lábaro y la cruz. 

N i faltan en las medallas santos, como San M i ­
guel, San Demetrio, San Jorge y San Eugenio. 

OLEARIO, Prodromus Hagiologiez numismát i ca , 
K O E L E R , Delicice numismá t i ca . 

Esta costumbre pasó luego de los pr ínc ipes b i ­
zantinos á otros reinantes, principalmente en la 
Edad Media. 

Pero fué más general en las ciudades libres; las 
cuales, no reconociendo el dominio de n i n g ú n 
p r ínc ipe , grabaron en las monedas la cruz y el 
santo patrono. Esta forma llegó á ser tan c o m ú n , 
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que aun decimos cara y cruz, para ^ndicar el an ­
verso y el reverso de las mismas, ^enecia conti­
nuó siempre poniendo á San Marcos en el momen­
to de investir al dux; G é n o v a , como otras ciuda­
des italianas tuvo á la Virgen María L a série de las 
medallas de los papas no está completa sino desde 
Mar t in V (-I431)-

g 296.—Arquitectura.—Cuando el cristianismo 
logró pasar de los medrosos escondites á la luz del 
dia y adquirir primero tolerancia y después poder, 
según iba triunfando del culto enemigo, atraia á sí 
los edificios, que dedicaba á las ceremonias de la 
R e d e n c i ó n . 

Pero el templo pagano, reservado á pocos y del 
cual se excluia al vulgo, podiaser p e q u e ñ o : el nue­
vo, si habia de corresponder á su nombre, {ecclesia, 
reun ión) tenia que ser espacioso para que los fieles 
concurriesen en cantidad concorde á la orac ión , á 
la comun ión . A l mismo tiempo debia conservar 
algo de su origen, cuando la cristiandad «vigilante 
en medio de su terror, sólo segura en el o lvido», 
estaba en las criptas y en las catacumbas; y por 
eso el templo triunfante debia construirse sobre el 
sepulcro, asociando de este modo la nada y la 
eternidad en ritos que unen á los dos mundos. 

A la primera necesidad correspondian las bas í ­
licas ( § 65); por lo cual las primitivas iglesias las 
tomaron por modelo, y adoptaron su nombre. Es­
taban precedidos, como aquellas, de un pór t ico 
con columnas aisladas {narthex) destinado á los ca­
t e c ú m e n o s y penitentes, y cerrado á veces por cor­
tinas. Este pór t ico no ta rdó en convertirse en un 
cuadrado que cercaba un patio, mediante el cual la 
casa de la orac ión p e r m a n e c í a aislada de la mora 
da de los hombres. 

N o quedan vestigios n i descr ipc ión de las igle­
sias de los tres primeros siglos.. En el iv aparecen 
con cierta regularidad y dispuestas según la tr iple 
división de los fieles, en sacerdotes, legos y cate­
cúmenos . E n el referido patio habia una pila (xp '̂w), 
tppáap, tptáXy]) para las lustraciones que habian de 
verificarse antes de pasar al santuario. E n Roma 
tienen aún el pór t ico las iglesias de San Lorenzo, 
de San Pablo, de San Jorge en Veiabro, de Santa 
M a r í a Transtiverina; en R á v e n a , la antigua iglesia 
de San Apolinar en Classe; la catedral de Parenzo 
en Istria y la de Salerno; el San Ambros io de M i ­
lán . En el siglo v i se colocó en el atrio la pila bau­
tismal. 

Por la puerta speciosa, ó á veces por dos ó cuatro 
puertas laterales se entraba en la nave (vaog-) des­
tinada á los bautizados seglares: eran admitidos 
t a m b i é n allí c a t ecúmenos después de la primera 
ins t rucción, pero se les desped ía al principiarse los 
misterios. L a nave se c o m p o n í a de dos filas de co­
lumnas, que se trasladaban á menudo de los tem­
plos paganos, y por lo mismo tenian formas y d i ­
mensiones diferentes. Sos tenían una pared elevada, 
á veces con ventanas redondas, en que estribaban 
las vigas del techo, que cubría, todo el templo, ó 
sólo la nave del medio, ex t end iéndose sobre las 

laterales otras dos menores. La pared del circuito 
tenia t a m b i é n ventanas; pero todo estaba liso y 
n ingún objeto se destacaba de la superficie plana, 
excepto las columnas^ de donde resultaba un as­
pecto de. sencillez y de a rmon ía . Allí se leía el 
Evangelio y se verificaba la ceremonia de la comu­
nión y á veces la p red icac ión en el púlp i to ( á ' ^^v) . 
La basí l ica estaba cortada transversalmente por 
una pared abierta en arcos, ó por una reja, sobre 
la cual se corr ía una cortina durante el sacrificio; 
más á lU de ésta se encontraba el santuario ó sa­
grario, reservado á los ancianos {presbíteros) y 
que terminaba por el ábs ide , destinado al obispo 
y al clero. 

E n la forma general se introdujeron muchas 
particularidades. Nos ha quedado la descr ipc ión 
de la iglesia de T i r o , derribada como otras, en 
tiempo de Diocleciano, y que después de Cons­
tantino quisieron aquellos habitantes reedificar en 
el sitio mismo en que habia estado, aunque d á n ­
dole mayores proporciones y adornos. Cerraba 
una pared el edificio, al cual se entraba por una 
galer ía abierta hác ia el Oriente, y tan alta, que de 
lejos parec ía convidar á los fieles. Desde ella se 
pasaba á un espacioso patio cuadrado, rodeado 
por todos lados de átr ios y columnas, donde los 
ca t ecúmenos eran encerrados por hermosas celo­
sías: en las fuentes, que brotaban en medio, p o d í a n 
purificarse los fieles. Más allá de este patio se en­
contraba el pronaos con tres puertas al Oriente, de 
las cuales, la del centro era más alta y desahogada, 
con impostas de cobre, montadas en hierro y c i n ­
celadas. Daba esta puerta á la nave mayor, flan­
queada de otras dos más pequeñas iluminadas, con 
ventanas, con enverjado de madera artificiosa­
mente esculpido. L a basí l ica estaba sostenida por 
columnas más altas que las del peristilo, y ador­
nada a d e m á s de preciosas labores: su pavimento 
era de m á r m o l y la techumbre de cedro. U n a can­
cela separaba á los fieles del santuario ( E U S E B I O , 
Hist . X , 3). , 

L a basí l ica de San Pablo, extramuros, edificada 
en el siglo i v , co r r e spond ía exactamente á las de 
los romanos y principalmente á la Trajana, sólo 
que en el ábs ide las naves laterales estaban corta­
das por una transversal, figurando de este modo 
una cruz. Tenia cinco naves, de la longitud de 118 
metros, contando el pór t ico y no el hemiciclo, y 
143'25 comprendido éste, y su anchura de pared 
á pared era de 65 metros. L a nave central se com­
pon ía de dos hileras de veinte columnas corintias, 
no unidas por un arquitrave derecho, sino por ar­
cos apoyados en los capiteles. A 12 metros y m e ­
dio del capitel se abr ían las ventanas. Los transep-
tos, de 72'2S metros de longitud y 24 de anchura, 
estaban separados del resto de la iglesia por una 
pared construida con posterioridad y en la que ha­
bia cuatro puertas y un arco de triunfo. E l d i á m e ­
tro del hemiciclo contaba 28 metros. U n incendio 
la des t ruyó el 21 de ju l io de 1823; pero fué reedi­
ficada en las mismas proporciones y formas. 
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Como se usaban columnas desiguales, en vez de 
acortar las demasiado largas y levantar sobre un 
pedestal las más pequeñas , se desterró el arquitra-
ve, y de la una á la otra se echaron arcos que sur-
gian inmediatamente de ellas; mé todo quizá cono­
cido ya entonces, pero que en aquella época se 
hizo general. 

E l apoyar los arcos en columnas es novedad ar­
qui tec tónica de grande importancia, y que sirvió 
de base á la arquitectura á rabe y á la gót ica. Los 
cristianos tomaron de las artes paganas los órdenes 
arqui tectónicos , las proporciones de las columnas, 
la pureza de los perfiles, en suma, la parte mate­
r ia l ; respecto de la parte moral, no buscó inspira­
ciones sino en la fé; pues no encon t r ándose ligados 
á ninguna forma ritual, eligieron aquella en que el 
arte les parec ió más avanzado, y así les fué posible 
diferenciar sus iglesias de los templos paganos, en 
cuya const rucción no podian tomarse las l iber ta­
des que los romanos hab ían adoptado en el uso 
del arco. De consiguiente, así como la columna 
habia caracterizado la arquitectura antigua que de­
terminaba por su medio los órdenes , el arco carac­
terizó la cristiana. 

E n el santuario estaba la tumba del márt i r , so­
bre la cual se celebraba la misa. A veces las r e l i ­
quias descansaban en un sub te r ráneo ó cripta, me­
moria de las primitivas catacumbas, y llamada 
t a m b i é n confesión. La iglesia misma solia ed i f i ­
carse sobre verdaderas catacumbas, como San. 
Mar t in y San Silvestre, Santa Cecilia y otras en 1 
Roma, ó se daba al sub te r ráneo la forma de cata-
cumba, como San Nazario y San Celso de R á v e n a . 

No era regla que las iglesias mirasen al Oriente; 
así es que Roma las tiene en todas direcciones. De 
acuerdo con las nuevas necesidades, habia en ellas 
un púlpi to para la pred icac ión y á veces dos, uno 
para el Evangelio y otro para la Epís tola . 

A veces bajo el techo de las naves laterales se 
const ruía una galer ía destinada á las mujeres 
(uTOptóa, maironeum), que, aun no existiendo aque­
l la , se colocaban aparte de los hombres. U n con­
ci l io del siglo m , dice: «los porteros se s i tuarán en 
el punto por donde entran los hombres, y las d ia -
conisas en el que da entrada á las mujeres, para 
vigilar á los unos y. á las otras, como los capitanes 
de barco cuidan de los pasajeros. T a l era la r e ­
gla y la forma que se observaba en el T a b e r n á c u l o 
del Testimonio y del templo de Dios. Si se en ­
cuentra á alguno sentado donde no le correspon­
de, el d iácono , como proreta, le tomará y condu­
cirá á su sitio. Pues la iglesia es semejante, no sólo 
á una nave, sino á un r e b a ñ o ; y así -como los pas­
tores colocan las cabras y las ovejas, según el sexo 
y la edad, de suerte que cada una se junte con la 
que le iguala, del mismo modo en la iglesia los j ó ­
venes han de sentarse separados, q u e d á n d o s e de 
pié si no hubiese puesto: t ambién los adultos se 
sen ta rán en el ó rden debido: los padres y las m a ­
dres t end rán cerca de sí á sus hijos, de pié; las n i ­
ñas , siendo posible, es tarán aparte, y sino det rás 

de las mujeres de edad provecta; las casadas y ma­
tronas no se confundirán tampoco; las ví rgenes , 
las viudas, las ancianas se co locarán delante, de 
pié ó sentadas. E l d i ácono distr ibuirá los puestos, 
á fin de que cada cual ocupe el suyo y esté con 
decencia: cu idará de que no se hable, n i se haga 
ruido, n i se duerma, ria ó gesticule; debiendo to­
dos en la iglesia ser prudentes, mesurados, vigi lan­
tes, y atender á la palabra de Dios. A la conclu­
sión se levantarán todos á un tiempo, y cuando 
hayan salido los ca t ecúmenos y los penitentes, con 
el rostro vuelto á Oriente rogarán á Dios que subió 
al cielo de los cielos, y lo verificó hácia Oriente .» 
{Sacr. conciliorum nova et amplissima collectio, op.. 
Jo. , Mansi\ t. í, colee. 362). 

Las salas cuadradas ó redondas, que servian á 
basíl icas paganas, fueron convertidas en lugares 
de purificación ó en capillas y sacristías {secreta­
ria) que se llamaban tambiénparatorium, oblatio-
narium, sacrarium, según servian para vertirse, 
para depositar las oblaciones ó los vasos sagrados, 
hasta que no se limpiasen nuevamente y se co lo­
casen en t i gazophylacium. 

Trece son las primeras basí l icas de Roma, de 
las cuales cinco se llaman patriarcales, á saber: 
San Juan de Letran la más antigua; San Pedro en 
el Vaticano; San Pablo en la via Ostiense; Santa 
Mar ía la Mayor; San Lorenzo, extramuros. Las 
otras ocho menores, son: la Sesoriana ó de Santa 
Cruz de Jerusalen; la de San Sebastian; Santa Ma­
ría en Transtevere; San Lorenzo en D á m a s o ; Santa 
Mar ía en Cosmedin; la Constantiniana de los San­
tos Apóstoles; la Eudoxiana de San Pedro A d v í n -
cula, y Regina Coeli ó Santa María del Monte-
Santo. 

Son, a d e m á s , notables en Roma la basí l ica de 
Santa Inés , la de San Clemente, la de Santa Práxe­
des, notable por los grandes arcos que prome­
dian la nave maestra; en R á v e n a San Apolinar; y 
en Belén la del Santo Sepulcro, edificada por Ele­
na, madre de Constantino I . 

L a nave central de la iglesia de San Clemente 
en Roma tiene de ancho metros io'88, y de largo 
40*28, comprendido el hemiciclo; con un patio de 
i4'29 metros de ancho y i8'35 ^e largo. Las diez y 
seis columnas de la nave son jón icas , pero no es­
triadas. L a tribuna está elevada sobre el pavimento 
de la nave i'3o metros. E l coro y los dos hermosos 
ambones son del tiempo del papa Juan V I I I . 

De altar servian primero las tumbas de los m á r ­
tires y por eso se conservó el r i to de hacerlos va­
cíos; no ten ían n i palio n i t abernácu lo , y se colo­
caban generalmente en medio de la iglesia. Cons­
tantino m a n d ó hacer cuatro altares de plata para 
San Juan de Letran. E l de Santa Sofía en Cons-
tantinopla era de oro, plata, cristal, perlas y p i e ­
dras preciosas desmenuzadas. E l altar era de for­
ma cuadrada, descubierto, con un baldaquino que 
cubr ía el copón en que estaba el pan sagrado, 
desde que se adop tó la costumbre de guardarlo, y 
que solia colocarse figurando palomas. De éstas se 
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conserva alguna en Milán . Hoy , en los altares se 
coloca una piedra sagrada que contiene alguna re­
liquia y lleva cinco cruces. En otro tiempo se c u ­
br ían con diversas telas; pero hoy sólo se cubren 
con la sábana blanca. Los obispos consagran el al­
tar; el papa no consagra sino alguno que quiere 
enviar á a lgún pr ínc ipe . Hasta el tiempo de Pas­
cual I , se encuentran altares privilegiados como el 
que este papa conced ió á la iglesia de Santa Práxe­
des en Roma. Cuando los altares se han des­
compuesto y deteriorado se les desconsagra, qui­
t ándoles la piedra y las reliquias. 

Pronto se introdujo el uso de los vidrios, que en 
las catedrales gót icas debian cubrir y adornar des­
pués las ventanas. 

J. BUNSEN, Die Basiliken des christlichen Roms ncch ihren 
Zusammenhange mi t Idee u n d Geschichte der Kirchen-
baukunst. Munich, 1843. Supone del siglo IV las iglesias 
de San Pedro en el Vaticano, de San Pablo, extramuros; 
de principios del V l u á San Crisógono; de la segunda mi­
tad á San Juan en la puerta Latina; del X11 á Santa María 
Trastiverina, Santa Cruz en Jerusalen y Santa María 
Aracseli. s 

PROCOPIO, De adificiis jfustiniani. 
A. MARKC, A n Christiani p r i m a á t a t e apostólica publicas 

sacrorum conventuum cedes hahuerint. Franeker, 1768. 
G . W A L C K De ecclesiis domesticis christianorunt aposto-

licorum Jena, 1852. 
J. G; GUTENSOHN y J. M. KNAPP, Denkmdler der christli­

chen Religión, oder Sammlung der celtesten christlichen 
Kirchen odet Basiliken Roms von vierten bis zum drei-
zehnten yahrhundert. Roma, 1822. 

A. P E L L I C C I A , De christ, Eccl. p r ima , medice et novis-
simce cetatis politia. Nápoles, 1777. Vercelli, 1788, con 
notas de Renzi. Colonia, 1829. 

A. C. A. ZESTERMANN, Die antiken u n d die christlichen Ba­
siliken nach ihrer Entstehung, Ausbildung u n d Bezie-
hung zu einandet dargestellt. Leipzig, 1847. 

L . CANINA, Investigaciones sobre la arquitectura más pro­
p ia de los tiempos cristianos, basadas en las instituciones 
eclesiásticas pr imit ivas, y demostradas tanto con los edi­

ficios sagrados más antiguos é insignes, como con algunos 
ejemplos de aplicación; segunda edición con 145 láminas. 
Roma, 1846. 

Se calcula que se fabricaron en Roma: 
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Basíl icas se llamaron t a m b i é n los palacios del 
Ayuntamiento en las repúbl icas italianas, especial­
mente en Padua, Brescia, y en Vicenza, cuyo pala­
cio famoso estaba rodeado de magníf icas galer ías 
abiertas, obras de Paladio. 

§ 297 .—Baut i s te r ios .—La iglesia redujo los 
edificios redondos paganos á bautisterios ó cap i ­
llas fúnebres. Estas ú l t imas adoptaban propia­
mente la forma redonda, á imi tac ión de la ded i ­
cada por Constantino á Constancia en Roma, y en 
cuyo centro se hallaba el sarcófago de ella, de pór­
fido con escenas de vendimia, que hoy se admira 
en el museo Vaticano. San Esteban, de construc­
ción redonda en Roma, fué consagrado al cristia­
nismo por el papa Simplicio hác ia el afio de 470, 
y en 1453 se le d ió la disposic ión que tiene ac­
tualmente. 

Para los bautisterios se prefería la forma octógo­
na, cual se ve en muchos de I tal ia . E l suntuoso 
bautisterio de Constantino en Roma, existe aun en 
el palacio de Letran, con columnas y miembros 
arqui tec tónicos tomados de edificios paganos, y 
sin unidad de estilo n i de proporciones; es de plan­
ta oc tógona , con un pór t ico delante; y en medio se 
abre una pila t a m b i é n oc tógona , á la cual se baja 
por varios escalones; al presente está reservada 
para los bautismos que el papa administra. E l mis­
mo uso se dió en Roma á las termas públ icas , al 
b a ñ o del senador Novato y al de Santa Cecilia, 
hoy encerrada en la hermosa iglesia de esta Santa. 
L e ó n H I fabricó el San Andrés , oc tógono , con la 
pila rodeada de columnas de pórfido y en medio 
un cipo con un cordero de plata que vertia agua. 
Para las mujeres habia bautisterios separados y 
diaconisas. 

Anexos al templo, a d e m á s del bautisterio, el se­
cretario ó d iacón ico magno y el gazofilacio, esta­
ban los pastoforios, donde habitaban las personas 
adeptas á la iglesia, y los hospicios destinados á 
recibir á los pobres y peregrinos. E l segundo con­
cil io ecuménico de Constantinopla (553), o r d e n ó 
que se le uniesen escuelas, y á éstas naturalmente 
las bibliotecas. 

§ 298.—Arquitectura bizantina y gó t i ca .—La 
arquitectura cristiana no a b a n d o n ó las formas 
primitivas n i aun después de llegar á su apogeo: la 
lombarda, la normanda y la gót ica conservaron los 
arcos abovedados sobre las columnas sin más que 
aumentar su solidez y riqueza: sustituyeron á los 
techos formados con vigas la bóveda de m á r m o l , y 
combinaron la fuerza y la ligereza exigidas por la 
parte técnica , con la belleza y con la idea estét ica. 

E l arco era conocido indudablemente por los 
griegos, y lo usaron en edificios ant iquís imos, co ­
mo en la estancia de Minias en Orcomene y en el 
tesoro de Atreo en Micenas ( § 57). Pero j amás se 
general izó, tanto que n i siquiera tuvo un nombre 
propio en una lengua tan ñexib le y rica. Los roma­
nos, probablemente instruidos por los etruscos, lo 
emplearon en abundancia, aunque siempre ligado 
á la forma y á las proporciones griegas. La nece-
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sidad de cubrir vastos espacios como las basílicas, 
donde las columnas demasiado próx imas embara­
zaban, y donde á las demasiado anchas se hubiera 
podido imponer un arquitrabe de piedra, enseñó á 
colocar directamente al arco sobre la columna; 
sistemas que los puristas desaprueban. 

Este era ya un progreso, pues se cubria mayor 
espacio con menos materiales; pero luego con los 
cristianos se emanc ipó cada vez más de las formas 
griegas. Se conservaron las columnas, y se quita­
ron á menudo de monumentos anteriores, como 
acostumbraban hacer los romanos; pero el instinto 
y la necesidad produjeron muchas variaciones, cu­
yo carác ter fué la libertad del arco. 

Trasladada la capital del Imperio á Constanti-
nopla, la ciudad quiso adornarse de obras maes­
tras como la antigua Roma. A l efecto se edificaron 
en ella iglesias; mas allí no habia fábricas anterio­
res que dedicar á este uso, n i tanta abundancia de 
materiales antiguos; de modo que la arquitectura 
t omó un carác te r más libre, expresado por el atre­
vimiento del arco, que, en vez de las extensas co ­
lumnatas, unia los cuatro ángulos de un vasto cua­
drado; y las coronillas de los referidos arcos estaban 
dispuestas de manera que formaban una base so­
bre la cual se elevaba la cúpula, hecha de tubos 
cilindricos Cuatro medias cúpulas cerraban los 
cuatro grandes arcos, resultando de aquí la cruz 
que tiene el nombre de griega, esto es de brazos 
iguales producida por el cuadrado de la base del 
cubo y por el desarrollo horizontal de sus cuatro 
superficies perpendiculares, lo cual daba al plano 
la expresión simbólica del dogma de la tr inidad, 
siendo de tres unidades tanto el largo como el an­
cho. En los dos brazos laterales estaban las t r i b u ­
nas para las mujeres; la del fondo servia de san­
tuario, á la anterior precedía el pór t ico ó el patio. 
Esta disposición arqueada, que se desviaba ente­
ramente de las l íneas rectas de la Grecia, estaba 
complicada con otros ábs ides , con otras pequeñas 
cúpulas , que alteraban la sencillez primit iva. L a 
iglesia de Santa Sofía es su principal tipo, h a l l á n ­
dose enriquecida con adornos tomados de los tem­
plos de todas las religiones paganas, y revestida de 
mosáicos . Reedificada varias veces, sólo queda de 
ella el núcleo; pero este basta para probar que la 
arquitectura en tiempo de Justiniano, tenia en 
Oriente mucho más atrevimiento y medios de eje­
cución que en Occidente; y que entonces se e m ­
pezó á abandonar la forma que era aun general en 
toda la cristiandad, para introducir la que se ape­
llidó con demasiada vaguedad bizantina, y que se 
dist inguía por la mayor riqueza de su estilo. 

E l arco no fué ya necesariamente semicircular, 
sino que prolongó su parte inferior, como para 
unirse á las columnas cuando eran demasiado ba ­
jas. L a intersección de los arcos en las bóvedas dió 
la primera idea del arco roto ó agudo. A veces en 
el hueco del arco se colocó una hilera de colum­
nas, las cuales sostenian otros arcos menores, ó n i ­
chos. En suma, este fué el gé rmen de la arquitec­

tura morisca que, combinada con la á r abe , p r o ­
dujo la gót ica. 

Entonces parec ió que sólo con las cúspides de 
las torres y de las agujas podian las catedrales l l e ­
var hasta el cielo el homenaje universal del amor 
y la fé victoriosa de los cristianos; y de consiguien­
te todo p ropend ió á elevarse. E n la inmensa varie­
dad á que lo gót ico se presta más que los ó rdenes 
griegos, aunque con perjuicio de la unidad de i m ­
presión, reina sin embargo un constante sistema, 
que en parte se refiere á la forma de las primeras 
basí l icas cristianas, y en parte á ciertos algorismos, 
a r cano -masón ico . A l t r iángulo se referia la eleva­
ción de las catedrales. Se adoptaban tipos nuevos; 
pero tomados de la naturaleza y de los climas euro­
peos, como las hojas de la encina ó de la haya, de 
la fresa, el trébol, el peregil, la col; la rosa hace 
las veces de la palma en la arquitectura á r a b e ó de 
la corola invertida en la arquitectura de los c h i ­
nos. Así nació un arte libre, pero no desordenado; 
y si no se quiere llamar arte por condenarlo los 
maestros, l lámese un sentimiento del infini to, una 
aspiración religiosa. 

STIEGUTZ, Ueber die gotische Architecture. 
WARTON, Essay o f gothic Architecture. 
BLOXAM, Monumental architect sculpt. 
BOISSERREE, Ensayo sobre la descripción del templo de 

San Graal. Munich, 1834. 
—Historia y descripción de la catedral de Colonia París 

1823. 
MILNER, Tratado de la arquit. eclesiástica en Inglaterra, 
BRITOON, Architectural antiquities o f Great B r i t a i n . Chro-

nical and historical i lustraí ions o f the ancient eclesiasti-
cal architecture o f Great Bretain. 

PUGIN, Specimen o f gotic architecture, selected f r o m va-
rious ancient edifices i n England. 

WILLIS, Remaisk on the architecture o f the tniddle age, es-
pecially o f I ta ly . Cambridge, 1835. 

WEWEL, Architect. notes o f german churches. Id. 1835. 
CAOMONT, Hist. sumaria de la arquitectura religiosa c iv i l 

y mi l i ta r en la E d a d Media. Caen, 1837. 
— L a Edad Media monumental y arqueológica... según d i ­

bujo de M . Chapuy. París, 1840. 
KUGLER, Vorlesung über die System des Kirchenbaues. Ber­

lín, 1843. 
ADOLFO BERTY, D i c . de arqnit. de la E d a d Media. París, 

1845-
P. SCHMIDT, L a arquitectura de los monumentos religio­

sos. Parí?, 1845, en 1̂ -0 
L . KLKNZE, Anweisung zur Architect des Christ. Cultus. 
HEIDELOFF, Die B a u h ü t t e des Mittelalters i n Deutschland. 

Nuremberg, 1844; es importante para saber los conoci­
mientos de los Fracmasones, lo mismo que la obra de 
J . RENOUVIER Y A. RICHARD, De los picapedreros y 
de otros artistas góticos de Montpellier. Montpellier, 
1844. 

A. COUCHAND, Iglesias bizantinas en Grecia, París, 1842-
M a n u a l de los conocimientos titiles á los eclesiásticos sobre 

diversos objetos de arte, especialmente sobre la arquitec­
tura de los edificios religiosos antiguos y modernos, y so­
bre las construcciones y reparaciones de Iglesias. Lyon, 
1838. 

A dictionnary o f the architecture u n d auckeology o f the 
middle age; incmding woord used by ancient and ?no-



E X C U R S I O N A R Q U E O L Ó G I C A 683 
dern authors i n treating o f architectural and other an-
tíquitíes eic. by JOHN BRITTON. Lóndres, 1838. 

F . QUAST, Ueber f o t m , Emrichtung u n d Aussechmuckung 
del atiesten christlichin Kirchen,—Die Bas í l ica der alten 

Christlichen. 
Y el cap. 25 del libro xn de nuestra HISTORIA UNIVER­

SAL. 

§ 299.—Utilidad de la a rqueo log ía crist iana.— 
Siendo, como todos creen, impor tan t í s imo el estu­
dio de la que llamamos edad heró ica del cr is t ia­
nismo, h a b r á que considerar como parte muy 
principal de la a rqueología la que se relaciona con 
las an t igüedades cristianas, que nos ponen á la 
vista la época más importante de la historia, el 
t ráns i to de una civil ización á otra totalmente d i ­
versa. A d e m á s , en ellas aparece la obra de artistas 
educados en las ideas paganas, de las cuales sólo 
los separaban las creencias; y en tal concepto son 
t a m b i é n en parte un testimonio del m é t o d o de 
vida de los antiguos. Pasando luego el arte á ma­
nos vulgares, el estudio de la forma sucumbía al 
mismo tiempo que adqu i r í a predominio la idea; 
de suerte que el artista se muestra menos, pero se 
ve mejor al hombre, el más noble objeto de todos 
los estudios. 

L o bello del arte antiguo consiste en la unidad, 
así como lo bello del arte moderno en la variedad; 
aquél busca la armenia, éste la grandeza; el p r i ­
mero satisface, el segundo eleva. 

L a Iglesia Cristiana tiene un significado muy 
distinto del templo pagano, y lleva en sí un m o v i ­
miento perpé tuo de vida y de renovac ión , conse­
cuencia de aquellos vínculos que unen al hombre 
con la casa de Dios, en todas las solemnidades de 
la vida. De consiguiente, en el arte cristiano más 
que en otra parte, p o d r á mostrarse que la arqueo­
logía no es una ciencia muerta, de pura especula­
ción, sino que guia á resultados prác t icos , estudia 
la materia no menos que la forma, y lo reanima 
todo con el espíri tu, conduciendo de este modo á 
la verdad. El la p o n d r á fin á la ana rqu í a hoy domi­
nante, ha rá reconocer el absurdo que resulta de 
adoptar un arte propio de otros climas, de otras 
costumbres, de otras opiniones; r egene ra rá un arte 
nacional; y á las reproducciones de monumentos 
que no tienen ya sentido, á las construcciones cos­
tosas, incomodas y destituidas de belleza, por lo 
mismo que carecen de verdad, sust i tuirá otras que 
representen la sociedad y las creencias modernas. 

Los que consideran s áb i amen te el arte con rela­
ción á su sublime destino, y creen que debe ex­
presar ideas más bien que reproducir formas, y 
servirse de éstas sólo como lenguaje, anteponiendo 
el espíritu que piensa á la mano que trabaja; ha­
b r á n de recordar que una cosa es la preferencia y 
otra la exclusión, y que la índo le del progreso 
moderno es no repudiar n i n g ú n paso dado por el 
antiguo. Sin embargo, que esto no induzca á abra­
zar aquel falso eclecticismo que, so pretexto de 
elegir lo mejor, desecha el carácter , haciendo t ra i ­
ción de esta manera á la unidad, de que se deriva 

en la ciencia lo verdadero, en la vida lo bueno y 
en las artes lo bello. Porque las grandes obras no 
nacen sirio de la fe: y la conciencia es la inspira­
ción de los artistas de primer órden . 

C A P I T U L O X I . 

E X C U R S I O N A R Q U E O L Ó G I C A . 

§ 300.—Colecciones y museos.—En la actuali­
dad toda la a t enc ión está concentrada pr incipal­
mente en los grandes descubrimientos relativos al 
origen del mundo y á la a n t i g ü e d a d del hombre. 
Desde hace pocos años se han hecho en todas par­
tes investigaciones profundas, o b t e n i é n d o s e docu­
mentos inesperados. L a cond ic ión en que se h a ­
llaba el géne ro humano al ocurrir la l i l t ima revo­
lución de la superficie terrestre es la misma de 
hoy. Animales gigantescos que desaparecieron 
con la época diluviana dividian con los primeros 
hombres el dominio de la tierra. Se han exami­
nado las moradas de aquellas poblaciones, los 
productos de su caza y pesca, los residuos de sus 
comidas, la rúst ica fruta de sus bosques, dos ó tres 
semillas que cultivaban, algunos tejidos de que 
se servían y sus sencillos é informes sepulcros. E n ­
tre cúmulos de depósi tos , á orillas del mar, se ha­
llaron aldeas enteras, otras en los lagos, sobre p i ­
lotes para preservarse de los enemigos y de los 
animales feroces. 

La industria consis t ía en armas y utensilios for­
mados con hachas de sílice que después se modi­
ficaron y pulieron. Con los despojos del hombre 
con los documentos de su industria se encuentran 
mezclados osamentas de animales diluvianos bajo 
profundas capas de hielo, en el fondo de las caver­
nas, en las hendiduras de los montes, bajo el lecho 
de los rios y junto á las playas marinas. 

Poblaba entonces la Europa una nac ión salvaje, 
y después de tres largas épocas , llamadas de la 
piedra tosca, de la piedra m á s ó menos pulida, l le­
garon por el valle del Danubio y del Sava nume­
rosas poblaciones de iberos y sucesivamente de 
celtas y galos, los cuales hicieron alianza y se 
fusionaron con la pob lac ión ind ígena , dando los 
mismos'nombres de sus respectivas patrias á los 
montes, rios y á las antiguas y nuevas gentes. Los 
nuevos huéspedes perfeccionaron las armas de 
bronce, por lo que este pe r íodo se l l amó del bron­
ce. Después se hicieron instrumentos de hierro y 
se tuvo la primera edad del hierro, durante la se­
gunda nac ió la escritura, la moneda y la historia. 

Todo esto pertenece mas bien á estudios natu­
rales, al paso que nuestro tratado se c iñe á las 
an t i güedades his tór icas . 

E l estudio más útil de las a n t i g ü e d a d e s es el 
que se hace teniendo á la vista los monumentos. 
Los a rqu i tec tón icos en su mayor parte c o n t i n ú a n 
donde fueron erigidos; pero algunas de sus partes, 
y las producciones plást icas ó de dibujo cambia­
ron á menudo de lugar por efecto de la victoria ó 
de la curiosidad científica. Ora S a n s ó n llevaba á 
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su ciudad las puertas de Gaza^ los filisteos roba­
ban el arca y los demás ornamentos del templo de 
Israel; Jerjes quitaba á Atenas las estátuas de A r -
modio y Aristogiton; Roma se pobló con los des­
pojos de lá Grecia; muchos de estos fueron trasla­
dados con la capital del Imperio á Bizancio, 
donde en tiempo de Justiniano se veian 427 está­
tuas de antiguos artistas sólo en la plaza de Santa 
Sofía. Gran parte de ellas quedaron destruidas 
por los repetidos incendios, y luego por los Icono­
clastas y los bá rba ros ; en fin, los Cruzados ó las 
rompían desprec iándolas , ó conociendo su méri to 
las robaban. Muchos templos fueron devastados 
t ambién por la devoción , sobre todo en Oriente, 
y aun de ó rden imperial desde Teodosio. Una ex­
pol iac ión s is temát ica se ha visto en tiempo de 
Napoleom I , que si se hubiese perpetuado, hu­
biera ahorrado á los estudiosos el i r á buscar á 
puntos lejanos las obras inmortales. E n la paz que 
siguió, las ciudades y los pr ínc ipes se e m p e ñ a r o n 
á porfía en tener las colecciones más insignes, y 
a d e m á s de las conquistas ó de las concentra­
ciones, la tierra pareció abrirse, abundante en 
donativos. Desde que los estudios clásicos en­
sancharon el horizonte abrazando otros paises 
diferentes de Grecia y Roma, produjeron inf in i ­
tas an t igüedades el Egipto, la Caldea, la India , la 
Etruria y el resto de la Italia, el Asia Menor y la 
Mayor, y á veces los paises al parecer menos ca­
paces de ello; entre los cuales bas ta rá nombrar la 
Amér ica , que cada dia desmiente el t í tulo que se 
le aplicó de Nuevo Mundo. 

Los lugares destinados á conservar las a n t i g ü e ­
dades recogidas y las obras artísticas, se llaman 
gabinetes ó ga ler ías con voces modernas, y museos 
con una voz antigua, tomada del edificio ((JLOUTETOV) 
donde Tolomeo Filadelfo en 280, y después sus 
sucesores, tenian reunidos á los que cultivaban las 
ciencias y los instrumentos de las mismas. 

Para los antiguos el arte se hallaba í n t i m a m e n t e 
ligado con la vida, de modo que las obras maes­
tras estaban en las termas, en los palacios, en las 
basílicas, en las quintas. Grandes depósi tos de pre­
ciosidades debian existir junto á los templos, como 
el de Efeso, el Ereo de Samos, el Didimeo de M i -
leto, y en Olimpia. En las ciudades griegas habia 
casas y calles especialmente adornadas por el arte, 
como en Atenas el Pecilo y el Pór t ico cerca de los 
Propileos, el Lesche de los Gnidios, otros Pecilos 
en Esparta y Olimpia. Estrabon encontraba el tem­
plo de Samos convertido en pinacoteca. Agripa 
hubiera querido que todos los cuadros y las está­
tuas estuviesen á la vista públ ica , cuando se sabe 
que á veces hasta la luz del dia faltaba á los más 
preciosos, por ejemplo el grupo del Laocoonte. En 
algunas inscripciones menos antiguas se lee S I G N A 
T R A N S L A T A E X ABD1T1S L O C i S 1N C E L E B R 1 T A T E T H E R -
M A R V M ; y muchas estátuas se hallaban reunidas en 
el pór t ico de Octavia, bustos de personas doctas 
en los estudios públ icos , y otros monumentos en 
los circos. 

Algunos ricos tenian colecciones de cuadros ó 
de anillos; y Cicerón , que se muestra apasionado 
á las columnas, c o m p r ó cuatro para una quinta 
suya, en un precio más subido que el que hubiera 
costado todo el templo de Júpi te r . Escauro a d o r n ó 
su teatro con una infinidad de columnas y de es­
tátuas; Julio César consagró una dactilioteca en el 
templo de Venus Madre; podia considerarse ver­
dadero museo la quinta de Adriano en Tívol i . 

En aquellas colecciones se veian ya ejemplos de 
las imposturas que han hecho aparecer ridiculas á 
algunas colecciones modernas. Dos ciudades de 
Cap adocia mostraban cada una la espada con que 
fué traspasada Ifígenia (DiON, l i b . 53); en un tem­
plo de la L id i a se manifestaba una carta escrita 
por Sarpedon mientras c o m b a t í a en Troya ( P L I -
N I O , Hist . nat.^ X I I I , 13); yenMetaponto las her­
ramientas con que Epeo cons t ruyó el caballo de 
Troya ( J U S T I N O , l i b . X X ) . Los dientes del j aba l í 
de Caledonia, custodiados en Arcadia, fueron l l e ­
vados de allí por Augusto ( P A U S A N I A S , V I I I ) , E m i ­
l io Escauro t ras ladó desde Jafa de Judea á Roma 
los huesos del móns t ruo marino á que fué expuesta 
A n d r ó m e d a ; l o refiere Plinio; y Solino (cap. 36), 
a ñ a d e que en aquella ciudad se conservaba la roca 
con las señales de las cadenas, á que estuvo atada 
A n d r ó m e d a . E n Esparta se veia pendiente de un 
templo el huevo parido por Leda (PAUSANIAS I I I ) ; 
y Procopio {De be 11. got., I V , ?.2) describe la nave 
en que Eneas vino á Italia, tal como se conservaba 
en Roma, Luciano se burla de Neanto, hijo del tira­
no Pitaco, que c o m p r ó á gran precio la l ira de Or-
feo. Otro c o m p r ó por treinta m i l dracmas la lám­
para de Epicteto, 

E n los museos sirve de ayuda al estudio la r eu ­
n ión de tantos materiales, pero les falta la expre­
sión que les dar ían los lugares á que fueron desti­
nados. Así en el gabinete a n a t ó m i c o se ven las 
diversas partes de la admirable m á q u i n a humana; 
pero no aquel acuerdo que constituye el i nexp l i ­
cable magisterio de la vida, 

§ 301.—Atenas.—Pausanias, ilustre escritor, v i ­
sitó la Grecia hácia el año 170 de J. C , y descri­
bió al mismo tiempo las obras maestras del arte. 
Nosotros, siguiendo sus huellas y las de otros ar­
queólogos, examinaremos sus principales lugares, 

Atenas, denominada así del nombre do Palas ó 
Atena (AO^UTJ), se dividía en Acrópolis ó cindadela 
pr imit iva , fundada por Cecrope sobre una colina, 
á cuyo pie se ex tend ía el Asiu ó ciudad propia­
mente dicha, comprendido el collado del A r e ó p a -
go, y parte de los llamados Museo y Licabeto, en­
tre los cuales y la Acrópol is de scend ía el valle del 
C e r á m i c o interno. 

Junto á la puerta del Pireo, hác ia el Ce rámico 
interno, estaba el edificio que servia para dispo­
ner las pompas; luego la capilla de Ceres con su 
estátua, la de Proserpina y la de Yacco Daduco, 
obras de Praxiteles, y un Neptuno á caballo; des­
pués un pórt ico suntuoso precedido de está tuas de 
bronce; y otro donde habia templos, el gimnasio 
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de Mercurio, la casa de Polizón consagrada poste­
riormente á Baco Cantante, donde Eubú l ides de­
dicó sus estátuas de Minerva Peonia, de Júpi te r , 
de Mnemosina, de las Musas, de Apolo; y un 
Acrato en bajo-relieve; en seguida una hab i tac ión 
en que se veia el convite dado por Anfitr ión á los 
dioses. E n el C e r á m i c o , se abria á la derecha el 
Basíl ico ó pór t ico régio , sobre cuya cima estaba 
representado en barro cocido Teseo, en actitud de 
lanzar al mar á Chiron, y el rapto de Céfalo por 
Emera. Cerca se hallaban las es tá tuas de Conon, 
de Timoteo, de Evágoras , rey de Chipre, de Júp i ­
ter Eleuterio, y de Adriano. Pasado el pór t ico ré 
gio se entraba en otro donde figuraban Teseo, la 
Democracia, el Pueblo y la batalla de los atenien­
ses en Mantinea, obras de Eufranor. P róx ima es­
taba la capilla de Apolo Patrio, con el n ú m e n 
representado por el mismo Eufranor, y con dos 
estátuas de Apolo, obra de Leocares y de Ca lámi -
des. Seguían el templo de la madre de los dioses, 
con la es tá tua de Fidias; y la sala del consejo de 
los Quinientos, donde se veian una estátua antigua 
de Júp i te r Consejero, un Apolo , obra de Pisias, el 
Pueblo, escultura de Lison, los Legisladores, p in ­
tura de Pro tógenes , Caunio y Calipo, pintura de 
Olbiades. 

P r ó x i m o á esta sala estuvo el Tolo , edificio re­
dondo que contenia estátuas no grandes de plata; 
y más ár r iba se encontraban lás imágenes de los 
héroes epón imos , es decir, que hablan dado nom­
bre á las tribus de Atenas, y eran Hipotoonte, A n -
t íoco, Ayax Telamonio, L e ó n , Erecteo, Egeo, O i -
neo. Acamante, Cecrope, Pandion, Atalo , Tolomeo 
y Adr iano. Después se veian las estátuas de A n -
fiarao, de la Paz con Pluto aun en la infancia, y 
las de bronce de Licurgo, ateniense, de Cal ías y 
de Demós tenes . Esta ú l t ima estaba cerca del tem­
plo de Marte, donde habia dos de Venus y una de 
Marte, obra de Alcamenes; Minerva, obra de L o -
crio, natural de Paros y Pelona, escultura de los 
hijos de Praxí te les . Alrededor de la capillla se ha­
llaban colocadas las de Hércu le s , Teseo, Apolo 
con la caballera sujeta por una ténia , Cá lades el 
legislador, Pinnaro, Harmodio y Aris tógi ton; algu­
nas eran obra de Cricias, pero las más antiguas se 
debian á Antenor. E n seguida se encontraba el 
Odeon, delante del cual estaban las estátuas de los 
Tolomeos Fi lométor , Filadelfo y Sotero; de Ars i -
noe, hermana de Filadelfo y de Pirro, rey de 
Epiro; dentro, entre otras, se admiraba especial­
mente un Baco. P róx ima al Odeon se hallaba la 
fuente Enneacrunos, ó de los nueve surtidores, 
forma que le dió Pisístrato, más allá de esta fuente 
habia dos capillas, una consagrada á Ceres y á su 
hija, y otra á Triptolemo; delante de la ú l t ima se 
veia un buey de bronce, y junto á él á E p i m é n i d e s 
sentado. Algo más allá estaba el templo de Euclea, 
edificado con los despojos de los persas que pere­
cieron en M a r a t ó n . 

E l Pecilo ó Vario , era un pór t ico suntuoso, l l a ­
mado así á causa de las pinturas de Polignoto y 

H1ST. UNIV. 

Paneno que representaban el combate de Oeneo 
entre los atenienses y los lacedemonios, el de T e ­
seo con las Amazonas, la toma de Troya y el con­
sejo de los reyes, y la batalla de M a r a t ó n . 

En el Foro merecia particular a t enc ión el ara de 
la Misericordia; á corta distancia se veia el gimna­
sio de Tolomeo con varios hermes de m á r m o l . 
Cerca estaba el templo de Teseo, que contenia 
excelentes pinturas de Micon , esto es, el combate 
de los atenienses con las Amazonas y de los cen­
tauros con los Lapitas, y Teseo que volvia del 
fondo del mar con el anillo arrojado en él por 
Minos y una corona de oro que le rega ló Anfi t r i te ; 
templo erigido en 476 por Cimon, cuando una vez 
conquistada Esciros, t ras ladó á Atenas las cenizas 
de aquel héroe . 

L a Academia, heredad cedida al púb l i co por 
Academo é inmortalizada por las lecciones de 
Pla tón . E l camino estaba hermoseado con monu­
mentos y sepulcros, hombres ilustres ó de atenien­
ses y aliados muertos en las batallas. Delante de 
la Academia se elevaba el ara del Amor ; dentro 
los de Prometeo, las Musas, Mercurio, Minerva y 
Hércu les , y el segundo olivo que habia nacido en 
el Át ica . Cerca de la Academia, hác ia el Norte, 
surgía la torre de T i m ó n el Misán t ropo , y á diez 
estadios de Atenas el Collado ecuestre {Colonos 
Hippios), cé lebre por el antiguo bosque y templo 
de Neptuno Ecuestre, que se q u e m ó en la guerra 
de A n t í g o n o , y volviendo al Pecilo, se encontraba 
el templo de los Dioscuros, ó Anaceo, donde Po­
lignoto habia representado las bodas de aquellos 
con las hijas de Leucipo, y Micon á los Argonau­
tas. Más allá estaba el recinto sagrado de Agraulo, 
á la falda de la Acrópol i s , por donde los persas 
habian subido á la cindadela; y cerca del P r i t á n e o , 
con las leyes grabadas de Solón, las estátuas de la 
Paz de Vesta, dél pancraciasta Autól ico , y de M i l -
ciades y Temís toc l e s , cambiadas en las de A u ­
gusto y L i s ímaco . E n los contornos del Pr i t áneo , 
entre este edificio y el Foro, se conserva aun la 
torre ó clepsidra, y el anemoscopio [Torre de los 
vientos) de A n d r ó n i c o Cirreste. 

E l gran templo de Júp i te r Ol ímpico tenia cuatro 
estadios de circuito, empezado desde los tiempos 
m á s antiguos, continuado por Antioco, despojado 
de las columnas por Sila, concluido y adornado 
magn í f i camen te por Adriano. Dentro se veia un 
Júp i t e r de bronce muy antiguo, una capilla vieja 
de Saturno y Rea; y en un espacio llamado O l í m ­
pico se mostraba la abertura por donde habia par­
t ido el agua del di luvio de Deucalion. A poca 
distancia del templo se seña laba el sepulcro de 
Deucalion, fundador del templo pr imi t ivo . Qu izá 
en los contornos surgieron la mayor parte de las 
otras magníficas fábricas de Adr iano. 

Del templo de Apolo Délfico se entraba en la 
calle de los Huertos, donde habia una capilla con­
sagrada á Venus, con una admirable es tá tua de 
Alcamenes; y cerca de allí un hermes de Venus 
Urania . E l Liceo, gimnasio consagrado particular-

x . x i . — 8 6 
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mente á Apolo, fué edificado por Licurgo, hijo del 
re tór ico Licofron; de t rás estaba el monumento de 
Niso. 

Atenas comprendia dos colinas enteras, la Acró ­
polis y el Areópago ; dos en parte, el Museo y la lla­
mada Licabeto por los antiguos, donde está el Pnix, 
destinado por Solón á las asambleas públ icas . Entre 
el Licabeto y la Acrópol is surge el Areópago , céle­
bre por el tr ibunal que allí se reunia, con el ara de 
Minerva Aérea , dedicada por Oestes; las piedras 
de la Contumelia y de la Impudencia, donde se 
sentaban el acusador y el reo; el templo de las Eu-
mén ides , donde estaba el sepulcro de Edipo. 

E l Odeon de Pericles imi taba la tienda de Jer-
jes. E l teatro antiguo de Atenas, llamado de Baco, 
á causa de la proximidad del templo contenia r e ­
tratos de poetas trágicos y cómicos , entre los cua­
les se dis t inguían los de Esquilo, Eur íp ides , Sófo­
cles y Menandro. 

L a Acrópol is es una colina de forma elípt ica, 
extendida en su longitud de Oriente á Occidente, 
escarpada y ceñ ida de murallas por todas partes, 
ú n i c a m e n t e accesible hác ia Occidente. Adornaba 
la entrada un pór t ico exástilo de columnas dóricas 
llamado Propileos, construido de Orden de Peri­
cles con arquitectura de Mnesicles: tenia á dere­
cha é izquierda estátuas de ginetes, que algunos 
han creido representasen á los hijos de Jenofonte, 
y por todas partes habia estátuas y pinturas. 

E l Partenon, templo principal de Atenas, con­
sagrado á ápOsvo^ ó Minerva, construido de ó rden 
de Péricles bajo la d i recc ión del arquitecto let ino 
fué adornado de esculturas por Fidias. En el f ron­
tón hácia Oriente, que era por donde estaba la en­
trada, se veia el nacimiento de la diosa, con figu­
ras del todo aisladas; y en el frontón opuesto la 
disputa entre Minerva y Neptuno, á propósi to del 
Atica. Las metopas estaban adornadas de alto-
relieves, representando el combate de los Lapitas 
y los Centauros; y alrededor de la capilla, corria 
exteriormente una lista ancha, á modo de friso, en 
la cual habia sido expresada en bajo-relieve la 
pompa pana tená ica . L a parte posterior de la capi­
lla contenia el tesoro públ ico; la anterior, la e s t á -
tua de Minerva, de oro y marfil , obra t a m b i é n de 
Fidias, sobre un pedestal en que estaba esculpido 
el nacimiento de Pandora. A d e m á s de la Minerva 
de Fidias, se veia allí un Adriano y junto á la 
puerta el retrato de Ifícrates. 

E l Erecteo estaba unido al templo de Minerva 
Pol íades , donde además del simulacro de la diosa 
que se creia descendido del cielo, se admiraba una 
lucerna de oro, obra de Calimaco; un Mercurio de 
madera, regalo de Cecrope; una silla de tijera, 
obra de Déda lo ; la coraza de Masistio, que man­
daba la caballeria persa en la batalla de Platea; y 
el olivo que hizo nacer Minerva. Pegado á la ca-
pil la del templo de Minerva Pol íades estaba la de 
Pandrosia. 

Cerca del templo de Minerva Pol íades se halla­
ba la habi tac ión de las vírgenes canéforas; la está-

tua de Lisimaco; las de Erecteo y de Eumolpo, de 
bronce en acti tud de combatir; la de To lmis ' y su 
augur; algunas imágenes antiguas de Minerva, de 
madera; la represen tac ión de la caza de un jabal í , 
quizá el de Caledonia; la del combate de Cieno 
con Hércu les , la de Teseo llevando las señales que 
le daban á reconocer por hijo de Egeo. 

De allí se sacó la famosa estátua de Demetrio 
Falereo. A dos millas y media del Falero estaban 
los simulacros de Venus Col íades y de las diosas 
Genetliades en el Cabo Col íades . Los otros dos 
puertos eran los de Muniquia y del Pireo. E l pue­
blo de los tres puertos formaba tres demos d i s ­
tintos. 

Dos brazos de muro, muy anchos, fueron edi f i ­
cados por Temís toc les para unir los puertos á la 
ciudad. Destruidos por los Treinta tiranos, los 
recons t ruyó con menos regularidad Conon; pero 
hab iéndo los vuelto á derribar Sila, no se han ree­
dificado después. De Atenas al Pireo en l ínea rec­
ta se contaban treinta y cinco estadios. Sus f á b r i ­
cas y los tres puertos en que se subdividia, eran 
obra del arquitecto H i p o d á m o de Eurifonte. Los 
tres puertos se llamaban el puerto Grande ó Can-
taro, Afrodisio y Zea. E n el puerto Cán t a ro ó 
Grande se veia el sepulcro de Temís toc les . E l 
puerto estaba cerrado por dos rocas denominadas 
Eecion y Alc imo, que estrechaban y dificultaban 
la entrada; sus fortificaciones, emprendidas por 
Temís toc les durante su arcontado en 477, fueron 
concluidas por Péricles , que las elevó á 40 codos, ó 
cerca de 20 metros de altura; daban vuelta á toda 
la ciudad del Pireo; habiendo sido destruidas por 
los espartanos al son de la tibia, en 404. las v o l ­
vió á levantar Conon; pero Sila las de r r ibó por se­
gunda vez. 

E l nuevo gobierno atiende al descubrimiento y 
conservación de los antiguos monumentos; y des­
pués de despejar los Propileos, de reedificar con 
trozos antiguos el templo de la Victor ia Aptera; de 
l impiar la Acrópol is , dejando sólo antiguos m o n u ­
mentos; de intentar excavaciones alrededor del 
Partenon, muchas obras se han publicado así como 
millares de monumentos epigráficos y estelas f u ­
nerarias en bajo-relieve. Los tres museos recien 
improvisados en los Propí leos , en el templo de 
Teseo y en el pór t ico de Adriano contienen ya 
más de m i l ochocientas inscripciones, sin contar 
otras tantas recogidas en otras colecciones. Hay 
t a m b i é n medallas inédi tas en la colecc ión del rey 
y el gobierno m a n d ó fundar un museo nacional 
donde se colocaran los objetos hallados, el cual 
ha sido descrito por el Diar io de Arqueología de 
Atenas. Entre los diferentes objetos hallados m e ­
recen mencionarse el Odeon, entero elevado por 
Heredes Át ico á la memoria de su mujer Regilla, 
una infinidad de es tá tuas y estatuillas, la mayor 
parte rotas; muchos fragmentos de arquitectura y 
escultura de estilo pur ís imo; bronces que atesti­
guan el adelanto de aquel arte bastante tiempo an­
tes de Jerjes; estatuillas de barro que prueban que 
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la mitología griega procede,de la egipcia; m u c h í ­
simas inscripciones, entre las cuales una enumera 
las ofertas que hacia en dinero Ateneo; y el c a t á ­
logo de los cuadros, de 940 vasos y de 1380 obje­
tos de plata. 

NIBBY, Elementos de arqueología. 
Die Akopolis von Aten; ein Vottrag, i n wissenschaftlichen 

Verein zu B e r l í n ain 10 Februar gehalten von ERNEST 
CURTIUS. Berlín, 1844, en 8.° con litografías. 

EpaxTtxa TY]^ ETU TOV Epê Gecov ETUTpo-JO]̂ , 7] avaypacpT] 
TTrg-aXTcOoû  xa-caaxao-Ewa- xou Epe^Oetou, y£vo¡jL£V7] xaT-' 
evxoXvjV xou apxatoXoytxou auXXoyo.u, etc¿ Atenas, 1853. 
con 8 litografías. 
Antigüedades de Atenas tomadas fotográf icamente por A. 

F. Oppenhein en el otoño de 1853. Dresde, 1854. 
Atenas desctita y dibujada por ERNEST BRETÓN: seguida de 

un viaje a l Peloponneso, París, 1862. 
CÍJRTiUs Y KAUPERT, Atlas von Athem, Berlín, 1879. 

" La expedición prusiana dirigida por Strack y Botitcher, 
conocidos por sus notables trabajos arqueológicos, aumen­
tó considerablemente los conocimientos sobre Atenas, es­
pecialmente sobre el teatro de Baco que se descubrió todo 
y sobre el Erecteo. Después fué descubierta y restaurada 
la Acrópolis. 

BEULÉ, L a Acrópolis de Atenas. 

§ 302.—Esparta.—Polibio que vió á Esparta en 
el ú l t imo estado de su independencia, nos la mues­
tra de forma redonda, con las murallas de 48 esta­
dios. En tiempo de la guerra persa, podia dar sólo 
ocho m i l hombres; pero después se a u m e n t ó m u ­
cho. E l Foro es de creer estuviese en la parte llana 
de la ciudad, donde la curia del Senado y las salas 
en que se reunian los eforos, los nomofilacos y los 
bidieos; el pór t ico persa, el templo de Julio César , 
el de Augusto, junto á cuyo altar se mostraba el re­
trato en bronce de Agias; las es tá tuas de Apolo 
Pitio, de Diaria y de Latona; el templo de la Tier­
ra y de Júp i te r Agoreo; el de Minerva Agorea y 
de Neptuno Asfalio: el de Apolo y Juno; la es tá tua 
del Pueblo de Esparta, el templo de las Parcas 
cerca del cual se veia el sepulcro de Ores tés y el 
retrato de Po l ídoro , la e s t á tua de Júpi te r y de M i ­
nerva Hospitalarios; la de Mercurio Agoreo que 
llevaba á Baco todavía n iño ; y e l antiguo Efóreo , 
donde estaban los monumentos sepulcrales de 
E p i m é n i d e s y Eforeo. 

Desde el Foro partia una calle, en la que se 
veia la Esciade, edificio de Teodoro de Samos, 
donde estaba la c í t a ra de Timoteo Milesio; y junto 
á la Esciade, dentro de un edificio redondo, las 
es tá tuas de Júpi ter y Vénus Olimpios. 

E n la comarca llamada el Platanisto, donde los 
efebos c o m b a t í a n dentro de un espacio ceñ ido por 
un euripo, á los dos lados de los puente spor donde 
se pasaba á aquel recinto estaban H é r c u l e s y L i ­
curgo. Cerca del Platanisto estaba el héroon de 
Cinisca, y un pór t ico , de t rás del cual se veia 
el hé roon de Alc imo , y á corta distancia los de 
Dorceo y de Sebrio. 

Mas allá de la residencia de los Crotanos es­
taba la llamada Pecilo, y cerca de éste el hé roon 
de Cadmo, el de los descendientes de Eól ico y el 

de Egeo su hi jo. Poco distante, sobre un p e q u e ñ o 
collado, se veia el antiguo templo de Venus, pon 
una es tá tua de madera que representaba á la diosa 
armada: era el ún ico templo de los antiguos c o m ­
puesto de dos pisos; y en el superior, Venus tenia el 
sobrenombre de Morpho, y se la figuraba sentada 
con una venda en la mano y cadenas en los piés^ 
Cerca estaba el de Ilaera y Febe, donde se mos­
traba pendiente del techo y envuelta en cintas la 
cáscara del huevo parido por Leda. 

L a parte llana de Esparta, que habla, sido un 
tiempo pantanosa, conservó el nombre de L imnea 
de Xíp.v7) laguna. En ella estaba el templo de Diana 
Grtia, y Ligodesma, cuya simulacro de madera se 
creia fuese el que un dia se llevaron de la T á u r i d e 
Orestes é Ifigenia. 

g 203.—Olimpia.—En la Isla de Egina es fa ­
moso el Panhelenio, cuyas metopas, que hoy exis­
ten en el museo de Munich , son testimonios a r t í s ­
ticos de grande an t igüedad . 

E l istmo que une al Peloponeso con el conti­
nente de la Helade es cé lebre porque allí se 
celebraban los juegos Ismicos; pero más fama a l ­
canzan los Ol ímpicos . Ol impia se llama al espacio 
que hay en la ori l la derecha del Alfeo, á unas diez 
y seis millas antes de la desembocadura de este 
r io , y á unas treinta y siete y media de Elide, con­
sagrado particularmente á Júpi ter . Según Pausa-
nias el bosque sagrado de Júp i te r estaba plantado 
de olivos silvestres y de p lá tanos , y en medio es­
taba el magníf ico templo de Júpi te r , de Orden d ó ­
rico, de una piedra porosa, de setenta y cinco me­
tros de largo, treinta y uno de ancho, y veinte y 
tres de alto; era obra del arquitecto L i b ó n , y t e ­
nia el techo cubierto de m á r m o l penté l ico . Los 
eleos lo edificaron después de subyugar á Pisa y 
las aldeas del contorno. Era anfipróstilo: en el 
acroterio central se veia una Vic tor ia dorada, y 
debajo de ésta un escudo de oro, en medio del cual 
estaba representada la Gorgona, en los acroterios 
laterales habia vasos dorados; alrededor del friso 
estaban colocados en la parte extrema del pór t ipo 
veinte y un escudos dorados, regalo de M u m m i o . 
Adornaban el frontispicio anterior esculturas, en 
medio se admiraba la figura de Júpi ter , obra de 
Peonio de Mende. E l frontispicio posterior, repre­
sentaban el combate de los Lapitas y los C e n t á u -
ros, obra de Alcámenes . En el pronaos estaban los 
caballos de Cinisca, de bronce, con t r ípode , t a m ­
b ién de bronce, donde se colocaban las coronas 
para los vencedores. Del pór t ico superior se pasaba 
á la es tá tua sentada del n ú m e n , de oro y marfi l ; 
obra sublime de Fidias, y por una escalera de cara­
col se subia al techo. E l pavimento del templo era 
de m á r m o l blanco, salvo la parte delantera de la 
estátua, que era de m á r m o l negro, con reparo ó 
estribo alrededor para contener el aceite que p re ­
servaba de la humedad al marfil de la estátua; con 
cuyo objeto estaba cubierto por una finísima cor­
tina, adornada de recamos asirlos y colorida de 
pú rpu ra fenicia, regalo de Ant ioco . 
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A la derecha del templo de Júpi te r se encon­
traba el recinto consagrado á Pelope, por H é r c u ­
les de Anfitrión; plantado de árboles y ceñ ido de 
piedras, contenia es tá tuas . Seguia el estadio ol ím­
pico y por todas partes se veian estátuas, aros, co­
lumnas, templetes y héroes . Parece que junto al 
h ipód romo se hallaba el gimnasio, y en éste las 
estátuas de Ceres y Proserpina, de m á r m o l p e n t á -
l ico, sustituidas á otras más antiguas por Heredes 
Át ico: pegadas á ellas estaban las habitaciones de 
los atletas cerca del Cladeo. Mas allá del gimnasio 
se encontraba el P r i t áneo , y delante de sus puertas 
el altar de Diana Cazadora: en el P r i t áneo mismo 
se conservaba, dentro de un aposento, el fuego sa­
grado, y á la derecha de la entrada el altar de 
Pan; en frente del aposento del fuego habia un 
cenáculo , destinado á los banquetes de los vence­
dores ol ímpicos . 

En el A l t i , sobre todo atraia la admi rac ión el 
arca de cedro, con figuras que representaban his­
torias heróicas , a c o m p a ñ a d a s de inscripciones, y 
llamada de Cipselo, por haber ocultado su madre 
allí á este tirano de. Corinto, mientras estaba en la 
infancia: sus descendientes la dedicaron en O l i m ­
pia. Pausanias enumera escrupulosamente las está­
tuas esparcidas, y en particular las de los atletas 
vencedores. E n el recinto sagrado de Olimpia, co 
mo en el de Delfos habia tesoros, dispuestos t a m ­
bién alrededor del monte Cronio: se citan los de 
los sicionios, de los cartagineses, los dos de los epi-
damnios, los de los sibaritas, de los metapontinos, 
de los megareses y de los habitantes de Gela. D e ­
lante del Tecoleon habia un aposento, dentro del 
cual, en un ángulo , estaba el altar del dios Pan. 

§ 304.— Ant igüedades en otros pa í ses . Grecia-
— N i n g ú n país de la Grecia antigua dejaba de po­
seer obras maestras; sin mencionar á Roma, que 
sacó de allí su inmensa riqueza, desde el renaci­
miento todas las naciones han ido á proveerse en 
aquel país ; y sin embargo, la abundancia es tal, 
que los investigadores no cesan de hallar otras 
nuevas, como indemnizac ión de las pé rd idas expe­
rimentadas, tanto más preciosas cuanto que son 
originales, al paso que en las romanas se conoce 
siempre la imi tac ión. Es grande su n ú m e r o , sobre 
todo en Olimpia, Delfos, Corinto y su istmo y 
Atenas; y si goza la Grecia de mejores dias, p o d r á 
extraer de su terreno m á s de las que posee n ingún 
otro museo, y más autént icas . En Egina, Corfú y 
otros puntos se r eúnen ya colecciones. 

Constantinopla no tiene muchas an t igüedades , 
y casi todas se encierran en el h ipód romo; pero en 
la actualidad los turcos investigan y forman colec­
ciones. En la Macedonia, en la Tracia y en la I l i -
ria, se encuentran fábricas ciclópicas , escasas obras 
de los buenos tiempos, pero muchos restos de la 
edad romana. Las ciudades que rodean el mar Ne­
gro tienen monumentos, hácia los cuales, de a lgún 
tiempo á esta parte se ha empezado á mostrar 
grande interés . Los monumentos griegos del Bos­
foro Cimeriano han sido ilustrados por Raoul R o -

chette (Antigüedades griegas del Bosforo Cime­
riano.; Par ís , 1822, con fig.) En Querson, ciudad 
de Crimea, que era la antigua Panticapea del Quer-
soneso Táu r i co , se han hallado tumbas muy pare­
cidas á las etruscas, joyer ía de la clase de las de­
senterradas en Céres y un esqueleto coronado. 
Estas an t igüedades forman la riqueza del museo de 
Petersburgo. 

En Odessa hay colecciones; en Pola y otros pun­
tos de Istria y Dalmacia existen restos degrande 
importancia, entre ellos el anfiteatro de Pola, el 
arco de Zara y los palacios que dieron nombre á 
Spalatfo. Las excavaciones de Salona fueron i lus ­
tradas por el profesor Carrara, y abundan t a m b i é n 
en epígrafes. {Sobre las excavaciones de Salona en 
1848, en las Memorias de la Academia imperial de 
Ciencias de Viena). Con las excavaciones del cam­
po triestino se formó un museo alrededor del mau­
soleo de Winckelmann, y lo ilustró Kandler. 

Entre cuantos ha explorado las ruinas de Troya 
desde Tucidides á Glasson, el más afortunado fué 
Schliemann; pero el griego Nicolmides Giorgio 
niega que la antigua Troya estuviese situada don­
de en la actualidad está la colina de Issarkil, d i s ­
tante 4 k i lómetros escasos del campamento griego, 
pero sí cerca de la aldea turca Bounar-bachi, se­
ñ a l a n d o el plano de la Troade de 10 k i lómetros 
por 304, el curso del Simoenta y del Scamandro, 
el monte Ida, las colinas de Callicotone, la a c r ó ­
polis de Pergamo, los sepulcros de Ereteo é l i o y 
el cabo Sigeo y Reteo. 

Schliemann hizo excavaciones en Orcomene y 
buscó el tesoro de Minias. En Pergamo se encon­
traron muchos objetos entre ellos 97 bajo-relieves 
de la lucha de los gigantes, el templo de Minerva 
Poliades y muchas an t igüedades militares. E n la 
isla de Chipre hizo valiosas excavaciones el conde 
Luis Palma de Cesnola y descubr ió el templo de 
Golgos, su necrópol is con sarcófagos labrados, bajo-
relieves funerarios y otros objetos en Salamina, 
Pal seo, Paphos y Neo Paphos, Amatunta, C u -
r ium. E n el templo de Dalis se hal ló una inscr ip­
c ión b i l ingüe , fenicia y chipriota que sirvió para 
descifrar las 33 en chipriota encontradas en G o l ­
gos. 

De Creta se llevaron á Venecia muchos m á r m o ­
les algunos con inscripciones que se emplearon 
como materiales de cons t rucción en la basí l ica de 
San Marcos. U n o se encon t ró que ha sido i lustra­
do recientemente en el Museo de antigüedad cid-
sica de i ' 6o metros de altura y que contiene el 
tratado entre las ciudades de Latos y Olunto. 

E n la isla de Creta se hal ló una ley para la c i u ­
dad de Gort ino hecha 600 años antes C . y que 
tiene 600 l íneas, ilustrada por M . C O M P A R E T T I en 
el Museo italiano de antigüedad clásica. 

E l Asia Menor que igualaba á la Grecia en ri­
queza de artes, la sobrepuja en cuanto á la mejor 
conservac ión de los teatros acueductos y termas. 
L a Troade es buscada palmo á palmo; allí se des­
cubr ió Ale jandr ía con ruinas de construcciones de 
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arco, la ciudad entera de Asso, con metopas de 
estilo arcaico, curiosas por la mezcla de esfinges y 
otros animales fantást icos. U n a sociedad de a f i ­
cionados ingleses ex tend ió las investigaciones á 
Mindo , Gnido y otras ciudades de la costa m e r i ­
dional. De muchas dió noticias Texier que fué en­
viado állí por el gobierno francés: y lo mismo Ue 
Haramer, Le Bas, Prokesch, Huyot , Hase F a l -
kener buscó el templo de Efeso (1862). C. T . New­
ton en 1835 descubr ió en el sitio donde habia es­
tado Halicarnaso, la tumba de Mausolo en la cual 
hablan trabajado los artistas más insignes, y de 
ella se llevaron á Inglaterra hermos ís imos restos, 
cuya descr ipc ión y dibujos publ icó el autor del 
descubrimiento en su l ibro The mausoleum of H a -
licarnassus restared in canformity with the recen-
tly discovered remains. L ó n d r e s , 1862 con cien lá­
minas de colores. James Fergusson dió á luz una 
obra con el mismo título en la cual t ra tó de res­
taurar aquella maravilla de la an t igüedad , De, V o -
g ü e sacó de la Siria muchas inscripciones griegas. 

E n la Fr igia en 1824 se descubrieron ruinas 
magníf icas , principalmente de un templo jón ico de 
Azani , del cual nada recuerda la historia y que 
pertenece á los tiempos de la Roma imperial . 

F R . L A U R E N B E R G I I , Enarrat io Groecice antiquce, et 
U B R O N I S E M M I I , Vetus Grcecia i l lusirata: in 
G R O N O V . , Thes., I V . 

J. S P O N , Viaje de l i a l i a , de Dalmacia, de Grecia y 
del Levante. L ó n d r e s , 1682. 

G. W H E L E R , Jounrey into Dalmatia, Greece and 
Levant. I d . , 1682. 

G U Y S , Viaje literaria d Grecia. Par ís , 1771. 
R. C H A N D L E R , Viaje, pintoresco de la Grecia. I d . , 

1779-
B A R T H O L D V , Bruchst zur vdhren Kenntn. der heut 

Griechenlands. Ber l in , 1805. 
M A N N E R T , Geogr. der R'ómer und Griechen, t . V I I , 

1812. 
H K R U S E , Helias, o der geogr. antiquarische D a r s -

tellung des alten Griechenlands und seiner C o -
lonien. Leipzig, 1826. 

W A C H S M U T , Hellen. Althenihümer, tomo I . 
D . C L A R K E , Travels in various cauntries. L ó n ­

dres, 1814. 
H . H O L L A N D , Travels in the jonian islands, in A l -

bany, Tessaly and Greece. I d . , 1815. 
D O D W E L I , A clasical and topographical tour trough 

Greece. I d . , 1819. 
P O U Q U E V I L L E , Viaje d Grecia. Par ís , 1820. 
B R O N S T A D T , Reisen und Untersuchungen Griechen-

land. Stuttgard, 1826-30. 
W . L E A K E , Travels in the Marea. L ó n d r e s , 1830.— 

T . in the northern Greece. I d . , 1834. 
C O U S I N E R Y , Viaje á la Macedonia, Par ís , 1831. 
Expedición científica de Marea. I d . , 1832. 
K L E N Z E , Aphorist. Bemerkungen, etc., etc. Berl in , 

1838. 
S C H O N W E L D E R , Erinncrungen aus Griechenland. 

Brieg, 1838. 

H U L R I C H S , Reisen und Farschungen in Griechen­
land. Bremen, 1840. 

BOVLÉ, E l Reloponesa, {856. 
V I S C H E R , Documentos epigráficas y arqueológicos 

de Grecia. 
L E B A S (Felipe), Viaje arqueológica á Grecia y a l 

As ia Menor. Pa r í s , 1846. 
Por ó r d e n de N a p o l e ó n I I I , L . H E U Z E Y es tudió la 

Macedonia y la Tesalia y los famosos campos 
de Pidna, de Farsalia y de Filipos, hab i éndose 
publicado en 1860 E l Monte Olimpo y la Acár-
nania. 

C A R L O S W E S C H E R descubr ió en Delfos una pared 
cubierta de m á s de 400 inscripciones de los 
tiempos de la Liga Etol ia; que son una colec­
c ión de actas públ icas municipales que nos re­
ve la rán la vida interior de los municipios grie­
gos, como las inscripciones de Pompeya nos han 
revelado la de las comunidades itálicas. 

G. B . B A S I L E , L a curvatura de las líneas de la ar ­
quitectura antigua y los monamentos dincasicu-
los, 1884. 

S T E W A R T , Dcscr. o/same aucient monuments wits 
inscriptions, still existing in Lydia and Phrygia 
several of which are suppased ta be tombs of the 
early kings. L ó n d r e s , 1812. 

W A L P O L E Y L E A K E , Travels in varions cauntries 
of the Eas t . I d . , 1820. 

C H . F E L L O W , A journal written during an excur-
sions in Asia Minar. I d . , 1839. 

— A n account of discoveries in Lycia^ being d jour­
nal kept during a secand excursión in Asia M i ­
nar. I d . , 1841. 

Y . L E N O R M A N I - , Lnvestigaciones arqueológicas d 
Eleusis ejecutadas en el curso del aña 1860. Pa­
rís, 1862. 

Antigüedades del Bósforo Cimeriano conservadas 
en el museo imperial del Ermitajc, 2 tomos con 
95 láminas , Fetersburgo, 1855. 

J U L I O L A B A R T t ra tó de reconstruir el palacio de 
Constantinopla tal como existia en el siglo x , y 
hace poco tiempo la embajada inglesa descu­
br ió la columna de la serpiente y el pedestal del 
obelisco. 

W E S T F A L L , Die griechische Mus ih .—Véase nuestra 
Historia Universal, l ibro u , c. 4 y el § 46 . 
§ 3 0 5 — A n t i g ü e d a d e s a s i r í a s . — D e los descu­

brimientos hechos en Babilonia y Nín ive hemos 
hablado en otra parte. 

E n las esculturas de Korsabad aparecen s iem­
pre tan sólo el dios y el rey con s ímbolos divinos 
y los atributos de la fuerza, como en la figura 8 de 
l a l á m . 23, ( A L Q U E O L O G I A ) donde aparece el rey 
ahogando un león, ó en la 10, que representa las ar­
tes de la paz. 

Se han llevado á Par í s muchís imas esculturas 
de aquel palacio, y el museo de T u r i n posee t a m ­
bién dos cabezas en bajo-relieve. 

Cuando los ingleses hicieron del Eufrates una 
, via comercial, aparecieron otras ruinas grandiosas 
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de ciudades babi lónicas y caldeas, tan abandona­
das que no quedaba de ellas ni siquiera su nom­
bre. Tales son las de Iskeria, Tel l - id , Senkerah, 
que Fraser dice son maravillosas por su mole y 
extensión; la de Warkah, de la cual Loftus extrajo 
curiosísimas an t igüedades , y la de, Niffer, que el 
escritor Rawlinson compara con las ruinas de Ba­
bilonia. En muchos lugares los sarcófagos de barro 
cocido forman colinas artificiales, y alrededor se ven 
esparcidas ruinas de infinitos y diversos objetos. 

H o y se conocen los elementos y la g ramát ica 
de la lengua asiria, clasificada entre las semít icas, 
y t ambién algunos trozos de literatura, habiendo 
Oppert y Menant traducido varias tablillas que re­
fieren sucesos, y principalmente la historia de Sar-
gon, hijo de Senaquerib. En 1862 John Taylor h i ­
zo otros descubrimientos en Diarbekir, cerca de 
las fuentes del Tigris , y á la derecha de este r io se 
descubrieron las ruinas de una gran ciudad, que 
era Triganocerta, capital de la Armenia. 

Se aquivocaria mucho, dice Botta, el viajero que 
atravesase el Eufrates con la idea de hallar en la 
Mesopotamia y la Caldea ruinas semejantes á las 
que ha dejado atrás en el Asia Menor y en Siria. 
La columna, de proporciones graciosas e levándose 
sobre el follaje espeso del mirto, de la encina, del 
olivo, las gradas del anfiteatro que cubren una 
pendiente suave, arrancando desde el espejo azul 
de un golfo la cornisa ricamente esculpida: el ca­
pitel medio sepultado bajo una vejetacion exube­
rante, todo ha desaparecido. Aqu í no se encuentra 
más que montecillos informes y desnudos, e leván­
dose como colinas en el centro de una llanura ár i ­
da, donde las lluvias invernales descubren á veces 
una enorme const rucción de ladrillos, ó restos 
amontonados de vajilla de barro cocido. 

Los monumentos de la Siria y de la Arabia per­
tenecen al Bajo Imperio y al griego oriental, y son 
insignes los templos de Balbek y los de Palmira. 
Uno de los monumentos más antiguos seria el que 
se ve cerca de Beiruth, con inscripciones ge rog l í -
ficas, y que se considera colocado por Sesostris 
cuándo recorr ió el Asia como conquistador. Er­
nesto R e n á n , enviado por Napo león I I I á Fenicia, 
encont ró muchís imas inscripciones griegas en B i -
blos (Dgebail), pero poquís imos objetos en T i r o y 
Sidon. 

Una gran cantidad de an t igüedades hebrá icas y 
moabitas, vasos, figuras, sarcófagos, inscripciones, 
fueron enviadas de la Palestina por el señor Sha-
pira, compradas á gran precio por los museos de 
Berlin y Lóndres , y alabadas por los doctos. E l 
señor C. Clermont-Ganneau demos t ró su falsedad 
y al teración en la obra Los fraudes arqueológicos 
en Palestina, Yzxis, 1885. 
, § 306.—Antigüedades en África. Egipto.—En 

Africa las ciudades de la Ci rená ica han sido estu­
diadas y dadas á conocer recientemente, y posee­
mos completo el plano de Cirene, un anfiteatro, 
dos teatros, muchas tumbas excavadas ó erigidas; 
pero nada de los mejores tiempos de Grecia. 

L a Berber ía fué explorada curiosamente después 
de la conquista de. Argel ; en Tr ípo l i y en T ú n e z 
existen acueductos romanos; un arco en Constan-
tina que era antiguamente, Cirta; muchos sepulcros 
en la regencia de Argel ; inscripciones en abun­
dancia; y se de te rminó mejor la s i tuación de Car-
tago, que há suministrado ya muchas an t i güeda ­
des. Beulé exploró ú l t imamen te á Cartago levan­
tando muy bien su plano, dibujado por Falbe en 
1833 y corregido por Dureau de la Malle en 1835. 
R e c o n o c i ó el sitio donde estuvo la Acrópol is con 
paredes de 10 metros de grueso,, semejantes á las 
pelásgicas de Etruria, y dos grandís imos puertos 
rectangulares. Impr ímese un Anuario de la pro­
vincia de Constantina que informa al públ ico de 
los nuevos descubrimientos. 

En Par ís se está reuniendo un museo de la A r ­
gelia, donde hay un mosá ico descubierto en 1842, 
á dos k i lómetros S. de Constantina, y centenares 
de inscripciones y esculturas, de poca importancia 
como arte, aunque no como monumentos. 

L E Ó N R E N I E R , Inscripciones romanas de la Arge­
l ia , Par ís , 1855,. obra que t end rá unas cuatro 
m i l inscripciones. E l mismo escritor ha colec­
cionado t a m b i é n las de la Galia pagana. 

G U E R I N , Viaje arqueológico en la región de Tú­
nez ejecutado y publicado bajo los auspicios y 
á expensas de Alberto duque de Luynes. Paris, 

.1862; con una, copia de la inscr ipción b i l ingüe 
de Thugga. , 

H A S E , en el Journ. des Savants 1837, p. 428, 648, 
705, publ icó algunas de estas inscripciones, con­
tándose hoy hasta setecientas. Véase F A L B E , E X ~ 

.. cursiones en el Afr i ca septentrional. Par ís , 1838; 
y los diarios científicos de aquella época . 

E n 1860 aparecieron las científicas descr ipción 
nes de Cartago por el f rancés , Beulé y el inglés 
N . Davis. 

Boletín de correspondencia africana, publicado en 
1833 por la Escuela superior de letras de Alger. 

Boletín trimestral de antigüedades africanas, e m ­
pezado á publicar en 1862. 

Pero atrae principalmente la a tenc ión el Egipto. 
Geográf icamente los monumentos se encuentran, 
algunos en la Nubia superior, donde ñoreció el 
Imperio de Meroe, y donde fué más absoluta la 
d o m i n a c i ó n sacerdotal. E n la isla de Meroe se ven 
aun magestuosas ruinas. Otras de estilo semejante 
existen en Abisinia- U n desierto de treinta millas 
divide de ellos los de la Nubia inferior,, donde la 
naturaleza del terreno hizo que se prefiriesen las 
construcciones sub te r ráneas y las cavernas. Los 
más magníficos están en el A l t o Egipto, alrededor 
de Tebas, y pertenecen á las dinast ías X V I I y 
X V I I I . Muchos aparecen incompletos; señal de 
que fueron pasajeras las causas que motivaban su 
cons t rucción . Apol inópol i s la grande ó Edfú, L a -
tópolis ó Esneh, Ermont i y Tentira poseyeron ex­
celentes edificios. Las ruinas de Tebas llenan un 
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circuito de cinco millas geográficas. Cerca del 
Memnonio habia magníficas tumbas de reyes, abier­
tas en la roca, y muchas se encontraron en el valle 
de Biban el-Moluk. 

Hablando de Med ine t -Abu , al Occidente de 
Tebas, dice Belzoni: «Se ven dos templos separa­
dos, el primero de los cuales más p e q u e ñ o es de 
cons t rucc ión menos antigua. A l Oeste de la puerta 
mayor hay algunas piedras vueltas hác ia arriba y 
cubiertas de geroglíficos, evidentemente tomadas 
de otro templo. E l ves t íbulo está rodeado por un 
pór t ico de pilastras, que tiene á cada lado dos sa­
las; el templo interior se halla dividido en muchas 
salas, que no reciben ninguna luz. E n una á la de­
recha se eleva un templete monól i to , sin geroglífi­
cos, el cual, siendo mayor que la puerta, deb ió ser 
colocado allí antes que se construyesen las pare­
des del templo. Las figuras y los geroglíficos d i ­
fieren de los del gran templo en la p roporc ión de 
la extensión misma de ambos edificios. A l Norte 
del templete habia un p e q u e ñ o lago, actualmente 
lleno de tierra y de escombros, y que tal vez ser­
via para las purificaciones. A l Sur de estas ruinas 
y casi en la d i recc ión de las puertas que conducen 
al templo grande, se encuentra un edificio pareci­
do á una torre cuadrada, con una gran puerta. So­
bre ésta hay una hab i t ac ión con una ventana cua­
drada en parte: á los mismos lados se encuentran 
t a m b i é n dos puertas, la una enfrente de la otra: 
encima de la referida hab i tac ión hay otra que r e ­
cibe la luz por dos ventanas, como las del piso 
bajo. A los dos lados de las ventanas se observan 
algunos huecos, que servían quizá para las impos­
tas. E n lo interior no se ve n i n g ú n geroglífico; la 
parte exterior está cubierta enteramente de ellos. 
Enfrente del edificio hay dos muros que dan paso 
á la puerta. 

»A unas cien toesas hác ia Oeste se eleva el gran 
templo; vastos propileos preceden á un patio, c u ­
yos muros es tán llenos de geroglíficos, profunda­
mente grabados. L a entrada, adornada por el 
mismo estilo, conduce á otra. E l gran patio, que 
es el primero, está circuido por ambos lados de 
pórt icos, sosteniendo al de la derecha siete pi las­
tras, que tienen delante algunas figuras colosales; 
y el de la izquierda se apoya en ocho columnas 
coronadas por capiteles que figuran el loto. H e r ­
mosas esculturas representando combates, h o m ­
bres, carros, prisioneros, ofrendas, sacrificios é i n i ­
ciaciones, adornan las paredes de este patio; sus 
geroglíficos están más en relieve que todos los que 
he visto en otras construcciones egipcias. Hay a l ­
gunos en que las figuras conservan muy bien los 
colores, particularmente en el techo encima de los 
capiteles. Por ú l t imo, al fin del segundo patio, una 
puerta introduce en el peristilo, desde donde se 
pasa á lo interior del templo; pero estas partes del 
magnífico monumento se encuentran hoy soterra­
das, y algunos casuchos sarracenos coronan el 
montecillo que los cubre. E l muro exterior de es­
tas ruinas está adornado de esculturas que repre­

sentan asuntos his tór icos, como combates terres­
tres y mar í t imos , la caza del león, procesiones de 
prisioneros, y varios emblemas nacionales. Toda 
la ciudad me pa rec ía reedificada dos ó tres veces, 
pero siempre con los restos de los monumentos 
an te r io res .» 

Muchos eran t a m b i é n los monumentos en el 
Egipto central é inferior, si bien las frecuentes de­
vastaciones de invasores y el establecimiento de 
nuevas ciudades, hizo que. desapareciese gran parte 
de ellos. E n el Egipto central estaba el lago M e -
ris, el laberinto, las p i r ámides y un templo. All í se 
alzaba Menfis, y cerca de ellas las p i r ámides de 
Gizeh, que son las más elevadas entre las treinta 
y nueve que aun subsisten, todas en el Egipto cen­
tral y á la izquierda del N i l o . E n el oasis de A m -
mon se encuentran asimismo ruinas de templos y 
catacumbas. 

Los templos no ten ían la unidad interior de los 
griegos, sino que á semejanza del de Jerusalem, 
eran un agregado de edificios, sucesivamente a ñ a ­
didos. Guiaba á ellas una hilera de esfinges, ó de 
carneros colosales ó de columnas. Delante del tem­
plo suelen encontrarse capillas, dedicadas á las d i ­
vinidades inferiores y en especial á las tifónicas. 
L a puerta principal á menudo flanqueada por dos 
obeliscos, se abre entre dos macizos á modo de tor­
res piramidales. Sigue un vest íbulo circuido de 
columnas, de templos accesorios, y de las habi ta­
ciones de los sacerdotes. Se pasaba desde este p r i ­
mer propileo á otro que conduc ía á un pronaos, sala 
de columnas, ceñ ida de muros é i luminada al t r a ­
vés del techo. Contigua estaba la capilla ó naos, 
más baja, sin columnas, d ividida frecuentemente 
en varias criptas ó habitaciones, con pilastras mo-
nól i tas que sos ten ían ídolos ó momias de animales. 

A pesar de tantas columnas, los egipcios no co­
nocieron el templo per ípe t ro de los griegos; pero 
un muro debia encerrar las columnatas, ó si las co­
lumnas eran exteriores, se unian por una especie 
de baluastres ó pedestales {plutet), á guisa de muro 
horadado. Hasta los postes de las puertas es tán 
unidos con el fuste de las columnas. 

Los muros son de asperón , verticales por den­
tro, en escarpa por fuera, de manera que. desde el 
p ié cuentan á veces de subida hasta ocho metaos, 
y el edificio tiene apariencia piramidal; la super­
ficie plana de las paredes está guarnecida siempre 
por un as t rá lago , sobre el cual se eleva la cornisa 
con alero poco saliente y debajo una moldura r e ­
donda. E l alero suele ser doble, y el espacio entre 
ambos tiene esculturas figurando basiliscos.; L a 
cornisa sirve de parapeto al plano horizontal del 
techo, formado de vigas de piedra, cruzadas, y 
ladrillos unidos. 

Pudieran llamarse aquellos templos un gran l i ­
bro abierto á la venerac ión de todo el pueblo, para 
que venere allí las historias santas que lo cubren 
todo. 

Los palacios de los reyes son imitaciones de los 
templos, como sus está tuas d é l a s de |os diose?. 
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Solo que las salas hipósti las son más vastas, y los 
aposentos interiores, destinados á la habi tac ión , 
más variados y anchos. En el palacio colosal de 
Carnak se suceden cuatro propileos, un hipóst i lo 
de 318 pies de largo y 159 de ancho con 134 co ­
lumnas, de las cuales las mayores tienen metros 
22'75. T a l debia ser el famoso laberinto, tal el 
Osimandias, Del palacio de Carnak dice Belzoni 
lo siguiente: «Una de las figuras colosales del se­
gundo propileo, más allá del camino de las esfin­
ges que conduce al gran templo, es de piedra cal­
cárea durísima; mide 29 pies desde la cabeza hasta 
el extremo del asiento, y al pié de este encon t ré 
una figura de mujer sentada, de 7 pies de altura, 
representación quizá de Isis. Las magnificas ruinas 
del templo de Carnak, vistas de lejos, no aparecen 
más que como una vasta confusión de propileos, 
peristilos y obeliscos que elevan su cúspide sobre 
los céspedes de las palmas. A l f m del sendero se 
extienden anchos propileos, que conducen á c ru ­
j ías interiores, donde se ven inmensos colosos sen­
tados á los dos lados de la puerta, á modo de g i ­
gantes encargados de custodiar la santa mans ión , y 
desde allí se pasa al verdadero santuario. 

»¿Cómo describir lo que sentí á la vista de aque­
lla selva de columnas, cubiertas de figuras y otros 
ádornos desde la cima á la base, con los capiteles 
de forma graciosa, cual es la del loto, y que agra­
dan á pesar de su gigantesca mole? ¿á la vista de 
aquellas puertas, de aquellas paredes, pedestales, 
arquitrabes, en fin, de todo el edificio lleno de fi­
guras simbólicas, grabadas ó esculpidas en bajo re­
lieve, y que representan procesiones, batallas, triun­
fos, ofrendas, fiestas y sacrificios, y todas relativas 
sin duda á las costumbres, á los usos y á la histo­
ria del antiguo Egipto? Sumergido en profundas 
meditaciones no advert í el r áp ido curso del astro 
que habia visto elevarse; las masas de las ruinas no 
estaban iluminadas ya sino por sus úl t imos rayos, 
cuando saliendo de m i abs t racc ión conoc í era tiem­
po de salir de la sagrada ciudad. Volví á Luxor al 
anochecer, y habiendo entrado en la cabafia de un 
á rabe , este me cedió parte de su hab i tac ión , y me 
dió una estera para que descansase: ¡qué contraste 
entre aquella pobre choza del moderno habitante 
del Egipto, y los palacios inmensos del Egipto an­
tiguo!» 

§ 307'—Comparaciones.—Los franceses de la 
expedic ión á Egipto han tratado de comparar 
aquellos edificios con los de otros paises, mos t rán­
donos su superioridad, al menos en extensión. 

«Los monumentos griegos propiamente dichos, 
construidos bajo el gobierno de Pericles, cuando 
Atenas era libre y prosperaba, no pueden compa­
rarse en extensión con los de Egipto. E l antiguo 
templo de Teseo, los edif icios-más estimados por 
los antiguos, como los Propileos y el Partenon son 
poco extensos; al ú l t imo está construido con poca 
diferencia según las mismas dimensiones que el 
templo de Carnak, teniendo ambos casi doble alto 
que ancho. 

»Los monumentos de la Magna Grecia, no son 
más comparables que los de Atenas, por lo que 
respecta á la extensión, con las grandes construc­
ciones del Egipto. E l mayor templo de Pesto tiene 
192 p iés y 4 pulgadas de largo, y 86 piés y 2 pul­
gadas de ancho; el pequeño 172 piés y 4 pulgadas 
de longitud. 

»En el gran siglo de la Grecia, los atenienses 
construyeron templos de cortas dimensiones, que 
revelaban exquisito gusto; pero durante la d o m i ­
nac ión romana, Atenas vió elevarse con explendor 
edificios que al méri to de la pureza de la e jecución 
y de la a rmon ía en todas las partes, unieron ade­
más colosales dimensiones. E l Júpi te r Ol ímpico 
trae á la memoria uno de los mayores edificios d é 
los romanos, el cual no es conocido al presente 
más que por las descripciones que han hecho de 
él Pausanias y Vi t rubio . Si hemos de prestar fe á 
su testimonio, estaba encerrado en un vasto recin­
to. Era, pues, uno de los monumentos que pudie­
ran cotejarse mejor con los de los egipcios; siendo 
de sentir que los viajeros no hayan descubierto 
vestigios que permitan la c o m p a r a c i ó n 

»E1 palacio de Carnak, sin contar los acceso­
rios que de él dependen inmediatamente, cuenta 
358 metros de largo y 110 de ancho, excediendo 
por tanto con mucho al templo del Sol. Y a d e m á s 
¡qué diferencia en el modo de llenar los espacios! 
E l templo del Sol subsistia solo y como aislado en 
medio de su vasto recinto, y las paredes del pala­
cio de Carnak encierran una série de edificios con^ 
tiguos, que no dejan, por decirlo así , n i n g ú n vacio 
en una inmensa superficie. 

»No se cuentan en Tebas menos de ocho obe­
liscos monolitos, cuatro de los cuales subsisten aun 
íntegros , y son de prodigiosa altura; diez y siete 
átrios de colosal d imens ión , con 750 columnas, 
casi todas intactas, entre ellas algunas de d i á m e ­
tro igual á la columna Trajana. V é n s e a ú n en T e ­
bas 77 estátuas monól i tas , la menor de las cuales 
excede de las proporciones naturales, y las mayo­
res miden hasta 18 metros de elevación. E l c i r ­
cuito de las ruinas de Palmira cuenta 1,572 m e ­
tros, esto es, casi lo mismo que el de las de Carnak; 
pero Carnak no era sino una parte de la ciudad de 
Tebas, cuyo circuito total puede haber contado de 
14 á 15,000 metros. 

» R o m a todavía encierra las ruinas de muchos 
templos, entre los cuales pueden citarse los de J ú ­
piter Stator, Júp i te r Tonante, Antonino y Faustina, 
el Sol y la Luna, y el de la Paz mandado construir 
por Vespasiano; pero ninguno es comparable, en 
extensión, al del Sur en Carnak. E l Pan t eón , el Co­
liseo, los teatros, las termas tienen una magni f i ­
cencia extraordinaria. Una sola sala de las termas 
de Diocleciano tiene 58'5o metros de largo y 24 
de ancho, y sin embargo están léjos de igualar las 
dimensiones de la sala del peristilo de Carnak, que 
cuenta 102'50 metros de longitud y 57 de a n ­
chura. 

»La cúpula de San Pedro mide 137 metros de 
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altura, e levación que casi iguala la de la gran p i ­
r á m i d e de Menfis. Tiene esta basí l ica en su mayor 
e x t e n s i ó n , 218 metros y 155 de anchura. Una 
grande herradura y dos galer ías , cuya d i recc ión es 
algo oblicua con respecto á la fachada, sirven de 
entrada á aquel magestuoso edificio, y aumentan 
considerablemente su extensión, que de este modo 
sube á 497 metros; sin embargo, cuenta 36 menos 
que la distancia comprendida entre las esfinges 
que preceden á la entrada del Oeste del palacio 
de Carnak y la puerta oriental. 

»E1 palacio de Caserta mide 301 metros de largo, 
y casi otro tanto de ancho, d i ferenciándose poco, 
según se ve, del palacio de Carnak. E l Escorial de 
E s p a ñ a tiene de largo 287 metros, y de ancho 261 
ha l lándose todo lleno de paredes y edificios. Ver-
salles es en Francia el ún ico monumento compa­
rable á los de Carnak; pues desde la sala de la 
ópe ra hasta el invernáculo de los naranjos, cuenta 
414 metros. 

!»En Palmira y Balbek, se encuentran ruinas de 
monumentos tan magníficos, que han podido con­
siderarse como el ú l t imo esfuerzo del poder hu­
mano antes de que la antigua capital del Egipto 
fuese mejor conocida. ¿Quién no se llena de admi­
rac ión al leer las relaciones de los viajeros acerca 
de las maravillas que encierran aun aquellas c i u ­
dades, un tiempo tan florecientes y hoy tan asola­
das? ¿Quién no ha oido con asombro, que en Pal-
mira, simada en un lugar rodeado por todas partes 
del desierto, existen ruinas de tal magnificencia, 
que la imag inac ión puede apenas concebirlas? E l 
gran templo del Sol está comprendido en un re­
cinto de 246 metros de ancho, y sos ten ían sus 
grandes galer ías y vastos pór t icos 364 columnas 
de i'4o de d iámet ro , ó sean 4 piés y 4 pulgadas, y 
de 15*50 metros, ó sea 48 piés de altura. Este tem­
plo presenta escombros en una extensión de 60 
mettos de largo y 42 de ancho. E l pór t ico y el pé -
nsti lo están formados de 41 columnas de m á r m o l 
blanco, con más de 16 metros de altura. Las d i ­
mensiones colosales de estos monumentos no es lo 
que excita más admi rac ión , sino las excelentes es­
culturas que cubren los frisos, las cornisas y los 
artesonados, y los ricos adornos que decoran las 
guarniciones de las ventanas y de las puertas. 

»Palmira se hace admirar sobre todo por sus 
largas calles de columnas de un solo trozo de már ­
mol ; existen cuatro ó rdenes , y las calles corres­
ponden á las tres aberturas de un hermoso arco 
triunfal: éstas ocupan en longitud 1,229 metros, y 
van á pá ra r á un magníf ico sepulcro, formando 
vastos pórt icos , adornados de gran cantidad de 
estatuas y de inscripciones monumentales- E l m e ­
nor n ú m e r o calculable de columnas es de 1,450, y 
en pié quedan ú n i c a m e n t e 129. Carnak puede 
oponer á tan gran magnificencia sus muchas ca­
lles de estinges, que ocupar ían , colocadas unas 
después de otras, 2,9.25 metros; y una sola tiene 
2,000 metros de longitud; no c o m p r e n d í a n menos 
de 1,000 esfinges, de las cuales subsisten todavía 
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cerca de 200. Estos colosos contienen mucho más 
material, y requirieron un trabajo mucho mayor 
que el de todas las columnas reunidas de los pór­
ticos de Palmira. Es verdad que Palmira muestra 
aún otras ruinas imponentes, y gran n ú m e r o de 
columnas, entre ellas muchas de un solo trozo de 
granito; pero t a m b i é n Carnak, aunque no sea sino 
una porc ión de Tebas, comprende otros restos de 
templos, de magníficas puertas, y m á s de 40 es tá-
tuas mbnól i tas y colosales. Palmira tiene dos co­
lumnas triunfales de 19 metros de altura; y las 
grandes columnas de Carnak cuentan 22 metros, 
y forman calles. 

sPalmira tiene sepulcros cuya magnificencia se 
encarece. Son torres cuadradas de 4 á 5 piés , de 
m á r m o l blanco, y decorado de ricos adornos y de 
figuras de hombres y mujeres en relieve. Esparci­
das acá y allá en el valle que conduce á Palmira, 
anuncian con explendor sus magníficas ruinas. E l 
aspecto de aquellos fúnebres monumentos deja en 
el á n i m o vivas y profundas impresiones; pero ¿ex­
ceden de las que se experimentan penetrando en 
aquel misterioso valle, donde es tán abiertas las 
tumbas de las antiguas dinast ías de los reyes te-
banps? 

»Los mayores sepulcros de Palmira tienen cuando 
más 15 metros de longitud, y casi otro tanto de 
anchura y 23 de elevación: la gruta mayor del 
valle de los sepulcros en Tebas no cuenta menos 
de 111 metros de profundidad. Si las tumbas de 
Palmira se distinguen por la nobleza y elegancia 
de las esculturas, laá de Biban-el-Moluk son dignas 
de obse rvac ión por la mult ipl ic idad y verdad de 
los cuadros; no hay allí ninguna pared cuyas es­
culturas no br i l len aun hoy con los más vivos y 
relucientes colores. 

»No es posible pronunciar el nombre de P a l -
mira, sin que las ideas se refieran á la ciudad de 
Balbek, su r ival en grandeza y en magnificencia. 
Nos bas ta rá recordar que encierra los restos de dos 
magníficos templos, los cuales r e ú n e n á colosales 
dimensiones tanta riqueza de esculturas como Pal-
mira. E l menor y mejor conservado tiene 83 me­
tros de largo y 37 de ancho; las columnas miden 
de altura, comprendiendo la base y los capiteles, 
más de 16 metros con el fuste y se componen de 
tres pedazos. E l gran templo, que es el más arrui­
nado, ocupa una longitud de 96 metros, y su an­
chura no llega á la mitad de esta suma. E l recinto 
que circunda el templo, cuenta 299 metros de 
largo y 136 de ancho con vasto pór t ico , gran patio 
oc tógono , y un segundo patio de forma rectangu­
lar, con galer ía .» 

Todos los edificios son más anchos que altos, 
aun comprendiendo las p i rámides que son los mo­
numentos más altos del mundo. Realistas en a l ­
gunos animales, pero nunca en el hombre con ca­
bezas de bestias y bestias con cabezas humanas. 
Todo s imbólico, ideal, fundado en la fe, no en la 
imi tac ión de la verdad. Sin embargo hay gran ver­
dad etnográfica. 

T . xt.—87 
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De las an t igüedades egipcias hablamos extensa­
mente en la Historia Universal, l ibro I I . Actual ­
mente Maspere esplora las localidades menos i m ­
portantes que Mariette habia descuidado. 
H. JOLOWICZ, Bibliothecaagyptiaca. En esta obra están dis­

puestos por categoría todos los escritos publicados desde 
1857 respecto de las siguientes materias: 1.0 topografía; 
2.° historia natural; 3.0 lengua; 4.0 religión y mitologia; 
5.0 matemáticas y cronología; 6.° numismática; 7.0 his­
toria; 8.° agricultura; 9.0 arquitectura; 10 ciencias y ar­
tes egipcias; 11 museo de Alejandría; 12 misceláneas. 

§ 308.—Antigüedades en I ta l ia .—La Ital ia es, 
bajo algunos aspectos, aun más importante que la 
Grecia, á causa de las civilizaciones tan diversas 
que han pasado por su suelo. Abundan allí los mo­
numentos pelásgicos ó ciclópicos (§ 50): siguen 
las obras etruscas, al principio limitadas á la Etru-
ria propiamente dicha, pero que hoy se excavan 
t a m b i é n en Vel i t ra de los volscos, en Preneste de 
los latinos, en parte de la U m b r í a , en la Campa-
nia á orillas del P ó (§ 121) y hasta en los Alpes. 
L a primera colección abundante fué la que en 1828 
Luciano Bonaparte, p r ínc ipe de Canino, reunió á 
orillas del r io del Fiora {Arenixia), donde presume 
estuvo la necrópol is de Vu lc i : él mismo explicó los 
hermosos vasos descubiertos que después fueron 
vendidos al museo Bri tánico. Candelori y Feoli 
continuaron las excavaciones, y con ellas se e n r i ­
quecieron los museos de Berlín, Munich, Leiden, 
el del rey de Holanda, además de las colecciones 
de muchos particulares y de algunas ciudades en 
Italia, como la Guarnacci y la Ftanceschini en Vo l -
terra, la Venut i en Cortona, la Ansidei, la Oddi , 
en Perusa, la Buccelli en Montepu lc í ano , la R u g -
gerí en Viterbo, el camposanto de Pisa, el museo 
Gregoriano en Roma, el museo Nacional y las 
colecciones de Jatta y Santagelo en Nápoles , e tcé­
tera. En esta ú l t ima es de admirar principalmente 
la cantidad de vasos de formas extravagantes, que 
prueban gran riqueza de imaginac ión . Sobre este 
punto discurriremos ampliamente en nuestra His­
toria de los italianos, cap. I I I . 

E l templo toscánico tenia el techo de madera 
y estaba decorado con esculturas, las más de las 
veces de barro y alguna en bronce. Con t inuá ronse 
usando en Grecia, Sicilia y Egipto las esculturas 
y estátuas de barro, aun en el apogeo del arte. Los 
simulacros monumentales se hac ían tanto en plás­
tica, como en madera, metal y marfil . 

D e l arte etrusco no queda más que una columna 
de piedra, pero much í s imos monumentos de barro. 

E n 1842 se encon t ró en Luní un templo t o s c á ­
nico, con bell ísimos relieves ornamentales p l á s t i ­
cos, divinidades griegas y las niobes de un frontón. 
L a dactilioteca de L u n í tiene piernas y orejas. 

Las colonias griegas de la Magna Grecia y en la 
Sicilia, dejaron una mina de monumentos. E n A g r i 
gento debía ofrecer un magnífico espec táculo á los 
naturales aquel puerto coronado de sorberbíos edi­
ficios, donde cada dios tenia un templo; y tres de 
éstos aun subsistentes, atestiguan su explendídez . 

E l de la Concordia es el más insigne monumento 
de la ^sla, muy semejante al Partenon. E l de J ú p i ­
ter Ol ímpico por el atrevimiento de la cons t rucc ión 
y la grandeza de las proporciones, se juzgaba igual 
al de Diana deEfeso. Las columnas dóricas tenian 
20 metros de elevación y 4 de d iámet ro , pudiendo 
estar un hombre en las estrias como en un nicho. 
En un frontón se veia esculpido el combatede los 
Gigantes, á lo cual deb ió el t í tulo; en el otro la 
toma de Troya. 

Selinunte, colonia de Ibla , al Oeste de Agrigen-
to, fué destruida por Anniba l , sobrino de Amilcar , 
doscientos cuarenta años después de fundada; y 
así, templos descubiertos allí hace pocos años , prue­
ban una an t igüedad por lo menos c o n t e m p o r á n e a 
de los más vetustos monumentos arqui tec tónicos 
de Atenas. Selinunte t omó su nombre del peregil 
que prospera en sus contornos y que llevaba en su 
escudo. Estaba situada á orillas del mar al medio­
día de la isla en una vasta llanura dividida por un 
valle donde hoy se estancan las aguas p luvia­
les y que llaman Tierra de las Pulgas. T o d a v í a 
si se la mira desde el cabo Granitola, se la cree 
una gran ciudad; pero ace rcándase se observa que 
todas son ruinas, aunque tan gigantescas que cam­
bian la melancol ía en estupor y la fantasía se com­
place en reconstruir con aquellas masas enormes y 
aquellas inmensas rocas edificios que parec ían he­
chos por una generac ión de gigantes. En efecto 
pilares de gigantes eran llamados por el vulgo del 
cual probablemente no eran conocidos hasta que 
un terremoto removiendo profundamente el suelo, 
sacó á la superficie aquellas columnatas. L a aten­
ción de los anticuarios t a rdó mucho en fijarse en 
estas ruinas; y en la alta colina p róx ima al mar 
que parece fué la antigua Acrópolis , se emprendie­
ron excavaciones que sacaron á luz templos d ó r i ­
cos, en el mayor de los cuales, per íp te ro exastilo, 
sobre 17 columnas descansaba un entablamento 
con un friso dór ico , entre cuyos triglifos habla pre­
ciosas metopas anteriores en siglo y medio á las de 
Egina que se tenian por las m á s antiguas de G r e ­
cia. Estos templos son siete y es tán paralelamente 
dispuestos sobre dos colinas, todos, excepto el me­
nor rodeados de columnas dór icas nacientes, fuer­
temente unidas á la fábrica y con el arquitrabe 
muy saliente y más con motivo de las molduras que 
sostienen el fuste. E n dos de estos templos, una 
doble fila de columnas sostienen el pór t ico á la en­
trada y el pronaos cerrado á modo de vest íbulo, y 
las paredes de la celda prolongadas sin pilastras n i 
columnas; disposiciones que se encuentran sola­
mente en los monumentos egipcios. U n o de ellos 
es el tercero en anchura que erigió la an t igüedad , 
así como el segundo es el de Agrigento y el p r i ­
mero el de Diana en Efeso. 

E n las metopas mencionadas que es tán hechas 
de toba gruesa y representan á Hércu le s con los 
Lapitas, á Perseo con Medusa y otras escenas m i ­
tológicas, la m o n o t o n í a de las cabezas en perfil 
plano sin conocimiento del escorzo las barbas en 



punta, los ojos hendidos á la manera de pájaros, las 
bocas, los cabellos, los p^fios indican ia manera 
ri tual que copia tipos convencionales en vez de 
copiar la naturaleza, y la t rans ic ión entre el arte 
egipcio y el arte griego. E l primero predomina en 
las metopas más antiguas; dos se acercan á los 
mármoles de Egina; y en las otras cinco las d iver ­
sas posiciones y el plegado de los paños muestran 
un «irte que se encamina á tomar el movimiento 
ordenado y la r ep resen tac ión ordenada de la clási­
ca Grecia. Sin embargo, en general las obras p lás­
ticas de la isla de Sicilia no alcanzaron la grandio­
sidad arqui tec tón ica n i abandonaron j a m á s el ar­
ca í smo. 

De Sibaris, ciudad tan cé lebre por su valor y 
cultura, n i aun el sitio se acierta entre el Cral i y el 
Coscile; las excavaciones dieron muy escaso resul­
tado y el ún i co monumento consiste en bel l í s imas 
medallas. 

Si examinamos á Siracusa encontraremos obras 
m á s elegantes y formas mas redondeadas; y ade 
m á s de los sepulcros y de los templos, y de un pe­
destal de 125 pasos de longitud que sostiene una 
ara oblonga llamada de Rie ron I I , que tenia cor ­
nisa dór ica , se descubr ió no hace mucho el acue­
ducto que proveía copiosamente de aguas á la isla 
Ortigia, pasando bajo el mar y bajando á la pro­
fundidad de cerca de 3 5 metros, de tal suerte que 
el punto á donde han llegado hoy las excavacio­
nes está 3 metros bajo el nivel del mar. Por c o n ­
siguiente ya el arte moderno no p o d r á jactarse 
con razón de ser el primero en haber abierto un 
camino bajo el T á m e s i s , pues que ya en tiempos 
ant iquís imos el arte siracusano conduela las aguas 
bajo el puerto Laccio; y el mito de Alfeo que ena­
morado de la ninfa Aretusa venia del Poloponeso 
por camino sub te r ráneo á encontrarla en Ort igia, 
i n c o r r u p t a r u m m i s c e n t e s ó s c u l o , a q u a r u m , t e n d r á 
su expl icación histórica. E l anfiteatro, que forma 
una elipse muy prolongada y que está construido 
en parte con grandes piedras y en parte cortado 
en la roca fué probablemente obra de los romanos 
para uso de la colonia allí establecida pues que se­
r ia desproporcionado para la antigua pob lac ión . 
•Con más perfección estaba fabricado el teatro que 
según Diodoro Siculo era el más insigne de Sicilia; 
y situado en el punto más populoso de la ciudad, 
ofrecía á los espectadores la vista del mar, del 
:gran puerto, de la isla Ortigia, de las hermosas 
c a m p i ñ a s regadas por el Anapo y de los mejores 
edificios de la pob lac ión . Igualmente maravillosas 
:son las catacumbas que serpentean por muchas 
millas bajo Acradina, Tiche y Nápo les , dando por 
el n ú m e r o de los muertos testimonio de la inmen­
sa pob lac ión de aquella ciudad. 

E n Solunto son abundan t í s imas las memorias fe­
nicias, griegas y romanas. 

E X C U R S I O N A R Q U E O L Ó G I C A ^PS 

M. G . C A P O D I C C I . Siracusa, 1816; 
principalmente 
D I F A L C O . 

las obras del 
2 tom.; pero 

duque de S E R R A 

de Solunio; Recuerdos hisióricos y arqueológicos 
A N T O N I N O S A L I N A S . Palermo, 1835. 

Antiguos monumentos de Siracusa, explicados por 

N o falta que admirar en Ca tan ía , si bien muchos 
monumentos c o n t i n ú a n sepultados bajo la lava; 
como el teatro construido con grandes piedras sin 
cemento, el templo de Céres y tantos otros ed i f i ­
cios cuyos restos ext ra ídos por la magnificencia de 
Paterno pr ínc ipe de Biscarí forman uno de los más 
ricos museos. 

T a m b i é n hay sub te r ráneos y esculturas gigan­
tescas en el L i l ibeo , tumba de la Sibila de Cumas, 
reedificado después por los á rabes con el nombre 
de Marsala, esto es, puerto de Dios, y desde hace 
poco tiempo cé lebre por la e l aborac ión de vinos 
que ha establecido allí una sociedad inglesa. 

A d e m á s el teatro de Taormina es magnífico y de 
un lado presenta un declive que baja hasta el mar 
Jonio y del otro la cuesta que sube hasta el vér t ice 
humeante del Mongibelo. Las es tá tuas ,co lumnas y 
vasos que le adornaban cayeron destrozadas ó fue­
ron á enriquecer la iglesia moderna; y las b ó v e d a s 
y los nichos artificiosamente dispuestos para m u l ­
tiplicar la voz de los actores no repiten ya más que 
el grito de a d m i r a c i ó n de los extranjeros y el ge­
mido de los naturales. 

E n muchas iglesias de Sicilia existen sarcófagos 
y adornos antiguos; pero las obras plást icas no 
igualan la esplendidez a rqu i t ec tón ica ; sin embar­
go, hay varias de estilo antiguo. 

E n el antiguo reino de Nápo les , bastarla nom­
brar á Herculano y Pompeya. Herculano á seis 
millas de Nápoles , en una eminencia p róx ima a l 
mar, b a ñ a d a por dos rios y ceñ ida de p e q u e ñ a s 
murallas con puerto y castillos, estuvo habitada 
primero por los óseos, luego por tirrenos y pe -
lasgos; tres generaciones antes de la guerra de 
Troya, y ú l t i m a m e n t e por los samnitas. E n los 
autores puede seguirse su historia hasta el consu­
lado de Régulo y Vi rg in io , cuando en 5 de febrero 
del año 63 de J. C , un terremoto le causó muchos 
menoscabos. Era este precursor de las erupciones 
del Vesubio, volcan silencioso hacia mucho tiempo 
y que el 23 de Noviembre de 79 r even tó con furia 
cubriendo de lava ó de piedrecillas las tierras de 
los alrededores. Entonces q u e d ó sepultada H e r c u ­
lano por la lava, y por las piedras Pompeya, pe­
q u e ñ a ciudad á nueve millas de la primera, fundada 
por los mismos pueblos, y llamada así quizá de 
pompein enviar, porque se enviaban muchas mer­
canc ías por el Sarno á cuya embocadura estaba 
situaba. Los habitantes lograron salvarse casi t o ­
dos; y calmado el espanto volvieron á hacer exca­
vaciones para sacar de las antiguas casas lo mejor 
que contuviesen: sábese que Alejandro Severo 
extrajo columnas, es tá tuas y m á r m o l e s . 

Así permanecieron hasta 1713, cuando Manuel 
de Lorena, p r ínc ipe de Elbeuf, buscando m á r m o ­
les para hermosear una quinta suya en el Grana-
tello cerca de Resina, se e m p e ñ ó en abrir un pozo 
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que casualmente iba á parar al teatro de H e r c u -
lano. No ta rdó en sacar de allí columnas y es-
tátuas que envió, parte al p r ínc ipe Eugenio de Sa­
baya, parte al rey Luis de Francia y parte deb ió 
ceder al gobierno, el cual quiso reservarse tales 
excavaciones. Sólo en 1738 se empezaron éstas 
con juiciosa curiosidad; y su importancia fué causa 
de que el rey Cárlos V I I , mandase colocar en un 
museo, junto á su palacio de Portici cuantos objetos 
se encontrasen, donde no tardaron en atraer así el 
estudio de los anticuarios. Sólo que Herculano 
está situada debajo de la gran vil la de Resina, y 
excavándo la , ésta correr ía riesgo de arruinarse. 
Por lo cual se limitaron las excavaciones que d i e ­
ron no obstante incomparables riquezas; y algunas 
partes, después de escudr iñadas , se volvieron á 
llenar. 

Z a s antigüedades de Herculano. Nápoles , 1757-92, 
9 tomos. Los primeros individuos de la Academia 
Herculanense, fueron Mazzocchi, Zaril lo, Carca-
n i , Gall iani , Ronca, Ignara, Paderni, P 'anu-
ra, Castelli, Aula, Mont i , Bajardi, Giordano, Va-
lletta, Pratil lo, Cercati, Della Torre, Tanzi ; é 
hicieron la edic ión de aquellas an t i güedades á 
costa del rey, dándo la de regalo. Después M o n ­
señor Marcelo Venuti , el abate Ridolfino su 
hermano, el cardenal Qu i r in i , Marfei, Gesnero, 
.An tón Francisco Gor i , Mateo Egipcio, el abate 
Martorel l i , Juan Bautista Passeri, el padre De 
Rossi, el padre Paoli, el dibujante Cochin, el 
arquitecto Bellicard, el abate Sain-Non, etc., 
explicaron aquellas y otras an t igüedades . W. H A -
M Í L T O N ; Relación de los descubrimientos hechos 
en Herculano y Pompeya, con la historia de 
estas ciudades. Edimburgo, 1887, 2 tomos. Qua-
ranta, Janelli, Guarini , Avel l ino , Rossi, Fiorel-
l i y otros continuaron allí la gloria de Mazzoc­
chi y Passeri. 

Poco antes (1689), una excavación fortuita habia 
hecho conocer á Pompeya, Colocada á mayor dis­
tancia del Vesubio, la lava no llegó hasta ella pero 
sí las piedrecillas; de modo que no exper imen tó 
la acc ión del fuego y pudieron conservarse mejor 
sus casas, sepultadas hasta el techo: a d e m á s , como 
se encuentra en el campo, lo ún ico que detie­
ne las excavaciones es el cuidado de no echar á 
perder nada, y de pasar por el tamiz la tierra que 
se va extrayendo. 

E n Pompeya se ven frecuentísimas restauracio­
nes de un reciente trastorno, y del terremoto da 
testimonio la inscr ipción hallada en el templo de 
ISÍS: N. POP D1VS N. F . C E L S 1 N V S iEDEM 1SIDIS T E R ­
REMOTO CONLAPSAM A FVNDAMENTO P. S. {pecunia 
S U a ) R E S T 1 T V I T , HVNE DECVRIONES OB L 1 B E R A L I T A -
TEM CVM ESSET ANNORVM S E X ORDIN1 SVO GRATIS 
A D L E G E R V N T . Se disputó si debia leerse sexdecimt 
sexaginta, pareciendo que debia entenderse sex. 
L a adulac ión no cuenta los años . 

En qué estación ocurr ió la ruina de Pompeya, 

se ignoraba, hasta que hace poco tiempo se des­
cubrieron flores de granado, lo que indujo á creer 
que fué sepultada la ciudad en uno de los meses de 
junio ó ju l io . Ult imamente se tuvo la idea de con­
servar los esqueletos y los huesos que se encuen­
tran para tener noticias etnográficas. Las exca­
vaciones principiadas en 1755, con t inúan d i a ­
riamente descubr iéndose siempre objetos nuevos: 
allí se encuentra al vivo, la represen tac ión de 
la vida antigua, no sólo en cuanto á las artes, sino 
mucho más tocante al gobierno interior de las f a ­
milias. Así, pues, los pormenores que suministran 
ambas ciudades, pueden encarnar el cuadro de 
que Roma no presenta más que los contornos en 
grande. Se ha descubierto un gran palacio con do­
ble peristilo, mosáicos y frescos, y una tahona 
donde se conservaban todavia el grano, la pala y la 
tienda con 82 panes y el cajón con 500 monedas. 
Las excavaciones se hacen con prec ip i tac ión , 
desde la revolución de aquel país , dirigidas por el 
señor Fiorel l i . 

Pausto y Fél ix Nico l in i , han comenzado una 
nueva i lustración de Pompeya y de sus monu­
mentos. 

D u The i l , sostiene que Pompeya existia aun en 
tiempo de Trajano, y que fué destruida á fines del 
siglo v . L o refuta D E H O F F , Gesch Verdnderungen 
der Erdoberfláche, 1824, parte I I , p. 195 199. 

Véase el cap. 34 del l ibro V I de nuestra Historia 
Universal. 

Las actas de dicha academia, y las varias des­
cripciones que se han dado de las an t igüedades 
de Herculano y Pompeya; pero más aún la vista 
del museo Borbón ico donde tanta riqueza se halla 
reunida, son el mayor auxilio para la ciencia de 
que tratamos; de ahí el haber tenido que citar á 
menudo aquellas y éste. E l museo Borbónico , rico 
en todo, particularmente en bronces, no tiene r i ­
val. Insignes estátuas son el Mercurio, el Fauno, 
las Bailarinas, la familia Balbo, la V é n u s Cal íp iga . 
E l El io Aríst ides, ó como otros dicen, el Esquines, 
es seguramente una de las mejores que nos ha le­
gado la an t igüedad . Cuando se ven las obras 
maestras antiguas, no pueden menos de lamentar­
se las restauraciones hechas de tiempo en tiempo; 
tanto agrada encontrar intactas las que son p r o ­
ducto de recientes excavaciones, lo mismo allí 
que en el palacio de Letran de Roma. T a m b i é n 
abunda la un ión de obras de oro y vasos precio­
sos, aunque no tanto como en el gabinete de me­
dallas de París . Por el contrario, es ún ica su co­
lección de pinturas al fresco, por no habernos 
transmitido otras que éstas la an t igüedad , y por ­
que nos muestran los adornos interiores de las 
casas. Hay gran n ú m e r o de vasos pintados, y entre 
ellos son precios ímos el de la Casandra y las Ba­
cantes, el de las Amazonas, el de Arquemoro, el 
de Tereo; a d e m á s piedras grabadas, vidrios, bar­
ros cocidos, mosáicos, la papiros de Herculano, un 
gabinete de obscenidades: t ambién allí se reunie-



ron las vajillas volscas del museo Borgiano de Ve-
letr i . Contiene asimismo los muebles ys utensilios 
más curiosos de la civilización sícula é italo-griega 
y cada dia va a u m e n t á n d o s e á consecuencia de 
las continuas excavaciones y de los descubrimien­
tos casuales. 

Toda la costa de Nápo le s á Miseno es un mu­
seo no interrumpido; no tándose principalmente>los 
templos de Pozzuoli y su anfiteatro, la piscina, los 
sepulcros. A d e m á s , es magnífico en extremo el 
anfiteatro de Cápua : en Benevento hay un arco 
triunfal; otros en diversos lugares. Más adentro 
es tán las famosas piedras de Pesto; ruinas dór icas 
de un templo exástilo en Metaponto; otras en T á ­
rente, Cretona, Locris, donde se encontraron los 
hermosís imos brazales de una armadura, que lleva 
impresa la batalla de las Amazonas. 

E n el ta lón de la bota itálica, hoy pobre de cul­
t ivo y de habitantes, ñorec ie ron los mesapios que 
poseian muchas ciudades, como en el l i toral adriá-
tico Gnatia [Fasanó), Brindis, Valecio, {Balesó), 
Otranto; en el golfo de Tarento la ciudad que le 
da nombre; Nereto, {Nardo), Alezzio (Alizza), 
Ucento; en lo interior Celio, Ur ia , Rudie {Ruggie), 
Vaste [Basta). De vez en cuando contribuyen con 
algunos objetos á la arqueología . 

E n 1848 se encon t ró cerca de Agnone una l á ­
mina de bronce, sin duda antigua con veinte y 
siete l íneas por una parte y veinte y tres por la 
otra, en arco, donde se enumeran unas veinte d i ­
vinidades ind ígenas , no mezcladas a ú n con las 
griegas: Júpi ter , custodio del c o m ú n , y regulador 
de los trabajos diarios; Panda, guardiana de las 
cosechas; Geneta, que presidia á los nacimientos; 
Hércu les , custodio de los l ímites y de la p r o ­
piedad. 

Omitiendo citar los autores m á s antiguos, véanse : 
F K . B L U M E , Iter Halicum., 
T A R G I O N I T G R Z Z K T T I , Relación de algunos viajes 

d Toscana. 
H A S E , Nachweisungen für Reisende in Italien. 
D O R O W . Viaje arqueológico d E t r u r i a . 
S T A C K E L B E R G , Alíeste Denkmdler der Malerei , 

oder Wandgemdlde aus den Hypogden von T a r 
quinii, 1827. 

B I S C A R I , P A T E R N Ó , Viaje por todas las antigüeda­
des de la Sicilia. t 

H O U E L , Viaje pintoresco de las islas de Sicilia, de 
Mal ta y de Lípart, 

H I T T O R F Y Z A N T H , Arquitectura antigua de la Si­
cilia, ó colección de los más interesantes monu­
mentos arqtdtectónicos de las ciudades y pueblos 
más notables de la antigua Sicilia. 

D U Q U E D E L U Y N E S Y S E R R A D I F A L C G , Ant igüeda­
des de Sicilia. 

S A I N T - N O N , D E N O N , P A R Í S , Viaje pintoresco de 
Nápoles y Sicilia. 

P A N O F K A Y G E R A R D , Neaples antik Bildwerke. Stut-
gard, 1828. 

F A U S T O Y F É L I X N I C O L I N I , Museo Borbónico, y 
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L a s casas y los monumentos de Pompeya dibuja­
dos y descritos. 1854. 

D E J O R I O , Sobre las excavaciones de Herculano y 
plano de Pompeya. 

R A O U L - R O C H E T T E , Colección de pinturas de Pom­
peya, la mayor parte de objetos históricos lito­
grafiados en color, y publicados con la explica­
ción arqueológica de cada pintura, y una intro­
ducción sobre la historia de la pinhcra entre los 
griegos y entre los romanos. Par ís , 1844, en 
fólio. 

R A G U L R O C H E T T E Y B O U C H E T , Colección de edifi­
cios inéditos de Pompeya. 

G E L L , Pompeya. L ó n d r e s , 1816 y 1830. 
E R N E S T O B R E T Ó N , / W / ^ d t descrita y dibujada. 

Par ís , 1854. 
W. Z A H N , Die schónsten Ornamente und merkwür-

digten Gemalde aus Pompej. Herculanum und 
StabicB, nebsteinigen Gundrissen und Aussich-
ten. Berl in, 1826-56. Con notas de Otofredo 
Müller , F. F . Welcher. 

W. T E R N I T E , Vandgemalde aus Pompej und H e r ­
culanum, 1828 y sig. 

J . O B E R B E K , Pompej i in seinen Gebduden alteríhü-
mern undKunstwercken. Leiz ig , 1856. 

G . F I O R E L L I , A d e m á s de los Monumenta epigra-
phica pompej ana, d ió un gran plano de Pompe­
ya á i'/aja del natural en 42 pliegos de más 
9 metros en cuadro, y una Pompejanary.m an-
tiquitatum historia quam ex codicibus M S S et d 
sche.dis diurnisque qucB in publicis aut privaiis 
bibliothecis servantur. R . A L C U B I E R E , C . W E B E R , 
M . C I Z I A , J . C A R G Ó L E S , etc. Nápo les , 1860. E l 
primer tomo (1861) comprende las excavacio­
nes hechas desde 1748 á 1818. Publ icó t a m b i é n 
una guia de Pompeya. E n 1879, en el d é c i m o 
octavo centenario de la des t rucc ión de las c iu­
dades vesubianas, se publ icó un vo lúmen: L a 
región enterrada por el Vesubio, que contiene 
una co lecc ión de monografías , la mayor parte 
de asunto arqueológico . 

Luis G R I M A L D I , Estudios arqueológicos sobre la 
Calabria. Ul tra segunda. Nápo les , 1845. 

G . C . C O N M E S T A B I L E , Excavaciones, monumentos, 
museos y enseñanza de la ciencia de las antigüe­
dades en Italia. Florencia, 1874. 

F R A N C I S C O L E N O R M A N T , en 1882, recor r ió la I t a ­
l ia meridional, é hizo descubrimientos que p u ­
bl icó en las Notas d través de la Apulia y la 
Lucania. 

B O N S T E T T E N , Viaje sobre la escena de los seis p r i ­
meros libros de la Eneida, 1804. 

G A S T Ó N B O I S S I E R , E l país de la Eneida. 1884. 
Cinco ó seis leguas entre Ostia y Laurento, son 

el teatro de los hechos virgilianos. 

E n Gozo, existen vestigios del templo de los 
Gigantes: que algunos suponen antediluviano. 

L a C e r d e ñ a presenta muchos edificios c ic lópi­
cos, especialmente los nuragos; y allí se encuen­
tran muchos sepulcros abiertos en la piedra viva. 
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E l museo de Cagliari posee una rica colecc ión de 
ídolos fenicios encontrados en las llanuras de la 
isla, por lo común , cerca de aquellos monumentos. 

Boletín arqueológico sardo, dir igido por J . S P A -
N O . Cagliari, 1855 y siguientes (2.a série p u b l i ­
cada por HÉCTOR PAÍS . En 1884 salió á luz un 
tomo, y las obras de Alfonso La Marmora. 

L a primit iva Roma de los ramnenses, estuvo si­
tuada en el collado Palauzio situado en frente del 
collado Saturnio, y habitado ya por los sabinos en 
un recinto que estaba apenas una mil la cuadrada 
con cuatro puertas, Romana, Mugonia y dos más 
de las cuales no sabemos el nombre. R ó m u l o la 
rodeó de murallas. Numa Pompilio (ya se le con­
sidere como hombre ó como dinastía) ex tendió 
aquel recinto encerrando en él a d e m á s el Capito-
l ino y la parte más p róx ima del Quir inal , y aña­
diendo la puerta Carmental, que se l lamó luego 
Maldita, desde que salieron por ella los trescien­
tos fabios. Tu lo Hosti l io c iñó t a m b i é n el Celio 
para colocar allí á los vencidos albanos. Después 
Anco Marcio colocó á los latinos en el Aventino, 
ce rcándo lo de murallas. Lucio Tarquino desecó 
el Velabro, pantano en la cavidad entre el Pala t i ­
no, el Aventino y el Capitolino; y meditaba l e ­
vantar una nueva muralla que llevó luego á cabo 
Servio Tu l io , agregando el resto del Quir inal , y 
los collados V i m i n a l y Esquilino, de suerte que 
c o m p r e n d i ó siete collados, quedando el Jan ícu lo 
al otro lado del T í b e r á modo de cindadela. 

L a muralla de Servio se extendia por el cerro 
de los collados, empezando á la izquierda del T í ­
ber en el Foro Olitorio, junto al teatro de Marce­
lo; y por el lado septentrional de la fortaleza Ca-
pitolina bajaba al sepulcro de Cayo Bíbulo; después 
por el valle que separa el Capitolino del Quir inal , 
subia á lo alto de éste hác ia las Cuatro Fuentes, 
desde donde seguia el collado á lo largo del circo 
de Flora, inc l inándose luego hác ia la moderna 
puerta Salaria. Allí principiaba el áger ó fortifica­
c ión con foso y ter raplén que continuaba por la 
altura que d o m í n a l o s collados Quir inal , V i m i n a l á 
Esquilino, hasta el arco de Galieno donde el áger 
concluia. Entonces después de bajar el Esquilino, 
la muralla subia sobre el Celio junto al palacio de 
Letran, y luego por la punta meridional del co ­
llado, en que ahora está San Es t éban Rotondo, 
descend ía entre el Celio y el Aventino; coronados 
los cuales, alcanzaba de nuevo al r io en el punto 
donde estaban y están aún los depósi tos de la sal. 
A l otro lado del T íbe r , los muros se desviaban del 
rio en dos l íneas rectas para unirse con la ciuda-
dela janiculense de Anco Marcio. E l circuito se 
calcula en ocho millas, esto es, 12,900 metros. 

Tenia veinte y tres ó veinte cuatro puertas: la 
Flumentana junto al r io; la Triunfal , por donde 
entraban los vencedores, tomando la via Sacra há­
cia el Capitolio y la Carmental y la Ratumena á 
las faldas del Capitolino; la Fontinal, en la altura 
occidental del Quir inal : otra en el mismo collado. 

junto al palacio pontificio; la Salutare en la cima 
del propio collado, donde hoy es tán las Cuatro 
Fuentes; una cerca de los puertos de Salustio; la 
Colina, en que tenian principio las vias Salaria y 
Nomentana, y fuera de la cual se encontraba el 
campo Maldi to ; la Viminal en la quinta Negroni; 
la Esquil ina cerca del arco de Galieno, desde 
donde par t í an las vias Prenestina, Labicana y T i -
bur t ina , la Querquetulana en la via Labicana, 
junto á San Pedro y San Marcelino; la Celimon-
tana, junto á San Juan de Letran; la Capena, o r í -
gen de las famosas vias Ap ia y Latina, se abria 
entre el Celio y el Aventino; la Nevia, en la en­
crucijada de las vias Aventana y de Santa B a l b i -
na, conduela á los bosques Nevios, acostumbrado 
refugio de los malhechores; la Radusculana, bajo 
la iglesia de San Sabas, á la falda meridional del 
Aventino; la Laverval , sobre el Avent ino; la N a ­
val, al lado del baluarte de Paulo I I I ; la T r i g é ­
mina, donde está el arco de la Salaria; llamada así 
porque tenia tres hornos. Las de la parte occiden­
tal son inciertas. 

Dentro y fuera quedaba un espacio sagrado con 
el nombre de Fomerio, que no se podia edificar n i 
cultivar. Sila y César extendieron el Pomerio, mas 
no ensancharon la muralla. 

L a ciudad se dividia en cuatro regiones ó tribus; 
Suburbana, Esquilina, Colina y Falat ina. 

E l antiguo recinto de Servio fué dividido por 
Augusto en catorce regiones, y eran: 

1. A l Sur, Fuerta Capena, donde estaban el 
templo de Honor y de la Virtud ó de Baco, el de 
Marte extramuros, las termas de Severo y de C ó ­
modo. 

2. L a Celimontana en el monte Celi o, con la 
casa de los Laterani, la Mica Aurea fundada por 
Domiciano, las escuelas de los gladiadores y el 
pequeño campo de Marte. 

3. Isis y Sepapis en el valle entre el Celio, el 
Palatino y el Esquilino, con las termas deTrajano 
y de T i to , la casa áurea de N e r ó n , las grandes 
vias Suburra y Carinoe, el Coliseo capaz de ciento 
veinte m i l espectadores. 

4. Via Sacra entre el Esquilino, el Palatino y 
el Quir inal . Sus monumentos eran los templos de 
la Paz, de Roma, de Antonio y Faustino, el co ­
loso de N e r ó n , los arcos triunfales de T i t o y de 
Constantino, la V y i Sacra, la Maldita, la Sandala-
ria donde están los libreros. 

5. Los Esquilmos c o m p r e n d í a n parte del Es ­
quil ino y el V imina l , con los monumentos del 
Castrum Frcet orium, la casa y los jardines de 
Mecenas, el arco de Galieno y el Vivarium, en­
cierro de las fieras para el anfiteatro. 

6. Alta Semita en el Quir inal , donde estaban 
las termas de Diocleciano y de Constantino, los 
templos de Quir ino, del Sol, de Flora, de la Sa­
lud, los jardines de Lúcu lo , de Salustio, etc. 

7. Via L a t a entre el Quir inal y el campo de 
Marte, con el Foro Saurio, el pór t ico de Constan­
tino, etc. 
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8. Forum Romanutn entre el Capitolio, el Pala­
t ino y el T í b e r . E n el Foro, dice Maruchi, estaban 
las basí l icas más insignes, los templos más venera 
dos, las columnas y los monumentos honorarios de 
aquellos grandes hombres que habian hecho te­
mido el nombre romano. L a fama de este sitio no 
cesó al caer el Imperio, por el contrario aun en 
los dias de la dominac ión b á r b a r a y después de la 
bizantina con t inuó siendo el centro c iv i l de la 
ciudad, y tal vez lo fué en el octavo y noveno siglo, 
luego que los papas hubieron obtenido el dominio 
temporal, pues, en efecto, algunas reuniones para 
las elecciones pontificias se celebraron entre los 
restos del antiguo comido donde surgían ya las 
iglesias cristianas; y los mismos papas en las gran­
des solemnidades cabalgaban majestuosamente en­
tre las ruinas de los antiguos edificios, pasando 
bajo los arcos triunfales de Severo y T i t o . 

Merece, pues, g randís ima vene rac ión el Foro y 
en todo tiempo fué estudiado, pero estando lleno 
de ruinas y de nuevas construcciones no se podia 
determinar bien la planta y los varios lugares, 
como se consiguió después de las excavaciones de 
Pió V I I , L e ó n X I I y P ió I X y de las más impor­
tantes hechas después . 

En 1850 Pió I X o r d e n ó escavar la via Appia , 
empezando algo más allá de la tumba de Cecilia 
Metella y en una extens ión de 22 metros, de modo 
que se hallaron una gran cantidad de monumen­
tos sepulcrales que adornaban dos márgenes de la 
calle, con bellas inscripciones y notables obras 
maestras, algunas de las cuales son del siglo i v de 
Roma; con infinita variedad de formas y magni­
tud, desde la p i r ámide hasta la estela, desde la ca­
pil la al simple sarcófago; unas apenas salientes del 
suelo, otras elevadas en dos ó tres pisos, con ca-
rac té res toscamente grabados en el peperino ó ele­
gantemente bajo bellos frigios de m á r m o l . E l rey 
de I tal ia m a n d ó despejar todo el Foro, en cuya 
operac ión no sólo se hallaron toda la via sacra, la 
curia Hosti l ia , las basíl icas Emi l ia y Julia, el ex­
tenso y apartado Comicio, los varios barrios y ca­
lles, el templo de Vesta, de los Castores y otros 
indicados ya por Becker, Detlefessen y Canina, el 
de Antonino y Faustino, sino t a m b i é n una i n f i n i ­
dad de fragmentos arqui tec tónicos , inscripciones 
plú teos , bases y otros objetos. 

Otros templos adornaban la colina que pasando 
bajo el arco de Septimio concluía en el Capitolio, 
monte dividido en dos que en la actualidad son 
llamados Montecaprino y Aro cali; en el primero 
de ellos se levantaba el famoso templo de Júpi te r , 
en el cual un solo techo cubria las tres capillas de 
Júpi te r Juno y Minerva. E n el Foro estaba el Mi l ia r io 
áureo donde están indicadas las distancias de las 
principales ciudades, el templo de Vespasciano, 
las tribunas y unidas á él estaban los otros foros 
de César Augusto, Trajano, etc. (1). 

9. Circus Flaminius en la parte m á s septen, 
trional, con el mausoleo de Augusto, el P a n t e ó n 
de Agripa, el teatro de Balbo, el anfiteatro de E s -
tat i l io Tauro, el teatro de Marcelo, la curia de 
Pompeyo, la Villa públ ica , donde se verificaba 
el censo y se rec ib ía á los embajadores ext ran­
jeros. 

10. Palatium con el palacio imperial compren­
día todo el Palatino. 

11. Circus maximus entre el Palatino y el A v e n -
tino-

12. Piscina Publica entre el Avent ino y el 
Celio, donde es tán los termas de Caracalla. 

13. Aventinus que cerraba el Amilustrum, d o n ­
de se hacia la revista de las tropas. 

14. Trans Tiberim, donde estaban los jardines 
de N e r ó n , la mole de Adr iano, las termas de A u -
reliano. 

Roma creció en magnificencia y ex tens ión en 
tiempo de los emperadores; tanto que Aureliano 
la r o d e ó de nuevas murallas de ladrillos, cuales 
se ven a ú n en muchos puntos, y que giraban por 
espacio de 12 millas. E l objeto principal era ceñ i r 
los nobi l í s imos edificios alrededor del campo de 
Marte, de suerte que sepa rándose de la izquierda 
del r io junto á la puerta Flaminia , circula hác ia 
Oriente el Pincio, luego el Quir inal , el V i m i n a l , 
el Esquilino, el Celio, el Avent ino, y ex t end ién ­
dose para abrazar el Testaccio, tocaba en el r io : 
al otro lado giraba mucho m á s á fuera de la mo­
derna puerta Pór t ense , desde donde, subiendo el 
costado meridional del Janículo , iba á parar á 
la puerta de San Pancracio, para bajar á la 
Septimiana; así no fué ya la ciudad de los siete, 
sino de los diez collados. Las murallas de Aure ­
liano fueron restauradas por el emperador H o n o ­
rio en los primeros años del siglo v, por Belisario 
en el v i y después por otros papas. E l Vaticano, 
no cercado de murallas hasta el pontificado de 
L e ó n I V , formó la Ciudad Leonina. 

E l nuevo recinto de Roma con tó unas 15 m i ­
llas, sin hacer mér i to de los arrabales, con 37 puer­
tas, de las cuales pa r t í an 31 vias militares*8 puen­
tes, 215 caminos mayores, 19 Foros, 400 templos, 
5 naumaquias, 14 acueductos, 36 arcos de tr iunfo, 
50 colosos, infinidad de teatros, odeones, curias y 
está tuas . 

Roma es un museo continuado, á causa de sus 
muchas ruinas: todo tiene allí el sello de la gran­
deza, y á cada paso se encuentran obras maes­
tras, ó á lo menos memorias, epígrafes y fragmen­
tos; de consiguiente, allí está la verdadera resis­
tencia del a rqueó logo , allí se formaron los que 
han alcanzado mayor fama. Pero n i aun los luga­
res se hallan bien comprobados; y en la s i tuac ión 
de muchos edificios una crí t ica sagaz ha podido 

(1) HORACIO MARUCCHI, Descripción d i l Foro Roma 
no. Roma, 1883. Ad«más escribió la His tor ia de Roma 

estudiada sobre las ruinas del siglo V a l xv ^Roma, 1885) 
en la que brillantemente se aprovechó de las muchas ins­
cripciones esparcidas en la ciudad eterna para encontrar ó 
acertar los acontecimientos más característicos. 
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vencer muchas preocupaciones del vulgo docto y 
popular. Se encuentra mayor cantidad de anti­
güedades en la parte que fué abandonada, y donde 
las casas modernas no han ocupado el puesto de 
las antiguas. No sólo cada región, sino cada mo­
numento ha tenido explicaciones especiales. 

Los jardines de Farnesio en el Palatino fueron 
comprados por Napo león I I I , que m a n d ó t ambién 
hacer en ellos excavaciones, las cuales sacaron á 
luz tesoros de arte, estando en la parte más anti­
gua de la ciudad. Allí se encontraron muchos res­
tos del recinto primitivo, de la Roma cuadrada, y 
t ambién de los edificios más antiguos del Palatino, 
como el templo de Cibeles y el de Júpi te r ven­
cedor. 

Del palacio de los Césares , construido en el 
mismo monte, se pudo t ambién determinar la dis­
posición y la forma, hab iéndose descubierto nu­
merosas ruinas de la casa de Tiber io , de Calígula, 
de la edificada por los Flavios y de la parte aña­
dida por Sépt imo Severo. 

Desde 1870 empezó en Roma un gran movi­
miento de edificación, cons t ruyéndose nuevos bar­
rios para la creciente poblac ión , y las excavacio­
nes necesarias á este objeto produjeron insignes 
descubrimientos arqueológicos . 

En el monte Esquilino, en donde se extiende 
una gran parte del nuevo ensanche, se hallaron 
numerosos restos de una antigua necrópolis , ante­
rior quizás á la verdadera Roma, es decir, concer­
niente á los primitivos habitantes de aquellas tos­
cas aldeas latinas y sabinas, que después fueron 
reunidas por R ó m u l o . Encima de los restos de esta 
necrópolis se hal ló otra de los tiempos de la Roma 
republicana, y en ella se reconocieron los famosos 
puticoli recordados por Horacio hoc miseree plebi 
stabat commune sepulchrum. Sobre las tumbas re­
publicanas aparecieron los restos de sepulcros más 
ricos de la edad imperial, y entre éstos numerosos 
columbarios aun intactos, con todas sus inscripcio­
nes; como los de la familia Statilia cerca de la 
puerta mayor. Sobre estos fúnebres restos se ve ían 
muros de'ladrillos y reticulares, que indicaban los 
tiempos imperiales. Se vió así que todo el vas t í s i ­
mo campo esquilino fué transformado en los fas­
tuosos dias del Imperio en un conjunto magnífico 
de quintas nobi l ís imás y de deliciosos jardines. Y 
entre los edificios que lo decoraban deben men­
cionarse una gran sala ricamente adornada de 
frescos y estátuas, la cual fué considerada un odeo 
ó pequeño teatro de los jardines de Mecenas. 

T a m b i é n se descubr ió allí mismo un gran muro 
fortificado de Servio Tu l io , es decir, el famoso ag-
gere. Conoc íase apenas de éste a lgún mísero resto 
y hoy se admiran largos lienzos bastante bien con- i 
servados desde la puerta Collina (ministerio de 
Hacienda) hasta la puerta Esquilina (arco de G a - j 
lieno). E l lienzo ó trozo más imponente es el pró-1 
ximo á la estación del ferrocarril, donde se abr ía | 
la puerta Viminal. De l mismo recinto de Servio | 
Tu l io se descubrieron otros restos á lo largo de la 

via nacional y allí se halló la ún ica puerta que so­
brevive entre las muchas de aquel an t iqu í s imo 
muro, esto es, la. puerta fontinal (en el interior del 
palacio Antonel l i ) . 

Los trabajos para el encauzamiento del T í b e r y 
para la cons t rucción de nuevos puentes han c o n ­
tribuido t ambién á los descubrimientos. A l cor­
tarse la orilla derecha del r io cerca de la Farne-
sina se encontraron restos de nobles habitaciones 
romanas con pinturas murales de estilo perfecto, 
con bustos marmóreos y estátuas de gran valía. E n 
la oril la del rio se descubrieron muchos cipos ter­
minales con antiguas inscripciones que indicaban 
el confin entre el campo públ ico y el privado. En 
el fondo del T í b e r deben estar enterrados tesoros, 
estátuas, inscripciones que allí cayeron de los edi^ 
ficios cercanos y ya se han encontrado bastantes 
reunidos en un museo Tíberino. A l construir los 
cimientos de un nuevo puente, se hal ló una e s t á -
tua bell ís ima de bronce que representa á Baco co­
ronado de hiedra que se apoya en el tirso. Es la 
tercera estatua de bronce que en el espacio de po­
cos meses (año (885) se ha encontrado, h a b i é n ­
dose hallado otras dos al construirse un nuevo tea­
tro bajo el Quir inal , de admirable arte griego, y 
que representan dos atletas en reposo. 

E l gobierno italiano o r d e n ó una vasta excava­
ción en el Foro romano, el sitio más cé lebre de la 
antigua ciudad y donde estaban reunidas sus m á s 
gloriosas memorias. Estaba en gran parte enterrado 
y sólo se descubr ían aqu í y allá algunos vestigios 
de templos y de antiguas murallas; pero hoy se 
puede admirar toda el á rea desembarazada de las 
ruinas y lo que aun queda de la basí l ica Julia ó t r i ­
bunas del templo de los Castores, de Vesta, de Ju­
l io César, los rostros desde donde hablaron los más 
insignes oradores y legibles inscripciones á los 
hombres más famosos de la antigua Roma. Hace 
poco (1884) volviéronse á emprender las excava­
ciones en el Foro y se hal ló la casa habitada por 
las vírgenes vestales, en cuyo pór t ico se encontra­
ron las estátuas con las inscripciones honorarias 
de las grandes sacerdotisas ( virgines vestales m á ­
ximes). 

T a m b i é n junto á la puerta Salaria se han encon­
trado los constructores con monumentos de la ma­
yor importancia, entre ellos una c á m a r a sepulcral 
que contenia algunos grandes cipos m a r m ó r e o s 
elegantemente tallados, en los cuales es tán graba­
dos los epígrafes que recuerdan á los propietarios 
del noble sepulcro; los Calpurnios Fiso?ies F r u -
gios, gente nobi l í s ima enlazada con los Licinios 
Crasos, mencionados muchas veces por los escri­
tores. Las inscripciones más importantes se refie­
ren á un M . Licinio Craso Frugio cónsul en el 
año 27 antes de J. C. y legado de Claudio en la 
Mauritania, á un hijo de éste que llevaba el n o m ­
bre de Fompeyo.Magno porque su madre descen­
día del gran r ival de César , á L . Calpurnio F i -
son, su hermano que pocos días fué César en el 
efímero reinado de Galba y á C Calpurnio C r a -
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ÍÍ?, cónsul en el año 87 y desterrado por Trajano. 
Pocos años después se descubr ió un monumento 

colosal en travertino de forma redonda y de 35 me­
tros de d i áme t ro , es decir, el doble del famoso 
mausoleo de Cecilia Métela , con una inscr ipc ión 
por la cual sabemos que per tenec ía á un rico ca­
ballero romano del tiempo de Augusto, Marco 
Lucilio Peto, tr ibuno de los soldados y prefecto de 
los artesanos y de la cabal ler ía . 

En tiempo del Imperio de Roma se convir t ió en 
centro de todas las supersticiones de los numero­
sos pueblos sometidos y al lado de los templos de 
Júpi te r y Marte se alzaron edificios consagrados al 
culto de Isis, de Mitra, y otros. E l mayor templo 
de Isis en Roma estaba cerca de la Minerva, lo 
que ha sido recientemente confirmado por insig­
nes descubrimientos, como un obelisco cubierto 
de geroglíficos puramente egipcios, entre ellos el 
manifiesto del faraón Ramses I de la 19 d inast ía , 
una esfinge con los nombres y los títulos del rey 
Amasis de la 26 d inast ía saltica, dos cinocéfalos 
que adoran el sol de la época del rey Nectanebo, 
algunas columnas historiadas y otros objetos me­
nos importantes. 

E n 1865 se encon t ró en el Esquilino un subter­
r áneo dedicado á Mit ra , perfectamente conserva­
do, con lucernas de bronce y de barro cocido aun 
en su sitio y la es tá tua del dios persa tauroctono 
en el acostumbrado atavio de cumplir el sacrificio 
s imból ico inmolando el toro. 

En Roma más que en ninguna parte puede es­
tudiarse la historia antigua y media. Son riquísi­
mos los archivos del Vaticano, del Capitolio, de 
Sancta Sanctorum, de la Propaganda y t a m b i é n 
los de los capí tulos, monasterios y parroquias. Son 
preciosas las bibliotecas Vaticana, Corsini, Chigi , 
Barberini , Casanatense, Angél ica y hoy la de Víc­
tor Manuel en el Colegio romano formada con las 
l ibrer ías de los conventos suprimidos. 

Gran a tenc ión consagraron los pontífices al en ­
grandecimiento de la biblioteca Vaticana, ya em­
bel leciéndola , ya colocando en ella famosos litera­
tos Assemani, Al lacci , Contelori, Olstenio, los dos 
Mar in i , M a l De l Archivo secreto, hecho p ú ­
blico por el pontífice L e ó n X I I I , y del cual tantos 
han copiado millares de documentos para todos 
los países, De Rossi d ió recientemente el ca tá logo 
de los manuscritos y de las colecciones de la V a ­
ticana (1). 

E n n i n g ú n país son tan numerosos y ricos los 
museos. E l del Vaticano no tiene igual. En t iem­
po de Benedicto X I V apenas habla reunidos algu­
nos restos para adorno del palacio; en la actuali­
dad se compone del P ió Clementino, al cual se 

( i ) L a Biblioteca vaticana y el catálogo de sus manus­
critos. Roma, 1884. Actualmente la Biblioteca vaticana en­
riquecida con nuevos códices, ha sido hecha más accesible 
á los estudiosos por León XIII , aumentado el número de 
los escritores y en ella se preparan grandes trabajos histó­
ricos y literarios. 

H I S T . U N I V . 

a ñ a d í a el nuevo brazo de la ga ler ía de las es tá tuas , 
el sa lón de las musas, la gran sala redonda, el aula 
de cruz griega, la sala de la biga y la larga galeria 
de los candelabros. Todo el mundo conoce el 
Apolo y el tirso de Belvedere, el Laocoonte y los 
monumentos an t iqu ís imos de los Escipiones y las 
demás rarezas de aquella insigne colecc ión . L a 
más docta i lustración es la de E. Q , V I S C O N T I , E l 
museo F io Clementino. 

E l museo Gregoriano de monumentos etruscos, 
que es lo más precioso que puede verse, tanto por 
la cantidad, como por la e lección. Orden y conser­
vación de los objetos de alta importancia his tór ica 
ó art íst ica. All í se ha reunido cuanto andaba dise­
minado por las ciudades d e T o d i {Tuder), Bolsena 
{Vulcinium), Cervetri (Ccere), Norcia {Nursia) , ó 
en colecciones particulares; de consiguiente, puede 
dar idea cumplida del arte etrusco. Primero se en­
cuentran los trabajos más toscos, tumbas sencillas 
y groseras con figuras mal hechas y oblongas, de 
pliegues duros y paralelos, semejantes á los egip­
cios, como las muchas negras halladas en las tum­
bas primitivas, excepto el peinado, pues llevan el 
cabello recogido de t rás de la cabeza en una bolsa, 
como se usaba hace ochenta años , ó lo dividen en 
trenzas que caen sobre el pecho y llegan hasta los 
talones. Muchas umitas de alabastro estaban des­
tinadas á las cenizas, con bajo-relieves incorrectos: 
se trabajaban en Chiusi, Perusa y principalmente 
en Volterra, por la facilidad de tener alabastro. 
Algunos grupos representan acciones qUe carecen 
de sentido. Las estatuillas y los bustos son retra­
tos, menos frios que los egipcios, á veces t a m b i é n 
amanerados, y con gran relieve de músculos y 
huesos. Los bajo-relieves es tán grabados con mu­
cha inteligencia, á menudo en laminillas cuadra­
das para adorno de las habitaciones, y ya partici­
pan algo del gusto griego; eran muy buscados en 
I tal ia y Grecia, hasta que Fidias desvió el arte de 
la simple imi tac ión de la naturaleza, d i r ig iéndole 
al culto de lo bello, difundido en Roma por la 
conquista de la Magna Grecia. Es t ambién impor­
tante la co lecc ión de los vasos pintados que hoy 
se llaman italo-griegos más bien que etruscos. Son 
varios centenares de todos estilos y tiempos, e n r i ­
quecidos con la r ep resen tac ión de diferentes he­
chos mi to lóg icos . 

H a y es tá tuas capaces de rivalizar con las g r i e ­
gas, especialmente la de un guerrero de bronce, 
encontrada en T o d i ; joyas verdaderamente ún icas 
ex t ra ídas de un sepulcro de Cervetri ; otras precio­
sidades de las excavaciones de Toscanella, Cam-
poscala, Tarquin i , Bomarzo; copias de las pinturas 
que adornan los sepulcros de estos lugares, y la 
exacta imi tac ión de uno de ellos, con la distr ibu­
ción de los sarcófagos y los vasos, y con los dos 
leones á la entrada, como se hallaron en V u l c i . 
Sólo las menudencias de oro valen 400,000 pese­
tas; y muestran que los etruscos sabian trabajar 
con delicadeza el oro en hojas, en hilos, en tren­
zas; hilaban t a m b i é n el v idr io y hac í an esmaltes; y 

T . X T . — 8 8 
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hay copas adornadas con bajo-relieves de gusto 
asiático. Añádase á todo esto, carros, braseros, un 
tocador de señora con los enseres necesarios. Si 
tanto se sepultaba, ¿cuál no debia ser la riqueza? 
F u é ilustrado este museo con la gran obra hecha 
impr imir por el papa Gregorio X V I , con el título 
de Museo gregoriano etrusco, en 2 tomos en fólio. 

En la primera sala del museo egipcio fundado 
por el papa Gregorio X V I hay ordenadas cajas de 
momias de la 22 dinastia magní f icamente pintadas 
con variados colores y cubiertas de largas inscr ip­
ciones geroglíficas. En la sala de los monumentos 
se admiran las estátuas de Ramsés I I (19.a dinas­
tia), de su madre Tuaa, de la diosa Pascht y de la 
familia de Tolomeo, y dos admirables leones del 
tiempo de Nectanebo. Sigue después una colec­
ción de los vasos fúnebres llamados canopes, un 
altar para l ibación del rey Totmes / / 7 ( i 8 , a dinas­
tia) y muchas estatuillas de naoforos, entre ellas la 
ce lebér r ima de Uta hor suten, sobre la cual está 
narrada en caractéres geroglíficos la conquista del 
Egipto por los persas en el reinado de Cambises. 
All í hay t ambién una bella colección de papiros 
fúnebres del famoso l ibro de los muertos, con fi­
guras pintadas y dentro de los armarios se custo­
dian ídolos, amuletos, utensilios domést icos , orna­
mentos sagrados y joyas, y además una série de 
estelas funerarias con diferentes representaciones, 
un fragmento con el manifiesto del rey Stfia que 
parece ser el faraón del Exodo y dos inscripciones 
importantes, una de Totmes I I I y la otra de R a -
nia-ka, su hermana. Son especialidades de este 
museo los monumentos egipcios de imi tac ión, en ­
contrados en la quinta de Adriano cerca de T í -
vol i . 

Puede competir con el Vaticano el museo fun ­
dado por Gregorio X V I en el palacio de Letran, 
con el gran mosáico de los atletas de las termas 
de Caracalla, la estátua de Sófocles, las decoracio­
nes arqui tec tónicas del Foro Trajano y además de 
muchas otras esculturas los monumentos mitr íacos 
encontrados en las excavaciones de Ostia. 

En el piso superior fué reunido por ó rden de 
Pió I X un insigne museo de an t igüedades cristia­
nas con las inscripciones y los sarcófagos proce­
dentes de los antiguos cementerios cristianos, dis­
tribuidas cient í f icamente por De Rossi. 

Las excavaciones de las catacumbas, que c o n t i ­
n ú a n anualmente á cargo de la Santa Sede, han 
devuelto á la piedad de los fieles las tumbas de los 
márt i res más célebres , las cuales desde hace m u ­
chos siglos yacian bajo las ruinas y hoy el piadoso 
viajero puede nuevamente orar en las criptas de 
los papas y de Santa Cecilia en el cementerio de 
San Caliste, en la de Santa Petronila en la via A r -
deantina, en la basíl ica de San Hipó l i to cerca del 
Agro Verano y en tantos otros santuarios de los 
tiempos heróicos del cristianismo. A l salir de las 
catacumbas se le presentan insignes basí l icas cris­
tianas venerandas por su an t igüedad y preciosas 
por sus monumentos, como San Clemente, Santa 

Prudenciana, Santa Práxedes , Santa Inés y ciento 
más que fueron más ó menos restauradas y embe­
llecidas. 

E l museo Kircheriano es cé lebre por la colec­
ción de la moneda pr imit iva {ees grave), y por mu­
chas an t igüedades itálicas de vasijas y espejos. E n 
la actualidad hay en él un museo etnográfico. E l 
museo de la quinta Alban i dispuesto por Winke l -
mann, y hoy de Torlonia , es famoso por las obras 
arcaicas de arte griego, entre ellas la Leucotea y 
por el gran n ú m e r o de bustos y hermes con ins­
cripciones griegas. U n museo no menos impor ­
tante ha formado recientemente Tor lonia cerca 
del palacio Corsini y en él ha reunido los monu­
mentos hallados por él en las excavaciones de 
Porto. E l museo de la quinta Ludovisi contiene la 
Juno colosal, el grupo del bá rba ro moribundo y el 
de T e l é m a c o y Pené lope . L a galeria de la quinta 
Borghese fué trasladada violentamente á Par ís por 
Napo león que la unió al Louvre, pero sus propie­
tarios han continuado formando otra de mucho 
valor, en la cual entre numerosas es tá tuas , cipos y 
otras an t igüedades , se observa el más bello y gran­
de mosáico relativo á los espectáculos del anf i ­
teatro. 

E l museo municipal de Roma fundado en e l 
Capitolio á fines del pasado siglo, t omó incre­
mento desde el 1870 por los recientes descubri­
mientos, y ahora se está construyendo un nuevo 
museo municipal en la cima del monte Celio cerca 
de la antigua iglesia de los santos Juan y Pablo. 

T a m b i é n el gobierno italiano ha comprendido 
la necesidad de fundar un museo gubernativo, y 
será establecido probablemente en las grandes sa­
las de las termas Dioclecianas. 

Muchas quintas de ricos contienen estimables 
monumentos y particularmente sarcófagos historia­
dos con figuras y cipos con inscripciones sepulcra­
les, y hasta casas privadas encierran epígrafes y 
fragmentos, y por fuente un antiguo sarcófago. 

E l marqués Campana recogió gran cantidad de 
vasos y sobre todo de oro y abr ió dos columba­
rios cerca de la puerta Latina, formando la colec­
ción más notable entre las reunidas por particula­
res y que se hizo desgraciadamente famosa por un 
proceso criminal , por el que el museo fué embar­
gado para pagar la deuda que el propietario habia 
contraido en el monte de Piedad. Estaba dividido 
en X i l clases: L a I c o m p r e n d í a 4,000 vasos pinta­
dos. L a I I , objetos etruscos y romanos de bronce, 
hierro, plomo. L a I I I , 1,200 joyas, medallas y m o ­
nedas. L a I V , 3,000 trabajos en plás t ica . L a V , y i -
drios fenicios, romanos, etruscos. L a V I , pinturas 
etruscas y romanas que son 45, mientras el museo 
Vaticano no tiene más que 6. L a V I I , es tá tuas y 
esculturas que son 600. La V I I I , 434 cuadros b i ­
zantinos y de las primeras edades. La I X , pinturas 
posteriores al 1500. L a X , mayól icas pintadas. L a 
X I , mayól icas de relieve y bajo-relieves de m á r ­
mol. La X I I , varios objetos etruscos y romanos y 
curiosidades en marfil, huesb? etc. Después que 



E X C U R S I O N A R Q U E O L Ó G I C A 

muchos objetos fueron vendidos á Inglaterra por 
125,000 pesetas y á la Rusia por 625,000; la Fran­
cia c o m p r ó el resto del museo, compuesto de 
10,345 objetos, por 4.364,000 pesetas. 

La Capranese es rica en piedras grabadas. Otras 
posee la Kestner. 

Se cree que Roma posee sesenta ó setenta m i l 
estátuas, y el primero que lo dijo deb ió ser Bar-
thelemy, autor del Viaje de Anacarsis, pero el nú ­
mero no llega á la de'cima parte. 
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A la Beschreihung der Stadt Rom precede un catálogo da 
todas las descripciones de Roma, empezando por el Cu-
riosum urbis Rornte. En cuanto á la parte artística, los 
antiguos monumentos con figuras están descritos por 
Gherard-, Platner habla de los mármoles y piedras emplea­
das en los edificios antiguos de las basílicas y del palacio 
Vaticano; de la biblioteca y del archivo todos los colabo­
radores. La parte topográfica fué combatida por J . B E C -
K E R , en el M a n u a l de las ant igüidades romanas. Leip­
zig, 1843, y también por Canina, Nibby, Brunn; Gottlin: 
el inglés Dyer, después de estudiar los lugares examinó 
las contradictorias opiniones. Pedro Rosa publicó un 
mapa exacto del antiguo Lacio. La guia italiana más 
usada es la del marqués Melchioni y la nueva edición 
de la de Nibby, corregida por Loscher. 

J. H. WESPTAL, D i o rdniisehe Kampagne i n topograpkis-
cher u n d antiquarischer Hinsicht. Berlín, 1829, 

V I C E N T E B A L L A N T , E l palacio de los Césares ilustrado. 
Roma, 1828. 

P I A L E , Disertaciones académicas XXIV (sobre la topogra­
fía de Roma, 1832-34; en sentido paradójico. R I V A , D e l 
antiguo sitio de Roma, y Palat ium ó sea el principio de 
Roma. 

Anales del Instituto de correspondencia arqueológica; y Ac­
tas de la Academia romana de arqueología. Se pueden 
también consultar respecto á los monumentos de Roma. 

G E L L , The topographie o f Rom and its vicinity. Lón-
dres, 1834. 

C. F E A , Misceláneas y observaciones sobre el restablecünien-
to de la via Apia. Roma, 1835. 

NiBBY, Roma en J8J8, Anál is is histórico-topográfico del 
mapa de Roma, 1837. 

CANINA, Exposición topográfica de Roma antigua, y viaje 
anticuario en los contornos de Roma; Anális is histórico-
topográfico del mapa de los alrededores de Roma. Mapa 
de la campiña de Roma, 1845J Exposición topográfica de 
la p rwie ra parte de la via Appia y otros escritos en el 
Instituto arqueológico. 

BORMANN, Altlatinische Chorographie u n d Stadt geschichte, 
Halle, 1852. 

D Y E R , Dictionarv o f greek and r o m á n geographie. Lóndres, 
1856. 

LÉVEIL, Plano de Roma en tiempo de Augusto y de Tibe-
l io , 1847. 

jACOBiNi, Memoria sobre las excavaciones de la via Appia 
hechas en 1851. 

K U D S C H E I T , Tab. geograph, Italioe antiquee. Berlín, 1851. 
J . J . AMPERE, L a historia romana en Roma. París, 1861. 
E . MUENTZ, Los monumentos antiguos de Roma en la 

época del Renacimiento, 1884. 
ERNESTO DESJARDINS, Ensayo sobre la topograf ía de 

Lacio. París, 1856. Además de la descripción de los 
lugares contiene la geografía física, el trazado de los ca­
minos y de los acueductos, etc. 

La más desordenada, pero al mismo tiempo, la más ám-
plia colección de noticias acerca de Roma y de todas 
las antigüedades, principalmente aunque no únicamente 

eclesiásticas es el Diccionario de erudición histótica de 
CAYETANO MORONI, concluido en el año 1861 en ico 
tomos. 

Vasta colección de disertaciones respecto de Roma publicó 
el Ministerio de agricultura en 1879 con el título de 
Monografía de la ciudad de Roma, 

Otras noticias respecto de Roma y sus monumentos hay 
en el tomo Vi del Corpus inscriptionum la t ina rum, en 
el Boletín arqueológico comunal y en las Historias roma­
nas de BONGHI y de MOMMSEN. Para las antigüedades 
cristianas es muy importante la Roma sub te r ránea del 
comendador D E Rossi, las Inscriptiones christiance u r ­
bis-Romee sex prioribus Ecclesice SCECUUS posita, 6 tomos, 
y su Boletín de arqueología cristiana. 

D E ROSSI, Planos iconegrájicos v de perspectiva de Roma. 
Roma, 1879. 

PAUL A L L A R D , Hist . de las persecuciones durante los dos 
primeros siglos según los documentos aiqueológicos. Pa-

. rís, 1885. 
MARQUARDT, y MOMMSEN, Handbuch d. rdmischen Alter-

thümer . Tomos publicados I , I I , I V , V, V I , V I I . 
JORDÁN, Tiorma urbis Roma regionem X I V . Berlin, 1874 

(edición de los fragmentos del célebre plano capito-
lino). 
Topographie der Stadt Rom i n Alterthum. Berlin, 1871 
y 1878. 

G I L B E R T , Geschichte und Topographie der Stadt Rom. 
Tomo I, Letp/ig, 1884. 

WESTROPP, Handbook o f Archeology. 
SMITH, Dic t ionary o f Greek and R o m á n antiquities. Lón­

dres, 1877. 
Está en publicación el Diccionario de las ant igüedades 

griegas y romanas de los señores D A R E M B E R G y SAGLIO. 
A la erudición paleográfíca de Roma pertenecen las Ins­

cripciones antiguas dallares que Cayetano Marini había 
reunido y que ahora aparecen aumentadas, ordenadas y 
comentadas por obra De Rossi, del doctor Enrique 
Dressel y del abogado José Gatti. Roma,SaIviucci, 1885. 

L a lengua latina es la m á s estudiada por los ar­
queólogos, y suministra inscripciones á toda E u ­
ropa, y hasta á los desiertos del Africa (1). L a 
a tenc ión se ha dedicado mucho recientemente á 
las d e m á s lenguas i tá l icas . 

LANZI, Ensayo de lengua etrusca y otras antiguas de I t a ­
l i a . Roma, 1789. 

V E R M I G L I O L I . Antiguas inscripciones de Perusa colecciona­
das é ilustradas. 1733" 

KiEMPFE, Umbricorum specimen. Berlin, 1833. 
D O E D E R L E I N , Commentatio de vocum aliquot la t inarum, 

sabinarum, umbricarum, tuscarum cognatione groeca. 
Erlangen, 1837. 

HENOP, De singularum l i teratum aptid Sabinos ralione. 
De lingua grceca et sabina. 
Quoeritur quem locum inter reliquas Italice linguas 

tenuerit sabina. 

(i)- En un triple vaso, probablemente usado para un­
güentos, el doctor Dressel ha encontrado y publicado en 
el año 1880 una inscripción, mucho más antigua de cuan­
tas latinas se conocían entonces y parece ser del siglo V 
antes de J . C. 1 

Exempla scriptura: epigraphicce latinee a Cfesaris dieta-
toris morte ad eetatem yus t in ian i concilio et auctoritate 
academia litterai-um regice Borussice edidit ^EMILIUS H U E B -
NER. Expléndida edición, Berlin, 1885. 
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De Unguas sabina et la t ina ratione. Hanover, 1837. 
GROTEFEND, Rudimenta linquiz mubrica i n inscríptionibus 

antiquis enodata. Ibid. 1835-37. Interpreta last ablas eu-
gubinas; y deriva el latin del umbrío. 

JANELLI, Tentamen hermeneceticum i n etruscas inscriptio-
nes ejusque fundamenta. Nápoles, 1840. Le contradice 
RAIMUNDO GUARINI. 

Veterum Oscorum inscriptione, l a t ina interpretatione 
tentalee. Ibid. 1841. Ilustró hasta 500 monumentos 
etruscos escritos y contiene más de otros 140. Véase el 
Boletín de correspondencia arqueológica, 1843. 

LEPSIUS, De Tabalis eugubinis, Bcrlin, 1833. 
Inscriptiones umbricae et oscce quotquot adhuc re-

pertoe sunt omnes, ad ectypa monumentorum a se confec-
ta, etc. Ibid. 1841. 

AVELLINO, Inscripciones sannitas, Nápoles, 1841. 
ZEYSS, De substantivorum umbricorum declinatione. Tilsilt, 

1847. 
AUFRECHT Y KIRCHHOFF, Die Umbrischen Sprach Deuk-

tn 'áler. Berlin, 1849 (creen que el sánscrito está rela­
cionado con el umbrio}. 

MOMMSEN, Die unter-italischen Dialekte. Leipzig, 1850 
(con 17 láminas litográficas y 2 mapas). 

HUSCHKE, Monumentos de lengua, osea y sabelica (1856) 
coleccionó todos los fragmentos de estas lenguas y de­
dujo de ellos la gramática y un glosario. 

JASSENS, Muscei Lugdun Batav, inscriptiones etrusca. 
LASSEN, Varios artículos en el Museo filológico reano, 

183 ^-s^ 
WILLIAM, E t r u r i a céltica, explica la lengua etrusca con el 

erso. 
EDELESTAND DUMERIL, Mezclas arqueológicas y Utetarias. 

París, 1850. Tiene un artículo sobre la formación de la 
lengua latina, donde aprecia con imparcialidad á los 
precedentes investigadores. 

DONALDSON, Varronianus, introducción á la etnografía 
italiana y al estudio filológico del latin. 

FRIEDLAEDDER, Die Oskischen Münzen . Leipzig, 1850. 
MOMMSEN, Utber das rómische Munzwesen. Ibid. 1850.— 
Epigraphische analecten, 1850 y siguientes. 

T a m b i é n en lo restante del Lacio se encuentran 
á cada paso recuerdos; en Ancio, de la cual se ha 
dicho níhil pulcrius, nihil amcenius, n ihü guüi ius , 
Tívol i , Lavinio , Gubbio, Túscu lo , Albalonga, Pre-
neste, Cora, y Terracina. E n Vel le t r i era fa­
moso el museo Borgia. Posee asimismo preciosas 
colecciones Chiusi, Perusa, Vol te r ra , Cortona, 
Arezzo,... parte de las ciudades, parte de personas 
privadas, y no todas explicadas cumplidamente. 
Ala t r i , como sus vecinas Anagni y Terentino tiene 
muchís imas ruinas y conserva la muralla entera de 
grandes piedras ciclópicas y la acrópol is . 

E n 1856 se emprendieron excavaciones en Ostia 
y se hallaron muchas preciosidades, entre ellas 
cien inscripciones, algunas bastante grandes, mu­
chos sarcórfagos, esculturas de mucho precio, cua­
tro grandes mosaicos, uno de los cuales tiene 
64,000 palmos cuadrados de superficie, bell ísimas 
flores. Todos estos objetos se colocaron en el m u ­
seo de Letran. 

E n 1863 cerca de la antigua Cremera se encon­
traron preciosos fragmentos y el César Augusto, 
mayor que de t a m a ñ o natural, la más hermosa 
escultura de la edad imperial y donada por el se­
ñor Senni al museo Vaticano* En 1858 en la V i a 

Latina, Lorenzo Fortunati enconc ró muchos c o ­
lumbarios y otros sepulcros aun intactos y pintados 
admirablemente. 

Deben recordarse los aislados piloni, poco léjos 
del lago Fucino, monumentos célt icos de la época 
del bronce y del hierro. Monumentos semejantes 
llamaron la a tenc ión en la provincia de Constanti-
na en Africa y fueron ilustrados por los señores 
Bertrand y Feraud. H a n sido reconocidos ser igua­
les á los monolitos de Francia, de la Bre taña , e tcé­
tera, elevados en la época antehis tór ica y conoci­
dos bajo el nombre de monumentos célticos. 

De los epígrafes han deducido muchas not i ­
cias históricas. E l padre Garrucci escribió una his­
toria completa de Isernia fundada solamente en 
las muchís imas inscripciones que se encontraron 
en ella. 

E n Transilvania se encontraron las primeras ta-
blitas encerradas y luego otras en 1875 en Pom-
peya en la casa de Lucio Cecilio Giocondo, 
ilustradas por D E P E T R A . 

G A R R U C C I , Silloge inscriptionum latinarum esvi 
romani usque ad J . Cesarem. 1875. 

N E U B A U E R , Comentatíones epigraphicce, deduce de 
las inscripciones la mejor cronología ateniense. 

F R A N Z , Elementa epigraphice grcecee. 
E l estudioso puede consultar t ambién : 
W A T T E N B A C H , D a s Schriftwessen im Mittel-alier, 

1879-
F A B R E T T I , Suplemento d la colección de las antiquí­

simas inscripciones itálicas, con observaciones 
paleogrdficas y gramaticales. 1871. 
E. A U D R E O L I , Historia de la escritura desde los 

geroglífieos hasta nuestros dias. Mi lán , 1885. 
A . D E L M A R , A htstory of Money in various coun­

i r ies from the earliest limes to the present, L ó n -
dres, 1885. 
E n la Umbr i a hay un teatro y un anfiteatro en 

Otr icol i , un puente en Narni , un templo corintio 
en Assisi, y el templo llamado de Cli tumno; otros 
en T o d i , Foligno, R í m i n i y en Fano con dos ar­
cos triunfales. San Marino, en vez de a n t i g ü e d a ­
des, se gloria con el nombre de Bar to lomé B o r -
ghese, que desde aquel tranquilo asilo fué por es­
pacio de medio siglo el maestro y el oráculo de 
los estudiosos de arqueografia y particularmente 
de numismát i ca y epigrafia. L o mismo que Napo­
león I habia hecho con Ennio Quir ino Visconti , 
quiso hacer Napo león I I I publicando á expensas 
suyas la colección de las obras de Borghese. Estas 
son los Fastos consulares, las Decadas n u m i s m á ­
ticas y más de m i l cartas que equivalen á diserta­
ciones sobre las cuestiones más discutidas de ad­
minis t rac ión religiosa, mili tar, pol í t ica, provincial , 
municipal de Roma, las obras públ icas , los pú­
blicos subsidios, los colegios de artes, las familias 
y sus generalogias, en suma cuanto concierne á la 
historia de Roma, según los monumentos m á s re­
cientes é irrefutables y estudiado con su m é t o d o 
propio (1862-72, por tomos): 
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GUABDABOSCHI, 
Umbría. 

Guia de los monumentos de la 

R á v e n a es singularmente notable por lá arqui­
tectura bizantina, y ahora se medita una gran 
res taurac ión , por lo cual se convierta en un ver­
dadero museo bizantino, un ión del Occidente con 
el Oriente, del paganismo con el cristianismo. 

A . F . Q U A S T , Die altchrisüichen Bauwerke von R a ' 
vénna, von V bis zum I X Jahrhundert hisíorich, 
geordnet, und durch Abbildungen erlautert. Be r -
l i n , 1812. Los edificios de que trata son, I . Ec le -
sia ursiana, edificada poco después del a ñ o 400, 
y hoy completamente restaurada (Catedral); 
Eccle. Peírtana, destruida por un terremoto en 
el siglo v i u ; San Lorenzo en Cesá rea edificada 
por Lauricio, camarero de Honor io , destruida 
en 1553; bautisterio de la catedral construido 
por el obispo Neo, 4 2 5 - 3 ° . uno de los edificios 
más notables de R á v e n a ; bautisterio de la Petria-
na, destruido; basí l ica de San Juan Evangelista, 
construida por Gala Placidia; basí l ica Sanctce 
Crucis, de la misma, destruida; capilla de San 
Nazario y San Celso, de Gala Placidia; San Juan 
Bautista, restaurada; Santa Inés , destruida; San­
ta Agueda, restaurada; San Pedro, hoy San 
Francisco; capilla en el palacio arzobispal. I I 
Epoca de Teodorico: Santa Maria en Cosme-
d in , antiguamente bautisterio arriano; San Teo­
doro; San Mar t in in ccelo áureo, ó sea San Apo­
linar nuevo, palacio de Teodorico y mausoleo 
del mismo; Pór t ico de la plaza mayor. I I I . Cons 
trucciones posteriores hasta la muerte del arzo­
bispo Agnello, 566: Santa Maria la Mayor, res­
taurada en el siglo x v i , San Miguel en Affricis-
co, consagrada en 545, casi destruida, San V i t a l ; 
San Apol inar en Classe, consagrada en 549; 
San A n d r é s y San E s t é b a n . I V . U l t i m o per íodo , 
hasta 900: San Severo en Classe, destruida al 
principio del corriente siglo; monasterio de San 
Apolinar , y adornos de las partes interiores de 
la bas í l ica hechos en 642-677; desvastaciones 
posteriores de Classe, y resarcimientos en t i e m ­
po de L e ó n I I I ; luego, á causa de las incursiones 
de los sarracenos, se t ras ladó á la ciudad el 
cuerpo de San Apol inar . 

Colecciones de an t igüedades y de láp idas se 
hicieron en Pésaro , R á v e n a , Ferrara. Bolonia y 
sus cercanías ofrecen millares de an t i güedades 
atribuidas á los umbr íos felsiueos: tumbas, en par­
te an t iqu ís imas , que contienen vasos osarios ó c i ­
nerarios, adornados casi siempre con l íneas de 
color ó de estuco, y alrededor esparcidos uten­
silios, alfileres de valía, telas, anillos, cuchillos, 
cadenas, cinturones, adornos de vidr io , marfil y 
á m b a r . Entre las más recientes las hay de bronce, 
vasos t a m b i é n metá l icos , cestas, barricas, hebillas 
que figuran perros y caballos, en donde puede 
notarse una progresiva mejora y pruebas de co ­
mercios lejanos. 

En Marzaboto cerca de Bolonia desde el a ñ o 1865 
se encontraron muchas tumbas con hermosos ar-
neses y con notable desarrollo a rqu i tec tón ico y 
progres ión plás t ica en bronce y en ornamentos de 
oro ; de plata, de v id r io , de á m b a r . Estos sepulcros 
y los de la Certosa son ciertamente etruscos, y los 
vasos que allí se encuentran indican el final del 
siglo v y el principio del i v a. C , mientras que 
m á s antiguos y m á s toscos son los etruscos y u m ­
br íos descubiertos á centenares en Vil lanueva des­
de el 1853, en V e l i , en las propiedades de Arnoa ld i 
y Bonacci. Allí t a m b i é n se encuentran escarabajos 
egipcios. E l pintor Palagi regaló á Bolonia su mu­
seo egipcio. , 

Las colecciones de Florencia son m á s notables 
por las obras modernas: sin embargo, bas ta r í an á 
hacerlas aparecer insignes á los ojos del a rqueó o-
go las estátuas de la Vénus d e M é d i c i s , del Apolo, 
del Hermafrodita y la Quimera de Arezzo, sin con­
tar gran n ú m e r o de urnas y estatuillas, las medallas, 
los bajo-relieves y los camafeos del palacio Pi t t i , 
otras joyas antiguas y otras insignes colecciones 
etruscas, procedentes del museo Bucelli de Monte 
Pullcell y de excavaciones y adquisiciones poste­
riores. Hay otras colecciones preciosas en V o l -
terra, Arezzo, Cortona, Soana y en el Campo­
santo de Pisa. Las excavaciones en la Et runa 
romana, que dieron tesoros al p r ínc ipe de Cani­
no; se volvieron á emprender con mayor inteligen­
cia por los franceses Dionet y Noel de Vergers, y 
bajo la d i recc ión del florentino Frangois, afortu­
n a d í s i m o investigador; y el campo Clusino y V u l -
c i ofrecieron preciosos monumentos. 

V . BR 'Zio, Monumentos arqueológicos de la pro­
vincia de Bolonia. 

G O Z Z A D Í N I , Necrópol is de Villanovay de Marza -
botto, 

Z A N N O N I , C O N E S T A B I L E , C L E R I C I H E B L I G , etc. 
N O E L D E V E R G E N S , Los sepulcros de Vulct, exca­

vaciones hechas en diez años , 1858. 

Tampoco la A l t a I tal ia carece de an t igüedades . 
Trieste y Goricia en 1865 se dedicaron á buscar 
los vestigios de las Aquileya romana y patriarcal y 
se d e t e r m i n ó su pe r íme t ro . En 1882 se inauguró 
allí un museo arqueológico , Cár los Gregorutti 
en 1877 impr imió las inscripciones inédi tas . E n 
Zuglio se hicieron muchas escavaciones y se ha ­
llaron una basí l ica , una terma y bronces y en Con­
cordia en 1873 un hermoso sepulcro y unas 140 ar­
cas cristianas, anepígrafas las más , y muchas 
inscripciones. E n A d r i a se encuentran continua­
mente nuevos restos antiguos y el señor Bocchi 
r eun ió figuritas etruscas, halladas en aquellos con­
tornos. Adr ia y Cividale poseen precios ís imas a n ­
t igüedades , entre ellas un camafeo en piedra dura, 
e l íp t ica , diáfana con figuras de relieve en blanco 
sobre campo de color oscuro con 9 figuras. A l r e ­
dedor del sepulcro de Winckelmann, Trieste reu-
ció monumentos del l i toral istriano. Así sucede 
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en Tolmino y se puede rehacer la red de los ca­
minos romanos y los valles. 

En Udine existe un archivo patriarcal, notarial 
y uno municipal en el cual hay 10,000 perga­
minos. 

En Este, H ipó l i to Angeleri é Isidoro Alessi 
(1713-99) empezaron una colecc ión de an t igüeda ­
des, de que se formó un museo en la iglesia de los 
Battuti, rico de inscripciones romanas no solo del 
pais, sino también de Padua, Aquileya, Fr iu l , Dal-
macia, ilustradas por Furlanetto [lápidas estenses 
y palavmas), Pietrogrande y Mommsen y en Roma 
se impr imió el catá logo en 1883. De Este procede 
un diploma mili tar (1). De una necrópol is euganea 
de Este, véase una Memoria en las Actas de los 
Lincei , 1883, tomo X . Fo rmóse de estas tumbas un 
importante museo que comprende desde la tos­
quedad primit iva hjista el arte más avanzado, cual 
aparece en las tres zonas figuradas en \a. st¿u¿a Ben-
venuti. De las an t igüedades que se descubren en 
el T i r o l italiano y especialmente en la Anaunia 
habla el archivo Trentino. 

Milán tiene la columnta de San Lorenzo y 
algunas inscripciones (2); otras Como, Cremona, Pa­
vía, Bérgamo; Pádua un antiguo templo corintio; Ve-
roña un soberbio anfiteatro y otras construcciones 
romanas, y un museo t ambién con an t igüedades 
etruscas y griegas, dispuesto y descrito por Esci-
pion Maffei así como las inscripciones de Vicenza 
por Juan de Schio las de la Marciana por Valen-
t inel l i , las de Brescia por Labus. E n Brecia se ha­
lló un templo de la edad imperial, con restos de 
gran méri to y la insigne Victor ia de bronce, más 
notable, porque á pesar de sus muchos repliegues 
y canales está en una sola pieza. Esta ciudad dió 
el ejemplo de publicar los muchís imos monu­
mentos de la provincia á expensas del municipio. 
Otras hermosas estátuas se encontraron con mu­
chas reliquias preciosas en Calvatone en el Cre-
monés . Se ha tratado de encontrar monumentos 
célticos en los valles del Bergamasco y en las l la­
nuras del Soma. 

La pasión á las colecciones es antigua en I tal ia , 
y el nombre mismo de museo fué introducido por 
los eruditos italianos en el siglo xv. Maffei (Ve-
rona ilusiradd, p. I I I , cap. 7) enumera los prime-

(1) Forman una clase especial arqueológica. MOMMSEN 
en el tomo III del Corpus y en el I I y IV de la Ephemeris 
epigrápkica ha reunido é ilustrado 73; otros dos se descu­
brieron en Chester, hoy en el museo Británico; uno del 
emperador Caracalla encontrado en Cerdeña está coloca­
do en el museo ne Cagliari é ilustrado por HERMÁN PER­
RERO en el tomo XVIII de la Academia de las ciencias de 
T u r i n ; otro de Domiciano fué hallado en Carmitana 
en 1873 y otros dos encontrados en Bulgaria en 1880. 
Véase también Renier Colección de diplomas militares Pri­
mer cuaderno. París, 1876. 

(2) En el museo Tribulcio de Milán hay un zafiro oval 
de 25 milímetros por 38, obra del siglo iv, donde está gra­
bada la cabeza del jabalí caledonio con la inscripción CONS-
TANTIVS Ave. EM>IAC K E C A P I A K A I I I I A A O K I A . 

ros que se fundaron en Italia, entre los cuales se 
distinguian los del duque de Mántua , de los Esten­
ses de Ferrara, del Calzolari de Verona, de los 
Médicis de Florencia, y de los Maffei de Roma. 
E l museo de Catajo cerca-de P á d u a , reunido por 
el marqués Obizzi y dejado por él á la casa de 
Este, aunque disminuido, contiene más de cien 
estátuas, doce troncos, ciento ochenta bustos, 
treinta cabezas, quince hermes, más de veinte ur­
nas cinerarias etruscas, ocho sarcófagos, nueve 
vasos cinerarios romanos de m á r m o l con figuras, 
sesenta y cuatro bajo-relieves, más de treinta capi­
llas sepulcrales con figuras, cinco inscripciones 
eugáneas , un centenar de romanas, veinte griegas, 
sin contar los fragmentos, y cien columnas de 
m á r m o l antiguas: el monetario pasó á M ó d e n a . 
De Parma las an t igüedades de los Farnesios pasa­
ron á Nápoles , pero ahora allí fueron colocadas 
an t igüedades de Velleya. E l museo de Mantua fué 
devastado por los alemanes en 1629; pero reno­
vado en 1773, encierra gran n ú m e r o de esculturas 
é inscripciones, y respecto á esculturas pasa por el 
tercero de Ital ia . En Venecia existen muchas co­
lecciones, pero importan más los monumentos es­
parcidos en las iglesias; y especialmente en San 
Marcos y en Torcello, y en los fragmentos emplea­
dos en adornar edificios públ icos y privados: son 
los más célebres, aunque no los más curiosos y 
dignos de estudio, los caballos de bronce dorado 
que se ven en el pronaos de San Marcos. 

E l museo de T u r i n llegó á ser en pocos años 
uno de los mejores, especialmente por la colección 
de obras egipcias; a d e m á s de las domés t icas , pro­
ducto de las excavaciones de Pollenzo, Industria y 
L u n i . Aosta tiene un arca, otro Torbia y otro Susa. 

L . V I A R D O T , Los museos de Italie. 1842. 
E N G E L H A R D T , Instruction füs junge Architekten zu 

Reisen in lialien. Berl in, 1838. 
A M P E R E , L a Grecia, Roma v Danle, donde se bus­

can en los varios paises las huellas de los poetas. 
C A U S E I D E L A C H A U S S E , Romanun musceum. Roma, 

1743, 2 tom. 
J U A N BOTTARI, Mus&um Capüolinum. I b id . , 1750-

83, 4 tomos. 
E N . Q U I R . V I S C O N T I , E l museo P i ó Clementino des­

crito I b i d . , 1782, 7 tomos en folio. 
E. ' Q . V I S C O N T I y G . A . G U A T T A N I , E l museo F i o 

Chiaramonti. 1808. 
F O G G I N I , Museo Capitolino. 
S A N T E B ^ R T O L I , Musceum Odescalcum. Roma, 

1747, 2 tomos. 
C A V A C E P P I , Colección de antiguas estatuas, bus­

tos, bajo-relieves y otras esculturas restauradas, 
Ib id . , 1768-72. 

H I L A R I Ó N , S P I T A L I E R I de Cessole. Sobre el monu­
mento de los trofeos de Augusto de Torbia y de 
la via J u l i a Augusta, E n las Memorias de la 
Academia de Turin, tomo V , série 2.a 

V E N U T I Y A M A D U Z Z I , Monumenta Mathceiana\ 
in9> 3 tomos. 
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G O R I , MusaumEtruscum. Florencia 1737, 3 tomos. 
— Musteum anücoru7n monutnenta etrusc e vola-

terranis hypogeis erulum, cum ohserbatíonibus 
Ib id . , 1744-

— Musaeum Florenttnum. I b id . , 1731, 12 tomos. 
F . V A L E S I O , MuscBiim Cortonense. 
D A V I D , Museo de Florencia grabado, ¥?ai%, I 7 8 7 -
V E N U T I O , Velera monumenta quce in hortis cceli-

monianis adservatur. Roma 1779, 3 tomos. 
Fr . D A N I E L , Algunos monumentos del museo C a -

raffa descritos, Nápoles , 1778. 
Monumenta grceca ex museo J . Nani i . Roma, 1785. 

I d . romana ex museo J . N a n ü . Ids., 1787, 
C A V E D O N I , Indicación anticuarla p a r a el E . museo 

Estense del Catajo. M ó d e n a , 1842. 
F U ' R L A N E T T O , Museo de Este. 
Museo bresciano ilustrado. Brescia, 1845. 
C H A M P O L I O N , Cartas sobre el Musso de Turin . 
O R C U N T I , E l museo egipcio de Turin . 
L A B U S , Descripción del Museo Mantuano. 
DESjARTUNa, D e Tabulis alimentariis, Par í s , 1854. 
M A R T I N I , Escritos de historia y de arqueología. 

Trento, 1865. 
K A N D L E R , Indicaciones p a r a conocer las cosas his­

tóricas del Litoral . Trieste, 1855. 
V I C E N T E D E - V I T T , I lustración de las lápidas ro­

manas de Polesine. Rovigo, 1836. 
Actas de la R . Academia de arqueología. Nápo les . 
F R A N C I S C O R O S S I publ icó en Leida toda la colec­

ción de los papiros hieraticos torineses. 
E l Ministerio de ins t rucción públ ica ha ordenado 

la publ icac ión de los catá logos de los museos del 
reino de I tal ia . Se han publicado ya los de la 
colecc ión numismá t i ca del museo de T n r i n por 
A. F A B R E A T I , F . R O S S I y R . L A N Z O N E preparan 
la descr ipc ión de la colección egipcia. F u é em­
pezada t a m b i é n la pub l i cac ión de Documentos 
inéditos p a r a servir á la historia de los museos 
de Ita l ia , 4 tomos . 

§ 309 .—Antigüedades en Francia.—La Francia 
tiene monumentos célt icos, y monumentos roma­
nos, ind ígenas é importados. 

Las obras célt icas consisten en túmulos , c í rcu­
los druídicos [cromlech) altares y sepulcros del pe­
riodo neol í t ico [dolmen) como el de Tr i e y el de 
Saint-Nazaire. E n a lgún dolmen se encuentran 
lamparitas, út i les, etc. 

A veces no son más que mitades, como el de 
Kerdaniel; ú obeliscos {peulvan), como el de la 
m o n t a ñ a de la Justicia en Carnac ó piedras v a c i ­
lantes {menhir), tumbas [galgdl), que se encuentran 
principalmente en la Bre taña , y las más notables 
en Carnac, cerca de Quiberon. Su principal ca­
rác ter es la fuerza, y tienen in tenc ión hierát ica . 
Las que llaman piedras vacilantes son por lo co­
m ú n una roca enterrada, que sirve de base á otra, 
la cual descansa en la primera por una parte es­
trecha y casi angulosa, m a n t e n i é n d o s e en equ i l i ­
brio, de suerte que el m á s ligero sacudimiento la 
hace oscilar a lgún tiempo. Se encuentran no sólo 

en Francia é Inglaterra, sino t a m b i é n en E s p a ñ a , 
en Grecia, en Fenicia, en el Norte de Europa, en 
la China, etc. E l carác te r no puede ser más que 
religioso, y aun el pueblo les atribuye ideas y tra­
diciones supersticiosas; pero n i n g ú n escritor a n t i ­
guo las menciona. 

Los monumentos de la época pr imi t iva carecen 
de toda forma y se les coloca después de los pre­
históricos: sucede luego una edad de t ransición, 
cuando toman una ruda conformac ión humana, 
como alguuos en la isla de Sein y en la isla Dieu, 
el A n Mamselltn el Morbihan, y una piedra cónica 
junto á Angers, llamada Belion, que recuerda el 
Belo de Siria. E n el Morbihan, y precisamente en 
Loc-Mariaquer se encuentra el dolmen que llaman 
Mesa de los mercaderes. Algunos pretenden que los 
dolmen son sepulcros del pe r íodo neol í t ico y en 
ellos se encuentran utensilios de piedra y c e r á ­
micos. Se encuentran en la Jutlandia, en el Schle-
wig, en la Pomerania y hasta en Constantina en 
Arge l . 

A los monumentos célt icos pertenecen t a m b i é n 
los caminos cubiertos, que el pueblo llama hoy 
grutas de las Hadas; sub te r ráneos de piedras 
toscas, en seco, figurando galenas bastante altas. 

Es difícil ver monumentos propiamente galos, á 
no ser los bajo-relieves descubiertos en el coro de 
Nuestra Señora de Par í s el 16 de Mayo de 1711. 
Montfaucon y Mar t in habian creido dru íd icas cier­
tas es tá tuas del templo o c t á g o n o de Montmor i l lon 
en el Poitou, entre ellas una mujer que da de ma­
mar á dos serpientes: pero M i l l i n d e m o s t r ó que 
pertenecian al siglo x i de J. C. 

E n 1862 se abr ió en Saint Germain un museo 
de an t igüedades céit icas y gál icas y especialmente 
prehis tór icas . Sin embargo, aquellos supuestos mo­
numentos dru íd icos tomaron nueva significación 
desde que lá historia y la a rqueo log ía se combina­
ron con la geología y con la pa len to logía , hacien­
do reaparecer de este modo la vida pr imi t iva de la 
humanidad, anterior á todo documento escrito ó 
art ís t ico. 

E n los departamentos meridionales hay abun­
dancia de obras de arquitectura y escultura menos 
toscas. E n Nimes está la Casa cuadrada, dedicada 
á los hijos adoptivos de Antonino, y sirve de museo; 
un anfiteatro, fuentes, y un templo con el pavimen­
to de mosáico; y hace poco se descubr ió t ambién 
un acueducto bien conservado. E n los museos de 
Marsella, A i x , Tolosa, Av iñon , Vienne y Autun , 
existen muchas an t igüedades ; en Grennoble, L y o n , 
Besanzon y Arlés , ruinas de que se han sacado her­
mosas tumbas del Bajo Imperio, dos admirables 
cabezas de Diana y Augusto, y un bajoTrelieve m i -
t r íaco , el más importante de la Francia; en Oran -
ge, un arco triunfal, un teatro, un anfiteatro; y otros 
en Burdeos y Soissons, donde se han exumado mu­
chas estátuas, como en Lil lebonne. E n Par ís se co­
nocen las termas de Juliano, donde en 1710 se des­
cubr ió el bajo-relieve con divinidades al mismo 
tiempo cél t icas y griegas. 
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Las colecciones de Par ís , empezadas en tiempo 
de la revolución, y habiendo crecido desmedida­
mente con las conquistas napoleónicas , con t inúan 
siendo de las más preciosas, aun después de resti­
tuidos muchos de los objetos conseguidos de aque­
lla suerte. A d e m á s de la antigua colección, c o m ­
puesta de los monumentos esparcidos en la resi­
dencias reales, han quedado allí muchas adquisi­
ciones hechas por los Borgheses y los Albanos; las 
an t igüedades llevadas de Grecia por Choiseul-
Gouífier y por viajeros posteriores; una hermosa 
estátua descubierta cerca de Piombino; el museo 
egipcio, formado de la segunda colección de D r o -
vett i , y el Niniv i ta , que actualmente se completa y 
estudia. Notables son allí la Vénus de M i l o , la 
Diana de Versalles, el Gladiador. E l museo de an­
t igüedades egipcias, griegas y romanas está en nue­
ve salas, donde se encuentran distribuidas las d i ­
vinidades egipcias, las figurillas de los reyes, esta­
tuillas, escarabajos, enseres de culto, vestidos, j o ­
yas, utensilios domést icos , papiros, momias; además 
vasos etruscos y objetos exhumados en Pompeya y 
Herculano. Nueve salas distintas conservan los mo­
numentos de la Edad Media y del renacimiento. 
E l gabinete de las medallas empezado por E n ­
rique I V va creciendo cada dia, y ú l t imamen te 
se ha aumentado con las inédi tas de la Bactriana 
y la India; en 1831 lo despojaron de los meda­
llones de oro imperiales que eran los únicos , y 
otras preciosidades de oro, que en parte fueron sa­
cadas del Sena; exper imen tó otras pérd idas en 1848, 
y hoy no contiene menos de ciento veinte m i l pie­
zas. Sólo el museo de Campana, comprado por 
Napoleón I I I , llevó cuatro mi l quinientos vasos 
etruscos al museo de París , cuando los dos museos 
juntos de Berl in y de Munich, no tienen más que 
tres mi l quinientos. T a m b i é n se llevaron de este 
museo á París m i l doscientos objetos de oro y pe­
queñas joyas, cuarenta y seis frescos, doscientos 
marfiles, seiscientas esculturas de marmol y tres m i l 
de barro cocido (1). A d e m á s en el museo Napo­
león se reunieron los calcos de la columna Traja-
na, una colección de estátuas griegas en plást ica, y 
una série de fragmentos y dibujos de monumen-

Ji) Rafael Fabretti fué el primero que con científica 
atención habló de las inscripciones de las antiguas obras de 
barro, publicando muchas y dedicó á ellas un capítulo en­
tero de sus Inscriptiones domestica, mostrando el modo de 
leerlas y la utilidad que se puede sacar de ello. Monseñor 
Cayetano Marino las estudió con más cuidado, y formó la 
primera colección que yace inédita en la Biblioteca Vatica­
na. Las distingue en tres clases: 1.a tejas imperiales; 2.a te­
jas consulares; 3.a todas las demás, ordenándolas alfabéti­
camente según el primer nombre qun en ellas se encuen­
tra, ya sea del alfarero, ya del dueño de la tienda, ya del 
qne escavó la creta. Esta clasificación indica ya la multi­
plicidad y variedad de tales vasijas y mucho ayudaron á 
Bartolomé Borghesi para sus Fastos Consulares. Carlos 
Descemet pudo casi doblar la colección de Marini, añadién­
dole los sellos de bronces y las inscripciones en los con­
ductos de agua. 

tos recogidos por los señores Heuzey, Perrot y Zean 
en sus misiones científicas al Epiro, al Asia Menor 
y la Siria. 

De las colecciones particulares no es posible 
hacer méri to , porque cambian de mano con m á s 
facilidad que en Italia. 

T a m b i é n las otras ciudades y provincias de 
Francia tienen monumentos y colecciones, y casi 
todas tuvieron su i lustración y descr ipc ión p a r t i ­
cular. Desde 180Ó se ha formado un museo en 
L i o n , que ya es bastante rico. Los per iódicos abun­
dant í s imos en aquel país, y las sociedades arqueo­
lógicas dan á conocer estos monumentos á todo el 
mundo. 

C L E R I S S E A U - M E N A R D , H i s i . de las antigüedades de 
la ciudad de Nimes. Nimes, 1829. 

R I C H A R D y H O C Q U A R T , Guia del viajero en la 
F r a n c i a monumental. Par ís , 1827. 

J O L L O I S , Mem. sobre las antigüedades romanas y 
galo-romanas de Par í s , en las Mem. presentadas 
por diversos sabios d la academia real de inscrip­
ciones y bellas letras, 2.a serie, t. I . I b i d , 1843. 

P E T I T - R A D E L , LOS monumentos antiguos del museo 
Napoleón. Ib id . , 1804, 4 tomos. 

L a principal descr ipc ión fué hecha por Viscont i , 
David , Croze-Magnan, 1803 -n . 

B O U I L L O N , Museo de los antiguos. I b id , 1811. 
Memoria de la sociedad de los anticuarios de P i ­

cardía. 
E R N E S T O D E S J A R D I N S , Geografía histórica y ad­

ministrativa de la Galia . Par ís , 1884. 
A L F O N S O D E BOISSIEÜ, Inscripciones antiguas de 

Lyon, reproducidas según los monumentos, 
1840. 

C O G H E T , L a Normanda subterránea-^ sepulturas 
galas, romanas francas y normandas, 1857. 

B E R N A R D O S T A R K , Viaje arqueológico por / r a » -
ró?. Heidelberg, 1854. 

§ 310.—Antigüedades en E s p a ñ a . — E n E s p a ñ a 
se encuentran a ú n magestuosos restos romanos, 
que forman singular contraste con la rara a rqu i ­
tectura morisca. Sin duda deben existir allí monu­
mentos fenicios ó pelásgicos, y el país no ha sido 
bastante explorado. Se ven en Tarragona mura ­
llas ciclópicas; en Sagunto un teatro y un circo; 
otros restos en Barcelona, Valencia, Segovia, T a -
lavera la Vieja, Alcán ta ra , Mér ida , Lisboa. En San 
Ildefonso y en los jardines de Aranjuez hay una 
colección de an t igüedades , a d e m á s de las piedras 
preciosas que fueron del Museo Odescalchi. 

C E A B E R M U D E Z , Sumario de las antigüedades roma­
nas que hay en España, en especial las perte­
necientes á las bellas artes. Madr id , 1832. 

§ 311.— Ant igüedades en Inglaterra.—De los 
edificios supuestos célt icos indicados en la A r m ó -
rica, muchos posee t ambién Inglaterra, especial­
mente el país de Gales, admirables por la fuerza 
que requer ía el colocar aquellas enormes rocas de-



rechas en vast ís imos círculos, y á veces una en 
equilibrio sobre otra. Los romanos permanecieron 
poco allí, y sin embargo dejaron muchos vestigios 
de su civil ización; e n c o n t r á n d o s e restos de tem­
plos, anfiteatros, termas, fortalezas, caminos, se­
pulcros, pavimentos de mosáico en Richbourough, 
en Breachy Head, en Bath, en Horkston, en Wor-
cester, etc. 

E l museo Br i tán ico es una colección de grande 
importancia, en particular respecto de obras helé­
nicas, llevadas de Grecia á I tal ia; se formó de una 
antigua colección de Hans de Sloane, y luego de 
la que Hami l ton habia reunido en la Italia M e r i ­
dional. Las que los franceses hablan hecho en 
Egipto en 1799, fueron casi todas tomadas y tras­
ladadas á aquel museo. Siguieron las escrituras en 
m á r m o l y en barro cocido de Townley, la colec­
ción de lord Egl in , los bajo-relieves de Fingalia,los 
vasos etruscos de Canino y adquisiciones nuevas. 

En 1800 se inauguró por la primera vez en Lón-
dres un gabinete públ ico de medallas, que desde 
1814 se fué aumentando con legados y adquisicio­
nes, hasta que Payne K n i g h t le dejó, en 1824, su 
colección de vasos, bronces, piedras, y la de m o ­
nedas griegas de pueblos y reyes, superior á cuan­
tas se conocen, menos la nacional de París y la 
asombrosa de Hunter. 

E n Oxford, museo que fundó Elias Ashmole 
en 1679, se encuentran los famosos mármoles de 
Arundel , y varias an t igüedades del país ; pero aque­
lla universidad ha mirado con descuido excesivo 
su tesoro numismát i co . Poseen t a m b i é n coleccio­
nes el banco nacional, el duque de Devonshire, los 
señores Pembroke, Thomas, Hawkins, Hamil ton. 
el coronel Leake, Egremont, Burgon, Blundell , 
Worsley, Gu i l fo rd , H o p e , Landsdow, Belford. 
Northwick, etc. E l amor del país que los br i t años 
llevan al más alto grado, es causa de que todos al 
volver de sus viajes aporten algo con que enrique­
cer las colecciones. A veces en establecimientos 
privados se encuentran tesoros, que desconoce el 
públ ico científico. 

V A N R I M S D Y K ' S Musceum Brüanicum. L ó n d r e s , 
1778. 

Gallery of antiquies, selected from the bnstish M u -
seum by A R U N D A I E and B O N O M . 

Description of the collection of ancient marbles of 
the british Museutn, w ü h engravings. En la par 
te V I publicada en 1820, se describen los már­
moles del Partenon. 

Numi veletes civitatum, regun etc., Londini in M u 
sceoR. Payne Knight1 s osservati. L ó n d r e s , 1830 

Musoeum Worsleyanum. I b id . , 1794-
A L É X A N D É R , Egyptians monuments preserverd in 

the british Museum. I b id . , 1805. 
Monuments antigües inédits, tirés du cabinet de 

M . T A W N L E Y . 

§ 312.—Antigüedades en Alemania.—En A l e ­
mania el suelo presenta pocos restos de an t igüe -

HIST. UNIV. 
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dades, si se excep túan las provincias del Danubio 
y los ' A g r i decumaíes, donde existen [huellas de 
civil ización romana, pero poco importantes. T a m ­
bién en el Luxemburgo hay tumbas galo-romanas. 

Dresde fué largo tiempo el centro de los estu­
dios a rqueológicos . Su museo se formó de la co­
lección Chigi , comprada en 1725, de la A lban i y 
de las es tá tuas encontradas en Herculano que po­
seía el p r ínc ipe Eugenio de Saboya. Resu l tó de 
todo esto una he rmos í s ima série histórica de e s t á ­
tuas, la cual se a u m e n t ó después . 

En Viena el rico gabinete imperial vá aumen­
tándose diariamente con lo que se descubre en tan 
extenso territorio. Son muchís imos los bronces, 
como t a m b i é n los vasos pintados; pero su p r inc i ­
pal mér i to consiste en los camafeos y en las pie­
dras grabadas. Las medallas fueron explicadas por 
Eckhel. Para comodidad del públ ico está expuesta 
en mostradores una série de medallas, que pre­
sentan la historia de este arte y sus variedades: 
pensamiento digno de imi tac ión . E l ca tá logo del 
establecimiento es obra de Arneth . Allí se llevó 
del T i r o l la colecc ión de Ambras. Se mencionan 
a d e m á s el museo de Pest, y las colecciones de 
Esterhazy y Vizcay. Las an t igüedades romanas de 
la Suabia fueron explicadas por Schcepffin, Sattler 
y Hanselmann. 

E l museo de Munich es nuevo, y sin embargo 
impor tan t í s imo por las es tá tuas excavadas el a ñ o 
de 1811 en Egina, y las de las quintas Barberini y 
Alban i , como t a m b i é n por las obras etruscas y egip­
cias, una insigne gliptoteca, y cosa de dos m i l va­
sijas, con los célebres vasos de Canosa de la seño­
ra Murat , de Agrigento de la colecc ión Pannetieri, 
volcentes de la colecc ión Candelori, y otros ate­
nienses. No omitiremos la Colección etnográfica, 
donde las rarezas es tán distribuidas según el país , 
con mucha riqueza de an t igüedades clásicas é imi ­
tac ión de las principales ruinas. L a gliptoteca está 
dispuesta según los progresos del arte, cuya histo­
ria puede seguirse paso á paso. 

Las an t igüedades helvét icas se estudian p r i n c i ­
palmente en Zurich, y actualmente se ha enrique­
cido Ginebra con r iquís imos museos, merced á la 
herencia del duque de Brunswick. 

E n Ber l in el museo Real se a u m e n t ó con r eu ­
nir en él muchas colecciones paxticulares y por 
medio de compras. Allí se ven l^s an t igüedades 
del tesoro palatino, explicado por Beger, las p ie ­
dras preciosas de Stotch, la colección de vasos 
de Kol ler , el museo Bartoldiano, y una preciosa 
colección de artes egipcias del general Minu to l i 
y de Passalacqua. Se encuentran otras en Cassal, 
Stuttgard, Brunswick, en el ducado de Nassau, en 
toda la or i l la del R h i n y en otros puntos: en M a ­
guncia se aumenta todos los dias el museo central 
de an t igüedades romano-germánicas . A d e m á s en 
Alemania hay la costumbre de incrustar en las pa­
redes de las fábricas y especialmente de las i g l e ­
sias las lápidas y los monumentos que se encuen­
tran. 

T . x i , — 8 9 
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La Holanda tiene algunas colecciones, en espe­
cial el gabinete de medallas y piedras grabadas 
en el Haya, de cilindros y piedras persepolitanas 
y babi lónicas , y de ídolos y an t igüedades de la 
India. E l museo de Leida ostenta las a n t i g ü e d a ­
des de Papenbroeck, y las llevadas de Grecia por 
Rotiers y de África por Humbert . L a Bélgica p o ­
see pocos objetos. 

Actualmente se buscan en el Norte vestigios de 
la antigua civilización teutónica , eslava ó turanica; 
pero la colección real de Suecia merece considera­
ción, y lo mismo las de Copenhague, de Dorpat y 
el gabinete imperial de Petersburgo, especialmente 
por los restos domést icos de generaciones p reh i s tó ­
ricas. 

E n Cristiansborg, ciudad de Dinamarca, hay 
gran n ú m e r o de salas que contienen an t igüedades 
del Norte. Acerca de estas an t igüedades deben 
verse principalmente las obras de Werlauff, el mu­
seo de Copenhague arreglado por Thomsen, el de 
Flensborg, los de Odense, Aarhuusy Sorsee. E l rey 
Federico V I I , inteligente aficionado, a u m e n t ó las 
colecciones y fomentó la Sociedad de anticuarios, 
fundada porRafn en 1825. 

Antigüedades noruegas ordenadas y descritas por 
O. R I G H con figuras en madera. Atlas con texto 
noruego y francés. 

. L a Rusia no se ha quedado atrás respecto de 
los paises más cultos, en la busca y colección de 
monumentos. Hizo sondear el estrecho de Ekate-
rinoslaw en la península de Fanagoria y las cerca­
nías de la ciudad de Kertch, buscando en los tú­
mulos los vestigios de la misteriosa civilización de 
los escitas. Una comisión arqueológica publica los 
descubrimientos sucesivos. E n las entregas publi­
cadas por aquella comisión (1860-62), se insertan 
muchas inscripciones griegas encontradas en Fa 
nagoria con el nombre de la reina Dinamis. En 
Petersburgo, el museo y el gabinete imperial riva­
lizan con los principales, especialmente desde que 
se enr iqueció con las mejores obras maestras del 
museo Campana. 

E n Servia se encuentran muchos vestigios de la 
dominac ión romana y se descubr ió en Iglitza el 
sitio donde estuvo la antigua ciudad de Troesmis 
á orillas del Danubio. E n Belgrado se pr incipió á 
formar un museo y otro en Bukarest. 

En la biblioteca real de Par ís se encuentra la 
descr ipción del gabinete de an t igüedades de un 
emperador chino, en muchos tomos con láminas; 
y es una mezcla de rarezas de todas clases, como 
sucedía á los gabinetes europeos hace algunos 
años. 

O B E R L I N , MusucEum Schópfiini. Argentorati, 1875. 
E l Museo de Ber l i i i , explicado por Levezow, Tolken, Ge-

rhard y otros. 
K L E M M , Handbuch der german. Alterthumskunde. 
H . HASE, Verzeichniss der alten u n d veuen Bildwerke und 

ubrigen Altenthümer i n den Salen der kgl. Antikensamm-
lung zu Dresden. 4.a edic. Dresde, 1836. 

FOKTOUL, Sobre los mármoles de Egina. 
B E C K E K , Dresdens antike Denkmáhler . 
Augusteutn ó descripc. de los monumentos antig. de Dresde. 

Leipzig, 1804, 3 tomos en folio. 
CATAUSKI, I ter ad Pnnnonice ripam. 
Lucisburgensia, sive Luxembuigum romanum etc. i l lustr -

aP . Alexandro Wilthemio, etc. Luxemburgo, 1842, en 40. 
STEINER. Codex inscriptionum Rheni. Darmstadt, 1837. 

Son 100 inscripciones de las dos antiguas provincias de 
la Alemania Superior é Inferior; 80 llevan fecha consular. 

Die Altertumer unserer heidnischen Vorzeit, herausgege-
ben von dem r'ómisch ger mauichen Central museum in 
Mainz, durch L . Linden Sdf/Ut. Maguncia, 1861. 

RAISER, Antiquarische Reise von Augusta nach Viaca. Augs-
Imrgo, 1829, y otras obras de Buchner, Creuzer, Schmidt 
y Zwirner. 

Alte r thümer i n der Oesterresichichen Monarchie. Reuni­
das en los Anales de Viena del año 1829 y sig. por 
Steimbüchel. 

Annalen f ü r Nassauische Alterthumskunde. 
BONSTETTEN Colección de ant igüedades suizas, en folio con 

28 láminas. Berna, 1855. 
C. HOLMBOE De prisca re monetaria Nnrvegice, et de num-

mis aliquot et ornamentis i n Norvegia repeitis. Ci istia-
nia, 1854. 

MOMMSEN, Insctiptiones conftederationis Helvetia la t ina 
, jussu Societatis antiquariorum luricensium. Zurich, 1854. 

Son 338. 
—Epigraphische Analecten, 1850 y sig. 
L E R S C H , Centralmuseum rheinlandischer Inschriften. Borm, 

1839. 
STEINER, Codex inscriptionum romanarum Danubi i et 

Rheni. Selingstadt, 1851. 
VON H E F N E R , Das rómische Bajern in seinen sch> i / t , und. 

Bildemalen. Munich, 1852. 
GAISBERGER, Rómische Inschriften im Lande ob de Ens 

Linz, 1853 
K L E I N Y B E C H E R , Inscriptiones la t ina i n terris nassovien-

sibus reporta:. Wiesbaden, 1885. 
Hemos hecho mención de otros autores en lugares espe­

ciales. 
Añádanse las descripciones que continuamente se publi­

can ó reimprimen, ccmo la del Museo real del Louvre 
en 1830, la de los Antiguos monumentos de Dresde en 
1833; la de Munich en 1833; la del museo Br i t án ico en 
1822. 

Cárlos Augusto Bottiger empezaba su enseñanza de arqueo­
logía por una reseña de los principales museos de Italia, 
Francia, Inglaterra, etc. Ueber Museen Antikensammlun-
gen, 1808. 

WKRLAUFF, dos disertaciones impresas en 1807 y 1833 en 
Copenhague Sobre la Arqueologia del Norte. 

Guía de Arqueología Septentrional (en lengua danesa; Co­
penhague, 1839, traducida al alemán y al inglés.) 

Stesvigske Provindsialefterretninger, revista que se impri­
me en Frensborg. 

J. J. A. WORSAAJ, Lo pasado de Dinamarca ilustrado por 
las antigüedades y tumbas. Copenhague, 1843. 

—Antigüedades noruegas ordenadas y descritas por A. 
R Y G H , con figuras en madera. Atlas con testo noruego y 
francés. 

—Antigüedades septentrionales del real museo de Copenha­
gue, 1859, con 700 dibujos en 8.° Y otras obras. 

J . B. SORTERÜP. Ojeada sobre los vasos y las urnas del 
Norte de la edad pagana en el año 1844-45 ^ los A n -
naler f o r nordisk Oldkyndighed. 
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A otras obras que indicamos conviene añadir: 
A T H . C O Q U E R E L , De las bellas artes en I ta l i a bajo el punto 

de vista religioso. Par í s , 1847. 
VÍCTOR GUY, Glosario arqueológico de la Edad Media y 

del renacimiento. 
PETZHOLDT, Manua l del bibliotecario. 
CHEVALIER, Repertorio de las fuentes histórieas de la Edad 

Media. 

§ 313.—Conclusión.—¡Ojalá que las cortas n o ­
ciones contenidas en este tomo, produzcan el de­
seo de dedicarse á estudios más profundos sobre 
la an t igüedad l Estudios que son útiles al entendi­
miento para extender sus miras; al corazón, cuando 
necesita descansar de las tempestades en sosega­
das contemplaciones; al progreso, que no será nun­
ca verdadero y durable sino se apoya en lo pa­
sado. 

El estudio de las a n t i g ü e d a d e s se ha convertido 
en una pas ión de los doctos; en nuestros dias, á 
pesar de las burlas que algunos les merece; por t o ­
das partes se esplora con paciencia, se examina 
con doctrina, se retrata con fidelidad, especialmen­
te con la fotografía, vulgarizando después las imá­
genes en numerosos per iódicos . Baste mencionar 
la Academia deí Lincei en Roma, la de Ciencias 
de T u r i n , la Herculanense de Nápoles , la de ins­
cripciones de París . 

En 1870 se fundó una Sociedad de arqueología 
bíblica inglesa para hacer investigaciones sobre la 
arqueología , la historia, las artes, la c ronología de 
la Asiría, de la Palestina, del Egipto, de la Arabia 
y de los d e m á s paises bíbl icos antiguos y moder­
nos. Las transactions de ella abundan en conoci­
mientos impor tan t í s imos . 

A d e m á s de los pelasgos y jonios, es ahora sin­
gular el descubrimiento del gran pueblo de los 
ketos (KETEOC- de Homero, K h i t t i m de los egipcios. 
Eter de la Bibl ia , K h a t t i de los cuneiformes) que 
en los siglos x v i y v m formaron un imperio p o ­
tent ís imo entre el Oronte, el A m a n y el Eufrates, 
que c o m p r e n d í a t a m b i é n toda el Asia anterior y el 
A l t o Egipto, del cual señorea ron una parte junto 
con los Hykros y lucharon con los Faraones antes 
de los asirlos y fenicios y c o n t e m p o r á n e o s del p r i ­
mer imperio bab i lón ico . Monumentos grandiosos 
y muchas inscripciones nos reve larán la historia y 
la prueba que dieron á Grecia elementos orienta­
les, antes que los recibiese de los asidos y de los 
fenicios. 

WRIGHT, The empire o f the Bit t i tes . Lóndres, 1884. 

Ninguno que haya leido este l ibro p o d r á colo­
carnos entre aquellos que, en vez de caminar de­
rechos á lo porvenir, se tuercen inoportunamente 
para mirar hácia a t rás ; no por recomendar el estu­
dio de los antiguos tememos perjudicar á la or ig i ­
nalidad, persuadidos de la verdad de lo que M i ­
guel Angel decia: E l que no sabe trabajar por sí, no 
puede servirse bien de los trabajos ágenos. Las pro­
ducciones de un arte se saborean mejor cuando se 
está iniciado en sus secretos; y el crí t ico sabio debe 
tener refinado el gusto con el estudio de los clási­
cos, con la larga práct ica , con la prudente costum­
bre de colocar cada cosa en el tiempo y lugar que 
le es propia. Así como es preciso para juzgar una 
obra art íst ica haber visto muchas, se necesita para 
juzgar un artista conocer su siglo y la historia de 
su país . 

F J N D E L A A R Q U E O L O G Í A 

Noviembre 1885. 
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